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El  párrafo  que  principia — Finalmente  para  formar — que  se  ha  puesto 
como  segundo  acápite  del  artículo  2012,  pág.  23  col.  2^  es  el  final  del 
2011. 

En  el  artículo  ornato  2339,  pág.  288,  col.  2."  faltan  los  artículos 
130  131  que  dicen : 

Art.  130.  Los  propietarios  harán  pintar  las  fachadas  de  sus  casas  ca- 
da dos  años,  con  los  colores  que  designe  la  municipalidad  para  la  ca- 
lle, distrito  ó  cuartel  á  que  pertenezcan;  so  pena  de  que  la  municipa- 
lidad mande  hacer  la  obra  por  cuenta  del  dueño  y  de  satisfacerse  la 
multa  á  que  hubiere  lugar.  Es  constante  la  obligación  del  propietaiño 
de  tener  aseada  la  fachada  de  su  casa.  La  municipalidad  accederá  á 
variar  el  color  de  la  pintura  cuando  lo  crea  conveniente  y  á  solicitud  del 
dueño. 

Art.  131.  La  infracción  de  cualquiera  de  los  diez  y  siete  artículos  con- 
tenidos en  este  título -será  penada  con  una  multa  de  S.  20  á  S'.  200,  se- 


gún  la  entidad  del  caso,  y  sin  perjuicio  de  destruir,  á  costa  del  dueño, 
lo  que  se  hubiese  edificado  sin  observar  las  rehilas  referidas. 

Al  final  del  artículo  paseos  públicos,  pág.  319,  columna  2.*  agregúen- 
se los  artículos  152  á  155  del  R.  de  P.  M.  de  Lima,  que  dicen: 

Art.  152.  Se  prohibe  andar  á  bestia  ó  en  carruaje  por  los  senderos 
de  á  pie  de  las  alamedas,  parques  y  jardines,  debiéndolo  hacer  por  las 
calzadas  destinadas  á  este  tráfico ;  y  en  todo  caso  sin  correr,  conforme 
está  prevenido  para  las  calles  de  la  ciudad. 

Art.  153.  El  que  descompusiere  ó  rompiere  los  asientos,  ó  cortase  los 
árboles  de  las  alamedas  y  demás  paseos  públicos,  pagará  el  costo  de 
la  reparación  del  daño  que  cause,  sin  perjuicio  de  la  multa  á  que  hu- 
biere lugar. 

Art.  154.  La  bestia  que  se  encontrase  atada  á  los  árboles  de  las  alame- 
das, parques  y  jardines,  será  embargada  hasta  que  el  dueño  pague  la 
multa  que  se  le  impusiere  por  esta  falta. 

Art.  155.  El  infractor  á  cualquiera  de  los  tres  artículos  que  prece- 
den, sufrirá  una  multa  de  1  á  10  soles,  segvin  la  entidad  del  caso. 
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Maca.  1960. — Distrito  de  la  pro-  i¡ 
viueia  de  Cailloma  del  departamen-  j 
to  de  Arequipa,  creado  el  año  de 
1825  por  la  administración  dictato- 
rial de  Bolívar,  con  el  pueblo  de  su 
nombre  por  capital. 

Marcará.  1961. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Huaráz  del 
departamento  de  Ancachs,    creado  \ 
por  la  ley  de  6  de  octubre  de  1905.  | 

Macarí.  1962.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Ayaviri  en  el  departamen- 
to de  Puno,  creado  por  la  adminis- 
tración dictatorial  de  Bolívar.  Tie- 
ne por  capital  el  pueblo  de  su  nom-  ; 
bre.  , 

Mácate.  1963.— Distrito  de  la  pro-  I 
vineia  de  Huaylas,  del  departamen-  | 
to  de  Ancachs.  El  pueblo  de  Máca- 
te, que  es  su  capital,  fué  elevado  al 
rango  de  villa  por  ley  de  15  de  no- 
viembre de  1900. 

Macusani.  1964.— Distrito  de  la 
provincia  de  Carabaya  del  depar- 
tamento de  Puno.  Fué  creado  por 
la  administración  dictatorial  de 
Bolívar  y  el  pueblo  de  su  nombre 
que  le  sirve  de  capital  lo  es  tam-  '< 
bién  de  la  provincia  á  que  pertene-  I 
ce.  I 

Machac-Huay.  1965.— Distrito    de  | 
la  provincia  de  Castilla  del  depar- 
tamento de  Arequipa,    creado  por 
ley  de  4  de.  noviembre  de  1889.  Su 
capital  es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Madrigal.  1966.— Distrito  de  la 
provincia  de  Cailloma  en  el  depar- 
tamento  de  Arequipa.  Fué  creado 


¡¡  por  la  administración  dictatorial  de 
j  Bolívar  y  su  capital  es  el  pueblo  de 
su  nombre. 

Maestro.  1967. — El  que  enseña  al- 
guna ciencia  ó  arte.  El  que  es  prác- 
tico en  alguna  materia  y  la  maneja 
con  desembarazo.  El  que  está  apro- 
bado en  algún  oficio  mecánico  y  lo 
ejerce  públicamente,  como  maestro 
sastre,  maestro  albañil  etc. 

Todos  los  que  ofrezcan  las  garan- 
tías de  capacidad  y  moralidad  pres- 
critas por  la  ley,  según  el  artículo 
25  de  la  constitución  (1860),  pue- 
den ejercer  libremente  la  enseñan- 
za y  dirigir  establecimientos  de  edu- 
cación,, bajo  la  inspección  de  la  au- 
toridad. La  ley  á  que  se  refiere  la 
anterior  disposición  constitucional 
es  la  Orgánica  de  Instrucción  de  9 
de  marzo  de  1901  que  lia  sido  mo- 
dificada por  las  de  7  de  enero  de 
1902  y  5  de  diciembre  de  1905  en 
cuanto  á  la  Segunda  y  Primera  en- 
señanza respectivamente.  Dicha  ley 
de  9  de  marzo  de  1901  designa  los 
requisitos  de  capacidad  y  morali- 
dad que  requieren  los  catedráticos 
ó  profesores  de  las  Universidades  y 
Colegios,  así  como  los  preceptores 
de  las  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria para  ejercer  la  enseñanza  de 
las  materias  correspondientes. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  de  la 
enseñanza  y  el  ejercicio  de  los  ofi- 
cios: porque  según  el  artículo  21 
de  la  Constitución,  en  el  Perú  pue- 
de ejercerse  libremente  todo  oficio, 
industria  ó  profesión    que    no  se 
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oponga  á  la  moral,  á  la  salud  ni  á 
la  seguridad  pública.  . 

Los  maestros  son  i'esp'onsables  por 
los  daños  que  causaren  sus  apren-' 
dices;  y  la  acción  que  tienen  para 
cobrar  lo  que  se  les  deba  en  razón 
de  profesión,  trabajo  ó  industria, 
prescribe  á  los  tres  años.  (Arts. 
2191  y  560  inc.  1,  C.  C.) 

Maestro  de  Escuela.  1968.— El 
que  enseña  las  primeras  letras  ó  da 
instrucción  elemental.  Se  le  llama 
más  generalmente  preceptor. 

El  nombramiento  y  pago  de  los 
sueldos  de  los  maestros  de  escuela, 
ó  preceptores  que  conforme  á  la  ley 
de  14  de  octubre  de  1892  debía  ha- 
cerse por  las  municipalidades,  depen- 
de ahora  directamente  del  poder 
ejecutivo  por  medio  de  la  dirección 
de  primera  enseñanza,  conforme  á 
la  ley  de  5  de  diciembre  de  1905.  V. 
(Instrucción  primaria)  1712. 

Magdalena.  1969.— Distrito  de  la 
provincia  de  Lima,  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar, 
legitimado  por  la  ley  de  29  de  di- 
ciembre de  1856  y  sancionado  por 
la  de  2  de  enero  de  1857.  Tiene  por 
capital  la  villa  de  su  nombre,  á  la 
que  por  decreto  del  supremo  delega- 
do de  10  de  abril  de  1822  se  le  de- 
nominó "Pueblo  Libre"  en  premio 
del  patriotismo  de  sus  hijos  y  de 
sus  votos  de  adhesión  al  gobierno. 

Magdalena.  1970.— Distrito  de  la 
provincia  de  Cajamarca  en  el  de- 
partamento de  este  nombre.  Fue  crea- 
do por  la  administración  dictato- 
nal  de  Bolívar,  y  tiene  por  capital 
'ú  pueblo  de  Magdalena. 

Magdalena  de  Cao.  1971. — Distri- 
to de  la  provincia  de  Trujillo  en  el 
departamento  de  este  nombre.  Fué 
creado  en  1825  por  Bolívar  y  tiene 
por  capital  el  pueblo  de  Santa  Aía- 
ria  de  Cao. 

Magistrado.  19.72. — Dignidad  de 
Juez.  Cada  uno  de  los  miembros  que 
componen  un  tribunal  de  justicia, 
como  la  Corte  Suprema,  una  Cor- 
te Superior,  etc. 

Magistratura.  1973. — Oficio  y  dig- 


nidad de  magistrado.  El  tiempo  (pie 
dura.  Conjunto  de  magistrados. 

Mala.  1974. — Distrito  de  la  provin- 
cia de  Cañete  del  departamento  de 
Lima,  creado  por  ley  de  29  de  enero 
de  1857.  Por  ley  de  4  de  noviembre 
de  1877  se  le  segregó  el  pueblo  de 
Calango  para  formar  el  nuevo  dis- 
trito de  este  nombre  de  la  misma  pro- 
vincia. El  distrito  de  Mala  tiene  por 
capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

Malvas.  1975.— Este  distrito  de  la 
provincia  de  Huaraz  del  departamen- 
to de  Ancachs  fué  creado  por  ley  de 
10  de  febi'ero  de  1892  dividiendo  el 
de  Cotaparaco  de  la  misma  provin- 
cia. Lo  forman  los  pueblos  y  caseríos 
de  Malvas,  que  es  la  capital,  Ca- 
chapeti,  Carhuayoc,  Huancor,  Hvia- 
yauri,  Carmocho,  Huaeap.  Huayehay, 
Chancho,  Corpira.  Ocop,  Supirimí 
y  demás  estancias  comprendidas  den- 
tro de  los  límites  que  le  respectan. 
Lo  separa  del  distrito  de  Cotapara- 
co una  línea  que  partiendo  de  la  cum- 
bre del  Cerro  Shiqui,  al  extremo 
oriental  de  la  Cordillera  Negra,  se 
dirije  al  O  por  la  misma  ceja,  has- 
ta el  punto  en  que  se  encuentran  los 
ríos  Malvas  y  Cotaparaco,  en  la  parte 
occidental.  Por  el  O.  con  el  distrito 
de  Huarmey  sirviéndole  de  línea  di- 
visoria el  río  Canchu  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Aija,  de  cuyo  punto 
se  toma  la  ceja  de  Toreop  hasta  la 
punta  del  mismo  nombre,  siguien- 
do luego  los  linderos  que  lo  sepa- 
ran del  distrito  de  Aija. 

Malversación.  1976. — Es  la  inver- 
sión de  caudales  en  usos  distintos  de 
aquellos  para  los  que  están  destina- 
dos. El  malversador  es  responsable 
de  su  administra,ción  y  es  castigado 
según  las  circunstancias  que  aumen- 
tan ó  disminuyan  su  delito. 

El  Código  Penal,  modificado  por 
la  ley  de  24  de  octubre  de  1896,  con- 
tiene sobre  esta  materia  las  dispo- 
siciones siguientes.  El  empleado  pú- 
blico que,  teniendo  á  su  cargo  cau- 
dales, efectos  ó  bienes  de  la  Nación, 
les  dá  una  aplicación  pública  distin- 
ta de  las  señaladas  por  las  leyes,  se- 
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rá  condenado  á  la  pena  de  destitu- 
ción ó  al  reintegro  de  los  bienes  mal 
aplicados  (art.  194).  El  empleado 
qxie  hace  uso,  para  sí  ó  para  otro, 
de  los  caudales,  efectos  ó  bienes  que 
custodia  ó  administra,  será  castiga- 
do como  defraiidador  con  la  pena 
de  reclusión  en  tercer  grado,  sin  per- 
juicio del  reintegro  de  los  caudales, 
efectos  ó  bienes  de  que  hubiera  he- 
cho mal  uso.  (art.  195).  El  emplea- 
do que  sustrae  ó  consiente  que  otro 
sustraiga  los  bienes,  caudales  ú  otros 
valores  públicos  confiados  á  su  admi- 
nistración ó  custodia,-  será  castiga- 
do con  la  pena  de  cárcel  en  tercero 
ó  cuarto  grado,  según  la  entidad  de 
lo  isustraido.  Los  particulares,  que 
sean  coautores,  sufrirán  las  penas 
designadas  en  los  artículos  195  y  196 
disminuidas  en  dos  términos,  (art. 
196). 

1977.  Por  causa  de  malversación 
se  puede :  — 1."  Remover  al  deposi- 
tario, interventor,  guardador  ó  al- 
bacea  que  malverse  isus  propios  bie- 
nes ó  los  ágenos  que  administra. 
(564  y  1024.  E.  331.  inc.  13",  y  837. 
C.)  :  — 2°  El  mutuante  pu.ede  exigir 
que  el  deudor  le  pague  lo  que  reci- 
bió en  mútuo,  antes  del  vencimien- 
to del  plazo,  sea  convencional  ó  le- 
gal, si  este  malversa  sus  bienes,  y 
no  otorga  la  fianza  que  se  le  exija. 
(1809.  C.)  :  ^3.0  Si  un  deudor  cu- 
yos bienes  están  concursados,  fuere 
acuisado  por  alguno  de  los  acreedo- 
res, de  fraude  ó  malversación  en  la 
quiebra,  será  juzgado  criminalmen- 
te. (1021.  E.)  :  — 4.°  La  muger  casa- 
da puede  demandar  por  sí  misma  á 
su  marido,  por  causa  de  disipación 
ó  malversación  de  la  dote.  En  este 
caso  debe  probar  la  malversación  en 
juicio  ordinario,  sin  que  esto  obste 
para  que  se  tomen  las  precauciones 
oportuna^  conforme  á  los  eódig"'. 
Si  el  juez  declara  en  la  sentencia 
la  malversación  del  marido,  y  que 
ha  lugar  á  la  división  de  bienes,  se 
procederá  á  ella  conforme  á  lo  di- 
cho en  el  artículo  División  de  bienes. 
(142.  inc.  1.°,  1086  y  108j7.  E.) 


Mamara.  1978. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Cotabambas  del  departa- 
mento de  Apurímac.  Creado  por  Bo- 
lívar y  reconocido  por  las  leyes  de 
29  de  enero  de  1856  y  2  de  enero  de 
1857,  tiene  por  capital  el  pueblo  de 
su  nombre  que  fué  elevado  á  la  ca- 
tegoría de  villa  por  ley  de  12  de 
octubre  de  1898. 

Manantial.  1979. — El  agua  que 
mana,  ó  la  fuente.  V.  Aguas  terres- 
tres. 178). 

Mancomunar.  1980. — Unir  las 
fuerzas  ó  caudales  para  un  fin  de- 
terminado. En  el  foro  esta  voz  sig- 
nifica obligarse  dos  ó  más  personas 
de  común  acuerdo  á  la  paga  ó  eje- 
cución de  algo. 

Mancomunidad.  1981. — Es  un  con- 
trato por  el  cual  dos  ó  más  personas 
se  obligan  como  principales  á  pagar 
á  prorrata,  ó  cada  una  in  sólidiun,  la 
deuda  que  contraen. 

La  mancomunidad  se  diferencia  de 
la  fianza,  en  que  en  esta  se  obligan 
los  fiadores  á  la  solución  del  débito 
á  falta  del  deudor  pi*incipal,  hecha 
exclusión  en  .sus  bienes,  y  aunque  se 
obliguen  como  pagadores  principa- 
les, siempre  hay  uno  ó  más  que  son 
los  verdaderos  deudores ;  pero  en  la 
mancomunidad  todos  son  deudores 
principales,  ya  se  obliguen  simple- 
mente, ya  cada  uno  por  el  todo,  y 
no  hay  que  hacer  exclusión  en  los  bie- 
nes del  uno  para  reconvenir  al  otro 
por  su  parte,  sino  que  á  un  propio 
tiempo  puede  el  acreedor  dirigir  su 
acción  contra  todos. 

Según  el  código  civil  es  solidario 
ó  m-ancomunado  entre  varios  acree- 
dores el  derecho  de  exigir  el  cum- 
plimiento de  una  obligación,  cuan- 
do cualquiera  de  ellos  tiene  facul- 
tad de  pedirlo.  (Art.  1290  C).  Es 
solidaria  ó  mancomunada  una  obli- 
gación entre  deudores,  cuando  pue- 
de exigirse  su  cumplimiento  de  cual- 
quiera de  ellos.  (Art.  1293  C). 

La  mancomunidad  resulta  del  con- 
venio de  las  partes  en  los  contratos 
que  celebran :  por  ejemplo :  un  fiador 
puede  ó  nó  mancomunarse  con  el  deu. 
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dor ;  y  se  procede  de  diverso  modo, 
según  los  casos.  Ademái?  de  esta 
mancomunidad,  que  podemos  llamar 
voluntaria  ó  convencional,  hay  otra 
legal,  esto  es,  impuesta  por  la  ley  pa- 
ra la  seguridad  de  algunas  obliga- 
ciones. 

Hay  mancomunidad  legal  en  los 
casos  siguientes: — 1.°  Cuando  la 
abuela  casada  administra  los  bienes 
de  su  nieto  menor,  por  disposición 
del  consejo  de  familia,  la  abuela  y 
su  marido  quedan  solidariamente 
responsables.  (Art.  315  C.)  Lo  mis- 
mo sucede  cuando  se  dá  la  adminis- 
tración á  la  madre  casada  (Art.  397 
inc.  2."  C.)  : — 2°  Si  alguno  de  los  que 
toma  para  otro  la  posesión,  comete 
fraude  ó  daña  á  algún  tercero,  es  per- 
sonalmente responsable  por  los  da- 
ños y  perjuicios.  Esta  responsabili- 
dad será  mancomunada  con  las  per- 
sonas para  quienes  se  adquiera  la  po- 
sesión, si  ellos  hubiesen  dado  órdenes 
ó  instrucciones  para  abusar.  Solo  se 
eseeptúa  de  esta  mancomunidad  á  los 
menores  no  emancipados  y  á  los  ma- 
yores incapaces.  (Arts.  476  y  477.  C.)  : 
— 3.°  Puede  conferirse  el  albaeeazgo 
á  dos  ó  más  personas  para  que  lo  ejer- 
zan mancomunadamente ;  y  en  tal  ca- 
so es  solidaria  la  responsabilidad  de 
los  albaceas.  (Arts.  810  y  811.  C.)  : 
— 4.°  El  que  origina  una  prisión  ile- 
gal y  el  juez  que  la  ordena,  son  man- 
comunadamente responsables  por  los 
daños  que  cause  la  prisión.  (Art.  2203. 
C.)  : — 5.0  La  obligación  del  subarren- 
datario es  solidaria  con  la  del  conduc- 
tor, si  estos  lo  han  pactado  así ;  ó 
si  el  conductor  y  el  dueño  estipula- 
ron, en  el  contrato  principal,  que  esta 
clase  de  obligación  resultaría  en  ca- 
so de  subarrendamiento.  Cuando  es- 
tán obligados  solidariamente  el  con- 
ductor y  el  subarrendatlario.  tiene 
éste  último  derecho  de  procurar,  án- 
tes  ó  después  de  haber  pagado  la 
renta  del  subarriendo,  que  el  locador 
reciba  la  que  le  corresponda  en  vir- 
tud del  contrato  principal.  (Arts. 
1599  y  1000.  C.)  :— 6.»  Cuando  son  dos 
ó  más  los  enfitéutas  ó  sus  herederos. 


i-esponden  personalmente  al  pago  del 
canon,  cada  uno  por  su  parte  y  por- 
ción determinada  en  el  contrato  ó  en 
la  herencia.  Mas  su  responsabilidad 
es  solidaria  en  cuanto  basten,  para 
cubrirla,  las  mejoras  y  los  derechos 
que  tengan  en  la  cosa  enfitéutiea,  sin 
consideración  alguna  á  la  perso- 
na á  quien  correspondan.  Lo  mismo 
sucede  en  los  censos  consignativo  y 
reservativo  (Arts.  1905  y  1913  C.)  : 
— 7."  En  caso  de  no  haberse  pagado 
la  libranza  que  fué  aceptada,  son  res- 
ponsables solidariamente  el  aceptan- 
te y  el  librador;  pero  demandado 
cualquiera  de  ellos,  üo  se  puede  repe- 
tir contra  el  otro,  sin  acreditar  la 
insolvencia  del  primero.  En  el  caso 
de  endoso,  los  endosantes  quedan  com- 
prendidos en  esta  responsabilidad  so- 
lidaria (Arts.  1970  y  1976  C.)  :— 8.» 
Cuando  el  mandato  ha  sido  constitui- 
do por  muchas  personas  para  un  ne- 
gocio común,  cada  una  de  ellas  es'cú 
obligada  solidariamente  por  los  efec- 
tos del  mandato  (Art.  1841  C.)  :— 9." 
Si  muchas  personas  son  culpables  de 
un  daño,  serán  solidariamente  respon- 
sables, á  no  ser  que  pueda  determi- 
narse la  parte  del  daño  causado  por 
cada  una  (art.  2204  C.) 

Aunque  la  mujer  se  obligue  manco- 
munadamente con  su  marido,  ó  ella 
sola  con  autorización  de  éste  ó  del 
juez,  no  quedará  responsable,  sino  por 
la  parte  que  se  convierta  en  su  pro- 
eho ;  y  con  este  fin  se  expresará  en  el 
documento  del  contrato  el  lobjeto  á 
que  se  destina  la  deuda  que  se  con- 
trae, ó  la  casa  que  se  recibe  como  cau- 
sa de  la  obligación.  (Art.  189  C.) 

En  el  contrato  de  compañía  no  hay 
mancomunidad  entre  los  socios ;  es- 
tos quedan  obligados  por  iguales  par- 
tes, guardándose  las  reglas  siguientes: 
— 1.^  Quedan  igualmente  obligados  to- 
dos los  socios  por  la  deuda  de  que  ha 
aprovechado  la  sociedad,  aunque  se 
haya  contraído  por  algún  socio  sin 
autorización  (Art.  1681  C.)  : — 2.^  Los 
socios  no  están  obligados  solidaria- 
mente á  favor  de  un  tercero  por  las 
i  deudas  de  la  sociedad  sino  en  pro- 
I  porción  á  sus  Ciapitales.  Cuando  los 
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socios  contratan  directamente  con  un 
tercero,  sin  expresar  la  proporción  en 
que  se  obliga  cada  uno,  le  quedan 
responsables  por  iguales  partes,  sal- 
vo el  deber  (lue  tienen  entre  sí,  de 
indemnizarse  según  sus  capitales  res- 
pectivos. Por  las  deudas  que  contraiga 
un  socio  sin  estar  autorizado  para  ello, 
no  queda  responsable  la  sociedad,  si- 
no en  cuanto  alcance  el  capital  del 
socio  contratante ;  excepto  cuando  la 
sociedad  hava  aprovechado  la  deu- 
da. (Art.  1682  C.)  V.  Fianza  1347. 

En  todos  los  casos  en  que  hay  man- 
comunidad, además  de  las  reglas  es- 
peciales que  se  han  dado  para  algu- 
nos de  ellos,  se  deben  observar  las  si- 
guientes reglas  generales: — l.''  El  res- 
ponsable de  vina  obligación  á  favor 
de  acreedores  solidarios,  queda  libre 
cumpliéndola  con  cualquiera  de  ellos 
(Art.  1291  C.)  :— 2.^  Todo  hecho  que 
interrumpa  la  prescripción  respecto 
de  uno  de  los  acreedores  solidarios 
aprovecha  á  los  demás.  (Art.  1292  C.)  : 
— 3.^  Si  uno  de  los  deudores  solida- 
rios llega  á  ser  heredero  del  acreedor, 
ó  este  llega  á  serlo  de  uno  de  los  deu- 
dores, la  confusión  no  extingue  la 
naancomunidad  respecto  de  los  demás, 
sino  en  la  parte  correspondiente  al 
acreedor  ó  al  deudor.  (Art.  1294  C.)  : 
— í.^  Solo  en  el  caso  de  voluntad  expre- 
sa del  acreedor  se  extinguirá  la  man- 
comunidad de  los  deudores  solidarios. 
(Art.  1295  C.)  :— 5.^  El  deudor  solida- 
rio que  cumpla  la  obligación,  tendrá 
derecho  para  cobrar  de  los  otros  la 
parte  que  les  coresponde.  (Art.  1296 
C.)  : — 6.^  Son  iguales  las  partes  en 
que  los  codeudores  solidarios  son  re- 
ciprocamente responsables,  si  del  con- 
trato no  resulta  otra  cosa  (Art.  1297 
C-)  : — 7.*  Si  alguno  de  los  codeudores 
solidarios  fuere  insolvente,  la  falta  que 
resulte  será  cubierta  por  todos  los  de- 
más (Art.  1298  C.)  :— 8.^  El  colro  he- 
cho á  uno  de  los  deudores  solidarios, 
impide  la  prescripción  respecto  de  los 
otros.  (Art.  1299  C.) 

Si  dos  ó  más  se  obligan  juntamente, 
sm  mancomunidad  expresa,  y  sin  de- 
signar la  parte  de  que  cada  uno  se 
constituye  responsable,  quedan  obli- 


gados por  iguales  partes  (Art.  1300 
C.)  V.  Obligación. 

Mancos.  1982. — Distrito  de  la  nue- 
va provincia  de  Yungay  del  departa- 
mento de  Ancachs,  creado  por  ley  de 
30  de  enero  de  1871,  separando  del 
antiguo  distrito  de  Ancachs  ó  Yun- 
gay las  haciendas  San  Vicente,  Ulta 
Tingua  y  el  pueblo  de  Mancos  que  es 
su  capital. 

Manda  forzosa.  1983. — Se  llama 
vianda  forzosa  la  cantidad  de  que  ca- 
da testador  está  obligado  á  disponer 
en  su  testamento  en  favor  de  objetos 
de  piedad  y  beneficencia.  Estas  man- 
das son  de  tal  naturaleza,  que  se  con- 
sideran hechas,  aunque  nada  se  ha- 
ya dicho  sobre  ellas  en  el  testamento 

Las  mandas  forzosas  que  antes  de 
la  independencia  y  algunos  años  des- 
pués se  cobraban  en  favor  de  los  San- 
tos Lugares  de  Jerusalem,  la  Reden- 
ción de  cautivos  y  de  las  que  queda- 
ron viudas  en  España  por  causa  de  la 
última  guerra,  se  redujeron  por  decre- 
to de  22  de  setiembre  de  1826  á  una 
sola  llamada  de  Restauración,  para 
que  su  producto  sirviera  de  fondo  pa- 
ra el  pago  de  la  deuda  nacional;  ha- 
biendo sido  fijada  su  cantidad  en  cua- 
tro pesos,  dos  reales,  por  el  artículo 
4.°  del  decreto  de  11  de  octubre  de 
1833. 

Los  productos  de  esta  manda  están 
destinados  en  la  actualidad,  para  los 
establecimientos  de  beneficencia,  por 
lo  cual  se  conoce  también  con  el  nom- 
bre de  manda  forzosa  de  restauración. 
Las  sociedades  de  beneficencia  perci- 
ben este  derecho  y  están  en  la  obli- 
gación de  exigirlo  empleando  en  su 
recaudación  los  medios  que  fueren 
convenientes  con  arreglo  á  las  facul- 
tades que  invisten  (Dec.  16  Feb.  1841, 
3  Jul.  y  11  de  S'etbre.  1845  y  15  Oct' 
1892).  ^ 

Los  escribanos  ante  quienes  se  otor- 
guen los  testamentos,  deben  pasar 
mensualmente  una  razón  exacta  de  los 
qué  otorguen,  y  de  las  cantidades  que 
en  ellos  se  hayan  dejado  por  los  tes- 
tadores para  la  manda  forzosa  de  res- 
tauración. De  la  entrega  de  esta  ra- 
zón deben  exigir  los  escribanos  á  la 
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beneficencia,  recibo  al  mareen  del  úl- 
timo testamento  de  que  dén  razón, 
para  salvar  con  esta  formalidad  la  res- 
ponsabilidad qne  les  imponen  las  le- 
yes (Dec.  12  Agto.  1846) 

Los  párrocos,  al  sentar  en  los  li- 
bros de  su  cargo  la  partida  de  muer- 
te de  cada  individuo,  deben  expresar 
si  hizo  ó  nó  testamento,  y  ante  quien, 
adquiriendo  previamente  esta  noticia 
de  quienes  corresponda;  y  expedir  en 
seguida  un  certificado  de  la  partida, 
á  fin  de  que  con  él  se  pregunte  al 
escribano  quienes  sion  los  albacea/s ; 
pues  á  estos  se  les  debe  exigir  la  can- 
tidad designada.  Se  abonará  á  los  pá- 
rrocos dos  reales  por  cada  certificado 
que  expidan,  para  gastos  de  papel 
del  sello  6.",  en  que  deben  extender- 
se, y  para  escribiente  (Dec.  11  Oct. 
1833) 

Para  mayor  seguridad,  los  párro- 
cos deben  dar  mensualmente,  en  pa- 
pel común,  una  razón  de  todos  los 
individuos  que  hayan  fallecido  bajo 
de  testamento.  Los  escribanos  y  fun- 
cionarios ante  quienes  se  otorgue  el 
testamento,  deben  dar  igual  aviso,  ba- 
jo la  más  estrecha  responsabilidad ; 
y  para  ver  si  se  cumple,  los  agentes 
fiscales  deben  visitar  mensualmente  los 
oficios  de  los  escribanos,  inspeccionar 
los  registros,  y  dar  cuenta  del  resul- 
tado al  ministerio  de  beneficencia  pa- 
ra los  fines  consiguientes.  (Dec.  8  mar- 
zo 1834). 

Como  una  de  las  mandas  forzosas 
de  Lima  era  la  de  dos  reales  para  la 
casa  de  huérfanos,  por  cada  disposi- 
ción testamentaria,  se  debe  deducir 
esta  cantidad  del  derecho  de  restai;- 
ración  (Dec.  11  Oct.  1833). 

Mandato.  1984. — Mandato  ó  pro- 
curación es  un  contrato  por  el  cual 
una  persona  encarga  el  dejsempeño 
de  ciertos  negocios  á  otra  que  los  to- 
ma á  su  cargo  (Art.  1921  C.)  Este 
contrato  se  perfecciona  por  la  acep- 
tación del  mandatario.  (Art.  1922. 
C.) 

Según  las  leyes  españolas  el  man- 
dato es  un  contrato  consensual: 
nuestro  código  civil  cuenta  este  con- 


trato en  el  número  de  los  que  llama 
contratos  fundado(j  en  la  confianza; 
pero  como  al  mismo  tiempo  estable- 
ce que  el  mandato  se  perfecciona  por 
la  aceptación  del  mandatario,  este 
contrato  no  es  en  el  fondo  más  que 
un  contrato  consensual. 

El  mandato  es  general  ó  especial: 
general,  el  que  comprende  todos  los 
negocios  del  mandante;  especial  el 
que  tiene  por  objeto  uno  ó  más  ne- 
gocios, pero  ciertoi-5  y  determinados. 
— Aunque  el  mandato  sea  general,  se 
debe  espresar  detalladamente  las  fa- 
cultades que  se  otorgan  al  mandata- 
rio. En  estos  casos  la  ley  nada  suple ; 
y  por  el  contrario  declara  que  por 
el  encargo  que  se  hace  en  términos  ge- 
nerales solo  queda  aiitorizado  el 
mandatario  para  actos  de  pura  ad- 
ministración (Arts.  1923  y  1926.  C.) 
Es,  por  consiguiente,  preciso  indicar 
las  facultades  del  mandatario. 

El  mandato  como  que  es  un  con- 
trato consensual  puede  celebrarse 
entre  presentes  ó  ausentes,  por  escri- 
tura pública  y  aun  de  palabra.  El 
instrumento  en  que  consta  el  man- 
dato, se  llama  poder.  (Art.  1924.  C.) 

Para  enajenar,  hipotecar,  afianzar, 
donar,  transijir  ó  disponer  de  cual- 
quier otro  modo  de  la  propiedad  del 
mandante,  se  necesita  que  el  encar- 
go conste  expresamente  y  por  escri- 
tura pública.  (Art.  1927.  C.) 

Todo  poder  que  se  confiera  para 
demandar  ó  defender  interesas  de 
más  de  quinientos  pesos  de  valor,  de- 
be extenderse  en  escritura  pública. 
(Art.  211.  E.) 

Dos  poderes,  tanto  generales,  co- 
mo especiales  para  determinadas 
operaciones ;  así  como  la  modifica- 
ción, constitución  y  revacación  de 
los  mismos,  otorgados  por  los  co- 
merciantes y  sociedades  mercanti- 
les, deberán  inscribirse  en  el  Regis- 
tno  Mercantil.  (Inc.  2.°,  Art.  25, 
Reg.  de  R.  M.) 

Para  que  el  mandato  se  perfeccio- 
ne, basta,  según  hemos  dicho,  la 
aceptación  del  mandatario.  Esta 
aceptación  piiede  ser  expresa  ó  táci- 
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ta :  es  espresa,  cuando  el  mandatario 
manifiesta  expresamente  su  voluntad 
de  aceptar  el  encargo  que  se  le  hace : 
es  tácita,  cuando  el  mandatario  no 
declara  su  voluntad,  pero  empieza  á 
dar  cumplimiento  al  mandato.  En- 
tonces sus  hechos  prueban  la  volun- 
tad de  aceptarlo.  (Ax-t.  1925.  C.) 

El  mandato  se  entiende  g-ratuito. 
simpre  que  no  haya  convención  en 
contrario.  (Art.  1928.  C.) 

Constituido  el  mandato  según  es- 
tos principios,  nacen  desde  entonces 
las  obligaciones  recíprocas  del  man- 
dante y  mandatario.  Vamos  á  ocu- 
parnos de  ellas  separadamente,  y 
también  de  los  modos  de  estinguir  el 
mandato. 

1."  Re  los  mandatarios :  sus  oMiga- 
ci^nes,    derechos  y  responsabilid-ad. 
Mandatario  es  la  persona  que  toma 
sobre  sí  el  cumplimiento  de  los  en- 
cargos que  otro  le  hace.  No  pueden 
ser  mandatarios  los  que    no  tienen 
capacidad  para  obligarse.  El  menor 
emancipado  y  la  muger  casada  pue-  ; 
den  serlo,  pero  sus  obligaciones  con  ! 
el  .jnandante  estarán  sugetas  á  las  | 
reglas  establecidas  para  la    validez  i 
de  sus  actos.  (Art.  1929.  C.)  | 

Siendo  el  mandato    un    contrato  ; 
eonsensual,  que  depende  enteramen- 
te de  la  voluntad    del  mandatario, 
éste  pviede  aceptar  ó  rehusar  la  co- 
misión que  se  le  clá.  (Art.  1930.  C.)  ij 
Si  la  acepta  expreoa  ó  tácitamente,  | 
nacen  desde  entonces  sus  obligado-  '} 
nes  y  derechos.  ' 

El  mandatario    está    obligado: — ; 
1.°  A  desempeñar  el  mandato  que  jj 
hubiere  admitido,  mientras  dure  el  | 
encargo  y  no  se  le  revoque;  siendo  , 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios  j 
que  resulten  de  la  inejecución: — 2."  \\ 
A  concluir  el  negocio  ó  encargo  que  j 
estuviere  empezado  á  la  muerte  del 
mandante,  si   la   suspensión  puede 
perjudicar  á  los  intereses  de  éste : — 
3.°  A  responder  de  las    pérdidas    y  ji 
perjuicios  que  causen  al  mandante  ' 
por  dolo  ó  culpa  en  el  manejo  de  los 
negocios: — 4.°  A  sugetarse  á  las  ins- 
trucciones que  hubiese  recibido  del  - 


mandante: — 5.°  A  dar  cuentas  de  su 
administración.  (Art.  1931.  C.) 

Las  facultades  del  mandatario  de- 
ben constar  del  poder  que  se  le  con- 
fiera :  asi  es  que  solo  podrá  enagenar, 
hipotecar  ú  obligar  los  bienes  del 
mandante,  cuando  se  le  haya  dado 
facultad  espresa  para  ello.  (Art. 
1927.  C.) 

I     El  mandatario  está  obligado  á  res- 
I  ponder  siempre  por  la  culpa  lata;  y 
í  por  ]a  leve,  solo  cuando  recibe  sala- 
rio. (Art.  1932.  C.) 

Xo  puede  el  mandatario  emplear 
I  en  su  utilidad  las  svimas  que  ha  reci- 
bido del  mandante  ó  por  su  cuenta. 
Si  lo  hace,  comete  un  abuso  de  con- 
'  fianza,  y  es  responsable  por  los  da- 
¡  ños  que  sobrevengan    al  mandante 
por  falta  de  fondos.  (Art.  1933.  C.) 
I     El  mandatario    debe  desempeñar 
I  personalmente  el  cargo  que  se  le  ha- 
I  ce ;  á  no  ser  que  se  le  haya  faculta- 
do para  sustituirlo.  Si  lo  sustituye  sin 
facultad,  es  responsable  de  las  faltas 
del  sustituto.  (Art.  1934.  C.)  Queda 
exento   el   mandatario   de   toda  res- 
ponsabilidad cuando  hace  la  susti- 
tución en  la  person:i  r|ue  se  le  de- 
signó.— Si  no  se  señaló  en  el  manda- 
to la  persona  del  sustituto,  pero  se 
concedió  al  mandatario  la  facultad 
de  nombrarlo,  éste    es  responsable 
de  la  sustitución  que  hiciere  en  per- 
sona notoriamente  incapaz  ó  insal- 
vente.  (Arts.  1935  y  1936.  C.) 

El  .mandatario  no  puede  comprar 
por  si,  ni  por  medio  de  otro,  sin  per- 
mii?o  expreso  del  mandante  los  bie- 
nes que  por  el  mandato  tiene  á  su 
cargo.  (Art.  1348.  inc.  4.»  C.)  Si  lo 
hace,  la  venta  es  nula,  y  pierde  el 
precio  á  favor  de  la  beneficencia  del 
lugar.  (Art.  1349.  C.)  Tampoco  pue- 
den los  mandatarios  tomar  en  loca- 
ción la  cosa  que  se  les  ha  encomen- 
dado, á  no  ser  con  expreso  consenti- 
miento del  mandante.  (Art.  1549. 
inc.  2°  C.)  El  objeto  de  estas  prohi- 
biciones es  impedir  que  los  mandata- 
rios abusen  de  su  posición,  é  impon- 
gan condiciones  onerosas  á  los  man- 
dantes: por  esto  se  exige  el  expreso 
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consentimiento  de  éstos,  para  alejar 
todo  temor  de  abuso. 

El  mandatario  constituido  para 
representar  en  juicio  á  una  persona, 
ya  sea  demandando  por  ella  ó  defen- 
diéndola, está  sujeto,  no  solo  á  las 
disposiciones  de  éste  título,  sino  ade- 
más y  principalmente  á  lo  que  se 
prescribe  en  el  Código  de  Enjuicia- 
mientos sobre  apoderados  y  procura- 
dores. (Art.  1950.  C.) 

Si  un  testador  encarga  especial- 
mente al  albacea  ú  otra  persona  la 
ejecución  de  obras  ó  negocios  deter- 
minados, este  ejecutor  será  manda- 
tario, reputándose  por  mandato  el 
testamento ;  aunque  se  hayan  em- 
pleado todos  los  bienes  en  legados, 
con  tal  que  las  disposiciones  no  sean 
contrarias  á  las  leyes.  (Art.  816.  C.) 

2.°  De  los  mandantes:  sus  obliga- 
ciones, derechos  y  rcsponsahilidad. 
Mandante  es  la  persona  que  encarga 
á  otra  el  cumplimiento  de  xin  nego- 
cio determinado.  Para  celebrar  este 
contrato  es  necesario  ser  capaz ;  pues 
sería  una  inconsecuencia  suponer 
que,  no  pudiendo  un  individuo  mane- 
jar sus  negocios  por  sí,  tenga  fa- 
cultad de  encomendarlos  á  otro.  Por 
consiguiente  los  menores  y  demás 
personas  incapaieéi  no  pueden  ser 
mandantes;  las  mujeres  casadas  so- 
lo podrán  serlo,  cuando  se  hallen  au- 
torizadas por  su  marido,  ó  en  defec- 
to de  éste  por  el  juez. 

Está  obligado  el  mandante  : — 1.° 
A  satisfacer  al  mandatario  las  anti- 
cipaciones y  loft  gastos  hechos  para 
el  desempeño  del  mandato;  los  in- 
tereses legales  de  las  anticipaciones 
y  los  salarios  estipulados : — 2.°  A  in- 
demnizar al  mandatario  las  pérdidas 
sufridas .  por  causa  del  mandato  : — 
3.°  A  ciunplir  estrictamente  todas  las 
obligaciones  que  hubiese  contra írlii 
el  mandatario  con  arreglo  al  poder 
y  á  las  in.strucciones  que  recibió. 
'(Art.  1937.  C.) 

No  está  obligado  el  mandante  á  lo 
(jue  hubiese  hecho  el  mandatario 
excediéndose  de  las  facultades  ó  ins- 
trucciones que  tenía;  á  no  ser  que  lo 


I  ratifique  después  expresa  ó  tácita- 
mente. (Art.  1938.  C.) 

Si  el  mandato  se  llena  de  una  ma- 
nera más  ventajosa  que  la  espresada 
en  el  poder,  no  abusa  ni  se  excede  el 
mandatario.  (Art.  1939.  C.) 

No  puede  el  mandante  eximirse 
de  satisfacer  al  mandatario  las  an- 
ticipaciones y  los  gastos  hechos  para 
el  desempeño  del  mandato,  los  inte- 
reses legales  de  las  anticipaciones,  y 
los  salarios  estipulados  aunque  el 
negocio  no  haya  tenido  buen  éxito, 
|?iempre  que  no  hubiese  habido  doló 
ni  culpa  por  parte  del  mandatario. 
(Art.  1940.  C.) 

Cuando  el  mandato  ha  sido  cons- 
tituido por  muchas  personas  para  un 
negocio  común,  cada  una  de  ellas 
está  obligada  solidariamente  por  los 
efectos  del  mandato.  (Art.  1941.  C.) 
V.  Mancomunidad. 

3.°  Modos  de  acabarse  el  mandato. 
El  mandato  se  acaba : — 1.°  Por  revo- 
cación del  mandante: — 2.°  Por  re- 
nuncia del  mandatairio  : — 3.°  Por 
muerte,  interdicción  ó  quiebra  del 
mandante  ó  del  mandatario: — 4.° 
Por  concluirse  el  objeto  para  que  se 
dió.  (Art.  1942.  C.)  Esta  disposición 
general  debe  entenderse  con  las  si- 
guientes especificaciones. 

El  mandante  puede  revocar  el  car- 
go cuando  le  parezca,  y  exigir  del 
mandatario  las  cuentas,  los  docvi- 
mentos,  y  cuanto  'concierna  á  la  co- 
misión.— La  revocación  debe  notifi- 
rnrse,  no  solo  al  mandatario  sino  á 
cuantos  intervengan  y  sean  intere- 
sados en  el  negocio. — La  revocación 
notifi.cada  solo  al  mandatario,  no 
iniede  oponerse  á  los  terceros  que, 
ignorando  la  revocación,  han  trata- 
do con  él ;  pero  en  este  caso  le  que- 
da al  mandante  su  derecho  espedito 
contra  el  mandatario.  (Art.  1943  á 
1945.  C.) 

La  revocación  puede  no  solo  ser 
expresa  y  directa,  sino  también  táci- 
ta é  indirecta. — El  nombramiento  de 
un  nuevo  mandatario  para  que  se 
encargue  del  mismo  asunto  qxie  á 
otro  estaba  confiado,  equivale  á  la 
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revocación  del  pinmer  mandato;  y 
este  se  acaba  desde  el  día  en  que  se 
notifique  al  anterior  mandatario   el  [ 
nombramiento    del    sucesor.     (Art.  | 

1946.  C.) 

Así  como  el  mandato  no  se  cons- 
tituye sino  por  la  •  aceptación  del 
mandatario,  asi  también  puede  ter- 
minar por  la  renuncia  del  mismo. — 
El  mandatario  piiede  renunciar  el 
mandato,  avisándolo  al  mandante. 
Está  sin  embargo  obligado  á  conti- 
nuar en  el  desempeño  de  la  comisión, 
hasta  que  se    le    reemplace.  (Art. 

1947.  C.) 

El  mandato  termina  también  por 
muerte  del  mandante  ó  del  mandata- 
rio, observándose  las  dos  disposi- 
ciones que  siguen: — '1.°  Si  el  manda- 
tario ignora  que  ha  muerto  el  man- 
dante, ó  que  por  otra  causa  debe  ce- 
sar en  el  cargo,  será  válido  cuanto 
haga  con  esta  ignorancia.  (Art.  1948. 
C.)  El  mandatario  está  obligado  á 
concluir  el  negocio  ó  encargo  que  es- 
tuviese empezado  á  la  muerte  del 
mandante  si  la  suspensión  puede 
perjudicar  á  los  intereses  de  éste. 
(Art.  1931  inc.  2  C.)  :— 2.^  En  caso 
de  muerte  del  mandatario  deben  sus 
herederos  dar  aviso  al  mandante,  y 
hacer  entre  tanto,  lo  que  las  circuns- 
tancias exijan  por  el  interés  de  éste. 
(Art.  .1949.  C.) 

Finalmente,  la  interdicción  del  j 
mandante  ó  del  mandatario  lo  priva  | 
de  ejercer  sus  derechos  civiles .  y  por 
consiguiente  termina  en  esos  casos  el 
mandato,  que  no  puede  celebrarse 
sino  entre  personas  capaces.  El  man- 
dato termina  también  por  la  quie- 
bra, porcpie  el  quebrado  no  presta 
las  garantías  qne  se  necesitan  para 
manejar  negocios  ageno%  ó  para  res- 
ponder al  mandatario  de  los  gastos 
que  ocasi  inen  los  negocios  propios. 

Mangas.  1985. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Bolognesi  del  departamen- 
to de  Ancachs.  Fué  creado  por  la  dic- 
tadura de  Bolívar  y  perteneció  á  la 
provincia  de  Cajatambo  hasta  el  22 
de  octubre  de  1903.  en  que  al  formar- 
se la  de  Bolognesi.  á  la  que  hoy  per- 


tenece, se  le  segregaron  algunos  pue- 
blos para  formar  el  distrito  de  Copa. 
I  En  la  actualidad  se  compone  de  los 
I  pueblos  de  Nanis   Chamas,  Gorgori- 
Uo  y  ^liuigas  que  es  su  capital. 

Manicomio.  1986. — IIo.spital  y  asi- 
lo pai'a  locos.  El  manicomio  de  Lima 
está,  como  todos  los  hospitales  de  la 
provincia,  á  cargo  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia  Pública  y  respecto  de  la 
remisión  de  los  locos  ó  insanos  á  di- 
cho establecimiento  rigen  las  disposi- 
ciones que  pueden  verse  en  los  artícu- 
los Insanos  é  Insanos  En.juiciados. 

Manifestación.  1987. — Acción  y 
efecto  de  manifestar  ó  exhibir  algu- 
na cosa  ó  persona.  Respecto  de  la  mn- 
nif estación  de  un  recién  nacido,  de  un 
matrimonio  ó  de  una  defunción,  que 
están  ol)ligados  á  hacer  respectiva- 
mente los  padres,  los  cónyuges  ó  los 
deudos  de  un  fallecido,  véase  lo  ex- 
puesto en  el  artículo  Registros  del 
estado  civn.. 

Manos  muertas.  1888. — Se  dá  este 
nombre  á  los  poseedores  de  bienes  en 
quienes  se  perpetua  el  dominio  por 
no  poder  enagenarlos  ni  venderlos. 
Son  de  esta  clase  los  establecimientos 
de  instrucción  y  beneficencia  y  de- 
más personas  que  no  pueden  enage- 
nar  los  bieues  que  adquieren. 

Las  comunidades  religiosas  que  an- 
tes estaban  también  y  principalmente 
consideradas  en  esta  clase  de  posee- 
dores, tienen  hoy  la  libre  disposición 
de  sus  bienes,  otorgada  por  ley  de 
30  de  setiembre  de  1901  que  á  la  le- 
tra dice : 

Art.  1.° — Los  conventos,  monaste- 
rios, beateríos  y  demás  congregacio- 
nes religiosas  tienen,  como  los  parti- 
culares, el  entero  dominio  y  la  plena 
administración  de  sus  bienes;  y  pue- 
den, en  consecuencia  enagenarlos  y 
<rravarlo.s  á  cualquier  titulo,  sin  ne- 
cesidad de  pasar  por  ninguna  de  las 
formalidades  á  cpie  se  refieren  los  ar- 
tículos 1358  del  código  civil,  1549  y 
1550  del  de  enjuiciamientos,  y  los 
■supremos  decretos  de  19  de  noviem- 
bre de  1862  y  4  de  febrero  de  1863. 
Mantequ£TÍa.  1989. —  Fábrica  de 
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nianteca. — Las  mantequerías  están 
considei'adas  entre  los  establecimien- 
tos cuya  instalación  y  funcionamien- 
to está  prohibido  en  el  centro  de  las 
poblaciones,  por  los  miasmas  que  des- 
piden y  hacen  no  solo  desagradable 
y  molesta  su  vecindad,  sino  en  mu- 
chos casos  dañosa  á  la  salud.  En 
Lima,  existían  sin  embargo  muchas 
situadas  en  calles  principales  de  la 
ciudad  y  el  Concejo  provincial  no 
logró  hacerlas  retirar  sino  con  mu- 
cho trabajo  y  solo  después  de  haber 
establecido  en  el  matadero  general 
una  sección  para  matanza  de  cer- 
dos y  elaboración  de  manteca,  cele- 
brando el  contrato  que  se  inserta  en 
el  artículo  Matadero  de  Cerdos. 

Esto  no  obstante  aun  quedan  fuera 
de  dicho  Matadero  las  mantequerías 
á  que  se  refieren  las  resoluciones  si- 
guientes : 

I. — Lima,  Setiemhre  4  de  1903. — 
"Visto  este  expediente,  seguido  por 
don  Enrique  Lebrón  en  representa- 
ción de  la  fábrica  á  vapor  de  mante- 
ca "Rímac"  solicitando  que  se  haga 
extensiva  á  él  la  Suprema  resolución 
de  4  de  Junio  de  1901  que  favoreció 
á  las  empresas  de  Granadino  y  de 
don  Juan  Revoredo  ;  y — Consideran- 
¿3 : — Que  de  los  informes  que  corren 
á  f.  32  y  37  vta.,  consta  que  la  fábri- 
ca de  mantequería  "Rímac"  reúne 
las  condiciones  de  higiene,  situación 
y  maquinaria  que  exijen  las  orde- 
nanzas municipales  y  la  salubridad 
del  vecindario; — Que  la  oficina  de 
elaboración  y  depósito  de  manteca 
se  encuentra  á  un  extremo  de  la 
ciudad  en  las  mejores  condiciones 
de  aseo  y  ventilación ;  y  —  Que  si  se 
ha  hecho  excepción  en  favor  de  Gra- 
nadino, es  de  extricta  justicia  se  ha- 
ga extensiva  á  Lebrón  la  citada  re- 
solución Suprema,  toda  vez  que  éste 
ofrece  sujetarse  á  las  ordenanzas  mu-  I 
ninipales  en  materia  de  higiene  y  ! 
abonar  el  derecho  de  matanza  aun-  !¡ 
que  no  ocupe  el  Camal  de  Cerdos. — 
Le  conformidad  con  el  dictamen  del 
Ministerio  Fiscal,  se  resuelve :  Que 
la    mantequería    "Rímac"  puede 


continuar  funcionando  en  el  local 
en  que  está  establecida  en  las  mis- 
mas condiciones  acordadas  á  la  em- 
presa Granadino,  en  la  suprema  re- 
solución de  4  de  junio  de  1901. — Rú- 
brica de  S.  E. — Villanueva. 

II.  — -Lima,  8  de  Enero  de  1904. — 
Vista  la  nota  del  Alcalde  del  Con- 
cejo de  Lima,  pidiendo  reconsidera- 
ción de  lo  resuelto  por  el  Gobierno, 
en  4  de  Setiembre  del  año  anterior, 
en  el  expediente  seguido  por  don 
Enrique  Lebrón,  representante  de  la 
fábrica  á  vapor  de  la  mantequería 
"Rímac";  y  teniendo  en  cuenta: 
que  dicho  funcionario  no  presenta 
ningún  fundamento  que  destruya 
lai^  razones  en  que  se  apoyó  aquella 
disposición :  de  conformidad  con  lo 
informado  por  la  sección  de  munici- 
palidades ;  se  resuelve :  que  no  ha 
lugar  á  la  reconsideración  solicita- 
da.— Regístrese  y  comuniqúese.  — 
Rúbrica  de  S.  E. — Quintana. 

III.  — Lima,  29  de  abril  de  1902.— 
Constando  de  este  expediente :  Que 
don  Juan  Revoredo  solicitó  del  G  )- 
bierno  que  dispusiese  la  susi^en- 
sión  de  la  escritura  de  adjudica- 
ción á  don  Leopoldo  Bracale,  de  la 
obra  de  construcción  y  explotación 
de  un  camal  especial  para  cerdos 
en  el  matadero  general  de  esta  ciu- 
dad hasta  que  resolviese  una  yecla- 
m.ación  que  dice  está  pendiente. 

I  que  de  los  antecedentes  agrega- 
dos resulta,  que  dicha  escritura  es- 
taba ya  extendida,  siendo  inoficio.sa 
la  suspensión  pedida ;    y.  Conside- 
rando :  ciue  en  cuanto  á  la  declara- 
ción que  solicita  el  mismo  interesa- 
do, sobre  la  concesión  otorgada  á 
Bracale  no  amengua  los  derechos  de 
que  ha  gozado  siempre  como  dueño 
de  nna  mantequería  establecida  fue- 
j  ra  de  portada ;  estando  dicha  man- 
j  tequería    establecida    fuera    de  la 
I  ciudad ;  ni  se  halla  comprendida  en 
I  la  prohibición  que  contiene  la  base  7.* 
del  contrato,  y  puede  continuar  be- 
neficiando cerdos  sin  otras  restriccio- 
nes que  las  relativas  á  la  introducción 
de  sus  productos  á  la  ciudad;  Se  de- 
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clara  :  que  no  estando  ubicada  la  man- 
tequería de  don  Juan  Revoredo  den- 
tro del  recinto  de  la  ciudad,  no  se 
halla  comprendida  en  la  prohibición 
que  contiene  el  contrato  celebrado 
con  Bracale,  y  que  puede  continuar 
beneficiando  cerdos,  sin  otras  restric- 
ciones que  las  que  se  refieren  á  la  in- 
troducción de  sus  productos  á  la  ciu- 
dad. Regístrese  y  dcTOélvase  al  Con- 
cejo Provincial  de  su  procedencia  pa-  | 
ra  los  efectos  consiguientes. — Rúbri- 
ca de  S.  E. — Cárdenas. 

Mantequilla.  1990. — Pasta  que  se 
forma  batiendo  la  crema  de  la  le- 
che de  vaca.  La  especulación  comer-  ; 
cial.  no  obstante,  ha  lanzado  en  gran  I 
escala  al  mercado  mantequillas  artifi-  i 
cíales  que  aunque  no  son  nocivas  en 
sí,  carecen  del  valor  nutritivo  y  aun  '| 
de  las  propiedades  organolécticas  de  ;i 
la  mantequilla  de  leche :  vendiéndolas  > 
sin  indicar  su  naturaleza,  con  lo  que  \ 
se  comete  el  fraude  que  el  concejo  ; 
provincial  de  Lima  se  ha  propuesto  r 
evitar    con  la    siguiente  ordenanza 
aprobada  el  24  de  marzo  de  1901: 

Art.  1."  En  los  lugares  en  donde 
se  expende  mantequillas  artificiales, 
deberá  colocarse,  en  sitio  bien  visi- 
ble, un  letrero  que  diga:  "Se  vende 
margarina  ó  se  vende  mantequilla  ar- 
tificial". Conforme  al  espíritu  de  esta 
Ordenanza,  se  comprende  con  el  nom- 
bre de  "margarina"  las  mantequillas 
cuyos  elementos  grasos  no  provienen 
exclusivamente  de  la  leche. 

Art.  2.°  En  la  confección  de  las 
mantequillas  artificiales  se  empleará 
como  materia  colorante  el  azafrán,  el 
achiote  ú  otro  colorante  vegetal  ino-  ; 
lensivo.  i 

La  coloración  de  la  "margarina"  i 
deberá  ser  muy  acentuada,  mucho  más  ' 
acentuada  que  la  de  las  mantequillas 
verdaderas  ó  exclusivamente  de  le-  ! 
che;  tanto  que  el  públi-o  pueda  |! 
apreciar  fácilmente  por  el  color,  si  i: 
lo  que  compra  es  mantequilla  ver-  j| 
dadera  ó  "margarina".  i| 

Queda  prohibida  la  fabricación  y  !, 
la  venta  de  la  margarina  ciue  no  lie-  l| 
ne  este  requisito.  II 


I     Art.  3.°  Los  envases  y  cubiertas  en 
í  que  se  venda  la  "margarina"  deberán 
'  llevar  de  una  manera  aparente  una 
!  etiqueta  clara  é  indeleble  que  diga 
'  "margarina"  ó  "mantequilla  artiíi- 
.  cial"  En  la  venta  al  por  menor  igual 
ó  semejante  etiqueta  deberán  llevar 
los    papeles    en  que  se    despache  la 
"margarina". 

Art.  4."  La  infracción  de  las  dispo- 
siciones de  esta  ordenanza,  será  cas- 
tigada con  una  multa  de  10  á  200  soles. 

Art.  5.°  La  presente  ordenanza,  que 
no  excluye  el  cimiplimiento  de  las 
demás  disposiciones  referentes  á  la 
venta  de  sustancias  alimenticias,  en- 
trará en  vigor  un  mes  después  de  su 
promulgación. 

Manuscrito.  1991. — Escrito  á  ma- 
no.-Papel  escrito  de  alguu  valor  ó  an- 
tigüedad. Las  obras  manuscritas  que 
se  hallan  en  una  herencia  pertenecen 
á  los  herederos  del  difunto,  quienes 
gozan  del  derecho  de  autor  y  pueden 
hacerlas  imprimir  y  piiblicar  en  utili- 
dad suya. 

Mar.  1992. — El  conjunto  de  aguas 
que  rodea  la  tierra. 

En  el  derecho  internacional  está 
reconocido  el  principio  de  que  cada 
nación  tiene  dominio  sobre  las  cos- 
tas del  mar  que  rodea  su  territorio, 
hasta  la  distancia  que  sea  necesaria 
para  mantener  su  seguridad,  y  para 
sacar  provecho  de  las  pesquerías  y 
demás  cosas  que  en  las  mismas  cos- 
tas suelen  encontrarse.  Siguiendo  es- 
te principio  general  se  ha  reconocido 
el  dominio  del  Perú  en  las  islas  gua- 
neras; porque  el  Océano  Paeífi.co  es 
el  límite  occidental  del  territorio  de 
la  República. 

Xo  sucede  lo  mismo  con  el  alta 
mar:  su  uso  es  común  á  todos  los 
pueblos:  y  nadie  puede  pretenderlo 
eseiusivamente  para  sí.  V.  Hall.vzgo. 

Mará.  1993.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Cotabambas  del  departa- 
mento de  Apurímac.  creado  por  ley 
de  29  de  diciembre  de  1856  y  sancio- 
nada por  la  de  2  de  enero  de  1857, 
Tiene  por  capital  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre. 

Maranganí.  1994.— Distrito  de  la 
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provincia  de  Canchis  del  depai'ta- 
inento  del  Cuzco.  Fué  creado  por  ley 
de  29  de  diciembre  de  IbStí  y  sancio- 
nada por  la  de  2  de  enero  de  1857 
siendo  su  capital  el  pueblo  de  su 
nombre. 

Máras.  1995. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Urubamba,  creado  por  ley 
de  29  de  diciembre  de  1856  y  san- 
cionado por  la  de  2  de  enero  de  1857. 
Por  ley  de  29  de  octubrt  de  1874  se 
segregó  parte  de  su  territorio  para 
formar  el  distrito  de  Ollantaitambo 
de  la  misma  provincia.  Su  capital  es 
la  villa  de  Máras. 

Marca.  1996. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  ílnaraz.  Fué  creado  por 
ley  de  29  de  diciembre  de  1856  y  san- 
cionado por  la  de  2  de  enero  de  1857. 
Su  capital  es  el  piieblo  de  su  nom- 
bre, que  fué  elevado  á  villa  por  la 
ley  de  19  de  noviembre  de  1900. 

Marca.  1997. — La  señal  que  se  po- 
ne en  algunas  cosas,  ya  para  qne  se 
conozca  el  dueño  á  quien  pertenecen, 
•  ya  para  probar  que  se  han  pagado  los 
derechos  impiiestos  sobre  ellas,  ya 
para  que  conste  que  han  sido  vistas 
ó  visitadas  por  las  personas  que  tie- 
nen autoridad  pública  al  efecto.  La 
marca  induce  presunción  de  que  las 
cosas  en  que  se  halla  puesta  perte- 
necen al  dueño  de  la  misma ;  pero  no 
piiede  reputai'se  por  sí  sola  como 
prueba  completa  del  dominio,  siendo 
tan  fácil  cometer  el  fraude  de  usar 
de  marca  ó  señal  ajena.  Sin  embar- 
go, cuando  algunas  personas  dispu- 
tan sobre  pertenencia  de  cosas  per- 
didas en  naufragio  ó  robadas  por 
piratas,  debe  declararse  que  corres- 
ponden al  dueño  de  la  marca,  piiesto 
que  este  tiene  á  su  favor  una  conje- 
tura de  que  carecen  los  demás.  (1) 
V.  Afertr  y  Reí^'Eij/). 

Marca  de  fábrica.  1998. — El  Pre- 
sidente DE  LA  RepijbIíIca  : — Por  cuan- 
to el  Congreso  ha  dado    la    ley  si- 


(1)  Ley  28,  tít.  9,  Part.  2.— Véase  sobre 
todo  el  coBtenido  de  este  artículo  la  Cur. 
Füip.,  lib.  3,  Commerc.  naval.,  caip.  1,  Mar. 
— Vattel,  Derecho  de  gentes,  lib.  1,  cap.  2.3. 


guíente : — El  Congreso  de  la  Repúbli- 
ca PcrvMna. 

Considerando : 

Qiie  es  necesario  garantir  por  me- 
dio del  registro  oficial  de  las  marcas 
de  fábrica  el  derecho  de  los  propieta- 
rios ó  productores  que  comercian  con 
sus  artícidos ; 

Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Art.  1.° — Toda  persona  ó  sociedad 
industrial  puede  solicitar  y  obtener 
el  registro  oficial  de  las  denomina- 
ciones de  los  objetos  ó  del  nombre  de 
las  personas  que  en  forma  especial 
estén  escritos,  como  así  mismo  los 
emblemas,  los  monogramas,  los  gra- 
bados ó  dibujos,  los  sellos,  las  viñetas 
y  relieves,  Ins  letras  y  números  de 
una  forma  determinada,  los  envases, 
cubiertas  ó  envolturas  de  los  artícu- 
los, y  en  general,  cualquier  signo  ó 
distintivo  empleado  para  que  los  pro- 
ductos de  una  fábrica  ó  los  artícu- 
los de  comercio  de  una  clase  se  dife- 
rencien de  los  demás. 

Art.  2.° — El  uso  de  la  marca  es 
voluntario ;  pero  será  obligatorio 
cuando  lo  exija  la  conveniencia  pú- 
blica. 

Art.  3." — No  son  susceptibles  de 
registro  como  marca  de  fábrica : — 1." 
las  letras,  palabras,  nombres  ó  dis- 
tintivos cpie  use  ó  debe  usar  el  Es- 
tado : — 2.°  la  forma  que  el  fabricante 
haya  dado  al  artículo : — 3.°  el  color 
del  producto : — 4-.°  los  términos  ó  lo 
cueiones  que  estén  en  uso  general : 
— 5."  las  designaciones  que  usualmen- 
te  se  emplean  para  indicar  la  natu- 
raleza de  los  pi'oductos  ó  la  clase  á 
que  pertenecen  : — 6.°  los  dibujos  ó 
expresiones  inmorales. 

Art.  4.° — El  derecho  de  propie- 
dad que  se  reconoce  de  una  marca 
de  fábrica  registrada,  durará  diez 
años;  pudiendo  ser  renovado  el  re- 
gistro por  igual  período  dentro  de 
los  seis  últimos  meses  del  término, 
observándose  las  mismas  formalida- 
des y  pagándose  los  , mismos  dere- 
chos del  primer  registro. 

Art.  5.° — El  registro  de  marca  de 
fábrica  importa    el  reconocimiento 


MARO 


—  13  — 


MARC 


del  absoluto  dominio  sobre  ella,  por 
el  que  lo  obtuvo,  y  el  del  derecho  que 
puede  ejercer  oponiéndose  ó  persi- 
guiendo legalmente  el  uso  de  cual- 
quiera otra  marea  que  directa  ó  in- 
directamente cause  confusión  con 
artículos  similai*es  de  distinta  proce- 
dencia ;  este  derecho  de  propiedad 
sólo  se  extiende  á  las  industrias  de 
la  misma  cla-se. 

Art.  6.° — El  derecho  de  propie- 
dad de  las  marcas  de  fóbrica  pasa 
á  los  herederos  y  es  trasmisible  por 
contrato  y  por  disposición  de  últi- 
ma voluntad. 

Art.  7.° — Se  entiende  que  el  dere- 
cho de  propiedad  de  la  marca  se 
traspasa  .junto  con  la  fábrica  ó  esta- 
blecimiento que  la  use,  cuando  se 
vende  ó  traspasa  y  siempre  que  no 
se  estipule  ó  exprese  nada  en  con- 
trario. La  trasferencia  se  hará  cons- 
tar en  la  oficina  donde  se  registra 
la  marca. 

Art.  8." — Para  los  efectos  legales, 
sólo  se  considerarán  válidas  y  efec- 
tivas aquellas  marean  de  fábrica  de 
las  que  se  haya  expedido  certifica- 
do de  registro  por  la  oficina  respec- 
tiva. 

Art.  9.° — La  prioridad  ó  preferen- 
cia en  la  propiedad  de  una  marca  de 
fábrica,  se  determinará  por  la  fecha 
en  que  se  presentó  la  solicitud  para 
registrarla. 

Art.  10. — Para  obtener  la  propie- 
dad de  una  marca  de  fábrica,  se  re- 
quiere :  — 1.°  presentar  una  solicitud 
al  Ministerio  de  Hacienda  y  Comer- 
cio, acompañando  dos  ejemplares  de 
la  marea  que  ha  de  registrante :  — 2.° 
presentar  también  por  duplicado 
una  descripción  de  la  marca  ó.  señal, 
cuando  consista  en  alguna  figura  ó 
emblema:  — 3.°  designar  la  ,clase  de 
objetos  en  que  se  pone  ó  intenta  po- 
ner la  marea  ó  signo,  y  explicar  si  es 
para  diferenciar  los  productos  de 
alguna  fábrica,  ó  señalar  un  grupo 
determinado  de  artículos  de  comer- 
cio :  — 4.°  acreditar  con  el  recibo  de 
la  Tesorería  General  haber  satisfecho 
los  derechos  de  registro :  — 5.°  pre- 


sentar el  poder  otorgado  por  el  fabri- 
cante ó  comerciante  propietario  de 
la  marca  á  cuyo  nombre  se  solicita 
el  registro,  cuando  el  interesado  no 
lo  haga  personalmente. 

Art.  11. — En  la  Dirección  de  In- 
dustrias del  Ministerio  de  Hacienda 
y  Comercio  se  llevará  un  registro 
para  marcas  extranjeras  y  otro  pa- 
ra las  de  fábricas  ó  establecimientos 
nacionales  donde  se  tomará  razón 
suscinta  de  las  solicitudes  presenta- 
das, expresando  el  día  y  hora  de  la 
presentación.  Cada  uno  de  los  asien- 
tos 'será  firmado  por  el  jefe  de  la 
oficina,  el  secretario  ó  auxiliar  de  la 
misma  y  el  solicitante ;  á  éste  se  le 
dará  sin  más  costo  ciue  el  del  papel 
sellado  administrativo,  copia  del 
mencionado  asiento.  Estos  registros 
serán  foliados  y  rubricadas  sus  fojas 
por  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  12. — La  migma  oficina  lleva- 
rá, además,  un  libro  en  que  se  ano- 
tarán por  orden  de  fechas,  las  con- 
cesiones que  se  otorguen  de  la  pro- 
piedad de  las  marcas  de  fábrica ; 
presentando  el  jefe  al  Gobierno  se- 
mestralmente  la  lista  de  las  conce- 
didas ó  negadas  en  ese  período  con 
indicación  de  las  fechas,  la  que  así 
mismo  hará  publicar. 

Art.  13. — Las  marcas  de  fábrica 
clasificadas  se  conservarán  en  el 
archivo  de  la  oficina,  debiendo  pre- 
sentarse originales  en  caso  de  liti- 
gio. Podrán  ser  también  examina- 
das por  el  público  en  la  oficina. 

Art.  14.  El  certificado  de  pro- 
piedad de  una  marca  de  fábrica  que 
expide  la  oficina,  llevará  anexo  el 
duplicado  de  la  descripción  y  del 
dibujo  que  .con  la  solicitud  se  pre- 
sentaron, y  estará  sellada  y  firma- 
da por  el  jefe  de  ella  en  nombre  de 
la  Nación  y  bajo  la  autoridad  del 
Gobierno. 

Art.  15. — Puede  pedirse  reconsi- 
deración ante  el  Gobierno  dentro 
del  término  de  treinta  días  de  toda 
decisión  que  hubiere  expedido  de- 
negando .  el  registro  de  una  marca, 
quien  la  resolverá    oyendo  previa- 
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mente  al  Fiscal  de  la  Excelentísima 
Corte  Snprema. 

Art.  16. — Los  interesados  ó  sus 
representantes  pagarán  los  derechos 
siguientes : — ^por  el  registro  de  mar- 
ea ó  nombre  extranjero,  cien  soles 
de  plata;  por  la  toma  de  razón  de 
un  traspaso  y  por  expedir  el  certifi- 
cado que  lo  acredite,  cincuenta  so- 
les ;  por  el  certificado  del  primer 
registro  cuarenta  soles  y  por  cada 
copia  certificada  duplicada  veinte 
soles,  abonándose  además  el  impor- 
te del  papel  sellado  administrativo 
en  que  deben  extenderse  esos  do- 
cumentos. Esta  tarifa  será  de  la 
cuarta  parte  si  la  fábrica  ó  estable- 
cimiento son  nacionales. 

Art.  17.  — Constituye  propiedad 
industrial,  para  los  efectos  de  esta 
ley,  el  nombre  de  un  comerciante  ó 
el  de  una  sociedad  mercantil  ó  in- 
dustrial, ó  el  título  ó  designación  de 
una  casa  que  trafique  ó  negocie  con 
.  un  artículo  cualquiera. 

Art.  18.. — El  fabricante  ó  comer- 
ciante que  emprenda  una  industria 
de  que  se  haya  ocupado  otra  perso- 
na bajo  el  mismo  nombre,  tendrá 
que  modificar  éste,  de  modo  que  la 
denominación  sea  diferente. 

Art.  19. — Torla  protesta  de  parte 
interesada  por  los  perjuicios  que 
sufra,  deberá  formularse  dentro  del 
término  de  un  año. 

Art.  20. — Las  peií»onas  morales  ó 
corporaciones,  tienen  los  mismos 
derechos  que  los  individuos  respec- 
to de  la  propiedad  de  su  nombre  y 
están  sujetas  á  las  mismas  condicio- 
nes que  ellos. 

Art.  21. — El  derecho  exclusivo  al 
uso  del  nombre,  considerado  como 
propiedad  industrial,  termina  con 
la  clausura  de  la  casa  ó  fábrica,  ó 
con  la  cesación  de  la  industria  á 
que  se  refiere  el  derecho. 

Art.  22. — Para  gozar  de  los  be- 
neficios de  la  ley,  en  cuanto  á  la 
propiedad  de  un  nombre,  no  se  ne- 
cesita que  éste  esté  registrado ;  pero 
el  registro  es  indispensable;  cuando 


forma  parte  de  una  marea  de  fá- 
brica. 

Art.  23. — La  usurpación  del  dere- 
cho de  propiedad  de  nueva  marca  de 
fábrica  será  castigada  con  multas  des- 
de veinticinco  hasta  quinientos  soles 
ó  con  arresto  mayor  de  cuarenta  días 
á  seis  meises.  Incurrirán  en  esta  pe- 
na: — 1.°  los  que  falsifiquen  ó  adulte- 
ren de  cualquier  manera  una  marea 
comercial  ó  de  fábrica :  — 2.°  los  que 
pongan  en  sus  propios  productos  ó 
artículos  de  comercio  una  marca  que 
pertenezca  á  otra  persona :  —3."  los 
que  á  sabiendas  vendan,  ofrezcan  en 
venta  ó  consientan  vender  ó  circular 
artículos  que  lleven  marcas  falsifica- 
das ó  fraudvüentamente  aplicadas: 
— 4."  los  que  á  sabiendas  vendan, 
ofrezcan  en  venta  ó  acepten  que  se  les 
venda  marcas  falsificadas  y  aún  las 
auténticas  sin  conocimiento  de  los 
dueños  legítimos :  — 5.°  los  que  con  in- 
tento de  defraudar,  marquen  ó  ha- 
gan marear  los  artículos  con  rótulos 
ó  designaciones  falsas,  bien  sea  res- 
pecto de  su  naturaleza,  calidad,  can- 
tidad, número,  peso  ó  medida,  ó  del 
país  de  procedencia  ó  fabricación : 
— 6.°  los  que  á  sabiendas  vendan, 
ofrezcan  en  venta  ó  acepten  que  se  les 
venda  artículos  con  las  falsas  indi- 
caciones á  qne  se  refiere  el  inciso  an» 
terior. 

Art.  24. — En  los  casa?  de  reinci- 
dencia, la  pena  será  duplicada. 

Art.  '25. — ^Para  que  haya  infrac- 
ción ó  usurpación  del  derecho,  bas- 
tará que  la  marca  falsificada  se  haya 
aplicado  á  un  solo  objeto. 

Art.  26. — Los  que  hayan  vendido 
ó  tengan  en  venta  algún  artículo 
con  marca  falsificada,  infringiendo 
ó  usurpando  derechos  legítimoi?, 
están  en  el  deber  de  informar  por 
escrito  al  propietario  de  la  marca, 
del  nombre  y  dirección  de  las  per- 
sonas á  quienes  hayan  hecho  la 
compra  ó  de  qiaienes  hayan  recibido 
la  oferta  y  las  fechas  en  que  co- 
menzaron las  negociaciones.  Podrá 
ser  compeliólo  judicialmente  el  que 
se  niegue  á  suministrar  esos  infor- 
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mes.  so  pena  de  tenerle  como  cóm- 
plice ó  encubridor  del  fraude. 

^i-t.  27. — Los  artículos  con  marca 
falsificada  que  se  encontraren  en  po- 
der del  falsificador  ó  sus  agentes,  se- 
rán decomisados  y  vendidos,  aplicán- 
dose el  producto  de  la  venta  al  pa- 
go de  las '  costas  é  indemnización 
establecida  por  la  ley ;  y  el  sobrante 
á  las  escuelas  de  las  provincias  en 
que  se  hizo  el  comiso. 

j^Yt.  28. — ^Las  marcas  falsas  que 
se  encontraren  en  poder  del  infrac- 
tor, y  los  instrumentos  y  útiles  em- 
pleados en  la  falsificación  serán  des- 
truidos. 

Art.  29.  El  derecho  de  acusar  cri- 
minalmente á  los  infractores  corres- 
ponde exclusiianieute  al  perjudicado; 
pero  iniciados  lo.s  procedimintos  toma- 
rá parte  el  Ministerio  Fiscal.  El  que- 
rellante podrá  sin  embargo,  en  todo 
tiempo,  antes  de  pronunciado  el  fallo, 
separarse  de  la  acusación  y  terminar 
la  causa. 

Art.  30.  Las  personas  perjudicadas 
pueden  demandar  civilmente  por  da- 
ños y  perjuicios  á  los  autores  del  frau- 
de y  á  sus  cómplices.  La  sentencia  se 
publicará  á  costa  del  condenado.  La 
acción  prescribe  á  los  tres  años  de  ha- 
berse cometido  la  infracción,  y  un  año 
después  de  que  el  propietario  tenga 
noticia  de  ella. 

Art.  31.  En  los  casos  de  usurpación 
de  niombre,  regirán  las  mismas  dis- 
posiciones dictadas  para  las  marcas 
de  fábrica. 

Art.  32.  Los  registros  de  marcas 
que  hayan  hecho  los  concejos  muni- 
cipales, serán  revalidados  á  sjolicitud 
de  los  interesados,  haciéndolos  ex- 
tensivos á  todo  el  territorio  de  la 
República,  y  se  abonai"á  en  este  caso 
la  mitad  de  los  derechos  de  la  tari- 
fa respectiva. 

Art.  33.  Los  concejos  provinciales 
harán  entrega  al  Ministerio  de  Hacien- 
da de  los  libros  del  registro  de  mar- 
cas que  se  hallen  en  sii  poder,  siéndo- 
les prohibido  dictar  disposiciones  eu 
esta  materia. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Art.  34.  Los  industriales  que  al  pro- 
mulgarse esta  ley  estuviesen  en  pose- 
sión de  una  marca  dentro  del  terri- 
torio de  la  República,  no  podrán  ob- 
tener el  derecho  de  uso  exclusivo  de 
i  ella,  sino  llenando  las  condiciones  exi- 
1;  gidas  por  la  presente  ley.  Con  este  fin 
i  se  les  acuerda  el  plazo  de  un  año  á 
contar  desde  el  día  de  su  promulga- 
ción. 

Art.  35.  Si  antes  de  la  prorau',;a- 
ción  de  esta  ley,  varios  industriales 
hubiesen  hecho  uso  de  una  misma  mar- 
ca, el  derecho  de  uso  exclusivo  de  ella 
pertenecerá  á  aquel  que  probase  ha- 
ber usado  tal  marca  antes  que  los 
demás. 

Si  ninguno  de  los  interesados  pu- 
diese justificar  la  prioridad  en  el  uso 
de  la  marea,  se  acordará  la  propiedad 
de  ella  al  que  pague  mayor  patente. 

Si  las  patentes  fueren  iguales,  será 
preferido  el  que  tenga  empleados  en 
la  fábrica  á  mayor  número  de  opera- 
rios nacionales. 

Art.  36.  No  habiéndose  hecho  regis- 
trar una  marca,  dentro  del  plazo  fija- 
do en  el  artículo  34,  nadie  podrá  pre- 
valerse del  uso  de  ella  antes  de  la 
sanción  de  la  presente  ley  para  re- 
clamar el  derecho  de  propiedad. 

Art.  37.  Antes  de  expedirse  un  cer- 
tificado de  marca,  dentro  del  primer 
año  de  vigencia  de  esta  ley,  deberá 
publicarse  la  s'^licitud  del  interesado 
ó  interesados  á  su  costo  por  el  térmi- 
no de  treinta  días  en  un  periódico  de 
la  capital  de  la  República  y  en  uno 
del  lugar  de  su  residencia. 

Com.uníquese  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del 
Congreso  en  Lima,  á  25  de  Octubre 
de  1892. 

Manuel  Candamo,  Presidente  del 
Senado. — Alejandro  Arenas,  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados. — 
i  Leónidas  Cárdenas,  Senador  Secreta- 
I  rio. — Federico  Luma  y  Peralta,  Secre- 
¡  tario  de  la  Cámara  de  Diputados.— 
i  Al  Excmo;  Señor  Presidente  de  la 
"  República. 
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Poi'  tanto:  mando  se  imprima  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  en 
Lima,  á  diez  y  nueve  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  dos. — Re- 
migio Morales  Bermudez.  —  Rafael 
Quirós. 

U.—Lima,  Enero  8  de  1894. — Vis- 
ta la  anterior  consulta,  y  consideran- 
do: que  la  disposición  transitoria 
en  ella  citada  importa  un  acto  de 
reglamentación;  que  es  convenien- 
te á  los  intereses  de  la  industria  dar 
publicidad  á  las  solicitudes  de  este 
género :  que  el  plazo  fijado  por  la 
ley  puede  ser  menor,  después  del  año 
en  que  ha  regido ;  se  dispone :  que 
subsista  el  requisito  de  la  publica- 
ción prévia,  para  expedir  el  certifi- 
cado de  marca,  reduciendo  el  tér- 
mino á  20  días. — Regístrese,  eomu- 
níqiiese  y  publíquese. — Rúbrica  de 
S.  E. — Torre  González. 

III. — El  presidente  de  la  reptjbli- 
PA. — Por  cuanto :  el  Congreso  ha  da- 
do la  ley  siguiente:  El  Congreso  de  la 
RepúMicai  Peruanai — Considerando  : 
— Que  la  experiencia  ha  manifestado 
la  necesidad  de  modificar  la  ley  de 
19  de  Diciembre  de  1892,  sobre  re- 
gistro de  mareas  de  fábrica,  á  fin 
de  hacer  su  aplicación  más  general, 
con  ventaja  para  el  Fisco  y  para  los 
partiiCulares. — Ha  dado  la  ley  siguien- 
te: Articulo  único. — Los  derechos  fi- 
jados en  el  artículo  16  de  la  ley  de 
19  de  Diciembre  de  1892.  por  el  re- 
gistro, toma  de  razón  de  traspaso  y 
expedición  de  certificado<5  de  marcas 
de  fábrica,  serán  pagados  con  arre- 
glo á  la  presente  escala:  por  el  re- 
gistro de  marea  ó  nombre  extranje- 
i'o.  veinte  soles  plata ;  por  la  toma  de 
razón  de  un  traspaso  y  por  expedir 
el  certificado  que  la  acredite,  diez 
soles ;  por  el  certificado  del  primer 
registro  y  por  cada  copia  duplicada, 
cinco  soles,  abonándose,  además,  el 
importe  del  papel  sellado  adminis- 
trativo en  que  deben  extenderse  cb- 
tos  documentos. 

Esta  tarifa  será  de  la  mitad,  si  la 


fábrica  ó  establecimiento  es  nacio- 
nal. 

Comuníque(>e  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del 
Congreso,  en  Lima,  Noviembre  27  de 
1895. 

Manuel  P.  Olaechea,  Presidente 
del  Senado. — Augusto  Duband,  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. —  Víctor  Eguiguren,  Senador 
Secretario.  —  Edmiyndo  Seminario  y 
Aránihurii ,  Diputado  Secretario. — 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. — Dado  en  la  casa  de 
gobierno  en  Lima,  á  31  de  diciembre 
de  1895. — N.  de  Piérola.  —  Manuel 
Jesús  Obin. — V.  Etiquetas. 

Marcabal.  1999.  —  Distrito  de  la 
provincia  de  Huamachuco  del  depar- 
tamento de  la  Libertad,  creado  por 
la  administración  diictatorial  de  Bolí- 
var. Su  capital  es  Marcabal  que  fué 
hecha  pueblo  por  decreto  de  9  de 
noviembre  de  1839. 

Marcapata.  2000. — Distrito  de  la 
provinf^^ia  de  Quispicanchi  del  depar- 
tamento del  Cuzco.  Fué  formada  con 
parte  del  distrito  de  Ocongate  por 
ley  de  20  de  enero  de  1869.  Su  ca- 
pital es  el  pueblo  de  Marcapata. 

Marcapomacocha.  2001.  —  Distrito 
de  la  provincia  de  Yauli  del  departa- 
mento de  Lima. 

Marcará.  2002. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Huaraz  del  departamento 
de  Ancaehs  creado  por  ley  núm.  85 
de  6  de  octubre  de  1905,  y  formado 
con  el  pueblo  de  su  nombre  y  los 
caseríos  correspondientes.  Su  capital 
es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Margen.  2003. — Extremidad  y  ori- 
lla de  mar  ó  río.  V.  Alveo. — Espacio 
que  queda  en  blanco  á  los  lados  de 
una  página  manuscrita  ó  impresa. 
Los  escritos  y  memoriales  presentados 
á  los  jueces,  tribunales  de  justicia  y 
autoridades,  deben  tener  un  margen 
de  la  cuarta  parte  del  ancho  del  papel 
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y  contener  en  él  la  suma  del  objeto  '' 
de  la  petición  ( Arts.  71  y  225  R.  de  T.) 

Margesí.  2004. — Inventario  ó  rela- 
ción de  bienes  y  rentas  del  Estado  j. 
ó  de  las  instituciones  nacionale.s.  Así  |j 
se  dice  margesí  de  los  bienes  de  la 
Nación,  margesí  de  los  bienes  de  la 
beneficencia  pública,  etc.  Los  tesore- 
ros de  los  concejos  provinciales  están 
obligados  á  formar  el  margesí  de  los 
bienes  v  rentas  provinciales.  (Art. 
114  L.  Í4  0ct.  1892.)  ! 

El  oficio  que  insertamos  á  continua-  ' 
ción  y  con  el  cual  el  señor  José  Vi- 
cente Larrabure,  tesorero  del  hono- 
rable concejo  provincial    de  Lima, 
elevó  á  la  alcaldía  el  margesí  que  de  j: 
los  bienes  y  rentas  del  municipio  de  I, 
esta  capital  formó  en  1884,   da  una  !; 
idea  de  los  documentos  de  este  géne- 
ro que  han  existido  en  el  archivo  de 
la  municipalidad :  siendo    de  notar 
que  después  del  mencionado  de  1884  i 
y  su  siiplemento  que  se  piiblicó  en  i 
1890  por  el  mismo  tesorero  no  ha  i 
vuelto  á  formarse  ningún  otro,  á  pe-  ! 
sar  de  las  muchas   variaciones  que 
desde  entonces  han  ocurrido    en  la 
hacienda  comunal,  razón  por  la  cual  / 
omitimos  su  inserción  en    este    ar-  |' 
tí  culo.  || 

Lima,  Agosto  13  de  1884. — Señor  |¡ 
Alcalde  de  la  Honorable  Municipa-  \. 
lidad. — H.  S.  A. — Con  el  nombre  de 
"^lalgesí"  y  "Mai'gesí"  se  ha  he- 
cho en  distintas  ocasiones  el  inven-  ¡: 
tario,  ó  la  razón  detallada,  de  la 
hacienda  municipal  de  Lima.    Pue-  I 
den  citarse  los  siguiente^:  | 

1.  °  El  formado  en  30  de  Xoviem-  \\ 
bre  de  1633  por  el  contador  D.  [■ 
touio  Román  de  Herrera  y  ]\Ialdo-  ;' 
n.-ido.  que  no  solamente  es  el  más  \\ 
completo  de  todos  sino  también  el  ¡ 
único  comprobado.  i 

2.  "  El  formado  poco  tiempo  des-  | 
pues  por  el  mismo    Herrera,    como  | 
^lavordomo  de  la  Ciudad,  el  21  de 
Abril  de  1637. 

3.  "  El  formado  en  3  de  Ootubre  ,1 
de  1766  por  D.  Lúeas  de  Vergara  y  j¡ 
Pardo  y  el  Marqués  de  Villablanca.  j 

4.  °  El  de  24    de    Diciembre    de  l! 


1865.  formado  por  el  señor  Regidor 
D.  Biviano  Gómez  Silva. 

Ninguno  de  estos  documentos 
exiyíte  original  en  el  Archivo  de  la 
jMunicipalidad :  ijedidos  sucesiva- 
mente por  las  autoridades  superio- 
res, desde  los  Virreyes  hasta  los 
Prefectos,  consta  que  no  han  sido 
devueltos  á  esta  Corporación,  y  >;i 
alguno  ha  regre.sado.  desapareció 
nuevamente  en  los  diversos  sacudi- 
mientos á  que  han  estado  expuestas 
las  Municipalidades  del  Perú. 

La  falta  de  ese  documento,  exigi- 
do por  todas  las  leyes  que  se  han 
dictado  sobre  Municipalidades,  pe- 
ro que  no  es  posible  formar  sino 
después  de  un  prolijo  trabajo  de  in- 
vestigación, ha  ocasionado  la  pér- 
dida de  propiedades  y  de  acciones 
connmales.  y  ha  producido  con.stan- 
tes  dudas  sobre  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  la  Ciudad.  A  este  va- 
cio han  venido  á  agregarse  distin- 
tas causas,  que  han  contribuido  á 
perjudicar  profundamente  la  ha- 
cienda municipal. 

Los  reyes  de  España,  los  virreyes 
del  Perú,  las  legislaturas  y  gobier- 
nos patrios,  han  dotado  á  la  ciudad 
de  Lima  de  bienes  de  mucha  consi- 
deración, le  han  adjudicado  rentas 
y  propiedades  bastantes  para  enri- 
quecerla, y  la  han  enriquecido  en 
efecto,  pcio  reservándose  la  facili- 
tad de  empobrecerla  más  tarde.  La 
historia  do  la  hacienda  municipal 
de  Lima  presenta,  por  esta  causa, 
curiosas  alternativas;  ya  aparece 
un  opulento  Cabildo,  que  atiende  á 
los  gastos  de  la  ciudad,  ayuda  á  los 
gastos  generales  de  la  Nar-ión.  cos- 
tea las  necesidades  de  las  provin- 
cias de  Chile  y  le  queda  todavía 
nara  ofrecer  á  su  Rey  donativos  es- 
pléndidos de  doscientos  y  trescien- 
tos mil  pesos:  y  más  tarde  el  mismo 
CMbildo  .ce  presenta  al  Virrey  en  so- 
licitud de  excepciones  y  privilegios. 
<iue  lo  amparen  de  las  exicencias 
de  sus  acred-ores.  Esas  ti*ansiciones, 
reproducidas  á  veces,  pudieran  ex- 
plicarse como  resultado  natural  de 
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la  imprevisión  y  exageración  en  los 
gastos;  pero,  conocidos  los  presu- 
puestos municipales,  se  comprende 
que  no  está  allí  la  explicación.  Los 
cabildos  de  Lima,  y  las  municipali- 
dades después,  tuvieron  rentas  con- 
siderables, que  les  permitía  arre- 
piar  sus  gastos  en  determinada  es- 
cala ;  pero  repentinamente  el  Go- 
bierno superior  los  despojaba  de  lo 
mejor  de  sus  entradas,  y  se  establecía 
una  desigualdad  fatal.  Los  ramos 
de  sisa,  vendaje  y  bodegaje,  que 
eran  las  rentas  d-^i  mayor  importan- 
cia, se  segregaron  del  presupuesto 
municipal  por  muelio  tiempo.  Más 
tarde  corrió  igual  suerte  el  impues- 
to de  mojonazgo,  y  después  otros  y 
otros,  hasta  el  año  de  1836,  en  que, 
suprimidas  las  municipalidades, 
pasaron  sus  rentas  á  ser  adminis- 
tradas por  las  int'^nden/'ias  y  pre- 
feoturas. 

Cuando  en  1857  se  reinstaló  la 
municipalidad  de  Lima,  recuperó 
.nuiy  reducidos  sus  biene.'S  propios, 
disminuidos  sus  censos  activos,  ven- 
didas algunas  fincas  y  terrenos,  y 
laumentado  con  intereses  acumula- 
dos en  veinte  años  el  pasivo  de  isu 
hacienda.  Necesario  fué  entonces  el 
concurso  de  personas  muy  laborio- 
sas é  inteligentes  para  reorganizar 
la  administración  municipal,  des- 
pués de  ese  largo  paréntesis  que, 
rompiendo  la  uniformidad  del  tra- 
bajo, oscureció  los  derechos  más 
claros.  Así  se  explica  que,  en  repe- 
tidas ocasiones,  el  Gobierno  haya 
hecho  donación  á  la  ciudad  de  bie- 
nes que  eran  de  ella  misma  (terre- 
nos del  río  derechos  del  matade- 
ro, &.) 

Ocho  años  después  de  reinstalar- 
se la  nr.mieipalidad  (año  de  1865) 
se  formó  el  último  "Margesí"  de 
sus  r'Mitas:  fué  \m  documento  in- 
(!;)m})leto,  pero  de  inapreciable  va- 
lor, como  Tínica  fuente  de  informa- 
ción. Tuvo  la  suerte  fatal  de  los  an- 
leriores  inventarios,  y  hoy  sería  un 
documento  desconocido,  si  no  estu- 


viera publicado  en  el  "Boletín  Mu- 
nicipal" de  1874. 

La  ley  de  concejos  dada  el  año 
de  1873,  y  el    decreto  dictatorial 
ciue  la  derogó  en  el  año  1880,  produ- 
I  jeron  nuevas  perturbaciones  en  la 
renta  municipal,  variando  su  presu- 
puesto    y     organización.  Ultima- 
[  mente,  la  ocupación  de    la  ciudad 
I  por  un  ejército  enemigo     (1881  á 
I  1883),  impuso   á   la  municipalidad 
el  irreparable  daño  que  ha  sufrido 
I  la  Nación  entera.  Más  feliz,  no  obs- 
tante, qu.e  otras    instituciones,  ha 
I  podido  reorganizarse  en  pocos  me- 
:  ses,  y  colocarse  en  condiciones  eco- 
nómicas ventajosas,  como  nunca  lo 
fueron  en  los  mejores  tiempos. 
Todas  las  anteriores  vicisitudes  re- 
j  clamaban  la  formación  del  "Marge- 
!  sí"  exigido  por  la  ley  y  más  que 
por  la  ley,  por  la  forma  misma  de 
la  institución  municipal,  cuyo  per- 
sonal se  renueva  constantemente,  y 
no  puede  traer  con  el  concurso  de 
su  inteligencia  y    buena  voluntad, 
antecedentes  de  los  derechos  comu- 
nales que    en    general  desconoce, 
j  Para    suministrar    datos  seguros  y 
cuidadosamente  tomados,  que  faci- 
liten el  esclarecimiento  de  las  cues- 
tiones de  hacienda,  propuse  á  la  H. 
corporación  que  US.  preside,  encar- 
garme de  la  formación  del  "Mar- 
ge\sí"  de  sus  rentas,  propuesta  que 
se  dignó  aceptar  en  sesión  de  26  de 
I  enero  último.   Desde   entonces,  to- 
I  mando  por  base  las  copias,  que  en 
|i  fragmentos  existen  de  los  inventa- 
¡  rios  mencionados,  y  registrando  los 
i;  archivos  públicos  y  el  municipal,  he 
I  procurado  llenar    mi  compromiso 
1  lo  mejor  que  he  podido.  Y  á  fin  de 
evitar  que  este  trabajo    tenga  la 
j  desgraciada  suerte  que  los  inventa- 
i  rios  anteriores,  tengo  el    honor  de 
I  proponer  á  US',  que  se  imprima  en 
'!  folletos,  sometiendo  á  la  vez    á  su 
j  aprobación  el  siguiente  plan  de  la 
jl  obra 

¡!  La  palabra  "margesí"  no  es  es- 
,  pañola,  ni  explica  el  asunto  que  ra- 
il presenta,  en  lugar  de    este  título 
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propongo  cá  US.  el  de  "Hacienda 
Municipal  de  Lima." 

Este  oficio  con  las  resohieiones 
((ue  ovioine,  será  la  introducción  de 
la  obra.  Constará  ésta  de  tres  par- 
tes: la  primera  será  la  reproduc- 
ción de  los  antiguos  inventarios  ci- 
tados, en  la  parte  completa  que 
exista  de  ellos,  formando  los  títulos 
originales  de  las  rentas  de  la  ciu- 
dad; la  segunda  comprenderá,  por 
capítulos  separados,  las  propieda- 
des y  cada  una  de  las  rentas  muni- 
cipales, con  su  historia,  su  estadís- 
tica de  producción  y  tarifas;  la  ter- 
cera, presentará  un  extracto  de  los 
expedientes  de  demincias  y  de  so- 
licitudes diversas,  que  importen  la 
posible  adquisición  de  bienes  perdi- 
dos, y  cuyo  esclarecimiento  e;)i]vie- 
ne  activar. 

Si  US.  encuentra  aceptable  el 
plan  que  propongo,  y  mejor  aiín,  si 
ITS.  se  digna  mejorarlo,  tendré  la 
satisfacción  de  ponerlo  en  práctica. 

Dios  guarde  á  US. — José  Vicente 
Larrahurc. 

Mannot.  2005. — Por  resolución  le- 
gislativa de  17  de  enei'o  de  1863  se 
elevó  á  pueblo  la  estancia  de  Mar- 
rnot  y  de  hecho  se  le  tuvo  como  ca- 
pital de  nuevo  distrito  al  que  se 
le  dió  el  mismo  nombre.  Pertenece 
á  la  provincia  de  Otuzco  del  depar- 
tamento de  La  Libertad. 

Masa  hereditaria.  2006. — El  cuer- 
po ó  conjiuito  de  bienes  que  deja 
una  persona,  para  que  se  dividan 
entre  sus  herederos.  Según  el  códi- 
go civil,  de  los  bienes  que  deja  una 
persona  á  su  fallecimiento  se  deben 
pagar  sus  deudas.  El  resto  es  masa 
hrreditaria,  que  debe  distribuirse 
entre  los  que  tienen  derecho  á  ella. 
— Los  gastos  del  funeral  y  hitos  se 
deducen  de  la  masa  hereditaria. 
(Arts.  933  y  934.  C.) 

Máscara.  2007. — Figura,  por  ¡o 
común  ridicula,  he?ha  de  cartón  ú 
otra  materia,  con  que  algunas  per- 
sonas se  cubren  el  rostro  pai-a  no 
ser  conocidas. — Ve.;tido  de  singular 
invención,  hecho  de    intento  para 


I!  disfrazarse. — Ha  solido  prohibirse 
1:  el  uso  de  las  máscaras  por  el  temor 
i  que  hay  de  que  algunas  personas  se 
I  valgan  de  ellas  para  cometer  un  de- 
¡I  lito;  más  como  es  una  costumbre 
!¡  popular  llevarlas  en  carnaval  y 
j¡  otros  días,  se  ha  creído  mejor  no 
j|  prohibirlas  absolutamente,  y  limi- 
jj  tarse  á  exigir  que  los  que  quieran 
i!  usarlas  obtengan  permiso  previo  de 
i;  la  autoridad  respectiva.  V.  Bailes 

DE  j\L\SCARAS. 

Masisea.  2008. —    Distrito  creado 
por  ley  de  13  de  octubre  de  1909 
que  formó  la  provincia  de  Ucayali 
á  que  pertenece.  Comprende  todos 
los  pueblos  y  caseríos  situados  en  el 
río  LTcayali  y  sus  afluentes,  desde 
i  la  boca  del  río  Tamaya  hasta  el 
límite  sur  del  departamento  de  Lo- 
reto  de  que  forma  parte.  El  pueblo 
de  Masisea  es  su  capital. 
¡     Matadero.  2009. — El  sitio  en  que 
se  mata  y  beneficia  el  ganado  para 
ji  el  abasto  público.  El  inciso  5.°  del 
i|  artículo  77  de  la  ley  de  14  de  octu- 
jj  bre  de  1892  atribuye  á  los  concejos 
i'  provinciales  la  facultad    de  regla- 
íi  mentar,  administrar  é  inspeccionar 
!  los  mercados  y  mataderos ;  atribu- 
¡  ción  que  se  funda  en  la  obligación 
que  también  les  impone  de  cuidar 
de  la  salud  é  higiene  pública, 
j      Las  municipalidades  de  algunas 
provincias  de  la  República  cobran 
con  el  nombre  de  arbitrio  de  camal 
un  impuesto  sobre  la  matanza  de 
renes,  conforme  á  las  tarifas  pro- 
puestas por  ellas  y  sancionadas  por 
el  Gobierno.  En  las  que  poseen  ma- 
taderos ese  arbitrio  importa  además 
la  retribución  de  un  servicio  muni- 
cipal que  consiste  en  el  reconoci- 
miento del  ganado  que  se  degüella 
i,  para  el  consumo  de  la  población,  el 
uso  del  local  para  la  matanza  y  de 
'l  los  elementos  necesarios  para  ejecu- 
tarla con  facilidad  y  limpieza,  que 
suministra  la  corporación.  V.  Camal. 
(Arbitrio  de)  488. 

2010.  La  munieipalida  de  Huarás 
cobra  este  arbitrio  conforme  á  la 
siguiente  resolución: — Lima,  29  de 
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octubre  de  1902.~Yisto  el  expedien-  I 
te  nximero  385;  de  acuerdo  con  lo  1 
informado  por  la  junta  departa- 
mental de  Aneachs  y  la  sección  mi- 
ni;3terial  de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal;  y  considerando: 
que  no  es  admisible  que  la  tasa  por 
matanza  de  reses  mayores  sea  en 
Uñarás  más  alta  que  en  Lima. 

Se  resuelve:  1.°  En  la  ciudad  de 
Hnarás  se  cobrará  por  matanza, 
beneficio,  pesada  y  conducción  al 
mercado  de  cada  res  mayor  un  sol 
cincuenta  centavos;  $  1.50. 

Este  arbitrio  se  pagará  aún  cuan- 
do la  matanza  se  haga  fuera  del  ma- 
tadero municipal. — Regístrese. — Rú- 
brica de  S.  'E.—Rcinoso. 

Matadero  G-eneral  de  Lima.  2011. 
— En  los  primeros  años  de  la  funda- 
ción de  la  Ciudad,  "las  Carnicerías  ¡ 
eran  en  el  lugar  que  hoy  es  el  Con-  I 
vento  de  la  limpísima  Concepción". 
(1)  Años  después,  se  establecieron 
rastros  en  la  calle  de  San  Francisco, 
y  en  1568  compró  el  cabildo  un  si- 
tio apropiado  para  el  degüello  del 
ganado  vacuno,  constando  desde  en- 
tonces el  carácter  municipal  de  es- 
ta renta. 

"Y'  ansí  mismo  la  Ciudad,  tiene 
dice  Herrera  y  Maldonado,  por  sus 
Propios  el  sitio  donde  está  el  Mata- 
dero de  la  carne  de  vaca  que  se  pe- 
sa en  esta  Ciudad,  y  su  tienda  y 
trastienda  que  tiene  en  la  Esquina 
que  es  en  el  Barrio  de  San  Lázaro, 
del  qual  dicho  sitio  el  señor  Conde 
de  Nieva,  Virrey  que  fué  de  estos 
Reynos,  hizo  merced  á  Gerónimo  de 
Yporri  en  10  de  Mayo  de  1562,  el 
qual  dicho  Gerónimo  de  Yporry  ven- 
dió el  dicho  sitio  al  Cabildo  en  cien 
pesos  de  plata,  de  que  le  otorgó  es- 
critiu'a  de  venta  en  24  de  Abril  del 
año  de  1568,  ante  Juan  de  Gutiérrez 
Escribano  de  S.  M." 

Ese  sitio  consistía  en  "dos  solares 
y  una  huerta  á  la  banda  del  río,  de 


(1)  Crónica  de  San  Francisco  escrita 
por  el  E.  P.  Fray  Diego  de  Salinas. 


la  otra  parte  de  la  Puente,  tomando 
el  camino  de  Truxillo  á  la  mano  iz- 
(juierda. " — Y  más  lejos  agrega: — 
— "La  renta  del  Corte  de  la  Carni- 
cería y  Matadero  de  esta  Ciudad  es- 
tá rematado  en  Gerónimo  Martínez 
de  la  Jubera  en  1800  pesos  cada  un 
año." 

"La  tienda  de  Pulpería  que  la 
Ciudad  tiene  á  la  Esquina  del  Mata- 
dero está  arrendada  en  150  pesos 
de  á  8  rs.  cada  año." 

Por  qué  causa  decayó  este  arbi- 
trio no  es  fácil  averiguarlo ;  pero 
en  el  margesí  del  año  1766  se  lee: 
"El  Corte  de  Baca  de  Lima  y  de 
Bellavista  está  arrendado  en  i750 
pesos;"  y  en  una  razón  escrita  en 
el  año  1773  se  dice:  "El  Corte  de  la 
Baca  de  esta  Ciudad  y  Puerto  del 
Callao  se  halla  sin  producir  nada." 

Parece  que  á  fines  del  siglo  XVIII 
se  establecieron  mataderos  particu- 
lares en  distintos  puntos  de  la  ciu- 
dad, contraviniendo  á  las  Ordenan- 
zas del  virrey  Don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  las  que,  con  fecha  24 
'de  enero  de  1594,  dispusieron  que 
no  píiedan  matar,  ni  maten  res  algu- 
na fuera  del  Matadero.  (Art.  133.) 
La  falta  de  cumplimiento  de  esa 
ordenanza  ocasionó  probablemente 
la  reducción  de  la  renta  del  mata- 
dero, y  más  tarde  su  completa  extin- 
ción. 

En  diversos  lugarets  de  la  ciudad 
desde  los  primeros  años  del  siglo  pa- 
sado se  establecieron  mataderos 
particulares,  en  los  que  se  hacía  el 
degüello  de  reses,  sin  la  interven- 
ción del  inspector  municipal,  y  sin 
contribuir  con  la  renta  correspon- 
diente. Esta  práctica  subsistió  has- 
ta el  año  1855  en  que,  por  decreto 
supremo  de  2  de  julio,  se  resolvió 
sacar  á  remate  la  construcción  de  un 
matadero  público  en  Lima,  quedan- 
do el  establecimiento  como  propie- 
dad exclusiva  de  la  empresa  cons- 
tructora durante  25  años,  "en  cuyo 
período  no  se  permitirá  ningún  otro 
matadero  dentro  de  la  ciudad."  El 
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empresario  debía  sujetarse  á  la  si- 
guiente tarifa : 
Por  ciula  ves 
que  se  ma- 
te en  el  es- 
tablecimien- 
to ...   .    4  reales 
Id.  id.  cerdo  .    2  ,, 
Id.    id.  ani- 
mal lanar  6 
cabrío  ...      V2  „ 
Por  conduc- 
ción de  car- 
ne    á  los 
mercados : 
Por  cada  res  .    2      „  máximum 
Id.  id.  cerdo  .  1 
Id.    id.  ani- 
mal lanar  .      14  ^ 
El  primer  remate  se  efectuó  en 
16  de  julio  de  1855,  se  aprobó  el 
26  del  mismo  mes,  otorgándose  la 
escritura  respectiva.  Construido  el 
matadero  por  el  rematista  D.  Pe- 
dro Conroy,  quedó  como  propiedad 
suya,  y  en  virtud  de  su  contrato  re- 
caudó en  su  provecho  el  impuesto 
de  matanza  hasta  9  de    agosto  de 
1858  en  que    el    supremo  gobierno 
aceptó  la  propuesta  que  hizo  el  em- 
presario para  vender  ese  estableci- 
miento. 

Por  escritura  de  20  de  setiembre 
de  1858,  pasada  ante  el  escribano 
público  Don  Lucas  de  la  Lama,  el 
isupremo  gobierno  compró  á  D.  Pe- 
dro Conroy  el  edificio  del  matadero, 
sus  útiles  y  terrenos  anexos,  por  el 
precio  de  320,000  pesos.  El  inventa- 
rio, incorporado  en  esa  escritura, 
designa  los  siguientes  terrenos  com- 
prendidos en  la  venta:  "45.730  va- 
ras cuadradas  de  terreno  rústico 
fuera  de  portadas,  .comprendiendo 
la  alamedita  y  el  espacio  que  me- 
dia entre  el  río  que  está  á  la  dere- 
cha del  .camal,  hasta  la  tapia  que 
está  á  la  izquierda  del  mismo  ca- 
mal, y  cuarenta  varas  de  fondo  de 
tierras  en  todo  el  ancho,  á  200  pe- 
sos fanegada";  y  además.  "19,750 
varas  ciiadradas  de  terreno  urbano 
en  el  perímetro  del   camal  general, 


de  175  varas  de  largo  por  130  de  an- 
cho, á  4  reales  vara". 

Hecha  la  compra  del  matadero 
por  el  Estado,  entró  el  tesorero  na- 
cional á  percibir  la  renta  que  produ- 
cía; á  la  vez  desapareció  el  mono- 
polio de  matanza,  y  volvieron  á  es- 
tablecerse, con  el  nombre  de  cama- 
les, diversos  mataderos  en  la  ciu- 
dad. En  la  exposición  hecha  por  la 
municipalidad  al  supremo  gobierno 
en  el  año  1863,  siendo  alcalde  el 
Gran  Mariscal  Don  Antonio  Gutié- 
rrez de  La  P'uente.  se  dijo : 

"Los  camales  forman  otro  ramo 
puramente  municipal,  y  que  sin  em- 
bargo .se  han  manejado  hasta  ahora, 
por  cuenta  del  gobierno,  dejándole 
todo  el  peso  de  su  arreglo  y  policía 
á  la  municipalidad,  la  que  paga  de- 
pendientes sin  que  perciba  la  renta 
que  produce." 

Fué  en  agosto  de  1866  cuando  la 
municipalidad  de  Lima  recuperó  pa- 
ra sus  rentas  el  impiiesto  de  matan- 
za en  virtud  del  decreto  supremo 
de  17  de  julio  de  dicho  año,  cuyo  ar- 
tículo 1.°  le  adjudicó  el  camal  gene- 
ral. Parece  que  en  compensación  del 
despojo  sufrido  por  la  renta  munici- 
pal durante  largo  tiempo,  esta  adju- 
dicación comprendió  tanto  la  renta 
cuanto  el  local  de  matanza,  sustitu- 
yéndose la  municipalidad  al  Estado 
en  sus  derecho/5  sobre  ese  estableci- 
miento ;  y  á  fin  de  evitar  la  repeti- 
ción de  los  perjuicios  anteriores,  se 
prohibió  el  funcionamiento  de  ma- 
taderos particulares.  La  Memoria 
presentada  al  congreso  constitu- 
yente de  1867  por  el  secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno, 
contiene  el  siguiente  párrafo  refe- 
rente al  asunto : 

"A  solicitud  de  la  municipalidad 
de  esta  capital,  .se  derogó  el  permiso 
que  en  21  de  Julio  de  1863  ise  había 
concedido  para  establecer  mataderos 
particulares,  debiendo  hacerse  ex- 
clusivamente en  el  camal  general 
la  matanza  del  ganado  destinado  al 
consumo.  Las  causas  que  influyeron 
en  el  ánimo  de  la  municipalidad  pa- 
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ra  solicitar  estn  medida,  y  en  el  del  ¡ 
gobierno  para  concederla,  fueron  los  | 
abnsos.  tan  funer-itos  como  perjudi- 
ciales para  la  salubridad  i)ública, 
que  se  cometían  en  los  mataderos 
particulares,  que  ni  reunían  las  con- 
diciones higiénicas  que  esa  clase  de 
establecimientos  exigen,  ni  eran  en 
la  práctica  inspeccionados  por  auto- 
ridad alguna,  lo  cual  permitía  á  los 
eiípeeuladores  matar  reses  de  mala 
calidad  ó  en  mal  estado  de  salud. 
(Resolución  de  21  de  noviembre  de 
1866.)" 

El  terreno  ocupado  por  el  mata- 
dero antiguo,  en  el  barrio  de  San 
Lázaro  se  vendió  á  censo,  según  la 
siguiente  relación  firmada  por  Se- 
bastián de  Carvajal  en  8  de  marzo 
de  1G70 :  "Más,  tiene  la  Ciudad  por 
sus  Propios  un  censo  impuesto  en  el 
varrio  de  San  Lázaro,  sobre  los  So- 
lares que  vendió  á  Don  Antonio  de 
Llano  Zarava,  del.  Matadero  antiguo 
cuio  principal  ets  de  3,829  pesos  3 
•rrs.,  y  corre  desde  10  ele  Marzo  de 
663  que  se  le  hizo  el  remate  que  pa- 
ra en  este  oficio  de  Tomas  de  Cepe- 
da del  dicho  año." 

Esa  es  la  última  noticia  que  exis- 
te del  matadero  antiguo :  el  censo 
debió  ser  redimido,  ú  olvidado  cotno 
tantos  otros,  por  la  pérdida  de  la 
escritura  de  imposición. 

Los  linderos  y  la  extensión  del  ac- 
tual matadero  (Camal)  constan  en 
la  escritura  de  venta  otorgada  á 
favor  del  supremo  gobierno  en  20 
de  setiembre  de  1858,  que  se  ha  re- 
producido en  parte  en  este  capítulo. 

En  los  archivos  municipales  exis- 
te un  expediente  que  tiene  relación 
con  el  camal,  y  cuyo  extracto  sirve 
de  complemento  á  los  anteriores  da- 
tos tomados  del  Margesí  del  señor 
S.  V.  Larrabure. 

En  Febrero  de  1877  la  Alcaldía 
exigió  á  D..  Claudio  Stevenson  que 
comprobase  sus  derechos  á  la  pro- 
piedad de  unos  terrenos  situados 
cerca  del  matadero  general.  Steven- 
son presentó  dos  testimonios  de  es- 
crituras, y  pasó    el    expediente  al 


inspector  de  asuntos  contenciosos, 
quien  informó  lo  siguiente : 

"Señor  Alcalde:  El  Inspector  que 
suiícribe  ha  exanñnndo  con  la  mayor 
detención  tanto  los  documentos  pre- 
sentados por  D.  Claudio  Stevenson 
como  comprobantes  del  derecho  de 
propiedad  que  alega  sobre  unos  te- 
rrenos contiguos  al  Matadero  Gene- 
ral, cuanto  la  primitiva  escritura  de 
venta  de  dicho  matadero  hecha  por 
el  señor  D.  Pedro  Conroy  al  Supre- 
mo Gobierno,  y  de  ese  exámen  resul- 
ta: que  la  Sra.  Da.  Rosa  Robinet 
viuda  de  Conroy  vendió  en  25  de 
mayo  de  1870  al  señor  D.  José  Fa- 
bián Armas  un  terreno  que  consta 
de  17()  varas  de  largo  y  50  de  anclio. 
colindante  por  la  derecha  con  el  Rí- 
mae,  por  la  izquierda  con  el  Camal 
General,  por  el  fondo  con  la  chacra 
del  Conde  de  la  Vega,  y  por  el  fren- 
te con  la  espalda  al  jardín  que  lie- 
lleva  su  nombre,  terreno  que  fué 
vendido  en  27  de  abril  de  1871  por  el 
citado  Armas  á  D.  Claudio  Steven- 
son. 

"Pero  estos  documentos,  aunque 
legales,  no  justifican  la  propiedad  de 
Stevenson.  porque  no  hay  venta  de 
lo  ageno,  y  la  señora  Robinet  viuda 
de  Conroy  no  ha  podido  disponer  de 
ese  terreno,  desde  que  su  esposo  el 
señor  Conroy  perdió  todos  los  dere- 
chos al  dominio  que  en  ellos  tenía, 
por  la  escritura  de  venta  otorgada 
á  favor  del  Supremo  Gobierno  en 
20  de  setiembre  de  1858. 

"En  el  inventario  que  corre  en  di- 
cha escritura,  y  bajo  el  cual  se  hi- 
zo la  venta,  se  encuentra  expresa- 
mente la  designación  ele  45,730  va- 
ras cuadradas  de  tcrr&no  rústico  fue- 
ra de  portadas,  comprendiendo  la 
alamedita  y  el  espacio  que  media 
entre  el  río  que  está  á  la  derecha  del 
camal,  hasta  la  tapia  que  está  á  la 
izquierda  del  mismo  camal,  y  40  va- 
ras de  fondo  de  tierras  en  todo  el 
ancho,  á  doscientos  pesos  fanegada, 
y  se  enumeran  después  las  varas 
cuadradas  del  terreno  vrtano  com- 
prendido en  el  camal. 
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"Del  tenor  literal  de  esta  cláu- 
sula de  la  escritura  de  venta,  se  de- 
duce, pues  que  todos  los  terrenos 
coniprendidos  entre  el  río  Rimac  y 
la  chacra  del  Conde  de  la  Ve<;a,  eran 
de  propiedad  del  Estado  que  los 
compró  á  Conroy  en  un  precio  cre- 
cidísimo y  corresponden  hoy  á  este 
concejo  provincial,  que  ha  siicedido 
al  Estado  en  esos  clerechos. 

Por  consiguiente,  la  venta  hecha 
por  la  señora  viuda  de  Conroy,  y 
la  posterior  que  hace  pasar  esos  te- 
rrenos á  manos  del  señor  Stevenson 
son  nulas;  porque  en  ellas  se  ha  dis- 
puesto de  cO'sa  que  no  pertenecía  á 
los  vendedores,  y  los  compradores 
nada  han  adquirido  conforme  á  la 
ley. 

"Siendo,  pues   esos    terrenos  de 
propiedad   de   este   concejo,   es  in- 
dispensable que  US.  dicte  en  el  día 
las  providencias    necesarias  para 
que  se  conserven  los  terrenos,  y  el 
municipio  pueda  usar  y  gozar  de 
ellos  según  sus    necesidades,    orde-  [I 
nando  se  devuelvan  á  Stevenson  los  i 
documentos  que  ha  prerentado,  á  fin  ¡ 
de  que  use  de  su  derecho  contra  el  i  i 
vendedor  ó  su  causante.  Si  Steven-  i 
son  ó  ciialquiera  otra  persona  per-  I 
turba  al  concejo  en  la  posesión  de  j 
los  terrenos,   cree  el  inispeetor  que 
suscribe   que  US.  debe  pasar  el  ex-  j 
pediente  al  síndico  de  rentas,  para  i 
que,  mediante  cualquiera  de  los  a-  ¡i 
bogados  de  la  corporación,  haga  las  I 
o-estiones  judiciales  convenientes. — 
Lima,  á  26  de  febrero  de   1877. — 
F.  31.  Fernández. 

i 

La  Alcaldía  decretó  lo  siguiente :  j 
— "Lima,  julio  2  de  1877. — Devuél-  j 
va  11  se  al  recurrente  Stevenson  los  : 
documentos  que  ha  presentado,  á  fin 
de  que  use  de  r'u  derecho  donde  vie-  ' 
re  convenirle;  notifíquesele  el  con-  j 
tenido  del  infoj-nie  que  antecede,  á  ¡ 
fin  de  que  no  perturbe  al  concejo  ¡ 
en  la  posesión  de  los  terrenos  ma-  j 
teria  de  este  expediente,  debiendo  ! 
antes  la  tesorería  consignar  dichos  | 
terrenos  en  el  "margesí"  de  bienes  i 


municipales. — Cúmplase  y  archíve- 
se.— Saavedra. 

Con  fecha  fT  de  julio  de  1877  el 
escribano  Salas  hizo  á  D.  Claudio 
Stevenrion  la  notificación  ordenada 
por  la  Alcaldía. 

2012.  El  rematista  del  matadero 
recauda  el  arhitrio  de  camal  que  com- 
prende los  impuestos  de  matanza, 
■pesada,  y  peaje  conforme  á  la  tari- 
fa aprobada  por  resolución  supre- 
ma de  31  de  diciembre  de  1898 ;  y 
el  del  llamado  carguío  de  carnes  se- 
gún la  aprobada  por  resolución  su- 
prema de  11  de  diciembre  de  1896. 
V.  Camal  {Arbitrio  de)  488.  Lima. 

Finalmente  para  formar  la  pla- 
zuela y  jardín  que  existe  al  frente 
del  matadero,  la  municipalidad 
compró  en  remate  público  y  por  es- 
critura pública  de  19  de  junio  de 
1890  á  la  señora  Elvira  Araos  vda. 
de  Gorriti  y  á.  los  otros  herederos 
de  don  Antonio  Miguel  Araos  "un 
terreno  situado  en  la  Avenida  del 
Matadero  General  desde  la  pared 
medianera  del  jardín  de  la  iseñora 
Rodrigo  de  Galvez  con  la  curtiem- 
bre de  don  Guillermo  Araos,  si- 
guiendo hacia  el  camal,  hasta  don- 
de concluye  el  camino  que  hace 
mai'tillo  frente  á  dicho  camal,  cuyo 
terreno  mide  una  extensión  de 
3,071.25  metros  cuadrados,  en  esta 
forma:  127.35  metros  por  el  lado 
de  la  curtiembre  de  Araos,  123  me- 
tros por  la  Avenida  mencionada  y 
42  metros  frente  á  la  puerta  del 
Matadero  General.  La  adjudica- 
ción se  hizo  por  la  cantidad  de  dos 
mil  cuarenta  y  ocho  soles  ($  2  048.) 

2013.  — El  Matadero  General  de 
Lima,  entá  regido  por  el  reglamen- 
to y  disposiciones  que  nc  insertan 
á  continuación: 

J,.-CESAR  CANEVARO,  alcal- 
de DEL  H.  CONCE.JO  PROVINCIAL  DE 
LIMA. 

Por  cuanto:  La  junta  general 
de  este  H.  concejo,  en  sesión  de  11 
de  octubre  del  presente  año,  aprobó 
el  siguiente:  Reglamento  Interior  del 
liíntadero  General. 


MATA 


—  24  — 


MATA 


TITULO  1.° 

DEL  MATADERO 

Art.  1.°  El  Matadero  General  es 
pi'opiedad  del  Miuiieipio  de  Lima, 
y  será  administrado  en  la  forma 
que  prescriben  los  tres  incisos  si- 
guientes : 

1.  "  La  administración  iserá  ejerci- 
da en  nombre  del  H.  Concejo  Pro- 
vincial de  Lima,  por  el  Concejal  Ins 
pector  y  por  el  Sub-Inspector  en  re- 
presentación de  éste. 

2.  "  Si  el  ramo  estuviese  rematado, 
toca  al  si^bastador  la  administra- 
ción mecánica  del  establecimiento, 
con  sujeción  á  su  contrato,  á  las 
prescripciones  de  este  Reglamento, 
y  á  las  dispoiiiciones  que  para  el  me- 
jor servicio  dicten  las  autoridades 
municipales. 

3.  °  En  caso  de  darse  el  ramo  en 
administración,  el  administrador 
quedará  obligado  á  citmplir  las  mis- 
mas obligaciones  que  se  expresan 
en  el  artículo  precedente. 

^riTTTLO  2.° 

DEL  ENCIERRO  Y  MATANZA 

Art.  2.°  S'olo  en  el  Matadero  Ge- 
neral es  permitida  la  matanza  de 
ganado  vacuno,  lanar  y  cabrío  para 
el  consumo  público.  El  contraven - 
t¡)r.  además  del  .pago  doble  de  lo;s 
derechos  municipales,  sufrirá  xinn 
nudta  de  S.  50  á  S.  100  por  cada  res 
qwe  se  mate  fuera  del  camal,  cuya 
multa  se  impondrá  por  el  Inspector 
y  se  hará  efectiva  por  la  Tesorería 
del  Honorable  Concejo,  entregan- 
do éste  al  denunciante  la  mitad  de 
su  importe.  El  denuncio  se  hará  an- 
te el  Inspector  ó  Sub-Inspeetor  del 
Matadero  General,  quienes  compro- 
barán el  hecho  dando  parte  á  la  Al- 
caldía del  nombre  del  denunciante, 
y  de  la  persona  que  incurrió  en  la 
multa.  El  pago  doble  de  los  derechos 
se  hará  á  los  subastadores  del  mata- 
dero y  del  ramo  de  sisa.  Si  la  res 
m.nerta  fuese  enferma,  pagará  doble 
cantidad  por  multa. 

Art.  3."  Se  prohibe  introducir  al 


matadero  ganado  muerto  fuera  de 
él.  En  caso  de  que  se  hiciese  alguna 
introducción  clandestina,  el  delin- 
cuente sufrirá  una  multa  de  S.  50 
á  S.  lUO  que  se  hará  efectiva  por  la 
Tesorería  Mimicipal,  pagando  ade- 
más los  derechos  dobles  á  los  subas- 
tadores. La  carne,  en  caso  de  hallar- 
se en  buenas  condiciones,  se  remiti- 
rá por  el  Sub-Inspector  al  Conven- 
to de  los  Descalzos,  ó  á  cualquiera 
casa  de  misericordia.  El  delincuen- 
te sufrirá,  además,  la  pena  de  ex- 
f  pulsión  del  establecimiento. 

Art.  4."  Los  encierros  del  ganado 
para  la  matanza  se  verificarán  to- 
dos lo-5  días,  desde  las  6  a.  m.  hasta 
media  hora  antes  de  la  matanza. 
Puede  hacerse  encierros  á  otras  ho- 
ras que  las  indicadas,  siempre  que 
á  juicio  del  Inspector  .sea  necesario 

I  y  solo  con  su  aprobación. 

Art.  5."  Todo    el  que  introduzca 
j  ganado  en  el    Matadero  declarará 
al  portero  por  escrito,  al  introducir 
¡  el  ganado,  los  nombres  del  dueño  y 

II  conductor,  el  número  y  clase  de  ani- 
,\  males  que  introduce  y  el  lugar  de 
lj  .3U  procedencia.  El  mayordomo  ano- 

i  tará  inmediatamente  en  su  libro  es- 

!  ta  declaración. 

j  Art.  6."  Si  personas  sospechosas 
i  y  sin  garantías  personales  introdu- 
I  cen  reses  para  la  matanza,  el  ma- 
,  yordomo  lo  comunicará  al  Sub-Ins- 
j  pector,  quien  exigirá  garantía  por 
j  escrito  á  su  satisfacción  de  cama- 
:  lero  matriculado,  el  que  responderá 
¡  por  el  valor  de  las  reses  introduci- 
das, cuya  proi)iedad  compruebe  un 
tercero  ante  la  Inspección. 

Art.  7.°  El    ganado  introducido 
para  la  matanza    será  examinado 
por  el  perito  nombrado  con  tal  ob- 
jeto. Si  del  exaiuen  i'esultase  uno  ó 
más  animales    enfermos,    lo  hará 
i  constar  por  escrito,  pasando  el  par- 
¡  te  respectivo  al  Sub-Inspector,  quien 
j  ordenará  se  beneficien  para  rectifi- 
•  car  el  reconocimiento  de    la  carne. 
I  Si  de  este  segundo  reconocimiento 
¡i  resulta  que  ella  se  halla  en  mal  es- 
'  tado,  será  arrojada  al  río  de  orden 
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del  S'ub-Inspeetor.  Los  introducto- 
res que  eludan  esta  foi'malidad  se- 
rán castigados,  además  del  comiso, 
con  la  multa  de  S.  10  por  cada  res. 

Art.  8.°  Las  reses  enfermas  que 
sean  decomisadas,  están  exentas  del 
pago  de  los  impuestos  municipales. 

Art.  9.°  Terminada  la  matanza,  el 
perito  reconocerá  en  general  el  es- 
tado de  las  carnes  colgadas  en  los 
ganchos,  dando  parte  al  Sub-Tnspec- 
tor  de  las  que  resultasen  en  malas 
condiciones,  quien  procederá  del 
modo  indicado  en  el  articulo  7.° 

Art.  10.  Si  terminado  el  encierro 
diario,  su  número  no  ciibriese  el  que 
ha  menester  para  el  consumo  de  la 
población,  el  Inspector  ó  Sub-Tns- 
pector  podrá  permitir  la  introduc- 
ción de  nuevos  encierros  siempre 
que  cada  camalero  introduzca  por 
lo  menos  diez  reses. 

Art.  11.  El  ganado  bravo  que 
fuese  introducido  será  beneficiado 
un  cuarto  de  hora  antes  del  toque  de 
matanza,  tomándose  las  precaucio- 
nes necesarias?. 

Art.  12.  Durante  el  beneficio  de 
las  reses,  solo  penetrarán  á  la  rama- 
da los  matanceros,  pesadores  y  me- 
uudencieros  y  dueños  de  los  anima- 
les. Concluida  esta  labor  y  termina- 
da la  visita  del  perito  de  que  se  en- 
carga el  artículo  9.°,  podrán  pene- 
trar los  compradores  y  demás  per- 
.sonas  interesadas. 

Art.  13.  La  matanza  será  adver-' 
tida  por  un  toque  especial  de  cam- 
pana: la  de  ganado  lanar  y  cabrío 
principiará  á  las  8  a.  m..  y  la  de  va- 
cuno principiará  ordinariamente  á 
las  12  30  p.  m.  en  invierno  y  á  la 
1  p.  m.  en  verano.  En  los  días  fcvS- 
tivos  principiará  la  matanza  de  am- 
bas clases  de  ganado,  media  horá 
antes  de  las  fijadais  en  este  artículo. 

Art.  14.  Todo  ganado  que  se  en- 
cierre será  beneficiado  en  el  mismo 
día  y  pagará  antes  de  la  matanza, 
bajo  pena  de  mxilta.  los  respectivos 
derechos,  según  tarifa,  á  los  subas- 
tadores ó  administradores  del  Mata-  l 

4 


dero  y  ramo  de  sisa.  Las  carnes  se- 
rán extraídas  en  el  mismo  día,  sin 
qwe  en  ningún  caso  ni  por  motivo 
alguno  puedan  quedar  en  el  Esta- 
blecimiento. 

Art.  15.  La  matanza  se  verificará 
según  el  sistema  conocido  por  el  me- 
jor y  más  apropiado,  de  manera  que 
la  sangre  de  los  animales  caiga  á  la 
acequia,  debiendo  el  matancero  bal- 
dear y  lavar  el  sitio  al  terminar  el 
trabajo  de  cada  res  que  beneficie. 

Art.  16.  Una  vez  trabajada  la 
res.  serán  colgados  los  cuartos  en 
un  solo  camal,  (entiéndase  por  ca- 
mal, los  varios  ganchos  de  que  cons- 
ta una  línea  de  estos,  paralela  entre 
el  frente  de  la  ramada  y  la  pared 
de  los  corrales.)  El  camalero  que 
primero  ocupa  el  camal,  tiene  el  de- 
recho de  los  demás  ganchos  y  por 
ningún  motivo  otro  camalero  podrá 
ocuparlos  en  ese  día  sin  consenti- 
miento expreso  del  que  los  ocupa, 
salvo  el  caso  de  que  el  encierro  de 
sus  animales  sea  menor  al  número 
de  ganchos  que  tiene  el  camal.  Es 
prohibido  ocupar  con  una  res,  dos  ó 
más  camales,  pero  es  indispensable 
que  los  camaleros  ocupen  seguidos 
los  camales  necesarios  para  su  en- 
cieri-o.  En  caso  de  desacuerdo,  el 
Sub-Iuspector  determinará  la  mane- 
ra como  delien  proceder, 
j  Art.  17.  Los  cueros  de  los  anima- 
I  les  .serán  extraídos  de  la  ramada 
\  por  los  compradores,  en  carretillas 
apropiadas,  al  lugar  en  que  se  colo- 
can los  carros  qxie  deban  conducir- 
los á  su  destino,  procurando  no 
arrastrarlos  por  el  suelo.  Las  cabe- 
zas, mondongos  y  demás  piezas  co- 
noeida.s  por  menudencias  de  los  ani- 
males serán  conducidas  á  los  tripe- 
ros, p  ir  los  compradoras,  solo  por 
el  inteiñor  de  las  ramadas,  y  de  nin- 
gún modo  por  el  frente  de  ellas; 
siendo  prohibido,  bajo  multa  de  utio 
á  cinco  soles  <jue  impondrá  el  Sub- 
inspector, pasar  pieza  alguna  de  és- 
tas de  un  tripero  á  otro,  salvo  el 
I  caso  de  hacerlo  por  carretilla. 
I     Art.  18.  Durante  la  matanza,  es 
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prohibido  (lue  persona  alguna  suba 
á  los  pasadizos  altos  de  las  ramadas. 

Art.  19.  Concluido  el  encierro  y 
poco  antes  de  principiar  la  matan- 
za, se  pasará  lista  á  los  matanceros 
de  cada  ramada,  por  el  celador  mu- 
nicipal, quien  dará  cuenta  del  resul- 
tado al  Sub-Inspector  para  que  or- 
dene lo  conveniente. 

TITULO  3." 

DE  LOS  CAMAJLEROS 

Art.  20.  La  industria  camalera  es 
libre  y  puede  ejercerla  todo  indivi- 
duo que  lo  tenga  á  bien,  rsometién- 
dose  inmediatamente  al  cumplimien- 
to de  las  siguientes  obligaciones,  y 
á  las  que  en  otro  lugar  determine 
este  Reglamento. 

1.  ''  A  inscribirse  en  un  libro  es- 
pecial de  matricula  ante  la  Sub-Ins- 
peeción.  La  matrícula  del  gremio  se 
actuará  en  cada  año  en  la  primera 
quincena  de  enero. 

2.  *  A  presentar  la  garantía  que 
determina  el  artículo  6°  de  este  Re- 
glamento si  así  lo  exigiera  el  Sub- 
inspector. 

3.  "  A  poner  y  pagar  por  su  cuen- 
ta los  matanceros  necesarios,  de  los 
matriculados,  para  el  beneficio  de 
sus  animales,  conforme  á  los  precios 
establecidos  en  el  acuerdo  fijado  en- 
tre ellos. 

4.  ^  A  hacer  sus  encierros  en  el 
modo  y  forma  que  determina  este 
Reglamento. 

5.  ^  A  hacer  sus  ventas  en  kilo- 
gramos, efectuándose  el  peso  en  las 
romanas  municipales. 

6.  ^  A  pagar  diariamente  á  los' 
subastadores  del  Matadero  y  ramo 
do  Sisa,  los  derechos  fijados  en  la 
tarifa  municipal  como  se  precep- 
túa en  el  artículo  14. 

7.  *  A  presentar  sus  libretas  de 
venta  selladas  al  efecto,  al  S'ub-Ins- 
pector  y  celadores  municipales,  cada 
vez  que  así  lo  exijan,  bajo  pena  de 
multa.  El  que  se  negase  á  presentar 
á  la  Sub-Inspeeción  su  libreta  para 
el  sello,  así  como  para  tomar  de  ella 


los  datos  de  precios  de  venta,  sin 
perjuicio  de  la  multa  á  qwe  hubieise 
lugar,  no  será  atendido  en  las  recla- 
maciones que  surgieran  entre  él  y 
los  compradores. 

8^  A  cumplir  y  hacer  cumplir 
á  sus  subordinados  las  disposiciones 
del  presente  Reglamento. 

TITULO  4.° 

DE  LOS  MATANCEROS 

Art.  21.  Todo  individuo  que  quie- 
ra dedicarse  en  este  establecimien- 
to á  la  matanza  de  animales,  puede 
i  hacerlo  sometiéndose  extrictamente 
al  eumplimeinto  de  las  obligaciones 
que  le  impone  este  Reglamento  y 
con  especialidad  el  presente  Título. 

1.  *  Hacerse  presentar  al  Sub- 
j  Inspector  por  el  camalero  que  quie- 
i¡  ra  ocuparlo,  quien  lo  matriculará 
il  en  el  libro  respectivo.  La  matrícula 
I  del  gremio  se  actuará  en  cada  año 

en  la  primera  quincena  de  enero. 

2.  ^  Reconocer  y  respetar  como  á 
sus  jefes  al  Sub-Inspector  y  cela- 
dores municipales,  subastador  y 
maestros  de  ramada. 

"  3.^^  Baldear  y  asear  la  parte  de 
la  ramada  en  que  trabajen,  en  to- 
da su  extensión  entre  el  frente  y  el 
corral,  procurando  su  aseo  y  con- 
servación de  un  día  á  otro. 

4.  ^  Usar  durante  el  beneficio  de 
las  reses  el  vestido  más  aseado  posi- 
ble, cambiándolo  cuando  menos  ca- 
*da  semana,  como  así  mismo  los  pa- 
ños que  usan  para  lavar  la  carne, 
lo  cpie  se  hará  solo  con  el  agua  po- 

•  table  de  las  pilas  de  la  ramada. 

j  El  que  falte  á  estas  disposiciones 
será  despedido  por  el  Sub-Inspec- 
tor. 

5.  ^  Separarse  de  la  ramada  tan 
luego  como  haya  concluido  de  tra- 
bajarse el  último  animal. 

G.''  Conservar  sus  herramien- 
tas en  buen  estado  de  aseo  y  uso, 
de  lais  que  se  pasará  revista  el  pri- 
mer día  de  cada  mes. 

7.*  No  tomará  porción  alguna 
de  las  reses  bajo  ningún  pretexto. 
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8.*  Pasará  lista  diariamente  an- 
tes de  la  hora  de  matanza,  en  pre- 
sencia de  lt)S  celadores  municipa- 
les. 

í).''  Cambiarse  de  ropa  en  el 
cuarto  destinado  al  efecto. 

10."  No  cobrar  más  del  precio 
fijado  en  el  arreglo  celebrado  entre 
camaleros  y  matanceros,  por  su  tra- 
bajo personal  de  beneficio  de  las 
rases. 

Art.  22  Por  cualquiera  falta  en 
que  incurran  serán  suspendidos  por 
el  S'ub-Inspector  por  ocho  días;  por 
la  segunda  falta,  treinta  días,  y  por 
la  tercera  vez  separados  del  esta- 
blecimiento previa  orden  del  Ins- 
pector. 

TITULO  5." 

DE   LOS  MENUDENCIEROS 

Art.  23.  Las  personas  que  se  de- 
dicpien  á  este  ramo,  tienen  que  so- 
meterse á  las  siguientes  obligacio- 
neis : 

1.*  A  inscribirse  ante  el  Sub- 
inspector en  el  libro  de  la  matrícula 
respectiva  en  la  primera  quincena 
de  enero. 

2?-  A  respetar  como  á  sus  jefes, 
además  de  las  autoridades  miiniei- 
pales  al  subastador  mayordomo  y 
maestro  de  ramada. 

3."  A  sacar  las  cabezas,  mondon- 
gos y  demás  piezas  que  forman  las 
menudencias  de  un  animal,  de  la  ra- 
mada á  los  triperos,  sólo  por  el  inte- 
rior de  las  primeras,  so  pena  de  mul- 
ta. 

4.  "  A  marcar  claramente  sus 
cabezas  con  las  señales  especiales 
que  usan  para  ese  objeto. 

5.  *  A  entíaear  las  diversas  pie- 
zas de  que  consta  el  interior  de  los 
animales,  cosiendo  bien  la  boca  del 
saco  y  marcándolo  con  las  señnles 
que  usan  al  efecto. 

6.  "  A  pagar  al  subastador  los 
derechos  respectivos  según  la  tari- 
fa. 

7.  ^  A  entregar  su  carga  en  hele- 
nas condiciones  al  maestro  de  los 


Ij  ti-iperos,  para  que  éste  la  entregue 
!  al  Subastador  para  su  conducción 
ii  á  los  mercados. 

Ij  8.^  A  lavar  perfectamente  las 
menudencias  y  conservar  en  buen 
estado  de  aseo  los  sacos  en  que  son 
conducidos. 

:  9."  A  lavar,  baldear  y  asear  lous 
triperos  diariamente,  después  de 
terminadas  las  labores  de  lavado  y 
ensaque  de  las  menudencias. 

10.^  A  cumplir  las  obligaciones 
que  se  les  impone  en  este  Reglamen- 

I  to,  bajo  pena  de  multa  impuesta  por 

j  la  Sub-Inspección,  prévia  orden  del 

i  Inspector. 

TITULO  6.° 

DE  LOS  PESADORES 

Art.  2-4  Para  ejercer  el  cargo  de 
pesador,  es  necesario  saber  leer  y  es- 
cribir y  que  el  individuo  sea  matri- 
culado ante  la  Sub-Inspeeción. 

Art.  25  Tienen  las  siguientes  obli- 
gaciones : 

1.  ^  Concurrir  diariamente  al 
Matadero,  media  hora  antes  de  to- 
que de  matanza,  y  permanecer  en 
él  hasta  que  hayan  concluido  sus 
labores. 

2.  ^  Paisar  lista  ante  el  celador 
de  pesada  momentos  antes  de  la  ma- 
tanza, con  el  objeto  de  señalarles 
sus  respectivas  labores. 

3.  ^  Obedecer  las  órdenes  que  les 
imparta  el  celador  de  pesada  á  cu- 
yas órdenes  inmediatas  estarán. 

4.  ''  Sacar  diariamente  las  roma- 
nas y  pizarras  del  depósito  y  colo- 
carlas en  los  sitios  que  le  señale  el 
celador. 

5.  ^  Anotar  cada  pesada  que  se 
practique  en  la  romana  en  q-ue  se 
le  hubiera  colocado,  á  cuyo  fin  la 
pizarra  estará  puesta  al  costado  de 
cada  romana. 

6.  *  Dar  parte  al  celador  de 
pesada  de  cualquier  diferencia  que 
se  suscite  entre  el  vendedor  y  el 
comprador  para  que  la  reisuelva  co- 
mo convenga. 

7.  "  Cuidar  de  que  no  haya  de- 
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fraiidaeión  alguna  en  las  carnes  ' 
una  vez  que  hubiesen  sido  pesadas. 

S.^  Marear  los  cuartos   de  res 
con  las  señales  acostumbradas.  i 

9.  *  Conducir  las  romanas  á  sus 
respectivos  depósitos,  despiiés  de 
haberlas  aseado  debidamente,  y  las 
pizarras  íi  la  oficina  do  la  S'ub-Ins- 
pección. 

10.  ^  Llevar  los  cuartos  de  res 
á  los  carros  que  deben  conducirlos  á  j 
su  destino,  cesando  desde  este  ins-  [ 
tante  su  responsabilidad. 

7^rt.  26.  La  desobediencia  de 
cualquiera  de  los  individuos  de  es-  , 
te  gremio  á  las  órdenes  que  reciban, 
ó  la  falta  de  asistencia  al  servicio, 
serán  castigadas  con  suspensión, 
previa  órden  del  Sub-Iuspector. 

Art.  27  El  pesador    que  tomase 
cualquiera  porción  de  carne  de  los  1 
cuartos  que  hubiesen  sido  pesados, 
será  expulsado  del  establecimiento. 

Art.  28.  El  vestido  de  que  harán 
uso  para  el  trabajo  diario  será  la- 
vado en  cada  semana,  ó  antas  si 
fuese  necesario. 

TITULO  7.° 

DE  LOS  SUBASTADORES  Ó 
ADMINISTRADORES 

Art.  29.  El  subastador  ó  admi- 
nistrador, aparte  de  los  deberes  qu9 
le  impone  su  contrato,  tiene  las  si- 
guientes obligaciones : 

1.  ^  Mantener  el  Matadero  en 
buen  estado  de  aseo  y  conservación, 
ejecutando  oportunamente  los  repa- 
ros que  fuesen  necesariois  según  su 
contrato. 

2.  *  Responder  por  cualquiera 
pérdida  ó  sustracción  de  carne  des- 
de el  momento  c^ue  hubiese  sido  pe- 
sada hasta  su  entrega  en  los  merca- 
dos ó  puestos  particulares  de  la  ciu- 
dad, haciéndose  efectivo  el  pago  de 
la  pérdida  ó  sustracción  con  el  suel- 
do de  los  empleados  que  aparezcan 
culpables. 

3.  *  Entregar  diariamente  el  es- 
tablecimiento en  perfecto  estado  de 
aseo  á  las  7  a.  m. 


'I  4.*  Limpiar  las  acequias  inte- 
I  riores  una  vez  por  semana. 

5.  *  Hacer  regar  diariamente,  en 
i  i  verano,  los  patios  del  local  y  la  pla- 
j  zuela  en  toda  su  extensión,  barrién- 
dola préviamente  una  vez  por  sema- 
na. En  invierno  el  riego  se  hará  dos 
veces  por  semana. 

6.  ="  Tiimpiar  una  vez  al  año  en 
¡  la  época  de  la  seca  del  río  de  la 
;  Magda-lena,  el  estanque  de  agua  co- 
[  rriente  situado  al   costado  derecho 

del  local  y  su  acequia  respectiva,  y 
i  cada  seis  meses  el  estanque  de  agua 
,  potable  que  alimentan  á  las  pilas. 

7^  Hacer  abrir  diariamente  á 
las  cuatro  de  la  mañana  la  compuer- 
ta de  la  toma  de  dicho  río  que  dá 
agua  al  estanque. 

8.  *  Impedir  que  se  sitúen  bes- 
1  tiais  en  lugares  distintos  de  los  de- 
signados por  la  Sub-Inspecc'ion,  ba- 
jo pena  de  multa. 

9.  ^  Impedir  igualmente,  que  los 
carros  conductores  de  menudencias 
y  cueros,  se  sitúen  fuera  del  lugar 
que  les  hubiese  señalado. 

10.  ^  Hacer  conducir,,  el  mismo 
día  de  la  matanza,  la  carne,  cueros, 
sebos  y  demás  piezas  interiores  y 
exteriores  de  los  animales,  y  no  con- 
sentir, por  motivo  alguno,  que  per- 
manezcan en  el  establecimiento  des- 
pués de  las  6  p.  m. 

11.  Conservar  en  perfecto  es- 
tado de  uso  y  de  aseo  los  carros  con- 
ductores de  carne. 

12.  ^  Cobrar  diariamente  antas 
de  la  hora  de  matanza  los  impues- 
tos municipales  que  le  acuerde  su 
contrato,  con  arreglo  á  la  tarifa  res- 
pectiva. 

13.  ^  Tomar  todas  las  precaucio- 
nes necesarias  para  impedir  que  los 
animales  salgan  de  los  corrales  y 
ocasionen  daños  en  el  CiStablecimien- 
to. 

lé.**  Dar  parte  diariamente  al 
Sub-Inspector  de  la  distribución  de 
la  carne  en  los  diferentes  mercados, 
15.*  Sostener  en  el  estableci- 
miento cuando  menos  los  siguien- 
tes empleados  para  el  servicio : 
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Uu  mayordomo. 
Un  portero. 

Cuatro  maestros  de  ramada. 
Vn  frnardiáu  de  aguas. 
Dos  barredores. 

Un  corralero  y  los  carreteros  ■ 
necesarios.  i 

16.  *  Conservar  lo  que  reciba  | 
por  inventario,  el  cual  será  firmado  i 
por  triplicado,  por  el  Inspector, 
Sub-Inspeetor  y  el  Subastador.  Di-  ¡¡ 
eho  inventario  servirá  de  base  para  ;, 
cuando  haga  la  entrega  del  Matade-  |, 
ro  á  la  conclusión  de  su  contrato. 

17.  *  Abonar  las  multas  que    se  . 
le  impusieran  por  faltas  en  el  eum-  ' 
plimieuto  de  su  contrata    ó  infrac- 
ciones de  este  Reglamento. 

18.  *  Cumplir  cualquiera  dispo- 
sición dictada  por  el  Concejo  y  las 
órdenes  que  le  impartan  el  Inspector 
y  Sub-Inspector  para  la  buena  mar- 
cha del  Establecimiento. 

TITULO  8.° 

DE   LOS   EMPLEADOS  MUNICIPALES 

Art.  30.  Los  empleados  del  Mata- 
dero General  son  los  siguientes:  i 
Un  Sub-Inspector.  1 
Un  celador  de  ramada. 
Un    id.    de  pesada. 
Art.  31.  Son  obligaciones  del  Sub- 
inspector : 

1.  *  Concurrir  á  la  oficina  y  per- 
manecer en  ella  todos  los  días  del 
año  de  8  á  10  de  la  mañana,  y  de  12 
á  5  de  la  tarde. 

2.  *  Procurar  por  cuantos  me- 
dios estén  á  su  alcance,  el  órden, 
conservación  y  aseo  del  estableci- 
miento. 

3.  *  Llevar  y  hacer  Uevar  los  li- 
bros siguientes: 

Uno  de  movimiento  de  matan- 
za y  precios  de  venta. 

Uno  de  movimiento  de  pesada 
general  y  distribución. 

Uno  de  procedencia  de  ganado. 

Uno  de  matrícula  de  camaleros, 
matanceros,  pesadores  y  menuden- 
cieros. 


Uno  copiador  de  corresponden- 
cia é  informes. 

4.  *  Atender  y  resolver  las  cues- 
tiones que  ocurran  entre  las  perso- 
nas que  por  razón  de  oficio  concu- 
rran al  ^Matadero,  pasando  á  la  In- 
tendencia de  Policía,  con  el  parte 
respectivo,  las  que  á  su  juicio  no 
sean  de  isu  competencia  y  tuvieren 
carácter  criminal. 

5.  *  Pasar  á  la  Alcaldía  por  con- 
ducto de  la  Sección  de  Policía  y  Es- 
tadística, parte  diario  de  todo  el 
movimiento,  con  inclusión  de  las 
ocurrencias  que  hubiere ;  y  al  fin 
de  cada  mes,  cuadros  detallados  de 
dicho  movimiento.  Dichos  partes 
diarios  y  cuadros  mensuales  lleva- 
rán el  Y.°  B.°  del  concejal  Inspec- 
tor. 

6.  "  Visitar  diariamente  todas  las 
(Secciones  del  local  para  cerciorar- 
se por  sí  mismo  de  que  todos  cum- 
plen sus  obligaciones. 

7.  *  Atender  á  las  quejas  que  se 
susciten  entre  camaleros  y  carnice- 
ros, siempre  que  éstos  ¡se  hallen  pro- 
vistos de  sus  libros  de  venta  y  de 
compra  con  el  sello  de  la  Sub-Ins- 
peeción  del  Matadero. 

8.  *  Cumplir  y  hacer  cumplir  el 
presente  Reglamento,  dando  cuenta 
al  concejal  Inspector  de  las  infrac- 
ciones que  se  cometan,  para  que  él 
acuerde  lo  conveniente. 

DEL  CEL-VDOR  DE  RAMADAS 

Art.  32.  Son  obligaciones  del  ce- 
lador de  ramadas. 

1.  *  Concurrir  diariamente  al 
Establecimiento  á  las  6  a.  m.,  per- 
maneciendo en  él  hasta  el  término 
de  las  operaciones  del  día. 

2.  *  Vigilar  la  extricta  obser- 
vancia del  artículo  3.°  de  este  Re- 
glamento, bajo  pena  de  destitución. 

3.  *  Inspeccionar  los  encierros  y 
tomar  nota  de  ellos  entregándola 
al  Sub-Inspector. 

4.  *  Permanecer  en  las  ramadas 
durante  las  horas  de  la  matanza, 
presenciando  ésta  y    vigilando  el 
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orden  y  aseo  en  el  beneficio  de  Iqs 
animales  beneficiados. 

5.^  Confrontar  diariamente  con 
el  subastador  el  número  y  diversas 
clases  de  animales  beneficiados. 

(j^  Llevar  los  libros  que  le  se- 
ñale el  Sub-Inspector  y  tenerlos  al 
corriente. 

7.  *  Desempeñar  cualquiera  co- 
misión que  le  encomiende  el  Sub- 
inspector. 

8.  ^  Dar  parte  al  Sub-Injspeetor 
de  cualquiera  falta  ó  deterioro  que 
notare  en  el  local,  á  fin  de  que  sea 
oportunamente  reparado. 

9.  ^  Cumplir  y  hacer  cumplir  es- 
te Reglamento  y  vigilar  el  orden  y 
iú  aseo  del  establecimiento,  dando 
cuenta  de  todo  al  Sub-Inspeetor. 

Art.  33.  Por  falta  de  los  celado- 
res en  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, serán  amonestados  por  el 
Sub-Inspector  en  la  primera  vez;  y 
en  la  segunda  dará  éste  parte  al 
concejal  Inspector  para  que  acuerde 
lo  conveniente. 

Art.  34.  El  celador  de  pesada  está 
bajo  laiS  inmediatas  órdenes  del  Sub- 
inspector. Sus  atribuciones  son  las 
siguientes : 

1.  "*  Concurrir  al  establecimiento 
á  las  8  a.  m.  y  permanecer  en  él  has- 
ta que  terminen  sus  funciones  de 
pesada.  Presenciar  el  peso  llevando 
una  razón  diaria  del  resultado,  co- 
mo asi  mismo  de  lo(S  precios  de  ven- 
ta, para  incluirlos  en  el  parte  dia- 
rio que  la  Sub-Inspección  pasa  á  la 
Alcaldía. 

2.  *  Resolver  las  diferencias  que 
se  susciten  entre  vendedores  y  com- 
pradores, dando  aviso  de  cualquier 
dificultad  al  Sub-Inspector. 

3.  ^  Tener  á  sus  inmediatas  órde- 
nes á  los  individiios  que  componen 
el  gremio  de  pesadores,  quienes  le 
obedecerán  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go, á  cuyo  fin  serán  debidamente 
matriculados  por  la  Sub-Inspección. 

4.  *  Tener  á  su  cargo  el  cuidado 
y  conservación  de  las  romanas. 

5.  ^  Colocar  cuatro  en  cada  una 
de  las  dos  ramadas  de  reses  mayo- 


res, y  dos  en  la  de  carneros,  reiSer- 
vando  las  dos  restantes  para  cual- 
quiera emergencia.  Dichas  romanas 
se  situarán  al  lado  interior  de  las 
barandas  fronteras  á  los  corrales, 
tlistribuyendo  al  efecto  los  pesado- 
res en  cada  una  de  ellas. 

6.  ^  Dirigir  el  trabajo  mecánico 
de  sacar  las  romanas  de  sus  depósi- 
tos, armarlas,  desarmarlas  y  lim- 
piarlas, aceitando  diariamente  la  cu- 
chilla y  guardarlas,  después  que  ha- 
yan terminado  las  operaciones  del 
día. 

7.  ''  Repesar  cada  día,  por  sí  mis- 
mo, las  porciones  de  res  que  ya  es- 
tén en  poder  de  comprador,  para 
cerciorarse  que  no  ha  habido  error, 
ó  fraude  alguno. 

8.  ''  Informar  al  Sub-Inspector 
de  cualquiera  defraudación  que  hu- 
biere en  el  peso,  para  que  sus  auto- 
res sean  castigados  á  juicio  del  con- 
cejal Inspector. 

9.  ^*  Hacer  efectivoiS  por  ciuien 
los  cause,  los  daños  que  sufran  las 
romanas  dando  parte  al  Sub-Inspec- 
tor. 

10.  ^  Prohibir  que  se  desvíe  de 
la  vertical  la  línea  de  los  ganchos  de 
cuelga  y  enganche,  y  cualquiera 
otro  vicioso  método  de  colgar  ó  des- 
colgar que  dé  por  resultado  conside- 
rable roce  del  cuchillo  en  la  alcoba. 

11.  Prohibir  igualmente,  el  uso 
de  las  romanas  fuera  de  sus  arma- 
zones, ni  emplear  éstas  con  otro  ob- 
jeto que  el  de  pesar. 

12.  Dar  parte  de  los  que  con- 
travengan á  estas  disposiciones,  pa- 
ra que  se  imponga  por  el  Inspector 
la  pena  de  multa  ó  de  expulsión  del 
Establecimiento. 

TITULO  9.° 

DISPOSISIONES  GENERxVLES 

Art.  35.  Los  derechos  municipales 
de  ínatanza,  pesada  y  sisa,  así  como 
los  de  conducción  y  demás  impues- 
tos, serán  abonados  al  isubastador 
según  la  tarifa. 

Art.  36.  Todo  carro  ó  animal  ca- 
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bailar  ó  mular  que  peuetre  al  Mata-  |j 
dero,  deberá  colocarse  en  el  lugar  I 
destinado  al  efecto. 

Art.  37.  Es  prohibida  la  entrada 
de  otros  carros  que  no  sean  los  del 
municipio,  cuereros  y  seberos. 

Art.  38.  El  subastador  hará  con- 
ducir las  carnes  á  los  mercados  y 
puestos  particulares  de  la  ciudad 
con  la  respectiva  guía,  que  debe  lle- 
var cada  conductor  de  carro,  firma- 
da por  el  empleado  encargado  de  és- 
te servicio,  cuya  guía  será  devuelta 
con  el  correspondiente  recibo  del  je- 
fe del  depósito  de  cada  mercado  y 
dueño  del  puesto. 

Art.  39.  Es  prohibida  la  entrada 
de  ganado  vivo  por  la  puerta  princi- 
pal del  Matadero.  El  contraventor 
pagará  una  multa  de  diez  soles  por 
cada  cabeza  de  ganado  vacuno  y  dos 
soles  por  la  de  lanar. 

Art.  40.  Terminadas  las  labores 
del  Matadero,  el  mayordomo,  em- 
pleado del  subastador,  cerrará  las 
puertas,  conservando  las  llaves  has- 
ta el  siguiente  día  que  las  abrirá  á 
las  6  a.  m.,  ó  antes,  si  así  lo  ordena 
la  autoridad  competente.  El  mayor- 
domo podrá  ser  removido  á  juicio 
del  Inspector. 

Art.  41.  Cualquiera  de  los  indivi- 
duos qne  preste  servicios  en  el  Ma- 
tadero, que  infiriese  herida «,  aunque 
fueren  leves,  será  puesto  á  disposi-  ' 
ción  de  la  policía  y  quedará  borrado 
de  la  matrícula  del  gremio  á  que 
pertenezca. 

Art.  42.  Las  cuestiones  cjue  se  sus- 
citen entre  el  subastador  y  sus  em- 
pleados, los  camaleros,  matancero!?,  j 
pesadores,  menudencieros,  etc.,  se- 
rán resueltas  por  el  Inspector  ó  Sub- 
inspector, i 

Art.  43.  Es  prohibido  amarrar  ¡ 
bestias  en  las  barandas  de  la  rama-  j 
da  bajo  pena  de  multa. 

Art.  44.  Los  conductores  de  los 
carro ^  de  carne  y  ni'^nudencias,  usa-  | 
rán  uniforme  de  pantalón  osciíro,  l 
chaqueta  azul  y  gorra  C[ue  lleve  la  ' 
inscripción :  Matadero  General,  Este  j 
uniforme  será  siempre  aseado.  i 


¡  Art.  45.  Es  prohibida  la  matanza 
j  beneficio  de  las  vacas  preñadas,  á 
no  ser  que  la  ubre  de  ella  no  se  en- 
cuentre en  condiciones  de  alimentar 
á  su  cría,  cuyo  reconocimiento  prac- 
ticará el  perito  antes  de  la  hora  de 
matanza. 

Art.  46.  Los  contraventores  á 
cualquiera  de  las  dispoinciones  del 
presente  reglamento,  sufrirán  las  pe- 
nas cjue  designe  el  concejal  Inspec- 
tor ó  el  S'ub-Inspector,  quienes  que- 
dan encargados  de  su  fiel  y  exacto 
cumplimiento. 

Por  tanto,  comuniqúese  y  publí- 
quese  para  su  debido  cumplimiento. 
— Lima,  1.°  de  noviembre  de  1889. — 
CÉSAR  Canevaro. — /.  Guillermo  Ro- 
mero, Secretario  del  Concejo. — V. 
Camal  {Arhitrio  de).  Camalero  y 
Ganado  menor. 

II. — Obligaciones  del  Subastador 
DEL  Matadero  General. — 1.^  Las 
carnes  serán  pesadas  únicamente  en 
las  romanas  del  establecimiento,  ba- 
jo la  intervención  del  empleado  mu- 
nicipal encargado  de  la  pesada. 

2.  ^  Los  útiles  y  sustancias  pa- 
ra la  conservación  de  las  doce  gran- 
des romanas,  como  los  reparos  que 
pudieran  exigir  estas"  para  el  mejor 
servicio,  serán  suministrados  y  abo- 
nados por  el  isnbastador. 

3.  "  Los  pesadores  están  á  las 
inmediatas  órdenes  del  Celador  de 
pesada,  siendo  obligación  del  suias- 
tador  cuidar  que  haya  el  número 
suficiente  de  pesadores  para  el  me- 
jor servicio  de  cada  una  de  las  ro- 
manas en  las  horas  de  despacho. 

4.  ''  El  subastador  recibirá  el 
matadero  por  inventario  y  quedará 
obligado  á  devolverlo  por  el  mismo 
inventario. 

5.  *  Es  obligación  del  rematista 
'^n  cada  un  año  de  la  subasta,  hacer 
resanar  las  paredes  de  los  corrales 
con  buena  mezcla :  blanquear  y  pin- 
tar con  dos  mano.s  todo  el  interior 
y  exterior  del  edificio ;  mantener  y 
dejar  en  buen  estado  las  acequias  y 
las  puertas :  reparai*  y  pintar  el  iu- 

i  terior  de  todos  los  cuartos,  las  puer- 
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tas  y  ventanas,  las  barandas,  las  re- 
jas, las  barras  de  loi3  ganchos  de  las 
romanas  y  bramaderos,  tecles  y  ca- 
denas; reparar  y  mantener  en  buen 
estado  el  pavimento  de  todas  las  ra- 
madas, empedrado  de  los  patios  y 
pesebreras,  dar  una  mano  de  aceite 
á  las  maderas  de  los  teclioví  y  de  to- 
das las  ramadas ;  hacer  las  compos- 
turas de  las  pilas,  tanque  y  cañe- 
rías y  las  cerraduras  de  las  puertas 
en  general. 

Todas  esta.s  reparaciones  queda- 
rán expeditas  antes  de  terminar  el 
primer  semestre  de  cada  año. 

6.  ^  Es  igualmente  obligación 
del  subastador  hacer  la  limpia  del 
estanque  de  las  acequias  que  le  sur- 
te de  agua,  una  vez  al  año,  en  la 
época  de  la  seca  del  río  de  la  Mag- 
dalena ;  como  así  mismo  el  tanque 
de  agua  potable  que  alimenta  las 
pilas,  siempre  que  fuese  necesario. 
Así  mismo  cuidará  y  regará  los  ficus 
existentes  en  la  plazuela  del  camal, 
siendo  de  su  cuenta  el  barrido  y 
riego  de  ésta,  dos  veces  por  semana. 
El  riego  se  hará  diariamente  en  el 
verano. 

7.  *  Es  obligatorio  para  el  su- 
bastador tener' para  la  matanza  el 
número  preciso  de  peones,  á  fin  de 
que  el  servicio  se  haga  con  la  debi- 
da celeridad. 

III.— Lmífl,  11  de  enero  ele  1898.— 
Visto  este  expediente,  seguido  á  mé- 
rito de  la  reclamación  del  subasta- 
dor del  impuesto  de  matanza  y  pe- 
sada, para  que  el  rematista  del  ra- 
mo de  carguío  de  carnes  le  pague  el 
impuesto  ele  peaje  por  las  carretas 
de  propiedad  particular  de  éste  que 
entran  al  camal  de  esta  ciudad ;  y 
considerando :  que  según  el  contra- 
to del  subastador  del  impuesto  de 
matanza  y  pesada,  debe  'Cobrar,  arre- 
glado á  la  tarifa  que  consigna  la 
cláusula  4.^,  veinte  centavos  por  ca- 
da carreta,  particular :  (pie  la  cláu- 
sula 17  establece  que  el  rematista 
del  carguío  de  carnes  debe  hacer  es- 
te servicio  en  carretas  de  su  exchisi- 
va  propiedad ;   que  si  dichas  carre- 


I  ta,s  estuvieran  exentas  del  pago  de 
!  peaje,  los  derechos  del  subastador 
del  ramo  de  matanza  y  pesada  que- 
darían sin  objeto  práctico ;  con  lo 
expuesto  i^or  el  Ministerio  Fiscal. — 
se  resuelve :  apruébase  el  acuerdo 
del  Concejo  Provincial  de  Lima,  co- 
rriente á  fojas  24,  su  fecha  6  de  oc- 
tubre de  1896.  Regístrese  y  vuelva 
á  la  Municipalidad  para  su  cumpli- 
miento.— Rúbrica  de  S.  E. — Puente. 

2014.  MATADERO  DE  CERDOS'. 
— Lima.  22  de  marzo  de  1892. — Visto 
este  expediente  seguido  á  mérito  de 
los  acuerdos  del  Concejo  Provincial 
de  este  Cercado  para  establecer  un 
local  destinado  al  beneficio  de  cer- 
dos, y  considerando :  1.°  que,  con- 
forme al  inciso  1.°  artículo  92  de  la 
ley  de  9  de  abril  de  1873,  correspon- 
de á  los  concejos  reglamentar  los 
servicios  relativos  á  la  salubridad 
de  las  poblaciones :  2.°  que  la  vigi- 
lancia necesaria  para  los  artículos 
de  consumo,  debe  ser  más  efectiva 
respecto  de  la  preparación  y  expen- 
dio del  indicado ;  y  3.°  que 
se  han  consultado  las  objeciones  re- 
lativas al  daño  que  sufrirán  los  in- 
dustriales en  dicho  ramo  con  la  per- 
■lida  de  nu  establecimiento  y  ense- 
r-^-s  respectivos,  de  conformidad  con 
el  dictamen  fiscal  que  precede:  se 
autoriza  á  la  Municipalidad  de  es- 
ta capital,  para  que  mande  prepa- 
rar en  el  camal  general,  una  sec- 
ción de  matanza  y 'beneficio  de  cer- 
dos, formulando  "el  reglamento  con- 
veniente que  será  sometido  á  la 
aprobación  del  Gobierno,  sin  que  es- 
to altere  los  derechos  exist-^ntes.  so- 
bre sisa  de  eerdo«. 

Regístrese  y  devuélvase  á  la  ofi- 
cina de  su  procedencia. — Rúbrica 
(le  S.  E. — Herrera. 

2015.  Contrato  de  Ad.judicación. 
—  El  Hoiiornhle  Concejo  Frovincial 
de  Lima  el  don  Leopoldo  Bracale,^ 
En  Lima,  ocho  de  julio  de  mil 
novecientos  uno,  ante  mí  el  No- 
tario Público  y  de  Comercio  y  del 
Honorable  Concejo  Provincial,  com- 
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parecieron  de  nua  parte,  el  doctor 
don  Estanislao  Pardo  Figueroa.  abo- 
gado y  el  doctor  don  IManuel  C.  Ba- 
rrios, médico;  peruanos,  vecinos  de 
esta  ciudad,  mayores  de  edad,  que 
proceden  como  síndicos  del  honora- 
ble concejo  provincial  de  Lima,  y 
en  su  representación ;  y  de  otra  par- 
te, don  Leopoldo  Bracale,  natural  de 
Italia,  vecino  de  esta  -capital,  mayor 
de  edad;  todos  los  comparecientes 
instruidos  en  el  idioma  castellano,  á 
quienes  conozco,  de  que  doy  fé  y  di- 
jeron: que  los  dos  primeros  en  re- 
presentación del  honorable  concejo 
provincial,  adjudican  á  don  Leopol- 
do Bracale,  la  construcción  y  explo- 
tación del  camal  para  la  matanza  de 
cerdos,  en  los  términos  de  la  minu- 
ta que  me  entregaron,  cuyo  tenor 
con  el  de  las  piezas  pertinentes  del 
expediente  de  la  materia  es  el  que 
sigue : 

MINUTA. —  Señor  Notario : — Ex- 
tienda usted  en  su  Registro  de  es- 
crituras públicas,  una  en  la  cual 
conste  que  nosotros  Estanislao  Par- 
do Figueroa  y  Manuel  C.  Barrios, 
síndicos  del  honorable  concejo 
provincial  y  en  su  representación, 
adjudicamos  al  señor  Leopoldo  Bra- 
cale, la  construcción  y  explotación 
en  el  camal  general,  de  una  sección 
de  matanza  de  cerdos,  conforme  á 
las  bases  formuladas  por  los  síndi- 
cos señores  Enrique  Espinoza  y  Emi- 
lio I.  Grec,  en  diez  y  seis  de  abril 
de  mil  novecientos,  en  cumplimien- 
to del  acuerdo  adoptado  por  el  ho- 
norable concejo  provincial  en  la 
sesión  de  catorce  de  febrero  del 
mismo  año,  bases  con  arreglo  á  las 
que  se  verificó  la  subastación,  apro- 
bada por  el  supremo  gobiei'no  en 
decreto  de  veintidós  de  marzo  del 
año  en  curso  y  que  son  las  siguien- 
tes : 

Primera. — El  Camal  se  construirá 
con  sus  oficinas  de  elaboración,  chi- 
queros, depósito  de  manteca  y  co- 
rral, al  costado  derecho  del  mata- 
dero general,  á  partir  de  la  línea  de 
■corrales  á  la   antigua   ramada  de 


I  carneros,  hoy  en  desuso,  hasta  la 
I  pared  límite  del  edificio, 
i  Segunda. — Además  de  la  instala- 
j  ción  propia  del  establecimiento  de 
I  esta  naturaleza,  el  camal  contendrá 
diez  oficinas  de  elaboración,  cada 
I  una  con  la  capacidad  mínima  de 
beneficiar  diez  cerdos  al  día. 

En  caso  de  exigirlo  así  el  acrecen- 
tamiento de  la  industria,  el  empi-e- 
sario  está  obligado  á  construir  nue- 
vas oficinas,  si  los  solicitantes  le  ga- 
rantizan ocuparlas,  por  lo  menos 
dos  años  consecutivos. 

Tercera. — La  construcción  del  nue- 
vo camal  se  hará  con  sujeción  al  me- 
morándum descriptivo,  presupuesto 
y  planos  aprobados  por  la  sección 
de  obras  del  honorable  concejo, 
insertándose  en  la  escritura  el  me- 
morándum descriptivo  que  se  acom- 
paña. 

i  Cuarta. — La  construcción  debe 
quedar  terminada  á  entera  satisfac- 
ción del  honorable  concejo  y  ex- 
pedito el  matadero  con  sus  oficinas 
de  elaboración  y  chiqueros,  seis  me- 
ses después  de  firmada  la  escritura. 

Quinta. — Serán  de  cuenta  exclu- 
siva y  de  responsabilidad  del  con- 
tratista, la  instalación  y  contribución 
de  consumo  del  agua,  como  todo  lo 
referente  á  la  conservación  de  ese 
servicio. 

Corresponderá  únicamente  al  ho- 
norable concejo,  gestionar  ante  la 
empresa  del  agua,  la  dotación  de 
j  este  elemento  en  la  cantidad  indis- 
pensable para  los  servicios  del  ca- 
mal. 

Sexta. — La  municipalidad  concede 
la  explotación  del  matadero  de  cer- 
dos, con  sus  accesoriois,  por  el  tér- 
mino de  nueve  años  y  ocho  meses. 
La  explotación  consiste  en  la  facul- 
tad de  cobrar  y  percibir  los  impues- 
tos por  el  término  de  la  concesión. 

Séptima. — La  tarifa  que  se  cobra- 
rá por  los  diversos  servicios  será  la 
siguiente : 

Por  la  matanza  de  cada  cerdo,  se- 
,  santa  centavos. 
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Por  pesada  de  cada  cerdo,  diez 
centavos. 

Conducción  á  los  mercados  ó  car- 
nicerías de  cada  cerdo,  diez  centa- 
vos. 

Arrendamiento  para  la  elaboración, 
al  por  menor,  al  día  dos  soles. 

Octava.  —  El  Honorable  Concejo 
mandará  clausurar  las  mantequerías 
existentes  dentro  de  la  ciudad,  y  no 
permitirá  que  en  lo  sucesivo  se  esta- 
blezca ninguna  otra  dentro  de  sii  re- 
cinto, desde  el  día  que  el  matadero 
de  cerdos  se  entregue  al  servicio  pú- 
blico, prohibiendo  la  matanza  y  be- 
neficio, fuera  del  camal  de  todo  cer- 
do destinado  á  la  venta  ó  al  consu- 
mo, bajo  pena  de  multa  ó  comiso; 
exceptuándose  la  fábrica  de  matan- 
za y  beneficio  de  cerdos  de  don  Es- 
tanislao B.  Granadino,  cuya  trasla- 
ción se  ha  permitido  por  el  supremo 
gobierno  en  los  términos  de  la  res- 
pectiva resolución  suprema.  Decla- 
rará también  que  está  proliibida  la 
introdiicción  en  la  ciudad  de  carnes 
muertas  de  cerdos,  que  en  caso  de 
verificarse,  los  introductores  paga- 
rán al  contratista  iseñor  Bracale,  la 
tarifa  establecida  para  la  matanza, 
pesada  y  conducción,  aunque  no 
aprovechen  de  esos  sei'vicios  en  el 
Camal  de  cerdos. 

Novena. — ^La  empresa,  por  el  pre- 
cio de  tarifa,  correrá  con  la  trasla- 
ción de  las  carnes  á  los  lugares  de 
consumo  dentro  de  la  ciudad. 

Décinva. — Tendrá  así  mismo  un  lu- 
gar especial  dentro  del  matadero, 
para  el  depósito  de  lav^  mantecas, 
pudiendo  aprovechar  del  salón  que 
hoy  existe  al  costado  del  paradero 
de  bestias,  haciendo  en  él  las  refor- 
mas necesarias. 

Undécima. — Será  obligación  de  la 
Empresa,  correr  con  el  servicio  de 
baja  policía  de  todo  el  recinto  del 
matadero  de  cerdos  y  pintarlo  cada 
año. 

Duodécima. — Terminados  los  nue- 
ve años  ocho  meses,  contados  deisde 
el  día  en  que  se  entregue  el  matade- 
ro  al   servicio    público,  quedai'á 


II  aquél  con  todos  sus  accesorios,  de 
j  propiedad  del  municipio,  sin  gi'a- 
j  vámen  ni  retribución  de  ninguna 
;  especie. 

Décima  tercia. — El  señor  Leopol- 
!  do  Bracale  ha  constituido  en  la  te- 
¡  sorería  del  concejo,  un  depósito  de 
I  cinco  mil  soles  plata  para  respon- 
der por  el  cumplimiento  de  lo  esti- 
pulado en  la  base  cuarta;  depósito 
que  caerá  en  comiso  si  pasados  los 
seis  meses  no  quedase   expedito  el 
matadero  de  cerdos  para  el  servicio 
público ;  y  sin  perjuicio  de  dar  por 
rescindido  el  contrato. 

Este  depósito  se   devolverá,  tan 
I  luego  como  esté  construido  el  mata- 
I  dero  de  cerdos,  á  satisfacción  del 
concejo. 

Décima  cuarta. — El  contratista 
señor  Jjeopoldo  Bracale  dará  la 
preferencia  á  los  actuales  manteque- 
ros en  el  arrendamiento  de  las  ofici- 
nas de  elaboración,  y  se  le  recomien- 
da la  compra  de  los  útiles  que  éstos 
le  ofrezcan  con  oportunidad  á  justa 
tasación,  y  siempre  que  se  encuen- 
tre en  buen  estado  y  sean  necesarios. 

Décima  quinta. — El  contratista  se- 
ñor Leopoldo  Bracale  abonará  de 
preferencia  la  cantidad  de  qiiinien- 
tos  soles  valor  de  los  estudios  y  pla- 
nos relativos  á  la  constmeción  de 
la  nueva  sección  del  camal  y  que 
han  sido  aprobados  por  el  honora- 
ble concejo. 

Décima  sexta. — Queda  prohibida 
la  sustitución  del  contrato  en  todo  ó 
en  parte,  sin  previo  consentimiento 
expreso  de  la  municipalidad. 

Décima  séptima. — El  señor  Leo- 
poldo Bracale  cuya  nacionalidad  es 
la  italiana,  renuncia  por  completo 
sil  cai'ácter  de  extranjero  y  se  some- 
i  te  por  completo  á  la  justicia  de  la 

I  República,  en  todo  lo  referente  á 
j  este  contrato. 

i      Décima   octava. —    El  honorable 

II  concejo  nombrará  una  comisión  pa- 
jl  ra  que  formule  el  reglamento  espe- 
I  eial  que  haya  de  regir  en  el  Mata- 
i  dero  de  cerdos ;  cuya  observancia 
;  así  como  el  euraplimiento  de  todas 
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las  ordenanzas  que  expidiese  el  ho- 
norable concejo,  será  obligatoria 
para  el  contratista  señor  Bracale; 
siempre  que  ellas  no  se  opongan  á 
los  derechos  que  esta  escritura  con- 
cede al  rematista. 

Décima  novena. — La  rescisión  á 
íjue  hace  referencia  la  base  décima 
tercia,  será  resuelta  administrativa- 
mente por  la  municipalidad  en  los 
siguientes  términos :  Si  al  concluir 
los  seis  meses  del  plazo  fijado  en  la 
base  cuarta,  no  estuviesen  conclui- 
dos los  trabajos,  se  impondrá  al  se- 
ñor Leopoldo  Bracale  una  multa  de 
dos  mil  soles ;  y  si  al  concluir  el  sép- 
timo mes  no  estuviesen  concluidos, 
se  le  impondrá  otra  de  cuatro  mil 
soles.  Vencido  el  octavo  mes,  se  de- 
clarará la  rescisión  de  hecho,  sin  lu- 
gar á  queja  ni  reclamación  alguna, 
sin  perjuicio  de  lo  estipulado  en  la 
cláusula  décima  tercia. 

Vigésima. — Los  gastos  de  escritu- 
ra asi  como  los  de  un  testimonio  pa- 
ra el  concejo,  serán  de  cuenta  del 
rematista  señor  Bracale. 

Lima,  ocho  de  julio  de  mil  nové- 
cientos  uno. 

Memorándum  descriptivo  del  pro- 
yecto DEL  matadero  DE    CERDOS.  Se 

aprovecha  en  el  proyecto  estudiado, 
de  toda  el  área  que  forma  el  ala  de- 
recha del  matadero  general,  hoy  no 
utilizada  y  que  por  lo  mismo  no 
compromete  ninguna  de  los  servicios 
de  matanza  que  en  la  actualidad  ,se 
hacen  allí. 

El  conjunto  general  de  la  insta- 
lación, está  representado  en  el  dibu- 
jo de  la  foja  número  uno ;  la  dis- 
tribución de  una  de  las  oficinas,  en 
las  fojas  dos  y  tres;  la  número  cua- 
tro repi"esenta  las  construcciones 
secundarias. 

La  instalación  compi'ende  diez 
ofi-cinas  iguales,  dotada.s  cada  una 
de  un  establo,  oficina  propiamente 
dicha,  depósito  de  carne  y  depósito 
de  manteca.  Comprende  también 
una  oficina  para  la  administi'ación, 
otra  para  el  veterinario,  un  laborato- 
rio para  éste,  un  establo  grande  de 


]  reserva,  dos  más  pequeños  para  ob- 
!  servación  de  cerdos  enfermos,  un 
I  water  eloset  doble;  y  se  completa 
I  por  un  servicio  de  agua  general  y 
además  diez  servicios  independien- 
tes, uno  para  cada  oficina,  así  como 
los  desagües  necesarios. 

En  cuanto  á  las  condiciones  de 
I  construcción,  el  proyecto  supone  lo 
¡  siguiente : 

Los  muros,  con  cimiento  de  piedra 
y  cal,  tendrán  sobrecimiento  de  la- 
drillo hasta  un  metro  veinte  ceutí- 
i  metros  del  piso,  siendo  de  adobe  la 
parte  superior.  Su  grueso  será  de 
cuarenta  centímetros. 

Los  pisos  son  todos  provistos  de 
concreto  hidráulico,  que  permite  el 
baldeo. 

Con  igual  objeto  los  muros  serán 
cubiertos  de  enlucido  hidráulico  so- 
bre la  altura  de  un  metro  veinte 
centímétras. 

Los  techos,  así  como  toda  la  cons- 
trucción de  madera,  será  hecha  de 
I  pino  oregón. 

El  techo  de  la  antigua  ramada  de 
matanza,  será  refeccionado,  extra- 
yéndose la  cubierta  antigua  que  es- 
tá en  malas  condiciones,  y  ponién- 
dose en  su  lugar  un  nuevo  establa- 
do  de  tres  cuartos  de  pulgada  de 
grueso.  Las  puertas  serán  en  gene- 
ral enrasadas,  con  excepción  de  las 
de  la  administración  y  oficinas  del 
veterinario.  Las  ventanas  de  estas 
dos  piezas  serán  también  enrasadas. 
Las  puertas  de  establos  serán 
simplemente  enrejadas. 

Los  telares  de  los  depósitos  de 
manteca  serán  sencillos  y  solo  ten- 
drán tres  meti'os  veinte  centímetros 
de  alto. 

Los  enrejados  de  madera  servi- 
rán de  división  en  la  parte  alta  de 
las  oficinas   ó  de  los  depósitos  de 
j  manteca.  Se  adopta  una  división  en 
j  forma  de  persiana  para  las  facha- 
1  das  visibles  de  las  oficinas  números 
uno  diez,  en  lugar  del  enrejado  de 
madera. 

Los  enrejados  de  fierro  serán  em- 
pleados solo  para  los  depósitos  de 
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carne,  y  se  harán  con  fierro  de  cinco 
octavos  de  pulgada.  Toda  la  supei-- 
fieie  de  la  madera  vieja  será  pinta- 
da á  dos  manos,  pues  recibirá  tres  i 
manos  toda  la  madera  nueva. 

Los  muros  de  albañilería  serán 
blanqueados.  El  servicio  de  agua  se 
lia  previsto  independiente  para  ca- 
da oficina.  De  allí  la  existencia  de 
diez  depósitos  elevados,  que  consti- 
tuyen en  realidad  dos  estanques  de 
fierro,  dividido  cada  uno  en  cinco 
pequeños.  En  conjunto  miden  trein- 
ta metros  cúbicos.  Se  ha  supuesto 
que  esta  dotación  de  agua  pueda 
ser  enti'egada  á  una  altura  de  siete 
metros  sobre  el  suelo,  ó  sea  á  la  del 
borde  superior  del  estanque. 

El  laboratorio,  excusados  y  el  co-  j 
rredor    general,  con    sus  dos    llaves  | 
están  servidos   por  la   distribución  j 
antigua  del  agua  del  matadero  ge-  | 
neral.  Los  desagües  serán  estableci- 
dos sobre  dos  canales:  uno,  el  viejo 
ciue  existe  y  que  será  reparado  y 
cubierto,  proveyéndolo  de  las  reji- 
llas necesarias  de  fierro  fundido ;  y 
el  otro,  que  debe  construirse,  atra- 
vesará todo;5  los   establos,  y  estará 
alimentado  por  un  tubo  de  fierro  de 
siete  pulgadas  de  diámetro,  que  to- 
mará el  agua  de  la  cabecera  del  ca- 
nal antiguo.  Este  canal  será  enluci- 
do interiormente  de  cemento. 

En  cada  una  de  las  oficinas  se 
tendrá  lo  siguiente :  un  establo  con 
capacidad  para  diez  cerdos ;  un  ma- 
tadero; tres  ganchos  de  suspensión, 
para  la  separación  del  cuero  de  la 
cabeza  y  de  las  menudencia,?;  una 
paila  para  pelar  las  cabezas ;  un  de- 
pósito de  carne  á  donde  ésta  queda 
expuesta  á  la  vista  del  público;  Jos 
aparatas  necesarios  para  la  extrac- 
ción de  la  manteca  por  el  procedí-, 
miento  generalizado  en  la  localidad, 
esto  es  una  paila  de  fierro  fundido, 
un  colador,  una  prensa  para  el  chi- 
charrón, recipiente  de  solidificación, 
batidor  y  enfriaderas. 

Las  oficinas  quedan  agrupadas  pa- 
ralelamente, quedando  cortadas  to- 
das ellas  por  un  corredor  general  de 


acceso  público,  que  á  la  vez  divida 
cada  oficina  del  depósito  de  carnes 
correspondiente. 

En  la  longitud  de  este  corredor 
circula  una  línea  férrea  de  cuarenta 
centímetros  de  trocha;  é  idéntica 
vía  corre  en  el  eje  de  cada  oficina 
reuniendo  el  matadero  con  el  depó- 
sito de  carne. 

El  trasporte  de  la  carne  y  el  de  la 
manteca,  se  harán  con  ayuda  de  es- 
tas líneas. 

Los  depóisitos  de  carne  serán  ce- 
rrados en  su  frente  que  dá  al  corre- 
dor general,  por  una  verja  de  fierro 
provista  de  puerta  central  también 
de  fierro  y  contendrá  diez  ganchos  pa- 
ra colgar  las  carnes. 

Los  depósitos  de  manteca  se  for- 
marán en  la  sala  grande  y  ramada 
adyacente,  dejando,  sí  diez  depósi- 
tos independientes^  cada  uno  con  fá- 
cil acceso  para  las  carretas.  Por  úl- 
timo las  oficinas  de  la  administra- 
ción y  del  veterinario  se  encuentran 
en  la  posición  más  visible,  y  esta  úl- 
tima con  pasaje  fácil  y  directo  al  la- 
boratorio y  á  los  diferentes  establos. 

MeTRADO  del  proyecto  de  MATA- 
DERO DE  CERDOS. — Muros  de  ladrillo 
de  un  metro  veinte  centímetros  de 
alto :  En  los  establos  de  las  oficina;?, 
ciento  cincuenta  y  cuatro  metros 
cuarenta  centímetros,  en  los  establos 
interiores,  treinta  y  cinco  metros 
veinte  centímetros,  suma :  ciento 
ochenta  y  nueve  metros  sesenta  cen- 
tímetros. 

Muros  de  ladrillo  y  adobe  de  tres 
metros  veinte  centímetros  de  alto : 
en  las  oficinas,  doscientos  ochenta  y 
cuatro  metros  cuarenta  centíme- 
tros, en  los  depósitos  de  carne,  cua- 
renta y  un  metros  suma :  trescien- 
tos veinticinco  metros  cuarenta  cen- 
tímetros. 

Muros  de  ladrillo  y  adobe  de 
cuatro  metros  cincuenta  centíme- 
tros de  alto :  en  las  oficinas  de  la 
administración  y  veterinario  diez  y 
ocho  metros;  en  el  laboi'atorio  diez 
y  ocho  metros ;  en  el  laboratorio 
diez  y  ocho  metros  cuarenta  eentí- 
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metros  suma :  treinta  y  seis  metros 
cuarenta  centímetros. 

Telares  sencillos  de  tres  metros 
veinte  centímetros  de  alto :  en  los 
depósitos  de  manteca,  cien  metros, 
en  el  water  eloset  doble,  quince  me- 
tros suma :  ciento  quince  metros. 

Cimientos  de  piedra  y  ladrillo  pa- 
ra el  estanque,  piedra  y  cal,  siete 
metros  cúbicos,  ladrillo  y  cal  seis 
metros  eiibieos. 

Canal  antiguo  que  refaccionar, 
longitud  sesenta  y  dos  metros. 

Canal  nuevo  por  construir,  longi- 
tud cincuenta  y  ocho  metros. 

Pisos  de  madera  en  la  adminis- 
tración, treinta  y  cinco  metros  cua- 
drados, en  la  oficina  del  veterinario, 
treinta  y  nueve  metros  cuadrados, 
suma:  setenta  y  ocho  metros  cuadra- 
dos. 

Pisos  de  concreto  hidi'aúlico ;  en 
los  establos  principales,  ciento  ochen- 
ta y  dos  metros  cuadrados,  en  las 
oficinas,  mil  diez  y  nueve  metros, 
en  los  depósitos  de  carne  ciento 
ochenta  y  siete  metros ;  en  el  corre- 
dor principal,  ciento  cuarenta  me- 
tros, en  el  corredor  secundario, 
ochenta  y  ocho  metros,  en  los  depó- 
sitos de  manteca,  trescientos  diez 
metros,  en  el  laboratorio,  treinta  y 
seis  metros,  en  los  establos  interio- 
res, setenta  y  siete  metros,  en  el 
water  eloset,  siete  metros:  suma  dos 
mil  cuarenta  y  seis  metros  cuadra- 
dos. 

Techos  viejos  para  reparar,  en  la 
ramada  antigua  de  matanza,  sete- 
cientos retenta  y  un  metros  cuadra- 
dos. 

Techos  nuevos  pai-a  construir, 
conforme  á  las  indicaciones  hechas: 
en  los  depósitos  de  carne  y  corredor, 
trescientos  treinta  y  siete  metros 
cuadrados.  En  las  oficinas  cuatro- 
ciento'S  tres  metros;  en  los  establos 
y  corredor,  seiscientos  setenta  y  dos 
metros,  entre  las  oficinas  y  los"^ esta- 
blos, noventa  y  dos  metros.  En  las 
oficinas  del  administrador  y  veteri- 
nario, ochenta  y  dos  metros,  en  el 
laboratorio  cuarenta  y  tres  metros. 


En  el  water  eloset,  diez  metros:  su- 
ma mil  seiscientos  treinta  y  ocho  me- 
tros cuadrados. 

Enrejado  de  madera:  en  las  ofici- 
nas ciento  setenta  y  un  metros,  en 
los  depósitos  de  manteca,  cuatro- 
cientos sesenta  y  das  metros,  en  los 
depósitos  de  carne  veintiocho  me- 
tros suma :  seiscientos  sesenta  y  un 
metros  cuadrados. 

Persianas  de  madera.  Para  las  ofi- 
cinas, treinta  y  ocho  metros  cuadra- 
dos. 

Enrejados  de  fierro.  En  los  depó- 
sitos de  carne,  ochenta  y  ocho  me- 
tros cuadrados. 

Puertas  de  madera  y  enrejado  de 
fierro.  En  las  oficinas,  veinte.  En  el 
corredor,  una.  En  los  depósitos  de 
manteca,  diez.  Suma :  treinta  y  una. 

Puertas  medianas  de  tableros :  En 
las  oficina!?  de  administrador  y  ve- 
terinario, dos. 

Puertas  chicas  de  tableros.  En  la 
oficina  del  veterinario,  una.  En  el 
laboratorio,  dos.  Suma,  tres. 

Puertas  con  enrejado  de  madera. 
En  los  establos  principales,  diez.  En 
los  establos  interiores,  cuatro.  Su- 
ma :  catorce. 

Postigos  chicos  enrejados.  En  el 
water  eloset,  dos. 

Ventanas  de  tableros.  En  las  ofici- 
nas del  administi'ador  y  veterinario, 
dos.  En  el  laboratorio,  tres.  Suma, 
cinco. 

ACTA  DE  REMATE. — En  Lima,  á  diez 
de  octubre  de  mil  novecientos,  sien- 
do las  dos  pasado  meridiano,  reuni- 
dos en  la  sala  de  la  alcaldía  de  la 
II.  municipalidad  los  señores  alcal- 
de, síndico  de  rentas  y  gastos,  ins- 
pector de  obras,  secretario,  tesore- 
ro é  ingeniero  del  concejo,  proce- 
dieron á  abrir  las  dos  propuestas 
presentadas  para  la  construcción  y 
explotación  cíe  un  matadero  de  cer- 
dos, resultando  la  primera  de  don 
Manuel  Morales,  que  acepta  las  ba- 
ses del  remate  en  cambio  de  la  ex- 
plotación por  nueve  años  y  nueve 
meses  del  referido  establecimiento; 
y  la  segunda  ó  sea  la  presente,  de 
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düu  Leopoldo  Bracale.  que  también  || 
acepta  todas  las  bases  establecidas  \ 
para  la  subasta  si  se  le  concede  la  j 
explotación  por  nueve  años  y  ocho  ' 
mese,^  del  matadero  referido.  El  se-  ; 
ñor  Alcalde,  con  acuerdo  de  la  jun-  I 
ta,  declaró  aceptada  como  más  equi- 
tíitiva,  la  propuesta  de  don  Leopol- 
do Bracal\  para  la  construcción  y 
explotación  por  nueve  años  y  ocho 
meses,  del  matadero  de  cerdos,  con 
earo'o  de  darse    cuenta    al  concejo 
para  su  aprobación  definitiva.  Des- 
pués de  lo  cual,  se  dió  por  termina- 
do el  acto  y    firmaron,  haciéndolo 
también  el  contratista  agraciado. 

Boza —  Emilio  I.  Oree —  Enrique 
Espi'.ioza — E.  B-PAinzc — José  E.  Cas- 
tañan — C.  M.  BíoraJc'i — A.  Guevara 
— Leopolúo  Bracale. 

DECRETO. —  Lima,  noviembre  cinco 
de  mil  novecientos. — Visto  en  sesión 
de  la  fecha  se  aprobó  el  remate  á 
que  este  expediente  se  refiere,  acor- 
dándose solicitar  al  supremo  gobier- 
no la  aprobación  del  presente  acuer- 
do. En  consecuencia,  con  la  nota  res- 
pectiva elévese  á  la  dirección  de 
gobierno  para  los  efectos  de  la  men- 
cionada aprobación  suprema.  | 

Boza — E.  Beunza. 

Aprobación  suprejja. — Lima,  vein- 
tidós (le  hiarzo  de  mil  novecientos 
uno. — Vi«to  este  expediente  eleva- 
do por  el  concejo  provincial  de  Lima 
para  que  se  apruebe  la  adjudicación 
del  remate  á  favor  de  don  Leopoldo 
Bracale,  para  la  construcción  y  ex- 
plotación, en  el  camal  general,  de 
una  sección  destinada  á  la  matanza 
de  cerdos. 

Vistos  igualmente  los  diversos  re-  j 
cursos  presentados  por  don  Idelfon-  | 
so  Loayza,  en  representación  de  don  j 
Estanislao  Granadino,  y  los  del  doc- 
tor M.  P.  Portugal,  así  como  los  in- 
formes de  la  sindicatura  del  con- 
cejo provincial ;  y  considerando  : 

Primero. — Que  el  remate  efectua- 
do, en  pi'opuestas  cerradas  para  la 
construcción  y  explotación  en  el  ca-  j 
mal  general,  de  una    sección    para  | 


la  matanza  de  cerdos,  adjudicado  á 
don  Leopoldo  Bracale,  según  consta 
del  acta  de  remate,  corriente  á  fo- 
jas diez  y  ocho  del  cuaderno  quin- 
to se  han  observado  todas  las  for- 
malidades legales ; 

Segundo. — Que  la  falta  de  asis- 
tencia de  uno  sólo  de  los  miembros 
de  la  junta  de  almonedas,  estable- 
cida por  el  artículo  veinticuatro  de 
la  ley,  no  es  causa  bastante  para 
anular  el  remate;  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  form.a  adoptada  ha 
:ñdo  la  de  propuestas  cerradas  y 
que  la  declaración  de  tal  nulidad, 
equivaldría  á  la  reapertura  de  la 
subasta ;  lo  que  es  contrario  á  las 
supremas  resoluciones  de  veintidós 
de  mayo  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  seis,  y  á  la  de  diez  y  siete  de 
febrero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete,  declarando  esta  última  que 
no  cabe  reapertura  en  subastas  de 
eista  forma ; 

Tercero. — Que  tampoco  sería  jus- 
to se  perjudicara  don  Leopoldo 
Bracale,  subastador,  por  nna  omi- 
sión que  no  le  es  absolutamente 
imputable. 

Cuarto. — Que  los  recursos  de  don 
Ildefonso  Loayza  y  don  M.  P.  Por- 
tugal, no  tiene  otro  objeto  que  es- 
torbar la  realización  de  la  obra  del 
camal  de  matanza  de  cerdos,  que  es 
utilidad  pública,  pretendiendo,  á  la 
vez,  se  les  acuerde  un  privilegio 
que  el  concejo  no  está  en  el  caso  de 
otorgar;  con  lo  expuesto  por  el 
fiscal  de  la  excma.  corte  suprema; 

Se  resuelve : 

Primero. — Declarar  sin  lugar  los 
recursos  de  don  Ildefonso  Loayza  y 
del  doctor  don  Manuel  P.  Portugal 
á  que  se  ha  hecho  referencia; 

Secjundx). — 'Aprobar  el  remate  de 
la  construcción  y  explotación  en  el 
camal  general  de  una  sección  de 
matanza  de  cerdos,  adjudicada  á 
don  Leopoldo  Bracale  por  la  jun- 
ta de  almonedas,  según  consta  del 
acta  de  fojas  diez  y  ocho  del  eua- 
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derno  quinto  y  aprobado  por  el 
concejo  en  sesión  de  5  de  noviem- 
bre último ; 

Tercero. —  Prevenir  al  concejo 
cuide  de  no  incurrir  en  adelante,  en 
la  falta  advertida  al  formar  la  jun- 
ta de  almonedas. 

Regístrese  y  devuélvase  al  conce- 
jo .para  que  mande  extender  la  es- 
critura de  adjudicación  á  favor  de 
Bracale.  —  Rúbrica  de  S.  E. — 
Zapata. 

Decreto.  —  Lima,  junio  veintidós 
de  mil  novecientos  uno.  —  Pase  este 
espediente  al  notario  público  del 
concejo  para  que  extienda  la  escri- 
tura á  que  se  refiere  este  expedien- 
te, conforme  á  las  bases  que  co- 
rren á  fojas  trece  y  que  sirvieron 
para  la  subaista  verificada  según  di- 
ligencias de  fojas  diez  y  ocho,  y  la 
cual  ha  sido  aprobada  por  el  supre- 
mo gobierno  en  resolución  de  vein- 
tidós de  marzo  último,  haciendo 
constar  el  depósito  de  que  habla  la 
cláusula  trece,  á  cuyo  efecto  notifi- 
cará al  contratista  don  Leopoldo 
Bracale,  para  que  constituya  en  la 
tesorería  del  concejo  el  referido  de- 
pósito, y  una  vez  extendida  la  escri- 
tura le  notificará  igualmente  para 
que  proceda  á  firmarla  dentro  del 
término  de  tercero  día  que  señala  la 
cláusula  veinte,  y  bajo  apercibi- 
miento de  perder  lo'S  tres  mil  soles 
de  que  habla  la  misma  cláusula. — 
Pigueroa. — Barrios. 

Conclusión. — Con  arreglo  á  la 
minuta  que  se  ha  copiado  núme- 
ro uno,  los  señores  síndicos  del  ho- 
norable concejo  provincial,  adjudi- 
can á  don  Leopoldo  Bracale,  la 
construcción  y  explotación  del  ca- 
mal de  cerdos  en  los  términos  rela- 
cionados. Y  yo  el  notario  doy  f  é :  que 
ha"  cumplido  con  lo  que  previenen 
los  artículos  seteciemus  treinta  y 
cinco  y  tres  siguientes  del  código 
de  enjuicamientos  civil:  que  he 
leído  este  instrumento  á  los  .  intere- 
sados que  se  ratificaron  en  él  y  lo 
firmaron  con  los  testigos  don  Ben- 


jl  jamín  D.  Vidal,  don  José  R.  Ranií- 
¡1  rez  y  don  José  F.  Canales  de  esta 
vecindad. 

I  E.  P.  Pigueroa. — M.  C.  Barrios. — 
!  Leopoldo  Bracale. — B.  D.  Vidal. — J. 
I  P.  Canales. — José  R.  Ramírez. — Car- 
\  los  Sotomayor,  Notario  Público  y  del 
Concejo. 

Es  conforme  con  su  original  ((ue 
se  encuentra  á  fojas  una  del  Regis- 
tro de  escrituras  municipales  que  co- 
rre á  mi  cargo;  y  para  el  archivo 
del  honorable  concejo  provincial, 
expido  este  primer  testimonio  en 
doce  fojas  útiles,  que  signo  y  firmo, 
después  de  confrontado  y  corregi- 
do según  ley,  en  Lima,  á  doce  de 
julio  de  mil  novecientos  wmo.  En 
este  papel  del  sello  primero,  por  ser 
para  la  municipalidad. —  Derechos : 
cincuenta  centavos  la  primera  foja 
y  diez  centavos  plana.- — Carlos  So- 
tomayor.— Escribano  Público  y  de 
j  Comercio. 

2016.  LiCENCLVS  PARA   OFICINAS  DE 

MATANZA  DE  CERDOS. — Lima,  marzo  17 
de  1904.  —  Visto  el  anterior  oficio 
del  alcalde  municipal  de  Lima ;  y — 
teniendo  en  consideración : — que  si  á 
pesar  de  la  cláusula  8.^  del  contrato 
celebrado  por  el  concejo  provincial 
con  don  Leopoldo  Bracale  para  el 
establecimento  de  un  camal  de  cer- 
dos, el  gobierno  se  vio  precisado  á 
deferir  al  pedido  de  algunos  indus- 
triales que  tenían  funcionando  ofi- 
cinas de  igual  género,  con  licencia 
en  forma,  y  con  las  condiciones  de 
higiene  y  otras  exigidas,  fué  porque 
ni  la  municipalidad  que  redactó  el 
acta,  ni  el  gobierno  que  la  aprobó 
en  22  de  marzo  de  1901,  tuvieron  en 
cuenta  que  con  ella  se  afectaban  de- 
rechos legítimamente  adquiridos,  que 
debían  ser  reconocidos  y  respeta- 
dos, accediéndose  á  las  excepcio- 
ucTs  reclamadas  por  los  referidos  in- 
dustriales;— que  la  circunstancia  de 
no  haberse  presentado  después,  á 
pesar  del  largo  tiempo  trascurrido, 
otros  que  se  consideren  con  idénti- 
cos derechos  que,  en  adelante,  no 
habrá  fundado  motivo  para  atender 
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nuevas  reclamaciones  en  el  particu- 
lar; y — que  por  lo  mismo,  no  hay 
inconveniente  para  hacer  lo  que  el 
concejo  solicita,  con  el  propósito  de 
presentar  garantías  al  rematista  Bra- 
cale ; — se  declara : — que  desde  la  fe- 
cha, no  se  concederá  excepción  al- 
guna para  que  se  establezcan  ó  con- 
tinúen funcionando  en  esta  capital, 
oficinas  destinadas  á  la  matanza  de 
cerdos  y  elaboración  de  manteca 
fuera  del  camal  fundado  por  el  con- 
cejo.— Regístrese  y  comuniqúese. — 
Rúbrica  de  S'.  E. — Quintana. 

Matadero  de  cerdos  en  Pativilca. 
2011.  —  Lima,  10  dr  junio  de  1905. 
— Visto  el  expediente  que  antecede ; 
y  teniendo  en  consideración :  que  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas  y 
reglamentos  municipales  de  higiene 
por  su  carácter  especial  no  puede 
estar  sujeto  á  las  moratorias  y  trá- 
mites que  son  anexo'S  á  los  procedi- 
mientos judiciales;  que  la  acción  ju- 
dicial que  pueden  entablar  los  veci- 
nos perjudicados  más  ó  menos  direc- 
tamente por  las  medidas  dictadas 
por  las  autoridades  sanitarias,  con 
el  fin  de  resguardar  la  salud  y  la  vi- 
da de  los  pobladores,  no  es  ni  puede 
ser  obstáculo  para  el  cumplimiento 
de  tales  medidas ;  que  la  disposición 
dictada  por  el  concejo  distrital  de 
Pativilca  para  el  retiro  de  los  chi- 
queros y  camales  de  esa  población, 
en  conformidad  con  la  ordenanza  dic- 
tada por  el  concejo  distrital  de  11 
de  mayo  de  1903,  por  los  peligros 
que  encierra  para  la  higiene,  la  exis- 
tencia de  esos  chiqueros,  es  de  ina- 
plazable ejecución  y  ha  sido  aproba- 
da por  el  concejo  provincial  de 
Chaneay  y  la  junta  departamental 
de  Lima; — se  resuelve:  el  concejo  dis- 
trital de  Pativilca  procederá  á  ha- 
cer cumplir  su  disposición  de  aleja- 
miento de  los  chiqueros  y  camales  de 
cerdos  de  ese  pueblo,  dando  á  sus 
propietarios  un  plazo  de  seis  días 
para  verificarlo.  La  autoridad  polí- 
tica de  la  provincia  prestará  á  di- 
cho concejo  el  auxilio  que  necesita 
para  el  cumplimiento  de  esta  medi- 


da. Regístrese,  comuniqúese  y  pu- 
blíquese. — Rúbrica  de  S.  E. — Balta. 

Matadero  de  San  José  da  Surco. 
2018.  I. — Contrato  para  la  adqui- 
sición DEL  TERRENO. — En  Lima,  di- 
ciembre 7  de  1896,  ante  mí  el  nota- 
rio público  y  de  comercio  y  del  ho- 
norable concejo  provincial,  compa- 
recieron de  una  parte  don  Ambrosio 
y  don  Domingo  Fideli,  naturales 
de  Italia,  vecinos  del  Barranco,  ma- 
yores de  edad,  y  de  otra  parte  don 
Enrique  Custin,  ciudadano  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  ve- 
cino de  esta  capital,  mayor  de  edad, 
casado,  comerciante  y  don  Juan  B. 
Soldevila  natural  de  España,  veci- 
no de  esta  capital,  mayor  de  edad, 
casado,  comerciante  que  proceden 
como  síndicos  del  honorable  concejo 
de  distrito  de  San  José  de  Surco : 
todos  los  comparecientes  instruidos 
en  el  idioma  castellano,  á  quienes 
conozco  de  que  doy  fé  y  dijeron: 
que  habían  convenido  en  celebrar 
el  contrato  de  venta  á  que  se  refie- 
re la  minuta  que  me  entregaron,  cu- 
yo tenor  con  el  del  certificado  que 
me  entregaron  y  que  acredita  el  pa- 
go de  los  derechos  de  alcabala  es  el 
siguiente : 

Minuta. — Señor  notario. — Sírvase 
Ud.  extender  en  su  registro  de  es- 
crituras públicas,  una  en  la  cual 
conste  lo  siguiente : —  Yo  Ambrosio 
Fideli  á  mérito  de  la  compra  que 
hice  al  doctor  don  RaymunrdD  Mo- 
rales y  sus  hijas,  por  -escritura  que 
se  extendió  ante  U.  el  19  de  octu- 
bre de  1894,  soy  dueño  de  un  lote 
de  terreno  de  12343  metros  cuadra- 
dos más  ó  menos,  que  linda  con  el 
Océano  Pacífico,  la  quebrada  de 
Ahnendaris,  la  carretera  que  va  al 
pueblo  del  Barranco  y  el  fundo  "Pa- 
cayal". — Este  terreno  está  inscrito 
bajo  mi  nombre  á  f.  202  del  tomo  13 
de  la  sección  de  propiedad.  —  Por 
la  presente,  vendo  al  honorable  con- 
cejo del  distrito  de  San  José  de  Sur- 
co, representado  legalmente  por  sus 
síndicos  don  Enrique  Custin  y  don 
Juan  B.  Soldevila,  un  lote  de  50  me- 
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tros  de  frente  hacia  la  carretera  del 
Barranco  por  60  metros  de  fondo  ó 
sea  en  todo  3000  metros  cuadrados,  1 
lindando  por  su  otros  costados  con  , 
terrenos  de  mi  propiedad  debiendo  1 
de  común  acuerdo  determinar  el  si-  | 
tio  donde  deben  principiar  á  contar- 
se los  50  metros  de  frente— El  pre- 
cio de  la  venta  es  ]a  cantidad  de  300 
.soles  plata  que  recibiré  al  contado 
al  firmarse  esta  escritura,  pues  lo 
pactado  es  á  razón  de  10  centavos  el 
metro  cuadrado  —  Debiendo  desti- 
narse precisamente  el  terreno  com- 
prado á  la  construcción  de  un  mata- 
dero, para  lo  cual  ha  sido  autoriza- 
do el  honorable  concejo  de  distrito 
de  San  José  de  Surco,  es  expresa- 
mente convenido  que  yo  Ambrosio 
Fideli  ó  los  que  me  sucedan  en  la 
propiedad  del  terreno,  tendremos 
perpetuamente  todos  los  desagües 
del  camal,  ya  sean  de  agua  limpia 
ó  de  agua  sucia,  pues  con  esta  condi- 
ción se  hace  el  presente  contrato  en 
el  precio  pactado. — Nosotros  Juan  i 
B.  Soldevila  y  Enrique  Custin,  acep- 
tamos este  contrato  en  la  forma  ex- 
presada y  declaramos  que  el  precio 
que  hoy  entregamos  forma  parte  de 
mayor  suma  que  existe  depositada 
en  nuestro  poder  como  propiedad 
del  señor  José  María  Mendoza,  co- 
mo garantía  de  su  contrato  sobre 
construcción  y  explotación  del  ma- 
tadero, cuyo  contrato  deberá  elevar- 
se á  escritura  pública  próximamen- 
te.— Agregue  U.  las  cláusulas  de  ley 
expresando  que  es  también  condi- 
ción de  la  venta  que  el  honorable , 
concejo  se  obliga  á  cercar  el  terre- 
no con  paredes  de  adobe  de  cuatro 
metros  de  altura,  cuando  menos,  y 
que  Fideli  no  está  obligado  á  pagar 
las  medianías  perteneciéndole  éstas 
en  fuerza  de  lo  pactado  sin  que  ten- 
ga que  hacer  desembolso  de  ningu- 
na especie. — Lima,  diciembre  5  de 
1896. — Adición. — ^Yo  Domingo  Fide- 
li. copropietario  con  mi  hermano 
don  Ambrosio,  como  se  expresa  en 
la  escritura  de  adquisición,  concu- 
rro al  otorgamiento  de  este  contra- 
6 


to  y  declaro  que  acepto  las  estipu- 
laciones contenidas  en  él,  en  mi  ca- 
lidad de  vendedor.— Fecha  ut  supra. 
!  — Ambrosio  Fideli, — Juan  B.  Solde- 
1  vila.  —  Enrique  Custin.  — Domingo 
j  Fideli. 

Conclusión, — Con  arreglo  á  la 
minuta  que  precede  número  35,  los 
otorgantes  celebran  el  contrato  de 
venta  relacionado,  recibiendo  los 
vendedores  el  precio  en  mi  pre.sen- 
cia  á  su  entera  y  completa  satisfac- 
ción de  lo  que  yo  el  notario  doy  fé, 
como  doy  igualmente  de  haber 
cumplido  con  lo  que  previenen  los 
artículos  735  y  siguientes  del  códi- 
go de  enjuiciamientos  civil;  que  he 
leído  este  instrumento  á  los  intere- 
sados que  se  ratificaron  en  él  y  lo 
firmaron  con  los  testigos  don  Ma- 
nuel Rodríguez,  don  Domingo  Yar- 
lequé  y  don  José  F.  Canales  de  esta 
vecindad.  — Juan.  B.  Soldevila. — E. 
Custin. — Ambrosio  Fideli. — Domingo 
Fideli. — D.  Yarleqné. — F.  I.  Canales. 
j  — M.  B.  Rodríguez. — Carlos  Sotomayor 
Notario  Público  y  del  Concejo. 

II.  Contrato  del  H.  Conce.jo  del 
Distrito  de  San  José  de  Surco  con 
I  don  José  D.  Mendoza  sobre  cons- 
trucción Y  explotación  del  mata- 
I  DERO.  —  En  Lima,    diciembre    21  de 
i  1896,  ante  mi  el  notario  público  y 
j  del  honorable    concejo  provincial, 
I  comparecieron  de  una  parte  don  En- 
1  rique  Custin,  cuidadano  de  los  Es- 
I  tados  Unidos  de  Norte  América,  ve- 
i  ciño  de  esta  capital,  mayor  de  edad, 
!  casado,  comerciante ;  y  don  Juan  B. 
,  Soldevila  natural  de  España,  veci- 
no de  esta  capital,  mayor  de  edad, 
casado,  comerciante ;  y  de  otra  par- 
te, don  José  D.  Mendoza,  «  pemano 
vecino  de  esta  capital,    mayor  de 
edad ;  todos  los  comparecientes  ins- 
truidos en  el  idioma    castellano  á 
quienes  conozco,  de  que  doy  fé,  y  di- 
jeron ;  que  los  dos    primeros  como 
síndicos  del  honorable    concejo  de 
distrito  de  San  José  de  Svirco  y  en 
su  representación,  adjudican  á  don 
José  D.  Mendoza,    el    derecho  de 
construcción  y  explotación    de  un 
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matadero  en  el  pueblo  de  Barranco, 
en  los  términos  de  la  minuta  que  me 
entregaron,  cuyo  tenor,  con  el  de  las 
piezas  pertinentes  del  expediente  de 
la  materia,  es  el  que  sigue: 

Minuta. — Señor  notario :  Sírvase 
usted  extender  en  su  registro  de  es- 
crituras públicas  una  en  la  cual 
conste  que  nosotros  don  Juan  B.  Sol- 
devila  y  don  Enrique  Custin,  síndi- 
cos del  honorable  concejo  de  distri- 
to de  San  José  de  Surco  y  en  su  re- 
presentación adjudicamos  á  don  Jo- 
sé D.  Mendoza,  la  construcción  y 
explotación  de  \m  matadero,  en  los 
límites  de  este  distrito,  en  los  tér- 
minos que  siguen :  Desde  el  25  de 
noviembre  de  1891,  don  José  D. 
Mendoza  se  presentó  al  honorable 
concejo,  solicitando  la  implantación 
de  un  matadero  y  haciendo  propues- 
tas para  su  construcción  y  explo- 
tación. Tramitada  extensamente  es- 
ta solicitud,  el  concejo  aprobó  defi- 
nitivamente las  bases  para  construir 
el  matadero  y  explotarlo,  en  .7  de 
setiembre  de  1896,  y  habiéndolo  si- 
do también  por  el  honorable  conce- 
jo provincial  en  30  de  octubre  lilti- 
mo,  se  sacó  á  remate  la  obra  para  el 
22  del  pasado  noviembre,  adjudicán- 
dose al  único  postor  que  lo  fué  don 
José  D.  Mendoza,  aprobándose  el 
remate  por  el  concejo  de  Surco  en 
25  de  noviembre  y  por  el  provin- 
cial de  Lima  en  3  de  diciembre  co- 
rriente. Para  la  construcción  del 
edificio,  el  concejo  ha  comprado  á 
don  Ambrosio  y  don  Domingo  Fide- 
li,  un  terreno  situado  en  la  cai'rete- 
ra  del  Barranco,  de  50  metros  de 
frente  por  60  de  fondo,  según  escri- 
tura otorgada  ante  iisted,  en  7  de 
diciembre  corriente ;  pero  como  se- 
gún el  plano  aprobado  por  el  conce- 
jo, el  edificio  sólo  debe  tener  40  me- 
tros de  frente  por  60  de  fondo,  el 
concejo  se  reserva  la  libre  disposi- 
ción del  resto  del  terreno  para  dar- 
le el  uso  que  más  convenga  á  los  in- 
tereses comunales. 

Las  bases  de  esta  adjudicación 
son  las  siguientes: 


(  I — El  edificio  se  construirá  sobre 
el  área  expresada  de  40  metros  de 
frente  por  60  de  fondo  ó  sean  2400 
metros  cuadrados,  conforme  al  pla- 
no aprobado  por  el  concejo,  agre- 
gándose una  copia  de  él  á  la  escri- 
tura para  que  haya  constancia  au- 
téntica. 

II —  Todas  las  paredes  tendrán  un 
cimiento  de  50  centímetros  por  50, 
de  piedra  asentada  con  bari'o  más 
3  hiladas  de  ladrillos  asentados  con 
mezcla  de  cal  y  arena,  y  el  resto, 
hasta  la  altura  de  4  metros  de  ado- 
bes de  cabeza.  Todo  tarrajeado,  en- 
lucido y  blanqueado  con  cal  y  un 
zócalo  de  alquitrán  de  1  metro  de 
altura. 

III —  Los  techos  todos  en  general 
serán  sostenidos  por  cuartones  de  2 
por  8,  y  la  tablazón  de  los  mismos 
con  tablas  de  1  por  12  con  su  res- 
pectiva torta  de  2  pulgadas  y  sobre 
torta.  Los  techos  de  la  ramada  se- 
rán levantados  á  una  altura  de  50 
centímetros  sobre  las  paredes  á  fin 
de  facilitar  la  ventilación. 

IV —  Los  pisos  de  los  cuartos  de 
servicio,  serán  de  madera  machim- 
brada  de  tablas  de  1  por  6,  sobre 
cuartones  de  2  por  3  y  los  de  la  ra- 
mada de  matanza,  así  como  estan- 
ques y  acequias,  serán  de  concre- 
to con  cimiento  romano.  Los  corra- 
les y  patios  empedrados. 

V —  Toda  la  madera  será  acepi- 
llada y  pintada  al  óleo  con  tres  ma- 
nos de  pintura.  También  deben  ir 
pintadas  al  óleo  y  con  tres  manos 

.  de  pintura  todas  las  rejas  de  fierro. 

VI —  El  subastador  debe  obligar- 
se á  proveer  el  camal  de  agua  pota- 
ble, en  cantidad  suficiente  á  las  ne- 
cesidades del  establecimiento,  así 
como  los  desagües  que  los  coloca- 
rá de  modo  que  no  perjudiquen  la 
salubridad,  aseo  y  ornato  del  esta- 
blecimiento, para  lo  cual  seguirá 
las  instrucciones  que  al  respecto  le 
dé  el  ingeniero  que  designe  el 
concejo. 

VII —  La  reja  que  divide  la  rama- 
I  da  de  matanza,  tendrá  una  altura 
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de  2  metros  y  un  peso  no  menor  de 
1  quintal  por  metro. 

VIII —  La  obra  quedará  termina- 
da, dentro  del  plazo  de  4  meses 
contados  desde  que  se  extienda  la 
escritura,  y  si  no  terminare  en  dicho 
plazo,  pagará  el  señor  Mendoza 
una  multa  de  10  soles  diarios. 

IX —  El  honorable  eonee.io  conce- 
de á  don  José  D.  Menaoza  el  de- 
recho de  explotar  el  matadero  por 
el  término  de  6  años,  que  empeza- 
rán á  contarse  desde  el  día  en  que 
quede  terminada  la  obra,  cuya  cir- 
cunstancia se  hará  constar  de  modo 
auténtico. 

Xj — Habiéndose  invertido  ya  la 
suma  de  240  soles  en  la  adquisición 
del  terreno,  el  subastador  sólo  tiene 
en  depósito  en  la  sindicatura  del 
honorable  eonce.jo  la  cantidad  de 
260  soles  que  se  le  devolverán  des- 
pués de  construida  la  obra  y  con 
cuya  suma  responderá  al  fiel  cum- 
plimiento de  las  cláusulas  de  este 
contrato. 

XI —  Para  la  conducción  de  la 
carne,  el  concesionario  se  obliga  á 
tener  y  conservar  e»  buen  estado  y 
rigurosa  limpieza  carretas  construi- 
das ad  hoc  para  este  servicio  y  en 
número  suficiente. 

XII —  El  rematista-  se  sujetará  en 
el  cobro  de  los  derechos  de  matan- 
za y  conducción  de  carnes,  á  las 
tarifas  que  rigen  en  el  día  en  el 
honorable  concejo  provincial  que 
son  las  siguientes : 

MATANZA 

Por  derecho  de  matanza  de 
una  res  mayor  1  60 

Idem,  de  ternera  de  46  kilo- 
gramos de  peso  O  80 

Idem,  de  idem.  hasta  70  kilo- 
gramos   1  20 

Idem,  de    animal    cabrio  ó 

lanar  O  10 

Idem,  por  cada  chancho  .   .    O  80 

CONDUCCIÓN  DE  CARNES 

Por  acarreo  de  cada  res  de  la 
ramada  á  los  carros  y  su 


conveniente  conducción  á 
los  mercados  ó  lugares  de 
venta  O  80 

Por  acarreo  y  conducción  de 
cada  carnero  á  los  merca- 
dos ó  lugares  de  venta  .  .    O  04 

Por  acarreo  de  cada  saco  de 
sebo  ó  menudencias  de  la 
ramada  al  lugar  de  su  des- 
tino en  los  mercados  ó  fue- 
ra de  ellos  O  10 

Por  conducción  de  cada  cabe- 
za de  res  desde  la  ramada 
hasta  los  mercados  ó  luga- 
res de  venta  O  03 

Por  acarreo  ,  y  conducción  de 
cada  chancho  desde  la  ra- 
mada hasta  los  mercados  ó 
lugares  de  venta  O  20 

PES.VDA 

Por  derecho  de  pesada  por 
cada  res,  sin  distinción 
alguna  O  20 

Idem.  idem.  de  camei'o  ó 
cabra   1  05 

Idem.  idem.  de  chancho  ...    O  10 

PEAJE 

Por  cada  vivandero  ó  nego- 
ciante de  menudillo  ....    O  10 

Por  cada  carreta  ó  carretilla 

particular  O  20 


XIII —  No  se  permitirá  al  subas- 
tador cobrar  otro  impuesto  que  el 
señalado  en  estas  tarifas,  compren- 
diéndose la  levantada  de  las  car- 
nes del  mismo  lugar  del  beneficio. 

XIV —  Las  carnes  que  se  internen 
al  distrito  de  San  José  de  Surco  en 
cualquiera  forma,  pagarán  los  mis- 
mos derechos  que  las  que  se  bene- 
ficien en  el  matadero  general. 

XV —  Las  carnes  que  se  beneficien 
en  el  matadero,  solo  servirán  para 
el  consumo  del  distrito  de  San  José 
de  Surco,  con  prohibición  absolu- 
ta de  que  esas  carnes  se  lleven  para 
su  expendio  á  lugares  no  compren- 
didos en  los  límites  del  distrito. 

XVI —  El  concejo  garantiza  al 
contratista  que  no  permitirá  que 
salga  del  matadero  ninguna  clase 
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de  carnes  que  no  sean  conducidas 
en  los  carros  del  subastador. 

XVII — Las  carretas  del  carguío 
de  carnes,  quedan  exceptuadas  del 
pago  de  rodaje  y  peaje,  desde  el  1." 
de  julio  del  año  próximo. 

XVIII. — El  contratista  está  obliga- 
do á  tener  en  el  camal  un  perito  ve- 
terinario para  el  reconocimiento  de 
las  reses,  cuyo  sueldo  correrá  por  su 
cuenta. 

XIX- — El  concesionario  abonará  á 
este  concejo  25  soles  al  mes,  durante 
los  dos  primeros  años;  40  soles  al  mes 
los  dos  años  siguientes  y  60  soles  al 
mes  los  dos  últimos  años. 

XX.  —  También  es  obligación  del 
concesionario  mantener  en  perfecto 
estado  de  conservación  y  aseo  el  esta- 
blecimiento, debiendo  ser  éste  pinta- 
do, á  lo  menos  una  vez  al  año^  al  óleo 
todo  lo  que  es  madera  y  fierro  y  al 
temple  las  paredes. 

XXI.  — Dentro  del  establecimiento 
hará  cumplir  el  reglamento  y  orde- 
nanzas municipales. 

XXII.  — Vencidos  los  6  años  á  que 
se  refiere  la  cláusula  IX,  el  área  y 
fábrica  de  matadero  y  todos  sus  útiles, 
enseres,  inclusive  carretas,  con  sus 
respectivas  bestias,  mejoras  realizadas 
en  el  trascurso  del  plazo  y  cuanto  de 
hecho  ó  de  derecho  toque  y  pertenez- 
ca á  dicha  obra,  pasará  á  ser  de  la 
propiedad  exclusiva  del  concejo  de 
San  José  de  Surco,  sin  reserva  ni  li- 
mitación alguna,  dándose  el  concesio- 
nario, desde  ahora  por  recibido  de  su 
valor  con  los  derechos  que  se  le  con- 
ceden para  su  explotación,  isiin  •  lu- 
gar á  reclamo  de  ninguna  especie. 

XXIII.  — El  concesionarib  no  po- 
drá trasferir  sus  derechos  á  tercera 
persona,  sin  el  consentimiento  expreso 
del  concejo,  cuyos  síndicos  interven- 
drán en  la  escritura  y  sin  que  se 
afiance  previamente  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  por  este  con- 
trato adquiere  el  concesionario.  Cuide 
usted  de  insertar  las  piezas  pertinen- 
tes del  expediente  de  la  materia  y  a- 
gregue  las  cláusulas  de  la  ley,  expre- 
sando que  los  gastos  inclusive  un  tes- 


timonio para  el  concejo  son  de  cuen- 
ta del  concesionario. — Lima,  Diciem- 
bre 18  de  1896. — Juan  B.  Soldevila. 
— E.  Ciistin. — José  D.  Mendoza. 

Aprobación  ,  —  Barranco,  setiem- 
bre 7  de  1896. — Visto  en  sesión  de  la 
fecha  se  aprobó  el  precedente  infor- 
me. En  consecuencia,  póngase  en  co- 
nocimiento del  proponente  para  que 
exprese  si  acepta  las  condiciones  que 
el  informe  contiene  y  hecho  elévese  al 
honorable  concejo  provincial  de  Lima 
para  los  efectos  de  la  superior  apro- 
bación.— Sola/ri. — E.  Be  u  nza.  Secre- 
tario.— • 

Acepto  las  condiciones  propuestas 
por  los  síndicos. — Barranco,  setiem- 
bre 8  de  1896.— José  D.  Mendoza. 

Denegatoria. — Lima,  octubre  13  de 
1896. — Visto  en  sesión  de  concejo  de 
la  fecha,  se  desaprobó  el  informe  de  la 
sindicatura,  denegándose  en  conse- 
cuencia la  autorización  solicitada  por 
el  concejo  municipal  de  San  José  de 
Surco.  Tómese  razón  y  vuelva  al  Con- 
cejo de  su  procedencia. — Aspülaga', 
— P.  de  Osma 

Reconsideración.  —  Lima,  octubre 
30  de  1896. — Visto  en  sesión  de  con- 
cejo de  la  fecha,  se  aceptó  la  recon- 
sideración solicitada^  aprobándose  el 
informe  de  la  sindicatura,  con  res- 
tricción de  que  la  carne  que  se  be- 
neficie en  el  matadero  del  Barranco 
solo  sirva  para  el  consumo  del  dis- 
trito de  San  José  de  Surco,  con  pro- 
'úbiei('n  absoluta  de  que  esas  carnes 
se  lleven  para  su  expendio  á  lugar  no 
comprendido  en  el  referido  distrito. 
— Aspülaga. — F.  de  Osma. 

Remate.— Junta  de  Almonedas.  En 
la  villa  del  Barranco,  á  los  22  días 
del  mes  de  noviembre  de  1896,  reu- 
nidos á  la  hora  de  ley  en  el  salón  de 
sesiones  del  honorable  concejo,  los  se- 
ñores Pedro  Solari,  Alcalde ;  Abraham 
del  Portal,  juez  de  paz;  Don  Enrique 
Custin,  síndico;  Don  Alberto  Lafón, 
concejal  y  el  secretario  que  suscribe 
que  componen  la  junta  de  almonedas 
del  distrito,  se  procedió  á  dar  leetui'a 
al  expediente  iniciado  para  la  construc- 
ción y  explotación  de  un  matadero  en 
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esta  villa_  comenzando  por  las  bases 
presentadas  por  la  sindicatura  en  su 
informe  de  7  de  setiembre  del  año 
en  curso.  Habiendo  efectuado  el  señor 
José  D.  ]Meudoza  el  depósito  á  que  se 
refiere  la  cláusula  XI  y  siendo  'el 
único  postor,  la  junta  declaró  el  re- 
mate en  su  favor,  comprometiéndose 
aquél  al  fiel  cumplimiento  de  las  men- 
cionadas bases  con  lo  que  terminó  el 
acto  firmando  para  constancia. — Pe- 
dro Solari. — Abraham  del  Portal. — 
E.  Custin. — Alberto  Lafón. — José  D. 
Mendoza. — Pedro  Paez  Carbajal,  Se- 
cretario. I 
Aprobación'. — Barranco,  25  de  no-  j 
\iembre  de  1896. — Vista  en  sesión  de  I 
la  fecha,  se  aprobó  el  remate  á  que 
se  refiere  el  acta  de  la  vuelta  y  en  su 
consecuencia,  elévese  al  honorable  con, 
cejo  provincial  con  la  nota  de  aten- 
ción respectiva  pa,ra  la  aprobación 
correspondiente. — Solari. — Paez  Car-  | 
bajal,  Secretario.  | 

Informe. — Señor  Alcalde:  Llena- 
das por  el  concejo  distrital  de  San 
José  de  Surco  las  formalidades  de  ley 
para  llevar  á  cabo  el  remate  de  la 
construcción  y  explotación  de  un  ma- 
tadero en  ese  pueblo,  esta  sindicatu- 
ra opina  porque  el  concejo  provin- 
cial le  preste  su  aprobación. — Lima, 
noviembre  26  de  1896.— 3Ia miel  Je- 
sús Ohín. — B.enjamín  Boza. 

Aprobación. — Lima,  diciembre  3  de 
1896. — Visto  en  sesión  de  concejo  de 
la  fecha,  se  aprobó  el  anterior  infor- 
me, y  en  su  consecuencia,  ^a^elva  al 
concejo  de  San  José  de  Surco.— ^l.s- 
píllaga.—P.  de  Osma. 

Decreto. — Barranco,  5  de  diciem- 
bre de  1896.— Visto  en  sesión  de  la 
fecha;  se  acordó  pasar  este  expedien- 
te á  los  señores  síndicos  del  concejo; 
para  que  se  sirvan  mandar  extender 
la  correspondiente  escritura  con  in- 
serción de  las  bases  corrientes  á  fojas 
17  y  18  útiles,  haciendo  constar,  a- 
demás,  que  el  terreno  en  que  debe 
construirse  el  matadero  ha  sido  ad- 
quirido con  parte  del  dinero  deposi- 
tado por  don  José  D.  Mendoza  para 
responder  del  fiel  cumplimiento  de 


!  todas  y  cada  una  de  las  cláusulas  en 
virtud  de  las  cuales  ha  rematado  la 
construcción  y  explotación  del  citado 
j  edificio.  Asimismo,  déjese  constancia, 
de  que  el  honorable  concejo  del  dis- 
trito ha  comprado  por  su  cuenta  600 
metros  de  terreno  al  efecto  de  ejecu- 
tar la  obra  de  una  calle  al  lado  del 
referido  matadero. — Regístrese. —  So- 
lari.— Paéz  Carbajal,  Secretario. 

Conclusión. — Con  ai-retjlo  á  la  mi- 
nuta que  se  ha  copiado  la  cual  que- 
da elevada  á  escritura  pública  y  uni- 
da á  su  legajo  con  el  número  36,  los 
I  señores  síndicos  del  honorable  con- 
j  cejo  de  distrito  de  San  José  de  Surco, 
!  adjudican  á  don  José  D.  Mendoza  el 
derecho  de  construcción  y  explotación 
de  un  matadero  en  el  pueblo  del  Ba- 
rranco en  los  términos  relacionados. 
Y  yo  el  notario  doy  f é :  que  he  cum- 
plido con  lo  que  previenen  los  artí- 
culos 735  y  siguientes  del  código  de 
I  enjuiciamientos  civil;  que  he  leído 
!  este  instnunento  á  los  interesados  que 
se  ratificaron  en  él  y  lo  firmaron  con 
tres  testigos  mayores  de  edad,  vecinos 
de  esta  capital. — J.  F.  Canales. — Ben- 
jamín D.  Vidal. — G.  Palacios. — Car- 
los Sotomaijor,  Notario  Público  y  del 
Concejo. 

Anotación.  —  Modificada  por  es- 
critura extendida  á  fojas  39  de  mi 
registro  municipal  en  9  de  diciembre 
de  1897. — Sotomaijor. 

Es  conforme  con  su  original  de 
fojas  185  de  mi  registro  municipal 
eorrrespondiente  al  año  de  1896;  y 
á  petición  de  parte  interesada  expi- 
do este  tercer  testimonio  en  ocho  fo- 
jas útiles,  que  signo  y  firmo,  des- 
pués de  confrontado  y  corregido  se- 
gún ley,  en  Lima,  á  30  de  abril  de 
1901. — En  este  papel,  por  el  privi- 
legio que  según  la  ley,  gozan  las  mu- 
nicipalidades.— Derechos  1  sól  por  la 
primera  foja  y  20  centavos  plana.— 
Carlos  Sotomaijor. — Notario  Público 
y  del  Concejo. 

III.  Contrato  celebrado  por  el 
H.  C0NCE.J0  DE  San  José  de  Surco 
con  D.  Leoncio  Lanfranco  modi- 
ficando LA  primitiva  escritura  DE 

concesión  DEL  Camal.— En  Lima,  9 
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de  diciembre  de  1897,  ante  mi  el  no-  j 
tario  piiblico  y  de  comercio  y  del  houo-  j 
rabie  concejo  provincial,  comparecie-  II 
ron  de  una  parte,  don  J  uan  B.  Solde- 
vila,  natural  de  España,  vecino  y  del 
comercio  de  esta  capital,  mayor  de 
edad,  casado,  síndico  de  rentas  del  ho- 
norable concejo  de  distrito  de  San  Jo- 
sé de  Surco  y  en  su  representación,  y 
don  Enrique  Custin,  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  ve- 
cino y  del  comercio  de  esta  capital,  ma- 
yor de  edad,  casado,  síndico  de  gastos 
del  mismo  honorable  concejo ;  y  de  otra 
parte,  don  Leoncio  Lanfranco,  perua- 
no_  vecino  de  esta  capital,  mayor  de 
edad,  todos  los  comparecientes  instrui- 
dos en  el  idioma  castellano,  á  quienes 
conozco  de  que  doy  fé  y  dijeron :  que 
habían  convenido  en  modificar  el  con- 
trato á  que  se  refiere  la  minuta  que 
signe. 

Minuta. — Señor  notario. — Extienda 
usted  en  su  registro  de  escrituras  pú- 
blicas, una  en  la  cual  conste  lo  si- 
guiente: En  la  escritura  de  adjudi- 
cación que  el  honorable  concejo  de 
distrito  de  San  José  de  Surco  hizo 
á  don  José  D.  JMendoza  en  21  de  di- 
ciembre de  1896,  ante  usted,  para- 
construir  y  explotar  un  matadero  se 
pactó  según  la  cláusula  15.*  lo  siguien- 
te. Las  carnes  que  se  beneficien  en 
el  matadero  sólo  servirán  para  el  con- 
sumo del  distrito  de  San  José  de  Sur- 
co, con  prohibición  absoluta  de  que 
esas  carnes  se  lleven  para  su  expen- 
dio á  lugares  no  comprendidos  en  los 
límites  del  distrito. — habiéndose  pre- 
sentado algunos  expendedores  de  car- 
nes de  Miraflores  y  Chorrillos,  solici- 
tando el  permiso  para  comprar  las 
canies  beneficiadas  en  el  matadero  del 
distj'ito  de  San  José  de  Surco,  esta- 
blecido en  el  Barranco,  se  ha  segui- 
do un  largo  expediente,  que  ha  termi- 
nado por  la  resolución  expedida  por 
el  honorable  concejo  provincial  en  17 
de  jidio  del  corriente  año  por  la  cual 
se  permite  la  venta  fuera  de  los  lí- 
mites del  distrito,  debiendo  el  hono- 
rable concejo  del  distrito  de  San  José 
de  Surco,  por  cuanto  la  concesión  he- 


cha á  los  actuales  propietarios  del  ma- 
tadero del  Barranco,  tiene  un  alcance 
I  mucho  mayor  del  que  se  deriva  del  de- 
creto de  concesión  para  el  estableci- 
miento de  dicho  matadero,  proceder, 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades  á  ob- 
tener el  provecho  que  se  desprende  del 
aimiento  de  la  matanza  que  va  á  ha- 
cerse en  el  referido  establecimiento,  de- 
biendo efectuarse  sobre  Ja  base  de 
ventieinco  soles  ofrecidos.  —  En  esta 
virtud:  nosotx'os  Juan  B.  Soldevila  y 
Enrique  Custin,  síndicos  del  honorable 
concejo  del  distrito  de  San  José  de 
Surco  y  en  su  representación,  y  Leon- 
cio Lanfranco,  actual  concesionario 
por  transferencia  que  me  hizo  don  Jo- 
sé D.  Mendoza,  hemos  convenido  en 
modificar  el  contrato  en  la  forma  si- 
guiente : 

I. — Queda  suprimida  y  sin  valor, 
fuerza  ni  efecto,  la  referida  cláusu- 
la 15.* 

II —  ^La  cláusula  19.*  queda  modi- 
ficada en  los  siguientes  términos: 
El  concesionario  abonará  al  conce- 
jo de  San  José  de  Surco  50  soles  al 
mes  durante  los  dos  primeros  años, 
65  soles  al  mes  los  dos  siguientes,  y 
85  soles  los  dos  últimos,  siendo  es- 
tas cantidades  por  210  reses  men- 
suales máximun  y  cada  30  de  exce- 
so en  el  mes  pagará  7  soles  veinte 
centavos. 

III —  .Conforme  á  lo  pactado  en  la 
cláusula  9.*  declaramos  ambas  par- 
tes contratantes,  que  el  plazo  del 
contrato  empezó  á  correr  el  1.°  de 
jiilio  último.  Cuide  usted  de  inser- 
tar las  piezas  pertinentes  del  expe- 
diente de  la  materia  y  agregue  las 
cláusulas  de  ley. — Lima,  4  de  no- 
viembre de  1897. — Juan  B.  Soldevila. 
— E.  Custin. — Leoncio  Lanfranco. 

Decreto. — Lima,  julio  17  de  1897. 
— Visto  en  sesión  de  concejo  de  la 
fecha,  se  aprobó  la  conclusión  se- 
gunda del  informe  de  la  comisión 
especial,  habiéndose  retirado  las 
conclusiones  primera,  tercera  y 
cuarta,  quedando  aprobada  la  adi- 
ción propuesta  por  el  señor  concejal 
doctor  Romero  que  á  la  letra  dice: 
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"Que  se  oficie  al  concejal  de  San 
José  de  Surco  que  por  cuanto  la 
concesión  hecha  á  los  actuales  pro- 
pietarios del  matadero  del  Barran- 
co ,tiene  un  alcance  mucho  mayor 
del  que  se  deriva  del  decreto  de  con- 
cesión para  el  establecimiento  de 
dicho  matadero,  proceda  en  ei  ejer- 
cicio de  sus  facultades  á  obtener  el 
provecho  que  se  desprende  del  au- 
mento de  la  matanza  que  en  vir- 
tud de  lo  que  se  acaba  de  acordar 
va  á  hacerse  en  el  referido  estable- 
cimiento, debiendo  efectuarse  so- 
bre la  base  de  los  25  soles  referi- 
dos.— Tómese  razón,  comuniqúese  á 
los  concejos  municipales  de  Mira- 
flores  y  Chorrillos,  y  vuelva  al  con- 
cejo de  su  procedencia  para  los 
efectos  consiguientes. — J.  Norma nd. — 
P.  de  Osma. 

Decreto. — Bai-ranco,  agosto  22  de 
1897.— Vi,sto  en  sesión  de  la  fecha 
lo  resuelto  por  el  H.  concejo  pro- 
vincial, referente  á  la  venta  de  car- 
nes para  los  pueblos  de  Miraflores 
y  Chorrillos,  materia  de  este  expe- 
diente, se  dispone  que  los  señores 
síndicos  acompañados  del  regidor 
señor  Mendoza,  se  encarguen  de 
arreglar  con  el  rematista  del  mata- 
dero señor  Leoncio  Lanfranco  el 
aumento  á  que  ha  lugar.  En  conse- 
cuencia, pase  este  expediente  á  di- 
chos señores  para  los  efectos  del  ca- 
so.— Tómese  razón. — Solar  i. — P.  Cas- 
tro Soto.  Secretario. 

Decreto. — Barranco,  octubre  17  de 
1897. — ^Atendiendo  á  lo  expuesto 
por  el  señor  síndico  de  rentas  en  i 
sesión  de  hoy,  respecto  del  encar- 
go que  se  le  hizo  para  que  en  unión 
de  los  señores  Custin  y  j\Iendoza 
arreglasen  con  el  rematista  del  ma- 
tadero señor  Leoncio  Lanfranco  los 
pagos  que  debe  hacer  en  razón  del 
aumento  de  matanza  por  estar  au- 
torizado para  el  expendio  de  carne 
en  Chorrillos  y  Miraflores,  se  apro- 
bó el  convenio  hecho  con  dicho  re- 
matista, esto  es,  que  los  dos  prime- 
ros años  abone  50  soles,  los  dos  si- 
guientes 65  y  los  dos    últimos  85, 


siendo  estas  cantidades  por  210  re- 
ses  mensuales  máxiniun  y  por  cada 
30  de  exceso  en  el  mes  pague  7  so- 
les 20  centavos,  debiendo  agregarse 
el  presente  convenio  k  la  escritura 
de  concesión  respectiva.—  Tómese 
razón. — Solari. — P.  Castro  Soto,  se- 
cretario. 

Con  arreglo  á  la  minuta  ({ue  se 
ha  copiado  número  10,  los  otorgan- 
tes modiflcan  el  contrato  relaciona- 
do y  yo  el  notario  doy  fé :  que  he  cum- 
plido con  lo  que  previenen  los  artí- 
culos 735  y  tres  siguientes  del  có- 
digo de  enjuiciamientos  civil ;  que 
he  leído  este  instrumento  á  los  in- 
teresados que  se  ratificaron  en  él  y 
lo  firmaron  con  los  testigos  don 
José  R.  Ramírez,  don  José  I.  Cana- 
les, y  don  Gabriel  Palacios,  de  es- 
ta vecindad. — E.  Custin. —  Juan  B. 
Soldevña. —  Lponcio  Lanfranco. — G. 
Palacios. — J.  F.  Canales. — José  R. 
Ramírez. — Carlos  Sotomayor,  Nota- 
tario  Piíblico  y  del  Concejo. 

Anotación  marginal. — Se  anotó  la 
escritura  principal. — Sotomayor. — Es 
conforme  con  su  original  de  fojas 
39  de  mi  registro  de  escrituras  pú- 
blicas municipales;  y  á  petición  de 
parte  interesada  expido  este  segun- 
do testimonio  en  cinco  fojas  útiles 
que  signo  y  firmo,  después  de  con- 
frontado y  corregido  según  ley,  en 
Lima  á  30  de  abril  de  1901.  Dere- 
chos de  este  testimonio :  1  sol  por 
la  primera  foja  y  20  centavos  pla- 
na.— Carlos  Sotomayor,  Notario  Pú- 
blico y  de  Comercio. 

IV.  Contrato  de  prórroga  cele- 
brado POR  EL  H.  concejo  DEL  DISTRITO 
DE  SAN  JOSÉ  DE  SURCO  CON  DON  LEON- 
CIO LANFRANCO  SOBRE  EL  CAMAL.  Eli 

Lima,  5  de  octubre  de  1898,  ante 
mí  el  notario  público  y  de  comer- 
cio, comparecieron  de  una  parte  don 
Juan  B.  Soldé vila,  natural  de  Es- 
paña, vecino  y  del  comercio  de  es- 
ta capital,  mayor  de  edad,  casado, 
síndico  de  rentas  del  H.  concejo  de 
distrito  de  San  José  de  Surco ;  y 
don  Abelardo  Indacochea,  peruano, 
vecino  del    Ban-anco,    mayor  de 
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edad,  farmacéutico,  síndico  de  glas- 
tos del  mismo  H.  concsjo,  y  de  otra 
parte  el  señor  Leoncio  Lanfranco, 
peruano,  vecino  de  esta  capital,  ma- 
yor de  edad;  todos  los  compare- 
cientes instruidos  en  el  idioma  cas- 
tellano, á  quienes  conozco,  de  que 
doy  fé,  y  dijeron:  que  habían  con- 
venido en  prorrogar  el  contrato  de 
arrendamiento  á  que  se  refiere  la 
minuta  que  sigue : 

Minuta. —  Señor  notario :  Sírvase 
usted  extender  en  su  registro  de 
escrituras,  una  en  la  cual  conste  lo 
siguiente : 

Habiendo  ofrecido  don  Leoncio 
Lanfranco,  subastador  del  matade- 
ro del  distrito  de  San  José  de  Sur- 
co, la  construcción  de  las  paredes 
de  la  nueva  casa  consistorial  del 
dicho  distrito,  frente  al  nuevo  par- 
que municipal,  y  además  70  metros 
de  pared  en  el  local  del  matadero 
general,  que  es  de  cuenta  del  con- 
cejo, conforme  á  la  escritura  de  ad- 
quisición del  terreno,  otorgada  en 
7  de  diciembre  de  1896,  ante  usted 
se  tramitó  debidamente  la  propues- 
ta, y  con  el  informe  favorable  de 
la  sindicatura,  que  introdujo  en 
ella  algunas  modificaciones,  fué 
aprobada,  mereciendo  igual  apro- 
bación por  parte  del  H.  concejo  pro- 
vincial. 

Habiéndose  ordenado  que  se  ex- 
tienda la  respectiva  escritura  pú- 
blica, nosotros  don  Juan  B.  Solde- 
vila  y  don  Abelardo  Indaeochea, 
síndicos  de  rentas  y  de  gastos,  res- 
pectivamente, del  H.  concejo  de  dis- 
trito de  San  José  de  Surco,  y  don 
Leoncio  Lanfranco,  convenimos  en 
lo  siguiente: 

I. — Don  Leoncio  Lanfranco  se 
obliga  á  construir  por  su  cuenta,  y 
sin  cargo  ni  responsabilidad  algu- 
na para  el  concejo,  todas  las  pare- 
des de  la  casa  consistorial  indica- 
da, conforme  al  plano  levantado  por 
el  ingeniero  don  Teodoro  Elmore, 
que  fué  aprobado  en  sesión  del  con- 
cejo con  fecha  23  de  enero  de  este 
año.  Dichas  paredes  se  compondrán 


!  de  cimiento  de  piedra,  de  50  centí- 
metros de  alto  y  ancho  y  cuatro  hi- 
ladas de  ladrillos,  asentado  todo  con 
mezcla  y  arena,  adobes  de  cabeza 
asentados  sobre  barro  y  colocación 
de  umbraladas.  Dichas  paredes 
tendrán  cinco  metros  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  terreno. 

IL — La  parte  que  en  el  plano  es- 
tá señalada  para  ser  de  telar,  será 
de  pared  de  soga  con  igual  cimien- 
to é  hiladas  de  ladrillos  que  las  es- 
pecificadas en  la  cláusula  I. 

in. — Todas  las  paredes  de  la  ca- 
sa consistorial  debe  entregai'las  el 
señor  Lanfranco  tarrajeadas  y  en- 
lucidas y  listas  para  que  el  conce- 
jo ponga  los  techos,  pisos,  puertas 
y  ventanas. 

IV.  — Que  los  70  metros  de  pared 
que  se  obliga  á  construir  el  señor 
Lanfranco  en  el  terreno  contiguo  al 
matadero,  deben  ser  de  cimiento  de 
piedra  de  50  centímetros  de  alto  y 
ancho  con  sobrecimiento  de  tres  hi- 
ladas de  ladrillos  asentados  con 
mezcla  y  adobes  de  cabeza.  La  al- 
tura de  esta  pared  no  será  menor 
de  tres  metros  sobre  el  nivel  del 
terreno. 

V.  — En  compensación,  de  las 
obras  pactadas,  el  H.  concejo  de  dis- 
trito de  San  José  de  Surco,  prorro- 
ga por  tres  años  el  plazo  para  la 
explotación  del  matadero  general, 
de  que  goza  don  Leoncio  Lanfran- 
co, según  las  escrituras  que  se  ex- 
tendieron ante  \isted  en  25  de  di- 
ciembre de  1896  y  9  de  diciembre 
de  1897. 

VL — ^La  merced  conductiva  que 
abonará  el  señor  Leoncio  Lanfran- 
co durante  los  tres  años  de  la  pró- 
rroga es  de  60  soles  mensuales,  sm 
perjuicio  por  supuesto,  del  mayor 
derecho  que  debe  percibir  el  conce- 
jo por  la  mayor  matanza  según  lo 
pactado  expresamente  en  la  referi- 
da escritura  de  9  de  diceimbre  de 
1897. 

Haga  usted  las  anotaciones  co- 
rrespondientes y  agregue  las  cláu- 
sulas de  ley. — Lima,  27  de  setiem- 
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bre  de  1891.— Juan  B.  Soldevila.— 
Leoncio  Lanfranco. — Abelardo  Inda- 
cocliea. 

Informe  de  la  sindicatura  del  con- 
cejo DE  SAN  JOSE  DE  SURCO. — Señor 
alcalde:  Absolviendo  el  informe  pe- 
dido por  US.  soy  de  sentir  que:  el 
recurrente  pide  que  en  pago  de  las 
obras  que  propone  hacer  se  le  pro- 
rrogue por  tres  años  la  concesión 
que  actualmente  tiene  del  camal, 
que  principiarán  á  contarse  desde 
el  vencimiento  del  contrato  vigen- 
te, pagando  la  merced  de  60  soles 
mensuales  que  es  la  más  alta  que 
fija  el  actual  contrato ;  cree  en 
consecuencia  esta  sindicatura  que 
puede  aceptarse  la  propuesta  que 
antecede,  haciendo  las  siguientes 
aclaraciones : 

I.  — Que  la  merced  de  G'O  soles 
mensuales  que  deberá  pagar  el  pro- 
ponente durante  los  tres  años  de  pró- 
rroga sin  incluir  la  cuota  estipula- 
da en  las  escrituras  de  9  de  diciem- 
bre de  1897  por  matanza  para  Cho- 
rrillos, es  decir  que  seguirá  abonan- 
do aparte  por  esta  matanza. 

II.  — Que  los  70  metros  de  pared 
de  adobe  que  debe  construir  en  el 
terreno  contiguo  al  camal  serán  he- 
chos de  adobes  de  cabeza  con  ci- 
miento de  piedra  de  50  centímetros 
de  alto  por  50  centímetros  de  an- 
cho y  con  sobrecimiento  de  tres  hi- 
ladas de  ladrillos  asentados  con  mez- 
cla y  la  altura  de  la  pared  no  será 
menor  de  tres  metros  desde  el  sue- 
lo. 

III.  — Las  paredes  del  edificio  mu-  | 
nicipal  serán  en  todo  conformes  con 
las  que  señala  el  plano  levantado 
por  el  ingeniero  don  Teodoro  Elmo- 
re  y  que  fué  aprobado  por  la  cor- 
poración con  fecha  enero  23  de 
1898  y  que  son  de  cimiento  de  50 
centímetros  de  piedra,  de  alto  y  an- 
cho con  cuatro  hiladas  de  ladrillos 
todo  asentado  con  mezcla  y  arena, 
los  adobes  de  cabeza  asentados  so- 
bre barro  y  las  paredes  tendrán  un 
alto  de  cinco  metros  del  suelo  sien- 
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do  también  de  su  cuenta  la  perfecta 
colocación  de  umbraladas. 

IV.  — La  parte  que  en  el  plano  es- 
tá indicada  para  ser  de  telar  lo  ha- 
rá el  proponente  de  pared  llamada 
de  soga,  es  decir:  igual  cimiento  é 
hiladas  de  ladrillos  que  los  especi- 
ficados en  la  cláiisula  3.*  de  la  pro- 
puesta y  asentando  encima  adobes 
de  soga. 

V.  — Todas  las  paredes  de  la  casa 
consistorial  deben  ser  entregadas, 
tarrajeadas  y  enlucidas,  listas  para 
recibir  los  techos,  pisos,  puertas  y 
ventanas.  El  infrascrito  ha  arriba- 
do á  estas  conclusiones  en  vista  de 
la  obligación  que  tiene  este  conce- 
jo de  construir  la  pared  contigua 
al  camal,  tanto  porque  así  está  es- 
tipulado en  la  escritura  de  compra 
al  señt)r  Ambrosio  Fideli.  cuanto 
por  que  también  es  conveniente  cer- 

I  car  dicho  terreno  á  fin  de  evitar 
emergencias  que  pueden  traer  ppr- 
juieios  en  lo  futuro  y  que  debe  ha- 
cerse en  la  extensión  de  70  metros 
que  es  la  misma  que  el  proponente 

!  ofrece  construir.  Respecto  á  las  pa- 
redes para  levantar  la  casa  consisto- 
rial en  el  terreno  que  con  este  ob- 
jeto se  reservó  la  municipalidad  en 
la  plaza  parque,  también  opina  es- 
ta sindicatura  que  es  una  obra  ne- 
cesaria, pvies  estando  en  un  sitio 
de  recreo  donde  es  muy  frecuente 
la  concurrencia,  muy  en  especial  en 
las  noches  de  retreta,  no  es  posible 
dejar  dicho  terreno  en  el  estado 
de  abandono  en  que  hoj'  se  encuen- 
tra tanto  porque  esto  da  lugar  á 
que  se  convierta  en  un  verdadero 
foco  de  infección  por  las  inmundi- 
cias que  en  él  se  arrojan,  como  })or 
el  desagradable  y  feo  aspecto  que 
presenta  el  solar  situado  en  la  pla- 
za principal  de  la  villa.  El  estado 
rentístico  actual  del  concejo  no 
permite  pbr  otra  parte,  emprenda 
las  obras  indicadas  en  un  próximo 
plazo,  pues  su  costo  será  aproxima- 
damente el  siguiente :  icasa  consis- 
torial ;  90  metros  más  ó  menos  de 
pared  de  cabeza  á  12  soles  metro 
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1080  soles,  110  metros  pared  de 
soga  á  10  soles  metro,  1100  soles; 
según  plano  presentado  por  don 
Teodoro  Elmore.  Camal  70  metros 
pared  de  cabeza,  á  12  soles  metro, 
840  soles.  Total  3020  soles.— Salvo 
me.jor  acuerdo  de  US.  — Barranco, 
julio  1.°  de  1898.— Jí(íf)t  B.  Soldevi- 
la,  síndico  de  rentas. — E.  Custin. 

Aprobación. — Barranco,  julio  2 
de  1898. — -Dado  cuenta  en  sesión  de 
concejo,  de  esta  fecha,  se  acordó 
aprobar  el  informe  que  antecede  y 
que  se  eleve  en  revisión  al  concejo 
provincial.  — Solari.  — Roberto  A. 
Criado. — Un  sello. 

Informe  de  la  sindicatura  del  h. 
CONCEJO  provincial. — Señor  íilcalde 
— El  concejo  distrital  de  San  José  do 
Surco  eleva  en  revisión  el  expediente 
seguido  sobre  la  propuesta  hecha  por 
don  Leoncio  Lanfranco  para  levan- 
tar las  paredes  de  la  casa  consistorial 
de  esa  villa,  así  como  para  la  cons- 
trucción de  una  pared  en  el  matade- 
ro general  que  estaba  obligado  ese 
concejo  á  falDricar  según  el  contrato 
celebrado  para  el  establecimiento  de 
este  último  edificio.  Lanfranco  se  com- 
promete á  llevar  á  cabo  dichas  obi-as 
sin  gravamen  para  la  renta  del  mu- 
nicipio del  Biarraneo,  exigiendo  en 
compensación  la  prórroga  de  tres  ailos 
en  la  concesión  que  actualmente  tie- 
ne para  administrar  el  camal.  Te- 
niendo en  consideración  lo  exigiio  de 
las  rentas  del  concejo  distiñtal  y  la 
conveniencia  de  impulsar  el  desarro- 
llo que  viene  tomando  la  villa  del  Ba- 
rranco, los  que  suscriben  opinan  por 
la  aceptación  de  la  propuesta  con  las 
modificaciones  introducidas  por  los 
señores  síndicos  de  ese  distrito;  pues 
ellas  consultan,  á  la  vez  que  la  soli- 
dez y  la  perfección  de  la  obra,  el  in- 
cremento de  las  rentas  distritales. 
Plausi])le  es  poder  realizar  obras  de 
esta  especie  sin  afectar  los  presupues- 
tos municipales,  y  no  hay  duda  que 
la  constnicción  de  una  casa  consisto- 
rial en  el  Barranco  consultará  el  em- 
bellecimiento de  esa  población  y  el 
mejor  servicio  comunal.  En  conclu- 


sión :  esta  sindicatura  opina  por  la  re- 
visión favorable  del  contrato  aproba- 
do por  el  concejo  de  San  José  de  Surco 
con  cargo  de  i-ecabar  la  aprobación 
del  H.  concejo,  por  tratarse  de  arren- 
damiento de  bienes  municipales. — 
Lima,  agosto  5  de  1898. — Vicente  G. 
Delgado. —  Enrique  Espinoza. 

Aprobación. — Lima,  setiembre  5  de 
1898. — Visto  en  sesión  de  concejo  de 
la  fecha  se  aprobó  el  anterior  informe 
y  en  su  consecuencia  vuelva  al  conce- 
jo de  San  José  de  Surco  para  los  efec- 
tos consiguientes. — Regístrese. — Eche- 
niquc. — Osina. 

Decreto. — Ban-anco,  setiembre  19 
de  1898. — Dado  cuenta  en  sesión  de 
concejo  de  la  fecha,  se  acordó  pasar 
este  expediente  á  la  sindicatura  para 
que  en  representación  legal  del  miuii- 
cipio  firme  la  escritura  pública  de 
obligación. — Tómese  razón. — Solari. — 
Roberto  A.  Criado,  secretario. 

Recibo. — Sociedad  Recaudadora  de 
Impuestos.— N.''^  16375. — Certificado 
de  pago  del  impuesto  de  registro. — El 
señor  Leoncio  Lanfranco  ha  abonado 
la  cantidad  de  7  soles  55  centavos  por 
el  cuatro  por  ciento  sobre  el  capital 
de  3020  soles  plata,  con  que  está  gra- 
vado conforme  al  artículo  11  de  la 
ley  de  la  materia  el  contrato  de  pró- 
rroga de  arrendamiento  y  mejoras  (jue 
celebra  el  concejo  de  San  José  de  Sur- 
co, con  don  Leoncio  Lanfranco,  se- 
gún minuta  de  27  de  setiembre  de 
1898  y  memorándum.  Lima,  á  4  de  oc- 
tubre de  1898.  El  jefe  de  la  sección 
de  registro  de  la  sociedad  Recaudado- 
ra de  Impuestos. — Luis  Roca  y  Bolo- 
ña. 

Conclusión. — Con  arreglo  á  la  mi- 
nuta que  se  ha  copiado  número  21, 
los  otorgantes  celebran  el  contrato  de 
prórroga  de  arrendamiento  relaciona- 
do. Y  yo  el  notario  doy  fé :  que  he 
cumplido  con  lo  que  previenen  los 
artículos  735  y  siguientes  del  Código 
de  enjuiciamientos  civil.  Que  he  leído 
este  instrumento  á  los  interesados  que 
lo  firmaron  con  tres  testigos  de  esta 
vecindad. —  Abelardo  B.  Indacochea. 
Juan  B.  Soldevila. — Leoncio  Lanfran- 
co.— A.  E.  Vidal. — G.  Palacios. — Jo- 
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sé  R.  Kamirez. — Carlos  Sotomayor,  no-  jj 
tario  público  y  de  comercio.  i; 

Es  conforme  con  su  original  de  fo- 
jas 77  vuelta  de  mi  registro  de  eseri-  ; 
turas  municipales,  al  que  me  remito 
en  caso  necesario;  y  á  petición  de  los  ^' 
señores  síndicos  del  H.  concejo  de  dis-  Ij 
trito  de  San  José  de  Surco,  expedido  i| 
este  primer  testimonio,  signado  y  fir-  ' 
mado  en  7  fojas  útiles_  después  de 
confrontado  y  corregido  conforme  al  i 
artículo  774  del  código  de  enjuicia-  j! 
mientos  civil  y  en  este  papel  del  sello  il 
primero  por  el  privilegio  de  que  goza  1; 
dicha  corporación,  en  Lima,  á  5  de  j; 
noviembre  de  1898.  Derechos  50  cen- 
tavos la  primera  foja  y  20  las  demás,  ij 
- — Carlos  Sotomayor,  notario  público  ' 
y  del  concejo.  ' 

Matahuasi.  2019. —  Distrito  de  la  ¡ 
provincia  de  Jauja  del  depai-ta-  j! 
mentó  de  Junín,  creado  poi;  ley  de  i 
23  de  octubre  de  1896  con  el  pueblo  ' 
de  su  nombre  como  capital  y  los  ca- 
serios  de  Chicche.  \' 

Matará.  2020. — Distrito  de  la  pro-  ! 
vineia  de  Cajamarca,  del  departa-  \ 
mentó  de  este  nombre,  creado  por  | 
ley  de  29  de  diciembre  de  1856  y 
sancionado  por  la  de  2  de  enero  de  i 
1857.  Su  capital  es  el  pueblo  de  ]\Ia-  ;¡ 
tará.  !i 

Materiales.  2021.  —  Las  materias  i| 
que  son  necesarias  para  la  cons-  !j 
truccióu  de  los  edificios,  como  pie-  !; 
dra,  madera,  hierro,  cal  etc.  ó  las  que  !j 
los  han  constituido.  Pertenecen  á  la  i  i 
clase  de  bienes  inmuebles  los  mate-  I' 
nales  que  han  formado  un  edificio  ii 
y  que  están  separados  de  él  míen-  I 
tras  se  repara,  y  todas  las  cosas  eo-  i 
locadas  en  el  fundo  para  que  per-  \ 
manezcan  en  él  perpetuamente.  (Art.  i' 
456  inc.  3  C.)  V.  CoxsTRrccióx  de  ! 
EDIFICIOS  840  y  Construcciones,  844.  | 

Los  que  arrojan  en  las  plazas,  ca- 
lles ó  casas  particulares,  escombros  ¡ 
ó  materias  inmimdas,  sufrirán  muí-  | 
ta  de  uno  á  veinticinco  pesos.  (Art. 
383  C.  P.)  V.  Calles.  (Tránsito  jjor  !^ 
¡as)  484.  ! 

Mato.  2022.— Distrito  de  la  pro-  i 
vineia  de  Huaylas,  del  departameu-  L 


to  de  Aucaehs.  Fué  creado  por  ley 
de  29  de  diciembre  de  1856  y  san- 
cionado por  la  de  2  de  enero  de 
1857.  Tiene  por  capital  el  pueblo  de 
.su  nombre. 

Matrícula.  2023. — Lista  ó  catálo- 
go de  los  nombres  de  las  personas 
que  se  inscriben  para  un  ñn  deter- 
minado. En  nuestras  leyes  se  cono- 
cen, la  matrícula  de  estudiantes,  la 
matrícula  de  abogados,  la  matrícula 
de  comerciantes,  la  matrícula  de  mi- 
neros, la  matrícula  de  marina  y  la 
mati-ícula  de  contribuyentes.  En  es- 
ta obra  sólo  nos  ocupares  de  la  úl- 
tima. 

Matrícula  de  contribuyentes. — 
2024. — Es  la  lista  ó  catálogo  de  las 
personas  c[ue  por  la  ley  están  obli- 
gadas á  pagar  contribución. 

Las  contribuciones  de  predios  rús- 
ticos y  urbanos,  de  patentes,  indus- 
trial y  eclesiástica,  que  forman  par- 
te de  las  rentas  departamentales,  se 
acotan  en  matrículas  á  la  tasa  de 
cinco  por  ciento  anual,  y  su  recauda- 
ción se  hace  por  semestres.  Las  ma- 
trículas se  acotarán  por  provin- 
cias, rigen  durante  un  quinquenio  y 
deben  rectificarse  cada  año  (Art. 
1.°  Ley  de  20  de  maj^o  de  1879 :  art. 
3.'»  Dec.  6  fbro.  1886  v  art.  2  Reg. 
30  abril  1906.) 

Las  demás  contribuciones  de  las 
juntas  departamentales,  ó  sean  las 
rentas  que  provienen  de  las  heren- 
cias que  correspondan  al  fisco  según 
la  ley;  el  cuatro  por  ciento  de  las 
herencias,  donaciones  y  legados  á 
personas  extrañas;  el  dos  por  ciento 
de  las  herencias,  donaciones  y  lega- 
dos á  parientes  trasversales,  el  pro- 
ducto de  las  licencias  y  multas  que 
no  pertenecen,  según  las  leyes,  á  las 
municipalidades  y  á  los  particula- 
res, y  el  producto  de  los  arbitrios 
que  se  creen  en  favor  de  las  juntas, 
se  harán  efectivos  llegado  el  caso 
en  conformidad  con  las  disposicio- 
nes pertinentes  del  reglamento  de  30 
de  abril  de  1906. 

2025. — La  actuación  de  las  matrí- 
culas se  hará  del  modo  siguiente : 
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En  enero  ele  1907,  la  compañía  na-  i 
eional  de  recaudación  presentará  á 
las  juntas  departamentales  ternas, 
una  por  cada  provincia,  para  la  : 
elección  de  los  actuadores  de  matrí- 
culas para  el  quinquenio  c^ue  comen- 
zará á  contarse  desde  el  1.°  de  enero 
de  1908. 

Dicha  elección  será  hecha  por  las 
juntas  en  la  primera  sesión  que  ce- 
lebren después  de  la  presentación  de 
las  ternas,  la  que  en  ningún  caso  se 
efectuará  después  del  28  de  febrero-, 
y  de  su  resultado  dai'án  aviso  inme- 
diato á  la  compañía  para  cjue  noti- 
fique su  elección  á  los  designados.  ¡ 
(Art.  1  V  2  L.  19  eno.  1906  y  art. 

31  Reg.  30  ab.  1906.) 

Constituido  el  aetuador  en  la  res- 
pectiva capital  de  provincia  solicita- 
rá, por  escrito,  del  subprefecto,  que 
convoque  por  bando  á  todos  los  con- 
tribuyentes para  que  en  un  plazo  no 
mayor  de  treinta  días,  presenten  en 
la  oficina  de  la  compañía,  en  los 
formvilarios  impresos  que  esta  les 
proporcionará  gratuitamente,  los 
datos  necesarios  para  la  formación 
de  las  matrículas.  La  distribución  y 
devolución  de  estos  formularios,  en 
los  distritos,  se  hará  por  medio  de 
las  coiTcspondientes  oficinas  tle  la 
compañía,  y  en  los  c^ue  no  las  haya 
por  los  gobernadores. 

El  indicado  bando  se  publicará 
por  los  periódicos,  y  donde  no  los 
hubiese  por  carteles  que  se  fi.jarán 
en  los  lugares  de  costumbre.  (Art. 

32  id.) 

El  aetuador  procederá,  en  segui- 
da, á  visitar  uno  por  uno  los  predios 
y  los  lugares  en  que  pueda  tomar 
informes  sobre  las  industrias  y  los 
beneficios  eclesiásticos ;  averiguará, 
para  hacerlo  constar  en  la  matrícu- 
la, el  nombre  y  apellido  de  cada 
contribuyente,  si  sabe  leer  y  escribir, 
su  nacionalidad,  sexo,  estado,  edad, 
profesión,  oficio  ú  ocupación  y  do- 
micilio ;  y  en  caso  de  residir  en  va- 
rios puntos,  aquel  en  que  permanez- 
ca por  más  tiempo,    y    tomará  los 


I  datos  concernientes  á  cada  contribu- 
ción, á  saber: 

En  los  predios  urbanos : 

a)  Las  señales  que  determinan  su 
ubicación,  la  condición  en  que  el  cou- 

I  tribuyente  posee  el  predio  y  lf!s  del 
contrato  de  arrendamiento,  especifi- 
cando si  es  simple  ó  escriturario  y 
en  el  segundo  caso,  los  nombres  de 
los  otorgantes,  la  fecha  del  instrumen- 
to y  el  notario  que  lo  autorizó ;  lo 
relativo  á  la  merced  conductiva,  al 
plazo,  ete ; 

b)  El  canon  estipulado,  y  en  ca- 
so de  que  no  lo  hubiese  el  que  podría 
producir ; 

c)  Si  es  un  bien  comprendido  en 
alguna  de  las  excepciones  acordadas 
por  la  ley ;  y 

el)  Si  es  edificio  destinado  á  la  in- 
dustria- » 
En  los  predios  rústicos : 

a)  El  nombre  del  predio  y  los  da- 
tos que  precisen  el  sitio  en  que  se 
encuentra  ubicado,  la  condición  en 
qne  el  contribuyente  lo  posee  y  las  del 
respectivo  contrato  de  arrendamien- 
to de  la  misma  manera  que  en  los 
urbanos ; 

b)  La  extensión  que  tiene,  con  el 
detalle  de  la  que  ocupa  cada  cultivo  y 
la  parte  no  cultivada,  así  como  la  cau- 
sa por  la  que  permanece  ésta  en  tai 
condición ; 

c)  El  producto  bruto  del  fundo,  in- 
dicando lo  que  corresponde  á  cada  une 
de  sus  diversos  sembríos  y  á  la  ganade- 
ría ú  otras  industrias  anexas  al  mis- 
mo ;  el  número  de  empleados  y  peones 
dedicados  á  la  explotación ;  las  indus- 
trias accesorias  del  fiindo  y  los  gas- 
tos de  explotación ;  y 

d)  Si  le  alcanza  alguna  de  las 
exenciones  establecidas  por  la  ley. 

En  la  de  patentes  ó  industrial : 

a)  La  clase  de  indiistria  ó  profe- 
sión y  el  lugar  en  que  se  ejerce,  y  de- 
talladamente, la  utilidad  que  rinde  al 
año  aun  cuando  no  llegue  al  minimun 
de  doscientos  soles  anuales;  y 

b)  Si  está  exonerada  del  impuesto 
conforme  á  ley. 

En  la  contribución  eclesiástica : 
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La  naturaleza  del  beneficio,  la  con-  j! 
dieión  en  que  lo  sirve  el  contribuyente  ¡ 
y  la  razón  minuciosa  de  sus  entradas  j 
y  gastos. 

Procurará,  también  el  actuador  ¡| 
comprobar  todos  estos  datos  por  me-  ¡ 
dio  de  los  respectivos  documentos  y  j 
libros  que  le  presenten  los  interesados  ¡i 
(Art.  33  id.)  | 

El  actuador  dejará  ciunplidas  las  ¡ 
disposiciones  del  artículo  precedente  , 
en  el  plazo  máximo  de  noventa  días 
(Art.  34  id). 

Los  contribuyentes  que  no  cumplan 
con  remitir  las  declaraciones  de  que  ¡i 
trata  el  artículo  33  serán  apremiados 
para  que  lo  hagan,  por  los  subprefee- 
tos  ó  gobernadores,  con  sólo  el  aviso  | 
que  al  efecto  les  trasmita  el  actuador; 
y  si  no  lo  hicieren  dentro  de  un  plazo  | 
perentorio  de  cinco  días,  perderán  su  ! 
derecho  á  toda  reclamación  posterior 
y  pasarán  por  las  cuotas  que  se  les  I 
fi.ie  (Art.  35  id).  j 

Vencido  el  plazo  señalado  en  el  ar-  ¡ 
tículo  33.  el  subprefecto  citará  á  los 
miembros  de  cada  gremio  para  que 
)'euuiéndose  sucesivamente,  y  bajo  su 
presidencia,  procedan  á  la  elección  de 
dos  diputados  por  cada  uno. 

Si  en  la  primera  citación  no  se  ; 
reuniera  la  mitad  más  uno  de  las  per-  ■ 
sonas  que  lo  constituyan,  el  subpre-  ■ 
feeto  los  citará  para  dos  días  después,  ; 
y  en  esta  vez  hará  la  elección  con  el  ] 
número  que  asista.  i 

Si  á  la  segunda  citación  no  concu-  ' 
rriera  ninguno  de  los  miembros  del  ; 
gremio,  el  subprefecto  hará  la  elec- 
ción dejando  constancia  del  hecho  en 
los  libros  de  actas  de  los  gremios  (Art.  : 
36  id).  ! 

2026. — En  las  pi'ovincias  donde  no  ! 
ha.ya  gremios  organizados,  el  subpre- 
fecto convocará  á  los  contribuyentes  j 
para  la  elección  de  dos  vecinos  noia-  ¡ 
Mes  que  sustituirán  á  los  diputados  de  | 
todos  los  gremios  en  las  funciones  que  I 
la  ley  encomienda  á  estos  (Ait.  37  id). 

La  elección  de  diputados  ó  de  veci-  j 
nos  notables  terminará  en  el  plazo  \ 
máximo  de  treinta  días  (Art.  38  id),  j 

Dentro  de  las  veinticuatro  horas  de 


terminado  el  plazo  que  señala  el  artí- 
culo precedente,  el  subprefecto  cons- 
tituirá la  junia  revisora  de  matrículas 
para  los  efectos  que  la  ley  le  encomien- 
da (Art.  39  id). 

Dicha  junta  la  componen  el  subpre- 
fecto que  la  presidirá  el  juez  de  pri- 
mera instancia  y  el  síndico  de  rentas 
del  concejo  municipal  y  funcionará  dos 
veces  por  semana  durante  el  tiempo 
de  la  revisión. 

En  las  provincias  donde  haya  más 
de  un  juez  para  lo  civil,  formará  parte 
de  la  junta  el  menos  antiguo. 

Si  hubiese  dos  jueces.  \uio  para  lo 
civil  y  otro  para  lo  criminal,  formará 
parte  de  la  junta  el  primero  (Art. 
40  id). 

El  actuador  ejercerá  las  funciones 
de  secretario  de  la  junta ;  tendrá  voz 
pero  no  voto  en  sus  deliberaciones  y 
en  ca.«¡o  de  desacuerdo,  el  derecho  de 
pedir  revisión  de  lo  que  la  junta  re- 
suelva para  ante  la  departamental  que 
corresponda.  (Art.  41  id). 

A  la  vez  que  se  constituya  la  junta 
revisora  de  matrículas,  el  actuador  ci- 
tará á  los  diputados  elegidos  en  primer 
término,  para  que  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  posteriores,  entren  en  el 
lleno  de  su  cometido  en  la  oficina  de 
la  recaudación;  terminadas  las  fun- 
ciones de  estos,  á  los  elegidos  en  se- 
gundo término  y  así  sucesivamente  á 
los  de  los  demás  gremios  (Art.  42  d). 

Las  cuotas  correspondientes  á  ca- 
da contribuyente  se  fijarán  de  común 
acuerdo  entre  el  actuador  y  los  di- 
putados ó  los  vecinos  notables,  en 
vista  de  las  declaraciones  presenta- 
das por  los  interesados  y  de  los  da- 
tos obtenidos  por  el  actuador.  (Art. 
43  id.) 

Las  funciones  de  los  diputados  ó 
vecinos  notables,  á  que  se  refiere  el 
artículo  precedente,  quedarán  termi- 
nadas en  el  improrrogable  plazo  de 
treinta  días.  (Art.  44  id.) 

De  las  tasas  fijadas,  conforme  al 
artículo  43  podrán  reclamar  los  con- 
tribuyentes ante  la  junta  revisora  de 
matrículas  dentro  del  plazo  improrro- 
gable de  quince  días,  á  partir  de  la 
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fecha  de  la  publicación  de  los  pa-  I 
droncillos  y  ésta  resolverá  dichas  re-  | 
clamaeiones,  dentro  de  un  término  i 
igual.  Las  resoluciones  de  la  junta  ¡ 
rejvisora  son  apelables  ante  la  junta  j 
departamental  que  corresponda ;    y  j 
contra    las    resoluciones  expedidas 
por  el  gobierno  no  se  admitirá  ningún 
recurso,  sino  se  acompaña  el  com- 
probante de  pago  de  la  contribución 
objeto  del  reclamo. 

Las  solicitudes  de  que  trata  este 
artículo  serán  presentadas  en  un 
pliego  de  papel  del  sello  3.°,  no  asi 
las  explicaciones  pertinentes,  qwe 
pueden  darse  en  papel  comiin  (Art. 
45  id.)  I 

Resueltos  por  la  junta  revisora  de 
matrículas  los  puntos  de  desacuerdo, 
el  aetuador  publicará  por  los  perió- 
dicos, donde  los  haya,  ó  por  carte- 
les, los  padroneillos  correspondien- 
tes á  cada  contribución,  los  que,  uni- 
dos, fonnarán  la  matrícula  provin- 
cial (Art.  46  id.) 

Llenados  los  trámites  prevenidos 
en  los  artículos  anteriores,  el  aetua- 
dor formará  el  legistro  catastral  de 
la  provincia,  en  libros  especiales,  de 
un  solo  modelo  para  todas  las  de  la 
República,  en  esta  forma: 

1)  Los  predios  urbanos  separados 
en  distritos  y  poblaciones,  y  ordena- 
dos dentro  de  estas  por  calles  y  por 
su  numeración  propia,  agregando 
bajo  la  denominación  que  más  con- 
venga los  ubicados  en  el  campo,  á 
los  de  la  población  más  próxima ; 

2)  Los  pi'edios  rústicos,  agrupa- 
dos en  distritos,  y  valles  ó  barrios, 
según  sea  la  subdivisión  rural  más 
iconocida;  guardando  en  los  asientos 
el  orden  de  las  situaciones  respecti- 
vas de  los  fundos  y  cuidando  de  que 
la  cuota  que  debe  pagar  el  conduc- 
tor ó  locatario  siga  á  la  del  dueño. 

3)  La  de  patentes  ó  industrial,  por 
clases  y  en  las  demás  como  la  de 
predios  urbanos,  con  la  diferencia  de 
que  las  partidas  no  se  referirán  á 
calles  y  números,  sino  á  los  giros 
de  una  misma  clase.  I 


4)  La  contribución  ecle.siástica, 
procurando  la  mayor  claridad  en  los 
asientos  (Art.  47  id.) 

En  las  cinco  secciones  d-^l  rei;;istn: 
catastral,  debe  tenerse  en  cuenta  el 
orden  alfabético  para  la  sucesión  de 
los  distritos,  poblaciones,  calles,  etc ; 
y  en  cada  una  de  ellas  las  partidas 
llevarán  numeración  especial  desde 
uno,  no  podrán  referirse  á  más  de 
un  predio,  industria  ó  beneficio  ecle- 
siástico, y  contendrán  á  manera  de 
encabezamiento,  el  nombi'e  del  con- 
tribuyente, ó  si  varias  personas  po- 
seen un  mismo  predio  ó  ejercen  una 
misma  industria  los  nombres  de  to- 
¡  das  ellas,  y  la  indicación  de  la  cosa 
gravada ;  después,  las  calidades  per- 
sonales, conteniendo  los  demás  da- 
tos del  artículo  33,  escritos  de  mo- 
do que  concluyan  en  la  cantidad 
sobre  la  que  debe  caleidarse  la  cuo- 
ta y  esta  al  margen. 

Los  predios  que  gozan  de  exen- 
ción serán  también  considerados  en 
el  catastro  conforme  á  las  regias 
precedentes,  sin  sacar  la  cuota  al 
márgen  si  la  exención  es  temporal 
se  expresará  la  causa  y  el  término 
de  sil  duración ;  si  es  indefinida  se 
agregará  la  palabra  "Exentos" 
(Art.  48  id.) 

Con  los  datos  del  registro  catas- 
tral de  que  tratan  los  dos  artículos 
anteriores,  el  aetuador  hará  el  pro- 
yecto de  matrícula  en  formularios 
ad  hoc  que  proporcionai'á  la  recau- 
dación y  lo  presentará  encuaderna- 
do á  la  respectiva  junta  departa- 
mental, acompañado  de  las  declara- 
ciones de  los  contribixyentes  y  de 
todos  los  documentos  y  datos  que  le 
hayan  servido  para  la  acotación. 
(Art.  49  id.) 
La  junta  departamental,  prcivio 
!  dictamen  de  la  inspección  de  con- 
tribuciones, aprobará  ó  rechazará  el 
proyecto  de  matrícula  que  se  le  pre- 
sente ;  disponiendo,  en  el  primer  ca- 
so, el  cobro  de  las  contribuciones 
conforme  á  él  y  la  rectificación,  en 
el  segundo.  (Art.  50  id.) 

El  aetuador  ó  la  compañía  podrán 
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reclamar  ante  el  Gobierno  de  las  de-  I 
cisiones  de  las  juntas  que  rechacen  ! 
parcial  ó  totalmente  una.  matrícula.  | 
(Art.  51  id.)  I 
Aprobada  la  matrícula,  la  junta  i 
depai'tamental  ordenará  su  publica- 
ción concediendo  un  plazo  improrro- 
í^able  de  quince  días  para  que  los 
contribuj'entes  presenten  ante  ella 
las  reclamaciones  que  creyeran  jus-  ¡ 
tas,  las  que  serán  acompañadas,  pre- 
cisamente, del  recibo  correspondien- 
te á  la  cuota  que  se  reclame.  (Art. 
52  id.) 

Los  contribuyentes  que  hubieren 
reclamado  ante  la  junta  revisora  de  j 
matrícula  y  cuyos  acuerdos  hubie- 
ran sido  revisados  por  la  respectiva 
junta  departamental,  no  podrán  so- 
licitar nuevamente  que  se  modifique 
lo  ya  resuelto.  (Art.  53  id.) 

Las  jnatrículas  comenzarán  á  re- 
gir desde  el  1.°  de  enero  del  año  si- 
íiuiente  al  de  su  actuación.  (Art. 
54  id.) 

2027. — Las  matrículas  de  contri- 
buyentes una  vez  aprobadas  serán 
remitidas  al  ministerio  de  hacienda, 
el  cual  debe  mandarlas  imprimir  en 
folletos,  remitiendo  un  ejemplar  de 
ellas  á  la  junta  electoral  nacional  á 
fin  de  que  esta  corporación  pueda 
cumplir  en  su  oportunidad  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  22  de  la  ley  de 
elecciones  políticas  de  26  de  noviem- 
bre de  1896,  formando  las  listas  de 
veinticinco  contribuyentes  de  los  que 
residen  en  la  capital  de  cada  provin- 
cia, por  orden  riguroso  de  mayores 
cuotas,  de  los  que  deben  sortearse 
los  cinco  que  constituyen  las  juntas 
de  registro.  A  este  propósito  además 
la  circular  del  ministerio  de  hacien- 
da de  14  de  enero  de  1897  tiene  dis- 
puesto lo  siguiente : 

"La  aplicación  de  la  nueva  ley 
electoral  en  lo  relativo  á  maycres 
contribuyentes,  á  quienes  encarga 
ciertas  funciones,  ha  dado  á  conocer 
que  todas  las  matrículas  del  ramo, 
si  bien  contienen  los  datos  precisa- 
dos por  las  disposiciones  antiguas, 
carecen  de  otros  que  son  absoluta- 


mente indispensables  ahora,  y  que 
pueden  proporcionar  sin  grande  es- 
fuerzo al  tiempo  de  renovar  ó  recti- 
ficar las  vigentes. 

En  esta  virtud  dispone  el  supre- 
mo gobierno  que  si  no  es  posible  des- 
de luego,  por  lo  menos  en  la  actua- 
ción de  las  nuevas  matrículas  se 
consignen  indispensablemente  los 
siguientes  datos; 

En  las  de  predios  é  industrias :  1." 
El  nombre  propio  y  apellido  del  con- 
tribuyente, escritos  con  todas  sus  le- 
tras y  en  el  caso  de  haber  otros  con 
los  mismos  nombres  y  apellidos,  la 
profesión,  estado  ó  cualquiera  cir- 
cunstancia que  lo  distinga. 

2.  "  La  nacionalidad,  si  el  extran- 
gero  es  ó  no  nacionalizado ; .  si  fue- 
ra posible  su  edad  y  si  sabe  leer  y 
esci'ibir ; 

3.  °  Si  el  contribuyente  no  paga  el 
impuesto  por  sí  sino  á  nombre  de 
otra  persona  individual  ó  colectiva, 
el  nombre  de  estos  y  el  del  lugar 
donde  residen ; 

4.  "  El  nombre  del  predio  por  el 
que  se  paga  el  impuesto ; 

5.  "  La  contribución  industrial,  si 
el  mismo  dueño  explota  el  fundo ; 

6o.  El  domicilio  del  contribuyente, 
y  en  el  caso  de  tener  residencia  en  va- 
rios lugares,  cual  de  ellos  es  el  princi- 
pal ó  en  el  que  permanezca  por 
más  tiempo. 

En  las  de  patentes,  además  de  los 
datos  que  sean  pertinenteí5^  se  forma- 
rá un  padrón  especial  en  el  que  se 
considere  á  los  contribuyentes  que 
por  poseer  varias  rentas,  pagan  más 
de  un  recibo,  aun  cuando  el  importe 
de  éste  se  exija  á  los  deiidores. 

2928.  —  Rectipic.vción  de  matrí- 
culas.— Las  matrículas  de  contri- 
buyentes deben  rectificarse  anualmen- 
te según  el  siguiente  procedimiento. 

En  el  mes  de  enero  de  cada  año, 
la  compañía  nacional  de  reeaudacióii 
presentará  á  las  juntas  departamenta- 
les ternas,  una  para  cada  provincia, 
para  la  elección  de  los  rectificadores 
de  matrículas.  En  estas  ternas  pueden 
figurar  las  mismas  personas  que  hi- 
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cieroii  las  rectificaciones  en  el  año  an-  ¡ 
terior  y  las  que  actuaron  las  matrí-  I 
culas,  si  observaron  buena  conducta 
en  su  cometido  (Art.  55  ve^.  30  ab. 
1906.) 

Los  rectificadores  asumirán  sus  a- 
tvibuciones  inmediatamente  después  de 
elegidos  y  las  dejarán  cumplidas  en 
el  improrrogable  término  de  60  días 
(Art.  56  id.) 

La  rectificación  de  las  matrículas 
tendrá  los  siguientes  objetos : 

1.°  Inscribir  á  los  que  hubieran  in- 
gresado en  el  ramo  de  industriales, 
aumentar  ó  rebajar  las  cuotas  de  los 
contribuyentes  que  deben  pagarlas 
mayores  ó  menores  y  anular  las  de 
los  que  hubieren  cesado  en  el  ejerci- 
cio de  su  giro,  fijando  en  cualquiera 
de  estos  casos,  la  fecha  desde  la  que 
debe  regir  la  modificación : 

2°  Incluir  las  ])ropiedades  cine  no 
existían  al  actuarse  las  matrículas  ó 
cuando  se  verificó  la  última  rectifica- 
ción; fijar  las  cuotas  de  las  que  en 
las  mismas  épocas  hubieren  sido  inde- 
bidamente omitidas  ó  gozaban  de 
alguna  exención  temporal  (pie  haya 
terminado  ó  esté  al  terminar,  y  re- 
bajar las  correspondientes  á  casas  de- 
socupadas por  más  de  un  año  y  que 
el  dueño  no  reserve  para  su  uso ;  á 
las  reconstruidas  totalmente  y  á  las 
que  se  hubiesen  hecho  improductivas 
por  destrucción  ó  ruina ;  y  corregir 
cualquier  error  sustancial  que  contu- 
vieran las  matrículas  (Art.  57  id.) 

Para  el  efecto  del  inciso  último  del 
artículo  anterior  se  considera  error 
sustancial  toda  diferencia  de  un  20 
por  ciento  ó  mayor,  calculada  de  más 
ó  de  ménos  al  fi'jar  la  respectiva  con- 
tribución. (Art.  58  id.) 

En  el  mismo  decreto  en  que  las  jun- 
tas departamentales  dispongan  la  re- 
caudación en  las  provincias,  se  orde- 
nará que,  en  el  plazo  de  quince  días, 
los  que  deben  ser  inscritos  ó  borrados 
de  las  matrículas  lo  manifiesten  al  i-e- 
caudador  por  medio  de  esquela,  y  los 
que  pretendan  alguna  modificación 
que  afecte  el  valor  de  las  cuotas,  pre- 
senten sus  reclamaciones  al  presidente 


de  dicha  junta.  La  esquela  ó  reclama- 
ción puede  ser  presentada,  previo  pa- 
go de  la  conti'ibueión,  directamente 
ó  por  intermedio  del  subprefeeto  ó 
gobernador,  quienes  están  obligados 
á  darle  curso  (Art.  59  id.) 

Las  juntas  departamentales  resolve- 
rán las  solicitudes  y  reclamaciones  que 
se  les  hubiei-en  presentado  y  harán 
conocer  sus  decisiones  á  los  interesa- 
dos, por  medio  de  los  periódicos  donde 
los  haya,  ó  por  carteles  que  se  fijarán 
en  las  capitales  de  provincia,  durante 
cinco  días  (Art.  60  id.) 

Eesueltas  estas  solicitudes  se  con- 
siderarán incorporadas  en  las  matrí- 
culas las  rectificaciones  efectuadas,  que 
regirán  desde  las  fechas  en  que  con- 
forme á  la  ley,  obligue  el  pago  en  cada 
caso;  sin  que  sea  lícito  á  las  juntas 
departamentales  invalidar  sus  efec- 
tos una  vez  que  hayan  sido  aprobadas. 
(Art.  61  id.)  V.  Mayores  contri- 
buyentes. 

Matrimonio.  2029. — Por  el  matri- 
monio se  unen  perpetuamente  el 
hombre  y  la  mujer  en  una  sociedad 
legítima,  para  hacer  vida  común, 
concurriendo  á  la  conservación  de 
la  especie  humana.  (Art.  132  C.) 

No  hay  matrimonio,  si  los  eontra- 
j'entes  no  manifiestan  de  un  modo 
extex'no,  su  libre  y  mutuo  consenti- 
miento. (Art.  133  id.) 

El  matrimonio  legalmente  con- 
traído es  indisoluble :  acábase  solo 
por  la  muerte  de  alguno  de  los  cón- 
yuges. Todo  lo  que  se  pacte  en  con- 
trario es  nulo,  y  se  tiene  por  no 
puesto.  (Art.  134  id.) 

Puede  contraerse  el  matrimonio 
por  apoderado  especialmente  auto- 
rizado, determinándose  en  el  poder 
la  persona  con  quien  ha  de  verifi- 
carse. (Art.  135  id.) 

En  cualquier  tiempo  que  se  revo- 
que el  poder  para  casarse,  si  no 
fuese  después  de  celebrado  el  matri- 
monio, se  acaban  las  facultades  del 
apoderado,  aun  cuando  éste  ignore 
la  revocación.  (Art.  136  id.) 

Serán  válidas  las  condiciones  que 


MATR 


—  5 


í  — 


MATE 


se  estipulen  para  el  matrimonio,  si 
no  se  oponen  á  su  naturaleza,  ni  son 
contrarias  á  las  leyes  ó  á  las  buenas 
costumbres.  Las  que  fueren  defec- 
tuosas por  cualquiera  de  estas  tres 
causas,  se  tendrán  por  no  puestas. 
(Art.  137  id.) 

Los  tribunales  eclesiásticos  cono- 
cerán de  las  causas  relativas  al  ma- 
trimonio y  al  divorcio  y  los  jueces 
seculares  de  las  de  esponsales,  alimen- 
tos ciudado  de  los  hijos,  litis  expen- 
sas, liqTiidaeióu  y  devolución  de  bie- 
nes, criminales  sobre  adulterio,  y 
en  general  de  todas  las  causas  so- 
bre los  efectos  civiles  del  matrimo- 
nio y  del  divorcio.  (Art.  138  id.) 

Las  disposiciones  de  la  ley  en  lo 
concerniente  al  matrimonio,  no  se 
extienden  más  allá  de  sus  efectos 
civiles,  dejando  íntegros  los  deberes 
que  la  religión  impone.  (Art.  139  id.) 

El  matrimonio  produce  parentes- 
co de  afinidad  entre  cada  uno  de  los 
cónyuges  y  los  parientes  del  otro ; 
y  cada  cónyuge  se  halla,  por  afini- 
dad, en  igual  grado  de  parentesco 
con  ellos,  que  lo  está  el  otro  por 
consanguinidad. 

Los  deudos  de  un  cónyuge  no 
adquieren  con  los  del  oti-o  ninguna 
relación  de  parentesco  (Art.  140  id.) 

2030.  De  las  persomis  incapaces  de 
contraer  matrimonio  y  de  las  causas 
que  impiden  S7i  celebración. 

Para  que  los  menores  puedan  go- 
zar de  los  efectos  civiles  que,  res- 
pecto de  ellos,  produce  el  matrimo- 
nio, se  reqviiere  que  el  ¡varón  haya 
cumplido  diez  y  ocho  años  de  edad 
y  la  mujer  diez  y  seis.  (Art.  141  id.) 

No  pueden  absolutamente  con- 
traer matrimonio : 

1.  " — Los  que  son  parientes  con- 
sanguíneos en  línea  recta  de  ascen- 
dientes ó  descendientes  sin  limitación 
alguna,  ni  distinción  de  legítimos 
ó  ilegítimos. 

2.  " — Los  afiines  en  la  misma  línea 
de  ascendientes  y  descendientes. 

3.  " — Los  hermanos  entre  sí,  sean 
ó  no  legítimos. 

4.  " — El  adoptante  con  la  persona 
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adoptada,  y  ninguno  de  ellos  con  el 
cónyuge  viudo  del  otro. 

5.  ° — El  casado  mientras  vive  su 
cónyuge. 

6.  ° — El  que  ha  recibido  órdenes 
mayores  en  el  estado  eclesiástico. 

7.  " — Los  que  han  profesado  en  oi'- 
den  monástica,  haciendo  votos  so- 
lemnes de  castidad,  si  no  han  alcan- 
zado la  nulidad  ó  la  i-elajación  de 
sus  votos. 

8.  " — La  persona  que  mató  á  uno 
de  los  cónyuges  ó  fué  cómplice  en 
su  homicidio,  con  el  cónyuge  sobre- 
viviente. 

9.  " — El  impotente. 

10.  " — El  loco  y  demás  personas 
que  están  en  incapacidad  mental. 
(Art.  142  id.) 

La  ley  no  se  encarga,  para  los 
efectos  civiles,  de  los  demás  impe- 
dimentos que  se  hallan  establecidos 
por  la  Iglesia,  ó  que  requieren  ser 
dispensados  por  ella.  (Art.  143  id.) 
V.  Impedimentos  matrimoniales. 

No  se  considera  libre  el  consen- 
timiento de  la  persona  robada,  para 
casarse  con  su  raptor,  si  no  lo  ma- 
nifiesta después  de  recobrar  su  li- 
bertad. (Art.  144  id.) 

No  se  admitirán  promesas  ni  so- 
licitudes para  contraer  matrimonio 
entre  el  guardador  ó  sus  hijos  con 
el  menor  ó  la  pupila,  durante  el 
ejercicio  del  cargo,  ni  antes  de  que 
estén  aprobadas  las  cuentas  de  su 
administración,  y  entregados  los 
papeles  correspondientes.  (Art.  145 
id.) 

2031.  Del  consentimiento  para  el 
matrimonio  de  menores. — Los  meno- 
res de  edad,  para  contraer  matrimo- 
nio, necesitan  del  consentimiento  ex- 
preso de  su  padre  y  madre,  ó  al  me- 
nos del  padre.  (Art.  146  id.) 

Si  el  padre  ha  muerto  ó  ha  caído 
en  incapacidad  mental,  bastará  el  con- 
sentimiento de  la  madre  que  ejerza  la 
patria  potestad.  (Art.  147  id.) 

Si  el  padre  y  la  madre  hubieren 
fallecido  ó  fueren  incapaces,  se  ob- 
tendrá el  consentimiento  de  los  as- 
cendientes paternos  ó  maternos  más 
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próximos,  y  á  falta  de  ellos,  el  del 
consejo  de  familia.  (Art.  148  id.) 

El  consentimiento  constará  por  es- 
critura piíblica,  ó  por  instrumento 
auténtico.  (Art.  149  il.) 

Solo  podrá  negarse  el  consentimiento 
por  motivos  graves,  tales  como : 

1.  ° — La  existencia  de  alguna  prohi- 
bición legal  que  impida  el  matrimonio. 

2.  ° — Enfermedad  contagiosa. 

3.  " — La  conducta  desarreglada  é  in- 
moral. 

4.  ° — Algian  vicio  habitual. 

5.  ° — Injurias  graves  inferida  á  los 
padres  por  la  persona  que  trata  de 
casarse  con  el  menor. 

6.  " — La  falta  de  medios  para  sub- 
sistir. 

7.  ° — Una  gran  diferencia  de  clase 
y  condición  social. 

8.  ° — Haber  sido  condenado  á  pena 
infamante. 

9.  ° — Cualquier  otro  motivo  que  dé 
lugar  á  creer  fundadamente  que  el 
matrimonio  será  desgraciado  (Art 
350  id.) 

En  caso  de  negativa  infundada, 
pueden  los  menores  solicitar  licencia 
judicial  conforme  al  código  de  enjui- 
ciamientos (Art.  151  id.)  (1) 

Los  hijos  ilegítimos  están  compren- 
didos en  las  disposiciones  de  este  tí- 
tulo ;  pero  no  estarán  obligados  á  acre- 
ditar el  consentimiento  que  correspon- 
da á  la  línea  paterna,  cuando  su  padre 
natural  no  los  hava  reconocido  (Art. 
152  id.) 

Tienen  derecho  á  oponerse  al  matri- 
monio de  los  menores,  todos  los  que 
están  llamados  por  este  título  á  dar 
su  consentimiento  (Art.  153  id.) 

No  tendrá  derecho  á  ser  dotadas  por 
sus  padres,  las  hijas  menores  que  se 
casen  sin  consentimiento  de  ellos.  (Art. 
154  id.) 

Los  menores  que  contraigan  matri- 
monio sin  los  requisitos  que  prescribe 
este  título,  y  los  sacerdotes  que  lo  auto- 
ricen incurrirán  en  las  penas  señala- 
das en  el  código  penal  (Art.  155  id.) 


(1)  Artículo  1496  C.  E.  C. 


2032.  — De  la  cclchración  ij  solemni- 
dades del  mairimonio. 

El  matrimonio  de  los  católicos  se  ce- 
lebra en  la  República  con  las  forma- 
lidades establecidas  por  la  Iglesia  en 
el  Concilio  de  Trento  (Art.  156  id.) 

Los  que  sin  observar  las  solemnida- 
des de  la  Iglesia  sorprendan  al  sacer- 
dote para  celebrar  matrimonio,  y  los 
cpae  favorezcan  ó  autoricen  este  acto, 
serán  castigados  conforme  al  código 
penal  (Art.  157  id.) 

El  matrimonio  contraído  fuera  del 
territorio  de  la  República,  con  arre- 
glo á  las  leyes  del  país  en  que  se  cele- 
bró, se  reputa  válido  para  los  efectos 
civiles_  con  tal  que  no  sea  de  personas 
que  este  código  declara  incapaces  de 
casarse  (Art.  158  id.) 

El  peruano  ó  peruana  que  se  casaren 
en  país  extranjero,  harán  que,  dentro 
de  tres  meses  de  su  regreso  á  la  Re- 
pública, se  tome  razón  de  la  partida 
de  su  matrimonio  en  el  registro  del 
estado  civil  correspondiente  al  lugar 
de  su  domicilio ;  pasado  este  término 
se  suspenden  los  efectos  civiles  del  ma- 
trimonio hasta  que  se  verifique  la  ins- 
cripción (Art.  159  id.) 

2033.  — El  matrimonio  de  las  per- 
sonas que  no  profesan  la  religión  ca- 
tólica, se  celebrará  en  la  República 
ante  el  alcalde  del  concejo  provin- 
cial de  la  provincia  en  que  tenga  su 
domicilio  cualquiera  de  los  contra- 
yentes, y  dos  testigos  varones,  mayo- 
res de  edad  y  vecinos  del  lugar; 
previa  comprobación  de  tener  la 
capacidad  legal  para  contraer  el  ma- 
trimonio. Igualmente  podrán  contraer 
matrimonio,  conforme  á  esta  ley,  las 
personas  á  quienes  la  Iglesia  niegue  la 
licencia  para  casarse  fundada  en  el  im- 
pedimento de  disparidad  de  cultos. 
(Art.  1.°  L.  23  Dbre.  1897) 

Las  formalidades  legales  que  deben 
seguirse  ante  el  alcalde  y  los  dos  tes- 
tigos á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, se  practicarán  en  el  órden  si- 
guiente : 

Declararán  primero,  el  varón  y  la 
mujer,  que  quieren  contraer  matrimo- 
nio. El  alcalde  les  leerá  los  artículos 
132,  134  173,  174.  175.  176  y  177  del 
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código  civil,  pronunciando  después 
estas  palabras :  "  En  nombre  de  la  ley 
declaro  que  habéis  contraído  matri- 
monio". Inmediatamente  se  extenderá 
el  acta  en  que  conste  la  celebración 
del  matrimonio,  que  firmarán  los  con- 
trayentes, el  alcalde  y  los  testigos. 

Todo  lo  dispuesto  en  este  artículo 
se  realizará  en  un  solo  acto.  (Art.  2 
id.) 

Los  matrimonios  á  que  se  refiere 
esta  ley,  están  sujetos  á  las  disposi- 
ciones del  código  civil,  excepto  á  las 
contenidas  en  los  artículos  138,  143, 
156  y  157  (Art.  3  id.) 

Los  juzgados  civiles  conocerán  de 
los  juicios  sobre  separación  de  cuerpos 
y  nulidad  de  los  matrimonios  celebra- 
dos conforme  á  esta  ley,  y  los  sustan- 
ciarán por  la  vía  ordinaria,  con 
audiencia  del  ministerio  fiscal.  (Art. 

4  id.) 

Las  personas  que  no  profesen  la  re- 
ligión católica  y  aquellas  á  aquienes 
se  refiere  la  segunda  parte  del  artículo 
1.",  antes  de  contraer  matrimonio, 
comprobarán  su  capacidad  legal  para 
contraerlo,  con  docmnentos  ó  declara- 
ciones testimoniales,  ante  los  jueces 
indicados  en  el  artículo  anterior.  (Art. 

5  id.) 

Para  hallarse  comprendido  en  la 
ley  anterior  de  23  de  diciembre  de 
1897,  basta  la  declaración  qvie  ante 
el  alcalde  del  concejo  provincial 
que  autorice  el  matrimonio,  haga 
eualciuiera  de  los  contrayentes,  de 
no  haber  pertenecido  ó  de  haberse 
separado  de  la  comunión  católica. 
(L.  de  23  de  noviembre  1903.) 

Esta  disposición  deroga  por  en- 
tero el  decreto  reglamentario  de  9 
de  mayo  de  1899,  expedido  sobre  la 
manera  de  comprobar  la  no  catolici- 
dad de  los  contrayentes,  razón  por 
la  cual  omitimos  su  inserción. 

Se  decilara  válidas  las  inscripciones 
hechas  hasta  la  fecha,  en  los  registros 
del  estado  civil  de  los  matrimonios  de 
los  no  católicos.  (Art.  6  L.  23  de 
Dbre.  1897.) 

Los  matrimonios  de  los  no  católicos 
que  se  hayan  celebrado  ante  los  agen- 


tes diplomáticos  ó  consulares  ó  ante 
los  ministros  de  cultos  desidentes,  po- 
drán inscribirse  directamente  en  el 
registro  de  matrimonios  dentro  del 
plazo  de  dos  años  de  promulgación  la 
presente  ley.  (Art.  7  id.) 

Por  ley  de  18  de  octubre  de  1902, 
se  prorrogó  este  plazo  por  un  año  más_ 

jl  contado  desde  la  promulgación  de  la 

i  i  misma. 

¡I  2034.  Nulidad  del  matrimonio. — 
I  Es  nulo  el  matrimonio  de  las  perso- 
¡  ñas  que  no  pueden  absolutamente 
I  contraerlo,  según  el  artículo  142  del 
¡  código  civil.  (Art.  160  C.) 

Es  también  nulo  el  matrimonio 
contraído  por  fuerza  que  recae  en 
alguno  de  los  contrayentes.  (Art. 
161  id.) 

Se  gradiiará  el  miedo  grave  que 
produce  la  fuerza,  considerando  lo 
inminente  del  peligro,  la  constitu- 

I  ción  física,  el  estado  intelectual  y 
¡I  demás  circunstancias  de  la  persona 
Ij  amenazada.  (Art.  162  C.) 

i  El  error  acerca  de  la  persona  ó 
¡  condición    sustancial    del  cónygue, 

II  anula  el  matrimonio.  (Art.  163  id.) 

;  La  nulidad  del  matrimonio  puede 
i  ser  intentada  por  los  mismos  eón- 
yviges,  sus  ascendientes,  el  concejo 
de  familia,  ó  por  cuantos  tengan  en 
ella  un  interés  actual.  (Art.  164  id.) 

No  puede  pedirse  la  nulidad  por 
causa  de  fuerza  ó  error,  sino  por  el 
cónyuge  que  los  hubiere  padecido ; 
y  solo  en  el  caso  de  no  haber  vivido 
juntos  en  matrimoniio,  durante 
treinta  días  después  de  recobrada 
su  plena  libertad  ó  conocido  el 
error.  (Art.  165  id.) 

La  nulidad  por  impotencia  solo 
puede  pedirse  por  el  cónyuge  del 
impotente.  (Art.  166  id.) 

Pasados  seis  meses  de  vida  co- 
mún prescribe  la  acción  de  nulidad 
]  por  causa  de  impotencia.  (Art. 
i  167  id. 

La  impotencia,  locura  ó  incapaci- 
dad mental  que  sobrevenga  á  uno 
de  los  cónyuges,  no  disuelve  el  ma- 
,  trimonio  contraído.  (Art.  168  id.) 

La  nulidad  del  matrimonio  por 
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haberlo  celebrado  una  persona  ca- 
sada durante  la  vida  de  su  cónyu- 
ge, podrá  ser  también  demandada 
por  los  interesados  en  el  matrimo- 
nio anterior;  más  si  se  negare  la 
validez  de  ese  precedente  matrimo- 
nio, se  juzgará  y  decidirá  con  pre- 
ferencia sobre  ésta.  (Art.  169  id.) 

El  matrimonio  declarado  nulo 
produce  efectos  civiles  respecto  de 
los  esposos  é  hijos,  si  se  contrajo  de 
buena  fé.  (Art.  170  id.) 

Si  hubo  mala  fé  en  uno  de  los 
cónyuges,  el  matrimonio  no  produ- 
ce efecto  alguno  á  su  favor ;  pero 
sí  respecto  del  otro  esposo  y  de  los 
hijos  habidos  en  el  matrimonio 
anulado.  (Art.  171  id.) 

La  nulidad  del  matrimonio  no 
perjudica  los  derechos  de  un  tercero 
(|ue  hubiese  conti'atado  de  buena  fé 
con  los  esposos.  (Art.  172  id.) 

2034.  De  los  (lerecJios  y  deberes  que 
nacen  del  lanlrimonio. — Los  cónyuges 
contraen,  por  el  m.atrimonio,  la  obli- 
gación de  criar,  alimentar  y  educar 
á  sus  hijos.  (Art.  173  id.) 

Los  cónyuges  se  deben  recíproca- 
mente fidelidad,  socorros  y  asisten- 
cia. (Art.  174  id.) 

El  marido  debe  proteger  á  la  mu- 
jer, y  la  mujer  obedecer  al  marido. 
(Art".  175  id.) 

La  mujer  está  obligada  á  habitar 
con  el  marido,  y  á  seguirlo  donde 
él  tenga  i)or  conveniente  residir. 
(Art.  176.) 

El  marido  está  obligado  á  tener 
en  su  casa  á  la  mujer,  y  á  suminis- 
trarle todo  lo  preciso  para  las  nece- 
sidades de  la  vida,  según  sus  facul- 
tades y  situación.  (Art.  177.) 

El  varón  está,  por  el  matrimonio, 
exento  del  servicio  en  el  ejército 
y  armada,  á  no  ser  en  caso  de  gran 
urgencia,  y  durante  el  primer  año, 
no  está  obligado  á  admitir  cargos 
concejiles.  (Art.  178  id.) 

La  mujer  no  puede  presentarse 
en  juicio  sin  autorización  de  su  ma- 
rido ;  pero  no  la  necesita,  cuando 
es  acusada  en  causa  criminal. 
(Art.  179  id.) 


El  marido  es  administrador  de 
los  bienes  de  la  sociedad  conyugal. 

Tiene  esta  administración  de.sde 
que  ha  cumplido  diez  y  ocho  años; 
salvo  el  privilegio  de  la  restitución 
correspondiente  á  su  menor  edad. 
(Art.  180  id.) 

No  se  comprende  en  la  adminis- 
tración propia  del  marido,  la  de 
los  bienes  paternales,  que  conser- 
va la  mujer  en  los  téi*minos  expre- 
sados en  el  respectivo  título  del  có- 
digo civil.  (Art.  181  id.) 

La  mujer  no  puede  dar,  enaje- 
nar, hipotecar,  ni  adquirir  á  título 
gratuito  ú  oneroso,  sin  intervención 
del  marido,  ó  sin  su  consentimiento 
por  escrito.  (Art.  182  id.) 

Puede  sin  embargo  la  mujer,  sin 
necesidad  de  autorización  del  mari- 
do: 1."! — testar;  J2.° — .suceder  por 
testamento  ó  ab  intestato,  con  benefi- 
cio de  inventario.  (Art.  183  id.) 

La  mujer  que  no  está  autorizada 
por  el  marido,  puede  serlo  por  el 
juez,  con  conocimiento  de  la  nece- 
sidad y  utilidad  y  expresándose  los 
objetos  á  que  se  limita  la  autoriza- 
ción. (Art.  184  id.) 

Si  el  marido  se  halla  presente  ó 
es  conocido  su  paradero,  se  le  cita- 
rá y  oirá  antes  de  autorizar  judi- 
cialmente á  la  mujer.  (Art.  185  id.) 

No  se  requiere  la  citación  ni  au- 
diencia del  marido  para  la  autori- 
zación de  la  mujer,  en  los  casos  si- 
guientes: 1." — Si  el  marido  está,  por 
causa  de  interdicción,  privado  de 
la  administración  de  los  bienes.  2.° 
— Si,  estando  ausente  de  su  domici- 
lio ó  residencia,  se  ignora  su  para- 
dero ó  es  urgente  la  necesidad  de 
la  autorización.   (Art.  186  id.) 

La  nulidad,  por  defecto  de  auto- 
rización, no  puede  alegarse  sino  por 
la  misma  mujer,  por  su  marido,  ó 
por  sus  i'espectívos  herederos.  (Art. 
187  id.) 

La  mujer  no  es  responsable  de 
las  deudas  de  su  marido,  cualesqiüe- 
ra  que  sean  la  forma  de  la  obliga- 
ción y  la  renuncia  que  hiciere'  de 
sus  derechos.  (Art.  188  id.) 
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Aunque  la  mujer  se  obligue  niau- 
eomunadamente  cou  el  marido,  ó 
ella  sola  con  autorización  de  éste 
ó  del  juez,  no  quedará  responsable 
sino  por  la  parte  que  se  convierta 
en  su  provecho ;  y  con  ese  fin  se  ex- 
presará en  el  documento  del  con- 
trato, el  objeto  á  que  se  recibe  co- 
mo causa  de  la  obligación.  (Art. 
1S9  C.)  (1) 

No  se  entiende  convertido  en  pro- 
vecho de  la  mujer,  lo  que  se  era-  ji 
plea  en  los  alimentos  que  el  marido  i 
está  obligado  á  darle. 

La  necesidad  de  alimentos  por 
au-sencia  ó  abandono  del  marido, 
icuando  no  hay  bienes  de  éste,  es 
sin  embargo  causa  bastante  para 
que  ella  pueda  obligarse,  con  auto- 
rización judicial.  (Art.  190  id.) 

Matrimonio  de  extranjeros. — 2035. 

— Lima,  23  de  enero  de  1904.  Visto 
este  expediente  organizado  á  iniciati- 
va del  ministerio  de  relaciones  exte- 
riores, para  que,  por  el  de  justicia, 
se  dicte  la  resolución  conveniente,  á 
fin  de  evitar  los  abusos  que  cometen 
íigunos  extranjeros  que  contraen  ma- 
t r¡>i!oui()  en  la  fíi'pubiica,  ocultando  j 
su  verdadero  estado  civil  de  casados 
ó  cambiado  sus  nombres;  y  conside- 
rando: que  es  indispensable  adoptar 
alguna  medida  que  impida  la  consu- 
mación de  esos  abusos,  originados  por 
la  falta  de  datos  ciertos  respecto  á 

(1)   (Lej-  de  oetubve  23  tle  1890.)— Con- 
Biderándo!: — que   el    aitíeiilo    189    del   có-  I 
digo  civil  ha  recibido  aplicaciones  que  no  ! 
son  conformes  con  su  espíritu;     ha    dado  ' 
la  ley  siguiente: — Art.  l.o — Declárase  que  j 
el  referido  artículo  189  del    código  civil 
solo  exige,  para  la  validez  y  efectividad 
de  la  obligación  contraída  por  la  mujer 
casada,  que  se  exprese  en  la  escritura  co- 
rrespondiente el  objeto  á  que  se  destina  la 
deuda  que  se  contrae  ó  la  cosa  que  se 
recibe  como  causa  de  la  obligación;  pero 
no  obliga  al  acreedor  á  acreditar  que  real-  j 
mente  se  le  dió  ese  destino,    ni    concede  j 
á  la  mujer  el  derecho  de  dar  prueba  con-  ' 
tra  el  tenor  de  la  escritura. 

^  Art.  2.0 — Esta  ley  aclaratoria  se  aplica-  I 
rá,  desde  la  fecha  de  su  promulgación,  á  ! 
todos  los  contratos  á  que  se  refiere,  res-  l¡ 
peeto  de  los  cuales  no  haya  hasta  entonces 
sentencia  ejecutoriada.  ' 


los  extranjeros  que  desean  contraer  el 
vínculo  matrimonial ;  que  conforme  al 
inciso  5.°  del  artículo  142  del  código 
civil,  es  absolutamente  prohibido  con- 
traer matrimonio  al  casado  mientras 
viva  su  cónjaigue;  que  esta  disposición 
es  aplicable  tanto  al  caso  de  matri- 
monio entre  católicos,  según  las  dis- 
posiciones del  Concilio  de  Trento,  co- 
mo al  de  los  nó  católicos,  según  las 
prescripciones  de  la  ley  de  23  de  di- 
ciembre de  1897 :  que  para  acreditar 
el  estado  de  soltería  debe  exijirse  a- 
demás  de  la  declaración  de  dos  testi- 
gos de  excepción,  el  certificado  expedi- 
do por  la  legación  ó  consulado  del 
país  á  que  pertenezca  el  extranjero 
contrayente  eom.o  un  medio  eficaz  de 
dejar  comprobado  el  verdadero  estado 
civil;  en  uso  de  la  facultad  que  con- 
cede al  poder  ejecutivo  el  inciso  5.° 
del  artículo  94  de  la  constitución  de! 
Estado  y  de  conformidad  con  el  die- 
támen  del  fiscal  de  la  corte  suprema 
de  justicia ;  se  declara : 

1.  "  Para  la  celebración  del  matri- 
monio  entre  extrajeros,  ó  entre  perua- 
no y  extranjero  en  la  República,  las 
autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  exi- 
girán, en  su  caso,  además  de  la  infor- 
mación de  dos  testigos,  que  se  presente 
un  certificado  de  soltería,  expedido  por 
la  legación  ó  consulado  del  país  á  que 
pertenezca  el  extranjero  que  desee  con- 
traer el  referido  vínculo  matrimonial. 

2.  "  Si  no  existiera  en  el  Perú,  lega- 
ción ó  consulado  del  país  de  que  es 
súbdito  el  extranjero,  presentará  éste 
un  certificado  de  soltería  expedido  por 
el  ministro  ó  cónsul  de  la  República 
en  esa  nación,  y  á  falta  de  estos,  en 
el  ministerio  de  relaciones  exteriores. 
— Regístrese  y  comuniqúese. — Rúbrica 
de  S.  E. — Efniigúreii. 

II.  Lima,  9  de  julio  1904. — Vistos 
los  oficios  del  señor  ministro  de  re- 
laciones exteriores,  trascriptorios  de 
los  que  han  dirijido  á  su  despacho  el 
excmo.  señor  delegado  apostólico,  el 
ministro  plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  y  el  minis- 
tro residente  de  su  magestad  británi- 
ca, manifestando  los  inconvenientes 
que  ofrece  el  cumplimiento  de  la  x'e- 
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solución  si;prema  de  53  de  Enero  del  ' 
presente  año,  relativa  á  la  celebración 
del  matrimonio  entre  extranjeros  ó 
entre  peruanos  y  extranjeros,  en  la 
República;  atendiendo:  á  que  tales 
inconvenientes  pueden  subsanarse  me- 
diante Jos  acuerdos  que  se  celebren 
con  los  expresados  diplomáticos,  así 
como  con  el  representante  de  Fran- 
cia, á  cuya  solicitud  se  dictó  la  resolu- 
ción mencionada,  á  fin  de  que  queden 
cautelados  los  derechos  de  las  perua- 
nas ((ue  contraen  matrimonio  con  ex- 
tranjeros, que  ha  sido  el  líuico  propó- 
sito de  dicha  resolución ;  de  conformi- 
dad, en  parte,  con  el  dictámen  del 
fiscal  de  la  excma.  corte  suprema ;  se 
resuelve:  1.° — Suspender  los  efectos 
de  la  citada  resolución  de  23  de  enero 
último ;  y  2.° — Pasar  este  expediente 
al  despacho  de  relaciones  exteriores, 
oon  el  fin  f(ue  se  ha  indicado. — Regís- 
trese  y  comiuiícjuese. — Rúbrica  de  S. 
E. — Eguigiircn. 

Matrimonios  {Registro  rfc).— 2036. 
Dentro  de  los  ocho  días  de  celebrado 
un  matrimonio  lo  manifestarán  los 
cónyugues  al  alcalde  municipal  (1) 
del  distrito,  delante  de  dos  testigos, 
para  que  se  extienda  la  partida  expre- 
sándose el  nombre,  edad  y  domicilio 
de  los  esposos,  la  profesión  del  marido, 
los  nombres  de  sus  padres  y  el  hecho 
del  matrimonio.  (Art.  441  C.) 

El  peruano  ó  peruana,  que  se  ca- 
saren en  país  extranjero,  harán  que, 
dentro  de  tres  meses  de  su  regreso  á 
la  República,  se  tome  razón  de  la  par- 
tida de  su  matrimonio  en  el  registro 
del  e.stado  civil  correspondiente  al  lu- 
gar de  su  domicilio :  pasado  este  tér- 

(1)  El  código  civil  dice  al  gobernador  pero 
restablecidos  los  aj untamientos  se  dió  á 
estos  por  el  artíonlo  54  iio  la  ley  regla- 
mentaria de  1."  de  diciembre  de  1856,  el 
encargo  de  llevar  los  libros  de  registro  de 
estado  civil.  íJse  encargo  se  conservó  en 
la  ley  de  1863,  y  se  reitera  en  el  artículo 
77  iuc.  9.0  de  la  vigente  de  14  de  octubre 
de  1892.  Lo  que  en  el  código  civil  se  dice  de 
los  gobernadores,  debe  pues  entenderse  di- 
chos de  los  alcaldes  municipales;  habiendo 
quedado  derogadas  las  disposiciones  del  mis- 
mo relativas  á  los  prefectos  y  subprefec-  ■ 
tos.  i 


!  mino,  se  suspende  los  efectos  civiles 
del  matrimonio  hasta  que  se  verifique 
que  la  inscripción.  (Art.  159  C.) 

Para  reclamar  los  derechos  civiles 
anexos  al  matrimonio,  se  acompaña- 
rá el  certificado  de  la  partida  de  re- 
gistro. (Art.  443.) 

Matriz.  2037. — Este  adjetivo  se 
aplica  á  algunas  cosas  que  son  prin- 
cipales ó  primeras  en  su  clase ;  así  se 
dice  la  iglesia  matriz,  por  la  iglesia 
principal.  Ai)lícase  también  á  la  es- 
critura ó  instrumento  ([ue  queda  en 
el  oficio  del  escribano  para  que  con 
ella,  en  caso  de  duda,  se  cotejen  los 
traslados  ó  copias. 

Matujcana.  2038.— Distrito  de  la 
provincia  de  Huarochirí  del  depar- 
tamento de  Lima,  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar. 
El  pueblo  de  San  Juan  de  Matuca- 
na  es  la  capital,  siéndolo  también 
de  la  provincia. 

Mayoc.  2039.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Tayacaja  del  departamen- 
to de  líuancavelica.  Fué  creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar y  dividido  en  dos  por  ley  de 
21  de  enero  de  1875  para  formar  el 
de  Locroja ;  quedando  compuesto 
de  los  pueblos  de  Mayoc,  Churcam- 
pa,  Ecase,  San  Mateo  y  Parisa ; 
pero  este  último  fué  anexado  por 
ley  de  11  de  octubre  de  1900  al  dis- 
trito de  Caja  de  la  provincia  de  An 
garaes.  Fué  su  capital  el  pueblo  de 
Mayoc  hasta  que  se  dictó  la  ley  de 
2  de  setiembre  de  1898  que  declaró 
al  pueblo  de  Churcampa,  capital  de 
este  distrito. 

Mayor  de  edad.  2040. — Son  mayo- 
res las  personas  que  han  cumplido 
la  edad  de  veintiún  años,  y  menores 
las    que    no    la     han  cumplido. 
(Art.  12.  C.) 
Por  la  mayoría  se  adquiere  la  ca- 
I  pacidad  para  todos  los  actos  de  la 
j  vida  civil.  (Art.  13.  C.)  Para  tener 
I  una  inteligencia   completa   de  esta 
j  disposición,  conviene  distinguir  los 
I  actos  .civiles  de  los  políticos. 
I     Son  actos  ó  derechos   civiles  los 
il  que  amanan  del  dei'eeho  civil,  como 
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la  facultad  de  testar,    de    celebrar  ' 
contratos,  etc.  Para  ejercerlos  basta 
haber  cumplido    A-eintiun    años  de 
edad.  Se  llaman  actos    ó  derechos 
políticos  aquellos  que  dicen  relación 
al  gobierno,  tales  como  la  facultad  i 
de  elegir  á  los  gobernantes,  ó  de  de-  ; 
«empeñar  una  comisión,  empleo,  etc. 
Para  estos  actos  se  adquiere  capaci-  , 
dad  á  los  veintiún  años,  según  la  :¡ 
constitución  actual;  pero   antes   se  ; 
necesitaban  veinticinco    años.    Sin  ; 
embargo  no  basta  llegar  á  esa  edad 
para  ser  capaz  de  los  actos  ijolitieos:  ■, 
se  requiere  además  ser  ciudadano  en 
ejercicio,  y  tener  las  cualidades  que 
exije  la  constitución  y  las  leyes  pa-  '' 
ra  todos  los  cargos. 

Los  casados  son    ciudadanos  en 
ejercicio  aunque  no  hayan  llegado  'i 
á  la  edad  de  veintiún  años: — desde  J 
que  cumplen  diez  y  ocho  años  ejer- 
cen también  sus    derechos    civiles,  [\ 
conservando  no  obstante  en  su  favor  ¡j 
el  privilegio  legal  de  la  restitución. 
(Arts.  141  V  180.  C :— Art.  37  Const. 
1860.)  ' 

De  estas  disposiciones   se  deciuee 
que  puede  haber  un  hombre  mayor  i 
de  edad  y  emancipado,  sin  que  por 
eso  sea  ciudadano  en  ejercicio.  Por 
consiguiente,  desde  que   un   indivi-  j 
dúo  ha  cumplido  la  edad  de  vein-  i 
tiun  años,  no  necesita  autorización  ; 
para  ejercer  sus    derechos    civiles,  I 
aunque  no    pueda    ser   ciudadano,  h 
(Circuí.  1.°  ab.  1846.) 

Los  casos  en  que  los  menores  son 
capaces  de  algunos  actos  civiles  es- 
tán determinados  por  la  ley.  (Art. 
14.  C.)  V.  Capacidad,  CiudadanLv, 
Edad  y  Mexor.  \ 

Mayor  cuantía.  2041. — Los  juicios  j 
escritos  se  llaman   de   mauor  cuantía,  \ 
cuando  la  materia  del  pleito  exede 
de  quinientos    pesos:    si    se  litiga 
por  quinientos  pesos   ó    menos,  el 
juicio  es  de  menor  cuantía. — Hablan- 
do en  general  son  juicios  de  menor  ' 
cuantía  los  que  versan  sobre  doseien-  ¡ 
tos  pesos  ó  menos,  y  se  siguen  ante  I 
los  jueces  de  paz :  los  demás  se  lla- 
man de  mayor  cuantía.  Asi  es  que  i 


esta  palabra  tiene  dos  acepciones 
distintas,  según  el  modo  como  se  le 
considere.  V.'  Juicio. 

Mayores  contribuyentas.  2042. — 
Se  llaman  así  los  que  en  su  respec- 
tiva provincia  pagan  las  mayores 
cuotas  de  contiibuciún  directa  al 
Estado. 

Los  tesoreros  departamentales  de- 
ben remitir  á  pedido  de  los  res[)ec- 
tivos  alcaldes  de  concejos  provin- 
ciales la  relación  de  los  diez  y  ocho 
mayores  contribuyentes,  de  los  que 
en  la  capital  de  cada  provincia  pa- 
gan mayor  contribución  directa  al 
Estado,  para  que  de  entre  ellos,  se 
compongan  las  listas  de  que  se  sor- 
tean los  tres  miembros  que  deben 
constituir  las  mesas  receptoras  de 
sufragios  en  las  elecciones  munici- 
pales.^ (Arts.  42  L.  14  oct.  18!)2  y 
8.°  L.  24  mrzo.  1904.) 

Respecto  de  la  manera  de  formar 
la  relación  de  los  mayores  contribu- 
yentes para  las  decisiones  mu nici]>aJr!< 
rige  aún  el  procedimiento  indicado 
en  la  siguiente  resolución : 

Lima,  febrero  25  de  1890. — Vista  hi 
nota  del  pi'efeeto  de  este  departa- 
mento, consultando  quien  deberá 
formar  la  lista  de  los  doce  mayores 
contribuyentes,  en  virtud  de  recau- 
darse en  la  provincia  del  cercado 
las  diversas  contribuciones  dii-eotas 
por  las  tesorerías  general  y  departa- 
mental; y  considerando:  1.°  que  el 
artículo  10  de  la  lej^  de  25  de  mayo 
de  1861  no  especifica  ni  limita  las 
contribuciones  que  han  de  tenerse 
en  cuenta  para  la  facción  de  la  res- 
pectiva lista,  sino  que  antes  bien, 
dicho  artículo  por  su  espíritu  y  le- 
tra es  genérico  en  la  forma  en  que 
está  concebido ;  2.°  que  el  mi.smo 
artículo  10  en  la  parte  pertinente 
está  de  acuerdo  con  los  artículos 
38  de  la  constitución  del  Estado  y 
1."  de  la  ley  de  13  de  abril  de  1861 
los  cuales  hablan  también  en  gene- 
ral de  las  contribuciones  que  se 
paguen  al  tesoro  público :  y  3.°  que 
de  las  contribuciones  directas  en  es- 
ta ciudad,  unas  se  recaudan  por  la 
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tesorería  >íeneral  y  otras  por  la  de- 
partamental, siendo  necesario  en  i 
consecuencia,  para  saber  la  verdad,  ! 
quienes  son  los  doce  mayores  con- 
tribuyentes, qwG  concurran  á  formar 
la  lista  del  caso  los  jefes  de  ambas 
oficinas  fiscales,  los  que  á  la  vez  son 
los  únicos  responsables  ante  la  ley, 
de  la  exactitud  de  aquella  nómina ; 
se  resuelve :  dígase  al  prefecto  ofi- 
«iante  que  la  lista  de  los  12  mayo- 
res contribuyentes  de  esta  ciudad, 
se  forme  por  el  tesorero  general,  de 
acuerdo  con  el  tesorero  departamen- 
tal, y  en  vista  de  los  documentos 
auténticos  de  la  materia ;  y  que  la 
mencionada  lista  formada  por  los 
mismos  funcionarios  se  remita  á  la 
prefectura,  la  que  en  el  día  la  pasa- 
rá al  alcalde  municipal,  y  archívese. 
— Ferrcyros. 

2043. — En  cuanto  á  la  formación 
de  las  listas  de  mayores  contribu- 
yentes para  las  eleociones  políticas  la 
junta  electoral  nacional  tiene  acor- 
dadas desde  el  26  de  diciembre  de 
1896,  las  siguientes  disposiciones: 
1."  No  deben  ser  considerados  como 
contribuyentes,  para  los  efectos  ae 
la  designación,  las  compañías  mer- 
cantiles ó  mineras,  sea  cual  fuere  su 
denominación  y,  en  general  ninguna 
persona  moral  ó  jurídica ;  d'^biendo, 
en  consecuencia,  quedar  excluidos 
los  tutores,  apoderados  etc. 

2.  ^  Las  mujeres  casadas  no  deben 
ser  consideradas  como  contribuyen- 
tes para  el  efecto  de  la  designación. 

3.  °  El  marido  debe  ser  considera- 
do por  sí  solo  y  no  como  represen- 
tante de  la  muger. 

4.  °  En  caso  de  haber  dos  ó  más 
contribuyentes  que  paguen  cuotas 
iguales,  se  sorteará  entre  ellos  para 
completar  la  lista  de  25  mayores 
contribuyentes. 

Mayoría  2044- — El  mayor  número 
de  los  que  componen  una  nación, 
ciudad,  etc^  ó  algún  cuerpo  moral ; 
por  ejemplo:  "la  mayoría  de  los  arte- 
sanos lo  repugna :  ha  votado  con  la 
mayoría."  El  partido  que  en  un  cuer- 
po deliberante  reúne  de  ordinario  el 


mayor  número  de  votos  y  en  este  senti- 
do se  dice  que  tal  elección  debe  hacer- 
se por  mayoría. 

En  este  último  sentido  la  mayoría 
se  divide  en  absoluta  y  relativa. 
Mayoría  absoluta  es  la  mitad  mas  uno 
del  niimero  de  votantes.  Mayoría  relati- 
va es  el  mayor  número  de  votos  que 
se  reúnen  en  favor  de  una  persona  ó 
cosa,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  que  se  han  emitido  para  otros 
objetos  dif erentas.  Por  ejemplo :  si  en 
una  elección  hay  diez  votantes,  la 
mayoría  absoluta  se  forma  con  seis 
votos,  que  f.on  la  mitad  mas  uno.  Si 
en  la  misma  elección  A  obtiene  tres 
votos,  B  cinco,  y  C  dos.  B  es  elegido 
por  mayoría  relativa,  porque  ha  obte- 
nido mas  votos  cjue  los  demás,  consi- 
derados separadamente.  Esta  mayoría 
se  llama  relativa,  porque  la  computa- 
ción de  los  votos  del  elegido  se  hace  re- 
lativamente á  los  que  han  obtenido  los 
demás. 

En  el  congreso  para  todas  las  vota- 
ciones basta  la  mayoría  absoluta,  te- 
niéndose por  elegida  la  persona,  ó  por 
resuelta  la  cuestión  que  ha  obtenido 
la  mitad  mas  uno  del  número  de 
votantes.  Se  esceptúan  de  esta  regla 
los  siguientes  casos: — 1.°  Cuando  las 
cámaras  se  reúnan  para  discutir  y 
votar  los  asuntos  en  que  hubiesen 
disentido,  se  necesitan  dos  tercios  de 
votos  para  la  sanción  de  la  ley. 
(Art.  62  inc.  2.°  Const.  1860.) 

Es  necesaria  la  mayoría  absoluta 
para  elección  de  diputados  y  senadores, 
de  presidente  y  vice-precidente  de  la 
República,  y  de  nxunicipales.  (Art. 
71  y  78  ley  de  20  nov.  1896  y  81 
Const.)  Para  los  acuerdos  y  resolu- 
ciones de  las  municipalidades  se 
requiere  que  estén  presentes,  en  se- 
sión, dos  tercios  clel  total  de  sus 
miembros.  En  caso  de  empate  se  ha- 
rá segunda  votación,  y  si  aun  no 
resultase  maj^oría  absoluta,  se  reserva- 
rá la  decisión  del  asunto  para  la  sesión 
próxima. — Si  al  votar  en  ésta  resulta 
jiuevamente  empate,  lo  decidirá  el  voto 
del  que  presida,  que  en  tal  caso  valdrá 
por  dos.  (Art.  19  ley  3  may.  1861.) 

Por  rcffla  ae^cí'íd  piiode  establecer- 
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se  que  en  todos  los  casos  en  que  varias  [! 
personas  tienen  que  practicar  alfrun  ¡| 
acto  (le  común  acuerdo,  prevalece  el  ' 
dictámen  de  la  mayoría  relativa.  Cuan-  ! 
do  los  asuntos  son  de  importancia  se 
exije  la  maj'oría  absoluta,  y  en  los  ne-  . 
gocios  írraves,  que  pueden  traer  algún  [ 
resultado  funesto  ó  perjudicial,  se  exi-  ;| 
je  la  mayoría  de  los  dos  tercios.  Solo  jj 
en  el  jurado  no  se  ha  seguido  esta  ley 
general.  V.  Elección.  1171.  I! 

2045.  En  los  concursos  de  acreedo- 
res y  en  las  quiebras  de  comerciantes  | 
hay  un  modo  muy  especial  de  cons-  '. 
tituir  mayoría :  ésta  se  computa  no  por 
el  nvimero  de  acreedores^  sino  por  el 
valor  del  crédito  que  demanda  en  el 
concurso. — Constituye  mayoría  de  a- 
creedores  en  las  juntas  el  voto  confor-  i 
me  de  las  dos  terceras  partes  en  valor  ! 
de  créditos;  y  pueden  los  acreedores  j 
constituirse  en  jimta.  estando  reunido  ' 
este  número.  (Arts.  985  E.  38  iuc.  3."  i 
y   94.   L.    15    feb.    1902.)— Asi  es  | 
(juo,  si  en  un  concurso  se  cobran  treinta  i 
mil  soles,  puede  haber  junta  de  acree- 
dores siempre  que  para  deliberar  se 
reúna  un  número  tal  c(ue  sus  créditos 
alcance  á  veinte  mil  soles. — La  razón 
de  esto  es  que  el  mayor  interés  que  un 
acreedor  tiene  en  el  concurso  hace  que  ¡ 
su  voto  sea  de  mas  ünportancia :  aquí  j 
no  se  trata  del  derecho  del  individuo,  . 
sino  del  crédito  que  cobra ;  y  por  con-  | 
sisruiente  el  valoi*  de  los  votos  debe  ser  i 
proporcionado  al  de  los  capitales.  j 
En  la  proposición  de  convenio  entre  j 
el  quebrado  y  sus  acreedores   forma  ¡ 
resolución  el  voto  de  xui  número  de  | 
acreedores  que  compongan  la  mitad  ■ 
y  imo  más  de  lo.s  concurrentes,  siem-  \ 
pre  que  su  interés  en  la  quiebra  cu-  i 
bra  las  tres  quintas  partes  del  total  j 
pasivo,  deducido  el  importe    de    los  • 
créditos  de  los  acreedores  singular- 
mente privilegiados,  los  privilegiados 
y  los  hipotecarios,  que  hubieran  usa-  - 
do  del  derecho  de  abstenerse  de   to-  | 
mar  parte  en  la  resolución  de  la  jun- 
ta sobre  el  convenio.  (Art.  913  C.  ' 
de  Cora.) 

En  la  suspensión  de  pagos  y  quie- 
bras de  las  compañías  y  empresas  de 


ferrocarriles  y  demás  obras  de  servi- 
cio público  general,  departamental  ó 
municipal  el  convenio  quedai-á  apro- 
bado por  los  acreedores,  si  lo  acep- 
tan los  que  representan  tres  quintas 
partes  de  cada  uno  los  grupos  ó  sec- 
ciones señalados  en  el  artículo  943 
del  código  de  comercio.  (1) 

Se  entenderá  igualmente  aprobado 
por  los  acreedores,  si,  no  habiendo 
concurrido,  dentro  del  primer  plazo 
señalado  al  efecto,  número  bastante 
para  formar  la  mayoría  de  que  an- 
tes se  trata,  lo  aceptaren  en  una  se- 
gunda convocatoria  acreedores  que 
representaren  los  dos  quintos  del  to- 
tal de  cada  uno  de  los  dos  primeros 
grupos  y  de  sus  secciones,  siempre 
que  no  hubiese  oposición  que  exceda 
de  otros  dos  quintos  de  dichos  gru- 
pos ó  secciones  ó  del  total  pasivo. 
(Art.  946  C.  de  Com.) 

Medalla  2046. — Pedazo  de  metal 
batido  ó  acuñado,  comunmente  re- 
dondo, con  alguna  figura,  símbolo  ó 
'emblema. 

Las  medallas  que  se  usan  entro 
nosotros  son  las  concedidas  á  los  mi- 
litares como  premio  de  las  batallas 
y  campañas  de  la  independencia,  y 
otras  posteriores.  Se  ha  concedido 
también  la  medalla  llamada  del  Li- 
bertador, que  fue  abierta  en  honor 
de  Don  Simón  Bolívar;  y  además  el 
espíritu  de  partido  ha  hecho  conce- 
der medallas  en  las  guerras  civiles. 
Solo  se  usan  en  el  día  las  medallas 
de  Junín.  Ayacucho.  segundo  sitio 
del  Callao,  Ancachs,  IMatucana,  Agua- 


(1)  Art.  9-i3  iuc.  2.0 — Para  ios  efectos 
relativos  al  convenio,  se  dividirán  los  acree- 
dores en  tres  grupos:  el  primero  compren- 
derá los  créditos  de  trabajo  personal  y  los 
.procedentes  de  expropiaciones,  obras  y  ma- 
terial; el  segundo,  los  de  las  obligaciones 
hipotecarias  emitidas  por  el  capital  que  las 
mismas  representan,  y  por  los  cupones  y 
amortización  por  su  valor  total  y  las  obli- 
gaciones según  el  tipo  de  emisión,  dividién- 
dose este  grupo  en  tantas  secciones  cuan- 
tas hubieren  sido  las  emisiones  de  obliga- 
ciones hipotecarias ;  y  el  tercero,  todos  los 
demás  créditos,  cualquiera  que  sea  su  na- 
turaleza y  orden  de  prelación  entre  sí  y  con 
relación  á  los  grupos  anteriores. 
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Santa,  Pichincha,  Abtao  y  2  de  Ma- 
yo.— No  se  pueden  usar  las  medallas 
concedidas  por  las  campañas  y  fun- 
ciones de  guerra  habidas  en  las  di- 
senciones  domésticas.  —  Tampoco 
pueden  usarse  las  condecoraciones 
concedidas  con  igual  objeto.  (Dec. 
31  ag.  1838,  art.  3.°) 

Medallas  (Fabricación  de)  2047.— 
Respecto  de  la  fabricación  de  meda- 
llas se  han  dictado  las  siguientes 
disposiciones : 

El  Presidente  de  la  República  : 
— En  vista  de  lo  expuesto  por  la  di- 
rección de  la  casa  de  moneda,  y  por 
cuanto  es  necesario  dictar'' reglas  para 
la  fabricación  de  medallas  que,  por 
su  analogía  estrecha  con  la  de  mone- 
da, ha*  corrido  y  debe  correr  á  cai'- 
go  del  Estado,  en  resguardo  de  sus 
derechos  é  intereses.  Estando  á  lo 
prescrito  en  los  artículos  23  y  94  inci- 
so 5.°  de  la  constitución ;  decreto : 

1.°  Las  medallas  se  grabarán  y  se 
fabricarán  en  la  República  por  cuen- 
ta de  la  casa  moneda,  bajo  su  garan- 
tía oficial. 

2°  Corresponde  al  director  de  la 
moneda  vigilar,  no  sólo  la  fabrica- 
ción y  garantía  de  las  medallas; 
sino  también  la  propiedad  de  las  imá- 
genes y  la  corrección  de  las  leyendas. 

3.  "  El  contrato  respectivo  con  los 
particulares  lo  celebrará  el  talla,  con 
el  V.°  B."  de  la  dirección  y  con  suje- 
ción á  la  tarifa  aprobada. 

4.  °  En  la  tarifa  estarán  conside- 
rados los  gastos  de  fabricación,  el 
grabado  de  los  cuños  y  el  valor  de 
los  metales.  En  las  reproducciones 
se  hará  la  rebaja  proporcional  al 
precio  de  los  cuños. 

5.  °  El  talla  dará  al  interesado  una 
boleta  impresa  y  talonada  en  la  que 
conste  el  contrato  por  el  número  y 
calidad  de  las  medallas  que  haya 
mandado  hacer,  previo  depósito  en 
la  caja  del  veinte  por  ciento  de  su 
valor. 

6.  °  Las  medallas  se  entregarán  al 
interesado,  conforme  en  todo  á  su  pe- 
dido y  á  las  reglas  establecidas,  en 
vista  de  la  papeleta  de  la  caja  que 


acredite  haber  sido  oblado  el  íntegro 
de  su  valor 

7°  Toda  medalla  se  hará  al  título 
de  moneda  con  la  tolerancia  de  la  ley 
respectiva,  en  los  metales  nobles:  y 
sin  garantía  de  título  en  los  metales 
inferiores. 

8.  °  El  oro  y  la  platar  destinados  á 
la  fabricación  de  medallas,  se  fundi- 
rán en  la  oficina  de  fundición,  de 
donde  saldrá  en  rieles  de  moneda  para 
ser  ensayados. 

9.  °  Con  el  boletín  de  ensaye  apro- 
bado por  el  director,  pasarán  los  rie- 
les á  la  fielatura  para  su  laminación, 
y  después  á  la  oficina  del  talla  para 
las  operaciones  de  la  fabricación. 

10.  Las  medallas  de  oro  y  plata 
piTcden  fabricarse  con  monedas  ó  con 
metales  afinados  reducidos  á  la  ley 
de  moneda. 

11.  Los  cuños  llevados  para  esas 
medallas  y  los  que  sean  grabados  por 
encargo  particiilar  son  propiedad  de 
quien  los  lleve  y  mande  grabar;  no 
se  podrán  i-eproducir  para  oti'a  per- 
sona, sin  el  consentimiento  escrito  de 
sus  dueños,  salvo  que  los  haya  adqui- 
rido el  establecimiento. 

12.  Las  medallas  fabricadas  con 
los  cuños  de  la  casa,  pagarán  el  uso 
de  ellos,  según  tarifa ;  las  hechas  con 
cuños  especiales,  abonai'án  el  precio 
pactado,  en  relación  con  el  grabado 
del  cuño. 

13.  Quedará  para  el  museo  de  la 
casa  de  moneda  un  ejemplar  de  todas 
las  medallas  nacionales  y  particula- 
res que  en  ella  se  fabriquen. 

14.  El  producto  líquido  de  las  me- 
dallas se  aplicará  así:  setenta  por 
ciento  para  conservación  del  museo 
numismático  y  de  la  biblioteca,  mo- 
delo, etc.,  veinte  por  ciento  para  el 
talla  y  diez  por  ciento  para  el  auxi- 
liar. 

La  cuenta  especial  de  las  entradas 
y  gastos  de  medallas,  se  liquidará 
cada  semestre ;  y  se  presentará  al  su- 
premo gobierno  para  su  aprobación. 

El  ministro  de  estado  en  el  ramo 
de  hacienda  y  comercio  queda  encar- 
gado del  cumplimiento  de  este  decre- 
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to.  Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  (3  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  1901.  Eduardo  L.  de  Romaxa. 
— M.  Adrián  Warcl. 

II.  Lima,  18  de  junio  de  1902. — 
Vi.stos:  1.*-'  el  expediente  N."  100  le- 
tra S.  y  2."  el  N.°  98 ;  de  acuerdo  con 
el  informe  de  la  sección  de  contribu- 
ciones y  con  el  dictamen  fiscal  y  pro- 
veyendo lo  conducente  al  resguardo 
del  interés  fiscal  conforme  á  la  natu- 
raleza del  caso ;  se  resuelve :  1.°  Per- 
mítese á  don  Carlos  F.  Southwel 
despachar  por  la  aduana  del  Callao, 
previo  pago  de  los  derechos  respec- 
tivos, la  máquina  de  estampar  me- 
tales y  fabricar  medallas,  que  solici- 
tó introducir  con  la  póliza  N."  24.672 
en  noviembre  de  1901,  y  establecerla 
en  esta  ciudad,  ba,io  las  condiciones 
siguientes:  a) — inspección  y  vigilan- 
cia de  la  policía;  y  b) — prestación 
previa  de  fianza  por  diez  mil  soles 
conforme  á  ley  y  á  satisfacción  del 
ministerio  de  hacienda. 

2.°  El  gobieruo  se  reserva  el  de- 
recho de  retirar  este  permiso  cuan- 
do lo  crea  conveniente. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Ward. 

III.  Lima,  28  de  junio  de  1902. — 
Vista  la  solicitud  N.°  68  letra  S. ;  se 
resuelve :  derógase  el  artículo  segun- 
do de  la  suprema  resolución  de  18 
del  corriente  junio,  recaída  en  los 
expedientes  números  98  y  100,  letra 
S.  sobre  importación  y  estableci- 
miento de  una  máquina  para  estam- 
par metales  y  fabricar  medallas. — 
Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — Ward. 

Medianía  ó  medianería  2048. — Se 
llama  medianía  ó  medianería  la  pa-. 
r£d  común  á  dos  casas  contiguas; 
y  también  el  derecho  que  cada  uno 
de  los  propietarios  dé  dos  ca^as  con- 
tiguas tiene  á  la  mitad  de  la  pared 
que  las  divide. 

Las  paredes  divisorias,  lo  mismo 
que  todos  los  limites,  están  sugetas 
á  la  regla  general  del  convenio  de 
los  particulares;  es  decir,  pertenen- 
cen  á  ellos  total  ó  parcialmente,  se- 
gún el  convenio  que  se  hubiese  cele- 


¡i  brado  al  edificarlas  ó  repararlas.  Mas 
ij  como  puede  muy  bien  suceder  que 
I  falte  ese  convenio,  y  que  de  allí  naz- 
can dudas  y  cviestiones  en  cuanto  á 
ji  la  propiedad  de  las  medianerías,  las 
!  leyes  se  han  ocupado  de  dar  algunas 
I  reglas  fijas  para  evitar  todo  tropiezo. 
1  Estas  reglas  son  las  siguientes: —  1.* 
Toda  pared,  toda  zanja  y  todo  cerco 
!  situados  entre  dos  fundos,  se  presumen 
comunes,  si  no  se  prueba  lo  contra- 
rio. (Art.  1138  C.)  -.—2.^  Si  los  edifi- 
cios no  tienen  una  misma  altura,  solo 
hay  presimción  de  medianería  hasta 
la  del  edificio  menos  elevado.  (Art. 
1140  C). 

Como  de  la  propiedad  que  se  tiene 
en  una  coí?a  nace  el  derecho  de  usar 
de  ella,  y  la  obligación  de  cuidarla 
y  repararla ;  y  como  por  haber  me- 
dianería en  las  paredes,  cada  dueño, 
I  al  usar  de  sii  derecho,  se  encuentra 
i  limitado  por  el  derecho  ageno,  según 
I  la  regla  general  de  que  el  derecho 
I  propio  se  acaba  donde  principia  el 
I  ageno  que  puede  ser  invadido :  el  uso 
de  las  paredes  medianeras  está  suge- 
to  á  ciertas  limitaciones  que  son  con- 
secuencias forzosas  de  la  comunidad 
de  derechos. — Rigen  acerca  de  estos 
las  siguientes  disposiciones : — 1.*  To- 
dos los  propietarios  colindantes  de- 
ben contribuir  á  prorrata  para  la  re- 
paración de  la  pared,  zanja  ó  cerco 
medianeros.  (Art.  1139  C.)  El  prorra- 
teo debe  hacerse  en  proporción  al 
derecho  que  cada  uno  tenga  en  la 
pared: — 2.*  Todo  propietario  pued-"! 
edificar  contra  una  pared  medianera, 
ó  colocar  en  ella  tirantes  j  vigas, 
hasta  la  mitad  de  su  grueso,  con  tal 
que  no  perjudiquen  la  pai'ed.  El  ciue 
no  contribuyó  á  la  construcción  de 
la  pared  medianera,  «lebe,  antes  de 
edificar  contra  ella,  pagar  la  mitad 
del  valor  de  la  pared  hasta  la  altu- 
ra á  que  haya  de  levantarse  el  edifi- 
cio (Art.  1Í41.  C.):— 3.''  Cualquiera 
puede,  á  su  costa,  levantar  mas  la  pa- 
red medianera,  siendo  de  .su  cargo 
los  gastos  de  reparación,  y  cuales- 
quiera otros  que  exigiere  la  mayor 
!  altura.  (Art.  1142  C.)  :— 4.^  El  Veci- 
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no  que  no  ha  contribuido  á  la  mayor 
altura  de  la  pai^ed,  puede  adquirir 
la  medianería  de  ella,  pagando  la  mi- 
tad de  su  valor.  ((Art.  1143  C.)  :— 5.» 
El  que  abre  zanja  ó  acequia,  y  el  que 
c-onstruye  chimenea,  horno,  almacén 
de  materias  corrosivas,  y  en  general 
(Hialquier  obra  que  perjiadique  una 
])ared,  sea  medianera  ó  del  vecino ; 
está  obligado  á  tomar  todas  las  pre- 
cauciones necesarias  para  evitar  el 
daño.  (Art.  1145  C.) :— 6."  Un  veci- 
no no  puede  abrir  ventanas  en  pared 
divisora,  á  no  ser  que  haya  obtenido 
este  derecho  por  algún  título.  (Art. 
1146  C.)  V.  Servidtjmbre  y  construc- 

CrÓN  DE  EDii-'lOlOS. 

Medicamento  2049. — Cualquiera  re- 
medio intei-no  ó  esterno  qixe  se  apli- 
ca al  enfermo  para  hacerle  recobrar 
la  salud.  Las  disposiciones  relativas  á 
la  venta  de  medicamentos  pueden  ver- 
si'  en  los  ai'tículos  Botica  y  Botica- 
rio. 

Las  municipalidades  no  permiríiu 
la  apertura  de  ninguna  botica  sin  la 
autorización  de  la  facultad  de  medi- 
cina ó  de  su  Delegado;  la  cual  será 
expedida  siempre  que  el  establecimien- 
to este  provisto  de  los  medicamentos 
y  litiles  que  se  determinan  en  la  si- 
guiente lista  ó  petitorio  en  la  canti- 
dad mínima  en  ella  expresada. 

CANTIDAD  MEDICAMENTOS 


Aceites  medicinales,  sur- 
tidos 


1 

k 

Acetato  amonio 

5 

„        jjlomo  (neutro) 

200 

gi". 

sodio 

1 

k 

Acido  acético  comercial 

.■^00 

,,     arsenioso  puro 

500 

benzoico 

10 

b(>rico 

500 

(YY* 

cítrico 

2 

k 

fénico 

100 

gr. 

fosfórico  medicinal 

500 

Acido  láctico 

1 

k 

,,     muriátieo  puro 

1 

,,    nítrico  puro 

1 

,.     oxálico  crist. 

250 

gr. 

„  pícrico 

1 

k 

„  salieílieo 

I  4  k  Acido  sulfúrico  pui'o 
!       1  ,,  „  tánico 


10 

)? 

1 

firr. 

Aconitina 

10 

j> 

Adrenalina  cloruro  (solu- 

ción al  1 :1000) 

100 

A  írslfTíín    r^líln^ri  TiAlirri 

20 

-/^fí  litio  LlcfetlldLlaft  JlltillV^l 

nales  surtidas 

10 

Agua  de  cal 

500 

err. 

Albuminato  de  hierro 

5 

k 

Alcanfor 

1 

litro 

Alcohol  absoluto 

20 

>) 

de  40°  Cartier 

Alcoholatos  y  alcoltola- 

turos  medicinales  sur- 

tidos 

_ 

lí 

Algodón  hidrófilo 

Algodones  antisépticos 

surtidos 

o 

Almendras  dulces 

■1 

1 

amargas 

r) 

Almidón 

1  no 

g-r. 

Aloes 

1 

Alniiifvíin  flp  "^J^^T•n p D*íi 

10 

" 

Alumbre  comercial 

1 

calcinado 

5 

k 

Amoniaco  líquido 

9 

Amapolas  (capsulas) 

25 

Ají  al  geno 

150 

gr. 

Antifebrina  (Aeetanili- 

da) 

200 

A  'Titiriinníi 

1 

Apomorfina 

iUU 

Aristol 

Atropina  y  sus  sales 

M 

Azarran 

1 

1, 

K 

Azuire  lavaao 

-1 
1 

" 

,,  precipitado 

gr. 

jizui  lie  meiiieno 

¿ 

K 

Bálsamo  anodino 

1 

copaiba 

4 

, ,            11  u  I  el  V  tr  Ji  L  i 

500 

gi". 

del  Perú 

1 

k 

de  Tolú 

2 

,,  tranquilo 

200 

gr. 

Benzoato  de  amonio 

100 

de  litio 

50 

de  mercurio 

1 

k 

,,        de  sodio 

500 

gr. 

Benzonaftol 

2 

k 

Bicarbonato  de  potasio 

10 

„           de  sodio  puro 

1 

Bicloruro  de  mercurio 

100 

gr. 

,.  amidado 

100 

Biyoduro  de  mercurio 

10 

k 

Borato  de  sodio  puro 

50 

gr. 

Bromo 

100 

„ 

Bromuro  de  alcanfor 

250 

de  amonio 

200 

gr- 

.,        de  estroncio 

200 

., 

de  etilo 

1000 

de  pota.sio  puro 

500 

„        de  sodio  ,, 

50 

gr. 

Cafeína 

500 

Calomel  lavado 

2 

k 

C  anela  de  Leyian 

500 

gr. 

Cantáridas 

Cápsulas  medicinales  sur- 

tidas 

5 

k 

Carbonato  de  amonio 

5 

„       de  calcio  pre- 

cipitado 

50 

8T. 

de  creosota 

500 

de  hierro 

100 

JJ 

,,       de  guayacol 

100 

'5 

de  litio 

5  k 

„       de  magnesio 

2 

,,       de  potasio 

1 

,,       de  sodio  puro 

50 

Castóreo 

1 

k 

Cateen 

Catgut  antiséptico  surti- 

(10 

2 

k 

Cera  blanca 

4 

)> 

,,  amarilla 

15 

gr. 

Cianuro  de  mercurio 

500 

>> 

de  potasio 

250 

Citrato  de    hierro  amo- 

niacal 

2 

k 

de  magnesia  efer- 

vescente 

250 

gr. 

Cloral  hidratado 

5 

k 

Clorato  de  potasio 

1 

k 

Cloroiormo  puro 

200 

gr. 

Cloruro  de  etilo 

200 

„  metilo 

1 

■'J 

,,        „  de  oro 

1 

k 

,,  sodio 

Cocaína  y  sus  sales 

25 

gr. 

Codeína 

500 

?í 

Colodión 

100 

JJ 

„  eantaridado 

MKDI 


Conservas  medieÍDales 

surtidas 

KjOl  IcZdS 

K. 

OvAm Ar  tá  rtíi  vn 

1  nn 

J.UU 

gr. 

í^yplT»  Al'  «JAMinip 

JJ 

í  ^  T*  A Ay  A  t  íl   fl  P  ll  n  \'  íl 

onn 

Vjlirlrt  UlvlL-LHl(*l 

0 

1, 

K 

,j             NI  CjJc»  1  el  \.\  ÍK 

100 

gr. 

Dcrmatol 

100 

Diascordio 

2 

JJ 

Digitalina  amorfa 

5 

j' 

Dionina 

25 

Di-iodoformo 

¿■y 

JJ 

Diuretina 

xiiixiies  meciicifidie.s  sui- 

tidos 

Emplastos  medicinales 

surtidos 

1  AA 

gr. 

Ergotma 

f 

4 

f  ras. 

Ergotiuina  de  Tanret 

A 

± 

anipo- 

lias 

Ergotum  asepticum 

Esencias  medicinales  sur- 

tidas 

Esparteina  y  sus  sales 

i) 

K 

Erpermaceti 

Esti'ienina  y  sus  sales 

Eteres  medicinales  surti- 

dos 

1  AA 

gr. 

Euquinina 

r:n 

j- 

Exalgiua  (Metílacetanili- 

claj 

Extractos  medicinales  se- 

cos,  duros,   blandos  y 

fluidos,  surtidos 

ou 

•• 

Fenacetina 

Elores  medicinales  surti- 

das 

Fierro  reducido 

K 

Formalina 

500 

gr. 

Fosfato  de  calcio 

100 

„         .,  fierro 

Gasas  medicinales  surti- 

das 

2 

k 

Gelatina  blanca 

5  „        Glicerina  pura 
200  gr.      Glieerofosfato  de  calcio 
50  „  fierro 
25  .,  magnesio 
25  ,.  „  „  potasio 

25  „  sodio 

Gomas  surtidas 
Granulos  medicinales  sur- 
tidos 
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M  KDI 


100 

( íiuivaeol 

1 

T^Tpi"nÍTiíi  florh iflrato 

lOO 

O' y 

Hipoclorito  de  calcio 

100 

"  T. 

Hipofosfito  de  calcio 

100 

sodio 

5 

lí' 

TTinnsnlfitn  de  sodio 

Hojas  medicinales  surti- 

das 

Inyecciones  hipodénnicas 

en  empolletas 

Jabones  medicinales  surti- 

dos 

10 

Jarabe  simple 

Jarabes  medicinales  surti- 

dos 

25 

o'r 

• 

25 

250 

Ijoctof osf (ito  de  calcio 

1 

500 

OI- 

í->^  • 

Tjanolina 

500 

>) 

Láudano  de  Rousseau 

500 

jí 

,,  Sydenham 

10 

Licetol 

2 

k 

Licopodio 

100 

Licor  de  Donovan 

250 

.,     ,,  Fowler 

2  litr. 

,,    van  Swieten 

2 

k 

Liouen  Cíari'ao'íihpn 

5 

1 

i'it. 

Lisol 

5 

k 

Litargirio 

5 

IVTaonpsia  f-alcmarla 

50 

gr. 

Maltina 

500 

Maná  en  láo'Hmas 

2 

k 

Manito 

2 

I\Tíintpnnil la  íIp  os^oaa 

100 

jMentol 

2 

k 

IMercurio  metálico 

Morfina  v  sus  sales 

2 

)) 

Miiriato  de  amonio 

4 

Naftalina  sublimada 

100 

gr. 

Naftol 

1 

k 

Nitrato  ácido  de  mercurio 

1 

(sub)  de  bismuto 

50 

gr. 

,,  de  plata  cristalizado 

50 

„  „    „  fundido  i^>n-<ic<>!^) 

1 

k 

,.  de  jiutasio  puro 

1 

tloe. 

Nitrito  de  amilo  en  am- 

polletas 

Obleas  vacías  surtidas 

500 

gr. 

Opio 

25 

Oxalato  de  eerío 

25 

gr. 

Oxalato  de  fierro 

25 

Oriol 

25 

Ortoformo 

Oximieles  medicinales  sur- 

tidos 

50 

Pancreatina 

25 

Papaína 

5 

Paraformo 

Parches  medicinales  surti- 

dos 

Pastillas  medicinales  sur- 

tidas 

5 

Pelletierina 

100 

Pepsina  pura 

200 

amilácea 

2 

gr. 

Percloruro  de  fierro  só- 

lido 

1 

Pereloruro  de  fierro  lí- 

quido (solución) 

Pei"las  medicinales  sur- 

tidas 

500 

Permanganato  de  pota- 

sio 

10 

Piperaeina 

100 

Piridina 

25 

Podofilina 

Polvos  medicinales,  or- 

gánicos é  inorgánicos, 

surtidos 

Pomadas  medicinales 

surtidas 

50 

Potasio  cáu.stica  pura 

100 

Precipitado  amarillo  de 

- 

mercurio 

1 

k 

Precipitado    blanco  de 

mercurio 

500 

gr. 

Precipitado  ro.jo  de  mer- 

curio 

25 

Protargol 

25 

Protoyoduro  de  mercu- 

rio 

10 

k 

Quina  calisaya 

50 

.. 

roja 

Quinina  y  sus  sales 

Raíces  medicinales  sur- 

tidas 

Resinas  medicinales  sur- 

tidas 

50 

gr. 

Resorcina 

25 

Sacarina  amorfa  y  cris- 

talizada 

25 

;> 

Salaeetol 

100 

>» 

Salieilato  de  bismuto 

MEDI 
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MEDI 


50  gr.      Salicilato  de  lito 
50  ..  ..         ..  niaíínesio 

1  k        Salicilato  de  sodio 
50  gr.  Salipii-ina 

25  ..  Salofeno 
500  „  Salol 
50  ,,  Santonina 
50  .,         Séeade  eoruutum 

Seda  antiséptica  surtida 
Semillas  medicinales  sur- 
tidas,   enteras   y  en 
polvo 

20  hoj.     Sinapismos  preparados 
50  gr.  Sozoyodol 

2  k        Sulfato  de  cobre 

500  gr.  „        „     ,„  aanonja- 

leaJ 

1  k  .,        ,.  fierro 

5  .,  .,        ..  magnesio 

10  ..  .,        ..  sodio 

1  ..  .,  íiuc  (puioj 

50  gr.  Sulfonal 
250  ..         Sulfuro  de  carbono 
4  k  ,,        ,.  calcio 

4  ..  ,,        ,,  potasio 

100  gr.      Tanato  de  bismuto 
25  „  Tanalbina 
25  .,  Tanígeno 
100  ..         Tártaro  emético 
500  ..        Tartatro  de  fierro  y  po- 
tasio 

4  k         Tartatro   de    potasio  y 

sodio 

Teobromina  y  sus  sales 
50  gr.  Térpina 
200  ..  Terpinol 
25  ..  Timol 

Tinturas  medicinales  sur- 
tidas 

200  gr.      Trinitrina  al  1  % 
100  ..  Trional 

Ungüentos  medicinales 
surtidos 

5  gr.  Uretana 

25  .,  Valerianato  de  amonio 
250  ,,  „  ,,  bismuto 

50  .,  cafeína 
25  ,,  .,  ,.  zinc 

5  k  Vaselina  blanca 
1  ..  .,  líquida 

200  gr.  Vasógeno 

Vejigatorios  surtidos 
25  .,         Vera  trina 


Vinos    medicinales  sur- 
tidos 


25 

trr 

Xeroformo 

250 
2.50 

Yctiol 

Yodo  rcsul)liii)ado 

500 

Yodoformo 

25 

,, 

Yodol 

50 

Yoduro  de  amilo 

50 

,,       ,.  amonio 

25 

„  arsénico 

.30 

.,       ,.  azufre 

25 

,       ,,  cadmio 

25 

,,       .,  etilo 

25 

} ; 

(proto)  de  fierro 

25 

de  litio 

100 

,      .,  plomo 

500 

..  potasio 

200 

.,  sodio 

25 

..  zinc 

50 

gr. 

Aspirina 

50 

Benzoato  bismuto 

50 

Bromipina 

50 

Bromoformo 

25 

Bromopirina 

50 

('acodilato  de  so«lio 

50 

Cacodilato  de  fierro 

100 

Creosota 

50 

Ferropirina 

50 

Yodipina 

500 

Kaolín 

100 

Lactato  de  estroncio 

100 

Lisoformo 

50 

Lecitiiia 

100 

Laetofenina 

250 

Levadura  de  cerveza 

50 

)  ■ 

Mesotano 

50 

Piramidón 

100 

Sulfofenato  de  zinc 

50 

Tiocol 

50 

)> 

Urotropina 

50 

?? 

Veronal 

ÚTILES  Y  ENSERES 


Agitadores  de  diversos  tamaños 
Alambiques  (grande  y  manual) 
Aparatos  de  reemplazo 
Balanzas  y  balancitas  surtidas 
Balones  de  diversos  tamafíos 
Baño  maría 

Buretas  de  Mobr,  surtidas 
I  Caja  de  reactivos  generales 
!  Cápsulas  surtidas 
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Crisólitos  surtidos  (de  porcelana  y 

de  platino) 
Copas  de  ensaye  (dos  docenas) 
Copas  para  precipitar 
Copiador  de  recetas 
Corta-raíces 

Embudos  grandes  y  pequeños  de 
cristal,  de  gutapercha  y  de  loza 

Espátulas  diversas  (de  acero,  de 
hueso  y  de  cristal) 

Estantería 

Farmacopea  francesa  y  formularios 

Hilo  y  hoja  de  platino 

Horno 

Lámpara  de  alcohol 
Lentes 

Lozas  para  pildoras  y  pomadas 
Matraces  simples  y  graduados,  sur- 
tidos 
Medidas  surtidas 
Microscopio  y  sus  accesorios 
Morteros  de  cristal,  de  loza  y  de  me- 
tal, surtidos 
Mostrador  con  sus  accesorios 
Pailas  diversas  de  fierro  y  de  cobre 

estañado 
Papeles  de  filtro 

,,        Reaeti,vos  de  toda  clase 
Pildoreros 

Pinzas  de  madera  y  de  metal 
Pipetas  surtidas 
Porta  embudos 

.,  Tubos 
Registro  de  visitas 
Retortas  surtidas 
Tamices  surtidos 
Termómetros  diversos 
Trípodes 

Tubos  de  prueba  de  diversos  tama- 
ños (4  docenas) 
Vidrios  de  reloj  (1  docena) 

REACTIVOS 

Acetato  de  potasio.  Solución  de  una 

parte,  en  cuatro,  partes  de  agua 
Acetato  de  sodio.  Solución  de  una 

parte,  en  cuatro  partes  de  agua 
Acido  acético  diluido 

,,     muriático  puro 
nítrico  puro 

,,  fumante 

,,     oxálico  puro 


'i  Acido  tánico:  cuando    se  necesite, 

j      disuélvase  una    parte    en  cuatro 

'      partes  de  agua  destilada  caliente. 

;      ,.     tartárico:  cuando  se  necesite, 

!      disuélvase  una    parte    en  cuatro 

I     partes  de  agua 

i  Agua  de  ácido  sulfhídrico 

;      „     ..  cal 

I      ,.      ,.  clorada 

I  Benzol 

!  Bicloruro  de  mercurio.  Solución  de 
i      una  parte  en  16  partes  de  agua 

Bromo 

Cal  viva 

Carbonato  de  amonio,  solución  de 
una  pai'te  en  ima  mezcla  de  tres 
partes  de  agua  y  una  parte  de 
amoniaco  líquido. 

Cloruro  de  calcio,  solución  de  ima 
parte  en  19  partes  de  agWA 

Estaño  raspado 

Ferricianuro  de  potasio,  solución  de 
una  parte  en  19  partes  de  agua 

Ferroeianuro  de  potasio,  solución  de 
una  parte  en  19  partes  de  agua 

Fosfato  bi-sódico,  solución  de  una 
parte  en  19  partes  de  agua 

Magnesia,  hidratos  en  pulpa,  3  par- 
tes de  siüfato  de  magnesio,  se  di- 
suelven en  20  partes  de  agua :  lue- 
go se  precipita  con  lo  suficiente 
de  licor  de  soda  cáustica ;  el  sedi- 
mento se  lava  bastante  con  agua 
destilada;  al  fin  deben  pasar  10 
partes. 

Muriato  de  amonio,  solución  de  una 
parte  en  nueve  partes  de  agua 

Nitrato  de  bario,  solución  de  una 
parte  en  nueve  partes  de  agua. 

Nitrato  de  plata,  solución  de  una 
parte  en  100  partes  de  agua 

Oxalato  de  amonio,  solución  de  una 
parte  en  19  partes  de  agua 

Percloruro  de  fierro,  solución  acuo- 
sa concentrada  néutra 

Permanganato  de  potasio,  solución 
de  0.10  partes  en  100  parte  de 
agua 

Solución  de  almidón :  cuando  se  ne- 
cesita, se  prepara  agitando 
un  poco  de  oblea  ú  hostia  con 
agua  caliente  y  filtrándola 
en  seguida 


MEDI 


MEDI 


Solución  de  yodo :     Yodo  .  .  .  1.27 
Yoduro  de  potasio  .  2.00 

Agua  dest  100 

Sulfato  de  calcio,   solución  acuosa 
satui'ada 
..  fíerro :  cuando  se  nece- 
sita, disuélvase  una  par- 
te en  dos  de  agua 
de  magnesio,  solución  de  una 
parte  en    nueve    partes  de 
agua 

Sulfuro  de  amonio 

Sulfito  de  sodio:  cuando  se  necesite, 

disuélvase  una  parte  en  9  partes 

de  agua 

Sulfoeianuro  de  potasio,  solución  de 
una  parte  en  19  partes    de  agua 

Yoduro  de  potasio,  solución  de  una 
parte  en  nueve  partes  de  agua 

Zinc  juetálico  puro 

REACTIVOS  ESPECIALES 

Reactivo  de  -Marmé  :  yoduro  potasio, 
2.50;  yoduro  de  cadmio,  2.80  ;agua 
destilada,  50 

Ecactivo  Fehling:  sulfato  de  cobre 
cristalizado,  gr.  34.65;  agua  desti- 
lada, gr.  200;  tartrato  de  potasio 
y  sodio,  gr.  173 :  legía  de  soda  cánti- 
ca á  18°5  B.  480  ce.  ]\Iézclese  todo 
y  complétese  un  litro  con  a^ia  des- 
tilada. Diez  c.'c.  representan  gr.  0.05 
de  glucosa. 

Ecactivo  BoucHARDAT :  Yodo,  gr.  10 ; 
voduro  de  potasio,  gr.  20 ;  agua 

gr".  500. 

Reactivo  ele  SI.vyer  :  Bicloruro  de  mer- 
curio, gr.  13.549 ;  yoduro  de  pota- 
sio 49.80  gr. ;  agua  dest.  e.  s.  para 
hacer  un  litro. 

Reactivo  de  Buignet  :  Solución  de 
23.09  gr.  de  sulfato  de  cobre  en  un 
litro  de  agua.  Yoduro  de  potasio, 
gr.  49.80:  Agua  destilada:  C.  S. 
para  hacer  un  litro. 

Eeactivo  de  Froeiide:  ]\lolibdato  de 
sodio,  10  centgr:  ácido  sulfiírieo 
concentrado,  100  c.  c. 

Reactivo  de  Millón:  Mercurio  metá- 
lico disuelto  en  ácido  nítrico  de  4  \U 
equivalentes  de  agua,  partes  iguales. 

Eeaclivo  de  Gobley:  ácido  sulfúrico, 
1;  ácido  nítrico,  2;  agua,  3. 
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Reactivo  de  Xes.sleií  :  solución  de  yo- 
duro doble  de  mercurio  y  de  po- 
tasio. 

Eeactivo  de  Gunsbourg  :  vanilina,  1; 
floroglucina,  2;  alcohol,  30. 

Eeactivo  de  Uffelmmann  :  .solución 
de  pereloruro  de  fierro  oficinal  y 
ácido  fénico:  partes  iguales;  agua 
destilada,  20  c.  c. 

Solución  normal  de  ácido  oxálico,  Aci- 
do oxálico  críst.  63  gr.  agua.  c.  s. 
para  1  litro. 

Solución  normal  de  soda  cáustica. 

Solución  normal  décima  de  plata.  Ni- 
trato de  plata,  17  gramos,  agua  c.  s. 
para  un  litro. 

Solución  normal  décima  de  sal  mari- 
na. Cloruro  de  sodio  5.846  gr.  di- 
suelto en  c.  s.  de  agua  para  un  li- 
tro. 

Reactivos  indicadores :  Tornasol,  Fe- 
nol-ptaleína  Bicromato  de  potasio, 
||     Ferrocianuro  de  potasio. 
I     Medicina.  2050. — Ciencia  de  pre- 
j!  caver  .y  curar  las  enfermedades.  El 
¡!  ejercicio  de  la  jMedicina  está  sujeto  al 
reglamento  de  2  de  Abril  de  1877  so- 
bi'e  profesiones  médicas,    y  demás 
disposiciones  legales  cjue  se  insertan 
á  continuación. 

I.  Del  ejercicio  de  la  Medicina 

CAPITULO  I. 
Disposición  es  ge  n  erales 

Art.  1.°  Nadie  podrá  ejercer  ramo 
alguno  de  las  ciencias  médicas,  si 
no  está  provisto  de  un  diploma  pro- 
fesional dado  por  la.  facultad  de  me- 
dicina de  Lima. 

Art.  2°  Todo  facultativo  está  obli- 
gado á  presentar  su  diploma  al  jefe 
político  del  lugar  donde  fije  su  resi- 
dencia y  al  delegado  de  la  facultad, 
si  lo  hubiere,  para  que  tome  razón  de 
él. 

Art.  3."  Los  que  contravinieren  á 
las  anteriores  disposiciones,  incurri- 
rán en  la.s  multas  y  penas  señaladas 
por  las  leyes. 

Ai't.  4.°  En  representación  de  la  fa- 
cultad, está  obligado  el  decano,  ó  en 
su  defecto  el  delegado,  á  reclamar 
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ante  las  autoridades  contra  aquellos 
que  ilegalniente  ejerzan  cualquier  ra- 
mo do  las  ciencias  médicas. 

CAPITULO  II 

De  los  facultativos 

Art.  5.°  Se  prohibe  ejercer  ú  un 
mismo  tiempo  la  Medicina  y  la  Far- 
macia. 

Art.  6.°  La  contravención  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se 
cousidex'ará.  como  ejercicio  ile<;al  de 
ambas  profesiones. 

Art.  7.°  En  los  pueblos  donde  no 
hubiere  farmacéutico  recibido,  po- 
drá el  médico  preparar  y  adminis- 
trar sus  propios  remedios. 

Art.  9."  Los  médicos  escvibirán  en 
español  y  en  términos  claros,  que  no 
den  lug'ar  á  errores,  las  recetas  ó 
fórmulas  farmacéuticas. 

Art.  10.  Ningún  farmacéutico  po- 
drá expender  sustancias  venenosas 
ni  abortivos,  sin  previa  receta  fir- 
mada por  un  facultativo  conocido. 

Art.  11.  En  ningún  establecimien- 
to es  permitido  vender  sustancias 
consideradas  como  venenosas  por 
la  facultad,  sin  que  el  comprador 
presente  un  fiador  que  garantice, 
bajo  su  firma,  el  buen  uso  (]ue  ha  de 
hacerse  de  la  sustancia,  aplicándola 
á  algiin  arte  ó  industria. 

Art.  12.  Los  contraventores  de 
las  anteriores  disposiciones,  incu- 
rrirán en  las  penas  designadas  por 
las  leyes. 

Art.  13.  Se  prohibe  expender  re- 
medios secretos  que  no  estén  apro- 
bados por  la  facultad,  siendo  respon- 
«ables  según  la  ley,  los  contraven- 
tores de  esta  disposición. 

Art.  14.  Se  pi'ohibe  abrir  al  servi- 
cio del  público  boticas  ó  estableci- 
mientos análogos,  sin  autorización 
de  la  facultad  ó  del  delegado  de 
ella,  prévio  el  reconocimiento  del 
buen  estado  de  la  oficina  y  medica- 
mentos, y  comprobación  del  compe- 
tente surtido  de  drogas  y  iitiles,  cu- 
yo número  y  cantidad  determinará 
la  facultad. 


Art.  15.  Los  farmacéuticos  están 
obligados  á  despachar,  á  cualquier 
hora  del  día  y  de  la  noche,  las  pres- 
cripciones firmadas  por  facultativos, 
incurriendo  los  que  no  lo  verifiquen 
en  las  penas  y  multas  señaladas  á 
este  respecto. 

CAPITULO  111 

Atribuciones  de  la  Facultad 

Art.  23.  La  facultad  podrá  sus- 
pender desde  dos  hasta  seis  meses, 
según  la  gravedad  del  caso,  al  fa- 
cultativo que  en  el  ejercicio  de  su 
profesión  incurriere  en  faltas  com- 
probadas, á  juicio  de  ella. 

CAPITULO  XI 

De  los  Delegados  de  la  Facultad 

Art.  67.  Los  delegados  ejercerán, 
á  nombre  de  la  facultad,  las  atri- 
buciones de  su  Decano,  relativas  al 
ejercicio  de  los  diferentes  ramos  de 
la  Medicina  y  también  las  de  la  co- 
misión de  Farmacia,  dando  cuenta 
de  sus  procedimientos  á  la  facultad 
para  su  aprobación. 

De  Ja  iCoinisión  de  Farmacia. 

Art.  70.  Una  comisión  compues- 
ta del  profesor  de  Química,  d?l  de 
Farmacia  y  del  adjunto  de  ésta 
cátedra,  ejercerá  la  inspección  de 
los  establecimientos  farmacéuticos 
y  de  los  demás  análogos  en  Lima, 
Callao.  Chorrillos  y  poblaciones  in- 
mediatas á  la  capital. 

Art.  71.  Sus  atribuciones,  son: 

1.  "*  Visitar  cuando  menos,  una 
A'ez  por  año,  los  establecimientos  en- 
comendados á  su  vigilancia,  dando 
cuenta  á  la  facultad  del  resultado 
de  la  visita,  para  entablar  las  res- 
pectivas reclamaciones. 

2.  *  Examinar  las  oficinas  farma- 
céuticas que  se  pretenda  abrir  al 
servicio  público. 

3.  '  Expedir  los  informes  y  de- 
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sempeñar  las  demás  funciones  que 
le  encomienda  la  Facultad  á  su  De- 
cano. 

II. — Ley  de  25  de  octubre  de  1888 

SOBRB  EJERCICIO  DE  LAS 

PROFECIONES  MÉDIC.\S 

EN  EL  Perú  (1) 

Art.  1,°  Nadie  podrá  ejercer  ra- 
mo alguno  de  la  profesión  médica, 
si  no  obtiene  el  diploma  respectivo 
de  la  facultad  de  medicina  de  Lima. 

Art.  2."  Los  que  contravinieren  á 
esta  disposición,  incurrirán  en  las 
multas  y  penas  señaladas  por  las 
leyes  y  reglamentos  vigentes. 

Art.  3.°  En  representación  de  la 
facultad  de  Medicina  está  obligado 
su  decano,  ó  en  su  defecto,  el  dele- 
gado, á  reclamar  ante  las  autorida- 
des contra  aquellos  que  ejerzan  ile- 
galmente  cualquier  ramo  de  la  pro- 
fesión médica. 

Art.  6.°  Xo  será  permitido  abrir 
al  serA'ieio  público  un  estableci- 
miento farmacéutico  ó  botica,  sino 
á  los  que  ])osean  el  respectivo  diplo- 
ma de  la  facultad,  y  previas  las  de- 
más formalidades  estal'leeidas  en  los 
reglamentos  vigentes. 

Art.  7.°  Todo  establecimiento  far- 
macéutico ó  botica,  en  la  que  no 
exista  permanentemente  un  farma- 
céutico recibido,  será  clausiirada  por 
la  autoridad  competente,  previa  la 
solicitud  del  Decano  de  la  Facultad, 
ó  en  su  defecto,  del  delegado. 

Art.  8.°  Se  declaran  sin  efecto 
todas  las  disposiciones  del  citado  re- 
glamento de  1877,  que  estén  en  opo- 
sición con  la  presente  ley,  quedando 
vigente  en  todo  lo  demás. 

III. — Adiciones  provisionales  al 

REGLAMENTO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  LA 
MEDICINA  Y  LA  FARMACIA  APROBADAS 
POR  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA. 

1."  De  conformidad  con  el  artículo 
1°  del  reglamento  para  el  ejercicio  de 

(1)  Mandada  cumplir-  y  promulgada  el 
28  del  mismo  mes  y  año. 


la  Medicina  y  la  Farmacia,  ninguna 
botica  podrá  ser  abierta  y  servida, 
sino  por  un  farmacéutico  con  el  tí- 
tulo legal,  el  que  debei-á  llenar  sus 
deberes  perso-nal  y  permanentemente, 

2.  °  En  virtud  de  la  anterior  dis- 
posición, ningún  farmacéutico  podrá 
abrir  ni  servir  más  de  una  botica. 

3.  "  No  es  permitida  la  venta  de 
medicamentos  al  por  menor,  ni  el 
despacho  de  recetas,  simo  en  las  bo- 
ticas legalmente  abiertas  y  servi- 
das. 

4.  "  Toda  botica,  para  su  legal  ejer- 
cicio, deberá  po.seer  el  material  de 
servicio  y  los  medicamentos  en  la 
cantidad  indicada  en  el  Petitorio  (1) 
del  que  está  obligada  á  tener  un 
ejemplar  en  lugar  visible,  sellado 
por  la  comisión,  según  el  cual  se  pa- 
sará las  vistas  reglamentarias  y  en 
el  que  la  respectiva  comisión  ano- 
tará las  faltas  que  hubiere  encon- 
trado en  la  visita. 

5.  "  Las  faltas  á  que  alude  la  ante- 
rior disposición.',  referente  á  la  can- 
tidad y  calidad  de  los  medicamen- 
tos y  utensilios,  serán  puestas  en 
conocimiento  de  la  facultad  para  sn 
respectiva  pena,  destruj^éndose  por 
la  comisión  de  visita  las  sustancias 
euya  mala  calidad  las  haga  nocivas 
ó  peligrosas. 

6.  No  es  permitida  ia  venta  de 
especialidades  que  no  estén  aproba- 
das por  la  facultad  de  Medicina. 

7.  La  aprobación  de  especialida- 
des farmacéuticas  por  la  facultad  no 
se  dará  sin  previo  examen  é  infor- 
me de  la  comisión  de  farmacia  y 
abono  de  los  respectivos  derechos  de 
examen,  cuyos  derechos  están  des- 
tinados á  dividirse  entre  los  labora- 
torios de  química  y  de  farmacia.  (2) 

8.  Las  sustancias  consideradas  co- 
mo venenosas  en  el  Petitorio  serán 
guardadas  en  lugar  separado  en  un 
estante  especial,  y  los  rótulos  de  sus 


(1")  Véase  Medicamentos. 

(2)  Modificado  ,por  resolución  posterior  en 
lo  relativo  á  la  partición  de  los  derechos 
de  análisis. 
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envases  serán  eseritos  en  fondo  rojo. 

9.  Las  snstaneias  venenosas  desti- 
nadas á  usos  industriales  ó  higiéni- 
cos, no  se  venderán  sino  á  pei'sonas 
conocidas  del  farmacéutico  que  las 
despache,  inscribiendo  el  nomlsre  del 
comprador  y  su  domicilio  en  un  re- 
gistro que  llevará  al  efecto,  en  que 
indica  la  sustancia  vendida,  su  can- 
tidad y  el  uso  á  que  está  destinada. 

10.  No  es  permitido  emplear  en  ei 
soi'vieio  y  despacho  de  las  boticas 
sino  á  dependientes  que  tengan, 
cuando  menos,  cuatro  años  de  prác- 
ca  oficinal  ó  sean  alumnos  del  segun- 
do año  de  farmacia. 

11.  No  se  dará  consultas  en  las  bo- 
ticas, sino  por  médicos,  quienes  es- 
tán obligados  á  escribir  y  firmar  las 
pi-escripeiones  que  oi'denen  á  los  en- 
lennos  en  dichas  consultas,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  despachadas  sin 
incurrir  en  las  penas  correspondien- 
tes. 

12.  Es  prohibido  á  los  farmacéu- 
ticos despachar  ó  preparar  recetas 
que  no  lleven  la  firma  de  un  facid- 
tativo  con  título  legal;  debiendo  en 
todo  caso  fi.jar  su  sello,  ó  el  rótulo 
ordinariamente  usado,  en  toda  sus- 
tancia que  expendan,  indicando  en 
él  el  nombre  de  ésta. 

13.  Es  prohibido  á  los  médicos  fir- 
mar recetas  con  iniciales,  y  á  los  far- 
macéuticos el  despacho  de  ellas,  si 
no  llevan,  por  lo  ménos,  media  fii-ma 
(apellido  y  rúbrica). 

14.  Todo  farmacéutico  está  obli- 
gado á  llevar  un  libro  copiador  ó 
Registro  de  recetas  en  que  copiará 
clara  y  distintamente,  y  con  tinta  in- 
deleble, toda  receta  despachada  en  su 
establecimiento,  con  indicación  de  la 
fecha  y  del  nombre  del  facultativo 
que  la  suscribe.  (1) 

15.  Queda  prohibida  la  devolución 
de  fórmulas  oi-iginales  aún  en  el  ca- 
so de  llevar  expresada^  y  en  tal  sen- 
tido una  anotación  del  facultativo 

(1)  Modificado  por  resoliu-ión  posterior 
en  lo  relativo  á  la  partición  de  los  dere- 
chos de  análisis. 


que  las  suscribe ;  pudiendo  si  dar  co- 
pia de  ella  á  solicitud  de  parte  inte- 
resada, cuya  copia  llevará  el  sello 
y  firma  del  farmacéutico  y  la  ano- 
tación de  haber  sido  despachada  pa- 
ra que  no  lo  sea  nuevamente. 

16.  Los  registros  de  recetas  serán  con- 
servados durante  quince  años,  estan- 
do obligados  los  farmacéuticos  á 
presentarlos  á  requisición  de  la  au- 
toridad y  de  la  comisión  de  visitas. 

17.  Es  prohibido  á  los  médicos  ser- 
virse de  fórmulas  ó  sigiMos  conven- 
cionales debiendo  escribir  sus  rece- 
tas con  tinta  y  en  términos  claros  y 
precisos  que  no  den  lugar  á  errores. 

18.  En  caso  de  presunción  de 
eiTor,  los  farmacéuticos  suspende- 
rán el  despacho  de  las  recetas  y 
consultarán  al  médico,  y  si  hubiese 
insistencia,  salvarán  su  responsabi- 
lidad dando  aviso  á  la  comisión  de 
farmacia  y  haciendo  la  correspon- 
diente anotación  en  su  registro,  in- 
dicando el  domicilio  del  comprador. 

19.  Los  farmacéuticos  sólo  po- 
drán despachar  recetas  de  las  obs- 
tetrices,  cuando  prescriban  prepa- 
raciones cordiales  ó  lijeramente  cal- 
mantes; pero  en  ningún  caso  de  me- 
dicamentos activos,  especialmente 
de  láudano  ó  de  pi'eparaciones  opiá- 
ceas ó  narcóticas;  de  eornezuelo  de 
centeno  ó  de  ergotina. 

20.  Todo  medicamento  ó  fórmula 
despachada  por  vm  farmacéutico, 
llevará  un  rótulo  con  el  nombre  de 
la  botica,  el  número  de  órden  de  la 
receta  y  el  modo  de  administración 
del  medicamento.  Los  rótulos  serán 
sobre  color  blanco,  para  uso  inter- 
no;  y  sobre  azul,  para  uso  externo. 
Para  los  medicamentos  de  uso  peli- 
groso, el  rótulo  será  sobre  color  rojo, 
y  llevará  además,  la  marca  de  peli- 
groso. 

21.  Toda  botica  llevará  en  el  ró- 
tulo de  su  frontispicio  el  nombre 
del  farmacéutico. 

22.  Se  considera  provisionalmente 
como  farmacopea  nacional,  á  la  que 
se  conformarán  los  fannaeéutieos 
en  la  preparación  y  despacho  de  los 
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medicamentos,  el  Codex  Medicamen- 
TARius  de  Francia,  salvo  los  casos 
en  que  en  la  fórmula  de  los  facul- 
tativos se  hafra  refcu^ncia  á  otra  far- 
macopea. 

23.  La  comisión  de  farmacia,  (ó  el 
delegado  en  los  lugares  en  que  ésta 
no  ejerza  vigilancia)  es  la  encarga- 
da de  la  vigilancia  del  cumplimiento 
de  estas  prescripciones. 

Médico.  2051. — Lo  relativo  á  la 
medicina  y  también  el  autorizado 
para  e.jercerla.  v.  medicina. 

Médico  titular  d&  Cailloma,  2052. 
— El  Congreso  de  la  República  por 
ley  de  25  de  diciembre  de  1903  ha 
dispuesto  lo  que  sigue  respecto  de 
los  haberes  de  este  funcionario. 

Art.  1."  El  poder  e.jecutivo  orde- 
nará que  la  .junta  departamental  de 
Arequipa,  proceda  á  verificar  á  la 
brevedad  posible,  una  liquidación  de 
todas  las  partidas  que  se  hubieran 
consignado  en  siis  respectivos  presu- 
l)uestos  departamentales,  para  nn 
médico  titular  en  la  provincia  de 
Cailloma. 

Art.  2."  La  suma  que  resulte  de 
dicha  liquidación  será  entregada  al 
concejo  provincial  de  Cailloma,  pa- 
ra que  éste  la  invierta  en  las  obras 
públicas  que.  á  su  juicio,  sean  de  in- 
dispensable utilidad. 

Art.  3."  La  cantidad  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  será  obla- 
da en  el  término  de  dos  años  y  en 
seis  partidas  iguales. 

Art.  4."  Los  efectos  de  ésta  ley, 
subsistirán  siempre  que  la  pai'tida 
para  el  médico  titular  de  Cailloma, 
no  tenga  la  correspondiente  aplica- 
ción en  el  presupuesto  departamen- 
tal de  Arequipa. 

Médicos  chinos.  2053. — v.  herboi.e- 

RÍAS  ASIÁTICAS.  1453. 

Médicos  municipales.   2054.  — 

I.  Lima,  agosto  11  de  1S91. 

De  conformidad  con  el  informe 
que  precede :  apruébase  el  acuerdo 
del  concejo  provincial  de  Lima  de 
fecha  4  de  ahril  del  corriente  año, 
por  el  que  se  autoiñza  la  creación 
de  cinco  médicos  mumicipales  con  el 


haber  mensual  de  cien  soles,  los  que 
prestarán  gratititamente  sus  servi- 
cios profesionales  e.n  los  respectivos 
distritos  de  la  capital,  á  la  clase  me- 
nesterosa, sujetándose  al  reglamen- 
to que  sobre  el  particular  dicte  la 
municialidad ;  aplicándose  el  egreso 
que  este  gasto  demande  á  la  parti- 
da de  extraordinarios  del  presupues- 
to de  dicho  concejo. 

Comuniqúese. — Rúbrica  de  S.  E. 
— CJiavez. 

De  conformidad  con  la  anterior 
resolución  la  municipalidad  de  Lima 
tiene  establecido  un  servicio  médico 
gratuito  para  los  indigentes,  que  co- 
rre á  cargo  de  los  médicos  de  cuartel, 
nombrados  y  pagados  por  ella,  los 
cuales  deben  hacer  el  servicio  de  sa- 
nidad del  cpie  les  e.stá  designado  con- 
forme á  las  disposiciones  siguientes: 

II.  DEL    SERVICIO    DE    SANIDAD  DE 

LOS    M?ÍDIC0S    DE  CUARTEL 

Art.  1."  El  objeto  de  este  servicio 
es  suministrar  asisteincia  médica 
gratuita  á  los  párvulos  indigentes 
especialmente,  y  á  los  adultos  que 
comprueben  su  pobreza  con  el  certi- 
ficado del  comisario  de  higiene  de  su 
calle,  y  es  obligatoria  ésta  asisten- 
cia médica  al  vecindario  durante  la 
noche,  en  su  respectiva  circunscrip- 
ción. 

Al  efecto,  la  municijíalidad  fijará 
en  la  puerta  del  médico  de  cada, 
cuartel  una  plancha,  que  haga  co- 
nocer al  vecindario  su  cargo. 

Durante  la  noche  se  anunciará  por 
el  color  verde  de  los  vidrios  del  fa- 
rol público  más  próximo  al  domici- 
lio del  médico,  y  en  los  que,  con  le- 
tras blancas  estará  señalado  el  nú- 
mero que  corresponda  á  dicho  do- 
micilio. 

Art.  2.°  Estas  mismas  medidas  se 
tomarán  respecto  de  las  boticas  en- 
cargadas de  suministrar  los  medica 
mentos. 

Art.  3."  Los  que  necesiten  duran- 
te el  día  ó  la  noche  los  auxilios  mé- 
dicos   municipales,    los  solicitarán 
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verbalmente  ó  por  escrito  en  el  do- 
micilio del  médico  nombrado,  pu- 
diéndose en  el  día  dejarle  aviso  en 
la  botica  del  cuartel  á  que  pertenece.  ; 

Art.  4.°  La  pobreza  será  calificada  ! 
á  juicio  del  médico,  á  falta  del  cer- 
tificado del  comisario  de  higiene  de 
la  calle;  pero  nunca  se  negará  pre- 
viamente á  la  asistencia  de  un  pár- 
vulo. 

Art.  5."  Los  médicos  no  están  obli- 
gados á  asistir  enfermos  de  otro 
cuartel ;  y  en  üingún  caso  podrán 
recetar  en  las  papeletas  municipa- 
les, sino  pai'a  su  respectiva  circuns- 
cripción. 

Art.  6.°  La  obligación  de  asistir  en 
las  altas  horas  de  la  noche  á  e\ial- 
quiera  que  los  necesitase  urgente- 
mente, se  entiende  que  debe  ser  con 
la  respectiva  retribución  del  que  la 
solicite,  á  no  ser  á  los  comprendidos  i 
como  indigentes. 

Art.  7."  Los  médicos  de  cuartel 
acudirán  con  la  prontitud  posible  á 
las  llamadas  que  se  les  haga  ó  do 
que  se  les  deje  aviso. 

Art.  8.°  El  médico  de  un  cuartel 
puede  convocar  á  junta  á  los  de  los 
cuarteles  más  próximos  en  caso  ne- 
cesario, según  su  juicio. 

Art.  9.°  La  asistencia  que  deben 
prestar  los  médicos  de  un  cuartel, 
aparte  de  la  obligatoria  en  todo  ca- 
so de  los  párvulos,  debe  entenderse 
referida  á  las  enfermedades  agudas. 

Art.  10.  Las  recetas  se  expedirán 
en  Ulna  papeleta  especial  timbrada, 
en  la  que  se  especificará  el  cuartel, 
la  fecha  del  día  y  el  domicilio  del 
enfermo. 

Art.  11.  El  día  último  del  mes  pa- 
sarán á  la  inspección  de  higiene  un 
cuadro  estadístico,  consignando  los 
nombres  de  los  enfermos  que  han 
asistido  durante  ese  mes.  el  lu'imero 
de  visitas  hechas  á  cada  uno,  su  edad, 
domicilio,  enfermedad  y  éxito,  apar- 
te de  otras  circujnstancias  dignas  de 
hacerse  constar. 

Art.  12.  A]  fin  de  cada  semestre, 
independientemente  de  las  indica- 
ciones que  pueden  hacer  á  la  junta 


de  sanidad  por  escrito,  los  médicos 
elevarán  igualmente  una  memoria  á 
la  misma  inspección,  en  que  propon- 
drán las  modificaciones  en  la  salu- 
bridad de  su  cuartel  y  los  medios  de 
mejorarla. 

Art.  13.  Impedido  por  enfermedad 
para  el  servicio  indispensable,  el 
médico  del  cuartel  lo  comunicará  á 
la  inspección  de  higiene  para  que 
nombre  al  que  debe  suplirlo  en  el 
desempeño  temporal,  el  que  anota- 
rá en  las  receta.s  municipales  que 
expida  su  condición  provisoi-ia ;  esto 
siempre  que  el  impedimento  pase  de 
cinco  díás. 

Art.  14.  Las  boticas  nombradas 
I  para  el  servicio  municipal  para  su- 
ministrar medicamentos  gratis,  in- 
dependientemente del  turno  á  que 
están  sujetas,  despacharán  en  toda 
hora  las  recetas  municipales  de  su 
respectiyo  cuartel. 

Art.  15.  Los  farmacéuticos  de  di- 
I  chas  boticas  guardarán  las  recetas 
I  timbradas  del  médico  de  su  respee- 
I  tivo  cuartel,  á  fin  de  presentar  jun- 
tas las  que  en  el  mes  hayan  despa- 
chado, pOiTiiendo  en  el  talón  respee- 
j  tivo  el  precio  que  juzgue  más  mode- 
rado. 

Art.  16.  Tanto  los  médicos  como 
los  farmacéuticos  que  se  obliguen  á 
estos  servicios,  tienen  el  deber  de 
presentarse  á  las  llamadas  que  les 
haga  el  señor  alcalde  ó  el  inspector 
i  de  higiene  para  asuntos  de  mejor 
servicio. 

IIL — Las  anteriores  disposiciones 
fueron   adicionadas    en  ¡agosto  de 
i  1903  con  las  siguientes  adoptadas  á 
propuesta  de  su  inspector  de  higiene. 

Art.  1.°  Habrá  un  médico  sanita- 
rio vmnicipal  por  cada  uno  de  los 
cuarteles  de  la  ciudad.  En  tiempo  de 
epidemia  podrá  aumentarse  el  níi- 
mero  de  ellos  temporalmente  con 
los  que  sean  necesarios,  á  juicio  de 
la  autorización  del  concejo. 

Art.  2.°  Los  médicos  sanitarios 
municipales  dependen  directamente 
de  ila  inspección  de  higiene  del  ho- 
norable concejo  provincial. 
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Art.  3."  Son  deberes  de  los  médi- 
cos sanitarios : 

1."  Tener  su  domicilio  en  el 
cuartel  respectivo. 

2°  Dar  diariamente  en  su  do- 
.micilio.  á  una   hora  fija,  consultas 
médicas  gratuitas   á  los  menestero- 
sos (¡ue  lo  soliciten. 

3.  °  Practicar  en  su  consultorio 
gratuitamente  la  vacunación  y  re- 
vacunación de  todos  los  que  la  pi- 
dan. 

4.  "  Practicar  los  reconocimien- 
tos y  expedir  gratuitamente  los  cer- 
tificados de  buena  salud  de  todas 
a(iuellas  personas  á  quienes  las  or- 
denanzas municipales  exigen  este 
requisito. 

5.  "  Prestar  sus  servicios  profe- 
sionales gratuitamente,  á  cualquiera 
hora  del  día  ó  de  la  noche. á  los  en- 
fermos menesterosos  de  su  cuartel, 
pero  solo  en  los  casos  de  lu'geneia,  y 
por  la  primera  vez,  sin  obligación  de 
asistirlos  durante  todo  el  curso  de 
su  enfei'medad.  y  con  derecho  á  co- 
brar el  valor  de  su  visita  siempre 
que  no  se  trate  de  enfermos  menes- 
terosos. 

6.  °  Practicar  diariamente  las  vi- 
sitas de  inspección  de  domicilios, 
eo!  la  forma  especificada  en  el  artí- 
culo 4.°. 

1°  Comprobar  los  casos  de  en- 
fermedades contagiosas  que  la  inspec- 
ción de  higiene  le  indique,  en  sus 
cuarteles  respectivos,  .y  aquellos  de 
({ue  tengan  conocimiento  por  infor- 
maciones particulares  dando  cuenta 
de  estos  últimos  inmediatamente  á 
la  jinspeceión,  de  higiene. 

8."  Visitar  frecuentemente  en 
las  horas  de  expendio  los  mercados 
situados  en  el  de  su  cargo  en  la  for- 
ma que  sigue  : 

El  médico  del  cuartel  primero,  vi- 
sitará el  mercado  de  la  Aurora. 

Los  médicos  de  los  cuarteles  se- 
gundo y  tercero,  visitarán,  alter- 
nándose, el  mercado  de  la  Concep- 
ción. 

El  médico  del  cuartel  cuarto,  el  de 
Oádices. 

El  médico  del  cuartel  quinto,  el 


'!  mercado  del  Baratillo,  y  comunicar 
á  Ja  inspección  de  higiene  las  fal- 
tas que  («otaren  en  ellos. 

9.  "  Practicar  las  vacunaciones  y 
i'  revacunaciones  de  urgencia  de  los 
¡  habitantes  de  las  casas  en  que  se  ha- 

.ya  presentado  un  caso  de  viruela. 

10.  Visitar  dos  veces  al  mes, 
por  lo  méuos,  las  escuelas  y  colegios 

1  de  su  circunscripción,  para  recono- 
i  cer  á  los  profesores  y  alumnos,  dis- 
poniendo la  inmediata  separación  de 
,  los  c[ue  eiKíontraren  atacados  de  en- 
fermedades contagiosas,  y  dando 
cuenta  á  la  inspección  de  higiene, 
para  que  ésta,  á  su  vez,  ^pomunique 
al  presidente  del  consejo  escolar. 

11.  Emitir  los  informes  y  prac- 
ticar las  investigaciones  que  la  ins- 
pección de  higiene  les  encargue. 

12.  Pasar    semanalmente   á  la 
'  inspección  de  higiene  un  parte  dan- 
do cuenta  de  las  visitas  domicilia- 
rias  que   haya   i^raeticado.  Dichos 

I'  partes  serán  lo  más  detallados  po- 
!  sible,  para  que  la  inspección  pueda 
,j  ir  foi-mando  con  ellos  un  registro  do 
ji  las  condiciones  de  habitabilidad  de 
i  los  domicilios  de  la  población. 
I  13.°  Pasar  además  mensualmeu- 
:  te  un  parte    de   las    otras  labores 

i  practicadas  en  el  mes. 

I  14.  Elevar  al  fin  de  cada  año.  á 
la  misma  inspección,  una  memoria 
de  sus  trabajos  indicando  todas  las 
reformas  que  á  su  juicio  sea  nece- 

!  sario  practicar  para  mejorar  la  si- 
tuación sanitaria  de  su  cuartel  res- 

!  pectivo. 

i|  Art.  4."  Las  visitas  de  inspección 
ij  domiciliaria  á  que  se  refiere  el  ai'- 
íj  tíeulo  anterior,  las  practicarán  los 
médicos  sanitarios  diariamente,  re- 
¡I  corriendo  una  sección  de  su  cuartel. 
i¡  anotando  pai'a.  cada  casa,  en  mode- 
ij  los  que  para  el  objeto  se  formularán. 

ii  las  condiciones  de  capacidad,  de  habi- 
ij  ta.ntes,  ventilación,  luz,  estado  de 
j|  limpieza,  dotación  de  agua,  estado 
i¡  de  desagües,  existencia  y  estado  de 

i  corrales  jardines,  acequias,  silos, 
;  etc.  Se  informarán  de  la  existencia 
i  de  enfermos  que  se  asistan  en  ellas 
I  y  de  la  naturaleza  de  su  enferme- 
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dad,  comprobando  personcalnientc 
los  casos  de  males  contagiosos.  Dis- 
pondrán las  medidas  de  paseo  ó  de 
hio'iene  del  local  que  los  inquilinos 
ó  los  propietarios  deben  realizar. 
xVconsejarán  á  los  vecinos  sobre  las 
medidas  que  «onvengan  tomar  en 
cada  casa.  Vigilarán  que  se  cumplan 
sus  disposiciones,  repitiendo  la  visi- 
ta algunos  días  después,  y  notiñca- 
rán  á  la  inspección  de  higiene  en 
sus  partes  las  omisiones  que  merez- 
can ser  penadas. 

En  estas  visitas  los  médicos  sani- 
tai'ios  podrán  hacerse  acompañar  de 
un  celador  municipal,  y  solicitar,  en 
caso  necesario,  el  auxilio  de  la  fuer- 
za pública. 

Art.  5°  Los  médicos  sanitai-ios  son 
los  eneai'gados  de  vigilar  la  salu- 
bridad de  sus  cuarteles,  y  por  tan- 
to deben  proeui'arse  todas  las  infor- 
maciones que  les  sea  posible  para 
pesquizar  las  enfermedades  infec- 
ciosas, notificando  á  la  inspección 
de  higiene  tan  pi'onto  como  tengan 
conocimiento  de  algún  caso  de  ellas. 

IV. — Reglamento  de  lofi  médicos 
vacunadores. 

Art.  1."  La  municipalidad  tiene  á 
su  servicio  dos  médicos  vacunadores. 
que  tienen,  como  piñncipal  obliga- 
ción, la  de  practicar  diariamente, 
durante  una  hora,  la  vacunación  y 
revaexinaeión  gratuita  en  los  merca- 
dos de  la  ciudad,  según  el  orden 
que  les  indicará  la  inspección  de 
higiene.. 

Art.  2.°  Es,  además,  obligación 
de  los  médicos  vacunadores  practi- 
car la  icomprobación  de  nacimien- 
tos, que  la  resolución  del  concejo, 
de  fecha  16  de  febrero,  encargó  á 
los  médicos  sanitarios.  Para  esta  la- 
bor se  dividirá  la  población  en  dos 
zonas,  que  fijará  la  inspección  de 
estado  civil,  á'cargo  de  cada  uno  de 
ellos. 

Médicos  sanitarios  de  Nueva  Cho- 
sica.  2055. — Respecto  de  la  autori- 
dad de  quien  debe  depender  el  me- 
dico sanitario  de  Nueva  Chosica,  s? 
ha  dictado  la  resolución  siguiente: 


;:  Lima,  lí  de  marzo  de  1902. —  Vis- 
to el  oficio  del  alcalde  del  concejo 

i  municipal  de  Lurigancho.  por  el  que 
pide  se  resuelva  que  el  médico  sani- 
tario del  lugar  debe  estar  á  las  ór- 
denes del  iconcejo,  obligándosele  á 
que  resida  de  wwa  manera  estable  en 
la  capital  de  ese  distrito ;  y  consi- 
derando: que  expedido  ese  nombra- 
miento con  sujeción  á  las  obligacio- 
nes de  los  médicos  titulares,  sólo 
puede  depender  en  cuanto  á  sus 
atribuciones  generales  de  la  autori- 

i  dad  política  del  lugar;  que  enco- 
mendando la  ley  á  las  numicipalida- 

I  des  los  servicios  de  higiene  y  vacu- 
nación, debe  en  consecuencia  aten- 
der á  ellos  el  médico  sanitario;  que 
es  de  su  obligación  atender  de  un 
modo  permanente,  tanto  á  aqiiellos 
seijvicios  como  á  los  que  correspon- 

I  den  al  médico  titular:  se  itsuelve: 

jl  que  el  médico  sanitario  de  Nueva 

[i  Chosica  quede  sujeto  á  la  autoridad 
del  indicado  concejo  solo  en  lo  rela- 
tivo al  servicio  sanitario  del  lugar, 
para  lo  que  permanecerá  en  el  indi- 

i  cado  pueblo  de  una  manera  estable. 
— Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
ciuese. —  Rúbrica  de  S.  E. — Larrahvre 
y  Vnanve. 

Médicos  titulares.  2056. — En  cada 
una  de  las  provincias  de  la  Repú- 
blica habrá  un  médico  titular  (Ai't. 
1.'-  L.  19  agto.  1872.) 

Los  médicos  titulares  tendrán  la 
dotación  fijada  en  el  respectivo  pre- 
supuesto departametnal 

Serán  destinados  de  preferencia 
los  cirujanos  de  ejército  que  no  pres- 
ten servicio  activo.  (Art.  2.°  id) 

Los  cirujanos  de  ejército  están 
obligados  á  servir  dos  años  en  la 
provincia  á  que  se  les  destina  y  al 
que  se  negare  á  hacerlo,  se  le  expe- 
dirá licencia  final  y  absoluta  separa- 
ción del  servicio,  sin  goce  alguno. 
(Art.  4  id.) 

Los  médicos  titulares  serán  nom- 
brados directamente  por  el  supremo 
gobierno.  (Res.  Sup.  3  Jul.  1897) 

2057. — Las  obligaciones  de  los  mé- 
dicos titulares  son  las  siguientes: 
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1)  — Prestar  sus  servicios  pi'ofe- 
sionales  en  el  hospital  ó  lazai'eto  que  | 
existiere  en  la  localidad,  cuando  no  ji 
tengan  esos  establecimientos  médi-  ji 
eos  propios  especialmente  encarga-  i, 
dos  de  su  cuidado  y  en  todo  caso,  íj 
cuando  la  sociedad  de  beneficencia  ' 
solicite  los  servicios  del  médico  titu-  ' 
lar  y  estos  sean  necesarios.  j 

2)  — Dar  en  su  casa,  ó  en  otro  lu-  ¡ 
gar,  una  consulta  de  un  número  de  i 
horas  determinado,  para  atender  en  \ 
ellas  gratuitamente  á  todos  los  en-  i' 
ferinos  pobres  é  indigentes.  I 

3)  — Asistir  con  regularidad  á  los  | 
detenidos  y  reos  é  inspeccionar  las  ! 
condiciones  higiénicas  de  los  cuar-  i 
teles,  cárceles,  escuelas  y  demás  es-  I 
tablecimientos  públicos,  en  los  que 
no  existiere  un  médico  propio  y  \ 
asistir  á  la  tropa  que  no  tenga  ser-  \ 
vicio  médico  propio.  ! 

4)  — Dar  cuenta  á  la  autoridad  ! 
política,  asi  como  á  la  nnrnieipal!-  i| 
dad  de  la  localidad,  de  todos  los  j 
asuntos  concernientes  á  la  salubri-  jj 
dad  pijblica.  I: 

5)  — En  los  lugares  donde  no  liu-  ¡ 
bieran  médicos  de  policía,  los  mé- 
dicos titulares  informarán  á  la  au- 
toridad judicial    sobre    todos  los 
asuntos  médicos-legales  en  que  se 
les  pidiera    dictamen,    practicando  | 
los  reconocimientos  y  autopsias  que  I 
fueran  necesarias.  j' 

6)  — Reconocer  técnicamente  á  los  || 
empleados  públicos  que  soliciten  li-  Ij 
cencías  por  enfermedad  ó  que  pi- 
dan  su  jubilación. 

7)  — Inspeccionar,  donde  no  exis-  j 
ta  un  delegado  de  la  facultad  de 
medicina,  las  boticas    y  droguerías 
para  garantir  al  público  de  la  bue-  | 
na  calidad  de  los  medicamentos  y  ' 
del  buen  servicio  del  establecimien-  : 
to ;  consultando  á  aquella  facultad 
sobre  todas  las  cuestiones   médicas  :i 
que  por  sí  no  pudieren  resolver.  j 

8)  — Constatar  las  defunciones  de 
las  personas  que  judicial  ó  admi- 
nistrativamente se  les  indicare,  ó  á 
solicitud  del  interesado. 

9)  — Reconocer  á    los    individuos  i 


que  se  inscriban  en  la  guardia  na- 
cional, para  testificar  de  su  aptitud 
para  el  servicio  de  las  armas. 

10)  — Cumplir,  en  los  puertos  de 
la  República,  todas  las  prescripcio- 
nes del  reglamento  de  .sanidad  ma- 
rítima vigente  salvo  que  existiese 
en  el  lugar  médico  sanitario,  espe- 
cialmente encargado  de  ese  servi- 
cio. 

11)  — Propagar  la  vacunación  y 
revacunación  en  los  lugares  donde 
no  existiera  .servicio  de  vacuna  mu- 
nicipal. 

12)  — Llevar  un  libro  copiador  de 
todos  los  informes,  oficios  y  demás 
documentos  expedidos  durante  ca- 
da año. 

13)  - — Presentar  anualmente  á  la 
autoridad  política  respectiva,  para 
que  ésta  la  eleve  al  supremo  gobici-- 
no,  una  memoria  en  la  que  conste 
el  estado  de  salubridad,  las  enfer- 
medades reinantes  y  las  necesidad «'s 
que  en  el  lugar  de  su  destino  exis- 
tiesen, proponiendo  las  medidas  con- 
ducentes al  mejoramiento  de  su  es- 
tado sanitario. 

14)  — Quedan  derogadas  todas  las 
resoluciones  anteriores  relativas  á 
las  obligaciones  de  los  médicos  titu- 
lares. (Reg.  15  May.  1896.) 

Los  médicos  titulares  están  obli- 
gados á  vacunar  y  revacunar  gra- 
tis á  todos  los  pobladores  meneste- 
rosos del  lugar  en  que  residen  y  á 
prestar,  igualmente  gratis,  su  asis- 
tencia médica  á  los  individuos  del 
ejército  y  policía,  existentes  en  el 
lugar,  que  no  tengan  médico  propio, 
incluyendo  sus  jefes  y  oficiales  en 
servicio  activo.  (Res.  Sup.  22  fbro. 
1898.) 

Los  médicos  titulares  que  prestan 
sus  servicios  en  el  hospital  de  la 
provincia  para  que  son  nombrados 
no  están  obligados  á  prestar  servi- 
cios en  los  distritos,  debien<lo  Ins 
prefectos  en  caso  de  aparecer  en 
ellos  alguna  epidemia,  solicitar  la 
autorización  correspondiente  para 
contratar  un  médico  que  la  combata 
(Art.  1.0  Res.  Sup.  18  fbro.  1890). 
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.     Los  gastos  de  movilidad  y  demás 
que  sean  indispensables  para  el  de- 
sempeño de  su  comisión,  se  liarán  : 
por  las  juntas  departamentales,  con 
cargo  á  la  partida  destinada  á  com-  | 
batir  epidemias  (Art.  2  id) 

Los  médicos  titnlares  dependen  en 
cuanto  á  la  manera  de  cumplir  sus 
obligaciones  de  la  dirección  de  salu-  j 
bridad  pública  del  ministerio  de  fo- 
mento. (Art.  3  L.  6  Nbre.  1903) 

Medida.  2058. — Cualquier  instru- 
mento que  sirve  para  conocer  la  ex- 
tensión, cantidad  ó  dimensión  de  al- 
guna cosa  ó  cuerpo.  Las  medidas  pue- 
den ser,  pues,  lineales  ó  de  longitud 
de  superficie,  de  solidez  ó  cúbicas,  de 
capacidad  para  líquidos  y  granos  y 
de  peso.  V.  Pesos  y  medidas. 

Medidor.  2059. — El  que  mide  algu- 
na cosa.  Aparato  que  mide  automáti- 
camente el  consumo  del  gas  ó  de  la 
corriente  eléctrica  en  las  lámparas  de 
alumbrado  ó  de  la  cantidad  de  agua 
que  se  gasta  en  el  uso  doméstico,  cuan- 
do es  obtenido  por  cañería. 

Una  disposición  reglamentaria  sobre 
cañerías  de  agua  y  gas  aprobada  en 
.14  de  setiembre  de  1892  por  la  muni- ' 
cipalidad  de  Lima  prohibe  romper  los 
sellos  que  llevan  los  medidores  para 
garantizar  su  exactitud.  Los  que  in- 
frinjan esta  disposición  por  cualquier 
motivo^  sufrirán  una  multa  de  cinco 
á  diez  soles. 

Mejora  2060. — El  aumento  de  pre- 
cio de  alguna  cosa  que  se  vende  ó 
arrienda.  V.  Puja. 

No  tienen  lugar  las  mejoras  en  la 
adjudicación  hecha  en  concurso  de 
propuestas  cerradas,  según  está  decla- 
rado en  la  siguiente  resolución : 

Lima,  17  de  fchrero  de  1897.  Vistos 
los  recursos  presentados  por  don  En- 
rique Barreda  en  representación  de  la 
compañía  exportadora  de  sal,  y  don 
Faustino  G.  Piaggio,  mejorando  el 
primero  en  once  por  ciento  y  el  se- 
gundo en  diez,  la  propuesta  aceptada 
en  13  del  presente,  para  la  exporta- 
ción de  sal  de  Sechura  al  mercado  de 
Colombia ;  Vista  la  resolución  supre- 
ma de  22  de  mayo  de  lS9fi,  cuyo  te- 


nor es  el  siguiente :  "  No  siendo  apli- 
cables á  la  competencia  en  pro- 
puestas cerradas,  por  la  natura- 
leza de  esta,  las  disposiciones  re- 
lativas á  la  pública  subasta;  con 
el  voto  del  consejo  de  ministros  y 
de  conformidad  á  las  conclusiones  del 
fiscal  de  la  corte  suprema ;  declárase 
como  regla  general,  que  no  hay  lugar 
á  mejoras  en  la  adjudicación  hecha 
en  concurso  de  propuestas  cerradas; 
En  su  consecuencia  y  con  el  voto  uná- 
nime del  consejo  de  ministros  se  resuel- 
ve :  que  no  hay  lugar  á  las  menciona- 
das propuestas  de  mejora,  presenta- 
das por  la  compañía  exportadora  de 
sal  y  don  Faustino  G.  Piaggio.  Regís- 
trese y  comuniqúese.  Rúbrica  de  S.  E. 
—Bey. 

Memorial  2061.  I;a  relación  de  gas- 
tos hechos  en  alguna  dependencia  ó  ne- 
gociado, ó  el  apiuitamiento  de  otras 
cosas,  como  una  especie  de  inventario 
sin  formalidad — El  libro,  cuaderno 
ó  papel  en  cine  se  apunta  alguna  cosa 
para  tenerla  presente,  como  para  es- 
cribir alguna  historia,  diciar  alguna 
medida,  etc. — En  este  sentido  se  dice 
que  los  síndicos  de  un  concurso  pre- 
sentan una  memoria,  esto  es  una  clasi- 
ficación de  todos  los  créditos  concur- 
sados, según  el  órden  de  preferencia 
que  les  conceden  las  leyes. 

El  inciso  8.°  del  artículo  80  de  la 
ley  de  14  de  octubre  de  1892  impone 
á  los  alcaldes  de  los  concejos  muni- 
cipales la  obligación  de  presentar  ima 
memoria  anual  de  los  distintos  ramos 
y  servicios  municipales,  exigiendo,  la 
que  previamente  deben  presentarles 
los  respectivos  inspectores.  Igual  deber 
está  prescrito  á  los  presidentes  de  las 
juntas  departamentales,  la  cual  debe 
ir  acompañada  de  la  de  los  inspecto- 
res en  sus  diversos  ramos  y  de  los 
proyectos  referentes  al  mejor  servicio 
departamental. 

A  fin  de  que  el  congreso  pueda  te- 
ner un  conocimiento  exacto  del  esta- 
do de  la  República,  y  dictar  las  me- 
didas que  la  situación  exija,  se  ha 
dispuesto  que  cada  ministro  presente 
al  congreso  ordinario,  al  tiempo  de  su 
instalación,  una  memoria  en  que  ex- 


MENO 


—  83  — 


MINO 


ponga  el  estado  de  los  distintos  ra- 
mos de  su  despacho;  y  en  cualquiera 
tiempo,  los  informes  que  se  le  pidan. 
(Art.  101  Const.  1860.). 

Memorial  2062.  El  libro  ó  cuader- 
no en  que  se  apunta  ó  anota  alguna 
cosa  para  algún  fin. — El  papel  ó  es- 
crito en  que  se  pide  alguna  merced  ó 
gracia,  alegando  los  méritos  ó  motivos 
en  que  el  suplicante  funda  .?u  razón. 

Menor.  2063.  La  persona  que  no 
ha  cumplido  la  edad  de  veintiún 
años.  (Art.  12  C.) 

La  naturaleza  no  marea  igualmen- 
te en  cada  persona  la  época  en  que 
la  razón  queda  suficientemente  de- 
sarrollada ;  pero  como  la  ley  no  po- 
día seguirle  los  pasos  en  todas  sus 
variaciones,  ha  tenido  que  fijar  una 
regla  general,  declarando  que  hasta 
los  veinte  y  un  años  cumplidos  no 
nos  considera  capaces  de  gobernar 
nuestra  hacienda,  ni  de  disponer  de 
nuestra  persona :  y  mientras  dura 
este  estado  de  incapacidad,  nos  to- 
ma bajo  su  protección,  nos  concede 
ciertos  privilegios,  nos  nombra  ó  ha- 
ce nombrar  personas  que  en  caso  de 
orfandad  cuiden  de  nuestros  intere- 
ses y  anula  en  fin  los  contratos  que 
tal  vez  hubiésemos  hecho,  siempre 
que  nos  fueren  perjudiciales. 

La  naturaleza  y  las  leyes  exigen, 
que  los  menores  de  edad  estén  bajo 
la  dependencia  de  otra  persona ;  y 
como  nadie  puede  interesarse  más 
por  un  niño,  que  los  individuos  que 
le  han  dado  el  ser ;  el  padre,  y  en  su 
defecto  la  madre,  son  los  primeros 
llamados  á  ejercer  los  derechos  civi- 
les que  corresponden  al  menor. — ^En 
defecto  de  los  padres,  se  suple  su 
falta  nombrando  guardadores  que 
cuiden  de  la  persona  del  menor,  y 
administren  sus  bienes.  (Arts.  28, 
285  y  306  C.) 

Puesto  que  los  menores  gozan  de 
los  derechos  civiles,  con  la  única 
limitación  de  que  no  pueden  ejer- 
cerlos por  sí,  se  deduce  que  los  pa- 
dres ó  guardadores  pueden  contra- 
tar á  nombre  de  los  menores,  presen- 
tarse por  ellos  en  juicio  como  de- 


mandantes ó  demandados;  adquirir 
servidumbres  y  tomar  posesión  k 
nombre  de  los  menores,  aceptar  he- 
rencias con  beneficio  de  inventario, 
recibir  donaciones,  ejercer  el  patro- 
nato que  corresponda  á  los  menores 
en  algunas'fundaciones,  etc.  En  ge- 
neral, los  padres  5^  guardadores  pue- 
den ejercer  libremente  todos  los  de- 
rechos favorables  á  los  menores,  y 
en  cuyo  ejercicio  no  puede  irrogái'- 
seles  perjuicio  ninguno.  (Arts.  1248, 
1171,  475,  1209,  751,  599.  C :— 137 
y  143.  E.) 

Hay  algunos  derechos  civiles  en 
cuyo  ejercicio  pueden  abusar  los 
padre's  y  guardadores,  imponiendo 
gravámenes  ¡al  menor  ó  celebrando; 
contratos  que  no  le  sean  ventajosos. 
En  estos  casos  es  necesario  que  se 
vea  y  examine  si  los  menores  no  sit- 
fren  perjuicio ;  y  por  esto  se  limita 
la  libertad  de  los  padres  y  guarda- 
dores.— Esta  es  la  causa  de  las  si- 
guientes restricciones : — 1.'''  Los  bie- 
nes de  los  menores  no  pueden  ven- 
derse sino  con  licencia  judicial  ex- 
pedida con  conocimiento  de  causa 
y  después  que  se  haya  hecho  cons- 
tar legalmente  la  necesidad  y  utili- 
dad de  la  venta.  2."  Los  guardadores 
de  menores  pueden  transigir  sobre 
los  bienes  de  las  personas  que  tie- 
nen á  su  cuidado,  salvo  el  beneficio 
de  restitución  que  á  éstas  les  corres- 
ponda ;  pero  la  transacción  no  será 
válida,  mientras  no  se  haga  con 
aprobación  del  juez,  quien  para 
concederla  oirá  al  consejo  de  fami- 
lia, y  pedirá  el  dictamen  de  tres 
letrados  y  del  ministerio  fiscal.  En 
los  lugares  donde  no  haya  tres  le- 
trados que  puedan  informar,  el  juez 
nombrará  personas  de  inteligencia 
y  de  conocida  probidad  que  suplan 
],a  falta.  (Art.  1716.  T,.)-— 3/^  Debe 
hacerse  partición  judicial  de  los 
bienes  en  que  tenga  interés  un  me- 
nor, guardándose  los  trámites  pre.s- 
!  eritos  por  la  ley  para  la  división  de 
j  bienes.  Puede  no  obstante  hacerse 
I  partición  extrajudicial,  ó  también 
i  por  medio  de  arbitros,  de  los  bienes 
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en  que  es  partícipe  un  menor;  pero  j 
no  será  válida,  sino  desde  que  sea 
aprobada  por  el  juez  en  la  forma  es- 
tablecida para  las  transacciones.  En  j 
el  caso  de  que  se  nombre  arbitros, 
.-.  -  icquivjie  para  la  partición  autoriza-  j 
ción  judicial,  expedidla  ¡con  conoci- 
miento de   causa,   y  con  audiencia 
del  consejo  de  familia.  (Arts.  2151 
y   2152  C.)  :—  4.*   No   puede  ha- 
cerse inventario  extrajudicial,  si  al- 
gún menor  tiene  interés  en  él  (Ai't. 
327  ine.  2.°;  E.)  :— 5.»  No  se  puede 
hacer  cesión  de  los  bienes  de  los  me- 
nores, sin  anuencia  y    acuerdo  del 
consejo  de  familia,  y  aprobación  ju- 
dicial. (Art.  974.  E.;— y  2241  C.)  :— 
6.*  Pueden  formar  sociedad  todos  los 
(liie   tienen  derecho   de  contratar; 
más  por  los  menores  no  pueden  los 
que  administran  sus  intereses  cele- 
brar sociedad,  si  no  es    singular    ó  | 
particular.  (Art.  1660.  C.)  :— 7.»  En  I 
las  demandas  en  que  tienen  interés  ! 
los  menores,  no  hay  lugar  al  juicio 
•de  conciliación:  tampoco  puede  ha- 
ber desistimiento  del  juicio  en  lo  ab- 
soluto. (Art.  287  inc.  3.°:  v  517  ine. 
1.°  E.) 

Si  estas  limitaciones  son  bastantes 
para  garantizar  á  los  menores  con- 
tra los  abusos  de  los  que  adminis- 
tran sus  bienes,  no  lo  son  para  im- 
pedir que  los  menores  falten  á  la  su- 
geeión  qwc  les  impone  la  ley,  y  ejer- 
zan por  sí  mismos  los  derechos  que 
no  pueden  hacer  valer  sino  por  me- 
dio de  sus  representantes.  En  una 
palabra,  es  menester  asegurar  al  me- 
nor conti-a  si  mismo ;  y  para  esto  se 
ha  declarado  que  son  rescindibles 
los  contratos  celebrados,  sin  bastan- 
te autorización,  por  menores  no 
emancipados,  si  se  reclama  de  ellos 
hasta  los  cuatro  años  de  la  mayor 
edad. — La  excepción  para  libertarse 
de  su  cumplimiento  es  perpetua. — 
Estos  derechos  corresponden  al  me- 
nor, á  sus  guardadores  y  á  sus  here- 
deros. (2281.  C.) 

En  todos  estos  derechos  civiles  se 
concibe  muy  bien  que  pueda  admi- 
tirse la  intervención  de  una  persona  I 


jj  que  dirija  al  menor ;  pero  hay  otros 
'  tan  personales  y  absolutos,    que  el 
menor  debe  ejercerlos  por  si  mismo, 
jj  sin  poderlos  encomendar    á  nadie: 
j|  tales  son  el  derecho  de  testar,  el  de 
j!  hacer  donaciones,  y  otros  semejan- 
tes. Con  respecto  á  ellos  se  observa 
lo  siguiente: — 1.°  No  pueden  testar 
los  menores  de  diez    y    ocho  años. 
(Art.  685.  inc.  1."  C.)  :"— 2."  El  mayor 
de  diez  y  ocho  años,  que  está  bajo 
la  potestad  del  padre,  puede  donar 
de  los  bienes  que  le   pertenecen  en 
propiedad  y  usufructo.   (Art.  591. 
C.)  : — 3."  El  que  contrae  matrimonio 
antes  de  los  diez  y  ocho  años,  no  go- 
za de  los  efectos  civiles  de  su  nue- 
vo estado,  hasta  que  llega  á  esa  edad. 
(Art.  141.  C.)   De  estas  tres  dis- 
j  posiciones  podemos  deducir  una  re- 
gla general : — todos  los  derechos  que 
I  sean  personales  é  intransmisibles  no 
I  pueden  ejercerse  por  los  menores,  si- 
!  no  cuando  han  cumplido  la  edad  de 
diez  y  ocho  años,  porque  solo  en  esa 
época  se  les  considera   capaces  de 
ejercerlos.  Solo  se  exceptúa  el  matri- 
monio, que  puede  celebrarse  en  cual- 
quiera edad,  pero  sin  que  produzca 
efectos  civiles  antes  de  los  diez  y 
ocho  años. 

No  puede  decirse  en  general  que 
los  menores  están  pi'ivados  de  todos 
los  actos  civiles :  hay  algunos  actos 
para  lors  cuales  las  leyes  los  declaran 
expresamente  capaces:  tales  son  los 
siguientes: — 1."  El  menor  que  ha 
cumplido  la  edad  de  catorce  años 
puede  pedir  la  remoción  de  su  guar- 
dador. (Art.  342.  C.):— 2."  El  varón 
mayor  de  catorce  años,  y  la  mujer 
mayor  de  doce,  pueden,  en  el  caso 
de  eme  su  guardador  les  malverse 
sus  bienes,  ocurrir  al  jiíc-z  de  paz,  ó 
á  uno  de  los  miembros  del  consejo 
de  familia,  para  que  reunido  éste 
proceda  según  sus  atribuciones.  (Art. 
141.  E.)  : — 3."  Cuando  un  menor  ha- 
ya de  ser  adoptado,  tiene  derecho 
de  prestar  su  consentimiento  si  ha 
pasado  de  la  edad  de  catorce  años. 
(Art.  271  ine.  8."  C.)  :— 4.°  Los  me- 
nores pueden  prestar  confesión  ju- 
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dieial  estando  presente  á  ella  el  res-  ; 
pecivo  guardador;  pero  en  ningún  ij 
modo  pueden  prestar  juramento  de- 
icisorio.  (Arts.  684  y  701.  E.).  |: 
Si  la  poea  experiencia  que  se  su-  i| 
pone  en  la  menor  edad,  obliga  á  que 
se  prive  á  los  menores  del  ejercicio 
de  los  derechos  civiles,  es  menester,  ! 
por  la  misma   razón,  excluirlos  de  i; 
todos  aquellos  cargos  y  ocupaciones  !; 
que  reciuieren  habilidad  y  versación  : 
en  los  negocios.  De  lo  contrario  re-  i! 
sultana  que  un  individuo  que,  para  ■ 
sus  propios  asuntos  depende  de  otro, 
podria  manejar  por  si  los  ágenos  sin  jj 
riesgo  ninguno.  Para  no  incurrir  en  'i 
esta  contradicción,  se  ha  prohibido  !! 
que  los  menores  de  edad  sean  jueces,  ■ 
árbiti'os,  guardadores,  albaceas,  apo-  ¡i 
derados  y  abogados.  (Arts.  30  ine.  6.°  ¡j 
—61.  ines.  1.°— 199  y  178.  E.— 331.  I 
C).  Con  respecto  á  la  guarda  y  k  la  ; 
abogacía  no  es  absoluta  la  prohibí-  i 
ción.  La  ley  prohibe  solamente  el  ¡ 
ejercicio  de  la  profesión  de  abogado  ¡ 
á  los  menores  de  veintiún  años,  pe- 
ro no  impide  que  se  obtenga  el  títu- 
lo antes  de  esa  edad.  Asi  mismo,  sí 
un  menor  de  veintiún  años  fuese  nom- 
brado guardador  en  testamento,  ejer- 
cerá el  cargo  cuando  llegue  á  esa 
edad;  y  entretanto  será  guardador 
provisional  el  legítimo  ó  el  dativo, 
según  las  circunstancias.  (Arts.  178 
ine.  1.0  E  :— y  331  inc.  1.»  C.) 

Con  respecto  á  los  derechos  polí- 
ticos no  sucede  lo  mismo  que  con  los 
civiles:  todos  los  derechos  políticos 
son  personales  é  intrasmisibles;  y 
por  lo  mismo  no  pueden  ejercerse 
por  medio  de  otra  persona.— Solo 
cuando  el  menor  ha  alcanzado  la 
edad  de  veintiún  años  es  ciudadano 
en  ejercicio;  y  puede  desde  entonces 
aspirar  á  los  cargos  públicos,  si  tie- 
ne además  las  cualidades  que  la  con.s- 
titución  y  las  leyes  exijen  para  cada 
uno  de  ellos.  (Art.  37  y  39  Const, 
1860). 

La  sujeción  de  los  menores  á  otra 
persona,  los  derechos  que  les  conce- 
den las  leyes  por  su  menor  edad,  y 
el  privilegio  de  restitución,  se  aca- 


ban cuando  el  menor  llega  á  los  vein- 
tiún años. — Por  este  hecho  se  adquie- 
re capacidad  para  todos  los  actos  de 
la  vida  civil.  (Art  13  C).  Be  e»ta 
disposición  se  exceptúan  los  incapa- 
ces por  locura  ó  fatuidad ;  los  cuales 
en  todo  tiempo  son  refutados  meno- 
res, no  pueden  ejercer  por  sí  sus  de- 
rechos ei,viles:  no  salen  de  la  patria 
potestad,  y  muerto  el  padre  viven 
como  menores  bajo  la  protección  de 
sus  guardadores.  (Art.  26  C). 

Además  de  este  medio  de  adquirir 
capacidad  para  l,a  vida  civil,  hay 
otros  dos  reconocidos  por  las  leyes; 
estos  medios  son  el  matrimonio  del 
hijo  y  la  emancipación.  En  uno  y 
otro  caso  la  capacidad  se  adquiere  á 
los  diez  y  ocho  años;  pero  el  indivi- 
duo qiie  se  hace  mayor  por  cual  ciñie- 
ra de  estos  medios  conserva  en  su  fa- 
vor el  privilegio  legal  de  la  restitu- 
ción, hasta  que  llegaie  á  los  veintiún 
años.  (141,  180  y  299  C).  V.  capaci- 
dad, CAPACIDAD  POLÍTICA  Y  MATRIMO- 
NIO. 

Menor  cuantía  2064. — Los  juicios 
se  llaman  de  menor  cuantia,  cuando 
la  cosa  que  se  litiga  no  vale  más  de 
doscientos  pesos.  En  los  juicios  escri- 
tos la  menor  cuantía  es  quinientos  pe- 
sos ó  menos.  (Arts.  1227  y  1240  E.). 
Mensaje  2065. — Llámase  así  la  ex- 
I  posición  que  el  presidente  de  la  Repú- 
blica hace  al  cuerpo  legislativo  sobre 
el  estado  de  la  Nación  y  sobre  las 
mejoras  y  reformas  que  juzgue  opor- 
tunas. El  presidente  está  obligado  á 
concurrir  á  la  apertura  del  congreso 
presentando  un  mensaje  en  los  térmi- 
nos dichos  (Art.  94  inc.  3.°  Cons.  1860) 
Menudencieros  2066. — Se  denomi- 
nan así  las  personas  que  se  dedican  al 
comercio  de  las  cabezas,  patas,  mon- 
dongos y  demás  piezas  pequeñas  que 
forman  las  menudencias  de  las  reses 
abatidas  en  los  mataderos  para  el  con- 
sinno  de  las  poblaciones.  V.  Matadero 
GENERAL  DE  LiMA  {Reglamento  del). 

Mercader  2067.  —  El  que  tiene  la 
ocupación  habitual  de  comprar  y  ven- 
der mercaderías.  Nuestra  leyes  lo  deno- 
'  minan  comerciante. 
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Mercadería  2068. — Todo  génei'o  que 
se  vende  ó  compra  ¡)or  mayor  ó  menor 
en  lonjas,  tiendas,  almacenes,  ferias 
y  mercados. 

Mercado.  2069. — Iva  concnrreneia 
de  gente  á  un  paraje  determinado 
y  en  días  ú  horas  fijas  para  com- 
prar y  vender  mercaderías;  y  el  si- 
tio público  en  que  se  verifica  tal  reu- 
nión. V.  Feria. 

Corresponde  á  los  concejos  muni- 
cipales reglamentar,  administrar  é 
inspeccionar  los  mercados  pudiendo 
prescribir  con  tal  objeto  las  reglas 
que  deben  observai-se  en  ellos  par- 
ticularmente pai-a  impedir  la  venta 
de  comestibles  y  bebidas  de  mala  ca- 
lidad. (Art.  77  incs.  1  v  5.  L.  14  oet. 
1892.) 

Esta  atribución  ha  sido  consigna- 
da, en  los  anteriores  ó  parecidos  tér- 
minos, en  todas  las  le.ves  orgánicas 
dictadas  para  la  institución. 

La  ley  de  3  de  mayo  de  1861,  e.s- 
tablecía  que  corresponde  á  las  mu- 
]iicipalidades :  1.°  Establecer  y  pro- 
tejer  las  ferias  y  los  mercados  pú- 
blicos; y  2.''  acordar  y  dictar  en  to- 
do tiempo  y  muy  especialmente  en 
los  casos  de  epidemia  las  medidas  de 
higiene  pública  que  sean  convenien- 
tes, y  las  regias  de  policía  que  de- 
ben observarse  en  los  miitaderos, 
mercados  y  cualesquiera  otros  esta-- 
bleeimientos  que  puedan  ser  perju- 
diciales á  la  salud  del  vecindario,  ó 
á  la  propiedad  de  los  particulares, 
de  corporaciones,  del  conuin  ó  del 
Estado.  (Art.  44  incs.  1  y  20;  y  la 
de  9  de  abril  de  18J3,  lo  hizo  en  los 
mismos  términos  empleados  por  la 
de  14  de  octubre  de  1892  vigente, 
que  se  dejan  arriba  trascritos;  y  pa- 
ra que  las  mencionadas  corporacio- 
nes puedan  atender  á  los  gastos  que 
el  cumplimiento  de  e.sa  atribución 
impone  al  municipio,  ha  sido  creado 
el  impuesto  que  con  el  nombre  de 
arbUrio  de  mercado  se  cobra  á  los 
industriales  cpie  ejercen  el  comercio 
en  dichos  establecimientos. 

Mercado  {Tarifas  del  arbitrio  de). 
2070.  Este  arbitrio  se  cobra  en  las 


I  provincias  y  distritos  que  se  indican 
I  con  arreglo  á  las  tarifas  siguientes: 
ACOMAYO.  Lima,  SI  de  octubre 
de  190í>.—Y\íito  el  expediente  N.°  138, 
letra  J,  sobre  aprobación  de  arbi- 
trios ;  de  acuerdo  en  parte  con  lo  in- 
formado por  la  junta  departamental 
del  Cuzco ;  en  todo  con  el  informe  de 
la  sección  de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal;  se  resuelve: 

.   .   .  .1  

4.°  En  la  ciudad  de  Acomayo  se 
hará  efectivo  por  el  concejo  provin- 
cial, el  arbitrio  de  mercado,  con  suje- 
ción á  la  siguiente  tarifa : 

a)  — ^Por  cada  sitio  para  ven- 
ta en  la  plaza  pública,  con 
toldo,  al  día,  veinte  centa- 
vos  $.  0.20 

b)  — Por  el  mismo,  sin  toldo 

al  día  diez  centavos  :  .  .  ,,  0.10 

Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 
se  y  cúmplase  por  la  junta  departa- 
mental del  Cuzco. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Leguía. 

ANCON.  'En  este  distrito  se  co- 
bre :  

Por  cada  asiento  de  un  metro  de 
largo  'por  un  metro  veinte  centíme- 
tros de  ancho,  ocupado  en  la  plaza 
de  abastos,  diez  centavos  $.  0.10. 

Por  cada  banco  de  picar  carne, 
diez  centavos  $.  0.10. 

BARRANCO.  {Marzo  31  de  1904) 
En  este  distrito  se  cobra  el  arbitrio 
de  mercado  conforme  á  la  siguiente 
tarifa  : 

Por  uua  mesa  para  carne  ...  $  0.30 

 ,    verduras   .  ,,  0.10 

 pescado     .  ,,  0.20 

Por      asiento  de  suelo  .  .  .  .  „  0.10 

,,     un  picadero  0.05 

„     guardar    cada  cuarto 

dé  res  ,  0.10 

Por  id.  id.  un  carnero  .  .   .  ,.  0.10 
,,     ,,    ,,    un  cerdo  0.20 
Por  una  tienda    con  puerta 

á  la  calle  0.50 

Id.  id.  interior  0.50 

Por  una  cocinería  0.50 

i ,,     ,,     chicharronería   .    .  ,,  0.15 
bestia  al  corral  0.03 
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CAJAMARCA.  Lima,  Jfí  de  enero 
de  1907.  Visto  el  expediente  número 
IIG  letra  J.  sobre  aprobación  de  ar- 
bitrios: de  acuerdo  en  parte  con  los 
informes  de  la  junta  departamental 
de  Cajamarca,  de  la  sección  de  con- 
tribuciones y  con  el  dictamen  fiscal : 
se  resuelve  : 


S° — El  arbitrio  de  mercado  se  ha- 
rá efectivo  en  la  ciudad  de  Cajamar- 
ca en  esta  forma : 

a)  Por  cada  metro  cuadrado 

que  ocupen  los  mercachi-  S.  C. 
fies,  al  día,  cinco  centavos  0.05 

b)  Por  cada  mesa  grande  pa- 
ra vender  carne,  al  día 
veinte  centavos   0.20 

e)  Por  cada  mesa  chica  para 
vender  carne,  al  día,  diez 
centavos   0.10 

d)  Por  cada  mesa  chica  para 
vender  cereales,  legumbres 
y  demás  comestibles,  al  día 

cinco  centavos   0.05 

e)  Por  cada  mesa  chica  para 
vender  pan,  al  día,  diez 
centavos   0.10 

f)  Por  cada  mesa  chica  para 
vender  fnita,  al  día,  cinco 
centavos   0.05 

g)  Por  cada  puesto  de  metro 
y  medio  cuadrado  para  ven- 
der comida  al  día  ....  o.(i5 

h)  Por  cada  asiento  de  vi- 
vandera, cuyo  precio  de  ar- 
tículos no  llegue  á  un  sol, 

al  día,  dos  centavos  .   .   .  0.02 

i)  Por  id.  id.  de  uno  á  tres  so- 
les, al  día,  cinco  centavos  .  0.05 

j)  Por  id.  id.  si  pasa  de  tres 

soles,  al  día,  diez  centavos  .,  0.10 
Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Cajamarca. — Rú- 
brica de  S.  E. — Leguía. 

CAÑETE.  Lima^  27  de  febrero  de 
J.901. — Visto  el  expediente  número 
184,  relativo  á  los  arbitrios  de  la 
provincia  de  Cañete.  De  acuerdo  en 
parte  con  los  informes  de  la  junta 
departamental  de  la  sección  minis- 
terial de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal:  Considei'ando :  que 


conforme  á  lo  estal)lecido  en  la  i'e- 
solución  suprema  de  4  de  enero  de 
1900,  el  impuesto  de  plaza  ó  merca- 
do solo  debe  ser  exigido  en  los  esca- 
blecimientos  de  este  nombre.  Se 
resuelve : 

1°  El  arbitrio  dé  mercado  en  la 
provincia  de  Cañete  se  sujetará  á  la 
siguiente  tarifa : 

Por  cada  asiento  para  vendei-  car- 
ne de  vaca  20  centavos. 

Por  cada  asiento  para  vender  car- 
ne de  carnero  10  centavos. 

Por  cada  asiento  para  vender 
carne  de  chancho,  20  centavos. 

Vivanderas  que  se  coloquen  en 
calle  ó  plaziielas,  ó  en  cualquier  lu- 
gar público,  siempre  que  se  les 
permita,  10  centavos. 

Vendedores  que  ocupen  las  calles 
con  pailas,  fogones,  etc.  10  centavos. 

Bestias  que  ocupen  el  corral,  cada 
una,  cinco  centavos. 

Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Almenara. 

CERRO  DE  PASCO.  Lima,  10  de 
.julio  de  1901.  Visto  el  expediente  nú- 
mero 3  iniciado  por  el  concejo  pro- 
vincial del  Cerro  de  Pasco  sobre  apro- 
bación de  arbitrios.  De  aeui.'rdo  con 
el  informe  de  la  sección  ministeiial 
de  contribuciones  y  con  el  dictamen 
fiscal,  en  cuanto  á  la  sanción  de  los 
impuestos.  Considerando :  que  es 
conveniente  uniformar  en  la  repú- 
blica la  percepción  de  los  impuestos 
locales  sobre  alcoholes  y  tabacos,  en 
conformidad  con  las  leyes  vigentes 
sobre  el  particular;  que  ia  sisa  con- 
forme á  la  ley  de  20  de  octubre  de 
1837  que  la  creó,  es  una  eontribu- 
ción  que  grava  la  introducción  del 
ganado  para  el  consumo  en  cada  mu- 
nicipio de  manera  que  no  es  lícito 
afectar  con  ella  el  expendio  de  otros 
víveres  ó  productos  sujetos  de  otro 
lado  también  al  pago  del  arbitrio  de 
plaza :  que  el  impuesto  de  plaza  es 
por  su  naturaleza  de  abono  diario: 
8e  resuelve  -. 

4."  El  impuesto  de  mercado  se  re- 
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candará  en  la  niivsnui  provincia  en 
la  forma  siguiente : 

Asiento  para  vender,  al  día,  diez 
centavos. 

Asiento  para  vender  pan,  fruta  y 
otros  comestibles,  diez  centavos. 

Asientos  para  vender  hortalizas 
cinco  centavos. 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Junín. — Rubri- 
ca de  S.  E. — Almenara. 

CHICLAYO.— 3.°  El  arbitrio  de 
plaza  ó  mercado  se  hará  efectivo  en 
Chiclayo,  en  esta  forma : 

a)  — ^Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  ganado  va- 
cuno, al  día,  un  sol  .   .  .  ,.  1.00 

b)  — Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  ganado  cabrío 
ó  lanar,  al  dia,  diez  cen- 
tavos'  0.10 

c)  — ^Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  cerdo,  al  día 
cincuenta  centavos  .  .  .  .  „  0.50 

d)  — Por  cada  mesa  para  ven- 
der pescado,  al  día,  trein- 
ta centavos  .,  0.30 

e)  — ^Por  cada  mesa  para  ven- 
der cereales,  legumbres,  pan 
y  demás  comestibles,  al  día, 

diez  centavos  „  0.10 

f)  — Por  encomendería,  al  día, 
ciincuenta  centavos  ...   .  „  0.50 

g)  — Por  cada  metro  cuadrado, 
que  ocupen  los  mercachifles, 

al  día,  veinte  centavos  .  .  .  „  0.20 
{Res.  sup.  de  20  de  enero  de  1904) 
II.— Lima,  24  de  ahril  de  1907.— Vis- 
to el  expediente  letra  J,  n.°  298,  so- 
bre creación  de  un  arbitrio;  de  acuer- 
do con  las  conclusiones  de  la  resolu- 
ición  dictada  por  la  junta  departa- 
mental de  Lambayeque,  del  informe 
de  la  sección  de  contribuciones  y 
áe).  dictamen  fiscal ;  considerando : 
que  existe  entre  la  municii)alidad  de 
Ohiclayo,  como  propietaria  de  la 
plaza  del  mercado,  y  los  dueños  de 
las  tiendas  que  tienen  su  puerta  so- 
bre este  establecimiento,  una  con- 
tención que  no  compete  á  la  autori- 
dad administrativa  decidir  v  menos 


mediante  la  imposición  de  un  arbi- 
trio ex'clusivamente  ;  que  es  indispen- 
sable se  defina  legalmente  esa  si- 
tuación para  que  el  concejo  quede 
en  aptitud  de  ejercer  absoluta  y  de- 
sembarazadamente sus  atribuciones 
para  la  más  garantida  y  prodiTctiva 
explotación  del  mercado,  cuyos  ren- 
dimientos afectan  la  irregular  com- 
petencia que  le  hacen  las  referidas 
tiendas  ;  se  resuelve  : 

1.  " — No  ha  lugar  á  la  fijación  d^ 
arbitrios  sobre  las  tiendas  situadas 
en  los  lados  derecho,  izquierdo  y 
frente  de  la  plaza  del  mercado  de 
Chiclayo. 

2.  ° — Promueva  el  concejo  de  es- 
ta ciudad  gestiones  para  la  trasla- 
ción del  mercado  á  otro  lugar,  ó  pa- 
ra la  extinsión  de  la  servidumbre 
que  soporta  el  mercado  en  favor  de 
las  tiendas  ó  para  extipular  condi- 
ciones equitativas  respecto  al  goce 
de  ellas;  debiendo  entre  tanto  con- 
tinuar la  orden  municipal  de  clau- 
sura de  las  tiendas  desde  las  seis  de 
la  tarde  hasta  las  cinco  de  la  maña- 
na. 

Regístrese,  comuniqúese  y  archí- 
vese Rúbrica  de  S.  E. — Leguía. 

CHINCHA.  Lima,  4  de  marzo  de 
1903.  Visto  el  expediente  n.°  86  so- 
bre aprobación  de  arbitrios ;  de 
acuerdo,  en  parte,  con  los  informes 
de  la  junta  departamental  de  lea, 
y  de  la  sección  ministerial  de  eon- 
tribiiciones  y  con  el  dictámen  fiscal. 
Estando,  además,  á  lo  prescrito  por 
resoluciones  de  26  de  junio  y  10 
de  julio  de  1901  y  16  de  julio  de 
1902,  en  cuanto  á  mojonazgo,  licen- 
cias y  copias  certificadas  en  Huaro- 
chirí ;  por  las  de  16  de  abril  y  4  de 
junio  de  1902  y  4  de  febrero  de  1903. 
sobre  sisa,  rodaje,  construcciones  y 
ocupación  de  la  vía  pública,  respec- 
tivamente, para  Cañete,  Chancay  y 
Jauja ; 

Se  resuelve : 

1."  El  arbitrio  de  mercado  ó  pla- 
za se  cobrará  en  la  ciudad  de  Chincha 
Alta  en  esta  forma : 
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Al  día  I 

Poi-  eada  asiento  numerado  de  I 
un  metro  diez  centímetros  | 
de  longitud  S.  0.10 

Por  cada  tendejón  de  merca-  | 
derías,  de  dos  metros  de  i 
frente  ,  0.20  |! 

Por  cada  mesa  de  eanu'  con  i 
plancha  de  madera  .   .   .  ,,  0.15  |i 

Por  cada  mesa  de  carne  con  '  [! 

plancha  de  mármol  0.10  | 

Por  panaderos  y  fresqueros  i 
de  1.*  clase  .  *  0.20  I 

Por  id.  id.  de  2.^  clase  .    .  '.,  0.10  | 

Por  cada  cocina  en  el  corralón  ,,  0.10  l¡ 

Por  guardianía  de  cada  bestia  i' 
en  el  corral  ,  0.01  | 

Cada  vendedor  ambulante  de 
víveres,   comestibles_   (}uin-  I 
callería,  animales  y  demás  i 
■artículos  ...."....„  0.10  i 

Por  cada  yerbatero  .  .  .  .  „  0.05  ¡ 
Regístrese,  publíquese  y  cúinplase  i 

por  la  junta  departamental  de  lea. 

Rúbrica  de  S.  E. — Leguía. 


CHORRILLOS.  (7  de  se^  ¡ 

tiemhre  de  1905).  Al  día  ! 

Mesa  de  carne  de  todas  clases  8.  0.15  ¡, 

,,  mondongo  salchichas  ' 

y  menudencias   0.15  :| 

,,  gallinas-  pescados  y  :i 

camarones   0.10  I 


,.  ,,  flores  y  misturas,  he- 
lados, fresco.s.  emo- 
lientes, pan.  raíces 
como  papos  y  yucas, 
trigo,  camotes  y  ver- 
duras .  .  .  .  .\  .  .  „  0.10 

•  Mercachifles  ,0.15 

Las  mesas  que  además  de  los 
artículos  desginados  según 
tarifa,  vendan  otros  artícu- 
los pagarán  el  impuesto 
correspondiente  á  cada  uno 

de  ellos  

Vivanderas  con  frutas  de 
abastos,    por  cada  bestia 


cargada  ,,  0.10  1 

Por  guardar  carne  en  el  de-  ! 

pósito  se  cobrará: 

Por  cada  res  mayor  ó  menor  ..  0.10  ¡i 

Chanchos  \,  0.05  i 


Al  día 


Carnero  ó  cabra   0.0'¿ 

Menudillo,  por  cada  saco  .  .  0.05 

Por  tronco  para  picar  0.05 
Las  bestias  se  depositarán  en 
el  corralón  que  se  les  se- 
ñale y  se  pagará  por  su 

cuidado  ,,  0.05 

Tiendas  con  dos  puertas,  una 
para  la  plaza  y  otra  para 

la  calle  ,  .  „  0.60 

Tiendas  exteriores  sin  comu- 
nicación al  mercado  .  .  .  ,,  0.10 
Tiendas  en  esqiaina  con  un 

depósito   1.00 

Vendedores  ambulantes,  co- 
mo biscocheros.  panaderos, 

ete  '  \,  0.05 


HUACHO.  Lima,  agosto  I?'  de  1901. 
— Visto  el  expediente  número  7,  so- 
bre aprobación  de  arbitrios:  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la 
junta  departamental  de  Lima,  por  In 
sección  ministerial  de  contribuciones 
y  con  el  dictamen  fiscal ;  y  estando  á 
lo  resuelto  en  casos  análogos;  se  re- 
suelve : 

4.°  El  impuesto  de  mercado  se 
cobrará  en  la  ciudad  de  Huacho  con 
sujeción  á  la  tarifa  siguiente : 

Al  día 


a)  ÍPor  cada  puesto  de  un 
metro  cuadrado  en  el  sue- 
lo  S.  0.05 

b)  Por  cada  mesa  de  legum- 
bres, de  la  misma  exten- 
sión .  .   ,  O.IU 

c)  Por  cada  mesa  para  car- 
nes, de  igual  extensión  .  .  ,.  0.20 


Regísti'ese,  comuniqúese  y  cúm- 
plase por  la  junta  departamental 
de  Lima.  Rúbrica  de  S.  E. — Reinoso. 

HUALGAYOC.  Lima,  27  de  febrero 
de  1907. — Visto  el  expediente  núme- 
ro 215,  letra  J  sobre  aprobación  de 
arbitrios:  de  acuerdo  en  parte  con 
el  informe  de  la  junta  departamentai 
de  Cajamarca;  en  todo  con  el  de  la 
sección  de  contribuciones  y  con  el 

dictamen  fiscal;  se  resuelve  

6."  El  arbitrio  de  mercado  se  hará 
efectivo  en  la  ciudad  de  Hualgayoc 
en  esta  forma: 
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Al  día 


a)  Por  cada  puesto  para 
vender  carne  de  res  .  .  .  S.  0.10 

b)  Por  cada  puesto  para  ven- 
der carne  de  cerdo,  de  ga- 
nado cabrío  ó  lanar  .  .  .  „  0.05 

c)  Por  cada  puesto  para  ven- 
der cereales   0.03 

d)  Por  cada  puesto  para 
vivanderas  ,.  0.05 

e)  Por  cada  puesto  para  ven- 
der alhajas  y  joyas  finas.  .,  1.00 

f)  Por  cada  mercachifle  .  .  ,,  0.10 
Regístrese,    comuniqúese,  publí- 


quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  Cajamarca. — Rúbri- 
ca de  S.  E. — Leguia. 

HTJAMACHUCO.  Lima,  26  de  ma- 
yo de  1907. — ^Visto  el  expediente  n.° 
170  sobre  aprobación  de  arbitrios ;  de 
acvierdo,  en  parte,  con  los  informes 
de  la  junta  departamental  de  la  Li- 
bertad, de  la  sección  de  contribu- 
ciones y  con  el  dictamen  fiscal;  es- 
tando, además,  á  lo  resuelto  en  ca- 
sos análogos;  se  resuelve  

2.°  Hágase  efectivo  por  el  Concejo 
provincial  de  Huamachuco.  el  arbitrio 
de  mercado  con  sujeción  á  la  siguien- 
te tarifa : 

Al  día 

a)  Por  cada  puesto  de  un 


metro  cuadrado  para  ven- 
der carne,  mercaderías, 
aves  de  todas  clases,  pes- 
cado, frutas  y  cereales  y 
demás  comestibles  .  .  .  .  S.  0.01 

b)  Por  cada  puesto  de  un 
metro  cuadrado  para  co- 
cinerías ó  para  vender 
carnes  de  chancho  .  .  .  .  „  0.05 

c)  Por  mercachifles  ambu- 
lantes  0.05 

d)  Por  cada  jaula  para  car- 
ne  „  0.10 

e)  Por  cada  bestia  que  ocu- 
pe el  corral  del  mercado  .  ,.  0.01 
Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 


ta depax'tamental- de  la  Libertad. 

Rúbrica  de  S.  E. — Leguia. 

HUANCABAM'BA.  Lima,  25  de 
mayo  de  1904.. — Visto  el  expediente 
número  327,  sobre  aprobación  de  un 


jl  arbitrio ;  de  acuerdo  con  lo  informa- 
j:  do  por  la  sección  ministerial  de  con- 
tribuciones y  con  el  dictamen  fiscal; 
se  resuelve  : 

1.°  Por  licencia  municipal  para 
ventas  en  la  plaza  de  armas  de 
Huancabamba,  durante  los  días  de 
las  tres  ferias  que  se  realizan  cada 
año  en  esa  ciudad,  se  cobrará  las  ta- 
sas siguientes: 
I  Al  día 


A — Por  cada  puesto  de  ven- 
ta de  mercaderías  ó  mer- 
cería  S.  5.00 

B — Por  cada  ¡juesto  de  ven- 
ta de  licores  de  cualquier 
clase  ,  2.00 

C — Por  cada  puesto  de  venta 

de  sombreros  ,.  2.00 

D — Por  cada  puesto  de  ven- 
ta de  algodón  y  cualquier 
otro  artículo,  á  excepción 
del  pescado  0.50 

E— Por  cada  puesto  de  venta 

de  guarapo  ó  chicha  1.00 

F — Por  licencia  para  la  rifa 
de  objetos  de  loza,  jugue- 
tes, etc   2.00 

G — Por  licencia  para  cada 
función  dramática  ó  acro- 
bática  2.00 


Regístrese,  comuniqúese  y  cúm- 
plase por  la  junta  departamental  de 
Piura. — Rúbrica  de  S.  E. — Eeinoso. 

HUANUCO.  l.—Lima,  octubre  27 
de  1906. — Vista  la  tarifa  de  arbitrios 
municipales  que  somete  á  la  apro- 
bación del  gobierno  el  concejo  pro- 
vincial de  Huánuco  para  que  rijan 
en  esa  provincia  y  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  ministerio  fis- 
cal ;  se  resuelve  :  autoi'izar  la  tarifa  eii 
la  pi'oporción  siguiente : 

Mercachifles.  Por  cada  puesto  de 
1."  clase  cuyo  capital  llegue  ó  pase 
de  diez  soles,  diez  centavos  (0.10) 

Por  cada  puesto  de  2.'  clase  me- 
nor de  diez  soles,  cinco  centavos 
(0.05) 

Por  cada  rollo  grande  de  bayeta  ó 
cordellate,  cinco  centavos  (0.05) 
Id.  pequeño,  dos  centavos  (0.02) 
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Por  cada  quintal  de  chancaca, 
veinte  centavos  (0.20) 

Por  cada  quintal  de  zuela  grande, 
diez  centavos  (0.10) 

Por  cada  quintal  de  chica  ó  mi- 
tad gx-ande,  cinco  centavos  (0.05) 

Por  cada  cerdo  degollado,  diez 
centavos  (0.10) 

Por  cada  cántaro  de  chicha  á  la 
semana,  diez  centavos  (0.10 

Por  cada  carga  de  sai  ordinaria, 
cinco  centavos  (0.05) 

Por  cada  carga  de  cuero  grande, 
cinco  centavos. 

Id.  mediano,  dos  centavos. 

Por  cada  carga  de  chincha,  cinco 
centavos. 

Regístrese  ,  anótese  en  la  sección 
respectiva  y  devuélvase  al  concejo 
de  su  procedencia. — Rúbrica  de  S.  E. 
—Rey. 

II.  Lima,  4  de  setiembre  ele  1907 . — 
Visto  el  expediente  número  208  le- 
tra J,  sobre  aprobación  de  un  arbi- 
trio ;  de  acuerdo  en  parte  con  los  in- 
formes de  la  junta  departamental 
de  Huánuco,  de  la  sección  de  contri- 
buciones y  con  el  dictamen  fiscal; 
siendo  aplicable  al  caso  la  tarifa  del 
ramo  saiieiouada  para  Cajaraarca  en 
resolución  de  enero  último ;  se  re- 
suelve : 

1.° — El  arbitrio  de  mercado  se  ha- 
rá efectivo  en  la  ciudad  de  Huá- 
nuco en  esta  forma: 
A — Por  cada  metro  cuadra- 
do que  ocupen  los  merca- 
chifles, al  día,  cinco  cen- 
tavos  S.  0.05 

B — Por  cada    mesa  grande 
pai*a  vender  carne,  al  día, 

veinte  centavos  ,,  0.20 

C — Por  cada  me-sa  chica  pa- 
ra vender  carne,    al  día, 

diez  centavos  ,.  0.10 

D — Por  cada  mesa  chica  pa- 
ra vender  cereales,  legum- 
bres' y  demás  comestibles 
al  día,  cinco  centavos  .  .  „  0.05 
E — Por  cada  mesa  chica  para 
vender  pan.  al  día  diez  cen- 
tavos .,0.10 

F — ^Por  cada  mesa  chica  para 


vender  fruta,  al  día,  cin- 
co centavos  „  0.05 

G — Por  cada  puesto  de  me- 
tro y  medio  cuadrado  pa- 
ra vender  comida,  al  día, 

cinco  centavos  ,,  0.05 

H — Por  cada  asiento  de  vi- 
vandera cuyo  precio  de  ar- 
tículos no  llegue  á  un  sol, 
al  día,  dos  centavos  .  .  .  .  „  0.02 
I — Por  cada    asiento  de  vi- 
vandera cuyo  precio  de  ar- 
tículos sea  de  uno  á  tres  so- 
les, al  día,  cinco  centavos  .  „  0.05 
J — Por  cada  asiento    de  vi- 
vandera, cuyo  precio  de  ar- 
tículos pase  de  tres  soles, 
al  día.  diez  centavos  .    .  „  0.10 
Regístrese  y  cúmplase  por  la  ex- 
presada junta. — Rúbrica  de  S.  E. — 
G.  Schreiher. 

ICA.  Lima,  27  de  setiembre  de  1905 
— Visto  el  expedilente  etd.  etc. — Se 
resuelve: — ^Art.  1.°  En  la  ciudad  de 
lea  se  hará  efectivo  por  el  Concejo 
provincial  el  arbitrio  de  mercado  con- 
forme á  la  tarifa  siguiente : 

Al  día 

a)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  ganado  vacuno  S.  0.30 

b)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  ganado  lanar 
ó  cabrío   

c)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  cerdo  .... 

d)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der pescado  ,,  0.10 

e)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der cereales,  legumbres,  pan 
y  demás  comestibles  .   .  . 

f)  Por  encomenderías  .   .  . 

g)  Por  cada  metro  cuadrado 
que  ocupen  los  mercachi- 
fles   

h)  Por  cada  metro  de  frente 
y  metro  y  medio  de  fon- 
do en  las  ramadas  en  don- 
de no  hay  asientos  especia- 
les   

i)  Vendedores  ambulantes  de 
carnes,  verduras,  legum- 
bres, frutas,  pan,  biscoehos  ,,  0.15 


0.10 


0.15 


0.15 
0.50 


0.20 


0.20 
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Al  (lía 

j)  Vendedores  ambulantes  es- 
tacionados en  las  calles  y 

plazuelas  0.20 

k)  Por  las  llamadas  mesitas 

de  vendimias  ,.  0.25 

I)  Por   cada   bestia   que  se 
guarde  en  los  corrales  de 

la  plaza  .,  0.01 

Regístrese  y  eiimplase  por  la  Jun- 
ta Departamental.  Rúbrica  de  S.  E. 
—Leguía. 

IQUITOS.  Lima,  21  de  agosto  de 
1907. — Visto  el  expediente  393  letra 
J.  sobre  aprobación  de  arbitrios;  de 
acuerdo  en  parte  con  lo  informado 
por  la  junta  departamental  de  Lore- 
to,  y  en  todo  con  la  sección  de  con- 
tribuciones y  con  el  dictamen  fiscal ; 
estando,  además,  á  lo  resuelto  en  ca- 
sos análogos ;  se  resuelve :  

Noveno.  En  la  ciudad  de  Iquitos,  se 
liará  efectivo  por  el  concejo  i^rovin- 
eial,  el  arbitrio  de  mercado  confor- 
me á  la  tarif  a  sigiiiente : 

Al  (lía 

a)  Por  cada  mesa  para 
vender  carne  de  gana- 
do vacuno  S.  1.00 

b)  Por  cada  mesa  para 
vender  carne  de.  ganado 

lanar  y  cabrío  0.10 
e)  Por    cada   mesa  para 

vender  carne  de  cerdo  .  „  0.50 

d)  Por  cada  mesa  para 
vender  pescado  0.30 

e)  Por  cada  mesa  para 
vender  cereales,  legiun- 
bres,  pan  y  demás  comes- 
tibles  „  0.10 

f)  Por  encomenderías  .   .  0.50 

g)  Por  cada  metro  cuadra- 
do que  ocupen  los  mer- 
ciaehifles  „  0.20 

li )  Por  cada  bestia  que  ocu- 
pe el  corral  de  la  plaza  ,,  0.01 

i)  Mercachifles  ambulantes 

en  la  población  ......  0.02  ^  ^ 

j)  Vivanderas  ambulantes 

en  la  poblaci(3n,  al  día,  I 
por  cada  introdixcción  de  | 
.artículos  que  no  están  j 
gravados  con  los  derechos 


Al  (lía 

de  peso,  medida,  etc.,  cu- 
yo valor  no  pase  de  soles 

tres,  „  0.20 

1)  Vivanderas  ambulantes 
en  la  población,  al  día, 
por  cada  introducción  de 
artículos  que  no  estén 
gravados  con  los  derechos 
de  peso,  medidas,  etc.,  cu- 
yo valor  no  pase  de  diez 

soles,  „  0.50 

m)  Idem,  idem,  cuyo  va- 
lor pase  de  diez  soles,  .  „  1.00 
Regístrese  etc.  Rúbrica  de  S.  E. — 
O.  Schreiber. 

LAMBAYEQUE.  Lima,  10  de  ju- 
lio de  1906. — Visto  el  expediente  No. 
100.  letra  J. 

De  acuerdo  con  los  infoimies  de 
la  junta  departamental  de  Lamba- 
yecpie,  la  sección  de  contribuciones  y 
con  el  dictamen  fiscal ;  y 

Estando  á  lo  resuelto  en  casos  aná- 
logos ;  se  resuelve : 
||     1. — -Hágase  efectivo  por  el  eonce- 
ij  jo  provincial    de    Lambayeque  el 
I  arbitrio  de  mercado,  con  sujeción  á 

la  tarifa  que  sigue : 
j.  Al  (lía 

!;  a)  Por  cada  mesa  i)ara  ven- 
jt  der  carne  de  ganado  va- 
!     cxvxo.  al   día,  veinte  een- 

!!     tavos  S.  0.20 

b)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  ganado  la- 
nar ó  cabi'ío,  al  día,  veinte 

centavos  0.20 

e)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der icarne  de  cerclo,  al  día, 
veinte  centavos  0.20 

d)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der pescado,  al  día,  quin- 
ce centavos  ,  u.l5 

e)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der cereales,  legumbres, 
frutas,  pan  y  demás  co- 
mestibles, al  día.  diez 
centavos  0.10 

f )  Por  cada  mesa  que  ocupen 
los   mei'cachifles,    al  día. 

cuarenta  centavos    0.40 

2. — Este  arbitrio  se  cobrará,  una 
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vez  que  la  municipalidad  haya 
construido  mesas  en  el  mercado. 

Regístrese,  comuniqúese  publíque- 
se  y  cúmplase  por  la  departamental 
de  Lambayeque. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Leguía. 

II.  Lima,  15  de  abril  de  1908. — 
Visto  el  expediente  número  443,  le- 
tra J,  de  acuerdo  con  los  infoi-mes 
de  la  .junta  departamental  de  Lam- 
bayeque, de  la  sección  de  contribu- 
ciones y  con  el  dictamen  fiscal ;  am- 
pliando la  suprema  resolución  de 
10  de  .julio  de  1906 ;  se  resuelve : 

1.°  El  arbitrio  de  niercaLdo  se  co- 
brará en  la  ciudad  de  Lambayeque 
en  esta  forma : 

Al  día 

a)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der dentro  del  mercado 
carne  de  ganado  vacuno, 
al  día,  cincuenta  centa- 
vos  S.  0.50 

b)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der dentro  del  mercado 
carne  de  ganado  lanar  ó 
cabrío  0.20 

c)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der dentro  del  mercado 
carne  de  cerdo,  al  dia.  cua- 
renta centavos  0.40 

2°  No  ha  lugar  al  cobro  de  diez 

¡centavos  (S.  0.10)  al  día  por  el  uso 
de  la  balanza  miinieipal. 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Lambayeque. — 
Rúbrica  de  S.  E. — G.  Schreiber. 

LIMA.  En  la  sesión  de  22  de  jixlio 
de  1905,  el  eonce.jo  pi'ovineial  apro- 
bó las  siguientes  tarifas  presentadas 
por  la  sindicatura  : 


Carneros,  menuden- 
cias y  mondon- 
gos   

Aves  vivas  ó  muer- 
tas   


MERCADO  CENTRAL 


Carnes  en  general  Nos. 

Huevos  

Pescado  

Frutas  

Pan  

Mesas  de  .juguetes  ,. 

Frescos  

Plores   

Verduras  


cu. 


S.  0. 
0. 
0. 
0. 
0. 
0. 
0. 
0. 
0. 


„  0.40 
..  0.20 


45  •; 

35 
25 

25  ■ 

20 

30 

35  :| 

20  i 
20 


MERCADO.S  MENORES 

Carnes  en  general  Nos.  c/u.  S.  0.40 

Huevos                           '..     .,  0.30 

Pescado   0.20 

Frutas                                  .,  0.20 

Pan   0.20 

E.stantes   0.30 

Frescos   0.30 

Flores                                   ,.  0.20. 

Verduras                  ,,      ..     ..  0.15 

V.  MERCADOS  DE  LIMA. 

MIRAFLORES.  El  arbitrio  de  met: 
cado  en  este  distrito  se  paga  confoi'- 
me  á  la  siguiente  tarifa. 

Al  día 

Mesa  para  carne  ......  S.  0.30 

„       „    verduras  .   .   .   .  „  0.10 

,,       ,,    pescado  ,  0.20 

Puesto  en  el  suelo  ,,  0.10 

Pi<íador  ,.  0.05 

Por  guardar   un  cuarto  de 

res  0.10 

Por  guardar  nn  cerdo   .    .  ,,  0.20 
Por  guardar  un  carnero  .   .  „  0.10 
Tiendas  con  puerta  á  la  ca- 
lle ,  0.50 

Tiendas  con  puerta  interior  .  .,  0.50 
Cocinerías,  cada  una  0.50 
Chicharroneros,  cada  uno  .  ,,  0.15 
Por  guardar  bestias  en  el  co- 
rral c/u  0.03 

MOQUEGUA.  (Res.  sup.  7  marzo 
1900).— o  °  El  -arbitrio  de  plaza  ó 
mercado  en  Moquegua  será : 

AI  día 

ñ)  Por  cada  uno  de  los  cua- 
tro primeros  puestos  de 
expendedores  de  carne,  si- 
tuados á  la  entrada  de  los 
corredores  del  mercado  .  S.  0.15 

o)  Id.  cada  uno  de  los  de- 
más puestos  0.10 

p)  Id.  cada  vivandero  am- 
bulante 0.10 

6.°  Proceda  el  concejo  provincial 

de  Moquegua  á  organizar,  de  toda 
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preferencia,  los  expedientes  relati- 
vos á  los  demás  arbitrios  que  debe 
percibir. — Regístrese. —  Rúbrica  de 
S  E.—Belnnudc. 

OTUZCO.  Lima,  16  de  agosto  de 
1906. — Visto  el  expediente  -número 
118,  letra  J. :  de  acuerdo  con  los  in- 
formes de  la  .junta  departamental  de 
La  Libertad  de  la  sección  de  contri- 
buciones y  con  el  dictamen  fiscal; 
se  resuelve:  

4.°  El  arbitrio  de  mercado  se  ha- 
rá efectivo  en  la  ciudad  de  Otuzco, 
con  arreglo  á  la  siguiente  tarifa: 

Al  día 

a)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der earne  .  S.  0.10 

b)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  cerdo,  ganado 

lanar  ó  eabrío  0.05 

e)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der cereales  ,.  0.03 

d)  Por  cada  puesto  en  el  sue- 
lo ,.  0.02 

e)  Por  cada  tronco  para  pi- 
car  0.02 

f)  Por  cada  tienda  del  mer- 
cado con  puerta  á  la  calle  .  0.50 

g)  Por  cada  mercachifle  .   .  ,,  0.10 
Regístrese,  eomuníqi;ese,  piiblíque- 

se  y  cúmplase  por  la  .junta  depar- 
tamental de  la  Libertad. — 'Rúbrica 
de  S.  E. — Lcf/vía. 

PIURA.  Lima  16,  de  noviembre  de 
1904.— Vifito  el  expediente  n.<"  193, 
letra  J.  sobre  arbitrio.  De  acuerdo  con 
lo  informado  por  la  .junta  departa- 
mental de  Piura  por  la  sección  mi- 
nisterial de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal ;  y  estando  á  lo  re- 
suelto en  casos  análogos.— áíe  resuel- 
ve.— 1."  El  arbitrio  de  mercado  en  la 
C'.iud:ad  de  Piura,  se  hará  efectivo  por 
día  y  cada  vara  lineal  ó  fracción,  con 
arreglo  á  la  tarifa  siguiente: 
Puesto  de  carne  fresca  de  res  S.  0.20 
Id.    de  cerdo   ...    .    .    .  „  0.10 

Id.  de  todas  las  demás 
clases  de  carne,  inclusive 
cecina,  pescado  y  uves  .  .  .,  0.10 
Puesto  de  pan,  biscochos  etc. 
dulces  de  almíbar  etc.  chan- 
caca  ,  0.10 


Al  día 

Picanterías,  puestos  de  café, 
té,  ete  „  0.10 

Toda  clase  verduras,  horta- 
lizas, granos,  frutas  y  oti'os 
artículos  no  especificados  .  „  0.05 

Mercachifles,  buhonerías,  si  el 
valor  de  las  existencias  no 
pasa  de  S.  50  „  0.05 

Id.  Id.  sí  el  valor  fuere  más  .  „  0.10 

Los  puestos  de  transeúntes 
pagarán  el  doble 

Se  prohibe  la  venta  de  toda 
clase  de  carne  fuera  de  la 
plaza  del  mercado. 

Por  cada  bestia  que  ocupe  el 

corral  de  la  plaza   .    .    .  „  0.03 

Mercachifles  ambulantes  en  la 

población  ,,  0.02^/2 

Pulperías  y  puestos  de  víve- 
res ;  por  semana :  de  3.*  cla- 
se si  el  valor  de  las  existen- 
cías  no  pasa  de  cinco  so- 
les (S.  5)   „  0.15 

De  2.*  clase,  sí  las  existencias 
no  valen  (S.  30)  treinta 
soles  '....„  0.30 

De  1.^  clase,  si  las  existencias 
no  valen  más  de  cincuenta 
soles  (S.  50)  „  0.50 

Vivanderos  ambulantes  en  lu 
población,  al  día,  por  cada 
introductcíón  de  artículos 
que  no  estén  gravados  con 
los  derechos  de  peso,  me- 
dida, ete.  cuyo  valor  no  pa- 
sa de  S.  3   „  0.20 

Vivanderos  ambxdantes  en  la 
]")obIacíón,  al  día,  por  ca- 
da introducción  de  artícu- 
los que  no  están  gravados 
con  los  derechos  de  peso, 
medida  etc.  cuyo  valor  no 
pasa  de  S.  lO"  ,  0.50 

Id.  Id.  Id.  cuyo  valor  pasa 

de  diez  soles  .......  1.00 

2."  Este  arbitrio  se  hará  efec- 
tivo, desde  que  el  nuevo 
mercado  se  entregue  al  ser- 
vicio público. 

Regístrese,  comuniqúese,  publíquese 
y  cúmplase  por  la  junta  departamen- 
tal de  Piura.  Rúbrica  de  S.  E. — Lc- 
guia. 


MERC 


—  95  — 


MERC 


SAN  PEDRO.  Lima,  6  de  ma\jo  de 
1008. — Visto  el  expediente  n.°  403  le- 
tra J ;  de  acuerdo  con  los  informes  de 
la  junta  departamental  de  La  Liber- 
tad, de  la  sección  de  contribuciones  y 
con  el  dictamen  fiscal ;  estando  ade- 
más á  lo  resuelto  en  casos  análogos; 
se  x'esuelve: 

1."  En  la  ciudad  de  San  Pedro  se 
hará  efectivo  por  ol  concejo  pi-ovin- 
cial  el  arbitrio  de  mercado,  conforme 
á  la  tarifa  siguiente : 

Al  día 

.a)  Por  cada  mesa  para  ven- 
der carne  de  ganado  vacu- 
no  S.  0.60 

'ji>)Por  id.  id.  de  ganado  la- 
nar ó  cabrío  ,  0.20 

c)  Por  id.  id.  de  cerdo  .   .  ,,  0.40 

d)  Por  encomenderías  .   .   .  ,.  0.20 

e)  Por  cada  mesa  de  vender 
pescado   0.40 

f)  Por  cada  mesa  de  vender 
cereales,  legumbres,  pan  y 
demás  comestibles  .   .   .   .  „  0.10 

g)  Por  c-ada  metro  cuadrado 
que  ocupen  los  mercachi- 
fles  „  0.20 

h)  Por  cada  metro  de  frente, 
y  metro  y  medio  de  fondo, 
de  las  ramadas  en  donde  no 

hay  asientos  especiales  .   .  ,,  0.05 

i)  Vendedores  ambulantes  de 
carnes,  verduras,  legumbres, 
frutas,  pan,  biscochos  .   .  „  0.15 

j)  Por  las  llamadas  mesitas 

de  vendimia  ,,0.50 

k)  Vendedores  ambulantes  es- 
tacionados en  las  calles  y 
plazuelas  ........  0.20 

1)  Por  cada  cabeza  de  gana- 
do vacuno  que  se  guarde  en 
los  corrales  de  la  plaza  .  ,.  0.10 

m)  Por  id.  id.  de  ganado  ca- 
ballar-ó  mular  ,,  0.15 

n)  Por  cada  asno  „  0.05 

ñ)  Por  cada  cerdo  ,,  0.30 

o)  Por  cada  cerdo  pequeño 

(lechón)  „  0.05 

p)  Por  cada  cabeza  de  gana- 
do lanar  ó  cabrío   .    .    .  ,,  0.05 
Regístrese  y  cúmplase  por  lo  jun- 


ta departamental  de  La  Libertatl 
Riibrica  de  S.  E. — G.  Schreiber. 


TRUJILLO.  Lima.  .28  de 

octubre 

de  1896. — El  impuesto  de  mercado  ó 

asientos  de   plaza  se  hará 

electivo 

eji  Trujillo  conforme  á  la  s 

giiieiit  í 

tarifa : 

Al  día 

I  or  puestos  de  niercaderics. 

pul    CtlLl<l    \  ílí  el   lineal    ^     .  * 

S.  0.02 

Píor  nupstos  de  nanas 

.,  0.05 

VllCclS  .... 

.,  0.05 

írutcis 

0.10 

mariscos  . 

,.  0.10 

vpi'duva.s 

0.05 

.,  hortalizas  .  . 

.,  0.05 

.,   leña  .    .   .  . 

..  0.05 

.,  cocinería  . 

..  0.05 

.,  garbanzos 

0.05 

tri<''o 

0.05 

..   tle  fréjoles  . 

í  0.05 

biscochos 

..  0.05 

(iiieso  .  .  .  . 

..  0.05 

nianteciuilla  . 

.,  0.05 

n  1    1  n 

cllU.Jcl    ,     .     .  . 

0.10 

„       ,.       „  pan  .  .  .  .  . 

,j      iiici  L/Civiimco 

sin  posislón 

conociud. 

0  90 

,.       ,.       ..  carne  de  chan- 

cho   

„  0.10 

,,   carne  de  car- 

nero .    .   .  . 

..  0.05 

..   gallinas,  pa- 

vos, etc.  .  .  . 

0.05 

,.   cecina,  ehar- 

t(ui.  etc.  .  .  . 

..  0.05 

.,   granos  en  ge- 

neral .   .   .  . 

..  0.05 

Mercados  de  Lima.  2071.— 

-La  ciu- 

dad  de  Lima  cuenta  con  el  principal 

ó  central  iconocido  más  con 

el  nom- 

bre  de  Mercado  de  la  Concepción  y 

los  mercados  menores  de  la 

Aurora, 

Cádices  y  Baratillo,  de  los  cuales  nos 

ocupamos  en  seguida. 

MERCADO  CENTRAL. — Con  referencia 

á  este  mercado  el  margesí  de  la  mu- 

nicipalidad formado  por  su 

tesore- 

ro  señor  Vicente  Larrabure 

en  1884 

consigna  los  .siguientes  datos 
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Las  ordenanzas  de  24  de  enero  de  ; 
1594  disponían,  en  sus  artículos  42  ' 
y  77,  que  no  vendan  Mantenimien-  \ 
tos  fuera  del  Alhondiga.  i 

La  Albóndiga,  ó  mercado  general,  ' 
existió  por  consiguiente  desde  los  I 
primeros  años  de  la  fundación  de  la 
ciudad,  como  consta  también  en  la  || 
"Relación  de]  contador  Herrera  y  i] 
Maldonado",  de  30  de  noviembre  de  ¡\ 
1G33,  que  dice  :  '\\ 

"Y  anssi  mismo  esta  dicha  Ciudad 
desde  su   primera    fundación   tiene  \ 
por  sus  Propios  todo  el  sitio  de  la 
Quadra  adonde  está  ediñcada  la  Car- 
nicería mayor  de  esta  Ciudad  y  ca- 
sa de  la  Albóndiga  de  ella,  y  dos  || 
tiendas  de  Pulpería,  y  una  casa  tien-  j 
da  que  son  en  la  calle  que  llaman  de  i 
la  Pescadería,  y  va  al  convento  de  !: 
San  Francisco,  y  á  la  buelta  por  la  j| 
Plazuela  del  dicho  Convento,  la  qual  j 
dicha  Quadra  ha  poseído  desde  que  jj 
se  fundó  esta  Ciudad  por  repartición  ¡| 
que  en  la  planta  de  ella  se  bizo".  [i 

"La  Albóndiga  se  estableció  en  la  ij 
plazuela  del  Rastro  de  San  Francis-  |l 
co  (boy  interior  de  la  caballeriza  del  i. 
Recreo)  rodeada  por  la  Carnicería,  i 
la  Pescadería,  la  Nievería,  y  el  Co-  \ 
rral  de  tConsejo,  en  donde  se  recogían 
los  ganados  mostrencos.  j 

"Y  ansí  mismo  esta  Ciudad  tiene 
por  sus  propios  un  Corral  de  Conse- 
jo donde  se  solían  recoger  los  gana- 
dos mostrencos,  el  cual  solía  ser  en 
un  sitio  que  está  á  las  espaldas  de 
la  Carnicería  y  Casa  de  Ja  Albóndi- 
ga, en  el  qual  dicho  sitio  al  presente 
están  unos  muladares  muy  grandes, 
y  el  dicho  sitio  con  toda  aquella  Qua- 
dra siempre  ha  sido,  y  es  de  esta  Ciu- 
dad desde  que  se  fundó,  y  la  Ciudad 
tuvo  Cédula  de  S.  M.  su  fecha  en  el  i 
Escorial  á  15  de  Marzo  del  año  de  i 
1568  para  fundar  el  dicho  Corral  de  | 
Consejo".  i 
Parece,  sin  embargo,  que  el  mer-  ¡ 
cado  funcionó  poco  tiempo  en  aquel 
local,  y  que  el  cabildo  no  obtenía  de 
él  otra  renta  que  el  arrendamiento 
de  las  fincas  de  la  ciudad,  eonstnii- 
das  allí. 


En  las  cuentas  del  mismo  Herrera 
se  lee:  "La  casa  de  la  Albóndiga 
con  su  tienda  de  Pulpería  de  la  Es- 
quina junto  n  San  Francisco  está 
arrendada  á  Juana  Diaz  en  300  pesos 
de  á  8  reales". 

"La  casa  pegada  á  esta  calle  de  líi 
Pescadería  está  arrendada  á  Juan  de 
Rivera  en  163  pesos  de  á  S  reales 
cada  año". 

"La  tienda  junto  á  esta  casa  está 
arrendada  en  100  pesos". 

"La  tienda  de  Pulpería  que  la  Ciu- 
dad tiene  en  la  esquina  de  la  Cai'ni- 
ceria  mayor  está  arrendada  á  Diego 
de  Barrios  en^  180  pesos  de  á  8  rls. 
en  cada  un  año". 

Consta,  además,  que  en  ei  año 
1640,  el  rey  don  Felipe  IH  pidió  in 
forme  al  virey  I\Iarques  de  Mansera 
sobre  la  pretensión  del  procurador 
de  la  ciudad  "de  cobrar  medio  real 
por  semana  á  cada  vendedor  en  la 
plaza  pública".  En  consecuencia,  ya 
en  ese  año  existia  el  mercado  en  la 
plaza  mayor,  y  no  se  había  estable- 
cido aun  la  cobranza  por  asientos  á 
los  vendedores. 

Concedida  la  licencia  para  cobrar 
ese  impuesto,  entró  el  cabildo  en  po- 
sesión de  esta  renta,  que  figura  ya 
en  el  Margesí  de  año  1766  con  dos 
partidas:  "Toldos  y  asientos  de  la 
Plaza  mayor",  y  "Toldos  y  asientos 
de  la  Plazuela  de  Santa  Ana",  su- 
mando ambas  un  producto  total  de 
5575  pesos  al  año. 

La  plaza  matriz  de  la  ciudad  fué 
el  asiento  del  mercado  principal  has- 
ta el  20  de  Marzo  de  1799,  en  que  el 
marques  de  Osorno,  virey  del  Perú, 
comunicó  al  cabildo  de  Lima  sii  deter- 
minación de  quedar  en  lo  sul)Cesivo 
destinada  exclusivamente  la  plaza  ma- 
yor de  esta  capital  para  la  Parada. . . 

 y  quanto  concierna  al  servicio 

militar.  A  la  vez  resolvió  que  ningu- 
na clase  de  vivanderos  tomase  asien- 
tos en  ella,  y  que  éstos  se  colocasen 
en  las  siguientes  plazuelas:  Santa 
Ana,  Universidad,  San  Francisco, 
San  Agustín,  San  Marcelo,  y  San 
Juan  de  Dios. 
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Desde  entonces,  el  mercado  princi- 
pal ha  ocnpado  distintos  locales. 
Trasladado  sncesivamente  á  las  pla- 
znelas  de  San  Francisco  é  Inqiiisi- 
cióu,  y  más  tarde  al  local  del  con- 
vento supreso  de  Santo  Tomás,  dejó 
un  producto  variable  entre  diez  y 
quince  mil  pesos  al  año  hasta  situarse 
en  el  edificio  en  que  hoy  existe,  cons- 
truido de  orden  del  supremo  gobier- 
no en  el  terreno  expropiado  al  mo- 
nasterio de  la  Concepción. 

Desde  el  año  1831  se  trató  de  es- 
tablecer el  mercado  principal  en  te- 
rrenos de  dicho  monasterio.  Consta, 
en  efecto,  por  las  actas  municipales 
de  ese  año,  cpie  en  7  de  octubre  "se 
vió  la  solicitud  de  D.  Francisco  Araoz 
presentando  un  proyecto  para  for- 
mar una  recoba  en  el  monasterio  de 
la  Concepción",  y  en  29  del  mismo 
mes  la  junta  acordó  informar  al  go- 
bierno que  "para  la  formación  de  la 
recoba  se  le  entregase  el  ramo  de 
vendaje  y  bodegaje  que  pertenece  á 
los  propios". 

Quince  años  estuvo  aplazado  ese 
proyecto,  hasta  18  de  Noviembre  de 
1846  en  ciue '  se  ordenó  por  decreto 
supremo  la  construcción  de  "una  pla- 
za de  mercado  en  el  local  superior 
del  convento  de  la  Concepción,  com- 
prendido entre  las  calles  de  Presa, 
Barreto,  Zavala,  y  una  línea  que  se 
tirará  desde  la  esquina  de  Puno  á 
la  de  Santa  Rosa,  procediendo  de 
acuerdo  con  la  autoridad  eclesiásti- 
ca á  la  enagenación  del  expresado 
terreno,  su  tasación  y  pago". 

Por  otro  decreto,  de  3  de  diciem- 
bre de  1846,  se  declaró  que  "las  can- 
tidades que  el  tribunal  del  consu- 
lado entregue  para  la  construcción 
de  la  plaza  del  mercado  se  conside- 
ren como  un  empréstito  que  el  fondo 
de  arbitrios  hace  á  la  ciudad".  (In- 
gresaban entonces  todas  las  rentas 
municipales  al  tesoro  nacional). 

La  escasez .  de  recursos  hizo  apla- 
zar nuevamente  el  proyecto,  hasta  7 
de  febrero  de  1852  en  que  se  resol- 
vió convocar  postores  para  la  cons- 
trucción de  la  plaza  del  mercado,  y 

13 


"  en  9  de  abril  del  mismo  año  se  ad- 
mitió la  propuesta  de  D.  José  Dañi- 
no para  la  construcción  de  la  plaza 
por  la    cantidad  de  209,000  pesos, 
í  debiendo    principiar  la  obra   en  el 
I  término  de  un  mes,  y  terminarla  en 
1  el  de  dos  años   máximum.  En  los 
cuatro  lados  de  la  plaza  (condición 
3/)  debía  construir  dos  series  conti- 
j  guas  de  tiendas,  "y  estas  ser  de  6 
il  varas  de  largo  y  5  y2  de  ancho:  las 
I  tiendas  de  la  série  exterior  tendrán 
i  sus  puertas  á  la  calle,  y  las  de  la  sé- 
i!  ríe  interior  á  los  corredores  del  mer- 
|i  cado". 

¡  Reinstalada  la  miuiicipalidad  de 
:  Lima  en  15  de  mayo  de  1857,  entró 
I  nuevamente  en  posesión  de  sus  ren- 
¡¡  tas,  y  entre  ellas  la  del  mercado  prin- 
i'  cipal,  cuya  fábrica  se  termiu.)  poco 
i  tiempo  después. 

'     Dos  años  más  tarde,  el  gobierno  le 
h  adjudicó  también  las  tiendas  cons- 
j  truidas  en  contorno  del  mercado,  se- 
|l  gún  el  decreto  siguiente: — Lima,  no- 
¡:  viemhre  22  de  1859.  Visto   este  ex- 
i  pediente,  con  lo  expuesto  en  los  an- 
teriores informes,  y  teniendo  en  con- 
sideración: 1.°  que  aunque  la  fábrica 
de  las  tiendas  de  la  nueva  plaza  del 
mercado,    cuya   entrega   solicita  la 
|[  municipalidad,  se  costeó  con  fondos 
I  nacionales,  el  gobierno  deseoso  de  cjue 
esta  corporación  tuviese  los  recursos 
necesarios  para  llenar  todas  sus  exi- 
!  gencias,  le  ofreció,  en  2  de  julio  de 
1857,  que  se  le  entregarían  las  dichas 
tiendas  cuando  se  hubiese  concluido  la 
nueva  plaza;  y  2°  que  según  las  re- 
I  laciones  adjuntas  y  lo  expuesto  por  la 
¡  misma  municipalidad,  hay  en  sus  ren- 
j  tas  un  déficit  que  es  necesario  cubrir 
para  que  los  dueños  de  los  capitales 
I  impuestos  sobre  los  fondos  de  "Pro- 
I  pios"  perciban  con  puntualidad  los 
I  intereses  respectivos;  se  dispone:  que 
¡  sin  alterar  en  nada  el  remate  que  se 
I  hizo  de  dichas  tiendas  á  favor  de  D. 
Manuel  Meneses,  y  transfiriendo  el 
gobierno  á  la  municipalidad  los  dere- 
chos que  adquirió  por  dicho  remate, 
i  lo  mismo  que  las  obligaciones  que  el 
I  rematador  contrajo  respecto  del  go- 
I  biemo,  entere  el  mismo  rematador, 
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desde  el  vencimiento  del  entrante  ; 
mes,  en  la  tesorería  municipal  _  las 
mesadas  á  que  está  obligado  según 
su  contrato.  En  cuanto  á  los  produc- 
tos del  camal  que  también  reclama 
la  municipalidad,  no  permitiendo  las 
actuales  urgencias  del  erario  acceder 
por  ahora  á  esta  solicitud,  el  gobier- 
no acordará  lo  conveniente  sobre  el 
particular,  cuando  mejore  el  estado 
de  las  rentas  públicas.  Y  habiéndose 
sometido  á  la  convención  nacional 
uii  proyecto  de  ley  sobre  el  pago  de 
los  intereses  diferidos  de  los  mismos 
capitales,  no  está  en  las  facultades 
del  gobierno  dictar  medida  alguna  so- 
bre el  partieiilar,  mientras  no  se  re- 
suelve este  asunto  por  el  cuerpo  le- 
gislativo. Comuniqúese  y  publíquese. 
— Rtibrica  de  S.  E.  el  Vice-Presiden- 
te. — Carpió. 

Desde  entonces,  la  municipalidad, 
en  posesión  del  mercado  y  de  sus 
tiendas,  hizo  en  ese  edificio  continuas 
y  costosas  reparaciones  (colocación 
de  un  reloj,  renovación  total  del  pa- 
vimento, colocación  de  cañerías, 
construcción  de  estantes  en  el  inte^ 
rior,  etc.,, 

"La  aparición  de  la  peste  bubóni- 
ca en  el  Callao,  dice  el  alcalde  doctor 
Federico  Elguera  en  la  Memoria  de 
1903,  impuso  el  inmediato  saneamien- 
to de  Limia.  y  la  enérgica  adopción 
de  medidas  aconsejadas  por  la  hi- 
giene en  tales  emergencias. 

"Entre  estas  medidas  la  más  radi- 
cal fué  la  desocupación  de  los  mer- 
cados de  la  Concepción  y  de  la  Au- 
rora, eonrvertidos  en  evidentes  focos 
de  impurezas  y  en  madrigueras  de 
ratas. 

"Instalados  los  puestos  de  venta  en 
las  plazas  y  calles  adyacentes,  se  ini- 
ciaron los  trabajos  de  limpieza  en 
los  mercados;  pero  el  estado  general 
de  ellos  no  permitía  reparaciones 
parciales,  pues  los  edificios  mismos 
amenazaban  derrumbarse. 

"El  mercado  de  la  Concepción, 
construido  con  adobes  y  sin  cimien- 
tos, hace  próximamente  medio  si- 
glo, había  llegado  á  convertirse  en 


un  hacinamiento  inverosímil  de  in- 
niixndicias.  El  de  la  Aurora  se  halla- 
ba en  condiciones  semejantes. 

"Ante  este  cuadro,  no  cabía  más 
que  una  solución :  hacer  de  nuevo 
ambos  edificios. 

"Sin  recursos  pecuniarios  para 
obras  de  esta  magnitud,  cuyo  costo 
no  podrá  ser  menor  de  medio  millón 
de  soles  se  dió  principio  á  los  traba- 
jos desplegando  en  ellos  la  mayor  ac- 
tividad. Contratáronse  las  obras  de 
albañilería.  y  carpintería  con  los  em- 
presarios Doig,  Rastelli,  Oliver  y 
con  las  fábricas  de  Sanguineti  y 
Dasso,  Lumber  Mills  y  Maurer,  en- 
comendándose los  trabajos  de  hierro 
á  la  casa  Sehofield  y  las  de  mármol 
á  Roselló  y  las  de  cerámica  á  la  com- 
pañía nacional  de  este  nombre. 

"El  28  de  julio  de  1905  se  inaugu- 
ró el  piso  bajo  del  mercado  central 
y  ocuparon  en  él  vsus  puestos  de  ven- 
ta los  expendedores  que  provieio- 
nalmente  habían  invadido  la  anti- 
gua plaza  de  Santa  Ana  y  las  calles 
adyacentes." 

"La  extensión  del  nuevo  edificio 
y  sus  condiciones  de  higiene  y  de 
comodidad  lo  colocan  en  el  número 
de  los  más  notables  establecimien- 
tos de  su  género.  El  piso  alto  pró- 
ximo á  terminarse  se  destinará  á 
los  vendedores  de  ropa,  género  y 
otros  artículos  que  deben  alejarse  de 
los  comestibles.  (Memorias  de  la  mu- 
nicipalidad de  Lima  de  1903  y  1905) 

2071.  Los  títulos  de  este  bien  mu- 
nicipal están  debidamente  inscritos 
en  el  registro  de  la  propiedad  inmue- 
ble según  consta  del  siguiente  certifi- 
cado. EL  REGISTRxVDOR  DE  LA  PROPIEDAD 

INMUEBLE  DE  LIMA,  certifica:  que  ha- 
biendo solicitado  don  Augusto  Al- 
cántara, se  le  expida  una  copia  lite- 
ral de  la  primera  inscripción  de  do- 
minio de  la  finca  conocida  con  el 
noanbre  de  "Mercado  de  la  Concep- 
ción" y  "Mercado  Central",  com- 
puesto de  planta  alta  y  baja,  situa- 
da en  esta  capital  entre  las  calles 
de  "Paz  Soldán",  "Capón",  "Pre- 
sa" y  "Albaquitas" ;  ha  examinado 
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los  libros  de  registro  de  su  cargo  y 
de  ellos  aparece  á  fojas  doscientas 
treinta  y  una,  del  tomo  sesenta  y  cin- 
co de  Propiedad,  bajo  la  partida  nú- 
mero XXXV,  el  asiento  número  uno 
del  tenor  siguiente : 

ASIENTO  N.°  1.  EL  HONORABLE  CON- 
CEJO PROViNCLVL  DE  LIMA,  cuyo  actual 
alcalde  es  el  doctor  don  Federico 
Elguera,  es  propietario  de  la  finca 
urbana  conocida  con  el  nombre  de 
"Mercado  de  la  Concepción"  y 
"Mercado  Central",  compuesta  de 
planta  alta  y  baja  y  que  comprende 
la  manzana  formada  por  la  calle  de 
Paz  Soldán,  hacia  la  cual  tiene  su 
frente  principal,  y  las  del  Capón, 
Presa  y  Albaquitas  de  esta  ciudad 
de  Lima ;  encerrándo  una  área  su- 
perficial de  trece  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho  metros  cuadrados,  se- 
gún todo  consta  del  plano  levantado 
por  el  topógrafo  don  Manuel  Q. 
Roldán,  reconocido  judicialmente  en 
once  de  agosto  de  mil  novecientos 
cuatro,  ante  el  conjuez  de  primera 
instancia  doctor  don  Julián  Guiller- 
mo Romero  y  actuario  José  Costa  y 
Vivanco ;  y  su  valor  declarado  es  de 
treinta  mil  libras  esterlinas.  La  re- 
ferida municipalidad  ha  adquirido 
el  dominio  de  la  finca  ó  mercado  que 
se  inscribe,  en  virtud  de  las  siguien- 
tes traslaciones  que  constan  de  los 
títulos  presentados.  El  supremo  go- 
bierno con  el  propósito  de  establecer 
en  la  ciudad  de  Lima  un  mercado 
central,  en  las  convenientes  condi- 
ciones de  aseo,  extensión  y  ornato ;  y 
después  de  haberse  seguido  una  in- 
formación sumaria  y  con  el  dietá- 
men  del  fisical  de  la  nación  y  del 
prefecto  del  departamento,  expidió 
un  decreto,  con  fecha  diez  y  ocho  de 
noviembre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  seis  disponiendo  la  construc- 
ción de  la  plaza  del  mercado  en  el 
local  superior  del  convento  de  la 
Concepción,  comprendido  entre  las 
calles  de  Presa.  Barreto,  Zavala  y  j 
una  línea  que  se  tiraría  desde  la  es-  I 
quina  de  Puno  á  la  de  Santa  Rosa,  | 
conforme  á  los  planos  levantados;  ¡ 


debiendo  precederse  de  acuerdo  con 
el  ai'zobispo  de  Lima,  á  la  enajena- 
ción del  terreno  necesario,  previa  ta- 
sación y  demás  foi-malidades  de  ley. 
Habiendo  reclamado  en  esta,  disposi- 
ción suprema  don  Manuel  Francia, 
en  nombre  y  representación  de  la 
reverenda  madre  abadesa  y  comu- 
nidad del  mencionado  convento,  el 
gobierno  desestimó  y  declaró  infun- 
dada la  oposición  por  decreto  bien 
fundado  de  veinte  y  cuatro  de  no- 
viembre del  mismo  año  mil  ocho- 
cientos cuarenta,  y  seis.  Practicada, 
en  cumplmiento  de  e.ste  decreto  ia 
medición  y  valorización  del  terreno 
expropiable,  por  los  maestros  de 
obras  y  alarifes  don  José  Antadilla, 
don  Jacinto  Ortiz,  don  Fermín  As- 
ceneio  y  don  José  Manuel  Bravo,  se 
expidió  otro  supremo  decreto  fecha- 
do el  veinte  y  ocho  de  setiembre  de 
mil  ocho  cientos  cuarenta  y  siete,  re- 
conociéndose á  favor  del  monasterio 
de  la  Concepción  por  razón  del  local 
destinado  á  la  nueva  plaza  de  abastos, 
la  suma  de  ciento  noventa  y  siete  mil 
ochocientos  diez  y  seis  pesos  seis  rea- 
les á  que  ascendían  dichas  tasacio- 
nes, con  deducción  de  la  mitad  del 
costo  de  la  pared  divisoria  y  el  va- 
lor de  las  obras  hechas  por  cuenta 
del  gobierno  á  favor  del  convento ; 
quedando  ese  capital  impuesto  á  in- 
terés del  tres  por  ciento  anual,  con 
hipoteca  del  área  expropiada  y  de  los 
edificios  que  en  ella  se  levantaren, 
con  icargo  á  los  fondos  m,unicipales. 
En  virtud  de  la  anterior  suprema  re- 
solución y  de  las  complementarias 
de  diez  y  ocho  de  abril  y  veinte  y 
cinco  de  mayo  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  ocho,  el  señor  don  Tomás 
Vivero,  administrador  de  la  tesore- 
ría departamental,  procedió,  en  nom- 
bre del  Estado,  á  otorgar  la  respec- 
tiva escritura  de  reconocimiento  so- 
bre las  rentas  municipales  y  á  favor 
del  monasterio  de  la  Purísima  Con- 
cepción, de  la  suma  ya  indicada,  con 
las  deducciones  de  que  se  ha  hecho 
mérito,  ante  el  finado  notario  públi- 
co de  esta  capital  don  Juan  García 
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el  seis  de  junio  del  recordado  año 
mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho,  con 
sujeción  á  las  estipulaciones  siguien- 
tes: que  se  abonaría  al  monasterio 
el  interés  anual  del  tres  por  ciento 
sobre  la  suma  de  ciento  ochenta  y 
seis  mil  siete  pesos,  cuatro  reales, 
por  mesadas  de  cuatrocientos  sesen- 
ta y  cinco  pesos  y  \m  octavo  de  real 
cada  una,  partiendo  la  primera  del 
seis  de  mayo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  seis;  que  el  pago  de  esas 
mesadas  se  haxúa  por  el  ramo  de  ar- 
bitrios si  la  obra  del  mercado  se 
ejecutaba  por  cuenta  del  gobierno 
ó  por  los  subastadores  en  caso  de  li- 
eitaciíSn,  con  hipoteca  expresa  del 
área  expropiada  y  los  edificios  que 
en  ella  se  construj'eran ;  y  que  el  mo- 
nasterio cedía  en  cambio  al  munici- 
pio la  expresada  área,  renunciando 
á  los  derechos  y  acciones  que  sobre 
ella  le  correspondieran,  con  suje- 
ción á  las  leyes.  Habiéndose  dejado 
de  pagar  las  mesadas  á  que  se  ha 
hecho  referencia  y  formulada  la  co- 
rrespondiente reclamación  por  el  mo- 
nasterio ante  el  supremo  gobierno, 
expidió  este  el  cíecreto  'de  quince 
de  octubre  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  dos,  en  cuya  parte  resolu- 
tiva se  dispuso  "que  se  reconociera 
en  la  caja  de  consolidación,  al  tres 
por  ciento  estipulado,  tanto  el  capi- 
tal de  ciento  ochenta  y  seis  mil  siete 
pesos  cuatro  reales,  como  los  inte- 
reses devengados  hasta  fin  de  diciem- 
bre del  año  anterior;  quedando,  en 
consecuencia,  libres  los  "propios"  de 
la  ciudad  y  el  fondo  de  "arbitrios'' 
de  toda  responsabilidad  é  hipoteca 
por  esa  deuda  y  debiendo  otorgarse 
al  monasterio  la  inscripción  corres- 
pondiente, previa  cancelación  de  la 
de  "ai'bitrios"  y  la  liquidación  de 
intereses". — En  mérito  de  esta  nova- 
ción de  píigo,  se  extendió  por  ol 
señor  don  Francisco  Reyna,  adminis- 
trador del  tesoro,  con  intervención  de 
la  superiora  ó  abadesa  del  convento,  I 
sor  María  Manuela  Fernanda  Segura 
y  el  síndico  don  José  Dávila  Conde- 
marín,   la   respectiva   anotación  al 


mívi'geu  de  la  piimitiva  escritura, 
I  con  fecha  ocho  de  noviembre  de  mil 
I  ochocientos  cincuenta  y  dos  ante  el 
:  notario  público  don  Lucas  de  la  La- 
¡  ma,  según  todo  consta  del  testimonio 
!  respectivo,  que  con  los  insertos  per- 
j¡  tinentes,  se  ha  tenido  á  la  vista.  Fi- 
l!  nalmente,  edificado  sobre  ese  terre- 
no el  mercado  que  ha  siibsistido  has- 
ta hace  poco  tiempo,  ha  sido  total- 
onente    reco,nstruído,  ,  le<vantándose, 
con  dinero  del  concejo  provincial,  un 
nuevo  edificio  alto  y  bajo,  cuyo  valor 
asciende  hasta  á  la  suma  de  cuarenta 
y  nueve  mil  libras  oro  sellado,  estan- 
do por  terminarse  la  obra ;  según  lo 
ha  acreditado  debidamente  el  refe- 
rido concejo  con  la  declaración  pres- 
I  tada  por  los  síndicos  don  Eduardo 
Lavergne  y  don  Isaac  M.  Eguren. 
ante  el  juez  de  primera  instancia  de 
esta  provincia  doctor  don  Julián  Gui- 
llermo Romero  y  actuario  José  Costa 
y  Vivanco ;  en  cuya  diligencia  hicie- 
;  ron  constar  que  la  obra  se  hizo  por 
i  orden  del  municipio  y  con  su  dinero, 
j  confoimie  al  plano  respectivo  y  que 
I  de  la  suma  invertida  de  que  ya  se  ha 
I  hecho  mérito,  llevaba  pagadas  el  con- 
>  cejo,  por  valor  de  materiales  y  joi'- 
nales,  la  cantidad  de  treinta  y  cua- 
tro mil  libras  oro.  Los  títulos  para 
esta  inscripción  fueron  presentados 
á  la  una  y  cuarenta  minutos  de  la 
tarde  del  día  de  hoy,  según  consta 
del    asiento    número  cuatrocientos 
cincuenta  y  siete,  folio  ciento  sesen- 
ta, tomo  décimo  quinto  del  "Diario"  ; 
y  estando  en  todo  conforme  con  aque- 
llos, extendiendo  esta  primera  ins- 
cripción de  dominio  en  Lima  á  vein- 
te  y  ocho  de  marzo  de  mil  novecien- 
!  tos  seis.  Derechos  por  esta  inscrip- 
ción, tres  cientos  soles  icincuenta  cen- 
I  tavos ;  y  por  tres  anotaciones,  sesen- 
I  ta  centavos   según  los  artículos  182, 
\  186  y  188  "del  Reglamento  Orgáni- 
co.— E.  Recavarrcn. 

Así  aparece  de  los  libros  de  esta 
¡  oficina ;  y  estando  esta  copia  literal- 
mente confoTnne  con  el  asiento  de  su 
referencia,  expido  la  presente  en  Li- 
ma á  seis  de  abril  del  año  mil  nove- 
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cientos  seis. — Firmado  E.  Recavaircn.  | 
— Derechos  por  esta  copia,  un  sol  j 
veinte  y  cinco  centavos,  según  el  ar-  ■ 
tíeulo  191  del  Reglamento  Orgánico.  \ 

2072.  El  mercado  central  ó  de  la 
Concepción  está  regido  por  el  regla- 
mento y  demás  disposiciones  que 
insertamos  á  continuación. 

I.  AURELIO  DENEGRI  alcalde 

DEL   HONORABLE   CONCE.JO  PRÓVINCLiL. 

Por  cuanto :  la  junta  direeti^va,  en 
sesión  de  21  del  corriente,  conside- 
rando :  que  el  inspector  de  mercados 
ha  presentado  un  proyecto  de  regla- 
mento interior  del  mercado  de  la 
Concepción ;  que  esta  era  una  nece- 
sidad harto  tiempo  sentida  en  dicho 
establecimiento,  por  cuanto  las 
circunstancias  en  que  hoy  se  encuen- 
tra el  mercado,  son  muy  distintas  de 
las  que  sirvieron  de  base  al  antiguo 
reglamento  de  mercados ;  que  el  me- 
3or  modo  de  discutir  aquel  proyec- 
to y  de  convencerse  si  llena  debi- 
damente las  exigencias  del  servicio 
.en  el  establecimiento  á  que  está  desti- 
nado, es  ponerlo  en  práctica,  á  donde 
con  más  ventaja  pueden  sujetarse  las 
modificaciones  que  requiera ;  ha 
acordado:  aprobar  con  el  carácter 
de  provisional  y  con  cargo  de  some- 
terlo á  la  junta  general  del  conce- 
jo y  al  departamental,  el  siguiente: 

REGLAMENTO  INTERIOR 

DEIi 

Mercado  de  la  Concepción 

CAPITTTLO  1." 

POLICÍA  DEL  ESTABLECIJ[IENT(,'> 

Art.  1."  Del      cuidado    de  este 
mercado  están  encargados  los  dos 
celadores  municipales  bajo  la  inme- 
diata dependencia  del  inspector    de  , 
mercados.  i 

Art.  2°  Su  vigilancia  nocturna  se  j 
encomienda  á  cuatro  rondines  muni- 
cipales que  servirán  bajo  las  órde- 
nes de  los  celadores. 

Art.  3.°  Los  gremios  de  picadores 
y  de  cargadores  establecidos  en  el  J 


I|  mercado,  auxiliarán  á  los  Celadores 
j  en  el  servicio  diurno  del  establecí'. 

miento,  según  lo  exijan  las  eireuns- 
\  tancias. 

Art.  4.°  En  conformidad  con  el 
reglamento  general  de  mercados,  se 
prohibe  en  este  establecimiento  todo 
género  de  desórdenes. 

Art.  5.°  Los  que  infrinjan  esta 
disposición  serán  castigados  según 
la  gravedad  de  .su  falta,  á  juicio 
del  inspector. 

Art.  6."  Al  que  venda  faltos  de  pe- 
so ó  de  medida  los  artículos  de  su 
comercio,  se  le  castigará  con  una 
multa  que  equivalga  al  doble  del 
precio  cobrado  por  el  objeto. 

Art.  7.°  Es  prohibido  traspasar 
puestos,  estantes,  ó  tiendas  del  mer- 
cado; y  el  que  lo  haga  perderá  todo 
su  derecho,  debiendo  ser  excluido 
su  nombre  de  la  lista  de  los  que  en- 
tren en  suerte  para  la  posesión  del 
sitio. 

Art.  8.°  Es  igualmente  prohibido 
ocupar  más  del  sitio  por  el  que  se 
paga ;  debiendo  ser  penada  esta  fal- 
ta con  una  multa  que  no  baje  de  me- 
dio sol  ni  pase  de  dos  soles. 

Art.  9."  Es  así  mismo  prohibido  ha- 
cer innovaciones,  mejoras  ó  modifica- 
ciones en  los  puestos,  estantes  ó  tien- 
das del  mercado,  sin  previo  permiso 
del  inspector. 

Art.  10.  El  infractor  de  la  anterior 
disposición  será  castigado  con  una 
multa  de  1  á  50  soles,  á  juicio  del  ins- 
pector. 

Art.  11.  Toda  mejora  que  se  haga 
en  tiendas,  estantes  ó  mesas  del  mei'- 
cado  quedará  á  beneficio  del  estable- 
cimiento, no  pudiendo  jamás  recla- 
marla el  inquilino. 

Art.  12.  Al  efecto  los  inquilinos 
firmarán,  un  un  libro  especial,  una 
constancia  de  su  conformidad  con  es- 
te reglamento  y  demás  disposiciones 
y  acuerdos  municipales  en  presencia 
del  inspector  de  mercados. 

Art.  13.  Todos  los  vivanderos  de 
este  establecimiento  están  obligados 
á  vendei",  medidos  ó  pesados,  sus  ar- 
tículos. 


MEKC 


—  102  — 


MERC 


Art.  14.  Están  obligados  á  tener 
selladas  por  la  correspondiente  ins- 
pección, las  pesas  6  medidas  necesa- 
rias para  la  venta  de  sns  artíonlos. 

Art.  15.  Los  que  infrinjan  las  an- 
teriores disposiciones,  serán  penados 
con  una  multa  que  no  ba.je  de  medio 
sol  ni  pase  de  cinco ;  piidiendo  dupli- 
carse en  caso  de  reincidencia. 

CAPITULO  2." 

DE  LOS  CELADORES  MUNICIPALES 

Art.  16.  Los  celadores  municipa- 
les son  directamente  responsables  del 
cumplimiento  de  este  reglamento, 
principalmente  en  lo  que  se  refiere 
al  orden  interior. 

Art.  17.  Son  sus  obligaciones : 

1.  *  Cuidar  por  turno  todo  el  es- 
tablecimiento, recibiendo  la  guardia 
á  las  9  p.  m.  del  dia  en  que  le  toque 
comenzar  el  servicio  y  entregándo- 
la á  la  misma  hora  del  siguiente. 

2.  *  Inspeccionar  el  interior  del 
mercado  en  compañía  del  celador 
saliente  y  de  los  rondines,  antes  de 
encargarse  de  la  guardia,  á  fin  de 
cerciorarse  del  estado  en  que  reci- 
be el  establecimiento ;  dando  pai'te 
por  escrito  de  las  faltas  que  notare 
al  inspector  del  mercado. 

3.  *  Permanecer  (el  de  guardia) 
toda  la  noche  en  el  interior  del  mer- 
cado, inspeccionando  personalmente 
las  puertas  y  vigilando  á  los  rondi- 
nes tres  ó  cuatro  veces  durante  la  no- 
che ó  más  si  lo  creyere  conveniente, 
á  fin  de  obligarlos  al  más  extricto 
cumplimiento  de  sus  deberse. 

4.  *  Acudir  en  auxilio  de  dichos 
rondines,  en  caso  de  necesidad,  á  la 
señal  de  socorro. 

5.  *  Levantarse  á  las  4  horas  30 
minutos  a.  m.  para  abrir  las  puer- 
tas centrales  que  dan  á  las  calles 
de  "Albahaquitas"  y  "Paz-Soldan", 
destinadas  á  la  entrada  de  víveres 
y  vivanderos. 

6.  *  Impedir  que  antes  de  las  6 
a.  m.  penetren  al  mercado  individuos 
que  no  tengan  ventas  en  el  interior 


i  del  establecimiento ;  para  cuyo  ser- 
I  vicio  será  auxiliado  por  el  celador  y 
i  rondines  francos. 

7."  A  las  4  horas  70  minutos  a. 
I  m.  se  constituirá  el  celador  que  no 
'  esté  de  ser^acio  acompañado  de  los 
dos  rondines  francos,  distribuyéndo- 
se un  celador  y  un  rondin  para  cada 
'  puerta. 

I  8.^  El  celador  libre  acompañará 
ji  al  de  servicio  hasta  el  medio  día,  des- 
|j  pidiendo  á  los  rondines  francos  á  las 
ji  6  a.  m. 

i'        9.^  A  esta  hora  abrirán  las  de- 
más puertas  del  mercado,  eontrayen- 

;  do  desde  ese  momento  sus  cuidados 
al  interior  del  establecimiento. 
10.  Es   su   obligación  primordial 

''  evitar  ó  impedir  todo  desorden  en 

^  el  mercado,  acudiendo  en  caso  nece- 
sario á  la  fuerza  pública  para  con- 

'  servar  el  orden. 

I        11.  Cuidar   esmeradamente  del 
:  aseo  del  mercado,  impidiendo  que 
i'  persona  alguna  arroje  dentro  del  es- 
ji  tableeimiento  objetos  que  lo  desaséen 
[  y  castigando  conforme  al  reglamento 
j  á  los  que  lo  hagan, 
j!        12.  Cuidar  que  las  calles  y  pa- 
;  sadizos  interiores  no  sean  ocupados 
¡;  por  ventas  de  ninguna  clase  ú  obje- 
tos que  estorben  el  libre  tránsito; 
i  multando  á  los  infractores  ó  remi- 
i  tiéndolos  á  la  comisaría  en  caso  de 
que  se  resistan  al  pago  de  la  multa, 
i         13.  Cuidar  igualmente  que  los 
vendedores  traten  con  respeto  á  los 
compradores,  penando  al  infractor 
con  una  multa  de  medio  á  dos  so- 
I  les  según  la  gravedad  de  caso  á  jui- 
cio del  inspector, 
j!        14.  Cuidar  que  los  subastadores 
cumplan  con  las  condiciones  de  su 
I  contrata  dando  cuenta  al  inspector 

de  las  faltas  que  notaren. 
['        15.  Remitir  á  la  comisaría  á  los 
vagos  ó  mal  entretenidos,  que  mani- 
í  fiestamente  no  vayan  al  mercado  á 

hacer  compras  ó  ventas. 
\\        16.  Cerrar  las  puertas  del  mer- 
1  cado  á  las  4  p.  m.,  obligando  á  todos 
j   (incluso  los  vendedores)   á  que  lo 
I  desocupen  inmediatamente. 
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17.  Si  á  las  4  horas  30  minutos 
en  punto  aún  permaneciese  alguno 
en  el  interior  del  mercado,  compren- 
didas las  tiendas  de  entrada  inte- 
rior, le  aplicará  por  pena  una  multa 
de  medio  á  dos  soles,  ó  un  arresto 
en  la  comisaría  si  se  resiste  á  pagar- 
la. 

18.  Presenciar  la  descarga  de 
los  carros  del  camal,  obligando  i\  los 
carretei'os  y  peones  á  hacerla  inme- 
diatamente. 

CAPITULO  3." 

DE   LOS    ROXDINEK  MUNICllWLES 

Art.  18.  Los  cuatro  rondines  con- 
venientemente armados,  se  destinan 
principalmente  al  cuidado  nocturno 
del  interior  del  establecimiento,  para 
evitar  robos. 

Art.  19,  En  el  desempeño  de  su 
cai'go  se  turnarán  de  dos  en  dos. 

Art.  20.  Los  que  entren  de  servi- 
cio están  obligados : 

1.  °  A  recibir  la  guardia  á  las 
6  p.  m.  desde  cuya  hora  quedará  el 
mercado  completamente  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  ambos. 

2.  "  A  encargarse  de  las  llaves  du- 
plicadasi  de  las  puertas  interiores, 
de  las  linternas  de  mano,  armas,  uni- 
formes y  demás  objetos  que,  bajo  re- 
cibo, se  les  entregue ;  siendo  respon- 
sables de  su  pérdida  ó  deterioro. 

3.  °  A  inspeccionar  cuidadosa- 
mente la  cerradura  de  las  puertas 
interiores,  puestos,  depósitos  y  de- 
más dependencias  que  deben  cuidar; 
cuya  inspección  la  harán  en  presen- 
cia del  celador,  al  tiempo  de  recibir 
la  guardia. 

4.  °  A  vigilar  constantemente  du- 
rante la  noche  todo  el  interior  del 
mercado  rondando  los  techos,  corre- 
dores, pasadizos  y  demás. 

5.  °  A  redoblar  principalmente 
su  vijilaneia  de  las  4  h  .30  a.  m.  á 
las  7  h.  a.  m.  acompañados  por  uno 
de  los  rondines  francos  durante  la 
última  hora,  en  cuyo  servicio  se  tur- 
narán estos. 


6."  A  responder  máncuniunada- 
mente  de  todos  los  robos  que  se  efec- 
túen durante  su  guardia  en  el  inte- 
:  rior  del  mercado,  es  decir:  en  las 
tiendas  de  entrada  interior,  estantes 
i  y  puestos  centrales, 
i        7.,°  A  usar  como  distintivo  el 
I  uniforme  que  se  les  señale  eonsistien- 
!  do  este  por  ahora,  en  una  gorra  se- 
'  mejante  á  la  que  usan  los  celadores 
;  municipales  de  mercados,  debiendo 
usar  en  adelante  \in  kepi  cordonea- 
i  do  de  plata,  cuyo  galón  sea  más  del- 
i  gado  que  el  de  los  celadores  de  po- 
i¡  licía  municipal. 

jj  Art.  21.  Los  rondines  que  no  es- 
i  tán  de  guardia,  están  obligados  á 
;  prestar  los  servicios  que  en  diversos 
lugares  de  este  reglamento  se  les  im- 
i  pone. 

Art.  22.  A  las  9  a.  ni.  termina  la 
responsabilidad  de  los  rondines  de 
guardia,  quedando  desde  ese  momen- 
!  to   completamente   franco   uno  de 
ellos. 

Art.  23.  El  otro  rondín,  permane- 
cerá en  el  mercado  hasta  las  6  p. 
'  m.,  hora  en  que  entregará  la  guar- 
I  día  á  los  entrantes  en  presencia  del 
I  celador  ele  servicio. 
\  Art.  24.  Durante  su  permanencia 
'  en  el  mercado,  estará  pronto  á  de- 
■  sempeñar  las  comisiones  que  el  ce- 
:  lador  de  guardia  tuviese  á  bien  en- 
!  eomendarle  en  servicio  del  mercado 
j  turnándose  para  esto  con  el  otro  ron- 
I  din  que  le  acompañará  en  la  guardia 
;  nocturna. 

i      Art.  25.  Para  hacerse  efectivas  las 
j  responsabilidades  á  que  están  suje- 
I  tos  los  rondines,  prestará  cada  uno 
de  ellos,  antes  de  los  seis  días  de  su 
nombramiento,  una  fianza  por  qui- 
nientos soles,  ante  la  tesorería  pro- 
>/incial  á  satisfacción  del  tesorero  y 
del  alcalde,  no  pudiendo  ser  fiador 
I  ningún  concejal,  ni  empleado,  ni  deu- 
dor al  municipio. 

Art.  26.  Prestada  la  fianza,  reci- 
birá de  la  tesorería  una  constancia 
firaiado  por  el  tesorero  y  visada  por 
el  alcalde ;  la  que  entregará  al  ins- 
pector de  mercados,  sin  cuyo  requi- 
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sito  no  podrá  este  ponerlo  en  pose- 
sión de  su  cargo. 

Art.  27.  Si  pasados  seis  dias  de  sn 
ii'ombramiento  no  ha  prestado  la  fian- 
za de  que  se  ocupa  el  artículo  25,  se 
declarará  vecante  su  puesto,  y  el 
inspector  de  mercados  propondrá  una 
terna  á  la  junta  directiva  para  la 
elección  de  su  reemplazo. 

Art.  28.  Todo  robo  que  se  com- 
pruebe ser  debido  al  descuido  de  los 
rondines  de  guardia,  será  pagado  por 
ambos  ó  por  sus  fiadores,  si  los  efec- 
tos robados  no  parecen. 

Art.  29.  Si  durante  las  guardias 
de  un  rondín  se  repiten  tres  robos, 
en  que  no  se  piieda  probar  su  cul- 
pabilidad ó  descuido,  será  separado 
el  rondín  de  su  destino  y  declarado 
inaparente  para  el  servicio. 

CAPITULO  4.° 

PE  LOS  PICADORES  DE  CARNE 

Art.  30.  Los  iiicadores  de  carne 
del  mercado  de  la  Concepción,  for- 
marán un  "gremio  especial,  con  de- 
recho á  elegir  de  entre  ellos  uu  al- 
calde y  demás  cargos. 

Art.  31.  Ejercerán  su  industria  li- 
bremente bajo  la  tutela  del  honora- 
ble concejo  provincial,  y  con  derecho 
á  toda  su  protección. 

Art.  32  Al  efecto  la  inspeción  de 
mercados  les  expedirá  una  papeleta 
nominal  conforme  á  un  padrón,  y 
con  la  respectiva  filiación  del  indus- 
trial. 

.  Art.  33.  Su  número  será  fijado  por 
la  inspección,  de  acuerdo  con  la  al- 
caldía del  concejo ;  no  pudiendo  au- 
mentarse sino  después  de  probada 
su  necesidad. 

Art.  34.  El  2.°,  domingo  de  diciem- 
bre se  reunirán  en  la  oficina  muni- 
cipal del  mercado,  y  procederán  á 
hacer  la  elección  de  cargos  bajo  la 
presidencia  del  inspector  de  merca- 
dos, sentándose  una  acta  en  un  li- 
bro especial  destinado  á  dicho  uso. 

Art.  35.  Los  elegidos  tomarán  po- 
•íiesión  de  los  cargos  el  primer  día 


|¡  del  año,  reconociendo  á  su  alcalde 
jj  todos  los  del  gremio  en  presencia  del 
Ij  inspector  de  mercados. 

Art.  36.  Los  picadores  matricula- 
dos están  obligados  á  prestar  la  obe- 
diencia y  los  auxilios  que  el  conce- 
jal inspector  ó  los  celadores  del  mer- 
cado demanden  de  ellos,  en  servicio 
tan  solo  del  establecimiento. 
!     Art.  37.  Tienen  así  mismo  derecho 
,  de  impedir  que  les  haga  competen- 
!  cía  en  el  mercado,  el  que  no  estu- 
|!  ;viere  inscrito  en  el  padrón  de  pica- 
1  dores. 

j  Art.  38.  Las  reclamaciones  ante  el 
inspector  las  harán  por  el  interme- 
I  dio  de  su  alcalde ;  pudiendo  quejar- 
'  se  directamente  en  caso  de  que  és- 
1  te  abuse  de  su  autoridad. 

CAPITULO  5." 

]   DE  LOS   CARGADORES  DEL  MERCADO  DE 
LA  CONCEPCIÓN 

Art.  39.  Los  cargadores  que  ac- 
tualmente son  ocupados  en  este  mer- 
cado, se  constituirán  en  un  gremio 
especial  después  de  la  publicación  de 
este  reglamento,  con  derecho  de  ele- 
gir de  entre  ellos  un  alcalde  y  demás 
cargos  indispensables  á  asociaciones 
de  su  naturaleza. 

Art.  40.  Ejercerán  libremente  su 
industria  en  el  mercado,  bajo  la  tu- 
tela y  protección  del  H.  concejo  pro- 
vincial. 

Art.  41.  Con  tal  objeto  la  inspee- 
!  ción  de  mercados  les  expedirá  una 
papeleta  nominal  numerada,  confor- 
me á  xin  padrón  y  sellada,  la  que  con- 
tendrá además  la  filiación  del  indi- 
viduo. 

Art.  42.  La  inspección  de  merca- 
dos de  acuerdo  con  la  alcaldía  del 
concejo,  fijará  .el  número  de  dichos 
cargadores,  cuyo  número  no  podrá 
aumentarse  sino  se  prueba  antes  su 
necesidad. 

Art.  43.  El  primer  domingo  de  di- 
ciembre se  reunirán  en  la  oficina 
municipal  del  mercado  todos  los  car- 
gadores del  nuevo  gremio,  y  proce- 
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derán  á  la  elección  de  cargos  bajo  la 
presidencia  del  inspector  de  merca- 
dos, sentándose  una  acta  en  iiu  li- 
bro especial  que  al  efecto  se  lleve. 

Art.  44.  Los  elegidos  tomarán  po- 
sesión de  los  cargos  el  primer  día 
del  año.  reconociendo  á  su  nuevo  al- 
calde todos  los  del  gremio,  en  pre- 
sencia de  la  comisión  de  mercados. 

Art.  45.  Los  cargadores  matricu- 
lados tienen  la  obligación  de  desem- 
peñar todas  las  comisiones  que  el  con- 
cejal inspector  ó  los  celadores  del 
mercado  les  encomienden,  -siempre 
■que  sean  en  sei'vicio  del  mercado 
mismo. 

Art.  46.  Tienen  por  otra  parte,  el 
derecho  de  impedir  que  los  cargado- 
res no  empadronados  les  hagan  com- 
petencia en  el  ejercicio  de  su  indus- 
tria, dentro  del  mercado,  en  cuj'^o 
derecho  los  apoyarán  el  inspector  y 
«eladores  municipales. 

Art.  47.  Las  reclamaciones  ante  el 
inspector  las  harán  por  medio  de  su 
alcalde,  pudiendo  (juejarse  directa- 
mente solo  en  caso  de  que  éste  abuse 
de  su  autoridad. 

Art.  48.  El  alcalde  del  gremio  y 
los  alguaciles,  sargentos  y  cabos,  usa- 
rán distintivos  especiales  que  la  ins- 
pección de  mercados  designará  á  f5n 
de  que  puedan  hacer  reconocer  su 
autoridad. 

CAPITULO  6.» 

ASEO  Y  SALUBRIDAD  DEL  MERCADO 

Art.  49.  El  aseo  de  la  plaza  se  ha- 
rá constantemente  con  los  peones  que 
el  subastador  pague  conforme  á  su 
contrata,  desde  las  6  a.  m.  hasta  las 
5  p.  m.,  debiendo  á  esta  hora  que- 
dar completamente  limpios  los  co- 
rredores, calles,  pasadizos,  depósitos 
etc.  del  mercado. 

Art.  50.  El  piso  del  establecimien- 
to se  la|vará  diariamente  por  seccio- 
nes en  el  orden  siguiente : 

El  lunes — el  cuartel  de  las  vende- 
doras de  papas. 

El  martes — el  de  las  verduleras. 


jj     El  miércoles — el  de  las  fruteras, 
i     El  juéves  y  el  domingo,  el  de  las 
I  carniceras. 

j     El  viernes — la  ramada  de  carnes. 

j  El  sábado — los  corredores,  zagua- 
nes, pasadizos  y  escusados.  . 

Este  servicio  se  hará  precisamente 
después  del  medio  día,  debiendo  que- 
dar terminado  para  las  5  p.  m. 
Art.  51.  Se  prohibe  arrojar  en  los 

I  corredores,  calles  etc.  toda  clase  de 

i  objetos  que  contribuyan  á  su  desaseo. 
Aít.  52.  Los  infractores  de  la  ante- 
rior disposición,  serán  penados  con 
una  multa  de  un  dinero  á  un  sol  se- 
gún la  gravedad  de  la  falta,  ó  un  a- 

:  rresto  en  la  comisaría  en  caso  de  re- 
sistencia á  pagar  la  multa. 

Art.  53.  La  pei'sona  que  denuncie 
una  de  estas  faltas,  será  agraciada 
con  el  importe  de  la  multa  que  el  in- 
fractor pague. 

í      Art.  54.  Todo  el    que    ocupe  un 

;  puesto  en  el  centro  del  mercaclo,  está 

:  obligado  á  mantenerlo  en  perfecto  es- 

I  tado  de  aseo,  permitiéndosele  pal-a. 

I  ello  tener  debajo  de  la  mesa  una  es- 

!  coba  y  un  depósito. 

I  Art.  55.  La  infracción  del  artículo 
anterior  será  penada  con  una  multa 

I  de  medio  á  dos  soles,  según  su  grave- 

!  dad  á  juicio  del  inspector. 

:  Art.  56.  Se  prohibe  la  venta  de  ob- 
jetos alterados,  sobre  todo  si  estos  son 
alimenticios. 

Art.  57.  A  los  contraventores  al  ar- 
tículo anterior  se  les  penará  con  una 
multa  de  4  á  50  soles,  segviu  la  gra- 

i\  vedad  del  caso,  sin  perjuicio  de  inutili- 
zárseles los  efectos  alterados.  , 

¡     Lima,  19  de  setiembre  de  1874. — - 

''\  José  A.  de  los  Ríos.  Por  tanto:  cúm- 

j  piase,  comuniqúese  y  publícpiese.  Casa 

I  consistorial. — Lima_  25  de  setiembre 
il  de  1874. — Aurelio  Denegrí. — D.  M. 

II  Almenara  Secretario. 

I  2073.  MERCADO  de  la  AURORA, 
ij  Este  mercado  ocupó  antiguamente  las 
,  plazuelas  de  Nazarenas  y  de  San  Se- 
!!  bastían,  y  su  producto,  agregado  al 
:  del  mercado  de  la  Recoleta  ascendía 

II  á  dos  mil  pesos.  En  1871  fué  trasla- 
!!  dado  al  Jar  clin  de  la  Aurora  en  cuva 
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construcción  y  las  obras  accesorias 
invirtió  la  municipalidad  once  mil  so- 
les. 

Reconstruido  este  mercado  como  el 
Central  siendo  alcalde  del  concejo 
provincial  el  señor  doctor  Federico 
Elguera,  se  inaugiu'ó  á  fines  de  jidio 
de  1904  y  los  títulos  de  propiedad 
de  este  edificio  lian  sido  inscritos  en 
el  registro  de  la  propiedad  inmueble, 
segtán  consta  del  siguiente  certificado. 

EL  REGISTRADOR  DEL  DISTRITO  DE  LA 
PROPIEDAD  INMUEBLE  DE  LIMA,  Certifi- 
ca: que  habiendo  solicitado  D.  César  A. 
Alcántara  se  le  expida  una  copia  li- 
teral de  la  primera  inscripción  de  do- 
minio de  la  finca  enfiteútiea  conocida 
con  el  nombre  de  "Mercado  de  la 
Aurora",  situada  en  esta  Capital  en 
la  calle  de  Huancavellca,  antes  "Ca- 
ballos"; ha  examinado  los  libros 
del  Registro  de  su  cai'go.  y  de  ellos 
aparece  á  fojas  doscientas  treinta 
y  nueve,  del  tomo  sesenta  y  cinco  de 
Propiedad,  bajo  la  partida  niimero 
XXXVII.,  el  asiento  número  uno,  del 
tenor  siguiente : 

ASIENTO  N.°  1  EL  HONORABLE  CONCE- 
JO PROVINCIAL  DE  LIMA,  cuyo  actual 
Alcalde  es  el  doctor  don  Federico 
Elguera,  es  dueño  del  dominio  útil  ó 
enfiteútico  de  la  finca  urbana  conocida 
con  el  nombre  de  "Mercado  de  la 
Aurora",  sita  en  esta  Capital  en  la 
sexta  cuadra  de  "Huancavelica", 
antes  "Caballos",  cuyos  linderos  son: 
por  el  frente  la  expresada  calle,  por 
la  derecha,  entrando,  propiedad  del 
Convento  de  Nazarenas,  dueño  direc- 
to de  la  finca  de  que  se  trata,  y,  vol- 
teando, la  calle  cuarta  de  Cañete,  an- 
tes ' '  Chicherías ;  por  la  izquierda,  el 
Convento  de  las  Nazarenas ;  y  por  el 
respaldo  la  quinta  cuadra  de  Arequi- 
pa, antes,  "Patos",  encerrando  den- 
tro de  estos  límites  una  extensión  su- 
perficial de  cinco  ciento  setenta  y  nue- 
ve metros  cuadrados  sesenta  centíme- 
tros; seg-ún  todo  consta  del  plano  le- 
vantado por  el  Topógrafo  don  ]\Ianuel 
G.  Roldán  y  reconocido  judicialmente 
el  veinte  de  diciembre  de  mil  novecien- 
tos cinco  ante  el  conjuez  de  primera 


i;  instancia  de  esta  capital  doctor  don 
!  Julián  Guillermo  Romero,  y  actuario 
I  José  Costa  y  Vi  vaneo;  y  su  valor  que 
!  aparece  del  reconocimiento  de  la  nueva 
i  fábrica,  de  que  se  hablará  al  final  de 
¡j  este  asiento,  es  de  doce  mil  cuatrocien- 
j!  tas  dos  libras  peruanas,  novecientos 
I  siete  milésimos.  El  referido  municipio 
adquirió  el  dominio  útil  del  área  y 
edificio  en  él  levantado,  en  virtud  de 
los  títulos  presentados,  cuyo  mérito  es 
como  sigue : — Con  fecha  ciuince  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  sesenta  y 
nueve,    la   priora    del  monasterio 
de  Nazarenas  de  esta  capital  Sor 
María    de  San    Luis,  y  el  síndico 
don    Juan    de    Sala  zar    en  oficio 
clirijido   al    Ilustrísimo  Arzobispo, 
I  le  manifestaron  que  después  de  los 
I  tres  tratados  de  la  comunidad,  ee- 
!  lebrados  con  la.s  formalidades  de  estilo, 
I  había  quedado  convenido  el  contrato 
de  venta  enfitéutica  al  municipio  de 
Lima  del  área  y  fábrica  de  propiedad 
!  del  Monasterio,  sito  en  la  calle  de  ' '  Ca- 
I  ballos",  y  conocido  con  el  nombre  de 
I  "Jardín  de  la  Aurora",  con  arreglo 
I  á  la  minuta  acompañada;  y  que  á  fin 
de  formalizar  el  contrato,  solicitaban 
del  ordinario  la  licencia  respectiva. 
Tramitada  convenientemente  la  solici- 
tud, el  arzobispado,  otorgó  por  su  par- 
te la  licencia,  por  resolución  de  veinti 
seis  de  marzo  de  mil  ochocientos  seten- 
ta, en  la  que  se  puntualizaron  detalla- 
damente las  condiciones  de  la  enfiteusis 
y;  elevado  el  expediente  al  supremo 
gobierno,  se  expidió  el  decreto  de  trece 
de  abril  del  mismo  año,  concediendo 
el  permiso  para  la  celebración  del  con- 
trato, bajo  las  mismas  bases  consigna- 
das en  la  resolución  eclesiástica.  En 
tal  virtud  la  referida  madre  abadesa 
Sor  María  de  San  Luis  y  el  síndico 
del  monasterio  don  Juan  de  Salazar, 
de  una  parte ;  y  de  la  otra  los  síndicos 
del  municipio  de  Lima  don  José  Fran- 
cisco Andraea  y  don  Francisco  Sagas- 
tabeytia,  procedieron  al  otorgamiento 
de  la  respectiva  escritura,  con  fecha 
trece  de  mayo  de  mil  ochocientos  seten- 
ta ante  el  notario  público  de  esta  ca- 
pital don  José  de  Selaya,  con  arreglo 
á  las  estipulaciones  siguientes.  pbi-( 


MERC 


—  107  — 


MEBC 


MERA,  que  la  venta  enfitéutiea  com- 
prendía el  local  denominado  "Jardín 
de  la  Aurora",  situada  en  esta  capi- 
tal en  la  calle  de  "Caballos",  bajo 
los  números  ciento  ochenta  y  tres  á 
ciento  ochenta  y  nueve;  incluyéndose 
en  dicha  área  un  callejón  y  dos  tien- 
das accesorias  así  como  también  once 
tiendas  situadas  en  la  calle  de  los  ' '  Pa- 
tos", signadas  con  los  números  ciento 
treinta  y  cuatro  á  ciento  cincuenta 
y  seis.  SEGUNDA,  que  el  término  de  la 
enfiteusis    era   de   ciento  cincuen- 
ta años,  contados  desde  la  fecha  de  la 
escritura,  debiendo  el  municipio  abo- 
nar el  cánon  de  novecientos  sesenta 
soles  anuales,  cayendo  en  comiso  la 
la  finca  con  lo  labrado  en  ella,  si  se 
dejase  de  pagar  alguna  mensualidad; 
y  quedando  especialmente  afectas  al 
pago  del  cánon  todas  las  rentas  mu- 
nicipales, y  en  particular  las  que  pro- 
dujeran la  plaza  del  mercado  que 
debía  construirse  en  el  local  sujeto 
á  la  enfiteusis.  tercera,  que  conclui- 
do el  término  de  la  enfiteusis  rea- 
sumirá el  monasterio  el  dominio  útil 
de  toda  la  área  y  fábica  existente;  y 
CUARTA,  finalmente,  que,  en  cada  vez 
que^  se  transfiriei-a  el  dominio  útil, 
debía  abonarse  al  monasterio  el  lau- 
demio  respectivo,  prévia  su  noticia, 
para  ejercitar  el  derecho  de  retracto 
si  le  conviniere.  Construido  en  efecto 
el  mercado  conocido  con  el  nombre  de 
"Mercado  de  la  Aurora";  el  actual 
concejo  emprendió  últimamente  la 
de  reconstrucción  y  mejoramiento  den- 
ti'o  del  área  expresada  por  el  arqui- 
tecto Roldán,  de  que  se  ha  hablado 
al  principio ;  cuya  obra  ejecutada  con 
órden  y  por  dinero  del  municipio, 
importa  la  suma  de  doce  'mil  cuatro- 
cientas cincuenta  y  dos  libras  perua- 
nas, novecientos  milésimos,  que  han 
sido  íntegramente  pagadas  al  cons- 
tructor,  sin   que   nada   se  adeude 
])or    razón    de    materiales    ni  de 
jornales;    se    ha     acreditado  con 
la    declaración    jurada    que  con 
referencia  á  los  libros  y  cuentas  del 
consejo,  han  presentado  los  síndicos, 
don  Eduardo  Lavergne  y  don  Isaac 


M.  Eguren,  ante  el  conjuez  de  pri- 
mera instancia  doctor  don  Julián  Gr. 
Romero  y  actuario  don  José  Costa  y 
Vivanco,  con  fecha  cuatro  de  enero 
del  corriente  año.  Los  títulos  para 
esta  inscripción  fueron  presentados  á 
la  una  y  quince  minutos  de  la  tarde 
del  día  trece  del  corriente  mes  y  año, 
según  consta  del  asiento  número  tres- 
cientos setenta  y  cuatro,  folio  ciento 
treinta  y  uno,  tomo  décimo  quinto  del 
' '  Diario  " ;  y  estando  en  todo  confor- 
me con  aquellos,  extiendo  esta  prime- 
ra inscripción  de  dominio  útil  en  Lima, 
á  veinte  y  ocho  de  marzo  de  mil  nove- 
cientos seis  derechos :  por  esta  inscrip- 
ción, sesenta  y  tres  soles;  y  por  dos 
anotaciones,  cuarenta  centavos,  segim 
los  artículos  182,  186  y  188  del  Re- 
glamento Orgánico. —  E.  Becavarren. 

Así  aparece  de  los  libros  de  esta 
oficina;  y  estando  esta  copia  literal- 
mente conforme  con  el  asiento  de  su 
referencia,  expido  la  presente  en  Lima, 
á  seis  de  abril  de  mil  novecientos  seis, 
j  Firmado  E.  Reeavarren. 
Un  sello. 

Registro  del  distrito  de  propiedad 
inmueble  de  Lima. 

Derechos:  por  esta  copia  un  sol  cinco 
centavos ;  según  el  artículo  191  del  Re- 
glamento Orgánico. 

2074.  MERCADO  DEL  BxiRATI. 
LLO. — A  principios  del  siglo  pasado 
se  eelebi-aba  en  la  plazuela  del  Bara- 
tillo de  los  ban-ios  del  otro  lado  del 
puente,  en  determinadas  épocas  del 
año  unai  feria,  que  dió  origen  al  esta- 
blecimiento del  mercado  ó  plaza  de 
abastos  de  este  nombre,  que  ya  en 
1821  producía  á  la  municipalidad 
una  pequeña  renta;  pues  consta  del 
acta  de  la  sesión  de  23  de  noviem- 
bre de  ese  año  que  don  Modesto  Bo- 
za solicitó  que  se  le  diera  en  arren- 
damiento la  plazuela  del  Baratillo, 
ofreciendo  aumentar  cinco  pesos 
anuales  á  los  veinticinco  en  que  la 
tenía  don  Joaquín  Daza.  Esta  renta 
alcanzó  en  1828  á  ochenta  y  cinco 
pesos  al  año  que  pagaba  el  arrenda- 
tario don  Pedro  Farello,  llegando  en 
1873  en  que  fué  trasladado  al  edifi- 
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cío  Gonstruido  en  el  Paseo  de  Aguas, 
á  cuatrocientos  soles  mensuales  en 
que  estubo  rematado  su  arrenda- 
miento. 

La  insigniñcaueia  de  la  renta  pro- 
ducida por  la  plaza  do  abastos  del 
Paseo  de  Aguas,  debida  indudable- 
mente á  su  situación  apartada  del 
vecindario  que  estaba  destinada  á 
servir,  obligó  á  la  niuuieipalidad  á 
restituirla  á  su  antiguo  lugar  ó  sea 
á  la  plazuela  del  Baratillo. 

A  raiz  de  la  aparición  de  la  peste 
bubónica  en  Lima,  el  eoucejo  ¡provin- 
cial en  su  deseo  de  extinguir  los 
principales  y  más  peligi"osos  focos 
de  infección,  ordenó  la  incineración 
de  esta  desvencijada  plaza  de  abas- 
tos. 

Desde  aquella  época,  los  puestos 
del  mercado  se  trasladaron  á  la  ala- 
meda de  Aelio,  lugar  inadecuado  y 
antihigiénico,  sirviendo  de  constante 
amenaza  al  vecindario  de  aquellos 
populosos  barrios,  que  ha  vivido  en 
.justificada  alarma  temeroso  de  una 
infección. 

Esta  circunstancia  decidió  al  mu- 
nicipio á  reconstruir,  en  el  mismo  lu- 
gar que  ocupó  la  antigua  plaza  de 
de  abastos,  un  mercado  que  reunie- 
ra todos  los  adelantos  modernos  y 
las  condiciones  de  comodidad  y  so- 
lidez indispensables  en  aquellas 
obras. 

Con  tal  ñn,  se  sacó  la  obra  á  re- 
mate público.  Efectuado  este,  obtu- 
vieron la  buena  pró  los  contratistas 
D.  Antonio  Ru^bello  y  D.  José  Cár- 
denas, por  la  suma  de  24,000  soles 
aproximadamente. 

Los  trabajos  de  construcción  pu- 
dieron haber  comenzado  desde  aque- 
lla época;  pero  el  municipio,  tenien- 
do en  cuenta  el  i'edueido  espacio  del 
terreno  de  que  se  disponía  aplazó 
aquellos  trabajos  hasta  terminar  las 
gestiones  que  se  iniciaron  para  con- 
seguir de  la  arauidióeesis  la  cesión 
de  la  antigua  capillita  del  Baratillo, 
ubicada  en  un  lugar  que  era  nece- 
sario utilizar  para  dar  suficiente  ex- 
tensión al  mercado. 


Las  gestiones  tuviei'on  éxito  com- 
j  pleto,  porque  á  mediados  de  1908 
se  demolió  la  referida  capilla,  dán- 
,  dose  comienzo  á  la  obra  de  construc- 
ción del  mercado  del  Baratillo,  en 
el  mes  de  diciembre  del  mismo  año 
bajo  la  inspección  del  ingeniero  del 
concejo  señor  Aurelio  Miró  Quesa- 
da. 

[      El  nuevo  mercado  reúne  elegan- 
I  cia,  solidez  y  comodidad  bastante  y 
:  consta  de  tres  secciones,  con  espa- 
cio suficiente  para  el  tráfico  público: 
dos  hileras  de  mesas  de  expendio 
;  plegadas  á  los  muros,  á  lo  largo  de 
la  plaza  y  una  en  el  centro,  advir- 
tiendo que  todas  son  de  cemento  con 
ladrillo.  En  el  fondo  del  edificio,  cu- 
ya sólida  armadura  es  de  madera  y 
fierro  se  construyen  las  oficinas  y  el 
depósito  de  carne  y  los  reservados, 
reuniendo  todos  mucha    higiene  y 
las    comodidades   indispensables.  El 
I  piso  es  de  cemento  rodillado,  proce- 
j  dimiento  que  ya  ha  dado  los  mejo- 
I  resultados  de  duración. 

j|  En  cuanto  á  los  muros  no  pueden 
l'  ser  más  sólidos,  pues  han  sido  cons- 
;  truidos  con  cemento  armado,  mi- 
diendo  50  centímetros  de  gi-osor  y 
capaz  de  soportar  sin  deterioro  la 
\  obra  deistnictora  del  tiempo.  La  par- 
j  te  alta  de  los  muros  hasta  el  techo 
ij  que  es  de  gruesa  calamina  va  con 
il  elegantes  persianas  de  madera  que 
j|  le  dan  un  bonito  aspecto, 
i  El  mercado  mide  de  lai'go  62  me- 
I  tros  de  altiira  y  de  ancho  14.50, 
\.  siendo  su  altura  de  13  metros  máxi- 
|i  mum  y  con  aire  suficiente  para  dar- 
!  le  una  agradable  ventilación. 
I  Todo  el  edificio  está  pintado  al 
I  óleo,  imitando  marfil,  en  el  exterior 
se  hacen  las  molduras  de  estuco  y 
i;  demás  adornos  que  la  embellecerán. 
|¡  Consta  de  siete  grandes  puertas,  la 
de  la  fachada  y  tres  laterales,  cine 
I  está  provistas  de  sus  correspondientes 
I  rejas.  _ 

i  i     La  inauguración  de  este  mercado 
jl  se  realizó  el  domingo  17  de  octubre 
de  1909,  por  el  alcalde  del  concejo 
!i  provincial  señor   Guillermo  Billin- 
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íí'hiarst.  siendo  padrinos  de  la  cere- 
monia el  señor  Enrique  Swayne  y 
la  señorita  ]\Iiaría  Palacios  Villaeani- 
pa,  distribuyendo  á  los  concurrentes 
medallas  de  plata  y  cobre  con  ins- 
cripciones conmemorativas  del  acto. 

2075.  MERCADO  DE  CADICES 
ó  GUADALUPE.— La  plaza  de  abas- 
tos del  cuai'tel  cuarto  á  cuyo  vecin-  j 
dario  sirve  este  mercado,  tuvo  por  | 
muchos  años  su  asiento  en  ia  pla- 
zuela de  la  Recoleta,  v  se  compo- 
nía de  siete  mesas  y  dieciocho  mos- 
tradores, hasta  que  el  alcalde  gene- 
ral don    Juan    Martín    Echenique,  ¡ 
convencido  de  su  estrechez  y  falta  de  j 
higiene,  se  propuso  trasladarlo  á  un 
local  más  apropiado  y  cómodo  como 
es  el  que  ocupa  desde  .iulio  de  1899 
época  en  que  fué  inaugurado  en  la 
finca  de  propiedad  municipal  situada  j 
en  la  calle  de  Bamba  cuyos  títulos  se 
han  inscrito  en  el  registro  de  la  pro-  [ 
piedad  inmueble  como  aparece  del  i 

eei'tificado  siguiente :  i 

í 

EL  REGISTRADOR  DE  LA  PROPIEDAD  IN- 
MUEBLE DE  LIMA,  certifica  :  que  habien- 
do solicitado  Don  César  Augusto  Al- 
cántara, se  le  expida  una  copia  lite-  [ 
ral  de  la  primera  inscripción  de  do-  i 
minio  de  la  finca  conocida  con  el  nom-  : 
bre  de  "Mercado  de  Cádices",  situada  | 
en  esta  capital  en  la  calle  de  "Bam-  ¡i 
ba";  ha  examinado  los  libros  del  Re-  i 
gistro  de  su  cargo  y  de  ellos  aparece  |; 
á  fojas  trescientas  siete,  del  tomo  se-  | 
senta  y  cinco  de  propiedad,  bajo  la  ¡! 
partida  número  XLVII  el  asiento  nú-  jj 
mero  uno,  del  tenor  siguiente:  ¡| 

ASIENTO  N.°  1  EL  HONORABLE  GONCE-  ¡ 

.JO  PROVINCIAL  DE  LIMA,  cuyo  alcalcle  j 
es  el  Dr.  D.  Federico  Elguera,  es  pro- 
pietario de  la  finca  urbana  conocida  i 
con  el  nombre  de  "Mercado  de  Cádi-  ! 
ees"  ó  de  "Guadalupe"  situada  en  es-  I 
ta  capital  en  la  calle  de  Bamba  ;  cuyos  i 
linderos  son:  por  el  frente,  la  meneio-  i 
nada  calle;  por  la  derecha,  entrando,  !' 
propiedad  de  don  Pastor  Guillén ;  por  ' 
la  izquierda,  propiedad  de  la  sociedad 
de  beneficencia  pública  y  por  el  res- 
paldo, propiedad  del  convento  de  Mer- 
cedarias,  encerrando  dentro  de  estos 


límites  una  área  de  mil  doscientos 
ocho  metros  cuadrados;  según  todo 
consta  del  plano  levantado  por  el  to- 
pógrafo Don  Manuel  G.  Roldán  y  re- 
conocido judicialmente  el  veinte  de 
diciembre  de  mil  novecientos  cinco 
en  el  juzgado  de  primera  instancia  de 
esta  capital  que  despachaba  el  conjuez 
Dr.  D.  Julián  Guillermo  Romero,  ante 
el  actuario  D.  José  Costa  y  Vivanco ; 
y  su  valor  declarado  es  de  dos  mil  qui- 
nientas libras  de  oro  sellado.  El  cita- 
do concejo  adquirió  el  dominio  del 
terreno  y  fábrica  que  constituyen  la 
finca  que  se  inscribe,  con  arreglo  á 
los  títulos  presentados,  cuyo  mérito 
es  como  sigue  :  Con  fecha  veinte  y  dos 
de  julio  de  mil  ochocientos  setenta, 
y  uno,  Don  Manuel  Roneo,  conforme 
á  la  escritura  pública  que  otorgó 
ante  el  finado  notario  don  José  de 
Selaya,  dió  en  venta  real  y  enagcna- 
ción  perpetua,  en  favor  del  munici- 
pio de  Lima,  debidamente  represen- 
tado por  el  síndico  don  Melitón  Po- 
rras, un  cuarto  de  su  pi'opiedad  sito 
en  esta  capital  en  la  calle  de  Cádices. 
el  Ciue  debería,  ser  destruido  para  en- 
sanchar la  nueva  .  calle  en  cons- 
trucción, llamada  á  comunicar  las  ca- 
lles de  Guadalupe  y  Sauce  ó  Cádices ; 
siendo  el  precio  de  venta  la  suma  de 
trecientas  noventa  y  cuatro  pesos,  pa- 
gados de  contado  y  midiendo  el 
cuarto  referido  una  área  de  ciento 
veinte  y  ocho  varas  cuadradas.  Don 
Pedro  Mengoa,  como  apoderado  de 
sus  hijas  doña  Rita  y  doña  Agusti- 
na, conforme  al  poder  bastante  que 
le  había  sido  conferido,  declaró  poi* 
escritura  de  veinte  y  cinco  de  noviem- 
bre del  mismo  año  mil  ochocientos 
setenta  y  uno,  que  vendía  á  la  ho- 
norable Municipalidad  de  Lima,  un 
cuarto  de  sus  representadas,  sito  en 
el  "Solar  de  Cádices"  que  también  de- 
bería ser  destruido  para  el  ensanche 
de  la  calle  ya  referida,  confonne  al 
plano  del  arquitécto  don  JMiguel 
Trefogli.  en  el  precio  de  trescientos 
diez  y  ocho  soles  treinta  y  tres  centa- 
vos, midiendo  una  área  de  ochenta 
y  cinco  varas  cuadradas. — Habiendo 
denunciado  don  José  Romero,  en  el 
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año  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete, 
nna  finca  en  la  calle  de  Guadalupe, 
como  bien  mostrenco,  y  seguido  el  jui- 
cio respectivo,  fué  declarado  como  tal 
y  adjudicada  la  tercera  parte  al  de- 
nunciante, quedando  las  dos  terceras 
partes  para  el  fisco,  quien  las  adjudi- 
có á  la  municipalidad  conforme  á  la 
escritura  de  veinte  y  tres  de  febrero 
de  mil  ochocientos  setenta  ante  don 
Claudio  José  Suarez,  con  destino  á  la 
calle  proyectada ;  y  por  la  escritura 
de  doce  de  febrero  de  mil  ochocientos 
setenta  y  tres,  ante  el  mismo  Selaya, 
doña  Melehora  y  doña  Jacinta  Serra- 
no, herederas  ele  don  José  Romero, 
cedieron  también  al  municipio  la  ter- 
cera parte  restante  que  correspondió  á 
su  causa  habiente,  por  el  precio  de 
cinco  mil  quinientos  ochenta  y  siete 
soles. — Esta  cesión  de  terreno  q\iedó 
confirmada  por  la  transferencia  que 
de  sus  derechos  de  arrendataria  escri- 
tui'aria  sobre  la  finca  panadería  cpie 
existía  en  esa  tercera  parte  del  terre- 
'  no  hizo  á  favor  del  municipio  doña 
Antonia  Viacaba  de  Ziguagua,  por  la  I 
suma  de  cuatrocientos  soles,  con  arre- 
glo á  la  escritura  pública,  otorgada  el 
ocho  de  enero  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  cuatro,  ante  el  mismo  Selaya. 
— Finalmente,  por  escritura  pública  de 
trece  de  julio  del  mismo  año,  también 
ante  don  José  de  Selaya ;  y  después 
de  haberse  seguido  el  expediente  del 
caso,  con  todos  los  trámites  de  ley, 
don  Francisco  Carassa,  como  presi- 
dente de  la  sociedad  de  beneficencia 
pública  y  don  Aurelio  Denegrí,  al- 
calde del  concejo  provincial  y  los 
síndicos  Don  Felipe  Barreda  y  Osma 
y  don  Germán  Tejeda,  procedieron 
en  nombre  de  sus  respectivas  corpo-  ! 
raciones  á  celebrar  un  contrato  de  per-  ! 
muta,  en  virtud  del  cual  la  bcneficen-  i 
cia  cedió  á  la  municipalidad  el  domi- 
nio de  una  parte  de  la  finca  que  tenía 
la  calle  de  Guadalupe  para  la  apertu- 
ra de  la  calle  nueva  con  el  área  de 
doscientos  veinte  y  cinco  metros  cua- 
drados veinte  centímetros,  marcada  en 
el  plano  que  al  efecto  se  levantó,  con 
las  letras  A,  B,  C,  D,  E,  F ;  y  en  cam- 


bio el  municipio  cedió  á  la  beneficen- 
cia el  dominio  de  dos  áreas  de  su  pro- 
piedad, sitas  en  la  misma  calle  de 
Guadalupe,  con  una  extensión  de  o- 
ejhenta  y  seis  metros  cuadrados  ti'ein- 
ta  y  ocho  centímetros,  marcados  en 
el  plano  con  las  letras  A,  G,  H,  y  D, 
;  I,  J,  L,  reembolsando  el  muniícipio 
j  la  diferencia  de  valor  entre  las  áreas 
¡¡  permutadas,  ascendente  á  doscientos 
once  soles  sesenta  y  ocho  centavos  y 
¡  abonando,  además,  por  vía  de  indem- 
I  nización,  la    cantidad  de  doscientos 
¡  ocho  soles,  treinta  y  dos  centavois, 
i  que  arrojaron  un  total  de  quinientos 
;;  soles  á  favor  de  la  beneficencia. — A 
|l  mérito  de  las  diversas  adquisiciones 
I  de  que  se  ha  hablado,  el  municipio 
I  se  encontró  dueño  de  una  gran  exten- 
I  sión  de  terreno,  de  la  que  una  faja 
fué  aplicada  á  la  apertura  de  la  ca- 
lle que  se  llamó  ' '  Cádices ' hoy  ' '  Bam- 
cado  que  es  materia  de  esta  insci'ip- 
ba  y  en  el  área  restante  edifico  el  Mer- 
ción ;  habiendo  empleado  en  la  obra 
la  suma  de  diez  y  siete  mil  soles  cin- 
j  cuenta  centavos,  que  han  sido  inte- 
!  gramente  pagados,  según  se  ha  com- 
probado con  la  declaración  jurato-r 
i  ria  de  los  síndicos  don  Eduardo  La- 
¡  vergne  y  don  Isaac  M.  Eguren,  con 
I  fecha  veinte  de  diciembre  de  mil  no- 
I  vecientos  cinco  y  cuatro  de  enero  del 
j  año  en  cui'so.  en  el  juzgado  que  des- 
pachaba en  Lima  el  conjuez  y  doctor 
don  Julián  Guillermo  Romero,  ante 
el  actuario  José  Costa  y  Vivanco.  Los 
!  títulos  para  esta  inscripción  fueron 
presentados  á  la  una  y  treinta  minu- 
tas de  la  tarde  del  día  veinte  y  seis 
de  marzo  último,  según  consta  del 
asiento  de  presentación  número  eua- 
j  trecientos  treinta  y  tres,  folio  ciento 
j  cincuenta  y  dos,  tomo  décimo  quinto 
I  del  "Diario";  y  estando  en  todo  con- 
I  forme    con    aquellos,    extiendo  esta 
primera  insteripciión  de  dominio  íen 
Lima  á  cinco  de  abril  de  mil  nove- 
cientos seis.  Derechos :  por  esta  ins- 
cripción, trece  soles;  por  estudio  de 
títulos,  diez  soles  y  por  dos  anotacio- 
nes, cuarenta  centavos,  según  los  ar- 
tículos 182,  186  y  188  def  Reglamen- 
to Orgánico. — E.  Becavarren, 
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Así  aparece  de  los  libros  de  esta 
oficina;  y  estando  esta  copia  literal- 
mente conforme  con  el  asiento  de  su 
referencia ;  expido  la  presente  en 
Lima,  á  seis  de  abi'il  de  mil  no- 
vecientos seis. 

Firmado. — E.  Recavarren. 

Un  sello. — Registro  del  distrito 
de  Propiedad  Inmueble  de  Lima. 

Derechos :  por  esta  copia,  un  sol 
cinco  centavos,  segiin  el  artículo  191 
del  Reglamento  Orgánico. 

2076^  IMERCADO  DEL  PASEO 
DE  AGUAS.— Por  escritura  de  21  de 
setiembre  de  1871,  ante  D.  José  de  Se- 
laya,  la  municipalidad  contrató  con 
la  sociedad  "La  Constructora"  la 
construcción  de  un  mercado  en  el 
local  denominado  "Paseo  de  Aguas", 
por  el  precio  de  120.000  soles. 

Por  otra  escritura,  de  27  de  di- 
ciembre de  1872,  contrató  igual- 
mente con  la  misma  sociedad  la  for- 
mación de  tres  calles  en  contorno 
de  dicho  mercado,  por  la  cantidad 
de  35,000  soles. 

Amhos  contratos  formaban  un  to- 
tal de  160,000  soles,  pagaderos  en 
veinte  anualidades,  á  razón  de  12  % 
anual. 

En  abril  de  187-1  se  propuso  al  re- 
presentante de  dicha  sociedad  can- 
celar su  crédito  con  bonos  munici- 
pales de  la  nueva  emisión,  y  habien- 
do éste  aceptado  la  propuesta,  otor- 
gó escritura  de  cancelación  de  los 
dos  contratos  anteriores  con  fecha 
9  de  mayo  de  1874  ante  D.  José  de 
Selaya.  En  vii'tud  de  esa  cancela- 
ción, D.  Augusto  Althaus,  represen- 
tante de  "La  Constructora",  reci- 
bió de  la  municipalidad  la  cantidad 
de  109,600  soles  en  bonos  municipa- 
les, por  capital  é  intereses,  en  junio 
de  1874. 

Poco  tiempo  después,  se  entrega- 
ron á  la  misma  sociedad  2895  soles 
en  bonos  municipales,  por  valor  de 
cañerías  puestas  en  el  mercado  y  no 
comprendidas  en  sus  contratos. 

Además  de  dichas  cantidades,  en 
Julio  de  1872  se  habían  pagado 
6,400  soles  al  Sr.  D.  JManuel  Galup, 


1  en  compensación  de  los  pei'.juicios 
!  que  sufría  por  destinarse  un  terreno 
de  la  huerta  de  Miota,  del  que  era 
I  arrendatario,  á  lia  construcción  de 
i  este  mercado. 

j     Por  consiguiente,  la  construcción 

I  de  esta  obra  costó  la  suma  total  de 

II  178,895  soles,  de  los  cuales  6,400  se 
¡I  pagaron  en  dinero,  y  172,495  en  bo- 
j  nos  municipales. 

;     A  mediados   de  octubre  de  1873 
i  recibió  la  municipalidad  este  merca- 
i  do.  y  sus  productos  alcanzaron,  has- 
I  ta  junio  de  1874,  á  791  soles.  En  el 
mismo  periodo,  el  mercado  del  Sa- 
j  ratillo.  que  se  había  suprimido  para 
I  establecer  este  nuevo,  hubiera  pro- 
jj  elucido  3,600  soles,  á  razón  de  400 
'.\  soles  mensuales,  precio  en  que  es- 
tuvo rematado.  Este  resultado  obli- 
gó á  la   municipalidad  á  trasladar 
I  naievamente  el  mercado  á  la  plaza 
del  Baratillo,  quedando  abandonado 
el  nuevo  loeial.  Se  pensó  establecer 
1  en  él       mercado  de  flores,  se  pro- 
!  puso  más  tarde  destinarlo  á  matade- 
;  ro  de  cerdos,  proyectos  que  queda- 
!  ron  sin  aplicación  y  el  local  sin  uso, 
j¡  hasta  21  de  julio  de  1877  en  que  se 
I  clió  en  ari-endamiento  al  ferrocarril 
i|  urbano. 

i  Los  títulos  de  este  bien  municipal 
1;  están  inscritos  en  el  registro  de  la 
i  propiedad  inmueble  según  es  de  ver- 
!  se  en  el  certificado  siguiente : 

;  El  REGiSTRADOR  DEL  DISTRITO  DK  LA 
I  PROPIEDAD  INMUEBLE  DE  LIMA,  certifica  : 

I  que  habiendo  solicitado  D.  César  A. 
|!  Alcántara  .se  le  expida  una  copia  li- 
I  teral  de  la  primera  inscripción  del 
I  dominio  de  la  finca  conocida  con  el 
I  nombre  del  "Mercado  del  Paseo  de 
i  Aguas",  situada  en  esta  capital  en 
j¡  la  "Plazuela  de  los  Descalzos",  ji- 
;i  rón  de  la  cuadra  de  "'Madera";  ha 
ij  examinado  los  libros  del  registro  de 
\]  su  cargo,  y  de  ellos  aparece  á  fojas 
¡I  trescientas  una,  del  tomo  sesenta  y 
¡I  cinco  de  propiedad,  bajo  la  partida 
[!  número  XLVI,  el  asiento  número  uno, 

del  tenor  siguiente: 
I     Asiento  X."  1. — El  h.  concejo  pro- 
¡¡  viNCiAL  de  LIMA,  cuyo  alcalde  es  el 
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doctor  don  Federico  Elguera,  es  pro- 
pietario del  inmueble  conocido  con 
el  nombre  del  "Mercado  del  Paseo 
de  Aguas",  sito  en  esta  capital  en 
la  de  los  Descalzos,  jirón  de  Madera, 
que  hoy  está  convertido  en  estación 
y  dependencias  del  ferro-carril  ur- 
bano de  Lima.  Linda  la  finca:  por  el 
frente  con  la  referida  plaza  ;  por  la 
derecha,  entrando,  con  la  tercera  cua- 
dra del  jirón  de  Sladera,  antes  Nabo- 
na  ó  Paseo  de  Aguas;  por  la  izquier- 
da, con  propiedad  de  la  beneficen- 
cia»' pública  y  por  el  respaldo,  con  la 
plazuela  de  Otero ;  encerrando  den- 
tro de  estos  límites  una  extensión 
superficial  de  ocho  mil  cuatrocien- 
tos sesenta  y  un  metros  cuadrados  -, 
según  todo  consta  del  plano  levanta- 
do .por  el  topógrafo  don  Manuel  G. 
Roldán  y  reconocido  p#r  éste  el  vein-  ij 
te  y  ocho  de  marzo  último,  en  el  juz-  I 
gado  que  despacha  el  doctor  don  Au- 
relio Pedraza,  ante  el  actuario  Sixto 
M.  Grarcia,  y  su  valor  declarado  es 
de  ciento  veinte  y  cinco  mil  soles. 
El  citado  concejo  ha  acreditado  el 
dominio  del  inmueble  que  se  inscri- 
be, con  los  títulos  presentados  cuyo 
mérito  es  como  sigue: — ^Por  reso- 
lución suprema  de  diez  y  ocho  d? 
setiembre  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  uno,  se  dispuso  que  siendo  ne- 
cesario dotar  a]   cuartel  quinto  de 
la  población  de  Lima  de  nn  merca- 
do independiente  con  las  condiciones 
necesarias,   que   reunía  el  local  de 
propiedad  del  municipio,  situado  en 
el  Paseo  de  Aguas,  se  autorizaba  al 
referido  concejo  para  que  procedie- 
ra á  formalizar  el  respectivo  contra- 
to que  había  celebrado  con  la  "So- 
ciedad Constructora"  y  (|ne  había 
sido  sometido  á  la  aprobación  del 
gobierno;  en  cuya  virtud,  don  Neme- 
sio Orbegozo.  alcalde  de  la  honora- 
ble municipalidad  y  el  síndico  pro- 
curador doctor  don  Melitón  Porras, 
otorgaron  la  escritura  del  veinte  y 
uno  del  mismo  mes  y  año  ante  el 
escribano  del  concejo  don  José  de 
Selaya,  en  la  cual  se  puntualizaron  i 
detalladamente  l;is  condiciones  con-  i 


I  forme  á  las  que  debía  "La  Construc- 
:  tora"  proceder  á  levantar  y  cons- 
truir el  mei'eado  nuevo  en  el  sitio 
'I  municipal  del  "Paseo  de  Aguas"  en 
i|  la  suma  de  ciento  veinte  y  cinco  mil 
i  soles.  ()ue  debía  ser  pagada  en  el 
ji  término  de  [veinte  años.- — Finalmente, 
'  hecha  la  obra  en  las  condiciones  pac- 
||  tadas,  el  señor  don  Augusto  Althaus, 
¡'  liquidador  de  la  sociedad  "La  Cons- 
||  tructora",  con  poderes  bastantes  de 
I  ésta,  y  en  su  nombre  y  representa - 
j  ción,  otorgó  á  favor  de  la  munici- 
palidad la  escritura  de  nueve  de  ma- 
yo de  mil  ochocientos  setenta  y  cua- 
tro ante  el  mismo  notario  público  don 
José  de  Selaya,  en  la  cual  hizo  cons- 
tar que  el  municipio  había  satisfecho 
integramente  á  la  "Constructora", 
en  liquidación,  la  siima  de  ciento  se- 
senta y  nueve  mil  seis  cientos  soles 
que  resultó  á  deberle,  por  razón  de 
la  obra  del  mercado  del  Paseo  de 
Aguas,  en  la  forma  siguiente:  cien- 
to sesenta  y  nueve  mil  doeientos  so- 
les en  bonos  de  la  emisión  municipal 
de  ochocientos  mil  soles,  y  el  resto 
en  efectivo ;  quedando  en  consecuen- 
cia, el  municipio  libre  de  todo  car- 
go y  responsabilidad  por  razón  de 
la  obra  mencionada,  y  dueño  abso- 
luto y  sin  reserva  de  ese  edificio.  Los 
títulos  para  esta  inscripción  fuei'on 
presentados  á  la  una  y  veinte  minu- 
tos de  la  tarde  del  día  de  ayer,  se- 
gún consta  del  asiento  número  qui- 
nientos treinta  y  dos   folio  ciento 
ochenta  y  cinco  tomo  décimo  quinto 
del  "Diario";  y  estando  en  todo  con- 
forme con  aquellos,  extiendo  esta  pri- 
mera inscripción  de  dominio  en  Li- 
ma, á  cinco  de  abril  de  mil  novecien- 
tos seis.— Derechos :  por  esta  inscrip- 
ción, sesenta  y  tres  soles ;  por  estu- 
dio de  títulos,  diez  soles ;  y  por  dos 
¡anotaciones,  cuarenta  centavos,  se- 
gún los  artículos  182,  186  y  188  del 
Reglamento    Orgánico. — E.  Recava- 
rrea. 

Así  aparece  en  los  libros  de  esta 
oficina ;  y  estando  esta  copia  literal- 
mente conforme  con  el  asiento  de  su 
referencia,  expido  la  presente  en  Li- 


MERI 


—  113  — 


MES 


ma  á  seis  de  abril  de  mil  novecientos 
seis.  Firmado. — E,  Becavarren. — Un 
sello. — Registro  del  Distrito  de  Pro- 
piedad Inmueble  de  Lima. 

Derechos:  por  esta  copia,  ochenta 
y  cinco  centavos,  según  el  artículo 
191  del  Reglamento  Orgánico. 

Meritorio.  2077. — El  empleado  que 
sirve  en  una  oficina,  sin  sueldo,  y  con 
la  esperanza  de  obtener  un  empleo 
rentado  en  ella. 

La  admisión  de  ios  meritorios  eu 
las  oficinas  públicas  está  reglamen- 
tada por  las  siguientes  disposiciones 
del  decreto  supremo  de  26  de  enero 
de  1871 : 

Art.  1."  El  número  de  amanuenses 
á  mérito  que  puede  recibirse  en  las 
oficinas  del  Estado,  es  de  uno  por  cada 
sección,  ó  de  uno  por  cada  tres  ama- 
nuenses de  dotación,  en  las  oficinas 
que  no  estén  divididas  en  secciones. 

Art.  2.°  Para  la  admisión  de  ama- 
nuenses á  mérito,  se  observarán  las 
reglas  siguientes :  1.°  El  jóven  que 
pretenda  obtener  una  de  estas  pla- 
zas, presentará  un  memorial  al  jefe 
de  la  oficina  en  que  vá  á  servir,  acom- 
pañado de  certificados  que  acrediten 
que  ha  dado  exámen  de  Gramática 
Castellana,  Geografía  general  y  pai'- 
ticular  del  Perú,  Historia  del  Perú, 
Aritmética  y  además  Teneduría  de 
libros  por  partida  doble,  en  el  caso 
de  que  pretenda  servir  en  una  oficina 
de  Hacieuda.  2°  El  jefe  de  la  oficina  j 
nombrará  uno  ó  más  empleados  para 
que  examinen  al  aspirante,  é  infor- 
men si  está  vei-sado  en  las  enunciadas 
materias,  y  si  tiene  buena  letra  y  orto- 
grafía, expresando  si  puede  ser  ad- 
mitido, conforme  á  las  reglas  de  este 
decreto. 

Art.  3.°  Para  ser  admitido  en  cla- 
se de  meritorio,  se  necesita  tener  más 
de  quince  y  menos  de  veiíitidos  años 
de  edad,  y  tener  asegui-ada  la  subsis- 
tencia, los  que  comprobará  con  do- 
cumentos. 

Art.  4."  El  tiempo  de  servicios  del 
amanuense  meritorio  se  comprobará 
únicamente  con  su  nombramiento  y 
con  los  certificados  que  le  dará  su  in- 

>5 


I  mediato  jefe,  visados  por  el  Jefe  de 
¡  la  oficina,  en  los  que  expresará  si  ob- 
serva buena  conducta,  y  si  ha  servi- 
do siu  intei'rupción  durante  el  perio- 
do de  seis  meses,  permaneciendo  en 
su  puesto  las  horas  de  i-eglamento. 

Art.  5."  Los  meritorios  (jue  estén 
en  actual  servicio,  obtendrán  un  certi- 
ficado general  en  la  misma  forma,  pa- 
ra acreditar  que  han  servido  sin  in- 
terrupción desde  la  fecha  de  sus  res- 
pectivos nombramientos. 

Art.  6."  Los  que  estén  sirviendo 
sin  nombramiento,  lo  obtendrán  suje- 
tándose á  las  regias  de  este  decreto. 

Mermelada  2078.  — -  Conserva  de 
frutas  con  miel  ó  azúcar. 

Se  prohilje  la  venta  de  jarabes,  mer- 
meladas ó  jaleas,  etc,  alterados,  colo- 
reados con  sustancias  distintas  de  la 
natural  del  fruto  con  que  son  prepa- 
radas; cuanto  contengan  compuestos 
minerales  tóxicos,  por  cualquier  moti- 
vo que  sea;  cuando  contengan  ácido 
bórico,  ácido  salicílico,  glicerina,  etc, 
ó  cuando  sean  falsificados  por  la  sus- 
titución del  fruto,  las  sustancias  gela- 
tinosas, la  materia  colorante,  las  esen- 
cias ó  el  jugo  vegetal  bajo  cuya  de- 
nominación se  venden.  (Art.  87  O.  M. 
de  Lima  de  4  fbro.  1903.) 

Mes.  2079.— Cada  una  de  las  doce 
partes  eu  que  se  divide  el  año. 
El  mes  es  astronómico  ó  civil. 
El  mes  astronómico  se  compone  del 
tiempo  que  gasta  el  sol  en  correr  cual- 
quiera de  los  doce  sig-nos  del  zodiaco: 
uno  de  estos  meses  es  siempre  igual 
al  otro.  i\jes  civil  es  cualquiera  de  las 
doce  partes  del  año  que  .se  designan 
con  los  nombres  de  enero,  febrero, 
marzo,  abril,  etc. :  estos  meses  son  de- 
siguales; hay  siete  de  treinta  y  un 
días,  cuatro  de  treinta,  y  uno,  que 
es  febrero,  de  veinte  y  ocho  en  el  año 
común  y  de  veinte  y  nueve  eu  el  bi- 
siesto. 

^     Los  códigos,  civil  y  de  enjuieia- 
il  mientos  establecen  varios  términos  de 
i,  uno,  dos,  tres,  cuatro  y  seis  meses,  pero 
"•  no  indican  si  esos  meses  son  de  trein- 
ta ó  treinta  y  un  dias,  de  donde  re- 
sulta confusión  y  dificultad  en  la  ma- 
nera de  computarlos. 
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Esta  dificultad  lia  desaparecido 
en  los  neg'ocios  mercantiles  desde  la 
vigencia  del  novísimo  código  de  co- 
mercio que  en  su  artículo  60  estable- 
ce que  en  todos  los  cómpiitos  de  días, 
meses  y  años,  se  entenderán :  el  día 
de  veinticuatro  horas ;  los  meses,  se- 
gún están  designados  en  el  calenda- 
rio gregoriano,  y  el  año,  de  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  días. 

Mesada.  2080. — La  porción  de  di- 
nero ú  otra  cosa  que  se  dá  ó  paga 
todos  los  meses.  V.  sueldos. 

Mesada  eclesiástica.  2081. — Pen- 
sión impuesta  á  los  beneficios  ecle- 
siásticos, que  consiste  en  el  pago  de 
un  mes  de  renta  del  beneficio,  en  ca- 
da vez  que  se  provee  de  nuevo. 
Esta  pensión  que  constituye  renta  ge- 
neral se  cobra  por  las  tesorerías  fis- 
cales, es  distinta  de  la  contiñbución 
eclesiástica,  grava  con  el  cinco  por 
ciento  la  renta  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos y  es  renta  departamental. 

Mesas  receptoras  de  sufragios. 
2082. — Las  mesas  receptoras  de  su- 
fragios para  las  elecciones  municipa- 
les, se  compondrán  de  tres  ciudada- 
nos, vecinos  de  la  capital  de  éste, 
sorteados  de  entre  los  mayores  con- 
tribuyentes del  distrito,  en  la  forma 
prescrita  en  los  artículos  siguientes 
de  la  novísima  ley  núm.  1072,  de  8 
de  marzo  de  1909. 

El  ministerio  de  hacienda  y  la  jun- 
ta departamental,  separadamente,  re- 
mitirán el  primero  de  junio  del  año 
referido,  á  cada  uno  de  los  nueve  ma- 
yores contribuyentes,  una  lista  de  sus 
nombres  y  un  ejemplar  impreso,  cer- 
tificado de  las  matrículas  vigentes  en 
esa  fecha,  en  la  respectiva  jurisdic- 
ción territorial,  comprendiendo  en 
ellas  á  los  mineros. 

Para  el  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición mandará  semest  raímente  el 
ministerio  de  fomento,  á  dichas  co- 
misiones, un  ejemplar  impreso  del  pa- 
drón general  de  minas. 

Esas  matrículas  servirán  á  la  "Co-  \ 
misión  de  Sorteo"  para  formar  listas 
de  los  treinta  mayores  contribuyen-  i- 


tes  presentes  en  cada  distrito,  de  los 
sesenta  para  los  disti'itos  que  sean,  á 
la  vez,  icapital  de  provincia,  de  los 
ciento  veinte  para  los  distritos  que 
sean  capitales  de  departamento  y  de 
los  doscientos  ciiarenta  para  la  capi- 
tal de  la  república.  Las  listas  se  cons- 
tituirán, tomando,  en  cada  caso,  la 
'  mitad  de  los  números  indicados  de 
!  la  matrícula  de  predios  rústicos,  tir- 
¡  baños  y  contribución  de  minas;  y 
I  la  otra  mitad,  de  la  industrial,  en  que 
'  entrarán  por  iguales  partes,  los  fa- 
bricantes y  comerciantes,  formando 
I  un  grupo,  los  profesionales  otro,  y 
i  el  restante  los  artesanos  que  también 
paguen  contribución. 

Cuando  en  alguna  localidad  no  al- 
canzara cualquiera  de  estos  grupos 
j  á  dar  el  número  señalado,  se  tomarán 
los  contribuyentes  que  faltaren,  del 
I  grupo  más  numeroso  de  la  matrícu- 
I  la  correspondiente  á  ese  distrito,  ó 
capital  de  provincia  ó  de  departamen- 
to. 

Serán  considerados  entre  los  ma- 
yores contribuyentes,  por  las  socie- 
dades comerciales  ó  de  otra  natura- 
leza, sus  respectivos  gerentes  ó  re- 
presentantes legales.  Si  fuesen  dos 
ó  más  éstos,  el  que  ellos  designen 
para  el  efecto :  y,  á  falta  de  desig- 
nación, cualquiera  de  ellos;  por  los 
propietarios  proindiviso,  el  adminis- 
trador común;  el  marido  en  represen- 
tación de  su  mujer,  mientras  subsis- 
ta la  sociedad  conyugal ;  los  padres 
en  representación  de  sus  hijos  me- 
nores, icuj'os  bienes  legítimamente  ad- 
ministren; y  los  guardadores,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  por  sus 
pupilos.  (Art.  10) 

En  el  caso  de  que  en  algún 
distrito,  capital  de  provincia  ó  de 
departamento  no  alcanzare  el  nú- 
mero total  de  los  contribixyentes  á 
treinta,  sesenta  ó  ciento  veinte  res- 
pectiyamente,  se  formarán  las  listas 
con  los  que  haya,  y,  si  aún  no  hubie- 
ra número  suficiente  para  constituir 
las  juntas  de  registro,  escrutadoras 
y  las  mesas  receptoras,  se  completa- 
rán sorteando  á  los  vecinos  inscritos 
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en  el  registro  electoral  municipal  co- 
rrespondiente. (Art.  11) 

Formada  cada  lista  de  distri- 
to, los  nombres  que  figuren  en  ella 
serán  puestos  en  una  ánfora  en  cé- 
dulas separadas,  y  en  seguida  las  irá 
sacando,  una  á  una,  el  presidente, 
que  habrá  designado  dos  escrutado- 
res. Los  tres  nombres  primeros  que 
señale  la  suerte  corresponderán  á  los 
miembros  de  la  junta  de  registro  del 
distrito  y  los  tres  que  en  seguida  se 
extraigan  del  ánfora,  á  los  de  la 
junta  escrutadora. 

Para  la  designación  de  las  juntas 
de  registro  y  escrutadoras  en  las  ca- 
pitales de  provincia,  se  procederá  de 
idéntica  manera,  sólo  que  estas  jun- 
tas constarán  de  cinco  miembros. 

Los  que  resultaren  designados  pa- 
ra formar  las  juntas,  no  podx"án  ex- 
cusarse de  aceptar  el  cargo,  sino  á 
mérito  de  una  de  las  causales  enume- 
radas en  el  artíiculo  treintaieuatro, 
debiendo,  en  caso  contrario,  impo- 
nérseles una  multa  que  será  de  cin- 
co libras  si  se  tratase  de  una  junta 
provincial  y  de  dos  libras  cinco  soles, 
si  fuese  de  distx'ito.  S'on  incompati- 
bles los  eai'gos  de  miembros  de  las 
juntas  de  sorteo,  escrutadora,  de  re- 
gistro y  de  las  mesas  receptoras  de 
sufragios.  (Art.  12) 

Es  requisito  para  ser  miembro  de 
las  juntas  distritales  ó  de  la  mesa  re- 
ceptora de  sufragios,  estar  inscrito 
en  el  registro  de  electores  municipa- 
les. (Art.  13) 

La  comdsión  extenderá  una  acta 
circunstanciada  de  su  labor  diaria  y 
el  presidente  comunicará  á  los  sor- 
teados su  designación.  (Art.  14) 

El  primero  de  setiembre  se  ins- 
talarán las  juntas  de  registro, 
bajo  la  presidencia  del  primer  sor- 
teado, y  á  falta  de  éste,  de  la  de  los 
que  le  siguen  por  orden  de  sorteo. 
Las  juntas  distritales  sólo  podrán  ! 
funcionar  con  la  coneurencia  de  to- 
dos sus  miembros.  (Art.  15) 

La  depuración  del  registro  se 
efectuará  durante   el  mes   de  se- 


tiembre, suprimiendo  los  nombres 
de  los  que  hubiesen  fallecido  ó  hu- 
biesen perdido  el  derecho  de  votar 
por  hallarse  comprendidos  en  algu- 
nos de  los  casos  especificados  en  el 
artículo  cuarto,  ó  hubiesen  sido  ins- 
critos por  error;  depuración  que  se 
hará  prévios  los  resper:tivos  amm- 
eios  por  bandos,  periódicos  y  car- 
teles, para  que  llegue  á  conocimien- 
to del  público.  (Art.  16) 

Una  vez  que  las  aludidas  jun- 
tas de  capital  de'  provincia  y  de 
distrito,  tengan  expeditos  los  regis- 
tros, por  no  haber  reclamaciones  ó 
por  haberse  resuelto  éstas  definiti- 
vamente, oficiarán  á  la  "Comisión 
de  Sorteo"  anunciándole  el  número 
total  de  electores,  para  que  dicha 
Comisión  sortee  la  mesa  ó  mesas  que 
sean'  necesarias.  (Art.  23.) 

Pana  la  designación  de  las  mesas 
receptoras  de  sufragios,  se  sacarán 
del  ánfora  las  eédulas  restantes,  tres 
para  cada  grupo  de  doscientos  cin- 
cuenta electores  ó  fracción  exceden- 
te. (A,rt.  24). 

Si  cualquiera  de  los  sorteados  re- 
sultase impedido,  cuando  se  reúnan 
las  juntas,  los  miembros  expeditos  lo 
comunicarán  á  la  "Comisión  de  Sor- 
teo", para  que  proceda  á  reempla- 
zarlo. (Art.  25.) 

En  los  distritos  donde  lo  requiera 
el  número  de  grupos  de  doscientos 
cincuenta  electores,  la  "Comisión  de 
Sorteo"  formará  una  ó  más  lis- 
tas adicionales  de  contribuyentes  ó, 
I  en  su  defecto,  de  electores,  y  pondrá 
en  el  ánfora  las  cédulas  respetivas 
antes  de  proceder  al  sorteo  de  las 
mesias  receptoras,  de  modo  que  pue- 
da sacarse  las  mesas  necesarias,  ad- 
virtiendo que  debe  quedar  una  par- 
te de  electores  de  las  listas  para  re- 
emplazar á  los  sorteados  que  resul- 
ten impedidos  para  asistir  á  las  jun- 
tas. (Art.  26.) 

La  comisión  .se  reunirá  para  el 
sorteo  de  las  mesas  receptoras,  pre- 
via citación  que  hará  el  presidente 
una  vez  que  la  junta  de  registro  le 
envíe  la  nónima  de  los  diferentes  gru- 
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pos  de  doscientos  cincuenta  electores, 
para  los  qne  debe  sortear  mesas  re- 
ceptoras. Hecho  el  sorteo  se  pondrá  el 
i'esultado  en  conocimiento  de  las  es- 
crutadoras, acompañándoles  la  razón 
de  grupos  remitida  por  la  junta  de  re- 
fí'istro.  (Art.  27.) 

La  junta  escrutadora,  al  recibir  la 
nota  de  la  de  sorteo,  publicará  por 
carteles  y  periódicos  el  personal  de 
la  mesa  ó  mesas  receptoras,  la  nórni- 
iia  de  electores  de  cada  grupo  de 
doscientos  cincuenta,  el  lugar  en  qwi 
las  mesas  deberán  instalarse  y  en  el 
cual  deberá  sufragar  cada  grupo. 
(Art.  28.) 

El  primer  domingo  de  noviem- 
l)re  de  cada  bienio  se  instalarán,  pre- 
cisamente, las  mesas  receptoras  de 
sufragios,  en  la  plaza  principal  de  la 
capital  del  distrito,  y  en  los  otros  lu- 
gares piiblieos  qne  se  determine  con 
el  objeto  de  que  jirincipien  las  elec- 
ciones. (Art.  32.) 

Las  mesas  serán  presididas  por  el 
primer  sorteado,  sirvieudo  de  secre- 
tario el  último.  (Art.  33.) 

Ninguna  de  las  personas  sorteadas 
para  formar  las  mesas  de  sufragios, 
podrá  excusarse  de  asistir  á  ellas,  so 
pena  de  sufrir  una  multa  de  diez  li- 
bras en  Lima,  de  cinco  en  las  otras 
capitales  de  provincia  y  de  dos  li- 
bras cinco  soles  en  los  distritos,  sal- 
A'o  el  caso  de  hallarse  impedida  por 
enfeimiedad  ó  ausencia  comprobada, 
que  calificará  la  junta  escrutadora 
de  distrito,  poniendo  el  hecho  en  eo- 
^noeimiento  de  la  comisión  de  sorteo, 
para  que  proceda  á  reemplazarla  ó 
que  alegiie  alguna  de  las  siguientes 
c alisales  de  excusa :  ser  mayor  de  se- 
senta años  ó  empleado  de  la  admi- 
nistración pública.  Las  multas  refe- 
ridas son  rentas  municipales.  (Art. 
34.) 

Las  mesas  receptoras  de  sufragios, 
no  podrán  funcionar  sino  con  la  ma- 
yoría de  sus  miembros.  (Art.  35.) 

Son  reos  del  delito  de  usurpación 
de  autoridad  y,  como  tales,  penados 
conforme  á  la  ley,  los  que  fonnen 
otra  mesa  distinta,  aun  en  el  caso 


de  formar  parte  de  la  mesa  alguno 
de  los  favorecidos  por  la  sucinte. 
(Art.  36.) 

Instaladas  las  mesas  se  abrirá  el 
paquete  cerrado  que  el  presidente 
de  la  junta  distrital  escrutadora:  de- 
be remitir,  conteniendo  la  copia  del 
registro  de  electoi'es  municipales  que 
le  corresponde,  del  que  se  le  acusará 
recibo  por  la  mesa.  (Art.  37.) 

Todo  voto  se  emitirá  en  dos  cédu- 
las perfectamente  iguales  y  llevarán 
el  número  de  la  boleta  de  inscripción 
j  del  sufragante,  ó  sea  el  mismo  que 
i  á  esta   corresponda   en  el  registro 
municipal ;  y  en  dichas   cédulas  se 
asignarán  los  nombres  de  los  elegi- 
dos y  la  fecha  del  voto.  (Art.  38). 
i      Las  cédulas  del  voto  pueden  ser 
I  impresas  y  los  votantes   poner  en 
ellas  las  contraseñas  ó  marcas  que 
creyesen  convenientes  para  la  opor- 
tuna   identificación    del  sufragio. 
(Art.  39.) 

Una  de  las  cédulas,  firmada  por 
el  presidente  de  la  mesa ,  receptora, 
será  inmediatamente  devuelta  al  vo- 
tante, y  la  otra,  firmada;  por  éste, 
I  quedará  en  poder  de  la  comisión,  co- 
j  mo  comprobante  del  sufragio.  (Art. 
40.) 

La  votación  para  concejales  en  las 
capitales  de  provincia,  y  para  alcal- 
de, síndicos  y  regidores  en  los  distri- 
tos, se  hará  en  una  sola  cédula.  (Art. 
■11.) 

La  mesa  no  admitirá  el  voto  del 
sufragante  que  no  estuviera  inscri- 
to en  el  registro,  axinque  éste  pre- 
tendiera acreditar  que  reúne  las  con- 
diciones que  la  ley  exige  para  su- 
fragar. 

Cualquier  fraude  ó  snplantaeión 
I  que  la  mesa  descubriera  dará  mérito 
j  para  que  disponga  la  detención  y  en- 
1  jaiciamiento  del  culpable,  (luien  que- 
dará  sujeto  al   artículo  doscientos 
veintisiete  del   código   penal.  (Art. 
42.) 

Los  desacuerdos  que  se  susciten  en 
la  mesa,  serán  resueltos  por  la  ma- 
yoría absoluta  de  sus  miembi'os 
"(Art.  43.) 
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Cerrada  la  votación  diaria  y  des- 
pués de  confrontado  el  número  de 
cédulas  con  el  de  votantes,  cii'cuns- 
taneia  que  se  hará  constar  en  el  ac- 
ta, el  presidente  leerá  en  alta  voz 
las  cédulas  que  irá  pasando  sucesiva- 
mente, á  todos  los  miembros  de  la 
mesa.  Se  sentará  acta  del  resultado 
de  la  votación  del  día,  la  que  será 
finnada  por  todos  los  miembros  de  la 
mesa,  y  publicada,  además,  por  car- 
teles ó  periódicos  donde  los  hubiere. 
(Art.  44.) 

La  votación  se  hará  en  dos  días, 
comenzando  á  las  doce  meridiano  y 
concluyendo  á  las. cuatro  pasado  me- 
ridiano. Se  hará  constar  préviamente 
que  el  ánfora  está  vacía.  (Art.  45.) 

El  último  día  de  las  elecciones,  ca- 
da mesa  remitirá  á  la  junta  escruta- 
dora de  su  distrito,  el  libro  de  actas, 
firmadas  por  todos  los  miembros  de 
la  mesa,  exigiendo  recibo.  (Art.  46.) 

Recibido  por  la  escrutadora  del 
distrito,  el  libro  de  actas,  procederá, 
dentro  del  plazo  perentorio  de  tres 
días ;  1°,  á  la  calificación  de  las  elec- 
ciones, declarando  si  han  sido  ó  nó 
legales;  2.°,  el  escrutinio  y  regula- 
ción de  los  votos,  en  caso  de  haber 
sido  legales  las  elecciones;  3."^  á  la 
calificación  de  los  que  resulten  con 
mayor  número  de  sufragios;  y  4."  á 
la  proclamación  de  los  elegidos. 

La  legalidad  de  las  elecciones  será 
declarada,  cuando  de  las  actas  de  la 
mesa  aparece  que  se  han  llenado  to- 
das las  prescripciones  de  esta  ley.  La 
calificación  de  los  elegidos  se  con- 
cretará á  determinar  si  reúnen  las 
condiciones  exigidas  por  el  artículo 
décimo  de  la  ley  orgánica  y  no  tie- 
nen ninguna  de  las  tachas  señaladas 
por  el  artículo  imdécimo,  (Art.  47.) 

2083.  Para  completar  lo  relativo  á 
las  mesas  receptoras  de  sufragios  en 
las  elecciones  municipales  insertamos 
las  resoluciones  siguientes  qne  aun 
pueden  ser  de  aplicación  á  los  casos 
en  ellos  contemplados. 

I. — Lima,  noviembre  28  cU  1904. 
Visto  el  anterior  oficio  del  presidente 
de  la  junta  departamental  de  Piura, 


j  coiLsultando  quienes  deben  presidir  las 
,1  comisiones  receptoras  de  sufragios  en 
!  las  elecciones  miuiieipales,  por  no  estar 
ello  determinado  en  el  artículo  8.°  de 
la  ley  reformatoria  de  24  de  marzo 
j  de  1904 ;  y  teniendo  en  consideración : 
Que  en  el  artículo  5.°  de  la  ley  or- 
¡¡  gánica  de  municipalidades,  derogado 
I  por  la  citada  ley,  se  prescribía  que 
I  fueran  presidentes  de  dichas  mesas 
!j  los  individuos  que  en  el  respectivo 
I  sorteo  de  mayores  contribuyentes  ó 
i  propietarios  hubieran  sido  los  prime- 
Ij  ros  cuyos  nombres  salieron;  y 
I     Que  para  salvar  la  omisión  que  se 
!  nota  en  el  artículo  8."  de  la  ley  de 
marzo  mencionada,  se  puede  proceder 
I  por  analogía,  con  la  prescripción  del 
I  artículo  5."  derogado  de  la  ley  orgá- 
I  nica,  toda  vez  que  bien  se  deje  com- 
prender que  la  mente  del  legislador 
solo  fué  que  el  síndico  no  figurara 
entre  los  presidentes  de  mesas  recep- 
toras ; 

Se  resuelve :  Absolver  la  citada  con- 
sulta en  el  sentido  de  que  presidirán 
,  las  mesas  receptoras  de  sufragios,  en 
ji  las  elecciones  municipales,  los  mayo- 
!|  res  contribuyentes  ó  propietarios, 
Ij  cuyos  nombres  salieran  los  primei"0s 
|,  en  el  respectivo  sorteo. 
I  Regístrese,  comuniqúese  y  publíque- 
;j  se. 

Ij     Rúbrica  de  S.  E. — Romero. 
¡i     II. — Lima,  24  de  noviembre  de  IDOi. 

Visto  el  anterior  oficio  del  alcalde  del 
i  concejo  provincial  de  Lima,  elevando 
i  otro  en  que  el  alcalde  del  de  Chorrillos 
I  consulta,  si  los  mayores  contribuyentes 
¡í  que  figuran  en  la  lista  remitida  por 
I  la  tesorería  departamental  y  que  en 
,j  la  actualidad  no  residen  en  la  capital 
l!  de  ese  distrito,  pueden  formar  parte 
de  las  mesas  receptoras  de  sufragios; 
y  teniendo  en  consideración :  que,  tra- 
tándose de  personas  que  una  parte  del 
año  residen  en  aquel  distrito,  y  la  otra 
en  esta  capital,  la  condición  de  ve- 
'I  ciudad  no  puede  ser  apreciada  sino 
{  por  la  intención  de  las  mismas;  que 
esa  intención  se  prueba,  según  el  art. 
46  del  código  civil  entre  otros  medios, 
j  por  la  declaración  expresa  del  intere- 
i  sado  ante  la  autoridad  respectiva,  ó 


MESA 


—  1 


18  — 


MIED 


por  cualquier  otro  hecho  que  así  lo 
acredite ;  que  exigiendo  el  artículo  29 
de  la  ley  orgánica  de  municipalidades, 
en  su  inciso  1.°,  la  vecindad  como  re- 
tiuisito  para  la  inscripción  en  el  re- 
gistro, el  hecho  de  esa  inscripción  en 
lugar  determinado,  importa  la  decla- 
ración del  interesado,  de  señalarlo 
como  su  domicilio;  que  el  art.  8.°  de 
la  ley  refonnatoria  de  24  de  marzo  de 
1904,  no  ha  derogado  el  art.  42  de  la 
ley  municipal,  sino  modificado  su  tex- 
to en  cuanto  al  número  de  personas 
que  deben  constituir  las  mesas  recep- 
toras, como  se  deduce  más  claramente 
del  tenor  del  art.  9.°,  en  que  expresa- 
mente se  declara  que  queda  derogada 
la  parte  del  citado  art.  45,  que  se  re- 
fiere á  la  intervención  del  síndico  en 
las  mismas  mesas ;  se  resuelve :  absol- 
ver la  mencionada  consulta,  en  el  sen- 
tido de  que  las  personas  consideradas 
en  la  lista  á  que  se  ha  hecho  referen- 
cia, i)ueden  formar  parte  de  las  mesas 
receptoras  de  sufragios,  siempre  qne 
se  hallen  inscritas  en  el  registro  de 
electores  municipales  de  Chorrillos. 
!Téngase  como  regla  general. — Regís- 
trese, comuniqúese  y  publíquese. — Rú- 
brica de  S.  E. — Romero. 

2084.  Las  mesas  ó  comisiones  recep- 
toras de  sufragios  para  las  elecciones 
políticas  á  que  se  refiere  el  inciso  9.° 
del  artículo  25  de  la  ley  electoral  de 
.20  de  noviembre  de  1896,  serán  de- 
signados por  elección  por  las  juntas 
provinciales  y  las  formarán  tres  veci- 
nos de  la  respectiva  circimscripción 
territorial  á  razón  de  una  comisión  por 
cada  250  votantes  ó  fracción  de  los  ins- 
critos en  el  registro. 

El  primero  de  los  designados  será 
presidente  de  la  comisión,  vocal  el 
segundo  y  el  iiltimo  secretario. 

El  nombramiento  de  estas  comisio- 
nes, se  hará  para  los  efectos  del  artí- 
culo 40  y  para  las  demás  elecciones, 
siempre  que  haya  de  verificarlas  según 
esta  ley.  (Art.  46  L.  nvbre.  1896.) 

La  designación  de  las  comisiones  re- 
ceptoras de  sufragios,  se  hará  saber 
al  público  por  medio  de  carteles  y 
periódicos  donde  los  hubiese,  en  la 


capital  de  la  provincia  y  en  todos  los 
distritos. 

•Estas,  á  su  vez,  anunciarán  su  ins- 
talación y  el  día  en  que  principiarán 
á  ejercer  sus  funciones,  así  como  los 
cargos  á  que  debe  contraerse  la  elec- 
ción conforme  á  la  convocatoria  gene- 
ral hecha  de  antemano  (Art.  47  id.) 

La  emisión  de  los  sufragios  se  efec- 
tuarán en  toda  elección  conforme  á  lo 
prescrito  en  los  artículos  56  y  siguien- 
tes. (Art.  48  id.) 

Las  comisiones  receptoras  de  sufra- 
gios harán  el  escrutinio  general  de  los 
votos  que  hubieren  recibido  de  los  gru- 
pos á  que  se  refiere  el  artículo  40  y 
mandarán  copia  certificada  de  las  ac- 
tas y  regulación  á  la  junta  provincial 
de  registro  para  los  efectos  del  artí- 
culo 41,  y  el  escrutinio  y  copia  de  las 
actas  de  elecciones  generales  á  las  jun- 
tas escrutadoras  de  provincia  para  el 
efecto  del  artículo  45. 

Las  mesas  receptoras  de  sufragios 
tanto  para  las  elecciones  políticas 
I  cuanto  para  las  elecciones  municipales, 
I  están  obligadas  á  admitir  los  adjuntos 
i  que  los  partidos  políticos  designen. 
[  (Art.  103  L.  20  Novbre.  1896  y  Res. 
I  Sup.  14  May.  1897.) 

Miedo.  2085. — La  perturbación  del 
ánimo,  originada  de  la  aprehensión  de 
algini  peligro  ó  riesgo  que  nos  amena- 
za ó  que  recelarnos :  Metas  est  instantis 
vel  fiifiiri  periculi  causa  mentís  trepi- 
datio.  Hay  miedo  leve  y  miedo  grave : 
leve  es  el  que  se  halla  en  el  ánimo  de 
un  hombre  tímido,  como  sería  el  de 
desagradar  á  alguno  é  incurrir  en  su 
desgracia :  grave  es  el  que  puede  es- 
pantar á  \m  hombre  intrépido,  como 
el  que  se  tiene  á  la  muerte,  al  tormen- 
to del  cuerpo,  al  perdimiento  de 
miembro,  de  la  libertad,  de  la  honra 
ó  de  los  bienes,  etc.— El  miedo  gra- 
ve, siendo  injusto  de  parte  del  que  lo 
causa,  anula  las  convenciones  ó  con- 
tratos, poi-que  se  opone  á  la  libertad 
del  consentimiento ;  más  el  leve  no 
excusa  de  la  obligación  contraída  en 
su  virtud. — El  miedo  reverencial  que 
tienen  los  hijos  á  sus  padres,  no  se 
reputa  miedo  grave;  y  así  es  que  el 
matrimonio  contraído  por  un  hijo  de 
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familia  en  fuerza  de  tal   temor,    no  j 
puede  considerarse  nulo,  porque  este  ,¡ 
íniedo  no  excluye  el  consentimiento.  |j 
"Metus  en  latín  dice  la  ley  7.  tit.  33,  ij 
Part.  7,  tanto  quiere  decir  en  román-  | 
ce  como  miedo  de  muerte,  ó  del  tor-  i 
mentó  del  cuerpo,  ó  de  perdimiento 
de  miembro,  ó  de  perder  libertad  ó  i 
las  cartas  por  que  la  podría  ampa- 
rai-,   ó  rescebir  deshonra   por  que  u 
fincaría     enfamado:     et     de    tal  h 
miedo   como   este,    ó    de   otro  se-  ^ 
mejante,  fablan  las  leyes  desde  núes-  , 
tro  libro,  cuando  dicen  que  pleito  ó 
postura  que  home  face  por  miedo  non 
debe  valer :  ca  por  tal  miedo  non  tan 
solamente  se  mueven  á  prometer  ó  i 
facer  algunas  cosas  los  homes  que  son  i 
flacos,  mas  aim  los  fiiertes.  Mas  otro  i 
miedo  que  non  fuese  de  tal  natural, 
á  que  dicen  vano,  non  escusaria  al  que 
se  obligase  por  él. ' '  Mas  es  pi*eciso  ad- 
vertir en  general,  que  para  graduar  ! 
el  miedo  ha  de  atenderse  á  la  edad,  ! 
al  sexo  y  á  la  condición  de  los  pex'so-  i 
ñas,  pues  un  anciano  y  una  mu.jer  se 
espautan  mas  fácilmente  que  un  hom- 
bre en  la  fuerza  de  la  edad. 

La  ley  ha  declarado  en  general  que 
está  exento  de  responsabilidad  crimi- 
nal el  que  obra  violentado  por  una 
fuerza  irresistible,  ó  amenazado  con 
un  mal  inminente  y  grave,  superior  ó 
igual  al  que  se  le  induce  á  causar, 
siempre  que  el  delito  se  cometa  duran- 
te la  fuerza  ó  la  amenaza  (Art.  8  inc. 
8.°  P.) 

Esta  disposición  sirve  para  graduar 
la  responsabilidad  criminal  de  las  per- 
sonas que  obran  impulsadas  por  el 
miedo  que  produce  la  amenaza ;  más 
para  entenderla  debidamente,  es  nece- 
sario hacer  los  comentarios  á  que  sobre 
esta  materia  recurren  los  moralistas. 

Aunque  el  miedo  puede  eximir  de 
responsabilidad  criminal,  no  exüne 
enteramente  de  la  responsabilidad  ci- 
vil. Por  los  que  delinquen  á  consecuen- 
cia de  miedo  grave  ó  de  fuerza  iri'esis- 
tible,  responden  los  que  causaron  el 
miedo  ó  hicieron  la  fuerza ;  pero  en 
el  caso  del  miedo,  responderá  también  I 


subsidiariamente  el  que  lo  sufrió 
(Art.  19  inc.  5  P.) 

Ministerio.  2086.— Se  llama  en  ge- 
neral ministerio  el  oficio,  empleo, 
ocupación  ó  cargo  de  cada  uno;  pero 
en  particular  se  usa  de  esta  palabra 
en  dos  acepciones  distintas,  que  son 
las  siguientes. 

Ministerio  fiscal  es  una  magistratu- 
ra establecida  para  defender  los  inte- 
reses del  ñsco,  la  jurisdicción  nacional, 
los  bienes  de  beneficencia  y  de  meno- 
res, y  cuidar  de  la  observancia  y  cum- 
plimiento de  las  leyes.  V.  Fiscal. 

Se  llama  Ministro  de  Estado  ó  sim- 
plemente Ministerio  cada  uno  de  los 
cargos  públicos  que  tienen  por  ob.jeto 
entender  en  los  negocios  de  la  admi- 
nistración pública  con  el  jefe  del  po- 
der ejecutivo.  Suele  llamarse  también 
ministerio  el  cuerpo  entero  de  minis- 
tros del  Estado :  así  decimos  hay  nue- 
vo ministerio,  se  cambia  el  ministerio, 
etc.  V.  jMinlstro  de  estado. 

Ministro.  2087. — El  juez  que  se  em- 
plea en  la  administración  de  justicia ; 
y  también  el  empleado  en  el  gobierno 
para  la  resolución  de  los  negocios  de 
administración  pública.  Entre  nosotros 
se  usa  poco  esta  palabra  en  su  pri- 
mera acepción ;  y  en  lugar  de  ella  se 
emplea  la  voz  juez  ó  magistrado. — 
Tomada  la  voz  ministro  en  su  segun- 
da acepción,  se  usa  de  ella  para  de- 
signar á  los  ministros  dipomáticos  y 
á  los  ministros  de  estado,  de  los  cuales 
vamos  á  tratar  en  los  artículos  que 
siguen. 

Ministro  diplomático.  2088. —  Son 

ministros  diplomáticos  los  individuos 
que  el  jefe  de  una  nación  remite  al 
de  otra,  para  qiie  residan  cerca  de 
éste,  ó  desempeñen  alguna  comisión, 
ó  arreglen  un  negocio  en  que  tienen 
interés  los  dos  Estados.  V.  Agentes 
Diplomáticos.  115. 

Ministro  de  Estado.  2089.— Se  lla- 
ma ministros  de  Estado,  ó  simplemen- 
te ministros,  los  individuos  que  tienen 
parte  en  la  administración  pública, 
ayudando  al  jefe  del  poder  ejecuti- 
vo en  el  eiunplimiento  de  los  deberes 
y  ejercicio  de  los  derechos  que  le  de- 
claran las  leyes. — La  Constitución,  al 
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tratar  de  los  ministros  de  estado,  dice 
lo  siguiente: 

Art.  97.  El  despacho  de  los  nego- 
cios de  la  administración  pública  corre 
á  cargo  de  los  ministi'os  de  estado, 
cuyo  niimero,  igualmente  que  los  ra- 
mos que  deban  comprenderse  bajo 
cada  ministerio,  se  designarán  por 
una  ley. 

Art.  98.  Para  ser  ministro  de  esta- 
do se  reqiiiere  ser  peruano  de  naci- 
miento, y  ciudadano  en  ejercicio. 

Ai't.  99.  Las  órdenes  y  decretos  del 
presidente  se  firmai'án  por  cada  mi- 
nistro en  sus  respectivos  ramos,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  obedecidos. 

Art.  100.  Los  ministros  de  estado 
reunidos,  forman  el  concejo  de  minis- 
tros, cuya  organización  y  funciones  se 
detallarán  por  la  ley. 

Art.  101.  Cada  ministro  presenta- 
rá al  congreso  ordinario,  al  tiempo 
de  su  instalación,  una  memoria  en  que 
esponga  el  estado  de  los  distintos  ra- 
mos de  su  despacho;  y  en  cual([uiera 
tiempo  los  informes  que  se  le  pidan. 

Art.  102.  El  ministro  de  hacienda 
presentai'á,  además,  la  cuenta  gene- 
ral del  bienio  anterior,  y  el  presupues- 
to para  el  siguiente. 

Art.  103.  Los  ministros  pueden 
presentar  al  congreso,  en  todo  tiempo, 
los  proyectos  de  ley  que  juzguen  con- 
venientes; y  concurrir  á  los  debates 
del  congreso,  ó  de  cualquiera  de  las 
cámaras ;  pero  deben  retirarse  antes 
de  la  votación.  Concurrirán  igualmen- 
te á  la  discusión,  siempre  que  el  con- 
greso ó  cualquiera  de  las  cámara  los 
llame;  y  tanto  en  este  caso,  como  en 
el  anterior,  contestarán  á  las  inter- 
pelaciones c|ue  se  les  hicieren. 

Art.  104;  Los  ministros  son  respon- 
sables solidariamente  por  las  resolu- 
ciones dictadas  en  concejo,  si  no  sal- 
A'asen  su  voto ;  é  individualmente, 
por  los  actos  peculiares  á  su  departa- 
mento. 

Segiín  se  vé  por  estas  disposicio- 
nes, la  constitución  no  hace  más  que 
fijar  reglas  generales  para  la  orga- 
nización de  los  ministerios.  Hay  varias 
disposiciones  que  se  ocupan  minuciosa- 


mente de  este  asunto :  la  principal  de 
ellas  es  la  ley  de  14  de  diciembre  de 
1856,  complementaria  de  la  constitu- 
ción de  aquel  año. 

Rigen  ademas,  las  siguientes  leyes 
dictadas  con  posterioridad : 

La  de  26  de  setiembi'e  de  1862  y 
19  de  febrero  de  1863  modificando  las 
atribuciones  del  concejo  de  ministros ; 
la  de  13  de  Abril  de  1873  declarando 
;  en  comisión  los  cargos  desempeñados 
¡  por  los  empleados  de  los  ministerios ; 
la  de  3  de  octubre  de  1878,  prescri- 
biendo que  los  ministros  deben  concu- 
rir  á  las  sesiones  del  congreso  y  de 
las  cámaras  legislativas  á  contestar 
las  interpelaciones  que  se  les  dirijan ; 
la  de  30  de  octubre  de  1895  declaran- 
do que  los  ministros  de  estado  son 
directamente  responsables  de  los  gas- 
tos que  ordenen ;  la  de  22  de  enero 
de  1896  creando  el  ministerio  de  fo- 
mento ;  la  de  31  del  mismo  mes  y  año, 
reorganizando  el  ministerio  de  ha- 
cienda y  estableciendo  la  dirección  del 
tesoro;  y  la  de  18  de  enero  de  1906 
organizando  el  ministerio  de  gobier- 
no, policía  y  icori'eos;  cuyas  disposi- 
ciones no  se  trascriben  aí^uí  por  ser 
agenas  á  la  índole  y  objeto  de  esta 
obra. 

Los  Ministerios  son  seis  y  los  ramos 
j  de  la  administración  piiblica  están 
I  distribuidos  como  sigue : 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
,.        de  Gobierno,  Policía,  Co- 
rreos y  Telégrafos, 
de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción. 

¡        ,,        de  Hacienda  y  Comercio. 

de  Guerra  y  Marina  y 
de  Fomento,  Beneficencia, 
Obras  y  Salubridad  pú- 
blicas. 

Minoría.  2090. — La  menor  edad. 
— El  número  menor  de  los  individuos 
de  una  nación,  ciudad,  etc.,  ó  de 
cualquiera  cuerpo  moral ;  y  en  este 
sentido  se  dice:  la  minoría  de  los  pe- 
ruanos :  esta  opinión  estaba  apoyada 
por  la  minoría,  etc. — La  pai'te  menos 
numerosa  de  lui  cuerpo  delibei"ante. 
que  está  de  ordinario  en  oposición 
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con  la  mayoría  V.  I\Iayor  de  edad  y 
jNLvyüría. 

Minuta.  2091,— El  extracto  ó  bo- 
rrador que  se  hace  de  algún  contra- 
to li  otra  cosa,  anotando  las  cJán- 
sulas  ó  partes  esenciales  para,  copiar- 
lo después  y  extenderlo  con  todas  las 
fniMnalidades  necesarias  á  su  perfec- 
ción. Para  el  otorgamiento  de  las  es- 
crituras públicas  deben  formarse  mi- 
nutas, y  con  arreglo  á  ellas  se  ex- 
tienden en  el  registro  por  el  esci'iba- 

no.   V.   ESCRITURA  PIJBLICA. 

Minutario.  2092,  —  El  cuaderno 
ó  libi'o  que  forma  el  escribano  de  las 
minutas  que  se  le  presentan  para  el 
otorgamiento  de  escrituras. — El  có- 
digo de  enjuiciamientos  no  le  llama 
minutario,  sino  legajo  de  minutas. 

Miraflores,  2093.— Distrito  de  la 
provizicia  de  Arequipa.  El  pueblo 
de  Miraflores  que  es  su  capital  está 
tinido  .y  puede  decirse  que  es  conti- 
nuación de  la  ciudad  de  Ai-equipa. 
E.ste  distrito  carece  hasta  lioj'-  de  mu- 
nicipalidad y  el  concejo  de  la  pro- 
vincia sufraga  los  gastos  que  ocasio- 
nan lo  servicios  comunales. 

Miraflores.  2094.— Distrito  de  la 
provincia  de  Lima,  creada  por 
ley  de  29  de  diciembre  de  1856  y 
sancionado  por  la  de  2  de  enero  de 
1857.  El  pueblo  de  su  nombre  es  la 
capital. 

Mito.  2095.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Jauja  del  departamento 
de  Junín.  creado  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolívar  y  legiti- 
mado por  ley  de  16  de  noviembre  de 
1864.  Su  capital  es  el  pueblo  de  su 
nombre. 

Moche,  2096.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Trujillo  del  departamento 
de  La  Libertad,  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como 
capital. 

Mochumí,  2097.— Distrito  de  la 
provincia  de  Lambayeque  del  de- 
partamento de  este  nombre.  Fué 
creado  por  la  administración  dicta- 
torial de  Bolívar,  y  tiene  por  capí- 
tal  el  pueblo  de  Mochumí. 


'     Moderación.  2098. — Templanza  en 
I  las  acciones  físicas  ó  morales,  eví- 
!  tando   los   excesos. — Hablando  del 
precio  de  las  cosas  se  toma  por  re- 
ducción ó  i'ebaja  de  él  al  ínfimo  ó 
medio. 

Los   jueces   tienen  derecho  para 
exíjir  moderación  de  los  que  asistan 
á  los  actos  judiciales ;  pudiendo.  en 
caso  de  inobediencia,  arrestar  á  los 
¡  que  causen  desórden,  por  el  término 
¡  de  veinticuatro  horas.  (Art.  39  inc. 
I  6.»  E.) 

¡     Modificación.    2099.  —  Reducción 
I  de   las  cosas  á  los  términos  debidos 
y  justos,  quitándoles    el    exceso  ó 
j  exhorbitancía  que  tenían. 
;      Los  litigantes  á  quienes  se  noti- 
!  fiea  un  aixto  ó  sentencia  tienen  dere- 
I  cho  para   solicitar  la  modificación 
I  de  ella,  dentro  de  veinticuatro  ho- 
I  ras.  (Art.  1628  inc.  3."  E.) 
!!     La  modificación  de  la  parte  reso- 
I  lutíva  de  vin  auto  ó  sentencia  se  ve- 
rificará:— l.*^  Si  el  juez  se  exctedíó 
en  la,  cantidad  ó  en  la  cosa  pedida : 
I  — 2."  Si  hay  exceso  ó  gravamen  en 
li  el  modo  y  tiempo  de  cumplir  lo  re- 
suelto: — 3."  Sí  se  ha  hecho  condena 
de  frutos  ó  costas  indebidamente. 
(Art.  1631.  E.) 

Pedida  la  modificación  de  la  sen- 
tencia ó  del  auto,  el  juez  dará  tras- 
I  lado  á  la  otra  parte;  y  con  lo  que 

ésta  respondiere,  ó  en  su  rebeldía. 
i¡  resolverá  lo  que  sea  justo.  En  este 
I  caso  el  término  para  apelar  ó  decir 
'  de  nulidad  de  la  sentencia  ó  del  au- 
!  to  corre  desde  la  íiltíma  notificación 
I  de  la  modificación.  (Art.  1632  C.) 
i  En  lo  administrativo  no  existe  ei 
]  recurso  de  modificación ;  pero  tanto 
■  de  los  acuerdos.de  los  concejos  mu- 
I  nicipales  y  juntas  departamentales, 
j  cuanto  los  decretos  y  resoluciones 
I  del  poder  ejecutivo,  puede  pedirse 
¡  reconsideración  dentro  del  término 
I  indicado  en  el  respectivo  artículo.  V. 

I  RECONSIDERACIÓN. 

I  Moho.  2100,— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Huancané  del  departamen- 
to de  Puno,  creado  por  la  admínís- 
tivación  dictatorial  de  Bolívar,  con  el 
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pueblo  de  su  nombre  por  capital. 
Moho  es,  además,  caleta  del  lago  Ti- 
ticaca. 

Mojón.  2101. — La  señal  que  se  po- 
ne para  dividir  los  términos,  lindes 
y  caminos. 

Mojonazgo.  2102. — En  España  se 
conocía  con  el  nombre  de  Mojona 
cierto  tributo  que  se  pagaba  por  la 
medida  del  vino  y  con  el  de  moxón 
ó  mojón  al  qvie  ejerce  el  oficio  de  ca- 
tarlo ó  medirlo.  Tanto  este  oficio  co- 
mo aquel  impuesto  fueron  estableci- 
dos en  Lima  por  la  primera  vez  en 
1557  por  prc^visión  del  Virrey  Már- 
quez de  Cañete,  quien  api^obó  la 
"Ordenanza  de  la  Mojonería"  que  le 
propuso  el  cabildo  como,  es  de  ver- 
se por  el  documento  que  sigue : 

"Don  Garcia  Hurtado  de  Mendo- 
za Marques  de  Cañete,  Guarda  Ma- 
yor de  la  ciudad  de  Cuenca,  Viso- 
rrey  e  Capitán  General  destos  Rey- 
nos  e  Provincias  del  Pirú,  por  su 
Magd.  Por  quanto  por  el  Cavildo  Jus- 
ticia e  Regimiento  desta  Ciudad  de 
las  Reyes  fueron  presentadas  ante 
mi  ciei'tas  ordenanzas  por  el  dicho 
Cavildo  acerca  de  la  orden  que  se 
a  de  tenei"  e  guardar  en  el  oficio  de 
m,oxon  desta  dicha  Ciudad  por  la 
persona  e  personas  que  lo  usaren,  que 
su  tenor  es  el  siguiente : 

"Primeramente  que  ninguna  per- 
sona sea  osada  de  oy  en  adelante  a 
usar  en  el  oficio  de  moxon  ni  cata- 
dor del  vino,  asi  los  que  dnieren  de 
fuera  como  los  que  se  hicieren  en 
esta  Ciudad  ó  sus  términos,  para  ha- 
cer partida  ó  partidas  que  se  ven- 
dan á  ninguna  persona  pública  ni  se- 
cretamente, sino  fuere  el  moxon  e  ca- 
tador questa  Ciudad  tiene  ó  tubiere 
nombrado  para  el  dicho  oficio  so  pe- 
na de  yncurrir  por  qualquier  parti- 
da que  hiciere  en  pena  de  cien  pe- 
sos de  oro,  la  tercia  parte  para  la  Cá- 
mara de  su  Magd.  e  las  dos  tercias 
partes  para  obras  públicas,  juez  e 
denunciador,  y  mas  paguen  los  de- 
rechos al  dicho  moxon  e  catador  que 
le  pertenecían  como  si  el  mismo  la 
hiciera. 


"Item  de  oy  en  adelante  el  moxon 
e  catador  questa  Ciudad  tubiere  nom- 
brado sea  obligado,  después  de  aber- 
queda  con  el  dicho  oficio,  parece c 
en  nuestro  Cavildo  a  jurar  ara  bien 
e  fielmente  el  dicho  oficio. 

"Item  el  tal  moxon  e  catador  no  se 
pueda  entremeter  ni  entremeta  por 
via  de  avisso  ni  en  otra  qualquier  ma- 
nera a  hacer  ni  concertar  qualquier 
partida  ó  partidas  de  vino  como  ter- 
cero ó  como  corredor,  porque  esto  se- 
ria un  fraude  del  corredor  de  lon- 
ja desta  Ciiidad  so  pena  de  las  penas 
que  tienen  por  una  de  las  ordenan- 
zas fechas  en  lo  tocante  á  la  corredu- 
ría. 

"Item  el  tal  moxon  e  catador  en 
las  partidas  que  hiciere  y  catare, 
guardará  en  los  vinos  que  asi  cata- 
re no  siendo  concierto  no  haya  vino 
tocado,  ni  madreado,  ni  salado,  ni  que 
tenga  mixtura,  ni  otra  confección,  ni 
adobo,  so  pena  que  pagará  por  su 
persona  e  vienes  el  daño  que  dello 
se  hiciere  á  la  persona  que  asi  com- 
prare y  especialmente  al  tiempo  que 
fuere  rrecevido  en  nuestro  Cavildo, 
jurará  esta  ordenanza  leyéndosela  to- 
da como  en  ella  se  contiene. 

"Item  el  tal  moxon  lleve  de  cada 
botija  de  vino  de  ciento  abajo  un 
¡  tomin  por  cada  una  y  si  llegare  á 
jl  ciento  y  de  alli  adelante  sea  á  es- 
jj  coger  del  mercader  ó  persona  que  asi 
;  comprare  partida  de  vino  dalle  de 
cien  arrobas  una  de  montón  de  lo 
que  obiere  escogido  por  bueno,  la  que 
quisiere  el  mercader  que  asi  lo  com- 
!  prare,  ó  dalle  un  tomin  por  cada  una 
I  arroba  aunque  sea  en  mucho  ó  poca 
:  cantidad,  de  manera  questo  a  de  ser 
á  escoger  del  que  asi  lo  comprare  da- 
lle una  arroba  por  jciento  (ó  un  to- 
min por  cada  una.) 

"Item  el  tal  mojón  e  catador  ten- 
ga para  catar  los  vinos  que  asi  obie- 
re de  escojer,  tastar  e  apai'tar  seys 
copas  pequeñas  de  bidrio  muy  cla- 
ras y  lisas  y  no  sean  llanas  sino  asa- 
das para  que  se  pueda  ver  la  color 
del  vino,  las  quales  el  dicho  mojón 
!  e  catador  a  de  tener  propias  e  no  con 
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las  que  tubiere  el  mercader  que  ven- 
diere el  dicho  vino,  porque  en  esto 
ay  fraude,  so  pena  de  que  cada  vez 
que  lo  hiciere  e  no  tubiere  las  dichas 
tazas  cayga  e  yncurra  en  pena  de  seys 
pessos  aplicados  por  tercias  partes 
por  cada  vez  que  asi  lo  hiciere  y  de 
cantidad  sino  fuere  aviendo  de  esco- 
xer  alguna  botija  ó  botijas  en  poca 
cantidad  para  alguna  persona.  Las 
quales  ordenanzas  el  dicho  catador 
ó  catadox'es  a  de  guax'dar  y  cumplir 
so  pena  dellas. 

"E  me  fué  por  ellos  pedido  y  su- 
iplicado  por  las  dichas  Ordenanzas 
que  est-aban  fechas  y  en  pro  y  utilidad 
de  la  República  y  eran  convenientes 
que  se  guardasen  en  la  dicha  Ciudad, 
e  los  Propios  de  ella  pudiesen  apro- 
vechar del  dicho  oficio  e  renta  que 
del  se  diese,  y  por  mi  vistas  y  plati- 
cado sobre  ello  di  el  presente  por  el 
qual  confirmo  y  apruebo  las  dichas 
Ordenanzas,  &a. 

"Fecho  en  los  Reyes  á  ocho  dias 
del  mes  de  abril  de  mil  y  quinien- 
tos y  cinquenta  y  siete  años — El 
Marques — Por  mandado  de  su  Exa.— 
Pedro  de  Avendaño." 

La  anterior  provisión,  que  adju- 
dicaba á  la  ciudad  la  renta  de  la 
mojonería,  y  que  reglamentaba  su 
administración,  fué  confirmada  por 
el  2."  Marques  de  Cañete  en  3  de 
noviembre  de  1595,  y  por  don  Luis 
de  Velasco  en  9  de  octubre  de  1603. 

En  los  inventarios  que  don  Antonio 
Román  Herrera  y  Maldonado  hizo 
en  1633  que  fueron  copiados  en  el 
Libro  3.°  de  Cédulas  y  Provisiones, 
se  leen-  también  los  párrafos  si- 
guientes: 

"Y  ansi  mismo  tiene  esta  Ciudad 
por  Propios  la  Renta  de  la  Mojone- 
ría  de  esta  Ciudad,  y  Puerto  del 
Callao,  que  es  el  Mojón  persona  que 
cata,  vee  y  prueba  el  vino  que  se 
compra  y  vende,  sin  el  qual  no  se 
puede  hacer,  la  qual  dicha  renta  la 
tiene  y  posee  desde  que  se  fundó  es- 
ta Ciudad,  y  estando  en  posesión 
de  ella,  el  señor  D.  García  Hurtado 
de  Mendoza  IMarques  de  Cañete,  Vi- 


rrey de  estos  Reynos,  en  nombre  de 
su  Ma gestad  le  hizo  merced  á  esta 
dicha  Ciudad  para  sus  Propios  de  la 
dicha  renta,  con  facultad  que  la  pu- 
diese arrendai-,  de  que  despachó  tí- 
tvilo  y  provisión  en  forma  en  23  de 
Noviembre  del  año  de  1595,  que  es- 
tá en  el  libro  á  f.  36,  y  el  señor  D. 
Luis  de  Velasco,  Virrey  que  fué  de 
!■  estos  Reynos,  hizo  ordenanzas  para  el 
i|  uso  de  este  oficio,  y  derechos  que 
ij  ha  de  llevar  el  mojón  así  en  confor- 
ll  midad  de  las  Ordenanzas  que  había 
i  hecho  el  señor  Marques  de  Cañete 
el  viejo,  como  otras  que  su  Exa.  hi- 
zo de  nuevo,  de  que  despachó  su 
Provisión  en  9  de  Ocutbre  del  año 
de  1603  que  está  en  este  libro  á 
f.  38" 

"La  Renta  de  la    Mojonería  la 
arrendaba  esta  Ciudad  en  precio  ca- 
da año  de  mas  de  4500  pesos  de  á 
8  rrs.  y  por  haber  puesto  á  la  Ciu- 
dad el  postrer  arrendador  pleyto  de 
'  engaño,  y  haberse  declarado  haber- 
í  lo  por  sentencia  de  vista  y  revista 
i  de    esta  Real  Audiencia,  volvió  á 
i  tomar  en  si  esta  renta  la  Ciudad  y  la 
i  administra  por  mano  de  Francisco 
!  Escobar,  Almotazen,  y  me  ha  infor- 
;  mado  el  mayordomo  de    la  Ciudad 
I  que  se  sacan  della  cosa  de  dos  mil 
!  pesos  poco  mas  ó  menos  en  cada  un 
ij  año." 

|i  En  el  impuesto  de  mojonazgo  es- 
jj  tá  refundida  la  antigua  contribu- 
I!  ción  que  se  cobraba  con  el  nombre 
ij  de  "Chichas  y  guarapos"  la  que 
i:  hasta  1874  formaba  una  renta  apar- 
te. 

Por  provisión  de  3  de  setiembre 
I  de  1633  el  conde  de  Chinchón 
1  hizo  merced  al  cabildo  de  Lima  del 
!  estanco  de  la  aloja  (1)  renta  que  se 
I  agregó  á  la  de  nieve ;  pero  solo  en 
I  el  siglo  corriente  se  da  noticia  del 
I  impuesto  sobre  la  chicha  que  se  se- 
\  paró  de  la  nieve,  y  (como  era  más 
i  propio)  se  unió  al  impuesto  sobre 
I  guarapos  (2) 

! 

(1)  Especie  de  sorbete. 

(2)  Zumo  de  caña  de  azúcar  fermentado, 
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Parece  que  durante  algún  tiempo  | 
se  abandonó  la  recaudación  de  esta  j 
renta;  pues  consta  de  las  actas  mu-  | 
nieipales  de  agosto  de  1832  que,  abo- 
lido el  ramo  de  paramentos  fúne- 
hres  desde  el  año  1815,  se  restable-  ' 
ció  en  su  lugar  el  de  chichas  y  gva-  ' 
rapos. 

Todas  las  lej'-es  de  municipalidades  ' 
declaran  que  el  impuesto  de  mojo- 
nazgo  es  renta  )nunicipal.  - 

Con  el  advenimiento  de  la  Re- 
pública desaparecieron  el  oficio  de  i 
catador  y  el  impuesto  de  la  mojone- 
ría,  hasta  1840  en  que  se  volvió  á 
crear  el  seg'undo  solamente  con  el 
nombre  de  Mojor.azcjo  que  cousei'- 
A'a  hasta  la  fecha. 

Este  impuesto  se  cobraba,  por  los 
lieitadores  que  lo    subastaban,  al 
tiempo  de  la  introducción  de  los  ar- 
tículos al  consumo,    cualquiera  que  i 
fuera  su  procedencia,  ó  el  lugar  en 
que  hubiesen  sido  elaborados,    sin  ; 
■excepción  alguna  (Dee.  26  Oet.  y  27  ' 
Nov.  1840.) 

Estaba  mandado  que  se    cobrara  i 
por  el  aguardiente  y  vino  del  país 
que  se  introdujera  á  Lima  cuatro 
reales  por  cada  botija  de  aguardien-  : 
te  y  dos  por  la  de  vino  de  la  capa-  ¡ 
eidad  conocida.  A  los  licores  extran-  :| 
geros,  un  real  por  cada  arroba  de 
aguardiente  y  medio  real  por  la  de  |¡ 
vino,  de  cualquier  envase;  debiendo  i| 
cobrarse  según  esta  misma  tarifa  en  j 
todo>s  los  puntos    de    la    República  : 
donde  se  hallase    establecido    este  ' 
derecho  (Dec.  10  Mzo.  9  Nov.  y  18 
übre.  1848) 

Los  cuatro  reales  de  derechos  im- 
puesto á  los  aguardientes,  que  se 
introducían  en  pipas,  debían  pagar-  l 
se  sobre  cada  cinco  y  media  arro-  |¡ 
bas,  tomándose  este  mismo  término  Ij 
medio  para  los  derechos  de  los  vi-  ' 
nos.  (Res.  11  Ab.  1848.) 

Por  ley  de  20  de  octubi-e  de  1857 
se  autorizó  la  imposición  de  \m  x'eal 
por  arroba  de  aguardiente  de  caña 
y  medio  real  por  docena  de  bote- 
llas de  cerveza  y  demás  licores ;  y 
se  aseguró  á    las  municipalidades 


los  ramos  de  arbitrios  de  mojonazgo 
y  sisa,  declarándose  vigentes  las 
contribuciones  de  esta  clase  que 
preexistían.  sin  más  limitación  que 
no  exceder  la  sisa  del  máximun  es- 
tablecido en  esa  ley. 

Desde  entonces  el  arbitrio  de  mo- 
jonazgo, ha  constituido  una  de  las 
rentas  más  saneadas  de  las  munici- 
palidades, las  cuales  lo  han  hecho 
extensivo  á  muchos  otros  artículos 
distintos  del  vino  y  los  licores,  pro- 
curando aumentar  su  tasa  para  sa- 
car de  él  todo  el  provecho  posible. 

Hasta  1898  en  que  se  crearon  las 
sociedades  anónimas  e-speciales  ])a- 
ra  la  recaudación  de  las  rentas  mu- 
nicipales de  Lima  y  Callao,  permi- 
tiendo á  las  demás  de  la  República 
emplear  el  mismo  medio,  todas 
arrendaban  en  siibasta  pública  la 
renta  del  mojonazgo ;  ó  la  recauda- 
ban por  administración  directa  del 
ramo,  percibiendo  integramente  su 
producto  y  aplicándolo  indistinta- 
mente á  los  diversos  servicios  que 
les  están  encomendados  por  la  ley 
de  su  instituto. 

Considerando  cpie  es  necesario 
facilitar  la  insti'ucción  técnica  á 
los  peruanos  á  fin  de  asegurar  el 
bienestar  de  la  clase  obrera,  se 
dictó  la  ley  de  1."  de  febrero  de 
1896,  mandando  que  las  municipali- 
dades, en  las  capitales  de  cada  de- 
partamento, procedan  á  establecer, 
cuando  menos,  una  escuela  técnica 
ele  artes  y  oficios,  debiendo  abrirse 
en  ella  de  preferencia  un  curso  de 
enseñanza  agxúcola  en  los  departa- 
mentos cuyas  condiciones  asi  lo  exi- 
jan, aplicándose  al  sostenimiento  de 
dichas  escuelas  el  prodiieto  del  ar- 
bitrio municipal  que  grava  el  con- 
sumo de  los  alcoholes  y  bebidas  al- 
cohólicas, ó  sea  el  mojonazgo  de  li- 
cores. 

Esta  ley  no  dió  los  resultados  que 
de  ella  esperaban  sus  autores,  pues 
apenas  si  alcanzó  á  cumplirse  en  dos 
ó  tres  departamentos,  cuando  se 
expidió  la  ley  de  instrucción  públi- 
ca de  9  de  marzo  de  1901,  que  en  su 
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artículo  47  modiñcó  aquella,  dispo-  ft 
niendo  que  en  las  capitales  de  de-  \\ 
partamento  se  abrieran  por  lo  me-  j 
nos,  dos  escuelas  de  segundo  grado,  ¡i 
una  para  varones  y  otra  para  muje-  , 
res.  las  cuales  tendrían  anexa  una  see-  j 
ción  para  el  aprendiza.ie  de  oficios. 

Viendo  que  esta  disposición  ((ue-  i 
daba  sin  efecto  por  que  las  munici- 
palidades hacían  como  si  no  existie- 
ra, el  ministro  de  instrucción  se  pro-  . 
puso  hacerla  cumplir  y  con  tal  \n'o-  i 
pósito  dirigió,  en  22  de  noviembre  ■ 
de  1902,  una  exposición  al  presiden-  ¡' 
te  de  la  líepública.  alcanzando  que 
en  G  de  diciembre  del  mismo  año  i; 
(1902)  se  autorizara   al  ministerio 
de  hacienda  para  celebi*ar  un  con- 
trato  con  la  compañía  nacional  de  i- 
recaudación   de    impuestos   fiscales  ' 
internos    para    el    cobro    del  im- 
puesto de  mojonazgo  de  licores  en 
toda  la  república  á  partir  del  1.° 
de  enero  de  1903,  para  que  su  pro-  I' 
ducto  se  destinara  al  sostenimiento 
de  la  instrucción  primaria  en  los  tér- 
minos prescritos  por  las  leyes.  Esa 
re.solueión  mandaba  también  que  la 
tarifa  del  mojonazgo  fuera  nnifor-  ; 
me  en  toda  la  república  y  se  suje-  ; 
tara  á  lo  dispuesto  en  el  artísculo  3." 
de  la  ley  de  31  de  diciembre  de  1898. 
sobre  impuesto  de  alcoholes. 

La  misma  resistencia  pasiva  que 
las  municipalidades  opusieron  á  la  J 
ley  que  ordenó  el  establecimiento  de  ¡I 
las  escuelas  de  artes  y  oficios,  fué  'I 
empleada  contra  la  resolución  antes  i 
relacionada,  quedando  las  cosas  co-  j 
mo  habían  estado  antes.  J 

2103. — Considerando  que  los  bue-  | 
nos  resultados  producidos    por  la 
ley  de  7  de  noviembre  de  1898  que  i 
encargó  Ja  recaudación  del  mo.jo-  ¡ 
nazgo  del  departamento  de  Puno  á  | 
la  sociedad  recaudadora  de  impues-  ! 
tos  fiscales  ponen  de  manifiesto  la 
conveniencia  de  hacerla  extensiva  á  j 
los  demás  departamentos,  así  como 
á  todos  los  productos  gravados  con  i 
el  mo.jonazgo,  por  ley  de  26  de  mar-  | 
zo  de  1904  el  congreso  dispuso :  1."  I 
— que  los  concejos  municipales  de  la  | 


república  encargaran  la  cobranza  de 
los  arbitrios  sobre  consumo  de  al- 
coholes, tabacos  y  demás  productos 
comprendidos  en  el  ramo  local  áe 
mojonazgo,  á  la  institución  que  re- 
caude los  impiiestos  fiscales  inter- 
nes y  2°  que  el  p.xier  eiecutivo  un¡- 
foi-me  las  tarifas  y  determine  las  de- 
más bases  á  que  debe  suj^'tarse  el 
encargo. 

En  cumplimiento  de  esta  última 
disposición  el  Gobierno  dictó  los 
siguientes  decretos: 

l.—Lima,  4  de  abril  de  1904.— F.n 
cumplimiento  del  artículo  20  de  la 
ley  de  26  de  marzo  último,  relativa 
á  la  recaudación  del  arbitrio  del 
mojonazgo  :  se  dispone  : — 1."  La  Com- 
pañía Nacional  de  Recaudación  se 
hará  cargo  de  la  cobranza  del  ar- 
bitrio de  mojonazgo  en  toda  la  Re- 
pública : — 2°  La  reeaiidación  se  su- 
jetará á  lo  dispuesto  en  la  ley  y  re- 
soluciones pertinentes. — 3."  La  Com- 
pañía tendrá  por  comisión  de  co- 
branza y  para  gastos  el  10  %  del 
producto  bruto,  que  distribuirá  co- 
mo juzgue  conveniente,  debiendo 
agregarse  á  las  sesenta  mil  libras 
(Lp.  60.000)  que  le  asigna  su  prin- 
'cipal  contrato,  la  parte  que  destine 
para  gastos,  sin  obligación  de  ren- 
dir cuenta  especial  de  ellos. — 4.°  La 
compañía  queda  obligada  á  estable- 
cer recaudadores  en  todas  las  loca- 
lidades en  que  deben  existir  conce- 
jos municipales ; — 5.°  En  todo  lo  que 
no  esté  previsto  en  esta  disposición 
regirán  los  estatutos  de  la  compa- 
ñía.— Regí.strese,  comuniqúese,  pu- 
blíquese  y  archívese. — Rúbrica  de 
S.  E. — Legiiía. 

11— Lima,  9  de  abril  de  1904. — En 
cumplimiento  del  artículo  2.°  de  la  ley 
del  mes  próxinio  pasado  relativa  á  la 
recaudación  del  arbitrio  de  Mojonaz- 
go se  dispone : 

1."  La  Compañía  Nacional  de  Re- 
caudación cobrará  en  toda  la  Repú- 
blica el  mojonazgo  sobre  los  artículos 
afectos  á  este  arbitrio  en  los  distritos 
donde  no  está  rematado;  y  en  los  dis- 
tritos donde  esté  contratado  en  rema- 


MOJO 


—  12f!  — 


MOJO 


te  desde  que  terminen  los  contratos 
vigentes  si  han  sido  celebrados  antes 
del  26  de  marzo  íiltimo. 

2.°  En  el  departamento  de  Puno  la 
recaudación  se  sujetará  al  contrato 
de  20  de  Julio  do  1894;  y  en  Lima 
y  Callao  á  los  arreglos  que  haya  ce- 
lebrado la  Compañía  de  Recauda- 
ción jMunicipal,  mientras  dure  el  con- 
trato de  ésta  con  los  Concejos  de  es- 
tas provincias. 

3  °  Mientras  el  Gobierno  dicta  el 
reglamento  de  la  materia  y  forma 
las  tarifas,  regirán  las  ordenanzas  y 
tarifas  de  cada  ]\hinicipalidad  en  su 
respectiva  jurisdicción. 

4.  °  La  Compañía  entregará  á  ca- 
da Concejo  Municipal,  en  los  cinco 
primeros  días  de  cada  mes,  la  re- 
caudación del  mes  anterior,  debida- 
mente comprobada,  con  deducción  del 
tanto  por  ciento  de  premio. 

5.  °  Si  en  algiin  distrito  no  funcio- 
nara Concejo  Municipal  el  producto 
será  entregado  al  Concejo  Provincial 
de  que  aquel  depende. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publique- 
se. — Rúbrica  de  S.  E. — Legiiía. 

2104.  La  ley  número  162  de  5  de  di- 
ciembre de  1905  por  la  que  el  poder 
ejecutivo  reasumió  la  dirección  y  ad- 
mini.stración  de  la  en.señauza  primaria, 
asignó  también,  en  primer  lugar,  al 
fomento  de  la  instrucción  primaria 
elemental  el  mojonazgo  municipal,  es- 
tableciendo que  si  este  excedía  del  50 
por  ciento  de  la  renta  total  del  mu- 
nicipio, el  supremo  gobierno  le  rein- 
tegrará la  diferencia  entre  «1  pro- 
ducto de  aquel  y  el  50  por  ciento 
del  monto  del  presupuesto;  toman-, 
dose  como  base  los  presupuestos  mu- 
nicipales de  1904. 

Por  resolución  de  23  de  febrero  del 
año  siguiente  (1906)  el  gobierno  or- 
denó: 1."  que  los  productos  del  mo- 
jonazgo sobre  alcoholes,  vinos,  bebi- 
das alcohólicas^  minerales,  gaseosas  y 
fermentadas,  se  apliquen  al  fondo  de 
escuelas,  y  2°  que  los  rendimientos 
del  mismo  arbitrio  sobre  tabaco,  café, 
coca,  azúcar  y  naipes  correspondan  á 
los  concejos,  y  que  en  consecuencia, 


]\  se  los  entregue  la  compañía  nacional 
I  de  recaudación,  deduciendo  el  premio 
j  y  en  las  demás  condiciones  que  el 
i  gobierno  estipule  con  ella. 
]      Finalmente  para  cumplir  el  artícu- 
;¡  lo  2.°  de  la  ley  de  ,26  de  marzo  de 
i  1904  antes  referida,  ha  dictado  ade- 
más del  decreto  de  9  de  abril  del  mis- 
mo año  antes  inserto,  el  reglamento 
para  la  recaudación  del  mojonazgo 
de  25  de  julio  de  1906,  que  con  todas 
i  las  que  se  dejan  relacionados  se  tras- 
:  criben  á  continuación  para  la  mejor 
I  y  más  completa  inteligencia  de  este 
i  asunto. 

j  I. — Ley  de  Municipalidades  de  14 
I  de  octubre  de  1892. 

I      De  las  rentas  y  gastos  provinciales. 

Art.  99. — Son  rentas  provinciales 

ordinarias  

2.°  Los  productos  de  arbitrios 
como  el  mojonazgo  sobre  los  licores, 
vinos  y  demás  bebidas  fermenta- 
das, etc. 

II.— Ley  de  1.°  de  febrero  de  1896. 
— El  Congreso  de  la  RepxMica  Perua. 
na. — Considerando  :  que  es  necesa- 
rio facilitar  la  instrucción  técnica 
á  los  peruanos  á  fin  de  asegurar  el 
í  bienestar  de  la  clase  obrera ; 
i     Art.  1.° — Las  municipalidades  en 
'  las  capitales  de  cada  departamento, 
procederán  á  establecer  cuando  me- 
1  nos  una  escuela  técnica  de  artes  y 
oficios,  debiendo  abrirse  en  ella  de 
preferencia  un  curso  de  enseñanza 
agrícola  en  los  departamentos  cu- 
li' yas  condiciones  así  lo  exijan, 
ji     Art.  2." — Aplícase  al  sostenimien- 
'  to  de  dichas  escuelas,  el  producto 
del  arbitrio  municipal  qne  grava  el 
j  tonsumo  de  los  alcoholes  y  bebi- 
das alcohólicas. 

Art.  3.° — El    supremo  gobierno 
i¡  queda  autorizado  para  adjiidiear  á 
I  las  respectivas  municipalidades  un 
local  de  propiedad  del    Estado,  en 
donde  pueda  funcionar  la  escuela. 

Art.  4.° — Las  municipalidades  po- 
drán confiar  la  dirección  de  las  es- 
cuelas á  los  padres  salesianos. 
!:     Art.  5.° —    Las  municipalidades 
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nombrarán  á  uno  de  sus  miembros, 
para  que  se  encargue  de  la  vigilan- 
cia de  la  escuela  icomo  inspector  es- 
peciad de  ella,  independientemente 
del  de  la  instrucción  publica. 

Art.  6° — Cuando  los  recursos  lo 
permitan,  se  establecerá  una  escue- 
la técnica  de  niñas,  dirigida  por 
hermanas  salesianas. 

Art.  7.° —  La  escuela  correspon- 
diente al  departamento  de  Junín  se 
establecerá  en  cualquiera  de  sus  pro- 
vincias á  .juicio  del  supremo  go- 
bierno. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Li- 
ma á  1.°  de  febrero  de  1896.— .V.  de 
Picrola — Manuel  A.  Barinaqa. 

III. — Artículos  de  la  Ley  Orgáni- 
ca de  Instrucción  de  9  de  marzo  de 
1901. 

Art.  43. — Se  establecerá  una  escue- 
la rural,  mixta,  de  primer  grado  en 
los  caceríos,  fundos  ó  establecimien- 
tos industriales,  donde  hubiese  más 
de  20  menores  que  deban  recibir  la 
instrucción  obligatoria,  conforme  á 
esta  ley. 

Art.  44. — En  los  lugares  cuyo  nú- 
mero de  habitantes  no  llegue  á  800 
se  establecerá  á  lo  menos  una  escue- 
la mixta  de  primer  grado. 

Para  la  creación  de  una  escuela  se 
requiere  que  haya  en  el  lugar  más  de 
veinte  niños  en  edad  escolar. 

Art.  45. — En  los  lugares  cuyo  nú- 
mero de  habitantes  pase  de  800  y  no 
llegue  á  2,000,  se  establecerán  dos 
escuelas  de  primer  grado,  una  para 
varones  y  otra  para  mujeres. 

Art.  46. — Si  el  lugar  tuviese  más 
de  2,000  habitantes,  se  establecerán 
además,  dos  escuelas  una  para  varo- 
nes y  otra  para  mujeres  por  cada 
5,000. 

Art.  47. — En  las  capitales  de  de- 
partamento se  abrirán  por  lo  menos 
dos  escuelas  de  segundo  grado,  una 
para  varones  y  otra  para  mujeres, 
que  tendrán  anexa  una  sección  para 
el  aprendizaje  de  oficios,  dependien- 
do el  númei'o  de  éstos,  de  los  recur- 
sos y  necesidades  de  cada  localidad 


I  y  conti-atándose  la  enseñanza  de 
j  ellos  con  maestros  especiales. 

Art.  48. — Corresponde  á  los  con- 
sejos escolares  aprobar  los  contra- 
tos que  se  celebren  con  los  maestros 
de  talleres  que  han  de  enseñar  di- 
chos oficios. 

Art.  49. — Los  mismos  consejos  es- 
colares cuidarán  de  que   se  cambie 
la  enseñanza  de  esos  oficios  cuando 
ya  se  hubiesen    instruido    en  ellos 
muchos  alumnos  y  convenga  iniciar 
j  á  otros  en  el  aprendizaje  de  los  que 
I  le  sean  provechosos  á  ellos  y  á  la  po- 
¡  blación. 

j     Art.  50. — En  las  eapitales  de  pro- 

j  vineia  se  establecerán,  con  acuerdo 
de  la  dirección,  escuelas  de  segundo 

I  grado,  en  los  téi'minos  expresados  en 
los  artículos  47  y  siguientes,  siempre 
que  lo  permitan  los  fondos  de  que 
clispongan,  después  de  llenar  la  obli- 
gación de  abrir  y  sostener  el  número 
de  las  escuelas  de  primer  grado  que 
preceptúa  esta  ley. 

Art.  51. — ^Los  consejos  escolares 
ciiidarán  de  establecer  escuelas  de 
adultos,  nocturnas  ó  dominicales, 
conforme  lo  requieran  las  necesida- 
des de  las  poblaciones. 

j  Art.  108.  Son  rentas  de  las  escue- 
las : 

1.°  Las  que  voten  los  concejos 
i  provinciales  y  de  distrito    para  el 
sostenimiento  de    la  primera  ense- 
I  ñanza,  no  pudiendo  destinar  á  este 
objeto  menos  del  20  %  de  sus  rentas. 

2°  Los  productos  de  los  bienes 
y  i'entas  que  adquieran  los  estableci- 
mientos de  primera  enseñanza. 

3.°  Las  multas  que  se  impongan 
por  faltas  contra  los  reglamentos  y 
disposiciones  relativas  á  la  primera 
enseñanza. 

4.°  Las  subvenciones  fiscales  y  de- 
partamentales consignadas    en  los 
¡  respectivos  presupuestos. 
!         5.°  Las  rentas  asignadas  ó  que 
I  se  asignen  por  leyes  especiales. 

IV. — Exposición  del  Ministerio  de 
¡  Justicia,  Instrucción  y  Culto. — Excmo. 
ij  señor:  Por  ley  de  1.°  de  febrero  de 
li  1896,  se  destinó  el  pi'odueto  del  ar- 
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bitrio  municipal  que  grava  el  consu- 
mo de  alcoholes  y  bebidas  alcohóli- 
cas, al  sostenimiento  de  escuelas  téc- 
nicas de  artes  y  oficios,  que  debían 
establecerse  en  las  capitales  de  de-  : 
partamento. 

Mientras  estuvo  en  vigencia  la  ley 
de  instrucción  pública  de  18  de  ma- 
yo de  1876  ;euyo  artículo  6°  atri- 
buía á  los  concejos  provinciales  y 
de  distrito  la  dirección,  inspección  y 
administración  de  los  establecimien- 
tos de  instrucción  primaria,  corres- 
pondía á  los  concejos  de  las  capita- 
les de  departamento,  el  cumplimien-  ! 
to  de  aquella  ley.  Desgraciadamente 
estos  concejos  no  hicieron  por  .cum- 
plirla. 

El  artículo  47  de  la  nueva  ley  or- 
gánica de  instrucción  de  9  de  mai'- 
za  de  1901  la  modificó  disponiendo 
que  en  las  capitales  de  departamen- 
to se  abrieran,  por  lo  menos,  dos  es- 
cuelas de  segundo  grado,  una  para 
varones  y  otra  para  mujeres  las  cua- 
les tendríau  anexa  una  sección  para 
el  aprendizaje  de  oficios. 

Esta  misma  ley  quita  á  los  conce- 
jos la  dirección  é  inspección  admi- 
nistrativa de  los  establecimientos  de 
instrucción  primaria  y  encomendó  di- 
chas facultades  al  ministerio  de  ins- 
trucción que  debe  ejercerlas  por  me- 
dio de  la  dirección  de  primera  ense- 
ñanza. 

El  ministerio  se  ha  esforzado,  por- 
que el  arbitrio  de  que  se  trata  tenga 
la  debida  aplicación ;  y  si  bien  es 
cierto  que  venciendo  múltiples  difi- 
cultades se  ha  conseguido  ese  objeto 
en  varias  capitales  de  departamento, 
no  lo  es  menos  que,  en  la  mayoría  ha 
sido  imposible  obtener  que  se  dedique 
esa  renta  al  establecimiento  de  escue- 
las de  2°  grado  con  talleres  anexos. 

El  arbitrio  que  me  ocupa  continúa 
bajo  la  administración  de  las  munici- 
palidades y  debiendo  rendir  \m  mi- 
llón de  soles  en  toda  la  república,  se- 
gún los  datos  estadísticos  de  la  com- 
pañía nacional  de  recaudación,  no 
IJroduee  actualmente  ni  la  quinta 
parte,  á  juzgar  por  los  presupuestos  ■ 


que  remiten  los  consejos  escolares  á 
la  dirección  de  1.*  enseñanza ;  de  ma- 
nera que  actualmente  deja  de  per- 
cibirse la  suma  de  soles  800,000  anua- 
les debido  á  un  mal  sistema  de  re- 
caudación y  administración  del  im- 
puesto. 

Los  artículos  43  á  51  de  la  ley  or- 
gánica, determinan  el  número  de  es- 
cuelas oficiales  que  deben  existir  en 
las  poblaciones,  con  relación  al  nú- 
mero de  sus  habitantes.  Según  esos 
artículos  deberían  funcionar  en  la 
República  4,333  escuela!!,  pero  no  hay 
I  más  que  1,428. 

No  vacilo  en  afirmar,  que  esas  dis- 
posiciones de  la  ley  son  pura  ilusión. 

Pero  hay  más;  las  escuelas  son  de- 
ficientes, no  sólo  por  su  escaso  núme- 
ro sino  lo  que  es  peor  por  su  deplora 
ble  estado. 

En  la  capital  misma  de  la  Repúbli- 
ca no  hay  una  que  tenga  local  apro- 
piado, ni  material  bastante. 

Si  todos  los  niños  matriculados 
asistieran  puntualmente  muchos  no 
tendrían  bancas  en  que  sentarse,  y 
si  todos  los  niños  de  Lima  que  se  ha- 
llan en  edad  de  asistir  á  las  escuelas 
concurrieran  á  ellas,  los  locales  se- 
rían insuficientes  para  contenerlos. 

Los  métodos  de  enseñanza  son 
atrasadísimos;  el  personal  docente 
mal  retribuido,  no  reúne  las  condi- 
ciones deseables ;  y  si  esto  sucede  en 
Lima,  fácil  es  suponer  cual  será  el 
estado  de  la  1.*  enseñanza  en  el  inte- 
rior de  la  República. 

Habiendo  quitado  la  ley  orgánica  de 
instrucción  á  los  concejos,  la  facvü- 
tad  de  dirigir  é  inspeccionar  las  es- 
cuelas dejando  empero,  subsistente 
su  obligación  de  proporcionarle  los 
recursos  necesarios  para  su  sosteni- 
miento, los  concejos  ya  no  tienen  vo- 
luntad para  cumplir  su  importante 
deber,  lo  que  ha  originado  la  supre- 
sión de  algunas  escuelas  que  tenía- 
mos y  el  inminente  peligro  de  que 
sea  necesario  clausurar  otras  más. 
Urge  pues  salir  de  esta  situación. 
Conforme  á  los  artículos  3.°,  4.°  y 
24  de  la  citada  ley,  la  dirección  é  ins- 
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pecciüii  suijremas  de  la  iiistnicción 
primai'ia  corresponden  al  ministerio 
de  instrucción,  por  medio  de  la  di- 
rección de  I."*  enseñanza.  El  ministe- 
rio de  instrucción,  debe  pues  asumir 
la  tarea  de  organizaría  y  de  impri- 
mirle la  dirección  conveniente;  y  co- 
mo el  medio  principal  consiste  en 
tener  los  recursos  necesarios,  presen- 
to á  V.  E.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto  por  el  que,  sin  aumentar  los 
impuestos  destinados  á  este  ramo,  y 
sujetándose  estrictamente  á  la  ley, 
se  obtendrán,  mediante  lui  cambio 
en  la  administración  del  impuesto  de 
mojonazgo,  los  fondos  necesarios  pa- 
ra comenzar  siquiera  la  obra  del  me- 
joramiento de  la  instruicción  popu- 
lar.—  Lima,  noviembre  22  de  1902. 
— Excmo.  señor. — Telánaco  Orihucla. 
— V.  Decreto  supremo  de  6  de  diciem- 
bre de  1902. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Vista  la  exposición  del  ministerio 
de  justicia,  instrucción  y  culto. 
Decreta : 

Art.  1.°  El  ministerio  de  hacienda 
celebrará  un  contrato  con  la  com- 
pañía nacional  de  recaudación,  para 
el  cobro  del  impuesto  de  mojonazgo 
de  licores  en  toda  la  república  á  par- 
tir del  1."  de  enero  próximo. 

Art.  2°  El  producto  de  ese  impues- 
to se  destinará  al  sostenimiento  de 
la  instrucción  primaria  en  los  tér- 
minos prescritos  por  las  leyes. 

Art.  3."  La  tarifa  de  mojonazgo 
será  uniforme  en  toda  la  República 
y  se  sujetará  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  3°  de  la  lev  de  31  de  diciem- 
bre de  1898. 

Dado,  etc. — Eduardo  L.  de  Rojia- 
ÑA. — Tclénwco  Orih  uda. 

VI. — Decreto  supremo  de  11  de  fe- 
brero de  1903. 

Para  la  ejecución  de  lo  dispuesto 
en  la  suprema  resolución  de  6  de  di- 
ciembre último,  dictada  por  el  mi- 
nisterio de  justicia;  Se  resuelve: 

1°  Encárguese  á  la  compañía  na- 
cional de  recaudación  cobrar  el  ar- 
bitrio de  mojonazgo  sobre  las  bebi- 
das alcohólicas  en  toda  la  República. 


'     2.°  En  los  lugares  en  que  este  re- 
j'  matado  este  arbitrio,    la  compañía 
'  cobrará  á  los  rematistas  la  parte  pro- 
porcional de  la  merced  conductiva 
;  ciue  á  juicio  del  gobierno  correspon- 
da al  ramo  de  alcoholes  . 
¡i     Este  cobro  se  hará  30  días  desiJiiés 
j|  de  esta  resolución,  término  dentro 
¡  del  cual  el  gobierno  señalará  la  par- 
i  te  proporcional  que  debe  pagar  ca- 
li da  i'ematista,  exceptuándose  la  co- 
I  rrespondiente  á  los  remates  celebra- 
!  dos  en  los  departamentos  de  Ama- 
|¡  zonas  y  Loreto  sobre  cuya  acotación 
;  se  decidirá  lo  que  convenga  en  su 

I  oportunidad. 

■      3.°  En  los  lugares  en  que  el  arbi- 
¡  trio  no  esté  subastado,  la  compañía 
hará  desde    luego,   la  recaudación 
conforme  á  las  tarifas  y  ordenanzas 
;!  que  rijan  en  cada  municipio. 
'      4."  En  el  departamento  de  Puno  la 
'  recaudación  del  arbitrio  se  sujetará 
;¡  al  contrato  de  20  de  julio    de  1899 
excepto  lo  concerniente  á  la  entrega 
r  de  los  productos. 

t|     5."  La  compañía  entregará  en  la 

II  caja  fiscal  de  Lima  en  los  primeros 
'  10  días  de  cada  mes,  las  cantidades 
ji  recaudadas  en  el  anterior,  según  cuen- 

;  tas  recibidas  de  las  dependencias, 
j'  6.°  La  compañía  tendrá  por  conii- 
j  sión  de  cobranza  y  por  gastos,  el  10 
i  i  %  del  producto  bruto  sob.-e  ío  cobra - 
I  do  ó  recaudado,  sin  obligación  de 
rendir  cuenta  especial,  excepción  he- 
cha del  departamento  de  Puno. 

7."  La  compañía  tendrá  el  derecho 
de  i'escindir  los  remates  de  este  ar- 
'  bitrio,  previo  acuerdo  de  partes  y 
¡I  aprobación,  en  cada  caso,  del  minis- 
j:  terio  de  hacienda. 
||  8°  La  compañía  no  se  entenderá 
\\  directamente  con  ningún  concejo  mu- 
j  nicipal  y  el  gobierno  la  pondrá  en 
I  posesión  del  ramo  en  cada  localidad, 
I  dictando  al  efecto  las  órdenes  nece- 
¡I  sarias,  sin  que  la  compañía  asuma 
responsabilidad  alguna  por  su  cum- 
j|  plimiento. 

I  9.°  Vencidos  que  sean  los  contra- 
ij  tos  actuales  de  remate  en  todas  las 
ji  capitales  de  departamento  y  de  pro- 
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vincia,  la  compañía  se  hará  cargo  de 
la  recaudación  mediante  nuevo  con- 
trato con  el  gobierno. 

10.  El  presente  contrato  es  res- 
cindible  por  ambas  partes,  mediante 
aviso  escrito  dado  con  90  días  de  an- 
ticipación.— Regístrese  . — Eúbrica  de 
S.  E. — Sarria. 

YIl.— Lima,  27  de  agosto  de  1903. 
— Vistos  los  oficios  de  los  alcaldes  mu- 
nicipales de  Lima,  Puno,  Ayacucho, 
Huaráz,  Chiclayo,  Sicuaní_  Cuzco, 
Huánueo,  Tarma,  Jauja,  Huancayo, 
Chumbivileas  y  Contumazá,  en  que 
piden  se  reconsidere  el  decreto  supre- 
mo de  6  de  diciembre  último,  sobre 
recaudación  de  la  renta  de  mojonaz- 
go  de  licores;  y  considerando: 

1.°  Que  la  lej^  de  1.°  de  febrero  de 
1896,  que  dedicó  el  impuesto  de  mo- 
jonazgo  á  la  enseñanza  técnica  de 
artes  y  oficios,  no  está  derogada  por 
ninguna  otra ;  pues  la  ley  de  instruc- 
ción, en  su  artículo  108  inciso  5."  la 
declara  vigente,  de  manera  que  no 
puede  caber  cUida. 

2°  Que  no  obstante,  la  citada  ley  | 
de  1."  de  febrero  de  1896  no  ha  sido 
uniformemente  cumplida;  pues  en: 
tanto  que  algunas  de  las  municipali- 
dades de  la  república  han  aplicado 
íntegramente  el  producto  del  mojo- 
nazgo  á  la  instrucción,  otras  le  han 
dado  inversión  completamente  dis-  ¡ 
tinta,  y  otras  han  hecho  abandono 
de  la  renta  dejándola  sin  recaudar,  j 

3.  "  Que  no  es  posible  exigir  des-  j 
de  luego  el  extricto  cumplimiento  de 
esta  ley  en  los  lugares  donde  se  ha 
aplicado  íntegramente  el  producto 
del  mojonazgo  á  la  instrucción  sin 
gravísimo  daiio  de  las  poblaciones. 

4.  "  Que  lo  más  conveniente  es 
mantener  el  actual  estado  de  cosas 
hasta  que  el  poder  legislativo  dis- 
ponga lo  conveniente. 

5.  °  Que  sin  perjuicio  de  mantener 
esta  situación  puede  beneficiarse  el 
ramo  de  instnicción  con  los  resulta- 
dos de  un  mejor  sistema  de  recauda- 
ción y  con  el  crecimiento  natural 
del  producto  del  impuesto. 

He  resuelve :  modificar  el  decreto  de 


6  de  diciembre  y  la  resolución  Je  11 
de  febrero  último,  en  los  siguientes 
términos : 

1.  °  La  compañía  nacional  de  re- 
caudación se  hará  cargo  de  la  co- 
branza del  mojonazgo  de  licores  en 
toda  la  república,  excepto  en  los  lu- 
gares en  que  esté  rematado  dicho 
impuesto,  en  los  que  hará  la  recau- 
dación sólo  después  de  tenninados 
los  actuales  contratos. 

2.  "  La;  compañía  entregará  á  cada 
municipalidad,  en  los  primeros  diez 
días  de  cada  mes,  la  cantidad  que  du- 
rante el  anterior  hubiere  recaudado 
con  reducción  del  diez  por  ciento 
por  premio  de  recaudación. 

3.  °  En  los  lugares  en  que  el  mojo- 
nazgo se  hubiere  dedicado  á  la  ins- 
trucción ó  en  los  que  hubiese  dejado 
de  recaudarse,  la  municipalidad  en- 
tregará todo  el  prodiicto  al  respec- 
tivo consejo  escolar. 

En  los  que  no  se  hubiese  dado  al 
mojonazgo  de  licores  esa  aplicación, 
la  municipalidad  se  apropiará  una 
mensualidad  igual  á  la  duodécima 
parte  de  la  cantidad  liquidada  que 
hubiese  percibido  en  el  año  de  1902, 
por  dicho  ramo,  y  la  diferencia  será 
entregada  al  consejo  escolar. 

4.  °  La  compañía  nacional  rendirá 
cuenta,  por  intermedio  de  la  direc- 
ción de  primera  enseñanza,  ante  el 
tribunal  mayor  del  ramo,  de  lo  re- 
caudado y  entregado  por  mojonaz- 
go de  licores. 

5.  "  El  ministerio  de  hacienda  re- 
novará el  contrato  de  11  de  febrero 
último  con  la  compañía  nacional  de 
recaudación,  en  conformidad  con  las 
disposiciones  precedentes. — Regístre- 
se y  comimíquese. — ^Rúbrica  de 

S. — Orihtiela. 

VIII. — EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚ- 

BLCiCA. — Por  cuanto  el  congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente:  El  Congreso 
de  la  República  Peruana.  C'onsitle- 
rando:  que  mejorando  el  sistema  em- 
pleado por  las  mvmicipalidades  del 
departamento  de  Puno,  para  recau- 
dar el  arbitrio  del  mojonazgo,  pue- 
de aumentarse  su  rendimiento; 
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Ha  dado  la  ley  siguiente:  ! 

Art.  1°  A  partir  del  1.°  de  enero 
de  1899,  las  municipalidades  del  de- 
partamento de  Puno  encargarán  la 
recaudación  del  arbitrio  denomina- 
do de  mojonazgo,  á  la  sociedad  re- 
caudadora de  impuestos  fiscales. 

Art.  2.°  El  poder  ejecutivo  uni- 
formíirá  las  tarifas  en  el  departa- 
mento y  determinará  la  forma  de  i 
los  períodos  en  que  la  sociedad  re-  I 
eaudadora  debe  entregar  á  cada  mu-  i 
nicipio  de  provincia  ó  de  distrito :  ! 
1.°  una  cantidad  igual  á  la  mayor 
que  ese  impuesto  le  haya  produci- 
do en  los  últimos  cinco  años;  y  2." 
la  parte  propoi*cional  que,  tomando 
como  utilidad  de  referencia  la  suma 
anterior,  le  corresponda  en  el  ex- 
ceso. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
Congreso,  en  Lima,  á  25  días  del 
mes  de  octubre  de  1898. 

Rafael  Villanueva,  Presidente 
del  Senado. — C.  de  Piérola,  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados.— 
Angel  Cavero,  Senador  Secretario. — 
Jerónimo  de  Lama  y  Ossa,  Diputado 
Secretario. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  los  7  días  del  mes  de  no- 
viembre de  1898. 

N.  DE  Piérola. 
José  María  de  la  Puente. 

IX. — ^EL    PRESIDENTE    DE   LA  REPÚ- 
BLICA. Por  cuanto  el  congreso  ha  dado 
la  ley  siguiente :  El  congreso  de  la 
República  Peruana.  Considerando :  1." 
que  los  resultados  producidos  por 
la  ley  de  7  de  noviembre  de  1898,  | 
ponen  de  manifiesto  la  conveniencia  \ 
de  hacerla  extensiva  á  los  demás  de-  [ 
partamentos,  así  como  á  todos  los 
productos  gravados  con  el  mojonaz- 
go ;  y  2.°  que  es  así  mismo  conve- 


niente uniformar  en  la  república, 
las  tarifas  de  este  arbitrio;  ha  dado 
la  ley  siguiente : 

Art.  1.°  Los  concejos  municipales 
de  la  república  encargaráni  la  co- 
branza de  los  arbitrios  sobre  consu- 
mo de  alcoholes,  tabacos  y  demás 
productos  comprendidos  en  el  ramo 
local  de  mojonazgo,  á  la  institución 
que  i-eeaude  los  impuestos  fiscales 
internos. 

Art.  2."  El  poder  ejecutivo  unifor- 
mará las  tarifas  y  determinará  las 
demás  bases  á  que  deba  sujetarse  el 
encargo. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso,  en  Lima,  á  los  dieciseis 
días  del  mes  de  marzo  de  1904. 

Antero  Aspíllaga,  Presidente  del 
Senado. — Nicanor  Alvaeez  Calde- 
rón, Diputado  Presidente. — J.  G.  Ber- 
nales,  Secretario  accesitario  del  Sena- 
do.— Santiago  Montesinos,  Diputado 
Secretario. 

Por  tanto:  Mando  se  inprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Casa  de  Gobierno,  en 
Lima,  á  los  veintiséis  días  del  mes 
de  Marzo  de  1904.  M.  Candamo. — 
A.  B.  Leguía.. 

X.  — Lima,  9  de  Agosto  de  1904. — 
Vistos  los  oficios  Nos.  369  y  403,  letra 
C.  En  cumplimiento  de  la  ley  de  26 
de  marzo  de  1904,  y  de  la  suprema 
resolución  de  9  de  abril  último;  se 
resuelve:  dicten  la  pi-efeetura  y  la 
junta  departamental  de  Lima,  las  ór- 
denes más  eficaces  para  que  la  cobran- 
za del  mojonazgo  en  la  provincia  de 
Chancay,  se  efectúe  en  el  día  por  la 
compañía  nacional  de  recaudación, 
empleándose  la  fuerza  pública  para 
impedir  la  hagan  otras  personas.  Re- 
0strese,  comuniqúese  y  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.—Beinoso. 

XI.  — Lima,  23  de  febrero  de  1906.— 
Vista  la  consulta  letra  C,  N.°  20.  De 
acuerdo  con  el  infonne  de  la  direc- 
ción de  primera  enseñanza;  en  con- 
sonancia^ además,  con  lo  prescrito  en 
el  artículo  2.°,  parte  final,  de  la  ley 
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de  20  de  noviembre  de  1902  y  en  otras 
análogas ;  se  resnelve : 

1.  °  Los  productos  del  mojonazgo'  so- 
bre alcoholes,  vinos,  bebidas  alcohó- 
licas, minerales,  gaseosas  y  fermenta- 
bles,  se  aplicarán  al  fondo  de  esenc- 
ias. 

2.  °  Los  rendimientos  del  mismo  ar- 
bitrio sobre  tabaco,  café,  coea^  azúcar 
y  naipes,  corresponderán  á  los  con- 
cejos y,  en  eonsecnencia,  se  los  entre- 
gai'á  á  la  compañía  nacional  de  re- 
tíaudaeión,  dednciendo  el  premio  y 
en  las  demás  condiciones  que  el  go- 
bierno estipule  con  ella. 

Regístrese,  comuniqúese,  publíqne- 
se  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Lrgn  ta. 

XII. — EL  PRESIDENTE  DE  L.\  REPtJBLI- 
C.V. 

En  ejecución  del  artículo  2.",  ley  de 
26  de  marzo  de  1904  y  del  artículo 
3.°  de  la  disposición  de  9  de  abril  del 
mismo  año,  ha  venido  en  dictar  el  si- 
guiente 

Reglamento  para  la  recaudación  del 
mojonazgo 

Art.  1.°  El  mojonazgo  grava  la  in- 
ternación de  los  artículos  afectos  á 
él  en  cada  distrito  y  se  hará  efectivo 
con  sujeción  á  las  siguientes  disposi- 
ciones : 

a)  Los  artículos  procedentes  del 
extranjero  que  se  destinen  á  los  puer- 
tos, lo  pagarán  en  el  acto  de  efectuar- 
se su  despacho  en  éstos,  por  las  adua- 
nas marítimas  ó  fluviales. 

b)  Los  procedentes  del  extranje- 
ro con  destino  á  localidades  de  la 
república  que  no  sean  puertos,  lo  pa- 
garán á  la  internación  al  lugar  de  su 
destino. 

c)  Los  procedentes  del  extran- 
jero que  queden  en  depósito  en  las 
plazas  donde  está  autorizado  lo  pa- 
garán al  ser  internados  en  el  lugar 
de  su  destino. 

d)  Los  artículos  nacionales  lo 
pagarán  en  el  acto  de  su  internación, 
sea  que  transiten  por  mai'  ó  por  tie- 
rra. 


I  e)  Los  alcoholes  que  se  internen 
para  ser  rectificados  ó  para  svi  con- 
versión en  licores,  pagarán  el  arbitrio 

i  en  el  acto  de  la  internación  á  las  fá- 
I  bricas. 

¡        f)  Los  que  se  consuman  en  las 
haciendas  y  lugares  adyacentes  á  las 
!  destilaciones,  lo  pagarán  sobre  las  can- 
¡  tidades  que  se  extraigan  de  las  fá- 
bricas. 

La  recaudación  de  acuerdo  con  los 
productores  ó  hacendados,  podrá  fijar 
j  cuotas  convencionales  por  el  consu- 
;  mo  interior  de  los  fundos. 

g)  Los  artículos  que  se  despachen 
¡I  para  el  consumo  y  los  que  se  movili- 

ii  cen  dentro  del  plazo  señalado  para  el 
;'  tránsito,  pagarán  este  arbitrio  en  los 
¡,  lugares  donde  queden. 

;  h)  Los  alcoholes  que  se  depositen 
i  conforme  á  la  ley  y  reglamento  de  im- 
jj  puesto  fiscal  de  consumo,  quedan  su- 
!l  jetos  á  las  reglas  establecidas  para  el 
I  pago  de  este  impuesto, 

j  TRÁNSITO 

Art.  2.°  Los  artículos  sujetos  á  es- 
te arbitrio  transitarán  acompañados 
de  guías  afectas  á  pago. 

Para  obtener  este  documento,  el  in- 
teresado otorgará  fianza  que  respon- 
da por  el  pago  del  arbitrio  en  el  lu- 
gar de  destino;  la  cual  se  anulará  en 
vista  de  la  misma  guía  afecta,  debi- 
damente cancelada. 

Art.  3.°  También  pueden  transitar 
los  artículos  acompañados  de  "certi- 
ficados de  pago"  en  los  casos  en  que 
los  interesados  prefieran  pagar  el  ar- 
bitrio en  los  lugares  de  origen. 

Art.  4.°  Es  permitida  la  demora  de 
artículos  gravados  con  este  arbitrio, 
en  las  poblaciones  de  tránsito,  duran- 
I  te  20  días,  vencidos  los  cuales  se  ha- 
rá efectivo,  ó  antes,  á  tenor  del  ar- 
tículo 1.°,  inciso  G. 
!     Exceptúase  el  caso  de  demora  obli- 
I  gada,  por  causas  fortuitas,  debida - 
¡  mente  comprobadas,  siempre  que  el 
I  interesado  dé  aviso  á  la  recaudación 
j  dentro  del  plazo  fijado.  En  este  ca- 
¡  so  se  habilitará  la  guía  por  un  tér- 
,  mino  igual,  que  no  podrá  renovarse. 
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DEPÓSITO  I 

Art.  5.°  Los  artículos  que  se  depo- 
siten conforme  al  reglamento  de  co-  , 
mereio  y  á  la  ley  y  reglamento  del 
impuesto  fiscal  de  consunto  á  los  al- 
coholes, quedan  sujetos  á  las  dispo- 
siciones que  rigen  para  el  depósito. 

EXENCIONES 

Art.  6.°  Quedan  exonerados  del  ar- 
bitrio los  artículos  que  las  leyes  de 
impuestos  fiscales  á  los  alcoholes  ex- 
ceptúan ;  no  comprendiéndose  en  la 
exención,  los  que  se  exportan  después 
del  pago  del  arbitrio. 

PENAS 

Art.  7.°  Rigen  en  la  recaudación  ; 
de  este  arbitrio  y  para  el  tránsito  de 
artículos  gravados  con  él,  los  artícu- 
los 5.°  á  10.°  de  la  ley  de  22  de  \, 
febrero  de  190i,  concordantes  con  los  [, 
artículos  21°  á  83.°  de  la  ley  de  26  |! 
de  marzo  del  mismo  año  y  las  demás 
disposiciones  penales  de  estas  leyes  : 
y  de  los  reglamentos  del  impuesto  fis- 
cal de  consumo  de  alcoholes  y  tabacos,  j 
en  cuanto  sean  aplicables,  según  la  • 
clase  del  artículo.  j 

Los  que  infrinjan  las  leyes  de  im-  ■ 
puesto  al  consumo  y  esta  resolución,  | 
conjuntamente,  sufrirán  la  pena  ma-  ! 
yor,  debiendo  imputarse  el  producto  | 
al  ramo  correspondiente ;  pero  si  las  I 
penas  fueran  iguailes,  sólo  se  hará  J 
efectiva  la  señalada  especialmente  en 
las  leyes  y  reglamentos  del  impuesto  ' 
al  consumo  de  los  alcoholes  ó  tabacos. 

i 

DISPOSICIONES    GENER.VLES  j 

Art.  8.°  En  los  certificados  y  guías  jj 
del  arbitrio  de  mojonazgo,  constarán  :j 
todos  los  datos  de  los  impuestos  fisca-  |! 
les  de  consumo.  En  los  casos  de  di.s-  |j 
conformidad  regirán  los  datos  de  los 
impuestos  fiscales  de  consumo.  ■', 

Art.  9.0  En  todo  lo  que  no  esté  pre-  ¡| 
vi.sto  en  esta  resolución,  regirán  las  [| 
disposiciones  de  las  leyes  y  reglamen- 
to  de  alcoholes.  ij 

Casa  de  gobierno,  á  los  25  días  ¡¡ 


del  mes  de  julio  de  1906.— .José  Par- 
do.— ^4.    B.  Leguui. 

2105.  Son  también  de  aplicación 
las  siguientes  resoluciones  sobre  mo- 
jonazgo de  licores  extranjeros,  cer- 
veza de  fabricación  nacional,  y  exen- 
ción del  pago  del  impuesto. 

I.  — Lima,  8  de  enero  de  18/4. — 
Visto  el  presente  oficio  del  alcalde 
del  concejo  provincial  del  cercado 
del  departamento  de  la  Libertad,  en 
que  consulta  sobre  si  los  licoi'es  ex- 
tranjeros están  comprendidos  en  el 
ramo  de  mojonazgo ;  y  teniendo  en 
con.sideración :  que  no  ha  sido  dero- 
gada la  ley  de  20  de  octubre  de 
1857,  que  creó  de  una  manera  espe- 
cial la  renta  de  mojonazgo  en  favor 
de  las  municipalidades,  absolviendo 
la  consulta  ;  se  resuelve :  que  los  li- 
cores extranjeros  están  comprendi- 
dos en  el  ramo  de  mojonazgo. 

Traseriba.se  en  circular  á  los  pre- 
fectos.— Rúbrica  de  S.  E. — Rosas. 

II.  — Lima,  19  de  fehrcro  de  187  7. 
— ^Visto  este  expediente  promovido 
por  el  concejo  provincial  de  este 
cercado,  .solicitando  revisión  del 
acuerdo  celebrado  por  el  departa- 
mental, en  virtud  del  cual  se  exo- 
neró del  pago  del  derecho  de  mojo- 
nazgo á  don  Cíustavo  Werner.  por 
la  cerveza  que  elabora ;  fundándose 
en  que  dicho  artículo  no  está  suje- 
to al  pago  del  referido  impuesto, 
porque  no  se  introduce  al  consumo 
sino  que  se  fabrica  en  esta  capital  : 
y  teniendo  en  consideración : 

1.  °  Que  el  impuesto  del  mojonaz- 
go se  satisface  sólo  por  el  consumo 
de  licores  y  bebidas  fermentadas, 
no  siendo  por  consiguiente  necesa- 
rio que  estos  .se  elaboren  en  un  lu- 
gar distinto  de  aquel  en  que  se  con- 
sumen ; 

2.  "  Que  conforme  á  este  principio 
han  pagado  constantemente,  sin  re- 
clamo alg-uno.  este  derecho,  todas 
las  bebidas  fermentadas,  en  virtud 
de  la  ley  de  20  de  octubre  de  1857 
que  autorizó  á  las  municipalidades 
para  imponer  gravámenes  á  todos 
los  ramos  y  especies  que  determinó, 
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y  entre  ellos  á  la  cerveza,  sin  especi- 
lioar  el  lugar  de  su  elabui*ación ; 

3°  Qvxe  la  ley  municipal  vigente, 
considera  como  una  de  las  rentas 
provinciales  oi'dinarias.  el  mojonaz- 
fto  que  se  paga  por  los  vinos,  licores 
y  demás  bebidas  fermentadas  que 
se  cobran  en  las  capitales  de  provin- 
cia, sin  distinguir  si  estos  artículos 
se  introducen  de  fuera,  ó  se  elabo- 
ran   en  el  lugar    de  su    consumo ; 

y  (1). 

4.°  Que  no  siendo  el  impuesto  so- 
bre la  cerveza  que  se  fabrica  y  consu- 
me en  esta  capital,  un  nuevo  arbi- 
trio creado  por  el  eonicejo  provin- 
cial, y  no  necesitando  por  esta  cir- 
cunstancia de  la  aprobación  de  este 
concejo  departamental,  esta  corpo- 
ración no  ha  tenido  facultad  para 
eximir  á  Werner  del  pago  de  mojo- 
nazgo,  contrariando  una  disposi- 
ción de  dicho  concejo  provincial, 
dictada  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ;  se  resuelve :  declárase  sin 
efecto  la  resolución  del  concejo  de 
este  departamento,  por  la  que  se  exi- 
mió á  don  Gustavo  Werner  del  pa- 
go del  mojonazgo  por  la  cerveza 
que  fabrica  en  esta  capital ;  sirvien- 
do esta  resolución  de  regla  general, 
para  los  casos  de  igual  natui*aleza. 

Devuélvase  este  expediente  á  su 
procedencia  y  regístrese.  Rúbrica  de 
S.  E. — Garda  y  Oarcía. 

III. — Lima,  8  de  agosto  de  1879. 
— ^Visto  este  expediente  promovido 
por  don  Aloise  Kieffer,  fabricante 
de  cerveza  en  el  Callao,  XJidiendo  se 
le  exonere  del  pago  del  impuesto  del 
mojonazgo  por  la  cerveza  que  se 
consume  en  aquel  puerto  elaborada 
en  su  fábrica ;  y  teniendo  en  consi- 
deración ; 

1.  "  Que  la  contribución  de  mojo- 
nazgo se  cobra  por  los  licores  y  de- 
más bebidas  fermentadas  que  se 
consumen  en  una  localidad,  sin  te- 
ner en  'Cuenta  el  lugar  de  su  proce- 
dencia ; 

2.  "  Que  la  contribución  industrial 

(1)  Inciso  2.°  del  artículo  99  ele  la  ley- 
vigente. 


Ó  de  patentes  y  la  de  mojonazgo,. 
son  esencialmente  distintas,  y  xm 
hay,  por  consiguiente,  ni  injusticia 
ni  ilegalidad  en  que  una  misma  per- 
sona  satisfaga  ambos  gravámenes ;  y 
3."  Que  el  concejo  provincial  del 
Callao  ha  procedido  en  uso  de  sus 
facultades  y  observado  las  formali- 
dades de  ley  al  establecer  la  expre- 
sada 'Contribución  de  mojonazgo, 

Se  resuelve :  declárase  sin  lugar 
la  solicitud  del  expresado'  Kieffer.  y 
en  consecuencia  válidos  y  subsisten- 
tes los  acuerdos  celebrados  en  la 
materia  por  los  concejos  depai^ta- 
mental  y  provincial  del  Callao. 

i      Comuníqi;ese   y    regístrese. —  Rú- 

!  brica  de  S.  E. — Velarde. 

!      IV. — Lima,   de  julio   de    1888. — 
I  Visto  este  expediente  iniciado  por 
'  el  concejo,  provincial    del  cercado 
de  este  departamento,  á  mérito  de 
la  resolución  por  la  que  se  exonera 
del  pago  del  impuesto  de  mojonaz- 
:  go  á  los  artículos  destinados  para 
el  uso  de  los  ministros  diplomáticos, 
solicitando  que  el  gobierno  determi- 
ne el  modo  como  el  concejo  puede 
recobrar  el  impuesto  de  los  deseuen- 
!  tos  que  debía  hacer  efectivos  el  re- 
matista del  ramo  de  mojonazgo,  y 
I  que  ese  reintegro  podía  hacerse  de 
I  la  suma  que  el  concejo  tiene  que  en- 
tregar al  supremo  gobierno  por  el 
I  cinco  por  ciento  de  la  renta  del  ca- 
¡  pital  movible ;  y  teniendo  en  eonsi- 
1  deración:  que  los  agentes  diplomá- 
ticos gozan  por  regla  general  de  la 
I  exención  de  pagar  derechos  por  los 
i  artículos  que  introducen    para  su 
consumo,  y  que  al  concejo  provin- 
cial no  se  le  priva  ni  aun  disminuj^e 
I  ninguna  renta  de  que  está  en  pose- 
sión, pues  en  ninguna  época  se  ha 
I  cobrado  la  contribución  de  importa- 
I  ción  y  consumo  á  los  artíeiilos  men- 
j  clonados,  se  declara :  sin  lugar  lo  so- 
I  licitado  por  el  concejo  provincial  de 
I  Lima,  debiendo  cumplirse  la  resolu- 
ción de  9  de  mayo  iiltimo  sobre  el 
particular, 
i     Comuniqúese  y  regístrese.  Rúbri- 
ca de  S.  E. — Denegri. 
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V. — Lima,  20  de  abril  de  1892. — 
Señor  Alcalde  del  H.  Concejo  Pro- 
vincial. 

Con  fecha  de  ayer  S.  E.  el  presi- 
dente de  la  república  ha  tenido  á 
bien  expedir  el  decreto  que  sigue : 

Vista  la  solicitud  de  don  Félix 
Leona rd  para  que  se  reconsidere  la 
resolución  de  1."  de  diciembre  del 
año  próximo  pasado,  que  prescribe 
estar  sujetos  al  pago  del  impuesto 
de  mojonazgo  de  licores  los  artícu- 
los que  elabora  el  recuiTcnte  en  su 
establecimiento  de  aguas  minerales. 

Vista  la  nota  dirigida  por  acuer- 
do de  la  faciütad  de  medicina  al  mi- 
nistro del  i'amo,  apoyando  esa  pe- 
tición; y  considerando: 

1.  °  Que  el  establecimiento  de  que 
se  trata  fué  exonerado  expresamen- 
te del  referido  impuesto,  en  acuer- 
do municipal  de  19  de  agosto  de 
1875,  el  que  se  confirmó  en  31  de 
enero  de  1890; 

2.  "  Que  estando  autorizado  el  es- 
tablecimiento de  Leonard  como  de 
farmacia,  los  demás  de  este  género 
estai-ían  sujetos  al  mismo  arbitrio, 
lo  cual  no  sería  justo  atendidas  las 
necesidades  de  higiene  y  salud  piV 
blica  que  ellos  satisfacen;  y 

3.  "  Que  cuando  se  verificó  el  re- 
mate de  dicho  ramo,  el  establecí-  i, 
miento  de  Leonard  estaba  exonei-a-  ' 
do  del  impuesto,  no  habiéndose  pac-  | 
tado  lo  contrario ;  de  conformidad  ! 
con  el  dictamen  fiscal  que  precede; 

Se  resuelve:  reconsidérase  la  reso- 
lución de  1."  de  diciembre,  de  que  ! 
se  ha  hecho  referencia,  quedando  ! 
subsistentes  los  acuerdos  municipa-  | 
le.s  mencionados,  y  declarándose  |; 
qué  el  establecimiento  de  don  Fé-  |i 
lix  Leonard  está  exento  del  impues-  j 
to  de  mojonazgo  desde  la  fecha  del  ¡i 
primero  de  dichos  acuerdos.  j' 

Que  me  es  grato  trascribir  á  US.  l| 
para  su  conocimiento  y  fines  consi-  | 
guientes. — -Dios  guarde  á  US. — José  ¡ 
de  la  E.  Arana.  —  Lima,  27  de  I 
abril  de  1892. — Acúsese  recibo,  co-  ¡ 
muníquese  á  quien  corresponda,  y  I 


dése  cuenta  á  la  jimta. — Vill.vvi- 
CENCio.  P.  de  Osma,  Secretario. 

Mojonazgo.  {Tarifas  del  arbitrio 
de)  2106. — El  gobierno  no  ha  dado 
:  aún  cumplimiento  á  la  disposición 
ij  del  artículo  2.°  de  la  ley  de  26  de 
||  marzo  de  1904  en  cuanto  á  unifor- 
|¡  mar  las  tarifas  del  arbitrio  de  mo- 
jí jonazgo  en  todas  las  provincias  de  la 
Ij  república,  por  lo  ciial,  en  muchas  de 
¡I  ellas,  rigen  todavía  las  existentes 
i;  antes  del  1."  de  abril  de  1897  en  que 
¡I  entró  en  vigenicia  la  ley  de  14  de  oc- 
!¡  tubre  de  1892  y  en  otras  las  sancio- 
li  nadas  por  el  gobierno  después  de 

aquella  fecha. 
j¡     Lisertamos  á  continuación  las  re- 
]l  soluciones  supremas  que  hemos  po- 
li dido  encontrar  en  El  Peruano  y  otras 
jl  publicaciones  oficiales, 
ij     ANTA.  Lima.  12  de  febrero  de  1908. 
¡'  — Visto  el  expediente  X.°  222,  letra 
i  J;  de  acuei'do  con  los  informes  de 
i  la  sección  de  contribuciones  y  con 
j  el  dictámen  fiscal ; 
¡i      Considerando :  que    el  gravamen 
propuesto  bajo  el  nombí'e  de  impues- 
to sobre  la  leña  y  materiales  com- 
bustibles, es  el  mismo  que  con  las 
denominaciones  de  cargas  muertas, 
pesos  y  medidas  y  artículos  varios, 
se  ha  desaprobado  á  varios  concejos; 
se  resuelve  : 

1.  " — Xo  ha  lugar  al  estableci- 
miento en  Anta  del  arbitrio  sobre  la 
leña,  carbón,  madera,  etc.,  que  se 
extraiga  de  esa  provincia ; 

2.  ° — Hágase  efectivo  en  lo  provin- 
cia de  Anta  el  mojonazgo  sobre  lico- 
res, con  sujeción  al  artículo  4.°  de 
la  ley  de  26  de  marzo  de  1904  (1), 

(1)  El  artículo  4  o  de  la  ley  citada  no 
contiene  tarifa  alguna:  el  que  establece 
las  tarifas  es  el  artículo  39  siguiente : 

Art.  39. — Las  municipalidades  no  po- 
drán gravar  los  artículos  á  que  esta  ley 
se  refiere  con  mayores  impuestos,  cualquie- 
ra que  sea  su  denominación,  que  los  expre- 
sados en  la  siguiente  tarifa: 

PRODUCCIÓN  NACIONAL 

Aguardiente  de  uva,  hasta  cincuentitres 
gi-ados  Gay-Lussac,  por  litro  de  alcohol 
absoluto  seis  centavos- 

Alcoholes  de  cualquier  otro  origen,  por 
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sobre  el  impuesto  de  consumo  de  al- 
coholes ;  el  mojonazgo  de  tabacos,  cu 
conformidad  con  el  ai'tículo  3.°  de 
la  ley  de  22  de  febrero  de  1904,  (2) 
y  además  las  sig'uientes  tasas: 

cien  grados  Gay-Lussac,  el  litro,  diez  cen- 
tavos, y  proporcionalmento  los  de  menor 
graduación. 

Vinos  naturales,  el  litro  un  centavo. 

Viñeta  ó  vinos  artificiales,  el  litro  cinco 
centavos. 

Cerveza,  el  litro,  nn  centavo. 

Licores  alcohólicos  imitando  extranjeros, 
el  litro,  cinco  centavos. 

PRODUCCIÓN  EXTRANJERA 

Cerveza  el  litro,  dos  centavos. 
Bebidas  alcohólicas  que  no  sean  vinos,  y 
los  alcoholes  de  cualquiera  graduación,  el 
litro  seis  centavos- 
Vinos  tintos  ó  blancos  de  Borgoña,  Ce- 
reza, Chi.pre,  Chino,  Froutiñán,  Jerez,  Mal- 
vasia,  Marsala,  Málaga,  Most'i¡.(!),  Oporto, 
Pedro  Jiménez,  Peralta,  Ehin,  el  Ver- 
inoiith  y  demás  vinos  generosos,  el  Cham- 
paña y  demás  espumantes,  el  litro  seis  cen- 
tavos. 

Vinos  tintos  ó  blancos  de  Burdeos,  Gar- 
lón, Catalán,  Chianti,  Priorato,  San  Vi- 
cente y  demás  de  esta  clase,  el  litro,  cua- 
tro centavos. 

(2)  Art,  3.0  Mientras  se  establece  el  es- 
tanco, regirán  las  siguientes  disposicio- 
nes: 

1.  a  Además  del  derecho  de  importa- 
ción establecida  en  el  artículo  ))rimero 
de  la  ley  de  14  de  enero  de  1899  y  en 
el  arancel  de  aforos,  se  pagará  en  toda  la 
república  nn  impuesto  de  consumo  por  el 
taijaco  de  cualquiera  clase  y  procedencia. 

2.  ''  La  tasa  de  este  impuesto  es  la  si- 
guiente: 

Para  tabaco  en  mciteriá  prima 
Tabaco   nacional,   por  kilógramo,  poso 
neto,  tres  soles. 

Tabaco  del  Ecuador,  hasta  el  30  de  ju- 
nio de  1904,  el  kilógramo,  peso  neto,  tres 
soles,  cincuenta  centavos. 

Tabaco  de  México,  Centro  y  Sud  Amé- 
rica, por  kilógramo,  peso  neto,  cuatro 
soles. 

Tabaco  extranjero  de  cualquiera  otra 
procedencia,  por  kilógramo,  peso  neto, 
cuatro  soles  ochenta  centavos. 

Para  tabaco  maimf (icltuaáo 

Tabaco  importado  del  extranjero,  excep- 
to el  de  mascar  ó  en  polvo,  el  kilógramo, 
peso  neto,  cinco  soles. 

Tabaco  de  mascar  ó  en  polvo,  importado 
del  extranjero,  el  kilógramo,  peso  neto, 
cuatro  soles. 

Los  tabacos  de  Bolivia,  del  Brasil  y  del 
Paraguay  quedan  sujetos  á  las  estipula- 
ciones de  los  tratados  internacionales  vi- 
gentes {Ley  fie  22  de  febrero  <U  1901.) 


\  a)  Por  cada  arroba  de  coca, 

cuarenta  centavos  .  .  .  .  S.  0.40 

b)  Por  cada  litro  de  vina- 
gre, un  centavo  ,,  0.01 

c)  Por  cada  doce  botellas  de 
soda,  gingerale  y  aguas  ga- 
seosas, diez  centavos  .  .  .  „  0.10 

I  d)  Por  cada  docena   de  bo- 
tellas de  chicha  y  guarapo, 

diez  centa|vos  ,,0.10 

e) — Por  cada  gruesa  de  nai- 
pes, dos  soles  ,,  2.00 

Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
G.  Schrcihcr. 

ACOMAYO.  Lima,  31  de  octubre 
de  1909.— Vhio  el  expediente  n.»  138, 
letra  J,  sobre  aprobación  de  arbi- 
trios: de  acuerdo  etc.  etc.;  .se  resuel- 
ve : 

1."  Hágase  efectivo  en  la  ciudad 
de  Acomayo,  el  mojonazgo  de  lico- 
res con  sujeción  al  artículo  4.°  (1) 
de  la  ley  de  26  de  marzo  de  1904,  so- 
bre el  impuesto  al  consumo  de  alco- 
holes ;  el  mojonazgo  de  tabacos,  en 
conformidad  con  el  artículo  3.°  de 
la  ley  de  22  de  febrero  de  1904,  y 
además  las  siguientes  tasas: 


a)  Por  cada  litro    de  vina- 
gre, un  icentavo  S.  0.01 

b)  Soda,   ginger-ale,  aguas 
gaseosas,  doce  botellas,  diez 

j     centavos   Ü.IO 

\\  c)  Chicha  de  toda  clase  y 
;|     guarapo,  doce  litros,  diez 

centavos   0.10 

I  d)  Por  cada  arroba  de  coca. 

I     treinta  centavos   0.30 

'i  e)  Por  cada  gruesa  de  naipes, 

j     dos  soles  ,  2.00 


'\     2.°  No  ha  lugar  al  establecimieu-" 
|¡  to  en  Acomayo  del  arbitrio  sobre 
I  introducción  de  harina,  trigo,  café, 
I  coca,  taba''!0,  azúcar,  cebo  y  ají. 


Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  juuta  de- 
partamental del  Cuzco.—Rúbi'ica  de 
S.  E. — Leguía. 


(1)  Véase  la  nota  primera  do  la  pág. 
anterior. 
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AREQUIPA.  Lima,  18  de  setiem- 
bre de  1901. — Visto  el  expediente  N." 
563  sobre  modificación  de  la  tarifa 
de  tabacos  en  Arequipa.  De  acuei'- 
do  en  pai'te  con  el  informe  de  la 
sección  ministerial  de  contribucio- 
nes y  con  el  dictamen  fiscal.  Con- 
siderando: que  ni  la  ley  de  muxiici- 
palidades  ni  ninguna  otra  autoriza 
á  los  concejos  para  establecer  im- 
puestos diferenciales  en  favor  de  los 
productos  de  su  localidad  respectiva 
y  contra  los  internados  á  ella  de 
otros  lugares:  que  además  es  con- 
veniente uniformar  en  la  repúbli- 
ca la  percepción  de  las  tasas  vsobrc 
el  tabaco ;  se  resuelve :  hágase  efec- 
tivo en  la  provincia  de  Arequipa  el 
arbitrio  al  eonsiinio  de  tabacos  con 
estricta  sujeción  al  artículo  6.°  (1) 
de  la  ley  de  14  de  enero  cíe  1899. — 
Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Ward. 

ATABACA  Lima,  agosto  7  de  1901. 
■ — Visto  el  expediente  iniciado  por 
el  concejo  provincial  de  Ayabaca 
sobre  aprobación  de  arbitrios.  De 
acuerdo  con  el  informe  de  la  sección 
ministerial  de  contribuciones  y  con 
el  dictamen  fiscal  en  cuanto  á  la  san- 
ción de  los  impuestos  y  estando  á  lo 
prescrito  en  los  artículos  81  y  82  del 
reglamento  de  23  de  abril  de  1869 
en  cuanto  al  ramo  de  pesos  y  medi- 
das ;  considerando :  que  es  conve- 
niente unifoimar  en  la  república  la 
percepción  de  los  impuestos  locales 
sobre  alcoholes  y  tabacos  en  confor- 
midad con  las  leyes  vigentes  sobre 
el  particular:  que  en  cuanto  al  pea- 
je debe  estarse  á  lo  dispuesto  en  el 


(1)   Art.  (jo — Las    municipalidades  no 
podrán  gravar  los  artículos  á  que  se  refie- 
re esta  ley  con  mayores  impuestos,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  que  los 
expresados  en  la  siguiente  tarifa: 
Tabaco  en  rama,  picado,  de  hebra 
ó  en  cualquiera  otra  forma,  el 
kilogramo,  peso  neto,  cuatro  cen- 
tavos  S.  0.04 

Cajetillas   de   cigarrillos  naciona- 
les ó  extranjeros,  el  millar  .   .  „  2.00 
Cigarros  puros  á  granel  ó   en  ca- 
jas, el  millar  dos  soles  ,  2.00 

(,Ley  de  14  de  enero  de  1899.) 


decreto  reglamentario  de  1851;  que 
la  sisa  conforme  á  la  ley  de  20  de 
octubre  de  1857  que  la  creó  es  una 
contribución  que  grava  la  introdu- 
ción  de  ganado  para  el  consumo  en 
cada  municipio  de  manera  que  iio 
I  es  lícito  afectar  con  ella  el  expendio 
j  de  otros  víveres  ó  productos  suje- 
j  tos  de  otro  lado   también  al  i)ag!) 
I  del  arbitrio  de  plaza.    kSc  resuelve: 
hágase  efectivo  en  la  provincia  de 
Aijahaca  el  mojonazgo  autorizado  eu 
el  artículo  3  de  la  ley  sobre  impues- 
to al  consumo  de  alcoholes  (2)  y  el  de 
I  tabacos  en  conformidad  con  el  arti- 
:  culo  6  de  la  ley  de  14  de  de  enero 
;  de  1899  y  demás  las  siguientes  ta- 

I      (2)  Art.  3.0  Las  municipalidades  no  \w- 
di'án  gravar  los  artículos  á  que  se  refiere 
!  esta  ley  con  mayores  im,puestos,  que  los 
i  expresados  en  la  siguiente  tarifa : 
j  Aguardiente  de  todas  clases,  y 
j      alcoholes    de  treinta  grados 
li      Cartier,  ó     menos,    el  litro, 

¡      tros  centavos  S.  0.03 

j  Alcoholes  ó  roñes  desinfectados 
ó  no,  de  más  de  veinte  grados 
hasta  treinta   el   litro,  cinco 

centavos  „  0.05 

Alcoholes  de  más  de  treinta  gra- 
I       dos,  hasta  cuarenta  grados,  el 

!       litro  diez  centavos  ,  0.10 

Vinos  extranjeros:  tinto,  Bur- 
deos, Garlón,  Catalán,  Priora- 
to, San  Vicente,  los  demás  de 
esta  clase  y  Vcrmouth;  el  li- 

1       tro  cuatro  centavos  ,,  0.04 

I  Vinos  Borgoña,  tinto,  blanco, 
:  Chipre,  Jerez,  Madera,  Opor- 
j  to,  Ceresa,  Froutignan,  Paja- 
:!  rete.  Málaga,  Malvasía,  Mos- 
j  catel.  Marsala,  Pedro  Jime- 
I  nez,  Chianti  y  demás  genero- 
¡  sos;  inclusive  el  Asti,  Barsac, 
I       Chino,  Ehin  y  Champagne,  el 

,       litro,  seis  centavos  „  0.06 

Vinos    del    país  de  cualquiera 
I       clase,  el  litro,  un  centavo  .  .  0.01 

Licores  extranjeros,  el  ajenjo, 
¡  anisado,  cognac,  kirch,  ron  de 
jamaica,  wisky,  bitters  y  amar- 
gos y  todas  las  demás  bebidas 
alcoiiólieas,  el  litro  seis  cen- 
tavos  „  o.OG 

Los  mismos  si  son  trabajados  en 
el  país,  el  litro  cuatro  centavos 

y  medio  ,,   0.04  \'-2 

Cerveza,  la  extranjera,  el  litro, 

dos  centavos  „  0.02 

La  del  país,  el  litro,  un  centavo  „  0.01 
I  {Ley  de  31  de  diciembre  de  189S-) 
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sas:  A.  vinagre  un  centavo  litro:  B. 
soda,  ginger-ale,  aguas  gaseosas,  doce 
botellas,  diez  centavos.  Regístrese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Almenara. 

AYACUCHO.  Lima,  29  de  mayo 
de  1901. — Visto  el  expediente  n.°  160 
iniciado  por  el  concejo  provincia! 
de  Ayacucho  sobre  creación  de  im- 
puesto al  ginger-ale  y  á  las  cuadri- 
llas popxüares. — De  acuerdo  con  el 
informe  de  la  sección  ministerial  de 
contribiíciones  y  el  dictámen  fiscal; 
y — Considei-ando  : — Que  es  conve- 
niente uniformar  en  la  república  la 
percepción  de  los  impuestos  locales, 
sobre  alcoholes  y  tabacos  eni  confor- 
midad con  las  leyes  vigentes. — 8e  re- 
suelve'.— Hágase  efectivo  en  la  pro- 
vincia de  Ayacucho  el  mojonazgo  aii- 
torizado  en  el  artículo  tercero  de  la 
ley  de  im.puestos  al  consumo  de  al- 
coholes y  en  el  artículo  6.°  de  la  ley 
de  14  de  enero  de  1899  (1)  sobre  im- 
puesto al  consumo  del  tabacos  y  de- 
más las  tasas  siguientes: 

A.  —  Vinagre  un  centavo  el  litro. 

B.  — Soda,  ginger-ale,  aguas  ga- 
seosas, doce  botellas  diez  centavos. 
(0.10  cts.) 

C.  — Chicha  de  todas  clases  y  gua- 
rapos, doce  litros,  diez  centavos  (S. 
0.10  cts.) 

2.° — En  la  ciudad  de  Ayacucho  se 
cobrará  por  licencias  para  cuadri- 
llas de  danzantes,  bailes,  ó  divercio- 
nes  populares  análogas,  cinco  cen- 
tavos al  día  (S.  0.05  cts.) — Regístre- 
se.— Rúbrica  de  S.  E. — Almenara. 

BAJO  AMAZONAS.  Lima,  21  de 
agosto  de  1907. — Visto  el  expediente 
No.  393,  letra  J,  sobre  aprobación  de 
arbitrios ;  etc.  etc.  Se  resuelve :  Pri- 
mero— Hágase  efectivo  en  la  provin- 
cia de  Bajo  Amazonas  el  mojonazgo 
de  licores    con  sujeción  al    artículo  | 
4.°  de  la  ley  de  26  de  mayo  de  1904,  i 
(2)  sobre  impuesto  al  consumo  de  aleo-  ! 
holes;  el  mojonazgo  de  tabacos  en  j 
conformidad  con  el  artículo  3."  de  la  i 


(1)  Véase  la  nota  1  de  la  página  137.  I 

(2)  Véase  la  nota  1  de  la  página  135.  j 


ley  de  22  de  febrero  de  1904,  (3)  y 
además  las  siguientes  tasas: 

A.  — Soda,  ginger-ale,  aguas 
gaseosas  S.  0.20 

B.  — Vinagre  12  litros  .  .   .  „  0.20 

C.  — Chicha,  guarapo,  12  bo- 
tellas  0.20 

D.  — Lamedores  de  todas  cla- 
ses, 12  botellas  0.15 

E.  — ¡Naipes,  la  gruesa  .  .  .  „  2.00 
Regístrese  etc.  y  cúmplase  por  la 

junta  departamental  de  Loreto.  Rú- 
brica de  S.  E. — Schreiher. 

CAJABAMBA  Lima,  Setiembre  23 
de  1896. — Vista  la  tarifa  de  los  arbi- 
trios municipales  establecidos  en  las 
provincias  de  Celendin,  Contumazá, 
Cajabamha  y  Hualgayoc,  que  remi- 
te la  junta  departamental  de  Caja- 
marca  para  su  aprobación ;  y  consi- 
derando que  la  tarifa  del  mojonazgo 
sobre  los  licores  establecida  en  la  pro- 
vincia de  Celendin  se  halla  dentro  del 
límite  fijado  por  la  ley  de  24  de  no- 
viembre de  1887. — Que  no  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso  las  de  Contuma- 
zá, Cajabamba  y  Hualgayoc,  porque 
la  tasa  impuesta  es  superior  á  la  que 
permite  el  artículo  3.°  de  aquella  ley. 
— Que  en  las  provincias  de  Contimia- 
zá  y  Hualgayoc  se  ha  establecido  un 
arbitrio  que,  con  el  nombre  de  fabri- 
ca se  cobra  por  el  sepelio  de  los  ca- 
dáveres, que  no  debe  subsistir  por  la 
la  propia  naturaleza  de  la  cosa  sobre 
que  recae. — Que  en  la  tarifa  de  Hual- 
gayoc figura  un  arbitrio  general  de 
cuarenta  centavos  por  cada  carga  de 
mercaderías  que,  además  de  ilegal  por 
gravar  sobre  las  extrangeras  que  paga- 
ron los  derechos  de  importación,  pue- 
de recaer  sobre  las  demás  que  tienen 
su  arbitrio  especial ;  y — Que  siendo 
moderada  la  tasa  de  los  demás  arbi- 
trios que  figuran  en  las  tarifas  de 
las  cuatro  provincias  indicadas^  no 
hay  inconveniente  alguno  en  autori- 
zarlas para  que  rijan  desde  luego — 
De  acuerdo  con  lo  informado  por  la 
sección  respectiva,  que  reproduce  el 
Ministerio  Fiscal — se  resuelve — Apro- 
bar las  tarifas  de  las  cuatro  provin- 

(1)  Véase  la  nota  2  de  la  página  136. 
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cias  eou  las  condiciones  siguientes : 
1.°  Que  se  reforme  la  del  mojonazgo 
de  licores  de  Contumazá,  Cajabamba 
y  HualgaA^oc  sujetándose  estrictamen- 
te á  lo  prescrito  por  la  ley  de  24  de 
noviembre  de  1887 — 2."  Que  se  su- 
prima el  arbitrio  de  fábrica,  sobre 
el  sepelio  de  los  cadáveres  estableci- 
do en  Contumazá  y  Hualgayoc — -3.^ 
Que  se  suprima  también  el  de  cuaren- 
ta centavos  por  cada  carga  de  mer- 
caderias  que  contiene  la  tarifa  de  es- 
ta última  provincia — 4.^  Que  en  to- 
das se  haga  constar  en  cláusula  es- 
pecial que  el  impuesto  se  hará  efec- 
tivo por  los  artículos  que  se  consu- 
man en  la  pi'ovincia  y  no  por  los 
que  pasan  en  tránsito — Regístrese,  pu- 
blíquese  etc.  Rúbrica  de  S.  E. — Obín. 

CAJAMARCA.  Lima,  16  de  ene- 
ro de  1907. — Visto  el  expediente  n." 
216  letra  J,  sobre  aprobación  de  ar- 
bitrios; de  acuerdo  en  parte  con  lo 
informado  por  la  junta  departamen- 
tal de  Cajamarca ;  de  la  sección  de 
contribuciones  y  con  el  dictamen  fis- 
cal: Se  resuelve: 

8."  Hagánse  efectivos  en  la  provin- 
cia de  Cajamarca  el  mojonazgo  so- 
bre licores  con  sujeción  al  artículo  4.° 
de  la  ley  de  26  de  marzo  de  1904  (1) 
sobre  impuesto  al  consumo  de  alco- 
holes; el  mojonazgo  de  tabacos  en 
conformidad  con  el  artículo  3."  de 
la  ley  de  22  de  febrero  de  1904  (2)  y 
además  las  siguientes  tasas: 

a)  Vinagre,  el  litro   .    .    .  S.  0.01 

b)  Soda,  ginger-ale,  aguas  ga- 
seosas, doce  botellas  .   .   .  ,,  0.10 

c)  Chicha  de  toda  clase  y  gua- 
rapo, doce  litros  .  \    .    .  „  0.10 

d)  Por  cada  arroba  de  coca  „  0.40 

e)  Naipes  la  gruesa,   .    .    .  „  2.00 
Regístrese,  y  ciunplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Cajamarca.  Rú- 
brica de  S.  E.—Lcguia. 

CALLAO.  Lima,  15  de  ahril  de 
1896. — Visto  el  expediente  del  concejo 
provincial  del  Callao,  fecha  6  de 
abril  de  1895,  autorizando  el  aumen- 
to de  dos  centavos   por  litro  en  el 

(1)  Véase  la  nota  de  la  página  135. 

(2)  Véase  la  nota  2  de  la  página  136. 


impuesto  de  mojonazgo  que  se  cobi'a 
al  aguardiente  de  20  grados  ó  me- 
nos: vista  así  mismo  la  revocación 
que  de  e.se  acuerdo  solicita  el  con- 
cejal doctor  Quiñones  y  Lastres  por 
considerarlo  ilegal  é  inconveniente, 
y  atendiendo :  1.°  á  que  el  citado  au- 
mento es  en  realidad  ilegal  por  sei" 
infraetorio  del  artículo  3.°  de  la  ley 
de  24  de  noviembre  de  1887  que  so- 
lo permite  el  gravamen  de  un  50 
%  sobre    la    tarifa  establecida  en 
I  aquella  ley,  gravamen  que  ya  se  ha- 
I  bía  consignado  en  la  tarifa  que  sir- 
I  vió  de  base  al  contrato  vigente ;  á 
que  ese  acuerdo  se  ha  celebrado  á 
petición  de    la  sociedad  rematista 
del  arbitrio,  por  vía  de  indemniza- 
ción de  los  perjuicios  que  adujo  pa- 
ra solicitar  la  rebaja  de  la  mex'ced 
conductiva,  contra  el  tenor  expreso 
de  las  cláusulas  12.*  y  15.*  del  con- 
trato   de    adjudicación   que  tiene 
fuerza  de  ley  para  ambos  contratan- 
tes ;  de  acuerdo  con  el  dictámen  fis- 
i  cal  que  precede,  se  declara  fundada  la 
!  revisión  que  solicita  el  Dr.  Quiñones 
y  Lastres,  y  en  consecuencia  nulo  y 
sin  valor  alguno  el  expresado  acuei'- 
do.    Regístrese,  publíquese  y  vuel- 
va este  expediente  al  eoncejo  de  su 
procedencia. — Rúbrica    de  S.    E. — 
Ohin. 

C ANCHIS — Lima,  octubre  28  de 
1896. — -Vista  la   tarifa  de  arbitrio 
j  formada  por  el  concejo  municipal 
¡i  de  Canehis   para  que  rija  en  esa 
I  provincia    y —  Considerando —  Que 
exceptuándose  la  cuota  fijada  por 
\  mojonazgo    al   aguar-diente,   que  es 
j  m.ayor  que  la  autorizada  por  la  ley 
de  24  de  noviembre  de  1887,  y  el 
derecho   de  romana  que  sería  muy 
gravoso  si    se  recaudara   como  se 
!  propone,  todas  las  demás  cuotas  pue- 
den servir  de  base  á  la  recaudación : 
i  de  acuerdo  con  el  dictámen  fiscal  que 
jj  precede: — Se  resuelve: — aprobar  di- 
:  cha  tarifa  con  las  modificaciones  si- 
I  guientes — 1.°  que  el  aguardiente  solo 
pagará  (S.  1.38)  un  sol  treinta  y  ocho 
centavos  por  cada  cuarenta  y  seis  ki- 
lógramos  en  vez  de  un  sol  cuarenta 
'  centavos  con  que  ha  sido  gravado; 
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y— 2°  Que  el  derecho  de  romana  se 
entiende  eomo  verifieaeión  de  pesas 
y  por  lo  mismo  solo  se  haga  efecti- 
vo una  vez  al  año  y  nó  en  la  forma 
que  se  proyecta. 

Regístrese,  tómese  nota  de  la  ta- 
i-ifa^  y  devuélvase  el  expediente  al 
concejo  de  su  pi-ocedencia — Rúbri- 
ca de  S.  E.—Reij. 

CAÑETE.  Lima,  27  de  fclrcro  de 
]901. — Visto  el  expediente  número 
184  relativo  á  los  arbitros  de  la  pro- 
vincia de  Cañete.  De  acuerdo  en 
parte  con  los  informes  de  la  junta 
departamental,  de  la  sección  minis- 
terial de  contribuciones  y  con  el 
dietámen  fiscal :  8e  resuelve:  2."  Há- 
gase efectivo  en  la  citada  provincia 
de  Cañete  el  mojonazgo  al  consumo 
de  alcoholes  y  autorizado  en  el  ar- 
tículo 3  de  la  ley  sobre  impuesto  al  ' 
consumo  de  alcoholes  (1)  y  en  el  ar-  |i 
tículo  6  de  la  ley  de  impuestos  al  ta- 
baco, (2)  y  además  las  siguientes  ta- 
sas : 

A)  Por  cada  doce  kilógramos  de  co- 
ca, cincuenta  centavos. 

B)  Por  cada  doce  litros  de  chicha 
de  cualquiera  clase  y  guarapo,  vein- 
te centavos.  Regístrese.  Rúbrica  de 
S.  E. — Almpiiara.  ' 

CERRO  DE  PASCO.  Lima,  10  de 
julio  de  1901. — Visto  el  expediente 
número  37  iniciado  por  el  concejo 
provincial  del  Cerro  de  Paseo  sobre 
aprobación  de  arbitrios.  De  acuer- 
do con  el  informe  de  la  sección  mi- 
nisterial de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal,  en  cuanto  á  la  san- 
ción de  los  impuestos.  Consideran- 
do: que  es  conveniente  uniformar 
cu  la,  república  la  percepción  de  los 
impuestos  locales  sobre  alcoholes  y 
tabacos,  en  conformidad  con  las  le- 
yes vigentes  sobre  el  particular.  Que 
la  sisa  confonne  á  la  ley  de  20  de 
octubre  de  1857  que  la  creó,  es  una 
contribución  que  grava  la  introduc- 
ción de  ganado  para  el  consumo  en 
cada  municipio,  de  manera  que  no 
es  lícito  afectar  coa  ella  el  expendio 

(1)  Véaso  la  nota  1  fie  la  página  137. 

(2)  Véase  la  nota  1  de  la  págiaa  137 


de  otros  víveres  ó  productos  sujetos, 
de  otro  lado,  también  al  pago  del 
arbitrio  de  plaza :  que  el  impuesto  de 
plaza  es  por  su  naturaleza  de  abono 
diario :  Se  resuelve :  Hágase  efectivo 
en  la  provincia  del  cercado  de  Pasco 
el  mojonazgo  autorizado  en  el  artícu- 
lo 3  ele  la  ley  sobre  impuesto  al  con- 
sumo de  alcoholes  (1)  y  el  de  taba- 
eos  en  conformidad  con  el  artículo  6 
de  la  ley  de  14  de  enero  de  1899  (2) 
y,  además,  las  siguientes  tasas  : 

A'. — Vinagre  un  centavo  el  litro 
(0.01). 

B.  — Soda,  ginger-ale,  aguas  gaseo- 
po,  doce  litros,  diez  centavos  (0.10). 

C.  — Chicha  de  toda  clase  y  guara- 
rapo,  doce  litros,  diez  centavos  (0.10). 

D.  — Coca,  media  arroba  cuarenta 
centavos  (0.40). 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Junín.— Rúbri- 
ca de  S.  E. — Almenara. 

CONTUMAZA.  Véase  Cajahamha. 

CHANCAY.  Lima,  diciembre  15  de 
1897. — Vista  la  tarifa  de  los  arbitrios 
municipales  que  ha  formado  el  con- 
cejo provincial  de  Chancay,  para 
que  rija  en  el  territorio  de  su  juris- 
clicción :  vistas  así  mismo  las  obser- 
vaciones que  han  hecho  á  esa  tarifa  el 
ministerio  fiscal  y  los  funcionarios  en- 
cargados de  su  exámen ;  y  consideran- 
do : — que  tales  observaciones  son  aten- 
dibles por  cuanto  tienen  por  objeto 
evitar  un  gravámen  indebido  á  sus 
contribuyentes  y  facilitar  la  recauda- 
ción de  los  impuestos ;  de  acuerdo  con 
dichos  informes  y  dietámen  fiscal  que 
preceden ;  se  resuelve :  Autorizar  al 
concejo  para  la  creación  de  los  arbi- 
trios que  propone,  pero  con  sujeción 
á  la  siguiente  tarifa  : 

MOJONAZGO 

El  litro  de  aguardiente  de 

30  grados  ó  menos  .   .  S.  0.02 

El  litro  de  ron  de  21  á  30  „  0.05 

El  litro  de  alcohol  de  31  ó 

más  grados  .,  0.10 

El  litro  de  ron  de  quemar 

(1)  Véase  la  nota  2  de  la  página  137. 

(2)  Véase  la  nota  1  de  la  página  137. 
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Ó  coloreado  con  trementi- 
na, cinco  centavos  .   .  S.  0.05 

El  litro  de  ajenjo,  anizado. 
cognac,  kirch,  ron,  whis- 
ky y  demás  bebidas  al- 
cohólicas  0.04 

Los  vinos  champagne,  y  de- 
más espimiantes,  excep- 
to el  de  Asti,  el  litro  .  .  „  0.10 

Los  vinos  Borgoña,  Tinto, 
Blanco,  Chipre,  Jerez, 
Madera,  Oporto.  Cereza, 
Frontignali.  Pajarete. 
Málaga,  ^íalvasía.  Mos- 
catel. Marsala  Pedro  Ji- 
ménez, Peralta  y  demás 
vinos  generosos,  inclusi- 
ve el  de  Asti.  Barsac  y  el 


Rhin,  litro  ,.  0.06 

Los  vinos  tintos  Burdeos, 
Garlón.  Catalán  Priora- 
to, San  Vicente  y  demás 
de  esa  clase,  el  litro  .  0.04 
Los  vinos  del  pais  de  ciial- 

quiera  clase  el  litro   .  ..  0.01 
La  cerveza  extrangera,  el 

litro  0.02 

La  cerveza  nacional  el  li- 
tro  0.01 

Vinagre,  el  litro   0.01 

Limonadas,  lamedores  so- 
da, giuger-ale,  agua  de 
Seltz,  el  litro  .......  0.01 

"Tuarapo  ó  chicha  el  litro  .,  0.00  1 2 
'ajetillas  de  cigarros  del 
pais  de  15  á  20  cigarri- 
llos, el  millar  de  cajeti- 
llas  0.15 

Cjetillas  de  cigarros  del 
)ais  de  24  cigarrillos  el 
lillar  de  cajetillas  .  .  .,  0.20 
Taaeo  del  pais  en  mazo, 
aaña,  hoja  ó  de  cual- 
fúer  otro  modo  que  ven- 
g  preparado,  peso  bru- 


t^el  kilo  0.05 

Rrístrese,  anótese  la  tarifa  donde 
corrtponda  y  devuélvase  este  expe- 
dienial  concejo  de  su  procedencia  pa- 
ra U  efectos  consiguientes.  Rúbri- 
ca dS.  E.—Reij. 

CHS'CHA  ALTA.  {Res  sup.  de 
4  Mzi  1903) 


1!  Art.  4.°  llágase  efectivo  en  la  pro- 
i!  vincia  de  Chincha  _  el  mojonazgo  so- 
jj  bre  licores  con  sujeción  al  artículo  3 
!¡  de  la  ley  sobre  impuesto  al  consumo 
!i  de  alcoholes  (1)  y  el  mojonazgo  de  ta- 
|i  baeos  en  conformidad  con  el  artícu- 
J  lo  6  de  la  ley  de  14  de  enero  de  1899 ; 
(2)  y  además  las  sigiiientes  tasas: 

Vinagre,  el  litro  S.  0.01 

Soda,  ginger-ale,  aguas  gaseo- 
i¡     sas,  doce  botellas  .   .    .   .  ,,  0.10 
!  Chicha  y  guara.po,  doce  li- 

i      tros  ."  ,  0.10 

jj  N'aipes  la  gruesa  ,  2.00 

¡I     HUALGAYOC.  Lima  27  de  fehre- 
\\  ra  de  1907. — Visto  el  expediente  n.° 
¡  215  letra  J,  sobre  aprobación  de  arbi- 
Ij  trios.  —De  aciierdo  en  parte  con  el 
I  informe  de  la  junta  departamental  de 
jj  Cajamarca ;  en  todo  con  el  de  la  see- 
jl  ción  de  contribuciones  y  con  el  dic- 
támen  fiscal; — Se  resuelve: — 1.°  llá- 
gase efectivo  en  la  ciudad  de  Ilual- 
I  gayoc,  el  mohnazgo  sobre  licores  con 
sujeción  al  artículo  4.°  de  la  ley  de 
26  de  marzo  de  1904,  sobre  impuesto 
i  i  al  consmno  de  alcoholes;  (3)  el  mo- 
jí jonazgo  de  tabacos  en  conformidad 
j|  con  el  artículo  3."  de  la  ley  de  22  de 
[!  febrero  de  1904  (4)  y,  además,  las 
;  siguientes  tasas: 

A. — Vinagre  el  litro,  un  centavo. 
I:     B. — Soda,  ginger-ale,  aguas  gaseo- 
ji  sas,  doce  botellas,  diez  centavos. 
|i     C. — Chicha  de  toda  clase  y  guarapo, 
ji  por  cada  doce  litros,  diez  centavos. 
1!      D. — Por  cada  arroba  de  coca,  cua- 
I  renta  centavos. 

[:  E. — Naipes,  la  gruesa,  dos  .soles. 
Ij  2.°  No  ha  lugar  al  cobro  en  Hual- 
!;  gayoc  de  mojonazgo  sobre  los  azúca- 
I  res,  arroz,  almidón,  ají  carnes  saladas, 
I  café,  cacao,  chancaca,  frutas,  harina, 
i  manteca,  mercaderías,  pañete  ó  jerga, 
I  sebo,  ganado  vacuno,  lanar,  cabrío  7 

de  cerda   

I  Regístrese,  comuniqúese,  publíquese, 
i  y  cúmplase  por  la  junta  departamen- 
j  tal  de  Cajamarca. — Rúbrica  de  S.  E. 
i  — Legvía. 


(1)  Véase  la  nota  2  de  la  página  137. 

(2)  Véase  la  nota  1  tle  la  página 

(3)  Véase  la  nota  de  la  página  135. 

(4)  Véase  la  nota  2  de  la  página  136. 
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HUAMACHUCO.  Lima,  29  de  ma- 
yo de  1907. — Visto  el  expediente  n.° 
170  sobre  aprobación  de  arbitrios; 
de  acuerdo  en  parte  con  los  infor- 
mes de  la  junta  departamental  de 
La  Libertad,  de  la  seceicSn  de  contri- 
buciones y  con  el  dietámen  fiscal ; 
estando  además  de  acuerdo  á  lo  re- 
suelto en  casos  análogos ;  se  resuel- 
ve:   

5.° — Hágase  efectivo  en  la  ciudad 
de  Huamaehuco.  el  mojonazgo  de 
los  licores,  con  sujeción  al  artículo 
4.°  de  26  de  marzo  de  1904  (1)  sobre 
el  impuesto  al  consumo  de  alcoholes; 
el  mojonazgo  de  tabacos,  en  con- 
formidad con  el  artículo  3."  de  la  ley 


de  22  de  febrero  de  1904,  (2)  y  ade- 
más las  siguientes  tasas: 

a)  Vinagre  el  litro  un  cen- 
tavo  S.  0.01 

b)  Soda,  ginger-ale.  aguas 
gaseosas,  doce  botellas  diez 
centavos  „  0.10 

c)  Chicha  y  guarapo  por  do- 
ce botellas,  diez  centa- 
vos  „  0.10 

d)  Naipes,  la  gruesa,  dos  so- 
les  ,  2.00 

e)  Por  cada  doce  kilogramos 
de  coca  que  se  consuma, 

cuarenta  centavos  ,  0.40 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 


ta departamental  de  la  La  Libertad. 

fíúbrica  de  S.  E. — Leguía. 

HUAMALIES.  Lima,  24  de  octu- 
bre de  1906. — Visto  el  expediente  n.° 
427,  letra  J,  sobre  aprobación  de  ar- 
bitrios, etc.  etc. 

2."  Hágase  efectivo  en  la  provin- 
cia de  Huamalíes  el  mojonazgo  de 
licores  'Con  sujeción  al  ai'tículo  4.° 
de  la  ley  de  26  de  marzo  de  1904, 
sobre  el  consumo  de  alcoholes,  (1)  el 
mojonazgo  de  tabacos  en  conformi- 
dad con  el  artículo  3."  de  la  ley  de 
22  de  febrero  de  1904  (2)  y,  además, 
las  tasas  siguientes: 


(1)  Véase  la  nota  de  la  página  135. 
,  (2)  Véase  la  nota  2  de  la  página  136. 


a)  Vinagre,  el  litro  un  cen- 
tavo  S.  0.01 

b)  Soda,  ginger-ale,  aguas 
gaseosas,     doce  botellas, 

diez  centavos  „  0.10 

c)  Chicha  de  todas  clases  y 
guarapo,  doce  litros,  diez 
centavos   0.10 

d)  Por  cada  arroba  de  coca 
treinta  centavos  ,,  0.30 

e)  Por  cada  gruesa  de  nai- 
pes, dos  soles  „  2.00 


Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 
se  y  cúmplase  por  la  junta  depai^- 
tamental  de  Huánuco. — Rúbrica  de 
S.  E. — Leguía. 

HUANCAYO.  Lwia,  17  de  octu- 
bre de  1906. — Visto  el  expediente  n.° 
83,  letra  J.  En  mérito  de  los  infor- 
mes emitidos  por  la  junta  departa- 
mental de  Junín,  por  la  sección  de 
contribuciones,  con  lo    expuesto  en 
el  dietámen   fiscal ;  en  consonancia 
con  lo  resuelto  en  16  de  marzo  de 
¡  1905,  aicerca  de  la  misma  tasa,  en  la 
I  provincia  de  lea;  se  resuelve:  sus- 
péndase el  cobro  de  mojonazgo  sobre 
I  azucares,  marqueta    ó    concreto  y 
chancaca  en  la  provincia  de  Huan- 
eayo. — Regístrese,  oomimíquese,  pu- 
blíquese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
,  partamental  de  Junín. — Rúbrica  de 

S.  E. — Leguía. 
I  HUANUCO.  Lima  15  de  enero  d 
I  1908. — Visto  el  oficio  número  108  1- 
i  tra  H  de  la  prefectiira  de  Huánue, 
I  por  los  fundamentos  de  la  reso^- 
i  ción  reclamada  de  25  de  setieml'e 
I  último,  en  cuanto  á  las  tasas  qufse 
:  cobran  en  esa  .ciudad  sobre  artíceos 
¡  no  afectos  á  mojonazgo :  regU'ri- 
\  zando  el  cobro  de  este  último  ¡'bi- 
I  trio  conforme  á  la  ley  de  26  de  lar- 
zo  de  1904,  artículo  4.°,  y  á  la  c^po- 
i  sición  de  9  de  abi'il  del  mismcaño, 
i  artículo  3.°;  se  resuelve: 
I  1." — Hágase  efectivo  en  la  jovin- 
cia  de  Huánuco  el  wojoíiflzf/o  sobre 
i  licores,  con  sujeción  al  artíclo  4.° 
j  de  la  ley  de  marzo  de  1904  (1  sobre 
I  impuesto  al  consumo    de  ahholes, 

(1)  Véase  la  nota  de  la  página35. 
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el  mojonazgo  de  tabacos,  en  confor- 
midad con  el  artícnlo  3°  de  la  ley 
de  22  de  febrero  de  1904,  (1)  y  ade- 
más las  siguientes  tasas : 

a)  Vinagre,  el  litro,  un  icen- 

tavo  S.  0.01 

b)  Soda,  giuger-ale,  aguas  i 
gaseosas,  doce  botellas,  diez  ¡ 
centavos  ,,  0.10  ' 

c)  Por  cada  arroba  de  coca,  I 
cuarenta  centavos  ,,  0.40  i 

d)  Por/cada  gruesa  de  nai-  ¡ 

pes,  dos  soles  ,,  2.00  ! 

2.0— Desde  el  1.°  de  julio  de  1908  | 

se  suspenderá  en  la  citada  provin-  j 
cia,  el  arbitrio  sobre  introducción  de  j 
mercaderías  ó  cargas  muertas. — Re-  j 
gístrese,  comuniqúese,  publíquese  y 
archívese.  —  Rúbrica    de    S.    E. —  | 
Schreíber.  \ 
HUAROCniRI.  Lima,  10  de  junio  \ 
de  1901. — Visto  el  expediente  n.°  70 
iniciado  por  el  concejo  provincial 
de  Huarochirí,  sobre  aprobación  de 
arbitrios. — De  acuerdo  con  el  infor- 
me de  la  sección'  ministerial  de  con- 
tribuciones y  por  el  dictamen  fiscal, 
en  cuanto  á  la  sanción  de  los  im- 
puestos— Considerando — Que  es  con- 
veniente uniformar  en  la  república  | 
la  percepción  de  los  impuestos  lo-  j 
cales  sobre  alcoholes  y  tabacos  en 
conformidad  con  las  leyes  vigentes  ' 
sobre  el  particular; — Se  resuelve: —  ij 
1.° — Hágase  efectivo  en  la  provincia  'i 
de  Huarochirí  el  mojonazgo  autori-  j| 
zado  en  el  artículo  3."  de  la  ley  de  I 
impuesto  al  consumo  de  alcoholes,  y  | 
en  el  artículo  Q."  de  la  ley  de  14 
de  enero  de  1899  sobre  impuesto  de 
tabacos;  (2)  y  además  las  tasas  si- 
guientes: A — Vinagre  ,un   litro  un 
centavo  (S.  0.01)  B.— Soda,  ginger-  l' 
ale,   aguas  gaseosas,   doce  botellas.  ¡ 
diez  centavos  (S.  0.10)— C— Chicha  I 
de  toda  clase  y  guarapo,  doce  litros,  ! 
diez    centavos  (S.  0.10) — D. — Coca  j 
por    kilogramo,   diez   centavos  (S.  ! 
0.10) — E. — Naipes  ñnos,  por  docena  ' 
cuarenta  centavos   (S.   0.40) — F. —  1 


(1)  "Véa.se  la  nota  2  de  la  página  136. 

(2)  Véase  las  notas  de  la  página  137. 


Naipes  ordinarios  por  docena  veinte 
centavos  (S.  0.20)— 2.°— El  arbitrio 
de  sisa,  se  hará  efectivo  en  la  pro- 
vincia de  Huarochirí  en  esta  forma  : 
— Por  cada  res  mayor  ochenta  cen- 
tavos (S.  0.80) — Por  cada  novillo 
cuarenta  centavos  (S.  0.40) — Por 
cada  carnero  ó  cabrito  quince  cen- 
tavos (S.  0.15) — Por  charqui,  gual- 
drapas, cecina,  y  toda  clase  de  carnes 
conservadas,  por  cuarenta  y  seis 
kilógramos.  cuarenta  centavos  (S. 
0.40)— Regístrese— Rúbrica  de  S.  E. 
Almenara. 

\.QK.—  {Res.  sup.  de  27  Sef.  190ñ.^ 
Art.  5.° — Háganse  efectivos  en  la 
ciudad  de  lea  el  mojonazgo  sobre 
licores  con  sugeeión  al  art.  4.°  de  la 
ley  de  26  de  marzo  de  1904  (1)  sobre 
el  impuesto  al  consiimo  de  alcoholes ; 
el  mojonazgo  de  tabacos,  en  confor- 
midad con  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22 
de  febrero  de  1904  (2)  y  además  las 
siguientes  tasas: 

a — Vinagre  el  litro  .  .  .  .  S.  0.01 
b — Soda,    ginger-ale,  aguas 

gaseosas,  doce  botellas  .  .  ,,  0.10 
c — Chicha,  guarai^o  y  cachi- 
na, doce  litros,  diez  centa- 
vos  0.10 

d — Naipes,  la  gruesa  2.00 
JAEN. — Lima,  octubre  28  de 
1896. — Vista  la  tarifa  de  los  arbi- 
trios municipales  que  rijen  en  la  pro- 
vincia de  Jaén  y  que  el  concejo  mu- 
nicipal de  la  7nisma  somete  al  go- 
bierno para  los  efectos  de  la  suprema 
resolución  de  21  de  octubre  y  18  de 
diciembre  de  1895 ;  y — Consideran- 
do :  que  la  tarifa  del  mojonazgo  so- 
bre aguardientes  y  licores  no  está 
arreglada  á  la  ley  de  24  de  noviem- 
bre de  1887,  porque  grava  en  la 
misma  proporción  sobre  los  alcoho- 
les, roñes  y  aguardientes,  y  que 
siendo  moderada  la  de  los  demás, 
puede  i'egir  sin  perjudicar  el  con- 
sumo— Se  dispone- — Aprobar  las  úl- 
timas en  la  proporción  proyectada 
y  la  de  mojonazgo    en    la  siguiente 


(1)  Véase  la  nota  de  la  página  135. 

(2)  Véase  la  nota  2  de  la  página  130. 
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que  es  la  autorizada  poi-  la  citada 
ley : 

Por  cada  litro  de  aguai-diente  de 
20  ó  meuos  grados,  tres  centavos. 

Por  cada  litro  de  ron  de  21  á  30 
grados,  siete  y  medio  centavos. 

Por  cada  litro  de  alcohol  de  31  ó 
más  grados,  quince  centavos. 

Por  cada  litro  de  ron  coloreado 
con  trementina,  uno  y  medio  centa- 
vos. 

Previniéndose  que  estos  arbitros 
se  harán  efectivos  cuando  los  artí- 
culos se  consuman  en  la  provincia, 
no  cuando  solo  pasen  en  tránsito, 
condición  que  se  hará  constar  ex- 
presamente en  las  bases  del  rema- 
te— Regístrese  y  devuélvase  este 
expediente,  tomándose  previamen- 
te, nota  de  los  arbitrios  á  que  se  re- 
fiere esta  resolución — Rúbrica  de  S. 
E.— /íí-y. 

JAUJA.— LíHKf,  abril  21  de  1897. 
— -Vista  la  tarifa  de  los  arbitrios  mu- 
nicipales ([ue  deben  cobrarse  en  la 
provincia  de  Jauja  y  que  ha  elevado 
la  junta  departamental  de  Junín  en 
solicitud  de  la  autorización  suprema 
correspondiente;  y  considerando: 
que  la  tasa  de  alguno  de  esos  arbi- 
trios es  superior  á  la  que  permiten 
las  leyes  de  la  materia,  y  es  por  lo 
mismo  gravosa  á  los  contribuyentes; 
de  conformidad  com  el  dictamen  fis- 
cal que  precede  ;  se  resuelve  :  modi  - 
car  la  expresada  tarifa  en  la  forma 
siguiente : 

MOJONAZGO 

El  litro  de  aguardiente  de 
veinte  -grados  ó  más  pa- 
gará tres  centavos  .  .  .  S.  0.03 

El  litro  de  ron  de  21  á  30 
grados,  siete  centavos  v 
medio  „  0.07  Y> 

El  litro  de  alcohol  de  31 
grados  ó  más,  quince 
centavos  ,  0.15 

El  litro  de  ron  coloreado 
con  trementina,  nn  cen- 
tavo y  medio  ,,  0.01 

El  litro  de  ajenjo,  anizado. 


■  cognac,  kirch,  ron,  wisky 
y  demás  bebidas  alco- 
hólicas, seis  centavos   .  kS.  0.06 

Los  vinos  champagne  y  de- 
más espumantes,  excep- 
to el  de  Asti,  el  litro, 
diez  centavos  .    .    .    .  „  0.10 

Los  vinos  Borgoña,  Tinto, 
Blanco,  Chipre,  Jerez, 
Madera,  Oporto,  Cere- 
za, Frontignan  Pajare- 
te, IMálaga,  Malvasía, 
JMoseatel,  Marsala,  Pe- 
dro Jiménez,  Peralta  y 
demás  viu'.os  generosos  ' 
inclusive  el  de  Asti,  el 
el  Barsac  y  el  Rhin,  el 
litro  seis  centavos   .    .  ,,  O.OG 

Los  vinos  tintos,  Burdeos, 
Garlón,  Catalán,  Priora- 
to, San  Vicente  y  demás 
de  esta  clase,  el  litro 
cuatro  centavos  ,  0.04 

Los  vinos  del  país  de  cual- 
quiera clase,  el  litro  un 
centaA^o  .,  0.01 

La  cerveza  extranjera  el 
litro  dos  centavos  0.02 

La  cerveza  nacional,  el  litro 

un  centavo  ,  0.01 

El  litro  de  vinagre,  medio 

centavo  ,  0.00  i/o 

Por  cada  cien  cajetillas  ci- 
garros, treinta  centavos  ,,  0.30 

Por  cada  cien  puros  extran- 

geros,  treinta  centavos  .  ,,  0.30 

Por  cada  cien  cajetillas  del 

pais,  quince  centavos  .  .  ,,  0.15 

Por  K.  11.50  (arroba)  de 

coca  sesenta  centavos  .  .,  0.60 

Por  cada  (11  k.)  once  kilo- 
gramos tabaco  del  Norte, 
ocho  centavos  ,,  0.08 

Por  cada  (11  k.)  once  kilo- 
gramos tabaco  de  la 
montaña,  cuatro  centa- 
vos  „  0.01 

Por  cada  (46  k)  cuarenta  y 
seis  kilogramos  (quintal) 
de  añil,  dos  soles  .   .   .  „  2.00 

Por  cada  (46  k)  cuarenta  y 
seis  kilogramos  (quintal) 
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de  alcaparrosa,  ochenta 

centavos  S'.  0.80 

Cada  chichería  matricula- 
da, al  mes  diez  centavos  ,,  0.10 
Cada  mesa  de  mercachifle, 

diez  centavos  ,.  0.10 

Cada  mercachifle  ambulan- 
te que  venda  anilina,  to- 
cuyo, añil,  agujas,  boto- 
nes y  otros  ai'tículos,  diez 

centavos  ,  0.10 

Puestos  de  revender  merce- 
ría, loza  y  abarrotes,  un 

sol  1.00 

Por  cada  muía  cargada  de 
mercaderías  ó  medicinas 
nacionales,  las  extrange- 
ras  quedan  libres,  ochen- 
ta centavos  „  0.80 

Por  cada  caballo,  id,  id.  id, 

sesenta  centavos  ,  0.60 

Por  cada  burro,  id,  id,  id, 

cuarenta  centavos  0.40 
Poi-  cada  llama,  id,  id,  id, 

treinta  centavos  .  .  .  .  „  0.-30 
Cargas  de  aharrotes  que  no 

pagan  mojona zgo. 
Por  cada  carga  de  muía, 

sesenta  centavos   .    .    .  ,,  0.60 
Por  cada  carga  de  caballo, 

cuarenta  centavos  .   .   .  ,,  0.40 
Por  cada  carga  de  burro, 

treinta  centavos  .  .  .  .  „  0.30 
Por  cada  carga  de  llama. 

quince  centavos  .  .  .  .  „  0.15 
Ninguno  de  estos  arbitrios  se  cobra- 
rá por  las  mercaderías  que  pasen  en 
tránsito  para  ser  consumidas  en  otra 
provincia.  Regístrese,  anótese  los  ar- 
bitrios en  la  sección  respectiva  }•  de- 
vuélvase este  expediente  á  la  junta 
departamental  de  su  procedencia.  Rú- 
brica de  S.  E. — Rey. 

ANCON.  (15  de  setiembre  de  1907) 
Tabaco  nacional  ó  extran- 
jero, en  materia  prima, 

el  kilo  S.  0.04 

Tabaco  nacional  ó  extran- 
jero elaborado,  el  kilo  .  .,  0.08 
CHINCHA.  (Res.  snp.  de  3  de  abril 
de  1905.) 

'9 


!'  Aguardiente  de  todas  cla- 
jj  ses  y  alcoholes  de  20  gra- 
j     Cartier,  ó  menos,  el  litro 

tres  centavos  S.  0.03 

Alcoholes,  roñes  desinfecta- 
dos ó  nó,  de  más  de  20 
grados  hasta  30,  el  litro, 
cinco  centavos  0.05 
Alcoholes  de  más  de  30  has- 
ta 40  grados,  el  litro,  diez 

centavos  ,  0.10 

Vinos  extranjeros :  Tinto, 
Burdeos,  Garlón,  Cata- 
lán, Priorato,  San  Vi- 
cente, los  demás  de  es- 
ta clase  y  Venuouth,  el 
litro,  cuatro  centavos  .  ,,  0.04 
Vino  Borgoño,  Tinto,  Blan- 
co, Chipre,  Jerez,  Made- 
ra, Oporto,  Cereza,  Frou- 
tignan,  Pajarete,  Málaga, 
]Malvasía,  Moscatel,  Mai'- 
sala,  Pedro  Jiménez,  Pe- 
ralta, Chianti  y  demás 
generosos,  inclusive  el 
Asti,  Barsac,  Chino,  Rhin 
y   Champagne,  el  litro 

seis  centavos  ,,  0.06 

Vinos  del  país,  de  cualquie- 
ra clase,  el  litro,  un  cen- 

í!     tavo  „  0.01 

jj  Licores  extranjeros:  el 
Ij  Ajenjo,  Anisado,  Cognac, 
|i  Kirsch,  ron  de  Jamaica, 
j|  Whisky,  Bitters  y  amar- 
i|  gos  y  todas  las  demás  be- 
¡j  bidas  alcohólicas,  el  11-. 
¡i  tro,  seis  centavos  .....  0.06 
jj  Los  mismos,  si  son  traba ja- 
i|  dos  en  el  país,  el  liti-o, 
,|  cuatro  y  medio  centavos  ,,  0.041/2 
Cerveza :  la  extranjera,  el 

litro,  dos  centavos  .  .  .  „  0.02 
La  del  país,  el  litro,  un 

centavo  ,  0.01 

Vinagre,  el  litro,  un  cen 

-tavo  „  0.01 

Soda,  tíinger  Ale,  Aguas 
gaseosas,  doce  botellas, 

diez  centavos  ,,0.10 

Chicha  de  toda  clase  y  gua- 
rapo,doce  litros,  diez 
centavos  „  0.10  • 
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Café,  el  kilogramo,  itn 
centavo  S.  0.01 

Naipes,la  gruesa,  dos  soles  „  2.00 

Tabaco  en  rama,  picado, 
de  hebra  ó  en  cualquie- 
ra otra  foraia,  el  kilo- 
gramo, peso  neto,  cua- 
tro centavos  „  0.04 

Cajetillas  de  cigarrillos 
nacionales  ó  extranje- 
ros, el  millar,  dos  soles  „  2.00 

Cigarros  puros  á  granel  ó 
en  cajas,  el  millar,  dos 

soles  „  2.00 

{Res.  sup.  4  mzo.  1903.) 
LIMA.  1."  de  Julio  de  1905, 

Aguardiente  de  todas  cla- 
ses, el  litro  tres  centa- 
vos  S.  0.03 

Ron  para  quemar,  de  21  á 
30  grados,  coloreado  con 
trementina  (1)  „  0.013^ 

Ron  blanco  desinfectado  de 
21  á  30  grados  el  li- 
tro  „  0.05 

Alcohol  de  31  á  40  gra- 
dos, el  litro,  diez  cen- 
tavos  „  0.10 

Aguardientes  trabajados 
en  Lima,  base  ron,  y  los 
alcoholes  fabricados  por 
destilación  en  alambi- 
ques ó  por  confección 
en  frío,  el  litro  dos  y  ' 
medio  centavos.   .   .   .  „  0.02 

Vinos  extranjeros:  tinto 
Burdeos,  Garlón,  Cata- 
lán, Priorato,  San  Vi- 
cente y  demás  de  esta 
iclase,  el  litro,  cuatro  cen- 
tavos  „  0.04 

Vinos  Borgoña,  tinto  y 
blanco,  Chipre,  Jerez, 
Madera,  Oporto,  Cereza, 
Frontiñán,  Pajarete,  Má- 
laga, Malvasia,  Moscatel, 
Marsala,  Pedro  Jiménez, 


(1)  Por  ley  de  27  de  abril  de  1904,  es- 
tán exentos  de  todo  derecho  fiscal  ó  mu- 
nicipal, los  alcoholes  de  78  ó  más  grados 
centesimales  (30  Cartier)  de  producción 
nacional,  debidamente  inutilizados  para  el 
consumo  en  calidad  de  bebida. 


Peralta  y  demás  vinos 
generosos,  inclusive  el 
de  Asti,  Barsae,  el  Rhin 
y  Champaña,  el  litro  seis 
centavos  S.  0.06 

Vino  del  país  icualquier 
clase,  el  litro  un  centa- 
vo  „  0.01 

Licores  extranjeros:  Ajen- 
jo, Anisado,  Cognac, 
Kirch,  Ron  de  Jan:i)ai- 
ca,  Wisky  y  demás  be- 
bidas alcohólicas,  asi  co- 
mo los  bitters  y  mistelas, 
el  litro,  seis  centavos  .  „  0.06 

Los  licores  á  que  se  refiere 
la  cláusula  anterior,  si 
son  trabajados  en  el 
país,  el  litro,  cuatro  y 
medio  icentavos  0.04  % 

Cerveza  extranjera,  el  li- 
tro, dos  centayos  .  .  .  .  „  0.02 

Cerveza  del  país,  el  litro, 

un  centavo  ,,  0.01 

Lamedores,  limonadas,  so- 
da ginger-ale.  Agua  de 
S'eltz,  el  litro,  un  centa- 
vo  ,  0.01 

Chicha  ó  guarapo,  el  litro, 

medio  centavo  .   .   .   .  „  14 

Cigarros  puros  extranje- 
ros, peso  bruto,  el  kilo 
diez  centavos  „  0.10 

Cajetillas  de  cigarrillos 
extranjeros,  peso  bruto, 
el  kilo,  cuatro  centavos  .  „  0.04 

Tabaco  del  país  ó  extran- 
jero, en  mazos,  guaña, 
hoja  ó  de  cualquier  otro 
modo  que  venga  prepa- 
rado, peso  bruto,  el  ki- 
logramo, cuatro  centa- 
vos  ,  0.04 

La  uva  que  se  traiga  de 
fuera  de  Lima,  cual- 
quiera que  sea  el  uso  á 
que  se  le  destine  y 
que  se  le  introduzca  en 
canastas  ó  cualquier  otro 
envase,  por  cada  kilo- 
gramo, un  centavo  .   .  ,,  0.01 

La  uva  que  se  introduzca 
de  las  huertas  situadas 
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en  el  territorio  com- 
prendido bajo  la  inme- 
diata jurisdicción  de  es- 
te iconcejo,  sea  que  es- 
tén estas  dentro  ó  fue- 
ra de  la  población,  (1) 
siempre  que  se  le  destine 
á  la  fabricación  de  vi- 
nos y  licores,  pagará 
por  cada  kilogramo  un 

centavo  S.  0.01 

Quedando  libre  de  este  impuesto 
la  que  no  se  dedique  á  esos  objetos 
y  que  se  consuma  como  fruta. 

El  vino,  viñeta  y  vinagre,  que  se 
fabrique  en  las  huertas  ó  estableci- 
mientos dentro  ó  fuera  de  la  pobla- 
ción pagarán  el  impuesto  respecti- 
vo siempre  que  no  -comprueben  ha- 
ber pagado  ya  dicho  impuesto  an- 
tes de  su  fabricación,  es  decir,  co- 
mo uva. 

Los  derechos  sobre  naipes  serán 
abonados  á  razón  de  40  centavos  por 
cada  gruesa.  (S'.  0.40).  Vinagre,  el 
litro,  un  centavo  (S.  0.01). 

Lima,  27  de  junio  de  1894. — De  con- 
formidad icon  el  dictamen  fiscal  y 
el  informe  de  la  sección  de  gobier- 
no que  anteceden : 

Apruébase  el  acuerdo  del  concejo 
provincia]  de  Lima,  su  fecha  8  de 
febrero  último,  que  considex*a  como 
huertas  adyacentes  á  la  capital  para 
los  efectos  del  pago  del  impuesto  de 
mojonazgo,  las  que  forman  parte  del 
distrito  de  Lima,  y  por  lo  tanto  obli- 
gada al  pago  la  uva  que  se  interna 
proveniente  de  las  huertas  de  los  de- 
más distritos  de  la  provincia  en  la 
forma  establecida  por  el  contrato 
respectivo ;  debiendo  la  citada  coi*- 
poración  exonerar  en  el  próximo  re- 
mate que  haga  de  dicho  impuesto,  á 
toda  la  uva  de  la  provincia  que  se 
introduzca  para  el  consumo  de  la 
capital. 

Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Ferreyros. 

MOQUEGUA.  I.—Lima,  marzo  7  de 
1900. — Visto  el  expediente  fonnado 
para  la  aprobación  de  los  arbitrios  ' 


municipales  de  la  provincia  de  Mo- 
quegua. 

De  acuerdo,  en  parte,  con  el  infor- 
me de  la  sección  de  contribuciones  y 
el  dictamen  del  Ministerio  Fiscal;  y 
considerando,  además. 

Que  la  tasa  denominada  artículos 
varios  es  inaceptable,  por  cuanto,  se- 
gún se  desprende  del  artículo  99  de 
la  ley  de  Concejos,  éstos  solo  pueden 
gravar  los  consumos  de  vicio  ó  aque- 
llos sobre  los  cuales  ejercen  inspec- 
ción ; 

Que,  tampoco  es  posible  autorizar 
el  gravámen  sobre  artículos  del  inte- 
rior, porque  la  mayoría  de  ellos  son 
comestibles  y  están  afectos,  de  con- 
siguiente, al  impuesto  de  plaza  ó  mer- 
cado, y  otros,  como  los  de  alfarería 
y  las  frazadas,  están  en  las  circuns- 
tancias del  anterior  fundamento. 

Que  la  sisa,  conforme  á  la  ley  de 
20  de  octubre  de  1857  que  la  creó, 
es  una  contribución  que  grava  única- 
mente la  introducción  de  ganado  pa- 
ra el  consiuno  en  cada  municipio;  de 
manera  que  no  es  lícito  afectar  con 
ella  el  expendio  de  camarones,  pes- 
cados, frutas,  legmnbres  y  verduras ; 
productos,  de  otro  lado  sujetos  tam- 
bién al  pago  del  arbitrio  de  plaza; 

Estando  en  lo  concerniente  al  mo- 
jonazgo de  licores  y  tabacos  á  lo 
prescrito,  respectivamente,  en  las  le- 
yes del  impuesto  fiscal  sobre  el  con- 
sumo de  estos  productos ; 
Se  resuelve : 

1.  °  No  ha  lugar  á  la  aprobación 
que  solicita  el  concejo  provincial  de 
MoQuegua,  de  los  arbitrios  sobre  ar- 
tículos varios  y  artículos  del  interior. 

2.  "  Háganse  efectivos  en  esta  pro- 
vincia, los  derechos  municipales  al 
consumo  de  alcoholes  y  de  tabacos, 
con  arreglo  á  las  tarifas  establecidas 
en  la  ley  de  31  de  Diciembre  de 
1898  artículo  3.°,  y  en  la  de  14  de 
Enero  de  1899  artículo  6.°;  (1) 

Regístrese  etc.  etc.  Rúbrica  de  S. 
E. — Almenara. 

II. — Lima,  7  de  marzo  de  1901. — 
Visto  el  expediente  iniciado  por  don 

(1)  "Vléase  las  notas  1  y  2  de  la  página 
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Domingo  Fracchia  sobre  el  impuesto  | 
señalado  á  los  vinos  y  aguardientes  j 
que  elabora  en  su  hacienda  Santa 
Rosa.  Considerando:  Que  en  las  eti- 
quetas que  usa  el  reclamante  para 
sus   vinos  y  aguardientes   está  im- 
presa con  grandes  caracteres  la  fra- 
se Moquegua,  Perú,  lo  cual  significa 
la  declaración  franca  de  ser  elabora- 
dos en  el  pais,  circunstancia  que  exi- 
ge la  ley  de  24  de  diciembre  de  1898 
sobre  alcoholes,  para  ser  considerado 
como  producto  nacional.  De  acuerdo 
con  el  informe  de  la  sección  minis- 
terial de  contribuciones  y  con  el  dic- 
tamen del  fiscal  de  la  excma.  corte 
suprema.  Se   resuelve :   los  vinos  y 
aguardientes   fabricados  en   la  ha- 
cienda Santa  Rosa  del  valle  de  Mo- 
quegua que  determinen  la  nacionali- 
dad en  la  misma  forma  que  las  eti- 
quetas número  1  al  5,  acompañadas 
se   considerarán  como  producto  del 
pais  para  los  efectos  del  impuesto  que 
deben  pagar  conforme  al  reglamento 
■  de  24  de  diciembre  de  1900.  Téngase 
esta  resolución  como  regla  general  pa- 
ra los  casos  semejantes,  por  quedar 
modificado  en  este  sentido  el  artícu- 
lo 8  del  citado  reglamento.  Regístre- 
se, comuniqúese  y  publíqnese.  Rúbri- 
ca de  S.  E. — Almenara. 

OTUZCO.  (Res.  sup.  de  16  de  acjos-  j 
io  1906)  3.°  Háganse  efectivos  en  la  I 
provincia  de  Otusco  el  mojonazgo  so-  ¡ 
bre  licores  con  sujeción  al  artículo  j 
4."  de  la  ley  de  26  de  marzo  de  1904 
sobre  el  impuesto  al  consimio  de  al-  > 
coholes ;  el  mojonazgo  de  tabacos  en 
conformidad  con  el  artículo  3.°  de  la 
ley  de  22  de  febrero  de  1904  (1)  y 
además,  las  siguientes  tasas: 

a)  Por  cada  doce  kilogramos  de 
coca,  cuarenta  centavos. 

]))  Por  cada  litro  de  vinagre  un 
centavo. 

c)  Por  cada  doce  botellas  de  soda, 
ginger-ale  y  aguas  gaseosas,  diez 
centavos. 

d)  Por  cada  doce  botellas  de  ehi 
cha  y  guarapo,  diez  centavos. 

(1)  Véase  las  notas  de  las  páginas  135  ¡| 

y  136.  II 


e)  Por  cada  griiesa  de  naipes,  dos 
soles. 

f)  Por  cada  doce  botellas  de  la- 
medores de  todas  clases,  sesenta  cen- 
tavos. 

PIURA.  (1901) 

Aguardientes  de  toda  clase 
y  alcoholes  de  veinte  gra- 
dos Cartier,  ó  menos,  el 
litro  tres  centavos   .    .  S.  0.03 

Alcoholes,  roñes  desinfec- 
tados ó  no,  de  más  de 
veinte  grados  hasta  trein- 
ta, el  litro  cinco  centa- 
vos  ,0.05 

Ron  coloreado  con  tremen- 
tina centavo  y  medio  .  ,,  0.01  14 

Alcoholes  de  más  de  trein- 
ta grados  hasta  cuaren- 
ta, el  litro,  diez  centa- 
vos  „  0.10 

Vinos  extranjeros :  Tinto, 
Burdeos,  Garlón,  Cat:a- 
lán.  Priorato,  San  Vicen- 
te, y  los  demás  de  esta 
clase  y  Vermouth,  el  li- 
tro cuarto  centavos  .   .  ,,  0.04 

Vino  Borgoña,  Tinto,  Blan- 
co, Chipre,  Jerez,  Made- 
ra, Opoi'to,  Cereza,  Fron- 
tiñán.  Pajarete,  Málaga, 
Malvasía,  Moscatel,  Pedro 
Jiménez,  Peralta,  Chanti 
Y  demás  generosos,  inclu- 
sive el  Asti,  Barzac,  Chi- 


pre, Rhin  y  Champagne, 

el  litro,  seis  centavos  .  .  ,,  0.06 

Vino  del  pais  de  cualquiera 
clase,  el  litro  un  centa- 
vo  ,0.01 

El  Ajenjo,  Anisado,  Coñac, 
Kirsch,  Ron  de  Jamaica, 
Whiskey,  Bitters  y  amar- 
gos y  todas  las  demás  be- 
bidas alcohólicas,  el  li- 
tro seis  centavos  „  0.06 

Los  mismos  si  son  traba- 
jados en  el  pais,  el  litro 
cuatro  centavos  y  medio  .  ,,  0.04  i/o 


Anisado  elaborado  en  el  pais 

tres  centavos  „  0.03 
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Cerveza,  la  extranjera ;  el 

litro,  dos  centavos  .  .  .  S.  0.02 
Oervpza  del  pais  i  n  eentfi- 

vo   .  .  .  „  0.01 

SAN  PEDRO.  Lima,  6  de  mayo  de 
1908. — Visto  el  expediente  n."  403.  le- 
tra J.  etc  se  resuelve: 

11.°  Hágase  efectivo  en  la  ciudad  de 
San  Pedro  el  mojonazgo  sobre  licores 
con  sujeción  al  artículo  4."  de  la  ley  de 
26  de  niarzo  de  1904  sobre  impuesto 
de  consumo  de  alcoholes,  el  mojo- 
nazgo de  tabaco  de  conformidad  con 
el  artículo  3.°  de  la  ley  de  22  de  fe- 
brero de  1904  (1)  y  además  las  si- 
guientes tasas : 

a.  — Vinagre,  el  litro  un  cen- 
tavo  ,.  0.01 

b.  — Soda,  gingei'-ale,  aguas 
gaseosas,  doce  botellas,  diez 
centavos  ,,  0.10 

c.  — ^Chieha^  guarapo  y  cachi- 
na, diez  centavos  ,,  0.10 

d.  — Naipes,  la    gruesa,  dos 

soles  .   .    .   .    .  2.00 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  La  Libertad. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Schreiber. 

TA.RATA.  Lima,  16  de  Julio  de 
1903.— Visto  el  expediente  N.°  353, 
sobre  aprobación  de  arbitrios: 

De  acuei'do  con  los  informes  de 
la  junta  departamental  de  Tacna  y 
de  la  sección  ministerial  de  contri- 
buciones y  con  el  dictamen  fiscal; 
considerando:  que  es  conveniente 
uniformar  en  la  República,  la  per- 
cepción de  los  impuestos  locales  so- 
bre alcoholes  y  tabacos  en  confor- 
midad con  las  leyes  vigentes  sobre 
el  particular  que  la  tasa  denominada 
artículos  varios  es  inaceptable,  por 
cuanto,  según  se  desprende  del  artícu- 
lo 99  de  la  ley  de  concejos,  éstos  sólo 
deben  gravar  los  consumos  de  vicio  ó 
aquéllos  sobre  los  cuales  ejercen 
inspección;  se  resuelve: 

1."  Hágase  efectivo  en  la  provincia 
de  Tarata  el  mojonazgo  autorizado  en 
el  artículo  3.°  de  la  ley  sobre  el  im- 
puesto al  consumo  de  alcoholes  y  el 

(1)  Véanse  las  notas  de  las  páginas 
135  y  136. 


de  tabacos  en  conformidad  con  el  ar- 
tículo 6.°  de  la  ley  de  14  de  enero  de 
I  1899,  (2)  y  además  las  siguientes  ta- 
sa.s: 

I  a. — Soda,  ginger-ale,  aguas 
I  gaseosas,  doce  botellas, 
¡     diez  centavos  S.  0.10 

b.  — Vinagre,  el  litro,  un  cen- 
tavo  „  0.01 

c.  — -Chicha,  doce  litros,  diez 

centavos  ,,  0.10 

Regístrese,  comuniqúese  y  cúm- 
plase por  la  junta  departamental  de 
Tacna.— Rúbrica  de  S.  E. — Sarria. 

SANTIAGO  DE  CHUCO.  Lima,  31 
de  mayo  de  1903. — Visto  el  expedien- 
te número  136  letra  J :  con  lo  expues- 
to por  la  junta  departamental  de 
La  Libertad,  de  acuerdo  con  el  in- 
forme de  la  sección  ministerio]  de 
contribiTciones  y  con  el  dictíimen  fis- 
cal; estando  á  lo  prescrito  en  la  dis- 
posición general  de  4  de  enero  de 
1900,  y  en  resolución  sobre  casos 
análogos;  se  resuelve:  

3.° — Háganse  efectivos  en  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  Chuco,  el 
mojonazgo  sobre  licores  con  suje- 
ción al  artículo  4."  de  la  ley  de  26 
de  marzo  de  1904,  sobre  el  impuesto 
al  consumo  de  alcoholes ;  el  mojo- 
nazgo de  tabacos  en  conformidad 
con  el  articulo  3.°  de  la  ley  de  22 
de  febrero  de  1904,  (3)  y  además  las 
siguientes  tasas: 

a.  — Vinagre,  el  litro  un 
centavo  S.  0.01 

b.  — Soda,  ginger-ale,  a- 
guas  gaseosas,  doce  bo- 
tellas  diez    centavos  .  ,,  0.10 

c— Naipes  la  gruesa,  dos 

soles   .  .  „  2.00 

d. — Chicha  de  toda  «lase 
y  guarapo,   doce  litros 

diez  centavos  0.10 

Regístrese,  publíqiiese  y  cúmplase 
por  la  junta  departamental  de  La  Li- 
bertad.— Rúbrica  de  S.  E. — Leguía. 
TARMA.  Lima  2  de  mayo  de  1901. 
— Visto  el  expediente    número  170 

(2)  Véase  las  notas  de  la  página  137. 

(3)  Véase  las  notas  de  las  páginas  135 

y  136. 
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relativo  á  los  arbitrios  de  peaje  y  ! 
mojonazgo  en  Tarma;  de  acuerdo  en 
parte  con  lo  informado  por  la  sección 
de  contribuciones  y  con  el  dicta- 
men fiscal ;  considerando :  que  es 
conveniente  uniformar  en  la  Repú- 
blica la  percepción  de  los  impuestos 
locales,  sobre  alcoholes  y  tabacos^  en 
conformidad  con  las  leyes  vigentes 
sobre  el  partieiüar;  que  con  infrac- 
ción del  reglamento  de  20  de  enero 
de  1851,  se  ha  hecho  en  Tarma,  cla- 
sificación de  mercaderías  para  la  co- 
branza del  peaje,  en  vez  de  imponer- 
lo línieamente  sobre  las  cargas  y  el 
ganado ;  que  siendo  el  peaje  por  su 
naturaleza  un  impuesto  al  tráfico,  no 
cabe  confundirlo  con  los  impuestos 
al  consumo  á  que  se  refieren  en  to- 
das sus  disposiciones  las  leyes  recor- 
dadas ;  se  resuelve  : 

1° — Hágase  efectivo  en  la  pro-  |, 
vineia  de  Tarma,  el  mojonazgo  avi-  j 
torizado  en  el  artículo  3  de  la  ley  so-  j 
bre  el  impuesto  al  consumo  de  al-  ¡j 
coholes  y  el  de  tabacos,  en  eonformi-  ¡ 
dad  con  el  artículo  6  de  la  ley  de  14  j 

de  enero  de  1899.  (1) 

Además  las  siguientes  tasas:  ! 

A. — Vinagre,  un  centavo  litro. —  ' 

B.  — Soda,  ginger-ale,  aguas  gaseo-  ! 
sas,  doce  botellas  diez  eentajvos. —  ¡ 

C.  — ^Chicha  de  toda  clase  y  guarapo,  | 
doce  litros  diez  centavos. — D.— Coca,  \ 
media  arroba,  cuarenta  centavos... 

Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Almenai'a. 

TRUJILLO.  Lima,  octubre  28  ele 
1896. — Vista  la  tarifa  de  arbitrios 
municipal  que  somete  á  la  aproba- 
ción del  gobierno  el  conce,]o  provin- 
cial de  Trujillo  ;  y — teniendo  en 
consideración:  que  las  cuotas  fijadas 
en  esa  tarifa,  además  de  estar  dentro 
de  los  límites  prescritos  por  la  ley 
de  24  de  noviembre  de  1887,  son  mo- 
dei'adas  y  pueden  hacerse  efectivas 
sin  que  pei\judiquen  al  consumo  y  á 
la  industria ;  de  acuerdo  con  el  pre- 
cedente dictamen  fiscal;  se  resiielve: 
aprobar  los  arbitrios  propuestos,  pa- 

(1)  Véase  las  notas  de  la  página  137. 


ra  que  puedan  ser  recaudados  legal- 
mente en  aquella  provincia. — Regís- 
trese, anótese  la  tarifa  en  la  sección 
respectiva  y  devuélvase  este  expe- 
diente al  lugar  de  su  procedencia. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Rey. 

La  tarifa  aprobada  por  la  ante- 
rior resolución  es  como  sigue  : 

Mojonazgo,  Cocas  y  Tabacos 
Aguardiente  de  uva,  el  li- 
tro  S.  0.03 

Aguardiente  elaborado  en 
la  provincia  (base  ron) 
y  los  alcoholes  fabrica- 
dos por  destilación  en 
alambique  ó  por  confec- 
ción en  frío,  el  litro  .  .  „  0.02 
Aguardiente  de  frutas, 
chancacas  y  otras  sus- 


tancias, el  litro  0.03 

Ron  blanco  desinfectadlo 
ó  nó,  y  en  general  toda 
clase  de  ron  destilado 
en  el  país,  hasta  30  gra- 
dos ... '   „  0.07 

Por  cada  grado  que  exce- 
da de  30  1/2 

Ron  para  quemar  hasta 
30  grados,  eoloreadio 
previamente  con  tremen- 
tina .  .  •  ,  1/2 

Por  cada  grado  que  exce- 
da de  los  30,  se  cobrará 

por  cada  litro  ,  0.01 

Alcohol  de  40  grados  .  .  „  0.12 
Vinagre  blanco  ó  tinto  .  ,,  0.01 1/2 


Tinos  Extranjeros  Tintos 
Burdeos,  Garlón,  Catalán, 
Priorato,    San  Vicente, 
Manzanares  y  demás  de 

esta  clase  „  0.04 

Vinos  Extranjeros 
Borgoña  tinto  y  blanco, 
Chipre,  Jerez,  Madera, 


Oporto,  Frontignan,  Pa- 
jarete, Málaga,  Malva - 
sía.  Moscatel,  Marsala, 
Pedro  Jiménez,  Peralta, 

Barsac  y  Rhin  ,  0.06 

Champagne  y  demás  espu- 
mantes, excepto  el  de 
Asti  S.  0.10 
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Vino  del  país  de  cualquie- 
ra clase  S.  0.04 

Licores  Extranjeros 
Ajenjo,  Anisado,  Cognac,  Kirch, 
Ron,  Whiskey,  Bott  y  Mistelas.  Los  li- 
cores elaborados  en  el  país  pagarán 
50  %  menos. 

Cerveza  del  país  .   .  .   .  S.  0.01 

Id.    exti'anjera  ,  0.02 

Soda,  Lamedores,  Limo- 
nadas. Ginger-ale,  y  de- 
más bebidas  gaseosas, 
docena  de  botellas  hasta 

de  un  litro  „  0.05 

Cigarros 
Puros  extranjeros    ó  del 

país,  peso  bruto,  kilo  .  ,,  0.10 
Cajetillas 
Cigarros  extranjeros  ó  del 

país,  peso  bruto  .   .   .  ,,  0.04 
Tahaco 

Del  país,  en  mazo,  gua- 
ña^  hoja  ó  de  cualquiera 
otro  modo  que  venga 
preparado,  el  kilogra- 
mo  „  0.04 

Coca 

Peso  bruto,  el  quintal  .  .  .,  0.23 

TALAOS.  Lima,  20  de  agosto  de 
1903.— Vhto  el  expediente  N."  164 
sobre  aprobación  de  arbitrios.  —  De 
acuerdo  con  los  informes  de  la  junta 
departamental  de  Linia  y  de  la  sec- 
ción ministerial  de  contribuciones  y 
con  el  dictámen  fiscal  y  considerando ; 
que  es  conveniente  uniformar  en  la 
república  la  percepción  de  los  im- 
puestos locales  sobre  alcoholes  y  ta- 
bacos en  conformidad  con  las  leyes  vi- 
gentes sobre  el  particular  se  resuelve : 
1.° —  Hágase  efectivo  en  la  pi-o- 
vincia  de  Yaxiyos  el  mojonazgo  auto- 
rizado en  el  artículo  3.°  de  la  ley  de 
impuesto  al  consumo  de  alcoholes  y 
en  el  artículo  6.°  de  la  ley  de  14  de 
enero  de  1899  y  además  las  siguien- 
tes tasas : 

a.  — vinagre  un  litro  un  centavo. 

b.  — soda,  ginger-ale,  aguas  gaseosas, 
doce  botellas  diez  centavos. 

c.  — chicha  de  toda  clase  doce  litros 

diez  centavos. 


(  d. — coca  por  cada  arroba,  cuarenta 
i  centavos. 

i      Regístrese,  publíquese  y  cúmplase 
por  í¿  junta  departamental  de  Lima. 
Rúbrica  de  S.  E.  Sarria. 
Mojonazgo.  {Depósito  de  artículos 
sujetos  al)  2107. — I. — Lima,  17  de 
julio  1907. — Vistos    los    oficios  de 
I  la    prefectura    de    Arequipa  letra 
A,  N.°   103  y  letra  A,    N.°  104, 
con  sus  anexos  de  las  cámaras  de 
comercio  de  Moliendo  y  de  esa  ciu- 
'  dad :  de  acuerdo  con  el  informe  de 
¡  la  compañía  nacional  de  recaudación 
I  y  de  la  sección  de  contribuciones : — 
i  Por  cuanto  el  caso  de  que  se  trata 
no  está  previsto  en  el  reglamento  de 
1  25  de  julio  de  1906 ;  se  dispone :  1." 
j  — Axitorizase  el  depó>sito  en  Mollen- 
!  do,  durante  90  días,  de  los  alcoholes 
en  tránsito  afectos  á  mojonazgo,  ba- 
jo fianza  para  el  pago  del  impuesto 
á  satisfacción  de  la  oficina  recauda- 
dora. 2." — La  recaudación  adoptará 
las  precauciones  reglamentarias  pa- 
ra la  vigilancia  del  depósito  y  podrá 
pi'orrogar  el  plazo  hasta  por  otros 
90  días,  á  solicitud  de  los  interesa- 
dos.— Regístrese  y  cúmplase  por  la 
compañía  nacional  de  recaudación. 
— Rúbrica  de  S'.  E. — Leguía. 
I      II. — Lima,  8  de  enero  de  1908. — Vis- 
n  to  el  expediente  N.»  107  letra  M.  Con 
!|  lo  expuesto  por  la  Compañía  Nacio- 
¡j  nal  de  Recaudación  y  por  convenir  á 
¡j  los  intereses  fiscales; 
!j  Se  resuelve : 

¡¡  Los  alcoholes  y  demás  artículos  su- 
||  jetos  á  mojonazgo,  podi'án  ser  deposi- 
I;  tados  en  el  puerto  de  Eten  hasta  por 
i!  noventa  días  en  las  bodegas  del  ferro- 
j  carril  ó  en  los  almacenes  de  la  aduana. 
!  Vencido  ese  plazo  se  cobrará  el  arbi- 

I  trio  sobre  cada  lote  depositado. 

j  Regístrese,  comuniqúese,  publíquese 
i  y  archívese. 

j      Rúbrica  de  S.  E. — Schreiber. 

j  111.— Lima,  12  de  febrero  de  1908.— 
Visto  el  oficio  número  73,  letra  C,  so- 
bre ampliación  de  lo  resuelto  en  5  del 
actual. 

i|     No  habiendo  ineoveniente  para  otor- 

II  gar  una  franquicia ; 
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Se  resuelve :  j 
La  recaudación  del  Mojonazgo  po- 
drá peimitir,  bajo  su  vigilancia  y  las  | 
demás  precauciones  que  estime  con-  | 
venientes,  el  depósito  de  los  alcoho- 
les en  bodegas  particulares,  en  los 
principales  puertos,  y  conforme  á  la  j 
resolución  suprema  de  5  de  febrero  j 
corriente.  i 

Regístrese,    comuniqúese  y  publí- 
quese. 

Eúbrica  de  S.  E. — Sckreiher. 

IV. — Lima,  5  de  febrero  de  1908. — 
Visto  el  oficio  N.°  30  de  la  Compañía 
Nacional  de  recaudación. 

En  armonía  con  la  suprema  reso- 
lución de  8  del  pasado;  j 

Se  resuelve:  j 
Los  alcoholes  y  demás  artículos  su-  j 
jetos  á  Mojonazgo,  podrán  ser  depo-  | 
sitados  en  los  puertos  de  Paita,  Pa-  j 
easmayo,  Salaverry,  Callao,  Pisco,  Mo-  j 
lleudo,  lio  é  Iquitos,  hasta  por  no- 
venta dias,  en  las  bodegas  de  los  fe-  j 
rrocarriles  ó  en  los  almacenes  de  las  I 
Aduanas  y  vencido  ese  plazo  se  cobra-  | 
rá  el  arbitrio  sobre  cada  lote  depo- 
sitado. 

Regístrese,  comuniqúese  publique-  | 
se  y  archívese.  Rvibrica  de  S.  E.--  ! 
Schreiber.  \\ 

Mojones.  — Las  piedras,  adobes  y  I  i 
otras  señales  que  se  ponen  para  di-  Ij 
vidir  los  términos  ó  lindes  de  las  he-  ij 
redades  de  los  particulares  ó  de  los  i 
territorios  de  los  pueblos  y  Estados,  j; 

El  que  para  cometer  usurpación,  i 
destruye  ó  altere  los  téx'minos  ó  lin- 
deros de  las  fincas  ó  heredades^  sin 
causar  eyección,  sufrirá  reclusión  en 
primer  grado  (un  año)  y  multa  de 
veinte  á  dos  cientos  pesos  (Art. 
338  P.) 

Molino.  2108. — Máquina  compues- 
ta de  ruedas,  á  las  cuales  dá  movi- 
miento un  agente  exterior,  como  el 
aire,  el  agua  ó  las  caballerías,  con  el 
cual  mueven  violentamente  vma  pie- 
dra redonda  colocada  sobre  otra,  de 
modo  ciue  entre  las  dos  se  quebran- 
te ó  reduzca  á  polvo  lo  que  se  quie- 
re moler. — Lo.s  molinos   stí  cuentan 


entre  los  bienes  iimiuebles.  (Art. 
456.  inc.  1.°  C)  V.  CtfPO  de  molinos. 

MolÍKiopampa.  2109. — Distrito  de 
la  provincia  de  ChachaiJoyas,  del  de- 
partamento de  Amazonas.  Fué  crea- 
do por  ley  de  5  de  febrero  de  1861 
y  tiene  por  /capital  el  pueblo  de  Mo- 
lí nopamp  a. 

Molk^ido.  2110.— Distrito  de  la 
provincia  de  Islay,  del  departamen- 
to de  Arequii^a,  creado  por  ley  de  3 
de  enero  d3  1879.  Su  capital  es  la 
ciudad  y  puerto  de  su  nombre,  que 
lo  es  también  de  la  provincia. 

MoUepata.  2111.— Distrito  de  la 
provincia  de  Santiago  de  Chucp.  Fué 
creado  por  la  administración  dicta- 
torial de  Bolívar,  habiendo  sido  reor- 
ganizado por  ley  de  3  de  nc^viembre 
de  1900  que  creó  la  provincia.  Lo 
componen  el  pueblo  de  Mollepata 
que  es  la  capital,  el  caserío  de  Mo- 
llebamba  y  la  hacienda  Tulpo. 

Monasterio.  2112. — La  casa  ó  con- 
vento donde  \nven  en  comunidad  los 
monjes.  Extiéndese  alguna  vez  á  sig- 
nifi»r-ar  cualquiera  casa  de  religiosos 
ó  religiosas.  V.  Inhumación  de  mon- 
jas EN  LOS  CONVENTOS. 

Moneda.  (1)  2113.— El  trueque  ó 
el  cambio  puro  y  simple  de  la  merca- 
dería ciue  se  tiene  en  demasía  por  la 
que  se  necesita,  ofrece  en  la  prácti- 
ca dificultades  que  limitan  su  uso. 
Es  necesario  encontrar  una  persona 
que  tenga  precisamente  la  mercade- 
ría que  se  procura  y  que  esté  al 
mi.smo  tiempo  dispuesta  á  aceptar 
la  mercadería  que  se  le  puede  ofre- 
cer: es  necesario  además  que  las  dos 
mercaderías  se  presenten  en  cantida- 
'des  (jue  concuerden  en  sus  valores. 
Es  á  menudo  un  caso  impracticable ; 
así  mi  hombre  que  tiene  necesidad 
de  sal,  pero  que  no  tiene  más  que 
carneros  ó  bueyes  que  ofrecer,  juie- 
de  encontrar  gente  que  tenga  sal 
que  ceder,  pero  que  no  necesite  ni 
carneros  ni  bueyes.  Es  posible  ade- 
más, que  encuentre  un  hombre  dis- 

(1)  Leroy — Beaidieu  Precis  d'  Eeono- 
mié  Politique. 
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puesto  á  cambiar  sal  por  cai'ne  pero 
que  no  teuga  lo  bastante  del  primer 
artículo  para  equivaler  á  un  carnero 
entero ;  por  otra  parte,  si  se  entre- 
gase un  cuarto  de  capón,  en  las  so- 
ciedades primitivas  donde  los  cam- 
bios son  raros,  poclia  suceder  que 
los  otros  tres  cuartos  encontrasen 
dificultades  ])ara  cambiarse  por 
otras  mercaderías  que  fuesen  necesa- 
rias al  propietario  del  carnero.  Otro 
defecto  del  trueque,  es  que  en  este 
cambio  en  naturaleza  de  una  merca- 
dería por  una  cantidad  de  otras,  al 
azar  de  los  convenios  es  muy  difícil 
apreciar  el  valor  de  cada  uno  de  los 
objetos;  todos  los  artículos,  la  sal, 
el  trigo,  la  tela,  las  pieles,  los  vesti- 
dos, los  carneros,  los  servicios  per- 
sonales_  etc.,  cambiándose  unos  por 
otros  sin  referirse  jamás  á  ningún 
objeto  determinado  y  fijo,  se  carece 
de  medios  de  definir  y  gravar  en  la 
memoria  el  A'alor  aproximativo  de 
cada  uno  de  esos  artículos.  El  espí- 
ritu del  hombre  se  pierde  en  medio 
de  tantas  i'elaeiones  sin  punto  algu- 
no de  comparación  determinado. 

2114. —  Estos  inconvenientes  han 
llevado  instintivamente  al  género 
humano  á  transformar  el  trueque  en 
otra  operación  más  complicada  en 
apariencia,  pero  que  hace  las  tran- 
sacciones mucho  más  fáciles  y  les  da 
ima  base  intelectual  niueho  más  só- 
lida. El  trueque  ha  concluido  por  di- 
vidirse en  dos  elementos:  la  venta  y 
la  compra,  gracias  á  una  mercade- 
ría intermediaria  que,  por  el  libre 
consentimiento  de  los  hombres,  ha 
venido  á  servir  dé  medio  de  compara- 
ción entre  los  valores  y  de  medio  de 
pago. 

Esta  mercadería  intermediaria  en 
los  cambios,  es  lo  que  se  ha  llamado 
moneda.  La  moneda  llena  dos  fun- 
ciones, que  son  igualmente  i'Uiles  á 
la  humanidad:  la  una  y  la  otra  con- 
tribuyen á  dar  al  gi  an  fenóineu  )  eco- 
nómico del  cambio  seguridad  y  am- 
plitud. 

La  moneda  es  en  primer  lugar  un 
medio  de  comparación,  de  avalua- 

20 


ción  y  de  numeración;  es  un  deno- 
ii  minador  común.  En  ese  sentido  se  le 
I  ha  llamado  con  razón  valorímetro  ó 
!j  medida  del  valor.  En  lugar  de  de- 
j¡  eir:  un  carnero  x  vale  cien  kilógra- 
¡í  mos  de  sal,  veinte    kilogramos  de 
j  azúcar,  dos  metros  de  tela,  la  déei- 
j  ma  parte  de  un  buey,  la  octava  par- 
¡  te  de  una  vaca,  ochenta  kilógramos 
||  de  hierro,  cinco  días  y    medio  de 
í:  trabajo,  etc.,  lo  que  exige    que  se 
tenga  una  idea  del  valor  de  todas 
ii  las  otras  mercaderías,  y  lo  que  no 
deja  en  el  espíritu  más  que  una  im- 
ii  presión  confusa,  se  dice:  un  carnero 
¡i  vale  tal  cantidad    de    moneda;  y 
cuando  se  trata  del  hierro,  cien  ki- 
I  logramos  de  hierro  vale  tal  suma  de 
Ij  moneda.  La  ventaja,  del    punto  de 
Ij  vista  de  la  claridad  de  las  ideas,  es 
!■  inconmensurable.    Se  comparan  las 
j:  mercaderías  con  una  sola,  lo  que  es 
j  simple,  en  lugar  de  comparar  cada 
I  una  con  todas  las  demás,  lo  que  es 
I  inextricable. 

¡  El  primer  uso  de  la  moneda,  que 
consiste  en  medir  los  valores  lo  mis- 
mo que  el  metro  mide  el  largo  y  el 
¡  kilógramo  el  peso,  constituye  uno  de 
I  los  grandes  progresos  del  espíritu 
humano.  ¿,  Qué  sucedería  si  no  se  tu- 
I  viese  el  metro  ni  el  kilógramo,  si 
I  fuera  necesario  comparar  grosera- 
I  mente,  en  ausencia  de  una  medida 
!  común  el  tamaño  de  los  diferentes 
i  objetos  ó  el  peso  de  los  diferentes 
j  cuerpos  ?  Se  estaba  en  la  misma  inex- 
I  trieable  confusión  cuando  no  se  te- 
!  nía  la  moneda,  es  decir,  ese  término 
I  de  comparación  entre  los  valores, 
i  ese  valorímetro. 

I      Tal  es  la  primera  función  de  la 
I  moneda.  Hay  razones  para  creer  que 
¡  ciertos  pueblos  han  ¡estado  en  esta 
circunstancia.  No  han  tenido  en  cierto 
modo  sino  una  moneda  de  cambio.  Así, 
en  el  centro  de  Africa,  según  los  via- 
j;  jeros,  ciertas  poblaciones  tenían  por 
l¡  monedas  conchas;  pero  éstas' no  in- 
;|  tervienen  realmente  en  la  transacción, 
no  sirven  sino  como  medio  de  nume- 
ración  y  de  medida  del  valor.  Del 
mismo  modo  aun,  un  gran  estableci- 
miento de  crédito  el  Banco  de  Ham- 
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burgo,  introdujo  hace  muchos  siglos 
en  todo  el  norte  de  la  Eiiropa  una 
moneda  de  cuenta,  el  mark  banco,  que 
uo  corresponde  á  ninguna  moneda  acu- 
ñada y  existente,  sino  que  es  cierto 
peso  supuesto  de  plata  fina. 

La  moneda  de  cambio  es  á  veces  una 
moneda,  incompleta.  La  verdadera  mo- 
neda, la  moneda  completa,  real,  su- 
pone otro  elemento :  que  el  interme- 
diario de  los  cambios  posea  por  sí 
mismo  un  valor  y  sea  un  equivalen- 
te efectivo  de  las  mercaderías  por 
las  cuales  se  cambia.  Así  se  ha  di- 
cho muy  bien  que  la  moneda  es  á  la 
vez  luia  medida  y  un  equivalente. 

Conviene  que  la  moneda  tenga  en 
sí  misma  valor,  es  decir,  que  sea  xm 
objeto  que  responda  á  un  gusto  del 
hombre  y  que  sea,  además,  de  difícil 
adquisición,  y  de  producción  costo- 
sa. Es  por  esta  razón  que  se  ha  di- 
cho que  la  moneda  es  una  mex-eadería. 
Si  ella  no  tuviese  en  sí  misma  \m  va- 
lor, si  no  fuese  difícil  y  costosa  de 
pi^oducir,  dependería  de  los  poderes 
pviblicos  aumentar  arbitrariamente  las 
cantidades,  y  entonces  las  transaccio- 
nes no  tendrían  base  sólida. 

2114. — En  las  civilizaciones  primi- 
tivas la  moneda  ha  sido,  en  general, 
un  objeto  útil,  de  un  uso  universal : 
ya  bueyes  ó  carneros;  de  donde  el 
nombre  de  pecunia,  que  viene  de  ga- 
nado y  en  latín  significa  moneda.  Se 
ha  explicado  que  si,  en  los  primeros 
tiempos  de  Grecia  y  Roma,  los  bueyes 
y  los  carneros  servían  así  de  moneda, 
es  porque  entonces  había  terrenos  de 
pastoreo  comunes,  como  hoy  los  comu- 
nales en  ciertos  países,  especialmen- 
te en  los  Alpes  suizos,  donde  todo  hom- 
bre que  cambiaba  una  mercadería 
cualquiera  por  un  carnero  ó  un  buey 
podía  enviar,  bajo  el  cuidado  del  pas- 
tor común,  á  pastar  ese  buey  ó  ese  car- 
nero. Cualquiera  que  sea  esta  explica- 
ción, faltaba  siempre  á  esta  moneda 
luia  de  las  calidades  esenciales  que 
una  moneda  debe  tener:  la  divisibi- 
lidad. En  las  primeras  colonias  de 
la  Europa  moderna,  se  servían  á  me- 
nudo como  moneda  del  tabaco,  artícu- 
lo que  era  muy  estimado  por  el  ma< 


I  yor  número  de  hombres  y  á  la  vez 
fácilmente  divisible  y  conservable.  En 
otros  pueblos,  en  Africa,  se  recurre 
á  ciertas  telas  pintadas  de  vm  modo 
uniforme,  conocidas  bajo  el  nombre 
de  guineas. 

La  experiencia,  servida  por  un  ra- 
zonamiento instintivo,  pero  seguro, 
debía  encaminar  á  todos  los  pueblos 
que  desarrollaron  sus  cambios  en  fuer- 
tes proporciones,  á  emplear  metales 
como  monedas,  primero  el  hierro,  des- 
pués el  cobre,  la  plata,  y  finalmente 
el  oro. 

Las  condiciones  que  hacen  de  los 
metales  la  moneda  por  excelencia  son 
las  siguientes  : 

1.°  La  utilidad  para  satisfacer,  sea 
las  necesidades  del  hombre,  ó  sus 
gustos;  unos  como  el  hierro  y  el  co- 
bre, tienen  mil  usos  en  la  industria; 
otros  como  la  plata  y  el  oro,  suscep- 
tibles también  de  aplicaciones  indus- 
triales, pero  que  responden,  además, 
á  uno  de  los  gustos  más  universales 
y  más  intensos  en  el  género  humano, 
el  gusto  de  adorno  y  del  oi-namento. 
I  2.°  La  homogeneidad  ó  la  identidad 
¡  de  clases  de  las  piezas  de  un  mismo 
metal.  Un  carnero  difiere  á  menudo  de 
otro  carnero,  y  una  pieza  de  tela  de 
otra  pieza.  Al  contrario,  hay  poca  di- 
ferencia entre  dos  bari-as  de  hierro 
salidas  de  dos  minas  diferentes;  la 
hay  menos  aun  entre  dos  lingotes  de 
plata.  Aunque  hay  oro  de  tinte  ro- 
jo y  oro  de  tinte  amarillo,  uno  y  otro 
son  igualmente  apreciados.  La  identi- 
dad de  calidad  de  todas  las  piezas  que 
sirven  de  moneda  es  absolutamente 
indispensable  para  que  las  transac- 
ciones puedan  efectuarse  por  todas 
partes  con  seguridad  y  en  condicioiies 
semejantes. 

3.°  La  inalterabilidad  de  los  meta- 
les, sobre  todo  de  los  metales  precio- 
sos, el  oro  y  la  plata  :  porque  el  hierro 
que  sirvió  algún  tiempo  de  moneda  en 
las  civilizaciones  toscas,  es  suscepti- 
ble de  oxidación.  Importa  qiie  la  mo- 
neda sea  inalterable,  á  fin  de  podérse- 
le conservar  largo  tiempo  sin  que  dis- 
minuya ó  se  deteriore,  de  consiguien- 
te, sin  perder  nada  guai-dándola. 
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4.  "  El  gran  valor  bajo  un  peso  mó- 
dico y  por  consiguiente  la  facilidad 
de  trasporte.  Ni  el  hierro,  ni  el  co- 
bre poseen  esas  calidades.  Por  eso 
fueron  abandonados  ó  reducidos  á  un 
rol  monetario  subalterno  cuando  las 
sociedades  se  hicieron  ricas.  Pero  la 
plata  y  aun  más  el  oro,  están  dotados 
de  esta  calidad  de  representar  un  gran 
valor  bajo  un  ligero  peso  ó  un  peque- 
ño volumen,  es  decir,  de  costar  gastos 
de  producción  considerables,  que  ha- 
cen que  cada  grano  de  plata  y  cada 
grano  de  oro  representen  infinitamen- 
te más  trabajo  que  en  la  mayor  par- 
te de  las  mercaderías  á  igualdad  de 
pesos.  Es  importante  que  se  pueda 
trasportar  sin  grandes  esfuerzos  gran- 
des sumas  de  moneda. 

5.  °  Una  uniformidad  relativa  de  va- 
lor, es  decir,  de  gastos  de  producción. 
El  oro  y  la  plata  son  producidos  por 
minas  de  las  que  unas  son  muy  ricas 
y  otras  lo  son  menos.  En  ciertas  épo- 
cas como  con  la  plata  en  México  y  en 
el  Perú,  cuando  los  españoles  se  es- 
tablecieron allí  en  el  siglo  diez  y 
seis,  ó  aún  en  nuestros  tiempos,  en 
1851,  con  el  oro  en  California  y  en 
Australia,  se  descubren  yacimientos  de 
metales  preciosos  de  particular  rique- 
za. Resulta  que  el  valor  de  la  plata 
y  del  oro  no  puede  considerarse  como 
absolutamente  invariable;  no  obstan-, 
te,  es  menos  instable  que  el  valor  de 
la  mayor  parte  de  las  otras  merca- 
derías. No  es  susceptible,  en  primer 
lugar,  de  variaciones  bruscas,  instan- 
táneas, que  se  manifiestan  en  algunas 
semanas  ó  en  algunos  meses,  como 
sucede  con  los  artículos  cuyo  consu- 
mo y  provisión  son  anuales  y  por  con- 
siguiente, son  muy  influenciados  por 
la  última  cosecha:  como  el  trigo,  la 
lana,  el  vino,  el  algodón,  el  café.  Sien- 
do  poca  cosa  la  cantidad  de  oro  ó  de 
plata,  que  se  extrae  cada  año  en  rela- 
ción á  la  enorme  provisión  de  esos 
metales,  que  no  son  susceptibles  más 
que  de  un  deterioro  muy  pequeño  y 
de  pérdidas  módicas,  resulta  que  la 
producción  anual  influye  mucho  me- 
nos sobre  el  valor  del  oro  y  de  la 
plata  que  lo  que  influye  la  producción 


anual  sobre  la  generalidad  de  las  otras 
mercaderías.  (1)  Los  metales  precio- 
sos gozan  pues,  no  de  una  estabilidad 
absoluta  de  valor,  sino  de  una  esta- 
bilidad relativa  :  no  varían  de  valor 
;  sino  lentamente,  por  oscilaciones  dé- 
biles y  repartidas  sobre  cierto  número 
de  años;  eso  es  ya  una  gran  ventaja 
para  una  mercadería  que  debe  servir 
de  medida  al  valor  de  todas  las  otras 
y  de  base  á  contratos  que  pueden  du- 
rar decenas  de  años. 

6.  "  Otro  mérito  de  los  metales  pre- 
ciosos, el  oro  y  la  plata,  es  su  divisi- 
bilidad, sin  que  las  sumas  de  las  par- 
tes tengan  menos  valor  que  el  todo: 
1  kilogramo  de  oi'o  ó  de  plata  puede 
ser  dividido  en  cantidades  de  piezas 
de  un  peso  igual,  y  cuando  se  reúne 
todas  esas  piezas,  se  obtiene  exactamen- 
te el  mismo  valor  que  si  el  kilógramo 

í  de  oro  ó  de  plata  no  se  compusiese  más 
que  de  una  pieza.  Hay  objetos  que  no 
se  pueden  dividir  sin  que  el  conjunto 
de  las  partes  pierda  mucho  de  su  va- 
lor en  relación  á  la  pieza  entera  de 
que  han  sido  formados.  Así  un  dia- 
mante de  10  centigramos  vale  infini- 
tamente más  que  diez  diamantes  de 
1  centigramo  cada  uno ;  lo  mismo  para 

\  todas  las  piedras  preciosas,  para  el 
cristal  de  roca,  para  los  espejos,  etc. 

7.  °  La  dificultad  de  fabricación.  Por 
el  color,  el  peso,  la  sonoridad,  la  dure- 
za, los  metales  preciosos  se  reconocen 
fácibnente  por  la  vista,  por  el  oído 
y  el  tacto,  lo  que  no  sucedería  con  dia- 

I 

(1)  Se  estima  que  desde  el  descubrimien- 
to de  América,  la  producción  de  oro  ha  al- 
canzado á  39  billones  de  francos,  y  la  de 
la  plata  á  49  billones,  ó  sea  en  todo  88  bi- 
llones de  metales  preciosos  producidos.  Pe- 
ro una  parte  de  esas  sumas  ha  sido  emplea- 
da en  usos  industriales,  otra  parte  ha  si- 
do destruida  ó  perdida;  así  los  estadígra- 
fos más  dignos  de  fé  llevan  la  cantidad 
actualmente  existente  en  oro  acuñado  á 
17  billones  400  millones  y  la  de  plata  á 
13  billones  600  millones.  La  producción 
de  las  minas  es  actualmente,  desde  1880, 
alrededor  de  500  á  550  millones  de  oro 
y  de  550  á  600  millones  de  plata.  Hay 
muy  pocas  mercaderías  cuya  i^roducción 
anual  represente  una  cuota  tan  débil  del 
stocl'  ó  provisión  existente.  Es  esa  una 
poderosa  razón  de  estabilidad  de  valor, 
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mantés,  ni  con  perlas,  para  las  cuales  'i 
las  fabricaciones  son  más  fáciles. 

2116.  — Tales  son  las  calidades  que 
han  hecho  adoptar  á  los  pueblos  de 
los  orígenes  más  diferentes,  los  meta-  ; 
les  preciosos  como  moneda.  Cada  metal  !' 
es  particularmente  apropiado  á  un  es- 
tado de  la  civilización;  A  los  pueblos  i 
recién  salidos  de  la  barbarie  y  poco  | 
avanzados  en  riqueza,  el  hierro  y  el  i 
cobre  han  podido  por  largo  tiempo  | 
servir  como  moneda  exclusiva.  A  los  j 
pueblos  más  ricos  les  hizo  falta  la  pía-  | 
ta,  porque  el  hierro  y  el  cobre  tenían  i 
un  valor  propio  muy  débil;  á  los  pue-  ! 
l)los  de  una  gran  riqueza  como  la  In-  | 
glaterra,  ios  Estados  Unidos,  la  Fran-  i 
cia,  sólo  el  oi'o,  metal  completamente  !' 
raro  y  que  representa,  á  causa  de  su  i 
dificultad  de  producción,  la  mayor  su-  ; 
ma  de  valor  comparativamente  al  pe-  ; 
so,  puede  servir  de  moneda  princi-  ¡i 
pal.  II 

2117.  — Los  metales  preciosos  no  in-  ¡í 
tervinieron  á  veces  en  los  cambios  ! 
sino  bajo  la  forma  de  lingotes  ó  de  !' 
barras;  se  les  pesaba  y  se  les  ensaya-  |¡ 
ha  ó  verificaba  á  cada  cambio,  proce-  i; 
dimiento  incómodo  que  demandaba  ; 
siempre  tantas  balanzas  como  piedras 
de  toque.  Se  hace  aún  esto  en  China,  i 
Este  método,  por  su  lentitud,  haría 
imposible  una  cantidad  de  operado-  I; 
nes:  en  la  puerta  de  \m  espectáculo  ó 
en  la  boletería  de  un  ferrocarril,  no  ! 
se  podría  de  este  modo  vender  en  po-  : 
co  tiempo  boletos  á  centenares  ó  aun  ¡ 
á  millares  de  personas.  í^n  las  minas,  j 
como  en  California  ó  en  Australia,  i 
no  es  el  lingote,  es  el  polvo  de  oro  !; 
lo  que  sirve  de  moneda.  j 

Fué  un  serio  progreso  la  invención  ¡ 
de  la  moneda  acuñada,  cuyo  peso  y  na-  j 
turaleza,  es  decir,  el  tenor  del  metal  i 
fino,  estaban  indicados  de  antemano,  [ 
sellados  por  la  autoridad.  Se  tuvo  en-  ; 
tonces  la  moneda  completa,  en  su  for- 
ma perfecta:  la  que  consiste  en  cier-  ; 
to  número  de  tipos  de  piezas,  siem-  \\ 
pre  uniformes  para  cada  tipo,  te-  ¡ 
niendo  exactamente  el  mismo  peso,  lie-  I 
vando  sobre  el  anverso,  reverso  y  so-  j 
bre  su  canto,  impresiones  detennina-  , 
das,  designadas  por  el  público  y  por 


la  ley,  con  un  nombre  especial.  Se 
tuvo  en  un  mismo  país  cierto  nú- 
mero de  tipos,  cuatro  ó  cinco,  ocho 
ó  diez  á  lo  más,  de  monedas  de  cada 
uno  de  los  dos  metales,  oro  y  plata. 
Esos  tipos  correspondían  á  piezas  de 
diferentes  módulos  hechos  conforme 
á  las  necesidades  de  los  cambios  pa- 
ra las  transacioues  importantes,  me- 
dianas y  más  pequeñas.  Es  de  es- 
te modo  que  se  tuvo  según  las  comar- 
cas la  libra  esterlina,  el  florín,  la  co- 
rona, la  libra  tornesa,  el  doblón,  el 
escudo,  el  franco  y  las  piezas  que 
son  múltiplos  ó  submúltiplos  de  éstas. 

Gracias  á  la  fabricación  de  esas  pie- 
zas regulares  de  tipos  diversos,  en  las 
que  el  peso  y  la  naturaleza  del  metal 
están  ratificados  por  el  sello  que  las 
autoridades  han  grabado  en  ellas,  las 
transacciones  pueden  ser  prontas  y 
tener  una  base  sólida. 

Cualesquiera  que  sean  los  nombres 
que  la  autoridad  ó  el  público  han  da- 
do á  esas  diferentes  piezas  de  moneda, 
no  valen  realmente  sino  por  la  canti- 
dad de  metal  que  contienen.  En  la 
Edad  Media,  ciertos  reyes,  sea  por 
perversidad,  ó  por  ignorancia,  trata- 
ron de  disminuir  el  peso  de  oro  ó  de 
plata  que  contenían  las  piezas  de  mo- 
neda manteniéndoles  su  denominación 
primitiva;  acuñaron  piezas  nuevas  á 
las  cuales  conservaron  el  nombre  de 
libras  ó  de  escudos,  pero  que  no  con- 
tenían más  que  las  tres  cuartas  par- 
tes ó  la  mitad  del  peso  de  plata  ú 
oro  fino  contenido  anteriormente  en 
las  piezas  de  la  mi.sma  denominación; 
este  procedimiento  pérfido  es  lo  que 
se  llama  falsificación  de  monedas;  pe- 
ro el  público  se  apercibía  ([ue  las  nue- 
vas monedas  contenían  menos  oro  y 
plata  que  las  antiguas,  y  el  valor  de 
esas  piezas,  no  obstante  todos  los  edic- 
tos reales,  disminuían,  hasta  ponerse 
exactamente  al  nivel  de  la  cantidad 
de  oro  ó  de  plata  contenida  en  las 
piezas. 

La  experiencia  de  los  siglos,  tanto 
como  el  razonamiento,  han  demostra- 
do ciue  la  moneda  es  una  mercadería 
que  vale  según  la  cantidad  de  metal 
precioso  que  contiene.  El  sello  no  es 
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sino  un  testimonio  de  la  cantidad  de 
ese  metal,  y  cuando  ese  testimonio  es 
falso,  por  la  ilegalidad  de  qiuen  lo 
ha  hecho,  el  público  no  le  acuerda 
más  coníianza. 

Los  gobiernos  se  han  reservado  el 
derecho  de  acuñar  la  moneda  en  es- 
tablecimientos que  se  llaman  casas  de 
moneda  y  que  son  ó  bien  explotadas 
directamente  por  el  Estado  ó  confia- 
das por  él  á  empresarios  bajo  ciertas 
condiciones. 

2118. — Se  ha  reconocido  que  para 
hacer  el  oro  y  la  plata  no  susceptibles 
de  gastarse  por  el  frote,  es  indispensa- 
ble agregarles,  en  una  débil  propor- 
ción, otro  metal,  generalmente  el  co- 
bre. La  proporción  de  ese  metal  in- 
ferior que  enti'a  en  las  monedas  se 
llama  liga.  La  proporción  de  ese  me- 
tal fino,  oro  y  plata  que  exisli'  en  la 
moneda,  se  llama  título.  Nuestras 
monedas  salvo  el  vellón  de  que  ha- 
blaré más  adelante  están  en  Francia 
al  título  de  900  milésimos,  es  decir, 
que  en  cada  pieza  de  plata  ó  de  oro 
deben  encontrarse  los  900  milésimos 
del  peso  ó  las  9  décimas  pai^tes  de 
oro  ó  de  plata,  y  100  milésimos  sola- 
mente del  peso  ó  una  décima  parte 
de  liga.  No  es  siempre  posible  en  la 
fabricación  en  grande  conseguir  pa- 
ra todas  las  piezas  esta  proporción 
con  una  exactitud  matemática :  el 
límite  hasta  el  cual  es  permitido  ale- 
jarse se  llama  tolerancia  del  título. 
Este  límite  es  excesivamente  bajo,  y 
los  progresos  de  la  fabricación  per- 
miten bajarlo  cada  vez  más  ;  en  Fran- 
cia es  de  2  milésimos;  es  decir,  que, 
en  rigor,  una  pieza  de  oro  nuevo 
puede  no  contener  más  oro  que  por 
89S  milésimos  de  su  peso,  en  lugar 
de  los  900  milésimos  que  constituyen 
el  título  Si  tuviese  menos  de  898  mi- 
lésimos de  oro,  no  podrá  ser  lanza- 
da á  la  circulación  y  deberá  ser  re- 
fundida, 

El  beneficio  que  realiza  el  Esta- 
do en  la  fabricación  de  moneda  se 
llama  señorage,  derecho  de  señor;  ese 
beneficio  debe  ser  muy  poco  y  no 
puede  elevarse  á  más  del  interés  del 


|:  capital  empleado  en  las  casas  de  mo- 
\  neda.  en  su  mat[uinaria  y  su  fondo 
I  de  circulación.  Si  fuese  de  otro  mo- 
'  do,  se  alterarían  las  monedas. 
!         Hay  ciertas  clases  de  piezas  que 
í  sirven  de  ordinario,    solamente  de 
||  complemento  en  los  pagos  y  que  no 
|l  tienen  poder  solvente  sino  para  las 
'  pequeñas  sumas,  es  decir,  que  no 
'  pueden  ser  impuestas  por  el  deudor 
:  al  acreedor  sino  en  pequeñas  canti- 
j  dades;  tales  son  las  monedas  de  co- 
bre y  las  pequeñas  monedas  de  pla- 
!  ta,  las  de  20  y  50  céntimos,  de  1  y 
!  2  francos.  En  Francia  todas  esas  pie- 
í  zas  no  contienen  la  cantidad  de  me- 
tal que  deberían  contener  para  res- 
ponder á  su  denominación  legal ;  así 
I  las  piezas  de  plata  de  20  y  50  cénti- 
mos y  de  1  y  2  francos  no  contienen 
!  más  que  835    milésimos    de  plata, 
mientras  que  para  responder  á  las 
exigencias  de  la  moneda  perfecta, 
deberían    contener    900  milésimos. 
I  Tienen  entonces  un  valor  menos  qne 
el  que  la  ley  les  atribxiye.  Sucede  lo 
mismo  en  mayor  grado  en  las  mone- 
j  das  de  cobre,  que  no  valen  más  qwe 
I  la  tercera  parte  de  su  valor  nominal 
ó  legal.  Esas  diferentes  piezas  son 
lo  que  se  llama  de  vellón.  No  son  la 
moneda  real  y  completa,  porque  no 
contienen  el  peso  de  metal  que  res- 
ponde á  su  designacióón.  Así  no  se 
puede  ser  obligado  á  aceptar  más  de 
!  5  francos  en  moneda  de  cobre  ni  más 
!  de  50  francos  en  piezas  de  20  á  50 
]'  céntimos,  de  1  franco  y  2  de  plata, 
'  llamadas  monedas  divisionarias.  To- 
{  das  esas  piezas  no  constituyen  la 
i  moneda  normal,  es  una    especie  de 
|;  moneda  fiduciaria,  es  decir,  de  eon- 
![  fianza.  El  Estado  no  debe  acuñar  si- 
!  no  cantidades  muy  limitadas. 

2119. — Las  exigencias  de  las  tran- 
i  sacciones,  que  son  unas  muy  impor- 
I  tantes,  otras  muy  módicas,  han  obli- 
;  gado  á  la  mayor  parte  de  los  esta- 
:  dos  á  recurrir  á  la  vez  á  diferentes 
i  metales  para  su  sistema  monetario : 
i  el  oro,  la  plata,  el  cobre  ó  el  niciuel. 
j  El  oro  no  convendría  á  las  transae- 
'!  eioues  muy  pequeñas;  la  plata  no 
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se  adaptaría  á  los  cambios  conside-  I 
rabies.    Todos   los   pueblos  civiliza- 
dos tienen  pues  en  circulación  á  la  , 
vez  piezas  de  los  tres  metales. 

Aquí  surge  una  cuestión  muy  de- 
licada y  muy  debatida.  Un  Esta- 
do debe,  teniendo  en  su  sistema  mo- 
netario piezas  de  diversos  metales, 
elegir  un  solo  metal  para  hacer  la 
base  única  de  su  sistema  monetario, 
conferir  á  uno  solo  el  poder  can- 
celatario  en  los  pagos  en  general,  y 
no  admitir  los  otros  metales  sino 
como  moneda  facultativa,  que  se 
i'ecibe  por  comodidad,  pero  sin 
obligación,  á  lo  menos  más  allá  de 
cierta  suma.  Ese  sistema  ha  recibi- 
do el  nombre  de  sistema  de  patrón 
único.  Este  patrón  único  puede 
ser  el  oro,  como  en  Inglaterra,  ó  la  i 
plata,  como  en  las  Indias  Inglesas  j 
En  Inglaterra^  un  hombre  que  debe 
á  otro  4,000  libras  esterlinas  ó 
100,000  francos,  no  puede  libertar- 
se de  su  deuda  legítimamente  sino 
■  con  oro ;  no  puede  imponer  á  su 
acreedor  moneda  de  plata,  sino  por 
muy  poca  cantidad,  completamen-  i 
te  insignificante.  En  las  Indias^  al 
contrario,  qne  también  tienen  el 
patrón  único,  pero  el  patrón  único 
de  plata,  un  deudor  puede  legíti- 
niamente  pagar  los  100.000  francos 
que  debe  á  su  acreedor  enviándole 
esa  suma  en  monedas  de  plata ;  el 
acreedor  no  tiene  derecho  de  pedir 
oro  y  podría  rehusar  también  el  pa- 
go en  ese  metal. 

El  sistema  de  patrón  único  ha 
sido  bautizado  recientemente  con  el 
nombre  inexacto  de  monometalismo. 

Frente  á  él  se  levanta  el  sistema 
de  doble  patrón.  En  ninguna  parte 
existe  el  triple  patrón,  porque  to- 
dos los  Estados  modernos  han  rehu- 
sado al  cobre  la  plenitud  de  la  fun- 
ción monetaria  y  no  consideran  á 
este  metal  sino  como  vellón,  pudien- 
do  servir  solamente  para  los  pagos 
pequeños.  Pero  cierto  número  de 
Estados  han  quei'ido  que  el  oro  y  la 
plata  tuviesen  exactamente  el  mis- 
mo poder  solvente  en  los  pagos  de 


cualquiera  importancia ;  resulta  de 
esto  que  en  esos  Estados  un  deudor 
puede  legítimamente^  á  su  elección, 
pagar  una  suma  de  lOO.OUO  francos 
ó  de  1  millón,  ya  sea  únicamente  en 
piezas  de  plata,  ó  en  piezas  de  oro. 
En  ese  sistema  que  ha  recibido  el 
nombre  de  bimetalismo,  el  oro  y  la 
plata  tienen  pues  derechos  iguales  en 
la  circulación  monetaria.  Por  otra 
parte,  el  acreedor  ignora  siempre  en 
qué  metal  va  á  ser  pagado,  si  en  oro 
ó  en  plata ;  no  tiene  ningún  derecho 
de  reclamar  serlo  en  el  uno  ó  en  la 
otra.  Como  en  ese  sistema  de  "do- 
ble patrón"  ó  de  "bimetalismo",  los 
dos  metales  tienen  exactamente  el 
mismo  poder  solvente  ha  sido  pre- 
ciso establecer  entre  ellos  una  rela- 
I  ción  fija  é  inalterable  de  valor.  Se 
adoptó  en  Francia,  á  principios  del 
siglo,  por  ley  del  año  XI,  la  rela- 
ción de  1  á  15  1/2,  es  decir  que  1 
gramo  de  oro  en  nuestras  leyes  mone- 
tarias tiene  exactamente  el  mismo  va- 
lor que  15  1/2  gramos  de  plata. 

De  esos  dos  sistemas  opuestos  "el 
patrón  único"  ó  "monometalismo", 
y  "el  doble  patrón"  ó  "bimetalis- 
mo", ¿cuál  está  en  la  verdad  cientí- 
fica y  ofrece  más  venta.ias  prácti- 
cas? " 

El  "doble  patrón"  ó  "bimetalis- 
mo" ofrece  un  inconveniente  fun- 
damental que  debe  hacerle  desechar: 
es  contrario  á  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Reposa  sobre  la  hipótesis  que 
la  relación  de  valor  de  los  dos  meta- 
les puede  mantenerse  siempre  idén- 
tica. Esto  es  contrario  á  la  natura- 
leza. Decretar  que,  para  siempre,  1 
gramo  de  oro  no  valdrá  más  ni  me- 
nos que  15  gramos  de  plata,  es 
poco  más  ó  menos  como  si  se  de- 
cretase qvie  1  hectólitro  de  avena, 
ó  que  una  libra  de  lana  se  cambiará 
siempre  exactamente  por  dos  libras 
de  algodón.  La  producción  del  oro 
como  la  de  la  plata  están  influen- 
ciadas por  circunstancias  muy  di- 
versas: la  abundancia  de  las  minas,, 
los  progresos  técnicos  en  la  extrac- 
ción, en  fin,  la  demanda  de  esos  me- 
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tales,  sea  para  usos  industriales,  ó 
para  moneda.  Ahora  bien,  esas  in- 
fluencias no  obran  jamás  en  igual 
sentido  y  con  la  misma  intensidad, 
en  el  mismo  momento,  sobre  cada 
vino  de  los  dos  metales,  de  modo 
que  la  relación  de  valor  entre  ellos  i 
es  siempre  variable. 

En  los  países  con  doble  patrón, 
cuando  la  relación  de  valor  entre 
los  dos  metales  en  lingotes  se  hace 
distinta  de  la  relación  legal  entre 
ambos  metales  convertidos  en  mo- 
neda, aquel  de  los  dos  metales  cu- 
yo valor  real  ha  subido,  tiende  á 
emigrar;  se  le  exporta.  Si,  por  cau- 
sa de  diversas  circunstancias,  1  gra- 
mo de  oro  llegare  á  valer  20  gra- 
mos de  plata,  en  lugar  de  los  15  i/o 
gi-amos  que  han  fijado  nuestras  le- 
yes monetarias,  se  Hevarían  á  las 
casas  de  moneda  muchos  lingotes  de 
plata  para  transformarlos  en  piezas 
de  5  francos  que  se  cambiarían  en 
seguida,  tanto  como  fuese  posible, 
por  piezas  de  oro  de  20  francos,  qiio 
se  harían  fundir  ó  se  exportarían, 
puesto  que,  en  estado  de  lingotes  ó 
en  el  extranjero,  se  podrían  cambiar 
por  un  peso  mucho  más  considera- 
ble de  plata  que  estando  bajo  la 
forma  de  piezas.  Un  Estado  con  do- 
ble patrón  está  pues  siempre  ame- 
nazado de  perder  su  moneda  más 
preciosa,  es  decir,  aquella  cuyo  va- 
lor está  en  suba  en  el  mercado  de 
lingotes.  No  puede  evitar  esta  pér- 
dida sino  cei'rando  sus  casas  de  mo- 
nedas cuyo  valor  ha  subido. 

También  el  sistema  de  doble  pa- 
trón ó  bimetalismo  es  contrario  á  la 
naturaleza  de  las  cosas  y  á  la  iitili- 
dad  práctica.  Un  contratante  á  pla- 
zo fijo,  sea  éste  corto  ó  largo,  igno- 
ra siempre  en  qué  moneda  va  á  ser 
pagado.  En  Francia,  por  ejemplo, 
no  se  puede  estar  seguro  de  poder 
procurarse,  sin  pagar  premio,  100.000 
francos  ó  un  millón  de  oro.  porque 
la  Francia  es  un  país  de  doble  pa- 
trón. En  Ingraterra,  al  contrario,  se 
está  seguro    de    poder  procurarse 


oro  en  cualquier  momento,  porque 
este  es  un  país  de  patrón  de  oro  y 
el  oro  es  la  única  moneda  legal  en 
la  cual  deben  pagarse  todos  los  com- 
promisos; es  esta  una  ventaja  pre- 
ciosa para  el  comercio  inglés. 

2120. — La  relación  del  valor  entre 
el  oro  y  la  plata  se  ha  alterado  á 
través  de  la  historia,  en  general  en 
el  sentido  de  un  aumento  de  valor 
de  oro  en  relación  al  de  la  plata.  En 
la  antigüedad  un  peso  de  oro  valía 
de  ordinario,  con  frecuentes  varia- 
ciones, un  peso  8  á  10  veces  más  con- 
siderable de  plata ;  la  relación  era 
entonces  de  1  á  8  ó  10.  Quedó  de  1  á 
10  durante  la  mayor  parte  de  la 
Edad  Media.  Las  minas  descubier- 
tas en  América  en  el  siglo  XVI  fue- 
ron sobre  todo  minas  de  plata :  la 
relación  de  valor  subió  de  1  á  15.  es 
decir  que  una  cantidad  de  peso  de 
oro  se  cambia  por  15  veces  la  mis- 
ma cantidad  de  plata.  Osciló,  desde 
el  siglo  XVI,  ente  1  á  14  y  1  á  15  y-¿. 
En  fin  desde  1873  se  ha  elevado 
gradualmente,  hasta  el  punto  que 
está  hoy  en  relación  de  1  á  20 ;  un 
gramo  de  oro  en  barra  vale  20  gra- 
mos de  plata,  lo  que  está  en  contra- 
dicciós^lifi  nuestras  leyes  moneta- 
rias. 

Las  causas  de  esas  variaciones  son 
diversas ;  he  aquí  las  dos  principa- 
les :  los  cambios  en  la  producción  de 
ambos  metales,  habiendo  la  prodiic- 
ción  de  plata  aumentado  enorme- 
mente, mientras  que  la  del  oro  más 
bien  ha  disminuido;  (1)  en  segun- 
do lugar,  el  oro  es,  para  las  socieda- 
des ricas  en  las  que  las  sumas  dis- 
tribuidas como  sueldos,  salarios,  be- 
neficios, son  cada  vez  má.s  conside- 
rables, un    instrumento    de  cambio 


(1)  La  .parte  de  la  plata  en  la  produc- 
ción total  de  los  dos  metales  preciosos  no 
era  más  que  de  22  %  de  1851  á  18.5.5;  se 
hizo  de  un  43  %  de  1871  á  1880  y  51  %  de 
1881  á  1885.  Desde  1885  la  producción 
anual  del  oro  oscila  alrededor  de  500  mi- 
llones, la  de  plata  alrededor  de  550. 
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iimcho  más  perfecto  que  la  plata.  (1; 

2121. — Si  los  metales  preciosos  son 
lina  mercadería  con  un  valor  pro- 
pio, si  entran  en  la  composición  de 
la  ri(iueza  de  una  nación,  están  muy 
lejos  de  componer^  sea  la  totalidad 
ó  la  mayor  parte  de  esta  riqueza. 
La  porción  más  importante  de  la 
riqueza  de  un  país,  son  las  tierras 
productivas;  las  casas,  las  fábricas, 
los  animales  dom.ésticos  útiles,  la 
n)a(|uinaria  de  toda  clase,  Jas  provi- 
siones de  mercaderías  de  todas  es- 
pecies, en  una  palabra,  los  capitales 
que  sii'ven  á  la  producción  ó  los  ob- 
jetos que  la  humanidad  consume 
directamente. 

La  moneda  es  luia  mercadería 
útil^  pero  de  una  utilidad  particu- 
lar; ella  no  hace  ningún  servicio  di- 
recto, puesto  que  no  se  la  consume 
y  ciue  no  sirve  á  ninguna  necesidad 
personal  del  hombre,  sino  cambián- 
dose por  otras  mercadería.  No  hace 
ella  pues  más  que  un  servicio  indi- 
recto, es  decir,  es  intermediaria  cu 
los  cambios.  Es  bueno  que  una  na- 
ción tenga  cierta  abundancia  de 
moneda,  para  que  no  se  encuentre, 

(1)  Los  Estados  Uuidos,  paíSjjgran  pro- 
ductor de  .plata,  ha  provocado  en  diferen- 
tes ocasiones,  conferencias  monetarias, 
con  el  propósito  de  abolir  el  absolutismo 
del  oro  y  dar  á  la  plata  el  lugar  que  le 
corresponde   en   los  cambios. 

En  el  congreso  pau-araericanó  última- 
mente reunido  en  Washington,  cutre  uno 
de  los  puutos  á  tratarse  figuraba  ' '  la 
adopción  de  una  moneda  común  de  plata, 
que  será  emitida  por  cada  gobierno  y  la 
que  será  de  curso  legal  en  todas  las  ope- 
raciones comerciales  entre  los  ciudadanos 
de  todos  los  Estados  Americanos. ' ' 

Una  ley  especial  autoriza  al  Tesoro  JMacio- 
nal  á  sellar  mensualmente  dos  millones  de 
dollars.  Habiendo  el  P  E.  pedido  este  año 
(1890),  autorización  al  congreso  para  au- 
mentar esta  cantidad  á  4  millones,  la  cá- 
mara de  diputados  no  solamente  acordó  lo 
pedido  sino  que  sancionó  la  libre  acuña- 
ción. 

En  la  República  Argentina,  el  scfior  Ru- 
finoi  Várela  propuso,  siendo  ministro  de  I 
liacienda,  reformar  la  ley  monetaria  vigen-  j 
te,  y  aumentar  la  acuñación,  de  moneda  de  | 
plata,  que  serviría  de  auxiliar  á  la  moneda  | 
de  ovo. 


por  ejemplo,  en  dificultad  cuando 
tenga  que  hacer  fuertes  pagos  en  el 
exterior;  pero  tener  demasiada  mo- 
neda es  para  una  nación  una  rique- 
za superflua  mal  empleada. 

Los  pueblos  más  ricos  no  son  los 
que  tienen  más  riqueza  metálica.  La 
Inglaterra,  por  ejemplo,  la  nación 
más  comercial  y  más  floreciente  del 
globo,  no  posee  más  de  3.600  millones 
de  metales  preciosos  amonedados,  de 
los  cuales  3.100  millones  en  oro  y  al- 
rededor de  500  millones  en  plata ;  los 
Estados  Unidos,  que  son  también  de 
una  prodigiosa  riqueza  .y  que  tienen 
cerca  de  60  millones  de  habitantes,  no 
l)oseen  más  que  4.500  millones  de  mo- 
neda de  oro  y  de  plata ;  3.100  millo- 
nes de  oro,  y  1.400  millones  de  pla- 
ta. La  Francia,  menos  poblada  y  rica 
que  los  Estados  Unidos,  de  menos 
comercio  que  la'  Inglaterra,  posee  mu- 
cha  más  moneda,  alrededor  de  8  bi- 
llones, de  los  cuales  5  billones  son 
de  oro  y  3  de  plata. 

Sin  dnáñ,  es  esto  para  ella  una  ri- 
queza, pero  una  riqueza  mal  emplea- 
da :  convendría  más  que  no  tuviese 
sino  4  ó  5  billones  de  oro  y  de  pla- 
ta y  (jue  poseyese  3  ó  4  billones  más 
en  fábricas,  mercaderías  é  instrumen- 
tos de  trabajo.  Su  renta  se  aumen- 
taría porque  la  moneda  no  produce 
renta  para  un  país,  y  las  máquinas, 
las  fábricas,  los  instruemntos  de  tra- 
bajo de  toda  clase  pueden  producirla. 
Un  pueblo  que  conserva  demasiada 
moneda  metálicia  está  precisament(i 
en  la  situación  de  un  parlicular  que 
guardara  una  parte  notable  de  su 
fortuna  bajo  la  forma  de  moneda 
amontonada  en  una  caja  de  hierro; 
ese  particular  se  privaría  de  la  ren- 
ta de  ese  capital  inmovilizado  de  ese 
modo.  Es  bueno  entonces  para  un 
pueblo  tomar  hábitos  comerciales  ((ue 
le  dispensen  de  tener  demasiada  mo- 
neda. Veremos  en  el  capítulo  siguien- 
te cuáles  son  esos  hábitos  y  á  qué 
medios  ingeniosos  se  puede  recurrir, 
para  disminuir,  sin  poder  suprinñr- 
lo  jamás,  el  rol  de  la  moneda  de  oro 
y  de  plata  en  los  cambios. 

2122. — Eespecto  de  la  moneda  hay 
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otro  error.  Hemos  dicho  que  ella  era 
una  medida  de  valor,  un  valortmetro ; 
eso  es  cierto  en  un  sentido  relati- 
vo, pero  no  de  una  manera  absoluta 
y  matemática.  La  moneda  no  es  como 
el  metro  ó  el  kilogramo,  una  medida 
invariable.  El  largo  del  metro  pa- 
trón y  el  peso  del  kilogramo  patrón 
no  cambian,  ó  á  lo  menos  ese  largo 
y  ese  peso  no  están  sometidos  sino 
á  influencias  atmosféricas  ó  á  otras 
que  los  modifican  en  una  proporción 
tan  infinitesimal,  que  en  la  práctica 
se  puede  despreciarlas. 

El  oro  y  la  plata,  al  contrario,  que 
sirven  de  valorímetro  ó  de  medida 
de  los  valores,  pueden  sufrir  en  su 
propio  valor  variaciones  más  consi- 
derables. Basta  que  la  producción  de 
uno  de  esos  metales  aumente  ó  se 
restrinja  en  proporciones  notables  pa- 
ra que  su  valor  propio  pueda  ser  afec- 
tado ;  tienen  en  esos  dos  casos  un  po- 
der mayor  de  adquisición,  es  decir, 
que  pueden  cambiarse  por  una  can- 
tidad más  pequeña  ó  más  grande  de 
mercaderías.  Así  el  descubrimiento 
de  las  minas  de  plata  del  Perú  y  de 
IMléxico  en  el  siglo  diez  y  seis  5ia 
disminuido  ciertamente  el  valor  de  ese 
metal,  es  decir,  su  poder  de  compra. 
Lo  mismo  han  iwdido  reducir  el  valor 
del  oro,  en  cierta  proporción,  proba- 
blemente bastante  ligera,  los  descu- 
brimientos de  las  minas  de  oro  de 
Australia  y  de  Califoi-nia.  También 
así,  hasta  cierto  punto,  el  descubri- 
miento de  ricas  minas  de  plata  des- 
de 1871,  ha  depreciado  en  cierta  me- 
dida, este  metal. 

E^as  variaciones  de  valor  son  siem- 
pre mucho  más  raras  y  menos  exten- 
sas para  los  metales  preciosos,  sobi-e 
todo  para  el  oro,  que  para  las  otras 
mercaderías :  exigen  más  tiempo  para 
producirse  y  no  se  manifiestan  con  la 
misma  instantaneidad.  Es  necesario 
añadir  que  el  oro  y  la  plata  produ- 
cidos no  sé  consumen,  no  desapare- 
cen, sino  que  vienen  cada  año  á  agre- 
garse á  la  cantidad  consideral)le  de 
oro  y  de  plata  acumulados  durante 
toda  la  serie  de  siglos  anteriores :  la 
masa  existente  de  esos  metales  pre- 


¡i  ciosos  es  de  treinta  á  cuarenta  veces 
!¡  más  considerable  que  la  producción 
-  anual  más  fuerte  (1). 
j:  Eso  basta  pai'a  dar  al  valor  del  oro 
j¡  y  de  la  plata,  sobre  todo  del  oi-o  que 
I  está  menos  repartido  en  la  naturale- 
za, una  mayor  estabilidad  Velativa 
¡  que  la  que  goza  el  valor  de  las  otras 
I  mercaderías. 

!  Así,  sin  ser  una  medida  absoluta- 
mente estable,  y  siempre  idéntica  de 
los  valores,  las  monedas  de  metales 
preciosos,  sobre  todo  las  de  oro,  pue- 
den considerarse  como  las  mejores  me- 

I  didas  que  hayan  podido  encontrarse 
del  valor  de  las  cosas.  Se  puede  decir 
lo  mismo  que,  cuando  se  trata  de  pe- 
ríodos de  corta  duración  como  los 
que  comportan  las  transacciones  eo- 

i  merciales,  ó  de  períodos  de  diez,  quin- 
¡  ce  ó  veinte  años,  como  los  que  abar- 
j  can  la  generalidad  de  los  contratos  ci- 
1  viles,  el  oro  es  una  medida  suficien- 
I  temente  precisa  y  estable  para  que 
!  no  haya  lugar  á  inquietudes  por  las 
;  ligeras  fluctuaciones  que  el  aumen- 
I  to  ó  restricción  de  su  producción  pue- 
¡  da  'originar  en  su  poder  de  compra. 
I     Esas  fluctuaciones  en  el  valor  del 

oro  son  tan  délnles,  tan  graduales, 
tan  insensibles,  cuando  se  abarca  un 

í  periodo  de  quince  ó  veinte  años,  que 
jamás  los  escritores  especialistas  más 

,  concienzudos  y  más  eruditos  han  po- 
dido ponerse  de  acuerdo  sobre  la 
cuestión  de  saber  si,  en  un  intervalo 
de  esta  duración,  el  oro  por  sí  mis- 
mo ha  subido  ó  bajado  y  en  qué  pro- 

r  porciones  se  manifestarán  esta  alza 

'y  Ó  baja. 

\[     Asi,  sin  ser  instrumentos  de  una 

I  perfección  absoluta,  la  plata  y  .sobre 
i¡  todo  el  oro,  han  sido  en  el  pasado  y 
j!  serán  en  el  porvenir  los  objetos  más 
il  calificados  por  sus  propiedades  natu- 

ii  rales  para  desempeñar  el  rol  de  mo- 
Ij  neda  y  de  medida  en  los  cambios.  (2) 
ji  Moneda  nacional.  2123. — La  uni- 
|j  dad  monetaria  del  Perú  en  la  ae- 
li  tualidad  es  la  libra  peruana  de  oro 
j'  acuñada  conforme  á  las  disposieio- 

¡:      (1)   Véase  la  nota  de  la  página  155. 
¡j      (2)   P.  Leroy-Beaulieu.  Précis  d'Econo- 

II  jTiie  Politique. 
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nes  de  la  ley  de  14  de  diciembre  de  ; 
1904.  Antes  de  llegar  á  ella,  se  han  j 
dado  otras  varias  á  partir  de  núes-  ! 
tra  emancipación  política    las   que  í 
junto  con  las  disposiciones  guber- 
nativas pertinentes!,  se  reproducen 
por  orden  cronológico  á  continua- 
ción por  considerar  íitil  su  conoci-  , 
miento,  aunque  no  sea  más  que  pa-  ¡ 
ra  apreciar  la  marcha    de  nuestra 
legislación  sobre  materia    tan  im- 
portante. I 

I. — Secretaría  general  del  con- 
greso   CONSTITUYENTE    DEL    PERÚ.  — 

Lima,  febrero  25  de  1825. —  Al  Señor 
Ministro  de  Estado   en   el   departa-  [ 
mentó  de  Hacienda.  I 

Habiendo  examinado  el  Soberano 
Congreso  el  diseño  del  tipo  de  la 
moneda  de  oro  y    plata,    dirigido  ', 
por  el  gobierno  para  su  aprobación 
ó  reforma,  ha  resuelto :  Que  en  el 
anverso  de  la  moneda  de  oro  se  pon- 
gan las  armas  de  la  República,  se- 
gún se  expresan  en  el  artículo  1.° 
del  decreto  del  Soberano  Congreso  j 
de  24  del  corriente  sobre  la  materia, 
con  los  adornos  de  banderas  y  es- 
tandartes que  se  significan  allí  mis-  i 
mo.  (1)  En  la  circunferencia  se  pon-  | 
drán  las  palabras  República  Perua-  \ 
na:  la  abreviatura  del  lugar  en  que  ! 
se    acuña  la    moneda :  las   iniciales  j 
de  los  nombres  de  los  ensayadores, 
y  la  expresión  del  año ;  el  valor  de 
la  moneda  para  las  onzas  v.  g.  se 
expresará  poniendo  un  niímero  8  á 
la  derecha  de  las  ai'mas,  y  á  su  iz- 
quierda una  E  inicial  de  la  palabra 
Escudos^  y  asi  para  las  demás. 

En  el  reverso  se  representará  una 
doncella  de  pié,  con  \ma  asta  en  la 
mano  derecha  que  sostenga  el  go- 
rro de  la  libertad,  y  en  la  izquierda 
un  broquel  apoyado  sobre  el  terre- 
no, que  lleve  la  palabra  Libertad; 
en  la  circunferencia  se  pondrá  el 
mote  Firme  y  Feliz  por  la  Unión, 

El  anverso  de  la  moneda  de  pla- 
ta se  distinguirá  de  la  de  oro,  omi- 
tiendo las  banderas    y    estandartes  i 

(1)  V.  Armas,  de  la  república  peruana.  !I 


:  que  acompañen  en  aquella  el  escu- 
j  do  de  las  armas,  y  sostituyéndole 
!  una  palma  á  la  derecha,  v  rama  de 
í  laurel  á  la  izquierda  que  le  abracen 
por  la  parte  inferior ;  además^  el 
valor  de  la  moneda  irá  puesto  en  la 
circunferencia  de    ella — el  reverso 
(  de  las  monedas  de  plata  será  idén- 
¡  tico  con  el  de  las  monedas  de  oro. 
De  órden  del  mismo  lo  comunica- 
mos á  U.  S.  para    que  haciéndolo 
j  presente  á  S.  E.  el    Libertador,  se 
expidan  las  órdenes  convenientes  á 
su  cumplimiento. — Dios    guarde  á 
U.  S. — Juan  Bautista  Navarrete,  Di- 
I  putado  Secretario. — Joaquín  Arrese, 
I  Diputado  Secretario. 

II. — Lima,  á  14  de  mayo  de  1858.— 
Teniéndose  en  consideración :  que  el 
;  tipo  de  la  moneda  nacional,  graba- 
do en  las  matrices  traídas  de  Esta- 
dos Unidos  con  la  nueva  maquina- 
ria, carece  de  la  perfección  necesa- 
ria para  evitar  su  falsificación :  que 
el  diseño  que  para  las  monedas  de 
plata  ha  presentado  el  Talla  abri- 
dor de  la  Casa  de  Moneda  de  esta 
Capital,  arreglado  á  las  modificacio- 
nes y  mejoras  que  se  le  prescribie- 
ron reúne  las  condiciones  propias 
de  una  moneda  perfecta :  y  que  por 
el  artículo  7.°  de  la  ley  de  3  de  oc- 
tubre del  año  próximo  pasado,  el 
ejecutivo  está  autorizado  para  ha- 
cer las  alteraciones  que  juzgue  opor- 
tunas en  la  forma,  relieve,  acordo- 
namiento  y  dimensiones  de  todas 
las  monedas :  apruébase  el  referido 
diseño,  en  el  cual,  comparado  con 
el  del  antiguo  tipo,  se  advierten  las 
alteraciones  siguientes.  La  estátua 
de  la  Libertad  que  figura  en  pié  en 
el  anverso  de  ese  tipo,  aparece  en 
el  nuevo  sentada  sobre  un  brociuel 
en  que  se  halla  esculpido  el  Sol  y 
tiene  al  frente  una  columna  orlada 
de  laurel  cívico,  con  el  lema  "Li- 
bertad":  el  valor  de  la  moneda  que 
en  el  antiguo  tipo  se  designa  con 
la  palabra  .céntimos  aparece  en  el 
nuevo  con  la  de  centavos  abreviada 
en  esta  forma  C^:  en  cuanto  al  re- 
verso, no  resulta  alteración  sustan- 
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eial,  salvo  la  que  es  consiguiente  á 
la  mayoi'  perfección  del  diseño  y 
del  gx'abado;  y  en  su  consecuencia, 
se  dispone :  que  desde  la  presente 
fecha,  la  fabricación  de  toda  mone- 
da de  plata,  deberá  arreglarse  ex- 
trictamente  al  nuevo  diseño  aproba- 
do por  este  decreto. — Comuniqúese, 
regístrese  y  publíquese. — Dos  rúbri- 
cas del  Consejo. — Zevallos. 

III. — IVIlGUEL  SAN  ROMAN,  PRESIDEN- 
TE DE  LA  REPÚBLICA. — Por  cuanto  el 
Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente :  El 
Congreso  de      República  Peruana. 

Considerando :  que  hay  necesidad 
de  buena  moneda  para  las  tran- 
sacciones de  todo  género ;  en  uso  de 
la  atribución  9.^  artículo  59  de  la 
Constitución :  ha  dado  la  lev  siguien- 
te: 

Ai't.  1.°  La  unidad  monetaria  de 
la  República  se  denominará  "sol" 
y  se  dividirá  en  cien  centavos ;  su 
peso  será  de  25  gramos  y  su  diáme- 
tro de  37  milímetros. 

El  "medio  sol"  tendrá  el  valor 
de  cincuenta  centavos;  el  peso  de 
doce  gramos  y  ciuinientos  miligra- 
mos; y  el  diámetro  de  treinta  milí- 
metros. 

El  "quinto  de  sol"  valdrá  s^eiute 
centavos ;  y  tendrá  cinco  gramos 
de  peso,  y  veintitrés  milímetros  de 
diámetro. 

El  "décimo  de  sol"  se  denomi- 
nará "dinero";  y  tendrá  diez  cen- 
tavos de  valor,  diez  y  ocho  milíme- 
tros de  diámetro,  y  dos  gramos  y 
quinientos  miligramos  de  peso. 

El  "medio  dinero"  valdrá  cinco 
centavos,  con  el  peso  de  un  gramo 
doscientos  cincuenta  miligramos,  y 
quince  milímetros  de  diámetro. 

Art.  2°  La  ley  de  la  moneda  de 
plata  será  de  9  décimos  fino ;  la  to- 
lerancia en  el  peso  tres  miligramos 
al  feble  ó  fuerte,  en  el  "sol";  cin- 
co miligramos  en  el  "medio  sol", 
seis  miligramos  en  el  "quinto  de 
sol";  siete  miligramos  en  el  "dine- 
ro", y  diez  miligramos  en  el  "medio 
dinero." 


¡     La  tolerancia  en  la  ley  será  de  tres 
milésimos.  (1) 

Art.  3.°  Las  monedas  de  oro  se- 
rán cinco.  La  mayor  valdrá  veinte 
soles,  su  peso  será  de  treinta  y  dos 
1  gramos  do.seientos  cincuenta  y  ocho 
I  miligramos  y  su  diámetro  de  trein- 
i  ta  y  cinco    milímetros.  La  segunda 
valdi'á  diez  soles,  con  el  peso  de  diez 
y  seis  gramos  ciento  veintinueve  mi- 
ligramos y  el  diámetro  de  veintio- 
cho milímetros.  La  tercera  valdrá 
cinco  soles,  con  el  peso  de  ocho  gra- 
mos sesenta  y  cuatro  miligramos,  y 
el  diámetro  de  veintitrés  milímetros, 
j  La  cuarta  valdrá  dos  soles,  su  peso 
I  será  de  tres  gramos  doscientos  vein- 
tiséis miligramos,  y  su  diámetro  de 
j  diez  y  nueve  milímeti'os.  La  quinta 
[  valdrá  diez  dineros,  y  tendrá  el  pe- 
!  so  de  un  gramo  seiscientos  trece  mi- 
j  lígramos  y  el  diámetro  de  diez  y  sie- 
I  te  milímetros. 

i     Ai't.  4.°  La  ley  de  las  monedas  de 
I  oro  será  de  nueve  décimos  fino :  la 
I  tolerancia  en  la  ley,  de  dos  milési- 
•mos,  y  la  tolerancia  en  el  peso,  de 
uno  y  un  quinto  de  miligramo,  al 
feble  ó  fuerte,  en  la  de  veinte  soles ; 
de  dos  miligramos,  en  la  de  diez  so- 
les, de  dos  y  un  cuarto  de  miligra- 
mo, en  la  de  cinco  soles ;  de  dos  y 
siete  octavos  de  miligramo,  en  la  de 
dos  soles,  y  de  cuatro  miligramos 
en  la  de  diez  dineros. 

Art.  5.°  El  tipo  de  las  monedas  de 
oro  y  plata  subsistirá  bajo  la  mis- 
ma forma  detallada  en  los  actuales 
reglamentos  nacionales,  con  la  desig- 
nación de  su  valor  respectivo. 

Art.  6."  Habrá  dos  monedas  de 
cobre  del  ?-alor  de  dos  centavos  de 
sol,  la  una;  y  del  de  un  centavo  la 
otra,  correspondientes  al  valor  de  la 
materia  y  costo  de  fabricación. 

Art.  7.°  Las  monedas  de  cobre  lle- 
varán en  el  centro  del  anverso  un 
sol;  en  el  exergo  la  inscripción  "Re- 
pública Peruana",  y  la  fecha  en  la 


(1)  Véase  el  artículo  7."  de  la  ley  de  .30 
de  Diciembre  de  1872  que  se  insertan  á 
¡  continuación. 
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parte  superior:  en  el  reverso  las  pa- 
labras dos  ó  un  centavo  rodeadas  de 
nna  guirnalda,  formada  de  dos  cor- 
nucopias. 

Art.  8.°  La  cantidad  de  cobre  que 
se  emita  no  excederá  del  valor  de 
trescientos  mil  pesos. 

Art.  9.°  Nadie  estará  obligado  á 
recibir  la  moneda  de  cobre,  sino  por 
valores  inferiores  á  cinco  centavos. 

Art.  10.°  La  relación  legal  de  la 
moneda  métrico-deeimal  con  la  fe- 
ble circulante,  es  de  ciento  á  ochen- 
ta centavos  de  "sol",  que  es  el  va- 
lor de  cada  "peso"  de  esta  moneda. 

Art.  11.°  Quedan  derogadas'  las 
leyes  anteriores  relativas  á  mone- 
da, que  no  estén  conformes  con  la 
presente. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  Lima^  á  treinta  y  uno  de 
enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
tres. 

José  Silva  Santisteban,  Viee-Pre-. 
sidente  del  Senado. — José  María  Pé- 
rez, Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados.— Francisco  Chavez,  Sena- 
dor Secretario. — Benigno  de  la  To- 
rre, Diputado  Secretario. 
Al  Presidente  de  la  República. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule,  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  en 
Lima,  á  14  de  febrero  de  1863. 

Miguel  San  Román, — José  Santos 
Castañeda. 

TV. —  ]\L4NUEL  Pardo,  presidente 

constitucional   de    la    REPUBLICA. — 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley 
siguiente:  El  Congreso  de  la  Uepúhli- 
ca  Peruana. — Ha  dado  la  ley  si- 
guiente : 

Art.  1.°  Las  monedas  de  oro  que 
se  acuñen  en  adelante^  serán  de  dos 
clases. 

El  peso  de  la  una  será  de  25  gra- 
mos, y  su  diámeti'o  de    30    milíme-  i 
tros.  I 


El  peso  de  la  otra  será  de  5  gra- 
mos, y  su  diámetro  de  16  milíme- 
ti-os. 

Art.  2.°  La  ley  de  las  monedas  de 
oro  será  de  9  décimos  fino  y  la  to- 
lerancia en  la  ley  de  un  milésimo. 

Art.  3.°  La  tolerancia  en  el  peso 
de  las  monedas  de  oro  de  25  gramos 
será  de  30  miligramos  al  feble  ó  al 
fuerte  para  cada  pieza;  pero  de  8 
gramos  solamente  al  feble  ó  al  fuer- 
te para  cada  millar  de  piezas  en  con- 
junto. 

La  tolerancia  en  el  peso  de  la  mo- 
neda de  5  gramos,  será  de  8  mili- 
gramos al  feble  ó  al  fuerte  para  ca- 
da pieza ;  pero  de  3  gramos  solamen- 
te para  cada  millar  de  piezas  en 
conjunto. 

Art.  4.°  Se  marcará  en  las  monedas 
de  oro  su  respectivo  peso  y  ley. 

Art.  5.°  El  Estado  costeará  la  acu- 
ñación de  las  monedas  de  oro. 

Art.  6.°  Ni  las  monedas  de  oro  na- 
cionales acuñadas  antes  de  ahora, 
ni  las  que  se  acuñen  conforme  á  es- 
ta ley,  tendrán  en  lo  sucesivo  valer 
legal ;  su  valor  sei-á  el  convenido  en- 
tre los  contratantes. 

Art.  7."  La  cantidad  de  miligra- 
mos que  el  artículo  2.°  de  la  ley  de 
13  de  febrero  de  1863  señala  para  la 
tolerancia  en  el  peso  de  las  diferen- 
tes monedas  de  plata,  se  refiere  á 
cada  gramo  del  peso  total  de  cada 
pieza. 

Para  el  millar  de  piezas  de  plata 
en  conjunto,  la  tolerancia  será  un 
tercio  solamente  de  la  señalada  en 
el  mencionado  artículo. 

Art.  8.°  Se  deroga  la  ley  de  13  de 
febrero  de  1863  en  la  parte  en  que 
no  esté  conforme  con  la  presente. 

Comuniqúese  al    poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
!  cumplimiento. 

Dada  en  la  casa  de  sesiones  del 
Congreso  en  Lima,  á  28  de  diciem- 
bre de  1872. 

Francisco  de  P.  IMuñoz,  Vice-Pre- 
sidente    del    Senado. — ij.  Simeón 
¡  Tejeda,  Presidente  de  la  Cámara  de 
I  Diputados.  —  Francisco  Chávez,  Se- 
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cretario  del  Senado.  —  José  María 
GoNZLVLES,  Diputado  Secretario. 

Al  Exemo.  Señor  Presidente  de  la 
República. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en 
Lima,  á  los  30  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  1872. 

Manuel  Pardo. — José  María  de 
la  Jara. 

Manuel  Pardo  presidente  consti- 
tucional   DE    LA    REPÚBLICA.  Por 

cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley 
siguiente.  —  El  Congreso  de  la  Ee- 
pública  Peruana.  —  Ha  dado  la  ley 
siguiente : 

Art.  i."*  La  moneda  se  fabricará 
por  empresa  particular. 

Art.  2.°  El  poder  ejecutivo  para 
celebrar  el  contrato  de  fabricación, 
observará  las  prescripciones  siguien- 
tes : 

1-'  Pedirá  propuestas  cerradas 
por  un  término  que  no  exceda  de  cin- 
cuenta días. 

2.  ^  Abrirá  las  propuestas  en  Con- 
sejo de  Ministros : 

3.  =^  Celebrará  el  contrato  con  el 
proponente  que  ofrezca  mayores  ven- 
tajas al  Estado : 

Art.  3."  Si  ninguna  de  las  propues- 
tas fuese  conveniente  al  Gobierno  pe- 
dirá otras  en  el  modo  y  forma  que 
prescribe  el  artículo  anterior. 

Art.  4."  Para  poder  presentar  pro- 
puestas es  necesario  depositar  en  la 
Caja  Fiscal  de  Lima,  veinte  mil  so- 
les en  dinero  ó  en  títulos  de  la  deu- 
da interna.  Este  depósito  es  indepen- 
diente de  las  garantías  que  el  Gobier- 
no exija  al  empresario  con  quien  con- 
tí'ate. 

Art.  5.°  El  contrato  sobre  amone- 
dación no  excederá  de  cinco  años. 

Art.  6.°  Los  empleados  que  desem- 
peñarán la  fiscalización  de  la  fabrica- 
ción de  la  moneda  y  la  inspección  de 
los  procedimientos  del  contratista  son 
los  C[ue  á  continuación  se  expresan, 
con  sus  respectivas  dotaciones. 


¡I  Un  director                        .  S.  3000 

\\  Un  amanuense  de  la  direc- 
ción   M  600 

Un  contador  cajero   .....  2600 
Un  oficial  auxiliar  de  la  con- 
taduría   „  1200 

i  Un  contador  de  moneda  .  1000 
I  Un  inspector  de  amonedación 

•  y  guarda  cuños  .  .  .  .  ,.  2600 
I  Un  oficial  auxiliar  de  la  ins- 

I     pección   1500 

Un  primer  en.sayador  .   .   .  „  2600 

Un  segundo  ensayador  .  .  .  „  2000 


Y  un  talla  contratado  por  cuenta 
del  Estado  y  con  el  haber  que  se 
estipule. 

En  el  reglamento  de  la  casa  de  mo- 
neda se  determinarán  las  atribucio- 
nes de  cada  uno  de  los  anteriores  em- 
pleados. 

Art.  7."  Se    deben    emplear  ade- 


más en  la  casa  de  moneda : 
!  Dos  aprendices  de  ensaye  con 
I     S.  360  cada  uno  .   .   .   .  S.  720 

Dos  aprendices   de  talla  á 
I     360  S.  cada  uno  ....   „  720 

Un  escribano  „  720 

I  Un  portero  „  300 

I  Un  conductor  ,  240 

Dos  rondines  y  dos  peones 
de  confianza  á  260  soles  ca- 
da uno  1040 

Avt.  S.°  Están  obligados  á  vivir  en 


la  casa  de  moneda,  el  director,  el 
inspector,  el  auxiliar  de  la  inspección, 

li  el  contador  cajero,  el  primero  y  se- 
gundo ensayador,  el  talla  y  el  con- 

ji  trati.sta  ó  su  representante. 

jj     Las  habitaciones  que  gratuitamen- 

|¡  te  se  proporcione  á  estas  personas  es- 

|!  tarán  en  relación  con  la  categoría  del 
empleo  y  con  su  estado. 

¡;  Comuniqúese  al  Poder  Ejecuta v-o  pa- 
ra que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 

;  Congreso  en  Lima,  á  4  de  abril  de 

i  1873. 

'  Manuel  F.  Benavides,  Presidente 
del  Senado. — J.  Simeón  Tejeda,  Pre- 
,  sidente  de  la  Cámara  de  Diputados. — 
i|  FÉLIX  Manzanares,  Secretario  del 
1  Senado. — José  MarLv  Gonzales,  Di- 
:  putado  Secretario. 
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Al  Excelentísimo  Señor  Presidente 
de  la  República. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  pu- 
))liqne,  circule  y  se  le  de  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en 
Lima,  á  7  dias  del  mes  de  abril  de 
1873.  (1) 

JVLvNUEL  Pardo. — José  María  de  la 
Jara. 

VI. — Lima,  Marzo  15  de  18S7. — 
Visto  el  oficio  anterior  de  la  dirección 
general  de  aduanas  en  que  se  da  cuen- 
ta que  á  mérito  de  la  nota  que  le 
dirigió  la  aduana  de  lio,  manifestán- 
dole la  gran  depreciación  que  en  ese 
puerto  sufre  la  moneda  boliviana  en 
la  que  los  empleados  de  la  renta  per- 
ciben sus  haberes  con  solo  un  10  % 
de  premio,  ha  expedido  en  22  de  fe- 
brero próximo  pasado  la  resolución 
que  sigue : 

"Estando  fijados  por  ley  del  pre- 
supuesto los  ingresos  y  gastos  públi- 
cas en  moneda  nacional  ó  sea  en  so- 
les de  plata,  y  dispuesto  por  las  su- 
premas resoluciones  de  11  de  setiem- 
bre de  1868  y  20  de  Mayo  de  1869 
que  cuando  las  oficinas  fiscales  acep- 
ten moneda  extranjera  bajo  su  pro- 
pia responsabilidad  la  consideren  en 
sus  cuentas  por  su  valor  comercial;  y 
no  siendo  posible  consentir  en  la  dis- 
minución que  afecta  á  las  entradas 
de  la  aduana  de  lio  y  á  las  demás 
adonde  circulan  los  quintos  bolivia- 
nos denominados  "Arañas"  por  re- 
cibir soles  á  i\n  precio  distinto  del 
que  tienen  en  el  comercio ;  se  resuel- 
ve :  que  las  Aduanas  de  los  puertos 
mencionados  se  sujeten  en  el  recibo 
y  pago  de  toda  moneda  extranjera,  á 
las  resoluciones  citadas.  Dése  cuenta 
al  Ministerio  del  Ramo". 

Apruébase  esta  resolución  que  se 
hace  extensiva  á  todas  las  oficina*  del 
Estado,  que  recaudan  é  invierten  fon- 
dos fiscales. — Regístrese  y  circúlese. 
Rúbrica  de  S.  E. — Irigoyen. 

Las  resoluciones  á  que  se  refiere  la 
anterior,  y  los  documentos  relativos 

(1)  Esta  ley  solo  ha  sido  derogada  en 
cuanto  á  los  haberes  que  designa  por  la 
del  Presupuesto  General  de  la  República. 


á  la  moneda  española  antigua,  son 
los  siguientes: 

8up.  Res.  de  11  de  Setiembre  de 
1868. — Siendo  la  moneda  extranjera, 
en  general,  una  mercadería  como  eual- 
qtiiera  otra,  y  correspondiendo,  por 
consiguiente,  al  comercio,  admitirla 
ó  rechazarla,  y  en  el  primer  caso, 
apreciar  su  valor  como  especie  co- 
mercial ;  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  Dirección  General  de 
Hacienda  y  dictaminado  por  el  Minis- 
terio Fiscal ;  se  declara :  que  el  Go- 
bierno no  puede  fijar  valor  á  la  mo- 
neda que  se  emite  en  Solivia. 

Sup.  Res.  de  20  de  Mayo  de  1869. 
— ^Visto  este  expediente  en  el  que  se 
manifiesta  que  las  dos  monedas  de 
cuño  boliviano  que  remitió  el  prefec- 
to de  la  provincia  litoral  de  Tarapa- 
cá,  y  que  se  pasaron  á  la  casa  de 
moneda  para  que  las  examinase,  no 
están  dentro  de  los  límites  legales;  y 
teniendo  en  consideración  que  la  mo- 
neda extranjera  una  mercadería 
como  cualquiera  otra,  que  solo  debe 
apreciarse  por  su  valor  comercial ;  se 
dispone :  que  las  oficinas  fiscales,  cuan- 
do acepten  bajo  su  responsabilidad 
moneda  boliviana,  la  consideren  en 
su  cuenta  solamente  por  su  valor  in- 
dicado. 

VIL — Aduana  Principal  de  Arica 
—A  24  de  Mayo  de  JS75.— Señor  Di- 
rector de  Administración.  S.  D.  Ten- 
go el  honor  de  dirigirme  á  US.  con 
el  objeto  de  consultarle  si  la  moneda 
española  antigua  se  reputa  como  na- 
cional  ó  como  extranjera. 

Dígnese  US.  absolver  esta  consulta 
á  la  brevedad  posible,  á  fin  de  evitar 
perj\;icios  al  fisco  y  al  comercio. 

Dios  guai'de  á  US.  S.  D. — Ernes- 
to Molina. 

Lima,  Mayo  29  de  1873. 

Informe  la  sección  2.*,  con  vista  del 
decreto  que,  sobre  el  particular,  se 
expidió  el  año  de  1869. — Izcue. 
Señor  Director: 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  US.,  en  el  decreto  que  precede,  he 
buscado  prolijamente,  asi  en  los  bo- 
letines oficiales  de  1869,  70  y  71,  co- 
mo en  los  libros  de  la  Mesa  de  par- 
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tes  respectivos  á  los  mismos  años,  la  j 
resolución  suprema  que  US.  cita,  sin  ij 
haberla  podido  encontrar,  causa  por  ¡i 
la  cual  paso  á  expedir  el  informe  que  ¡j 
US.  me  ordena,  sin  tener  á  la  vista  ji 
el  referido  documento,  que  sería,  sin  | 
duda  alguna,  muy  importante  para 
absolver  el  punto  consultado. 

Antes  que  se  realizara  la  indepen- 
dencia del  Perú  solo  circulaba  en  el 
Vireynato  la  moneda  del  cuño  espa- 
ñol; pero  debe  establecerse  la  distin- 
ción de  que,  de  ésta,  una  era  acuñada 
en  la  península  y  otra  en  las  casas 
de  moneda  de  Lima,  Cuzco,  Potosí 
y  aun  de  Quito. 

En  cuanto  á  la  primera,  no  puede 
ponerse  en  duda  que  ella  era,  y  es 
ahora  mismo,  una  propiedad  del  Go- 
bierno de  España  y  que  á  pesar  de 
la  independencia  del  Perú  la  ha  con-  | 
servado  siempre  ;  pero  en  cuanto  á  la 
segunda,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
al  asumir  la  Kepública  el  carácter 
de  Nación  independiente,  con  todos 
los  derechos  que  le  dá  su  autonomía, 
pasaron  á  ser  propiedad  suya  todos 
los  bienes  que  antes  pertenecían  al  | 
Vireynato,  de  cuya  manera  vino  á  ha- 
cei'se  nacional  toda  moneda  acuña- 
da en  el  país,  aun  cuando  fuera  fa- 
bricada con  el  tipo  español,  por  ser 
el  único  numerario  que  circulaba  le- 
gítimamente en  el  Estado.  I 

Debe  asi  mismo  considerai*se  que  j 
el  Perú  era  entonces,  más  que  ahora, 
esencialmente  minero  y  productor  de 
pastas,  por  cuya  razón  el  Gobierno 
español  estableció  las  casas  de  amo- 
nedación antes  referidas,  para  evi-  i 
tar  el  mayor  costo  que  tenía  la  aeu-  j 
ñación  en  el  Reyno  por  consecuen-  i 
cia  del  trasporte  de  las  barras  de  j 
plata,  y,  por  consiguiente,  no  pare-  i 
ce  aventurado  asegurar  que,  aun  el 
numerario  circulante  en  la  Penín- 
sula era  acuñado  en  el  Perú  y  otras 
secciones  de  América ;  lo  cual  se  com- 
prueba con  el  hecho  histórico  de  las  ' 
ingentes  sumas  que,  ya  con  el  carac-  < 
ter  del  producto  del  tributo  de  in- 
dios,  remitían  las  autoridades,  ya  ' 
con  el  de  remesas,  enviaban  los  par-  ■ 
tieulares  á  España.  ! 


j  Estas  bases  conducen  naturalmen- 
I  te  á  considerar  como  moneda  nacio- 
¡  nal  la  antigua  española  á  que  se  re- 
I  fiere  la  consulta ;  pero  una  declara- 
I  toria  del  Supremo  Gobierno  en  este 
sentido,  tendrá  el  grave  inconve- 
niente de  envolver  en  ella  á  la  acu- 
ñada en  otras  secciones  también  in- 
dependientes, y  cuyo  numerario  tu- 
vo antes  de  su  libertad  el  mismo  ti- 
po español,  y  sobre  las  cuales  no  tie- 
ne el  Perú  el  derecho  de  considerar, 
como  á  las  otras,  con  el  carácter  de 
moneda  nacional:  pero  como  á  to- 
das las  piezas  que  se  acuñaban  se  les 
ponía  el  lugar  en  que  ellas  eran  fa- 
bricadas, parece  indispensable  que, 
si  el  gobierno  se  decide  á  proceder 
en  el  sentido  indicado,  se  prevenga 
que  la  declaratoria  comprende  sola- 
mente á  la  antigua  moneda  española 
acuñada  en  las  casas  establecidas, 
en  el  territorio  que  comprendía  el 
antiguo  Virreynato  del  Perú. 

Esta  medida  demandará,  sin  duda, 
á  las  aduanas  mucha  prolijidad  y 
!  atención  al  verificarse  el  exámen  de 
la  moneda  en  el  caso  de  exportación 
pero  como  está  tan  reducida  la  exis- 
tencia de  ella  en  el  país,  y,  por  lo 
mismo  no  puede  presentarse  sitio 
mxiy  de  tarde  en  tarde  el  caso  pre- 
visto, no  cree  la  sección  que  informa, 
salvo  el  mas  ilustrado  juicio  de  US'., 
que  sea  esa  consideración  suficiente- 
mente poderosa  para  impedir  la  re- 
solución, en  el  sentido  indicado  de 
tan  importante  asunto. 

Sección  2.*  de  la  dirección  de  ad- 
ministración. 

Lima,  á  4  de  junio  de  1874.  S.  D. 
— J lian  Márquez. 

Lima,  Junio  20  de  1874.  Informe  el 
señor  director  de  la  casa  de  Moneda. 
— Izcue. 


Aduana  Principal  de  Arica  —  A  11 
de  Setiembre  de  1874.  Señor  director 
de  administración : 

Con  fecha  24  de  Mayo  del  año 
pi'óximo  pasado  consulté  á  US.  .si  la 


MONE 


-  168  — 


MOXE 


moiiecla  española  antigua,  debía  ó  nó 
reputarse  como  nacional.  Poco  des- 
pués se  pretendió  exportar  otra 
cantidad  en  igual  moneda,  y  reiteré 
mi  consulta,  sin  haber  obtenido  hasta 
hoy  la  absolución  de  ellas. 

Al  presente  se  ha  ofrecido  otro  ca- 
so, y  me  dirijo  nuevamente  á  US. 
con  el  fin  de  que  se  sirva  decirme 
si  la  expresada;  moneda,  que  se  halla 
detenida,  se  considera  como  extran- 
jera ó  como  nacional. 

Espero  que  US.,  en  obseriuio  á  las 
facilidades  de  esta  renta,  se  servirá 
resolver  esta  consulta  á  la  mayor 
brevedad. 

Dios  guai'de  á  US.  S.  D.  Manuel 
T'(í,^^7¿íe,^  SoUs. 

Lima,  Setiembre  25  de  1874.  Pase 
al  señor  director  de  la  casa  de  mone- 
da para  que,  agregándolo  á  sus  ante- 
cpclentes^  emita  el  informe  pedido 
en  ellos.  — Izcne. 

Excelentísimo  Señor:  Siendo  indu- 
dable que  la  moneda  propia  de  una 
nación  no  es  más  que  aquella  en  la 
que  está  impreso  el  sello  de  la  misma 
nación,  es  visto  que  la  moneda  de 
cuño  español  tiene  que  ser  extranje- 
ra en  el  Perú,  aunque  se  haya  labra- 
do en  él ;  lo  mismo  que  en  Chile  no 
debe  ser  ni  es  moneda  chilena,  sino 
peruana,  la  que  con  la  marca  del 
Perú  se  fabricó  allá,  hace  poco,  con 
motivo  de  haberse  suspendido  las  la- 
bores de  este  establecimiento. 

Así  opina  el  que  suscribe,  y  pue- 
de V.  E.,  siendo  servido,  mandar  que 
con  arreglo  á  ello  absuelva  la  anterior 
consulta  del  Administrador  de  la 
aduana  principal  de  Arica. — Dirección 
de  la  Casa  de  Moneda  en  Ijima,  á  5 
de  Octubre  de  1874. 

Excelentísimo  Señor.  Pedro  Maria- 
no G.  y  García. 

Lima,  Octubre  6  de  1874. — ^Vista 
al  Señor  Fiscal  de  la  Excelentísima 
Corte  Suprema. — Elguera. 

Excelentísimo  Señor :  El  fiscal  na- 
da tiene  que  agregar  al  anterior  in- 
forme del  director  de  la  casa  de  Mone- 
da. Solo  es  nacional  la  moneda  que 


se  emite  por  una  nación  bajo  su  res- 
ponsabilidad y  conforme  á  sus  leyes 
y  reglamentos.  En  1825  se  estableció 
definitivamente  la  moneda  que  debía 
emitirse  en  la  república  y  sobre  esta 
disposición  se  han  dictado  otras  pos- 
tei'iores  que  son  las  que  rigen.  Por 
ello  reproduce  el  informe  del  director 
I  de  la  casa  de  moneda,  y  según  su  te- 
nor podrá  V.  E.  resolver  la  consul- 
ta del  Administrador  de  la  aduana  de 
Arica. — Lima,  Noviembre  23  de  1874. 
— Paz-Saldan. 
j      Lir)ia,  Febrero  13  de  1875. — Vis- 
!  to  este  expediente,  y  en  atención  á 
j  que  solo  es  peruana  la  moneda  que  se 
j  emite  bajo  la  responsabilidad  de  la 
Nación,  y  estando  al  mérito  de  los 
I  fundamentos  aducidos  en  el  informe 
del  director  de  la  casa  de  moneda  que 
reproduce  el  Ministerio  Fiscal ;  ab- 
suélvase la  consulta  del  administra- 
dor de  la  aduana  de  Arica,  en  el  sen- 
|i  tido  de  que  la  moneda  de  cuño  es- 

I  pañol  debe  reputarse  como  extranje- 
!  ra  en  el  Perú,  aunqite  haya  sido  la- 

II  brada  en  él. 

il     Comuniqúese  y  regístrese.  Rúbrica 
de  S.  E.— Elguera. 

Ylll.— Lima,  Febrero  27  de  1893. 
— 'I'eniendo    en    consideración :  que 
j  conforme  á  la  ley  y  disposiciones  vi- 
i  gentes,  los  ingresos  públicos  deben  re- 
i  candarse  en  moneda  de  plata  nacional 
I  — y  en  la  misma  se  han  de  satisfacer 
los  servicios  determinados  en  el  Pre- 
supuesto  General ;  que  el  Gobierno 
tiene  conocimiento  de  cjue  algunas  te- 
j  sorerías  departamentales  cubren  los 
sueldos  de  los  empleados  y  pensionis- 
I  tas  del  Estado,  en  moneda  extranje- 
ra de  mala  ley,  dándola  por  su  valor 
real  y  no  con  el  aumento  de  la  de- 
preciación consiguiente  en  que  la  re- 
cibe el  comercio ;  que  no  siendo  jus- 
to que  los  servidores  de  la  Nación  su- 
fran menoscabo  de  sus  sueldos,  cuan- 
i  do  por  circunstancias  especiales  de  la 
,  localidad  no  hubiese  moneda  nacional, 
teniendo  que  recibir  la  feble  no  au- 
í  torizada  por  la  ley ;  se  dispone  que 
las  Tesorerías  Departamentales  y  de- 
más oficinas  del  Estado,  cuando  ve- 
rifiquen pagos  en  moneda  extí'anje- 
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r;i  de  baja  ley,  por  no  existir  en  ca- 
ja la  nacional  de  curso  forzoso,  lo 
iiarán  con  el  recargo  con  que  la  reci- 
be el  comercio  respecto  del  sol  de 
plata,  quedando  los  jefes  de  las  ofici- 
nas pagadoras  directamente  responsa- 
bles por  la  falta  de  cumplimiento  de 
esta  disposición,  así  como  de  la  de  su 
referencia  de  11  de  Abril  del  año 
pasado.  (1).  Comuniqúese,  regístrese 
y  circúlese.  Rúbrica  de  S'.  E. — Qiúróz. 

IX.  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLI- 
CA. Por  cuanto  el  congreso  ha  dado 
la  ley  siguiente:  El  congreso  de  la 
República  Peruan'a. — Considei-ando  : 
— que  es  conveniente  tener  moneda 
nacional  de  oro. 

Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Ai't.  1.°  El  poder  ejecutivo  proce- 
derá tan  luego  como  lo  juzgue  conve- 
niente^ á  acuñar  moneda  nacional 
de  oro,  con  el  mismo  peso  y  ley  que 
la  libra  esterlina  y  con  el  cuño  que 
fijará  por  decreto  especial. 

Art.  2°  Declárase  libres  de  dere- 
cho de  expoi'tación  la  moneda  nacio- 
nal de  oro,  asi  como  los  objetos  de 
arte  fabricados  de  dicho  metal,  ¡sub- 
sistiendo para  el  oro  en  pasta  ó  polvo. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. — Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  congreso,  en  Lima,  á  los 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete. 

M.  Candamo,  presidente  del  senado.  j| 


(.1)  La  parte  dispositiva  de  esa  resolu- 
ción, dice: 

"Se  declara  de  una  manera  general  que 

las  Tesorerías  de  la  Eepúbica  y  demás  ofi-  i\ 

ciñas  receptoras  de  los  ingresos  nacio  ialcs,  ¡I 

no  deben  recibir  otra  moneda  que  el  sol  ,1 

de  plata,  que  es  la  nacional,  bajo  de  res-  ! 

ponsabilidad,  que  se  liará  efectiva,  de  los  . 

•Jefes  ó  empleados  de  ellas;  entendiéndose  ■ 

que  si  por  circunstancias  especiales  de  la  i 

localidad  no  hubiese  moneda  nacional,  pue-  ; 

den  dielias  oficinas  recibir  la  feble  que  co-  ¡i 

rre  en  el  lugar  con  el  descuento  ó  rccar-  l| 

go  con  que  la  recibe  el  comercio  respecto  i¡ 

al  sol  de  plata,  sin  que  esta  medida  im-  '< 

porte  un  reconocimiento   del  curso  legal  !! 

de  estas  monedas  y  que  el  Gobierno  pue-  \\ 

de  declarar  siii  efecto  cuando  lo  juzgue  !| 

conveniente,  sin  responsabilidad  nlf^una".  || 


C.  DK  Pjlroi  A,  presidente  de  la  cámara 
de  diputados.- — Leónidas  Cárdenas,  se- 
cretario del  senado. —  Eduardo  I. 
Bueno,  diputado  secretario. 

Exmo  señor   presidente  constitu- 
cional de  la  República. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
blicjue  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. — Dado  en  la  casa  de 
gobierno,  en  Lima,  á  los  29  días  del 
mes  de  diciembre  de  1897. — A.  de 
\\  Piérola. — Ignacio  Rey, 
I     X. — ^Para  la   cunqílida  ejecución 
i  de  la  ley  que  precede  dictó  el  supre- 
mo gobierno  los  siguientes  decretos: 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPfJBLICA. — 

En  ejecución  de  la  ley  de  29  ¡leí 
pasado ;  decreta. 

Art.  1.°— La  moneda  nacional  de 
oro  será  un  disco  del  diámetro  de 
veintidós  milímetros;  ley  de  nove- 
\'<  cientos  diez  y  seis  dos  tercios  milé- 
¡  simos,  y  peso  de  siete  gramos  nove- 
'í  cientos  ochenta  y  ocho  miligramos. 
I     Art.  2° — La  tolerancia  en  la  ley 
I  será  de  dos  miligramos,  y  en  el  peso 
I  de  uno  y  seis  décimos  por  mil. 
I     Art.  3.° — La  moneda  nacional  de 
oro  se  denominará  libra. 

Art.  4." — Tendrá  por  cuño:  En  el 
anverso,  el  escudo  nacional  sin  tro- 
feos, coronado  por  un  sol  radiante ; 
y  llevando  en  vez  de  banderas  y  es- 
tandartes palma  y  laurel,  con  la  le- 
yenda "República  Peruana";  "1 
nombre  del  lugar  en  que  fuese  acii- 
ñada,  y  las  iniciales  del  apellido 
del  director  de  la  casa  de  moneda, 
del  fiel  y  del  ensayador  y  el  año 
de  la  acuñación.  En  el  reverso,  el 
busto  del  fundador  del  Iniperio  In- 
caico, la  leyenda  "Verdad  y  Justi- 
cia"; en  la  parte  superior,  y  en  la 
inferior,  las  palabras  "Una  libra". 

Art.  .5.° — El  diseño  del  cuño  será 
presentado  al  gobierno,  por  el  di- 
rector de  la  casa  de  moneda  y  apro- 
bado por  resolución  especial. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  diez  días  del  mes  de 
enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho.  N.  Ptérola. — Ignacio  Rey. 
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XI. — EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLI- 
CA, Por  cuanto  es  necesario  pres- 
cribir el  procedimiento  que  debe  ob- 
servar la  junta  económica  de  la  casa 
nacional  de  Moneda,  en  la  veritícaeión 
del  peso  y  ley  en  la  moneda  acuñada 
de  oro,  antes  de  que  sea  entregada  á 
la  circulación;  decreta: 

1.  " — Las  entregas  de  moneda  que 
hiciese  el  encargado  de  su  fabrica- 
ción, estarán  divididas  en  porciones 
de  mil  piezas,  con  el  peso  cada  por- 
ción de  7,988  kilogramos,  entera- 
mente separadas  una  de  otra, 

2.  ° — El  director  de  moneda  desig- 
nará la  porción  que  debe  ser  exten- 
dida en  la  mesa  de  rendiciones;  y  de 
ella  se  cojera  dos  piezas  de  las  cua- 
les el  director  entregará  una  al  en- 
sayador y  reservará  la  otra  para  re- 
mitirla á  la  junta  inspectora  de  mo- 
neda. 

3.  " — El  ensayador  y  su  auxiliar 
hai'án  cada  uno  por  separado,  el 
análisis  de  la  ley  de  dicha  pieza. 

4.  ° — El  juez  de  balanza,  por  su 
parte_  procederá  á  pesar  en  conjunto 
porción  por  porción,  hasta  terminar 
con  todas  ellas,  y  tomará  veinte 
piezas  de  cada  una  que  serán  exa- 
minadas en  sii  cuño  y  pesadas. 

5.  ° — ^Las  monedas  de  cada  porción  j 
serán  igualmente  contadas  en  pre-  i 
sencia  de  la  junta. 

6.  ° — Si  en  la  primera  operación 
de  peso  en  conjunto,  resultase  el  de 
alguna  porción  fuera  de  la  toleran- 
cia ;  ó  en  el  peso  singular,  alguna  de 
las  monedas  de  una  porción  salie- 
se de  los  limites  de  dicha  tolerancia, 
la  porción  entera  será  devuelta  al 
encargado  de  la  fabricación;  para 
que  la  revise  en  detalle  y  la  presen- 
te de  nuevo  á  la  inmediata  rendi- 
ción, y  si  en  esta  fuese  también  ha- 
llada fuera  de  la  tolerancia  legal, 
será  condenada  á  ser  fimdida. 

7.  " — El  fabricante  está  obligado  á 
procurar  celosamente  que  cada  mo- 
neda tenga  el  peso  justo ;  y  en  las 
rendiciones,  no  se  dará  por  buena 
aquella  en  que  las  pox'cionss  carga-  | 


das  al  feble  ó  al  fuerte,  dentro  de  la 
tolei'ancia  legal,  no  se  compensasen 
entre  sí. 

8.  ° — Si  del  doble  ensayo  prescrito 
j  por  el  artículo  3.°  resulta  que  las 
I  monedas  no  salen  de  la  tolerancia  le- 
\  gal  será  aceptada  la  rendición.  En 

caso  contrario  se  ordenará  fundirla 
nuevamente. 

9.  " — El  director  de  la  moneda  en 
vista  de  los  ensayos  de  los  rieles  (jue 
pasan  de  la  fundición  á  la  fielatura, 
cuidará  especialmente  de  impedir 
que  graviten  más  frecuentemente  al 
fuerte. 

10.  " — Declai'ada  buena  por  la  jun- 
ta la  moneda  que  ha  sido  sometida, 
el  cajero  la  recibirá  y  depositará  en 
arcas,  quedando  autorizado  solo  en- 
tonces á  ponerla  en  circulación. 

11.  ° — De  cada  entrega  ó  rendi- 
ción hecha  ante  la  junta,  extenderá 
el  escribano  acta  con  los  detalles  co- 
rrespondientes. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  21  días  del  mes  de  mar- 
zo de  1898.— N.  de  PiéroIíA. — Ignacio 
Bey. 

XII. — EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚ- 
BLICA. Por  cuanto :  el  Congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente : 

El  Congreso  de  la  Bepública  Fe- 
ruana. — Considerando  :  que  es  urgen- 
te adoptar  providencia  que  asegure  fi- 
jeza á  la  moneda  nacional ;  ha  dado 
la  ley  siguiente : 

Art.  1.°  Mientras  se  acuña  moneda 
nacional  de  oro,  los  derechos  de  adua- 
na se  pagarán  en  libras  e-sterlinas, 
moneda  metálica,  á  razón  de  una  li- 
bra por  cada  diez  soles  de  los  fijados 
en  el  Arancel. 

Art.  2°  Podrán  también  ser  paga- 
dos en  moneda  peruana  de  plata,  con 
un  recargo  equivalente  á  la  deprecia- 
ción que,  en  el  mercado  de  cambios, 
tuviesen  los  diez  soles  respecto  de  la 
libra  esterlina. 

Art.  3."  El  rendimiento  de  este  re- 
cargo será  aplicado  á  cubrir  el  cos- 
to que  demande  la  importación  de  oro 
amonedado  inglés. 
Avt.  4.°  El  poder  ejecutivo  dicta- 
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rá  las  disposiciones  conducentes  á 
desmonetizar  la  cantidad  de  plata  ne- 
cesaria y  á  transformarla  en  oro,  con 
el  fin  de  mantener  la  paridad  entre 
nna  libra  esterlina  y  diez  soles  de 
plata,  sin  gravamen  para  el  tesoro 
público. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. — Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  congreso,  en  Lima,  á  los 
29  días  del  mes  de  octubre  de  1897. 
^  M.  Candamo,  Presidente  del  Sena- 
do.— Germán  Legulv  y  Martínez,  l.er 
Viee-presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados.— Leónidas  Cárdenas,  Sena- 
dor Secretario.— OswALDo  Seminario 
Y  Arámburu,  Diputado  secretario. — 
Al  Excmo.  señor  Presidente  constitu- 
cional de  la  República:  Por  tanto 
mando  se  imprima,  publique,  circule 

y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  

Dado  en  Lima,  á  los  once  días  del 
mes  de  diciembre  de  1897.— N.  de 
PiÉROLA. — Ignacio  Ecij. 
^  XIII. — A  fin  de  dar  cumplimiento 
a  esta  ley,  el  poder  ejecutivo  dictó  el 
siguiente  decreto  reglamentario: 

Lima,  diciembre  11  de  1897  ei 

presidente  de  la  república.— Con- 
siderando :— que  es  necesario  dictar 
las  disposiciones  convenientes  á  la  me- 
jor ejecución  de  la  ley  de  esta  fecha 
sobre  pagos  de  derechos  de  Aduana" 
Decreto : 

Art.  l.':'  Los  derechos  de  aduana 
serán  pagados  en  las  aduanas  de  la 
república,  desde  el  13  del  presente 
Mes,  en  libras  esterlinas,  moneda  me- 
tálica á  razón  de  una  por  cada  diez 
soles  de  los  f.jados  en  el  arancel. 

Art.  2.0  El  pago  de  tales  derechos 
podra  hacerse  también  en  soles  de  pla- 
ta con  un  recargo  de  5  %  hasta 
nueva  disposición  del  Gobierno. 

Art.  3."  En  el  recibo  que  las  adua- 
iias  expidan  por  pago  de  los  expresa- 
dos derechos,  se  expresará  precisamen- 
te la  moneda  en  que  han  sido  euluer- 
tos. 

Art.  4:.^  La  dirección  del  tesoro, 
aduanas  y  caja  fiscal  de  Lima,  abri- 
rán cuenta  especial  al  recargo  seña- 
lado en  el  artículo  2.° 


Art.  5.°  El  presente  decreto  será 
trasmitido,  por  telégrafo  á  las  adua- 
nas de  la  república  por  el  ministro 
de  hacienda;  y  solo  regirá  para  la  de 
Iquitos  desde  que  llegue  á  dicho  puer- 
to el  correspondiente  despacho  telegrá- 
fico. Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  11  dias  del  mes  de  di- 
ciembre de  1897. — N.  de  Piérola. — 
Ignacio  Bey. 

XIV. — el  presidente  de  la  repú- 
blica.— Por  cuanto:  El  congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente : 
I  El  Congreso  de  la  República  Perua- 
na^ Considerando  :  que  es  conveniente 
!  adoptar  las  medidas  que  tiendan  á 
mantener  la  equivalencia  de  valor  en- 
tre la  moneda  nacional  de  plata  y 
la  de  oro,  en  la  proporción  de  diez  so- 
les de  plata  por  una  libra  de  oro  pe- 
ruana ;  ha  dado  la  ley  siguiente : 

Art.  1.°  La  libra  de  oro  peruana  es 
moneda  legal  de  total  poder  cancela- 
torio,  á  razón  de  diez  soles  por  una 
libra. 

Art.  2°  Se  autoriza  la  acuñación 
de  medias  libras  con  arreglo  á  las 
condiciones  que  establezca  el  Poder 
¡  Ejecutivo. 

Art.  3°  La  libra  esterlina  inglesa 
queda  equiparada  á  la  libra  de  oro 
peruana  ha.sta  nueva  disposición  del 
Congreso.  —  Comuniqúese  al  poder 
ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento.  Dada  en 
la  sala  de  sesiones  del  congreso,  en 
Lima,  á  los  once  dias  del  mes  de 
octubre  de  mil  novecientos. 

J.  Normand,  presidente  del  sena- 
do.— C.  de  Piérola,  diputado  presi- 
dente.— Manl^el  M.  Zegarra,  senador 
secretario. — Miguel  A.  Eo.jas,  diputa- 
do secretario.— Excmo.  Señor  Presi- 
dente de  la  República. 

Por  tanto  meando  se  imprima,  publi- 
que y  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento.— Dado  en  la  casa  de  Go- 
bierno, en  Lima,  á  los  trece  dias  del 
mes  de  octubre  de  1900. — Eduardo 
L.  de  Rom.vña. — D.  M.  Almenara. 

XV. — ^Para  el  debido  cumplimien- 
to de  la  ley  anterior^  el  ejecutivo, 
expidió  los  siguientes  decretos: 

EL  presidente  DE  LA  REPÚiBLICA.  En 
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ejecución  de  la  ley  de  esta  feelia  que 
autoriza  la  acuñación  de  medias  li- 
bras peruanas ;  decreto : 

Art.  1.°  La  media  libra  peruana  de 
oro  será  un  facsímile  en  reducción  de 
la  libra,  con  sus  grabados  y  leyendas. 

Art.  2."  La  media  libra  peruana  de 
oro  tendrá  el  diámetro  de  diecinueve 
milímetros  tres  décimos ;  la  le.y  de  no- 
vecientos dieciseis  dos  tercios  milé- 
simos ;  y  el  peso  de  tres  gramos  no- 
vecientos noventa  y  cuatro  miligra- 
mos. 

Art.  3.°  La  tolerancia  en  la  ley  se- 
rá de  dos  milésimos,  y  en  el  peso  des 
cuatro  décimos  por  mil. 

Al-t.  4.°  El  director  de  la,  casa  na- 
cional de  moneda  procederá  á  hacer 
abrir  los  cuños  para  las  medias  li- 
bras, y  e.jecutará  su  amonedación  ob- 
servando las  leyes  que  preceden. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Li- 
ma, á  los  trece  dias  del  mes  de  oc- 
tubre de  1900. — EDT'ARno  L.  de  Ro- 
MAÑA. — D.  M.  Almenara. 

Lima,  enero  23  de  1901. — Visto  el 
oficio  en  que  la  casa  nacional  de  mo- 
neda consulta  sobre  la  tarifa  de  amo- 
)iedación  de  oro. —  Considerando : — 
Que  es  conveniente  fijar  la  tasa  de  los 
derechos  de  amonedación  de  oro  en 
j-elación  con  el  estado  de  beneficio  en 
que  se  recibe  el  metal. — Se  resuelve. 
■ — Ija  casa  nacional  de  moneda  se  su- 
jetará en  el  cobro  de  los  derechos  de 
amonedación  de  ero  á  la  siguiente 
tarifa : 

Or  o  en  estado  de  amo- 
nedación  1  por  ciento 

Idem  de  afinación  .  .  1      por  ciento 
Idem  de  incuartación  2  por  ciento 

Regístrese. — Riibriea  de  S.  E. — Al- 
menara. 

XVI. — EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPIJ- 

BLiCA. — Por  cuanto:  El  congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente:  El  Co}igreso  de 
la  República  Peruana. — En  ejercicio 
de  la  atribución  que  le  confiere  el 
inciso  9.°  del  artículo  59  de  la  cons- 
titución.—Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Art.  1.°  La  unidad  monetaria  de  la 
República  es  la  libra  peruana  de  oro. 

Art.  2.°  La  libra  peruana  de  oro  I 
es  un  disco  acuñado,  de  veintidós  L 


milímetros  de  diámetro  (0.022),  com- 
puesto de  once  partes  de  oro  y  mía. 
de  cobre,  y  que  tiene  el  peso  total 
de  siete  gramos  novecientos  ochenta 
y  ocho  miligramos  (7' '988).  Se  acu- 
ñará piezas  de  media  libra,  las  cua- 
les se  fabricarán  de  la  misma  alea- 
ción, en  discos  de  diez  y  nueve  milí- 
metros y  tres  decímetros  (0.  m.  0193) 
y  con  el  peso  jorrespondiente  de 
tres  gramos,  novecientos  noventa  y 
cuatro  miligramos.  (3  g.  994). 

Art.  3.°  Las  monedas  de  plata  y 
de  cobre  acuñadas  con  sujeción  á 
la  ley  de  14  de  febrero  de  1863  y 
artículo  7.°  de  la  de  30  de  diciembre 
de  1872,  existentes  en  la  República, 
serán  únicamente  fraccionarias  de  la 
libra,  en  la  relación  de  diez  soles 
por  cada  libra. 

Art.  4."  Sólo  la  moneda  de  oro 
podrá  tener  poder  cancelatorio  ili- 
mitado, no  estando  nadie  obligado  á 
rcí-^ibir  más  de  cien  soles  en  moneda 
de  plata,  ni  más  de  diez  centavos  en 
moneda  de  cobije. 

Art.  5.°  Solo  el  Estado  puede  acu- 
ñar monedas.  Las  de  plata  y  las  de 
cobre  no  podrán  ser  acuñadas,  sino 
en  virtud  de  ley  especial  ciue  deter- 
minará la  cantidad  autorizada. 

Art.  6.°  La  acuñación  de  oro  es  ili- 
mitada. La  Casa  Nacional  de  Mone- 
da aceptará,  para  ser  convertido  en 
moneda  nacional,  todo  el  oro  que  se 
le  entregue. 

Art.  7.°  Queda  prohibida  la  intro- 
ducción en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica de  toda  moneda  de  plata  ó  do 
cobre;  y  en  consecuencia,  los  q^ie 
quieran  internarlas  deberán  hacerlo 
solamente  por  el  puerto  del  Callao, 
haciéndose  la  manifestación  en  esta 
Aduana,  para  que  el  administrador 
las  remita  á  la  Casa  de  Moneda  para 
ser  fundidas  en  lingotes,  á  costa  del 
importador  á  quien  serán  devueltas 
en  esta  forma.  Los  pasajeros  para 
sus  gastos  pei'sonales,  no  podrán 
traer  más  de  diez  soles  de  plata. 

Art.  8.0  La  tolerancia  en  la  ley  se- 
rá de  dos  mil,  para  la  libra,  y  para 
la  media  libra. 
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La  tolerancia  en  el  peso  será  de 
doce  miligramos  noventa  y  seis  cen- 
tésimos  de  miligramo  (0.  g.  01296). 
para  la  libra,  y  sólo  de  nueve  mili- 
gramos, sesenta  y  dos  centesimos  de 
miligramo,  (0.  g.  00962).  para  la  me- 
dia libra. 

Art.  9°  El  desgaste  por  el  uso  ha- 
rá perder  á  las  monedas  de  oro  su  |! 
curso  legal,  siempre  que  pase  de 
cincuenta  miligramos  (O  g.  050),  pa-  , 
ra  las  piezas  de  una  libra  y  de  trein-  j 
ta  y  tres  miligramos  (O  g.  033)  para  I 
las  piezas  de  media  libra. 

El  desgaste  de    las    monedas  de 
plata  no  podrá  pasar  de    cinco   por  i 
ciento,  y  el  de  las  de  cobre  del  diez  j 
por  ciento  de  su  peso  respectivo.  > 

La  Casa  de  Moneda  recibirá  por  I 
su  valor  nominal  las  piezas  gastadas  ¡ 
de  oro,  plata  ó  cobre,  peruanas,  y  j 
las  cangeará  á  la  par.  por  piezas  j: 
nuevas.  |i 

Ai't.  10.  No  gozarán  de  este  privi-  | 
legio  las  monedas  completamente  bo- 
rradas y  las  que  hayan  sido  corta-  ¡j 
das.  limadas  ó  agujereadas.  ! 

Estas  piezas  perderán  su  carácter  | 
de  moneda,  y  serán  con.sideradas  co- 
mo simples  mercaderías. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  las 
leyes  anteriores  sobre  moneda,  en 
todo  lo  qxie  se  opongan  á  la  presente. 

ARTÍCÜI.OS   TRANSITORIOS  |j 

1.  "  El  Poder  Ejecutivo  adoptará  || 
las  providencias  convenientes  para  !| 
aexular  la  mayor  cantidad  posible  de  ;! 
moneda  de  oro. 

2.  °  Las  monedas  inglesas,  libras  ;| 
esterlinas  y  medias  libras,  tendrán  jj 
curso  legal  en  la  República,  como  si  i 
respectivamente  fueran  libras  y  me-  l! 
dias  libras  peruanas.  j! 

3.  °  Las  obligaciones  contraídas  i| 
en  soles  de  plata  antes  de  la  fecha  ! 
de  la  promulgación  de  esta  ley  po-  ; 
drán  ser  canceladas  en  esa  moneda,  i 

'  I 

hasta  dos  años  después  de  dicha  fe- 
•cha.  Pasado  este  plazo,  las  obliga-  |! 
clones  contraídas  en  soles  de  plata  | 
deberán  ser  siempre  canceladas  en  i¡ 


oro,  á  razón  de  una  libra  por  cada 
diez  soles. 

4."  El  Poder  Ejecutivo  desmo- 
netizará, á  su  juicio,  ha.sta  un  millón 
de  soles  de  plata  y  su  valor  lo  con- 
vertirá en  libras  peruanas  de  oro. 

El  gasto  que  importe  esta  opera- 
ción se  aplicará  á  la  cuenta  de  des- 
monetización,  con  "cargo  á  gastos  ex- 
traordinarios de  hacienda. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejeeuti'vo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del 
Congreso,  en  Lima,  á  los  trece  días 
del  mes  de  diciembre  de  mil  nove- 
cientos uno. — M.  Candamo,  Presiden- 
te del  Senado. — ]\Lvriano  H.  Cor- 
NR.jo,  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados.— Capelo,  Senador  Secre- 
tario.— José  Oliva,  Diputado  Seci-eta- 
rio. 

Exemo.  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública.— Por  tanto:  mando  se  im- 
prima, publique  y  circule  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en 
Lima,  á  los  catorce  días  del  mes  de 
diciembre  de  mil  novecientos  lino. — 
Eduardo  L.  de  Romana. — M.  Adrián 
Ward. 

Monedaje.  2124. — El  derecho  que 
se  paga  al  gobierno  por  la  fabrica- 
ción de  la  moneda.  Este  derecho  lo 
pagan  los  cpie  introducen  pastas  pa- 
ra amonedar :  en  las  que  el  gobiei'no 
acuña  por  su  cuenta  no  hay  más  mo- 
nedaje que  los  aprovechamientos 
que  re.sultan  para  la  casa  de  la  fa- 
bricación. 

Monedero.  2125. — El  que  fabrica  ó 
acuña  moneda.  Monedero  falso  el 
que  hace  moneda  sin  tener  facultad 
para  acuñarla. 

Según  el  Código  Penal  falsifica 
moneda :  1." — el  que  fabrica  falta  de 
peso  ó  de  ley.  moneda  de  oro  ó  plata 
que  tenga  eiirso  legal  en  la  repúbli- 
ca ;  2° — el  que,  sin  autorización  com- 
petente, fabrica  moneda  de  oro  ó  de 
plata,  aunqiie  sea  de  buen  peso  y 
buena  ley;  3." — el  que  fabrica,  dentro 
del  territorio,  moneda  de  oro  ó  plata 
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que  no  tenga  curso  legal  en  la  repú- 
blica; 4.° — el  que  de  propósito  altera 
el  peso  de  la  moneda  de  oro  ó  de  plata 
que  está  en  circulación ;  y  5." — el  que, 
sin  autorización  competente,  fabrica 
ó  altera  moneda  de  cobre  que  tenga 
curso  legal  en  la  república.  (Art.  218) 

El  reo  designado  en  el  primer  in- 
ciso del  artículo  precedente^  sufrirá 
penitenciai'ía  en  segundo  grado  (9 
años)  y  multa  de  trescientos  á  tres 
mil  pesos. 

El  designado  en  el  inciso  segundo, 
penitenciara  en  primer  grado  (6 
años)  y  multa  de  doscientos  á  dos 
mil  pesos.  Los  designados  en  los  in- 
cisos tercero  y  cuarto,  cárcel  en  se- 
gundo grado  (2  años)  y  multa  de 
ciento  á  mil  pesos. 

Los  designados  en  el  inciso  quinto 
cárcel  en  primer  grado  (1  año)  y 
multa  de  ciento  á  quinientos  pesos 
(Art.  219.) 

Los  que  á  sabiendas  introduzcan  ó 
expendan  moneda  falsa,  sufrirán  res- 
pectivamente le  pena  designada  para 
los  falsificadores,  disminuida  en  uno 
ó  dos  términos,  y  multa  de  ciento  á 
mil  peso.  (Art.  220) 

Monja,  Monje.  2126.--Se  llama 
monja  la  religiosa  de  alguna  de  las 
órdenes  aprobadas  por  la  Iglesia. 
Monje  significa  religioso  anacoreta; 
pero  se  usa  también  para  designar  á 
los  religiosos  de  las  órdenes  mona- 
cales. 

Monsefú.  2127.  —  Distrito  de  la 
provincia  de  Chielayo  del  departa- 
mento de  Lambayeque  creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar. Su  capital  es  el  pueblo  del 
mismo  nombre  ciue  fué  elevado  al 
rango  de  ciudad  por  ley  de  26  de 
octubre  de  1888. 

Monsen-at.  2128.  —  Distrito  de 
la  provincia  de  Arequipa,  en  el  dc- 
pai'tamento  de  este  nombre,  creado 
por  ley  número  851  de  21  de  no- 
viembre de  1908,  dividiendo  el  dis- 
trito de  Palomar,  y  cuya  capital  es 
el  barrio  de  Monserrat  que  com- 
prende la  parte  de  la  orilla  derecha 
del  río  Chili. 


Monstruo.  2129. — Producción  con- 
ti'a  el  orden  de  la  naturaleza;  como 
el  hombre  que'  nace  con  cabeza  ó 
cuerpo  ó  miembro  de  algún  animal ; 
ó  con  miembros  duplicados,  ó  fal- 
tándole alguno  de  ellos. 

Según  nuestras  leyes  para  que  los 
individuos  que  nacen  puedan  con- 
serA^ar  y  trasmitir  sus  derechos,  se 
i'equiere  entre  otras  cosas,  que  tenga 
figura  humana.  (Art.  4  C.)  Por  consi- 
guiente los  monstruos  solo  tendrán 
derechos  civiles  cuando  tengan  figu- 
ra humana,  pero  nó  si  nacen  con  la 
figura  de  algún  animal.  Siempre  que 
tengan  cabeza  de  hombre,  se  les  re- 
puta con  figura  humana.  V.  Naci- 
miento. 

Monzón.  2130.  —  Distrito  de  la 
provincia  de  Huamalíes  del  depar- 
tamento de  Huánuco.  Fué  creado  por 
I  ley  de  29  de  diciembre  de  1856  y 
sancionado  por  la  de  2  de  enero  de 
1857.  Su  capital  es  el  pueblo  de  su 
nombre. 

Moquegua.  2131.  —  Esta  provin- 
cia llamada  antiguamente  Moque- 
I  dina,  fué  la  primera  que  los  incas 
I  conquistaron  en  la  costa  del  Mar  del 
¡'  Sur,  y  por  donde  vinieron  á  conocer 
;  dicho  mar,  y  siendo  reducida  á  la 
i  vida  civil  por  el  Inca  Mayta  Capac, 
i  cuarto  emperador  del  Perú  hacia  el 

siglo  XIII. 
i!  Al  pié  de  Sierra  Nevada  hacia  las 
¡I  cabeceras  del  valle  de  su  nombre, 
!j  dice  el  doctor  Montenegro  y  Ubaldi 
j  de  cuya  Noticia  (1)  tomamos  estos 
'  datos,  los  generales  de  Mayta  Capac 
encontraron  á  sus  habitantes  natu- 
j;  rales  apercibidos  de  una  débil  for- 
i  taleza  cuya  provincia  se  llamaba 
i|  antiguamente  Cochuna.  Pasados  los 
j:  requirimientos  de  paz,  aeostumbra- 
\\  dos  á  nombre  del  Inca^  hicieron  al- 
I  guna  resistencia,  pero  estrechadoí5 
:  por  un  fuerte  cordón  de  combatien- 
i  tes  tuvieron  que  rendirse,  hostiga- 
I  dos  por  el  hambre  y  de  su  indefen- 
j  sa,  después  de  treinta  días  de  cerco. 

i  Allí  fabricaron  los  del  Inca  dos 

ij      (1)  Publicada  en  la  Eevista  del  Instifu- 

ii  to  Histórico  del  Perú,  1906. 
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poblaciones :  la  una  se  llamó  Cocliu- 
na,  conservando  el  nombre  que  ha- 
bía tenido  el  fuerte,  por  estar  en  el 
mismo  sitio  y  la  otra  se  llamó  i\Io- 
quecliua.  La  primera  probablemen- 
te es  hoy  la  villa  de  San  Agustín  de 
Torata,  distante  cinco  leguas  de  Mo- 
quegua;  porque  dice  Garcilazo  que 
los  conquistadores  bajaron  del  va- 
lle, donde  en  distancia  de  cinco  le- 
guas, fundaron  otro  pueblo.  El  otro 
pueblo  que  fundaron  los  generales 
/del  Inca,  como  lo  asevera  también 
Garcilazo  es  Moquegua,  hoy  capital 
de  la  provincia  litoral  de  su  nombre. 

Es  de  advertir  que  desde  la  más 
remota  antigüedad  han  habido  dos 
pueblos  en  el  valle  de  IMoquegua :  el 
uno  en  donde  está  poblada  y  fabri- 
cada la  ciudad  de  Santa  Catalina  de 
Guadalcazar  hacia  la  parte  del  Sur 
y  el  otro  al  Norte,  á  la  otra  banda 
del  río  principal  que  riega  el  valle, 
que  se  llamaba  San  Sebastián  de  Es- 
capagua,  á  la  parte  de  Cochuna  (co- 
mo en  efecto  está  al  lado  de  Torata) 
en  cuya  iglesia  se  celebró  por  la 
primera  vez  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  por  el  sacerdote  que  traían  los 
trece  conquistadores  que  por  parte 
de  España  vinieron  á  Moquegua. 
Después,  ya  por  los  años  de  1615  y 
siguientes  hasta  1624  ó  1625,  se  lla- 
mó la  villa  de  San  Francisco  de  Es- 
quilache,  á  causa  de  que  el  Prínci- 
pe de  Esquilache,  don  Francisco  de 
Borja  y  Aragón,  décimo  sexto  vi- 
rrey del  Perú,  fué  quien  le  dió  el 
título  de  villa,  llamándola  villa  de 
San  Francisco  de  Esquilache. 

En  esta  villa  residía  el  corregi- 
dor de  la  provincia  de  Collasuyos^  el 
cabildo  que  creó  dicho  virrey,  "un 
escribano  público  y  muchas  familias 
nobles. 

Con  el  trascurso  del  tiempo,  como 
en  el  oti-o  lado  y  pueblo  de  Santa 
Catalina  había  también  muchas  fa- 
milias nobles,  se  trasladó  á  él  la  vi- 
lla quedando  San  Francisco  de  Es- 
quilache, que  ya  no  existe,  con  el 
nombre  de  Alto  ó  Pago  de  U  villa 
vieja. 


i     El  protocolo  más  antiguo  que  se 
I  halla  en  el  oficio  público  más  anti- 
I  guo  de  los  varios  oficios  de  la  ciu- 
dad de  Moquegua  es  del  año  1587, 
'  actuado  ante  Diego  Dávila,  escriba- 
no de  su  Magestad.  Consta  ahí  que 
el  pueblo  y  valle  de  Mocj^uegua  es  de 
¡  la  jurisdicción  de  la  provincia  de 
I  Chucuito  del  patrimonio    real  del 
Perú,  cuya  expresión  se  encuentra 
:  en  todos  los  instrumentos  hasta  el 
j  mes  de  abril  de  1625. 
,1     En  protocolos  de  1610  hasta  1615 
¡I  ya  aparece  y  consta  el    grande  y 
;  ruidoso  pleito  que  tuviei'on  los  veci- 
nos del  pueblo  de  San  Sebastián  y 
villa  de  San  Francisco  de  Esquila- 
che,  con  los  del  pueblo  de  Santa  Ca- 
talina virgen  y  mártir  de  Moquegua 
sobre  en  que  lado  había  de  ser  la  po- 
blación y  villa  principal.  Mucho  se 
pleiteó  este  negocio  siendo  capitán 
por  parte  del  pueblo  de  San  Sebas- 
tián el  Almirante  don  Juan  de  Olea, 
y  por  parte  del  pueblo  de  Santa  Ca- 
talina don  Juan  Eodríguez  de  Ves, 
ambos  españoles  y  hacendados  del 
valle. 

"El  Iltmo.  señor  doctor  don  Pe- 
dro Perea  de    Grimaldo,  segundo 
obispo  de  Arequipa,  en    el    año  de 
1662  vino  de  santa  visita  y  trabajó 
I  en  reconciliar  estos  vecinos.  No  lo 
consiguió  y  se  fué  desairado  de  es- 
tos habitantes,  más  no  se  cansó  su 
celo  y  mandó  desde  Arequipa  misio- 
neros de  la  compañía  de  Jesús,  á  los 
R.  R.  P.  P.  Diego  de  Miranda  y  Juan 
!  Bautista  Chacón,  quienes  hicieron  la 
¡  misión,  cuyo  fruto  fué  reconciliar  es- 
I  tos    vecinos.    Hicieron  varios  trata- 
j  dos  .y  condiciones  y  últimamente  se 
I  convinieron  en  la  decisión  del  señor 
j¡  virrey  que  lo  era  don  Diego  Fernán- 
I  dez  de  Córdova,  Marqués  de  Guadal- 
,  cázar,  XVII  virrey    del    Perú,  en 
il  tiempo  del  señor  Felipe  IV  rey  de 
jl  España,  gobernando  la    Iglesia  de 
|:  Dios,  nuestro  Santísimo  Padre  ürba- 
,  no  VIII,  en  mayo  25  de  1624." 
|¡     En  esta  época  fué  cuando  dicho 
|;  señor  virrey  dirimió  te  controver- 
1¡  sia,  decidiendo  fuese  la  población  en 
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este  lado  donde  hoy  está  y  aquí  se 
fundase  la  villa  con  el  título  de  Vi- 
lla de  Santa  Catalina  de  Guadalcíi- 
zar,  valle  de  Moquegua,  capital  de 
la  pi'ovincia  de  Colesuyos,  separan- 
do á  este  pueblo  de  la  jurisdicción 
de  Chucuito  y  haciéndolo  cabeza  de 
provincia  y  que  sus  causas  fuesen  en 
apelación  á  la  Real  Audiencia  de 
Lima ;  le  concedió  treinta  fanega- 
das de  tierra  de  sembradura ;  que  los 
indios  de  mita  y  los  que  se  llama- 
ban yanaconas  trabajasen  diraidia- 
dos,  unos  en  las  haciendas  de  estos 
vecinos  y  otros  en  las  de  los  otros 
vecinos  del  Alto  de  la  villa  vieja. 
Le  concedió  cinco  leguas  de  jiiris- 
dicción ;  creó  el  cabildo  de  \m  alcal- 
de ordinario,  un  alguacil  mayor,  un 
alcalde  provincial,  un  fiel  ejecutor, 
un  depositario  general  y  veinticua- 
tro regidores  perpetuos  y  un  síndico 
procurador,  y  posteriormente  se 
crearon  dos  alcaldes;  uno  de  aguas 
y  otro  de  la  santa  hermandad.  Años 
después  se  creó  otro  2°  alcalde  ordi- 
nario; años  después  se  le  facultó 
nombrase  un  asesor.  Después  nom- 
braba un  defesor  de  pobres  y  un  ca- 
pellán. Nombraba  también  un  por- 
tero de  cabildo  y  un  ministro  de  jus- 
ticia, 

"Las  referidas  varas  les  costaban 
á  los  hijos  del  i^aís  tres  mil,  cinco 
mil  y  hasta  siete  mil  pesos,  cual  to- 
do consta  de  sus  remates." 

El  señor  virrey  dió  á  la  villa  el 
título  de  su  marquesado  de  Guadal- 
cázar,  que  es  el  que  lleva  hasta  hoy. 

El  corregidor  más  antiguo  de  Mo- 
quegua  de  que  se  tiene  noticia  por 
las  actas  del  Cabildo  y  protocolos 
del  oficio  público  es  el  capitán  don 
Diego  de  Vizcarra.  casado  con  doña 
Beatriz  Bueno  de  Arana,  quien  ejer- 
ció el  cargo  el  año  de  1583 ;  y  el  I 
ixltimo^  don  Juan  José  Santa  Cruz,  • 
en  1782.  En  tiempo  de    este    corre-  I 
gidor,  con  el  gran  terremoto  de  13  I 
de  mayo  de  ese  año,  cayó  en  tierra  ! 
la  iglesia  Matriz,  cuya  reedificación 
tei'minó  diez  años  después  en  1792. 

El  primer  subdelegado  fué  el  co-  i 


ronel  de  caballería  del  regimiento  de 
Lima  don  Manuel  Modesto  Artiedii, 
I  natural  de  Lima,  casado  con  doña 
i  Nicolasa  Cabello  y  León;  ejereieii- 
j  do  el  cargo  en  1785 ;  y  el  último  en 
¡  1821  don  Anselmo  Gago_  teniente  co 
j  ronel  de  ejército.  A  este  sub-delega- 
j  do  le  sucedió  don  Basilio  de  la  Fuen- 
te y  Bustamante  con  el  títiilo  de  in- 
j  tendente  de  la    proAdncia  desempe- 
ñando el  puesto  hasta  1825. 
1     Moquegua.  2132. —  {Provincia  lito- 
ral de)  Al  principio  de  nuestra  inde- 
pendencia el  departamento  de  Arequi- 
pa se  estendía  por  el  Sur  hasta  Co- 
bija,   pero  depués   se  creyó  conve- 
niente hacer  de  él  dos  departamentos 
di.stintos.  Entonces  se  creó  el  depar- 
tamento de  INloquegua,  Arica  y  Ta- 
rapacá.  La  capital  de  este  departamen- 
to era  la  ciudad  de  Tacna,  que  lle- 
:  va  el  dictado  de  heroica.  (Dec.  21  may. 
I  1828). 

I      Por  los  servicios  que  prestó  el  de- 
¡  partamento  de  Moquegua  después  de 
la  batalla  de  Ingavi,  tiene  los  títulos 
i.  de  Valiente,  Esforzado  y  Leal  Dc- 
¡  partamento.  (Dec.  21  oct.  1845.). 
Después  la  provincia  de  Moquegua 
ha  sido  separada  del  departamento  del 
mismo  nombre,  para  fornuir  una  pro- 
vincia litoral ;  y  al  departamento  se 
le  ha  llamado  de  Tacna;  según  la  ley 
siguiente. 

El  Congreso  de  la  liepúhlica  Pe- 
ruana, Considerando:- — Que  la  pro- 
vincia de  Moquegua  se  halla  en  pose- 
sión de  todos  los  elementos  necesarios 
para  constituir  una  de  las  grandes  di- 
visiones del  Estado. — Ha  dado  la  ley 
siguiente : 

Art.  1.°  La  provincia  de  IMoquegua, 
del  departamento  del  mismo  nombre 
se  eleva  al  rango  de  provincia  litoral, 
conservando  los  límites  que  hoy  la 
separan  de  las  de  Tacna,  Arequipa, 
Chucuito  y  Tarata,  y  el  número  de 
distritos  que  hoy  la  componen. 

Art.  2.°  El  antiguo  departamento 
de  Moquegua  se  denominará  en  ade- 
lante "departamento  de  Tacna",  y  la 
nueva  provincia  llevará  el  nombre 
de  "provincia  litoral  de  Moquegua" 
Art.  8."  Las  autoridades  y  emplea- 
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dos  (le  la  jiroviiicia  litoral  de  ]\Ioque- 
gua  serán  todos  iguales  y  disfrutarán  I; 
de  sueldos  idénticos  á  los  designados 
para  la  provincia  de  Tarapacá.  (L.  de  jj 
25  Junio  1875).  jj 

La  provincia  de  ^lorjuegua  tiene  por  j 
capital  la  ciudad  de  ^Moquegua,  que  ' 
lleva  el  dictado  de  bciiemcriia  á  lo  | 
patria.  Sus  distritos  son  Moquegua, 
Torata.  Ornate,  übinas,  Gammas,  Pu-  j 
quina,  lio  é  Ichuña  (D.  18  Enero  i 
1828:  3  Junio  1828  y  art.  1.°  L.  29  ¡i 
Diciembre  1856.  V  :¡ 

Moquegua.  2133.— El  distrito  de  ¡ 
]\Ioquegua  de  la  pi'ovincia  de  su  nom-  ' 
bre  comprende  la  ciudad  de  ^Moque- 
<rua.  que  es  su  capital,  como  lo  es  i 
también  de  la  provincia,  y  el  pueblo  ¡i 
de  Samegua,  (jue  está  á  cinco  kilo-  ;] 
metros  de  distancia.  Fué  creado  por  ! 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar, h 

Mora,  Moroso  2134. — La  dilaci(5n  jj 
6  tardanza  de  alguna  persona  en  cum-  ;! 
plir  la  obligación  que  se  había  impues-  i  i 
to.  Con  respecto  á  la  mora  hay  dispo-  |¡ 
siciones  generales  y  oti'as  especiales  j 
para  ciertos  contratos,  que  pueden  ji 
verse  en  el  código  civil.  El  que  ha  in-  |! 
currido  en  yiora  se  llama  moroso. 

Morada.  2135. — El  paraje  ó  casa  j 
donde  uno  habita.  Es  circunstancia  I 
agravante  de  los  delitos  ejecutarlos  ¡ 
en  la  morada  del  ofendido.  (Art.  10  |j 

inc.  11  P.)   V.  DOMICILIO.  ! 

Moratoria.  2136. — En  el  derecho  | 
español  se  llamaba  así  la  espera  con-  ! 
cedida  por  el  rey  ó  su  consejo  supre-  ! 
mo  para  que  no  se  apremiase  al  deu-  j 
dor  á  la  paga  por  tiempo  determina-  ; 
do.  Segiin  nuestras  leyes  nadie,  ni  ¡j 
los  jueces  mismos  pueden  conceder  j! 
esperas  al  deudor:  esta  es  una  fa-  i 
cuitad  exclusiva  de  los  acreedores  j 
que  pueden  concederlas  ó  negarlas  | 
á  su  arbitrio.  ¡ 

Moribundo.  2137. — El  que  ataca-  | 
do  de  una  enfermedad  mortal  se  ha-  ¡ 
Ha  en  los  últimos  momentos  de  su  j 
vida.  1 

Moro.  2138.— Distrito  de  la  pro-  |! 
vineia  de  Santa  del  departamento  ¡j 
de  Aneachs.  creado  por  la  adininis-  •! 


tracióu  dictatorial  de  Bolívar,  con  el 
pueblo  de  su  nombre  icomo  capital. 

Morococha.  2139. — Distrito  de  la 
provincia  de  Yauli.  en  el  departamen- 
to de  Junín,  con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre por  capital,  creada  por  ley  Niim. 
682,  de  21  de  noviembre  de  1907, 
con  los  siguientes  límites:  al  Norte 
el  río  de  Punabamba,  que  naciendo 
en  los  nevados  de  Puy-Puy,  desagua 
en  el  Mantaro;  por  el  Sur  la  línea 
de  cumbi-es  determinada  por  los  pi- 
cos más  elevados  de  Tunshuruco, 
Santa  Clara  y  Alpamiua;  por  el  Es- 
te la  cordillera  de  los  Andes,  y  por 
el  Oeste  el  rio  ^lantaro. 

Mórropc.  2140. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Lanibaye- 
que  del  departamento  de  este 
nombre.  Fué  ci'eado  por  la  adniini.s- 
tración  dictatorial  de  Bolívar  con  el 
liueblo  de  su  nombre  como  capital. 

Morropón.  2141. — Distrito  de  la 
provincia  de  Piura.  departamento 
de  este  nombre,  que  en  18-50  ya  exis- 
tía y  que  fué  legitimado  por  ley  de 
2  de  enero  de  1857.  Su  capital  es 
el  pueblo  de  Mocalá,  segvm  aparece 
en  el  censo  de  1876,  pero  probable- 
mente es  un  error  pues  los  piuranos 
asi  como  los  prefacios,  consideran 
siempre  el  pueblo  de  Morropón  co- 
mo capital  de  este  distrito. 

Mortalidad.  2142. —  Llámase  así 
el  cómputo  proporcional  de  las  de- 
funciones. Y.  defunci<3n,  demografí.v 
1022  Y  estadística  1263. 

Mostrenco.  2143. — Asi  se  llama  el 
bien  mueble  ó  inmueble  que  no  tie- 
ne dueño  conocido  y  que  tampoco 
lo  ha  tenido  antes,  ó  que  por  lo  me- 
nos se  ignora  la  persona  á  quien 
pertenecía.  V.  Bienes  mostrencos. 

Motín,  2144. — Son  reos  de  motiii. 
los  que,  sin  rebelarse  contra  el  go- 
bierno ni  desconocer  las  autoridades 
locales  se  reúnen  tumultuosamente 
para  exijir  de  estas,  con  violencias, 
gritos,  insultos  ó  amenazas  la  depo- 
sición de  algún  funcionario  subalter- 
no, la  soltura  de  un  preso,  el  castigo 
de  un  delincuente  ú  otra  cosa  seme- 
jante. (Art.  138  P.) 
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Cometen  asonada,  los  que  se  reúnen 
en  número  que  no  baje  de  cuatro 
personas^  para  causar  alboroto  en  el 
pueblo  con  algún  fin  ilícito  que  no 
esté  comprendido  en  los  delitos  pre- 
cedentes; ó  para  perturbar  con  gri- 
tos, injurias  ó  amenazas,  una  reu- 
nión pública,  ó  la  celebración  de  al- 
guna fiesta  religiosa  ó  cívica ;  ó  para 
exigir  de  los  particulares  alguna 
cosa  justa  ó  injusta,  (i^rt.  139  id.) 
Los  cabecillas  ó  promotores  de  mo- 
tín ó  asonada,  sufrirán  reclusión  en 
primer  grado ;  y  los  demás  reos, 
arresto  mayor  en  tercer  grado. 
(Art.  140  id.) 

La  justicia  de  la  petición  con  que 
se  cause  el  motín  ó  la  asonada,  no 
exime  de  responsabilidad ;  pero  se 
considera  como  circunstancia  ate- 
nuante. (Art.  141  id.) 

Motupe.  2145. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Lambayeque  del  departa- 
mento de  este  nombre_  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolí- 
var. La  capital  es  el  pueblo  de  su 
nombre,  que  fué  hecho  villa  por  ley 
de  19  de  setiembre  de  1898.  Por  ley 
de  5  de  febrero  de  1875  se  erigió  en  ¡ 
pueblo  el  caserío  de  San  Pedro  após- 
tol de  Chóchope  perteneciente  á  es- 
te distrito. 

Moya.  2146. —  Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Huancaveli- 
ca,  del  deijartaniento  de  este  nom- 
bre, creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolívar,  con  el  pue- 
blo de  Moj^a  como  capital. 

Moyobamba.  2147. — Distrito  de  la 
provincia  de  este  nombre  en  el  de- 
partamento de  Loreto.  Al  dictarse 
el  29  de  diciembre  de  1856,  la  ley 
señalando  los  distritos  de  la  repú- 
blica que  deberán  tener  municipa- 
lidades, ley  que  ñié  sancionada  por 
la  de  2  de  enero  de  1857,  empezó  á  i 
figurar  este  distrito.  La  capital  es  la 
ciudad  de  su  nombre,  que  lo  es  á  la 
vez  de  la  provincia. 

Moyobamba.  2148. — Provincia  del 
departamento  de  Loreto  creada  por  | 
ley  de  11  de  setiembre  de  1868,  aun-  || 


que  ya  casi  de  hecho  existía  desde 
la  ley  de  4  de  julio  de  1857,  en  que 
se  señaló  la  ciudad  de  Moyobamba 
como  capital  de  la  provincia  litoral 
de  Loreto.  Según  la  ley  de  su  crea- 
ción, quedó  constituida  esta  provm- 
eia  de  los  distritos  de  Moyobamba, 
Calzada,  Habana  Soritor  y  Rioja, 
elevándose  la  villa  de  este  nombre 
á  la  categoría  de  ciudad. 

La  capital  es  la  ciudad  de  Moyo- 
bamba,  fundada  por  Alonso  de  Aca- 
rado en  1439,  con  el  nombre  de  San- 
tiago de  los  Valles. 

Mudo.  2149. — El  que  no  puede  ha- 
blar por  tener  algún  impedimento  en 
el  órgano  de  la  voz.  Como  el  mudo 
pueda  manifestar  sus  ideas  ó  con- 
sentimiento por  señas  ó  por  escrito, 
no  debe  considerársele  incapaz  de  ce- 
lebrar contratos,  hacer  testamento,  y 
deponer  como  testigo  acerca  de  lo  que 
hubiere  visto ;  y  aun  si  no  es  sordo  al 
mismo  tiempo,  puede  asistir  como  te.s- 
tigo  al  otorgamiento  de  un  testamento 
ú  otra  último  voluntad ;  más  no  puede 
ejercer  aquellos  cargos  en  que  sería 
muy  embarazosa  su  mudez,  como  por 
ejemplo  los  de  tutor,  juez  y  otros. 

Muebles.  2150. — Se  llaman  mue- 
bles los  bienes  que  se  pueden  mover 
y  llevar  de  una  parte  á  otra  sin  que 
sufran  alteración.  Se  dividen  en 
muebles  propiamente  dichos  y  semo- 
vientes. Bienes  semovientes  son  los 
que  tienen  movimiento  propio_  co- 
mo los  animales.  (Art.  455  C.)  V. 

BIENES  CORPüKiVLES  Y  ANIMALES  EX- 
TRAVIADOS. 

Se  llaman  también  muebles  los 
trastos  ó  alhajas  que  .sirven  para 
adornar  y  dar  comodidad  á  una  ca- 
sa. Estos  muebles  pueden  ser  de 
particulares  ó  del  Estado.  Los  pri- 
meros están  comprendidos  en  las 
disposiciones  generales  del  derecho 
civil  con  respecto  á  los  bienes  mue- 
bles y  los  segundos  á  las  prescrip- 
ciones especiales  que  rigen  su  adqui- 
sición, conservación  ó  enagenación, 
según  estén  destinados  á  las  oficinas 
públicas  de  la  administración  cen- 
tral, departamental  ó  municipal  y 
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juzgados  y  ti-ibimales  de  la  repúbli- 
ca. 

Muelle.  Muellaje».    2150.— En    el  | 

comercio  se  da  el  nombre  de  muelle  \\ 
á  una  leng'ua  de    tierra  artificial- 
mente fabricada  dentro  del  mar,  pa-  j 
ra  buscar  .fondo  bastante  á  que  se  i 
arrimen  las  embarcaciones  y  se  car-  ! 
guen  y  descarguen  cómodamente. —  ; 
Muellaje  es  el  derecho  ó    impuesto  i 
que  se  cobra  á    toda  embarcación 
que  da  fondo,  y  suele  aplicarse  á  la 
consei'vación  de  los  muelles  y  lim- 
pieza de  los  puertos. 

Muerte.  2151.— El  fin  de  la  vida,  j 
El  hombre  al  dejar  la  vida  trasmi-  jj 
te  los  derechos  que  poseía  hasta  en-  ! 
tonces  á  las  personas  que  le  suceden 
ó  reemplazan,  y  por  eso  este  acón-  h 
tecimiento  debe  hacerse  constar  de  i| 
un  modo  solemne,  para  que  no  haya  'i 
incertidurabre  sobre  los  derechos  que  i 
ocasiona.  V.  defunción  y  registros  j 

DEL  ESTADO  CIVIL.  1| 

Ningún  entierro  puede  ejecutarse  jj 
sin  que  primero  asegure  el  médico  j 
la  certeza  que  tiene  de  la  muerte  ! 
y  sin  que  pasen  veinte  y  cuatro  lio-  |j 
ras  después  de  ella,  asi  para  evitar  'j 
las  suposiciones  de  fallecimiento, 
como  para  precaver  el  peligro  de  ' 
inhumaciones  precipitadas.  V.  inhu-  I 

MACIÓN.  ¡ 

En  caso  de  muerte  repentina,  de-  | 
be  el  juez  trasladarse  con  el  escriba-  i 
no  al  paraje  en  que  está  el  difunto,  I 
cerciorarse  de  la  identidad  de  la  per-  |¡ 
sona  por  información  de  tres  ó  más  ¡j 
testigos,  hacer  que  los  médicos  de  ' 
policía  reconozcan  el  cadáver,  y  de-  lí 
clarando  estos    la    muerte    natural  ! 
proveer  un  auto  para  que  se  le  de 
sepultura  eclesiástica ;  más  si  resul- 
tase que  la  muerte  fué  violenta,  co- 
mo se  trata  ya  de  proceder  crimi- 
nalmente, debe  el  juez  disponer  que 
antes  de  dar  sepultura  al  cadáver  se 
practique  su  reconocimiento  por  me- 
dio de  peritos,  los  cuales  presenta- 
rán su  dietámen  escrito  dentro  de 
veinticuatro  boinas,  después  de  acep- 
tado el  cai'go ;  á  no  ser  que  el  juez 
les  prorrogue  el  término  con  justa 


causa.  En  caso  de  discordia  el  juez 
nombrará  un  tercero  dirimente,  que 
practique  nuevo  reconocimiento. 
(Art.  48  P.) 

En  los  delitos  de  homicidio  se  re- 
cabará la  partida  funeral  del  fina- 
do. Si  el  reconocimiento  del  cadá- 
ver no  se  hubiera  practicado  antes 
de  sepultarlo,  se  exhumará  y  com- 
probará su  identidad  dándose  aviso 
previo  á  la  autoridad  eclesiástica. 
(Art.  53  P.)  V.  CADÁVER. 

Muerte  civil.  2152. — El  estado  de 
un  hombre  que  por  efecto  de  una 
pena  se  halla  privado  de  los  dere- 
chos civiles. 

El  código  civil  declara  que  puede 
suspenderse  ó  perderse  el  ejercicio 
de  los  derechos  civiles  por  condena- 
ción á  penas  que,  por  la  ley,  produz- 
can tales  efectos.  (Art.  42  C.) 

Según  esta  disposición  la  muerte 
civil  puede  ser  temporal  ó  perpe- 
tua :  será  temporal  cuando  la  pena 
suspenda  los  derechos  civiles;  y  será 
perpétua  cuando  los  quite  i)ara  siem- 
pre. 

El  código  penal  no  admite  la 
muerte  civil  perpétua  sino  la  tem- 
poral, porque  las  penas  de  peniten- 
ciaría, cárcel,  etc.  solo  producen  la 
suspensión  de  los  derechos  civiles  por 
determinado  tiempo.  A  esto  se  aña- 
de que  la  ley  designa  expresamente 
los  derechos  cuyo  ejercicio  se  sus- 
pende. Según  esto  el  código  civil  es- 
tá modificado  en  cuanto  establece 
que  se  puede  perder  por  una  peim 
el  ejercicio  de  los  derechos  civiles. 

Muerte  simultánea.  2153.  —  La 
muerte  de  dos  ó  más  personas,  ocu- 
rrida á  un  mismo  tiempo. 

Como  los  derechos  de  sucesión  se 
arreglan  por  la  fecha  de  la  muerte, 
es  en  muchos  casos  preciso  saber  si 
dos  ó  más  personas  murieron  á  un 
mismo  tiempo,  ó  si  medió  algún  tér- 
mino entre  la  muerte  de  una  y  otra. 
[  Por  ejemplo,  si  un  padre  y  un  hijo 
!  mueren  simultáneamente,  y  el  hijo 
no  tiene  herederos  forzosos,  los  he- 
I  rederos  voluntarios  tienen  derecho 
il  á  los  bienes  propios  del  hijo,  pero 
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no  á  los  del  padre,  porque  el  hijo  no 
puede  adquii'irlos  por  no  haber  so- 
brevivido al  -padre. 

Para  resolver  las  cuestiones  que 
iCon  este  motivo  se  promuevan,  el 
código  civil  peruano  contiene  las 
dos  reglas  siguientes :  1." — Es  nece- 
sario av'eriguar  la  persona  que  pri- 
mero falleció,  y  arreglar  la  sucesión 
partiendo  de  este  hecho:  2/ — Siem- 
pre que  no  fuere  posible  saber  cual 
murió  primero,  de  dos  o  mas  perso- 
nas que  fallecieron  en  un  naufragio, 
incendio,  terremoto  ii  otro  aconteci- 
miento, se  les  reputará  muei'tiis  al 
mismo  tiempo.  (Art.  632  C.) 

Mujer.  2154. — La  distinción  de  los 
varones  y  de  las  mujeres  se  funda 
en  la  misma  naturaleza  que  ha  for- 
mado á  los  dos  sexos  con  distintas 
inclinaciones.  Las  leyes  civiles  no 
hacen  más  que  reconocer  este  hecho, 
y  declarar  que  por  el  estado  natural 
son  las  personas  varones  ó  mujeres. 
(Art.  9  C.) 

La  mujer  goza  por  consiguiente 
de  los  mismos  derechos,  y  está  su- 
jeta á  las  mismas  obligaciones  que 
el  varón ;  asi  es  que  bajo  la  palabra 
liomhre  se  comprende  la  mujer,  y 
las  disposiciones  de  la  ley  abrazan 
á  los  dos  sexos.  (Arts.  10  y  11  C.) 
Sin  embargo  la  constitución  y  ca- 
rácter de  la  mujer  han  hecho  que  se 
le  prive  de  ciertos  derechos.  En  to- 
dos esos  casos  las  leyes  la  distinguen 
expresamente  del  varón.  Las  únicas 
restricciones  impuestas  por  las  le- 
yes á  las  ]nujeres  son  las  siguientes : 

1.  ''  Las  mujeres  no  pueden  ser  apo- 
deradas ;  á  no  ser  de  sus  maridos. 
Siendo  solteras  ó  viudas  pueden 
serlo  de  sus  parientes  en  línea  rec- 
ta, ó  de  siis  colaterales  dentro  de 
segundo  grado.  Art.  199  inc.  4.°  E.) 

2.  °  No  pueden  ser  g-uardadoras  sino 
de  sus  descendientes  ó  ascendientes. 
(Art.  331  inc.  2°  C.)  3."  Está  pro- 
hibido que  las  mujeres  sean  testi- 
gos testamentarios.  (Art.  683  inc. 
2.°  C.)  Por  iguales  razones  se  en- 
tiende que  las  mujeres  están  exclui- 
das de  la  abog-acía,  y  de  todos  aque- 


i  líos  actos  que  son  contrarios  al  pu- 
I  clor  que  es  la  base  principal  de  su 
\  eairácter.     Está  prohibido  'también 
que   las  mujeres   hagan  personería 
para  la  nacionalización  de   los  bu- 
ques.  (Dee.  30  .set.  1833,  art.  6.°) 
I  No  pueden  tampoco    ser  fiadores. 
I  (Art.  2082  inc.  4."  C.) 
j     Cuando  las  mujeres  tengan  que 
declarar  como  testigos'  en  los  juicios 
del  fuero  coiniín  ó  en  otros,  tanto 
los  jueces  ordinarios,  como  los  fi.sca- 
les  y  jueces  militares,  deben  concu- 
'  rrir  á  sus  casas  ])ara  tomarles  de- 
¡  cía  ración,  si  son  honradas.  A  las  que 
1  no  sean  acreedoras  á  esta  considera- 
I  ción,  deben  hacerlas  concurrir  á  sus 
i  juzg-ados  ó  alojamientos.  Este  privi- 
jl  legio  queda  al  juicio  del  juez.  (Art. 
!■  926  E.:— dec.  23  set.  1839,  y  6  dic. 
;|  1845.) 

i     El  desarrollo  de  la  mujer  es  más 
jj  precoz  que  el  del  varón;  y  por  eso 
se  le  permite  que  pueda  casarse  an- 
1  tes  ([ue  éste.  Aunque  nuestras  leyes 
I  no  fijan  edad  para  el  matrimonio ; 
reconocen  que  la  mujer  es  apta  para 
él  antes  que  el  varón ;  y  por  eso  de- 
claran que  para  que  los  menores  pue- 
dan gozar  de  los  efectos  civiles  (jiie 
respecto  do  ellos  produce  el  matri- 
monio, se  lequiere  (lue  el  varón  ha- 
ya cumplido  diez  y  ocho    años  de 
edad,  v  la  mujer  diez  v  seis.  (Art. 
141  C") 

Por  lo  demás  la  condición  de  la 
mujer  es  enteramente  igual  á  la  del 
varón;  y  si  permanece  soltera,  no 
sufre  alteración  ninguna  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos.  Por  el  matri- 
monio la  mujer  se  pon-?  bajo  la  de- 
pendencia del  m.arido,  y  aunque  no 
piei'de  su  derechos  civiles,  no  puede 
'  ejercerlos  personalmente,  sino  por 
medio  de  aquel  á  cuya  potestad  se 
ha  sometido. 

En  política  las  mujeres  no  tienen 
derecho  de  ninguna  especie;  no  son 
ciudadanos  ni  pueden  aspirar  á  los 
!  cargos  públicos. 

Mujer  casada.  2155. — El  matrimo- 
nio cambia  esencialmente  la  condi- 
li  ción  de  las  mujeres.  Siendo  solteras, 
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son  iguales  á  los  varonfs.  con  muy 
pequeñas  diferencias ;  pero  desde  que 
contraen  mati'imonio  quedan  someti- 
das á  la  potestad  del  vai'on,  y  se  cuen- 
tan en  el  número  de  las  personas  de- 
pendientes. (Art.  28  ine.  1."  C.) 

En  virtud  de  esta  dependerieia 
la  mujer  no  pierde  sus  derechos  ci- 
viles, pero  no  puede  ejercerlos  sino 
poi'  medio  de  su  marido.  Siguiendo 
este  principio  oeneral  se  han  dado 
las  siii'uientes  disposiciones:  1.^  La 
mujer  no  puede  dar,  enajenar,  hi- 
potecar ni  adquirir  á  título  s'nitni- 
to  ú  oneroso,  sin  intervención  del 
marido  ó  sin  su  consentimiento  por 
escrito.  En  ^eneral,  no  puede  cele- 
brar nino'ún  contrato  sin  s\x  autori- 
zación. (Art.  128  y  1247  inc.  2.°  C.) 
2.*  La  mujer  casada  no  puede  de- 
mandar ni  ser  demandacla  perso- 
nalmente, sino  por  medio  de  su  ma- 
rido. (Arts.  137  inc.  1."  v  143  ine. 
1."  E.) 

Para  impedir  (jue  esta  dependen- 
cia se  convierta  en  perjuicio  de  la 
mujer,  permiten  las  leyes  que  se  le 
autorice  judicialmente  para  contra- 
tar y  prescntarf-'e  en  juicio.  No  lo  ne- 
cesita, sin  embarsio,  para  demaudcir 
al  marido  (Art.  137  C.) 

Multa.  2156. — La  pena  pecuniaria 
que  se  impone  por  alg'una  falta, 
exceso  ó  delito. 

Las  multas  pueden  ser  convenciona- 
les y  legales.  Son  convendoitalcs  las 
impuestas  por  las  partes  que  han  ce- 
lebrado un  contrato,  y  deben  cumplir- 
se con  arreglo  á  él.  Multas  Jegalcs  son 
las  impuestas  por  la  ley  ó  por  las 
autoridades  en  uso  de  la  facultad  que 
que  para  ello  les  concede  la  le.y:  pue- 
den ser  fiscales,  judiciales,  munici- 
pales y  de  policía.  Aquí  nos  ocupa- 
remos solamente  de  las  dos  últimas. 

2157. — Las  multas  impuestas  por 
infracciones  de  reglamentos  munici- 
pales ó  de  policía,  forman  parte  de 
las  rentas  provinciales  ordinarias. 
Pertenecen  también  á  estas  corpora- 
ciones los  fondos  provenientes  de  mul- 
tas de  policía  que  se  cobran  en  la  ca- 
pital de  la  provincia  por  las  autori- 


Í!  dades  políticas.  (Art.  99  incs.  6  y  10, 
L.  14  Oct.  1892.) 

Es  atribución  de  los  concejos  pro- 
|j  vinciales  expedir  los  respectivos  reglá- 
is mentos  de  policía  municipal.  (Art.  77 
I  ine.  15."  id.) 

2158. — Los  inspectores  de  los  dis- 
I  tintos  ramos  de  la  administración  mu- 
ii  nieipal  son  los  jueces  de  las  infrac- 
i|  ciones  de  los  reglamentos,  ordenan- 
¡  zas  y  disposiciones  de  los  concejos, 
jl  Compete  á  ellos  ó  por  su  omisión  á 
¡i  los  alcaldes,  la  imposición  de  las  mul- 
tas correspondientes  á  dichas  infrac- 
ij  ciones.  Los  interesados  pueden  apelar 
á  los  concejos,  por  la  injusticia  ó 
!  agravio  que  se  les  infiera.   (Art.  22 

:¡  id.). 

ii     2159  —  Aplicando    las  anteriores 
i|  disposiciones  legales  se  han  dictado  las 
resoluciones  que  se  insei-tau  á  con- 
i  tinuación : 

I  I. — Litna,  Mayo  24  de  1875. — Vis- 
Ij  to  este  expediente  elevado  por  el  pre- 
|j  sidente  del  concejo  departamental  del 

Cuzco,  por  el  cpie  dicha  corporación 
■  •  reclama  de  la  disposición  prefectural 
|!  de  24  de  noviembre  de  1874,  que  de- 
j¡  claró  insubsistente  y  sin  efecto  alguno, 
|;  la  multa  que  impuso  el  alcalde  del 

concejo  provincial  de  ese  cercado,  á 
^  D.  C'ornelio  Rosas,  por  infracción  del 

reglamento  de  policía  municipal;  y 

teniendo  en  consideración :  cjue  según 
I;  el  artículo  18  de  la  ley  orgánica  de 
|i  municipalidades,  los  inspectores  de  los 
.]  distintos  ramos  ó  en  su  defecto  los 
i'  presidentes  ó  alcaldes  de  los  concejos, 

son  competentes  para  imponer  las 
I  multas  correspondientes  á  las  infrac- 
i  ciones  de  los  reglamentos,  oi'denan- 
!  zas  ó  disposiciones  de  los  concejos : 

que  los  interesados  q\ie  se  crean  agra- 
||  viados  con  la  imposición  de  dichas  muL 
i:  tas,  pueden  apelar  de  ellas  á  las  res- 
íl  pectivas  juntas  directivas:  que,  en 
I'  consecuencia,  las  autoridades  políti- 
¡i  cas,  en  este  caso,  no  tienen  iacultad 
|j  para  revisar  las  dis]>o4;iciones  que  lo.'' 
¡i  alcaldes  ó  presidentes  de  los  concejos 
I;  dictan  en  el  ejercicio  de  sus  atribu- 
jl  ciones;  se  remielve:  revócase  la  cita- 
I  da  resolución  expedida  por  el  prefec- 
li  to  del  Cxizeo  en  24  de  noviembre  de 
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1874 :  pudiendo  D.  Conielio  Rosas, 
si  cree  injiista  la  )iuilta  que  se  le  ha 
impuesto,  reclamar  de  ella  ante  la 
junta  directiva  del  concejo  provin- 
cial al  tenor  del  expresado  artícu- 
lo 18  de  la  ley  municipal. 

Comuniqúese  y  regístrese. — Rúbrica 
de  S.  E. — García  y  García. 

II.  — Lima,  8  de  junio  de  1875. — 
Visto  el  presente  oficio  del  prefecto 
de  ]\Ioquegua,  por  el  que  consulta  si 
las  multas  impuestas  por  los  comisa- 
rios de  policía,  son  rentas  departa- 
mentales como  lo  ha  resuelto  el  con- 
cejo de  dicho  departamento,  de  cuya 
resolución  ha  reclamado  el  provincial 
de  ese  cercado ;  y  teniendo  en  consi- 
deración :  1.°  que  seg'íin  el  inciso  6.° 
del  artículo  117  de  la  ley  de  munici- 
palidades, son  rentas  provinciales  or- 
dinarias las  multas  impuestas  por  in- 
fracción de  los  reglamentos  munici- 
pales ó  de  policía;  (1)  2.°  que  aun- 
que esta  disposición  parece  estar  en 
oposición  con  el  inciso  5."  del  artícu- 
lo 61  de  la  propia  ley,  que  declara 
rentas  depai-tamentales  los  fondos  pre- 
cedentes de  multas  de  policía,  tal  opo- 
sición desaparece  si  se  atiende  al  te- 
nor del  inciso  11  del  citado  artículo 
117,  por  el  que  se  asigna  k  los  conce- 
jos provinciales  los  productos  de  las 
multas  de  policía  que  se  cobren  en 
la  capital  de  la  provincia ;  3.°  que 
en  cumplimiento  de  este  precepto  se 
ha  dictado  el  artículo  93  del  regla- 
mento de  policía  de  31  de  diciembre 
de  1873:  .se  resuelve: 

Que  las  multas  de  policía  que  se 
recaude  en  las  capitales  de  provincia, 
corresponden  á  los  respectivos  con- 
cejos provinciales.  Trascríbase  en  cir- 
cular á  los  prefectos  de  los  departa- 
mentos, para  que  á  su  vez  lo  hagan 
á  los  concejos  del  territorio  de  su 
mando.  Publíquese  y  regístrese.  Rúbri- 
ca de  S.  E. — García  y  García. 

III.  —  Lima,  i  de  setiembre  de  1877. 
- — Visto  este  expediente  en  que  el  con- 
cejo provincial  de  Moquegua  solicita 
se  revise  el  acuerdo  celebrado  por 

(1)  Así  lo  establece  también  el  inciso 
6.°  clel  artículo  99  de  la  ley  de  14  de 
Octubre  de  1892  vigente. 


el  concejo  departamental  de  esa  pro- 
vincia litoral ;  su  fecha  13  de  abril 
último,  por  el  que  se  resuelve  que  las 
multas  que  se  imponen  en  la  capital 
de  la  provincia  son  rentas  departa- 
mentales ;  y  teniendo  en  consideración  : 
1.°  que  estando  á  lo  dispuesto  por  los 
incisos  6.°  y  11.°  del  artículo  117  de 
la  ley  municipal  (1)  y  á  lo  que  pres- 
cribe el  reglamento  de  policía  de  31 
de  diciembre  de  1873,  se  declaró  por 
suprema  resolución  de  8  de  junio  de 
1875  que  las  multas  de  policía  que  se 
recaudasen  en  las  capitales  de  pro- 
vincia corresponden  á  los  respectivos 
concejos  provinciales:  y  2.°  que  la 
circunstancia  de  que  la  capital  de  la 
provincia  de  Moquegua  lo  sea  á  la 
vez  del  departamento,  no  puede  dar 
lugar  á  que  se  infrinja  el  citado  de- 
creto, tanto  porque  ella  no  quita  que 
sea  capital  de  provincia,  como  por- 
que en  caso  análogo  se  dictó  la  su- 
prema resolución  de  4  de  octubre  de 
1875.  que  reconoce  corresponder  á  los 
concejos  provinciales  las  multas  de 
I  policía,  revócase  el  referido  acuerdo 
del  concejo  departamental  de  Moque- 
gua, el  que  deberá  dar  estricto  cum- 
plimiento á  la  precitada  resolución. 
Regístrese  y  comuniqúese.  Rúbrica  de 
S.  E. — Buendía. 

IV. — Lima,  9  de  seliemhre  de  1891. 
— Visto  el  anterior  oficio  y  el  adjun- 
¡  to  del  concejo  provincial  de  Moque- 
j  gua,  pidiendo  revisión  de  los  deci'etos 
i  expedidos  por  la  prefectura  de  esa 
provincia  litoral,  en  los  que  se  de- 
![  ¿lara  que  las  multas  impuestas  por 
\  la  subprefectura  del  cercado  corres- 
i;  ponden  á  la  tesorería  departamental 
I  y  no  á  la  mimicipal ;  y  teniendo  en 
consideración :  1.°  que  según  el  artícu- 
I  lo  18  de  la  ley  de  9  de  abril  de  1873, 
|i  los  inspectores  de  los  distintos  ramos, 
j  son  los  jueces  de  las  infracciones  de 
los  reglamentos,  ordenanzas  ó  dispo- 
I  siciones  de  los  concejos;  y  (2)  2.°  que 
j  el  procedimieato  de  la  prefectura  de 

¡j  (1)  Las  disposiciones  que  contienen  es- 
tos incisos  son  las  mismas  á  que  se  refie- 
i  ren  los  incisos  G.°  y  10."  del  artículo  99  de 
¡  la  le.y  de  1892  vigente, 
j  (2)  Artículo  22  de  la  ley  de  1892  viffeu- 
I  te. 
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IMoquegua  es  iufraetorio  del  inciso  6." 
artículo  117  (1)  de  la  propia  ley,  por- 
que entre  las  rentas  de  los  concejos 
provinciales  figuran  las  multas  im- 
puestas por  infracciones  de  los  regla- 
mentos municipales  ó  de  policía ;  por 
estas  consideraciones  y  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  la  sección  de  go- 
bierno; se  resuelve  :  desapruébase  los 
dos  decretos  prefecturales  de  fecha  26 
de  julio  último,  por  los  que  se  impo- 
ne una  multa  de  veinte  soles  (S.  20) 
y  otra  de  dos  soles  (S.  2)  á  don  Vi- 
cente Flores  y  á  don  jMariano  Sosa, 
respectivamente ;  debiendo,  en  conse- 
cuencia, disponer  el  prefecto  que  di- 
chas sumas  ingresen  á  la  tesorería  .del 
concejo  provincial  de  jMoquegua,  y 
que  en  lo  sucesivo  los  funcionarios  de 
su  dependencia  sujeten  sus  procedi- 
mientos á  las  leyes  y  resoluciones  vi- 
gentes.—Regístrese  y  comuniqúese. — 
Riibrica  de  S.  E. — Herrera. 

Y.— Lima,  2i  de  julio  el"  ÍR91.~ 
— Visto  el  anterior  oficio  del  prefec- 
to de  lea,  con  el  que  eleva  el  expe- 
diente seguido  á  mérito  de  la  revi- 
sión solicitada  por  el  concejo  pro- 
viiicial  del  Cercado,  del  decreto 
prefectura!  que  establece  que  los 
subprefectos  tienen  facultad  para 
imponer  miütas  y  otras  penas  co- 
rreic'cionales,  no  solo  á  los  rematis- 
tas municipales  sino  á  todo  el  que 
infrinja  cualquier  precepto  munici- 
cal ;  y  considerando  :  1.° — que  según 
el  artículo  18  de  la  ley  de  9  de  abril 
de  1873,  los  inspectores  de  los  dis- 
tintos ramos  son  los  jueces  de  las 
infracciones  de  los  reglamentos, 
ordenanzas  ó  disposiciones  de  los 
concejos;  (2)  y  2°  que  á  tenor  del 
citado  artículo,  compete  á  los  .  refe- 
ridos inspectores  ó  alcaldes  la  im- 
posición de  la?  multas  coi-respon- 
dientes á  dichas  infracciones,  pu- 
diendo  los  interesados  apelar  á  las 
juntas  directivas  por  la  injusticia  ó 
agravio  que  se  les  infiera ;  de  acuer- 


(1)  Inciso  6-°  del  artículo  99  de  la  ley 
de  1892  vigente. 

(2)  El  artículo  22  de  la  ley  de  1892  vi- 
gente contiene  igual  pvescri,peión. 


'  do  con  lo  informado  por  la  sección 
de  gobierno  y  el  ministerio  fiscal; 
se  resuelve :  derógase  el  decreto  pre- 
fectural  corriente  á  fojas  17,  su  fe- 
cha 15  de  enero  último. — Comuni- 
qúese   y    regístrese. — Rúbrica  de 

5.  Y..— y  aleare  eJ. 

l'     VI. — Lima,  2  de  maijo  de  1892. — 
Visto  este  expediente    elevado  i)or 
j  el  prefecto  de  Moquegua,  en  el  que 
la  municipalidad  de  esa  provincia 
reclama  el  importe  de    las  multas 
impuestas  por    el    subprefecto  del 
!:  Cercado;  y  considerando:  que  se- 
\\  gún  el  artículo  117  de  la  ley  de  mu- 
nicipalidades entre  las  rentas  de  los 
'  Concejos  Provinciales  figuran  las 
j  multas  impuestas  por  infracción  de 
I  los  reglamentos  de  policía  ó  muniei- 
!  pales;  (1)  se  resuelve:  que  el  pre- 
!  fecto  de  Moquegua  dicte  las  órdenes 
i  necesarias  para  que  ingresen  á  la  te- 
!|  sorería  municipal,  no  solo  los  cien- 
"  to  treinta  y  tres  soles  de  las  multas 
impuestas  por  el  subprefecto  desde 
el  10  de  marzo  del  año  pasado,  sino 
también  las  que  en  lo  sucesivo  impon- 
ga el  indicado  funcionario.  Comuni- 
qúese y  regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Iharra. 

YU.—Lima,  .30  de  enero  ele  1S9P>. 
— Visto  el  oficio  dirigido  por  el  con- 
i  cejo  provincal  de  Hualgayoc  á  la  cli- 
¡  reeeión  de  gobierno  reclamando  de  la 
i  resolución  expedida  por  la  prefectu- 
ra de  Cajamarca  en  18  de  enero  de 
1891,  que  le  quita  el  ingreso  por  mul- 
tas de  policía  que  le  corresponden  en 
virtud  de  lo  prescrito  en  los  incisos 

6.  °  y  11.°,  art.  117  de  la  ley  de  9  de 
abril  de  1873 ;  y  teniendo  en  consi- 
deración :  que  la  resolución  de  que 
se  trata  es  opuesta  á  las  leyes  vigen- 
tes de  la  materia ;  que  la  de  13  de 
noviembre  de  1886  lejos  de  dar  par- 
ticipación alguna  en  este  ingreso  á 
las  juntas  departamentales,  estatuye 
en  su  artículo  4."  que  las  reutas  mu- 
nicipales quedaran  como  se  encuen- 
tran hoy,  con  arreglo  á  la  ley  del 
caso,  y  una  de  estas  rentas  es  el 


¡  (1)  Artículo  99  inciso  6. o  de  la  ley  de 
,1  1892  vigente. 
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producto  de  las  multas;  y  qne  el  re-  : 
glamento  de  moralidad  pública  y  po-  I 
licía  correccional  (1)  que  se  cita  en  | 
la  expresada  resolución  no  hace  dis-  I 
tinción  alg'ima  de  la  división  del  pro- 
ducto; de  acuerdo  con  el  informe  de 
la  sección  2/  del  ministei-io  de  }ia- 
cicnda  y  el  dictámen  fiscal  que  ante-  ; 
cede;  se  declara  fundada  la  revisión  | 
pedida  é  insubsistente  el  decreto  que 
la  motiva ;  disponiéndose  en  conse- 
cuencia, que  todas  las  entradas  por 
multas  impuestas  poi-  infracción  de  Ij 
los  reglamentos  de  policía,  pertene- 
cen  á  los  concejos  municipales,  como  |j 
lo  disponen  las  leyes  á  que  se  hace  j 
referencia ;  debienclo  estarse  á  lo  dis- 
puesto en  la  resolución  de  19  de  ma-  ! 
yo  de  1891.  (2)  Comuniqúese,  regís-  i 
ti'cse  y  publíquese. — Rúbi'ica  de  S.  I 
E. — Qiiiroz.  1| 
YIII— Lima,  fchrcro  6  de  1S98.—  \\ 
Vista  la  consulta  de  la  subprefectura  jj 
de  La  Libertad  con  el  fín  de  ([ue  se  j 
determine  si  el  producto  de  las  muí- 
fas  que  imponen  los  comisarios  rura-  I 
les  se  considera  como  rentas  de  las  co-  I 
misarías  á  tenor  del  inciso  2  art.  3G 
del  reglamento  de  policía  rural  para  I 
los  valles  de  dicha  provincia,  aproba-  j: 
do  por  resolución  suprema  de  5  de 
junio  de  1888,  ó  pertenece  á  los  con-  I 
cejos  provinciales  como  lo  dispone  el  ¡! 
inciso  6  del  art.  99  de  la  ley  de  mu-  ; 
nicipalidades  de  14  de  octubre  de  |¡ 
1892,  que  es  posterior  al  reglamento 
citado;  de  conformidad  con  lo  dicta-  11 
minado  por  el  fiscal  de  la  excma.  cor-  | 
te  suprema;  se  declara:  vigente  el  ji 
inciso  6.  artículo  99  de  la  ley  de  mu- 
nicipalidades  y  sin  valor  ni  efecto  ¡ 
el  inciso  2  art.  36  del  reglamento  de  [ 
policía  rural  de  Trujillo;  debiendo  ! 
por  lo  tanto  considerarse  como  ren-  ¡ 
ta  del  concejo  de  dicha  provincia,  el  i 
fondo  proveniente  de  las  multas  im-  | 
puestas  por  infracciones  de  los  re- 
glamentos municipal  y  de  policía.  Re-  ; 
gístrese  y  comuniqúese. — Rúbrica  de  i 
S.  E.—Puenie.  I 


(1)  Este  reglamento  fué  declarado  ile- 
gal é  iusubsistente  por  ley  de  1-1  «le  octubre 
tle  189.3. 

(2)  Inserto  más  adelanle. 


IX. — Lima,  25  de  junio  de  1900. — 
Visto  el  expediente  adjunto;  y  con- 
siderando: que  la  facultad  que  tie- 
nen las  jnunicipalidades  para  impo- 
ner multas  á  los  vecinos,  por  infraccio- 
nes de  los  reglamentos,  ordenanzas  y 
disposiciones  que  hubiesen  dictado  pa- 
ra el  mejor  cumplimiento  de  los  ser- 
vicios locales,  no  puede  extenderse  pa- 
ra corregir  otro  género  de  faltas ;  que 
la  vociferación  contra  el  concejo  pro- 
vincial del  Cuzco  de  que  se  acusa  á 
don  Julián  Villavicencio  y  que  esa 
corporación  ha  (juerido  castigar  con 
la  multa  de  veinte  soles,  está  fuera 
de  la  jurisdicción  de  dicha  mmiicipa- 
lidad ;  conforme  con  el  dictamen  del 
ministerio  fiscal ;  declárase  sin  lugar 
la  revisión  del  acuerdo  de  la  junta 
deijartamental  del  cuzco  de  21  de  di- 
ciembre último,  que  desaprobó  el  del 
concejo  provincial  por  el  que  se  im- 
puso á  don  Julián  Villavicencio  la 
mencionada  multa. — Regístrese  y  de- 
vuélvase á  la  junta  departamental 
de  su  procedencia  para  los  efectos 
corisig'.iientes. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Parra. 

2160. — Las  multas  impuestas  por  las 
autoridades  de  policía  no  pueden  ser 
alteradas  por  los  alcaldes,  según  lo 
declara  la  siguiente  resolución : 

Lima,  á  de  octubre  de  1875. — Vis- 
to el  presente  oficio  del  prefecto  del 
Callao,  en  que  da  cuenta  de  haberse 
enterado  por  una  comunicación  del 
secretario  del  concejo  provincial  de 
aquella  ciudad,  publicada  en  el  diario 
"El  Porvenir"  de  dicho  puerto,  de 
que  las  multas  impuestas  por  la  au- 
toridad de  policía  se  recaudan  por  el 
mencionado  concejo,  haciendo  en  ellas 
notables  reducciones ;  y  teniendo  en 
consideración :  1."  que  las  multas  im- 
puestas por  infracciones  de  los  regla- 
mentos municipales  sobre  policía,  son 
rentas  ordinarias  de  los  concejos  pro- 
vinciales, según  el  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  6."  del  artículo 
117  de  la  ley  orgánica  de  municipa- 
lidades; (1)  2.°  que  dichas  multas 
constituyen,    por    consiguiente,  un 

(1)  Tgnal  al  inciso  G."  del  artienlo  fl9  de 
la  ley  de  10  de  (»  t\il]VO  de  ISfll  vigente. 
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cargo  contra  los  respectivos  tesore- 
ros de  los  mencionados  concejos ;  3." 
que  si  bien  el  decreto  orgánico  de,  po- 
licía de  31  de  diciembre  de  1873,  con- 
cede exclusivamente  á  los  alcaldes  la 
facultad  de  ordenar  la  recaudación 
de  las  multas  y  su  ingreso  á  la  te- 
sorería del  concejo,  no  por  eso  les 
da  el  derecho  de  alterarlas ;  y  4.°  que 
el  hacer  un  alcalde  reducciones  en  las 
multas  impuestas  por  las  autoridades 
de  policía,  importa  constituirse  len 
revisor  de  los  actos  de  éstas,  amen- 
guando 0sí  el  prestigio  de  ellas  y 
menoscabando  á  la  vez  los  intereses 
locales ;  se  resuelve :  las  multas  que 
impongan  las  autoridades  de  policía, 
una  vez  comunicadas  á  los  alcaldes  de 
los  concejos,  no  pueden  ser  alteradas 
por  estos.  Trascríbase  en  circular  á 
los  prefectos  y  regístrese.  Riibrica  de 
S.  E. — García  y  García. 

2161. — Las  comisiones  de  obras  pii- 
blicas  locales  que  no  tienen  carácter  i 
oficial  carecen  de  facultad  para  im- 
poner multas. 

Lima,  octubre  30  de  1S97. — Visto  j 
este  expediente  seguido  á  mérito  del  ; 
oficio  del  alcalde  del  concejo  provin-  i 
cial  de  Cajatambo,  en  el  que  se  que-  ''\ 
ja  contra  los  procedimientos  del  sub- 
pref  ecto    de    esa    provincia ; —  visto 
igualmente  el  oficio  de  este  funciona- 
rio corriente  á  f.  1.^,  en  el  que  comi- 
na  al  alcalde  del  concejo  distrital 
de  Paehangara  al  pago  de  nna  multa 
de  cien  soles  que  le  ha  impuesto  la 
comisión  obrera  del  camino  nuevo  de 
La  Lancha ;  y  considerando :  cjue  la 
comisión  á  que  se  refiere  el  subprefec-  ! 
to  de  Cajatambo,  no  tiene  carácter  | 
oficial  y  por  consiguiente  carece  de 
facultad  para  imponer  multas;  y  que 
los  documentos  de  f.  8  á  f.  51,  desva- 
necen las  acusaciones  que  hace  al  re- 
ferido funcionario,  el  alcalde  de  la 
municipalidad  de  Cajatambo ;  se  re-  ¡ 
suelve :  declárase  sin  lugar  por  infun.  ; 
dada  la  queja  de  f.  5,  previniéndose  al  ' 
subprefecto  de  la  expresada  provincia,  i 
se  abstenga  de  cobrar  la  multa  de 
cien  soles  impuesta  ilegalmente  al  al- 
calde del  concejo  distrital  de  Paehan- 
gara y  que  sujete  sus  procedimientos 
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á  la  ley  á  fin  de  evitar  conflictos  con 
las  autoridades  locales.  Regístrese,  co- 
muniqúese, pnblíquese  y  archívese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Arrieta. 

2162.  — Las  multas  á  que  alude  el 
reglamento  de  asistencias  públicas  se 
refieren  únicamente  á  los  empleados 

j  rentados  y  no  á  los  que  ejercen  car- 
¡;  go  concejil. 

|j     Lima,  ,20  de  mayo  de  1901.— Vis- 
to el  anterior  oficio  del  prefecto  de 
Huánuco  manifestando  haber  impues- 
to multa  á  los  miembros  del  concejo 
provincial  de  ese  cercado  y  de  la  be- 
neficencia pública,  por  no  haber  asis- 
¡i  tido  á  las  funciones  de  Iglesia  en 
|i  los  dias  Jueves  y  Viernes  Santo;  y 
i  teniendo  en  cuenta:  que  las  multas 
I  á  que  alude  el  reglamento  del  caso, 
se  refieren  á  los  funcionarios  y  em- 
pleados rentados  y  no  á  los  que  ejer- 
cen cargo  concejil : 

Se  resuelve :  Que  el  prefecto  ofi- 
ciante haga  devolver  las  cantidades 
á  que  ascendieron  esas  multas. — Re- 
gístrese, comuniqúese,  pnblíquese  y 
archívese. — Rúbrica  de  S.'  E. — Zapa- 
ta. 

2163.  — Las  juntas  departamenta- 
les no  tienen  facultad  de  iinniscuirse 
en  la  distribución  de  las  labores  pro- 
pias de  los  concejos  provinciales  en- 
tre sus  miembros,  ni  en  la  renova- 
ción de  cargos,  y  mucho  menos  de  con- 
minarlos á  obedecer  imponiéndoles 
multas,  como  lo  establece  la  resolu- 
ción que  sigue : 

Lima,  10  de  julio  de  1902. — Visto 
este  expediente^  del  que  aparece :  que 
con  motivo  de  una  queja  de  dos 
miembros  del  concejo  provincial  de 
Huaráz,  por  ciertas  irregularidades 
que  se  relacionan  con  la  renovación 
de  cargos,  resolvió  la  junta  departa- 
mental de  Ancachs,  que  la  munici- 
palidad suspendiese  la  elección  de 
cargos,  hasta  que  concurriesen  cier- 
tas circunstancias  que  no  dejasen 
duda  del  resultado  de  la  elección ; 
que  el  concejo  considerando  arbitra- 
rio el  mandato  de  la  junta,  resolvió 
no  darle  cumplimiento,  motivo  por 
el  que  esa  corporación,  ai-^ordó  impo- 
ner una  mxdta  de  S.  25  á  cada  uno 
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de  los  concejales  que  tomaron  parte  '¡ 
en  la  elección,    apercibiéndolos    de  |! 
suspensión  y  enjuiciamiento,  si    la  I; 
municipalidad  no  obedecía  la  reso- 
lución de  31  de  diciembre  corriente 
á  f .  2 ;  y  considerando:  que  no  tiene 
fundamento  alguno    el    precedente  :; 
que  trata  de  establecer  la  junta  de-  , 
partamental  de  Ancachs.  desde  qtie  , 
está  en  vigencia  la  ley  de  mimicipa-  i: 
lidades:  que  entre  las  leyes  que  de-  j 
tei'minan  las    atribuciones    de    las  ' 
juntas  departamentales  y  las  que  re-  ■ 
glan  los  actos  de  los  concejos,  no  se  |¡ 
dá  á  aquellos  la  facultad  de  dictar  j| 
medidas  presentadas  contra  los  pro- 
cedimientos en  los  actos  electorales;  ; 
que  la  distribución  de    las  labores 
propias    ere    un    concejo  entre  los  ; 
miembros  que  la  componen,    perte-  '! 
neee  á  esa  esfera  interna  en  que  la  ' 
junta   departamental    no   tiene  fa- 
cu.ltaxl  de  inmiscuirse,  sin    trasgre-  i 
sión  de  la  ley;  y  que  la  multa  de  | 
S.  25  impuesta  á  los  concejales  es  ; 
igualmente  incorrecta  pues  las  jun-  i 
tas  departamentales,  carecen  de  tal  } 
facultad,  y  porqiie  segíin  el  artículo  ; 
16,  son  los  concejos  los  .que    deben  ' 
fijar  en  su  reglamento  interior  las  :¡ 
multas  á,  que  se   bagan  acreedores 
los  concejales  que  no  asistan  á  las  I 
sesiones :  y  cpie  la  ley  no  aiitoriza  á 
las  juntas  departamentales  para  im- 
poner penas;  confoi'me  con  el  dicta- 
men del  ministerio  fiscal;  sr  rosvcl- 
vc:  declarar  insubsistentes  las  reso- 
luciones de  la  junta  departamental  J 
de  Ancaclis  de  31  de  diciembre  de  ¡ 
1901  y  28  de  enero  último  sobre  el  | 
pai'ticular^  debiendo   en  if^onsecuen-  ; 
cía.  la  municipalidad  de  Huaráz  pro-  | 
ceder  en  el  día  á  la  renovación  de 
cargos  con  extricta  sujeción  á  la  ley. 
— Regístrese,  comuniqúese  y  arcbí-  ¡ 
vese. — Rúbrica  de  R.  E. — Cárdenas,  i 

2164. — Los  concejos  pueden  mul- 
tar á  sus  miembros  solo  en  el  caso 
de  inasistencia  á  sus  sesiones;  y  así 
lo  declara  la  siguiente  resolución : 

Lima,  9  de  Octubre  de  ;5(95.— Vis- 
to el  oficio  niámero  1040  del  concejo 
provincial  de  Tarma  ;  y  considerando : 


({ue  la  ley  orgánica  de  numicipalida- 
des  eíítablece  que  los  concejos  pue- 
den multar  á  sus  miembros  sólo  en 
el  caso  de  inasistencia  á  las  sesiones ; 
que  estando  limitada  la  facultad  de 
imponer  multas  al  caso  expresado,  no 
l)uede  hacei-se  extensiva  á  otros  de 
distinta  naturaleza,  mucho  menos  al 
de  faltarse  á  los  respetos  debidos  á 
los  concejos  ó  sus  ])residentes,  he- 
cho qiTe  constitiiye  el  delito  de  desa- 
cato á  la  autoriciad,  previsto  y  pena- 
do en  el  código  penal ;  de  conformi- 
dad co}i  lo  informado  por  la  sección 
(le  gobierno  y  municipalidades  y  el 
(lirtaiiien  del  fiscal  de  la  excma.  cor- 
te suprema;  se  resuelve:  absolver  la 
consulta  foi-mulada  por  el  concejo 
provincial  de  Tarma,  en  el  sentido 
de  que  las  corporaciones  municipa- 
les sólo  tienen  derecho  á  imponer  mvd- 
tas  á  sus  miembros  en  el  caso  previs- 
to en  el  artículo  16  de  la  ley  orgá- 
nica de  su  institución.  Regístrese,  co- 
muniqúese y  publífpiese. — Rúbrica  de 
S.  E. — Romero. 

2165. — Los  concejos  provinciales 
pueden  conminar  apremiándolas  por 
medio  de  multas  á  las  municipalida- 
des de  los  distritos  de  su  jurisdicción 
á  que  designen  á  su  respectivo  dipu- 
taclo,  apena.s  el  anterior  termine  el 
periodo  de  dos  años  para  el  que  fué 
elejido,  según  lo  establece  la  siguien- 
te resolución : 

Lima,  8  de  Abril  de  190?'.— Yist-A 
la  consulta  que  hace  el  concejo  pro- 
vincial de  Arequipa,  por  órgano  de  la 
prefectura ;  y — teniendo  en  conside- 
ración :  que  los  apremios  determina- 
dos en  el  artículo  140  de  la  ley  or- 
gánica de  municipalidades,  consisten- 
tes en  requirimientos  y  multas,  pue- 
den llenar  el  vacío  que  en  el  punto 
que  se  consulta  ha  dejado  dicha  ley : — 
de  conformidad  con  el  infonne  de 
la  sección  de  gobierno  y  municipali- 
dades y  con  el  dictamen  del  fiscal 
de  la  excma.  corte  suprema;  se  re- 
suelve :  absolver  la  consulta  del  con- 
cejo de  Arecpiipa  en  el  sentido  de  que 
dicha  corporación  tiene  la  facultad 
de  ordenar  á  los  concejos  de  distrito, 
que  designen  á  su  respectivo  diputa- 
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do,  apenas  el  auterioi*  termine  el  pe- 
riodo de  dos  años  para  el  que  fué  ele- 
gido, requiriendo  y  aún  apremiando 
por  medio  de  multas  á  dichos  conce- 
jos si  no  llenaran  oportunamente  su 
deber  en  este  punto,  réngase  esta  re- 
solución como  regla  general. — ^Regís- 
trese, publíquese  y  circúlese. — Tvúbri-  i 
ca  de  S.  E. — Velarde.  i 

Multas   {Papel  de)  2166.— Con  el 
objeto  de  cautelar  el  cobro  de  los  in- 
gresos provenientes  de  la  imposición 
de  multas  por  las  autoridades  políti-  ¡ 
cas,  judiciales  y  municipales,  á  fin  de  j 
que  sus  rendimientos  no  sean  iluso-  ! 
rios  y  haya  seguridad  de  que  se  apli-  ; 
quen  al  objeto  á  que  están  destina-  ¡| 
dos,  por  ley  de  octubre  de  1887  creó 
un  papel  sellado  especial  que  se  lla- 
ma Papel  de  Multas,  disponiendo  que  j 
el  recibo  de  toda  multa  se  dará  pre- 
cisamente por  la  autoridad  que  la  im-  ¡ 
ponga  en  el  correspondiente  papel  se-  i 
liado  conforme  á  esta  ley,  sin  cuyo  re-  ;i 
quisito  no  hay  obligación  de  pagar  la  I 
multa,  cixalciuiera  que  sea  la  autori-  • 
dad  que  la  ordene ;  y  mandando  qiie  el  ¡ 
poder  ejecutivo  en  uso  de  sus  fa-  | 
eultades,  dicte  los  reglamentos  que 
sean  necesarios  para  la  mejor  admi- 
ni.stración  de  este  ramo. 

Los  gastos  que  demande  el  papel 
de  multas  deben  ser  cubiertos  con  los 
fondos  de  las  oficinas  á  cuyo  servicio 
está  destinado,  y  corresponde  al  po- 
der ejecutivo,  en  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones constitucionales,  dictar  las 
disposiciones  convenientes  respecto  del 
sello  y  demás  condiciones  que  debe 
reunir.  {Res.  leg.  de  25  de  octubre 
de  1888.) 

2167. — En  cumplimiento  de  los 
anterioi'es  disposiciones  legales  el 
poder  ejecutivo  dictó  el  siguiente: 

Reglamento  de  papel  sellado  para 
multas 

CAPITULO  I  I 

FORMA  Y  FABRICACIÓN  DEL  PAPEL 
SELLADO   PARA  MULTAS 

Art.  1.° — Para  el  papel  de  multas  ] 
se  empleará  el  de  hilo  sellado  sobran-  \ 


te  de  bienios  anteriores,  cortado  de 
modo  que  conserve  el  sello  de  agua 
en  el  centro  de  cada  foja  y  cuyo  ta- 
maño será  de  26  centímetros  de  lar- 
go por  veintiuno  de  ancho. 

Art.  2." — ^Cada  foja  del  papel  ten- 
drá al  pi'incipio  del  margen  izquier- 
do un  sello  circular  con  tinta  al  óleo 
de  veinticinco  milímetros  de  diá- 
metro, conteniendo  las  armas  de  la 
República  y  la  designación  de  la 
clase  del  sello  y  valor  del  papel  con 
la  contraseña  que  señale  la  dirección 
general  de  hacienda ; 

También  se  expresará  en  letras  en 
la  parte  superior  de  cada  foja,  la 
clase  del  sello  y  el  valor  del  papel 
con  el  lema  de  Papel  de  multas  y  en 
cifras  los  dos  años  del  bienio  á  que 
corresponde.  El  bienio  será  el  mismo 
del  papel  sellado  común. 

En  el  centro  se  imprimirá  el  for- 
mulario del  giro  de  la  multa  según 
el  modelo  N."  1.  dejándose  en  blan- 
co pai-a  ser  llenado  en  su  oportuni- 
dad, el  nombre  de  la  persona  ó  cor- 
poración á  quien  se  adjudica  la  mul- 
ta, el  valor  de  esta  en  letras  y  ci- 
fras, la  disposición  infrinjida  que  la 
motiva,  la  autoridad  que  la  impuso 
y  su  fecha,  la  fecha  del  gii'o,  la  fir- 
ma y  sello  del  funcioiiario  que  la 
mande  hacer  efectiva,  la  fecha  del 
pago  y  la  firma  de  quien  reciba  el 
valor  de  la  multa. 

En  el  reverso  se  imprimirán  los 
artículos  2.°  de  la  ley  ele  13  de  di- 
ciembre de  188S  y  20  y  21  de  este 
reglamento. 

Art.  3." — Distribuido  el  papel  se- 
llado entre  las  diversas  oficinas  que 
deban  '  emplearlo,  estas  le  pondrcín 
sus  respectivos  sellos  de  tinta  al 
márgen  de  cada  foja. 

Art.  4.^ — Los  tipos  del  papel  y 
colores  del  sello  serán  los  siguien- 
tes : 

Sello    A— valor  de  la  foja  S.  0.50 

color  negro. 
Sello  B— valor  de  la  foja  S.  1.00 

icolor  veixle. 
Sello  C— valor  de  la  foja  S.  5.00 

color  rosado. 
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Sello  D— valor  de  la  foja  S.  10.00 

eolor  azul. 
Sello  E— valor  de  la  foja    S.  20.00 

color  rojo. 

Art.  5." — El  ministro  de  hacienda 
mandará  fabricarlo  con  la  anticipa- 
ción necesaria,  para  que  al  empezar  ' 
el  bienio  de  su  vig'encia,  se  halle  re- 
partido en  toda  la    República.  La 
distribución,  lo  mismo  que  su  recep- 
ción, se  efectuará  con  las  formali- 
dades prescritas  por  el  reohnnento 
de  9  de  diciembre  de  1886  para  el  [ 
papel  sellado  común,  en  cuanto  no  j 
se  opongan  á  estas  disposiciones.  ¡ 

Art.  6.° — La  impresión  se  hará  en 
la  administración   de  Espccic^t  valo- 
radas, con  intervención  del  jefe  de  ; 
la  sección  que  designe  el  director  | 
general  de  hacienda  liaciéndose  cons-  i 
tar  la  diligencia  en  acta  especial,  de  j 
la  que  se  remitirá  copia  certificada 
á  la  dirección  general  de  hacienda 
para  que  mande  abrir  el  cargo  co-  n 
rrespondiente. 

Los  sellos  sisrán  guai-dados  en  una 
caja  con  dos  llaves,  una  de  las  que 
conservará  el  director  general  de  ha- 
cienda, y  la  otra  el  administrador 
de  Especies  valoradas.  \ 

Art.  7.° — ^El  costo  clel  papel,  se- 
llos, impresión,  embalaje  y  remisión 
á  la  oficina  que  debe  emplearlo,  se- 
rá reintegrado  inmediatainente  y  de 
l^referencia  por  esa  oficina,  según  la 
cuenta  de  los  gastos  que  haya  oeasio-  ; 
nado  la  cantidad  remitida. 

CAPITULO  II 

DISTRIBUCION   DEL    PAPEL    DE  MULTAS 

Art.  8.° — El  director  general  de 
hacienda,  tres  meses  antes  de  termi- 
nar el  bienio,  ordenará  que  se  remi- 
ta á  la  tesorería  general  y  á  las  de- 
partamentales de  la  República,  la 
cantidad  de  fojas  que  conceptúe  ne- 
cesarias para  el  servicio  de  cada  de- 
partamento y  á  estas  oficinas  pedi- 
rán el  que  necesiten  las  autorida- 
des   judiciales,  municipales  y  polí- 


ticas, h'aciéndosie  la  remisión  pre- 
vio cargo  en  libros  y  abono  de  lo.s 
gastos  de  que  se  ocupa  el  artículo 
anterior.  A  su  vez  dichas  oficinas  tie- 
nen la  obligación  de  pedir  cuatro 
meses  antes  de  la  termina:'ión  del 
bienio,  la  cantidad  de  fojas  que 
crean  necesarias  para  el  próximo, 
teniendo  en  cuenta  el  consumo  del 
bienio  en  curso. 

Igual  pedido  harán  extraordina- 
riamente con  la  debida  anticipa- 
ción todas  las  oficinas  antes  de  que 
se  agote  la  existencia  que  tengan  ba- 
jo la  multa  de  cincuenta  á  cien  so- 
les qiie  impondrá  el  prefecto  ó  la 
respectiva  autoridad  supeiñor,  al 
funcionario  por  cuyo  descuido  ó  omi- 
sión llegue  á  faltar  esta  especie. 

Art.  9.° — Las  juntas  departamen- 
tales, las  cortes  superiores,  subpre- 
fectiu'as  y  los  concejos  provinciales, 
distribuirán  el  papel  que  pidan  de 
las  tesorerías  en  todo  el  territorio  de 
su  jurisdicción,  tomando  las  segurida- 
des indispensables  para  que  no  falte 
en  ningún  caso  y  no  sufra  perjuicio 
alguno  el  ingreso  de  este  ramo. 

El  tesorero  general  de  Lima  hará 
la  misma  remisión  á  Jas  secretarías 
de  la  corte  suprema  y  del  tribunal 
de  responsabilidad,  concejos  pro- 
vinciales de  Lima  y  del  Callao  se- 
gún el  artículo  22 ;  al)riendo  el  res- 
pectivo cargo  y  comprobando  la  en- 
trega icon  los  acuses  de  recibo  que 
deben  remitirle  los  jefes  de  esas  ofi- 
cinas. 

Art.  10.  El  reintegro  inmediato  del 
costo  de  fabricación,  embalaje  y  re- 
misón  de  que  se  ocupa  el  artículo  7.°, 
se  hará  á  la  tesorería  general  por  las 
tesorerías  departamentales  de  la  Re- 
pública, previa  orden  de  la  dirección 
general  de  hacienda,  las  que  lo  exi- 
jirán  proporcionalniente  de  las  ofici- 
nas á  las  cuales  provean  de  esta  es- 
pecie valorada. 

Igual  reintegro  deberán  hacer  á  la 
tesorería  general,  las  demás  oficinas 
á  las  que  esta  provea  directamente 
del  papel  de  multas,  descontándose 
en  todo  caso  de  los  contingentes  que 
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se  remitan  á  las  tesorerías  departa-  jj 
mentales,  ó  del  valor  de  los  presn-  :¡ 
puestos  que  cubra  dicha  tesorería  ge- 
neral. 

CAPITULO  III  i, 

I 

IMPOSICIÓN   Y   GIRO  DE   LAS    Mn.TAS  '■. 

Art.  11.  Toda  multa  se  impondrá  ., 
en  dinero  y  moneda  nacional,  nun-  i 
ca  en  especies,  y  su  pago  se  hará  ¡ 
efectivo  en  el  papel  del  valor  co- 
rrespondiente. I 

Art.  12.  Al  girar  la  multa  se  ex-  i  i 
presará  su  importe,  la  infracción  6  fal- 
ta que  la  cause,  la  fecha  en  que  fué  ' 
decretada,  el  nombre  de  la  persona 
multada  y  la  fecha  del  giro;  firmando  ¡ 
y  poniendo  su  sello  el  funcionario  ' 
que  extienda  el  documento. 

El  empleado  que  haga  efectiva  la 
multa  firmará  en  el  mismo  papel  la 
cancelación :  la  falta  de  este  requisi- 
to se  castigará  administrativamente,  | 
con  una  multa  equivalente  al  cuádru-  ¡ 
pío  del  valor  del  papel.  i 

Art.  13.  Ninguna  multa  podrá  ser 
menor  de  cincuenta  centavos  ni  com- 
prenderá fracciones  menoi-es  de  esta 
suma,  y  quedarán  de  hecho  condona- 
das las  fracciones  que  resulten  de  mul- 
tas proporcionales  y  que  no  lleguen  j 
á  dicha  suma. 

Art.  1-í. — Cuando  el  importe    de  I 
la  multa  no  corresponda  á  ninguno 
de  los  sellos,  se  empleará  el  núme- 
ro de  fojas  de  papel  del  sello  ó  se-  ¡ 
líos  inmediatamente  inferiores  que 
sean  necesarios :  en  cada  foja  se  ha- 
rá el  giro  por  el  total  del  valor  ha- 
ciéndose constar  que  este  se  com-  ! 
pleta  con  las  correspondientes  fojas 
adjuntas,  según  el  modelo  número  3.  ' 

Art.  15. — Las  multas  que  impon-  ' 
ga  el  gobierno  á  los  ministros  de  i 
estado,  se  harán  efectivas  en  papel 
de  oficio  por  las  autoridades  á  quie- 
nes se  encargue  especialmente  su  re- 
í-audaeión;   las   decretadas   por  la 
corte  suprema  y  tribunal  de  respon- 
sabilidad, se  girarán  por  los  respec- 
tivos secretarios  de  cámara  ;  las  que  j 
interpongan  los  alcaldes  ó  inspecto-  il 


res  municipales  por  el  respectivo  al- 
calde: las  de  las  juntas  de  sanidad, 
cortes  superiores,  jueces  de  1.*  ins- 
tancia, jueces  de  paz  y  gobernadores 
por  el  jefe  de  la  oficina  ó  institución 
á  la  cual  corresponde  la  multa,  ó 
donde  ella  no  este  radicada,  por  el 
en  la  localidad. 

Art.  16.  Las  apoderados  fiscales 
(1)  y  demás  funcionarios  que  carez- 
can de  facultad  para  imponer  mul- 
tas, darán  parte  de  las  infracciones 
que  líis  causen  en  los  ramos  de  su 
vigilancia,  para  que  sean  acordadas 
por  la  autoridad  respectiva. 

Art.  17.  Es  absolutamente  prohi- 
bido girar  ó  cobrar  multas  en  otro 
papel  que  no  sea  el  establecido  por 
este  reglamento.  El  funcionario  que 
infrinja  e.sta  disposición,  queda  suje- 
to á  la  multa  de  50  á  500,  soles  sin 
pei'juicio  de  la  suspensión  ó  remoción 
del  cargo  .según  el  caso,  y  del  juicio 
criminal  á  que  hubiere  lugar. 

Ninguna  autoridad  prestará  auxi- 
lio para  hacer  efectivas  las  multas 
giradas  .contra  lo  dispuesto  en  este 
artículo. 

Art.  18.  La  falta  del  papel  de  mul- 
tas no  autoriza  para  girarlas  en  otra 
forma  diversa ;  siendo  igualmente 
proliibido  girarlas  ó  recaudarlas  con 
cargo  de  hacer  el  reintegro,  habili- 
tar papel  para  el  efecto  ó  exigir  el 
pago  por  medio  de  cualquiera  otra 
especie  valorada. 

Art.  19.  El  funcionario  que  por  fal- 
ta de  papel  no  pueda  hacer  efectiva 
ima  multa,  lo  pondrá  en  conocimiento 
de  quien  corresponda,  tanto  para  que 
se  proporcione  el  que  se  necesite,  co- 
mo para  que  se  castigue  la  falta  con 
la  multa  prescrita  en  el  artículo.  S.'-* 

Art.  20.  Nadie  está  obligado  á  pa- 
gar multa  alguna  que  no  esté  girada 
en  el  papel  sellado  establecido,  el 
cual,  sea  de  una  ó  de  varias  fojas, 
con  la  respectiva  cancelación  consti- 
tuye el  único  comprobante  legal  de 
su  pago. 

(1)  El  c-avgo  <lo  apoderarlo  fiscal  fué 
suprimiflo  por  la  lev  ríe  29  de  octubre 
de  1892. 
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Art.  21.  La  i)ersona  á  quien  se 
conmine  á  abonar  alguna  multa  en 
papel  que  no  sea  el  sellado  correspon- 
diente y  efectúe  el  pago  en  esa  for- 
ma podrá  reclamar  ante  la  respectiva 
autoridad  superior  de  tal  hecho,  para 
que  \uia  vez  comprobado,  se  haga 
efectivo  lo  dispuesto  en  el  artículo  17. 
El  denunciante  tendrá  en  este  caso  el 
50  por  ciento  sobre  el  monto  de  la 
multa  que  se  imponga  al  funcionario 
infractor  de  este  reglamento. 

CAPITULO  IV 

RECATTDACIÜN  DE  I.AS  MULTAS 
Y     ENTREGA     DE     SU  IMPORTE 

Art.  22.  Las  multas  que  expidan 
las  autoridades  políticas  en  las  capi- 
tales de  departamento,  se  harán  efec- 
tivas por  las  tesorerías  departamen- 
tales, á  las  que  se  les  dará  el  aviso 
respectivo.  El  importe  de  ellas  ingre- 
sará como  renta  aplicable  á  los  ser- 
vicios generales. 

Las  que  impongan  los  capitanes  de 
puerto,  sin  perjuicio  de  la  aplicación 
que  se  les  ha  dado  por  las  disposicio- 
nes vigentes,  se  recaudarán  en  el  pa- 
pel reservado  en  la  tesorería  general 
para  los  ingresos  generales;  y  al  efec- 
to esta  oficina  pondrá  á  disposición 
de  las  capitanías,  por  conducto  de  la 
tesorería  departamental  del  Callao, 
previo  el  cargo  correspondiente,  la 
cantidad  necesaria  sellada  con  el  se- 
llo de  aquella  oficina. 

Las  que  decrete  la  junta  de  sanidad, 
se  recaudarán  por  las  autoridades  ma- 
rítimas ó'  terrestres  á  quienes  se  re- 
comiende la  cobranza. 

Art.  23.  Todos  los  funcionarios 
encargados  de  la  recaudación  de  las 
multas  debidamente  giradas  confor- 
me á  este  reglamento,  podrán  exigir 
el  auxilio  de  la  fuerza  pública,  si 
fuese  necesario  para  hacerlas  efecti- 
vas, y  las  autoridades  no  podrán  ne- 
garlo, bajo  de  responsabilidad. 

Art.  24.  Cuando  para  la  cobranza 
de  una  multa  sea  necesario  abonar 
premio  ó  haaer  cualquier  otro  gasto 
de  recaudación,  estos  gastos  se  co-  , 


braráu  igualmente  al  multado  me- 
diante otro  recibo  comprobado  con 
la  cuenta  correspondiente. 

Art.  25.  Los  funcionarios  qixe  no 
remitan  á  la  oficina  i-espectiva  los 
fondos  que  tengan  en  su  poder  pro- 
venientes de  multa.s,  quedan  sujetos 
á  la  pena  de  pagar  el  décuplo  de  la 
suma  retenida,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  criminal  á  que  hubie 
re  lugar;  pero  si  solo  les  es  imputa- 
ble la  demora  en  la  remisión  de  los 
fondos  que  tengan  en  su  poder,  la 
milita  será  .solo  di.4  doble. 

Las  ofic^vnas  que  deben  percibir 
estos  fondos,  quedan  obligadas  á 
cuidar  que  les  sean  remitidos  opor- 
tunamente por  los  funcionarios  que 
los  recaudaron :  y  también  á  hacer 
efectivas  las  sanciones  establecidas 
contra  los  omisos,  sin  perjuicio  de 
las  facultades  especiales  que  corres- 
ponden á  todas  las  autoridades  su- 
periores, políticas  ó  administrativas  de 
los  departamentos. 

Art.  26.  Es  absolutamente  prohi- 
bido aplicar  el  fondo  de  multas  á 
compesaeión    de    créditos,    pago  de 
sueldos  ó  á  cualquier  otro  objeto  di- 
verso del  prescrito  por  las  disposi- 
ciones vigentes  ó  mandatos  legales 
i  del  superior.    Por  la    infracción  de 
j  este    artículo  se    considerará    al  in- 
fractor como  en  descubierto  por  la 
suma  de  que  haya  dispuesto  indebi- 
j  clámente. 

CAPITULO  V 

CONTABILIDAD  DEL   PAPEL   DE  MUI-TAS 
Y  SU  PRODUCTO 

Art.  27,  La  administración  del 
papel  de  multas,  correrá  á  eai'go  del 
director  general  de  hacienda,  y  su 
contabilidad  se  centralizará  en  la 
secc'iión  respectiva  de  esta  dirección. 

Art.  28.  El  administrador  de  es- 
i  pecies  valoradas  llevará  un  libro  de 
actas  de  impresión  de  este  papel,  las 
que  serán  firmadas  por  él,  por  el 
jefe  de  la  .sección  de  contribuciones 
y  autorizadas  por  el  escribano  de 
hacienda. 
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Llevará  también  nu  libro  de  cuen- 
tas corrientes  para  su  contabilidad, 
por  tipos,  comprobando  el  Debe  con 
el  acta  á  que  se  refiere  el  artícido  .  . 
.  .  .  .y  el  Haber  con  las  órdenes  que 
expide  el  director  jjeneral  de  hacien- 
da, y  acuse  de  recibo  respectivo.  Es- 
tas órdenes  deberán  ser  previamente 
registradas  en  la  sección  de  la  cuen- 
ta general,  sin  cuyo  requisito  no  po- 
drán ser  cumplidas. 

Art.  29.  La  sección  de  la  cuenta 
general  llevará  \m  libro  especial  de 
cuentas  corrientes  por  esta  especie 
con  la  administración  de  especies  va- 
loradas, el  mismo  que  cerrado  en 
debida  forma  al  fin  de  cada  año 
económico,  se  remitirá  al  tribunal 
mayor  de  cuentas  como  comproban- 
te para  el  glose  y  exámen  de  las  co- 
rrespondientes de  este  ramo. 

Art.  30.  En  el  libro  de  cuentas 
corrientes  que  deben  llevar  los  teso- 
reros departamentales,  concejos  pro- 
vinciales y  dirección  general  de  co- 
rreos, se  incluirá  la  cuenta  de  este 
papel  expresando  sus  valores,  nú- 
mero del  sello  y  cantidad  de  pliegos, 
y  se  pasará  al  libro  de  caja  en  par- 
tida de  cargo  la  cantidad  recibida 
por  producto. 

Art.  31.  En  la  primera  quincena 
de  cada  mes,  todos  los  funcionarios 
encargados  de  la  administración  de 
este  papel,  remitirán  á  la  autoridad 
de  quien  lo  recibieren,  un  manifiesto 
de  ingresos  y  egresos  por  este  ramo, 
considerando  en  él  la  existencia  que 
tengan  con  la  expresión  de  sus  tipos.  A 
su  vez  el  administrador  de  especies  va- 
loradas pasará  á  la  dirección  general 
de  hacienda,  el  balance  mensual  del 
papel  fabricado,  distribuido  y  exis- 
tente. 

Art.  32.  Las  tesorerías  departa- 
mentales y  concejos  provinciales,  li- 
quidarán ó  cancelarán  mensualmen- 
te  los  cargos  que  resulten  contra  las 
oficinas  de  sus  respectivas  dependen- 
cias y  comunicarán  el  resultado  á  la 
dirección  general  de  hacienda. 

Art.  33.  Si  durante  el  bienio  ocu- 
rriese \m  cambio  en  el  personal  de 


'  los  funcionarios'  que  administran  el 
i  papel,  la  entrega  tb^  este  se  hará  por 
I  medio  de  una  acta  en  que  conste  el 
'  papel  sobrante  y  los  fondos  por  re- 
mitir que  el  saliente  entrega  al  en- 
I  trante  firmada  por  ambos  funciona- 
\  rios,  cada  uno  de  los  que  conservará 
¡  un  ejemplar  para  su  resguardo,  sir- 
viendo \m  tercero  de  comprobante 
del  cargo  en  la  oficina  respectiva. 

Por  la  omisión  de  esta  diligencia 
el  saliente  quedará  personal  y  direc- 
tamente responsable  como  si  no  hu- 
biera hecho  entrega  algvana  al  en- 
\  trante;  sin  perjuicio  del  derecim  del 
saliente  ó  de  la  oficina  resjieíítiva 
para  repetir  .contra  el  entrante  por 
i  lo  que  se  pruebe  que  hubiere  rcci- 
!  bido  efectivamente, 
j      Art.  34.  El  papel  sobrante  de  un 
I  bienio  será  devuelto  a  la  junta  de- 
'  partamental  respectiva,  y  ésta  á  la 
i  administración  de  especies  valora.- 
das,  para  que  sea   inutilizado  ante 
la  junta  expresada  por  el  articulo 
6.°,  remitiéndose  una  copia  del  acta 
,  á  la  dirección  general  de  hacienda  y 
tribunal  mavor  de  cuentas. 

Art.  35.  Cuando  una  multa  se 
aplique  en  todo  ó  en  parte  á  los  de- 
niTueiantes  agraviados  ú  otras  perso- 
i  ñas  privadas,  el  de.scargo  de  esas 
I  sumas  se  eompx-obará  con  el  recibo 
de  aquellas,  y  en  el  caso  de  no  saber 
firmar,  lo  harán  dos  testigos  expre- 
sando su  domicilio. 

Art.  36.  Los  descubiertos  de  fon- 
dos que  resulten  por  esta  especie,  se 
harán  efectivos  por  la  vía  coactiva 
y  el  culpable,  si  fuese  alguna  autori- 
dad política  ó  administrativa  ,  será 
precisamente  removido  del  cargo,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  crimi- 
nal á  que  hubiere  lugar. 

Si  el  descubierto  es  de  papel  de  mul- 
tas, la  junta  departamental,  el  con- 
cejo pi'ovineial,  la  dirección  de  correos 
ó  la  de  hacienda,  cada  una  en  su  ca- 
so, exigirán  el  reintegro  con  más  la 
i  multa  de  otro  tanto  del  papel  que 
falte,  disponiendo  al  mismo  tiempo 
el  enjuiciamiento  del  culpable. 
Art.  37.  Los  que  reciban  este  pa- 
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peí  ó  hagan  efectivo  su  i)n])()rte,  tie- 
nen la  responsabilidad  prescrita  por 
la  ley  á  los  depositarios,  mientras  no 
justifiquen  la  devolución  del  primero 
ó  la  entrega  del  segundo. 

Art.  38.  Cada  raes  se  piiblicará  la 
razón  de  las  personas  multadas  y  el 
importe  de  las  multas,  en  el  perió- 
dico oficial,  ó  en  caso  de  no  haber- 
lo, en  el  de  más  circulación  de  la 
localidad;  y  donde  no  hubiere  de 
ninguna  clase,  en  la  puerta  del  ínn- 
cionario  que  las  impuso.  El  gasto' 
que  ocasione  la  publicación,  será  de 
cuenta  de  las  oficinas  ó  personas  que 
aprovecharon  de  las  multas. 

Art.  39.  Si  fuese  necesario  devol- 
ver el  valor  de  la  multa  cobrada  en 
virtud  de  la  revocación  ó  revisión  or- 
denada por  la  autoridad  competente, 
se  devolverá  al  funcionario  ((ue  la  gi- 
ró el  papel  sellado  con  que  se  hizo 
efectiva,  sentándose  en  el  mismo  el 
recibo  de  la  persona  que  recobra  el 
el  dinero;  y  en  caso  de  no  saber  fir- 
mar, suscrito  por  dos  testigos  que  ex- 
presarán su  domicilio. 

Si  la  restitución  del  dinero  fuere 
sólo  de  una  parte  de  la  multa,  el  mul- 
tado dará  recibo  separado  al  gira- 
dor en  la  forma  expresada,  y  se  ano- 
tará el  hecho  en  el  papel  sellado  que 
había  recibido  y  que  conservará  el 
multado. 

Este  papel  con  aquella  anotación 
ó  el  recibo  mencionado,  iscrvirá  de 
descargo  por  el  papel  correspondien- 
te. 

La  orden  original  de  revocación  ó 
remisión  comprobará  el  descargo  por 
la  suma  percibida  y  restituida.  | 

Art.  40.  Las  personas  que  adminis- 
tren el  papel  de  multas,  prestarán 
una  fianza  por  la  svnna  correspon- 
diente y  á  jiiicio  y  satisfacción  de 
la  autoridad  que  les  enconmienda  este 
servicio. 

CAPITULO  VI 

DISPO.SICJONES  GENERALES 

Art.  41.  Las  disposiciones  de  este 
reglamento  no  se  aplican  : 


1.  "  A  las  multas  convencionales 
que  pacten  los  particulares. 

2.  °  A  las  multas  (pie  consistan  en 
el  descuento  total  ó  parcial  de  sueldos 
de  empleados  públicos. 

3.  °  A  las  que  impongan  los  ad- 
ministradores de  las  aduanas,  de  con- 
formidad con  los  reglamentos  de  co- 
mercio, consular  y  disposiciones  so- 
bre ese  ramo. 

4.  °  A  las  costas  por  actuaciones 
que  sean  aplicables  al  colitigante  ó  á 
gastos  de  justicia. 

5.  °  Al  gravámeu  del  pasaje  de 
ferrocarriles,  resultante  de  la  falta 
del  boleto  respect'jvo. 

6.  °  A  las  multas  fuera  del  terri- 
torio nacional^  impuestas  con  arreglo 
á  las  leyes  de  la  república. 

7°  A  las  multas  que  aplique  di- 
rectamente el  gobierno. 

Art.  42.  Este  reglamento  comenza- 
rá á  regir  el  1.°  de  enero  de  1891 
próximo. 

Dado  en  el  palacio  de  gobierno  en 
Lima,  á  los  A^einte  días  del  mes  de 
setiembre  de  1890.  Remigio  Morales. 
Bermudez. — hmari  de  Ja  Quintana. 

2168.  —  El  anterior  reglamento  no 
altera  lo  dispuesto  so])re  la  inversión 
que  de  las  multas  debe  hacerse  con- 
forme á  las  leyes  expedidas  con  tal 
objeto,  como  se  declara  por  la  re- 
solución siguiente: 

Lima,,  19  de  mayo  de  1891. — Vista 
la  consulta  elevada  por  el  prefecto 
del  departamento  de  Junín,  .sobre  la 
I  contradicción  que  crée  existe  entre 
las  leyes  vigentes  para  la  aplicación 
de  la  cantidad  percibida  por  multas 
y  las  disposiciones  del  reglamento 
del  papel  sellado  para  la  recaudación 
de  éstas  ;  y  teniendo  en  consideración  : 
que  dicho  reglamento  ha  sido  expedi- 
do \mi:-A  y  exclusivamente  para  ga- 
rantir los  derechos  particiüares  y  do- 
cumentar de  un  modo  legal  los  ingre- 
sos fiscales  y  municipales ;  que  los  re- 
glamentos por  su  naturaleza  no  pue- 
den en  manera  alguna  alterar,  modifi- 
car ó  derogar  las  leyes  del  Estado, 
pues  sólo  se  expiden  para  el  más  fiel 
cumplimiento  de  ellas  ;  y  por  lo  mismo 
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el  que  es  objeto  de  la  consulta  no  || 
puede  prescribir  una  aplicación  dis-  i 
tinta  de  la  determinada  por  la  ley;  ¡ 
y  siendo,  por  otra  parte,  bastante  ex- 
plícito el  reglamento  indicado  en  sus 
disposiciones;  de  conformidad  con  el 
informe  de  la  sección  3.''  del  ministe- 
rio de  hacienda  y  absolviendo  la  con-  j 
sulta  de  que  se  trata,  se  declara  que  el  ! 
reglamento  expedido  para  la  recauda- 
ción de  las  multas  en  el  papel  res- 
pectivo, no  está  en  contradicción  con 
la  inversión  que  de  ellas  debe  hacer- 
se conforme  á  las  leyes  expedidas 
con  tal  objeto,  sirviendo  esta  dispo- 
sición de  regla  general  para  los  ca-  ¡ 
sos  de  igual  naturaleza.  Comuniqúese,  ¡ 
regístrese  y  publíquese.  Eúbrica  de  I 
S.  E. — Quintana.  \ 

2169. — De  las  multas  que  impon- 
gan los  inspectores  y  alcaldes  niuui-  ; 
cipales,  así  como  las  autoridades  de 
policía  debe  darse  recibo  en  el  papel  j 
especial  creado  por  ley  de  13  de  di-  i 
ciembre  de  1888.  V.  papel  de  multas,  t 

Multas  especiales  de  policía,  2170.— 
El  artículo  1736  del  código  civil  prohi- 
be los  juegos  de  suerte  y  azar  y  no 
dá  acción  por  las  deudas  contraídas 
en  ellos  cualquiera  que  sea  la  can-  1 
tidad;  y  los  artículos  364  y  365  del 
código  penal  castigan  con  arresto  ma- 
yor en  segundo  grado  (3  meses)  á,. 
los  que  estableciesen  dichos  juegos, 
aumentando  la  pena  á  cárcel  en  p-i- 
mer  grado  (un  año)  á  los  cine  rein- 
cidieren en  semejante  delito:  y  con 
la  misma  pena  de  cárcel  en  primer 
grado  y  multa  de  veinte  á  doscien-  ¡ 
tos  pesos,  á  los  que  en  las  casas  de  ¡ 
juego  que  corran  á  su  cargo,  con  sien-  | 
tan  hijos  de  familia,  dependientes  de  i 
almacenes  ii  otros  establecimientos  de 
comercio  é  industria,  sirvientes  domés- 
ticos ó  personas  notoriamente  vagas. 
Esto  no  obstante,  el  pernicioso  vicio  j 
del  juego  se  ha  enseñoreado  de  tal  ! 
modo  en  las  costumbre  del  pueblo, 
que  las  autoridades  de  policía,  espe-  \ 
cialmente  en  la  capital  de  la  repú- 
blica y  en  algunas  otras  ciudades  po- 
pulosas, no  pudiendo  estirparlo,  tran- 
sí jieron  con  él  y  obtaron  durante  mu- 
cho tiempo  primero  por  tolerarlo  y 
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después  por  autorizarlo  por  medio 
de  licencias  dándoles  el  carácter  de 
multas  especiales  de  policía. 

Las  casas  de  juego  sostenidas  por 
asiáticos,  especialmente  en  Lima,  lle- 
garon á  constituir  con  las  sumas  que 
pagaban  por  licencias  una  renta  de 
consideración  que  iba  aumentando  de 
año  en  año  y  cuya  administración  no 
podía  quedar  entregada  á  las  autori- 
dades de  policía.  Entonces  se  ideó  sa- 
car á  remate  la  percepción  de  esa 
renta,  acordando  al  mejor  postor  la 
facultad  de  expedir  esas  licencias  es- 
peciales, aunque  cubriéndolo  con  el 
de  cobrar  las  multas  impuestas  á  las 
casas  de  juego,  que  se  amplió  des- 
pués con  el  de  hacerlo  también  á  es- 
tablecimientos de  cena,  posadas  y  ca- 
sas de  tolerancia. 

El  precio  de  esos  remates  jamás 
pasó  á  las  municipalidades,  sino  que 
se  invirtió  por  las  autoridades  en 
atenciones  de  otro  órden,  hasta  que 
en  1899  pasó  á  figurar  en  el  pliego  de 
ingresos  del  presupuesto  general  de 
la  república  en  el  capítulo  Diversas 
Rentas,  legalizando  así  indirectamen- 
te su  percepción. 

Finalmente  el  ministerio  de  gobier- 
no y  policía  con  ocasión  de  modificar 
algunas  de  las  cláusulas  que  sirvie- 
ron de  base  al  contrato  de  recaudación 
de  esas  multas  en  1905  ha  dictado  las 
disposiciones  reglamentarias  conteni- 
das en  la  resolución  que  sigue : 

Linui;  Maijo  22  de  1905. — A  mérito 
de  lo  expuesto  por  Wai  Lang,  recau- 
dador de  las  licencias  y  multas  espe- 
ciales de  policia,  en  el  recurso  que 
precede  solicitando  se  modifique,  con- 
forme al  proyecto  que  acompaña,  al- 
gunas de  las  cláusulas  que  sirvieron 
de  fundamento  para  el  remate  de 
la  recaudación,  según  decreto  supre- 
mo de  19  de  diciembre  último;  y  apa- 
reciendo del  informe  emitido  por  el 
personero  del  fisco,  reproducido  por 
el  subprefecto  de  esta  provincia  que 
las  reformas  propuestas  son  convenien- 
tes ;  se  resuelve :  aprobar,  con  las  al- 
teraciones hechas  por  el  ministerio  de 
gobierno,  las  referidas  disposiciones 
reglamentarias   que   se   expresan  á 
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continuación ;  sin  que  esta  resolución  ] 
afecte  en  manera  alguna,  los  com-  ,j 
premisos  contraidos  por  Wai  Lang  i; 
con  el  ministerio  de  hacienda,  con-  i 
forme  al  contrato  de  3  de  enero  del  :! 
presente  ailo,  y  coano  lo  manifiesta  el 
ocurrente  en  su  recvu'so  origen  de 
este  expediente :  j 

Disposiciones  Generales  I 

1.  "  Están  sujetas  al  pago  dt  multas 
especiales  de  policía. 

Las  casas  de  juego  de  azar,  suer- 
te ó  envite,  ya  pertenezcan  á  naciona- 
les ó  extrangeros,  cualquiera  que  sea 
el  local  en  que  funcionen,  y  ya  se 
hallen  establecidas  en  las  ciudades  I 
ó  en  los  campos.  ! 

Las  casas  de  prostitución  ó  toleran-  '^ 
cia,  estimándose  también  como  tales,  | 
los  hoteles  ó  posadas  destinadns  al  | 
mismo  objeto  de  aquellas. 

Las  casas  de  cena  y  las  de  venta 
de  licores  al  por  menor,  que  perma-  j 
nezcan  abiertas  al  público  después 
de  la  hora  fijada  por  los  respectivos  ^ 
reglamentos  de  policía  municipal,  y  i 
hasta  las  dos  a.  m.  hora  determinada 
en  estas  disposiciones.  ¡¡ 

2.  *  Ninguna  de  estas  ni  los  piani-  I 
tos  ambulantes  podrán  funcionar  sin 
el  recibo  de  multa  otorgado  por  el 
recaudador  y  sellado  por  la  subpre- 
feetura  respectiva. 

3.  ^  Las  multas  mensuales  que  cada  i 
ima  de  ellas  debe  pagar,  serán  fijadas 
por  el  recaudador  de  acuerdo  con  el  !' 
subprefecto  de  la  provincia  y  apro-  |: 
badas  por  el  supremo  gobierno ;  si  no 
hubiese  acuerdo  entre  ambos  sobre  I 
su  monto,  se  elevará  el  caso  en  con-  i 
sulta  á  la  autoridad  superior  con  un  j 
informe  en  que  cada  uno  exponga  las 
razones  en  que  se  apoya.  Toda  cuota 
por  multa  especial  de  policía  podrá 
ser    aumentada  ,por  el    recaudador  | 
previa  aprobación  del  supremo  go-  j| 
bierno,  para  lo  cual  elevará  el  respec-  i! 
tivo  recurso.  ¡i 

4.  *  Los  subprefectos  é  intendentes 
llevarán  un  registro,  clasificando,  en 
tres  categorías;  según  su  importan- 
cia;  las  casas  de  juego,  de  tolerancia,  , 
de  posada  y  cena  y  en  el  cual  consten  J 


los  nombres  de  sus  respectivos  conduc- 
tores y  de  los  dueños  de  los  pianitos 
ambulantes. 

5.*  El  recaudador  elevará  mensual- 
mente  al  ministerio  de  gobierno,  un 
cuadro  por  cada  provincia,  en  el  que 
conste  detalladamente :  el  número  de 
casas,  cualquiera  que  sea  su  clase,  su 
situación  y  cuotas  que  abonan,  el  nú- 
mero de  pianitos  y  sus  cuotas  y  el 
nombre  de  los  diieiíos  ó  conductores 
de  unos  y  otros. 

6^^  Es  prohibido  á  los  dueños  ó  con- 
ductores de  casas  de  juegos,  tolerancia 
ó  cena  gratificar  l)ajo  ninguna  pre- 
testo  á  los  individuos  de  las  oficinas 
y  cuerpos  de  policía,  bajo  la  pena  de 
multa  igual  al  doble  de  la  cantidad 
abonada. 

1^  El  recaudador  de  las  licencias 
y  multas  especiales  de  policía,  cobrará 
también  las  multas  que  por  infracción 
de  este  reglamento,  impongan  las  au- 
toridades de  policía  y  el  producto  se 
distribuirá  en  esta  forma:  25%,- para 
el  recaudador,  52  por  ciento  para  el 
denunciante  si  lo  hubiere  y  el  resto 
para  el  fisco. 

S.''  Toda  persona  que  tenga  cono- 
cimiento de  la  existencia  de  una  ca- 
sa, sin  la  respectiva  licencia,  ó  de  al- 
guna infracción  de  este  reglamento, 
dará  aviso  inmediato  á  la  policía,  la 
que  impondrá  la  multa  de  confor- 
midad con  las  disposiciones  de  dicho 
reglamento,  dando  aviso  al  recauda- 
dor i^ara  que  extienda  el  recibo  y  lo 
haga  efectivo  con  apoyo  de  la  misma 
autoridad. 

9.^  Si  el  recai;dador  descubriese  la 
existencia  permanente  de  alguna  de 
las  casas  sujetas  al  pago  de  licencias 
y  multas  especiales  de  policía,  que  no 
estuviese  inscrita  en  el  registro  poli- 
cial, denunciará  el  hecho  al  minis- 
terio de  gobierno,  quien  procederá  á 
la  destitución  del  funcionario  respon- 
sable, sin  perjuicio  de  obligarlo  á  de- 
volver las  cantidades  que  hubiere  per- 
cibido por  el  otorgamiento  de  esa  li- 
cencia subrepticia.  Si  por  el  contra- 
rio, las  autoridades  de  policía  descu- 
briesen la  existentíiia  de  alguna  de 
esas  casas,  no  inscrita  en  su  registro 
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y  que  abonasen  licencia  al  recauda-  : 
dor,  este  hecho  producirá  la  rescisión 
del  contrato,  la  pérdida  de  las  can-  | 
tidades  que  hubiere  adelantado  al  fis-  : 
co  el  eontratiírta  y  el  reinte<ri'0.  de  ■ 
las  sumas  que  hubiere  recaudado  in- 
debidamente, las  que  serán  divisibles 
por  partes  iguales  entre  el  fisco  y  el 
funcionario  denunciante. 

10  El  recaudador  esta  obligado  á  i 
pi-esentar  al  personero  nombrado  por 
el  gobierno,  los  libros  de  contabilidad, 
los  talonarios  de  recibos  y  en  gene-  ' 
ral  todo  documento  relacionado  con 
la  recaudación  del  ramo  de  licen- 
cias y  multas  especiales  de  policía. 

11.  Son  nulos  y  sin  ningiiu  valor 
los  recibos  de  licencias  que  no  lle- 
A'en  el  sello  de  la  intendencia  de  po- 
licía. 

Casas  de  cena  tj  licores  j 

12.  Las  casas  de  cena  y  las  ven-  ¡ 
tas  de  licores  al  por  menoi-,  su.jetas 
al  pago  de  multas  de  policía,  debe- 
rán cerrarse  precisamente  á  las  dos 
a.  m.  excepto  las  que  funcionan  den- 
tro del  teatro  chino,  los  días  de  es- 
pectáculos. 

13.  Unas  y  otras  podrán  estar  si- 
tuadas en  cualquiera  calle  de  las  po-  . 
blaeiones  v  su  número  no  es  limita-  ' 
do. 

IJr.  A  las  diez  p.  m.  se  cerrarán 
las  pulperías,  bodegas,  chinganas  y 
saloncitos  anexos  á  ellas,  quedando 
absolutamente  prohibido  después  de  i| 
esa  hora  la  venta  de  licores.  E.sta  pro- 
hibición  comprende   tamlñén   la  de  • 
venderlo  por  las  ventanillas  que  dán 
á  la  calle,  ó  calle.jones  ó  casas  de  ve- 
cindad, las  que  se  cerrarán  á  la  mis-  i 
ma  hora.  Los  infractores  de  lo  dispues-  j| 
to  en  e.sta  cláusula  sufrirán  la  miilta  | 
de  una  libra  por  cada  vez  que  incu-  h 
n*an  en  falta.  ; 

15.  Las  casas  de  cena  ó  licores  que  ij 
funcionen  sin  licencia,  serán  multa- 
das con  suma  igual  al  doble  del  valor  ; 
de  la  licencia  que  les  corresponda.  Las  ji 
que  se  encuentren  abiertas  ó  funeio-  j! 
nando  á  puerta  cerrada  después  de  las  ;¡ 
dos  y  cuarto  a.  m.  serán  penadas : 

Por  primera  vez.  con  multa  equi-  , 


valente  al  50  %  del  valor  de  la  li- 
cencia. 

Por  segunda  vez,  con  multa  equi- 
valente al  valor  de  la  licencia. 

Por  tercera  A'ez,  con  multa  eíjui- 
valente  al  doble  de  la  licencia. 

Por  cuarta  vez.  con  la  clausura  del 
establecimiento,  temporal  ó  definiti- 
va á  .juicio  de  la  autoridad. 

16.  Los  dueños  de  casas  de  cena  ó 
licores  podrán  clausurar  sus  estable- 
cimientos temporalmente,  dando  opor- 
tuno avi.so  al  subprefecto  y  al  recau- 
dador. 

Casas  de  juego 

17.  En  estas  casas  son  permitidos 
todos  los  juegos  de  envite,  azar  ó 
suerte,  ya  sean  nacionales  ó  extran- 
geros,  con  excepción  de  los  de  maraca 
y  las  rifas  chinas. 

18.  Se  prohibe  la  apertura  de  nue- 
vas casas  de  juego,  y  solo  gozarán  de 
licencia  las  que  actualmente  se  en- 
cuentran registradas  en  los  libros  de 
policía. 

19.  Las  casas  de  juego  para  cam- 
biar de  local,  ya  sea  en  la  misma  ca- 
lle ó  en  otra  ciialquiera,  necesitan  per- 
miso de  la  subprefectura  de  policía. 

20.  Es  absolutamente  prohibido  el 
uso  de  rótulos,  avisos,  carteles  y  cir- 
culares que  anuncien  las  casas  de  jue- 
go. 

21.  Es  igualmente  prohibido  en  lo 
absoluto,  el  ingreso  de  menores,  in- 
dividuos del  ejército,  marina  y  guar- 
dia civil  uniformados,  á  dichos  lu- 
gares. Estas  prevenciones  deben  es- 
tar contenidas  en  las  recibos  que  el 
recaudador  otorga  á  cada  ca.sa. 

22.  La  pena  por  infracción  del  ar- 
tículo que  antecede,  será  por  primera 
vez  de  veinticuatro  horas  de  arresto 
y  una  multa  igual  al  valor  de  la  li- 
cencia mensual  que  paga :  el  mismo 
arresto  y  multa  del  doble  de  dicha 
licencia  por  la  segunda  vez,  y  con 
la  clausura  de  la  casa  y  multa  del 
triple  de  la  licencia  que  paga  por  la 
tercera  vez. 

23.  La  infracción  de  cualquiera  de 
las  otras  disposiciones  á  que  este  ca- 
pítulo  se  refiera,  será  penada  con 
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multa  igual  á  la  mitad  de  la  licen- 
cia que  paguen  por  la  primera  vez, 
con  multa  igual  al  valor  de  la  li- 
cencia por  segunda  vez,  y  con  multa 
igual  al  doble  de  dicha  licencia  por 
tercera  vez,  y  en  caso  de  reinciden- 
cia con  la  clausura  temporal  ó  defi- 
nitiva de  la  casa,  á  juicio  de  la  au- 
toridad política.  Si  se  descubriese  al- 
guna casa  de  juego  funcionando  sin 
licencia,  será  penada  con  m\ilta  del 
doble  del  valor  de  la  licencia  que  le 
corresponda  y  su  clausura  inmediata. 

24.  Las  casas  de  juego  delicrán  es- 
tar constantemente  vijiladas  por  la 
policía,  á  fin  de  conseguir  que  el  jue- 
go se  mantenga  dentro  del  orden  y  ! 
del  respeto  recíproco  entre  los  juga-  j 
dores.  i 

25-  Quedan  siiprimidos  los  inspec- 
tores de  casas  de  juego- 

iCasas  de  tolerancia. 

26.  Las  casas  de  tolerancia  deberán 
estar  situadas  en  las  calles  termina- 
les de  la  ciudad,  que  sean  menos  tra- 
ficadas, cuidándose  que  no  estén  próxi- 
mas á  colegios,  iglesias,  conventos,  mo- 
nasterios y  cuarteles. 

27.  Además  de  la  licencia  respecti- 
va, las  casas  de  tolerancia  ó  pros- 
titución, delíerán  acreditar  que  s\x  lo- 
cal reúne  las  condiciones  higiénicas  ne- 
cesarias, lo  que  se  comprobará  con  el 
certificado  respectivo,  expedido  por 
la  sección  de  higiene  del  honorable 
concejo  provincial. 

28.  Los  dueños  ó  conductores  de  ca- 
sas de  tolerancia  no  podrán  admitir 
á  mujeres  que  no  hayan  sido  recono- 
cidas por  los  médicos  de  policía  y 
tengan  un  certificado  de  fecha  no 
anterior  á  tres  días  expedidos  por 
ellos  en  el  cual  ise  acredite  que  se 
encuentran  sanas. 

29.  Los  dueños  ó  conductores  de  ca- 
sas de  tolerancia  que  tengan  mujeres 
permanentes,  están  obligados  á  ha- 
cerlas reconocer  cada  tres  dias,  por 
los  médicos  de  policía,  quienes  expe- 
dirán gratuitamente  el  certificado  res- 
pectivo y  lo  entregarán  al  dueño  para 
que  lo  conserve  en  su  poder.  Las  que 
del  reconocimiento  resulten  enfemnas, 


serán  remitidas  por  la  policía  al  hos- 
pital para  su  curación  y  no  podrán 
ser  dadas  de  alta  ni  recibidas  en  nin- 
guna casa,  si  no  prueban  con  el  res- 
pectivo certificado  médico  que  están 
completamente  sanas. 

30.  Los  dueños  de  casas  de  toleran- 
cia serán  penados  con  una  miilta  igual 
á  la  mitad  de  la  licencia,  por  cada 
mujer  que  se  encuentre  sin  el  certi- 
ficado médico  respectivo. 

31.  Las  penas  que  se  impondrán  á 
los  mismos  dueños  que  contravengan 
algunas  de  Jas  otras  disposiciones  an- 
teriores serán : 

Por  primera  vez  con  multa  igual  á 
la  licencia  que  paguen. 

Por  segunda  vez,  con  multa  igual 
al  doble  de  dicha  licencia. 

Por  tercera  vez,  con  multa  igual  al 
i  triple  de  dicha  licencia  y  la  clausura 
de  la  casa. 

32.  A  las  dos  a.  m.  deberá  cesar 
toda  diversión  bulliciosa,  tanto  en  las 

I  casas  de  tolerancia  como  en  las  de  mu- 
jeres públicas. 

33.  Las  casas  de  tolerancia  qne  fun- 
cionen sin  licencia,  serán  multadas 
con  una  suma  equivalente  al  doble  de 
la  licencia,  que  les  corresponda  y 
clausuradas  inmediatamente. 

34.  No- es  permitida  la  apertura  de 
nuevas  casas  de  tolerancia. 

35.  Quedan  absolutamente  prohibi- 
das las  casas  chinas  de  prostitución. 

Casas  de  Posada 

36.  Bajo  este  nombre  se  compren- 
de las  casas  de  prostitución  en  las 
que  se  dá  albergue  solo  por  horas,  de 
dia  ó  de  noche. 

37.  Además  de  la  licencia  respec- 
tiva las  casas  de  posada  deben  estar 
provistas  de  un  certificado  expedido 
por  la  sección  de  higiene  del  honora- 
ble concejo  provincial,  en  que  se  acre- 
dite que  el  local  qne  ocupan,  reúne 
las  condiciones  higiénicas  indispensa- 
bles. 

38.  En  estas  casas  lo  mismo  qne  en 
las  de  tolerancia  es  absolutamente  pro- 
hibido el  ingreso  de  menores,  indivi- 
duos del  ejéi'cito,  marina  y  guardia 
civil,  uniformados ;  el  uso  de  avisos, 
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carteles,  rótulos  y  circulares  que  anun- 
cien el  objeto  á  que  están  destinadas. 
Estas  prevenciones  deben  estar  conte- 
nidas en  las  respectivas  licencias  que 
el  recaudador  otorga. 

39.  Igualmente  es  prohibido  á  las 
casas  de  posada,  tener  nuijeres  per- 
manentemente y  admitir  á  las  que 
no  hayan  sido  reconocidas  por  los  mé- 
dicos de  policía  y  tengan  un  certifi- 
cado de  fecha  anterior  á  tres  días  ex- 
pedido por  ellos  en  el  cual  se  acredi- 
te que  se  encuentran  sanas. 

40.  La  infracción  de  cualquiera  de 
estas  disposiciones  será  penada : 

Por  primera  vez,  con  una  multa 
igual  á  la  licencia  que  paguen. 

Por  segunda  vez,  con  i;na  multa 
equivalente  al  doble  de  la  licencia. 

Por  tercera  vez,  con  clausura  tem- 
poral ó  definitiva  á  juicio  de  la  au- 
toridad política. 

Pia)ws  amhulanteíi 

41.  Todo  pianito  debe  estar  provis- 
to de  la  licencia  respectiva,  que  lo 
autorise  para  funcionar  hasta  las  dos 
a.  m. 

42.  Es  prohibido  á  los  dueños  de 
estos  hacei'los  conducir  ó  funcionar 
por  menores  de  edad. 

43.  La  infracción  de  lo  dispuesto 
será  penada  con  multa  del  doble  de 
la  licencia,  por  primera  vez  y  en  ca- 
so de  reincidencia  la  misma  multa 
y  secuestro  del  pianito  por  el  tiempo 
que  determine  la  autoridad  política. 
— ^Regístrese,  comuniqúese  y  pase  al 
ministerio  de  hacienda  para  lo.s  efec- 
tos consiguientos. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Ríos. 

Multar.  2171.— Lnponer  á  uno  algu- 
na pena  pecuniaria,  por  alguna  falta, 
delito  ó  exceso  que  haya  cometido.  V. 

MULTA. 

Municipal.  2172. — Esta  palabra  se 
usa  como  sustantivo  y  como  adjetivo. 
Como  adjetivo  se  aplica  á  todo  lo 
que  toca  ó  pertenece  al  municipio; 
como  oi'denanza  municipal,  .cñvgo  mu- 
nicipal, etc. — Como  sustantivo  sig- 
nifica lo  mismo  que  concejal  ó  regi- 
dor, y  se  usa  mas  comunmente  en 
plural,  hablando  de  todos  los  indivi- 


duos que  componen  un  concejo  ó 
ayuntamiento. 

Municipalidad.  2173. — Esta  voz 
significa  lo  mismo  que  ayuntamiento 
ó  concejo,  e.sto  es,  el  cuerpo  formado 
del  alcalde,  rejidores  y  demás  indivi- 
duos encargados  del  gobierno  econó- 
mico de  cada  población. 

Las  municipalidades  lian  sido  cono- 
cidas en  el  Perú  desde  el  tiempo  del 
gobierno  español,  bajo  el  nomln-e  de 
I  ayuntamientos,  concejos  ó  cabildos.  Es- 
¡  tas  corporaciones  creadas  en  su  prin- 
I  cipio  por  los  reyes,  tuvieron  una  exis- 
I  tencia  constitucional  desde  que  se  ju- 
I  ró  en  el  Perú  la  constitución  españo- 
j  la.  Estos  cuerpos  tenían  entonces  tan- 
!  ta  importancia,  cpie  el  cabildo  de  Li- 
¡¡  ma  fué  consultado  por  el  general  San 
I  Martin,  sobre  si  se  haría  ó  no  la 
¡I  independencia  del  pais;  y  su  resolu- 
,  ción  afirmativa  trajo  la  emancipación 
del  Perú. 

I      No  se  concebía  entonces  que  pudie- 
sen faltar  los  ayuntamientos,  porcpie 
estando  encargados  á  ellos  la  policía, 
el  ornato  de  las  poblaciones,  y  otros 
asuntos  de  esta  clase,  se  creía  que  el 
piiblico  estaría  mal  servido  sin  ellos. 
'  Por  esto  el  reglamento  provisorio  de 
2  de  diciembre  de  1821  se  ocupa  de 
las  municipalidades :  lo  mismo  se  hi- 
zo en  las  con.stitueiones  de  1823,  1828 
j  y  1834.  Las  municipalidades,  aunque 
I  sujetas  á  mucha.s  variaciones,  tuvie- 
;  ron  existencia  legal  por  muchos  años. 
\\  En  la  constitución  de  1839  fueron  su- 
;  primidas,  dejando  solamente  los  sín- 
!  dicos  procuradores ;  y  encargando  á 
j  un  intendente  de  policía  todas  las 
j  funciones  de  los  ayuntamientos.  Los 
intendentes  de  policía  duraron  hasta 
I  1853.  Por  la  ley  de  9  de  diciembre 
|i  de  ese  año  se  restablecieron  y  organi- 
zaron las  municipalidades;  pero  en- 
I  vuelto  el  pais  en  guerra  civil  antes  de 
;  que  se  pudiera  ciar  cumplimiento  á 
I  esa  ley,  fué  necesario  que  la  constitu- 
•  ción  de  1856,  creara  expresamente  las 
\  municipalidades.  En  conformidad  con 
el  sistema  adoptado  en  ella,  se  dictó 
I  la  ley  orgíinica  de  municipalidades, 
1  de  29  de  noviembre  de  1856.  Desde 
entonces  han  ejercido  sus  funciones 
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en  toda  la  Eepúbliea.  Refoniiada  l;i 
constitución  de  1856,  se  ha  conserva- 
do los  ayuntamientos,  pero  haciendo 
esenciales  variaciones  en  su  organiza- 
ción. 

La  constitución  reformada  en  1860 
dice  con  respecto  á  estas  corporacio- 
nes lo  siguiente. 

Art.  118.  Habrá  municipalidades 
en  los  lugares  que  designe  la  ley :  la 
cual  determinará  sus  funciones,  res- 
ponsabilidad, calidades  de  sus  miem- 
bros y  el  modo  de  elegirlos. 

En  3  de  mayo  de  1861  se  dictó 
una  ley  de  municipalidades,  á  mérito 
del  artículo  constitucional  que  pre- 
cede. 

Esa  ley  rigió  hasta  el  9  de  abril  de 
1873  en  que  se  e.vpidió  la  (jue  creó 
los  concejos  de  administración  local 
y  trasformó  las  mimicipalidades  en 
concejos  provinciales,  denominación 
que  ha  sobrevivido  á  la  ley  que  le 
clió  origen.  V.  conce.jo. 

La  guerra  que  Chile  trajo  al  Pe- 
rú en  1879  dificultando  la  marcha  re- 
gular de  nuestras  instituciones,  en- 
torpeció también  grandemente  la  ad- 
ministración local,  y  los  concejos  de 
provincia  ciiyo  mecanismo  no  se 
avenía  bien  con  las  supremas  necesi- 
dades de  la  defensa  nacional,  hubieron 
de  ser  reemplazados  por  las  munici- 
palidades establecidas  de  conformi- 
dad con  el  decreto  dictatorial  de  14 
de  enero  de  1880  y  regidas  por  el  re- 
glamento orgánico  de  23  de  marzo 
del  mismo  aiío. 

Restablecido  el  régimen  constitucio- 
nal, después  de  la  guerra,  se  expidió 
la  ley  de  13  de  noviembre  de  Í886, 
llamada  de  descentralización  fiscal, 
(pie  dejó  subsistente  la  ley  de  1873 
solamente  en  cuanto  á  los  concejos  de 
provincia  y  distritales ;  ley  que  á  su 
vez  fué  abrog,ada,  en  cuanto  á  la 
administración  comunal  por  la  de 
14  de  octubre  de  1892. 

Esta  ley  sin  embargo  no  entró  á 
regir  desde  luego  y  el  país  soportó  el 
desacreditado,  irregular  y  abusivo  sis- 
tema de  las  juntas  de  notables  hasta 
el  1.°  de  abril  de  1897  en  que,  por  , 
virtud  de  la  ley  de  octubre  de  1896,  | 


se  puso  en  vigencia  la  ley  de  14  de 
octubre  de  1892,  cuyo  texto  con  las 
modificaciones  introducidas  hasta  la 
fecha  insertamos  á  continuación. 

2174.  — ^  EL  PRESIDENTE  CONSTITU- 
CIONAL DE  LA  REPÚBLICA, — Por  cuanto  : 
el  congreso  ha  duno  ia  iey  sigairnt'' : 
El  Congreso  de  la  República  Perua- 
na.— Considerando :  que  es  necesario 
reformar  la  ley  de  Municipalidades 
ha  dado  la  ley  siguiente : 

CAPITTTLO  T. 

DE  LOS  CONCE.JOS 

Art.  1."  La  Administración  muni- 
cipal de  la  x'epública,  se  ejerce  por 
los  concejos  provinciales  y  de  distri- 
to con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  2.°  Habrá  concejos  provincia- 
les en  todas  las  capitales  de  provincia, 
y  concejos  de  distrito  en  todas  las  ca- 
pitales de  distrito  que  no  lo  sean  de 
provincia. 

Art.  3.°  Los  concejos  de  provincia 
inspeccionan  los  procedimientos  de 
los  de  distrito  y  conocen,  en  revisión, 
de  sus  resoluciones. 

Las  juntas  departamentales,  con 
excepción  de  la  de  Lima,  ejercen  las 
mismas  funciones  respecto  de  los  de 
provincia,  oyendo  en  los  casos  en  re- 
visión al  ministerio  fiscal. 

Los  actos  del  concejo  provincial 
de  Lima  están  sujetos  á  la  revisión 
del  Gobierno  conforme  á  la  ley  de 
15  de  noviembre  de  1887. 

Art.  4.°  En  los  asuntos  cuya  revi- 
sión se  solicite  ante  los  concejos  de 
distrito,  terminará  ésta,  con  la  reso- 
lución de  las  juntas  departamenta- 
les, y  sólo  podrán  ser  revisadas  por 
el  Gobierno  los  iniciados  ante  los 
concejos  de  provincia. 

Art.  5.°  Los  asuntos  de  particula- 
res, ventilados  ante  los  concejos  de 
distrito,  y  cuya  cuantía  no  exceda 
de  veinte  soles,  terminan,  en  caso 
de  revisión,  con  la  resolución  de 
los  concejos  de  provincia  :  y  los  que 
se  fallen  por  éstos,  cuyo  importe  no 
exceda  de  doscientos  soles,  fenecen, 
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cou  la  resolución  de  la  junta  depar-  ' 
tamental  en  los  mismos  casos. 

Art.  6.°  Están  sujetas  á  revisióu 
todas  las  resoluciones  contrarias  á 
las  leyes,  á  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos y  á  las  conveniencias  de  las 
poblaciones.  Esto  no  impide  que  el 
Poder  Judicial  conozca,  con  arreglo  i 
á  sus  atribuciones  constitucionales,  ¡ 
de  las  x-eclamaciones  referentes  á 
asuntos  contenciosos. 

Art.  7."  Las  revisiones  pueden  pe- 
dirse dentro  del  término  de  diez 
días,  por  los  interesados  ó  por  cual- 
quiera de  los  miembros  del  concejo 
que  haya  expedido  la  resolución. 

Art.  8."  Los  reglamentos  de  los 
concejos  provinciales,  son  'obligato- 
rios para  los  de  distrito,  en  la  parte 
que  les  concierne. 

Art.  9.°  Los  concejos  provinciales 
dirimen  las  competencias  suscitadas 
entre   los  concejos   de  distrito ;  las 
juntas  departamentales,  las  que  se 
promuevan  entre  los   concejos  pro- 
vinciales ó  entre  uno    provincial  y 
oti'o  de  di.strito.  ó  entre  concejos  de  I 
distrito  de  distintas  provincias;  y  el 
gobierno,  las  que  ocurran  entre  los  ¡ 
concejos  de  diferentes  departamen-  ! 
tos.  I 

Art.  10.  Para  ser  elegido  concejal  íi 
propietario  ó  suplente,  se  requiere : 
1.°  Ser  mayor  de  edad. 
2°  Saber  leer  y  esci'ibir. 

3.°  Ser  vecino  de  la  provincia  ó 
distrito  á  que  el  concejo  correspon- 
de, con  residencia  en  la  respectiva 
capital. 

Art.  11.  Xo  pueden  ser  miembros 
de  ningún  concejo : 

1.  °  Los  militares,  empleados  po-  j 
líticos,  judiciales,  de  hacienda  y  de  ; 
las  juntas  departamentales,  en  acti-  ; 
vo  servicio,  ni  los  escribanos.  I 

M 

2.  **  Lo.s  empleados  municipales, 
comprendiéndose  entre  éstos,  á  los 
preceptores  que  dependan    de    los  , 
concejos.  i 

3.  °  Lo.s  deudores  á  cualquiera  i: 
de  los  concejos  de  la  provinvia,  y,  || 


los  que  con  éstos  tengan  contratos  ó 
pleitos  pendientes. 

4.  "  Los  miembros  de  las  juntas 
departamentales. 

5.  "  Los  incapaces  conform-í  á  la 

ley. 

6.  °  Los  procesados  criminal- 
mente con  mandamiento  de  pri.^ión. 

7.  °  Los  representantes  directos  y 
dependientes  de  las  empresas  que 
tengan  contratos  sobre  servicios  mu- 
nicipales. 

8.  "  Los  fiadores  de  los  que  con- 
traten con  el  concejo. 

Art.  12.  No  pueden  ser  miembros 
de  una  misma  municipalidad  los  pa- 
i'ientes  en  línea  recta,  s-^an  consan- 
guíneos ó  afines  hasta  el  segundo 
grado  inclusive,  ni  los  que  se  hallen 
dentro  del  tercer  grado  de  consan- 
guinidad en  la  línea  colateral.  Si 
fueren  elegidos  parientes  que  se  ha- 
llen comprendidos  en  las  prohibicio- 
nes anteriores,  entrará  el  que  hubie- 
se obtenido  mayor  número  de  votos, 
y  en  caso  de  igualdad  el  (jue  la  suer- 
te designare. 

Cuando  el  parentesco  ocurra  des- 
pués de  la  elección,  cesará  en  el 
cargo  el  que  designe  la  suerte. 

Art.  13.  Los  cargos  nninieipales 
son  gratiiitos  y  obligatorios  y  sólo 
pueden  renunciarse  en  los  casos  si- 
guientes : 

1.°  Por  tener  el  elegido  más  de 
sesenta  años. 

2°  Por  haber  ejercido  el  cargo 
en  dos  ó  más  periodos  consecutivos; 
j  desapareciendo  el  motivo  de  excusa 
después  de  un  bienio  de  haber  cesa- 
do en  su  desempeño. 

3.  °  Por  ser  el  renunciante  el  ú- 
nico  médico  ó  boticario  del  pueblo 
de  su  residencia. 

4.  °  Por  causa  que  materialmen- 
te le  impida  el  ejercerlo  y  que  sea 
plenamente  justificada,  á  juicio  del 
concejo. 

Art.  14.  Las  excusas  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  se  presenta- 
rán por  escrito  al  concejo  respecti- 
vo de  cuyo  acuerdo  se  podrá  pedir 
revisión  con  arreglo  á  esta  ley. 
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Art.  15.  Los  concejos  provinciales 
s;>  renovarán  por  mitad  cada  dos  a- 
ños  y  los  de  distrito  íntegramente ; 
haciéndose  extensiva  la  renovación 
á  los  suplentes. 

Art.  16.  Los  concejales  (lue,  sin 
justo  motivo  debidamente  calificado 
por  el  concejo,  dejaran  de  concurrir 
á  las  sesiones  ordinax'ias  ó  CAÍraor- 
dinarias,  pagai-án  una  mu' ta  cuyo 
importe  será  expresamente  fijado  en 
el  re 'filamento  inrciior  de  cad.i  cor- 
poración. 

..\rt  17.  Los  'Concejios  celi  braván 
cada  quince  días,  por  lo  menos,  se- 
siones ordinarias ;  y  extraordinarias, 
cuando  el  presidente  lo  creyere  ne- 
cesario ó  lo  solicitaren  cinco  miem- 
bros en  los  concejos  de  provincia  y 
dos  en  los  de  distrito. 

En  las  sesiones  extraordinarias  no 
se  tratará  sino  del  asunto  indicado 
en  la  convocatoria. 

Art.  18.  El  quorum  de  los  con- 
cejos de  provincia  lo  forman :  vein- 
tiún- concejales  en  la  capital  de  la 
República ;  nueve  en  las  capitales  de 
departamento,  y  siete  en  las  de  pro- 
vincia. 

Art.  19.  Las  votaciones  serán  pú- 
blicas, exceptuándose  las  referentes 
á  la  elección  de  cargos,  al  nombra- 
miento de  empleados  y  á  los  asuntos 
personales  que  serán  secretas. 

Art.  20.  Todos  los  miembros  de 
un  concejo  tiene  voz  y  voto  en  los 
acuerdos  y  pueden  ser  elegidos  iu- 
divStintamente  para  las  diversas  co- 
misiones, pero  les  es  prohibido  to- 
mar parte  en  la  discusión  y  vota- 
ición  de  los  asinitos  en  que  ellos  ó 
sus  parientes  hasta  el  tercer  grado 
inclusive,  tenga  interés  directo. 

Art.  21.  Los  miembros  de  todos 
los  concejos  son  responsables  en  el 
modo  y  forma  prescritos  por  las  le- 
yes, de  los  abusos  y  faltas  que  co- 
metan en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. Cualquier  ciudadano  tiene  el 
derecho  de  acusarlo  ante  el  juez  de 
1."  instancia^  sin  el  requisito 
afianzar  las  resultas  del  juicio;  ha- 


i  liándose  sujeto  únicamente  á  la  res- 
ponsabilidad que  de  éste  resultare. 
Art.    22.  Los   inspectores   de  los 
j  distintos  ramos  son  los    jueces  de 
¡  las  infracciones  de  los  reglamentos, 
j  ordenanzas  ó  disposiciones    de  los 
1  concejos.  Compete  á  ellos  ó  por  su 
omisión  á  los  alcaldes,   la  imposi- 
ción de  las  multas  correspondien- 
tes á  dichas  infracciones.  Los  inte- 
resados pueden  apelar  á  los  conce- 
jos, por  la  injvTsticia  ó  agravio  que 
se  les  infiera. 

Art.  23.°  Los  bienes  municipales 
gozan  de  los  mismos  privilegios  y 
exenciones  que  las  leyes  conceden  á 
los  bienes  fiscales;  y  los  contratos 
I  que  se  celebren  sobre  aquellos  que- 
clan  sujetos  á  las  disposiciones  rela- 
tivas á  éstos. 

Art.  2i.°  La  subasta  de  los  bie- 
nes y  ramos  de  las  municipalidades 
de  provincia  se  verificará  ante  una 
junta   compuesta   del    alcalde,  uno 
'  de    los  síndicos,  el   tesorero    de  la 
I  corporación  y  el  secretario;  debien- 
;  do  asistir  tanjbién  el  juez  de  ins- 
¡  tancia  más  antiguo  donde  hubiere 
¡  varios;  y  por  impedimento  de  éste, 
,  el  que  le  siga  por  orden  de  antigüe- 
dad. El  agente  fiscal  será  llamado 
cuando  resulten  impedidos  todos  los 
jueces  de  1."  instancia. 

En  las  provincias  donde  hubiere 
un  solo  juez  de  l.''  instancia  y  no  ha- 
'  ya  agente  fiscal,  será  aquél  reem^íla- 
I  zado  en  casos  de  impedimento  por 
el  que,  como  juez,  haga  sus  veces. 

La  subasta  de  bienes  y  ramos  de 
los  concejos  de  distrito  se  hará  ante 
una  junta  compuesta  del  alcalde,  de 
un  síndico,  de  un  regidor  y  del  juez 
de  paz  primero,  ó  por  legal  impedi- 
I  mentó  cíe  éste,  el  que  le  siga  según 
j  el  orden  de  la  nominación.  V.  Junta 

;  DE  ALMONEDAS. 

;  Art.  25.  El  remate  de  los  bienes 
:  y  ramos  de  distrito,  debe  ser  apro- 
'  baclo  por  el  concejo  provincial  y  el 
I  de  los  de  provincia,  por  la  junta  de- 
partamental. 

Art.  26.  Se  prohibe  á  los  conce- 
jos aplicar  los  fondos  provenienxes 
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de  los  bienes  de  beneficencia,  ecle- 
siásticos ó  de  instrucción,  á  objetos  , 
distintos  de  los  de  su  respectivo  ra-  | 
mo.  I 

Art.  27.  Los  concejos  tienen  la  [ 
facultad  de  acordar  y  aprobar  sus  ! 
reglamentos  interiores,  cuidando  de  ' 
que  no  se  opongau  á  las  leyes  vi-  !, 
gentes.  I 

Art.  28.  En  la  administración  lo-  | 
cal  no  se  reconocen  destinos  en  pro- 
piedad, ni  los  concejos  tienen  el  tle-  ! 
reclio  de  conceder  pensiones  de  nin-  j 

guna  especie.  ¡ 

I 

CAPITULO  II  I 

DE  LAÍ3  ELECCIONES  MUNICIPALES    (1)  ,j 

Art.  29.  Las    elecciones    munici-  |j 
pales  se  practican  por  sufragio  di-  j 
recto;  y  gozan  del  derecho  de  ejei'- 
cerlo : 

1.  "  Todos  los  vecinos  peruanos 
y  extranjeros  mayores  de  veintiún  I 
años  ó  casados,  que,  á  más  de  saber  | 
leer  y  escribir,  ejerzan  alguna  pro-  i 
fesión,  ó  industria,  ó  tengan  alguna 
propiedad  raiz. 

La  ley  reputa  que  no  sabe  escri-  ¡ 
bir  al  que  sólo  ha  aprendido  á  fir- 
mar. 

2.  °  Los  alumnos  de  las  univer- 
sidades, siempre  que  sean  mayores 
de  veintún  años. 

Art.  30.  Para   usar  del    derecho  ; 
de  /otar  en  las  elecciones  municipa-  | 
les,  es  indispensable  estar  inscrito 
en  el  correspondiente  "Registro  de 
Electores  de  Municipalidades." 

Ai't.  31.  No  pueden  sufragar: 

1.  "  Los  ministros  de  estado,  los  i 
prefectos  ni  sub-prefectos,  los  gober- 
nadores ni  sus  tenientes,  y  en  gene-  lí 
ral  todos  los  cjue  ejerzan  autoridad  | 
política  militar  ó  de  policía.  j 

2.  °  Los  jefes,  oficiales  é  inclivi-  | 
dúos  de  tropa  del  ejército,  ni  los  de  | 


(1)  Las  disposicioues  de  este  capítulo 
están  derogadas  por  la  ley  núm.  1072  de 
6  de  marzo  de  1909,  que  se  inserta  más 
!i  delante. 

26 


guardia  nacional,  cuando  se  hallen 
en  servicio  activo. 

3.  °  Los  incapaces  conforme  á  la 
ley  y  los  que  estén  sometidos  á  jui- 
cio criminal,  con  mandamiento  de  pri- 
sión. 

4.  "  Los  empleados  municipales, 
no  comprendiéndose  entre  éstos,  pa- 
ra el  presente  caso,  á  los  preceptores. 

Art.  32.  Los  concejos  provinciales 
serán  elegidos  por  los  sufragantes  de 
la  capital  de  la  provincia ;  los  con- 
cejos de  distrito,  por  los  de  cada  uno 
de  éstos;  y  los  síndicos  de  distrito, 
por  los  concejos  provinciales. 

Art.  33.  Los  concejos  llevarán  un 
libro  de  registro  de  los  electores  que 
les  coi-respondan  á  cargo  de  una  jun- 
ta compuesta  del  alcalde,  de  los  sín- 
dicos y  del  inspector  de  estado  civil, 
quienes  harán  la  inscripción  de  las 
personas  que  acrediten  reunir  las 
condiciones  exigidas  por  el  artículo 
29.  Dicha  junta  expedirá  al  inscrito, 
la  carta  ó  título  de  elector  de  muni- 
cipalidades. 

En  caso  de  pérdida  de  este  título 
se  expedirá  á  petición  de  parte,  nuevo 
título,  haciendo  constar  en  él,  que  es 
duplicado. 

Todas  las  cuestiones  que  se  susci- 
ten con  motivo  de  la  inscripción  en  el 
registro,  serán  resueltas  por  los  con- 
cejos segíin  las  prescripciones  de  es- 
ta ley. 

Art.  34  El  título  ó  comprobante  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  no  es 
indispensable  para  votar ;  pues,  al  efec- 
to, bastará  que  el  nombre  del  votan- 
te esté  inscrito  en  el  registro  electoral. 

Art.  35.  Los  registros  electorales 
son  permanentes ;  pero  estarán  sujetos 
á  una  revisión  anual,  que  tendrá  por 
objeto  suprimir  los  nombres  de  los 
que  hubieren  fallecido ;  de  los  que,  por 
cualquiera  cii'cunstancia  hayan  per- 
dido el  derecho  de  votar,  y  de  los  que 
hubiesen  sido  inscritos  por  error. 

Art.  36.  Los  nombres  se  inscribi- 
rán en  los  registros  por  orden  alfabé- 
tico, indicando  las  calidades  y  domi- 
cilio de  cada  elector. 

Art.  37.  Los  registros  se  cerrarán 
treinta  días  antes  de  las  eleceione^s;  y 
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hasta  que  éstas  no  terniiiien,  no  po- 
drá hacerse  en  ellos  nuevas  inscrip- 
ciones. 

A'rt.  38.  Dos  días  después  de  ce- 
rrados los  registros,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, la  junta  de  registro  sentará  en 
ellos  la  correspondiente  acta  de  clau- 
sura y  los  someterá  al  conocimiento 
del  respectivo  concejo  á  fin  de  que  sean 
revisados  y  aprobados  por  la  corpora- 
ción ;  circunstancia  que  también  se  ha- 
rá constar  en  el  mismo  libro. 

Art.  39.  Inmediatamente  que  sean 
aprobados  los  registros  por  el  conce- 
jo, el  alcalde  publicará,  por  carteles 
ó  periódicos,  los  nombres  de  los  elec- 
tores y  el  número  de  concejales  pro- 
pietarios y  suplentes  que  deban  ser 
elegidos. 

L/as  personas  cuyos  nombres-;  hu- 
bieren sido  omitidos  en  las  publica- 
ciones, tienen  derecho  de  reclamar 
verbalmente  ante  el  concejo,  y  todo 
vecino  tiene  expedita  .su  acción  pa- 
ra denunciar  ante  los  mismos  con- 
cejos, cualciuiera  inscripción  hecha 
contra  la  ley. 

Art.  40.  Los  alcaldes  de  los  conce- 
jos de  distrito,  después  que  la  corpo- 
ración apruebe  los  registros  de  elec- 
tores de  municipalidades  como  lo  pres- 
cribe el  artículo  38,  remitirán  inme- 
diatamente á  los  concejos  provincia- 
les, una  razón  nominal  certificada  por 
los  síndicos,  de  los  electores  expedi- 
tos en  el  distrito,  puntualizando  en 
ella  las  condiciones  de  cada  uno. 

Art.  41.  El  1."  de  diciembre  de  ca- 
da bienio,  se  instalará  la  mesa  recepto- 
ra de  sufragios  precisamente  en  la  pla- 
za principal  de  la  capital  del  respec- 
tivo distrito,  con  el  objeto  de  dar  prin- 
cipio á  las  elecciones. 

Art.  42.  Las  mesas  receptoras  de 
sufragios  en  cada  distrito,  se  Com- 
pondrán de  .seis  ciudadanos  vecinos 
de  la  capital  de  éste,  sorteados  entre 
los  diez  y  ocho  que  paguen  mayor 
contribución  directa  al  estado  en  to- 
do el  departamento ;  y  del  síndico 
designado  por  la  suerte  quien  los  pre- 
sidirá. 

El  sorteo  de  aquellos  y  de  éste  se 


hará  por  el  respectivo  concejo,  en 
sesión  pública,  seis  días  antes  del  se- 
ñalado para  dar  principio  á  las  elec- 
ciones, prévio  anuncio  al  público  por 
los  periódicos,  y  donde  no  los  hubiere 
por  carteles,  publicándose  el  resulta- 
do inmediatamente. 

Art.  43.  Quince  días  antes  del  se- 
ñalado para  el  sorteo,  el  alcalde  del 
concejo  provincial  hará  publicar  en 
cada  distrito,  por  carteles  y  por  pe- 
riódicos donde  los  hiibiere,  la  lista  de 
los  diez  y  ocho  mayores  contribuyen- 
tes qi;e  á  cada  distrito  correspondan. 

Esta  lista  será  debidamente  lega- 
lizada y  oportunamente  remitida  por 
el  tesorero  departamental  al  referido 
alcalde,  á  petición  de  éste. 

En  los  lugares  en  donde  no  hubiere 
diez  y  ocho  contribuyentes  al  Estado, 
se  completará  este  niimero  con  los 
mayores  propietarios ;  y  si  no  hubiere 
ningún  contribuyente,  el  sorteo  se 
efectuará  entre  los  diez  y  ocho  ma- 
yores propietarios,  cuya  lista  será 
igualmente  publicada  en  la  misma 
forma  que  la  anterior  por  el  respec- 
tivo alcalde  provincial  ó  de  distrito, 
quince  días  antes  del  sorteo.  Con  tal 
objeto,  todos  los  concejos  municipa- 
les de  la  república,  llevarán  un  re- 
gistro permanente  de  todos  los  pro- 

I  pietarios  de  sus  respectivos  distritos. 

!   Este  registro  será  formado  por  una 

'¡  comisión  de  miembros  del  concejo  y 
sometido  por  ella  al  examen  y  apro- 

I  bación  de  éste. 

'      Art.  44.  El  sorteo  á  que  se  refieren 
I  los  artículos  anteriores,  tiene  por  ob- 
I  jeto  establecer  el  orden  en  que  deben 
I  ser  llamados  los  diez  y  ocho  mayores 
¡  contribuyentes  ó  mayores  propieta- 
\  rios,  para  constituir  las  mesas  recep- 
toras de  sufragios.  En  caso  de  que 
alguno  ó  algunos  de  los  seis  prime- 
ros designados,  resultaren  legalmen- 
te impeclidos,  se  sacarán  del  ánfora 
en  el  mismo  acto  una  por  nna  las  pa- 
peletas restantes  que  contengan  los 
nombres  de  los  demás,  sentándose  la 
debida  constancia,  en  el  acta  respec- 
I  tiva.  del  orden  en  cpie  salieron. 

Art.  45.  El  alcalde  comunicai'á  in- 
;¡  mediatamente  la   designación  hecha 
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por  la  suerte,  á  los  seis  que  hubieron  ' 
salido  primero,  indicándoles  el  orden 
de  su  designación,  á  fin  de  fjue  opor-  i 
tunamente  se  constituyan  á  formar  la 
mesa  receptora  de  sufragios. 

Art.  46.  En  laa  capitales  de  de-  ¡ 
partamento,  donde  por  el  crecido  nú-  ! 
mero  de  sufragantes  municipales,  ins- 
critos en  el  registro,  no  fuere  posible 
practicar  las  elecciones  ante  esta  sola 
mesa,  se  instalarán  tantas  mesas  re-  í 
ceptoras  de  sufragios  cuantas  porcio-  ! 
nes  de  mil  quinientos  sufragantes  pu-  !j 
dieran  formarse  del  número  total  de  !¡ 
inscritos.  ¡ 

No  se  formarán  mesas  distintas  por 
fracciones  menores  de  quinientos  su-  I 
fragantes,  las  que  no  lleguen  á  este 
número,  sufragarán  en  las  mesas  ya  i 
establecidas.  |j 

Art.  47.  Los  concejos  provinciales  ; 
determinarán  para  los  efectos  del  ar-  i 
tículo  anterior  un  mes  antes  de  las 
elecciones  y  después  de  la  revisión  del 
registro,  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 35  y  38,  el  número  de  mesas  i'e- 
eeptoras  de  sufragios  y  los  lugares  en 
que  deben  instalarse. 

Art.  48.  Al  publicarse  la  lista  de  i 
los  electores  á  que  se  contrae  el  artí-  I 
culo  39,  cuando  hayan  de  instalarse  i 
diferentes  mesas  receptoras  de  sufra-  ¡ 
gios,  se  designará  separadamente  los  jj 
nombres  de  los  que  deben  sufi'agar  '[ 
en  cada  una  de  ellas.  | 

Art.  49.  Cuando  haya  de  instalarse  j! 
varias  mesas  receptoras  de  sufragios,  ¡j 
se  hará  separadamente  el  .sorteo  de  los  !! 
ciudadanos  que  deban  formarlas,  de- 
signando contribuyentes  ó  propieta-  ' 
rios  distintos  para  cada  una  de  ellas  jl 
y  observando  todos  los  requisitos  pun-  j 
tualizados  para  el  efecto,  en  los  artí-  i 
culos  42  y  siguientes  de  esta  ley.  I' 

Art.  50.  La  mesa  que  funcione  en  I 
la  plaza  principal  de  la  ciudad,  .sei'á  |¡ 
la  presidida  por  el  síndico,  y  las  de-  |j 
más  serán  presididas  por  los  indivi-  jj 
dúos  que  en  el  respectivo  sorteo  de  j| 
mayores  contribuyentes  ó  propieta-  :[ 
rios,  hubieren  sido  los  primeros  ciiyos  : 
nombres  salieron.  i 

Art.  51.  Ninguna  persona  de  las  | 
sorteadas  para  formar  las  mesas  re-  ¡ 


ceptoras  de  sufragios,  podrá  excusar- 
se de  asistir  á  ella,  so  pena  de  sufrir 
una  multa  de  cincuenta  soles  en  las 
capitales  de  provincia  y  veinticinco 
en  los  distritos,  aplicables  á  las  es- 
cuelas de  instrucción  primaria,  salvo 
el  caso  de  hallarse  impedido  por  en- 
fermedad comprobada  ó  algún  otro 
motivo  que  calificará  el  conce.jo. 

Art.  52.  Aceptada  por  el  conce.io  la 
excusa  legal  de  cualquiera  de  los  seis 
primeros  designados  por  la  suerte,  lla- 
mará el  alcalde  para  reemplazarlo  á 
quien  corresponda  según  el  orden  en 
qwe  salieron  las  cédulas  del  ánfora. 

Art.  53.  Cuando  el  síndico  desig- 
nado por  la  suerte  estuviere  legalmen- 
te impedido  para  presidir  la  mesa, 
lo  hará  el  otro  síndico,  y  si  éste  se 
hallare  en  igual  caso,  presidirán  los 
aecesitarios  en  el  orden  correspondien- 
te según  el  número  de  votos  que  hu- 
bieren obtenido  en  la  elección.  A  fal- 
ta de  éstos,  presidirá  uno  de  los  mayo- 
res contribuyentes  sorteados,  igual- 
mente en  el  orden  en  que  hubieren 
salido. 

Art.  54.  Si  al  instalarse  la  mesa  ó 
después  de  instalada,  faltare  algunos 
de  siis  miembros,  el  presidente  oficia- 
rá al  alcalde  para  que  en  conformi- 
dad con  la  ley,  proceda  inmediatamen- 
te á  reemplazarlo. 

Aírt.  55.  Constituidos  todos  líos 
miembros  de  la  mesa  en  el  lugar  de  las 
elecciones,  el  día  en  cpie  éstas  deben 
principiar,  elegirán  de  su  seno  dos 
secretarios,  quedando  como  escrutado- 
res los  cuatro  restantes. 

Art.  56.  Solo  es  legal  la  mesa  re- 
ceptora de  sufragios  que  funcione 
con  la  mayoría  de  los  miembros  deter- 
minados por  esta  ley. 

Son  reos  del  delito  de  usurpación 
de  autoridad  y  como  tales  penados 
conforme  á  la  ley  los  que  formen  otras 
mesas  distintas,  aún  en  el  caso  de  ha- 
ber sido  favorecidos  por  la  suerte. 

Art.  57.  Instaladas  las  mesas  se 
abrirá  el  paquete  cerrado  que  el  al- 
calde debe  remitir  conteniendo  la  co- 
pia certificada  del  registro  de  los  elec- 
tores municipales  que  les  correspon- 
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den,  de  cuyo  doeurtieuto  acusarán  re-  | 
cibo  el  presidente  y  los  secretarios.  ! 

Art.  58.  Ante  las  mesas  receptoras 
de  sufragios  ya  instaladas,  procederán 
los  electores  á  emitir  sus  votos  por 
medio  de  cédulas  que  el  presidente  re- 
cibirá y  depositará,  á  presencia  de  to- 
dos, en  el  ánfora  que  al  efecto  habrá  i 
en  la  mesa.  La  votación  para  conce- 
jales propietarios  y  suplentes  se  lia- 
rá en  una  sola  cédula. 

Art.  59.  La  mesa  no  admitirá  el 
voto  del  sufragante  que  no  estuviere 
inscrito  en  el  registro  aunque  é.ste 
pretendiere  acreditar  que  reúne  las 
condiciones  que  la  ley  exige  para  su- 
fragar. 

Cualquier  fraude  ó  suplantación  que 
la  mesa  descubriere  dará  mérito  pa- 
ra que  disponga  la  detención  y  en- 
juiciamiento del  culpable,  ([uieu  que- 
dará sujeto  al  artículo  227  del  códi- 
go penal. 

Art.  60.  Los  desacuerdos  que  se  sus- 
citen en  la  mesa,  serán  resueltos  por 
mayoría  absoluta. 

Art.  61.  Cerrada  la  votaeión  dia- 
ria y  después  de  confrontado  el  nú- 
mero de  cédiilas  con  el  de  votantes, 
circunstancia  que  se  hará  constar,  el 
presidente  leerá  en  alta  voz  las  cé- 
dulas que  irá  ¡¡asando  sucesivamen- 
te á  todos  los  miembros  de  la  mesa. 

Se  sentará  acta  del  resultado  de  la 
votaeión  del  día,  la  que  será  firmada 
por  todos  los  miembros  de  la  mesa 
y  publicada  además  por  carteles  ó 
por  periódicos  donde  los  hubiere. 

Art.  62.  La  votación  diaria  comen- 
zai'á  á  las  doce  del  día  y  terminará 
á  las  tres  de  la  tarde ;  debiéndose 
hacer  constar  préviamente  que  el  án- 
fora está  vacía. 

Art.  63.  El  tres  de  diciembre  que 
será  precisamente  el  último  día  de  las 
elecciones,  después  de  hecho  el  escru- 
tinio y  regiilación  de  votos,  en  vista 
de  las  actas  diarias,  el  presidente  de 
la  mesa  proclamará  á  los  que  hiibie- 
ren  obtenido  mayor  número  de  sufra- 
gios, para  completar  el  concejo;  y  al 
siguiente  día  mandará  á  dicha  corpo- 
ración una  copia  del  acta  de  instala- 
ción de  la  mesa  y  del  acta  final,  fir- 


I]  madas  por  todos  los  miembros  de  di- 
!  cha  mesa,  á  fin  de  que  el  concejo 
:  proceda  á  la  calificación  de  estas  elee- 
I  clones. 

I  Art.  64.  Cuando  en  una  población 
haya  varias  mesas  receptoras  de  su- 
fragios, se  procederá  al  escrutinio  y 
i  regulación  de  votos  emitidos  en  ca- 
da una,  pero  no  se  hará  proclamación 
de  concejales  en  ninguna  de  ellas,  y 
se  remitirá  al  concejo  provincial  las 
copias  de  las  actas  á  que  se  refiere 
el  ai-tíeulo  anterior,  para  qne  allí  se 
haga  la  regulación,  calificación  y  pro- 
clamación correspondiente  conforme 
á  esta  ley. 

Art.  65.  Recibidas  las  copias  de 
qne  hablan  los  artícvüos  anteriores, 
el  concejo  nombrará  una  comisión  de 
su  seno  que  dentro  de  tercero  día  pre- 
sentará dictamen  sobre  la  legalidad 
:  de  las  elecciones  y  calidad  personal 
de  los  elegidos. 

Art.  66.  Este  dictámen  será  discuti- 
do y  votado  por  el  concejo  por  ma- 
yoría absoluta  de  votos;  debiendo  ser 
el  quorum  para  este  caso  el  de  dos 
tercios  del  número  total  de  conceja- 
les inclusive  los  que  deban  cesar. 

La  calificación  personal  se  concreta- 
rá á  determinar  si  el  concejal  electo 
reúne  las  condiciones  exigidas  por  es- 
ta ley. 

Art.  67.  Si  alguno  de  los  elegidos 
tuviese  tacha  personal,  se  procederá 
á  llamar  acto  continuo  al  qne  hubie- 
re obtenido  mayor  número  de  votos 
para  que-  reemplace  al  impedido. 

Art.  68.  Los  alcaldes  de  provincia 
pasarán  á  las  respectivas  autoridades 
políticas  y  á  la  junta  departamental, 
un  relación  de  los  concejales  elegidos 
en  los  distritos  de  su  jurisdicción  y 
del  número  de  sufragios  que  cada  uno 
hubiere  obtenido. 

Art.  69.  El  1.°  de  enero  de  cada 
año,  se  incorporarán  los  nuevamente 
elegidos  al  respectivo  concejo  y  des- 
de entonces  principiarán  á  ejei'cer  sus 
funciones  previo  el  juramento  que 
deben  prestar  ante  el  alcalde,  la  vís- 
pera de  su  incorporación,  á  cuyo  efec- 
to, se  les  oficiará  por  éste,  tan  luego 
como  hayan  sido  calificados,  todo  Ío 
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cual  se  hará  cout-tar  en  ol  ¡icta  res- 
pectiva, que  fínuarán  los  antiguos  y 
nuevos  concejales. 

Art.  70.  La  formula  del  juramento 
que  deben  prestar  los  concejales,  es 
la  siguiente:  "¿Juráis  por  Dios,  de 
sempeñar  fiel  y  legalmente  el  cargo 
de  ■miemhro  del  concejo  (Provincial 
ó  de  distrito).^  El  que  preste  el  ju- 
ramento contestará. — "Sí  juro''. 

Art.  71.  Si  en  el  trascurso  del  bie- 
nio para  el  cual  se  practican  las  elec- 
ciones municipales,  llegare  el  caso  de 
no  haber  en  una  corporación  dos  ter- 
cios de  concejales  en  servicio,  se  pro- 
cederá á  completar  este  número  lla- 
mando á  los  concejales  suplentes  en  el 
orden  de  su  proclamación  y  á  falta 
de  éstos,  á  los  que  en  la  íiltima  elec- 
ción hubieren  obtenido  mayor  núme- 
ro de  votos,  prefiriendo  á  los  que  figu- 
ren entre  los  propietarios.  (1) 

Art.  72.  Los  concejales  que  de- 
ban cesar,  continuarán  ejerciendo 
.sus  funciones,  hasta  que  se  incorpo- 
ren las  nuevamente  elegidos.  (2) 

CAPITULO  III 

DE   LOS    CONCE.JOS  PROVINCIALES 

Art.  73.  Los  concejos  de  capital  de 
provincia  se  compondrán  de  doce 
miembros ;  los  de  capital  de  departa- 
mento de  diez  y  seis,  y  el  concejo  de 
Lima  de  cuarenta ;  debiendo  elegirse 
al  mismo  tiempo  que  los  propieta- 
rios, cuatro  suplentes  para  los  conce- 
jos de  las  capitales  de  provincia,  cin- 
co para  los  de  capitales  de  departa- 
mento y  doce  para  el  de  Lima. 

También  formará  parte  de  estas  cor- 
poraciones un  diputado  por  cada  dis- 
trito elegido  por  su  respectivo  conce- 
jo, debiendo  reunir  los  mismos  requisi- 
tos que  los  concejales  y  ser  residen- 
tes en  la  capital  de  la  provincia. 

Art.  74.  Los  concejos  de  provincia 
eligirán  anualmente  el  L**  de  enero 
de  cada  año: 

(1)  Modificado  por  el  artículo  9. o  de 
la  ley  de  26  de  abril  de  1904.  V.  municipa- 
lidades EX  PROVINCIAS  DE  NUEVA  CREACIÓN. 

(2)  Bes.   sup.   11    mayo  1897. 


Alcalde 

Teniente  Alcalde 
Dos  Síndicos,  y  los  siguientes 
■inspectores : 
De  Policía 

De  Instrucción  primaria 
De  Estado  Civil 
De  Mercados 
De  Aguas 
De  Obras 

De  Espectáculos  públicos 
De  Lugares  de  detención 
¡         De  Higiene 

:        De  Beneficencia  donde  no  haya 
'■'  e.sta  institución  pública;  y  uno  para 
cada  distrito  de  la  capital  de  la  pro- 
\\  vineia.  (1) 

i!  Crearán  además  otras  inspeccio- 
nes si  los  ramos,  obras  ó  servicios 
del  municipio  así  lo  exigieren. 

Ij  Art.  75.  Los  concejales  estarán 
obligados  á  desempeñar  dos  ó  más 

¡:  de  las  inspecciones  anteriores,  si  el 
I  número  de  miembros  de  la  corpora- 

;i  ción  fuese  insuficiente  para  proveer- 

j  las  todas  con  diferentes  personas. 
Art.  76.  Los  concojos  provincia- 
les tendrán  comisiones  formadas  de 
los  miembros  de  su  seno  para  los 
distintos  ramos  municipales,  las 
que  funcionarán  bajo  la  presiden- 
cia de  sus  respectivos  inspectores. 
Estas  comisiones  serán  nombradas  á 
propuesta  del  alcalde  y  con  aproba- 

j¡  eión  de  los  concejos. 

j     Art.  77.  Son  atribuciones  de  los 

j:  Concejos  provinciales  reglamentar. 

¡I  administrar  é  inspeccionar  los  ser- 

'  vicios  de  las  poblaciones  de  su  ju- 

I  risdieción  relativos  á  los  siguientes 

I  ramos : 

1.°  Al  aseo  y  á  la  salubridad  pu- 
diendo  prescribir  con  tal  objeto  las 
reglas  que  deben  observarse  en  los 

j  establecimientos  y  domicilios  parti- 

j:  (1)  El  concejo  provincial  que  no  haya 
ji  sido  reemplazado  en  la  época  marcada  por 

la  ley,  por  algunas  circunstancias,  y  que 

deba  serlo  tan  luego  como  estas  Jesaparez- 
I  can,  elegirá  sus  cargos  el  l.o  de  enero  y 
'  continuará  en  ejercicio  de    sus  funciones 

hasta  que  sea  reemplazado  legalmente.  Fies. 
¡!  sup.  17  diciembre  1904.  Y.  Renovación  de 

CAP.60S  municipales. 
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Ciliares  é  impedir  la  venta  de  comes-  ]| 
tibies,  licores  ó  medicamentos  dt  ' 
mala  calidad. 

2.°  A  la  provisión  y  á  la  conser-  ■ 
vación  de  los  manantiales,  fuentes  | 
ó  depósitos  de  aguas  y  á  la  distribu-  jj 
eión  de  éstas  así  en  la  ciudad  como  - 
en  los  campos;  pero  sólo  en  cuanto  ¡| 
sean  de  uso  comiin,  sin  menoscabar  !; 
la  facultad  que  tienen  los  tribuna-  [I 
les  y  juzgados  de  conocer  en  las  I; 
cuestiones  que  sobre  el  uso  ó  propie-  I 
dad  de  las  aguas  se  susciten.  I 
3°  A  la  inspección  de  las  vías  i 
públicas  determinando  la  situación,  [j 
dirección  y  cuanto  sea  relativo  a  las  i 
iplazas,  calles  y  caminos  públicos; 
del)iendo  levantar  los  planos  de  las  j 
poblaciones. 

Al  efecto  dictarán  las  disposicio- 
nes conducentes  para  que  con  suje- 
ción al  código  civil  se  proceda  á  la 
expropiación  de  los  terrenos  (lue  se 
necesiten  y  resolverán  previo  infor-  i 
me  de  la  comisión  respectiva  sobre  ' 
la  parte  de  trabajo    ó    dinero    con  ! 
que  deben  contribuir  los  propieta- 
rios y  poseedores  pro  indiviso  de  las  ¡ 
fincas  que  resulten  favorecidas  con 
la  nueva  obra,  del  mismo  modo  que 
lo  que  corresponde  pagar  á  los  que  ' 
aprovechan  de  esa  obra,  si  fuere  un 
camino  nuevo  ó  mejorado. 

4.  °  Á\  ornato  de  las  poblacio-  . 
nes  á  cuyo  fin  fijarán  reglas  para  la  i 
construcción  exterior  de  los  edificios 
particulares,  la  cerca  de  los  solares 
y  formación  y  conservación  de  los 
jardiiies,  paseos,  arboledas,  puentes 
y  demás  lugares  públieo.s. 

5.  °  A  los  lugares  por  su  natu- 
raleza comunales  como  mercados', 
mataderos,  abrevaderos,  dehesas  y  i 
pastos;  y  á  los  depósitos  de  policía,  ij 
cárceles  de  detenidos  (1)  y  estable- 
cimientos  de  beneficencia  donde  no 
existan  sociedades  de  este  género.  ¡¡ 

6.  °  A  los  servicios  locales  como  ij 

  , 

(1)  El  sostenimiento  de  los  detenidos  en 
las  cárceles  de  Guadalupe  y  Santo  Tomás  de  ¡ 
Lima  corresponde  hoy  á  la  junta  departa-  i 
mental.  Ley  :le  21  de  noviembre  de  1903. 
V.  Alimentación  de  presos.  SOi  y  203. 


alumbrado  público,  baja  policía  y 
demás  de  esta  especie. 

7.  "  A  la  instrucción  primaria 
de  toda  la  provincia,  obligando  á  los 
distritos  á  que  sostengan  cada  uno 
de  ellos  una  escuela  de  hombres  y 
otra  de  mujeres,  por  lo  menos. 

8.  "  Al  fomento  de  las  sociedades 
ó  empresas  que  tengan  por  objeto 
el  progreso  de  las  ciencias  y  el  de 
las  artes  industriales  y  liberales  en 
la  provincia. 

9.  °  A  los  registros  del  estado  ci- 
vil y  á  la  estadística  de  la  provincia, 
á  la  conservación  de  los  patrones  de 
pesos  y  medidas  é  inspección  de  los 
que  se  usen  en  el  comercio  y  la  in- 
dustria. 

10.  A  cuidar  de  la  conservación 
y  propagación  del  fluido  vacuno. 

11.  A  reglamentar  y  vigilar  el 
buen  servicio  de  los  carruajes  pú- 
blicos, tranvías  y  otros  medios  de 
transporte. 

12.  A  reglamentar  y  presidir 
los  espectáculos  y  diversiones  pú- 
blicas. 

13.  A  formar  el  presupuesto 
anual  de  sus  gastos  en  proporción  á 
sus  rentas. 

14.  A  sostener  en  la  capital  de 
la  provincia,  y  en  uso  de  la  atribu- 
ción 6.^  del  artículo.  .  .  (1)  á  más  de 
las  dos  escuelas  obligatorias  que 
corresponden  á  todos  los  distritos, 
cuantas  fuesen  necesarias  para  i^ro- 
pagar  la  instrucción  primaria;  y  si 
sus  rentas  lo  permiten,  dos  de  in.s- 
trucción  primaria  de  tercer  grado  pa- 
ra uno  y  otro  sexo  ó  cuando  menos 
una  para  varones. 

15.  A  expedir  los  respectivos 
i'eglamentos  de  policía  municipal. 

16.  A  votar  anualmente  los  ar- 
bitrios municipales  que  deban  co- 
brarse en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
ción, sin  que  los  nuevamente  im- 
puestos ó  los  aumentos  sobre  los  an- 
teriores puedan  hacerse  efectivos 
antes  de  ser  aprobados  por  el  go- 


(1)  Debe  ser  de  la  atrilnio'ión  7.^  de  este 
artículo. 
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bierno.  prévio  informe  de  la  juuta 
departamental. 

17.  A  crear  y  dotar  con  apro- 
bación  de   la   junta  departamental  ' 
los  empleados  necesarios    para  el 
desempeño  de  las    funciones  que 
corren  á  su  cargo. 

18.  A  aceptar  la.s  donaciones  y  > 
legados  que  se  bagan  á  la  provin- 
cia ó  á    cualquier  establecimiento 
local  ó  municipal  y  autorizar  la  ini- 
ciación de  las  cuestiones  judiciales,  i 
en  defensa  de  sus  derechos.  : 

19.  A  formular  y  aprobar  las  ¡ 
bases  de  los  remates  y  las  de  los 
contratos  para  la  construcción    de  j 
obras  ó  prestación  de  servicios. 

20.  Autorizar  los  contratos  de  j 
empréstitos  ó  emisión  de  obligacio- 
nes  municipales,  hipotecando  los 
bienes  ó  rentas  de  la  provincia,  pre- 
via aprobación  del  gobierno ;  sin  j 
cuyo  requisito  sei-án  de  ningún  va- 
lor ni  efecto:  debiendo  ser  oída  por 
éste  la  junta  departamental. 

21.  A  nombrar  anualmente  los  i 
jurados  de  imprenta  con  sujeción  á  ' 
la  ley  de  la  materia.  i 

22.  A  cuidar  de  que  el  alcalde,  : 
el  tesorero,  los  inspectores  y  los  em- 
pleados cumplan  estrictamente  sus  o- 
bligaciones  y  que  los  servicios  que  les 
están  encomendados  sean  bien  atendi-  i 
dos. 

Art.  78.  En  las  capitales  de  pro- 
vincia los  concejos  provinciales  ejer-  ¡ 
cen  las  funciones  de  los  de  distrito. 

Art.  79.  Los  concejos  no  pueden  j 
imponer  en  .su  respectivo  territorio, 
derechos  de  tránsito  ó    de    extrac-  i 
ción  á  los  productos  que    se    consu-  .' 
man  en  otros. 

I 

CAPITULO  IV  I 

DE  LOS  ALCALDES,  TENIENTES-ALCALDES  |, 
É  INSPECTORES  DE  LOS  CONCE.JOS  |! 

PROVINCIALES  jl 

Art.  80.  Los  alcaldes  son  los  eje-  i 
cutores  de  las  resoluciones  de  los  i 
concejos  provinciales  y  ejercen  las  : 
funciones  siguientes: 

1."  Representar  la  primera  au-  ;i 


toridad  de  la  administración  muni- 
cipal de  la  provincia. 

2-*  Presidir  las  sesiones  muni- 
cipales cuidando  de  que  se  celebren 
en  los  días  designados  ó  siempre 
que  lo  requiera  el  mejor  s'^rvicio 
público. 

3."  Vigilar  el  buen  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  de  los  inspec- 
tores y  empleados  de  su  dependen- 
cia y  de  los  concejos  de  di.strito. 

■4.^  Velar  dentro  del  territorio 
de  su  jurisdicción,  por  el  exacto 
cumplimiento  de  las  leyes,  decretos 
supremos  y  reglamentos  pi'ovineia- 
les  en  cuanto  se  refieran  á  los  inte- 
reses de  la  localidad;  y  en  genei-al 
ejercer  por  sí  mismos  ó  por  medio 
de  los  inspectores  ó  miembros  del 
concejo  comisionados  al  efecto,  to- 
das las  fxuiciones  que  reqvtiera  el 
mejor  servicio  de  la  administración 
municipal  y  que  no  sean  privativas 
del  concejo. 

5.  ''  Ordenar,  conforme  á  su  res- 
pectivo reglamento  interior,  la  más 
rápida  y  conveniente  tramitación  de 
los  oficios,  solicitudes  y  expedientes 
que  ingresen  á  la  secretaría;  á  cuyo 
efecto  podrá  pedir  directamente  in- 
forme á  los  subprefectos,  goberna- 
dores, jueces  de  1.°  instancia,  jueces 
de  paz  sociedades  de  beneficencia 
pública  y  párrocos :  de  manei*a  que 
concluida  la  tramitación  que  cada 
asunto  demande,  se  presente  al  ccni- 
cejo  en  la  sesión  inmediata  pai-a  su 
resolución.  SI  para  la  tramitación 
fuere  necesario  conocer  algunos  an- 
tecedentes ó  datos  de  otras  oltcmas 
públicas,  de  superior  gerarquía  á  Jas 
j'a  mencionadas,  dirigirá  oficio  de- 
tallado al  presidente  cíe  la  junta  de- 
partamental, para  que  los  recabe  y 
trasmita  á  la  municipalidad ;  debien- 
do el  alcalde  acompañar,  en  caso 
necesario,  copias  certificadas  del  ex- 
pediente ó  solicitud  que  motiva  el 
informe. 

6.  "^  Presidir  la  junta  de  almone- 
das cuando  se  verifiquen  los  rema- 
tes de  ramos,  obras  y  servicios  mu- 
nicipales, conforme  á  la  ley. 
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7.  ^  Hacer  el  balance  mensual  ¡I 
en  la  tesorería  de  la  corporación,  ;! 
con  intervención  de  los  síndicos  y  i! 
la  ineludible  obligación  de  dar  cuen-  j[ 
ta  al  concejo  en  el  término  máxi-  j¡ 
mo  de  ocho  días.  ^¡ 

8.  *  Presentar  una  memoria  anual  | 
sobre  los  distintos  ramos  y  servicios  j 
municipales,  exigiendo  la  que,  pre- 
viamente, deben  presentarle  los  res- 
pectivos inspectores.  j 

9.  *  Visar  todos  los  certificados  |! 
ó  copias,  qu9,  conforme  á  la  ley,  es-  ;| 
tán  obligados  á  dar  el  secretario  ó  ¡! 
tesorero  de  la  corporación. 

10.  Rubricar  todas  las  fojas  de  j 
los  libros  de  la  tesorería  y  de  los  , 
registros  del  estado  civil,  firmando 
el  acta  que  debe  sentarse  al  princi- 
pio de  cada  uno  é  indicando  el  nú- 
mero de  fojas  y  la  fecha  en  que  eo-  j 
mienzan  los  asientos. 

11.  Conceder  ó  negar  por  escri- 
to las  licencias  que  se  soliciten  para 
espectáculos  y  diversiones  públicas, 
aperturas  de  establecimientos  y  de- 
más que  le  corresponda  otorgar;  to- 
do con  extrieta  sujeción  á  las  orde- 
nanzas y  disposiciones  del  caso,  de- 
jando en  secretaría  y  en  tesorería  las  j 
constancias  respectivas.  | 

12.  Nombrar  ó  destituir  á    los  j 
porteros    alguaciles,  portapliegos  y  ' 
sirvientes,  cuando  fuere  necesario  me- 
jorar el  servicio.  j 

13.  Suspender  del  ejercicio  de  ¡ 
sus  funciones  á  los  empleados  de  su 
dependencia,  inclusive  á  los  precep- 
tores de  instrucción  primaria;  de- 
biendo someter  el  hecho  al  conoci- 
miento del  concejo  en  la  primera 
sesión  para  que  éste  apruebe  ó  de- 
sapruebe la  medida. 

14.  ^  Promulgar  por  bando  sus 
resoluciones  ó  las  del  concejo,  cuan-  j 
do  así  los  exija  su  importancia.  j 

15.  Recabar  de  los  subprefeetos  i 
y  demás  autoridades  políticas  subal- 
ternas, para  el  cumplimiento  de  sus 
resoluciones,  el  apoyo  de  la  fuerza 
pública  que  dichos  funcionarios  es- 
tán obligados  á  prestarles.  ¡ 

Art  81.  Cuando  los  alcaldes  estu-  | 


vieren  legalmente  impedidos,  ejerce- 
rán la  presidencia  en  los  concejos  los 
tenientes  alcaldes;  á  falta  de  estos: 
1."  los  que  hubiesen  obtenido  el 
accésit,  para  alcaldes;  2."*  los  que  lo 
hubieran  obtenido  para  teniente-al- 
calde ;  y  o."  el  concejal  propietario 
que,  entre  los  que  se  hallaron  expe- 
ditos, hubiere  obtenido  mayor  núme- 
ro de  votos  cuando  se  practicaron 
las  elecciones. 

Los  síndicos  (|uedan  excluidos  de 
la  presidencia  de  la  corporación. 

Art.  82.  Constituye  accésit  para 
el  desempeño  de  los  cargos  del  con- 
cejo provincial,  la  tercera  parte  de 
votos  de  los  miembros  que  concurran 
á  la  elección. 

Art.  83.  Uno  de  los  síndicos  será 
de  rentas  y  el  otro  de  gastos  debien- 
do desempeñar  el  primei-o  de  estos 
cargos,  el  que  obtuviere  mayor  nú- 
mero de  votos  en  la  elección ;  y  en 
caso  de  haber  obtenido  igual  núme- 
ro de  sufragios,  el  que  fuere  desig- 
nado por  la  suerte.  Este  sorteo  pre- 
cederá á  la  ceremonia  del  juramento. 

Sus  atx'ibucioiies,  son : 

1.  '"^  Ejercer  la  personería  del 
concejo  en  los  juicios  que  éste  tuvie- 
re y  representarle  en  todos  los  de- 
más asuntos  de  su  cargo,  con  el  ma- 
yor celo  y  diligencia. 

2.  ^  Intervenir  en  las  escrituras 
pública  relativas  á  asuntos  del  con- 
cejo, que  deberán  ser  firmadas  por 
ellos. 

3.  ^  Vigilar  la  buena  administra- 
ción é  inversión  legal  de  los  fondos 
municipales  y  hacer  presente  á  la 
¡corporación  las  faltas  é  irregulari- 
dades que  notaren,  proponiendo  los 
medios  apropiados  para  corregii'las 
ó  evitarlas. 

4.  *  Excitar  el  celo  del  tesorero 
para  que  ejecute  á  los  deudores  mo- 
rosos. 

5/  Examinar  al  fin  de  cada  mes 
la  razón  de  los  gastos,  con  el  objeto 
de  manifestar  á  la  corporación  si  se 
han  verificado,  ó  nó,  con  arreglo  á  la 
ley;  haciendo  en  el  segundo  caso  los 
reparos  que  consideren  justos- 
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G."  Cuidar  de  que  se    publique  j 
mensualmente,  con  el  visto  bueno  de 
ambos,  el  manifiesto  de  ingresos  y 
egesos  de  la  tesorería  municipal. 

Al  t.  84.  Toda  orden  de  pago  libra-  i 
da  por  el  Alcalde,  se  anotará  por  el 
sindico  de  gastos,  en  esta  forma: 
conforme  á  la  partida....  del  pre- 
supuesto. 

El  tesorero  es  responsable  de  los 
abonos  que  haga  sin  esta  anotación. 

Art.  85.  Los  síndicos  y  el  tesorero 
responden  solidariamente  de  los  pa- 
gos hechos  con  anotanones  erróneas 
ó  inexactas.  1 

Art.  86.  Son  atribuciones  de  los  j 
inspectores  de  los  distintos  ramos  de  j 
la  administración  municipal :  j 

1.  ''  Presidir  la  comisión  especial  ;t 
del  ramo  á  que  pertenezcan.  | 

2.  *  Vigilar  directamente  el  buen  ; 
servicio  de  sus  respectivos  ramos  y 
el  cumplimiento  de  las  leyes,  decre-  ; 
tos,  reglamentos  y  acuerdos  que    a  ! 
ellos  se  refieran. 

3.  '^  Proponer  en  terna  á  los  era- 
pleados  de  su  dependencia,  no  pu- 
diendo  en  ningún  caso,  :considerar  en  j 
ella  á  los  que  tengan  con  los  conee  j 
jales  parentesco  en  línea  recta  hasta  ! 
el  segundo  grado  inclusive,  ó  en  lí-  | 
nea  consanguínea  colateral  hasta  el 
tercero  inclusive.    Esta  prohibición  ! 
no  comprende  á  los  maestros  de  ins- 
trucción primaria  en  la  provincia. 

Ai't.  87.  Los  inspectores  de  ins- 
ti'ucción      sujetarán    sus  procedi- 
mientos á  los  reglamentos  y  órdenes 
que  sobre  este  ramo  expida  el  con-  j| 
cejo  superior  de  instrucción.  (1)  j! 

Art.  88.  Los  inspectores  de  ins-  | 
tracción  investigarán  por  sí  mismos  j 
ó  por  comisionados  especiales:  j 

1.  "  Si  cada  población  tiene  las 
escuelas  necesarias  para  la  instruc-  1 
cióu  de  los  niños  de  uno  y  otro  sexo.  ! 

2.  "  Si  tienen  locales  ndecuaaos  ; 
y  los  útiles  necesarios  para  la  ense-  i  i 
ñanza. 

3.  °  Si  tienen   maestros    eompe-  ! 

(1)  El  Consejo  superior  de  instrucción  ha 
sido  suprimido  por  ley  de  27  de  setiembre 
de  1905, 
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tentes ;  debiendo  proponer  al  conce- 
jo las  medidas  necesaiñas  para  lle- 
nar los  vacíos  que  notaren ;  y 

4.°  Proponer  en  terna  á  los  que 
deban  ser  nombrados  preceptores.  (1) 

Art.  89.  Los  inspectores  de  ins- 
trucción del  concejo  provincial  re- 
querirán á  los  concejos  de  distrito, 
á  fin  de  que  se  proporcionen  los  i*e- 
cursos  necesarios  para  mejorar  la 
enseñanza ;  y  en  caso  de  que  se  desa- 
tienda su  requerimiento,  darán  cuen- 
ta al  concejo  para  que  éste,  si  lo 
conceptúa  conveniente,  ordene  el 
cumplimiento  de  sus  iudieaciones. 

Art.  9'!).  Exigirán  que  cada  maes- 
tro de  instraeción  pi'iniaria  les  pase 
anualmente  una  memoria  que  com- 
prenda : 

1.  "  La  razón  de  la  asistencia 
diaria  á  las  escuelas,  conforme  á  los 
modelos  que  se  les  proporcione. 

2.  °  Ijr  razón  nominal  de  los  ni- 
ños que  ingresen  á  la  escuela  y  de 
los  que  la  han  dejado  después  de 
dar  exainen  de  instrnceión  primaria. 

3.  "  El  inventario  de  los  útiles  y 
muebles  de  la  escuela. 

Art.  91.  Los  inspectores  de  puen- 
tes y  caminos  y  los  de  cualesquiera 
otras  obras  públicas,  tendrán  á  su 
cargo  la  eonstrueeión,  conservación 
y  mejora  de  dichas  obras  en  la  sec- 
ción que  corresponde  á  la  provincia : 
requerirán  directamente  á  los  con- 
cejos de  distrito,  para  la  ejecución 
de  la  parte  de  trabajo  que  á  cada 
uno  de  éstos  incumbiere,  y  vigilarán 
la  fiel  inversión  de  los  fondos  pro- 
vinciales destinados  á  e.ste  objeto. 

Art.  92.  Los  concejos  provinciales 
pueden  nombrar  un  ingeniero  como 
director  facultativo  de  las  obras  pu- 
blicas de  la  provincia. 

Corresponde  al  ingeniero  director 
hacer  los  estudios,  levantar  los  pla- 
nos, formar  los  presupuestos,  indi- 

(1)  La  ley  número  162  de  5  de  diciembre 
:le  1905  atribuye  al  poder  ejecutivo  la  di- 
rección y  administración  de  la  enseñ:niza 
primaria  y,  por  tanto,  corresponde  al  minis- 
terio de  instrucción  el  nombramiento  do 
1os  preceptores.  V.  instrucción  prim.vria. 
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car  las  bases  que  respecto  de  la  par- 
te técnica  ó  facultativa,  deban  fijar- 
se para  el  remate  de  las  obras,  y  vi- 
gilar su  buena  ejecución. 

La  parte  administrativa  de  las 
obras  correrá  á  cargo  del  inspector 
respectivo,  ó  del  que  extraordinaria- 
mente se  nombre  con  tal  objeto. 

Árt.  93.  Los  inspectores  de  higie- 
ne y  vacuna,  tienen  las  siguientes 
atribuciones : 

1.  ^  Visitar  las  boticas,  asocia- 
dos de  un  médico  para  ver  el  estado 
de  las  drogas,  y  si  la  persona  cpie  las 
despacha  es  competente. 

2.  ''  Hacer  visitas  domiciliarias  y 
de  establecimientos  públicos  y  dictar 
las  medidas  convenientes  para  me- 
jorar el  estado  de  la  higiene  y  de  la 
salubridad. 

3.  "  Propagar  el  ñuido  vacuno, 
haciendo  que  los  vacnnadores  reco- 
rran los  pueblos  de  la  provincia. 

4.  ^  Examinar  los  comestibles  y 
bebidas  destinados  al  consiimo,  y  dar 

'  cuenta  al  alcalde  de  los  defectos  y 
abusos  que  notaren,  proponiendo  las 
medidas  oportunas. 

Ai't.  94.  El  inspector  de  estadís- 
tica exigii'á  mensualmente  de  los 
concejos  de  distrito,  los  datos  nece- 
sarios para  formar  la  estadística  de 
la  provincia. 

Art.  95.  Las  atribuciones  de  los 
demás  inspectores  determinadas  por 
esta  ley,  y  las  de  los  que  cada  conce- 
jo tenga  á  bien  establecer  para  el 
mejor  servicio,  se  detallarán  en  los 
reglamentos  interiores,  siendo  obli- 
gatorio á  todos  ellos  fiscalizar  en  su 
respectivo  ramo  el  buen  desempeño 
de  las  funciones  de  los  concejos  de 
distrito  y  dar  cuenta  de  lo  que  no- 
taren al  alcalde  y  al  concejo,  para 
que  se  provea  lo  conveniente. 

CAPITULO  V 

DE   LOS  EMPLEADOS  DE  LOS  CONCEJOS 
PROVINCL\.LiES 

Art.  96.  Los  concejos  provincia- 
les tendrán  bajo  sus  órdenes,  los 
empleados  necesarios  dentro  del  lí- 


mite de  sus  recursos,  para  oí  cum- 
¡jlimiento  de  las  atribuciones  (jue  les 
designe  la  ley. 

Art.  97.  Cuando  el  estado  de  las 
rentas  no  permita  tener  tesorero  y 
seeretai"io  á  sueldo,  el  último  de  es- 
tos puestos  será  desempeñado  por  el 
concejal  que  la  corporación  elija,  y 
el  primero  por  los  síndicos. 

Art.  98.  Los  empleados  serán  nom- 
brados por  el  concejo  á  propuesta 
en  terna  del  respectivo  inspector,  el 
¡  secretario  será  propuesto  en  terna 
!  por  el  alcalde  y  elegido  por  el  con- 
I  cejo,  y  el  tesorero  por  el  mismo  eon- 
I  cejo  á  pi'opuesta  en  terna  por  el  al- 
calde y  síndicos. 

CAPITULO  VI 

I   DE  LAS  RENTAS  Y  GASTOS  PROVINCIALES 

li  Art.  99.  Son  rentas  provinciales 
ji  ordinarias : 

!!  1.°  Los  productos  de  pi'0])ios. 
¡  2°  Los  productos  de  arbitrios, 
j  como  el  mojonazgo  sobre  los  licores, 
I  vinos  y  demás  bebidas  fermentadas, 
I  (1)  la  coca  y  tabaco,  la  sisa  sobre  el 
ganado  vacuno,  lanar,  cabrío  y  de 
j  cerda  y  demás  que  se  cobran  en  la 

I  capital  de  la  provincia. 

i:  3°  Los  derechos  municipales 
!  que  se  establezcan  conforme  á  la 

li  ley- 

i'        4."  El  cáiion  de  los  censos  ó  in- 

II  tereses  de  los  capitales  pertenecien- 
i!  tes  á  la  provincia  ó  municipio. 

¡1  5."  Los  intereses  de  las  obliga- 
i|  ciones  ó  deudas  del  Estado  que  co- 
Ij  rrespondan  al  común. 
I  6."  Las  multas  impuestas  por 
I  infracciones  de  reglamentos  munici- 
pales ó  de  policía. 

7.  °  Los  derechos  de  peaje  y 
pontazgo  de  carácter  provincial  y 
los  de  licencia  para  espectáculos, 
diversiones  y  rifas. 

8.  °  La  contribución  de  carrua- 
^  jes,  alumbrado  y  de  todo  ramo  que 
I  las  lej^es  autoricen  con    un  objeto 

municipal  ó  local. 

I        (1)   V.   MOJONAZGO.  ^lOi. 
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9.  "  La  i'etribucióu  de  sex'vicios 
de  baja  policía  ú  otros,  y  el  reem- 
bolso de  los  gastos  que  haga  el  con- 
cejo por  siienta  de  los  vecinos. 

10.  Los  fondos  provenientes  de 
multas  de  policía  que  se  cobren  en 
la  capital  de  la  provincia  por  las 
autoridades  políticas. 

11.  Los  demás  arbitrios  que 
fuere  necesario  establecer  con  apro- 
bación del  gobierno,  previo  informe 
de  la  junta  departamental. 

12.  Los  subsidios  que  abona  la 
junta  departamental  para  escuelas. 

Art.  100.  Los  gastos  provinciales 
de  forzosa  inclusión  en  el  presu- 
puesto, son : 

1.  °  Los  de  oficina,  de  escritorio 
y  de  sueldos  de  empleados. 

2.  "  Los  de  impresión  de  los  do- 
cumentos que  deben  publicarse. 

3.  °  Los  de  instrucción  prima- 
ria correspondiente  á  los  concejos 
pi'ovineiales. 

4.  °  Los  que  origine  la  forma- 
ción del  censo  y  registro. 

5.  °  Los  que  ocasionen  las  elec- 
ciones. 

6.  °  Los  pagos  de  deudas,  redi-  I 
tos  y  censos. 

7.  °  Los  que  demande  el  soste- 
nimiento de  los  hospitales  que  se 
costeen  con  rentas  provinciales. 

8.  °  Los  que  ocasione  la  defen- 
sa en  juicio  de  los  derechos  v  ac- 
ciones comunales. 

9.  °  Los  de  cárceles,  dotaciones 
de  sus  alcaides  y  seguridad  de  los 
presos. 

10.  Los  de  alimentación  de  los 
enjuiciados  de  su  respectiva  provin- 
cia y  de  traslación  de  pi'esos,  excep- 
to los  relativos  á  la  de  condenados 
á  penitenciaría. 

11.  Los  de  alumbrado  pviblico.  I 

12.  Los  de  mejora  y  conserva- 
ción de  los  caminos,  puentes,  cal- 
zadas, alamedas  y  otros  objetos  de 
comodidad  ú  ornato  que  correspon- 
dan al  concejo  provincial. 

13.  Los  de  conservación  y  pro-  | 
pagaeión  del  fluido  vacuno  y  en  ge-  ■ 


ueral  todos  los  concernientes  á  la 
higiene  pública.  (1) 

Art.  101.  Son  gastos  facultativos 
ó  extraordinarios  de  la  provincia : 

1.  °  Los  Ciue  ocasionen  las  nue- 
j  vas  obras  que  se  proyecten ;  los  ser- 
vicios que  establezcan,  ó   las  mejo- 
ras que  deban  introd^lcirse   en  los 
establecidos. 

2.  °  Los  que  sean  indispensables 
para  aumentar  el  número    de  em- 

I  picados  ó  sus  dotaciones, 
i     Art.  102.  Los  concejos  pi'ovincia- 
;  les  no  pueden  acordar  gastos  facul- 
tativos, sino  cuando  tengan  sobran- 
i  tes  en  sus  rentas  después  de  cubier- 
'  tos  los  gastos  de  carácter  forzoso,  ó 
¡  cuando,  con  tal  objeto,    proveen  á 
dichos  gastos  por  medio  de  arbitrios 
ó  emprést,itos_  con  aprobación  del 
I  gobierno,  previo  informe  de  la  jun- 
I  ta  departamental. 

Art.  103.  La  administración  é  in- 
versión de  las  rentas  de  la  provin- 
cia, corren  á  cargo  de  los  tesoreros 
¡  provinciales.  Estos  funcionarios  arv^- 
\  glarán  sus  procedimientos  .  á  las  le- 
:  yes  y  disposiciones  que  rigen  sobre 
j  la  materia  y  al  presupuesto  apro- 
!  bado  por  el  concejo,  y  estarán  suje- 
tos á  las  órdenes  del  alcalde  y  á  la 
inspección  de  los  síndicos  de  rentas 
y  de  gastos. 

Art.  104.  Lo(S  tesoreros  provin- 
ciales ejercerán  las  mismas  faculta- 
des coacti^vas  que  tienen  los  admi- 
nistradores del  tesoro  público. 

Art.  105.  La  fianza  que  debe 
otorgarse  para  el  manejo  de  los  fon- 
dos provinciales,  se  fijará  por  la 
corporación ;  no  pudiendo  ser  me- 
nor de  la  duodécima  parte  de  los 
ingresos  ordinarios  que  hayan  en 
el  año. 

Art.  106.  Las  fianzas    se  otorga- 
I  rán  á  satisfacción  del  concejo ;  y 
mientras  no  se  presten,  no  podrán 
los  empleados  tomar  posesión  de 
sus  destinos. 

Art.  107.  Los  tesoreros  están 
I  obligados  á  exigir  de  los  inspeeto- 

[      (1)  V.  Vacuk.a..  ' 
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res,  por  conducto  del  alcalde,  los 
presupuestos  de  los  ramos  que  co-  || 
rreu  á  su  cargo.  Estos  se  entregai'án  jj 
al  tesorero  antes  del  1."  de  setiem-  ¡j 
bre  de  cada  año,  á  fln  de  que  en  1.°  i 
de  octubre  pueda  pasar  al  alcal-  \ 
de  el  presupuesto  de  la  pi'ovincia  | 
qiTe  comprenderá  un  bienio  econó- 
mico á  partir  del  1.°  de  julio. 

Si  los  inspectores  no  presentai-en 
oportunamente  los  presupuestos  es- 
peciales de  sus  respectivos  ramos 
los  formará  el  tesorero  en  vista  de 
los  anteriores  y  de  las  leyes  y  re- 
glamentos vigentes. 

Árt.  108.  El  ípresupuesto  se  dis- 
cutirá y  votará  por  el  concejo  pré-  ! 
vio  informe  de  ambos  síndicos  antes  I 
del  1.°  de  dic-iemlire. 

Art.  109.  El    presupuesto    votado  I 
por  el  concejo  se  devolverá    á    la  | 
tesorería  y  se  elevará  en  copia,  an-  ' 
tes  del  15  de  diciembre,  á  la  junta  | 
departamental,  la  que  tendrá  dere-  j 
cho  de  suprimir  ó  modificar  las  par-  ¡ 
tidas  infractorias  de  las  leyes;  pero  ¡ 
si  las  supresiones  ó  modificaciones 
que    ésta  introdujera,    no  fueren 
aceptadas  por  el  concepo  provincial 
por  creer  que  las  partidas  votadas 
son  absolutamente    indispensables ; 
se  elevará  el  expediente  al  gobier- 
no con  informe  de  la  municipalidad 
y  de  la  junta  departamental. 

Al  remitir  el  alcalde  la  copia  del 
presupuesto  á  la  junta  departamen- 
tal, acompañará  también  copia  del 
informe  de  los  síndicos  y  del  acta  ]• 
de  la  sesión  en  que  se  discutió  y  j¡ 
votó  dicho  presupuesto. 

Art.  110.  Si  hasta  el  30  de  junio 
no  se  hubiere  devuelto  por  la  junta 
departamental  ó  por  el  gobierno  el  j 
presupuesto  formado  por  el  conce-  | 
jo,  regirá  durante  ese  bienio  en  ios  i 
términos  en  que  fué  aprobado  por  |i 
dicho  concejo.  i' 

Art.  111.  El  presupuesto  estará 
impreso  á  principios  del  julio,  y  se 
remitirán  los  ejemplares  necesarios 
á  las  oficinas  centrales  de  la  provin-  | 
eia,  á  cada  uno  de  los  miembros  del  '\ 
concejo  provincial,  í  los  concejos  |l 


de  distrito,  al  concejo  de  instruc- 
ción y  á  la  prefectura  del  departa- 
mento. 

Art.  112.  El  tesorero  no  podrá 
hacer  pago  alguno  sino  en  vista  de 
libramiento  girado  por  el  alcalde, 
contra  una  partida  no  agotada  del 
presupuesto  y  visado  por  el  síndico 
de  gastos. 

Art.  113.  En  caso  de  negativa  de 
los  funcionarios  anteriores,  ó  tra- 
tiindose  de  gastos  urgentes  ó  extra- 
ordinarios, no  previstos  en  el  pre- 
supuesto, será  necesario  para  el.  pa- 
go, el  voto  del  concejo.  Y  si  el  gas- 
to ordenado  fuese  de  trescientos  ó 
más  soles,  será  necesaria  la  autori- 
zación previa  de  la  junta  departa- 
mental ó  del  gobierno,  cuando  no 
hubiere  acuerdo  entre  lo  resuelto 
por  aquella  y  lo  que  la  municipali- 
dad haya  proyectado. 

Art.  114.  Los  tesoreros  formarán 
el  margesí  de  los  bienes  y  rentas 
provinciales. 

Art.  115.  Las  tesorerías  cerrarán 
sus  cuentas  el  30  de  junio  de  cada 
año,  y  las  presentarán  antes  del  1.° 
de  agosto.  Las  cuentas  irán  acom- 
ñadas  de  un  cuadro  en  que  cons- 
te cada  una  de  las  partidas  consig- 
nadas en  el  presupuesto,  y  los  di- 
versos pagos  ó  cobros  que  á  mérito 
de  ellas  hubieren  sido  hechos. 

Art.  116.  Los  síndicos  examina- 
rán la  cuenta  é  informarán  respec- 
to de  ella  al  concejo,  antes  del  1." 
de  setiembre  acompañando  el  pliego 
de  reparos,  si  los  hubiere.  Estos  re- 
paros se  comunicarán  en  copia  al 
tesorero  para  que  los  conteste  antes 
del  1."  de  diciembre.  Contestados  ó 
no  dichos  reparos,  el  concejo  resol- 
verá sobre  la  cuenta  y  la  elevará 
para  su  revisión  á  la  junta  depar- 
tamental. 

Art.  117.  Si  examinada  la  cuenta 
por  el  concejo  provincial,  resulta- 
ren cargos  contra  el  tesorero,  se 
obligará  á  este  á  empozar  en  caja, 
en  calidad  de  depósito,  el  valor  de 
aquellos;  y  con  el  certificado  del  in- 
greso, se  remitirá  la  cuenta    á  la 
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junta  departamenlítl  revisoi'a,  cu- 
yo fallo  será  definitivo.  En  todo  ca- 
so la  cuenta  se  devolverá  al  conce- 
jo que  la  remitió. 

Art.  118.  Los  tesoreros  están  en 
el  deber,  no  sólo  de  cumplir  la  ley, 
sino  también  de  exigir,  bajo  su 
responsabilidad  el  cumplimiento  de 
las  disposiciones  de  ella,,  relativas 
á  la  administración  de  las  rentas  y 
bienes  municipales  ó  locales. 

Art.  119.  Los  alcaldes  de  los  con- 
cejos de  pi'ovincia,  tiene  obliga- 
ción de  remitir  mensualmente  á  la 
prefectura  del  departamento,  la  ra- 
zón de  ingresos  y  egresos  de  la  te- 
sorería de  su  dependencia  para  su 
publicación  en  el  "Registro  Ofi- 
cial", sin  perjuicio  de  hacerla  in- 
sertar también  en  algunos  de  los 
periódicos  de  la  localidad  si  los  hu- 
biere. 

Art.  120.  El  tesorero,  el  deposi- 
tario ó  el  recaudador  que  malversa- 
ren fondos  ó  rentas  locales  ó  muni- 
cipales, quedarán  inhabilitados  pa- 
ra obtener  cualquier  cargo  público 
y  sufrirán  además,  las  penas  seña- 
ladas por  las  leyes. 

Art.  121.  Los  bienes,  ramos  y 
servicios  municipales  deben  darse 
en  arrendamiento  en  pública  subas- 
ta. 

Art.  122.  Tres  meses  -antes  de 
cumplirse  el  plazo  de  los  remates, 
previa  aprobación  de  las  bases  res- 
pectivas, se  convocará  á  mieva  su- 
basta, anunciando  por  los  periódi- 
cos ó  por  medio  de  carteles,  el  lu- 
gar, día  y  hora  en  que  deba  verifi- 
carse. 

Art.  123.  Si  después  de  tres  con- 
vocatorias hechas  de  quince  en  quin- 
ce días,  para  la  subasta  de  rentas, 
arbitrios,  ramos  ó  sei  vicios,  no  se 
presentaren  postores,  á  pesar  de  ha- 
berse rebajado  hasta  25  por  ciento 
de  la  base  del  remate  ó  modificado 
las  demás  bases  establecidas  en  la 
primera  convocatoria ;  se  pondrán  en 
administración  por  uno  ó  más  trimes- 
tres, sin  exceder  de  un  año,  al  tér- 
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I  mino  de  los  cuales  se  convocará  á 
!  nueva  subasta. 

■  '     Art.  124.  Las  obras  municipales 
j|  están  también  sujetas  á  lo  presci'i- 
Ij  to  en  el  artículo  anterior;  pero  si 
¡!  después  de  haberse  hecho  la  terce- 
ra convocatoria  no  se  hubiera  po- 
I  dido  llevar  á  cabo  la  subasta,  se 
I  empi-enderán  por  administración. 
I     Art.  125.  La  base  que  se  fije  en 
la  primera  convocatoria    jiara  la 
subasta,  en  todo  caso  será  el  precio 
ó  rendimiento  del  año  anterior. 
I      Art.  126.  Si  se  trata  de  un  arbi- 
I  trio  ó  impuesto  nuevo,  ó  arrenda- 
miento que  no  fuese  posible  justi- 
preciar, la  tesorería  lo  pondi'á  en 
administración  directa  por  el  térmi- 
no de  seis  meses  para  sacarlo  des- 
pués á  subasta. 

AVt.  127.  Ningún  miembro  del 
I  concejo  ó  empleado  de  él,  ni  perso- 
!  na  alguna  que  ejerza  autoridad, 
sea  cual  fuere,  podrá  rematar  ó 
contratar  bienes,  ramos,  obras  ó 
servicios  municipales.  Los  conti'a- 
tos,  escrituras  ó  resoluciones  que 
contravengan  á  lo  dispuesto  en  es- 
te artículo,  adolecerán  ipso  fado  de 
nulidad. 

Art.  128.  El  funcionario  munici- 
pal que  subastare  ó  contratare 
cualquiera  de  los  ramos  municipa- 
les, valiéndose  de  interpósita  per- 
sona ó  de  cualquiera  otro  modo  si- 
mulado ó  fraudulento,  será  desde 
luego  sometido  á  juicio  y  separado 
del  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  129.  Los  contratos  que  cele- 
bren sobre  set  vicios,  bienes  ó  ren- 
tas municipales,  constarán,  precisa- 
mente_  de  escritura  pública,  previa 
aprobación  de  la  minuta  por  el  con- 
cejo. 

Art.  130.  El  Poder  Ejecutivo  dic- 
tará por  el  ministerio  de  hacienda 
las  medidas  que  conduzcan  á  esta- 
blecer y  arreglar  debidamente  la  con- 
tabilidad y  administración  de  las 
rentas  locales  ó  municipales  y  dai'á 
las  instrucciones,  modelos  y  regla^ 
mentos  para  el  mejor  orden  y  regula, 
ridad  de  las  operaciones. 
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CAPITULO  VII  II 

DE  LOS   CONCEJOS   DE  DISTRITO  I 

Ai't.  131.  Eii  cada  capital  de  dis-  i 
trito,  que  no  sea  capital  de  pvoviu-  | 
eia,  habrá  un  concejo  compuesto  de  j 
un  alcalde  .y  dos  regidores,  que  serán 
designados  por  los  sufragantes  del 
distrito. 

Formarán  también  parte  de  dicho 
concejo,  dos  síndicos  nombrados  por 
el  concejo  de  provincia.  Estos  síndi- 
cos se  encargarán  de  la  recaudación 
é  inversión  de  las  rentas  del  distrito, 
bajo  la  autoridad  del  alcalde  y  del 
concejo,  según  los  casos  puntualiza- 
dos en  esta  ley  y  en  los  reglamen- 
tos de  la  materia. 

Art.  132.  Terminadas  las  eleccio- 
nes de  los  concejos  de  distrito,  las 
mesas  receptoras  de  sufragios  man- 
darán inmediatamente    al  concejo 
provincial,  las  copias  de  las  actas  j 
á  que  se  refiere  el  artículo  63,  para  | 
que  éste  proceda  á  la  calificación  de 
las  elecciones  y  á  la  proclamación  ' 
de  los  elegidos  conforme  á  la  ley.  | 

Art.  133.  Los  concejos  de  distrito  j 
ejercerán  en  su  territorio  respectivo  ' 
todas  las  atribuciones  de  los  pro- 
vinciales y  se  encargarán    especial-  ¡ 
mente  de    la  conservación    de  sus 
puentes  y  icaminos,  y  del  fomento  y 
mejora  de  la  escuela  ó  escuelas  que 
tuvieren  á  su  cargo. 

Art.  134.  Son  rentas  de  los  coiíce-  i' 
jos  de  distrito:  I 
1."  El  importe  del  rescate  de  i 
los  animales  extraviados,  prr'vio  pa-  í 
go  de  los  daños  que  ocasionen.  I 
2°  Las  rentas  (pie,  con  aproba-  | 
ción  del  concejo  provincial  establez-  | 
ca  el  de  distrito.  l 

3.  "  El  producto  de  las  obras  pú-  i 
blieas  que  se  construvan  por  su  euen-  I 
ta.  ■  i 

4.  "  La  parte  de  arbitrios  i)ro-  i 
vinciales  que  se  cobre  en  el  distrito,  r 

Art.  135.  En  caso  de  falta  de  ton-  , 

dos  especiales  ó  municipales,  para  la  i 

refacción  de  los  puentes  y  caminos,  i| 

todos  los  habitantes  hábiles  contri-  i 


huirán  á  mantenerlos  en  l)uen  esta- 
do con  su  trabajo  personal  ó  con  el 
de  los  peones  de  sus  fundos. 

Art.  136.  Los  presupuestos  de  dis- 
trito, serán  formados  por  los  síndi- 
cos; y  después  aprobados  por  su  con- 
cejo, serán  enviados  para  su  revi- 
sión, al  concejo  provincial. 

Art.  137.  Las  cuentas  del  distrito 
serán  .sometidas  por  el  síndico  á  su 
propio  concejo  para  que  las  apruebe 
ó  haga  los  reparos  respectivos  y  con 
lo  que  resuelva  se  elevarán  al  conce- 
jo provincial  para  el  fallo  definiti- 
vo. Los  cargos  ó  alcances  que  resul- 
ten contra  los  síndicos  se  harán  efec- 
tivos inmediatamente. 

Art.  138.  Los  concejos  de  distri- 
to pueden  funcionar  con  tres  de  sus 
miembros  siempre  que  concurran  el 
alcalde  y  uno  de  sus  síndicos. 

Cuando  'por  impedimento  legal, 
debidamente  comprobado,  no  pueda 
concurrir  el  alcalde,  serán  llamados 
á  reemplazarle  los  que,  siguiendo  el 
orden  del  número  de  votos,  hubieran 
obtenido  el  accésit  para  la  alcaldía, 
y,  á  falta  de  accesitarios,  el  i*egidor 
que  hubiera  alcanzado  mayor  vota- 
ción en  las  elecciones.  En  este  últi- 
mo caso,  dicho  regidor  será  provi- 
sionalmente reemplazado  en  su  car- 
go por  la  persona  que,  después  de 
las  que  en  la  misma  elección  fiieron 
proclamadas,  hubiera  obtenido  en 
ella  mayor  número  de  votos. 

Son  accesitarios  para  reemplazar 
al  alcalde  y  á  los  regidores  en  los 
concejos  de  distrito  los  que  hubie- 
ren obtenido  cuando  menos  la  sexta 
parte  de  los  votos  correspondientes 
al  número  total  de  sufragantes  que 
tomaron  parte  en  la  elección. 

Art.  139.  Estos  concejos  están 
obligados  á  cumplir  y  hacer  cum- 
plir en  sus  distritos  los  reglamentos 
y  acuerdos  de  Jos  concejos  pi-ovin- 
ciales. 

Ai't.  140.  Siempre  que  los  conce- 
jos de  distrito,  una  vez  elegidos,  no 
lleguen  á  constituirse  por  abando- 
no de  alguno  ó  algunos  de  los  conce- 
jales; después  de  ser  é.stos  requeri- 
dos por  dos  veces  y  multados  por  los 
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concejos  provinciales,  serán  sustitui- 
dos en  caso  de  no  presentarse  á  ejer- 
cer sus  cargos.  En  caso  de  ser  total 
el  abandono,  y  preA'ios  los  requeri- 
mientos y  multas  ya  expresadas, 
los  concejos  de  distrito  serán  total- 
mente renovados  por  elección  direc- 
ta de  los  concejos  de  provincia. 

Si  aún  después  de  esta  renovación 
el  concejo  distrital  no  funcionase, 
asumirá  sus  funciones  el  concejo  de 
provincia  por  el  resto  del  período 
legal  para  que  fué  elegido. 

Art.  141.  En  las  capitales  de  dis- 
trito en  que,  por  el  reducido  núme- 
ro de  habitantes  y  por  falta  de  ilus- 
tración suficiente,  no  fuere  posible 
establecer  concejos ;  habrá  uno  ó 
más  agentes  municipales  nombrados 
por  el  concejo  pi'ovincial  respectivo 
para  que  ciimplan  las  órdenes  que 
de  él  reciban  en  todos  los  asuntos 
relativos  á  la  administración  de  los 
servicios  municipales  del  distrito. 

Art.  142.  El  concejo  provincial 
determinará  con  la  necesaria  antici- 
pación á  la  época  de  las  elecciones 
los  distritos  en  donde  no  pueda  ha- 
ber concejo  municipal,  en  razón  del 
escaso  niimero  de  sufragantes  que 
arrojen  los  registros  y  de  la  caren- 
cia de  personas  que  reúnan  las  cali- 
dades que  esta  misma  ley  señala  pa- 
ra los  concejales  de  distrito. 

Art.  143.  Declarada  por  el  conce- 
jo provincial  la  imposibilidad  de  ele- 
gir concejo  en  un  distrito ;  se  dará 
cuenta  á  la  junta  departamental, 
mandándole  copia  autorizada  del 
acta  en  que  conste  la  resolución  y 
del  dictamente  de  la  comisión  que 
hubiere  informado  en  el  asunto  y  to- 
dos los  antecedentes  del  caso,  á  íin  de 
que  apruebe  ó  desapruebe  el  acuer- 
do municipal. 

Art.  144.  En  toda  población  que 
no  sea  capital  de  provincia  ó  de  dis- 
trito y  que  tenga  más  de  trescientos 
habitante,  habrá  un  agente  munici- 
pal nombrado  por  el  respectivo  con- 
cejo provincial  ó  de  distrito. 

Art.  145.  Los  agentes  municipales 
están  obligados  á  promover,  fomen- 
tar y  conservar  los  intereses  del  mu- 


nicipio y  en  especial  la  instrucción 
primaria,  con  sujeción  á  ias  disposi- 
ciones del  concejo  municipal  de  (|ue 
ilependan. 

Art.  147.  Los  agentes  municiiia- 
les  serán  removidos  por  el  respecti- 
vo concejo,  cuando  éste  lo  estime  con- 
veniente. 

CAPITULO  VI  !I 

DE  I.AS  FACULTADES   QUE  COMPETEN  Á 
I-OS   CONCEJOS  RESPECTO   DE  1,A 
INSTRUCCIÓN   PRIMARIA  (1). 

Art.  148.  Los  concejos  provincia- 
les y  de  distrito  cuidarán  de  que  en 
las  respectivas  escuelas  de  su  depen- 
dencia, no  se  cobre  emolumento  al- 
guno por  la  admisión  de  los  alum- 
nos, ni  por  los  libros  y  útiles  de  en- 
señanza ;  debiendo  suministrar  gra- 
tuitamente dichos  objetos  á  los  hijos 
de  padres  notoriamente  pobres. 

Art.  149.  Los  concejos  provincia- 
les ó  de  distrito  no  podrán  confiar 
las  escuelas  sino  á  los  maestros  com- 
petentes y  calificados  según  las  leyes 
y  reglamentos  de  la  materia.  Si  no 
se  encontraren  en  los  pueblos  de  su 
jurisdicción,  los  pedirán  á  la  comi- 
sión de  delegados  del  concejo  supe- 
rior de  instrucción,  y  sólo  poclrán  em- 
plear maestros  no  calificados  en  el 
caso  de  que  dicha  comisión  no  pro- 
porcione otros  de  mayor  idoneidad. 

Art.  150.  Los  concejos  provincia- 
les y  de  distrito  administrarán  res- 
pectivamente los  fondos  destinados 
á  la  instrucción  primaria ;  harán  los 
gastos  del  personal  y  material  que 
ella  requiera  y  vigilarán  el  fiel  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  los 
maestros. 

Art.  151.  Corresponde  al  gobierno 
vigilar  por  medio  de  las  juntas  de- 
partameijtales  cpie  los  concejos  pro- 
vinciales' y  de  distrito  cumplan  es- 
trictamente los  deberes  relativos  á 
la  instrucción  primaria. 

Esta  misma  atribución  compete  á 
los  concejos  provinciales,  respecto  de 
los  de  distrito. 

¡¡        (1)    V.    IN.STRXICCIÓK    PRIMARIA.  1712. 
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CAPITULO  IX  f' 

¡I 
!¡ 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS  ¡i 

Art.  152.  Inmediatamente  después  l! 
de  promulíjada  esta  ley,  los  actuales  j 
concejos  municipales  procederán  á  I 
formar  los  registros  de  electores  de  I 
municipalidades  con  sujeción  á  las  i| 
pi-escripciones  en  ella  contenidas;  y  Ij 
hasta  el  1.°  de  febrero  de  1893,  día  I 
en  el  cual  dichos  registros  quedarán  | 
cerrados,  continuará  inscribiéndose  i 
en  ellos  á  las  personas  que  reúnan  ! 
las  calidades  requeridas  para  ser 
elector  municipal. 

Art.  153.  Cerrados  los  registros 
el  1.°  de  febrero  de  1893,  como  lo 
ordena  el  artículo  anterior,  se  dará 
cumplimiento  á  todas  las  demás  dis' 
posiciones  que  la  presente  ley  esta- 
blece para  verificar  las  elecciones. 

Art.  154.  El  1.°  de  marzo  del  re- 
ferido año  de  1893,  se  practicarán 
las  elecciones  y  el  1.°  de  abril  se  ins- 
talarán los  concejos  nuevamente  ele- 
gidos. 

Art.  155.  La  renovación  que  en 
cumplimiento  de  esta  ley  se  haga  de 
los  concejos  actuales,  será  total. 

Art.  156.  En  los  concejos  c^ue  se 
elijan  nuevamente,  la  suerte  deter- 
minará cual  es  la  mitad  que  debe 
.salir  en  el  primer  bienio. 

En  los  demás  saldrá  la  mitad  que 
cumpla  su  período. 

Art.  157.  La  calificación  electoral 
y  personal  de  los  concejales  que  por 
primera  vez  fueren  elegidos  confor- 
me á  esta  ley,  se  hará  por  los  actua- 
les concejos  provinciales,  con  suje- 
ción estricta  á  las  formalidades  en 
ella  preceptuadas. 

Art.  158.  Los  actuales  concejos 
nuinicipales  se  prorrogarán  hasta  el 
1.°  de  al)ril  de  1893,  en  cuya  fecha 
se  instalarán  los  nuevamente  elegi- 
dos ;  y  cuyo  bienio  terminará  en  di- 
ciembre de  1895. 

Quedan  derogadas  todas  las  leyes  i\ 
y  i'esoluciones  que  se  opongan  á  'la  !' 
ejecución  de  la  presente.  j, 

Conuiníquese  al  Poder  Ejecutivo  |í 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su  j| 
cumplimiento.  II 


Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del 
Congreso  en  Lima  á  8  de  octubre  de 
1892. 

M.  Candamo,  Presidente  del  Sena- 
do.— Alejandro  Arenas,  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados. — J.  M. 
Finzás,  Senador  Secretario. — Federi- 
co Luna  y  Peralta,  Secretario  de  la 
Cámara  de  Diputados. 
Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la 
República. 

Por  tanto:  mando  se  imprima  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. — Dado  en  la  Casa  de 
Gobierno  en  Lima  á  los  catorce  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  dos. — Remigio  Morales 
BermVtde?:. — Carlos  31.  Elias. 

2175. — Ley  de  elecciones  municipa- 
les. 

JUAN  PARDO. — presidente  del 
congreso. — Por  cuanto  el  Congreso 
ha  dado  la  ley  siguiente :  El  Congreso 
de  la  Ucpiiblica  Peruana,  consideran- 
do :  que  es  conveniente  reformar  el 
procedimiento  establecido  en  lo  refe- 
rente á  las  elecciones  municipales; 
ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Las  elecciones  municipales 
se  harán  por  el  voto  directo  y  piibli- 
co  de  los  electores  que  gocen  el  dere- 
cho de  sufragio  conforme  á  esta  ley. 

Art.  2."  Ejercen  el  derecho  de  su- 
fragio en  estas  elecciones,  los  vecinos 
peruanos  y  extraugeros,  mayores  de 
veintiún  años  ó  casados,  que  sepan  leer 
y  escribir. 

Art.  3.°  Para  ejercer  el  derecho  de 
sufragio  en  las  elecciones  municipales, 
es  indispensable  estar  inscrito  en  el 
correspondiente  registro  de  electores 
municipales. 

Ai-t.  4.°  No  pueden  sufragar: 

1.  "  Los  que  ejerzan  autoridad  po- 
lítica, militar  ó  de  policía. 

2.  °  Los  militares  en  servicio  acti- 
vo. 

3.  "  Los  incapaces  conforme  á  la 
ley  y  los  que  estén  sometidos  á  juicio 
criminal,  con  mandamiento  de  pri- 
sión ;  y 

4.  "  Los  empleados  municipales. 
Art.  5.°  Los  concejos  pro\  inciales 

sei'áu  elegidos  por  los  sufragantes  del 
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distrito  de  la  capital  de  la  provincia; 
los  concejos  de  distrito,  por  los  de  ; 
cada  uno  de  éstos.  •! 

Art.  6."  En  la  capital  de  cada  pro-  |j 
viucia  habrá  una  junta  encargada  de  i 
fornuir  y  conservar  el  registro  de  elec-  i 
tores  municipales,  compuesta  de  los  |i 
vecinos  que  paguen  contribución  al  li 
fisco  y  que  serán  designados  de  la  ma-  ¡| 
ñera  que  se  puntualiza  en  esta  ley.  jj 

No  podrán  formar  parte  de  esta  || 
junta,  ni  de  ninguna  de  las  que  in-  i 
tei'vienen  en  estas  elecciones,  los  miem-  ¡! 
bros  de  las  municipalidades.  || 

Art.  7°  En  la  capital  de  cada  pro-  |i 
A'incia  habrá  una  "Comisión  de  Sor-  ¡ 
feo",  compuesta  de  los  nueve  mayo-  ; 
res  contribuyentes  de  la  capital,  en 
esta  proporción :  cuatro  por  predios 
rústicos  y  ui'banos  y  contribución  de  i 
minas ;  y  cinco  por  contribución  in- 
dustrial, comprediéndose  á  dos  de  pro- 
fesiones liberales. 

En  las  provincias  donde  no  pueda 
constituii'se   la    "Comisión  de  Sor- 
tcv"  en  la  foi-ma  que  precede,  será 
formada  por  los  nueve  mayores  con-  i| 
tribuj^entes  presentes,  sin  distinción  i 
alguna.  ¡ 

Esta  comisión  elegirá  presidente  y  ! 
secretario,  por  mayoría  absoluta  de  ' 
votos,  bajo  la  presidencia  momentá- 
nea del  que  pague  mayor  cuota. 

En  el  caso  de  que  hubiese  dos  ó 
más  contribuj'entes  que  paguen  igual  | 
cuota,  tendrá  la  preferencia  el  que  j 
en  su  apellido  tenga  letra  inicial  an-  1 
terior  en  el  orden  alfabético.  j 

Constituye  el  quorum  de  la  comi-  I 
sión  la  mayoría  absoluta  de  sus  I 
miembros.  j| 

Art.  8."  Ninguno  de  los  miembros  1' 
de  la  ''Comisión  de  Sorteo"  podrá  j 
desempeñar  el  cargo,  en  dos  eleccio- 
nes sucesivas. 

Art.  9."  El  presidente  de  esa  comi- 
sión citará  por  escrito,  por  carteles  y 
por  periódicos,  donde  los  hubiere,  á 
los  demás  miembros,  el  doce  del  mes  ¡ 
de  agOsSto,  del  año  en  que  deben  te-  il 
ner  lugar  las  elecciones  municipales  |i 
bienales  y  señalará  la  hora  y  lugar  j 
público  en  donde  deberán  reunirse  | 
el  quince  de  ese  mes;  declarándose  j 
ijastalada  la  comisión  en  esta  fecha,  ■ 


si  llega  á  reunir  el  quorum  á  que  se 
refiere  el  artículo  7.". 

Si  por  alguna  causal  no  llegara  á 
constituirse  este  quorum,  el  contri- 
buyente de  mayor  cuota,  citará  por 
segiHida  vez,  para  el  siguiente  día  á 
los  inasistentes,  á  quienes  por  orden 
riguroso  de  cuota  se  impondrá  la 
multa  de  veinte  libras  si  no  compro- 
base como  justa  causa,  algiuias  de 
las  señaladas  en  el  artículo  34,  cuyo 
mérito  apreciarán  los  miembros  pre- 
sentes. 

Art.  10.  El  ministerio  de  hacien- 
da y  la  junta  departamental,  separa- 
damente, remitirán  el  primero  de  ju- 
nio del  año  referido,  á  cada  uno  de 
los  nueve  mayores  contribuyentes,  una 
lista  de  sus  nombres  y  un  ejemplar 
impreso,  certificado  de  las  matrículas 
vigentes  en  esa  fecha,  en  la  respecti- 
va jurisdicción  territorial,  compren- 
diendo en  ellas  á  los  mineros. 

Para  el  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición mandará  semestra luiente  el 
ministerio  de  fomento,  á  dichas  co- 
misiones, un  ejemplar  del  padrón  ge- 
neral de  minas. 

Esas  matrículas  servirán  á  la  "Co- 
misión de  Sorteo' \  para  formar  listas 
de  los  treinta  mayores  contribuyentes 
presentes  en  cada  distrito,  de  los  se- 
senta para  los  distritos  que  sean,  á 
Ja  vez,  capital  de  provincia,  de  ios 
ciento  veinte  para  los  distritos  que 
sean  capitales  de  Departamento  y  dí^ 
los  doscientos  cuarenta  para  la  capital 
de  la  República.  Las  listas  se  consti- 
tuirán, tomando,  en  cada  caso,  la  mi- 
tad de  los  números  indicados  de  la 
matrícula  de  predios  rústicos,  urba- 
nos y  contribución  de  minas;  y  la 
otra  mitad,  de  la  industrial,  en  que 
entrarán  por  iguales  partes,  los  fa- 
bricantes y  comerciantes,  formando 
un  grupo,' los  profesionales  otro,  y  el 
restante  los  artesanos  que  también 
paguen  contribución. 

Cuando  en  alguna  localidad  no  al- 
canzara cualqiiiera  de  estos  grupos  á 
dar  el  número  señalado,  se  tomarán 
los  contribuyentes  que  faltaren,  del 
grupo  más  numeroso  de  la  matrícula 
oorrespoadioíite  á  ese  distrito,  ó  <ia-- 
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pital  de  provincia  ó  de  departamen- 
to. 

Serán  considerados  (>ntre  los  ma- 
yores contribuyentes,  por  las  socieda- 
des 'comerciales  ó  de  otra  naturaleza, 
sus  respectivos  g'erentes  ó  represen- 
tantes legales.  S-i  fuesen  dos  ó  más 
é.stos,  el  que  ellos  designen  para  el 
efecto ;  y,  á  falta  de  designación, 
cualquiera  de  ellos;  por  los  propie- 
tarios proindiviso,  el  administrador 
conuui ;  el  marido  en  represntación 
de  su  mujer,  mientras  subsista  la 
sociedad  conyugal ;  los  padres  en  re- 
presentación de  sus  hijos  menores, 
cuyos  bienes  legítimamente  adminis- 
tren ;  y  los  guardadores,  de  cualquiera 
clase  que  sean,  por  sus  pupilos. 

Art.  11.  En  el  caso  de  que  en  algún 
distrito,  capital  de  provincia  ó  de  de- 
partamento no  alcanzare  el  número 
total  de  los  contribuyentes  á  treinta, 
sesenta  ó  ciento  veinte  respectivamen- 
te, se  formarán  las  listas  con  los  que 
haya,  y,  si  aún  no  hubiera  número 
suficiente  para  constituir  las  juntas 
de  registro,  escrutadoras  y  las  mesas 
receptoras,  se  completarán  sorteando 
á  los  vecinos  inscritos  en  el  registro 
electoral  municipal  correspondiente. 

Art.  12.  Formada  cada  lista  de  dis- 
trito, los  nombres  que  figuren  en  ella 
serán  puestos  en  una  ánfora  en  cédulas 
separadas,  y  en  seguida  las  irá  sacan- 
do, una  á  una  el  presidente,  que  habrá 
designado  dos  escrutadores.  Los  tres 
nombres  pi-imeros  que  señale  la  suerte 
corresponderán  á  los  miembros  de  la 
junta  de  registro  del  distrito  y  los 
tres  que  en  seguida  se  extraigan  del 
ánfora,  á  los  de  la  junta  escrutadora. 

Para  la  designación  de  las  juntas 
de  registro  y  escrutadoras  en  las  ca- 
pitales de  provincia,  se  procederá  de 
idéntica  manera,  sólo  que  estas  juntas 
constarán  de  cinco  miembros. 

Los  que  resultaren  designados  para 
formar  las  juntas,  .no  podrán  excusar- 
se de  aceptar  el  cargo,  sino  á  mérito 
de  una  de  las  causales  enumerados  en 
el  artículo  treinta  y  cuatro,  debiendo 
en  caso  contrario,  imponérseles  una 
multa  que  será  de  cinco  libras  si  se 
tratase  de  una  junta  provincial  y  de 


dos  libras  cinco  soles,  si  fuese  de  dis- 
trito. Son  incompatibles  los  cargos  de 
miembros  de  las  juntas  de  sorteo,  es- 
crutadora, de  registro  y  de  las  mesas 
receptoras  de  sufragios. 

Art.  13.  Es  requisito  para  ser 
miembro  de  las  jimtas  distritales  ó 
de  la  mesa  receptora  de  sufragios, 
estar  inscrito  en  el  registro  de  elec- 
tores municipales. 

Art.  14.  La  comisión  extenderá 
una  acta  circunstanciada  de  su  labor 
diaria  y  el  presidente  comunicará  á 
los  sorteados  su  designación. 

Art.  15.  El  primero  de  setiembre 
se  instalarán  las  juntas  de  registro, 
bajo  la  presidencia  del  primer  sor- 
teado, y  á  falta  de  éste,  de  la  de  los 
que  le  siguen  por  orden  de  sorteo. 
Las  juntas  disti'itales  sólo  podrán 
funcionar  con  la  concurrencia  de  to- 
dos sus  miembros. 

Art.  16.  La  depuración  del  regis- 
tro se  efectuará  durante  el  mes  de 
setiembre,  suprimiendo  los  nombres 
de  los  que  hubiesen  fallecido  ó  hubie- 
sen perdido  el  derecho  de  votar  por 
hallarse  comprendidos  en  algunos  de 
los  casos  especificados  en  el  artícu- 
lo ¡cuarto,  ó  hubiesen  sido  inscritos 
por  error;  depiiración  que  se  hará 
prévios  los  respectivos  anuncios  por 
bandos,  periódicos  y  carteles,  para 
cpie  llegue  á  conocimiento  del  públi- 
co. 

Al  mismo  tiempo  que  se  depure  el 
registro,  se  harán  las  nuevas  inscrip- 
ciones que  se  soliciten. 

Art.  17.  En  la  solicitud  de  ins- 
cripción, que  se  hará  personalmente, 
en  papel  común,  en  presencia  de  la 
junta  y  de  puño  y  letra  del  recií- 
rrente,  expresará  éste,  con  toda  cla- 
!  ridad,  su  nombre  y  apellido,  edad,  el 
lugar  de  su  nacimiento^  su  domici- 
lio ó  local  preciso  de  su  habitación 
y  su  profesión,  oficio  ó  giro. 

Art.  18.  Los  nombres  se  inscribi- 
I  rán  en  los  registros  por  orden  alfa- 
bético de  apellidos,    indicando  las 
I  calidades  y  domicilios  de  cada  elec- 
i  tor. 

J     Art.  19.  Inscrita  una  persona  por 
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reunir  los  requisitos  de  ley,  le  expe- 
dirá la  junta  el  título  de  elector. 

Este  título  debe  entregarse  á  cada 
elector,  en  el  momento  mismo  de  la 
inscripción.  La  presentación  de  este 
título  ante  la  mesa  receptora,  es 
condición  indispensable  para  la  emi- 
sión del  voto. 

Art.  20.  Los  registros  se  cerrarán 
el  treinta  de  setiembre,  un  mes  an- 
tes de  las  elecciones  y,  hasta  cjue  és- 
tas terminen,  no  podrá  hacerse  ins- 
cripciones nuevamente. 

Art.  21.  Dos  días  después  de  ce- 
rrado el  registro,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, la  junta  de  registro  sentará 
la  correspondiente  acta  de  clausura 
y  hará  publicar  por  carteles  y  pe- 
riódicos los  nombres  de  los  electores. 

En  las  capitales  de  provincia  se 
publicará,  además,  el  número  de 
concejales  propietarios  y  suplentes 
que  puedan  ser  elegidos ;  dato  que 
suministrará  á  la  junta  de  registro, 
con  la  debida  anticipación,  el  alcal- 
de del  concejo  provincial. 

Art.  22.  Las  personas  cuyos  nom- 
bres hubiesen  sido  omitidos  en  la 
publicación  de  los  registros  ó  que 
notaren  inscripciones  indebidas,  po- 
drán reclamar  de  estos  actos,  ante 
el  juez  de  primera  instancia  de  la 
provincia,  dentro  del  término  de  cin- 
co días,  contados  desde  el  día  de  la 
publicación  más  el  de  la  distancia; 
exponiendo  el  reclamante  las  razo- 
nes qwe  tenga  y  acompañando  co- 
pia autorizada  del  comprobante  quo 
debe  otorgarle  la  junta  de  registro, 
con  expresión  del  motivo  que  hubie- 
re tenido  para  admitir  ó  excluir  al 
elector  en  cuestión.  El  juez  prescri- 
birá las  diligencias  probatorias  ne- 
cesarias, que  deberán  quedar  actua- 
das dentro  de  tercei'o  día,  más  el 
de  la  distancia,  si  ellas  se  realizaran 
en  lugar  distinto  de  su  residencia,  y 
pronunciará  su  fallo  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes,  el  que 
sei'á  apelable  en  un  solo  efecto  den- 
tro de  tercero  día,  notificándolo  al 
interesado  y  comunicándolo    á  la 


|i  junta  provincial.  Las  reclamaciones 
I  á  que  se  refiere  este  artículo,  serán 
hechas  en  papel  común  y    por  las 
diligencias  no  se  pagará  ningún  de- 
recho. 

Art.  23.  Una  vez  que  las  aludidas 
juntas  de  capital  de  provinc'a  y  de 
distrito,  tengan  expeditos  los  regi,s- 
tros,  por  no  haber  reclamaciones  ó 
por  haberse  resiielto  éstas  definitiva- 
mente, oficiarán  á  la  ^'Comisión  dfí 
\  Sorteo^'  anunciándole  el  número  to- 
i  tal  de  electores,  para  que  dicha  co- 
misión sortee  la  mesa  ó  mesas  que 
sean  necesarias. 
¡     Art.  24.  Para  la  designación  de 
¡  las  mesas  receptoras  de  sufragios, 
i  se  sacarán  del  ánfora    las  cédulas 
restantes,  tres  para  cada  grupo  de 
doscientos    cincuenta    electores  ó 
fracción  excedente. 

Art.  25.  Si  c\ialquiera  de  los  sor- 
teados resultase  impedido,  cuando 
I  se  reúnan  las  juntas,  los  miembros 
expeditos  lo  comunicarán  á  la  Co- 
misión de  Sorteo,  para  que  proceda 
á  reemplazarlo. 

Art.  26.  En  los  distritos  donde  lo 
requiera  el  número  de    grupos  de 
doscientos  cincuenta    electores,  la 
Comisión  de  Sorteo  formará  una  ó 
más  listas  adicionales  de  contribu- 
yentes ó,  en  su  defecto,  de  electo- 
res, y  pondrán  en  el  ánfora  las  cé- 
dulas respectivas  antes  de  proceder 
I  al  sorteo  de  las  mesas  receptoras  de 
!  modo  que  pueda  sacarse  las  mesas 
¡  necesarias,  ad  virtiendo    que  debe 
I  quedar  una  parte  de  electores  de  las 
¡  lictas  para  reemplazar  á  los  soletea- 
dos que  resulten    impedidos  para 
I  asistir  á  las  juntas. 

Art.  27.  La   comisión   se  reunirá 
para  el  sorteo  de  las  mesas  recepto- 
I  ras,  prévia  citación  que  hará  el  pre- 
1  sidente,  una  vez  que  ¡a  junta  de  j^-- 
gistro  le  envíe  la  )iómina  de  los  di- 
ferentes grupos  de  doscientos  cin- 
cuenta electores,  para  los  que  debe 
¡  sortear  mesas  receptoras.    Hecho  el 
!  sorteo  se  pondrá  el  resultado  en  co- 
nocimiento    de     las  escrutadoras, 
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acompañándoles  la  razón  de  grupos  ¡j 
remitida  por  la  junta  de  registro.  I' 

Art.  28.  La  junta  escrutadora,  al  :¡ 
recibir  la  nota  de  la  de  sorteo,  pu-  ij 
blicará  por  carteles  y  periódicos  el  ; 
personal  de  la  mesa  ó  mesas  recep-  || 
toras_  la  nórmna  de  electores  de  ca-  \\ 
da  grupo  de  doscientos  cincuenta,  el  l] 
lugar  en  que  las  mesas  debei'án  ins-  i  i 
talarse  y  en  el  cual  deberá  sufragar  | 
cada  griipo.  ¡ 

Art.  29.  Para  el  ejercicio  de    las  I  i 
funciones  que  esta  ley  encomienda 
á  los  mayores  contribTiyentes,  en  los 
ai'tículos  sexto,  sétimo,  noveno,  déci- 
mo, decimotercero,  décimo  quinto  y  | 
vigésimoquinto  y  cualesquiera  otros  l 
análogos,  será  necesario  estar  ins-  ! 
crito  en  el  registro  electoral  munici-  ! 
pal. 

Ai't.  30.  Los  ciudadanos  ó  vecinos 
que  figuren  en  una  lista  como  can- 
didatos á  concejales,  tienen  la  facul-  i 
tad  de  designar  un    adjunto    ante  11 
las  comisiones  de  sorteo  y  para  cada  Ij 
una  de  las  mesas  receptoras  de  su-  ;| 
fragios,  escrutadoras  y  de  registro;  ¡| 
bastará  para  ello  que  la  solicitud  en  '} 
que  se  proponga  la  admisión  de  ad-  |: 
juntos,  se  firme  por  la  mitad  más  i 
uno  de  dichos  candidatos.  Los  ad-  || 
juntos  á  las  mesas  tendrán  voz  pe-  jj 
ro  no  voto  y  firmarán  las  actas  res- 
pectivas. 

Art.  31.  A  fin  de  que  los  registros 
de  electores  municipales,  se  hallen  | 
permanentemente  abiertos  para  las  ! 
insciñpciones  que  ocui'ran  en  el  bie-  I 
nio,  apenas  se  realicen  las  eleccio-  j¡ 
nes,  volverán  á  funcionar  las  juntas  ij 
reuniéndose  el  primero  y  tercer  do-  ¡ 
mingos  de  cada  mes,  de  nueve  á  on-  ! 
ce  de  la  mañana  en  el  Ivigar  públi-  j! 
co  que  su  presidente  determine.  j; 

Cerrado  el  acto  los  mencionados  j 
días,  se  pondrá  ^en  el  libro  la  cons-  j 
taneia  de  las  inscripciones  hechas, 
la  cual  deberá  ser  firmada  por  to- 
dos los  miembros  eoncui'rentes  que 
no  podrán  ser  menos  de  tres  en  las 
capitales  de  provincia  y  de  dos  en  i 
las  de  distrito  y  dicho  registro  que-  I 
dará  bajo  la  custodia  y  exclusiva  || 


responsabilidad  del  secretario  de  la 
junta. 

Art.  32.  El  primer  domingo  de 
noviembre  de  cada  bienio  se  insta- 
larán, precisamente,  las  mesas  re- 
ceptoras de  sufragios,  en  la  plaza 
principal  de  la  capital  del  distrito, 
y  en  los  otros  lugares  públicos  que 
se  determine,  con  el  objeto  de  que 
principien  las  elecciones. 

Art.  33.  Las  mesas  serán  presidi- 
das por  el  primer  sor-tea  do,  sirvien- 
do de  secretario  el  último. 

Art.  34.  Ninguna  de  las  personas 
sorteadas  para  formar  las  mesas  de 
sufragios,  podrá  excusarse  de  a«i.s- 
tir  á  ellas,  so  pena  de  sufrir  una 
multa  de  diez  libras  en  Lima,  de  cin- 
co en  las  otras  capitales  de  provin- 
cia y  de  dos  libras  cinco  soles  en  los 
di.stritos,  salvo  el  caso  de  hallai'se 
impedida  por  enfermedad  ó  ausen- 
cia comprobada  que  calificará  la  jun- 
ta escrutadoi'a  de  distrito,  j^oniendo 
el  hecho  en  conocimiento  de  la  co- 
misión  de  sorteo,  para  que  proceda 
á  reemplazarla,  ó  que  alegue  algu- 
na de  las  siguientes  causales  de  ex- 
cusa: ser  mayor  de  sesenta  años  ó 
empleado  de  la  administración  pú- 
blica. Las  multas  referidas  son  ren- 
tas municipales. 

Art.  35.  Las  mesas .  receptoras  de 
sufragios,  no  podrán  funcionar  sino 
con  la  mayoría  de  sus  miembros. 

Art.  36.  Son  reos  del  delito  de 
usurpación  de  autoridad  y,  como  ta- 
les, penados  conforme  á  la  ley,  los 
que  formen  otra  mesa  distinta,  aun 
en  el  caso  de  formar  parte  de  la  me- 
sa alguno  de  los  favorecidos  por  la 
suerte. 

Art.  37.  Instaladas  las  mesas  se 
abrirá  el  paquete  cerrado  que  el 
presidente  de  la  ji;nta  distrital  es- 
crutadora debe  remitir,  conteniendo 
la  copia  del  registro  de  electores 
municipales  que  le  corresponde,  del 
que  se  le  acusará  recibo  por  la  mesa. 

Art.  38.  Todo  voto  se  emitirá  en 
dos  cédulas  perfectamente  iguales  y 
llevarán  el  número  de  la  boleta  de 
inscripción  del  sufragante,  ó  sea  el 
mismo  que  á  esta  corresponda  en  el 
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refíistro  municipal;  y  en  dichas  eé-  Ij 
dulas  se  designarán  los  uorabres  de  i| 
los  elegidos  y  la  fecha  del  voto.  j 

Art.  39.  Las  cédulas  del  voto  pue- 
den ser  impresas  y  los  votantes  po-  I 
ner  en  ellas  las  contraseñas  ó  marcas  ¡ 
que  creyesen  convenientes   para    la  |; 
oportuna  identificacióu  del  sufragio.  I 

Art.  40.  Una  de  las  cédulas,  fir-  || 
mada  por  el  presidente  de  la  mesa  ; 
receptora,  será  inmediatamente  de-  : 
vixelta  al  votante,  y  la  otra,  firmada  | 
por  éste,  quedará  en  poder  de  la  co-  ií 
misión,  como  comprobante  del  su-  ! 
fragio.  I 

Art.  41.  La  votación  para  conee-  i 
jales  en  las  capitales  de  provincia,  y  I 
para  alcalde,  síndicos  y  regidores  en  ' 
los  distritos,  se  hará  en  \mn  sola  cé- 
dula, j 

La  renovación  de  los  concejos  se  ¡ 
hará  totalmente,  cada  dos  años,  á  i 
falta  de  los  miembros  elegidos,  se-  i; 
rán  llamados  los  aeeesitarios.  |l 

Art.  42.  La  mesa  no  admitirá  el  !! 
voto  del  sufragante  que  no  estuvie-  |¡ 
ra  inscrito  en  el  registro,  aunque  | 
éste  pretendiera  acreditar  que  reú- 
ne las  condiciones  c^ue  la  ley  exige 
para  sufragar. 

Cualquier  fraiide  ó  suplantación 
que  la  mesa  descubi'iera  dará  méri- 
to para  que  disponga  la  detención 
y  enjuiciamiento  del  culpable,  quien  i 
quedará  sujeto  al  artículo  doscien-  | 
tos  veintisiete  del  Código  Penal.  ; 

Art.  43.  Los  desacuerdos  que  se  I 
susciten  en  la  mesa,  serán  resueltos  j 
por  la  mayoría  absoluta    de  sus 
miembros. 

Art.  44.  Cerrada  la  votación  dia- 
ria y  después  de  confrontado  el  nú-  ¡ 
mero  de  cédulas  con  el  de  rotantes, 
circunstancia  que  se  hará  constar  en  [ 
el  acta,  el  presidente  leerá  eu  alta  ; 
voz  las  cédulas  que  irá  pasando  su-  ; 
eesivamente,  á  todos  los  miembros  ; 
de  la  mesa.  Se  sentará  acta  del  re-  I 
sultado  de  la  votación  del  día,  la  ¡ 
que  será  firmada  por  todos  los  miem-  ' 
bros  de  la  mesa,  y  piiblicada,  ade-  |! 
más  por  carteles  ó  periódicos  donde  ¡i 
los  hubiere.  '¿ 


Art.  45.  La  votación  se  hará  en 
dos  días,  comenzando  á  las  doce  me- 
ridiano ,v  concluyendo  á  las  cuatro 
pasado  meridiano.  Se  hará  constar 
préviameute  que  el  ánfora  está  va- 
cía. 

Art.  46.  El  último  día  de  las  elec- 
ciones, cada  mesa  remitirá  á  la  jun- 
ta escrutadora  de  su  distrito,  el  li- 
bro de  actas,  finnadas  por  todos  los 
miembros  de  la  mesa,  exigiendo  re- 
cibo. 

Art.  47.  Recibido  por  la  escruta- 
dora del  distrito,  el  libro  de  aítas, 
procederá  dentro  del  plazo  perento- 
rio de  tres  días;  1.°,  á  la  calificación 
de  las  elecciones,  declarando 
sido  ó  no  legales;  2.",  al  escrutinio 
y  regulación  de  los  votos,  en  caso 
de  haber  sido  legales  las  elecciones; 
3.°  á  la  calificación  de  los  que  resul- 
ten con  mayor  número  de  sufragios ; 
y  4;°  á  la  proclamación  de  los  elegi- 
dos. 

La  legalidad  de  las  elecciones  se- 
rá declarada,  cuando  de  las  actas  de 
la  mesa  aparece  que  se  han  llenado 
todas  las  prescripciones  de  esta  ley. 
La  calificación  de  los  elegidos  se  con- 
cretará á  dete)-minar  si  reúnen  las 
condiciones  exigidas  por  el  artículo 
décimo  de  la  ley  orgánica  y  no  tienen 
ninguna  de  las  tachas  señaladars  por 
el  artículo  undécimo. 

Art.  48.  Llenadas  estas  formalida- 
des la  junta  escrutadora  distrital  pu- 
blicará el  resultado  por  los  periódi- 
cos, donde  los  hubiere,  y  por  carteles, 
y  dará  cuenta  de  él,  á  la  junta  escru- 
tadora de  la  capital  de  la  provincia, 
al  concejo  cesante  del  distrito  y  al 
concejo  provincial. 

Art.  49.  La  junta  escrutadora  de  la 
capital  de  la  provincia,  al  recibir  las 
actas  de  la  elección  de  dicha  capital, 
procederá  conforme  á  lo  determinado 
en  los  artículos  anteriores  y  dará  cuen- 
ta del  resultado  al  concejo  pro^^ncial, 
al  prefecto,  al  subprefecto  y  ai  minis- 
terio de  gobierno. 

Art.  50.  Realizadas  las  elecciones  y 
antes  ó  después  de  su  calificación,  la 
nulidad  sólo  podrá  pedirse  y  decla- 
rarse por  las  infracciones  de  ley  que 


MUÑI 


—  222  — 


MUÑI 


se  hubiernn  cometido  eii  los  días  de 
la  votación. 

Art.  51.  Cuando  las  elecciones 
sean  declaradas  nulas  por  la  escruta- 
dora distrital,  lo  comunicará  con  in- 
forme detallado  á  la  escrutadora  de 
la  capital  de  la  provincia,  á  fin  de 
que  ésta  disponga  que  se  verifiquen 

nuevas  elecciones,  señalando  fechas. 

■ 

Si  es  la  escrutadora  provincial  la 
que  declara  la  nulidad  de  las  eleccio-  i 
nes  de  la  capital  de  la  provincia,  su 
informe  al  i'especto  pasará  á  la  es- 
ci'utadora  de  la  capital  del  departa- 
mento, para  que  designe  las  fechas  en 
que  se  harán  las '  elecciones ;  y  si  es 
la  de  la  capital  del  departamento, 
ella  misma  las  designará. 

Art.  52.  Cuando,  por  impedimen- 
to comprobado,  no  pueda  proclamai'- 
se  uno  ó  naás  concejales,  se  les  reem- 
plazará proclamando  en  su  lugar  á 
los  que  resulten  con  mayor  número 
de  votos. 

Art.  53.  Si  alguien  creyere  que  en 
estos  acuerdos  se  ha  contravenido  á 
la  ley,  podrá  pedir  reconsideración,  | 
exponiendo  razones,  dentro  de  segun- 
do día;  y  si  la  jmita  las  hallare. fun- 
dadas, rectificará  su  procedimiento ; 
en  caso  contrario,  resolverá  declaran- 
do improcedente  la  reclamación. 

Si  el  interesado  no  quedase  satisfe- 
cho, podrá  recurrir  en  revisión  á  la 
escrutadora  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia y  del  departamento,  sucesiva- 
mente, tratándose  de  una  elección  de 
capital  de  distrito,  dentro  de  tercero 
día :  en  igual  término,  á  la  de  la, 
capital  de  deparlamento,  y  al  gobier- 
no, si  se  trata  de  una  capital  cíe  pro- 
vincia. 

Art.  5-i.  Las  juntas  revi'soras  se- 
gún el  artículo  anterior,  prommcia- 
rán  su  fallo  en  el  término  de  diez 
días,  fuera  del  de  la  distancia,  y  el 
gobierno  lo  hará  en  el  término  de 
treinta  días,  fuera  del  de  la  distancia. 

Si  el  gobierno  no  resuelve  en  el 
enunciado  término,  quedará,  de  he- 
cho, sancionado  el  fallo  del  inferior. 

Art.  55.  El  primero  de  enero  de 
cada  bienio  se  instalará  y  practicará 
la  elección  de  cargos,  del  concejo  nue- 


r  \amente  elegido,  Ijajo  la  presidencia 
'  provisional  del  que  haya  obtenido  ma- 
¡'  yor  número  de  votos  en  la  elección. 
,i  En  igualdad  de  condiciones,  presi- 
;  dirá  aquel  cuyo  apellido  comience  por 
II  letra  inicial  anterior  en  el  orden  al- 
i  f abético,  y  ante  él  prestarán  jura- 
11  mentó  los  demás  miembros.  El  que 
preside  provisionalmente,  prestará 
j  juramento  ante  el  que  resulte  elegi- 
I  do  alcalde. 

j  Art.  56.  La  fórmula  del  juramento 
I  que  deben  prestar  los  concejales  es  la 
í  siguiente:  ¿Juráis  por  Dios  desempe- 
ñar fiel  y  legalmente  el  cargo  de  miem- 
bro del  Concejo  {Provincial  ó  Dis- 
trital?) El  qiie  preste  el  juramento 
contestai-á :  Si  juro. 

Art.  57.  Los  miembros  de  los  conce- 
j  jos  disstritales  prestarán  juramento 
j  ante  el  que  haya  sido  elegido  alcal- 
de, y  éste,  ante  el  concejo,  presidido 
por  el  regidor  Ciue  hubiese  obtenido 
el  mayor  número  de  votos. 

Art.  58.  En  los  concejos  distritales 
cuyo  nújnero  de  electores  pase  de  cua- 
I  trocientos,  la  elección  se  hará  por  un 
alcalde,  dos  síndicos  y  siete  regidores. 

Art.  59.  Si  por  circunstancias  im- 
previstas no  pudiesen  funcionar  los 
nuevos  concejos  el  primero  de  enero 
y  los  concejos  de  distrito  el  seis,  los 
concejos  que  deben  cesar  continuarán 
en  el  cargo  hasta  que  se  incorporen  los 
nuevamente  elegidos. 

Art.  60.  Quedan  derogados  el  capí- 
tulo segundo  de  la  ley  orgánica  de  mu- 
nicipalidades de  catorce  de  octubre 
de  mil  ochocientos  noveintaidos,  la 
de  24  de  marzo  de  mil  íiovecientos  cua- 
tro, la  de  diecinueve  de  octubre  de 
mil  novecientos  seis  y  todas  las  dis- 
posiciones cpie  se  opongan  á  la  pre- 
sente ley. 

Comunícpiese  al  poder  ejecutivo  pa- 
ra que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. — Dada  en  la  sala  de  se- 
siones del  congreso,  en  Lima,  á  los 
veinte  días  del  mes  de  enero  de  mil 
novecientos  nueve. — Agustín  G.  Ga- 
NOZA,  Presidente  del  Senado. — Juan 
Pardo,  Diputado  Presidente. — José 
Manuel  García,  Senador  Secretario. 
— Mario  Sosa,  Diputado  Secretario. 
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Al  excmo.  señor  presidente  de  repú- 
blica. 

Por  tanto ;  y  no  habiendo  sido  pro- 
mulgada oportunamente  por^  el  eje- 
cutivo, en  observancia  del  artículo  71 
de  la  constitución,  mando  se  imprima, 
publique,  circule  y  comunique  al  mi- 
nisterio de  gobierno,  para  que  dis- 
ponga lo  necesario  á  su  cumplimien- 
to. Casa  del  congreso,  en  Lima,  á  los 
seis  días  del  mes  de  mai'zo  de  mil 
novecientos  nueve. — Juan  Pardo,  Pre- 
sidente del  Congreso.— 1>.  Matto,  Se- 
cretario del  Congreso. — 3Iario  Sosa, 
Secretario  del  Congreso. 

Lima,  8  de  marzo  de  1909. — Numé- 
rese, regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  en  el  periódico  oficial  y  archí- 
vese.— Kojas. 

2176. — Conforme  á  la  ley  nímiero 
1072,  se  expidió  el  siguiente  decreto: 

EL  PRESIDENTE   DE  L.V  REPUBLICA.  

Considerando :  que  no  pueden  llevarse 
á  cabo  las  elecciones  miniicipales  cX  que 
ha  convocado  el  gobierno  en  distintos 
lugares  de  la  república,  por  haberse 
expedido  y  promulgado  por  el  congre- 
so, el  6  de  marzo  último,  la  ley  número 
1072,  reformatoria  del  capítulo  2."  de 
la  ley  orgánica  de  municipalidades, 
que  establece  un  régimen  electoral  sus- 
tancialmente  distinto  del  que  ha  estado 
vigente  y  cuyas  prescripciones,  en  lo 
relativo  á  plazos  y  procedimientos,  no 
pueden  cumplirse  en  el  corto  término 
señalado  para  que  tengan  lugar  di- 
chas elecciones ;  que  á  falta  de  una 
di.sposición  transitoria  que  salve  las 
dificultades  de  aplicación  inmediata, 
es  menester  dictar  las  medidas  con- 
ducentes á  asegurar  la  renovación  del 
personal  de  los  concejos  que  no  lo 
fueron  en  diciembre  último,  á  la  vez 
que  á  facilitar  el  cumplimiento  de  la 
ley  novísima;  decretoj-. 

Art.  1.°  El  í°  y  2  de  noviembre 
próximo  se  practicarán,  conforme  á 
la  ley  número  1072,  elecciones  muni- 
cipales en  todos  aquellos  lugares  en 
que  dejaron  de  practicar  ó  se  anula- 
ron las  realizadas  en  el  mes  de  di- 
ciembre último,  á  excepción  de  aque- 
llos en  que  se  hayan  verificado  en  vir- 


tud de  decretos  especiales  del  gobier- 
no ; 

En  dichas  elecciones  se  renovará  ín- 
tegramente el  personal  de  los  concejos 
municipales ; 
I      Art.  2°  El  15  de  agosto  próximo 
i  se  instalarán  en  toda  la  república  las 
¡  comisiones  de  sorteo  creadas  por  di- 
i  cha  ley  y  procederán  á  ejercer  las  atri- 
buciones que  les  respectan ; 

Art.  3.°  Las  nuevas  juntas  consti- 
tuidas por  sorteo,  recibirán  de  los  res- 
pectivos concejos  municipales  los  li- 
bros del  registro  y  procederán  á  ha- 
cer la  inscripción  de  los  vecinos  que 
lo  soliciten  y  á  expedir  los  títulos  res- 
pectivos, funcionando  para  el  efecto, 
diariamente,  y  en  las  fechas  señala- 
das por  la  ley  en  los  demás. 

Art.  4.°  Los  ministerios  de  hacien- 
da y  de  fomento  y  las  juntas  depar- 
tamentales remitirán  el  1."  de  junio 
del  año  en  curso  á  los  nueve  mayo- 
res contribuyentes  de  que  trata  el  ar- 
j  tículo  10  de  la  ley,  los  documentos 
!  que  indica  el  propio  artículo. 
¡     Art.  5."  En    noviembre    del  año 
¡  pr'óxirffft  se  renovarán  íntegramente 
¡  por  elección  popular  los  concejos  mu- 
I  nicipales  que  lo  fueron  por  mitad  en 
I  diciembre  de  1908 : 

Art.  6.°  Los  prefectos  cuidarán  del 
I  exacto  cumplimiento  de  este  decreto 
|;  y  darán  cuenta  de  las  dificultades  que 
i  i  á  ello  se  opongan,  luego  que  se  pre- 
i  senten,  así  como  de  las  observaciones 
I  que  les  sugiera  la  aplicación  de  la 
nueva  ley,  á  fin  de  que  el  gobeirno 
adopte  oportunamente  las  providen- 
I  cías  c[ue  sean  necesarias. 
'  Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en 
[I  Lima,  á  los  cinco  dias  del  mes  de 
i¡  abril  de  mil  novecientos  nueve. — A. 
i  B.  Leguía. — Miguel  A.  Rojas. 

Municipalidades  en  provincias  de 
nueva  creación.  2177. — el  segundo  vi- 
cepresidente DE  LA  REPÚBLICA. 
¡I         Por  cuanto:  El  Congreso  de  I-a. 
1  República  Peruana. 

Considerando :  que  es  necesario 
precisar  el  sentido  de  algunas  de  las 
disposiciones  de  la  ley  de  municipali- 
dacles  de  14  de  octubre  de  1892,  y 
ampliar  la  extensión  de  otras,  para 
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su  mejor  cvinii)limientü ;  ha  dado  la 
ley  siguiente : 

Art.  1.**  Cuando  se  erée  una  nueva 
provincia,  el  gobierno  decretará  que 
se  proceda  á  constituir  el  concejo  pro- 
vincial que  le  corresponde ;  señalan- 
do al  efecto,  las  fechas  en  que  han 
de  tener  lugar  las  eleccionas  y  la  ins- 
talación de  dicho  concejo,  é  indicando 
el  término  dentro  del  cual  se  debe 
verifícar  la  revisiíSn  prévia  del  regis- 
tro vigente  de  electores  nmnicipales 
del  distrito  elevado  á  la  categoría  de 
capital  de  la  referida  provincia. 

En  este  caso,  la  revisión  del  regis- 
tro, de  que  trata  el  artículo  35  de  la 
ley  vigente  y  las  inscripciones  de  los 
que,  reuniendo  los  requisitos  legales, 
los  solicitaren  lo  harán  dentro  del  tér- 
mino de  quince  días,  vencidos  los  cua- 
les se  cumplirán  las  disposiciones  de 
los  artículos  38  v  39  de  la  misma 
ley.  (1). 

Art.  2.°  Durante  los  treinta  días 
que,  según  el  artículo  37  deben  tras- 
currir, desde  que  se  declare  cerrado 
el  registro,  hasta  que  se  verifiquen  la.s 
elecciones,  se  dairá  cumplimiento  á 
los  articulas  42,  43  y  47.  (2). 

Art.  3."  Todas  las  atribuciones  que 
para  el  funcionamiento  electoral,  en- 
comienda la  ley  á  los  concejos  pi*o- 
vinciales,  se  ejecutarán  en  los  casos  á 
que  la  presente  se  refiere,  por  el  con- 
cejo del  distrito  designado  para  ca- 
pital de  la  nueva  provincia,  de  con- 
foi-midad  con  el  artículo  133  de  aque- 
lla. 

La  calificación  de  las  elecciones  y 
de  los  elegidos,  así  como  su  procla- 
mación, se  verificarán  con  la  concu- 
rrencia de  la  totalidad  de  los  miem- 
bros que  corresponde  á  dicho  conce- 
jo distrital,  debiendo  cumplir  la  ri- 
tualidad del  artículo  65.  uno  sólo  de 
ellos. 

Art.  4.°  Si  para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior  no  estuviera  completo 
el  número  de  miembros  del  concejo 
distrital,  ni  aiin  después  de  haber  ob- 
servado las  reglas  del  artículo  138;  el 

(1)  Artículos  20  y  21  de  la  ley  n."  1072. 

(2)  Artículos  23  á  28  iuclusive  de  la  ley 
n.*  1072. 


'  alcalde  dará  aviso  directamente,  á  la 
junta  departamental,  para  que  procc- 
I  da  á  llenar  las  vacantes,  por  elección, 
i  siguiendo  el  espíritu  del  artículo  140. 
¡  El  aviso  á  que  este  artículo  se  con- 
I  trae,  estará  acompañado  de  datos  fe- 
j;  hacientes,  respecto  á  la  imposibilidad 
ji  de  completar  el  niimero  de  5  miembros 
i  del  concejo,  en  la  forma  estableci- 
da por  la  ley. 

Art.  5.°  Instalado  el  nuevo  conee- 
!  jo  provincial,  cesará  el  cpie  fué  de  dis- 
trito ;  quedando  aquél,  sujeto  en  cuan- 
to á  su  duración  y  renovación,  á  las 
disposiciones  de  la  ley  vigente. 

Art.  6.°  Los  concejos  de  los  distri- 
tos que  formen  la  nueva  provincia, 
eligirán  los  diputados  que  les  corres- 
ponde, cesando  en  esos  cargos,  los 
que  hubiesn  sido  nombrados  por  esos 
j  mismos  distritos,  para  la  corporación 
'  provincial,  bajo  cuya  jurisdicción  se 
j  encontraban  antes  de  la  creación  de 
I  dicha  provincia. 

!     Art.  7.°  Si  al  crearse  la  nueva  pro- 
vincia se  hubiesen  constituido  nuevos 
í  distritos  y  éstos  estuviesen  en  condi-. 
I  clones  de  tener  concejos  municipales 
I  el  concejo  provincial  nuevamente  ins- 
1  talado,  los  establecerá  por  elección, 
I  conformándose  con  el  artículo  140  ya 
I  citado,  y  se  dictará  las  órdenes  conve- 
nientes para  la  formación  de  su  re- 
gistro, á  fin  de  que,  en  lo  sucesivo, 
practiquen  sus  elecciones  municipales, 
siguiendo  las  prescripciones  de  la  ley. 

Igual  procedimiento  emplearán  los 
concejos  provinciales,  siempre  que  se 
erijan  nuevos  -listritos. 

Art.  8.°  Cuando  la  capital  de  una 
provincia,  se  traslade  á  otro  distrito, 
la  elección  del  nuevo  concejo  provin- 
cial, se  sujetará  á  lo  dispuesto  en  los 
artículos  aiiteriores,  quedando  el  con- 
cejo de  distrito  que  cesa  de  ser  capi- 
tal, compuesto  de  un  alcalde  y  dos 
regidores,  designados  por  suerte  en- 
tre los  miembros  expeditos  del  con- 
cejo provineiíil  que  se  extingue. 
Los  demás  miembros  se  considera - 
I  rán  accesitarios  y  los  síndicos  serán 
I  nombrados  por  el  nuevo  concejo  pro- 
I  vincial,  de  conformidad  con  la  segan- 
I  da  paa'te  del  artículo  131. 
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Art.  9°  Se  modifica  el  artículo  71 
de  la  lev  vigente  en  el  sentido  de  que 
las  corporaciones  municipales  deben 
tener  siempre  expedito  el  número  to- 
tal de  los  miembros  que  la  componen, 
integrándolo  cada  vez  que  haya  va- 
cante definitiva.,  con  la  incorporación 
y  juramento  de  los  suplentes  y  acce- 
sitarios,  en  el  mismo  orden  puntuali- 
zado en  dicho  artículo. 

Art.  10.  Si  después  de  observarse 
las  disposiciones  del  artículo  anterior, 
llegase  el  caso  extremo  de  no  haber 
ni  el  "  quorum ' '  que  señalan  los  artícu- 
los 18  y  66,  para  las  funciones  que 
se  trata  de  ejercer,  sea  por  muerte, 
cambio  de  domicilio,  inhabilitación  le- 
gal ó  cambio  del  puesto  por  parte  de 
algunos  de  los  miembros  de  la  corpo- 
ración, el  alcalde  dará  cuenta  de  lo 
que  hubiere  ocurrido,  á  la  junta  de- 
partamental acompañando  los  compro- 
bantes respectivos,  á  fin  de  que  pro- 
vea lo  conveniente. 

La  muerte,  cambio  de  domicilio  6 
inhabilitación  legal  se  aereclitai'án  con 
cei-tificado  del  pári-oco  ó  del  registro 
de  estado  civil,  autoridad  política  y 
juez  de  primei'a  instancia  respectiva - 
u'ente. 

El  abandono  con  un  certificado 
expedido,  colectivamente,  por  los 
concejales  concurrentes,  en  que  se  ha- 
ga constar  que  aquel  á  quien  se  re- 
fiere dicho  abandono  ha  dejado  de 
concurrir  á  seis  sesiones  consecutivas, 
sin  causa  legal  y  no  obstante  haber 
sido  citado  por  las  seis  veces. 

Art.  11.  Recibido  el  expediente  por 
hi  junta  departamental,  lo,  pasará  á 
una  comisión  de  su  seno,  para  que 
informe  sobre  el  particular  y  previo 
dictamen  fiscal,  resolverá  si  considera 
llegado  el  caso  de  llenar  las  vacan- 
tes. 

Los  concejales  que  conforme  al  ar- 
tículo anterior,  fuesen  separados  de 
sus  puestos  por  abandono,  quedarán 
también  inhabilitados  para  ser  elegi- 
dos municipales  durante  un  bienio. 

Art.  12.  El  poder  ejecutivo  no  po- 
drá nombrar  juntas  de  notables  en 
forma  alguna,  para  encargarles  la  ad- 
ministración municipal. 

29 


Art.  13.  Cuando   no  se  hubieran 

practicado  elecciones  provinciales  ó 
distritales,  por  cualquiei'a  causa,  en 
los  días  designados  por  la  ley,  el  go- 
bierno dispondrá  que  se  convoque 
nuevamente  á  elecciones  á  fin  de  que 
allanados  los  inconvenientes  que  Jas 
estorbaron,  se  proceda  á  verificarlas, 
observando  los  términos  señalados  en 
dicha  ley,  según  los  casos,  funcionan- 
do entre  tanto,  la  municipalidad  ante- 
rior. 

Art.  14.  Lft  falsificación  de  docu- 
mentos electorales  y  los  abusos  en  el 
escrutinio  de  votos,  serán  juzgados  y 
penados  conforme  al  código  penal. 

La  interrupción  de  los  actos  electo- 
rales por  separación  infundada  de  al- 
guno de  los  miembros  de  la  mesa  re- 
ceptora de  sufragios,  ó  la  negativa  á 
firmar  los  docimientos  que  la  ley  exi- 
ge, después  de  haber  estado  presentes 
á  aquellos  actos,  será  castigada  con 
multa,  de  veinticinco  á  cien  soles,  se- 
gún los  casos. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  pa- 
ra f|ue  disponga  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento.— Dada  en  la  sala  de  sesio- 
nes del  congreso,  en  Lima,  á  los  die- 
ciseis días  del  mes  de  marzo  de  mil 
novecientos  cuatro. — Anfero  Aspílla- 
ga,  Presidente  del  Senado. — Nicanor 
Alvar ez  Calderón,  Diputado  Presiden- 
te.— /.  C.  Bernales,  Secretario  accesi- 
tario  del  Senado. — Luts  A.  Carrillo, 
Diputado  prosecretario. 

Al  exemo.  señor  presidente  de  la 
República. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido 
cmnplimiento.  Dado  en  la  casa  de 
gobierno,  en  Lima,  á  los  veintiséis 
días  del  mes  de  abril  de  mil  nove- 
cientos cuatro.  Serapio  Calderón. — 
Juan  df  D.  Quintana. 

Munícipe  2178. — El  ciudadano  del 
municipio  donde  naturalmente  nació, 
ó  se  entiende  nacido  por  derecho.  Los 
romanos  tomaban  esta  voz  en  sentido 
más  estrecho,  llamando  niuPaícipe  al 
que,  siendo  de  ciudad  libre  y  amiga, 
era  admitido  á  los  oficios  públicos  de 
otra;  como  si  se  dijera  partícipe  de 
cargos;  derivando  esta  voz    de  las 
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palabras    latinas    mionis  y  capcre. 

Y.  KOIL. 

Municipio  2179.— Asi  se  llama  en  el 
uso  eomim  la  ciudad  principal  que  se 
gobierna  por  sus  propias  leyes;  pero 
nosotros  usamos  de  esta  voz  para  de- 
signar el  territorio  encargado  á  una 
municipalidad,  y  sujeto  al  reglamento 
que  esta  corporación  haya  formado 
para  el  gobierno  económico  de  él. 

Muñani.  2180.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Azángaro,  departamento  de 
J'iHi.i,  ( i'endo  por  decreto  di.-tnt.')XMal 
de  2  de  ii¡ay;i  d;'  1834.  La  capital  es 
el  puel)¡o  de  su  nondore. 

IVTiiniíÍ3,^a-uyo.  2181.— Distrito  de  la 
■:■=■'">■'  "  ''0'.<  jfi.  diM>}»rí  a:iK-níf»  de 

-i ";;;!).  i- i-¡_',id()  ¡>or  ley  de  26  de  oc- 
íühn.'  de  V<''.i  dividiciido  e!  de  Una- 
i:pariipn,  y  constituyéndolo  con  el 
í)ue])lo  de  Lluquijmiiyo  que  es  la  ca- 
pital, y  con  los  pueblos  y  caseríos  de 
Paecha  ó  Singa,  Canchapunco,  Can- 
ehaillo  y  Viseas  y  del  pueblo  de  Mu- 
eni  (¡vv  pertenecía  al  distrito  de 
SÍ!;i  'is.  Por  ley  de  23  de  octubre  de 
ISifb  se  le  segregaron  algunos  pue- 
blos par;i  ser  anexados  al  de  Hua- 
iMpai!;i)a.  S.ii  capital  fué  elevada  á 
villa  unv  l(  V  de  22  de  noviembre  de 
1905. ' 

Muralla.  2182. — Fábrica  que*"  ciñe 
y  cierra  para  su  defensa  alguna  pla- 
za. En  el  Perú  solo  han  habido  tres 
l  iiajades  ainuralladas,  Trujillo,  Ca- 
llao y  Liu.'a. 

La  de  Trujillo  fué  construida  de 
rdobe  en  í'wiayia  oval,  pnr  orden  del 
v  'r.ey.  dutjiii^  de  la  Palata  en  1617, 
para  defender  1a  ciudad  de  la  inva- 
sión de  los  filibusteres  (pie  á  la  sa- 
7.i)\\  ¡o'^rodeaban  en  las  costas  del 
Pacífico. 

El  doctor  don  Mateo  Paz-Soldán 
en  su  Geografía  del  Perú  dice  cpie 
la  antigua  ciudad  del  Callao  era  de 
71  gura  ti'iangular  y  estaba  amuralla- 
da en  tiempo  del  virrey  marqués  d? 
Maiicera,  ro-tando  la  muralla  369.000 
pesos,  y  que  tr-nía  (rece  baluartes, 
CU"!  cañones  fundidos  en  Lima. 

Completaban  los  baluartes  los  cas- 
tillos K°al  Felipe,  San  Miguel  y  San 
Rafael  ([ue  por  decreto  supremo  de 


21  de  setiendu'e  de  1821  cambiaron 
sus  nombres  por  los  de  castillos  de 
la  Independencia,  del  Sol  y  de  Santa 
Rosa  respectivamente. 

Respecto  de  la  tercera,  encontra- 
mos en  la  Estadística  General  de  Li- 
ma, del  doctor  Manuel  A.  Fuentes 
los  siguientes  datos: 

"La  figura  del  plano  de  la  ciudad 
•  es  irregular  y  se  acercaba  á  la  de  un 
triangulo,  cuyo  lado  mayor  ó  base 
está  apoyado  en  el  río  Rímac.  Tie- 
ne de  largo  dos  tercios  de  legua  des- 
de la  portad  de  Monserrat  á  la  de 
Maravillas,  y  dos  quintos  en  su  ma- 
i  yor  ancho,  desde  el  Puente  hasta  la 
portada  de  Guadalupe.  Esta  parte 
principal  de  la  eiudacl  está  circunda- 
i  da  por  una  muralla  construida,  se- 
¡1  gún  las  reglas  de  fortificaciones,  ba- 
I  jo  la  dirección  del  cosmógrafo  don 
I  Juan  Ramón  Roeidiig,  á  quien  enco- 
i  mendó  la  dirección  de  la  obra  el  vi- 
¡  rre.y,  duque  de  la  Palata,  en  el  año 
de  1683.  El  área  total  de  la  parte 
j  amurallada  y  de  la  parte  inferior  de 
i  la  población  llamada  el  arrabal  de 
San  Lázaro,  es  de  diez  millas  de  cir- 
cunferencia. La  extensión  que  tuvo 
la  ciudad  á  los  pocos  años  de  funda- 
da, fué  de  veintidós  cuadras  entre 
Oriente  y  Occidente  v    catorce  de 
Nortea  Sur." 

Museo  Municipal.  2183. — Lima,  19 
de  setiem.hre  de  1893. — Atendiendo  á 
lo  útil  é  importante  que  es  dotar  á 
esta  capital  de  un  museo  municipal, 
y  á  que  el  concejo  de  provincia  po- 
see aelnalmente  como  base  para  la 
formación  de  dicho  Museo,  varias  co- 
lecci(nu\s  de  objetos  ;-propiados  á  ese 
I  fin :  apruébase  el  acuerdo  de  dicha 
corporación,  su  fecha  28  de  agosto 
últiiriO;,  relativo  al  establecimiento 
í  de  que  se  trata ;  debiendo  aplicarse 
I  los  ciento  setenta  y  cinco  soles  que 
importan  mensualmente  -los  sueldos 
de  los  empleados  que  para  él  se  ne- 
'\  cesitan  á  la  partida  de  extraordina- 
;   ríos  del  presupuesto    municipal.  — 
I  Regístrese  y  devuélvase. — Rúbrica  de 
i  S.  ¥..-~Gastón. 

I  Con  el  fin  de  ejecutar  la  anterior 

II  resolución,  la  municipalidad  de  Li- 
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n>a  en  sesión  de  16  de  .iunio  de  1903,  !¡ 
adoptó  el  siguiente  acuerdo:  i| 

1.  °  Cúmplase  en  el  día  el  acuerdo  :! 
rnunieipal  de  28  de  agosto  de  1893,  |j 
aprobado  por  el  supremo  decreto  de  ¡I 
19  de  setiembre  d^l  mismo  ario  !: 
creando  la  ins¡)ección  municipal  pa-  ¡i 
ra  el  establecimiento  y  conservación  :¡ 
de  un  museo  y  galería  de  pinturas  j| 
m  unicipales  en  el  Palacio  de  la  Expo-  'l 
■•^ición.  I 

2.  °  Para  ia  Galería  servirán  de  ba-  j 
S3  los  cuadros  pictóricos  existentes  ij 
hoy  en  la  Exposición  y  los  demás  ¡i 
que  ceda  el  supremo  gobierno  y  se  ij 
adquieran  de  particulares,  espe-  ^| 
cialmente  de  nuestros  pintores  na- 
clónales.  ■ 


3.  °  Para  la  formación  del  museo 
servirán  de  base  los  objetos  de  pro- 
piedad municipal. 

4.  °  La  inspección  procederá  de 
preferencia  á  catalogar  los  cuadros 
existentes,  expresando  su  proceden- 
cia, autor,  méritos  y  demás  datos 
convenientes. 

6.°  Solicítese  en  su  oportunidad 
del  próximo  congreso  una  subven- 
ción proporcionada  al  fin  patriótico 
que  se  persigue  y  que  contribuya  á 
implantar  y  fomentar  las  bellas  ar- 
tes nacionales. 

Músicos  ambulantes.  2184. —  V.  m- 

DTTSTRIALES  AMBULANTES. 


Nacer.  Nacido.  2185.— El  hombre 
según  su  estado  natural  es  nacido  ó 
por  nacer;  y  desde  que  nace  tiene 
los  derechos  que  le  declaran  las  le- 
yes. Al  que  está  por  nacer  se  le  re- 
puta nacido  para  todo  lo  que  le  fa- 
vorece. (Arts.  1,  2  y  3  C.) 

El  nacido  y  el  que  está  por  nacer 
necesitan  para  conservar  y  trasmi- 
tir estos  derechos,  que  su  nacimien- 
to se  verifique  pasados  seis  meses 
de  su  concepción;  que  vivan  cuan- 
do menos  veinticuatro  horas,  y  que 
tí'ügan  figura  humana.  (Art.  4  id.) 

Al  que  ha  muerto  trescientos  cin- 
co días  antes  del  nacimiento  de  un 
niao,  no  se  le  reputa  su  padre. 
(Art.  5  id.) 

La,  mu.jer  á  quien,  por  aus-^ncia, 
separación  ó  muerte  del  marido,  in- 
terese el  reconocimiento  de  su  pre- 
ñez, puede  solicitarlo  según  lo 
prescrito  en  el  código  dp  enjuicia- 
luientos. 

Solo  en  el  caso  de  muerte  del  ma- 
rido, sus  herederos  por  testamento 
ó  abintestato,  tienen  derecho  para 
pedir  e]  reconocimiento  de  la  pre- 
ñez de  la  viuda.  (Arts.  6  y  7  id.) 


Si  dos  ó  más  nacen  de  un  mismo 
parto,  se  consideran  iguales  en  los 
derechos  civiles  que  dependen  de  la 
edad.  (Art.  8  id.)  V.  Edad,  menor  y 

MONSTRUO. 

Nación.  2186. — Nación  es  el  con- 
junto de  hombres  que  descienden  6 
nacen  del  mismo  origen,  y  que  ge- 
neralmente conservan  el  mismo 
idioma,  la  misma  religión,  idénticas 
costumbres,  es  decir  vínculos  natu- 
rales que  los  unen  entre  sí,  y  que 
los  distingiieu  de  las  demás  agru- 
paciones humanas. 

Pero  no  se  concibe  la  existencia 
de  la  agrupación  ó  nación  sin  go- 
bierno, y  considerada  la  nación 
con  relapión  á  ese  gobierno  ó  sea  á 
su  organización  política  es  el  Esta- 
do (1) 

Para  que  haya  una  Nación,  an 
Estado,  dice  Pradier  Foderé,  es  ne- 
cesario que  esa  sociedad  de  hom- 
bres forme  una  comunidad  provis- 
ta de  los  medios  y  de  las  fuerzas 
necesarias  para  conservarse;  que 
tenga  \ma  voluntad  orgánica  ex- 


(1)  L.  F.  Villarán.  "La  constitución 
peruana ' '. 
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elusiva  para  dirigir  la  reunión;  que 
agregue,  en  fin,  á  una  posesión  te- 
rritorial suficiente  para  la  comuni- 
dacl^  condiciones  de  moralidad  y 
de  capacidad  intelectual. 

Asi  pues:  1.°  Medios  y  fuerza  ne- 
cesarias para  conservarse  y  para 
hacerse  respetar. 

2.  °  Voluntad  orgánica  encargada 
de  dirigir  la  asociación. 

3.  °  Poseción  territorial  suficiente. 

4.  °  Moralidad  y  capacidad  inte- 
lectual. 

Sin  embargo,  si  las  palabras  Pue- 
blo, Estado  y  Nación,  expresan,  en 
el  lenguaje  ordinario,  ima  misma 
realidad,  la  expresan  bajo  diversos 
aspectos. 

Asi,  las  asociaciones  humanas  son 
llamadas  pueblos  bajo  el  aspecto  de 
la  comunidad  de  territorio  ó  de 
población ; 

Estados  bajo  el  aspecto  de  la 
unidad  política  es  decir,  de  la 
comunidad  de  leyes  y  de  gobierno ; 

Naciones,  bajo  el  aspecto  de  la 
comunidad  de  origen  y  de  naci- 
miento. 

2187.  Nuestra  carta  política  dice : 
La  Nación  Peruana  es  la  asocia- 
ción política  de  todos  los  peruanos. 
— Es  libre  é  independiente ;  y  no 
])uede  celebrar  pacto  que  se  oponga 
á  su  independencia  ó  integricíad,  ó 
que  afecte  de  algún  modo  su  sobe- 
ranía.— La  soberanía  reside  en  la 
Nación,  y  su  ejercicio  se  encomienda 
á  los  funcionarios  que  esta  constitu- 
ción establece.  (Art.  1.°  á  3.° 
Const.  1860.) 

Nacional.  2188. — Adjetivo  que  se 
aplica  á  todo  lo  que  es  propio  de 
una  nación  ó  pertenece  á  e'U' :  asi 
decimos  bienes  nacionales,  jurisdic- 
ción nacional,  territorio  nacional,  etc. 
Se  va  introduciendo  el  neologismo 
de  iLsar  la  palabra  nacional  como 
sustantivo,  para  designar  lo  contra- 
rio de  extranjero,  esto  es,  el  indivi- 
duo que  hace  parte  de  una  nación. 
En  este  sentido  se  dice  que  los  na- 
cionales y  los  extranjeros  están  so- 
metidos á  las  leyes  del  país  en  que 
residen.  V.  Bienes  nacionales,  Ciu- 


dadanía, Jurisdicción,   Peruano  y 
extran.iero. 

Nacionalidad.  2189.— El  estado  de 
los  pueblos  (pie  forman  una  nación 
independiente:  así  se  dice  que  tal 
nación  hace  esfuerzos  por  conservar 
su  nacionalidad,  esto  es,  su  indepen- 
dencia y  soberanía.  V.  Soberanía. 

Nacionalización.  Nacionalizar.  — 
2190. — Estas  dos  palabras  no  se  ha- 
llan en  el  diccionario  de  la  lengua 
castellana ;  y  sin  embargo  son  de  uso 
frecuente  entre  nosotros. — Xacionali- 
zar  es  convertir  en  nacional  una 
persona  ó  cosa  que  antes  no  tenía 
esta  calidad. — Nacionalizaoión  es  el 
acto  de  nacionalizarse.  En  este  senti- 
do decimos  que  un  extranjero  se 
nacionaliza,  que  se  hace  la  nacionali- 
zación de  los  buques  mercantes,  etc. 
V.  Extranjero. 

Nazca.  2191. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Ica,~  en  el  departamento 
de  este  nombre ;  creado  por  la  ad- 
ministración dictatorial  de  Bolívar, 
con  el  pueblo  de  Nazca  como  capi- 
tal. 

Natural,  2192. — Lo  que  es  nativo  ú 
originario  de  algún  pueblo  ó  reino.  Se 
usa  como  sustantivo  y  como  adjetivo: 
y  por  esto  decimos  las  producciones 
naturales  del  pais;  los  nati.ialcs  del 
Perú.  V.  Peruano. 

Naturabza.  2193. — La  esencia  y 
propiedad  esencial  de  cada  cosa. — El 
origen  que  alguno  tiene  en  alguna  ciu- 
dad ó  reino  en.  que  ha  nacido. 

La  naturaleza,  considerada  en  la 
segunda  acepción,  puede  adquirirse 
por  nacimiento,  y  también  por  el  he- 
cho de  inscribirse  como  ciudadano  de 
un  país,  á  pesar  de  haber  nacido  en 

otro.  V.  DERECHO,  PERUANO,  EXTRANJE- 
RO Y  CARTA  DE  NATURALEZA. 

Naturalización.  2194. — El  derecho 
que  se  concede  á  los  estranjeros  para 
que  gocen  de  los  privilegios  que  tienen 
los  naturales  del  país ;  y  el  acfo  ó  ins- 
trumento en  que  se  concede  tal  dere- 
cho. 

Según  las  leyes  que  actualmente  nos 
rigen,  son  peruanos  por  naturaliza- 
ción los  extranjeros  mayores  de  21  - 
años,  residentes  en  el  Perú,  que  ejer- 
I  een  algún  oficio,  industria  ó  profesión. 
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y  que  se  inscriben  en  el  registro  cívico 
en  la  forma  determinada  por  la  ley 
(Art.  85.  Const.  1860.)  V.  Registro 

CÍVICO. 

Por  la  naturalización  adquieren  los 
extranjeros  el  derecho  de  elegir  á  los 
que  hayan  de  ejercer  los  cargos  pú- 
l)licos,  y  de  obtener  aIg:unos  empleos; 
pero  están  excluidos  de  ciertos  car- 
íjos  para  los  cuales  se  requiere  ser 
peruano  de  nacimiento,  tales  son  la 
pre.^ideneia  de  la  Repxibliea,  el  cargo 
de  ilinistro  de  Estado,  y  otros.  V. 

riíKUANO  Y  ExT.R.'iN.TERO. 

Nauta.  2195  —  Distrito  pertene- 
ciente á  la  prqvincia  de  Bajo  Ama-  1 
zonas  del  departamento  de  Loreto, 
legitimado  por  ley  de  29  de  diciem- 
bre de  1856  y  sancionado  por  la  de 
2  de  enero  de  1857.  Tiene  por  capi- 
tal el  pueblo  de  Nauta,  que  es  de- 
sembarcadero fluvial. 

Necesidad.  2196. — La  fuerza  na- 
tural de  las  cosas  que  las  precisa  y 
obliga  á  obrar  determinada  é  inven- 
ciblemente.— La  obligación  á  que  no 
se  piiede  ó  debe  faltar. — Falta  de 
las  cosas  que  son  menester  para  la 
conservación  de  la  vida.  V.  Alimen- 
tos. 

Negativa.  2197. — Se  llama  nega- 
ción ó  negativa  el  acto  de  negar  al- 
guna cosa. — Tómase  frecuentemen- 
te por  repulsa  ó  no  concesión  de  lo 
que  se  pide.  En  este  sentido  se  dice 
que  hay  negativa  de  apelación,  nega- 
tiva de  filiación,  etc.  " 

Negativo.  2198. — Adjetivo  que  se 
aplica  al  reo  qiie  preguntado  jurí- 
dicamente no  confiesa  el  delito  de 
que  se  le  hace  cargQ.  Significa  lo 
contrario  de  confeso. 

Negligencia.  2199. —  La  omisión 
del  cuidado  que  se  debe  poner  en 
los  negocios.  Por  regla  general  to- 
dos aquellos  que  por  oficio,  por  dis- 
posición de  la  ley,  por  razón  del 
cargo  que  desempeñan,  ó  por  con- 
trato se  hallan  obligados  á  practicar 
alguna  acción,  ó  cuidar  de  alguna 
cosa,  son  responsables  de  los  daños 
causados  por  su  negligencia. 

Negociación.  2200. — El  trato  y  co- 
mercio, comprando  y  vendiendo,  ó 


carnbiaiitlo  géneros,  mercaderías  ó 
dineros. — El  manejo  político  de  las 
dependencias  ó  pretenciones,  para 
que  suceda  del  modo  que  se  desean. 
En  este  sentido  se  dice  que  tal  mi- 
nistro diplomático  ha  procedido 
bien  en  tal  ó  cual  negociación. 

Negociad,o.  2201. — Usado  como 
sustantivo  vale  lo  mismo  cjue  negocio. 
El  encargo  particular  que  se  hace 
en  las  oficinas  de  determinadla  de- 
pendencia, perteneciente  á  alguna 
provincia  ó  asunto. 

Negociar.  2202. —  Tratar  y  comer- 
ciar comprando  y  vendiendo  ó  cam- 
biando géneros,  mercaderías  ó  dine- 
ros para  aumentar  el  caudal. — Ajus- 
far el  tra.spaso,  cesión  ó  endoso  de 
algún  vale,  efecto  ó  letra,  arreglan- 
do los  intereses  ó  cambios  que  se  han 
de  satisfacer  ó  abonar  conforme  al 
estilo. — Manejar  políticamente  las 
dependencias  ó  pretensiones,  dispo- 
niéndolas de  modo  que  se  logren: 
asi  se  dice  negociar  la  paz,  la  alian- 
za, etc. — Corromper  con  el  soborno 
la  integridad  con  que  se  debe  pro- 
ceder. 

Negocio.  2203. — Término  genérico 
con  que  se  significa  cualquiera  gé- 
nero de  cosas.  Sustitúyese  frecuen- 
temente por  los  términos  propios  y 
particulares  de  cada  cosa. — Depen- 
dencia, pretensión,  tratado  ó  agen- 
cia.— Utilidad  ó  interés  que  se  logra 
en  lo  que  se  trata,  comercia  ó  pre- 
tende ;  y  asi  se  dice  ha  hecho  buen 
ó  mal  negocio. 

Nepeña.  2204. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Santa  del  departamento  de 
Ancachs,  creado  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolívar,  con  el 
pueblo  de  su  nombre  como  capital, 
él  cual  fué  elevado  á  villa  por  ley 
de  3  de  octubre  de  1900. 

Neutralidad.  2205. — Díeese  del  es- 
tado de  una  potencia  que  no  hallándose 
en  guerra  con  ninguna  de  las  poten- 
cias beligerantes,  mantiene  relaciones 
de  amistad  y  comercio  con  ellas,  de 
modo  que  sus  navios  y  demás  embar- 
caciones, que  se  llaman  neutrales,  son 
admitidas  en  todos  los  puertos  como 
en  tiempo  de  paz. 
\     Nicasio.  2206. — Distrito  pertene- 
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cieute  á  la  provincia  de  Laropa  del 
departamento  de  Pnno,  con  el  puel)lo 
de  su  nombre  como  capital. 

Niepos.  2207. — ^Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Hualgayoe 
del  departamento  de  Cajamarca. 
Tiene  por  capital  el  pueblo  de  su 
nombre. 

Ni  eve.  2208.1 — Como  dato  histórico, 
insertanuts  los  siguientes  párrafos 
del  capítulo  XX,  del  libro  2.°  parte 
2."  del  Gazofilacio  real  de  Escalona 
Agüero. 

Nieve  y  Aloja 
1.,  Solía  ser  este  genero  público  y 
como  tal  le  administraba  en  el  Perú 
la  Ciudad  de  los  Rej^es,  que  es  donde 
,se  gasta,  porque  en  las  demás  partes 
ó  no  la  hay  para  enfriar  la  bebida, 
como  es  en  los  llanos,  ó  no  es  me- 
nester, como  en  las  provincias  que 
llaman  de  arriba,  desde  Potosí  has- 
ta Lima,  por  ser  temperamento  frío 
y  rígido. 

2.  Dábase  por  la  dicha  ciudad  el 
permiso  de  traer  nieve  á  ella  de  las 
sierras  de  Canta,  cuatro  días  de  ca- 
mino, á  persona  particular,  que  pa- 
gaba su  procedido,  con  cuidar  del 
aderezo  de  la  alameda.  Y  esto  duró 
mucho  tiempo,  y  en  muy  coi'ta  can- 
tidad, por  ser  menos  frecuentado  el 
beber  frío,  que  en  estos  tiempos. 

3.  Creció  la  población,  y  al  mism.o 
paso  el  apetito  de  beber  nieve  por 
ocasionarlo  los  ardores  del  verano, 
y  llegando  á  ser  muy  cuantiosa  la 
cantidad  que  cada  año  se  recogía  de 
su  venta,  determinó  Su  Magestad  in- 
corporar este  genero  en  su  Real  Co- 
rona, deelarándole  por  derecho  Real, 
y  prohibiendo  qne  la  dicha  ciudad, 
ni  otro  particular  la  pudiese  ven- 
der, arrendar  ni  administrar ;  y  así 
despachó  orden  últimamente  al  vi- 
rrey, conde  de  Chinchón,  gobernan- 
do aquel  rey  no,  para  que  traxese 
en  pregón,  y  venta  la  dicha  nieve  y 
aloja  dándola  á  qiiien  más  cantidad 
diese  por  su  estanco,  en  almoneda 
pública,  para  que  su  procedido  se 
remitiese  por  cuenta  á  parte  para 
pagar  los  gastos  del  Palacio  del  Re- 
tiro. 


4.  Huvo  algunos  que  ofrecieron 
muy  grandes  cantidades  y  entre  ellos 
quien  llegó  á  dar  cien  mil  pesos ;  pe- 
ro pareciéndole  al  conde  que  Su  Ma- 
gestad sería  más  aprovechado  y  ser- 
vido en  el  temporal  arrendamiento 
de  ella,  que  en  su  pei'petua  enagena- 
f'ión.  dió  asiento  á  esta  renta,  arren- 
dándola juntamente  con  la  aloja  en 
ocho  mil  pesos  cada  año  con  esperan- 
za de  que  con  el  tiempo  vendría  á 
ser  mucho  mayor,  en  que  se  veriflca 
el  adagio  castellano,  ser  mejor  renta 
que  venta. 

Por  real  cédula  de  17  de  noviembre 
de  1760  se  dió  al  virrey  la  facultad 
de  nombrar  el  ministro  que  tuviera 
por  conveniente  para  que  corriera 
en  Lima  con  el  abasto  de  la  nieve.  V. 

HIELO. 

Ninacaca.  2209. — Este  distrito  per- 
tenece á  la  provincia  de  Pasco  en  el 
departamento  de  Junín. — Su  capital 
es  el  pueblo  de  Ninacaca. 

Nombi"amÍ€nto.  2210. — Acción  y 
efecto  de  nombrar. — La  cédula  ó 
despacho  en  que  se  nombra  á  algu- 
no para  algún  cargo  ú  oficio. 

Nombramiento  de  empleados  mu- 
nicipales. 2211. — Los  empleados  mu- 
nicipales serán  nombrados  por  el 
concejo  á  propuesta  en  terna  del  res- 
pectivo inspector,  el  secretario  será 
propuesto  en  terna  por  el  alcalde  y 
elegido  por  el  concejo,  y  el  tesorero 
por  el  mismo,  concejo  á  propuesta 
en  terna  por  el  alcalde  y  síndicos. 
(Art.  98,  L.  14  oct.  1892).  V.  em- 
pleados DE  LOS  CONCEJOS  PROVINCIA- 
LES. 

La  siguiente  resohición  es  una 
consecuencia  lógica  de  la  disposi- 
ción legal  anterior. 

Lima,  30  de  setiembre  de  1907. — 
Visto  este  expediente  oj-ganizado  á 
mérito  de  la  consiilta  del  concejo  de 
Huánuco  sobre  si  los  alcaldes  pue- 
den nombrar  tesorero  y  secretario, 
interinamente,  y  con  cargo  de  dar 
cuenta  al  concejo,  por  abandono, 
mal  comportamiento,  renuncia  ó  fal- 
tamiento  de  los  respectivos  emplea- 
dos, en  caso  de  no  ser  posible  la  cele- 
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braeión  de  sesiones  para  ese  objeto  :í 
por  inasistencia  justificada  de    los  ' 
miembros  de  la  corporación;  y  te-  ' 
íjiendo  en  consideración:  que  el  nom-  jj 
bramiento  de  los  empleados  muni-  |i 
cipales  corresponde  á  los  respecti-  ! 
vos  concejos ;  que  los  alcaldes  sólo 
pueden  supender  en  el  ejercicio  de  : 
sus  funciones,  sometiendo  el  hecho  jj 
á  eouocimúeuto  del  municipio  en  su  !¡ 
primera  sesión  para  que  éste  aprue-  ! 
be  ó  desapruebe  la  medida;  que  no  ¡í 
estableciendo  la  ley  diferencia  en-  |; 
tre  el   nombramiento   definitivo    ó  '\ 
provisional  ó  interino,   este  último  ; 
corresponde  igualmente  á  la  corpo- 
ración cuyas    funciones  no    puede  || 
ejercer  el    alcadde  sino    autorizado  I 
por  el    reglamento    interior,  en  el  ; 
cual  deben  preverse  los  casos  de  au-  ¡j 
serjcias,  abandono,  renuncia  ó  mal  j 
comportamiento,    á  fin   de  que   se  ¡ 
proceda  con  la  rapidez  que  exige  el  j 
servicio  público.  De  acuerdo  con  lo  ¡i 
informado  por  el  oficial  1.°  de  la  di-  !! 
rección  de  gobierno  y  el  dictamen  del  | 
fiscal  de  la  excma.  corte  suprema ; 
se  de,clara:  que  corresponde    á  los 
concejos  municipales  determinar  la 
manera  cómo  han  de  ser  reemplaza- 
dos provisionamente  sus  empleados,  ! 
en  los  casos  de  renuncia  ó  mal  com.-  ;i 
portamiento ;  consignando  al  efecto  | 
las  disposiciones  que  juzgue  conve-  j| 
nientes  en  sus  respectivos  reglamen-  ¡| 
tos  interiores. — Eegístrese  y  comu,-  l! 
níquese. — Rúbrica  de  S.  E. — Tovar.  ij 
Nombre.  2212.  -La  palabra  que  se  'j 
apropia  ó  se  da  á  alguna  cosa  ó  per-  ■ 
sona,  para  darla  á  conocer  y  distin-  i 
guirla  de  otra.  ! 

Siendo  el  nombre  el  signo  distin-  j 
tivo  de  las  cosas  es  necesario  expre-  | 
sarlo  en  todos  aquellos  casos  en  que  | 
se  trata  de  los  derechos  y  deberes  \ 
de  una  persona,  á  ñn  de  impedir  que  i 
esta  los  niegue  ó  que  se  confunda  j 
con  otra.  Por  esta  razón  se  ha  man-  ' 
dado  que  en  la  introducción  de  toda  :í 
escritura  pública  se  exprese  el  nom- 
bre  y  apellido  de  los  otorgantes.  Es- 1 
ta  no  e.s  una  simple  formalidad,  ] 
pues  la  expresión  de  los  nombres  de  ! 
los  otorgantes,  testigos  y  escribano  j 


es  \uia  parte  esencial  de  los  instm- 
njentos.  (Arts.  745,  inc.  2.°  y  80G 
inc.  1."  E.)  Esta  disposición  es  apli- 
cable á  los  testamentos  que  son  es- 
crituras públicas  con  formalidades 
especiales.  (Art.  657  C.)  Es  también 
necesaria  la  expresión  del  nombre  en 
las  transaciones,  libranzas,  parti- 
ciones, posesión,  y  en  todas  las  dili- 
gencias judiciales. 

En  cuanto  á  las  personas  hay  en- 
tre nosotros  dos  especies  de  nom- 
bres que  sirven  para  designarlas,  es 
á  saber,  el  nombre  de  pila  y  el  de 
familia  ó  linaje:  el  de  pila  es  el  de 
algún  santo  ó  santa  que  el  padrino 
ó  madrina  dan  á  la  criatura  cuando 
la  presentan  para  el  bautismo ;  y  el 
de  linaje  ó  familia  que  comunmente 
.se  dice  apellido,  es  ei  que  de  padres 
á  hijos  se  trasmite  á  todos  los  des- 
cendientes y  á  todas  las  ramas  de  las 
familias  para  distinguirlas  de  las 
otras. 

Fombres  de  placas  y  calks.  2213. 

— El  concejo  provincial  de  Lima  por 
acuerdo  de  21  de  marzo  de  1903, 
aprobó  la  ordenanza  que  contiene 
las  disposiciones  siguientes  sobre  es- 
ta materia. 

Art.  1.° — Las  plazas,  avenidas  y 
calles  de  la  ciudad  tendrán  las  deno- 
minaciones á  nombres  que  el  con- 
cejo provincial  las  determine. 

Art.  2° — Las  calles  que  tengan 
quince  metros  dp  ancho  se  denomi- 
narán avenidas. 

Art.  3° — No  podrá  darse  á  una 
])laza,  avenida  ó  calle  el  nombre  de 
una  persona,  hasta  después  de  su 
muerte. 

Nomenclador.  2214. — Catálogo  de 
nombres,  ya  sea  de  pueblos,  ya  de  su- 
jetos, ya  de  voces  técr.dcas. 

Nomenclador  de  las  calles  de  Li- 
ma. 2215. 

A 

Abanc.*.v,  (IJ  cuadras) — 1  á  191 — 
2  á  266  (1).— 1.^  Juan  de  la  Coba. 


(1)  NiiiiiPi:vi<)u  antigua.  La  nueva  se 
est.á  haciendo  conforme  á  la  ordenanza  de 
21  de  marzo  de  1903,  empleando  eu  cada 
cuadra  un  centenar  de  números,  distri- 
buidos en  las  dos  aceras,  los  pares  á  la 
derecha  y  los  impares  á  la  izquierda. 


NOMK 


—  232  — 


NOME 


2.^  Trapitos.  3.*  Compás  de  la  Con- 
eei^ción.  á.^  Cascaiñlla.  5."  Santa  Ala- 
ría. 6.^  Sagástegui.  7.^  Pileta  de  San- 
ta Teresa.  9.^  Plaza  Meiggs.  10.''  Nue- 
va. 11.''  Hospital  Italiano. 

Am.vzonas,  (6  cuadras) — 1  á  167 — 
2  á  132. — 1.^  Callejón  de  San  Francis- 
co 2.^  Barranca.  3.^  Viterbo.  4.^  Ba- 
rranquita.  5."  Siete  Pecados.  6.^  Por- 
tada del  Martinete. 

Ancahs,  {13  cuadras) — 1  á  523 — 
2  á  544. — 1.^  Desamparados.  2^  las- 
tro de  San  Francisco.  3."  San  Fran- 
cisco. 4."  Milagro.  5.*  Cerco  de  San 
Francisco.  6.^  Colegio  Real.  7."  Tri- 
nitarias. 8."  Buenamuerte.  9.=^  Santa 
Clara.  10.^  Mercedarias.  11.^  San  Sal- 
vador. (329  á  335)  12.^  Refugio  (337 
á  375)  (358  á  408)  13.''  Maravillas. 
(377  á  513)^  (412  á  .544). 

And.vhuayt.as.  (i  cuadraos) — 1  á 
55 — 2  á  78. — 1."  Alma  de  Gaspar.  2." 
General  y  Mesa  Redonda.  3."  Plazue- 
la de  Santa  Catalina.  4."  Fábrica  de 
Tejidos. 

Angaraes,  (6'  cuadras) — 1  á  87 — 
2  á  96. — 1."  Rincón.  2."  Pericotes.  3." 
La  Rivera.  4.^  Escala.  5.*  El  Tope 
6."  Canal. 

Apurimac,  (i  cuadras) — 1  á  141 — 
2  á  76.-1.^  San  Cristoval.  2."  Cueva  6 
Plazuela  de  la  Encarnación.  3.»  Co- 
razón de  Jesús.  4."  Chacarilla. 

Arequipa,  (8  cuadras)—!  á  179— 
2  á  196.— 1.»  Minería.  2."  Gallos.  3.^ 
San  Marcelo.  4.^  Pregonería.  5."  Pa- 
tos (Ranchería  de)  6.^  Pampilla  de 
Jjeones.  7."  Niña  Nueva.  8.^  Iluari- 
pampa. 

Arica,  (9  cuadras) — 1  á  245 — 2  á 
278. — 1."  Toma  de  Santo  Domingo.  2.^ 
La  Palma.  3.*  Panteoneito.  4."  Ñá- 
peles. 5.^  Belaochaga.  6.*  Sacristía  de 
San  Marcelo.  7."  Bravo.  8.^  Salud.  9." 
Callejón  largo  de  la  Recoleta. 

Artesanos.  {1  cuadra) — 2  á  36. — 
1.*  Nueva.  (Costado  izquierdo  del 
cuai'tel  de  Santa  Catalina.) 

Ataiiualpa,  (i  cuadra) — 1  á  77. — 
1."  Santa  Liberata. 

Avenida  Bolognesi,  (J  cuadras) 
—  1."  Matadero  General.  2.%  3.%  v  4." 
Nuevas.  5."  Fábrica  Nacional  de  Al- 
farería 


Avenida  Alfonso  Ugarte,  (5  cua- 
dras)—! á  17—2  á  16.— 1.^,  2.%  3." 
y  siguientes, — Nuevas  ó  sea  Carrete- 
ra del  Gas. 

A^^NIDA  Grau,  {10  cxuidfds). — 1.*, 

2.  %  3.^,  4.%  5.^  y  6."  Nuevas.  7.*  Molino 
de  Santa  Catalina.  8."  Santa  Sofía.  9.* 
Jardín  Botánico.  10.^  Nueva. 

Avenida  del  hospital  "2  de  jia- 
Yo",  {4  cuadras)—!  á  73.— 1.»  "2 
de  Mayo".  2.^  "2  de  Mayo".  3.* 
Nueva.  4.*  Camal  antiguo  de  Bar- 
bones. 

Avenida  de  monserrat^  {á  cua- 
dras)— 1.^  y  2."  Nuevas,  rectas  al 
Camal.  3."  y  4."  Nuevas,  sobre  la  iz- 
quierda de  la  Estación. 

Ayacucho,  {lí  cuadras) — 1  á  529 
— 2  á  532. — 1.*  Jesús  Nazareno.  2.'-  Nú- 
ñez.  3.^  La  Rifa.  4."  Botica  de  San 
Pedro.  5.^  Aduana  ó  Palacio  de  Justi- 
cia. 6."  Santa  Rosa  de  las  Monjas.  7." 
Rectora  ó  San  Pedro  Nolasco.  8.*  Sie- 
te Geringas.  9.*  San  Bartolomé.  10.* 
Huaciuilla.^  11.*  Naranjos.  12.*  Cinco 
esquinas  ó  Panteoneito.  13.*  Ancha 
14.*  Coyana. 

Ayabaca,  {4  cuadras) — 1  á  81 — 
2  á  76.-1.*  Peligro.  2.*  Minas.  3.*  Es- 
plana.  4.*  Terranovos. 

AzÁNGARO,  {13  cuadras) — 1  á  295 
—2  á  318.-1.*  Aparicio.  2.*  Aldabas. 

3.  *  Beytia.  4.*  Gato.  5.*  Negreiros.  6.* 
Juan  Pablo.  7.*  Huérfanos.  .  8.*  San 
Carlos.  9.*  Noviciado.  10.*  Guadalupe. 
11.*  Buenaventura.  12.*  Nueva. 

B 

Bamba,  '{4  cuadras) — 29  á  127 — 
48  á  104. — 1.*,  2.»,  3.*  y  4.*  Chaeritas. 

C 

'  Cajamarca,  (.5  cuadras) — 1  á  109 
—2  á  200. — 1.*  Miranda.  2.*  Borricos.. 
3.*  Imprenta.  4.*  Ulloa.  5.*  Piedra 
Liza. 

Callao,  {11  cuadras) — 1  á  297 — 
2  á  284.-1.*  Mantas.  2.*  Valladolid. 
Ú  3.*  Piedra.  4.*  Gremios.  5.*  Espíritu 
Santo.  6.*  Arco.  7.«  La  Milla.  8.* 
i  Monserrat.  9.*  Plazuela  de  Monserrat. 
I  10.*  y  11.*  Avenida  de  Monserrat. 

Camaná,  {9  cuadras) — 1  á  299 — • 
li  2  á  278.— 1.»  Pileta  de  Santo  Domin- 
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go  Ó  Pescante.  2.*  Pozuelo  de  Santo 
Domingo.  3.''  Phimereros.  4.=^  Lártiga 
ó  Las  Ramírez.  5.*  General  La  Fuen- 
te. 6.*  Pelota.  7.*  Urrutia.  8.*  Serra- 
no. 9.*.  Amargura. 

Cangallo,  (5  cuadras) — 1  á  133— 
2  á  120.-1.^  Rastro  de  la  Huaquilla. 

2.  ^  San  Joaquín.  3."  La  Pólvora. 
C.vÑETE,  (5  cuadras) — 1  á  1-Í5 — 2  á 

170.-1.^  Matienzo.  2.^  Castilla.  3.^ 
Yaparió.  i.^  Chicherías.  5.*  Muelle 
ó  Pampilla. 

Car.vbaya,  (10  cuadras) — 1  á  255 
—2  á  298.-1.^  Pescadería.  2.=^  Gra- 
das de  la  Catedral.  3.^  Bodegones. 
4.*  Coca.  5^  Filipinas.  6.'''  Divorciadas. 
7.*  Pando.  S.^  Encarnación.  9.*^  Arrie- 
ros ó  Pacae.  10."  Ormeño. 

Carlos  de  los  Héros,  (i  cuadra). 
Nueva  ( Chaeritas ) . 

Carretera  del  Callao,  (•?  cuadras) 
— 1  á  33—2  á  34.— 1.^  2.*  y  3.^  Nuevas. 

Carroceros,  {1  cuadra) — 1  á  17 — 
6  á  16. — Chaeritas. 

Casma,  (,2  cuadras) — 1  á  59 — 6  á 
72.— l.''  Tambo  de  Huánuco.  2."  Tam- 
bo de  Arosarenas. 

Catacaos,  (1  cuadra) — 1  á  23 — 6 
á  32.-1.^  Callejón  de  I^nio. 

Caylloma,  (7  cuadras) — 1  á  141 — 
2  á  236.-1.*  Aflijidos.  2."  Argando- 
ña.  3."  Calonge.  i.^  Arévalo  ó  Puerta 
falsa  del  Teatro.  5."  Acequia  Alta, 
e.*^  Villegas.  7.^  Monopinta. 

Coata,  {2  cuadras) — 1  á  41 — 2  á 
26. — 1.^  Paehacamilla.  2."  Botones. 

Conchucos,  {6  cuadras) — 1  á  51 — 
2  á  52. — 1.*  Copacabana.  2."  Bravo. 

3.  =^  Carmen.  4.^^  Zarate.  5.=^  y  6."  Pla- 
zuela de  Barbones. 

CoTABAMBA,  {4  cuaclras) — 1  á  105 
—2  á  62.-1.%  2.%  3.*  y  4.%  Chaeri- 
tas. 

Cuzco,  (10  cuadras) — 1  á  247—2 
á  226.-1."  Pileta  de  la  Merced.  2." 
Higuera.  3."  Trinidad.  4."  Corcoba- 
do.  5."  Marcarón.  6."  Zamndio  y  Mo- 
lino de  San  Pedro  Nolasco.  7."  Con- 
ventillo de  San  Pedro  Nolasco.  8." 
Granados.  9."  Toval.  10."  Pampa  de 
Lara.  * 

CH 

Chachapoyas,  {1  cuadra) — 1  á  49 
—2  á  46.— 1."  San  Ildefonso. 
30 


Ch.vi.aco,  (1  cuadra) — 1  á  41. — 
Tambo  del  Sol. 

Chancay,  {4  cuadras) — 1  á  101 — 2 
á  124.-1."  Pastrana.  2."  Chillón. 
3."  Cocheras  de  San  Sebastián.  4.* 
Paehacamilla. 

Chiclayo,  (5  cuadras) — 1  á  129 — 
2  á  104.— 1."  Romero.  2."  Breña.  3.* 
Cómodas.  4."  y  5."  Copacabana. 

Chili,  {1  cuadra) — 2  á  34. — 1*  Fal- 
triquera del  Diablo. 

Chira,  {3  cuadras) — 1  á  35 — 2  á 
32. — 1."  Mondonguerías.  2."  Congos. 

3.  "  Presas. 

I|  D 

l¡     DEa.vGU.VDERO,  {2  cudras). — 1."  Gi- 

jl  gante.  2."  Claveles. 

¡I  H 

¡I     HuAiLA>3,  (5  cuadras) — 1  á  95 — 2 

|i  á  88.— 1."  Santo  Cristo.  2."  Pobres  3." 

I  Pachacamac.  4."  y  5."  Aromo. 

HuALGAYOC,  {4  cuadras) — 1  á  83 — 

2  á  108.-1."    Bochas    de  Acho.  2." 

Grandeza.  3."  Vado.  4."  Otero. 
HuALLAGA,  (8  cuadras) — 1  á  235 

—2  á  322. — 1."  Portal  de  Botoneros. 

2."  Judíos.  3."  Melchor  Malo.  4."  Vi- 

rreyna.  5."  Concepción.  6."  Presa.  7." 
I  Lechugal.  8."  San  Andrés. 
¡      IIuAM.VLÍES,  (2  cuadras) — 1  á  35 

— 2  á  66. — 1."  Callejón  de  Jaimes  ó 
i  Fuerte  de  Guinea.  2."  Callejón  del 
I  Prado. 

I  HuANCA VELICA,  (11  cuadras) — 1  á 
i  321—2  á  346.-1."  Leseano.  2."  Tea- 
I  tro.  3."  Ortiz.  4."  y  5."  Nazarenas.  6." 
I  Caballos.  7."  y  8."  Torrecilla.  9.",  10." 
j  y  11."  Nuevas. 

!      IIuANTA,  {8  cuadras) —  1  á  267 — 

1  2  á  236.-1."  Rufas.  2."  y  3."  Cruces. 

¡  4."  Plazuela  de  Santa  Ana.   5."  Sa- 
cristía ó  Sacramentos  de  Santa  Ana. 

i  6."  Pileta  de    San    Bartolom-í.  7." 

I  Mestas.  8."  Doña  Elvira. 

Huánuco,  {9  cuadras) — 1  á  149 — 
2  á  86.-1."  Carrozas.   2."  Colmillo. 

¡  3."  Pileta  ó  Espalda  de  Santa  Clara. 

4.  "  Acecpiia  de  Islas.  5."  Buenos  Aires. 
I  6."  Coeharcas.  7."  Portada  de  Coehar- 

cas.  8."  Matutito.  9."  Rondón. 

HuARi,  (1  cuadra) — 1  á  19 — 2  á  10. 

1."  Acequión, 
j      HuAURA,  (1  cuadra) — 1  á  35 — 4  á 
!  32.— 1.".  Manteras. 


NOME 
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I 

IcA,  (9  cuadras)—!  á  25|7 — 2  á  246. 
— 1.*  Plateros  de  San  Agustín.  2.* 
San  Ag-ustín.  3.*  Concha.  4:.^  La  Riva. 
5.*  San  Sebastián.  6.^  Orejuelas.  7.» 
Chavez.  8.^  Medalla.  9.^  Molino. 

Ilabe,  {1  cuadra) — 1  á  17 — 2  á 
22.-1.*  Sanchilla. 

Ilo,  {1  cvadra)—!  á  191 — 2  á  62. 
— 1.*  Callejón  de  Gómez  ó  de  la  Cruz. 

Inambari,  (6  cuadras) — 1  á  43 — 
2  á  92.— 1.*  Costado  de  San  Carlos. 

2.  %  3.%  4.%  5.*  y  6.'  Cliacritas. 

J 

Jauja,  {3  cuadras) — 1  á  55—2  á 
134.-1.^  Sauces  de  Santa  Clara.  2.* 
Pejerrey.  3.^  Suspiro. 

Juan  Castilla,  {1  cuadra) — 1  á 
71—2  á  36.— 1.*  Santiago. 

JuNiN,  {15  cuadras) — 1  á  633 — 2 
á  664. — 1.*  Eivera.  2.^  Arzobispo.  3.' 
San  José.  4.*  Zarate.  5.^  Inquisición 
ó  Plaza  de  Bolívar.  6.^  Caridad.  7.* 
Moneda.  8.*  Las  Descalzas.  9.*  Peña 
Horadada.  lO.''  Carmen  Bajo.  11.* 
Cai-men  Alto.  12.*  Mascarón  del  Pra- 
do. 13.*  El  Prado.  14.*  Barbones.  15.* 
Portada  de  Barbones. 

L 

Lambayeque,  (5  cuadras) — 1  á  45 
— 2  á  64. — 1.*  Controversia.  2.*  Cere- 
eina.  3.*  Pití. 

Lampa,  {11  cuadras) — -1  á  367 — 
2  á  296.-1.*  Soledad.  2.*  Santo  ITo- 
ribio.  3.*  Santa  Apolonia.  4.*  Carre- 
ra. 5.*  Banco  del  Herrador  ó  Picante- 
ría. 6.*  San  Antonio.  7  Pileta  de  la 
Trinidad.  8.*  Fano.  9.*  Pobres.  10.* 
Cádices.  11.*  Sauce. 

Libertad,  {4  cuadras) — 1  á  173 — 
2  á  180.-1.*  Velaseo.  5.*  Matasiete. 

3.  *  Nueva.  4.*  Espiración. 

Lima,  {6  cuadras) — 1  á  189—2  á 
196.-1.*  Correo.  2.*  Vera-Cruz,  3.* 
Mata-Vilela.  4.*  Aumente.  5.*  San- 
tuario de  Santa  Rosa.  6.*  Pastrana  ó 
Matienzo. 

Loa,  {2  cuadras) — 2  á  18.  —  1.* 
Juan  Simón.  2.*  Estación  de  la  Mag- 
dalena. 

Loreto,  {1  cuadra) — 1  á  9 — 2  á 
12. — 1.*  Callejón  de  Romero. 


M 

Madera,  {3  cuadras) — 1  á  79 — 2  á 
40.— 1.*  Tintoreros.  2.*  Peines.  3.» 
Paseo  de  Aguas. 

Manco  Capac,  {1  cuadra) — 2  á  80. 
— 1.*  Patrocinio. 

]\'Iapirí,  (.5  cuadras) — 1  á  51 — 2  á 
68. — 1.*  San  Juan  Nepomuceno,  2." 
3.*,  4.»  y  5.*  Chacritas. 

Marañón,  {6  cuadras) — 1  á  259 — 
2  á  170. — 1.*  Campanas.  2.*  Salinas. 
3.*  Acho.  4.*  Chivato.  5.*  Peravillo. 

6.  *  Miraflores  y  Canta  Gallo. 
Maynas,  {3  cuadras) — 11  á  141 — 

28  á  140.— 1.*  Nueva.  2.*  San  Isidro. 
3.*  Remuzgo. 

Monzón,  {1  cuadra) — 1  á  19 — 2  á 
20.— 1.*  Gallinacitos. 

Moquegua,  (7  cuadras) — ^1  á  351 
—2  á  264.-1.*  Jesús  María.  2.*  Mo- 
gollón. 3.*  Mariquitas.  4.*  Quemado. 
5.*  León  de  Andrade.  6.*  Animitas. 

7.  *  Malambito. 

Muña,  {1  cuadra). — 1.*  Ranchería 
de  Cocharcas. 

O 

OcoÑA,  (5  cuadras) — 1  á  81 — 2  á 
78.— 1.*  Matajudíos.  2.*  Pilitrieas.  3.* 
Ibarrola. 

Oropesa,  {1  cuadra) — 1.*  Suche. 

Oroya,  {2  cuadras) — 1  á  5 — 2  á  68. 
— 1.*  y  2.*  Nuevas. 

P 

Pachitea,  {3  cuadros) — 1  á  27 — 
2  á  46. — 1.*  Chávez  de  Belén.  2.*  Man- 
damientos. 3.*  Nueva. 

Paita,  (5  cuadras) — 1  á  147 — 2  á 
156. — 1.*  Callejón  de  Guarapo.  2.* 
Baratillo.  3.*  Trujillano.  4.*  Pozo.  5.* 
Sacramento. 

Paruro,  (7  cuadras) — '1  á  223 — 2 
á  250. — 1.*  Penitencia.  2.*  Molino 
Quebrado.  3.*  Pajuelo.  4.*  Hoyos.  5.* 
Anticona.  6.*  Yañez  ó  Pulpitos.  7.* 
San  Cristóval. 

Pasco,  {3  cuadras) — 1  á  51 — 2  á 
78. — 1.*  Caños  de  Santo  Tomás.  2.* 
Albaquitas.  3.*  Callejón  de  Otaiza. 

Patáz,  {2  cuadras) — 1  ^  29—  2  á 
38.-1.*  San  Lorenzo.  2.*  Leonas. 

PiURA,  (7  cuadras) — 1  á  407 — 2  á 
480.— 1.*  Acequia  Alta,— (1  á  17)  (2 
á  30)— 2.*  Prevoste— (19  á  45)  32  á 
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68)— 3/  San  Francisco  de  Paula  el 
Nuevo  (47  á  117)  (70  á  112)— 4."  Ma- 
lambo—(119  á  235)  (116  á  236)— 5.^ 
San  Francisco  de  Paula  el  viejo— 
(237  á  341)  (238  á  324)— 6.^  Bao— 
(341  á  407)  (328  á  416)— 7.»  Guía.— 
(420  á  480.) 

Plaza  de  la  Penitenciaru,  {2 
cuaflras)—!  á  27.— l.''  Sirena.  2." 
Bosque  de  Boloña. 

Plaza  del  "2  de  mayo", — 1  á  11 
—2  á  16. 

Presa,  (7  cuadra) — 1  á  25 — 2  á  34. 
Molino. 

Puno,  {12  cuadras)—!  á  277—2  á 
288. — 1.^  Mantequería  de  Boza  ó 
Pregonería  vieja.  2.^  Bejarano.  3.* 
Gallinazo.  4."  Padre  Gerónimo.  5.^ 
Santa  Teresa.  6.*  Santa  Catalina.  7.* 
Pileta  de  Santa  Catalina.  8.*  Lamas 
ó  Confianza.  9.^  Chirimoyo.  10.^  11^ 
12.*  Nuevas. 

PuRus,  {2  cuadras) — ^1  á  27 — 2  á 
48. — 1.*  Novoa.  2.*  jMondongueras. 

Q 

QuiLCA,  {4  cuadras) — 1  á  81 — 2  á 
104. — 1.*  Iturrizaga.  2.*  San  Jacinto. 
3.^^  y  4.*  Alfareros. 

R 

Ramis,  (i  cuadra) — 1.*  Gallinazos. 

RiMAC,  {4  cuadras) — 1  á  99 — 2  á 
168. — l.''  Colchoneros.  2."  Alguaciles. 
3.^  Tajamar.  4."  Camaroneros. 

Rinconada,  (2  cuadras) — 1  á  39 
—2  á  22.-1.'»  Callejón  de  la  Toma 
de  Santo  Domingo.  2.*  Callejón  de 
Santo  Domingo. 

S 

Salitral,  (2  cuadras) — 1  á  27 — 2 
á  34. — 1."  Plazuela  de  las  Cabezas. 
2.^  Boquerón. 

Sandia,  {4  cuadras) — 1  á  97 — 2  á 
64.-1.%  2.%  3.*  y  4.*  Chacritas. 

Santa,  (1  cuadra) — 1  á  33 — 2  á 
26. — 1.*  Polvos  Azules. 

San  Martín,  (1  cuadra) — 1.* 
Puerta  Princial  de  la  Exposición. 

Sechura,  {1  cuadra) — 1  á  15 — 2 
á  34.-1."  Perros. 

T 

Tacna,  {6  cuadras)—!  á  127—22 
á  212. — 1."  Manita.  2."  Mantequería. 


3.''  Comesebo.  4."  Pileta  de  las  Naza- 
renas. 5.*  Huevo.  6.^  Nueva. 

Tambo,  {2  cuadras) — 1  á  29 — 2  á 
54. — 1."  Otárola.  2.»  Plazuela  de  la 
Recoleta. 

Tarapacá,  (.?  cuadras) — 1  á  31 — 2 
á  40.— 1."  Muelle.  2.*  y  3.*  Nuevas. 

Ta  YACA  JA,  {4  cuadras)!  á  75 — 2  á 
124. — 1.*  Costado  de  Monserrat.  2." 
Desagüadero.  3.*  y  4."  Nuevas. 

TiPUANi,  {4  cuadras) — ^1  á  61 — 2 
á  46.-1.%  2.%  3."  y  á.^  Chacritas. 

Totorita,  (i  cuadra) — 1  á  13 — 2  á 
12.  Nueva. 

Tru.jillo,  (7  cuadras) — 1  á  193 — 
2  á  264.-1.'»  Bajada  del  Puente.  2.^ 
Capillita.  3."  Queipo.  4.*  Montero  ó 
San  Lázaro.  5.'»  Mata-Moros.  6.* 
Puente  Amaya.  7."  Pedregal. 

Tumbes,  {2  cuadras) — 1  á  15 — 2 
á  100. — I."»  Pedrería.  2.*  Limoncillo. 
U 

UcAYALi,  (7  cuadras) — 1  á  259 — 2 
á  188.-1."  Plateros  de  San  Pedro. 

2.  *  Villalta.  3."  San  Pedro.  4."  Estu- 
dios. 5."  Zavala.  6."  y  7.*  Capón. 

Unión,  (10  cuadras) — 1  á  471 — 2 
á  434.— 1."  Palacio.  2."  Portal  de  Es- 
cribanos. 3."  Mercaderes.  4."  Espa- 
deros. 5."  La  Merced.  6."  Baquíjano. 
7."  Boza.  8."  San  Juan  de  Dios.  9." 
Belén.  10."  Juan  Simón 

Urubamba,  (7  cuadras) — 1  á  237 
—2  á  164.-1."  Tigre.  2."  Universi- 
dad. 3."  Puno.  4."  Paz  Soldán.  5." 
Pileta  de  Santa  Rosa.  6."  Llanos. 
7."  San  Diego  ó  Juan  Valiente. 
V 

Veintiocho  de  Julio,  (1  cuadra) 
— 1  á  53—2  á  44.-1.»  Callejón  de 
Petateros. 

Víctor  Fa.jardo,  {1  cuadra) — 1.* 
Callejón  de  la  Venturosa. 

Villacapampa,  {1  cuadra) — 2  á  32 
— 1."  Nueva. 

ViRÚ,  (4  cubras) — 1  á  181 — 2  á 
156.— 1."  Condesa.  2."  Cruz  de  Lazo. 

3.  "  Barraganes.  4.*  Cabezas. 

T 

Yuta  Y,  (1  cuadra) — 1  á  39 — 2  á 
18. — Aromito. 

2215. — Las  siete  Parroquias  de  Li- 
ma según  la  última  división  eclesiás- 
tica, y  que  se  denominan  :  "Sagrar'io", 
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"Santa  Ana",  "San  Lázaro",  "San 
Sebastián",  "San  Mreelo",  Huérfa- 
nos" y  el  Cercado",  se  designan  res- 
pectivamente con  los  números  1,  2, 
3,  4,  5,  6  y  7. 

Las  zonas  que  dividen  los  distri- 
tos y  parroqiaias  y  cuyas  aceras  co- 
rresponden á  distintas  jurisdiccio- 
nes, tienen  á  izquierda  y  derecha  de 
este  cuadro  sus  respectivos  números, 
siendo  la  izqiilerda  la  que  correspon- 
de á  los  números  impares,  y  al  dere- 
cha ]a  que  corresponde  á  los  ¡ciares. 

PARROQUIAS 

Sagrario   1 

Santa  Ana   2 

San  Lázaro   3 

San  Sebastián   4 

San  Marcelo   5 

Huérfanos   6 

Cercado   7 

—    -  -  _  . 

.1    S                •    CUADRAS  I  I 

a   Cu  S 

A 

2°  5  Acequia  Alta,    5.^  de 

Cailloma 
9°  3  Acequia  Alta,    1.''  de 

Piura 

6.  °  7  Acequia  de    Islas,  4/ 

de  Huánuco  2 

5."  7  Acequión,  1.''  de  Hua- 
ri 

10  3  Acho,  3.^  de  Marañón 

3.  "  1  Aduana,  5.''  de  Ayaeu- 

eho   6 

2°  1  Aflijidos,  1."  de  Caillo- 
ma  4 

10  3  Alameda  de  Acho,  3.* 

de  Marañón 
10  3  Alameda  de  los  Descal- 
zos, Manco   Capac  y 
Atahualpa 

4.  °  2  Albaquitas,  2.^  de  Pas- 

co 

3.°  1  Aldabas,  2.^  de  Azán- 
garo 

7.  °  5  Alfareros,  3.^  y  4.''  de 

Quilca 

9.°  3  Alguaciles,  2.^   de  Rí- 
mac 

-  4.°  2  Alma  de    Gaspar,  1.* 
de  Andahuaylas 


C  Ph 


7.°  6 

5."  7 

7.°  5 

4.  °  2 
3."  1 

1.  °  4 

2.  °  5 

2.  »  1 

10  3 

5.  "  7 

7.  °  6 

8.  °  2 

3.  °  1 

1.0  4 

8.  "  6 

1.  °  4 

9.  °  3 
3."  1 

9.°  3 

2.  °  6 
9.°  3 

5.°  7 

9.°  3 

3.  °  1 

4.0  2 

3.°  6 


GUADUAS 

Amargura,  9.*  de  Ca- 
ma ná   

Ancha,  13.^^  de  Ayacu- 
cho 

Animitas,  6."  de  Mo- 
quegua   

Antieona,  5.^  de  Paru- 
ro 

Aparicio,  I.""  de  Azán- 

garo 

Arco,  6.''  de  Callao 
Arévalo,  4.^  de  Caillo- 
ma 

Argandoña,  2.^  de  Cai- 
lloma   

Aromito,  1.^  de  Yutay 

Aromo,  4.''  y  5.*  de 
Huailas 

Arrieros,  9.''  de  Caraba- 

ya 

Artesanos,  l.''  del  cos- 
tado izquierdo  del 
cuartel  de  Santa  Ca- 
talina   

Arzobispo,  2/  de  Ju- 
nín 

Aumente,  4.'^  de  Lima 
Avenida  de  Santa  Te- 
resa,   8.*    de  Aban- 
cay 

Avenida  de  Monserrat, 
lO.'^  y  11.''  de  Callao 
B 

Bajada  del  Puente,  l.'^ 

de  Trujillo  

Banco    del  Herrador, 
5.^  de  Lampa 
Bao,  6.^  de  Piura 
Baquíjano,  6^  de  Unión 
Baratillo,  2.^    de  Pai- 
ta 

Barbones,  14.^  de  Ju'- 
nín  

Barraganes,  3/  de  Vi- 
rú 

Barranca,  2."  de  Ama- 
zonas 

Barranqiíita,  4.'^  de 
Amazonas 

Bejarano,  2^  de  Pu- 
no   


1.» 


10 


7." 


NOME 
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C    ai  .  ¿.  C 

2.  °  5  Belaochagíi,  5."  de  Ari- 

ca   

7.  "  6  Belén,  9/  de  Unión 

3.  "  1  Beytia,  3."    de  Azán- 

garo 

10  3  Bochas  de  Acho,  1.*  de 
Hnalgayoc 

3."  1  Bodegones,  3."  de  Ca- 
raba ya   

8.  "  6  Bogotá,  1.^  Nueva  ter- 

minando la  cuadra  de 
Artesanos,  la  prime- 
ra á  la  derecha 

9.  °  3  Boquerón,  2.^    de  Sa- 

litral 

10  3  Borricos,  2.^  de  Caja- 
marca 

1.°  4  Borriqueras,  -2.^  de 
Tacna 

3.  °  1  Botica  de  San  Pedro, 

4.*  de  Ayaeucho  ...  6 
5.°  7  Botones,  2."  de  Coata 
'    7.°  6  Boza,  7.^-  de  Unión 

7.  °  5  Bravo.  7.^  de  Arica 

5.  °  7  Bravo  del  Cercado,  2.^ 

de  Conchucos 
10  3  Breña,  2.^  de  Chiclayo 

4.  °  2  Buena  Muerte,  8.^  de 

Ancaehs 

8.  °  6  Buenaventura,  11.^  de 

Azángaro 

6.  °  7  Buenos  Aires,    5.""  de 

Huánuco  2 

C 

1.  "  5  Caballos,  6.^  de  Huan- 

eaveliea  4 

9.  °  3  Cabezas,  4.^  de  Virú 

8.  "  6  Cádiees,  10.''  de  Lam- 

pa   7 

2.  °  1  Calonje,  3.^^  de  Caillo- 

ma  4 

9.  °  3  Callejón    de  Guarapo, 

1.^  de  Paita 

5.  "  7  Callejón  de  Jaimes,  1.* 

de  Iluamalies 

7.  °  5  Callejón  largo  de  la  Ee- 

coleta,  9.^  de  Arica 
4."  2  Callejón  de  Otaiza  3.=» 

de  Paseo. 
•2.»  1  Callejón  de  Petateros, 

1."  de  28  de  Julio 


t¿     fe  CtTADüAS 

5  ¿:   


2." 


5.  "  7  Callejón  del  Prado,  2.* 
1-°  de  Huamalíes 

9.°  3  Callejón  de  Puno,  1."  de 
Catacaos 
I  10    3  Callejón  de  Romero,  1." 
||  de  Loreto 

3.  "  1  Callejón  de  San  Fran- 
cisco, 1.^  de  Amazo- 
nas 

2.0  1  Callejón  de  Santo  Do- 
mingo, 2."  de  Rincona- 
da 

7.  "  6  Callejón  de  la  Ventu- 
rosa. I."*  de  Victor  Fa- 
jardo  5 

1.°  4  Camal  —  Avenida  de 
Mouserrat,  1.^    y  2." 

6.  "  7  Camal  antiguo  de  Bar- 
bones, 4.^  de  Avenida 
del  Hospital  ''2  de 
Mayo" 

9.°  3  Camaroneros,  4.^  de 
Rímac 

10  3  Campanas,  1."  de  Ma- 
rañón 

l.''  5  Canal,  6.''  de  Anga- 
raes 

10  3  Canta-Gallo,  6.»  de  Ma- 
rañón 

4.  °  2  Caños  de  Santo  To- 
más, 1."  de  Paseo 

9.°  3  Capillita,  2.^    de  Tru- 

jillo   10 

4.  °  2  Capón,  6.^  y  7.^  de  Uca- 
yali 

4.0  2  Caridad,  6.^  de  Junín 

8.  °  6  Carlos  de  los  Héros, 
1.^  de  Sándia 

5.  "  7  Carmen  del  Cercado, 
3."  de  Conchucos. 

5.0  2  Carmen  Alto,    11.^  de 

Junín   6.° 

5.°  2  Carmen  Bajo,    10.»  de 

Junin   6.° 

3."  1  Carrera,  4.^  de  Lampa 
7.°  5  Carretera    del  Callao, 

1.»  y  2."  Nuevas 
5.°  7  Carretera  del  Gas,  1.* 
y  2.^  de  Alfonso  Ugar- 
te 
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Carrozas,  1."    de  Hiiá- 

nueo  2 

1."  5  Casa  de  Gallos,  1.*  del 

respaldo  de  la  cuadra 

de  INIalambito 
3.°  1  Cascarilla.  4."  de  Abau- 

cay 

1.°  -i  Castilla,  2.*  de  Cañe- 
te 

10  3  Cecina.  1.*  Nueva 

3.°  1  Cerca  de  San  Francis- 
co, 5.*  de  Ancachs 

10  3  Cerecina,  2."  de  Laniba- 
yeque 

6.°  7  Cinco  esqiiinas,  12.*  de 

Ayacucho 
5.°  7  Claveles,  2.*  de  Desa- 

güadero 
3.°  1  Coca,   4.*   de  Caraba- 


CUADRAS 


O  Cu 


ya 


2.° 


6."  7  Cochareas,  6.*  de  Huá- 

niico  2 

1.°  4  Cocheras  de  San  Sebas- 
tián, 2.^  de  Chancay 
9.°  3  Colchoneros,  1.^  de  Rí- 
mac 

4.  "  2  Colegio  Real,    6.»  de 

Anicachs 

5.  °  7  Colmillo,  2.^   de  Iluá- 

nu.co  2 

1.  °  4  Comesebo,  3.^  de  'Tac- 

na 

10  3  Cómodas,    3.-''  de  Chi- 
clayo 

3.°  1  Compás  de  la  Concep- 
ción, 3.*    de  Aban- 
cay 

3.  °  1  Concepción,  ^.^  de  Hiui- 

llaga 

2.  °  4  Concha,  3."^  de  lea 
9."  3  Condesa,  1.^  de  Virii 

4.  °  2  Confianza,  8.^  de  Puno 
9."  3  Congos,  2.=»  de  Chira 
10  3  Controversia,     l.''  de 

Lambayeque 

4.  °  2  Conventillo  de  San  Pe- 

dro   Nolaseo,    7.*  de 
Cuzco 

10  3  Copacabana,  4.*  y  5.*  de 
Chiclaj''o 

5.  °  7  Copacabana    del  Cer- 


cado, 1.*  de  Conehu- 
cos 

8."  6  Corazón  de  Jesvis,  3.° 
de  Apurímac 

3.°  6  Coreobado,  4.*  de  Cuz- 
co 

2.°  1  Correo,  1.*  de  Lima 
^(1.°  4  Costado    de  IVIonse- 

rrate,  1."  de  Tayaea- 

ja 

8.  "  6  Costado  de    San  Car- 

los, 1.''  de  Inambari 
5."  7  Coj'ana,  14.*  de  Aya- 
cucho 

5.  °  2  Cruces,    2."    y    3.»  de 

líuanta  

9.  "  3  Cruz  de  Lazo.    2.»  de 

Virú 

7.  °  6  Cueva,    2."    de  Apu- 

rimac 

CH 

8.  °  6  Chacarilla,  4.*  de  Apu- 

rimac 

6  Chacritas.  l.^  2.»,  3.» 
y  4.''  de  Bamba 

8."  6  Chacritas,  1.*,  2.%  3.*  y 
4."  de  Cotabamba 

8."  6  Chacritas,  1.%  2.%  3.*, 
4.*  y  5.*  de  Inam- 
bari 

8."  6  Chacritas,  l.«,  2.%  3.»  y 
4."  de  Mapirí 

8.°  6  Chacritas,  l.\  2.%  3.*  y 
4.  *  de  Sandia 

8."  6  Chacritas,  1.*,  2.%  3.°,  y 
4.*  de  Tipuani 

7.°  6  Chávez  de  Belén,  l.«  de 
Pachitea 

1."  4  Chávez  de  San  Sebas- 
tián, 7."  de  lea 

1."  5  Chicherías,  4.»  de  Ca- 
ñete 

1.°  4  Chillón,  2.«  de  Chan- 
cay 

6.  °  2  Chirimoyo,  9.*  de  Puno 
10  3  Chivato,'  4.^  de  Mara- 

ñón 

D 

1.°  4  Desaguadero,  2.*  de  Ta- 
y acá ja 
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2.  °  1  Desamparados,    1.^  de 

Aiicachs 

4.  °  2  Descalzas,     8.»  de  Ju- 

nín 

3.  °  6  Divorciadas,  6.«  de  Ca- 

rabaya   2.* 

6."  2  Doña  Elvira,    8.*  de 

Huanta   4." 

6.  "  7  Dos  de  Mayo  (Hospi- 

tal), Avenida  2.*.  3.»  y 
4.*  Nuevas 
1."  5  Dos  de  Mayo.  (Monu- 
mento), Avenida  Al- 
fonso Ugarte 

E 

7.  "  6  Encarnación,     8.*  de 

Carabaya 

1.  "  5  Escala,  4."    de  Anga- 

raes 

2.  °  1  Espaderos,  4/  de  Unión 

5.  °  7  Espalda  de  Santa  Cla- 

ra, 3.*  de  Huánueo  .  .  2 
10  3  Espiración,    4.*  de  Li- 
bertad 

1.°  4  Espíritu  Santo,  5.*  de 
Callao 

7."  5  Estación  de  la  Magda- 
lena, 2.*  de  Loa 

9.°  3  Esplana.  3.*  de  Aya- 
baca 

10  3  Estrella,  Recoveco  en- 
tre la  Calle  de  San 
Juan  V  el  IMolino  de 
Otero 

3.  °  1  Estudios,    4.^  de  Uca- 

vali 


1."  5  Fábrica  N.  de  Alfare- 
ría, 5.*  Avenida  Bo- 
lognesi 

4.°  2  Fábrica  de  Tejidos,  4.'^ 

de  Andahuaylas  ...  8." 

7.  °  6  Faltriquera    del  Dia- 

blo, l.''  de  Chili 

8.  °  6  Fano.  8.^  de  Lampa  .  7.° 
3.°  1  Filipinas,  5.*  de  Cara- 
baya    2" 


6 


de 


8.°  6  Güllinacitos,  ; 
]\Ionzón 

3.°  6  Gallinazo,  3.»    de  Pu- 
no   

5."  7  Gallinazos,  1.^  de  Ra^ 
mis 

2°  5  Gallos,  2.^  de  Arequipa 

3.  °  1  Gato,  4.^  de  Azángaro 

4.  °  2  General,    2.^    de  An- 

dahuaylas 

2.  °  1  General  La  Fuente,  5.' 

de  Camaná  

5.  °  7  Gigante,  1.*  de  Desa- 

guadero 

7.  °  5  Gómez,  1.=»  de  lio 

3.  °  1  Gradas  de  la  Catedi-al, 

2.*  de  Carabaya  .  .  . 

4.  "  2  Granados,    9.»' de  Ciiz- 

eo 

10  3  Grandeza,  1.»  de  Hual- 
gayoc 

1.°  4  Gremios.    4.^  de  Callao 

8.  °  6  Guadalupe,     10.»  de 

Azángaro 

9.  "  3  Guía,  7.»  de  Piura 

H 

3."  1  Higuera,  2.^  de  Cuzco  . 
8.°  6  Hospital  Italiano,  11.» 

de  Abancay 
1."  2  Hoyos,  4.»  de  Paruro 

6.  "  2  Huaquilla,  10.*  de  Aya- 

cucho 

8."  6  Huérfanos,  7.*  de  Azán- 
garo 

1."  5  Huevo   5.»  de  Tacna 
1°  5  Huaripampa.     8.''  de 
Arequipa 

I 

7.  °  5  Ibarrola,  3.*  de  Ocoña 
10."  3  Imprenta,  3.''  de  Caja- 
marca 

3."  1  Inquisición,  5.*  de  Ju- 
nín 

7."  5  Iturrizaga,  I.-''  de  Quil- 
ca 

J 

6.  °  2  Jardín  Botánico,  9.»  de 

Avenida  Grau 

7.  °  6  Jesús  María,  1.*  de  Mo-. 

quegua   


9  o 


NOME 


—  240  — 


NO  ME 


CUADRAS 


2.  "  1  Jesús  Nazareno,  1."  de 

Aj^aciicho 

3.  °  1  Jiian   de  la   Coba,  1.» 

de  Abaneay 

3.  "  6  Juau    Pablo,    6.*  de 

Azángaro 
7."  6  Juan  Simón,  1."  de  Loa 
7.°  G  Juan    Simón;  10.''  de 

Unión 

4.  "  6  Juan   Valiente,  7.^  de 

Urubamba   3." 

3.  »  1  Judies,  2.^  de  Huallíiga 

L 

4.  °  2  Lamas,  8."  de  Puno 
1."  4  La  Milla,  7."  de  Callao 

1.  °  4  La  Riva,  4."  de  lea 

2°  1  Lártiga,       de  Canianá 
4.°  2  Lechuga!,  7.^  de  Ilua- 
llaga 

7.,"  '5  León  de  Andrade,  5."'' 

de  Moquegua  ....  1.° 
10."  3  Leonas,  2.^  de  Pataz 

2.  °  1  Lescano,  1.'''  de  Iluan- 

cavelica 
9°  3  Limoneillo,  2.^  de  Tum- 
bes 

LL 

4.  °  6  Llanos,  6.''  de  Urubam- 

ba  3° 

M 

7."  5  Malambito,  7."  de  Mo- 
quegua .   1.° 

9.°  3  Malambo,  i.^  de  Piura 
7.°  6  IMandamientos,    2."  de 
Paehitea 

1.  °  4  Manita,  1.^  de  Tacna 

2.  "  1  Mantas,  1.^  de  Callao 

1.  ''  4  Mantequería,     2^  de 

Tacna 

2.  "  6  Mantequería  de  Boza, 

1.^  de  Puno   7.° 

9."  3  Manteras,  l.''  de  Iluau- 
ra 

5.  °  7  Marayillas,  13."  de  An- 

caelis 

7.°  5  Mariquitas,  3.^  de  Mo- 
quegua   2." 

S.°  6  Mascarón,  5.*  de  Cuzco 
5.°  7  Mascarón   del  Prado, 

■    12.^  de  Junín  ....  0." 


CnADIÍAS 


P  s 
¿  5 


7°  6  IMata    Judíos,    1.°  de 
Ocoña 

9."  3  Mata    Moros,    5."  de 

Tru.iino   10." 

10.°  3  ]\[ata  Siete,  2.*  de  Li- 
bertad 

2°  4  Matavilela,  3.*  de  Lima  1 
1.°  4  Matienzo,  l.''  de  Cañe- 
te 

.1°  4  Matienzo,  6."  de  Lima 

6.  "  7  Matutito,   8.^  de  Huá- 
nuco   2 

1.  °  4  Medalla,  8."  de  lea 

3.  "  1  Melchormalo,     3."  de 
i  lluallaga 

2.  °  1  Mercaderes,  3.''  de  Union 
2.°  1  Merced,  5."  de  Unión 
5.°  7  Mercedarias.     10. de 

Anc  aclis 

4.  °  2  Mesa  Redonda,  2^  de 
Andahiiaylas 

6°  2  Mestas.  7."  de  Huanta  4.° 
3.0  1  Milagro,    i.^    de  An- 
c  aclis 

9.°  3  Alinas,  2^  de  Ayabaca 
2°  6  Minería,  1.=^    de  Are- 
quipa  1 

10.°  3  Mirañores,  6.=^  de  Ma- 
rañón 

10.°  3  Miranda,  1.''  de  Caja- 
marca 

7.  °  4  Mogollón,  2.^  de  J\Io- 

quegua  .......  2° 

1°  4  Molino,  9.''  de  lea 
4.°  2  Molino    Quebrado,  2^ 

de  Paruro 

4.  °  2  ]\Iolino  de  San  Pedro 

Nolasco,  6.*  de  Cuzco 
1."  4  Molino  Cavour,  respal- 
do  del  Matadero  ge- 
neral 

5.  °  4  Molino   del  Martinete. 

6.*  de  Amazonas 
5.°  7  IMolino  del  Medio,  recta 
del  Martinete 
10.°  3  Molino  de  Otero,  4.^»  de 
Hualgayoc 

9.  °  3  Molino  de  Piamonte,  de- 

i-echa  de  la  cuadra  de 
Bao 

10.  °  3  Molino  de  Piedra  Liza, 


KOME  —  2íl  — •  XOME 


£  I 
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recta  de  la  Alameda 
de,  Acho 
9.°  3  Molino  de  Presa,  costa- 
do derecho  de  Malam- 
bo 

10.°  3  Molino  del  Puente,  1.» 
de  Trujillo 

4.  °  1  Molino    del    Puno,  3.* 

de  Urubamba 

5.  "  2  Molino  de  Santa  Claro, 

9/  de  Aneaehs 

8.  "  2  Molino  de  Santa  Cata- 

lina,  7.*  de  Avenida 
Grau 

9.  °  3  Mondonguerías,  1/  de 

Chira 

4.  "  2  Moneda.  7.*  de  Junín 

7.  "  5  Monopinta,  7.*  de  Cay- 

lloma 

1.°  4  Monserrat,   8.^  de  Ca- 
llao 

9.°  3  Montero,  4.»  de  Truji- 
llo   10." 

1.  "  5  Muelle,  1.^  de  Tarapa- 

cá 

N 

2.  "  4  Nápoles,  4.'  de  Arica  1.° 

6.  "  7  Naranjos.  11.*  de  Aya- 

eueho 

1.°  5  Nazarenas,  4.*  y  5.^  de 

Huaneaveliea  ....  2 

3.  °  6  Negreiros,  5."  de  Azán- 

garo 

1.°  5  Niña  Nueva,  7."  de  Are- 
quipa 

8.  °  6  Noviciado,  9.'  de  Azán- 

garo 

10."  3  Novoa,  1.*  de  Purus 
10.°  3  Nueva,  3."  de  Libertad 

5.  °  7  Nueva,  1.^  de  Maynas 
1.°  5  Nuevas,  9.%  10.*  y  11.» 

de  Huaneaveliea  ...  4 
1.°  5  Nuevas,  3."  y  4."  de  Ta- 
yacaja 

8.°  6  Nuevas,  1.*,  2.%  3.*  4.*, 
5.*  y  6.*  de  Avenida 
Grau 

6.  °  2  Nueva,  10.*  de  Avenida 

Gran 

3» 


CUADKAS 


7  Nueva,  2.*  de  Avenida 
del  Hospital  2  de  Mayo 

6  Nueva,  12."  de  Azán- 
garo 

1  Núñez,  2.*  de  Ayacu- 
eho 

O 

4  Orejuelas,  6.*  de  lea 
6  Ormeño,  10.*  de  Cara- 
baya 

4  Oroya,  10.*  de  lea 

5  Oroya,  11.*  de  lea 

5  Ortiz,  3.*  de  Huanea- 
veliea   


3." 

1.° 
7.° 

1." 

1.  ° 

2.  ° 

7.° 
10.° 

7.° 
5.° 

1.  ° 

5.  ° 

3.  ° 

4.  ° 

2.  ° 
2.0 

6.  '° 


6  Otárola, 
bo 

3  Otero^  4. 
yoe 


L.*  de  Tam- 
de  Hualga- 


6  Pacae,  9.*  de  Cai-abaya 

7  Pachaeamac,     3.*  de 
Hnaylas 

4  Pachacamilla,    4.*  de 

Chancay 
7  Pachacamilla  del  Cer- 
cado, 1.*  de  Coata 
6  Padre  Jerónimo,  4.*  de 

P  uno  

2  Pajuelo,  3.*  de  Paruro 

1  Palacio,  1.*  de  Unión 
4  Palma,  2.*  de  Arica  . 

2  Pampa  de  Lara,  10.*  de 

Cuzco 

10.°  3  Pampa  de  Leonas,  3.* 

de  Hualgayoc 
1.°  5  Pampilla,  5.*  de  Cañete 

1.  °  5  Pampilla  de  Leones,  6.* 

de  Arequipa 
7.°  6  Pando,  7.*  de  Caraba- 

ya 

2.  °  4  Panteoncito,  3.*  de  Ari- 

ca .  .   

6.°  7  Panteoncito,     12.*  de 

Ayacucho 
10.°  3  Paseo  de  Aguas,  3.*  de 

Madera 
1.°  4  Pastrana,  1.*  de  Chan- 

cay 

1.°  4  Pastrana,  6.*  de  Lima 
1.°  5  Patos,  5.*  de  Arequipa 


1.° 


1.° 
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10.°  3  Patrocinio,  1»  de  Man- 
eo-Capac 

4.  °  1  Paz  Soldán,  4.''  de  Uru- 

bamba   3." 

9.  °  3  Pedregal,  7.*  de  Truji- 

11o   10.» 

9.°  3  Pedrería,  l."^  de  Tum- 
bes 

10.°  3  Peines,  2."  de  Madera 

5.  °  2  Pejerrey,  2.*  de  Jauja 
9.°  3  Peligro,    1.*    de  Aya- 
baca 

2.  °  6  Pelota,  6.*  de  Camaná  5 

4.  °  2  Penitencia,   1."  de  Pa- 

ruro 

7.  "  6  Penitenciai'ía,    11.''  de 

Utíión 

5.  "  2  Peña  Horadada.  9.'  de 

Junín   C.° 

10.°  3  Peralvillo,  o.^  de  Mara- 
ñón 

1.  °  4  Pericotes,  2.*    de  An- 

garaes 

9.°  3  Perros,  1."  de  Seehura 

3.  "  1  Pescadería.  1.*  de  Ca- 

rabaya   2.* 

2.  °  1  Pescante,  1.^  de  Cama- 

ná 

2.°  1  Petateros,  1.^  "28  Ju- 
lio" 

2.  °  4  Piedra,  3.^  de  Callao 

3.  °  1  Picantería,  5.*  de  Lam- 

pa 

10.  °  3  Piedra  Liza,  6.=*  de  Ca- 

jamajea 

2.  °  1  Pileta   de  la  Merced, 

1.*  de  Cuzco  6 

1.°  5  Pileta   de  las  Nalsare- 
nas,  4.*  de  Tacna 

3.  °  6  Pileta  de  la  Trinidad, 

7."  de  Lampa 

6.  °  2  Pileta  de  San  Bartolo- 

mé, 6.*  de  Huanta  .  .  4.° 

4.  °  2  Pileta  de  Santa  Cata- 

lina, 7.*  de  Puno 

5.  °  7  Pileta  de  Santa  Clara, 

3.*  de  Huánuco  ...  2 
4.°  2  Pileta  de  Santa  Rosa. 

5.*  de  Urubamba  .   .  3^ 

8.  °  6  Pileta  de  Santa  Teresa, 

7.*  de  Abancay 


CUADRAS 


2.°  1 


1." 
10.° 


2°  1 


2."  1 


3.° 


3.°  1 


7 


3."  1 


la 
de 
de 


Pileta  de  Santo  Domin- 
go, I.""  de  Camaná  , 
Pilitricas,  2.''  de  Ocoña 
Pití,  3.*   de  Lambaye- 
que 

Plateros  de  San  Agus- 
tín, 1.^  de  lea 
Plateros  de  San  Pedro, 
l.''  de  Ucayali 
1  Plateros  de  San  Pedro. 
1.*  de  Ucayali 
Plaza  de  Armas  la  for- 
man :  1.*  de  Junín,  1." 
lluallaga,  2.*  de  Unión 
y  2."  de  Carabaya 
Plaza  de  Barbones, 
forman  :  5.*    y  6.^ 
Conchucos  y  15." 

Jmuíu  .  

Plaza  de  Bolívar,  la 
forman :  5.°  de  Junín 
y  2."  de  Urubamba  . 

7.  °  6  liaza  de  Colóiv,  1.^  de 

la  Exposición 

8.  "6  Plaza  de  Meiggs,  9."  de 

Abancay 

Plazuela  de  las  Cabe- 
zas, 1.*  de  Salitral 
Plazuela   del  Cercado, 

3.  *  de  Conchucos 
6  Plazuela  de  la  IMíeheo, 

9.''  de  Unión 
Plazuela  de  Monserrat: 
9."  de  Callao 
Plazuela  de  la  Recole- 
ta, 2.^  de  Tambo 
Plazuela  de  San  Fran- 
cisco, 3.°  de  Ancachs 
Plazuela  de  Santa  Ana, 

4.  "  de  Huanta  .... 
Plazuela  de  Santa  Ca- 
lina, 3.*  de  Andahuay- 
las  

Plazuela  de  la  Encar- 
nación, 2."  de 
mac 

Plumereros,  3.* 
maná 

Pobres  del  Cercado,  2.* 
de  Huaylas 


9.°  3 


5.°  7 


1.°  4 


3.°  1 


6.°  2 


4.°  2 


2.°  1 


5.°  7 


Apurí- 
de  Ca- 


6.° 


4.° 


4.° 
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Canga- 
azules,   1."  de 


7." 


6.° 
1.» 


8.  °  6  Pobres  del   Sauce,  9.^ 

de  Lampa  . 

6.  °  2  Pólvora.  3.^  dé 

lio 

2."  1  Polvos 
Santa 

5.  °  7  Portada   de  Barbones, 

15."  de  Junín  .... 

7.  "  5  Portada  del  Callao,  1.* 

de  la  Carretera  .  .  . 

6.  "  7  Portada  de  Cocharcas, 

1.  '^  de  Huánueo  .   .  . 

9.  "  3  Portada  de  Guía,  7."  de 

Piura 

5."  7  Portada  del  Martinete, 
6.=^  de  Amazonas 

4.  "  2  Portada  de  Santa  Ca- 

talina, 4.^  de  Anda- 
huaylas  

2.°  1  Portal  de  Botoneros,  1.* 
de  Huallaga 

2.°  1  Portal   de  Escribanos, 

2.  "  de  Unión 

2."  5  Portalito  de  San  Agus- 
tín. 2."*  de  Hiianeave- 

lica  .  

10.°  3  Potao,   4.'^  de  Ilualga- 
yoc 

9.°  3  Pozo,  4.^^  de  Payta 
2."  1  Pozuelo  de  Santo  Do- 
mingo, 2.*  de  Camancí 

5.  "  7  Prado,  13.''  de  Junín  . 
1."  5  Pregonería  de  San  Mar- 
celo, 4.*  de  Arequipa 

2°  6  Pregonería  vie.ja,  1."  de 

Puno  

4."  2  Presa.  6.*  de  Huallaga 
9."  3  Presas,  3.'^  de  Chira 
9."  3  Prevoste,  2.*  de  Piura 
9."  3  Puente  Amaya,  6.^  de 

Trujillo 
4.°  2  Puente      B alta— atra- 
viesa el  río  Rímac  de 
Vitervo  á  la  Alameda 
de  Aeho 
1."  1  Puente    de    Madera — 
atraviesa   el   río  Rí- 
mac  de  la   Toma  al 

Tajamar  

9.°  3  Puente    de  Piedra— 


6." 


CUADR.^S 


O  o 


atraviesa  el  Río  Rí- 
mac, de  los  Desam- 
parados á  la  recta  de 

Trujillo  .   10." 

Puente  de  Santa  Clara, 
10."  de  Ancachs 
Púlpitos,  6."^  de  Paruro 
Puerto  de   Guinea,  1." 
Huamalíes 

Puerta  falsa  del  Tea- 
tro, 4."  de  Cailloma 

Puno,  3.*  de  Urubam- 
ba   3." 


i   5.°  2 

!   4.°  2 

5."  7 

2>  5 

4."  1 


9."  3 
7."  5 


2.  »  1 
6."  7 
1."  5 

6.  "  2 
S°  1 
4.°  2 

7.  °  6 

4.  »  2 

5.  °  7 

5.  °  7 

3.  °  1 

1.  °  4 

2.  "  1 
1."  4 

10."  3 

6.  °  7 
5."  2 


Q 

Queipo,  3."  de  Trujillo  10.° 
Quemado,  4."   de  Mo- 
quegua   1.° 

R 

Ramírez,  4."  de  Cama- 
ná 

Ranchería  de  Cochar- 
cas, 1."  de  Minia  ...  2 

Ranchería  de  Patos,  6." 
Arequipa 

Rastro  .de  la  Huaqui- 
11a,  1."  de  Cangallo 

Rastro  de  San  Francis- 
co, 2.*  de  Ancachs 

Recojida.s,  6."  de  'An- 
cachs 

Recoleta,  9."  de  Cama- 
ná  5 

Rectora,  7."  de  Ayacu- 
cho 

Refugio,  12."  de  An- 
cachs 

Remuzgo,  3."  de  May- 
nas 

Rifa,  3."  de  Ayacucho  6 
Rincón,  1."    de  Anga- 
raes 

Rivera,  1."  de  Junín 
Rivera,  la  3.'-  de  Anga- 
raes 

Romero.  1."  de  Chicla- 

yo 

Rondón,  9."  de  Huánu- 
eo  .  2 

Rufas,  1."  de  Huanta  .  4." 
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9.°  3  Sacramento,  5.^  de  Pai- 
ta 

2.  °  5  Sacristía  de  San  Mar- 

celo, 6.''  de  Arica  .   .  1." 

6.  °  2  Sacristía  de  Santa  Ana, 

5.*  de  Huanta  ....  4.° 

3.  "  6  S'agástegui,  6.*  de  Aban- 

cay 

10."  3  Salinas,  2.^   de  Mara- 
ñen 

7.  °  5  Salud,  8/  de  Arica 

2.  °  1  San  Agustín,  2.*  de  lea 

4.  "  2  San  Andrés,  8.''  de  Hua- 

llaga 

3.  °  6  San   Antonio,    6.^  de 

Lampa   1 

6.  °  2  San  Bartolomé,  9."  de 

Ayacucho 

8.  "  6  San     Carlos,     8.»  de 

Azángaro 
4°  2  San  Cristóval,    7.^  de 
Paruro 

7.  °  6  San  Cristóval  de  San 

Juan  de  Dios,    1."  de 
Apurimac 

5.  °  7  Sanchilla,  1."  de  Ilabe 

4.  °  6  San  Diego,  7.«  de  Uru- 

bamba   3." 

3.  "  1  San 'Francisco  de  Asis, 

3."  de  Aneachs 

9.  °  3  San  Francisco  de  Paula 

el  nuevo,  3.*  de  Piura 
9.°  3  San  Francisco  de  Paula 
el  Viejo,  5."  de  Piura 

4.  °  2  San   Ildefonso,  1.^  de 

Chachapoyas 
5°  7  San  Isidro,  2.*  de  May- 
nas 

7°  5  San    Jacinto,    2/  de 
Quilca 

6.  °  2  San   Joaquín,    2."  de 

Cangallo 
3."  1  San  José,  3.-''    de  Ju- 
niu 

10."  3  San  Juan,  2."  de  Hual- 
gayoc 

7.  "  6  San  Juan  de  Dios,  8.' 

de  Unión 

8.  °  6  San  Juan  Nepomuceno, 

1.*  de  Mapiri 
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9.°  3  San  Lázaro,  4."  de  Tru- 

jillo  .  .   10.° 

10.°  3  San   Lorenzo,    1."  de 
Pataz 

2.  °  5  San    Marcelo,    3.»  de 

Arequipa 

7.  °  6  San  Martín,  1.*  Nueva 

3.  °  1  San     Pedro,     3.*  de 

Ucayali 

4.  °  2  San  Pedro  Nolaseo,  7.* 

de  Ayacuclio 
S 

5.  "  7  San  Salvador,  ll.-''  de 

Aneachs 
1."  4  San  Sebastián,    5.*  de 
lea 

6.  "  2  Santa    Ana,      4.»  de 

Iluanta   4.° 

3.  °  1  Santa  Apolonia,  3.»  de 

Lampa 

4.  °  2  Santa  Catalina,  6.^  de 

Puno  ........  8.° 

5.  °  2  Santa  Clara,  9.'^  de  An- 

eachs 

10."  3  Santa  Liberata,  1.*  de 
Atahualpa 

3.  "  6  Santa  María,    5.*  de 

Abancay 

4.  »  2  Santa  Rosa  de  las  Mon- 

jas, 6.*  de  Ayacucho 
1.»  4  Santa  Rosa  de  los  Pa- 
dres, 5.^  de  Lima 

8.  °  6  Santa  Sofía,  8.^  Ave- 

nida de  Gran 
3."  6  Santa  Teresa,    5.=^  de 

Puno  .   8." 

8.°  2  Santiago,  1."  Cuartel  de 

Santa  Catalina 
8."  6  Santiago,  1.^  de  Juan 

Castilla 

5.  °  7  Santo    Cristo,    1.»  de 

Huaylas 

3.  "  1  Santo  Toribio,    2.»  de 

Lampa 

8."  6  Sauce,  11."  de  Lam- 
pa   7.° 

5.°  2  Sauces  de  Santa  Clara, 
1.*  de  Jauja 

7.  °  6  Serrano,  8."  de  Cama- 

ná  5 

4.  °  2  Siete  Geringas,  8.*  de 

.  Ayacucho 
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5.0  2  Siete  Pecados,  5.^  de 
Amazonas 

7.°  6  Sirena,  Plaza  de  k  Pe- 
nitenciaria 

3.  °  1  Soledad,  1.*  de  Lampa 
5.°  |7  Snche,    1."    de  Orope- 

sa. 

5.  "  2  Suspiro,  3.''    de  Jauja 

T 

9.°  3  Tajamar,  3.^  de  Rimac 

9.  °  3  Tambo    Arosarena,  2.^ 

de  Casma 

9."  3  Tambo  de  Iluánuco, 
1.*  de  Casma 

9."  3  Tambo  del  Sol,  1.=^ 
de  Chalaco 

2°  5  Teatro,  2."  de  Huanea- 
veliea  

9.°  3  Terranovas,  4."  de  Aya- 
baca 

4.  "  1  Tigre,  I.*"  de  Urubam- 

ba  

10.°  3  Tintoreros,  1.^  de  Ma- 
dera 

2.  °  1  Toma  de  Santo  Domin- 

go, 1.^  de  Arica  .  .  . 
1.°  o  Tope,  5.^  de  Angaraes 

1.  °  5  Torrecilla,  ".'^  y  8.^  de 

líuancavelica  .... 
9.°  3  Totorita,    1.*  de  Nueva 

6.  °  2  Toval,  9.'^  de  Cuzco 

3.  "  1  Trapitos,  2."  de  Aban- 

cay 

3.  "  6  Trinidad,   3.=^  de  Cuz- 

co 

4.  °  2  Trinitarias,  7."  de  An- 

c  aclis 

9."  3  Trujillano,  3.''  de  Payta 
U 

10.°  3  Ulloa,  5."  de  Cajamarca 
4.°  1  Universidad,    2."  Ura- 
bamba  

7.  °  6  Urrutia,  7.*  de  Camaná 

V 

10.°  3  Vado  ó  San  Juan.  3." 
de  Hualgayoc 

2.  °  1  Valladolid.  2.»  de  Ca- 

llao 

10.  "  3  Velasco,  1."  de  Libertad 


CU.VDK.VS 


3.° 


4  1.° 


3.° 


2." 
9.° 


3."  1 


7.0  5 


3." 


4.° 


4°  2 

3.°  2 

5.°  7 

3.°  2 


_fi  _CU  ^     ^  . 

7.°  6  Venturosa,    1."  Victor 

Fajardo    5 

1  Vera  Cruz,  2."  de  Linui 
3  Villacampa.  1."  de  Nue- 
S'a 

Villalta,    2.^    de  Uca- 
yali 

Villegas,  6.=*  de  Caillo- 
ma 

1  Virreyna,  4."  de  ITua- 
11a  ga 

2  Viterbo,    3.^  de  Ama- 

zonas 

Y 

4.°  2  Yañez,  6.*  de  Paruro 
1.°  4  Yaparió,  3."  de  Cañete 
Z 

ZanuKÜo,  6.*  del  Cuz- 
co 

Zarate,  4."  de  Junín 
Zárate  del  Cercado^  4.* 
de  Conchucos 
Zavala,    5.*    de  Uca- 
yali 

Nomina.  2216.^ — La  lista  ó  catálo- 
go de  personas  ó  cosas  puestas  por 
sus  nombres. 

Nominal.  2217. — Lo  que  pertenece 
al  nombre. — Lo  que  tiene  nombre  de 
alguna  cosa,  y  le  falta  la  realidad  de 
ella,  como  sueldo  nominal,  empleo  no- 
minal, etc. — 'En  el  comercio  se  aplica 
este  adjetivo  á  los  precios  y  cambios, 
cuando  por  faltar  en  una  plaza  com- 
pradores ó  vendedores  de  un  género, 
ó  dadores  ó  tomadores  de  alguna  cla- 
se de  papel,  no  se  hacen  operaciones 
que  sii'van  de  guia  para  señalar  el 
precio  ó  cambio  corriente  en  las  cuo- 
tas.— En  los  cuerpos  colegiados  se  di- 
ce que  una  votación  es  nominal, 
cuando  se  vá  llamando  por  su  nom- 
bre á  cada  uno  de  los  miembros  pa- 
ra que  emita  su  voto.  En  el  congreso 
se  hacen  las  votaciones  de  este  modo 
cuando  el  negocio  es  de  importancia, 
y  algún  diputado  exije  que  la  vota- 
ción sea  nominal. 

Nonas.  2218. — La  segunda  de  las 
partes  en  que  los  romanos  dividieron 
el  mes,  que  hoy  se  usa  en  el  calenda- 
rio eclesiástico.  En  los  meses  de  mar- 
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ZQ;  mayo,  jiilio,  y  octubre  correspon- 
den al  dia  siete,  y  en  los  demás  al 
cinco. 

Nota.  2219.— Marca  ó  sei'ial  que  se 
pone  en  alguna  cosa  para  darla  á 
conocer. — Keparo  que  se  hace  á  algún 
libro  ó  escrito,  que  por  lo  regular 
se  suele  poner  en  las  márgenes. — Cen- 
sura ó.  reparo  que  se  hace  en  las  aecio. 
nes  de  alguno  ó  en  su  modo  de  pro- 
ceder.— Apuntamiento  de  algunas  es- 
pecies ó  materias  para  extenderlas 
después  ó  acordarse  de  ellas. 

Como  se  vé,  en  ninguna  de  estas 
acepciones  designa  la  palabra  nota 
lo  mismo  que  oficio :  sin  embai'go  es- 
t-á  adoptada  entre  nosotros  eii  este 
sentido,  y  se  dá  el  nombro  de  nota 
al  papel  -que  escribe  el  mini'stro  ó 
superior  comunicando  alguna  orden 
ó  aviso,  y  á  aquel  en  que  el  inferior 
contesta :  pero  siempre  sobre  asunto 
perteneciente  á  su  empleo  ó  cargo. 
Este  neologismo  no  solo  se  usa  en 
privado,  sino  también  en  público  en 
los  actos  oficiales,  y  en  las  leyes. 

Las  notas  acordadas  y  de  interés 
público  irán  rubricadas  al  márgen 
por  el  presidente  de  la  república,  y 
firmadas'  por  el  ministro  á  cuyo  despa- 
cho coi'respondafi. — Los  ministros  fir- 
marán por  sí  solos  las  notas  oficiales 
que  dirijan  sobre  el  asunto  que  ten- 
gan á  su  cargo.  (Art.  11  v  12  lev  17 
nov.  1856). 

Los  jueces  sometidos  al  juicio  de 
responsabilidad  feivil,  pueden  defen- 
derse en  las  dos  instancias  de  este 
juicio  por  medio  de  notas  ó  de  infor- 
mes. (Art.  1812  E.) 

Las  notas  oficiales  que  se  dirijan 
de  las  oficinas  á  los  diversos  m'.niste- 
rios,  deben  ir  numeradas,  con  un  pe- 
queño estracto  de  su  contenido  al 
márgen,  y  con  índice  toda  la  corres- 
pondencia en  cada  remesa.  (Dec.  23 
nov.  1842). 

Como  la  palabra  nota  se  emplea  en 
vez  de  oficio,  es  intítil  y  aun  vicioso  el 
calificativo  de  oficial:  ya  que  acepta- 
mos este  neologismo,  es  necesario 
usarlo  sán  ningún  calificativo  para 
designar  la  correspondencia  oficial, 
esto  es,  la  cpie  se  dirije  por  razón  del 
oficio,  y  dejar  á  todo  lo  demás  el  num- 


I  bre  genérico  de  correspondencia  ó  co- 
]  municacióu.  V.  comunicaciones  ofi- 

;  CIALES. 

Notario.  2220. — Entre  los  romanos 
era  un  secretario  que  asistía  al  sena- 
do, y  notaba  ó  escribía  con  la  mayor 
i  velocidad  y  por  medio  de  cifras  y 
!  abreviatui'as  todo  cuanto  hablaban  los 
padres  conscriptos  ó  recitaban  los  abo- 
gados ;  mas  entre  nosotros  es  el  es- 
cribano que  tiene  por  oficio  redactar 
por,  escrito,  en  la  forma  estalilecida 
j  por  las  leyes,  los  instrumentos  de  las 
i  convenciones  y  últimas  voluntades  de 
j  los  hombres.  El  nombre  de  notario 
viene  de  la  palabra  latina  )wta,  que 
!  significa  título,  escritura  ó  cifra,  ya 
¡  sea  por  que  los  escribanos  recibían  an- 
tes en  cifras  ó  abreviaturas  los  contra- 
tos y  demás  actos  que  pasaban  entre 
ellos,  ya  sea  porque  en  todo  instru- 
mento ponían  como  todavía  ponen  su 
sello,  marca,  cifra  ó  signo,  para  au- 
torizarle. Lo  mismo  es  pues  notario 
que  escribano  piiblico,  cuyo  artículo 
pni'di»  verse  en  su  lugar;  pero  en  algu-' 
ñas  i)artes  ha  prevalecido  vulgarmente 
la  costumbi'e  de  llamai-  escribano  al 
que  entiende  en  los  negocios  seglares, 
y  notario  al  que  entiende  en  los  ecle- 
siásticos. 

Los  notarios,  según  la  ley  37.",  tit. 
8.°  lib.  5.°  de  la  recopilación  de  in- 
dias, son  nombrados  por  los  obispos. 
Estos  deben  hacer  el  nombramiento 
en  seculares  legos,  y  si  fuere  posible 
en  escribanos  de  toda  satisfacción,  con- 
forme á  lo  dispuesto  por  las  leyes, 
y  á  la  costumbre. 

Parece    natural    exijir  que  estos 
nombramientos  sean  confirmados  por 
el  gobierno,  en  uso  del  patronato  na- 
cional ;  y  que  entretanto  no  puedan 
los  notarilos  ejercer  síus  funcioaies; 
pues  de  igual  modo  se  procede  en  el 
j  nombramiento  de  provisores,  y  otros 
I  cargos  eclesiásticos  de  mas  importan- 
j  cía  que  los  de  notarios, 
j     Los  notarios  que  intervienen  en  los 
I  juicios  eclesiásticos  tienen  en  todo  lo 
'  relativo  á  la  actuación,  los  mismos 
í  derechos,  obligaciones  y  responsabili- 
dades que  los  escribanos  de  estado. 
(Art.  461.  R.  T.) 
Los  notarios  que  exijan  mas  dere- 
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ehos  que  los  que  des'igna  el  arancel, 
devolverán  la  eantidf.d,  y  sufrirán 
también  la  multa  del  duplo  para  fon- 
dos de  gastos  de  justicia.  Fai  caso  de 
reincidencia  serán  juzgados  criminal- 
mente, sin  perjuicio  de  la  devolución 
y  de  la  multa.  (Art.  145  R.  T.)  V. 

ESCRIB.VNO  Y  DERECHOS  DE  LOS  ESCRIB.V- 
NOS  PÚBLICOS. 

Por  resolución  suprema  de  20  do 
abril  de  1887  se  ha  declarado  que  son 
los  escribanos  de.  estado  y  no  los  pú 
blicos  ó  notarios  los  que  deben  actuar 
en  los  juicios  privativos  y  en  los  asun- 
tos adniinstrativos ;  y  por  la  de  23 
de  octubre  de  1909  se  ha  declarado 
sin  lugar  la  reconsideración  que  pi- 
dió don  José  del  Carmen  Sánchez 
de  lo  establecido  en  la  anterior. 

Noticia.  2221. — Ciencia  c«  conoci- 
miento de  las  cosas. — Novedad  ó  avi- 
so.— Estracto.  indicio,  luz.  En  plural 
designa  las  especies  diversas  en  cual- 
quier arte  ó  ciencia,  que  hacen  doc- 
to ó  erudito  á  alguno  V.  avisos. 

Notificación.  2222. — El  acto  de  ha- 
cer saber  alguna  cosa  jurídicamente, 
para  que  la  noticia  dada  á  la  parte 
le  pare  perjuicio  en  la  omisión  de  lo 
que  se  le  manda  ó  intima,  ó  para 
que  le  corra  término. 

Los  jueces  deben  celar  mucho  que 
los  escribanos  no  cambien,  atrasen  ó 
adelanten  la  fecha  de  las  notificacio- 
nes: y  que  no  se  dejen  intérvalos  ó 
espacios  blancos  con  la  firma  sola  del 
interesado,  para  llenarlos  después 
quedando  muchas  de  dichas  notifica- 
ciones sin  hacerse,  especialmente  en 
causas  criminales.  (Circuí.  15  dic. 
1846). 

Notoriedad.  2223. — La  noticia  pú- 
blica .que  todos  tienen  de  alguna  cosa. 
Hay  notoriedad  de  hecho  y  notorie- 
dad de  derecho :  la  primera  es  el 
conocimiento  general  que  se  tiene  de 
un  acontecimiento  ó  caso  sucedido; 
y  la  segunda  es  la  piiblica  noticia  que 
resulta  de  la  sentencia  dada  en  algún 
caso,  particularmente  criminal. 

La  notoriedad  de  derecho  es  sin 
duda  prueba  bastante,  porque  tiene  el 
mismo  valor  que  la  sentencia  en  que 
se  funda.  La  notoriedad  de  hecho  pue- 
de ser  prueba  plena  en  algunos  casos. 


I  Por  ejemplo:  cuando  se  pida  la  aper- 
;  tura  de  un  testamento  cerrado,  no  se 
i  necesita  acreditar  la  muerte  del  tes- 
I  tador,  si  consta  por  notoriedad  de  la 
I  que  no  se  puede  dudar.  (Art.  1246  E.) 
j  Asi  mismo,  si  se  trata  de  acreditar 
i  la  ausencia  de  una  persona  que  ha 
¡  marchado  á  otro  lugar  en  comisión  del 
gobierno,  l)astará  la  notoriedad  del  he- 
i'  cho  para  que  se  tenga  poi"  indudable 
I  la  ausencia. — En  todo  lo  demás  la 
notoriedad  ó  fama  i)ública  solo  produ- 
I  ce  prueba  semiplena. 
I      Novación.  2224. — La  sustitución  de 
¡  una  nueva  deuda  ú  obligación  á  la  an- 
I  tigua  ó  contraída  anteriormente,  que 
I  de  este  modo  queda  estinguida.  Según 
I  el  código  civil  la  novación  es  un  modo 
de  estinguir  una  obligación  existotte, 
ci'eando  otra  nueva :  y  por  esto  se 
le  cuenta  entre  los  modos  de  acabarse 
las  obligaciones.  (Arts.  2212.  inc.  5.° 
y  2264  C.). 
;     La  novación  puede  hacerse  de  tres 
í  maneras : — 1."  Coti.servándose  las  mis- 
j  mas  personas  acreedoras  ó  deudoras, 
I  pero  mudándose  la  deuda  ó  causa  de 
j  deber.  Por  ejemplo :  si  un  arrendata- 

I  rio  debe  al  locador  mil  pesos  por  re- 
sultado del  arrendamiento,  y  se  con- 
vienen ambos  en  que  el  arrendatario 
tendrá  esa  cantidad  en  su  poder  por 

II  cierto  número  de  años,  pagando  eu- 
i:  tretanto  el  respectivo  interés,  hay  no- 
j!  vacióu  de  contrato: — 2."  También  la 
¡I  hay  cuando  se  muda  una  de  las  per- 
i  sonas,  constituyéndose  un  nuevo  deu- 
dor por  el  antiguo ;  como  si  un  com- 
prador que  debe  parte  del  precio  de 
la  cosa  comprada,  entrega  en  pago  im 
crédito  que  tiene  á  su  favor:  entonces 
este  deudor  se  sustituye  al  vendedor, 
y  queda  hecha  la  novación : — 3.*  Se 

!  hace  también  la  novación  poniéndose 
i  un  nuevo  acreedor  en  lugar  del  ante- 
'  rior;  como  cuando  el  acreedor  vende 
el  crédito  á  otra  persona.  ( Avt.  2265 

;  c). 

'     En  cualquiera  de  'estos  casos  la 
I  novación  debe  hacerse  por  escritura 
pública  ó  privada ;  y  solo  entonces  se 
acabará  la    obligación  preexistente. 
(Art.  2266  C). — Cuando  se  su.stituj'a 
I  i  un  nuevo  deudor,  parece  natural  exi- 
li  jir  para  la  novación  el  eonsentimíen* 


NOVA 


^  2 18  ^~ 


NULI 


to  espreso  del  acreedor,  porque  pue- 
de muy  bien  suceder  que  el  segundo 
deudor  no  })reste  las  mismas  g'arantías 
(|ue  el  primero :  solo  cuando  el  acree- 
dor se  convenga  en  la  novación  podrá 
conocerse  que  no  la  considera  peligro- 
sa á  la  seguridad  de  su  crédito. 

Como  la  novación  es  casi  siempre 
un  segundo  contrato  que  sustituye  al 
primero,  no  se  puede  hacer  novación 
sino  entre  personas  capaces  de  con- 
tratar. (Art.  2267  C.) 

En  las  novaciones  en  que  se  sus- 
tituya otro  deudor,  todos  los  que  es- 
taban coobligados,  aunque  fuese  co- 
mo deiulores  solidarios,  fiadores  y  co- 
deudores de  cosa  indivisible,  quedan 
libres  de  toda  responsabilidad;  á  no 
ser  que  se  obligun  en  el  nuevo  contra- 
to. (Art.  2268  C).  En  el  caso  de 
esta  disposición  el  acreedor  no  tiene 
derecho  contra  el  deudor  primitivo, 
ni  conti'a  los  fiadores  de  éste,  aun  cuan- 
do el  sustituto  llegue  á  ser  insolvente ; 
si  no  es  que  la  sustitución  se  hubiese 
hecho  cuando  ya  estaba  fallido  el 
nuevo  deudor,  ignorándolo  el  acree- 
dor (Art.  2269  C). 

Cuando  la  novación  es  de  un  nue- 
vo acreedor,  se  trasmiten  á  favor 
de  éste  todos  los  gravámenes  é  hi- 
potecas que  se  contenían  en  la  ante- 
rior obligación,  sin  necesidad  de  qwe 
se  expresen  en  la  posterior.  (Art. 
2270  C.) 

Si  un  nuevo  deudor  se  sustituye, 
quedan  estinguidas  las  hipotecas  y 
segni'idades  de  la  obligación  ante- 
rior. (Art.  2271  C.) 

El  heredero  que  por  novación  de 
contrato  se  hubiese  sustituido  al 
difunto  á  fa^vor  de  un  acreedor  de 
la  herencia,  .será  él  solo  responsable 
de  la  deuda  y  nada  podrá  exijir  de 
sus  coherederos,  sino  en  el  caso  de 
haber  procedido  de  acuerdo  con  ellos  ¡| 
en  virtud  de  alguna  convención,  la 
cual  debe  cumplirse.  (Art.  2187  C.)  \\ 

V.  PAGO.  i 

La  novación  puede  oponerse  como  j 
excepción  perentoria,  en  el  caso  que 
se  exija  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación preexistente  que  quedó  ex- 
tinguida. (Art.  620  inc.  4.°  E)  | 


1     Nuefvo.  2225. — Lo  que  está  recién 
hecho  ó  fabricado. — ^Lo  que  se  vé  ó 
se  oye  por  primera  vez. — Lo  que  so- 
breviene ó  se  añade  á  otra  cosa  que 
habia  antes.  Usando  de  estas  acepcio- 
nes decimos  obra  nueva,  ley  mieva,  de- 
manda nueva,  excepción  nueva,  etc. 
I     Nulidad.  2226. — Esta  voz  designa 
1  á  un  mismo  tiempo  el  estado  de  un 
acto  que  se  considera  como  no  sucedi- 
do, y  el  vicio  que  impide  á  este  acto 
el  producir  su  efecto.  Hay  nulidad 
absoluta  y  nulidad  relativa :  aquella 
es  la  que  proviene  de  una  ley,  sea 
civil  ó  criminal,  cuyo  principal  moti- 
vo es  el  interés  público ;  y  esta  la  que 
no  interesa  sino  á  ciertas  personas. 
No  ha  de  confundirse  la  nulidad  con 
la  rescisión.  Hay  nulidad  cuando  el 
acto  está  tocado  de  un  vicio  radical 
que  le  impide  prodiicir  efecto  alguno; 
ya  sea  que  no  se  haya  ejecutado  con 
j  las  formalidades  prescritas  por  la  ley, 
I  como  en  el  caso  de  que  no  asista 
I  en  u.n  testamento  el  competente  nú- 
j  mero  de  testigos;  ya  sea  que  se  halle 
I  en  contradicción  con  las  leyes  ó  las 
I  buenas  costumbres,  como  la  fianza  de 
la  mujer  y  la  venta  de  mía  sucesión 
futura ;  ya  sea  en  fin  que  se  haya 
celebrado  por  personas  á  quienes  no 
puede  suponerse  voluntad,  como  un 
niño  ó  un  demente.  Hay  recisión,  cuan- 
do el  acto,  válido  en  apariencia,  en- 
cierra sin  embargo  un  vicio  que  pue- 
de hacerle  anidar,  si  así  lo  pide  algu- 
na de  las  partes,  como  por  ejemplo 
el  error,  la  violencia,  el  dolo,  una 
causa  falsa,  la  menor  edad.  etc.  La 
niüidad   se  refiere    generalmente  al 
órden  público,  y  no  puede  por  tanto 
cubrirse  entonces  con  la  ratificación 
ni  con  la  i)erscripción ;  de  modo  que 
los  tribunales  deben  pronunciarla  por 
sola  la  razón  de  que  el  acto  jaulo  no 
puede    producir  ning-an  efecto,  sin 
detenerse  á  examinar  si  las  partes  han 
recil)ido  ó  no  han  recibido  lesión.  La 
rescisión,  por  el  contrario,  puede  cu- 
brirse por  la  ratifi.caeión  ó  el  silencio 
de  las  partes ;  y  ninguna  de  estas  pue- 
de pedirla  sino  probando  que  el  acto 
es  perjudicial  ó  dañoso.  Mas  á  pesar 
de  estas  diferencias  que  existen  en  las 
cosas,  se  emplean  á  veces  indiferente- 
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mente  las  expresiones  de  nulidad  y 
rescisión :  y  suelen  suscitarse  algunas 
cuestiones  sobre  si  tal  ó  tal  acto  es 
múo  por  su  naturaleza  o  necesita  res- 
cindirse. 

Puede  haber  nulidad  absoluta  en 
los  contratos,  en  los  testamentos,  en 
los  matrimonios,  en  las  donaciones  y 
otros  actos ;  pero  estas  son  materias 
que  corresponden  al  derecho  civil  po- 
sitivo. 

Nulo-  2227. — Lo  que  no  tiene  va- 
lor ni  fuerza  para  obligar  ó  surtir 
efecto,  por  carecer  de  las  solemnida- 
des necesarias  para  la  validez  de  su 
forma,  ó  porque  su  materia  está 
prohibida  por  las  leyes.  V.  nultoad. 

2228. — En  el  dei*echo  público  son 
nulos  todos  los  actos  contrarios  á 
lo  prescrito  en  la  constitución  polí- 
tica y  en  las  leyes  de  la  república. 
Tales  serían  los  pactos  que  compro- 
metiesen la  independencia  nacional, 
la  derogación  de  leyes  por  el  poder 
ejecutivo,  las  sentencias  espedidas 
por  el  mismo  en  asuntos  contencio- 
sos, los  nombramientos  de  emplea- 
dos en  que  no  se  llenen  los  requisi- 
to de  la  ley;  y  en  general  todos 
aquellos  actos  que  no  se  sugete»  á 
lo  prescrito  por  las  leyes. 

La  constitución  al  tratar  de  esta 
materia  declara  nidos  los  actos  de 
los  que  usurpan  fimciones  públicas, 
y  los  empleos  conferidos  sin  los  re- 
quisitos designados  por  la  constitu- 
ción y  las  leves.  (Art.  10.°  Const. 
1860). 

Todo  peruano  está  autorizado  pa- 
ra enijablar  reclamaciones  ante  el 
congreso,  ante  el  poder  ejecutivo,  ó 
ante  cualquier  autoridad  competen- 
te, por  infracciones  de  la  constitu- 
ción. (Arts.  13  y  107  const.  1860). 

Si  el  acto  nulo,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, contrario  á  la  constitución,  se 
practica  por  algún  subalterno,  la 
queja  se  interpone  al  superior,  para 
que  remedie  el  abuso.  Si  el  superior 
no  hace  justicia,  ó  él  es  responsable 
personalmente,  se  ocurre  al  gobier- 
no.— Al  congreso  corresponde  exa- 
minar los  actos  del  poder  ejecutivo. 

V.  FUNCIONARIO. 


¡    Numeración  de    casas.  2229. — La 

j  numeración  de  las  casas  de  Lima 
I  está  regida  por  las  disposiciones  si- 
I  guientes  de  la  ordenanza  aprobada 
en  sesión  de  21  de  marzo  de  1903 : 
Art.  4.°  Es  obligatoria  la  numera- 
I  ción  de  todas  las  puertas  que  dan  á 
j  la  calle,  sujetándose,  para  el  efecto, 

á  las  reglas  siguientes: 
[        A. — En  cada  cuadra  se  emplea- 
rá un  centenar  de  números,  distri- 
buidos en  las  dos  aceras,  los  pares  á 
la  derecha  y  los  impares  á  la  iz- 
quierda salteados  proporcionalmen- 
¡  te  á  fin  de  utilizarlos  en  las  nuevas 
¡I  apertiu-as  que  se  practiquen  en  lo 
|!  sucesivo. 

|¡  B. — Las  placas  de  los  números 
¡I  serán  uniformes  y  se  colocarán  al 
l¡  costado  de  cada  puerta  á  dos  me- 
j!  tros  y  medio  de  altura  del  nivel  de 
¡¡la  acera. 

jl  Art.  5.°  Toda  puerta  de  calle  reci- 
|i  birá  el  número  correspondiente,  que 
j  será  colocado  por  el  contratista  mu- 
I  nieipal,  prévio  abono  por  el  propie- 
;  tario  del  precio  en  que  dichos  núme- 
ros se  hubiesen  contratado. 
¡  Art.  6."  Toda  propiedad  que  no 
!  tenga  el  número  que  haya  colocado 
I  el  contratista  municipal  ó  lo  posea 
I  en  otra  forma  que  no  sea  la  determi- 
I  nada  por  el  concejo,  incurrirá  en 
j  una  multa  que  se  determinará  por 
¡  la  sección  de  policía. 

Art.  7°  Todo  constructor  al  pedir 
permiso  para  edificar  ó  abrir  puer- 
i  tas  nuevas  á  la  calle,  solicitará  los 
números'   á  la    sección  de  policía, 
prévio  pago  de  los  derechos  corres- 
i  pondientes. 

i  i  Art.  8."  La  sección  de  policía  del 
¡i  concejo,  formará  y  conservará  im- 
1  preso  un  cuadro  que  indique  la  co- 
I  rrespondencia  entre  la  antigua  y  la 
I  nueva  numeración  y  que  será  sus- 
I  crito  por  el  alcalde  y  los  síndicos. 
!  Ün  número  suficiente  de  ejemplares 
debidamente  certifií^ados  se  enviará 
j  á  la  Iltma.  corte  superior  solicitan- 
j  do  que  los  remita  á  los  notarios  pú- 
j  blicos  de  la  ciudad  para  que  sean 
i  protocolizados  así  como  á  la  oficina 
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de  registro  de  la  propiedad  inmue- 
ble. 

Numeración  de  las  leyes  y  resolu- 
ciones legislativas.  2230. — El  presi- 
dente üE  LA  REPÚBLICA. — Consideran- 
do :  que  es  preciso  dictar  las  disposi- 
ciones reglamentaiñas  para  el  mejor 
cumplimientos  de  la  ley  de  20  del  ac- 
tual, que  prescribe  la  numeración  de 
las  leyes  y  resoluciones  legislativas. 
Decreto : 

Art.  1." — A  partir  de  la  fecha  de 
dicha  ley,  las  leyes  y  resoluciones  le- 
gislativas sobre  las  cuales  el  poder 
ejecutivo  no  formule  observaciones, 
tendrán  el  número  que  les  corres- 
ponda, según  la  fecha  de  su  promul- 
gación. 

Art.  2." — En  el  ministerio  de  go- 
bierno se  abrirá  el  registro  general 
de  las  leyes  y  resoluciones  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  en  el 
que  la  dirección  del  ramo  fijará  el 
número  de  orden  que  les  corresponda. 

Art.  3.° — Al  recibir  el  presiden- 
te de  la  república  de  los  secretarios 
del  congreso  las  leyes  y  resoluciones 
que  éste  dicte,  las  remitirá  al  minis- 
terio del  ramo  á  que  correspondan. 
Este  las  enviará  inmediatamente  al 
de  gobierno  para  ser  numeradas  y 
anotadas  en  el  registro.  El  ministe- 
rio de  gobierno  las  devolverá  en  se- 
guida al  de  su  procedencia,  dejando 
asentada  en  ellas  la  fecha  que  debe 
llevar  su  promulgación. 

Art.  4.° — Las  páginas  del  registro 
á  que  se  refiere  el  artículo  2."  esta- 
rán divididas  en  cuatro  columnas 
verticales,  correspondientes"  á  los 
datos  siguientes: 

a)  el  número  de  orden; 

b)  el  ministerio  al  que  correspon- 
da la  ley  ó  resolución  legislativa; 

c)  el  objeto  de  la  misma,  expre- 
sado con  claridad ; 

d)  la  fecha  de  la  promulgación. 

Art.  4.° — Con  las  leyes  promul- 
gadas por  el  congreso  se  procederá 
en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  3." 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  24  días  del  mes  de  octu- 
bre de  1904.— ¿José  Pardo. — E.  I. 
Romero. 


Numerar.  2231.— Foliar  las  hojas 
ó  pájinas  de  algún  libro  ó  escrito  pa- 
ra distinguir  el  órden  y  colocación 
de  ellas.  V.  foliar- 

Numerario.  2232. — Moneda  acuña- 
da ó  dinero  efectivo.  Se  usa  de  esta 
palabra  para  distinguir  la  moneda 
metálica  de  los  signos  representati- 
vos de  la  moneda.  V.  moneda. 

Número.  2233. — Colección  de  uni- 
dades ;  y  también  el  carácter  ó  cifra 
con  que  se  significa  el  mismo  nú- 
mero. 

En  los  instrumentos  públicos  y  en 
los  registros  del  estado  civil  no  se 
puede  emplear  cifras  pai'a  expre- 
sar los  mimei'os :  es  necesario  poner 
el  número  en  letras.  El  objeto  de  es- 
ta prohibición  es  impedir  que  con 
la  variación  de  las  cifras  se  haga 
una  alteración  notable  en  el  instru- 
mento ó  partida.  (Arts.  770  E. — 418 
C.)  V.  foliar. 

Nuncupativo.  2234. — Se  dice  solo 

:  dñl  te^itamento  hecho  verbalmente 

I  ó  de  viva  voz_ 

í  Nuncupatorio.  2234". — Se  aplica  á 
la  carta  ó  escrito  con  que  se  dedica 
alguna  obra,  ó  en  que  se  nombra  é 
instituye  alguno  por  heredero,  ó  se 
le  confiere  algún  empleo. 

Nuñoa,  2235.! — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Ayaviri  del  departamento 
de  Puno,  creado  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolívar,  con  el 
pueblo  de  su  nombre. 

Nuñomabamba.  2236.  —  Antiguo 
nombi'e  del  distrito  de  Condebamba 
de  la  provincia  de  Cajabamba  del 
departamento  de  Cajamarca. 

Nupcial.  2237. — Lo  que  concierne 
á  las  bodas  ó  al  matrimonio;  como 
anillo  nupcial,  bendición  nupcial, 
j  vestido  nupcial. 

I     Nupcias.  2237^. — Las  bodas  ó  el  ca- 
:  samiento.  Esta  palabra  viene  del  ver- 
;  bo   latino  nubure   porque  antigua- 
mente entre  los  romanos    era  cos- 
tumbre ciue  las  mujeres  que  se  casa- 
ban fuesen  conducidas  á  casa  de  sus 
esposos,  cubiertas  de  un  velo  que  de- 
notaba su  pudor.  Díeese  que  el  color 
I  de  este  velo  era  de  un  amarillo  que 
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tiraba  á  rojo.  Solemos  usar  de  la  pa-  ij  do  uua  persona;  y  así  decimos,  pri- 
labra  nupcias  para  designar  el  nú-  '  meras,  segundas  y  terceras  nupcias, 
mero  de  matrimonios  que  ha  eonti'ai-  ii  V.  matrimonio. 

N 

Nahuimpuquio.  2238. —  Distrito  |¡  cavelica,  creado  por  ley  de  6  de  no- 
perteneciente  á  la  provincia  de  Ta-  viembre  de  1903  con  el  pueblo  de 
yaeaja  en  el  departamento  de  Huan-  |!  Acostambo  como  capital. 

O 


Obas.  2239.— Distrito  de  la  pro- 
vincia del  Dos  de  Mayo  en  el  de- 
partamento de  Huánuco;  tiene  como 
capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

Este  distrito  ha  sido  dividido  en 
dos,  el  de  Ohas  y  el  de  Chavinillo 
por  ley  de  14  de  setiembre  de  1906, 
en  la  forma  siguiente : 

Artículo  1." — Divídase  el  distrito 
de  Obas  de  la  provincia  del  Dos  de 
Mayo,  en  dos  distritos,  el  de  Obas  y 
el  de  Chavinillo. 

Art.  2° — El  distrito  de  Obas  eons 
tará  de  los  pueblos  de  Obas  que  se- 
rá la  capital,  de  Cahuae  y  Chaca- 
bamba,  y  de  los  caseríos  de  Sullu-  i 
yaco,  Colquillas  y  Pampamarca. 

Art.  3.° — El  distrito  de  Chavini- 
llo se  compondrá  de  los  pueblos  de 
Chavinillo,  que  será  la  capital,  Ja- 
cas, Choras  y  Caramarea  y  de  los 
caseríos  de  Rain  y  Llicllatambo. 

Ar.t  é.l^ — Dos  límites  d'el  nuevo  \ 
distrito  de  Chavinillo  serán :  por 
el  oeste  y  norte  los  ríos  Maraüón  y 
Rain  que  separarán  este  distrito  del 
de  Obas;  por  el  sur  el  rio  Rayapa- 
ta,  que  lo  separará  del  disti-ito  de 
Jesús,  y  por  el  este,  la  actual  línea 
divisoria  entre  las  provincias  de 
Huánuco  y  Dos  de  Mayo. 

Art.  5.°— El  distrito  de  Obas 
conservará  sus  mismos  límites  por 
el  norte,  sur  y  este,  quedando  sepa- 


rado del  distrito  de  Chavinillo,  al 
oriente  por  los  ríos  Marañón  y  Rain 
de  conformidad  con  el  ai'tículo  an- 
terior. 

Obediencia.  2240. — La  su.jeción  ó 
subordinación  á  la  voluntad  del 
superior,  ejecutando  sus  preceptos. 

Tienen  obligación  de  prestar  obe 
diencia: — 1.°  Los  hijos  á  los  padres. 
— 2."  Los  'ciudadanos  á  las  autorida- 
des constituidas. — 3°  Los  litigantes 
¡  á  los  jueces. — 4.°  Los  empleados  su- 
balternos, á  sus  jefes  ó  superiores. 
— 5."  Los  soldados  y  oficiales  á  sus 
respectivos  jefes.    La  falta  de  obe- 
diencia de  cualquiera  de  las  perso- 
nas dichas  es  un  delito  más  ó  menos 
grave  según  las  circunstancias. 
Obligación.   2241. — La  necesidad 
I  en  que  se  encuentra    un  individuo 
de  dar  ó  hacer  alguna  cosa,  ya  por- 
que lo  prescribe  la  ley,  ya  porque  el 
mismo  individuo  se  ligó  yoluntaria- 
I  mente. 

No  se  debe  confundir  la  obliga- 
ción con  el  deber.  La  obligación  su- 
pone siemi)re  un  hecho  del  hombre 
que  se  liga :  el  deber  resulta  de  la 
disposición  de  la  ley,  ó  va  inheren- 
te á  la  condición  humana.  Por  ejem- 
plo :  el  hombre  tiene  el  deber  de  con- 
sei'var  su  vida;  y  para  que  esté  su- 
jeto á  él  no  hay  acto  ninguno  de  su 
parte. — El  hombre  tiene  obligación 
de  cumplir  sus  compromisos,  porque 
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él  se  impone  |Voluntariamente  este 
gravámeu.  No  obstante,  en  el  uso  y 
aun  en  las  leyes  suele  usarse  indis- 
tintamente de  las  palabras  deber  y 
obligación. 

Los  autores  de  la  Eneicloi3edia 
Metódica  establecen  la  diferencia 
entre  el  deber  y  la  obligación  en  los 
términos  siguientes. 

"S'e  puede  definir  el  deber  toda 
acción  cpae  se  tiene  derecho  de  exi- 
jir,  y  que  se  exije  efectivamente  pa- 
ra procurar  la  conservación,  la  per- 
fección, la  comodidad  y  la  felicidad 
real,  ya  del  ser  que  obra,  ya  de  los 
seres  sobre  los  cuales  influye  esta 
acción. 

"La  palabra  deber  es  correlativa 
á  la  de  obligación ;  pero  la  primera 
solamente  se  refiere  al  ser  que  tiene 
derecho  de  prescribir  una  acción, 
en  tanto  que  está  prescrita ;  y  la  se- 
gunda se  entiende  relativamente  al 
ser  que  está  llamado  á  practicar  la 
acción,  en  tanto  que  el  mismo  juz- 
ga que  no  podría  despreciarla,  sin  te- 
ner una  conducta  que  su  propia  ra- 
zón condena.  El  deber  está  fundado 
en  las  relaciones  que  existen  entre 
el  que  prescribe  la  acción  y  aquel  de 
quien  la  exije :  la  obligación  tiene 
por  base  la  naturaleza  de  las  cosas, 
y  la  influencia  de  la  acción  sobre 
aquel  que  debe  practicarla,  y  sobre 
los  que  son  objeto  de  ella. 

"El  origen  de  todos  los  deberes 
es  la  voluntad  conocida  de  un  ser 
superior  que,  prescribiendo  una  ma- 
nera determinada  de  obrar,  no  hace 
más  que  disponer  de  lo  que  le  per- 
tenece :  lo  que  supone  necesaria- 
mente que  los  seres  á  los  cuales  im- 
pone esos  deberes,  han  recibido  de 
él  la  capacidad  de  hacer  lo  que  les 
exije".  {Encyclopédie  métJiodique, 
Jurisprudence,  mot  Devoir.) 

En  otros  términos  podemos  decir 
que  una  misma  acción  toma  el  nom- 
bre de  deber  cuando  se  la  mira  con 
relación  á  Dios  que  ha  mandado 
practicarla ;  y  se  llama  obligación 
con  relación  al  que  la  practica,  ya 
en  beneficio  propio,  ya  en  provecho 
de  los  demás  hombres. — Por  analo- 


gía se  llaman  deberes  todos  los  ac- 
tos que  se  deben  practicar  en  vir- 
tud del  cargo  que  alguno  desem^ 
peña ;  y  para  todos  los  demás  que- 
da el  nombre  genérico  de  obligación. 
Asi  es  que  esta  palabra  tiene  una 
significación  más  extensa  que  la  de 
deber.  Esta  comprende  los  actos  que 
la  ley  natural  prescribe  con  respecto 
á  Dios,  á  la  propia  conservación  y 
á  los  demás  hombres ;  todos  los  de- 
más actos  que  el  hombre  se  compro- 
mete á  practicar  se  llaman  obliga- 
ciones. 

Toda  obligación  supone  siempre 
un  derecho  que  le  es  correlativo. 
Cuando  el  hombre  se  compromete 
á  hacer  alguna  cosa,  hay  siempre 
una  persona  que  puede  exijirle  el 
cumplimiento  de  su  compromiso : 
esta  facultad  de  requerir  al  obli- 
gado, es  lo  que  llamamos  derecho,  y 
cuando  se  hace  valer  en  jiiicio,  se 
denomina  acción. 

Los  juristas  dividen  las  obliga- 
ciones en  naturales,  civiles  y  mistas, 
en  perfectas  é  imperfectas. 

Ija  obligación  se  llama  natimd 
cuando  ha  sido  impuesta  por  el  de- 
recho natural,  pero  el  derecho  civil 
no  la  reconoce,  ni  le  da  fuerza  nin- 
guna. En  estos  casos  existe  la  obli- 
gación, porqiae  es  conforme  al  dere- 
cho natural  que  Cl  hombre  quede 
obligado  de  cualquier  modo  Cjue  él 
quiera  obligarse ;  pero  á  causa  del 
interés  de  la  sociedad  ha  parecido 
conveniente  no  dar  valor  á  ciertas 
obligaciones  que  pueden  'causar  al- 
gún desórden  ó  ser  perjudiciales  á 
uno  de  los  contratantes.  Pertenecen 
á  este  número  las  que  contraen  las 
mujeres  casadas  y  los  menores  no 
emancipados,  sin  autorización  sufi- 
ciente, las  que  provienen  del  juego, 
y  otras  de  esta  clase. 

Propiamente  hablando  se  llama 
obligación  civil  la  qué  nace  de  las 
leyes  civiles,  ó  de  un  contrato  reco- 
nocido por  ellas.  Sin  embargo  los 
juristas  dan  este  nombre  á  las  obli- 
gaciones que  no  existiendo  en  reali- 
dad, están  revestidas  de  los  requisi- 
tos necesarios  para  exijir  su  cumpli- 
miento. En  estos  casos  la  obligación 
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es  puramente  civil,  y    no  natural. 
Por  ejemplo,  el  que  celebra  un  con- 
trato por  fuerza,  no  queda  obligado 
según  el  derecho    natural ;  pero  sí 
queda  por  el  civil,  mientras  él  no 
alegue  la  fuerza,  y  pida    por  esta 
causa  la  reseinsión    del  contrato. 
Asi  mismo,  el  que  firmó  documento 
confesando  haber  recibido  prestada 
una  cantidad  de  dinei-o  que  en  reali- 
dad no  se  le  entregó,  está  obligado  j 
al  pago,  no  por  obligación  natural,  I 
sino  por  obligación  civil,  mientras  | 
no  pruebe  en  debida  forma  que  no  ,¡ 
se  le  entregó  el  dinero.  j 

La  obligación  es  mixta,  cuando  na- 
ce al  mismo  tiempo  del  derecho  na- 
tural y  del  civil :  tales  son  todas  las  j 
obligaciones  válidas  que  los  hombres  | 
se  imponen.  I 

La  obligación  es  perfecta,  ciiando  i 
se  nos  puede  apremiar  á  su  cumpli-  j 
miento  por  las  vías  legales,  en  el  ea-  ¡ 
so  contrario  se  W&ma.  imperfecta.  Te-  ¡ 
nemos  la  obligación  perfecta  de  pa- 
gar una  deuda  que  hemos  contraído ; 
y  solo  tenemos    obligación  imper- 
fecta de  dar  una  limosna,  de  pres-  j 
tar  un  servicio,  etc.  Las  obligaciones  j 
imperfectas  son  todos  los  actos  de  ¡ 
caridad.  \> 

Siendo  correlativas  la  acción  y  la 
obligación,  resulta  que  aquella  de-  i 
be  ser  siempre  de  la  misma  especie 
que  ésta ;  por  lo  cual  laodemos  esta-  j 
blecer  estas  reglas: — 1."  Las  obliga-  ¡ 
clones  naturales  solo  producen  ac-  \ 
ción  cuando  se  les  hace  válidas  se-  | 
gún  el  derecho  civil.  Por  ejemplo:  |i 
en  los  contratos  de  los  menores  y  li 
mujeres  casadas  solo  hay  obligación  .i 
cuando  se  ratifican  por  las  personas  j 
de  quienes  dependen  los  contratan-  íj 
tes,  ó  por  ellos  mismos  cuando  ter-  ¡ 
mina  su  dependencia. — Se  esceptúan  í 
aquellos  casos  en  que  la  ley  ha  de-  j 
clarado  expresamente    que    no    se  i 
concede  acción  ninguna ;    pues    en  I 
ellos  no  se  puede  exijir  el  cumpli- 
miento de  la  obligación. —  2.=^  Las 
obligaciones  cüviles  producen  acción; 
pero  solo  se  cumplen  cuando  el  obli- 
gado no  interpone  excepción  ningu- 
na, ó  cuando  no  la  prueba  después 


de  interpuesta.  Aunque  parezca  in- 
justo hacer  cumplir  estas  obligacio- 
nes que  realmente  no  se  han  con- 
traído, lo  exije  asi  el  orden  de  la 
sociedad.  Además  las  leyes  civiles 
se  fundan  siempre  en  los  hechos 
probados,  y  no  pueden  extenderse 
.á  la  conciencia ;  asi  es  que  dan  va- 
lor á  la  obligación  que  aparece 
contraída,  aunque  no  lo  esté. —  3.* 
Las  obligaciones  mixtas  y  las  per- 
fectas producen  acción  civil :  las  im- 
perfectas solo  pueden  exijirse,  cuan- 
do la  parte  obligada  se  comprome- 
te á  ello  expresamente;  pero  enton- 
ces pa.san  á  la  clase  de  obligaciones 
mixtas. — i.^  No  se  puede  recobrar 
lo  pagado  en  virtud  de  una  obliga- 
ción natural,  y  que  no  se  debía  por 
obligación  civil,  como  la  deuda  de 
un  menor  ó  de  una  mujer  casada. 
(Art.  2126  C.) 

Haj'  algunos  casos  en  que  aun 
cuando  se  pruebe  que  se  contrajo 
obligación,  no  hay  acción  ninguna 
para  hacerla  cumplir,  ya  sea  porque 
el  acto  es  nulo  en  su  esencia,  como 
sucede  con  los  contratos  sobre  asun- 
tos conti'arios  á  la  moral,  ya  porque 
le  falta  alguna  formalidad  que  la 
ley  mira  como  esencial.  En  todos 
e.sos  casos,  la  obligación  es  nula,  ó 
mejor  dicho  no  hay  obligación. 

Las  obligaciones  provienen  ó  de 
la  ley  ó  de  un  hecho  del  hombre.  Es- 
te hecho  puede  consistir  en  una  pro- 
mesa ó  en  una  convención,  ó  en  un 
delito,  ó  en  un  cuasi-delito.  (Art. 
1219.  C.) 

De  aquí  nace  otra  división  de  las 
obligaciones  en  legales  y  volunta- 
rias. Son  obligaciones  legales  las 
impuestas  por  la  ley,  ya  sea  que  el 
obligado  se  haya  sometido  expresa- 
mente á  ellas,  ya  provengan  de  que 
ha  aceptado  un  cargo.  Por  ejemplo : 
la  obligación  que  tienen  los  padres 
de  dar  alimentos  á  sus  hijos,  y  de 
instituirlos  herederos,  es  una  obli- 
gación legal.  Son  obligaciones  volun- 
tarias las  que  dimanan  de  contra- 
to, promesa,  delito  y  cuasi-delito ;  y 
las  llamamos  voluntarias  porque 
nacen  de  un  hecho  del  hombre,  que 
pudo  ó  no  practicarse. 
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El  objeto  de  toda  obligación  es 
dar,  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa. 
(Art.  1220  C.) 

Las  obligaciones  de  dar,  hacer  ó 
no  hacer,  las  solidarias,  las  alterna- 
tivas y  demás,  cuando  provengan 
de  la  ley,  se  sujetarán  á  las  reglas 
generales  que  rigen  en  las  obliga- 
ciones de  la  misma  especie,  cTiando 
provienen  de  contratos.  (Art.  1224. 
C.)  En  otros  términos  las  disposi- 
ciones dadas  para  las  obligaciones 
voluntarias  deben  aplicarse  á  las  le- 
gales: asi  por  ejemplo  en  todo  caso 
de  mancomunidad  se  debe  obser- 
var lo  dispuesto  en  cnanto  á  las 
obligaciones  voluntarias  solidarias. 

V.  MANCOMUNIDAD. 

La  promesa,  que  es  también  cau- 
sa de  obligaciones,  consiste  en  la 
declaración  que  uno  hace  de  querer 
•conceder  á  otro  alguna  cosa  ó  dere- 
cho. La  obligación  no  nace  desde  el 
momento  misuio  de  la  promesa:  pa- 
ra que  exista  se  requiere  la  acepta- 
ción del  individuo  á  quien  se  prome- 
te; y  desde  entonces  la  promesa 
aceptada  produce  la  mismo  obliga- 
ción que  un  contrato. — -Se  esceptúa 
la  promesa  de  donar,  la  cual  está 
sujeta  á  las  disposiciones  especiar 
les  señaladas  por  el  código  civil. — 
(Art.  1221  á  1223.  C.) 

Entre  las  obligaciones  que  nacen 
de  los  contratos  y  delitos,  y  las  que 
provienen  de  los  cuasi  contratos  y 
'cuasi-delitos  hay  esta  diferencia: 
las  primeras  se  fundan  en  un  con- 
sentimiento expreso  del  obligado ; 
y  las  segundas  en  un  consentimien- 
to presrnito.  No  por  esto  deja  cte 
haber  jiísticia  en  estas  últimas; 
pues  hay  algunas  razones  filosóficas 
que  aconsejan  el  establecimiento  de 
esa  clase  de  obligaciones,  á  pesar  de 
que  no  se  ha  obtenido  el  consenti- 
miento expreso  del  obligado.  Los 
principios  de  las  obligaciones  que 
se  forman  sin  convenio  son :  1." 
Cada  uno  quiere  lo  que  le  sea  útil : 
— 2°  Nadie  debe  enriquecerse  con 
detrimento  de  otro. — .3.°  El  que 
quiere  aprovecharse  de  \m  hecho, 
no  puede  dejar  de  someterse  á  sus 


;!  eonsecuemcíias : — 4.°  El  hombre  de- 
be responder  de  los  perjuicios  que 
cause,  no  solo  por  su  hecho  propio, 
¡  sino  también  por  su  descuido  ó  im- 
í|  prudencia.  (Art.  2110  C.)  Estos 
i  principios  generales  sirven  de  fun- 
|!  damento  á  las  reglas  que  se  han 
jl  dado  para  los  cna.si-contratos,  la 
i!  comunidad  y  partición  de  herencia, 
i  y  los  cuasi-delitos. 

2242. — Asi  como  las  leyes  han  de- 
signado los  modos  de  contraerse  las 
obligaciones,  se  ocupan  también  del 
I  modo  de  acabarlas.    Extinguen  las 
i  obligaciones:  1."  El  pago: — 2.°  El 
|:  perdón  voluntario  ó  condonación: — 
3."  La  consolidación : — 4.°  La  com- 
pensación: — La  novación: — 6.*" 
El  nuituo  disenso : — 7.°  La  nulidad 
I  ó  rescinsión : — 8.°  La  prescripción : 
— 9.°  La  destrucción    de    la  cosa. 
(Art.  2212.  C.) 

Fuera  de  estos  medios  generales 
hay  otros  especiales  para  extinguir 
ciertas  obligaciones,  y  constan  de  los 
títulos  respecti|vos  del  código  civil. 
(Art.  2213  C.)  Por  ejemplo,  las  obli- 
gaciones de  la  patria  potestad,  del 
matrimonio,  etc.  tienen  modos  espe- 
ciales de  acabarse. 

El  trasciu'so  de  cierto  tiempo  sin 
haberse  practicado  ningún  acto  re- 
lativo al  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones, las  extingue  por  prescrip- 
ción, según  las  disposiciones  del  títu- 
lo 1.°  sección  ^.^  del  libro  2°  del. có- 
digo civil.  (Art.  2214  C.)  V.  pres- 
cripción. 

Las  obligaciones  mercantiles  se 
extinguen  por  los  modos  prescritos 
en  el  derecho  común  sobre  los  con- 
tratos en  general ;  salvas  las  dispo- 
siciones especiales  que  para  casos  de- 
terminados se  dan  en  el  código  de 
comercio. 

Obligación  alternativa.  22á3. — La 
que  tiene  por  objeto  dar  ó  hacer  una 
de  dos  cosas  distintas :  como  si  al- 
guno se  obligase  á  entregar  un  ca- 
ballo ó  un  reloj. 

Las  obligaciones  alternativas  es- 
tán sujetas  á  la  siguiente  regla  ge- 
neral.—Si  el  contrato  tiene  por  ob- 
jeto la  entrega  de  una  de  vai-ias  co- 
sas alternativamente,    cumplirá  el 
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deudor  entregando  cualquiera,  ó  el 
valor  de  una  de  ellas,  si  todas  lian 
perecido.  Pero  si  se  reservó  la  elec- 
ción el  acreedor,  podrá  pedir  la  que 
quiera  de  las  existentes,  ó  el  valor 
de  la  que  elija,  si  hubiese  perecido. 
(Art.  1289.  C.)  Esta  disposición  se 
aplica  no  solamente  á  las  obligaciones 
alternativas  que  provienen  de  con- 
trato, sino  tam1)ién  á  todos  los  casos 
de  alternativa  en  g-eneral.  (Art.  1224 
C.) 

Obligación  civil.  2244.: — Si  aten- 
demos al  valor  de  la  palabra  civil, 
llamaremos  obligación  civil  á  la  que 
proviene  de  las  leyes  civiles,  ó  es 
conforme  á  ellas.  No  obstante  los 
juristas  solo  dan  este  nombre  á  las 
obligaciones  que,  no  existiendo  en 
realidad,  ya  porque  no  se  han  con- 
traído, ya  porque  fueron  impuestas 
por  la  fuerza,  pueden  hacerse  valer 
en  juicio  porque  se  prueban  con  do- 
cumentos fehacientes. — Estas  obliga- 
ciones desaparecen  ciiando  se  prueba 
alguna  de  las  excepeiones  que  el 
deudor  puede  oponer  con  arreglo  á 
las  leyes.  V.  obligación. 

Obligación  condicional.  2245. — Asi 
se  llama  la  obligación  cuyo  cumpli- 
miento ó  cuya  subsistencia  depende 
de  alguna  condición. 

Obligación  da  dar.  2246.— El  com- 
promiso (jue  se  contrae  para  entregar 
alguna  cantidad  de  dinero,  ó  alguna 
especie. 

La  obligación  de  dar  una  cosa  de- 
terminada comprende  la  de  entregar- 
la en  el  tiempo  convenido,  y  la  de 
cuidarla  entretanto.  Esta  última 
obligación  es  más  ó  menos  extensa, 
según  la  naturaleza  del  contrato. 
(Art.  1262.  C. 

Obligación  di\dsible  é  indivisible. 
2247. — La  obligación  se  llama  divisi- 
ble cuando  puede  repartirse  entre 
varios  deudores  ó  acreedores,  asig- 
nando una  pai"te  á  cada  uno ;  ó  tam- 
bién cuando  puede  cumplirse  por 
partes,  y  no  de  una  vez. — En  el  caso 
contrario  se  llama  indivisible. 

Atendiendo  á  las  disposiciones  del 
código  civil,  se  puede  establecer  por 
regla  general  que  toda  obligación  es 


divisible. — Se  esceptúan :  1."  I^as 
obligaciones  solidarias,  las  cuales 
pueden  exigirse  íntegras  de  cual- 
quiera de  los  deudores  solidarios,  y 
por  cualquiera  de  los  acreedores 
mancomunados: — 2.°  Las  obligacio- 
nes que  tienen  por  objeto  la  entrega 
de  alguna  cosa  que  no  puede  partir- 
se, por  ejemplo,  un  caballo,  ó  la  eje- 
cución de  un  acto  único,  como  la  de 
emprender  un  viaje.  Las  demás  obli- 
gaciones son  divisibles,  porqiie  está 
aceptado  en  nuestras  leyes  el  princi- 
pio de  que  el  pago  puede  hacerse 
por  partes  V.  mancomunidad  y  pago. 

Obligación  de  hacer.  2248. —  Se 
llama  obligación  de  hacer  aquella 
en  que  un  individuo  se  compromete 
á  practicar  algún  acto,  en  beneficio 
de  otro. 

En  las  obligaciones  de  hacer  se 
deben  observar  las  dos  reglas  si- 
guientes: l.'^  Cuando  la  parte  obli- 
gada á  hacer  ó  no  hacer  alguna  co- 
sa, falta  por  omisión  ó  contraven- 
ción, tiene  la  otra  parte  el  derecho 
de  pedir  que  se  le  autorice  para  que, 
á  costa  de  la  i^ersona  obligada,  se 
haga  lo  convenido  ó  se  destruya  lo 
que  se  hizo  contra  el  pacto.  (Art. 
1276.  C.) — 2.*  La  obligación  de  ha- 
cer no  puede  cumplirse  por  un  ter- 
cero, si  el  acreedor  no  lo  consiente ; 
excepto  si  fuere  indiferente  la  cali- 
dad del  ejecutor.  (Art.  2217.  U.) 

Siempre  que  pueda  valorizarse 
en  dinero  la  obligación  de  hacer, 
se  apreciará  por  peritos  después  de 
la  sentencia,  si  no  se  hubiese  hecho 
dentro  del  término  de  prueba.  Lo 
mismo  se  practicará  cuando  sea  im- 
posible la  entrega  de  la  cosa  que  se 
demanda.  (Art.  1195.  E.) 

La  ejecución,  de  la  sentencia  que 
condena  al  obligado  á  hacer  ó  entre- 
gar alguna  cosa,  se  hará  por  los  me- 
dios de  apremio  y  pago.  (Art.  1196. 
E.) 

La  obligación  de  hacer  es  indivi- 
visible.  cuando  tiene  por  objeto  un 
acto  único  del  obligado.  V.  obliga- 
ción DIVISIBLE. 

Obligación  hipotecaria.  2249. — Asi 

se  llama  la  obligación  cuyo  cumpli- 
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mianto  está  asegurado  con  alguna 
hipoteca.  V.  hipoteca. 

Obligación  legal.  2250. — La  nece- 
sidad en  que  alguno  se  encuentra  de 
practicar  nn  acto,  ó  entregar  una 
cosa,  porque  asi  lo  dispone  la  ley. 

V.  OBIJCxAClÓN. 

Obligación  mancomunada.  2251. — 

Es  solidaria  ó  mancomunada  una 
obligación  entre  deudores,  cuando 
puede  exijirse  su  cumplimiento  de 
cualquiera  de  ellos.  (Art.  129-3.  C.) 
Las  reglas  de  estas  obligaciones  se 
hallan  en  el  artículo  mancomunida©. 

Obligación  mercantil.  2252. — Son 
obligaciones  mercantiles  las  que  re- 
sultan de  los  contratos  celebrados 
por  los  comerciantes  en  los  negocios 
de  su  giro ;  y  también  las  qne  impo- 
ne la  ley  á  los  que  profesan  el  co- 
mercio.—Estas  obligaciones,  lo  mis- 
mo que  todas  las  demás,  pueden  ser 
legales  y  voluntarias,  según  que  ema- 
nen de  la  ley,  ó  de  la  voluntad  de 
los  contratantes. 

Obligación  mista.  2253. — La  obli- 
gación se  llama  mista,  cuando  pro- 
viene al  mismo  tiempo  del  derecho 
natural  y  del  civil :  como  la  que  tie- 
ne el  padre  de  alimentar  á  sus  hi- 
jos. Estas  obligaciones  son  las  que 
legítimamente  merecen  el  nombre 
de  tales;  porciue  las  que  emanan  so- 
lamente del  cierecho  natural  ó  del 
civil  no  subsisten  sino  en  caso  de 
que  el  obligado  no  se  niegue  á  cum- 
plirlas, 6  no  reclame  de  ellas  con 
arreglo  á  las  leyes.  V.  obligación. 

Obligación  natural.  2254.  —  La 
obligación  se  llama  natiu'al  cuando 
ha  sido  contraída  con  arreglo  al 
derecho  natural,  pero  no  puede  pe- 
dirse su  cumplimiento  según  las 
leyes  civiles.  Pertenecen  á  este  nú- 
mero las  obligaciones  contraidas 
por  los  menores  no  emancipados  y 
por  las  mujeres  casadas,  fíin  bas- 
tante autorización,  y  también  las 
obligaciones  que  son  rescindibles 
por  causa  de  lesión  ó  restitución. 

Todas  las  obligaciones  naturales 
son  rescindibles  á  instancia  de  la 
parte  obligada ;  y  cuando  se  pida  el 
cumplimiento  de  ellas  se  puede  ale- 


i  gar  por  excepción  el  defecto  de  que 
adolezcan. 

Si  estas  obligaciones    llegan  á 
ejecutarse,  se  les  aplica  la  siguiente 
regla  general. — No  se  puede  reco- 
I  brar    lo  pagado  en  virtud  de  una 
■i  obligación  natural,  y  que  no  se  de- 
I  bía  por  obligación  civil;  como  la 
!  deuda  de  un  menor  ó  de  una  mujer 
i  casada.   (Art.  2126.  C.)  Esta  regla 
i  general  tiene  algunas  excepciones, 
ij     Obligación  nula.  2255. — La  que  no 
puede  tener  efecto,  ya  porque  re- 
cae sobre  algún  objeto  prohibido,  ya 
también  porque  tiene  algún  defecto 
¡  esencial  en  su  forma. 
¡      La  nulidad  de    las  obligaciones 
puede  recaer  en  su  materia  ó  en  su 
forma. — Cuando    hay  nulidad  por 
causa  del  objeto,  la  obligación  se 
considera  no  contraída :  en  los  de- 
más casos  se  puede  solicitar  su  res- 
cisión, y  solo  subsiste  cuando  no  hay 
reclamación  del  obligado. 

Obligación  perfecta  é  imperfecta. 
2256. — Las  obligaciones  se  llaman 
perfectas,  cuando  se  puede  apre- 
miar al  obligado  á  que  las  cumpla. 
Cuando  no  tienen  esta  fuerza,  se  lla- 
man imperfectas.  V.  obligación. 

Obligación  solidaria.  2257. — Es  so- 
lidaria ó  mancomunada  una  obliga- 
ción entre  deudores,  cuando  puede 
exijirse  su  cumplimiento  de  cual- 
quiera de  ellos.  (Art.  1293.  C.)  V. 

MANCOMUNIDAD. 

Obligación  rescindible.  2258. — La 

obligación  se  llama  rescindible  cuan- 
do se  puede  hacer  que  desaparezca 
sin  cumplirla,  á  causa  de  algún  de- 
fecto de  la  misma,  ó  por  falta  que 
haya  cometido  el  que  tenía  el  dere- 
cho. 

Obligación  voluntaria.  2259. — Da- 
mos este  nombre  á  todas  las  obliga- 
ciones que  resultan  de  un  hecho  del 
hombre,  y  que  por  consiguiente  se 
fundan  en  un  consentimiento  expre- 
so ó  presunto  del  obligado :  tales  son 
las  que  provienen  de  una  promesa, 
de  un  contrato  ó  cuasicontrato,  de 
un  delito  ó  cuasidelito.  V.  obligación. 

Obra.  2260. — ^Cualquiera  cosa  que 
es  hecha  ó     producida    por  algún 
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agente. — Los  escritos  de  alguno. — El  I 
edificio  que  se  va  fabricando,  ó  la  : 
compostura  que  se  hace  en  alguna  ! 

casa.  V.  FÁBRICA  É  INDUSTRIA. 

Obra  nueva.  2260''. — Se  entiende 
por  obra  nueva,  no  solo  la  que  se 
hace  enteramente  de  nuevo  sobre 
sus  propios  cimientos,  sino  también 
la  que  se  hace  sobre  edificio  anti-  i 
guo,  añadiéndole  ó  quitándole,  y  mu,  i 
dándole  su  antigua  forma. 

Como  cada  propietario  puede  ha- 
cer de  su  propiedad  el  uso  que  tenga 
por  conveniente,  las  leyes  no  pueden  | 
dirijirse  á  limitar  esta  libertad.  Sin 
embargo  el  derecho  de  un  individuo 
no  debe  llevarse  hasta  el  punto  de 
que  en  su  ejercicio  cause  perjuicios 
á  otro  ,ó  falte  á  las  reglas  de  poli-  ! 
cía  establecidas  en  el  lugar,  porque  ' 
el  derecho  propio    termina  donde 
principia  el  ajeno,  que  no  puede  ser  : 
invadido  ni  perjudicado. — Este  prin- 
cipio de  justicia  es  el  fundamento  de  I 
las  siguientes  disposiciones :  1.*  Es 
atribución  de    las  municipalidades 
fijar  regias  para  la  construcción  de 
la  parte  exterior  de    los  edificios, 
consultando  la  simetría  y  el  buen  as- 
pecto ;  y  señalar  plazos  para  que  los 
dueños  de  solares  los  cerquen  hasta 
una  altura  determinada.    (Art.    44  i 
inc.  10  y  11  ley  9  may.  1861.)  2.«  La  I 
obra  nueva  que  sea  perjudicial  á  los 
vecinos,  puede  ser  denunciada  por 
estos,  á  fin  de  que  el  juez  examine  el 
daño,  y  mande  repararlo.  V.  edificio 

y  FÁBRICA. 

Obra  pía.  2261. — E.stablecimiento 
piadoso  para  el  culto  de  Dios,  ó  ejerci- 
cio de  la  caridad  con  el  prójimo. 

Las  obras  pias  eran  antiguamente 
fundaciones  perpetuas  de  alguna  ren- 
ta que  se  destinaba  á  un  objeto  pia- 
doso. En  la  actualidad  se  ha  prohibi- 
do todo  género  de  vinculación ;  y  por  | 
consiguiente  no  se  puede  fundar  obras 
pias.  Se  puede  sin  embargo  disponer 
de  algunas  cantidades  para  que  se 
inviertan  en  limosnas  de  misas  ó  en 
otros  objetos  de  piedad  ó  de  bene-  ' 
ficencia ;  y  aun  se  puede  dejar  heren- 
cia ó  legado  á  los  establecimientos 
nacionales  de  beneficencia  y  educa- 
ción ;  pero  siu  dar  á  e-stas  douacioues 
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el  carácter  de  fundaciones  perpetuas. 
Los  bienes  empleados  en  esas  obras 
quedan  siempre  en  la  condición  de  li- 
bres, y  pueden  ser  enajenados. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  obras 
pías  fundadas  antes  de  la  desvincu- 
lación de  bienes.  Estas  conservan  su 
carácter  de  perpetuidad,  mientras  las 
j  leyes  hagan  en  ellas  las  reformas  con- 
venientes. Esas  obras  pías  solo  han 
desaparecido  en  la  parte  que  i)udo 
ser  de  libre  disposición  de  los  poseedo- 
res; pero  quedan  siempre  vigentes 
los  capitales  pertenecientes  á  misas, 
seminario  y  demás  objetos  piadosos. 

El  gobierno  español  que  procuró 
destruir  en  los  viltimos  tiempos  los 
1  males  que  había  causado  la  amortiza- 
ción, dispuso  por  real  cédula  de  26  de 
diciembre  de  1804  que  enajenasen  las 
obras  pias  de  toda  la  América,  y  que 
los  capitales  se  impusiesen  en  la  caja 
de  amortización.  Después  de  la  inde- 
pendencia no  se  ha  dado  una  disposi- 
ción tan  especial ;  pero  existen  dis- 
posiciones generales,  que  penniten  re- 
dimir los  capitales  cfue  no  son  de  li- 
bre disposición  de  los  poseedores. 

Es  obligación  de  los  fiscales  y  agen- 
fes  fiscales  defender  los  legados  y 
obras  pias.  (Art.  154  inc.  1."  158  inc. 
1.°  E.) 

Obra  pública.  2262. — Son  obras  pix- 
blicas  todos  los  edificios,  construccio- 
nes, reparaciones  y  mejoras  que  se 
destinan  al  uso  de  todos  los  individuos : 
tales  son  los  puentes,  caminos,  ferro- 
carriles, cárceles  y  presidios,  adua- 
nas, muelles,  casas  de  gobierno,  etc. 

Las  obras  públicas  pueden  ser  ne- 
cesarias, útiles  y  de  recreo-.  Son  «e- 
cesarias  las  que  tienen  por  objeto  pro- 
veer á  la  seguridad  de  los  habitantes, 
á  la  comunicación  de  unos  pueblos 
con  otros,  á  la  conservación  de  las 
I  propiedades,  etc. :  tales  son  los  cami- 
nos, los  puentes,  las  cárceles,  los  mue- 
lles, los  presidios ;  y  en  general  todas 
aquellas  obras  cuyo  objeto  es  satis- 
facer una  necesidad  pública,  ó  evitar 
un  daño.  Son  obras  iitiles  todas  las 
que  tienden  á  mejorar  el  estado  de  las 
poblaciones,  y  proporcionar  mayores 
comodidades  á  los  vecinos ;  como  los 
feri'ocarrilea,  los  telégrafos,  los  caua- 
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les,  etc.  A  estas  obras  les  llamamas 
simplemente  útiles,  porque  la  necesi- 
dad pública  puede  satisfacerse  con 
otras  que  sean  de  menos  importancia. 
Por  ejemplo:  basta  un  buen  camino 
para  que  haya  comunicación  entre  dos 
pueblos :  pero  si  el  camino  se  hace  de 
fieri'o,  la  obra  producirá,  mejores  re- 
sultados.— ^Son  obras  de  recreo  las  que 
tienen  por  objeto  embellecer  las  po- 
blaciones, ó  servir  de  distracción  á  los 
habitantes;  tales  como  las  alamedas, 
los  paseos  públicos,  los  monumentos, 
etc. 

No  seria  posible  establecer  el  ór- 
den  que  debe  seguirse  en  las  obras 
públicas;  porque  esto  depende  del 
estado  de  cada  población,  de  los  re- 
cvirsos  con  que  cuenta,  y  de  otras  mu- 
chas circunstancias  accesorias :  asi  es 
que  una  obra  de  recreo  que  puede 
cómodamente  bacei'se  en  un  lugar,  tal 
vez  no  será  conveniente  hacerla  en 
otro.  No  obstante  puede  establecerse 
por  regia  general,  que  uo  siendo  las 
obras  de  recreo  mas  que  de  pura  di- 
versión, conviene  atender  de  prefe- 
rencia á  las  obras  necesarias  y  útiles. 

Las  obras  públicas  pueden  hacerse 
con  los  fondos  fiscales,  ó  con  los  de 
la  municipalidad  en  cuj'o  distrito  es 
necesaria  la  obra.  Solo  con  respecto 
á  los  caminos  se  han  distinguido  los 
que  deben  costearse  por  las  munici- 
palidades, por  las  juntas  departamen- 
tales, ó  por  el  gobierno ;  y  nada  se  ha 
determinado  en  cuanto  á  las  demás 
obras.  Pero  según  el  espíritu  de  la 
última  ley  de  municipalidades  pode- 
mos decir  que  todas  las  obras  públi- 
cas que  ceden  en  beneficio  del  munici- 
pio, como  la  formación  de  un  paseo 
público,  de  una  calle,  de  un  mercado, 
de  un  cementerio,  etc.  deben  hacerse 
con  los  fondos  municipales ;  y  solo 
cuando  éstos  no  sean  bastantes  se  cos- 
tearán con  los  fondos  públicos.  Las 
obras  que  pueden  tener  un  destino  má,s 
general,  y  que  sirven  no  solamente 
á  los  individuos  del  común,  sino  tam- 
bién á  todos  los  miembros  de  la  na- 
ción ;  como  los  puentes,  los  muelles, 
los  ferrocarriles,  etc.  se  hacen  con  los 
fondos,  producto  de  rentas  departa- 
mentales ó  generales. 


En  cuanto  á  las  municipalidades 
se  ha  declarado  que  es  atribución  do 
estas  corporaciones:  1."  Disponer  que 
se  construyan  paseos  públicos,  que  se 
conserven  los  existentes,  y  que  se  plan- 
ten y  conserven  arboledas  donde  con- 
venga:— 2"  Disponer  que  se  empren- 
dan las  obras  públicas  de  necesidad, 
comodidad,  ornato  y  recreo,  que  de- 
ban costearse  de  los  fondos  municipa- 
les, justificando  antes  su  necesidad  ó 
utilidad,  é  indemnizando,  c^^ando  lle- 
gue el  caso,  y  previo  los  requisitos  le- 
gales, el  valor  de  los  terrenos  de  pro- 
piedad ajena  que  fuere  preciso  ocu- 
par ;  pero  sin  proceder  nunca  á  la 
indicada  indemnización,  sin  aproba- 
ción del  gobierno.  3."  Disponer  igual- 
mente la  oportuna  reparación  de  di- 
chas obras,  y  la  conservación  y  cuida- 
do de  las  que  hiibiesen  sido  costeadas 
del  erario  nacional: — L°  Cuidar  de 
que  los  cementerios  se  conserven  en 
buen  estado ;  y  de  que,  donde  no  los 
haya,  se  construyan  en  parajes  con- 
venientes : — 5."  Establecer  y  protejer 
las  ferias  y  los  mercados  públicos. 
(Art.  44  ley  9  mav.  1861  y  77  lev  14 
Oct.  1892.) 

Estas  obras  deben  contratarse  en 
remate,  y  con  las  formalidades  indi- 
cadas en  el  artículo  124  de  la  ley  or- 
gánica de  municipalidades. 

Como  al  congreso  corresponde  fijar 
los  ingresos  y  egresos  de  la  nación,  y 
decretar  el  presupuesto,  él  tiene  de- 
recho de  señalar  la  cantidad  que  haya 
de  gastarse  en  obras  públicas.  Por  lo 
común  se  designa  en  el  presupuesto 
una  cantidad  para  este  objeto,  dejan- 
do al  ejecutivo  la  facultad  de  inver- 
tirla en  las  obras  que  tenga  por  con- 
veniente. El  congreso  suele  también 
ordenar  la  construcción  de  determina- 
das obras,  y  designar  lo  que  haya  de 
gastarse  en  ellas.  Con  este  objeto  se 
expiden  en  cada  congreso  numerosas 
resoluciones. 

Como  las  obras  públicas  interesan 
á  todos  los  individiaos,  se  les  han  con- 
cedido los  dos  privilegios  siguientes : 
— 1.°  Se  puede  obligar  á  los  particula- 
res á  que  vendan  el  terreno  de  su 
propiedad  qwe  se  necesite  para  las 
obras  públicas,  procediendo  del  modo 
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expuesto  en  el  artículo  Expropiación  : 
— 2."  No  está  prohibido  que  los  par- 
ticulares dejen  herencia  ó  legado  para 
las  obras  públicas,  sin  perjudicar  los 
derechos  de  sus  herederas  forzosos ;  y 
está  declarado  espresamente,  que  el 
que  no  tenga  herederos  forzosos  pue- 
de disponer  de  cualquera  cantidad, 
para  que  se  invierta  en  obras  públicas. 
(Art.  702  C). 

Obra  vieja.  2263. — Asi  se  llama  el 
edificio  que  se  halla  en  tal  estado  de 
ruina,  que  se  teme  pueda  caer  y  cau- 
causar  daños  á  los  vecinos.  El  que 
tema  que  una  obra  vieja  le  cause  da- 
ños, puede  denunciarla  al  jiiez,  para 
que  se  evite  el  mal  antes  de  que  suceda. 

Obras  públicas  municipales.  {Con- 
tratistas de)  2264. — Los  eonti'atistas 
de  obras  municipales  se  sujetarán  al 
siguiente  reglamento  dictado  por  el 
concejo  provincial  de  Lima  en  junio 
de  1895. 

1.  °  el  presente  reglamento  rige  para 
todos  los  trabajes  municipales,  que  se 
obtengan  ó  no  por  licitación :  y  sus 
estipulaciones  se  considerarán  acepta- 
das por  todo  contratista  municipal, 
sin  excusa  alguna. 

2.  °  No  se  admitirá  propuesta  en  la 
licitación  si  el  proponente  no  acredita 
haber  trabajado  .satisfactoriamente  en 
obraa  del  género  de  la  que  se  manda 
comstruir:  ó  si  tiene  con  el  concejo  re- 
clamaciones pendientes  relativas  á 
contratos  anteriores. 

3.  °  Para  toda  licitación  los  propo- 
neutes  harán  previamente,  en  tesore- 
ría, el  depósito  de  garantía  que  se 
fije  en  las  bases  respectivas ;  é  inclui- 
rán con  la  propuesta  y  bajo  el  mis. 
mo  sobre  cerrado  y  sellado,  el  recibo 
correspondiente. 

4.  °  El  contratista  tendrá  derecho  á 
que,  por  la  sección  respectiva,  se  le 
otorgue  gratuitamente,  cópia  certifica- 
da de  las  bases  y  planos  referentes  á 
la  obra  rematada. 

5.  °  La  ejecución  de  las  obras  se  ha- 
rá precisamente  en  conformidad  con 
los  planos  y  bases  aprobadas :  debien- 
do el  contratista  exigir  orden  escrita 
del  ingeniero  del  concejo,  con  el  V.° 
B.°  del  inspector  de  obras,  para  toda 
variación  de  detalle. 


!  6°  i'ara  ~todo  lo  que  se  refiere  al 
j  cumplimiento  de  las  bases  de  licitación 
I  y  disposiciones  generales  reglamenta- 
I  rías,  el  contratista  se  atendrá  á  las  in- 
!  dicaciones  y  notificaciones  que  le  ha- 
j  ga  el  ingeniero  directamente  ó  por 
i  conducto  de  empleado  autorizado  de 
la  sección. 

7.  "  El  contratista  está  en  la  obli- 
gación de  acreditar  las  cantidades  y 
calidades  de  los  materiales  que  desti- 
ne á  la  obra ;  y  á  sujetarse  á  las  medi- 
das de  control  que  se  establezca  para 

i  conseguir  ese  objeto. 

8.  °  Si  los  materiales  fueran  de  ma- 
la calidad,  ó  si,  á  juicio  del  ingeniero, 
la  obra  se  hiciera  en  condiciones  de- 
fectuosas, el  inspector  de  obras  tendrá 

I  el  derecho  de  proceder  administrati- 
vamente á  suspender  los  trabajos,  has- 
ta que  se  cumpla  con  las  estipulacio- 
nes pactadas  ó  reglamentarias. 

9.  "  Si  á  pesar  de  las  notificaciones 
respectivas,  el  contratista  no  da  cum- 
plimiento á  las  estipulaciones  pacta- 
das :  el  concejo  podrá  declarar  rescin- 
dido el  contrato,  perdiendo  el  contra- 
tista sir  depósito  cíe  garantía  así  como 

i  los  trabajas  calificados  de  mal  hechos, 
i  Si  los  dejara  simplemente  inconclusos 
I  y  si  no  hubiera  habido  perjuicios  para 
¡  el  concejo,  se  le  podrá  abonar  su 
j  trabajo  según  estimación  que  haga 
i  la  sección  de  obras. 

10.  No  se  aceptará  modificación  de 
precios  por  razón  de  error  del  con- 
tratista en  el  metrado,  valor  de  los 

!  materiales,  mano  de  obra,  valor  de  la 
moneda  ni  por  ningiuia  otra  causa. 

11.  Si  el  contratista  no  quisiera 
aceptar  la  mensiira  practicada  para 
la  liquidación,  tendrá  derecho  á  re- 
clamar nueva  mensura  gratuita  siem- 
pre que  el  error  comprobado  en  pre- 
sencia del  interesado  sea  superior  á 
los  siguientes  límites. 

Pai-a  medidas  lineales  ....  0.3  % 
,,        superficiales  .  .  0.6  ., 
,,         ,,        cúbicas   .    .    .1.2  ,, 
I     12.  Sobre  el  certificado  del  ingenie- 
ro, el  concejo  pagará  periódicamente 
al  contratista,  en  calidad  de  buenas 
cuentas,  las  smnas  que  crea  conve- 
nientes para  asegurar  la  existencia 
jj  de  un  depósito  de  garantía  de,  á  lo 
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menos,  i^/lOO  del  valor  de  las  obras 
ejecutadas. 

13.  Concluida  la  obra  el  ingeniero 
otorgará  un  certificado  de  recepción 
provisional,  en  que  conste  si  la  obra 
parece  satisfacer  enteramente  las  con- 
diciones del  contrato  ó  si  hay  obser- 
vación que  formular;  quedando,  en 
todo  caso,  el  contratista  responsable 
por  la  b\iena  conservación  de  la  obra 
bosta  que  se  cumpla  el  plazo  de  ga- 
rantía estipulado. 

14.  Si  el  certificado  del  ingeniero 
no  tuviera  observación,  el  eonti-atista 
tendrá  derecho  á  percibir,  desde  lue- 
go, lo  necesario  para  completar  los 
9/10  del  valor  total  de  los  trabajos 
hechos. 

15.  Si  terminado  el  plazo  de  ga- 
rantía, la  obra  se  encontrara  en  bue- 
nas condiciones,  á  juicio  del  inspec- 
tor é  ingeniero,  se  procederá  á  la 
recepción  definitiva  cancelando  el  úl- 
timo 1/10  retenido  hasta  esa  fecha. 

16.  Sólo  podrá  hacerse  liquidación 
general  de  las  obras  de  un  contrato ; 
pero  no  liquidaciones  parciales. 

17.  Las  obras  adicionales,  construi- 
das en  las  condiciones  determinadas 
por  este  reglamento,  se  pagarán  á 
los  precios  corrientes ;  ó  en  caso  de 
divergencia  de  opiniones,  á  justa  ta- 
,saeión. 

2265. — En  caso  de  falta  de  fondos 
especiales  ó  municipales,  para  la  re- 
facción de  los  puentes  y  caminos,  to- 
dos los  habitantes  hábiles  contribiTÍrán 
á  mantenerlos  en  buen  estado  con  su 
trabajo  personal  ó  con  el  de  los  peo- 
nes de  sus  fundos,  pero  esto  únicamen- 
te en  el  lugar  mismo  en  que  residan 
los  individuos  y  en  la  parte  propor- 
cional que  les  toca  como  lo  establece 
la  siguiente  resolución :  Lima,  11  de 
Abril  de  1903. — Vista  la  anterior  so- 
licitud de  don  Manuel  María  Ríos  y 
de  varios  otros  indígenas  del,  caserío 
de  Sayapampa,  de  la  provincia  de 
Huamachueo,  quejándose  de  que  el 
alcalde  del  concejo  provincial  y  otros 
funcionarios  del  mismo,  los  obligan  á 
trabajar  en  diferentes  obras  públicas 
y  en  lugares  distantes  que  les  seña- 
lan, privándolos  de  su  libertad  y  ale- 
jándoles frecuentemente  de  la  labor 


con  la  que  sostienen  á  sus  familias,  y 
teniendo  en  consideración : 

Que  el  artículo  135  de  la  ley  orgá- 
nica de  municipalidades  prescribe : 
(|ue  solo  en  el  caso  de  falta  de  fondos 
especiales  ó  municipales  para  la  re- 
I  fección  de  los  puentes  y  caminos,  to- 
I  dos  los  habitantes  hábiles  contribui- 
i  rán  á  mantenerlos  en    buen  estado 
I  con  su  trabajo  personal  ó  con  el  de 
!  los  peones  de  sus  fundos ;  y  que  esta 
I  preseriiJción  legal  no  puecle  tomarse 
I  en  el  sentido  de  que  los  habitantes 
de  una  circunscripción  han    de  ser 
I  llevados  á  otras  para  emplearlos  en 
las  obras  públicas;  se  resuelve: 

Que  el  contingente  personal  que 
los  habitantes  de  un  lugar  están  obli- 
gados á  prestar  á  los  concejos,  para 
la  refección  de  puentes  y  caminos, 
en  cumjjlimiento  del  artículo  135  de 
la  ley  orgánica,  y  solo  cuando  concu- 
rra la  circunstancia  en  él  expuesta, 
!  de  la  falta  de  fondos  municipales,  se 
refiere  únicamente  al  lugar  mismo  en 
que  dichos  individuos  tienen  su  re- 
sidencia, y  en  la  parte  proporcional 
que  les  toque  en  rigor;  sin  que  por 
ningún  motivo  puedan  disponer  los 
funcionarios  políticos  ó  municipales 
cpie  esos  ciudadanos  se  empleen  en 
obras  públicas  de  otras  circunscripcio- 
nes y  menos  de  sitios  apartados. 

Regístrese,  circúlese  y  publíquese. 
— Rúbrica  de  S.  E. — Villanueva. 

2266. — Las  resoluciones  cj^ue  se  in- 
sertan á  continua;eión  determinan  el 
modo  de  proceder  en  los  casos  que 
ellas  contemplan  respecto  á  las 
obras  municipales. 

I.  Lima,  15  de  julio  de  1907. — Vista 
la  consulta  que  hace  el  concejo  pro- 
vincial de  Arequipa  por  órgano  de  la 
prefectura ;  y  teniendo  en  cuenta : 
que  en  la  autorización  del  gobierno 
para  que  una  municipalidad  ejecute 
una  obra,  imponiéndole  la  obligación 
del  gasto,  puede  ó  no  cpiedar  preci- 
sado el  total  monto  de  esa  obra ;  de 
lo  que  depende  que  deba  ó  no  ocurrir 
dicha  municipalidad  á  la  junta  de- 
partamental, en  cumplimiento  del 
articulo  113  de  la  ley  orgánica.  De 
I  conformidad  con  el  informe  de  la 
i  sección  de  gobierno  y  en  parte  con  la 
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vista  fiscal;  se  resuelve:  absolver  la 
consulta  en  referencia,  en  el  sentido 
de  que : 

1.  °  Cuando  el  gobierno  autorice 
á  una  miuiicipalidad  para  ejecutar 
con  svts  fondos  una  obra  y  precisan- 
do el  total  monto  de  costo,  no  es  in- 
dispensable que  el  concejo  ocurra  á 
la  junta  departamental  en  demanda 
de  una  nueva  autorización,  desde 
que  dicha  junta  no  podría  reformar 
la  disposición  del  superior  gerárqui- 
co,  en  caso  de  no  hallarse  acorde  con 
el  pi'oeedimiento ; 

2.  °  Cuando  el  total  monto  de 
dicho  desembolso  no  hubiera  sido 
precisado  por  el  gobierno,  y  al  pro- 
curarse el  presupuesto  correspon- 
diente exceda  de  la  suma  de  tres- 
cientos soles,  el  concejo  pedirá  á  la 
junta  departamental  la  autorización 
que  le  respecta,  en  cumplimiento 
del  artículo  113  de  la  ley  orgánica 
pudiendo  después  ocurrir  al  gobier- 
no en  vía  de  revisión.  Regístrese, 
comuniqúese  v  publíquese.  Rúbrica 
de  S.  E.—Tovar. 

II.— Lima,  15  de  Julio  de  1908.— 
Visto  el  expediente  No.  68  leti-a  C, 
en  que  el  concejo  provincial  del  Ca- 
llao consulta  varios  puntos  referen- 
tes á  los  contratos  sobre  obras  lo- 
cales; de  acuerdo  con  los  informes 
de  la  junta  departamental  de  ese 
puerto,  en  parte,  de  la  dirección  de 
salubridad,  de  la  sección  de  contri- 
buciones y  el  dictamen  fiscal  en  to- 
do;  considerando  además:  que  la  ley 
no  exime  del  remate  ninguno  de  los 
indicados  contratos,  en  atención  á 
su  menor  cuantía ;  que  por  ley  de  26 
de  junio  de  1876,  e.stá  prohibida  á 
las  municipalidades,  la  convocatoria 
á  propuestas  cerradas  para  contra- 
tar; se  resuelve:  en  la  celebración  de 
contratos  para  la  ejecución  de  obras 
se  ajustará  el  concejo  provincial  del 
Callao  á  los  arts.  124,  24  y  25  y  de- 
más pertinentes  de  la  ley  municipal 
y  en  ningún  caso  empleará  el  medio 
de  propuestas  cerradas.  Regístrese, 
eomunícpiese  publíquese  y  arehíve- 
ce. — Rúbrica  de  S'.  E. — G.  Schreihcr. 


Obras  públicas  departamentales- 
'  2267. — Las  juntas  departamentales 
j  atenderán  en  lo  sucesivo  al  fomen- 
I  to  de  las  obras  públicas,  puentes  y 
¡  caminos  de  carácter  departamental, 
j  Los  gastos  cine  demanden  estos  ser- 
I  vicios  son  de  carácter  forzoso  y  de- 
ben ser  incluidos  en  el  respectivo 
'\  presupuesto.  (Art.  2  L.  21  Oct. 
ji  1897.) 

íj  Son  caminos  departamentales  los 
que  unen  nnos  departamentos  con 
!  otros,  ó  las  provincias  de  un  mismo 
j  departamento.  (Art.  1.^  L.  23  ]Mzo. 
i  1857.) 

Entre  las  mejoras  que  han  de  hacer- 
se en  los  caminos,  ocuparán  el  pri- 
I  mer  lugar  la  construcción  de  puen- 
tes ó  balsas,  según  lo  exijan  los  ríos 
y  la  de  tambos  ú  hospicios  en  los 
lugares  desiertos.  (Art.  4.  id).  V. 

CAMINOS. 

Estas  obras  son  de  utilidad  públi- 
ca y  para  llevarlas  á  cabo  se  puede 
expropiar  los  inmuebles  de  propie- 
¡  dad  privada  que  sean  precisos  para 
ejecutarlas,  conforme  á  la  ley  de  12 
de  noviembre  de  1900.  V.  expropia- 
ción. 

Las  juntas  departamentales  cons- 
tituirán en  depósito,  dentro  del  tér- 
mino de  la  distancia  en  la  Caja  de 
Depósitos  y  Consignaciones  de  la  ca- 
pital, en  cuenta  corriente,  mes  á 
.mes,  la  duodécima  parte  de  la.s  can- 
tidades que  se  fije  en  cada  ejercicio 
para  la  construcción  de  obras  públi- 
cas en  los  departamentos,  siempre 
que  no  le  hayan  dado  su  aplicación 
respectiva.  (Art.  2.  Dec.  Sup.  25 
Fbro.  1899.)  V.  caja  de  depósitos  y 

CONSIGNACIONES. 

Estas   imposiciones  se   harán  en 
cuenta  separada  para  cada  obra  y 
con  la  determinación  de  la  partida 
¡  pertinente  del  presupuesto  departa- 
I  mental.  (Art.  3  id.) 
j     Dichas   corporaciones  no  podrán 
ji  disponer  de  estos  fondos,  sino  para 
ij  invertirlos  precisa  é  inmediatamen- 
jl  te  en  el  objeto  á  que  están  destina - 
dos,  bajo  de  i'esponsabilidad.  (-\rt. 

I;  4  id.) 
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La  junta  departamental  de  Lima 
puede  emitir  obligaciones  á  plazo 
por  sumas  mensuales  no  vencidas  de 
las  votadas  para  obras  públicas  en 
su  presupuesto.  (Res.  Sup.  25  Agto. 
1899.) 

Estos  títulos  serán  suscritos  por  el 
presidente  y  el  tesorero  de  la  junta, 
se  expedirán  á  favor  de  los  que 
deben  recibir  el  dinero  para  las 
obras  á  las  que  las  expresadas  parti- 
das se  refieren ;  y  tendrán  por  plazo 
el  correspondiente  á  las  fechas  en  que. 
conforme  al  presupuesto,  deben  ser 
hechas  las  entregas  mensuales.  (Art. 
2  Res.  Sup.  4  Junio  1898.) 

Los  fondos  asignados  para  ol)ras 
que  no  estén  en  ejecución,  serán  de- 
positados con  arreglo  al  supremo  de- 
creto de  25  de  febrero  de  1899,  lo 
mismo  que  las  mensualidades,  de  las 
partidas  correspondientes  á  estas 
obras,  t'encidas  antes  de  que  fueran 
comenzados  los  trabajos  (Art.  3  Res. 
Snp.  25  Agosto  1899). 

2268. — Las  obras  públicas  de  carác- 
ter departamental  serán  previamen- 
te estudiadas  por  el  ingeniero  de  la 
junta  respectiva,  y  á  falta  de  éste 
por  el  que  ella  contrate  para  el  efecto. 

E.stos  estudios  comprenderán.,  los 
planos,  presupuestos  y  memoria  des- 
criptiva de  que  tratan  las  prescripcio- 
nes i-eglamentarias  sobre  obras  pú- 
blicas, aprobadas  por  suprema  resolu- 
ción de  24  de  mayo  de  1892,  y  serán 
enviadas  á  la  dirección  del  ramo  pa- 
ra su  revisión  por  la  oficina  técnica 
correspondiente  y  la  aprobación  del 
gobierno,  sin  cuyos  requisitos  no  po- 
drán ejecutarse  las  obras  ordenadas 
por  leyes  especiales.  (Art.  1.°  Dee. 
Sup.  11  Enero  1907). 

Dichas  obras  se  llevarán  á  cabo  por 
contrata,  admitiéndose  la  ejecución  de 
ellas  por  administración,  solo  en  los 
casos  en  que  después  de  haberae  pe- 
dido propuestas  para  ello,  hasta  por 
tres  veces,  no  se  hubiera  presentado 
postor  alguno.  En  cualquiera  de  los 
casos  mencionados  se  solicitará  la  apro- 
bación del  prefecto  del  departamen- 
to para  la  realización  de  la  obra,  or- 
denada por  ley  expresa.  (Art.  2  id.) 

Las  juntas  al  formular  las  bases  del 


contrato,  tomarán  en  cuenta:  el  pla- 
zo dentro  del  cual  deba  ejecutarse 
la  obra ;  la  fianza  que  garantice  el 
j  cumplimiento  de  las  obligaciones  del 
j  contrato,  la  cual  podrá  prestarse  en 
I  efectivo,  en  papel  de  crédito  público 
>  ó  en  hipoteca  saneada-,  las  multas  por 
infracciones  del  contrato;  el  adelan- 
to de  fondos  que  convenga  hacer  pa- 
ra el  comienzo  de  los  mismos  estipu- 
lando la  deducción  del  10  por  cien- 
to para  responder  por  defecto  de  cons- 
trucción, cuyo  10  por  ciento  será  de- 
|i  vuelto  en  el  tiempo  y  forma  que  se 
I  estipule,  no  pudiendo  tener  lugar  la 
devolución  en  ningiin  caso  antes  de 
tres  meses,  después  de  entregada  la 
obra.  (Art.  6.  id). 

Las  bases  del  contrato  serán  pu- 
blicadas en  el  diario  de  más  circula- 
ción de  la  localidad,  y  á  falta  de  él, 
en  hojas  sueltas  que  se  fijarán  en  lu- 
gares visibles  y  en  algún  otro  diario 
de  una  de  las  ciudades  más  próximas. 
(Art.  7  id.) 

Toda  contrata  que  celebren  las  jun-r 
tas  para  la  ejecución  de  una  obra,  se 
hará  por  medio  de  propuestas  cerra- 
das que  se  pedirán  por  el  término  de 
ocho  días.  Las  propuestas  se  entre- 
garán al  presidente  de  la  junta  en  el 
día  y  hora  que  para  ello  se  fije  y  serán 
abiertas  inmediatamente  en  presencia 
ele  los  proponentes  que  concurran  y 
con  asistencia  del  ingeniero  departa- 
mental si  lo  hay,  sentando  acta  de  las 
diligencias  del  caso,  que  finnarán  to- 
dos los  presentes  y  remitiendo  el  ex- 
pediente de  la  materia  al  prefecto  del 
departamento  para  la  respectiva  apro- 
bación. (Art.  8  id.) 

Para  que  las  propuestas  puedan  ser 
tomadas  en  consideración,  es  condi- 
ción esencial  que  en  ellas  se  haga  la 
declaración  de  aceptarse  todas  las  ba- 
ses fijadas,  versando  la  competencia 
únicamente  sobre  el  menor  precio  que 
se  pida  sobre  el  presupuesto  aprobado, 
y  deberán  estar  acompañadas  de  una 
constancia  de  depósito  verificada  en 
la  tesorería  de  la  junta  por  la  suma 
que  ésta  determine. 

Dicha  suma  la  perderá  el  proponen- 
te á  favor  de  la  junta  si  no  firma  la 
respectiva  escritura  dentro  del  pía- 
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zo  máximo  de  diez  días,  contados  des- 
de aquel  en  que  se  le  notifique  la 
aprobación  del  contrato.  (Art.  9  id.) 

Las  juntas  elevarán  á  la  dirección 
de  obras  públicas  partes  mensuales 
concisos  sobre  las  obras  e.jecutadas  y 
detalladas  semestralmente,  con  indi- 
cación de  los  gastos  hechos ;  y  opor- 
tunamente remitirán  la  respectiva 
cuenta  docmnentada  al  tribunal  ma- 
yor del  ramo  para  los  efectos  de  ley. 
"(Art.  10  id.) 

Las  junta.s  ejercerán  la  supervi- 
gilancia  de  los  trabajos  y  no  se  da- 
rán por  recibidas  de  ninguna  obra 
sin  previa  inspección  facultativa  or- 
denada por  ellas;  siendo  entendido 
que  los  puentes  no  se  darán  al  servi- 
cio sino  después  de  sometidos  á  las 
pruebas  estática  v  dinámica.  (Art. 
4.°  id.) 

2269. — Los  ingenieros  de  las  jun- 
tas tendrán  las  siguientes  obligacio- 
nes, sin  perjuicio  de  atender  á  otro 
trabajo  que  ellas  les  encomienden. 

1)  Indicar  las  condiciones  técni- 
cas que  deben  tenerse  en  cuenta  por 
las  juntas  al  formular  las  bases  que 
sirvan  para  contratar  cualquier  obra. 

2)  Vigilar  los  trabajos  que  se  lle- 
ven á  cabo  por  contrata  á  fin  de  que 
se  ejecuten  en  las  condiciones  que  se 
hayan  estipulado,  y  dirigir  los  que 
se  hagan  por  administración. 

3)  Atender  á  la  buena  conse'r'va- 
eión  de  las  obras  hechas,  formulan- 
do al  efecto  los  respectivos  presu- 
puestos que  se  sometex'án  á-la  apro- 
bación de  la  jimta  antes  de  poner- 
los en  vigencia. 

4)  Asesorar  á  la  junta  en  la  ad- 
quisición de  las  herramientas  y  ma- 
teriales necesarios  para  la  construc- 
ción y  conservación  de  los  caminos 
y  puentes  construidos,  y  continuar 
los  trabajos  por  administración, 
siempre  que  haya  necesidad  de  ha- 
cerlo en  esta  forma  por  falta  de 
postores. 

5)  Examinar  la  calidad  de  los 
materiales  que  deben  emplearse  en 
las  obras  para  constatar  su  confor- 
midad con  las  estipulaciones  del 
eonti'ato  respectivo. 


6)  Dar  cuenta  mensual  á  las  jun- 
tas del  curso  de  ios  trabajos  y  pa- 
sar un  informe  detallado  á  la  con- 
clusión de  ellos  acompañado  del 
plano  correspondiente,  que  conten- 
drá todas  las  modificaciones  intro- 
ducidas durante  la  ejecución  de  las 
obras. 

7)  Visar  las  planillas  de  opera,.- 
rios  y  cuenta  por  materiales  para 
su  pago,  después  de  c.onsta.tar  su 
conformidad.  (Art.  3."  Dec.  Sup.  11 
Eno.  1907.) 

Los  ingenieros  que  hayan  hecho 
los  estudios  .y  presupviestos  de  las 
obras,  no  podrán  ser  bajo  ninguna 
forma,  contratistas  de  las  mismas. 
(Art.  5.°  id.) 

2270. — Insertamos  á  continuación 
las  disposiciones  legales  que  deja- 
mos citadas,  con  excepción  de  las 
(iue  ya  se  registran  en  los  artícu- 
los conexos  de  este  Diccionario. 

I.  El  presidente  de  la  república. — 
Considerando  : — que  es  indispensa- 
ble asegurar  la  ejecución  de  las 
obras  locales  que  por  diversas  cau- 
sas, no  han  emprendido  las  juntas 
departamentales,  no  obstante  haber- 
se votado  los  respectivos  egresos  en 
los  tres  iiltimos  años ; 

Decreta : 

1.°  Las  juntas  departamentales 
constituirán  en  depósito,  dentro  del 
término  de  la  distancia,  en  el  "Ban- 
co Internacional"  de  esta  capital, 
y  en  cuenta  corriente,  las  sumas 
consignadas  para  obras  públicas  en 
sus  correspondientes  presupuestos 
de  1896,  1897  y  1898  y  que  no  han 
sido  invertidas. 

2°  Las  juntas  depositarán  asi 
mismo,  en  adelante,  mes  á  mes,  la 
duodécima  parte  de  las  cantidades 
que  se  fije  en  cada  ejercicio  para  la 
construcción  de  obras  públicas  en 
los  departamentos,  siempre  que  no 
le  hayan  dcido  su  aplicación  respec- 
tiva. 

3.°  Estas  imposiciones  se  harán 
en  cuenta  sepai'ada  para  cada  obra 
y  con  la  denominación  de  la  partida 
pertinente  del  presupuesto  departa- 
m  ental. 
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4."  Dichas  corporaciones  no  po- 
drán disponer  de  estos  fondos  sino 
para  invertirlos,  precisa  é  inmedia- 
tamente, en  el  objeto  á  qne  están 
destinados,  bajo  de  responsabilidad. 

El  ministro  de  Estado  en  los  ra- 
mos de  hacienda  y  comercio,  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  es- 
te decreto. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  los  veinticinco  días  del  mes 
de  febrero  de  1899. 

N.  DE  PlÉRÜLA. 

Ignacio  lieij. 

II.  — Lima,  junio  4  de  1898.  —  te- 
Jiiendo  en  consideración: — ^que  va- 
rias de  las  obras  públicas  á  las  que 
ha  sido  asignada  partida  en  el  pre- 
supuesto departamental  de  Lima, 
sufrirían  retardo  innecesaiño  si  no 
recibieran  las  sumas  que  les  han  si- 
do destinadas  en  el  período  que 
aquel  abraza. — que  puede  ser  evi- 
tado ese  retardo  sin  perturbar  el 
ejercicio  normal  de  dicho  presu- 
puesto :  se  resuelve : — 1.°  La  junta 
departamental  de  Lima  emitirá 
obligaciones  á  plazo  por  las  sumas 
mensuales  no  vencidas  aún  de  las 
partidas  número,  43  "para  contri- 
buir á  la  refección  de  la  iglesia  de 
San  Pedro" — 44  para  contribuir  á 
la  refección  de  los  Desamparados"; 
y  41  y  45,  en  cuanto  á  los  A'einte 
mil  soles  votados  en  ambas  para  la 
avenida  á  la  Magdalena. 

2°  Dichas  obligaciones  serán  sus- 
critas por  el  presidente  y  el  tesorei'o 
de  la  junta ;  se  expedirán  á  favor 
de  los  qne  deben  recibir  el  dinero 
para  las  obras  á  las  que  las  expre- 
sadas partidas  se  refieren ;  y  tendrán 
por  plazo  el  correspondiente  á  las 
fecha  en  que,  conforme  el  presu- 
puesto, deben  ser  hechas  las  entre- 
gas mensuales.  Regístrese,  comuni- 
qúese y  publíquese.  Rúbrica  de  S.  E.  ¡ 
—Kp>j.  i 

III.  — Lima,  agosto  28  de  1899.— 
Alisto  el  oficio  en  que  la  junta  de-  ¡ 
partamental  de  Lima,  solicita  se  le 
renueve  la  autorización  que  se  le 
otorgó  en  4  de  junio  de  1898  para 
emitir  obligaciones  á    plazo : — por 


los  fundamentos  de  esc  acto  ejecu- 
tivo y  del  de  25  de  febrero  último. 
— se  resuelve : 

1.  °  La  junta  departamental  de 
Lima  emitirá  obligaciones  á  plazo 
por  las  sumas  mensuales  no  venci- 
das de  las  partidas  votadas  para 
obras  públicas  en  su  presupuesto. 

2.  °  Esos  títulos  serán  en  la  for- 
ma prescrita  por  el  articulo  1  de 
la  resolución  suprema  de  4  de  ju- 
nio de  1898; 

3.  "^  Los  fondos  asignados  para 
obras  que  no  estén  en  su  ejecución, 
serán  depositados  con  arreglo  al 
supremo  decreto  de  25  de  febrero 
próximo  pasado,  lo  mismo  que  las 
mensualidades,  de  las  partidas  co- 
rrespondientes á  esas  obras,  venci- 
das antes  de  que  fueran  comenza- 
dos los  trabajos.  —  Regístrese.  — 
Rúbrica  de  S.  E. — Bcij. 

IV. — Reglamento. — el  presidente 
DE  LA  REPÚBLICA.  —  Atendiendo 
á  la  necesidad  de  adoptar  medidas 
sobre  la  forma  y  condiciones  en 
que  deben  llevarse  á  cabo  en  los 
departamentos  de  la  república  la 
ejecución  de  las  obras  públicas  or- 
denada por  leyes  especiales; 
Decreto : 

Art.  1.°  Las  obras  públicas  de 
carácter  departamental  serán  pre- 
viamente estudiadas  por  el  inge- 
niero de  la  junta  respectiva  y  á  fal- 
ta de  éste  por  el  que  ella  contrate 
para  el  efecto. 

Esos  estudios  comprenderán  los 
planos,  presupuestos  y  memorias 
descriptivas  de  que  tratan  ,La,s 
prescripciones  reglamentarias  sobre 
obras  públicas,  aprobadas  por  supre- 
ma resolución  de  24  de  mayo  de 
1892  y  serán  enviadas  á  la  dirección 
del  ramo  para  su  revisión  por  la  ofi- 
cina técnica  correspondiente  y  la 
aprobación  del  gobierno,  sin  cuj^os 
¡  requisitos  no  podrán  ejecutarse  las 
I  obras  oi'denadas  por  leyes  especiales. 
Art.  2.°  Dichas  obras  se  llevarán 
á  cabo  por  contrata,  admitiéndose  la 
ejecución  de  ellas  por  administración 
sólo  en  los  casos  en  que  después  de 
haberse  pedido  propuestas  para  ello, 
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hasta  por  tres  veces,  no  se  hubiera  i 
presentado  postor  alguno.  En  cual- 
quiera de  los  casos  mencionados  se 
solicitará  la  aprobación  del  prefec- 
to del  departamento  para  la  reali- 
zación de  la  obra  ordenada  por  ley- 
expresa. 

Art.  3."  Los  ingenieros  de  las  jun-  \ 
tas  tendrán  las  siguientes    obliga-  | 
clones,  sin  perjuicio  de  atender  á  j 
cualquier  otro  trabajo  que  ellas  les 
encomienden : 

A — Indicar  las  condiciones  téc- 
nicas que  deben  tenerse  en  cuenta 
por  las  juntas  al  formular  las  bases 
que  sirven  para  contratar  cualquier 
obra. 

B — Vigilar  los  trabajos  que  se 
llciven  á  cabo  por  contrato  á  fin  de 
que  se  ejecuten  en  las  condiciones 
en  que  se  hayan  estipulado  y  dirigir 
los  que  se  hagan  por  administración. 

C — Atender  á  la  buena  conserva- 
ción de  las  obras  hechas,  formulan- 
do al  efecto  los  respectivos  presu- 
puestos que  se  someterán  á  la  apro- 
bación de  la  junta,  antes  de  poner- 
se en  vigencia. 

D— Asesorar  á  la  junta  en  la  ad-  i 
quisición  de  las  herramientas  y  ma-  j 
teriales  necesarios  para  la  construc-  j 
ción  de  los  caminos  y  puentes  cons- 
truidos y  continuar  los  trabajos  por 
administración  siempre    que  haya 
necesidad  de  hacerlo  en  esta  for- 
ma por  falta  de  postores. 

E — Examinar  la  calidad  de  los 
materiales  que  deben  emplearse  en 
las  obras  para  constatar  su  confor- 
midad con  las  estipulaciones  del 
contrato  respectivo. 

F — Dar  cuenta  mensual  á  las  jun- 
tas del  curso  de  los  trabajos  y  pa- 
sar un  informe  detallado  á  la  con- 
clusión  de    ellos    acompañado  del 
plano  correspondiente,  que  conten-  i 
drá  todas  las  modificaciones  intro-  I 
ducidas  durante  la  ejecución  de  las  \ 
obras.  ! 

G — Visar  las  planillas  de  los 
operarios  y  cuentas  por  materiales, 
para  su  pago,  después  de  constatar  su 
conformidad. 

Art.  4.°  La  junta  ejercerá  la  su- 

34 


pervigilancia  de"  los  trabajos  y  no 
se  dará  por  recibida  ninguna  obra 
sin  previa  inspección  facultativa 
ordenada  por  ella,  siendo  entendi- 
do que  los  puentes  no  se  entrega- 
rán al  servicio  sino  después  de  so- 
metidos á  las  pniebas  estáticas  y 
dinámicas. 

Art.  5.°  Los  ingenieros  que  ha- 
yan hecho  los  estudios  y  presu- 
puestos de  las  obras,  no  podrán  ser, 
bajo  ninguna  forma,  contratistas  de 
las  mismas. 

Art.  Q.°  Las  juntas,  al  formular 
las  bases  de  contrato  tomarán  en 
cuenta :  el  plazo  dentro  del  cual 
debe  ejecutarse  la  obra :  la  fianza 
que  garantice  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  del  contratista,  la 
cual  podrá  prestarse  en  efectivo, 
.en  papel  de  crédito  píiblico  ó  en 
hipoteca  saneada ;  las  multas  por  in- 
fracciones del  contrato ;  el  adelanto 
de  fondos  que  convenga  hacer  pa- 
ra el  comienzo  de  los  trabajos ;  la 
forma  de  pago  de  los  mismos  esti- 
pulando la  deducción  del  10  por 
ciento  para  responder  por  defectos 
de  construcción,  cuyo  10  por  cien- 
to será  devuelto  en  el  tiempo  y  for- 
ma que  se  estipule,  no  pudiendo 
tener  lugar  la  devolución  en  nin- 
gún caso  antes  de  tres  meses  des- 
pués de  la  entrega  de  la  obra. 

Art.7.°  Las  bases  del  contrato 
serán  publicadas  en  el  diario  de 
mayor  circulación  de  la  localidad, 
y  á  la  falta  de  él  en  hojas  sueltas 
que  se  fijarán  en  lugares  visibles  y 
en  algún  diario  de  una  de  las  ciu- 
dades más  próximas. 

Art.  8.°  Todo  contrato  que  cele- 
bren las  juntas  para  la  ejecución 
de  una  obra  se  hará  por  medio  de 
propuestas  cerradas  que  se  pedirán 
por  el  término  de  ocho  días.  Las 
propuestas  se  entregiarán  al  presi- 
dente de  la  junta  en  el  día  y  hora 
que  para  ello  se  fije  y  serán  abier- 
tas inmediatamente  en  presencia 
de  los  proponentes  que  concurran  y 
con  asistencia  del  ingeniero  depar- 
tamental si  lo  hay,  sentando  acta 
de  las  diligencias  del  caso  que  fir- 
mai'án  todos  los  presentes  y  i-emi- 
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tiendo  el  expediente  de  la  materia 
al  prefecto  del  departamento  para 
la  respectiva  aprobación. 

Art.  9.°  Para  que  las  propuestas 
puedan  ser  tomadas  en  considera- 
ción, es  condición  esencial  que  en 
ellas  se  haga  la  declaración  de 
aceptarse  todas  las  bases  fijadas, 
versando  la  competencia  únicamen- 
te sobre  el  menor  precio  que  se  pi- 
de sobre  el  presupuesto  aprobado, 
y  deberán  estar  acompañadas  de  una 
constancia  de  depósito  verificado  en 
la  tesorería  de  la  junta  por  la  suma 
que  esta  determine. 

Dicha  suma  la  perderá  el  propo- 
nente á  favor  de  la  junta  si  no  fir- 
ma la  respectiva  escritura  dentro  del 
plazo  máximo  de  10  días  contados 
desde  aquel  en  que  se  le  notifique  la 
aprobación  del  contrato. 

Art.  10.  Las  juntas  elevarán  á 
la  dirección  de  obras  públicas,  par- 
tes mensuales  concisos  sobre  las 
obras  ejecutadas  y  detalladas  semes- 
tralmente,  con  indicación  de  los  gas- 
tos hechos,  y  oportunamente  remi- 
tirán la  respectiva  cuenta  docu-  I 
mentada  al  tribunal  mayor  del  ra-  j 
mo  para  los  efectos  de  ley. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  los  11  días  del  mes  de  ene- 
ro de  1907. — José  Pardo. —  Delfín 
Vidalón. 

Obras  públicas  nacionales. — 2271. 

— Las  obras  públicas  que  se  ejecu- 
tan por  cuenta  del  supremo  gobier- 
no y  con  fondos  provenientes  de 
rentas  generales  deben  sujetarse  á 
las  siguientes  prescripciones  aproba- 
das por  resolución  suprema  de  24  de 
mayo  de  1892. 

PLANOS 

Art.  1."  Los  planos  que  forman 
un  proyecto  de  una  obra  de  cierta 
extensión  sobre  el  terreno,  como  un 
ferrocarril,  un  camino,  un  sistema 
de  acequias  de  irrigación  ó  de  de- 
sagüe, una  regulación  de  un  río,  una 
distribución  de  aguas,  etc.,  son  en 
general  los  siguientes : 

1.°  El  plano  topográfico  del  terre- 
no. 


2."  El  plano  general  de  la  obra 
proyectada. 

Z.^  El  perfil  longitudinal,  según 
el  e.je  principal  de  la  obra. 

4.  °  Los  perfiles  transA^ersales  per- 
pendiculares á  la  dirección  del  mis- 
mo eje. 

5.  °  Los  planos  de  las  obras  de  ar- 
te de  cada  tipo. 

Art.  2.°  El  plano  topográfico, 
comprende  todo  el  terreno  ocupado 
por  la  obra  proyectada  y  el  terreno 
vecino  cpie  pueda  relacionarse  con 
ella,  y  debe  además  satisfacer  á  los 
requisitos  siguientes : 

- 1."  La  escala  no  puede  ser  menor 
que  1 :  100.000  (un  centímetro  por 
kilómetro)  ;  y  en  todo  caso  debe  se- 
guir la  proporción  decimal  sencilla 
de  1 :  50.000  ó  1 :  20.001,3  ó  1 :  10,000 
ó  1:  1,000. 

2.  °  El  plano  debe  ser  orientado  se- 
gún la  meridiana  astronómica,  indi- 
cando la  declinación  de  la  aguja 
magnética,  si  el  plano  ha  sido  le- 
vantado por  medio  de  brújula.  So- 
bre el  plano  se  trazará  siempre  la 
dirección  de  una  meridiana  y  de  un 
paralelo  á  lo  menos,  una  y  otro  de 
graduación  conocida,  sea  por  una 
observación  directa,  sea  por  el  cál- 
culo de  distancias  de  puntos  cuya 
posición  geográfica  sea  conocida. 

3.  °  El  plano  debe  ser  acotado  en 
cuanto  á  las  alturas  de  los  puntos 
más  notables  sobre  el  nivel  del  mar, 
determinadas  sea  por  una  nivela- 
ción, sea  por  ima  simple  indicación 
barométrica. 

4.  °  Si  el  plano  es  levantado  por 
medio  de  ima  triangulación,  debe 
indicarse  sobre  el  plano,  la  base  y  su 
longitud  acotada. 

5.  °  Los  ríos,  las  acequias,  y  en 
general  todas  las  corrientes  de  agua 
deben  tener  su  dirección  indicada 
por  una  ó  más  flechas. 

6.  °  La  escala  debe  ser  indicada  so- 
bre cada  hoja  del  plano,  si  éste  cons- 
ta de  varias  hojas.  Todos  los  rótulos 
ó  inscripciones  deben  correr  para- 
lelamente á  Ifl.  base  del  plano,  con 
excepción  de  los  que  señalen  los  ca- 
minos ó  las  corrientes  de  agua.  Las 
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insmpciones  más  pequeñas  no  pue-  !| 
den  tener  letras  de  menos  de  d  js  || 
milímetros  de  altnra.  , 

Art.  3.°  El  plano  general  de  una 
obra  debe  representar  la  obra  pro- 
yectada en  su  proyección  ó  sección  ; 
horizontal,  con  los  pormenores  del  : 
terreno  que  se  relaciona  con  ella.  I 

Para  las  obras  mencionadas  en  el  j 
artículo  1."  el  i)lano  general  debe  ser  j 
un  extracto  del  plano  topográfico  en  ; 
mayor  escala,  con  la  indicación  del  ! 
sitio  ocupado  por  la  obra  proyecta- 
da. Este  plano  general  se  sujetará  ¡ 
á  las  reglas  siguientes:  | 

1.  °  Su  escala  mínimum  se    fija    á  j 
1 :  10,000,  debióaclose  en  todo  caso 
seguir  la  proporción    decimal    sen-  ' 
cilla,  según  los  múltiplos  enteros  de  | 
la  escala  mínimum  mencionada. 

2.  °  El  plano  comprenderá  además 
del  terreno  ocupado  por  la  obra,  una 
zona  mínima  de  1  kilómetro  de  exten-  i 
sión,  por  cada  lado  afuera  de  dicha' 
obra. 

3.  °  Si  el  plano  general  forma  par-  j 
te  de  un  proyecto  definitivo  los  acci-  , 
dentes  del  terreno  serán  indicados  ;| 
por  curvas  de  nivel  acotadm.  ij 

4.  °  El  trazo  de  la  obra  proyectada  ' 
sobre  el  plano  general,  debe  ser  acó-  ¡I 
tado  y  si  se  trata  de  un  ferocarril,  ^ 
las  partes  del  trazo  en  línea  recta  y  : 
curva  deben  ser  acotadas  por  separa- 
do, indicando  además  el  radio  de  las  \\ 
curvas.  Así  mismo,  la  pendiente  ó  jj 
gradiente  debe  ser  acotada  en  cifras  | 
de  color  distinto  del  usado  pai*a  las  I 
de  las  cotas  de  distancia. 

5.  "  Si  el  proyecto  además  del  pla- 
no general,  comprende  perfiles,  éstos 
deben  tener  su  dirección  señalada  so- 
bre el  plano  general ;  este  último  con- 
tendrá en  todo  caso,  todos  los  puntos 
del  perfil  longitudinal  sin  excepción 
alguna. 

6.  °  Los  terrenos  designados  para 
expropiaciones  tendrán  sus  deslindes 
bien  determinados  sobre  el  plano  ge- 
neral, y  su  área  calculada  en  metros 
cuadrados,  indicada  por  ima  cifra 
sobre  el  plano  mismo,  en  el  sitio  co- 
rrespondiente. Se  indicará  también  ¡ 
todo  lo  construido  sobre  el  terreno  ;, 


por  expropiar:  casa,  cercos,  tapias, 
pozos,  acequias,  hornos,  etc. 

Art.  4.°  El  perfil  longitudinal  que 
forma  parte  de  un  proyecto  de  ferro- 
carril, camino,  acequia,  etc.,  se  su- 
jetará á  las  reglas  siguientes : 

1.  °  Escala  horizontal,  la  misma 
del  plano  general  y  escala  de  altura 
decuple  de  la  horizontal. 

2.  °  Nivelación  referida  al  nivel  del 
mar  ó  á  un  punto  cuya  altura  sobre 
dicho  nivel  sea  conocida,  aunque  sea 
aproximativamente. 

3.  °  Las  cotas  de  las  distancias  .se 
inscribirán  sobre  dos  rectas  parale- 
las á  la  base  del  plano,  tiradas  por 
abajo  de  la  hoja  del  dibujo.  Sobre 
la  primera  se  inscribirán  las  distan- 
cias parciales  sobre  dos  cotas  de  al- 
tura consecutivas ;  sobre  la  segunda, 
las  distancias  sumadas  desde  un  pun- 
to tomado  por  origen. 

Para  los  ferrocarriles  y  los  cami- 
nos, se  inscribirá  sobre  una  tercera 
recta  paralela  á  las  dos  anteriores, 
la  longitud  y  la  pendiente  de  cada 
subida  ó  bajada ;  para  los  ferroca- 
rriles se  trazará  una  cuarta  paralela 
para  la  indicación  de  la  longitud  de 
las  partes  rectas  del  trazo  y  de  las 
curvas,  con  sus  radios  respectivos. 

4.  "  La  longitud  del  trazo  será  di- 
vidida en  kilómetros,  el  origen  ó 
punto  de  partida  se  marcará  O  y  los 
extremos  de  los  kilómetros  siguien- 
tes, serán  indicados  por  números  ro- 
manos. Cada  división  kilométrica  se- 
rá subdividida  en  fracciones  exac- 
tas de  kilómetro,  las  mismas  para 
todo  el  plano  é  indicadas  en  cifras  co- 
munes. 

5.  °  Sobre  el  perfil  longitudinal,  el 
corte  del  terreno  natural,  será  indi- 
cado por  una  línea  negra,  y  el  trazo 
del  proyecto  por  una  línea  colorada ; 
las  áreas  de  los  terraplenes  serán  tin- 
tadas de  rojo  y  las  de  los  cortes  en 
amarillo.  Las  cotas  tanto  de  terra- 
plén como  de  corte,  serán  cifradas 
en  tinta  colorada,  y  los  números  co- 
locados arriba  de  la  línea  negra  del 
terreno  natural. 

6.  °  Los  puentes,  viaductos,  acue- 
ductos, socavones  y  demás  obras  de 
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arte,  serán  indicadas  en  su  sitio,  so- 
bre el  perfil  longitudinal. 

Art.  5.°  Los  perfiles  transversa- 
les, correrán  en  dirección  perpendi- 
cular á  la  del  perfil  longitudinal,  y 
su  escala  será  1:  200  (cinco  milíme- 
tros por  metro)  en  ambos  sentidos, 
horizontal  y  vertical.  Para  los  ferro- 
carriles, caminos,  acequias,  etc.,  es- 
tos perfiles  abrazarán  á  lo  menos 
una  extensión  doble  de  la  ocupada 
por  la  obra.  Las  cotas  verticales  se 
referirán  al  mismo  plano  de  compa- 
ración que  las  cotas  del  perfil  lon- 
gitudinal, y  el  punto  de  intersección 
de  ambos  perfiles  será  indicado  de 
una  manera  especial  por  la  cota  co- 
mún de  ambos  perfiles. 

Art.  6."  Para  las  obras  marítimas, 
los  pei'files  además  de  indicar  los 
ac-cidentes  del  fondo  del  mar,  deben 
señalar  la  altura  de  la  baja  y  alta 
marea  y  el  resultado  de  los  sonda- 
jes  en  cuanto  á  la  naturaleza  del 
fondo.  El  plano  general  correspon- 
diente señalará  la  dirección  de  las 
corrientes  y  la  de  las  rompientes  si 
hay  lugar. 

Art.  7.°  Para  las  obras  de  arte  y 
los  proyectos  de  arquitectura,  las 
escalas  de»-  los  planos  generales  se- 
rán : 

1 :  100  cuando  las  dimensiones  de 
la  obra  son  inferiores  á  lOOm. 

1 :  200  cuando  estas  dimensiones 
son  superiores  á  lOOm. 

Art.  8.°  Todo  proyecto  de  una 
obra  de  arte  asi  como  todo  proyecto 
de  ai'quiteetura  comprenderá : 

1.  °  El  plano  ó  sección  horizontal 
de  la  obra. 

2.  "  La  elevación. 

3.  °  Dos  secciones  á  lo  menos,  se- 
gún dos  planos  verticales  perpendi- 
culares entre  si. 

Los  proyectos  definitivos  compren- 
derán además,  en  mayor  escala,  los 
detalles  y  los  planos  de  las  partes 
tipos  de  la  obra,  necesarios  para  dar 
una  razón  precisa  de  la  construc- 
ción proyectada. 

PRESUPUESTOS 

Art.  9."  Los  presupuestos   de  los 


gastos  que  demande  la  ejecución  de 
una  obra,  serán  de  dos  clases. 

1.  °  Presupuestos  preliminares  (ó 
estimación  aproximativa  de  los  gas- 
tos de  la  obra). 

2.  °  Presupuestos  definitivos. 

Art.  10.  Un  presupuesto  prelimi- 
nar se  forma  por  el  cálculo  estima- 
tivo de  las  dimensiones  generales  de 
la  obra  y  su  comparación  con  otras 
análogas  ya  ejecutadas  en  análogas 
circunstancias,  y  cuyo  precio  exacto 
de  construcción  sea  precisamente  co- 
nocido. Este  presupuesto  puede  ser 
formado  en  vista  de  los  planos  pre- 
liminares de  la  obra  y  debe  acompa- 
ñar al  proyecto  preliminar. 

Art.  11.  El  presupuesto  definitivo 
debe  especificar  en  columnas  separa- 
das : 

1.  °  Los  elementos  y  los  resultados 
de  los  cálculos  formados  sobre  los 
datos  de  proyecto,  para  poner  en 
•evidencia  las  cantidades  de  las  obras 
diversas  según  su  naturaleza  que  hay 
que  ejecutar. 

2.  °  El  precio  de  la  unidad  de  ca- 
da elemento  constituitivo  de  la  obra. 

3.  "  El  valor  total  para  cada  par- 
tida deducido  de  los  dos  datos  que 
anteceden. 

Art.  12.  Sin  perjuicio  de  la  divi- 
sión por  columnas  según  el  artículo 
anterior,  el  presupuesto  definlitivo 
debe  incluir  por  separado : 

1.  °  El  valor  de  los  materiales  em- 
pleados en  la  obra  (entre  estos  se 
comprenden  también  los  elementos 
ya  fabricados  introducidos  en  la 
construcción,  como  máquinas,  útiles, 
piezas  hechas,  muebles,  etc.) 

2.  "  El  valor  de  la  mano  de  obra. 

3.  °  Los  gastos  generales  (adminis- 
tración, derechos,  comisiones,  fletes, 
imprevistos,  etc.) 

MEMORIA  DESCRIPTIVA 

Art.  13.  La  memoria  descriptiva 
debe  incluir  todo  lo  necesario  para 
la  inteligencia  de  los  planos  y  de  los 
presupuestos  que  '  acompañan  al 
proyecto ;  debe  además  exponerse  en 
ella  todas  las  consideraciones  pro- 
pias para  justificar  la  utilidad  de 
la  obra  proyectada   y  las  disposi- 
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cioues  que  se  deben  tomar  para  su 
ejecución. 

Se  consignará  también  en  la  me- 
moria, la  discusión  de  las  venta- 
jas del  proyecto  presentado  sobi'e 
los  otros  que  pudiesen  oponérsele 
para  la  ejecución  de  la  misma  obra 
ó  de  otra  equivalente.  I 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  14.  Cualquiera  solicitud  de 
concesión,  privilegio  ó  simple  auto- 
rización para  la  ejecución  de  una 
obra  pública,  debe  ser  acompañada 
de  un  proyecto  á  lo  menos  preliminar  j 
de  la  obra,  sin  perjuicio  del  proyec- 
to definitivo  cuya  aprobación  debe 
proceder  á  la  plantificación  de  la 
obra. 

Art.  15.  El  proyecto  preliminar  | 
comprenderá :  j 

1.  °  El  plano  topográfico  del  te- 
rreno, que  puede  ser  un  extracto  de 
un  pla&o  preexistente  ó  ser  levanta- 
do ad  lioc  aunque  sea  por  un  método 
expeditivo  empleando  la  brújula,  co-  | 
mo  instrumento  de  ángulos  y  el  ane-  ' 
roide  para  las  alturas. 

2.  °  Un  plano  general  de  la  obra. 

3.  °  Una  estimación  aproximati- 
va  de  los  gastos  que  demande  la  eje- 
cución. 

4.  °  Una  memoria  desci'iptiva. 
Art.  16.  Todos  los  documentos  que 

acompañan  á  los  proyectos  de  obras 
públicas  como :  cuentas,  presupestos, 
memorias,  etc.,  así  como  los  planos, 
perfiles  y  dibujos  de  toda  clase,  de- 
ben presentarse  en  pliegos  reducidos 
á  las  dimensiones  de  una  foja 
corriente  de  papel  sellado  (31  centí- 
meti'os  de  alto  sobre  21  centímetros 
de  ancbo). 

No  se  admitirán  planos  enrollados, 
con  la  única  excepción  de  los  dibu-  | 
jos  artísticos,  cuyo  objeto  sea  pre-  ! 
sentar  el  aspecto  de  una  obra  bajo  el 
punto  de  vista  estético. 

Los  planos  serán  doblados  primero 
en  el  sentido  de  la  dimensión  vertí-  i  i 
cal  (si  esta  es  mayor  de  31  centíme-  ji 
tros)  y  después  en  el  sentido  hori-  | 
zontal,  alternando  el  doblez  como  se  j 
hace  con  los  mapas.  ': 


Los  perfiles  y  los  i)lanos  generales 
de  larga  extensión'  longitudinal,  de- 
ben, desplegados  ó  justapuestos,  for- 
mar una  sola  foja  rectangular  de 
una  altura  uniforme.  Con  ese  fin,  á 
cada  cambio  notable  de  dirección  de 
dibujo,  se  dejará  sobre  el  papel  una 
cíala  en  blanco,  formada  por  dos 
rectas  cjue  se  'corten  en  una  de  las 
márgenes  del  plano,  bajo  un'  ángulo 
de  amplitud  conveniente  y  di.spues- 
tas  de  tal  modo,  que  aplicando  una 
de  estas  rectas  sobre  la  otra,  se  pue- 
da restablecer  la  situación  natural  de 
los  lugares. 

Los  títulos,  escalas,  firmas  y  demás 
inscripciones  de  esta  clase  de  planos, 
se  colocarán  en  el  reverso  del  primer 
pliego,  de  modo  que  su  lectura  sea 
facilitada  cuando  los  pliegos  se  en- 
cuentren sea  cerrados  ó  sea  abiertos. 

Art.  17.  Los  planos  deben  ser  pro- 
lijamente acotados  en  medidas  del 
sistema  métrico  decimal,  de  modo  que 
permitan  el  examen  de  las  distan- 
cias y  demás  dimensiones  .sin  necesi- 
dad de  emplear  el  compás  sobre  la 
e.scala.  Las  cotas  con  las  demás  ins- 
cripciones más  pequeñas,  deben  te- 
ner á  lo  menos  dos  milímetros  de  al- 
tura para  cifras  ó  letras. 

Lima,  agosto  20  de  1884.  Bahinski. 
—W.  Folkierski.—Wakulshi. 

Lima,  24  de  mayo  de  1892. — ^Sien- 
do conveniente  á  la  buena  realiza- 
ción de  los  proyectos  de  obras  públi- 
cas fijar  las  condiciones  generales  á 
que  deben  sujetarse ;  y  existiendo 
unas  prescripciones  reglamentarias 
que  llenan  tal  objeto,  formuladas  en 
el  año  de  1884  por  los  ingenieros  Ba, 
binski,  Wakulski  y  Folkierski ;  se  dis- 
pone :  que  los  proyectos  de  obras  pú- 
blicas se  sujetarán  estrictamente  á 
las  prescripciones  reglamentarias  de 
que  se  ha  hecho  referencia,  para  cu- 
yo efecto  se  publicarán  en  el  perió- 
dico oficial,  junto  con  la  presente  re- 
solución.— Regístrese.  Rúbrica  de  S. 
E. — narra 

Obrepción.  2272. — Falsa  narración 
ú  ocultación  de  un  hecho,  ó  de  al- 
guna circunstancia  esencial   de  (], 


OCRO 


—  270  — 


OOUL 


que  tiene  por  objeto  alcanzar  alguna  ¡ 
gracia,  rescripto,  empleo  ó  dignidad,  | 
que  no  habría  podido  obtenerse  si  se  | 
hubiese  referido  la  verdad. — Por  el  | 
contrario,    se    llama    subrepción  el 
fraude  que  se  comete  en  los  mismos 
casos,  presentando  como  verdaderos 
algunos  hechos  falsos  ó  nó  sucedidos. 

Obrero.  2273.. — El  que  trabaja.— 
El  oficial  que  trabaja  por  jornal  en 
las  obras  de  las  casas  y  en  las  labores 
del  campo.  V.  oper.vrio. 

Obstetricia.  2274.— El  arte  de  par- 
tear.—Se  usa  también  como  adjeti- 
vo, cuando  decimos  por  ejemplo,  el 
arte  ohstericia.  V.  medicina. 

Obvención,  22.75. — Asi  se  llama  en 
general  todo  provecho  casual,  ó  que 
sobreviene  al  principal  útil  de  algu- 
na cosa ;  pero  más  especialmente  se 
dá  este  nombre  á  los  derechos  que 
perciben  los  párrocos  por  los  matri- 
monios y  entierros.— Suele  llamárse- 
les también  oblaciones  ó  derechos  pa- 
rroquiales.  V.  derechos  parr(;Qüiai.es. 

Ocalli.  2276.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Luya  en  el  departamento 
de  Amazonas,  con  el  pueblo  de  su 
nombre  por  capital. 

Ocobamba.  2277.— Distrito  de  la 
provincia  de  Andahuaylas  del  de- 
partamento de  Apurimae,  con  el 
pueblo  de  su  nombre  como  capital. 

Ocobamba.  2278. — Distrito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Conven- 
ción en  el  departamento  del  Cuzco, 
legitimado  por  ley  de  29  de  diciem- 
bre de  1856  y  sancionado  por  la  de 
2  de  enero  de  1857.  La  capital  es 
Ocobamba  que  no  tiene  sino  título 
de  aldea. 

Ocongate.  2279.— Distrito  de  la 
provincia  de  Quispieanchi,  departa- 
mento del  Cuzco.  La  capital  es  el 
pueblo  de  su  nombre. 

Ocoña.  2280.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Camaná  en  el  departamen- 
to de  Arequipa.  El  pueblo  de  su 
nombre  es  la  capital. 

Ocoruro.  2281. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Canas  en  el 
departamento  del  Cuzco,  con  el  pue- 
blo de  su  nombre  por  capital. 

Ocros.  2282.— Distrito  de  la  pro- 


viucia  de  Bolognesi  del  departamen- 
to de  Ancachs,  creado  por  la  admi- 
nistración   dictatorial    de  Bolívar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como  ca- 
pital, el  cual  fué  hecho  villa  por  ley 
de  30  de  enero  de  1871,  con  el  título 
i  de  benemérita,  por  los  servicios  que 
j  prestó  á  la  causa  de  la  independen- 
cia nacional, 
j     Ocultación.  2283. — La  sustracción 
que  se  hace  de  alguna    cosa  para 
quitarla  de  donde  pueda  ser  vi.sta, 
y  ponerla  donde  se  ignore  que  la 
iiay. 

La  ocultación  supone  siempre  in- 
tención dolosa ;  y  como  las  leyes  no 
pueden  protejer  el  fraude,  disponen 
que  no  saque  provecho  de  la  ociü- 
tación  el  que  la  hace.  Como  el  frau- 
de puede  recaer  en  diversas  cosas 
y  tener  diversos  objetos,  son  tam- 
bién varias  las  disposiciones  de  la 
ley,  según  los  casos. 

Los  principales  casos  de  oculta- 
ción pueden  ser  de  parto,  de  venta, 
de  gravámenes  de  alguna  finca,  de 
vicios  que  tenga  una  cosa,  de  bie- 
nes de  herencia  ó  cjue  se  estén  in- 
ventariando, y  de  bienes  propios  en 
fraude  de  los  acreedores.  Pai'a  ca- 
da uno  de  ellos  hay  las  siguientes 
disposiciones : 

1.  °  La  mujer  que  oculta  el  parto 
á  su  marido,  hace  presumir  que  el 
hijo  que  le  ha  nacido  no  es  legítimo. 
Por  esta  razón  las  leyes  permiten  al 
marido  cpie  niegue  la  filiación  del 
hijo  que  se  le  ocultó.  El  marido  pue- 
de usar  de  este  derecho  dentro  de 
sesenta  días  después  del  descubri- 
miento del  fraude.  (Art.  222  inc  4.° 
y  223.  C.) 

2.  °  La  venta  que  se  hace  de  una 
cosa  suele  ocultarse  con  el  objeto  de 
impedir  que  se  le  quite  al  compra- 
dor por  medio  del  retracto  que  in- 
terponga cualquiera  de  las  pei'so- 
nas  á  quienes  la  ley  concede  este  de- 
recho. Para  evitar  ese  fraude  y  el 
perjuicio  que  de  él  puede  resultar, 

I  se  ha  declarado  que  no  corre  el  tér- 
\  mino  del  retracto  mientras  se  man- 
;j  tenga  oculta  la  venta  entre  el  com- 
Ü  prador  y  el  vendedor.  (Art.  1487  C.) 
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3°  Algunos  propietarios  pueden 
ocultar  los  gravámenes  de  sus  fin-  , 
cas,  y  celebrar  con  esta  condición  jj 
algunos  contratos  sobre  ellas;  resul- 
tando de  aquí  que  muchos  créditos  j 
quedan  sin  garantía.  Para  la  repa-  ,| 
ración  de  estos  males  se  ha  dado  es- 
ta  disposición. — El  que  constituye  | 
una  hipoteca  en  bienes  ajenos,  ó  en  'j 
los  propios,  ocultando  los  grávame-  i 
ues  anteriores  que  sufren,  ó  callan-  ' 
do  las  restricciones  de  su  derecho  j 
sobre  los  bienes,  será  condenado  en  | 
los  daños,  perjuicios  é  intereses,  ■ 
además  de  las  penas  impuestas  á  es-  i 
te  delito.  (Art.  2028.  C.)  i 

4.  °  En  los  eonti'atos   de   compra,  j 
arrendamiento,  mutuo,  comodato  y  , 
otros  suelen  ocultarse  los  vicios  de 
las  cosas  que  son  objeto  del  contra- 
to. Por  regla  general  en  todos  esos 
casos  hay  lugar  á  pedir  la  rescin- 
sión  del  contrato,  y    la    reparación  | 
de  los  daños  y  perjuicios  causados  ' 
con  la  ocultación.  No  obstante  hay 
disposiciones  especiales  para  ciertos  ] 
casos,  que  pueden  verse  en  los  artí-  ;¡ 
culos  del  código  civil  que  se  refieren  i' 
á  cada  contrato  en  particular.  j 

5.  °  Los  herderos  que  hayan  ocul-  I 
tado  algunos  bienes  de  la  herencia,  \ 
no  pueden  gozar  del  beneficio  de  ! 
inventario,  y  pierden  su  derecho  á  ¡i 
los  bienes  ocultados:  estos  pertene-  ¡ 
cerán  á  los  coherederos  inocentes  en 
la  ocultación,  y  á  su  falta  á  los  he- 
rederos legales.  (Art.  759.  C.)  i 

6.  °  Cuando  alguno  de  los  intere-  : 
sados  en  un  inventario  exponga  que  I 
no  aparecen  todos  los  bienes,  no  im-  : 
pedirá  esta  reclamación  la  proseen-  | 
ción  del  inventario ;  y  se  examinará  | 
cuales  son  los  bienes  que  faltan,  en 
juicio  sumario  y  por  cuerda  sepa- 
rada, para  solo  el  efecto  de  com- 
pletar el  inventario.  (Art.  332.  E.) 

'°  Si  la  persona  arraigada  da  lu- 
gar á  sospechas  fundadas  de  disi- 
pación ú  ociütación  de  bienes,  aun- 
que haya  constituido  personero  po- 
drá el  colitigante  pedir  que  se  con- 
tinúe el  arraigo  hasta  que  dé  fianza 
de  juzgado  y  sentenciado.  Cesa 
en  este  caso  el  arraigo  desde  que  se 


preste  la  fianza  de  juzgado  y  sen- 
tenciado á  satisfacción  del  aci'ee- 
dor.  (Art.  574.  E.) 

8.°  Cuando  los  síndicos  de  un  cun- 
eui'so  en  virtud  de  sus  atribucio- 
nes, ó  los  acreedores  por  el  interés 
de  ser  pagados,  gestionen  para  des- 
cubrir algunos  bienes  del  deudor, 
ocultados  ó  no  comprendidos  en  la 
razón  presentada  en  el  juicio ;  lo.s 
jueces  niandai'án  formar  cuaderno 
separado  de  la  causa  principal,  y 
si  resultaren  nuevos  bienes,  se  ten- 
drá como  aumento  á  la  masa  res- 
ponsable en  el  concurso.  (Art.  76 
R.  T.) 

Esta  ocultación  hace  que  la  quie- 
bra se  mire  como  fraudulenta;  y  da 
lugar  á  que  el  deudor  sea  juzgado 
criminalmente  como  reo  de  hnrto. 

Según  se  vé  por  estas  disposicio- 
nes, en  todos  los  casos  de  ocultación 
las  leyes  procuran  hacer  qvie  desa- 
parezca el  daño  causado  con  la  ocul- 
taoión,  prescribiendo  lo  contrario 
de  lo  que  se  propuso  el  fraudulento ; 
y  además  imponen  una  pena,  cuan- 
do asi  lo  exije  la  gravedad  de  la 
materia. 

Ocumal.  2284. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Luya,  del  departamento 
de  Amazonas.  Fué  creado  por  ley  de 
5  de  febrei"0  de  1861,  con  el  pueblo 
de  su  nombre  por  capital. 

Ocupación.  2285. — Ocupación  -es 
la  aprehensión  de  una  cosa  que  no 
tiene  dxieño,  con  ánimo  de  conser- 
varla para  si.  (Art.  479.  C.)  La  ocu- 
pación se  cuenta  entre  los  modos 
originai'ios  de  adquirir  el  dominio. 
(Art.  464.  C.) 

Para  comprender  el  valor  de  es- 
tas palabras  es  necesario  distinguir 
los  bienes  vacantes  de  los  mostren- 
cos, y  los  muebles  de  los  inmuebles. 
Los  bienes  muebles  mostrencos  se 
adquieren  por  el  hecho  de  ocupar- 
los ;  pero  los  vacantes,  esto  es,  los 
que  habiendo  tenido  dueño  han  si- 
do perdidos  ó  abandonados  por  él, 
se  adquiei'en  por  hallazgo.  Los  bie- 
nes inmuebles,  ya  sean  yacantes  ó 
mostrencos,  se  adquieren  por  ocupa- 
ción. 
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Los  dos  actos  principales  de  la 
ocupación  de  los  bienes  muebles 
mostrencos  son  la  caza  y  la  pesca. 

Ocupación  de  la  vía  pública.  2286. 

— Por  la  ocupación  de  la  ¡vía  pública 
con  materiales  de  construcción  ó  es- 
combros se  paga  el  arbitrio  de  este 
nombre,  en  Lima  según  la  tarifa 
siguiente : 

Por  cada  metro  cuadrado,  ocho 
centavos  $  0.08 

Vencido  el  número  de  días  por  el 
cual  se  pide  la  licencia,  diez  centa- 
vos diarios,  por  el  metro  cuadrado, 
$  0.10 

En  caso  de  ocuparse  mayor  sitio 
que  aquel  para  que  se  ha  pedido  per- 
miso, se  pagará  por  el  exceso  el  do- 
ble de  lo  puntualizado  anteriormen- 
te. 

Además,  el  conce.jo  provincial,  en 
sesión  de  6  de  mayo  de  1907  aprobó 
las  siguientes  cuotas  por  la  oeiipación 
de  la  vía  pública  por  las  empresas  de 
circos  gimnásticos,  ecuestres  y  otros 
análogos : 

Por  ocupar  un  sitio  hasta  de  100 
m/c  £  3  al  mes. 

Por  ocupar  un  sitio  hasta  de  300 
m/c  £  7  al  mes. 

Por  ocupar  un  sitio  mayor  de  300 
m/c  £  10  al  mes. 

Pasado  el  primer  mes  la  mesada  se 
cobrará  por  quincenas  adelantadas. 

.Los  empresarios  ó  sus  representan- 
tes, en  la  solicitud  respectiva,  pidien- 
do el  sitio,  indicarán  el  número  de 
metros  cuadrados  que  necesitan ;  y 
se  obligarán  á  de.iar  la  vía  pública  ó 
sitio  ocupado  en  perfecta  condición 
de  aseo,  pavimento,  etc. 

Para  garantizar  el  cumplimiento 
de  esta  obligación  se  otorgará  una 
seña,  por  el  valor  que  á  juicio  de  la 
inspección  de  policía  se  señale,  la  cual 
será  devuelta  una  vez  que  se  haya 
cumplido  este  compromiso. 

Ocupar.  2287. — Tomar  poseción, 
apoderarse  de  alguna  cosa. — Obtener 
algún  empleo,  dignidad,  cargo,  ca- 
pellanía, etc. — Llenar  algún  espa- 
cio ó  lugar  vacío — Habitar  alguna 
casa. 

Ocuviri.    2288. — Distrito  pertene- 


ciente á  la  provincia  de  Lampa,  del 
departamento  de  Puno,  con  el  pue- 
blo de  su  nombre  por  capital. 

Ofensa.  2289. — El    daño,  injuria 
ó  agravio  que  se  hace  á  otro  de  pa- 
i  labra  ú  obra. 

Oferta.  2290. — Promesa  que  se 
hace  de  dar,  cumplir  ó  ejecutar  al- 
guna cosa. — Lo  que  se  presenta  ó 
propone  á  alguno  para  que  lo  acep- 
te. 

Oficial.  2291. — El  que  se  ocupa 
ó  ti'abaja  en  algún  oficio. — El  que 
trata  ó  ejerce  algún  oficio  de  mano 
con  inteligencia  y  conocimiento,  y 
no  ha  pasado  á  ser  maestro. — En  la 
milicia  se  dá  este  nombre  á  cual- 
quier individuo  desde  alférez  arri- 
ba.— El  empleado  subalterno  que 
bajo  la  dirección  y  órdenes  de  un 
jefe,  trabaja  en  alguna  oficina  en 
el  despacho  de  los  negocios. 

Oficial  civil.  2292.— Todo  empleado 
subalterno  que  bajo  la  dirección  y 
órdenes  de  su  jefe,  como  secretario, 
contador,  tesorero  ú  otro,  trabaja 
en  alguna  oficina  pública  en  el  des- 
pacho de  los  negocios.  Pertenecen  á 
este  número  los  empleados  subalter- 
nos de  los  ministerios,  secretarios  de 
las  cámaras  legislativas  y  de  las 
prefecturas,  oficinas  de  correos,  y  de 
administración  de  rentas:  todos  es- 
tos tienen  la  denominación  general 
de  oficiales,  y  se  les  distingue  con 
los  números  i."  2°  3°  etc. 

Oficial  mayor.  2293. — En  cada  mi- 
nisterio de  estado  se  da  el  nombre 
de  oficial  mayor  al  jefe  que  tiene  á 
su  cargo  la  clirección  de  las  labores 
del  ministerio,  la  sustanciación  de 
los  asuntos  de  que  ha  de  conocer  el 
gobierno,  y  el  cuidado  de  que  los 
empleados  subalternos  de  la  oficina 
cumplan  con  exactitud  sus  deberes. 

En  la  armada  se  llama  oficial  ma- 
yor cada  uno  de  los  individuos  del 
cuerpo  político  de  la  armada,  que  se 
emplean  en  el  servicio  de  un  buque : 
tales  son  los  contadores,  capellanes, 
cirujanos  y  pilotos. 

Oficina  2294. — El  sitio  destinado 
para  el  trabajo  de  alguna  secretaría, 
)  contaduría  ó  cosa  semejante. 
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Eu  todas  las  oficinas  del  Estado 
deben  franquearse  copias  autoriza- 
das de  los  docuinentos  que  pidan  los 
representantes  de  la  nación.  (Resol. 
22  jul.  1856.) 

Las  oficinas  del  concejo  provincial 
de  Lima,  constan  de  las  secciones  si- 
guientes: Secretaria,  Tesorería,  Po- 
licía, Instrucción,  Estado  Civil  y  Es- 
tadística, Higiene  y  Vacuna,  Pesos 
y  Medidas,  Obras,  Alumbrado  y 
Agua  potable.  Espectáculos,  Carrua- 
jes y  Casas  de  Préstamos. 

El  alcalde  es  el  jefe  superior  de 
todas  las  oficinas  municipales,  y  el 
inmediato  de  las  secciones  que  no  tie- 
nen inspector  especial.  Los  inspecto- 
res son  los  jefes  natos  de  las  seccio- 
nes de  sus  respectivas  inspecciones; 
los  síndicos  los  inspectores  natos  de 
la  tesorería. 

El  secretario  ejercerá  la  vigilancia 
de  las  oficinas  del  concejo,  y  es  el 
jefe  inmediato  de  los  empleados  de 
su  dependencia. 

El  archivo  será  general  pai-a  to- 
das las  secciones,  con  excepción  de 
la  tesorería  y  de  la  de  Estado  civil, 
que  guardarán  sus  registros.  (Arts. 
179  á  183,  R.  int.  23  agto.  1890.) 

Oficio  2295. — El  trabajo  y  ejerci- 
cio en  que  se  emplean  varios  artífi- 
ces, según  las  reglas  del  arte  que 
cáela  uno  profesa ;  como  el  oficio  de 
ebanista,  herrero,  etc. — De  estos  ofi- 
cios, que  comunmente  suelen  lla- 
marse mecánicos. 

Oficio.  2298. — Cualquiera  papel  ó 
carta  que  escribe  un  funcionario  pú- 
blico, comunicando  alguna  orden  ó 
aviso  á  sus  subordinados,  sobre  asun- 
to perteneciente  á  su  cargo  ó  empleo ; 
como  igualmente  aquel  en  que  se 
le  contesta.  V.  nota. 

Oídas.  2297. — De  oídas  es  un  mo- 
do adverbial  que  se  usa  hablando 
de  las  cosas  que  se  saben  sin  ha- 
berlas visto  y  solo  por  noticia  ó  re- 
lación de  otro.  En  este  sentido  se 
dice  que  hay  testigos  presenciales  y 
testigos  de  oídas. 

Oligarquía.  2298. — El  gobierno  que 
se  concentra    en    pocos  individuos, 


I  cuando  algunos  poderosos  se  aunan 
para  que  todas  las  cosas  dependan 

I  de  su  arbitrio. 

Olmos.  2299.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Lambayeque  en  el  depar- 
tamento de  este  nombre.  S'u  caj^ital 
es  el  pueblo  de  Olmos. 

Ológrafo.  2300.— El  adjetivo  oló- 
grafo ú  hológrafo  se  aplica  al  papel 
ó  disposición,  especialmente  la  tes- 
tamentaria, escrita  enteramente,  y 
firmada  de  mano  del  que  la  hace  ú 
otorga. 

Solo  el  testamento  de  los  sordo- 
mudos que  saben  escribir,  debe  ser 
precisamente  ológrafo.  Los  demás  se 
escriben  por  el  escribano,  ó  por  la 
persona  que  el  testador  designa,  si 
se  hacen  en  privado.  (Art.  672  C.) 

Ollachea.  2301.— Distrito  de  la 
provincia  de  Carabaya  en  el  de- 
partamento de  Puno,  con  el  pueblo 
de  su  nombre  como  capital. 

Ollaní.aitambo.  2302. — Distrito  de 
la  provincia  de  LTrubamba  en  el  de- 
partamento del  Cuzco. — Tiene  como 
capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

Olleros.  2303.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Chachapoyas,  en  el  de- 
partamento de  Amazonas,  con  el 
pueblo  de  su  nombre  como  capital. 

Omacha.  2304. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Parui-o  del 
departamento  del  Cuzco. —  Tiene 
por  capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

Ornas.  2395.' — Distrito  creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar, con  el  pueblo  de  su  nombre 
corneo  capital.  Pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Yauyos  del  departamento 
de  Lima. 

Ornate.  2306. — Distrito  pea-tene- 
eiente  á  la  provincia  litoral  de  Mo- 
qiiegua,  con  el  pueblo  de  Omate 
por  capital. 

Ornia.  2307. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Chachapoyas  en  el  de- 
partamento de  Amazonas ;  creado 
por  ley  de  5  de  febrero  de  1875  con 
el  pueblo  de  Omia  como  capital. 

Omisión.  2308.— Falta  de  la  eje- 
cución de  alguna  cosa. — Flojedad  ó 
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descuido  del  que  está  encargado  de  : 
álgúu  asunto.  I 
Todo  el  que  contrae  una  obliga-  ¡ 
ción,  ya  sea  por  el  cargo  que  desem- 
peña, ya  por  liaber    celebrado  un 
contrato ;  ó  por  oti"a    causa,  nada 
debe  omitir  para  cumplir  fielmente 
aquello  á  que  se  ha    obligado.  Si 
hay  alguna  omisión,  es  culpable,  y 
debe  reparar  los  perjuicios  que  cau- 
se. 

Omologado.  2309. — El  adjetivo  ho- 
mologado ú  omologado  significa  lo 
mismo  que  consentido  ó  aprobado ;  y 
se  usa  hablando  de  la  decisión  de  los 
arbitros. 

Oneroso.  3310. — Lo  que  contiene 
ó  incluye  algún  gi*avámen ;  como  la  j 
donación  c^ue  se  nos  hace  con  el  ! 
cargo  de  prestar  un  servicio,  el  prés- 
tamo por  interés,  y  otros  contratos 
de  este  género.  Por  el  contrario  se 
llama  adquisición  gratuita  la  que  se 
hace  sin  quedar  obligado  el  que  ad- 
quiere ;  como  svicede  en  el  mutuo  y 
comodato. 

Ongón.  2311. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Patas,  en  el  departamen- 
to de  la  Libertad ;  creado  por  ley 
de  25  de  noviembre  de  1876,  que 
dividió  la  provincia  de  Iluallaga, 
con  el  pueblo  de  Ongón  como  ca- 
pital. 

Ongfoy.  .2312. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Andahuay- 
las  del  departamento  de  Apurimac ; 
tiene  por  capital  el  pueblo  de  su 
nombre. 

Onza.  2313. — Una  de  las  diez  y 
seis  pai'tes  en  que  se  divide  la  li- 
bra : — es  uno  de  los  pesos  admitidos 
entre  nosotros.  S'e  llama  también  on- 
za la  duodécima  parte  del  as  ó  del  to- 
tal de  una  herencia.  V.  pesos  y  me- 
didas. 

Onza  de  oro.  2314. — Moneda  de 
este  metal  con  peso  de  una  onza 
próximamente,  que  se  acuñó  en  Es- 
paña desde  el  tiempo  de  Felipe  III 
hasta  el  de  Fernando  VII  y  valía 
320  reales,  ó  sea  80  pesetas.  Estas  y 
las  que  el  congreso  del  Perú  mandó 
acuñar  en  24  de  febrero  de  1825, 
equivalían  á  diecisiete  pesos  fuertes 


de  plata,  por  cuyo  valor  debían  re- 
cibirse en  las  tesorerías  del  Estado. 
(Dec.  dic.  1821  y  6  abr.  1827.) 

Opción.  2315. — La  libertad  ó  fa- 
cilitad de  elejir,  ó  la  elección  mis- 
ma: asi  cuando  hay  obligación  al- 
ternativa se  dice  que  el  acreedor  tie- 
ne opción  á  elejir  entre  las  cosas 
debidas. — Se  llama  también  opción 
el  derecho  que  se  tiene  á  algún  car- 
go, dignidad,  renta,  etc. ;  como  á 
una  capellanía,  á  una  dote,  á  un 
empleo. 

Operario.  2316. — El  que  trabaja 
en  algún  oficio  ú  obra  de  mano. 

Las  leyes  con  respecto  á  los  ope- 
rarios son  de  dos  clases :  las  xanas 
que  se  ocupan  de  los  derechos  que 
los  operarios  pixeden  hacer  valer  con 
respecto  al  Estado,  de  las  condicio- 
nes necesarias  para  ejercer  su  pro- 
fesión, y  otros  asuntos  semejantes ; 
y  las  otras  que  arreglan  los  contra- 
tos entro  los  operarios  y  las  perso- 
nas que  necesitan  de  sus  servicios. 

El  contrato  entre  los  operarios  y 
las  personas  que  los  ocupan  es  loca- 
ción de  .servicios;  y  está  sugeto  á 
las  disposiciones  siguientes. 

El  que  se  encarga  de  una  obra 
puede  obligarse  á  poner  los  materia- 
les y  su  industria,  ó  solamente  é.sta. 
(Ai't.  1G4Ü  C.)  Cuando  el  empresa- 
rio pone  materiales  é  industria,  hay 
una  venta ;  y  debe  arreglarse  á  los 
principios  establecidos  en  el  título 
que  corresponde  á  ese  contrato.  (Art. 
1641.  C.) 

E]  operario  que  solo  pone  su  in- 
dustria, está  obligado  á  hacer  la 
obra  según  el  convenio,  y  en  el  tiem- 
po señalado  en  la  contrata,  so  pena 
de  pagar  los  perjuicios.  (Art.  1642 
C.) 

Si  la  obra  perece,  no  está  obliga- 
do el  operario  sino  por  dolo  ó  culpa. 
(Art.  1643  C.) 

Si  uu  edificio  construido  á  desta- 
jo se  destruye  dentro  de  cinco  años 
por  vicio  de  su  construcción,  es  res- 
ponsable el  operario  ó  arquitecto. 
Es  también  responsable  de  la  des- 
trucción del  edificio  por  defecto  en 
el  área  sobi'e  que.    fué  construido, 
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si  no  hizo  al  dueño  la  representa-  i 
ción  conveniente  para  disuadirlo  de 
esa  fábrica.  (Art.  1644  G.) 

El  operario  no  puede  pedir  au- 
mento del  salario  estipulado,  á  no 
ser  ciue  se  aumente  también  la  obra. 
(Art.  1645  C.) 

El  dueño  de  una  obra  á  destajo 
puede  separarse  de  la  contrata,  pa-  | 
gando  al  operario  su  trabajo  y^gas-  [ 
tos,  y  lo  que  justamente  podría  uti- 
lizar. (Art.  1646  C.)  | 

Este  contrato  se  disuelve  por  , 
muerte  del  operario  con  quien  se 
celebró. — Se  exceptúa  de  esta  dis- 
posición el  caso  en  que  el  dueño  de 
la  obra  conviniese  en  que  se  conti- 
núe por  el  heredero  ó  por  el  opera- 
rio que  éste  le  proponga.  Si  no  con- 
viene, pagarcT,  al  heredero  el  precio 
proporcional  al  trabajo  hecño,  y  el 
de  los  materiales  preparados,  si 
fuesen  iitiles.  (Arts.  1647  y  1648.  C.)  > 

El  empresario  responde  de  las 
faltas  que  cometan  sus  operarios  y 
demás  personas  que  onplee  por  sí 
en  alguna  obra. — Ninguno  de  estos 
operarios  y  dependientes  tiene  ac-  i 
ción  contra  el  dueño  de  la  obra,  sino  | 
hasta  la  cantidad  que  se  estuviere 
debiendo  al  empresario.  (Arts.  1649 
y  1650  C.) 

E.stas  son  las  reglas  generales  del 
contrato  con  los  operarios ;  y  como 
la  locación  de  servicios  es  un  con- 
trato eonsensnal,  debe  cumplirse 
exactamente  lo  estipulado  por  los 
contratantes. — Debe  observarse  ade- 
más lo  dispuesto  en  las  leyes  y  re- 
glamentos de  policía  sobre  los  obre- 
ros. (Art.  1636  C.) 

Opinión;  2317. — Dictamen,  sentir 
ó  juicio  que  se  forma  de  alguna 
cosa,  habiendo  no  obstante  alguna 
razón  para  lo  contrario :  en  este 
sentido  decimos  que  tal  autor  opi- 
na de  tal  modo,  y  que  sus  impugna- 
dores tienen  la  opinión  contraria. 

Por  regla  general,  cuando  hay 
varias  opiniones  sobre  un  mismo 
asunto,  se  debe  seguir  la  que  sea  más 
probable;  porque  de  este  modo  hay 
seguridad  de  e.star  en  el  buen  cami- 
no. Aun  en  las  reglas  de  moral  se 


halla  establecido  que  en  caso  de  du- 
da se  debe  obrar  siguiendo  la  opi- 
nión que  más  se  aproxima  á  la  ley. 

V.  DICTAMEN  FISCAL. 

Se  llama  también  opinión  la  fama 
ó  concepto  que  se  forma  de  alguna 
co.'ía  ó  persona. 

Oposición.  2319. — Contrariedad  ó 
repugnancia  de  una  cosa  con  otra. 
El  acto  que  tiene  por  objeto  impe- 
dir que  se  ejecute  ó  lleve  á  efecto 
alguna  cosa,  en  perjuicio  de'l  que 
reclama,  como  cuando  uno  pone 
impedimento  á  la  celebración  de  un 
mati'imonio  proyectado  entre  dos 
personas,  por  haber  contraído  e.s- 
ponsales  con  una  de  ellas.  El  con- 
curso de  los  pretendientes  á  alguna 
cátedra  ó  prebenda,  por  medio  de 
los  actos  literarios  en  que  demues- 
tran su  suficiencia  para  conseguir 
por  ella  su  pretensión. 

Orcotuna.  2320.— Distrito  de  la 
provincia  de  Jauja,  departamento 
de  Junín  formado  de  la  parroquia 
de  su  nombre.  Aunc^ue  fué  creado 
por  ley  de  29  de  diciembre  de  1856 
y  sancionado  por  la  de  2  de  enero 
de  1857,  la  ley  de  16  de  noviembre 
de  1864,  le  dió  nuevamente  exis- 
tencia legal.  Su  capital  es  el  pueblo 
de  Orcotuna  que  tiene  el  título  de 
villa  por  ley  de  13  de  setiembre  de 
1900. 

Orden.  2321. — IMandato  que  se 
debe  obedecer,  observar  y,  ejecu- 
tar :  tales  son  los  que  diiñgen  los 
ministros  de  Estado  á  cualquier  ofi- 
cina ó  funcionario,  encargándole 
c[ue  haga  tal  cosa.  B.stos  mandatos 
son  los  que  propiamente  conocemos 
con  el  nombre  de  órdenes.  Van  re- 
gularmente en  forma  de  oficio,  fir- 
mado por  el  ministro  que  los  diri- 
ge. Cuando  recaen  sobre  asuntos 
de  interés  general  debe  llevar  al 
márgen  la  rúbrica  del  presidente 
de  la  república.  (Art.  11  á  13  ley 
17  nov.  1856.)  V.  decreto. 

Se  da  también  el  nombre  de  ór- 
denes á  los  mandatos  que  los  fun- 
cionarios políticos  .y  los  jefes  de  las 
oficinas  ó  tribunales  hacen  á  las 
personas  que  les  están  subordina- 
das. 
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Elítas  órdenes  pueden  exípedirse 
de  palabra  ó  por  escrito.  Se  expi- 
den de  palabra,  cuando  no  pueden 
traer  responsabilidad  ninguna  al 
que  ha  de  ejecutarlas.  En  los  demás 
casos  deben,  ser  escritas. — ;Para  sa- 
ber los  casos  en  que  las  órdenes  se- 
rán verbales  ó  escritas  se  ha  expe- 
dido la  siguiente  resolución. 

Toda  función  del  servicio  que  no 
esté  prescrita  por  alguna  ley,  regla- 
mento ó  decreto  expedido  por  au- 
toridad competente:  toda  altera- 
ción del  órden  establecido  en  eual- 
(luiera  ramo  de  la  administración, 
aunque  sea  para  consultar  mejoras; 
y  toda  providencia  que  afecte  la  se- 
guridad personal  y  las  propiedades 
de  particulares,  no  se  pueden  eje- 
cutar absolutamente  en  virtud  de 
órdenes  verbales.  Para  hacerlas  es 
necesario  que  las  órdenes  en  que  se 
prescriban  sean  escritas. 

También  deben  ser  escritas  las 
providencias  que  afecten  la  Segu- 
ridad personal  y  las  propiedades 
de  particulares,  y  ademáis  expedi- 
das con  todas  las  formalidades  que 
puedan  determinar  ciertamente  el 
funcionario  que  las  ha  impartido,  y 
la  autoridad  que  tenía  para  ello. 

Será  \\n  nuevo  cargo  en  los  jui- 
cios por  abusos  de  autoridad,  la 
circunstancia  de  haberse  dado  o 
ejecutado  una  órden  no  escrita  en 
el  hecho  ó  hechos  sobre  que  rue- 
de el  juicio.  (Dec.  27  ag.  1845.) 

2321. — Además  de  las  acepciones 
dichas  la  palabra  orden  tiene  otras  i 
muchas.     Significa  : — la     colocación  j 
f¡ne  tienen  las  cosas  que  están  pues- 
tas en  el  lugar  que  corresponde  á 
cada  una. — Concierto  y  buena  ais- 
posición  de  las  cosas.- — Regla  ó  mo-  ! 
do  que  se  observa  para    hacer  las 
cosas. — En  este  sentido  decimos  que 
cada  jefe  debe  cuidar  del  órdoi  de 
su  oficina:  que  los  funcionarios  polí- 
ticos deben  cuidar  del  órden  públi- 
co, etc. 

En  materia  de  comercio  se  llama 
orden  el  endoso  que  se  pone  al  dor- 
zo  ó  en  el  cuerpo  de  una  letra,  va- 
le ó  pagaré. 


Se  da  también  el  nombre  de  ór- 
den á  la  comisión  ó  poder  que  se 
confiere  á  una  persona  para  hacer 
alguna  cosa,  como  al  agente,  procu- 
rador, etc. : — el  mandamiento  expe- 
dido por  un  tribunal : — la  gradua- 
ción de  los  acreedores  de  un  mismo 
deudor: — el  arreglo  de  los  derechos 
de  los  herederos,  y  así  decimos  órden 
de  sucesión; — y  la  serie  ó  sucesión 
de  las  instancias  ó  recursos :  en  este 
sentido  decimos  el  órden  del  juicio, 
los  autos  se  entre-an  á  las  partes 
por  su  órden,  y  otras  locuciones  se- 
mejantes. 

Orden  {Beneficio  de)  2322.—  Se 
llama  beneficio  de  órden  el  derecho 
que  tiene  un  fiador  de  no  ser  recon- 
venido sino  después  que  el  deudor 
principal. 

Orden  militar.  2323. — Se  designa 
con  este  nombre  cualquiera  de  las 
órdenes  de  caballeros,  fundadas  en 
diferentes  tiempos,  y  con  varias  re- 
glas y  constituciones,  las  cua'es  se 
establecieron  por  lo  regular  para 
hacer  guerra  á  los  infieles;  y  cada 
una  tiene  su  insignia  que  la  distin- 
gue. En  España  ha.y  varias,  como 
la  de  Carlos  III,  la  de  Santiago, 
Calatrava,  Alcántara^  Montesa  y 
Jerusalen. 

Todas  estas  órdenes  se  hicieron 
extensivas  á  la  América;  y  además 
se  conocían  la  de  Isabel  la  Católica, 
la  de  San  Hermenejildo  y  la  de  San 
Fernando ;  y  los  re.yes  de  España 
condecoraron  con  los  distintivos  de 
ellas  á  muchos  americanos.  Cesaron 
todas  las  órdenes  de.spués  de  la  in- 
dependencia del  Perú.  No  obstante 
subsiste  la  pensión  llamada  Carolina, 
impuesta  á  los  beneficiados  en  fa- 
vor de  la  órden  de  Carlos  III. 

Mucho  han  variado  las  leyes  acer- 
ca de  las  condecoraciones;  .v  aiin  las 
últimas  disposiciones  expedidas  so- 
bre la  materia  han  adoptado  dos 
determinaciones  contrarias. 

La  constitución  de  1856  no  permi- 
tía que  pudieran  usarse.  En  la  de 
1860  se  ha  declarado  que  el  derecho 
de  ciudadanía  se  pierde  por  aceptar 
de  un  Gobierno  extranjero  cualquie- 
ra título  ó  condecoración,  sin  permi- 
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SO  del  Congreso.  (Art.  41  iue.  4° 
Const.  ref.  1860.)  Según  esto,  obte- 
niendo permiso  del  congreso  se  pue- 
de usar  una  condecoración,  sin  per- 
der la  ciudadanía  peruana. 

Orden  y  moralidad.  2324. — El  re- 
glamento de  policía  mviuicipal  de 
12  de  julio  de  1872  contiene  en  su 
capítulo  IV  con  este  título,  que  no 
insertamos  aquí  por  estar  j^a  modifi- 
cadas, y  habei'las  comprendidos  en 
los  artículos  bailes  de  másc.vras,  es- 
pectáculos PIJBLIOOS,  TEATROS  Y 
TOROS. 

Orden  de  prisión.  2325. — El  man- 
damiento que  expide  la  autoridad 
competente  para  poner  en  prisión  á 
un  individuo. 

Solo  puede  expedir  órdenes  de  pri- 
sión el  ministro  de  justicia,  los  jue- 
ces, el  prefecto  y  el  jefe  de  policía. 
(1)  -Si  otro  las  expide,  los  alcaides  no 
deben  obedecerla.  (Art.  400  R.  T.) 
Esta  disposición  está  dei'ogada  en 
cuanto  á  los  ministros ;  pues  según  la 
ley  que  se  ocupa  de  estos  funciona- 
rios, cada  ministro  de  Estado  puede 
expedir  y  firmar  por  sí  solo  las  orde- 
nes de  aprehensión  ó  de  arresto  de 
cualquier  individuo,  para  ponerlo 
dentro  del  término  iniprorogable  de 
veinticuatro  horas  á  disposición  del 
juez  respectivo.  (Art.  12  °  inc.  3.°  ley 
17  nov.  1856.) 

Toda  órden  de  prisión  debe  ser  es- 
crita ;  y  ha  de  contener  la  cavisa  que 
motiva  la  providencia  y  el  nombre  y 
vecindad  del  aprehendido.  (Arts.  254 
E.— 403.  R  T.  y  74  E.  P.) 

Orden  público.  2326.— El  orden 
público  consiste  en  la  marcha  regu- 
lar de  la  nación  dirijida  por  el  poder 
central  encargado  de  conservar  la 
armonía  social  garantizando  el  res- 
peto y  la  protección  de  los  derechos 
de  la  sociedad  y  de  los  ciudadanos. 

Por  orden  público  debe  entender- 
se pues  en  sentido  extricto,  el  pro- 
ducto de  las  leyes  hechas  para  cons- 
tituir la  nación;  para  organizar  los 
poderes  i)o]íticos,  determinar  las  fun- 
ciones y  deberes  de  las  autoridades 
y  funcionarios,  y  arreglar  los  dere- 

(])  Subprcfecto. 


I  chos  y  obligaciones  de  los  ciudada- 
nos con  el  estado ;  que  pertenecen  al 
I  derecho  público. 

En  un  sentido  más  lato,  pertene- 

!  cen  al  ói'den  público,  algunas  mate- 
rias del  derecho  privado:  1.° — lodas 
las  cuestiones  de  estado,  es  decir, 
todas  aquellas  que  tienen  por  objeto 

I  hacerlo  decidir:  como  si  uno  es  na- 
cional ó  extranjero ;  si  goza  ó  nó  de 
la  plenitud  de  los  derechos  civiles,  ó 
los  ha  perdido,  si  es  casado  ó  soltero ; 
si  es  padre  ó  hijo,  y  de  qué  clase ; 
si  es  mayor  ó  menor;  si  siendo  me- 
nor está  ó  nó  emancipado ;  si  sien- 
do mayor  e.stá  ó  nó  en  interdicción. 

I  2° — Los  ramos  que  el  legislador  ha 
creído  deber  coordinar  con  la  mayor 
ventaja  de  la  sociedad,  y  en  tales 
casos  la  ley  contiene  prohibición  ex- 
presa ;  V.  g.  prohibe  las  convenciones 
que  tengan  por  objeto  perpetuar  la 
indivisión  entre  coherederos,  la  que 

:  puede  traer  disensiones  funestas  á 
la  tranqidlidad  de  las  familias;  es- 
tando interesado  el    estado  en  la  li- 

i  bertad  de  industria  y  en  la  desvin- 
cukción  de  los  bienes,  prohibe  y 
anula  todo  pacto  en  contrario.  3.° — ■ 
Las  leyes  que  por  sus  mismas  dis- 
posiciones ó  motivos,  sobre  todo 
cuando  forman  parte  de  su  texto, 
anuncian,  arreglando  intereses  pri- 

j  vados,  que  ellas    son  determinadas 

I  por  consideraciones  de  interés  pú- 

j  blico. 

Las  leyes  relativas  á  las  buenas 
,  costumbres,  son  las    que  declaran 
I  principios  de    la    moral  universal: 
¡  "vivir  honestamente",  "no  dañar  á 
I  otro"  "dar  á  cada  uno  lo  que  le  per- 
[  fenece".    Son  leyes  relativas  á  las 
j  buenas  costumbres,   las   que  prohi- 
ben donar  bienes  á  condición  de  que 
el  donatario  permanezca  soltero,  las 
que  castigan    las  representaciones 
'  obcenas  y  todas  las  penales  en  gene- 
i  ral. 

Ordenamiento.  2327. —  Cualquier 
i  orden  que  dá  el  superior  mandando 
¡i  alguna  cosa: — la  ley  ó  pracmátiea  ó 
I'  la  colección  ó  cuerpo  de  algunas  le- 
j  yes  como  el  ordenamiento  de  Alcalá 
I  y  el  Ordenamiento  Real. 
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Ordenamiento  de  Alcalá.  2328. — 

(,'ódig'o  español  i)nl)liea(lo  en  1348, 
que  contiene  treinta  y  do.s  títulos 
divididos  en  leyes,  las  cuales  se  han 
pasado  casi  todas  á  la  Recopilación 
de  Castilla. 

Ordenamiento  real. — Código  espa- 
ñol publicado  en  el  tiempo  de  los 
reyes  católicos,  qwe  contiene  por 
orden  alfabético  algunas  leyes  del 
Fuero  real.  Leyes  del  Estilo  y  Orde- 
namiento de  Alcalá,  Este  código  no 
recibió  la  sanción  real ;  y  por  eso  no 
se  le  dá  más  autoridad  que  la  que  le 
re.s\"ilta  de  que  sus  leyes  estén  copia- 
das litei^almente  de  los  otros  códigos. 

Ordenanza.  2329. — La  ley  ó  esta- 
tuto que  se  manda  observar;  y  es- 
pecialmente se  da  este  nombre  á  las 
que  e.stán  hechas  para  el  régimen  de 
los  militares,  ó  para  el  buen  gobier- 
no de  una  ciudad,  comunidad,  cor- 
poración ó  gremio. 

Los  reglamentos  de  policía  que 
rijen  en  la  actualidad,  los  que  for- 
men las  municipalidades,  y  los  ban- 
dos de  los  alcaldes  son  otras  tantas 
ordenanzas. 

Ordenanzas  de  Bilbao.  2330. — Có- 
digo español  (pie  contiene  las  leyes 
relativas  al  ejercicio  del  comercio, 
lia  regido  entre  jiosotros  hasta  que 
se  promulgó  el  código  de  comercio 
peruano.  Desde  entonces  han  que- 
dado derogadas  las  ordenanzas  y 
demás  leyes  mercantiles  que  estén 
en  contradicción  con  el  nuevo  có- 
digo. 

Ordenanza  de  intendentes.  2331. 

— Se  conoce  con  este  nombre  un  có- 
digo hispano  americano  que  se  pro- 
miügó  con  el  objeto  de  presentar 
reunidos  en  un  cuerpo  los  deberes 
de  los  intendentes,  gobernadores  y 
contadores  de  Real  Hacienda,  pues- 
tos por  el  Rey  de  España  en  sus  cto- 
minios  de  América. 

Las  ordenanzas  de  intendentes 
fueron  promulgadas  en  21  de  enero 
de  1782 :  se  dieron  otras  en  4  de  di- 
ciembre de  1786,  y  habiéndose  susci- 
tado algunas  dificultades,  se  pro- 
mulgaron otras  nuevas  en  23  de  se- 
tiembre de  1803.    Estas  ordenanzas, 


están  divididas  en  226  artículos,  en 
i  los  cuales  se  trata  de  las  facultades 
i  de  los  intendentes,  subdelegados  y 
;  demás  funcionarios,  del  modo  de 
I  nombrarlos,  .y  de  todo  lo  relativo  á 
ji  este  asunto;  de  la  administración 
I  de  justicia,  de  los  negocios  de  poli- 
j  cía;  de  todas  las  rentas  fiscales,  su 
i  importancia  y  modo  de  recaudarlas; 
!  y  de  lo  demás  concerniente  á  la 
¡  guerra. 

I  De  estas  di.sposiciones  solo  quedan 
I  vigentes  las  q\xe  se  refieren    á  las 

i  rentas  nacionales  y  su  manejo :  las 
Ij  demás  no  pueden  subsistir,  porque 
I  desde  la  independencia  ha  cambia- 
do el  órden  que  las  ordenanzas  es- 
tablecían. 

La  ordenanza  de  intendentes  de- 
be rejir  en  el  Perú  para  las  tesore- 
rías, en  la  parte  que  no  contraríe 
las  instituciones  políticas.    (Dec.  4 
I  nclv.  1826.) 

'\  Ordinario.  2332. — Este  adjetivo 
designa  lo  que  es  común,  regular  y 
j|  que  acontece  cada  día  ó  muchas  ve- 
j!  ces;  y  en  contraposición  á  él  llama- 
j  mos  extraordinario  lo  qne  no  suee- 
!  de  frecuentemente :  así  se  dice  pe- 
¡1  riódico  ordinario  el  que   se  publica 

ii  en  los  días  señalados,  y  extraoi'di- 
I  nario,  el  que  sale  á  luz  en  cualquier 
I  otro  día.  Se  dice  también  correo  or- 
I  dinario,  correo  extraordinario,  etc. 

i  Se  llama  juicio  ordinario  el  que  es- 
I  tá  sujeto  á  un  modo  común  de  pro- 
I  ceder,  y  que  ocurre  frecuentemente ; 
i  j  por  el  contrario  es  juicio  extraor- 
|j  dinario  el  que  no  se  sigue  sino  en  de- 
j!  terminados  casos,  y  con  formalida- 
I  des  especiales.  V.  .juicio. 
j|  Finalmente  el  adjetivo  ordinario 
|i  aplicado  á  juez  denota  los  jueces 
i  del  fuero  común  que  entiende  en 
j|  todos  los  negocios  y  pleitos;    y  de 

■  ese  modo  se  les  distingue  de  los  pri- 
I  vativos,  que  solo  conocen  de  detei*- 
¡  minados  pleitos.  V.  .juez. 

j  La  palabra  orelinario  se  jisa  tam- 
l|  bién  como  sustantivo,  .v  con  ella  se 

■  designa  al  Obispo. 

I  Orfandad.  2333.— El    estado  en 

II  que  quedan  los  niños  por  la  muerte 
i!  de  sus  padres,  ó  de  solo  el  padre. — 
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La  falta  en  que  algimo  se  halla  de 
la  persona  que  lo  puede  ayudar  ó 
iVivorf>eer. 

Faltando  el  cuidado  que  el  padre 
prodiga  á  sus  hijos,  necesitan  éstos 
d.;  una  persona  que  los  cuide  y  dii'i- 
ja.  á  fin  de  que  no  sean  víctimas  d-.i  ; 
Jos  demás.  Con  este  objeto  se  ocu-  ' 
p;in  las  leyes  de  los  liuérfanos,  y  les  .; 
conceden  algunos  derechos   y   pri-  ' 
vilegios.  Se  han  creado  también  es- 
tablecimientos públicos  para  prote-  :] 
jer  á  los  que  no  tienen  familia  que  ¡; 
los  ampare.  Y.  menor. 

Organización.  2334 — Se  llama  en 
general  organización  la  disposición, 
orden  y  arreglo  de  alg\ina  cosa :  asi  , 
decimos  organización  de   un   tribu-  ji 
nal^  de  una  oficina,  de  un  expediea-  : 
te,  etc. 

Organizacióit  política  es  la  divi-  i 
sión  cpie  se  hace  del  territorio  de  la  I 
nación,  designando  al  mismo  tiempo  ' 
las  pers<»nas  que  han  de  ejercer  au-  j| 
toridad  en  cada  una  de  las  fraccio- 
nes territoriales.  V.  demarcación.  | 

Organización  de  la  república. — 
2335. — La  república  se  divide  en  de-  ; 
I)artanientos  y  provincias  litorales; 
los  departamentos  se  dividen  en  pro- 
vincias v  estas  en    distritos.    (Art.  i! 
111  Const.  1880.)  i' 

La  división  de   los  departamen- 
tos, de  las  provincias  y  de  los  dis- 
tritos, y  la  demarcación  de  sus  res-  ] 
pectivos  límites  serán  objeto  de  una 
ley.  (Art.  112  id.) 

Para  la  ejecución  de  las  leyes,  pa- 
ra el  cumplimiento  de  las  senten- 
cias judiciales  y  para  la  conserva- 
ción del  orden  público,  habrá  pre-  : 
feetos  en  los  departamentos  y  pro-  i 
vincias  litorales:  subprefectos  en  las 
provincias;  gobernadores  en  los  dis- 
tritos y  tenientes  gobernadores  don-  !■ 
de  fuere  necesario.  (Art.  113  id.)  ! 

Los  prefectos  estarán  bajo  la  ; 
inmediata  dependencia  del  poder  ; 
ejeeiitivo ;  los  subprefectos  bajo  la  : 
de  los  prefectos;  y  los  gobernadores  ¡ 
bajo  la  de  los  subprefectos.  (Art.  i 
114.  id.)  j 

Los  prefectos  y  subprefectos  serán 
nombrados  por  el  poder  ejecutivo :  li 


los  gobernadores  lo  serán  por  los 
prefectos  á  propuesta  en  tema  de 
los  subprefectos.  y  los  tenientes  go- 
bernadores por  los  subprefectos,  á 
propuesta  en  terna  de  los  goberna- 
dores. 

El  poder  ejecutivo  podrá  remo- 
ver á  los  prefectos  y  subprefectos. 
con  arreglo  á  la  ley.  (Art.  115  id)  (1) 

Las  atribuciones  de  estos  funcio- 
narios y  su  duración  serán  determi- 
nadas por  una  ley.  (Art.  116  id.)  (2) 

Los  funcionarios  encargados  de  la 
l^olicía  de  seguridad  y  orden  públi- 
co, dependen  inmediatamente  del 
]ioder  ejecutivo,  quien  los  nombra- 
rá V  renovará  conforme  á  la  lev 
(Art.  117  id.) 

A  los  funcionarios  políticos  co- 
rresponde hacer  cumplir  las  senten- 
cias y  providencias  de  los  tribuna- 
les y  juzgados.  (Art.  11  L.  17  de 
Enero  1857.) 

Los  prefectos  exitarán  á  los  tri- 
bunales y  juzgados  de  sus  departa- 
mentos para  la  pronta  administra- 
ción de  justicia ;  cuidando  de  que 
concurran  á  su  despacho  diario,  á 
las  horas  designadas  por  sus  regla- 
mentos especiales.  (Art.  56  id.)  V. 

HORAS  DE  DESPACHO  JUDICIAL. 

Lima,  26  de  enero  ele  186Í. —  Te- 
niendo en  consideración :  que  los  fun- 
cionarios públicos  son  responsables 
conforme  á  las  leyes  de  los  abu.sos 
que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones:  que  todo  ciudadano  tiene 
el  derecho  cíe  entablar  ante  la  auto- 
ridad competente,  la  acción  de  que- 
rella por  los  actos  atentatorios  ó  abix- 
sivos  que  contra  su  persona  ó  dere- 
chos se  infieran  por  los  mismos  fun- 
cionarios: que  tanto  por  la  constitu- 
ción y  leyes  secundarias,  como  por 
lo  dispuesto  en  el  código  penal,  han 
quedado  sin  fuerza  legal  el  decreto 

(1)  Esta  ley  no  se  lia  dado,  de  manera 
que  la  duración  de  oquellos  funcionarios  no 
tiene  tiempo  determinado,  pudiendo  el  eje- 
cutivo removerlos  libremente.  La  ley  de 
funcionarios  políticos  que  en  su  niaj'or  par- 
te se  observa  es  la  de  5  de  enero  de  1857 
dictada  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  constitución  de  18.56. 

(2)  Véase  la  nota  precedente. 
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de  28  de  julio  de  1853  y  las  resolueio-  i 
nes  de  22  de  octubre  y  11  de  diciem-  j 
bi'e  de  1840,    relativos   al    enjuicia-  ¡ 
miento  de  los  expi-esados  funeiona- 
i'ios;  y  últimamente  que  segíin  la  ley  ¡ 
de  17  de  enero  de  1857,  no  es  ya  ne-  j 
cesarlo  que  los  prefectos  sean  auto-  . 
rizados  por  el  gobierno  para  someter  ¡ 
á  juicio  á  los  gobernadores  que  sean 
culpables  de  faltas  graves  ;  de  confor- 
miclad  con  lo  dictaminado  por  el  fis- 
cal de  la  corte  suprema,  se  resuelve : 
que  las  querellas  particulares  que  se 
entablen  contra  los  prefectos,  suüprc- 
feetos,  gobernadores  ó  sus  tenientes, 
por  actos,  liechos  ó  delitos  comunes 
en  que  haya  parte  activa  interesada, 
se  admitan,  sustancien   y  resuelvan 
por  los  jueces  ó  tribunales  compe- 
tentes como  las  demás  de  igual  na- 
turaleza, conforme  al  código  penal  y 
demás  leyes  del  caso ;  que  cuando  se 
deei'ete  la  suspensión  de  un  prefecto 
se  de  previo  aviso  al  gobierno  para 
su  cumplimiento,  y  al  prefecto  si  la  ¡ 
suspensión  fuese  de  un  subprefecto,  j 
gobernador    ó  teniente  gobernador, 
para  los  efectos  que  según  las  cir- 
cunstancias hubiese  lugar;    que  los 
juicios  de  residencia  y  pesquisa  que- 
den sujetos  á  las  leyes  especiales  de  ¡ 
la  materia;  (1)  finalmente,  que  las 
resoluciones  de  15  de  mayo  de  1852, 
de  28  de  jimio  de  1853  y  de  12  de 
agosto  de  1862,  queden  modificadas 
en  los  términos  expresados    en  esta 
resolución. 

Organización  interior  de  la  repú-  \ 
blica.  2336. — Con  este  nombre  se  co- 
noce la  ley  que  detalla  las  atribucio- 
nes de  los  fimeionarios  políticos  y  su 
duración.  Es  una  de  las  complemen- 
tarias de  la  constitución  de  1856  y 
fué  dictada  en  5  de  enero  de  1857. 
Esta  ley  debió  ser  modificada  lo  mis- 
mo que  las  demás  complementarias 
conformándolas  con  la  constitución 
de  1860,  pero  como  no  lo  ha  sido 
queda  vigente  en  cuanto  no  se  opon- 
ga á  la  mencionada  constitución,  por 
lo  cual  la  reproducimos  aquí. 

(1)  Estos  juicios  están  reemplazados  por 

el  de  responsabilidad  de  los  funcioiiarios, 

que  se  sigue  conforme  á  la  ley  de  28  do 
setiembre  de  ]868. 


EL  LIBERTADOR  RAMON  CAS- 
TILLA.— Presidente  provisorio  de 
la  república. — Por  cuanto  la  conven- 
ción nacional  ha  dado  la  ley  siguien- 
te: 

Organización  interior  de  la 
República 

CAPITULO  1° 

DIVISIÓN  TERRITORIAL 

Art.  1.°  El  territorio  de  la  Repú- 
blica está  dividido  en  departamentos 
y  provincias  litorales.  Los  departa- 
mentos en  provincias  y  estas  en  dis- 
tritos. 

Art.  2°  Los  límites  de  los  depar- 
tamentos y  provincias  litorales  son 
los  que  actualmente  existen. 

Art.  3."  La  división  territorial  so- 
lo ejercen  autoridad  en  el  territorio 
de  su  mando,  y  deberán  auxiliarse 
mutuamente  para  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  pudiendo  para -este  obje- 
!  to  comunicarse  por  medio  de  notas 

CAPITULO  2." 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  POLÍTICOS 

SECCION  I. 

De  ¡os  Funcionarios  políticos  en 
general 

Art.  5.°  Los  funcionarios  políticos 
tienen  por  objeto  realizar  las  leyes, 
bajo  la  dependencia  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  6.°  Habrá  prefectos  en  los  de- 
partamentos y  provincias  litorales ; 
subpref ectos  en  las  provincias ;  go- 
bernadores en  los  distritos  y  tenien- 
tes gobernadores  en  las  demás  po- 
blaciones que  pasen  de  trescientos 
habitantes.  Las  poblaciones  ó  caseríos 
de  menor  número  de  habitantes  de- 
penderán en  cuanto  á  su  administra- 
ción, del  distrito  más  próximo. 

Art.  7.°  Los  funcionarios  políticos 
antes  de  tomar  posesión  de  su  cai-- 
go,  cumplirán  el  artículo  13  de  la 
constitución.  (1) 

(1)  Hoy  artículo  12  de  la  constitución 
vigente. 
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Art.  8°  Entre  los  funcionarios  po- 
líticos de  cada  departamento  ó  pro- 
vincia litoral,  habrá  la  subordina- 
ción necesaria  para  el  cumplimiento 
de  las  órdenes  superiores.  ^  | 

Art  9  °  A  los  funcionarios  políti-  | 
eos,  como  jefes  de  policía,  corres-  i 
ponde:  cuidar  en  sus  respectivos  te-  | 
rritorios  de  la  tranquilidad  pública,  | 
del  buen  orden  y  de  la  seguridad  de  j 
las  personas  y  sus  bienes.  i 
Art.  10.  Vigilar  el  exacto  cumpli- 
miento de  la    constitución,    de  las 
leyes  y  resoluciones  del  congreso  :  de 
los  decretos  y  órdenes  del  ejecutivo ; 
de  hacer  efectivos  los  acuerdos  de 
las  juntas  departamentales;  y  de  que 
los  funcionarios  de  sus  dependencias 
cumplan  exactamente  sus  deberes. 

Art.  11.  Hacer  cumplir  las  senten-  j 
cías  y  providencias  de  los  tribunales  i 
y  juzgados. 

Art.  12.  Ordenar  que  se  persiga  y 
aprehenda  á  malhechores  ó  bandi- 
dos, disponiendo  de  la  fuerza  arma- 
da que  se  halle  en  su  tenitorio,  y  si 
estuviesen  en  lugares  transitables, 
darán  al  público  los  avisos  respecti- 
vos para  que  se  C/vite  el  peligro. 

Art.  13.  Dar  órdenes  convenien- 
tes para  que  sean  aprehendidos  den- 
tro de  su  territorio  los  delincuentes 
refugiados  en  él,  que  dependan  de 
otra  autoridad,  á  cuya  disposición 
deberán  ponerlos,  previo  el  requeri- 
miento respectivo. 

Art.  14.  Cuidar  particularmente 
de  que  en  las  poblaciones  no  exis- 
tan vagos  ó  mal  entretenidos,  de- 
biendo considerarse  como  tales :  1.° 
los  que  no  tengan  oficio  ocupación  ó 
un  modo  de  vivir  honesto  y  conoci- 
do :  2.°  los  que  tengan  hábito  de  fre- 
cuentar las  casas  de  juego,  ó  de  en- 
tregarse á  la  embriaguez :  3."  los  hi- 
jos de  familia,  que  hallándose  á  ex- 
pensas de  sus  padres,  ó  subsistiendo 
de  los  bienes  que  hubiesen  heredado, 
vivan  en  ociosidad  y  abandono,  fue- 
ra de  su  casa  ó  la  de  sus  curadores : 
4.°  los  que  no  tengan  domicilio  cono- 
cido :  5.°  los  que  no  teniendo  impedi- 
mento físico  ó  moral  para  tener  ocu- 
pación, se  dediquen  á  pedir  limos- 
36 


na:  6."  los  menestrales  y  artesanos 
que  dejen  de  trabajar  por  decidía  ó 
por  vicio:  7.°  los  demandadores  que 
sin  la  licencia  correspondiente  an- 
duvieren pidiendo  limosna. 

Art.  15.  Hacer  observar  el  Regla- 
mento de  Policía  de  seguridad  pú- 
blica. 

Art.  16.  Dirigir  con  el  informe 
respectivo,  á  la  autoridad  superior 
de  quien  dependan,  los  expedientes 
que  se  eleven  por  su  conducto  con- 
forme á  las  leyes. 

Art.  17.  Observar  las  órdenes  su- 
periores que  se  les  comunique,  ba- 
jo su  responsabilidad,  en  los  casos 
siguientes : 

"l.°  Cuando  la  orden  superior  sea 
opuesta  á  la  constitución  y  á  las  le- 
yes :  . ,  . 

2.  °  Cuando  no  haya  sido  comuni- 
cada con  las  formalidades  que  la 
ley  requiere ; 

3.  °  Cuando  sea  obtenida  con  en- 
gaño, ó  redunde  evidentemente  en 
perjuicio  de  tercero ; 

4.  °  Cuando  de  su  ejecución,  se 
teman  ó  resulten  males  de  gravedad 
que  no  se  hayan  podido  preveer  por 
el  superior. 

Art.  18.  Si  á  pesar  de  las  obser- 
vaciones insistiese  el  superior  en  la 
ejecución  de  la  orden  que  ha  dado 
mérito  á  ellas,  el  inferior  la  cumpli- 
rá inmediatamente,  ó  dejará  el  pues- 
to al  llamado  por  la  ley,  salvo  el 
derecho  de  elevar  su  queja  á  quien 
corresponda. 

Art.  19.  Los  funcionarios  políti- 
cos responden  de  su  conducta  ad- 
ministrativa, ante  los  tribunales  y 
juzgados  en  la  forma  que  señalan  la 
constitución  y  las  leyes. 

Art.  20.  Todos  los  funcionarios 
políticos  cumplirán  igualmente  los 
deberes  de  cualquier  otro  género 
que  las  leyes  les  impongan. 

Art.  21.  Los  funcionarios  políti- 
cos elevarán  pi*ecisamente  al  supe- 
rior las  reclamaciones  que  hagan  los 
ciudadanos  del  territorio  de  su  eom- 
prehensión,  cuando  no  estén  facul- 
tados para  resolverlas. 

Art.  22.  Los  funcionarios  políti- 
cos cesan  de  hecho  por  la  termina- 
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ción  de  su  período,  y  se  hará  efecti- 
va la  residencia,  sin  cuyo  requisito 
no  podrán  continuar  en  el  ejercicio 
del  mismo  cargo  ni  de  otro  alguno. 

Art.  23.  Los  funcionarios  políti- 
cos son  reelegibles  indefinidamente, 
y  amovibles  en  cualquiera  tiempo, 
con  arreglo  á  la  ley. 

RESTRICCIONES 

Art.  24_  Los  prefectos,  snbpre- 
fectos,  gobernadores  y  tenientes 
de  éstos,  no  podrán  ejercer  otras 
atribuciones  que  las  designadas  por 
las  leyes. 

Art.  25.  Siempre  que  en  los  ne- 
gocios de  policía  urbana  ó  rural  se 
susciten  cuestiones  de  interés  priva- 
do, de  particular  á  particular,  en 
que  pueda  recaer  una  resolución  que 
confiera  derechos  á  una  de  las  par- 
tes y  obligaciones  á  la  otra,  deberán 
remitirlas  al  juez  competente. 

Art.  26.  Les  está  prohibido  enviar 
comisionados  á  costa  de  los  pueblos, 
ó  de  los  individuos  particulares,  aún 
en  asuntos  del  servicio;  debiendo 
para  ello  entenderse  con  las  auto- 
ridades legalmente  constituidas. 

Art.  27.  La  autoridad  de  los  fun- 
cionarios políticos  no  recaerá,  en 
caso  de  impedimento,  sino  en  las 
personas  llamadas  por  la  ley. 

Art.  28.  No  pueden  cobrar  dere- 
chos por  las  actuaciones  ó  provi- 
dencias que  expidan  en  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  y  tampoco  per- 
mitirán á  los  subalternos  este  abuso. 

Art.  29.  Igualmente  les  es  prohi- 
bido celebrar  transacciones;  sobre 
bienes  fiscales  ú  otros  públicos,  que 
estén  bajo  su  administración  ó  ins- 
pección. 

SECCION  II 
Prefecto. 

Art.  30.  Los  prefectos  serán  nom- 
brados por  el  gobierno,  de  la  terim 
doble  que  le  presentará  la  junta  de- 
partamental, en  la  cual  no  podrá  in- 
cluir sino  tres  vecinos  del  departa- 
mento. 

Art.  31. — La  junta  renovará  cada 
tres  años  ternas,  pudiendo  continuar 


indefinidamente  ó  cambiar  á  los  indivi- 
duos que  ocupan  higar  en  ellas. 

Art.  32.  Los  prefectos  abrirán  ca- 
da año  las  sesiones  de  las  juntas  de- 
partamentales, presentando  una  ync- 
moria  sobre  el  estado  de  todos  ¡os  i)t- 
tereses  locales,  y  ofrecerán  todos  los 
informes  y  esclarecimientos  que  se  les 
pida  por  la  junta. 

Art.  33.  Cumplirán  los  acuerdos  de 
la  junta,  impartiendo  á  las  autorida- 
des subalternas  las  órdenes  oportunas. 
La  omisión  en  el  cumplimiento'  dc¡ 
este  deber,  será  tomada  en  cuenta  por 
la  junta,  y  si  lo  encontrase  culpable, 
pedirá  al  gobierno  la  remoción  del 
Prefecto,  sin  perjuicio  de  poderse  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  confor- 
me á  la  ley.  (1) 

Art.  34.  Los  prefectos  expedirán, 
en  el  tiempo  que  corresponde,  las 
ói'denes  para  que  se  verifiquen  las 
elecciones  de  presidente  de  la  repú- 
blica, de  representantes,  de  diputa- 
dos departamentales,  de  funciona- 
rios municipales  y  de  cualesquiera 
otros  cargos  que  la  le.v  declare  de 
elección  popular. 

Art.  35.  Los  prefectos  residirán 
ordinariamente  en  la  capital  del  de- 
partamento, y  deberán  visitarlo  una 
vez  en  todo  el  período  de  su  mande, 
para  conocer  sus  necesidades,  exa- 
minar si  las  leyes  se  observan  pun- 
tualmente, oir  las  quejas  que  se  les 
dirijan  contra  todos  los  funcionarios 
públicos,  y  promover  cuanto  pueda 
contribuir  al  progreso  de  las  pro- 
vincias del  departamento,  y  al  de 
sus  intereses  materiales,  dando 
cuenta  al  gobierno  y  á  la  junta  de- 
partamental, en  su  caso  del  resulta- 
do de  la  visita. 

Art.  36.  Para  hacer  la  visita  lle- 
varán en  su  compañía  al  secretario, 
á  sus  ayudantes  y  un  amanuense  sin 
gravar  á  los  pueblos  ni  á  las  au- 
toridades locales. 

Art.  37.  Para  ser  prefecto  se  re- 
quiere ser  ciudadano  en  ejercicio  y 

(1)  Los  artículos  30,  31,  32  y  33  están 
derogados  por  ¡a  ley  orgánica  de  municipa- 
lidades, pues  en  esta  no  se  menciona  siquie- 
ra a  los  prefectos.  Estos  son  nombrados  por 
el  gobierno  sin  pre\'ia  terna. 


ORGA 


—  283  — 


ORGA 


hallarse  domiciliado  en  la  Repúbli- 
ca lo  menos  por  cinco  años. 

Art.  38.  Los  prefectos  durarán 
dos  años,  pudiendo  ser  i-emovidos 
por  el  gobierno  conforme  á  la  ley. 

Art.  39.  En  caso  de  vacar  la  pre- 
fectura, se  nombrará  para  desempe- 
ñarla á  uno  de  los  de  las  ternas  for- 
madas para  el  año.  Si  en  algún  año, 
la  junta  departamental  hubiese  deja- 
do de  formar  lüs  ternas  correspondien- 
tes, cualquier  nombramiento  que  se 
requiriese,  se  verificará  entre  los  de 
las  ternas  del  año  anterior.  (1) 

Art.  40.  Llevarán  por  insignia  de 
su  autoridad  una  banda  de  seda 
punzó  de  tres  pulgadas  de  ancho, 
que  cruzará  del  hombro  derecho  al 
costado  izquierdo,  rematando  en  una 
borla  de  oro :  usarán  bastón  con 
borlas  y  se  presentarán  con  traje  ne- 
gro y  sombrero  apuntado  en  los  ca- 
sos de  servicio. 

Art.  41.  En  los  casos  de  ausencia, 
enfermedad  ó  muerte,  le  sucederá 
en  el  mando  el  subprefecto  del  Cer- 
cado, debiendo  en  este  último  caso 
dar  cuenta  inmediatamente  al  go- 
bierno. 

Art.  42.  Cada  prefectura  tendrá 
Tui  secretario  y  los  oficiales  suficien- 
tes para  el  despacho,  que  serán 
nombrados  por  el  gobierno  á  pro- 
puesta de  los  prefectos. 

Art.  43.  Los  secretarios  son  jefes 
de  la  oficina,  y  son  amovibles  á 
juicio  del  gobierno,  si  los  prefectos 
solicitan  su  remoción. 

Art.  44.  Por  enfermedad,  licen- 
cia ó  cualquier  otro  impedimento 
que  imposibilite  al  secretario  para 
ejercer  sus  funciones,  lo  reemplaza- 
rá el  oficial  primero,  sin  aumento 
.de  sueldo,  ni  gratificación  alguna. 

Art.  45.  Los  prefectos  tendrán 
dos  ayudantes,  cuya  graduación  no 
podrá  pasar  de  la  de  capitán. 

Art.  46.  En  el  frontispicio  de  las 
casas  de  gobierno  se  colocará  el 
escudo  de  armas  de  la  repiiblica  y 

(1)  Los  artículos  30,  .31,  32  y  33  están 
derogados  por  I'a  ley  orgánica  dé  municipa- 
lidades, pues  en  esta  no  se  menciona  siquiera 

los  Prefectos. — Estos  son  nombrados  por 
e)  Gobierno  sin  previa  terna. 


se  enarbolará  en  las  fiestas  cívicas 
y  religiosas  el  pabellón  nacional. 

Art.  47.  Además  de  la  visita  or- 
dinaria deberán  trasladarse  á  cual- 
quier punto  del  territorio  de  su  de- 
partamento, siempre  que  se  halle  al- 
terado el  órden,  ó  que  tenga  un  fun- 
dado motivo  para  presumir  que  se 
trata  de  alterarlo. 

Art.  48.  Como  jefes  superiores 
del  departamento,  tienen  bajo  su 
autoridad  á  todos  los  funcionarios 
de  cualquier  clase  ó  condición  que 
sean,  en  lo  respectivo  á  la  seguridad 
y  órden  público. 

Art.  49.  Darán  cuenta  al  gobier- 
no de  los  nombramientos  que  ha- 
gan los  prelados  y  cabildos  eclesiás- 
ticos para  provisores  y  vicarios 
Capitulares,  informando  sobre  las 
cualidades  de  los  propuestos,  sin 
pejuicio  de  que  los  reverendos 
obispos  avisen  también  directa- 
mente al  gobierno  para  su  aproba- 
ción, como  está  mandado  por  leyes 
vigentes. 

Art.  50.  Cuidarán  de  que  los  pre- 
lados y  cabildos  eclesiásticos  no 
introduzcan  novedades  en  la  dis- 
ciplina exterior  de  la  Iglesia,  ni 
u.siirpen  el  patronato,  ni  las  rega- 
lías nacionales,  exhortándolos  á  que 
desistan,  llegado  el  caso;  y  si  no 
desistieren,  darán  de  ello  cuenta  al 
gobierno  en  el  expediente  que  acre- 
dite el  hecho. 

Art.  51.  Lnpedirán  que  se  haga 
uso  alguno  de  bulas,  breves  ó  res- 
criptos pontificios,  sin  que  hayan 
obtenido  antes  el  pase  del  gobierno 
conforme  á  la  constitución. 

Art.  52.  Dirigirán  al  gobierno  con 
su  informe  las  nóminas  que  les  pase 
el  diocesano  para  la  provisión  de 
curatos ;  procederán  del  mismo  mo- 
do con  los  expedientes  que  se  orga- 
nicen para  la  división  de  parrociuias, 
exceptuándose  de  esta  disposición 
la  capital  de  la  república. 

Art.  53.  Excitarán  el  celo  del 
diocesano  para  corregir  los  desór- 
denes que  se  noten  en  las  casas  de 
los  regulares,  y  para  que  no  se  ocu- 
pen en  asuntos  ajenos  de  su  mini?- 
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terio,  tomando  igual  medida  en 
cuanto  al  clero  secular. 

Art.  54,  Exigirán  que  los  curas, 
cuando  sean  promovidos  á  otra  pa- 
rroquia, dejen  un  inventario  de  los 
bienes  de  la  iglesia. 

Art.  55.  Cuidarán  de  que  en  las 
universidades  ó  colegios,  se  obser- 
ven sias  estatutos,  de  que  sea  efecti- 
va la  enseñanza,  y  de  que  las  rentas 
se  administren  con  exactitud  y  pu- 
reza. 

Art.  56.  Excitarán  á  los  tribuna- 
les y  juzgados  de  sus  departamentos 
para  la  pronta  administración  de 
justicia,  cuidando  de  que  concurran 
á  su  despacho  diario  á  ias  horas  de- 
signadas por  sus  reglamentos  espe- 
ciales. 

Art.  57.  Darán  las  ¡jrovídencias 
correspondientes  para  la  custodia 
y  mantención  de  los  itidividuus  de- 
tenidos ó  presos  en  las  casas  dfl  se- 
guridad pública,  haciendo  que  se 
observen  las  diiiposieiones  y  regla- 
mentos que  rigen  en  e]  particular. 

Art.  58.  Inspeccionarán  también  el 
ramo  de  correos  y  celarán  el  mejor 
servicio  de  las  postas,  y  que  las  co- 
rrespondencias giren  con  seguridad 
y  rapidez. 

Art.  59.  Nombrarán  provisional- 
mente los  empleados  subalternos, 
ciiya  dotación  no  exceda  de  cuatro- 
cientos pesos,  dando  cuenta  al  Go- 
bierno para  su  aprobación. 

Art.  60.  Nombrarán  igualmente  los 
gobernadores  de  distrito  con  arreglo 
al  artículo  101  de  la  Constitución.  (1) 

Art.  61.  Informarán  al  Gobierno 
anualmente  de  los  individuos  que, 
por  sus  talentos  y  servicios,  merezcan 
que  se  les  tenga  presentes  para  la 
provisión  de  los  empleos  civiles  ó 
eclesiásticos. 

Art.  62.  Protejerán  la  libertad  de 
imprenta,  y  para  reprimir  sits  abu- 
sos, requerirán  al  fiscal  ó  agente  fis- 
cal del  departamento,  para  que  de- 
nuncie los  escritos  que  atacaren  la 
moral  y  el  órden  público. 

Art.  63.  Cuidarán  de   la  conser- 

(1)  Corresi3onde  al  115  de  la  Constitu- 
eión  vigente. 
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¡  vación  dft  los  monumentos  públicos 
y  de  las  antigüedades  del  país,  ha- 
ciendo responsables  á  los  que  los  de- 
terioren ó  de.stru.yan. 

Art.  64.  Concederán  licencia  á 
los  empleados  civiles  para  que  pue- 
dan ausentarse  de  sus  oficinas  por  el 
término  de  un  mes,  ciiando  para  ello 
presentaren  causales  justas  y  funda- 
das, cuidando  de  que  no  se  retarde 
por  esto  el  despacho.  En  la  conce- 
sión de  estas  licencias^  y  en  las  de- 
más que  se  diere  á  los  empleados  ci- 
viles, j  en  el  goce  de  sueldo  y  requi- 
sitos para  su  concesión,  se  observa- 
rán las  leyes  y  demás  resoluciones 
vigentes. 

Art.  65.  Pondrán  el  cúmplase  á 
los  títulos  ó  despachos  de  los  em- 
pleados qwe  deben  ser  pagados  por 
la  tesorería  departamental. 

Art.  66.  Podrán  suspender,  modi- 
ficar ó  revocar,  según  las  leyes,  los 
actos  de  los  funcionarios  políticos 
que  estén  bajo  su  dependencia. 

Art.  67.  Corregirán  verbalmente 
las  faltas  leves  del  servicio  en  que 
incumeren  los  funcionarios  de  su 
dependencia,  y  darán  parte  de  las 
graves  á  los  jueces,  poniendo  á  su 
disposición  á  los  culpables  y  dando 
cuenta  al  gobierno. 

Art.  68.  liarán  dar  á  los  repre- 
sentantes el  leguaje  y  mesada  ade- 
lantada de  que  se  encarga  la  ley ;  co- 
municando al  poder  ejecutivo  las 
causas  que  hubieren  retardado  su 
marcha. 

Art.  69.  Darán  las  órdenes  co- 
rrespondientes á  los  administrado- 
res de  las  tesorerías,  para  que  en 
clase  de  comisarios,  pasen  las  re- 
vistas mensuales. 

Art.  70.  Oirán  al  fiscal  ó  agente 
fiscal  en  los  casos  árduos,  siempre 
que  se  les  dispute  ó  niegue  su  auto- 
ridad para  el  conocimiento  de  algún 
negocio. 

Árt.  71.  Podrán  pedir  directa- 
mente de  las  oficinas  generales,  es- 
tablecidas en  la  capital  de  la  repú- 
blica, los  datos  que  crean  absoluta- 
mente necesarios  para  el  servicio. 

Art.  72.  Contratarán,  de  acuerdo 
con  los  administradores  de  las  teso- 
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reñas,  el  arrendaiaionto  de  uii  local  [I 
aparente  para  su  despacho,  cuando  !' 
no  lo  haya  de  propiedad  nacional.  ! 

Art.  73.  En  loa  prefectos  ^^-eside  j 
la  intendencia  económica  de  la  ha-  ¡ 
eienda  pública  de  sus  respectivos  !| 
departamentos.  ¡i 
Art.  74.  Perseguirán  los  fraudes  W 
que  se  cometan  en  la  recaudación  ; 
de  las  rentas  nacionales;  librando  j 
las  órdenes  conducentes  á  este  ob-  i 
jeto,  y  sometiendo  á  los  eulpa])les  á  I 
disposición  de  los  jueces  respectivos,  jj 

Ai't.  75.  Inspeccionarán  las  labo-  \\ 
res  de  las  oficinas  de  hacienda  á  fin  ^ 
de  que  el  servicio  se  haga  con  exac-  I 
titud  y  se  evite  el  retardo  en  el  des-  j 
pacho  de  los  negocios  sometidos  á  ! 
su  conocimiento.  j 

Art.  76.  Presidirán  las  juntas  de  | 
almonedas  de  bienes  fiscales  de  su 
departamento,  dando  cuenta  al  go-  I 
bierno  de  los  remates  que  se  hicie-  i! 
sen  en  aquellas,  con  los  expedientes  li 
de  la  materia,  para  sií  aprobación,  i 

Art.  77.  Practicarán  mensualmen-  . 
te  el  corte  de  cuentas  en  los  libro:;.  | 
de  las  oficinas  departamentales,  y  | 
el  tanteo  de  las  arcas;  cuyas  ope- 
raciones se  harán  en  su  presencia  y 
con  la  mayor  exactitud  y  escrúpulo-  \ 
sidad.  poniendo  el  V."  B.°  en  el  libro  i 
manual  de  los  estados, 

Art.  78.  Mandarán  imprimir  y 
circular  en  sus  departamentos,  el 
manifiesto  mensual  de  los  ingresos 
y  egresos  de  las  tesorerías. 

Art.  79.  Cuidarán  de  que  los 
.subprefeetos  y  demás  funcionarios 
de  responsabilidad  otorguen  las  fian- 
zas respectivas  antes  de  posesio- 
narse de  sus  destinos. 
^  Art.  80.  Cejarán  que  las  tesore- 
rías formen  en  sus  libros  los  cargos 
correspondientes  á  los  subprefectos, 
por  las  contribuciones  y  demás  ra- 
mos de  que  son  responsables,  en  las 
fechas  y  plazos  designados  por  la 
ley. 

Art..  81.  Celarán  también  que  la 
presentación  de  las  cuentas  de  és- 
tos, y  cancelación  de  dichos  cargos, 
se  verifiquen  en  el  término  que  está 
fijado;  auxiliando  á  los  administra-  ' 


dores  para  que  tengan  efecto  las 
resoluciones  que  libren. 

Art.  82.  Dispondrán  que  los  sub- 
pi-efectos,  al  dejar  sus  destinos,  en- 
treguen por  inventario  á  sus  suce- 
sores, el  archivo  de  su  secretaría,  el 
cuadro  de  contribuyentes  y  demás 
documentos  oficiales  de  su  cargo ; 
formarán  cuatro  ejemplares  del  in- 
ventario, que  se  distribuirán  entre 
la  prefectura,  la  tesorería  y  los  sub- 
prefectos entrante  y  saliente. 

Art.  83.  Rubricarán  al  fin  de  di- 
ciembre los  folios  de  los  libros  ma- 
nuales que  deben  sei  vir  en  las  ofici- 
nas de  hacienda  para  el  año  entran- 
te; cuidando  de  que  estén  numera- 
dos, y  sentando  en  la  primera  foja 
la  diligencia  prevenida  en  el  Regla- 
mento del  ramo, 

Art.  8i.  Cuidarán  de  que  los 
jefes  de  las  oficinas  de  hacienda  re- 
mitan anualmente  y  en  los  plazos 
señalados  por  la  ley,  las  cuentas  de 
su  cargo  al  tribunal  mayor  para  su 
juzgamiento. 

Art.  85.  Al  separarse  del  mando, 
por  haber  terminado  su  período 
constitucional,  ó  por  otra  causa,  de- 
jarán al  sucesor  una  memoria  ra- 
zonada sobre  el  estado  del  departa- 
mento. 

SECCION  III. 

D.e  los  Subprefectos 

Art.  86.  Para  ser  subprefeeto  se 
requiere:  ser  ciudadano  en  ejercicio, 
y  hallarse  domiciliado  en  la  repú- 
blica cinco  años  por  lo  menos. 

Avt.  87.  Los  subprefectos  serán 
nombrados  y  removidos  por  el  Go- 
bierno, con  arreglo  al  artículo  101 
de  la  Constitución.  (1). 

Art.  88.  Los  Subprefectos  deben 
prestar  fianzas  por  valor  de  \m  se- 
mestre de  las  contribuciones  de  su 
Provincia,  y  demás  ramos  que  estén 
á  su  cargo. 

Art.  89.  Usarán  bastón  con  bor- 
las, y  se  presentarán  con  traje  ne- 
gro y  sombrero  apuntado,  en  los  ca- 
sos de  servicio. 


(1)  Es  el  artículo  lió  de  la  coustitucion 
vij;eate. 
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Ai't.  90.  Por  ausencia,  enferme- 
dad, suspensión  ó  muerte,  le  suce- 
derá en  el  mando  político  el  gober- 
nador de  la  capital  de  provincia;  y 
si  hubiere  A'arios  distritos,  regirá  el 
orden  de  antigüedad,  dando  inme- 
diatamente cuenta  al  prefecto. 

Art.  91.  Los  subprefeetos  residi- 
rán en  la  capital  de  provincia,  de-  | 
biendo  visitar  los  distritos  en  el  pri-  | 
mer  año  de  su  período  constitiicio-  : 
nal,  con  el  objeto  de  imponerse  de  i 
sus  necesidades,  de  las  mejoras  qne  | 
sean  susceptibles,  y  de  cuanto  con- 
tribuya al  desari'ollo  de  la  riqueza 
y  adelantamiento     de     todos  los 
ramos  de  la  administración  piíbli- 
ca  ;  examinando  al  mismo  tiempo,  si  i 
las  leyes,  decretos    y  disposiciones 
superiores,  han  tenido  exacto  cum- 
plimiento :  cuidarán  de  hacer  estas 
visitas  con  preferencia  á  cualquier 
otra  época,  en  aquellas  en  que  se 
formen  las  matrículas  y  se  hagan  jas 
revistas  para  impedir  los  abusos  cpie 
pudieran  cometerse  y  remediar  los 
males  que  observasen  ó  se  les  hicie-  j 
ren  presentes. 

Art.  92.  Comunicarán  á  los  go- 
bernadores de  los  distritos  las  leyes 
y  decretos  qne  se  expidiesen,  y  exi- 
girán recibo  para  cubrir  su  respon- 
sabilidad. 

Art.  93.  Impedirán  en  sus  provin- 
cias los  gastos  excesivos  de  las  fun- 
ciones de  cofradías,  y  el  que  se  insti- 
tuyan otras  á  más  de  las  establecidas, 
sin  el  permiso  correspondiente. 

Art.  94.  Concederán  licencia  para 
pedir  limosnas,  bien  en  beneficio  de 
particulares  ó  de  alguna  iglesia,  es- 
tablecimientos de  misericordia,  ó  de 
cualquier  objeto  piadoso. 

Art.  95.  Certificarán  las  revistas 
de  comisarios  de  los  cuerpos  ó  des- 
tacamentos que  se  hallaren  en  la  ca- 
pital de  su  provincia,  siempre  que 
no  hubiese  comisario  especial  que  lo 
verificpae. 

Art.  96.  Cuando  transitase  tropa 
armada  ú  oficiales  en    comisión  del 
sei'vicio  examinarán  los  pasaportes 
cpie  lleven,  y  les  suministrarán  los  i 
auxilios  que  se  indicasen  en  ellos  por  | 


sus  justos  precios,  ó  los  que  se  hu- 
biesen dispuesto  en  las  órdenes  que 
los  prefectos  les  comunicasen. 

Art.  97.  Propondrán  al  gobierno, 
por  conducto  de  los  prefectos  los  re- 
glamentos de  policía  de  seguridad 
pública,  que  consideren  adaptables  á 
sus  provincias,  atendiendo  á  sus  ne- 
cesidades, costumbres  y  localidad. 
;  Art.  98.  Consultarán  á  los  prefec- 
tos las  dudas  qne  tengan  con  relación 
al  sei  vicio  para  que  las  absuelvan, 
si  pueden  verificarlo  conforme  á  sus  ( 
atribuciones,  ó  las  eleven  al  gobierno 
para  la  resolución  conveniente. 

Art.  99.  Los  subprefeetos  harán 
cobrar  las  contribuciones  fiscales  de 
su  provincia,  en  el  término  y  modo 
que  designa  la  ley,  y  emposarán  en 
tesorería,  el  íntegro  valor  de  aque- 
llas, de  su  cuenta,  riesgo  y  costo,  se- 
gún las  disposiciones  legales. 

Art.  100.  Nombrarán,  bajo  su 
responsabilidad,  y  con  el  premio  de 
la  ley.  á  los  recaudadores,  siendo  vo- 
luntario el  cargo, 
j  Art.  101.  Efectuarán  las  recauda- 
ciones sin  acudir  á  medidas  que  la 
hagan  odiosa,  y  solo  podrán  librar 
apremios  coactivos  contra  los  deudo- 
res morosos,  cuando  se  haya  cum- 
plido el  término  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  102.  Cuando  cesaren  en  el 
ejercicio  de  sus  empleos,  presenta- 
rán en  las  tesorerías  los  documentos 
precisos  para  el  examen  de  sus  cuen- 
tas, y  para  obtener  el  finiquito  de 
ellas,  sin  cuyo  requisito,  no  quedan 
hábiles  para  obtener  otros  cargos. 

SECCION  IV 
Be  los  gobernadores 
Art.  103.  Para  ser  gobernador  se 
requiere  ser  ciudadano  en  ejercicio 
y  estar  domiciliado  en  la  república 
I  tres  años  por  lo  menos. 

Ai't.  104.  Los  gobei'na dores  dura- 
rán en  su  cargo  dos  años  y  serán 
nombrados  (1)  y  removidos  con 
arreglo  al  artículo  101  de  la  cons- 
titución. 


¡       (1)  Por  el'  Prefecto  á  propuesta  en  ter- 
lía  por  el  subprefeeto   (artículo  115  rons- 
j   titnción  vigente.) 
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Art.  105.  El  cargo  de  gobernador 
es  obligatorio  y  ningún  ciudadano 
puede  excusarse  de  desempeñarlo, 
sino  en  los  casos  siguientes: 

1.  °  Cuando  sean  nombrados  inme- 
diatamente después  de  haber  servi- 
do el  cargo  por  un  período  constitu- 
cional. 

2.  °  Cuando  liayan  cumplido  cin- 
cuenta años  de  edad,  ó  padezcan  al- 
guna enfermedad  crónica  que  los 
inhabilite  para  el  servicio. 

3.  °  Cuando  se  hallen  encargados 
de  algún  establecimiento  de  utili- 
dad pública. 

Art.  lOtí.  El  cargo  de  gobernador 
es  irrenunciable,  salvo  el  caso  de  im- 
posibilidad física  ciue  sobrevenga 
después  de  aceptado  de  antemano,  y 
por  motivos  graves,  á  juicio  de  la 
autoridad  que  lo  ha  nombrado. 

Art.  107.  Usarán  bastón  con  bor- 
las y  vestido  negro  para  los  actos 
cel  servicio. 

Art.  108.  No  podrán  ser  alistados 
ou  la  guardia  nacional,  dur-intc;  el 
¡icríodo  de  su  mando. 

Art.  109.  Por  auseneía,  enferme- 
dad ó  muerte  del  gobernador,  le  su- 
cederá en  el  mando  el  teniente  go- 
bernador mas  inmediato  á  la  capi- 
tal del  distrito ;  y  en  su  defecto  el 
próximo  cesante,  dando  inmediata- 
mente cuenta  en  este  caso  al  sub- 
prefecto  de  la  provincia. 

Art.  110.  Los  gobernadores  resi- 
dirán ordinariamente  en  la  capital 
de  su  distrito  respectivo. 

Art.  111.  Recaudarán  en  los  tér- 
minos cpie  designa  la  ley,  las  contri- 
buciones fiscales  en  el  territorio  de 
su  distrito,  siempre  que  el  siibpre- 
fecto  de  la  provincia  les  hiciere  tal 
encargo. 

Ar.  112.  Darán  cuenta  al  subpre- 
feeto  de  la  provincia  de  los  va- 
gos que  hayan  en  su  distrito,  para 
que  dicte  las  órdenes  que  estén  en 
susi  atribuciones. 

Art.  113.  Certificarán  las  revistas 
de  los  cuerpos  ó  destacamentos  que 
se  hallaren  en  su  distrito,  conforme 
á  lo  prescrito  en  el  artículo  109. 

Art.  114.  Cuidarán  de  que  no  se 


1  tome  parte  alguna  en  los  caminos 
i  públicos  para  el  uso  privado ;  seña- 
¡  lando  con  postes  ó  pilastras,  sus  dife- 
!  rentes  direcciones  ¡nira  inteligencia 
de  los  transeúntes. 

Art.  115.  Los  gobernadores  son 
los  recaudadores  natos  de  las  con- 
tribuciones de  su  distrito,  con  el  pre- 
mio de  la  ley,  á  no  ser  que  el  sub- 
prefecto  tenga  por  conveniente  nom- 
i  brar  otros  recaudadores  conforme  al 
artículo  111. 

jl       De  los  toikntcs  gobernador  es 

\\  Art.  116.  Para  ser  teniente  gober- 
;  nador,  se  reciuie^en  las  mismas  cua- 
ij  lidades  que  para  gobernador, 
i  Ácí.  117.  Los  tenientes  goberna- 
jl  dores  son  nombrados  por  el  sub-pre- 
j  fecto  á  propuesta  en  terna  hecha  por 
1  las  viiDÚcipalidades.  Durarán  en  su 
;  cargo  dos  años,  y  podrán  ser  removi- 
'  dos  con  arreglo  á  la  ley  (1). 
I  Art.  118.  El  cargo  de  teniente  go- 
i  bernador  es  obligatorio,  y  ningún 
!  ciudadano  puede  excusarse  de  acep- 
1  tarlo,  sino  en  los  mismos  casos  del 
¡  articulo  105. 

!     Art.  119.  Los  tenientes  gobernado- 
j  res  no  podrán  ser  alistado.'^  en  la 
Guardia  Nacional,  durante  el  periodo 
de  su  mando. 

Art.  120.  Por  falta  ó  incapacidad 
física  del  teniente  gobernador,  ser- 
¡  virá  el  cargo  interinamente  el  si- 
i  guíente  de  los  propuestos  en  la  tei'- 
I  na  :  si  no  cpiedare  ninguno  de  ella, 
I  el  próximo  cesante,  y  á  falta  de  este, 
I  el  teniente  gobernador  más  inmediato. 
I     Art.  121.   Los  tenientes  goberna- 
i  dores    cumplirán    las  obligaciones 
j  prescritas  en  la  sección  primera,  á 
I  los  funcionarios  políticos  en  general, 
I  y  las  Ciue  especialmente  correspondan 
á  los  gobernadores  dentro  de  los  lí- 
mites del  territorio  de  su  mando,  y 
no  puede  excusarse    de    admitir  el 
cargo  ni    renunciaiio,  sino    en  los 
mismos  casos  cpie  los  gobernadores. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  clisponga  lo  necesario  á  su 

(1)  Por  e".  siibprefecto  á  propuesta  en 
terna  por  el  gobernador.  (Art.  115  consti- 
tución vigente-) 
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cumplimiento.  Dada  en  la  sala  de  se- 
siones en  Lima,  á  cinco  de  enero  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. 

José  Galvez,  Presidente.— Manuel 
Macedo,  Secretario. — -Santiago  A. 
Matute,  Secretario. 
Al  Libertador  Pi'csidente  Provisorio 
de  la  República. 

Por  tanto :  numdo  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  el 
Callao,  á  17  de  enero  de  1857. 

Ramón  Castilla.  —  Gervasio  Al- 
vares, 

Origen.  2336. — ^Principio,  naci- 
miento, manantial  ó  causa  y  raíz  de 
alguna  cosa. — La  patria  donde  se 
ha  nacido  ó  donde  tuvo  principio  la 
familia. — La  ascendencia  ó  familia. 

Original,  2337. — Estw  palabra  se 
usa  como  adjetivo  y  como  sustanti- 
vo.— Como  adjetivo  se  aplica  á  todo 
lo  (|ue  pertenece  al  origen. — Como 
sustantivo  se  toma  por  la  primera 
escritura,  composición  ó  invención 
(|ue  se  hace  ó  forma,  para  que  de 
ella  se  saquen  las  copias  ó  traslados 
(jue  se  quiera ;  como  el  oricjinal  de 
luui  escritura,  pintura,  etc.  el  orifiiital 
de  una  impresión,  que  es  el  numus- 
crito  de  la  obra,  ó  de  un  ejemplar 
de  aquella,  cuando  se  habla  del  ori- 
ginal que  sirve  para  la  reimpresión 
— En  los  tribunales  se  aplica  á  la 
sala  donde  tuvo  principio  y  se  ra- 
dicó algún  pleito. 

Ornato.  2338.— La  ley  de  14  de 
octubre  de  1892,  reproduciendo  dis- 
posición análoga  de  la  de  1873,  en- 
carga á  los  concejos  municipales  la 
reglamentación,  administrativa  é 
inspección  de  los  servicios  relativos 
al  ornato  de  las  poblaciones;  á.  cuyo 
fin  debe  fijar  las  reglas  para  la  cons- 
trucción exterior  de  los  edificios  par- 
ticulares, la  cerca  de  los  solares  y 
formación  y  conservación  de  los  jar- 
dines, paseos,  arboledas,  puentes  y 
demás  lugares  públicos.  (Art.  77  inc. 
4.°.) 

2339, — El  reglamenlo  de  policía 
municipal  de  Lima  contiene  varias 
disposiciones  en  su  Título  III  relati- 


vas al  ornato  en  la  parte  exterior 
de  los  edificios,  que  se  han  insertado 
en  el  artículo  construcción  de  edifi- 
cios que  eonqiletamos  con  las  si- 
guientes, del  mismo  capítulo. 

Los  toldos  ó  cortinas  que  se  colo- 
caren hacia  la  calle  sobre  las  puertas 
de  los  establecimientos,  no  estarán 
á  menor  altura  que  dos  metros  sobre 
el  nivel  de  la  acera,  ni  tendrán  más 
vuelo  de  un  metro :  cualquiera  par- 
j  te  del  toldo,  más  bajo  ó  más  saliente 
sea  de  tela,  fieiTo  ú  otro  material 
será  destruido,  inmediatamente,  por 
orden  municipal  y  á  costa  del  dueño 
(Art.  127). 

No  se  permite  poner  anuncios,  ró- 
tulos, &,  en  forma  de  bandera  con 
vuelo  hacia  la  calle.  (Art.  129.) 
2340. — El  reglamento  de  policía 
|¡  muiiici])»!  de  la  provincia  de  Arequi- 
pa ha  consignado  también,  en  su  ar- 
tículo 106,  las  siguientes  disposi- 
ciones referentes  al  ornato  público : 

Queda  prohibido  como  contrario 
al  ornato  público : 
¡I  1.°  Causar  daños  ó  desperfectos  en 
¡i  los  edificios,  rejas,  puertas;  en  los 
i|  parques,  sus  verjas,  y  demás  obje- 
j!  tos  de  recreo  y  ornato  público;  y 
¡  ensuciar  las  paredes,  puertas  &,  con 
tiznes,  pintura  y  letreros. 

2.°  Fijar  cartelones  ó  avisos  en  las 
j:  paredes  ó  en  las  esquinas,  á  no  ser 
j  en  los  lugares  especialmente  deter- 
1  minados  por  la  municipalidad  para 

tal  objeto. 
!     3.°  Poner  en  los  altos  á  la  vista 
del  público  cajones  vacíos,  trastos, 
materias  combustibles  y  todo  objeto 
desaseado,  que  presente  mal  aspecto. 

4.  °  Mantener  edificios  de  madera 
ó  cubiertos  de  géneros,  paja  &  que, 

ij  envejecidos  ó  deteriorados  con  el 
uso  y  el  tiempo  i:)resenten  un  aspec- 
to repugnante. 

5.  °  Poner  letreros,  rótulos,  inscrip- 
ciones ó  avisos  hacia  la  calle,  imper- 

:  fectos  ó  incorrectos,  y  pintarlos  en 
las  paredes.  Estos  deben  ser  dibu- 
jados ó  escritos  en  lienzo,  madera  ú 
otro  matei'ial  con  propiedad  y  co- 
rrección especialmente  ortográfllca, 
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y  colocados  previa  licencia  del  con-  , 
cejo.  I 

6.  °  Colocar  rótulos  ó  anuncios  en  j 
forma  de  banderas  ó  con  vuelo  hácia  j 
la  calle.  ; 

7.  °  Levantar  edificios  y  modificar- 
los ó  repararlos  sin  sujetarse  á  las 
prescripciones  de  este  reglamento. 

8°  Practicar  cualquier  otro  acto 
que  se  oponga  al  ornato  público,  á  j 
juicio  de  la  municipalidad.  I 

Oropesa.  2341. — Distrito  de  la  pro-  i 
vineia  de    Antabamba  del  departa- 
mento de  Apurimac. — El  pueblo  de 
su  nombre  es  la  capital.  n 

Oropesa.  2342. — Este  distrito  per-  ¡I 
teneciente  á  la  provincia  de  Quispi-  | 
canchi  del  departamento  del  Cuzco  j 
fué  creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolívar  con  el  pueblo  ¡ 
de  su  nombre  como  capital. 

Oroya.  2343. — Distrito  de  la  pro-  ; 
vincia  de  Tarma,  departamento  de 
Junin,  creado  por  ley  de  15  de  no- 
viembre de  1893  con  la  villa  de  su 
nombre  como  capital,  y  los  pueblos, 
de  TTuaihua.y  y  Huari  y  los  caseríos  j 
de  Huainaeaneha,  Soco  y  Paccha.  ; 

Respecto  del  impuesto  de  pontaz- 
go que  la  municipalidad  de  Tarma 
pretendía  cobrar  sobre  el  puente  de 
hierro  que  la  Peruvian  Corporation 
Lmd.  construyó  sobre  el  río  Mantaro 
á  inmediaciones  de  la  villa  de  la 
Oroya,  fué  declarado  sin  lugar  por 
la  siguiente  resolución : 

Lima,  Mayo  5  de  1S99. — Visto  el 
oficio  que  el  prefecto  de  Junín  eleva 
á  la  dirección  de  obras  públicas,  so- 
licitando del  gobierno,  deje  subsis- 
tente la  taiñfa  que  i'ige  en  el  puente 
de  la  Oroya,  una  vez  que  el  Estado 
asuma  la  propiedad  de  dicha  obi-a  ; 
encargándose  la  administración  del  ¡i 
impuesto  de  pontazgo,  á  la  Sociedad 
Minera  del  Cerro  de  Pasco,  "que 
por  su  cuenta  refacciona  el  camino 
de  esa   ciudad  á  Tambo  Colorado,  ¡i 
para  distribuirse  el  producto  que  se  |¡ 
obtenga,  entre  la  referida  sociedad  j 
y  el  concejo  provincial  de  Tarma;  i 
considerando  : — que  la  construcción 
del  indicado  puente  se  contrató  con 
el  objeto  de  que  pudiera  usarlo  el  i 
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público,  gratuitamente,  después  de 
tres  años  que  debía  explotarlo  el 
constructor  para  reembolsar  su  costo  ; 
término  que  ha  vencido;  se  resuelve: 
declarar  sin  lugar  la  solicitud  que 
al  respecto,  formula  el  indicado  pre- 
fecto ;  debiendo  en  el  día,  ponerse 
dicho  puente  al  tráfico  gratiiito  del 
público,  continuándose  su  eonseiva- 
ción,  como  está  ¡jactado,  i^ui  cueuia 
de  la  Peruvian  Corporation." — Re- 
gístrese, comuniqúese  y  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E. — Almenara  Buttler. 

Oriirillo.  2344. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Ayaviri  del 
departamento  de  Puno,  creado  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolívar, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  como  ca- 
pital, el  que  fué  elevado  á  villa  por 
ley  de  3  de  enero  de  1879.  Este  dis- 
trito formó  parte  de  la  provincia  de 
Lampa  hasta  el  25  de  octubre  de  1901. 
en  que  fué  creada  la  provincia  de 
Ayayiri,  con  parte  de  la  de  Lampa. 

V.  AYAVIRI. 

Oscuridad.  2345. — Lobregüez.  falta 
de  luz  y  claridad — confusión  del  esti- 
lo ó  falta  de  claridad  en  lo  que  se  es- 
cribe ó  habla. 

Oscuridad  de  las  leyes.  2346. — Los 
jueces  no  pueden  suspender  ni  dene- 
srar  la  administración  de  justicia  por 
falta,  oscuridad  ó  insuficiencia  de  las 
leyes.  Si  para  cada  caso  omiso  ó  du- 
doso fuese  necesario  concurrir  al  le- 
gislador, serían  incalculables  los  per- 
juicios que  tan  absurda  práctica  irro- 
fí'ase  á  los  litigantes.  En  tales  casos  el 
juez  debe  resolver,  atendiendo :  1.° 
al  espíritu  de  la  ley:  2.°  á  otras  dis- 
posiciones sobre,  casos  análogos;  y 
3.°  á  los  principios  generales  del  de- 
recho, sin  perjuicio  de  dirigir,  por  se- 
parado, las  correspondientes  consul- 
tas; á  fin  de  obtener  una  regla  cierta 
para  los  nuevos  casos  que  ocurran. 
(Art.  IX  tít.  prel.  C.  C.) 

Comentando  este  artículo  del  tí- 
tulo preliminar  del  Código  Civil,  el 
doctor  don  Miguel  Antonio  de  la 
Lama,  dice: 

Se  diíe  vulgarmente  que  las  leyes 
frailan,  cuando  nada  han  ordenado 
ó  prescrito  sobre  algún  asunto,  me- 
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tena  ó  caso,  por  no  haberlos  eonside-  ¡ 
rado  posibles,  ó  porque  la  prudencda  j 
humana  no  alcanza  á  preverlo  todo,  i 
ó  porque  nuevos  intereses,  nuevas  i 
industrias  y  nuevos  acontecimientos  i 
vienen,  como  de  improviso,  a  sor-  j 
prender  á  la  sociedad. 

No  se  debe  confundir  el  silencio  de 
la  ley  con  su  oscuridad  ó  amhiguedad ; 
asi  como  no  se  confunde  la  rarencia 
de  una  cosa,  con  las  faltas,  calidades 
ó  defertos  que  tiene  cuando  existe. 

¿Como  procederá  el  jwez  en  los 
casos  de  falta  ó  insuficiencia  de  las 
leyes?  Ocurrirá  á  otras  disposiciones 
sobre  casos  análogos  y  á  los  principios 
generales  del  derecho. 

La  aplicación  por  analogía  no  es 
otra  cosa,  que  la  aplicación  de  la  ley 
á  un  caso  para  el  que  no  ha  sido 
hecha,  pero  que  el  juez,  por  un  mo- 
tivo de  interés  social,  extienda  á  ese 
caso  no  previsto.  La  analogía  es  de 
dos  especies:  de  hecho  cuando  existe 
una  gran  semejanza  entre  un  hecho 
previsto  y  otro  no  previsto  por  la 
ley;  y  de  derecho,  cuando  militan  los 
mismos  motivos  para  una  disposi- 
ción lega]  y  para  un  caso  no  pre- 
visto por  la  ley.  La  primera  tiene  el 
carácter  de  una  comparación  mate- 
rial ;  la  segunda,  el  de  una  compara- 
ción jurídica.  La  analogía  de  dere- 
cho se  asemeja  á  la  interpretación ; 
pero  se  diferencian,  en  que  la  ana- 
logía solo  busca  la  identidad  ó  se- 
mejanza de  motivos,  mientras  que  la 
interpretación  investiga,  tanto  esos 
motivos,  cuanto  la  voluntad  y  la  in- 
tención del  legislador. 

Los  principios  generales  del  dere- 
cho sirven  uo  solo  para  suplir  fal- 
tas de  la  ley,  sino  también  á  los  le- 
gisladores para  la  formación  de  las 
leyes ;  y  se  les  conoce  con  el  nombre 
de  reglas  del  derecho.  Estas  reglas 
son  axiomas  ó  principios  que  en  bre- 
[ves  y  generales  palabras,  demues- 
tran luego  la  cosa  de  que  hablan ; 
y  designan  el  modo  de  proceder,  nr. 
en  caso  particular,  sino  generalmen- 
te en  todos  los  que  pueden  ocurrir : 
su  verdad  se  preconoce  á  primera 
vista,  porque  son  dictados    por  la 


equidad  y  conformes  al  sentido  co- 
mún y  á  la  razón  de  todos  los  hom- 
bres. Son  sentencias  generales  que 
compendiosamente  abrazan  y  pro- 
ponen, clara  y  brevemente,  lo  deter- 
minado sobre  una  misma  materia 
por  varias  leyes  dispersas,  ó  sobre 
cosas  que  tienen  un  mismo  funda- 
mento :  cada  regla  es  un  epílogo  de 
muchas  leyes  que  tienen  una  misma 
razón. 

Las  reglas  son  auténticas  ó  &ro- 
dárdicas. 

Las  auténticas  tienen  su  origen 
del  legislador:  como  son  las  cuatro 
contenidas  en  el  artículo  2110  del 
código  civil:  1.^  Cada  uno  quiere 
lo  que  le  sea  útil;  2^  Nadie  debe 
enriquecerse  con  detrimento  de  otro; 
3.*  El  que  quiera  aprovecharse  de 
un  hecho,  no  puede  dejar  de  ¡some- 
terse á  sus  consecuencias ;  4.*  El 
hombre  debe  responder  de  los  per- 
juicios fiue  cause,  no  solo  por  su 
hecíio  piopio,  sino  también  por  su 
descuido  ó  imprudencia. 

Las  brodárdicas  son  de  mucho  pe- 
so y  autoridad,  por  haberse  extrac- 
tado de  las  leyes  y  su  común  uso 
é  iüterpretación,  como  son  estas: 
1."  Se  debe  estar  á  la  regla,  mien- 
tras no  se  prueba  la  excepción;  2.° 
Una  cosa  se  disuelve  por  las  nii.s- 
nias  causas  porque  nace;  3."  Lo  que 
no  es  lícito  en  la  ley,  la  necesidad 
lo  hace  lícito.  4.°  Lo  accesorio  sigue 
la  suerte  de  lo  principal,  etc.  (1). 

Oscuro.  2347. — Lo  que  es  confu- 
so 6  falto  de  claridad ;  como  suelen 
ser  muchos  textos,  sentencias,  luga- 
res y  discursos  de  algunos  autores. 

Las  demandas  se  liaman  oscuras 
cuando  en  ellas  no  se  han  llenado 
los  rectuisitos  que  prescribe  el  tí- 
tulo 1.°  sección  3.=^  lib.  2.°  del  códi- 
go de  enjuiciamientos;  ó  cuando  es- 
tán concebidas  en    términos  oseu- 

(1)  El  derecho  canónico  tiene  reeopiia- 
das  11  reglas  en  el  titulo  41,  libro  V  v 
88  en  el  título  18  libro  VI  de  las  Decre- 
tales. En  el  derecho  romano  se  reunieron 
211  a.l  fin  del  Digesto.  En  ei  título  34  de 
la  partida  7.a  se  consignaron  solo  ?7  reglas 
de  esas  211,  y  las  demás  fueron  disemina- 
das en  las  diversas  leyes  de  ese  código. 
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ros,  ambigiios  ó  contradictorios.  — 
Si  se  interpone  la  demanda  con  al- 
guno de  estos  defectos,  el  deman- 
dado puede  oponer  la  excepción  di- 
latoria de  oscuridad  de  la  deman- 
da. (Art.  628.  E.) 

Ostracismo.  2348. — Destierro  polí- 
tico por  espacio  de  diez  años  que  usa- 
ban los  griegos  con  aquellas  personas 
que  tenían  gran  poder  y  crédito,  á 
fin  de  que  no  aspirasen  á  quitar  la 
libertad  al  Gobierno ;  y  á  veces  para 
quitar  los  celos  y  envidia  de  los  in- 
feriores. Llamábase  ostracismo,  por- 
que cada  ciudadano  daba  su  voto  en 
una  concha  de  ostra. 

Nuestro  código  penal  reconoce  la 
pena  de  expatriación  que  puede  im- 
ponerse de  uno  á  quince  años  y  que 
se  ejecuta  expulsando  al  condenado 
fuera  de  la  república  por  el  tiempo  de 
la  condena.  (Arts.  23,  32  y  77.  P.) 

Otoca.  2349. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Lucanas,  departamento  de 
Aya  cucho,  con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre como  capital. 

Otorgamiento.  2350. — El  permiso, 
consentimiento,  voluntad,  licencia 
ó  parecer;  y  el  acto  de  otorgar  ó 
'hacer  un  instrumento,  como  poder, 
testamento,  ete.  de  consentir  ó  con- 
ceder lo  que  se  pide ;  y  de  ofrecer, 
estipular  ó  prometer  con  autoridad 
pública  el  cumplimiento  de  alguna 
cosa. 

Otrosí.  2351. — Palabra  muy  usa- 
da en  lo  forense  como  adverbio  y  co- 
mo sustantivo:  como  adverbio:  en 
lugar  de  además,  además  de  esto ;  y 
como  sustantivo,  para  designar  cada 
una  de  las  peticiones  ó  pretensiones 
que  se  ponen  después  de  la  principal 
que  contiene  un  recurso. 


Otuzco.  2352. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  este  nombre 
en  el  departamento  de  la  Libertad. 

Fué  creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolívar.  Perteneció  á 
la  provincia  de  Huamachuco  hasta 
la  división  de  ésta  en  1861,  apesar 
de  que  por  decreto  de  22  de  abril  de 
1835  se  le  había  anexado  á  la  de 
Trujillo. 

La  ciudad  de  Otuzco  es  la  capital 
!  que  lo  es  á  la  vez  de  la  provincia. 
Otuzco.  2353. — Provincia  del  de- 
partamento de  la   Libertad,  creada 
por  ley  de  25  de  abril  de  1861,  c^ue 
i  dividió  en  dos  la  provincia  de  Hua- 
I  machuco,  conservando  la   una  este 
nombre  y  lle^vando  la  otra  el  de  Otu'/.- 
eo,  quedando  formada  esta  última  de 
los  distritos  de  Otuzco,  Salpo,  Us- 
quil,  Luema  y  Sincicap. — La  capital 
es  el  pueblo  de  Otuzco  que  fué  ele- 
vado á  villa  en  virtud  de  la  misma 
ley  que  creó  la  provincia  y  á  ciu- 
dad por  ley  de  15  de  noviembre  de 
1890,  no  obstante  de  que  ya  lo  era 
por  decreto  de  17  de  diciembre  de 
1866. — Le  pertenecen  los  nuevos  dis- 
tritos siguientes :   Charat,  Huaran- 
chai.  La   Cuesta,   Lucma,  Marmot, 
Otuzco,  Salpo,  Sincicap,  Usquil. 
I     Oyólo.  2354. — Distrito  pertenecien- 
|l  te  á  la  provincia  de  Parinacoehas 
I  del  departamento    de   Ayaeucho. — 
I  El  pueblo  de  sii  nombre  es  la  capi- 
il  tal. 

Oyon.  2355. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Cajatambo,  departamento 
i  de  Aneachs.  Por  ley  de  5  de  febre- 
I  ro  de  1875  se  dio  este  nombre  al  an- 
!  tiguo  distrito  de  Churín,  anexándo- 
\  le  el  pueblo  de  Pachangará  y  dándo- 
i!  le  por  capital  el  pueblo  de  Oj'^ón. 


P 

Pabellón  Nacional. — 2356. — El  pa-  <■  en  cuyo  centro  se  colocará  el  escudo 
bellón  nacional  se  compone  de  tres  ||  de  armas  con  su  timbre,  abrazado 
fajas  verticales,  las  dos  extremas  en-  ¡  aquel  por  la  parte  inferior  de  una 
carnadas  y  la  intermediaria  blanca,    palma  á  la  derecha  y  una  rama  de 
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laurel  á  la  izquierda  entrelazadas. 
(L.  24  fbro.  1825  art.  3.°)  V.  ban- 
dera Y  ESTANDARTE. 

Pacaipampa.  2357. — Distrito  de  la 
provincia  de  Ayabaea,,  departamen- 
to de  Piura.  Tiene  por  capital  el 
pueblo  de  su  nombre  conforme  á  la 
ley  número  362,  de  23  de  noviembre 
de  1906. 

Pacapa;Usa.  2358. — Distrito  de  la 
provincia  de  Parinaciochas,  en  el 
departamento  de  Ayaciicho.  Su  ca- 
pital es  el  pueblo  de  Pacapausa. 

Pacarán.  2359. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Cañete  del 
departamento  de  Lima,  con  el  pue- 
blo de  su  uombre  por  capital. 

Pacaraos.  2360. — Distrito  de  la 
provincia  de  Canta,  departamento 
de  Lima,  creado  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolívar  con  el 
pueblo  de  su  nombre  como  capital, 
el  que  fué  elevado  á  villa  por  ley 
de  30  de  octubre  de  1901. 

Pacasmayo.  2361. — Distrito  crea- 
do por  ley  de  26  de  noviembre  de 
1864,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
por  capital.  Pertenece  á  la  provin- 
cia de  Pacasmayo  del  depai'tamen- 
to  de  la  Libertad. 

Pacasmayo.  2362. — Provincia  del 
departamento  de  la  Libertad,  crea- 
da por  ley  de  26  de  noviembre  de 
1864,  desmembrando  la  de  Cbiclayo. 
Su  capital  es  el  pueblo  de  San  Pe- 
dro de  Lloc,  que  lleva  el  titulo  de 
ciudad  por  resolución  legislativa 
de  26  de  enero  de  1871 ;  comprende 
los  distritos  siguientes:  Cliepén, 
Guadalupe,  Jequetepeque,  Pacasma- 
yo, Pueblo  Nuevo,  San  José  y  San 
Pedro  de  Lloc. 

Paccha.  2363. — Distrito  de  la  pro- 
^'incia  de  Chota  en  el  departamento 
de  Cajamarea.  El  pueblo  de  sii  nom- 
bre es  la  capital. 

Paccho.  2364. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Cbaneay  departamento  de 
Lima,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Pacllón.  2355. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Bolognesi 
en  el  departamento  de  Ancachs  con 
el  pueblo  de  s\i  nombre  como  capital. 


Pacora.  2366. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Lambayeqvie  en  el  depar- 
tamento de  este  nombre.  Su  capital 
es  el  pueblo  de  Pacora. 

Pachacamac.  2367. — Distrito  de  la 
provincia  de  Lima  en  el  departamen- 
to de  este  nombre,  con  el  pueblo  de 
Pachacamac  como  capital. 

Pacliaconas.  2368. — Distrito  de  la 
provincia  de  Antabamba,  departa- 
mento de  Apurímae,  creado  por  ley 
de  20  de  agosto  de  1872.  Su  capi- 
tal es  el  pueblo  del  mismo  nombre. 

Pachangará.  2369. — Distrito  crea- 
do de  la  viceparroqiiia  de  su  nom- 
bre por  resolución  legislativa  de 
28  de  enero  de  1863,  con  el  pueblo 
de  su  nombre  por  capital.  Pertene- 
ce á  la  provincáa  de  Cajatambo  del 
departamento  de  Ancachs. 

Pachas.  2370. — Este  distrito  per- 
tenece á  la  provincia  del  Dos  de 
Mayo,  departamento  de  Huánuco. 
Fué  creado  por  la  administración 
dictatorial  de  Bolívar  con  el  pueblo 
de  su  nombre  como  capital,  el  que 
por  ley  de  13  de  octubre  de  1891, 
fué  hecho  villa. 

Pachía.  2371. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Tacna,  en 
el  departamento  de  este  nombre.  La 
ley  de  20  de  agosto  de  1872,  dividió 
en  dos  este  distrito  para  formar  e! 
de  Calaña,  quedando  compuesto  el 
de  Pachía,  del  pueblo  de  su  nombre 
como  capital  y  de  los  caseríos  de 
Caliente,  Jocuso,  Challata,  Palca, 
Tacosa  y  Casapilla. 

Pacbisa.  2372. — Distrito  creado 
por  ley  de  11  de  setiembre  de  1868, 
que  creó  también  la  provincia  de 
Iluallaga  del  departamento  de  Lo- 
reto  á  la  cual  pertenece.  Tiene  por 
capital  el  pueblo,  de  su  nombre. 

Padrón.  2373.— Nómina  ó  lista 
que  se  hace  en  los  pueblos  para  sa- 
ber por  sus  nombres  el  número  de 
vecinos  ó  moradores.  V.  censo. 

Palco.  2374. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Lucanas,  en  el  departa- 
mento de  Ayacucho.  El  pueblo  de 
Paico  es  la  capital. 

Pago.  2375. — En  el  derecho  civil 
se  llama  pago  el  cumplimiento  de  la 
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obligación  por  el  deudor,  ó  por  otro  ! 
á  su  nombre. — El  pago    se    cuenta  ! 
por  esto  entre  los  modos  de  acabar- 
se las  oblisaeiones.  (Arts.  2212  inc. 

1.  "  y  2215.^ 

Para  que  el  pago  produzca  su  j 
efecto  de  terminar  la  obligación,  es  'i 
necesario  que  concluirán  las  condi-  '! 
ciones  siguientes: — 1.*  Que  se  haga  ¡, 
por  la  persona  que  debe  hacerlo : —  ii 

2.  -'  Que  se  haga  al  acreedor  ó  á  quien  !| 
represente  su  derecho: — 3.*  Que  no 
haya  ningún  motivo  que  impida  le-  ]' 
galmente  el  pago: — i.^  Que  se  de  |! 
la  misma  cosa  que  se  debe,  aunque  || 
no  se  entregue  toda  de  una  vez: —  || 
5/  Que  no  se  falte  á  las  condiciones 
de  lugar  y  tiempo  expresadas  en  la  ¡j 
obligación. — 6.*  Que  se  haga   en  el  \l 
modo  designado  por  el   contrato   ó  ' 
por  la  ley.  Vamos  á  explicar  cada 
uno  de  estos  requisitos,  comprobán- 
dolos con  las  disposiciones    de  la 
ley.  ;i 

1.^  El  pago  debe  hacerse  por  el  i 
deudor  ó  por   otro    á    s\x    nombre.  ¡ 
Puede   también   verificarse   por   un  ; 
tercero  en  su  propio  nombre,  espre- 
.«^ando  que  no  se  sustituve  al  aeree-  'I 
dor.  (Arts.  2215  y   22Í6.  C.)— La  || 
obligación  de  hacer  no  puede  cum-  : 
plirse  por  un  tercero,  si  el  acreedor  | 
no  lo  consiente;    excepto    si  fuere 
indiferente  la  calidad  del  e.ieeutor. 
(Arts.  2217.  C.)  V.  obligación  de  ij 

HACER.  *  !j 

Para  hacer  pago  válidamente  es 
necesario  ser  dueño  de  lo  que  se  da  : 
en  pago,  y  hábil   para    enajenarlo.  ¡! 
Sin  embargo  el  que  con  buena  fé  re-  j 
cibió  en  pago   cosas   fungibles   de  | 
quien  no  podía    pagar    solo    está  ■ 
obligado  á    devolver    lo    que    ha  | 
consumido :  salvo  los   derechos  del 
dueño  y  del  acreedor  pax-a  exigir  del  ' 
deudor  el  reintegro  de  lo  que  á  ca-  ¡' 
da  uno  le  falte,  con  los  intereses  y 
la  reparación  de  daños  (Arts.2218  1 
y  2219.  C.)  1 

Xo  se  extingue  la  obligación  del  |i 
deudor  si  un  tercero  hace  el  pago, 
sustituyéndose  al    acreedor  en  sus 
derechos.  Esta  sustitución  se  verifi- 
ca ordinariamente  por  convenio,  pe-  ,[ 


ro  tiene  lugar  también  por  el  mi- 
nisterio de  la  ley.  siempre  que  e? 
tercero  es  legalmente  interesado  en 
hacer  el  pago.  (Art.  2234.  C.) 

2.  *  El  pago  debe  hacerse  al  acree- 
doi-,  ó  á  la  persona  que  debidamen- 
te lo  represente. — El  pago  que  no 
se  haga  al  acreedor  ó  á  su  apodera- 
do ó  al  designado  por  el  .juez  ó  por 
la  ley,  no  extingue  la  obligación;  á 
no  ser  que  hecho  el  pago  á  persona 
no  autorizada,  el  acreedor  lo  rati- 
fique ó  se  aproveche  de  él.  (Art. 
2220.  C.) 

Extingue  la  obligación  el  pago 
hecho  á  persona  que  esté  en  pose- 
sión de  cobrar,  aunque  después  se- 
le  quite  la  posesión,  ó  se  declare  que 
no  la  tuvo.  (Art.  2221.  C.) 

El  pago  hecho  á  los  menores,  los 
fatuos  ó  pródigos  declarados,  no 
extingue  la  obligación.  Si  i  ji  este 
caso  se  piiieba  que  se  pagó  para 
alimentar  ó  medicinar  á  los  meno- 
res, locos,  fátuos,  ó  á  los  pródigos 
declarados,  aunque  en  ausencia  de 
los  guardadores,  concluye  la  obli- 
gación en  la  parte  pagada.  (Art. 
2222  C.) 

3.  ^  Se  requiere  también  para  la 
validez  del  pago,  que  no  haya  cau- 
sa ninguna  que  impida  al  deudor 
cumplir  la  obligación  que  tiene 
pencliente.  Si  hay  algima  causa  pa- 
ra retardar  el  pago,  y  á  pesar  de  es- 
to se  hace,  no  termina  la  obliga- 
ción.— Por  esta  razón  se  ha  decla- 
rado que  no  extingue  su  obligación 
el  deudor  que  paga  á  su  acreedor, 
después  de  estar  notificado  judicial- 
mente para  que  no  lo  verifique. — 
Esto  se  entiende  también  con  los 
deudores  que  pagan  al  que  ha  he- 
cho cesión  de  bienes,  después  de 
admitida  ésta  por  el  juez,  y  forma- 
do el  concurso  de  acreedores.  (Arts. 

2223.  C— 279.  E.) 

Si  el  deudor  está  obligado  á  en- 
tregar especie  detenninada.  y  hace 
la  entrega  contra  la  prohibición  ju- 
dicial, debe  responder  además  por 
los  daños  que  sufra  la  especie.  (Art. 

2224.  C.) 

4.  ^  El  deudor  está  obligado  á  en- 
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tregar  la  misma  cosa  que  debe,  y 
no  otra  distinta. — No  pnede  obligar- 
se al  acreedor  á  recibir  en  pago  una 
cosa  distinta  de  la  que  se  le  debe, 
aunqiae  el  valor  de  la  cosa  ofrecida 
sea  igual  ó  mayor  que  el  de  la  otra. 
Se  exceptúan  los  casos  de  imposi- 
bilidad, en  los  cuales  deben  obser- 
varse las  reglas  dadas  para  el  m.ú- 
tuo  y  comodato,  que  son  las  siguien- 
tes: 1."  Si  no  puede  el  mutuatario 
pagar  en  la  misma  cantidad  y  cali- 
dad, satisfará  eJ  ^^alor  que  la  cosa 
tenga  en  el  tiempo  y  lugar  señala- 
dos para  el  pago.  No  estando  desig- 
nado el  lugar,  se  entiende  que  es  el 
del  contrato. — 2.^  Cuando  sea  impo- 
sible devolver  la  cosa  prestada,  pa- 
gará el  comodatario,  á  elección  del 
comodante,  otra  de  la  misma  espe- 
cie y  calidad,  ó  el  valor  que  le  cor- 
responda, arreglándose  á  las  cir- 
cunstancias de  tiempo  y  lugar  en 
que  debía  restituirse.  (Aits.  2225. 
1815  y  1841.  C.) 

No  es  necesario  entregar  de  una 
vez  todo  lo  que  se  deba.  El  acreedor 
puede  ser  obligado  á  admitir  el 
pago  por  partes,  con  tal  que  cada 
una  no  baje  de  la  cuarta;  salvo  es- 
tipulación diversa  ó  contraria.  (Art. 
2226.  C.) 

El  deudor  de  una  cosa  cierta  es- 
tá obligado  á  entregarla  en  el  es- 
tado en  que  se  halla,  sin  ser  res- 
ponsable de  los  deterioros,  á  no  ser 
que  provengan  de  su  culpa.  Si  ia  ¡ 
cosa  debida  solo  está  determinada 
en  especie,  -oumplirá  el  deudor  con 
entregar  una  que  no  sea  de  calidad 
ínfima.  (Arts.  2227  y  2228.  C.) 

5.*  Todo  pago  se  hará  en  el  lu- 
gar designado  en  el  contrato :  si 
no  se  designó^  se  hará  en  el  del  do- 
micilio del  deudor.  Si  éste  quiere 
hacer  el  pago  en  otro  lugar,  y  con- 
viene el  acreedor,  se  procederá  se- 
gún el  convenio.  (Art.  2229.  C.)  — 
El  pago  debe  también  hacerse  en  el 
tiempo  convenido  y  si  se  anticipa  el 
pago  debe  hacerse  al  deudor  el  des- 
cuento respectivo  por  la  anticipa- 
ción. El  deudor  puede  pagar  lo  que  i 
recibió  en  mutuo,  antes  del  tiempo  i 


convenido  con  el  mutuante,  sin  que 
obste  ningún  pacto  en  contrario. 
(Art.  1810.  C.) 

6.^  En  cuanto  al  modo  de  hacer 
el  pago  deben  observarse  las  reglas 
siguientes: — 1.*  El  deudor  puede 
entregar  todo  lo  que  deba,  de  una 
sola  vez,  ó  por  partes,  con  tal  que 
cada  entrega  no  baje  de  la  cuarta 
parte.  (Art.  2226.  C.)— 2.^  Cuando 
hace  \m  pago  el  deudor  de  diversas 
obligaciones,  tiene  derecho  de  de- 
clarar cual  es  la  deuda  á  que  ha  de 
aplicarse.  Si  no  lo  declara,  se  en- 
tenderá aplicado  el  pago  á  la  deuda 
que  gana  más  interés  entre  las  de 
plazo  cumplido :  si  ninguna  gana  in- 
terés, á  la  que  está  asegurada  con 
fianza  ó  hipoteca:  si  las  deudas  de 
plazo  cumplido  son  de  igual  natura- 
!  leza,  se  aplicará  el  pago  á  la  más  an- 
i  tigua ;  y  si  en  todo  son  iguales,  se 
I  aplicará  á  todas  proporcionalmente. 
El  que  debe  capital  é  intereses  no 
puede,  sin  consentimiento  del  acree- 
dor, aplicar  el  pago  al  capital  antes 
que  á  los  intereses.  (Art.  2230.  C.) 
3.*  Si  el  acreedor  no  qiiiere  aceptar 
el  pago,  el  deudor  puede  recurrir  al 
medio  de  la  consignación  para  li- 
bertarse del  gravám.en.  (Art.  2231. 
C.)  4.^  Cuando  el  deudor  se  halla  en 
estado  de  no  poder  satisfacer  á  sus 
acreedores,  puede  abandonar  ó  ha- 
cer cesión  de  sus  bienes,  para  que 
con  s'u  precio  sean  pagados  los  acree- 
I  dores.  (Art.  2235.  C.) 

Cuando  el  deudor  se  halle  ausente, 
y  su  representante  sea  obligado  ju- 
dicialmente al  pago  de  una  deuda 
de  aquel,  se  debe  observar  esta  dis- 
posición.— Cualesquiera  pagos  ó  en- 
tregas que  se  hagan  al  actor,  por  re- 
sultado del  juicio  contra  un  ausen- 
te que  no  fué  citado  en  persona  ó 
que  no  dió  instrucciones,  será  bajo 
de  fianza  de  resultas.  Estas  fianzas 
se  tendrán  por  canceladas  á  los  cua- 
tro años,  si  antes  no  lo  fueren  con 
intervención  del  ausente,  ó  de  su 
apoderado  especial,  ó  de  sus  herede- 
ros. (Art.  190.  E.) 
i  Si  no  se  paga  la  obligación  en  el 
1  tiempo  debido,  el  acreedor  puede  en- 
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tablar  contra  el  deudor  el  respecti- 
vo jui:io  ordinario  ó  extraordinario, 
según  ]a  naturaleza  de  la  acción. 
Puede  también  en  algunos  casos  exi- 
gir la  rescisión  de  la  obligación  por 
falta  de  pago. 

Verificado  el  pago  con  los  requi- 
sitos dichos,  el  deudor  queda  libre 
de  su  obligación ;  y  si  más  tarde  se 
le  exije  que  la  cumpla  de  nuevo, 
puede  oponer  la  excepción  perento- 
í'ia  de  pago,  y  destruir  con  ella  la  de- 
manda (Art.  620.  ine  1.°  E.) 

Pa,go  indebido.  2376. — Un  cuasi- 
contrato que  consiste  en  que  uno 
pague  una  cosa  que  no  debe  creyén- 
dose deudor  de  ella.  Se  le  llama  cua- 
sicontrato, porque  se  presume  que  el 
acreedor  que  recibió  lo  indebidamen- 
te pag-ado,  lo  ha  hecho  con  inten- 
ción de  devolverlo  al  (iue  pagó;  y  es- 
ta presunción  de  consentimiento  es- 
tablece la  obligación  del  acreedor. — 
En  el  pago  indebido  se  deben  ob- 
servar las  siguientes  disposiciones. 

El  que  ha  pagado  alguna  cosa  por 
error  de  haberse  creido  deudor  de 
ella,  tiene  derecho  á  recobrarla  del 
que  la  recibió  indebidamente.  Se  res- 
tituirá el  valor  de  la  cosa,  si  ha  si- 
do enajenada;  pero  el  que  de  bue- 
na fé  la  recibió,  aunque  indebida- 
mente, solo  devolverá  el  precio  en 
que  la  haya  vendido.    (Art.  2119 

Si  tnvo  mala  fé  el  que  recibió  lo 
que  no  se  le  debía,  estai'á  obligado 
no  solo  á  la  restitución  prescrita  en 
el  artículo  anterior,  sino  también 
á  los  frutos  ó  los  intereses  legales, 
desde  la  fecha  del  pago  indebido:  y 
á  reparar  el  detrimento  que  hubiere 
sufrido  la  cosa.  (Art.  2120.  C.) 

En  el  caso  de  habei'se  perdido  en 
todo  ó  en  parte  la  cosa  indebidamen- 
te pagada,  solo  estará  obligado  el 
que  la  recibió  con  buena  fé,  á  satis- 
facerla total  ó  parcialm.ente,  si  tuvo 
culpa,  en  sii  pérdida.  Mas  el  que  la 
recibió  con  mala  fé,  restituirá  en 
todo  caso  su  valor,  y  satisfará  los  in- 
tereses dcA'^en gados  desde  el  día  en 
eme  se  le  pagó  indebidamente.  (Art. 
2121  C.) 


Ij  Siempre  que  se  restituya  la  cosa 
i!  que  fué  indebidamente  pagada,  esta- 
I  rá  obligado  el  dueño  á  satisfacer  los 
I  gastos  de  mera  conservación,  aun 
|!  cuando  no  hubiese  tenido  buena  fe 
Ij  la  persona  á  quien  se  pagó  por  en-or. 
!j  El  que  la  restituye  tiene  derecho  á 
!|  pedir  el  depósito  de  ella,  mientras  no 
!l  se  le  abonen  dichos  gastos.  (Art. 
i  2122.  C.) 

i  Pasan  á  los  respectivos  herederos 
los  derechos  y  obligaciones  sobre  lo 
indebidamente  pagado.  (Ait.  2123 
C.) 

Las  acciones  pai'a  recobrar  lo  in- 
debidamente pagado  se  prescriben  en 
un  tiempo  igual  al  que  corresponde- 
i  ría  á  las  acciones  de  las  personas  pa- 
j  gaclas,  si  hubiera  sido  cierto  y  eficaz 
Ij  el  derecho  de  éstas.  Este  tiempo  se 
j|  cuenta  desde  el  día  del  pago  indebi- 
i!  do.  (Art.  2124.  C.)  Así  es  que  si  la 
l¡  acción  del  acreedor  era  hipotecaria, 
i  la  del  que  hizo  el  pago  indebido  du- 
M  rará  veinte  años:  y  lo  mismo  en  los 
Ij  demás  casos  V.  prescripción. 
¡I     Está  sujeto  á  las  reglas  del  pago 
I  indebido  el  que  se  hace  de  una  obli- 
gación dependiente  de  una  condi- 
í  ción  que  pu'..-,Ie  ó  no  realizarse.  (Art. 
2125  C.) 

No  se  puede  recobrar  lo  pagado 
de  virtud  de  una  obligación  natural, 
y  que  no  se  debía  por  obligación  ci- 
xil;  como  la  deuda  ele  un  menor  ó 
de  una  mujer  .casada.  (Art.  2126  C.) 

V.  OBLIGACIÓN. 

Tampoco  se  puede  recobrar  lo  que 
se  hubiese  dado  con  objeto  de  ali- 
m.entos.  ó  por  causa  de  piedad,  ó  por 
efecto  de  entusiasmo,  si  antes  ó  en  el 
acto  de  la  entrega  no  se  protestó,  por 
doeumicnto  público,  y  con  noticia  del 
agraciado  ó  de  quien  lo  representa- 
ba, el  derecho  de  reclamar  el  pago. 
(Art.  2127  C.) 
I  Paso  de  letras.  2377. — El  pago  de 
las  letras,  libranzas  y  vales  debe  ha- 
cerse del  modo  que  se  ha  indicado  en 
el  título  7.°  del  libro  II.  del  código 
de  comercio. 

Paiián.  2378. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Trujillo  departamento  de 
la  Libertad.  El  pueblo  de  su  nombre 
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qne  fué  elevado  á  villa  por  ley  de 
10  de  noviembre  de  1900,  es  la  capi- 
tal. 

Paita.  2379.— Este  distrito  perte- 
nece á  la  pi-ovincia  de  este  nombre 
en  el  departamento  de  Piura.  Fué 
creado  por  decreto  de  21  de  junio  de 
3825.  La  capital  es  la  ciudad  de  su 
nombre,  según  ley  de  30  de  marzo  de 
1861. 

Paita.  2380. — Provincia  del  depar- 
tamento de  Piura,  creada  por  ley  de 
30  de  marzo  de  1861,  con  los  distri- 
tos de  Paita,  Colán,  Tumbes,  Amo- 
tape,  Huaea,  Sullana  y  Querecotillo 
y  iciomo  capital  la  ciudad  de  Paita. 
iPor  ley  de  12  de  enero  de  1871  se 
le  segregaron  algunos  de  sus  distri- 
tos para  formar  la  provincia  de  Tum- 
bes. En  la  actualidad  la  provincia 
de  Paita  está  compuesta  de  los  si- 
guientes distritos:  Amotape,  Arenal, 
Colan,  Huaea,  Paita,  Querecotillo  y 
Sullana. 

Palabra.  2381. — Voz  articulada  ó 
dicción  significativa.  De  palabra  es 
un  modo  adverbial  que  se  usa  para 
designar  que  i;na  promesa  ú  obliga- 
ción se  ha  eontraido  de  viva  voz,  y 
sin  reducirla  á  escritura. — Los  con- 
tratos consensúales,  como  la  venta, 
colO'Caeión,  mandato,  etc.  pueden  ce- 
lebrarse de  palabra,  porque  para  su 
validez  basta  el  consentimiento  de 
los  contratantes,  de  cualquier  modo 
que  se  exprese.  No  obstante  en  algu- 
nos casos  se  exije  que  el  contrato  se 
reduzca  á  escritura.  V.  carta  é  ins- 
trumento. 1716. 

Palahras  de  la  ley  son  los  términos 
en  que  se  halla  concebida  una  ley: 
asi  es  que  cuando  se  dice  que  en  tal 
asunto  se  emplean  las  palabras  de  la 
ley,  se  entiende  que  se  la  relata  li- 
teralmente. V.  OSCURIDAD  DE  LA  LEY. 

Palca.  2382. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Lampa,  en  el  departamen- 
to de  Puno  creado  del  caserío  de 
su  nombre,  por  ley  de  25  de  octubre 
de  1901,  que  dividió  la  provincia  de 
Lampa  pai*a  formar  la  de  Ayaviri. 
Su  capital  es  Palca. 

Palcamayo.  2383. — Distrito  creado 
por  ley  de  3  de  octubre  de  1904,  con 


el  pueblo  de  Palcamayo  por  capital 
y  compuesto  de  este  pueblo  y  las  de 
Calas,  Yanec  y  Huasahuasi. 

Pertenece  á  la  provincia  de  Tar- 
ma  del  departamento  de  Junín. 

Palomar.  2384. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Arequipa 
en  el  departamento  de  este  nombre. 
El  caserío  de  Bellavista  es  la  capital. 

Pallasca.  2385.r-Distrito  de  la 
provincia  de  este  nombre  en  el  de- 
partamento de  Ancachs,  creado  por 
la  administracdón  dictatorial  de 
Bolívar,  con  la  villa  de  su  nombre 
como  capital  la  que  fué  elevada  á  la 
categoría  de  ciudad  por  ley  de  24  de 
agosto  de  1898. 

Pallasca.  2386. — Provincia  del  de- 
partamento de  Ancachs  creada  por 
ley  de  21  de  febrero  de  1861,  que  di- 
vidió en  dos  la  antigua  pi'ovincia  de 
Conchucos  bajo  dando  á  una  el  nom- 
bre de  Pomabamba  y  á  la  otra  el  de 
Pallasca.  Esta  última  quedó  consti- 
tuida con  los  pueblos  situados  á  es- 
te lado  de  los  Andes :  La  Pampa, 
Pallasca,  Pampas,  Laeabamba,  Pu- 
Llapo,  Taúca,  Cabana.  Huandoval. 
yali,  Conchuctos  y  Corongo  como  ca- 
pital, la  que  había  sido  hecha  villa 
por  ley  de  28  de  octubre  de  1845; 
pero  por  la  de  30  de  octubre  de 
1901  se  hizo  á  Cabana,  capital  de  la 
provincia  que  ya  era  ■  villa  por  ley 
de  24  de  agosto  de  1898. 

Tiene  los  seis  distritos  siguientes : 
Cabana,  Corongo,  Llapo.  Pallasca, 
La  Pampa  y  Tanca. 

Pampachiri.  2387.— Distrito  de  la 
provincia  de  Andahuaiylias,  depar- 
tamento de  Apurimac.  con  el  pueblo 
de  su  nombre  como  capital. 

Pampamarca.  2388. — Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  la 
Unión  en  el  depiartamento  de  Are- 
quipa. La  capital  es  el  pueblo  de 
]\Iungui,  conforme  á  la  ley  N.°  599, 
de  4  de  noviembre  de  1907. 

Pampamarca.  2389. — Distrito  de  la 
provincia  de  Canehis  en  el  departa- 
mento del  Cuzco  con  el  pueblo  de  su 
nombre  como  capital. 

Pamparomás.  2390. — Distrito  de 
la  provincia  de   Huaylas,  departa- 
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mentó  de  Ancachs.  Por  ley  de  13  de  | 
octubre  de  1886,  fué  creado  nueva- 
mente anexándosele  á  la  provincia 
de  Santa  con  los  caseríos  de  Cha- 
elaucayoe  y  Chunya;  pero  por  la 
de  10  de  noviembre  de  1896  se  le 
reincorporó  á  la  de  Huaylas.  El  pue- 
blo de  Pamparomás  es  la  capital. 

Pampas.  2391. — Distinto  de  la  pro- 
vincia de  Yauyos  departamento  de 
Lima,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Pampas.  2392. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  liuarás  del 
departamento  de  Ancachs.  Tuvo  por 
capital  el  pueblo  de  su  nombre  hasta 
que  la  ley  de  6  de  noviembre  de 
1903,  la  trasladó  al  pueblo  de  Caja- 
marquilla. 

Pampas.  2393. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Tayacaja  en  el  departa- 
mento de  Huancavelica.  Sii  capital 
es  la  villa  de  Pampas  que  lo  es  tam- 
bién de  la  provincia,  elevada  á  la 
categoría  de  ciudad  por  ley  de  12  de 
agosto  de  1904. 

Pan.  2394. — Harina  amasada  con 
agua  y  cocida  al  fuego. 

Para  la  elaboración  y  venta  del 
pan  el  conce.jo  provincial  de  Lima 
tiene  expedidas  las  disposiciones  que 
contienen  las  siguientes  ordenanzas: 

l.— RUFINO  TORRICO,  alcai.de 

DEL  H.  CONCEJO  PROVINCLVL  DE  LIMA. 

Considerando :  que  la  ordenanza 
sobre  la  elaboración  y  venta  del  pan 
ha  resultado  insuficiente  en  la  prác- 
tica, porque  no  se  han  regulado  en 
ella  multitud  de  hechos  á  que  debie- 
ra haberse  provisto ;  que  es  deber 
primordial  de  la  municipalidad  el  de 
prevenir  en  lo  posible  y  de  reprimir 
los  fraudes  á  cpie  es  ocasionada  la 
venta  de  artículos  de  primera  nece- 
sidad, y  en  particular  la  del  pan,  que 
es  de  aquellos  el  de  más  universal 
consumo :  que  esta  alcaldía,  en  vir- 
tud de  investigaciones  prolijas  que 
ha  mandado  practicar  ad  hoc,  ha 
llegado  á  comprobar  abusos  nume- 
rosos en  la  elaboración  del  pan.  y  en 
el  modo  de  ofrecérsele  al  verdadero 
f'onsumidor  y  el  empleo,  inútilmen- 
te gravoso  para  éste,  de  agentes  in- 
38 


termediarios  para  la  venta;  que  la 
salud  pública  exige  imperiosamente 
que  se  provea  de  una  manera  acti- 
va, eficáz  y  permanente  á  la  repi-e- 
sión  de  tales  abusos  garantiendo  la 
buena  .calidad  del  pan,  y  las  conve- 
niencias de  la  población  que  se  fije 
para  su  venta  el  p.eso  como  norma 
única:  medio  legal  de  anular  los 
provechos  que  alcanzan  hoy  las  ma- 
nos intermedias  entre  el  productor 
y  el  público;  de  dar  en  lo  sucesivo 
una  base  de  regularidad  y  de  esta- 
bilidad relativa  al  precio  de  ese  ar- 
tículo en  el  mercado;  y  por  el  mo- 
mento, de  abaratarlo  considerable- 
mente :  Ordeno : 

PARTE  PRIMERA 

DE  LA  ELABORACIÓN 

Art.  1."  Todo  molino  situado  en 
la  ciudad  dará  aviso  en  la  sección 
de  policía  con  veinticuatro  horas 
de  antelación,  de  la  llegada  á  su 
local  de  cualquiera  cargamento  de 
trigo  que  esperen. 

Art.  2°  El  químico  municipal  de 
turno  acompañado  de  un  celador, 
de  orden  de  la  alcaldía  se  consti- 
tuirá en  el  molino  á  reconocer  el 
estado  del  trigo,  y  le  expedirá  el 
pase  hallándolo  bueno ;  pero  si  no  le 
pareciese,  procederá  á  un  análisis 
inmediato  y  detendrá  el  cargamento 
á  disposición  del  alcalde,  si  resultare 
cierta  la  descomposición. 

Art.  3.°  Los  químicos  de  la  muni- 
cipalidad cobrarán  solo  los  derechos 
que  se  fijaren  por  visitas  regulares 
semestrales;  su  servicio  en  los  casos 
del  artículo  anterior  será  gratis. 

Art.  4.°  No  se  expenderá  dentro 
de  la  población  harina  que  no  haya 
sido  préviamente  clasificada,  y  su 
venta  se  hará  en  sacos  rotulados,  que 
indiquen :  el  peso  en  kilogramos,  la 
marca  de  fábrica  y  la  calidad  de  ser 
"harina  de  primera,  de  segunda  ó 
tercera  clase". 

Art.  5.°  Los  depósitos  en  que  los 
molinos  guarden  la  harina  ya  en- 
«■acada,  los  locales  de  los  importa- 
dores destinados  á  idéntico  objeto, 
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y  las  receptorías  de  harina  á  gra- 
nel por  ensacar,  deberán  estar  ais- 
lados de  toda  humedad.  Se  obser- 
vará en  todos  ellos  eiontinuo  y  es- 
crupuloso aseo  cuidándose,  al  ha-  I 
cerse  las  rumas,  de  separar  los  sa- 
cos cuando  menos  veinte  centíme- 
ti"os  de  los  muros  y  techados. 

Art.  6."  Los  locales  de  depósito 
que  existen  hoy,  se  modificarán 
siempre  que  procuren  humedad,  o 
tengan  comunicación  Gon  el  humo 
de  los  focos  de  los  generadores  del 
vapor,  ó  presenten  en  sus  techos  ae- 
terioros  que  den  acceso  á  la  lluvia, 
ó  ciernan  polilla,  ó  en  ñn,  ofrezcan 
un  inconveniente  cualquiera  para  la 
sana  conservación  de  esos  artículos. 
.  Art.  7.°  Kepiitase  fraude  toda 
mezcla  de  harina  de  diversas  cali- 
dades :  la  de  harinas  alteradas  con 
otras  buenas:  la  que  resulte  de  mo- 
ler garbanzos,  pallares,  etc.,  etc., 
juntamente  con  el  trigo,  si  se  Vende 
como  harina  de  este  último  grano : 
la  venta  de  harinas  cuya  desecación 
no  sea  completa:  la  de  las  malogra- 
das, aunque  se  hayan  resanado  por 
medio  de  sustancias  minerales,  ú 
otras:  en  general,  la  venta  de  todo 
grano  ó  harina  cuya  composición 
química  haya  sufrido  alteración. 

8."  El  molino  que  fabrique  harina 
de  diversos  granos,  observará  en  la 
venta  de  los  afrechos  la  misma  sepa- 
ración y  órden  de  clasificación  que 
en  la  venta  de  las  harinas ;  prohi- 
biéndose esp;ecialmente  el  mezclar 
el  afrecho  del  trigo  con  películas  ó 
residuos  de  cualquier  otro  grano. 

Art.  9.°  Todos  los  molineros  im- 
portadores de  trigo  ó  harina,  y  en 
general,  todo  expendedor  de  estos 
artículos  por  mayor,  pasarán  á  la 
alcaldía  el  día  último  de  cada  mes, 
por  conducto  de  la  sección  de  pesos 
y  medidas,  una  relación  escrita  con 
los  datos  siguientes :  dirección  del 
establecimiento,  cantidad  de  trigo 
y  harina  en  existencia ;  precio  me- 
dio de  venta  durante  el  mes;  y  la 
cantidad  total  vendida. 

Art.  W.  Dichas  relaciones,  que  se 
archivarán  en  registro  secreto  en  la 


sección  dicha,  servirán  para  hacer 
el  cómputo  mensual,  base  de  las  me- 
didas de  urgencia  que  reclame  del 
municipio  una  suma  escasez  ó  cares- 
tía extremada,  que  lo  obligue  á 
ocupar  los  molinos  y  panaderías 
que  .juzgue  del  caso  para  atender 
debidamente  á  las  necesidades  de  la 
población. 

Art.  11.  Toda  partida  de  harinas, 
afrechos,  etc.,  etc.,  enviada  de  un 
molino  ó  almacén  importador  á  cual- 
quiera panadería  ó  establecimiento, 
se  remitirá  llevando  el  carretero  ó 
conductor  una  guía  que  exprese 
claramente :  la  situación  del  local  de 
fábrica  ó  depósito  de  donde  parte; 
el  nombre  del  fabricante  ó  importa- 
dor; el  número  de  sacos  remitidos 
á  la  casa  compradora,  ó  la  de  cada 
comprador,  caso  de  mandarse  en  un 
mismo  viaje  para  más  de  uno;  el 
peso  de  cada  saco,  la  cantidad  de 
la  mercadería  vendida  y  su  calidad. 

Art.  12.  Todo  establecimiento  de 
esta  ciudad  donde  se  elabore  pan, 
tendrá :  un  local  bien  limpio  y  con- 
venientemente apropiado  para  ha- 
cer en  él  la  venta  al  público ;  canas- 
tas ó  depósitos  donde  se  guarde  el 
pan  de  la  venta  diaria  cubierto  siem- 
pre con  una  gasa  ó  velo ;  un  rótulo 
que  indique  claramente  el  precio  del 
kilógramo  de  pan  y  su  calidad ;  la  li- 
cencia municipal  de  apertura  de  la 
panadería;  una  balanza  de  dos  pla- 
tillos y  una  série  de  pesas  de  kilogra- 
mos. 

Art.  13.  Las  artezas  y  cubos  de 
depósitos  de  harinas,  contendrán  dia- 
riamente— después  de  bien  aseadas 
en  su  superficie  interior,  compuertas 
y  aristas  ó  junturas — solo  la  cantidad 
por  amasar  seis  horas  después  de 
vertida  la  harina ;  se  colocarán  lé- 
jos  de  las  cañerías  de  agua  ó  gas ;  y 
una  vez  concluido  el  trabajo,  perma- 
necerán cerradas  después  de  bien 
raspadas. 

Art.  14.  Las  cubetas  ó  depósitos 
de  fermentación  del  lúpulo,  camote 
ó  sustancia  cualquiera  de  que  se  fa- 
brique la  levadura,  no  podrán  ser 
de  cobre,  plomo,  lata  ó  fierro ;  solo 
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se  permitirán  las  de  madera  ó  barro, 
debiendo  existir  en  cada  panadería 
nn  repuesto,  por  lo  menos,  de  dicha 
vasija,  y  se  asearán  y  enjugarán  pa- 
ra turnarse  en  el  servicio. 

Art-.  15.  El  tablero  del  corte,  lo- 
nas, palas  y  demás  iitiles  que  se 
emplean  en  la  fabricación  del  pan, 
deberán  ser  raspados  y  enjugados; 
se  acepillarán  los  objetos  de  esta  es- 
pecie, de  madera,  cuando  por  su  pro- 
longado uso  presentan  ranuras  en  su 
superficie. 

Art.  16.  Los  hornos  se  constriiirán 
según  las  prescripciones  municipa- 
les vigentes  para  obras  de  esa  espe- 
cie :  se  alumbrai'án,  sino  con  gas, 
con  aceites  que  no  despidan  gases 
nocivos,  para  que  esas  emanaciones 
no  saturen  las  masas  por  cocerse;  y 
c'uando  fueren  de  piso  movible  y 
calentados  por  vapor,  estarán  pro- 
vistos de  un  termómetro  que  indi- 
que la  temperatura  mínima  de  coc- 
ción. 

Art.  17.  El  agua,  desagüe,  gas, 
etc.,  etc.,  se  situarán  de  manera  que 
no  perjudiq\ien  el  aseo  y  seguridad 
de  las  harinas  y  pastas,  ni  infrinjan 
lo  prescrito  en  los  artículos  4.°  y  5.° 
de  la  presente  ordenanza. 

Art.  19.  La  licencia  'municipal 
para  la  apertura  de  una  panadería, 
se  concederá  solo  después  de  visita- 
do el  local  por  la  sección  de  pesos  y 
medidas,  y  con  su  informe  de  que  se 
han  observado  todas  las  prescrip- 
ciones de  la  presente  ordenanza. 

Art.  19.  Toda  panadería  tendrá 
un  representante  el  cual,  dentro  de 
los  ocho  primeros  días  de  publicada 
la  presente,  matriculará  en  la  sec- 
ción correspondiente  cuantos  ope- 
rarios tenga  bajo  su  dependencia. 
En  dicha  matrícula,  además  de  los, 
datos  generales,  se  especificarán; 
el  salario,  la  ocupación  especial  y 
las  horas  de  trabajo  de  cada  \mo. 

Art.  20.  Ningún  operario  de  pa- 
nadería podrá,  sin  aviso  prévio  al 
representante  de  ella,  dejar  de  ser- 
virla. El  representante  á  su  vez 
ocurrirá  á  la  indicada  sección  á  ri- 
validar  la  jnatrícula,  salvo   el  caso 


I  de  causa  grave,  que   se  ventilará 
ante  la  alcaldía. 

Art.  21.  Toda  infracción  á  tos 
precedentes  artículos,  se  penará  con 
multa  á  juicio  de  la  alcaldía  y  se- 
gún  la  entidad  de  aquella :  la  multa 
se  duplicará  en  caso  de  reinciden- 
cia ;  más,  á  la  tercera  falta,  se  clau- 
surará el  establecimiento. 

I  SEGUNDA  PARTE 

i¡  DE  LA  VENTA 

Art.  22.  Desde  el  día  1.°  de  enero 
de  1884,  los  fabricantes  de  pan  de 
esta  capital  verificarán   sus  ventas 
al  peso  por  el  sistema  métrico  deci- 
i|  mal;  á  este  efecto,  el  rótulo  de  que  ■ 
\\  se  habla  en  el  artículo  12,  indicará 
¡:  con  letra  bien    clara    las  diversas 
I  calidades  del  pan  que  se  elabore  y 
el  precio  respectivo  del  kilogramo. 

Art.  23.  Se  elaborarán  y  pondrán 
en  venta  solamente  piezas  de  pan 
del  peso  de  cincuenta  gramos,  de 
ciento,  de  quinientos  y  de  un  kilo- 
gramo, ó  de  los  múltiplos  de  éste, 
caso  de  que  así  conviniere  ai  labri- 
¡  cante,  bien  entendido  que  por  la 
ii  cantidad  de  dinero  que  pida  el  com- 
prador, se  le  habrá  de  entregar  un 
peso  de  pan  proporcionado  al  pre- 
cio del  kilógramo  consignado  en  el 
letrero. 

Art.  24.  La  elaboración  de  las 
clases  de  pan  conocidas  con  los  nom- 
bres de  pa)i  de  cerveza  y  pan  pin- 
I  ganilla,  se  hará  solo  en  virtud  de 
licencia  especial,  quedando  la  cali- 
dad de  los  ingredientes  que  enti*an 
en  esa  fabricación,  sujeta  á  particu- 
lar vigilancia.  La  venta  de  las  mis- 
mas, se  hará  bajo  las  condiciones 
generales  de  peso  y  número  de  pie- 
zas señaladas  á  las  clases  ordinarias. 

Art.  25.  Toda  panadería  manten- 
drá abierto  su  despacho  al  público 
I  desde  las  7  de  la  mañana  hasta  las 
:  10  de  la  noche,  debiendo  dotarse  el 
I  local  de  despacho  con  el  número  de 
empleados  que  sea  suficiente  para 
i  atender  á  los  compradores. 
I      Art.  26.  No  podrá  efectuarse  des- 
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pacho  alguno  de  pan,  sin  haberse 
préviamente  pesado  la  cantidad  pe- 
dida por  el  comprador.  La  toleran- 
cia de  errores  por  defecto  de  cada 
pesada,  es  el  siguiente : 

Sobre  50  gramos  de  peso,  1  gra- 
mo. 

De  200  á  300  gramos  de  peso,  6 
gramos. 

De  500  á  1  kilogramo  id.  de  id. 
15  gramos. 

Y  en  adelante,  15  por  cada  kilg. 

ArU  27.  Toda  diferencia  en  el 
peso  que  exceda  de  la  tolerancia  fi- 
jada en  el  artículo  anterior,  será  te- 
nida como  fraude.  Así  mismo  se  re- 
putará tal  el  expendio  de  pan  de 
una  calidad  por  otra ;  la  venta  del 
elaborado  con  sustancias  nocivas 
extrañas  á  la  harina  de  trigo,  agua 
ó  levadura  que  no  esté  en  su  verda- 
dero punto ;  y  en  lin,  en  que  se 
extraiga  de  los  hornos  en  incom- 
pleto estado  de  cocción. 

Art.  28.  Los  representantes  de  las 
panaderías,  reunidos  en  la  casa  con- 
sistorial ))ajo  la  presidencia  del  al- 
calde, fijarán  por  mayoría  el  precio 
del  kilogramo  de  pan  según  su  ca- 
lidad. Este  se  mantendrá  como  mí- 
nimun  por  todos  los  fabricantes  de 
la  población,  hasta  que  un  cambio 
de  precio  en  las  harinas,  ú  otra  cau- 
sa justificada,  de  que  darán  opor- 
tuno aviso  á  la  alcaldía,  dé  mérito 
para  qüe  ésta,  reúna  nuevamente  el 
gremio  y  se  acuerde  la  alteración 
conveniente  en  el  precio  por  kiló- 
gramo  de  pan. 

Art.  29.  No  podrá  cerrarse  nin- 
guna panadería  sin  aviso  al  muni- 
cipio, con  anticipación  de  tres  días. 
Así  mismo  los  representantes  de  las 
panaderías  darán  aviso  inmediato  á 
la  munieipa,lidad,  de  cualquiera 
irregularidad  en  el  servicio  de  sus 
operarios,  y  de  toda  ocurrencia  gra- 
ve que  pueda  entorpecer  la  fiel  ob- 
servación de  la  presente. 

Art.  30.  El  día  último  de  cada 
mes  enviarán  los  dueños  de  panade- 
rías al  municipio,  por  conducto  de 
la  sección  correspondiente,  una  re- 


I  lación  que  tenga  los  tres  datos  si- 
I  guientes : 

Número  de  sacos  de  harina  que 
hayan  elaborado  durante  el  mes; 

Precio  á  que  los  hayan  adquirido; 

Número  de  operarios  que  hayan 
ocupado  en  su  elaboración.  Dichos 
datos  se  archivarán  secretamente  en 
la  sección  de  pesos  y  medidas  para 
comparárseles  con  los  suministrados 
por  los  molineros,  y  elevar  á  la  alcal- 
día un  extracto  mensual  de  dicha 
comparación. 

Art.  31.  Toda  infracción  á  la 
presente  ordenanza  será  penada  con 
una  multa  á  juicio  de  la  alcaldía,  en 
la  forma  que  indique  el  artículo  24 — 
exceptuándose  las  infracciones  del 
artículo  transitorio,  las  cuales  se  pe- 
naimn  con  multas  de  10  á  100  soles 
de  plata,  ó  con  inmediata  clausura ; 
pero  en  este  caso  extremo,  el  infrac- 
tor no  podrá  continuar  en  lo  sucesi- 
vo ni  volver  á  ocuparse  en  el  mismo 
jiro. 

Art.  32.  La  sección  de  pesos  y 
medidas  queda  encargada  de  vigilar 
el  cumplimiento  de  la  presente  or- 
denanza. 

ARTICULO  TRANSITORIO 

Desde  el  1.°  de  enero  de  1884,  se 
prohibe  á  los  fabricantes  de  pan  de 
esta  capital,  el  dar  vendaje  á  los 
vendedores  de  cualquier  especie, 
practicando  éstos  sus  ventas  en  cin- 
co á  diez  piezas  de  pan  por  un  sol. 
cuando  más  con  quinientos  gramos 
de  peso,  cuando  menos,  divididos 
igualmente  entre  aquellas.  Comuni- 
qúese, regístrese  y  publíquese. 

Lima,  de  29  diciembre  de  1883 

Rufino  Torrico.  —  José  A.  l\íiró 
Quesada,  Regidor  Si^t-retario. 

II. — EL  ALCALDE  del  i-i.  conce- 
jo PROVINCIAL  DE  LIMA. 

Por  cuanto :  en  sesión  de  junta  di- 
rectiva de  14  de  mayo  de  1887  y  de 
la  junta  general  de  15  del  mismo  mes 
y  año,  ha  aprobado  el  concejo  la 
siguiente, 
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ORDENANZA   QUE   REGLAMENTA  EL 
EXPENDIO  DEL  PAN 

Art.  1.°  Desde  la  feelia  quedan 
obligados  los  panaderos  á  declarar, 
diariamente  en  gramos,  el  peso  del 
pan  que  expendan  en  carteles  que 
ñjarán  tanto  en  los  lugares  de  venta, 
como  en  las  fábricas;  cuyos  carteles 
también  expresarán  el  número  de 
piezas  que  en  dicho  peso  se  compren- 
de y  la  clase  del  articulo;  es  decir, 
si  es  pinganilla,  de  cerveza,  ó  de 
cualquiera  otra  clase. 

Art.  2.°  En  las  fábricas  de  pan 
existirán  balanzas,  en  las  que  las 
autoridades  municipales  podrán  cons- 
tatar el  peso  del  número  de  piezas 
que  el  cartel  indique,  siendo  permi- 
tida una  tolerancia  en  dicho  peso 
hasta  de  (5  %)  cinco  por  ciento. 

Art.  3.°  Las  autoridades  munici- 
pales y  los  empleados  que  se  indi-  j 
quen  por  la  alcaldía,  podrán  com-  i 
pulsar  el  peso  del  pan  en  las  fábricas,  | 
en  los  puestos  de  venta,  ó  detenien-  u 
do  á  los  repartidores  ó  expendedo-  ¡¡ 
res  ambulantes;  quienes  también  lie-  \\ 
varán  con  tal  propósito  el  cartel  de  ! 
que  se  ha  hablado. 

Los  particulares  tendrán  el  mismo 
derecho  de  hacer  pesar  el  pan  que 
compraren.  j 

Los  infractores  de  estas  disposi- 
ciones sufrirán  la  multa  á  que  se 
hayan  hecho  acreedores. 

Por  tanto :  y  habiendo  merecido  la 
anterior  ordenanza  la  aprobación 
del  supremo  gobierno,  expresada  en 
resolución  de  26  de  marzo  del  pre- 
sente año ;  cúmplase,  comuniqúese  y 
publíquese. 

Dado  en  la  Casa  Consistorial  de 
Lima,  á  los  doce  días  del  mes  de 
abril  de  1888.— César  Canevaro.— íJ. 
Romero,  Secretario  del  Conce.jo. 


Lima,  13  de  abril  de  1888. — Dispo- 
niéndose en  la  anterior  Ordenanza  su 
cumplimiento,  pase  al  señor  Inspec- 
tor de  Pesos  y  Medidas,  para  que 
tome  todas  las  medidas  conducentes 
al  inmediato    cumplimiento    de  la 


mencionada  ordenanza  reglamentaria 
del  expendio  del  pan,  y  fecho  archí- 
vese. — César  Canevaro  —  Eleodoro 
Romero,  Secretario. 

Inspección  de  pesos  y  medidas. — 
Lima,  8  de  junio  de  1888.< — Prove- 
yendo á  la  ejecución  de  la  Orde- 
nanza Reglamentaria  del  expendio 
del  pan,  previénese  á  los  fabrican- 
tes de  este  artículo,  así  como  á  los 
vendedores  ambulantes  ó  en  puestos 
públicos,  repartidores  y  demás  in- 
dustriales que  intervienen  en  su  ex- 
pendio : 

1.°  Que  se  les  concede  un  plazo  de 
quince  días,  á  partir  de  la  fecha,  pa- 
ra que  se  provean  de  balanzas,  car- 
teles y  demás  medidas  de  anUncio  y 
comprobación  del  peso  del  pan  que 
fabriquen  ó  vendan ;  y 

2°  Que  vencido  este  término,  es- 
ta inspección  apremiará  á  los  omi- 
sos y  contraventores  á  lo  dispuesto 
en  la  citada  ordenanza  con  las  pe- 
nas de  multa  previstas  en  el  artículo 
3."  de  la  misma. — Emilio  I.  Grec,  Ins- 
pector del  Ramo. 

Panao.  2395. — Distrito  creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar, con  el  pueblo  de  Panao  como 
capital  el  cual  fué  elevado  á  villa 
por  ley  de  6  de  octubre  de  1891. 

Pertenece  á  la  provincia  de  Huá- 
nuco  en  el  departamento  de  este 
nombre. 

Papel  de  multas.  2396, — V.  multas 

{Papel  de) 

Papel  común.  2397. — Así  llamamos 
el  papel  que  no  lleva  sello  ni  timbre 
de  ninguna  clase. — Se  usa  de  este 
papel : — ^1.°  Para  los  certificados  de 
las  partidas  del  registro  civil.  (Art. 
425.  C.) : — 2°  Para  las  diligencias 
que  se  actúan  ante  los  jueces  de  paz, 
y  para  las  copias  de  actas  sentadas 
en  los  libros  de  los  mismos;  excepto 
las  de  conciliación,  que  deben  darse 
en  papel  sellado.  (Arts.  1236,  295.  E. 
—89  R.  P.)  :— 3.°  La  remisión  ó  de- 
volución de  los  procesos  en  los  casos 
de  apelación  ó  nulidad,  se  efectua- 
rán por  medio  de  notas  redactadas 
en  papel  timbrado  con  el  sello  de 
la  corte  ó  juzgado,  y  bajo  la  firma 
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de  los  presidentes  ó  de  los  jueces. — 
Así  mismo  la  comunicación  oficial 
que  una  corte  ó  juzgado  sostenga 
con  autoridades  que  no  pertenez- 
can al  poder  judicial,  ó  con  los  iri- 
bunales  ó  jueces  sobre  asuiuos  que 
no  sean  materia  de  un  juicio,  se  re- 
dactará también  en  papel  timbracto, 
con  el  sello  de  la  corte  ó  del  juez. 
(Arts.  252  y  253  R.  T.) 

Todos  los  instrumentos  simples 
pueden  otorgarse  en  papel  común, 
sin  que  por  esto  se  anulen  las  obli- 
gaciones; pero  no  serán  admitidos 
al  reconocimiento,  sin  que  lleven  ad- 
heridos los  timbres  correspondientes, 
conforme  á  la  ley  de  Timbres  de  25 
de  enero  de  1896. 

En  todas  las  diligencias  judicia- 
les, escrituras,  testamentos  y  demás 
actos  de  esta  clase,  y  en  todos  los 
recui-sos  que  se  interpongan  al  go- 
bierno, á  las  autoridades  políticas, 
títulos,  despachos,  etc.  se  debe  usar 
del  papel  sellado  respectivo,  suje- 
tándose á  las  disposiciones  que  se 
han  dado  acerca  de  él.  V.  papel  se_ 

LI<ADO. 

Papel  sellado.  2398.— El  que  está 
señalado  con  las  aiinas  nacionales, 
y  sirve  para  extender  en  él  las  es- 
crituras públicas,  las  diligencias  ju- 
diciales, y  ctros  asuntos. 

El  papel  sellado  se  vende  poi- 
cuenta  del  gobierno,  que  ha  mono- 
polizado su  expendio,  y  saca  de  él 
una  cantidad  considerable  de  dine- 
ro. Es,  pues,  para  el  gobierno  una 
renta  procedente  de  su  estanco  ó 
monopolio,  y  para  los  particulares 
que  se  ven  obligados  á  comprarlo  es 
una  contribución  indirecta. 

Respecto  á  los  diversos  sellos,  va- 
lores, usos,  fabricación  y  expendio 
del  papel  sellado  rigen  las  leyes, 
reglamento  y  disposiciones  guber- 
nativas que  insertamos  á  continua- 
ción. 

L— ANDRES  A.  CACBRES.  — 
Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
pública.—Por  cuanto :  El  congreso 
ha  dado  la  ley  siguiente : 

El  Congreso  de  la  Repiiblica  Pe- 
ruana.— ^Considerando  :  1° — Que  los 


decretos  sobre  el  impuesto  de  papel 
sellado  de  31  de  mayo  y  10  de  octu- 
bre de  1884  son  ilegales  é  inconve- 
nientes; 2.°  que  muchas  de  las  dis- 
posiciones anteriores  á  los  decretos 
citados,  que  establecen  el  menciona- 
do impuesto,  no  han  recibido  hasta 
hoy  sanción  legislativa,  y  los  tipos  y 
valores  del  papel  no  están  en  rela- 
ción con  la  moneda  legal  y  necesida- 
des del  servicio;  ha  dado  la  ley  si- 
guiente : 

Art.  1.°— El  papel  sellado  en  la  re- 
pública será  de  las  clases  y  tendrá 
los  sellos,  valores  y  los  usos  que  de- 
termina esta  ley. 

Art.  2° — Los  sellos  y  valores  son 
los  siguientes : 

1.  °  S.  0.05  ets.  foja 

2.  °  „  0.10 

 „  0.20    „  „ 

4-  °  „  0.50    „  „ 

5-  °  „  1.00    „  „ 

6.  °  .  3  00 

7.  °  de  oficio  gratis. 

Art.  30.  El  del  sello  1.°  sirve  pa- 
ra el  agraviado  y  el  reo  no  deteni- 
do, en  las  causas  en  que  interviene 
el  ministerio  fiscal,  para  las  actua- 
ciones en  estas  causas,  si  no  hubie- 
se querella  de  parte,  y  para  las  per- 
sonas que  por  ministerio  de  la  ley 
ó  por  declaración  judicial  gocen  del 
beneficio  de  insolvencia. 

Art.  4.° — El  del  sello  2.°  sirve  pa- 
ra las  minutas  de  escrituras  públi- 
cas, para  los  juicios  escritos  de  me- 
nor cuantía,  y  para  los  testimonios 
de  escrituras  y  demás  insti-umentos 
públicos  con  excepción  de  la  l.''  fo- 
ja. 

Art.  5." — El  del  sello  3."  sirve  pa- 
ra los  juicios  escritos  de  mayor 
cuantía,  para  los  juicios  criminales 
en  que  hay  querella  de  parte,  para 
certificados  de  partidas  del  registro 
de  estado  civil  y  de  las  parroquia- 
les; y,  en  general,  para  todos  los 
asuntos  no  considerados  en  esta  ley. 

Art.  6.° — El  sello  4.°  sirve  para 
los  registros  de  escribanos  públicos, 
y  para  los  expedientes  administra- 
tivos. 
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Art.  7.° — El  sello  5.°  sirve  para 
los  libros  y  certificados  de  hipotecas, 
para  los  poderes  fuera  de  registro, 
para  el  otorgamiento  de  testamen- 
tos en  escritura  privada,  para  el 
reintegro  del  papel,  si  por  la  urgen- 
cia del  caso  se  usase  del  papel  co- 
mún en  esos  testamentos,  para  los 
testamentos  cerrados  y  su  cubierta, 
y  para  los  registros  públicos  de  co- 
mercio y  de  minería. 

Art.  8." — El  del  sello  6.°  sirve  pa- 
ra la  primera  foja  de  los  testimo- 
nios ciue  expidan  los  escribanos  pú- 
blicos. 

Art.  9.° — El  del  sello  u."  sirve  pa- 
ra el  uso  de  los  fiscales  y  agentes 
fiscales  en  asuntos  de  interés  públi- 
co, para  las  actuaciones  de  carác- 
ter administrativo,  que  se  sigan  en 
los  juzgados  y  tribunales,  y  en  los 
cuales  no  haya  interés  privado  ó  de 
parte. 

Art.  10. — Los  escribanos  públicos 
extenderán  los  testimonios  de  los  pro- 
testos por  falta  de  aceptación  ó  de 
pago  de  las  letras  de  cambio  y  li- 
branzas, en  papel  del  sello  5.° 

Art.  11. — Los  instrumentos  otor- 
gados en  otros  paises  no  serán  admi- 
tidos en  juicio,  mientras  no  se  veri- 
fique el  reintegro  del  papel  sellado 
en  que  se  extienden  en  la  república 
los  de  su  especie. 

Art.  12. — Ningún  juicio  se  parali- 
zará por  falta  de  papel  sellado,  si 
lo  hubiere  en  el  lugar,  y  en  el  caso 
de  que  el  litigante  obligado  no  lo 
proporcione,  lo  hará  la  parte  contra- 
ria ;  pero  no  se  admitirá  escrito  al- 
guno al  moroso  mientras  no  reinte- 
gre el  doble  del  valor  del  papel  in- 
vertido, pasando  la  mitad  á  reem- 
bolsar lo  gastado  por  el  litigante 
que  hizo  el  suministro  y  la  otra  al 
fondo  de  justicia. 

Art.  13. — Nadie  podrá  habilitar  el 
papel  común  para  los  usos  del  sella- 
do. Las  anotaciones  de  habilitación 
no  tienen  valor  y  dán  mérito  para 
la  inmediata  suspensión  del  emplea- 
do que  las  hubiese  puesto,  y  para 
su  enjuiciamiento  criminal  por  el 
delito  de  exacción. 


Art.  — En  los  lugares  en  donde 
no  haya  papel  sellado  se  hará  uso 
del  común,  con  protesta  de  reintegro 
por  el  todo  si  se  emplea  este  papel, 
ó  por  la  diferencia,  si  se  usó  papel 
del  sello  inferior  por  falta  del  supe- 
rior que  corresponda. 

Art.  15. — Los  escribanos  públicos 
que  hagan  uso  del  papel  del  sello  in- 
ferior al  que  corresponda,  serán  obli- 
gados administrativamente  en  la 
primera  vez  á  reintegrar  el  euádru- 
plo  del  valor  y  en  caso  de  reinci- 
déncia  serán  destituidos  administra- 
tivamente. Esta  disposición  regirá 
también  respecto  de  los  demás  escri- 
banos en  lo  que  les  concierna.  La 
únicíi  reclamación  admisible  será  la 
que  se  funde  en  la  falta  de  papel 
sellado  en  el  lugar  y  en  la  fecha  del 
otorgamiento  ó  de  la  presentación 
del  escrito,  la  que  deberá  acreditarse 
de  un  modo  fehaciente  con  el  certi- 
ficado del  fiuicionario  encargado  del 
expendio  del  papel  sellado. 

Art.  16. — Cualquier  incidente  con- 
trovertible que  se  promueva  acerca 
del  papel  sellado  que  deba  usarse  ó 
reintegrarse,  se  sustanciará  por 
cuerda  separada,  con  audiencia  del 
ministerio  fi.scal :  pero  las  resolucio- 
nes en  lo  principal  no  se  llevarán  á 
cabo  mientras  ese  incidente  no  ter- 
mine, salvo  si  se  deposita  el  máxi- 
mun  del  Valor  que  lo  motiva. 

Art.  17. — En  las  oficinas  del  esta- 
do no  se  admitirán  solicitudes  sino 
en  pliego  entero  del  papel  sellado 
correspondiente,  y  se  suspenderá  la 
sustanciación  de  los  expedientes  en 
que  falte  dicho  papel,  sin  que  se  per- 
mita usar  otro  con  cargo  de  reinte- 
gros. 

Art.  18. — El  poder  ejecutivo  expe- 
dirá los  reglamentos  necesarios  pa- 
ra la  fabricación,  expendio  y  conta- 
bilidad del  papel  sellado,  y  para  la 
inutilización  y  destrucción  del  co- 
rrespondiente á  los  bienios  anterio- 
res. 

Oomuníquesé  al  poder  ejecutivo, 
para  que  clisponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. — Dada  en  la  sala  de 
sesiones  del  congreso,  en  Lima,  á  7 
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de  octubre  de  1886. — F.  Gai'cía  Cal- 
derón, presidente  del  senado. — Ale- 
jandro Arenas,  presidente  de  la  cá- 
mara de  diputados. — Cesárvio  Cha- 
caltana,  secretario  del  senado. — Da- 
niel de  los  Heros,  secretario  de  la 
cámara  de  diputados.  Por  tanto : 
mando  se  imprima,  publique  y  cir- 
cxile  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento.— Dado  en  el  palacio  de  go- 
bierno, en  Lima,  á  los  ocho  días  del 
mes  de  octubre  de  1886. — Andrés  A. 
CÁCBRES, — J.  Aranibar. 

n.— ANDRES  A.  CACERES.— 
Presidente  constitucional  de  la  repú- 
blica.— Por  cuanto  el  congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente : 

El  Congreso  de  la  República  Pe- 
ruana.— Considerand'o  : — Que  la  ley 
de  8  de  octubre  de  1886  sobre  papel 
sellado,  adolece  de  algunos  defectos 
que  es  necesario  subsanar ;  ha  dado 
la  ley  siguiente : 

Art.  1.° — El  papel  del  sello  1.°  sir- 
ve para  los  recursos  y  actuaciones 
de  las  causas  criminales,  en  que  el 
ministerio  fiscal  tiene  obligación  de 
acusar,  siempre  que  haya  querella 
de  parte  y  para  las  personas  que  por 
el  ministerio  de  la  ley  ó  por  decla- 
ración judicial,  gocen'  del  beneficio 
de  insolvencia. 

Art.  2." — El  del  sello  3.°  sirve  pa- 
ra los  juicios  escritos  de  mayor  cuan- 
tía, para  los  juicios  criminales  por 
delitos,  que  están  exceptuados  de  la 
acusación  fiscal  para  los  certifica- 
dos de  partidas  de  los  registros  del 
estado  civil  ó  de  los  parroquiales, 
para  los  expedientes  administrativos 
y  en  general  para  todos  los  asun- 
tos no  considerados  expresamente  en 
la  ley  de  la  materia. 

Art.  3.° — El  papel  del  sello  7."  sir- 
ve para  los  escritos  de  los  detenidos 
ó  presos  y  para  las  diligencias  que 
los  jueces  ó  tribunales  manden  prac- 
ticar de  oficio  en  las  causas  crimina- 
les en  que  haya  querella  de  parte. 

Art.  4.° — Los  oficios,  razón  de  tes- 
tigos, relaciones  ante  los  tribixnaks 
y  notas  de  remisión  serán  en  el  pa- 
pel que  se  esté  usando  en  el  expe- 
diente    de   la   materia,  pudiendo 


practicarse  en  él  diligencias  subsi- 
guientes. 

Art.  5.° — El  gobierno  remitirá  en 
la  oportunidad  debida  el  papel  se- 
!  liado  correspondiente  á    cada  una 
de    Ihs    tesorerías  departamentales 
I  debiendo  estas  pedirlo  á  su  vez,  por 
I  conducto  de  las  juntas  departamen- 

i  tales,  con  la  correspondiente  fac- 
I  tura  de  las  clases  y  cantidades  que 
h  sean  necesarias  para  el  bienio. 

j     Art.  6." — Las  licencias   que  con- 
I  forme  al  reglamento   de  comercio, 
I  deben  expedir  las  aduanas  para  la 
'  navegación  de  las  embarcaciones  que 
'  midan  menos  de  50  toneladas,  se  ex- 
\  penderán  en   papel  del   sello  4.°  y 
Itis  (jue  pasen  de  50  en  papel  del  se- 
llo 6.°,  quedando  con  estas  disposi- 
ciones adicionados,  respectivamente, 
los  artículos  6.°  y  8.°  de  la  ley  vi- 
[  gente. 

¡     Art.  7.° — Ningiín  juicio  se  parali- 
zará por  que  los  litigantes  no  pro- 
porcionen el  papel  sellado  correspon- 
diente. Si  el  obligado  no  lo  entrega- 
se podrá  hacerlo  la  parte  contraria. 
'  y  no  se  admitirá  escrito  alguno  al 
¡  moroso  mientras  no  se  reintegre  el 
I  doble  del  valor  del  papel  invertido, 
j  pasando  la  mitad  de  dicho  reintegro 
j  á  reembolsar  lo  gastado  por  la  par- 
te que  hizo  el  suministro  y  la  otra 
¡  al  fondo  de  justicia. 

Art.  8.° — En  las  capitales  de  de- 
partamento, y  en  bis  provincias,  ha- 

ii  hv'á  cxijctidedores  de  p;ii)ol  sellado 
jl  noiiibrado^'  por  el  tesorero  bajo  su 
j  rcsponscibilidad  y    con  aprobación 

de  la  jvmta  departamental  para  los 
i  efectos  de  la  última  parte  del  artí- 
i  culo  15  de  la  ley  vigente.  Los  cxpen- 
I  dedores  tendrán  el  6  %  de  premio 

por  las  cantidades  que  vendan. 
Art.  9.° — Queda  subsistente  la  ley 

de  8  de  octubre  de  1886  en  todo  lo 

que  no  haya  sido  modificada  por  la 
'  presente. 

i     Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
!  para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento.  Dada  en  la  sala  de  se- 
siones de]  coTio'reso.  en  Lima,  á  26 
de  julio  de  1889. 
I     M.  Candamo,  presidente  del  sena- 
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do. — Manuel  María  del  Valle,  presi- 
dente de  la  cámara  de  diputados. — 
Leónidas  Cárdenas,  senador  secreta- 
rio.— F.  Gerardo  Chávez,  secretario 
de  la  cámara  de  diputados. 
Al  excmo.  señor  presidente  de  la  re- 
pública. Por  tanto ;  mando  se  impri- 
ma, publique,  circule  y  se  le  dé  el 
debido  cumplimiento. — Dado  en  la 
casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los  cin- 
co días  del  mes  de  agosto  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  nueve. — An- 
drés A.  CÁCERES. — Eulogio  Delgado. 

III.— ANDRES  A.  CACERES.— 
Presidente  constitucional  de  la  re- 
pública. 

En  cumplimiento  del  artículo  18 
de  la  ley  de  8  de  octubre  de  último, 
expido  el  siguiente : 

REGLAMENTO 

Art.  1.° — El  papel,  para  el  sellado 
de  la  república,  será  fabricado  es- 
pecialmente de  lino,  sin  mezcla  de 
algodón,  rayado  con  treinta  líneas 
en  cada  plana,  con  margen  y  con  un 
sello  de  agua  que  contenga  las  ar- 
mas del  Perú  ai  centro  de  cada  ho- 
ja, la  designación  del  bienio  respec- 
tivo y  una  contrasella  secreta  que 
indicará  el  Ministro  de  Hacienda, 
con  las  debidas  reservas.  Dicha  fa- 
bricación la  mandará  hacer  este  fun- 
cionario, un  año  antes  de  la  termina- 
ción de  cada  bienio,  en  la  cantidad 
que  conceptúe  bastante  para  el  con- 
sumo, debiendo  quedar  expedita  en 
esta  capital,  seis  meses  después,  á  fin 
de  que  pueda  ser  sellado  oporraua- 
inente. 

Art  2.°— Al  principio  del  márgen 
de  cada  una  de  las  hojas  del  pliego, 
se  imprimirá  un  sello  elíptico,  con 
tinta  al  oleo,  que  contendrá  las  ar- 
mas de  la  república,  la  designación 
del  bienio  que  corresponda,  el  nú- 
mero y  valor  respectivo  de  cada  ho- 
ja y  el  lem.a  "República  Peruana". 
Además  se  colocará  otro  sello  seco, 
debajo  del  anterior,  y  do  menor  di- 
mensión, con  el  grabado  del  busto 
de  la  libertad,  y  el  bienio  respecti- 
vo. Estos  sellos  se  mandarán  abrir 
en  la  Casa  de  Moneda,  seis  meses 
39 


antes  de  la  terminación  del  bienio 
comente  y  deberán  estar  expeditos 
dos  meses  después,  para  que  el  pa- 
pel sellado  sea  remitido  oportuna- 
mente á  los  departamentos  de  la  re- 
pública. 

Art.  3° — Los  sellos  de  tinta  serán 
de  los  colores  siguientes : 

El  primero  del  valor  de  cinco  cen- 
tavos hoja,  negro. 

El  segimdo  valor  de  diez  centavos 
i  hoja,  verde. 

El  tercero  del  valor  de  veinte  cen- 
tavos hoja,  violado. 

El  cuarto  del  valor  de  cincuenta 
centavos  hoja,  rosado. 

El  quinto  del  valor  de  un  sol  ho- 
ja, azul. 

El  sexto  del  valor  de  tres  soles 
hoja,  rojo. 

Y  el  séptimo,  (jue  es  para  los  asun- 
tos de  oficio,  contendrá  lo  siguiente : 
"Sello  de  oficio",  impreso  en  cada 
hoja,  la  designación  del  bienio  res- 
pectivo y  el  sello  seco  indicado  en 
*el  artículo  segundo. 

Art.  4." — La  impresión  del  papel 
se  hará  en  la  administración  de  es- 
pecies valoradas,  á  presencia  del  je 
fe  de-  la  sección  de  contribuciones, 
del  administrador  de  dichas  espe- 
<-:ies  y  del  escribano  de  hacienda, 
extendiéndose  cada  día  la  correspon- 
diente acta,  la  que  será  firmada  por 
esos  funcionarios  y  de  la  cual  se  sa- 
cará copia  certificada  que  se  remi- 
tirá á  la  dirección  general  de  ha- 
cienda, para  que  se  abra  el  adeudo 
correspondiente  al  administrador, 
en  la  sección  de  la  cuenta  general. 
Los  sellos  serán  guardados  en  una 
caja  con  dos  llaves,  de  las  que,  una 
conservará  el  administrador  y  la 
otra  el  director  general  de  hacien- 
da. (Hoy  director  de  administra- 
ción). 

Art.  5.° — Cada  vez  que  lleguen  á 
1  la  aduana  del  Callao,  cajones  que 
'  contengan  el  papel  en  blanco  para 
!  ser  sellado,  el  aclministrador  de  esa 
I  oficina,  dispondrá  su  remisión  en  el 
1  acto  al  Ministerio  de  Hacienda,  li- 
I  bre  de  tocio  derecho,  expresando  en 
i  el  oficio  respectivo  el  número  de  ca- 
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jones,  la  marea  y  la  condición  en  I 
que  se  encuentran.  Recibidos  que^i 
sean  en  esta  capital,  se  dispondrá 
por  el  Ministerio  del  ramo,  su  aper- 
tura, la  que  se  verificará  ante  una 
junta  compuesta  del  presidente  del 
tribunal  mayor  de  cuentas,  ó  en  su 
defecto  del  contador  que  éste  desig- 
ne, del  jefe  de  la  sección  de  contri- 
buciones y  del  administrador  de  es- 
pecies valoradas.  Esta  junta  exami- 
nará el  contenido  de  cada  cajón, 
con  vista  de  las  facturas  respectivas, 
y  del  resultado  se  extenderá  acta, 
en  la  que  constará  que  el  último  de 
los  expresados  funcionarios,  se  dá 
por  recibido  del  papel.  Se  remitirá 
copia  certificada  de  la  referida  acta 
á  la  Dirección  de  Hacienda,  para  los 
fines  á  que  se  contrae  el  artículo  4.° 

Art.  6.° — El  Director  General  de 
Hacienda,  dos  meses  antes  de  la  ter- 
minación del  bienio  corriente,  orde- 
nará al  administrador  de  especies 
valoradas,  que  remita  á  las  Tesore- 
rías departamentales  de  la  repúbli» 
ca,  papel  sellado  de  las  clases  y  va- 
lores expresados  en  el  artículo  2.° 
de  la  ley  citada  y  en  la  cantidad  que 
conceptúe  bastante  para  el  consumo 
de  un  trimestre ;  quedando  obliga- 
dos los  tesoreros  á  pedir  el  que  se 
necesite  antes  de  que  se  agote  el  que 
tienen  para  su  expendio,  expresan- 
do la  cantidad  de  cada  sello,  bajo 
la  multa  de  cincuenta  soles  de  plata 
que  impondrá  el  prefecto  al  tesore- 
ro, si  por  su  descuido  ú  omisión  iai- 
tase  papel  sellado.  Este  pedido  lo 
liará  por  el  órgano  del  director  de 
hacienda,  el  cual  dará  inmediata- 
mente la  orden  que  corresponda  al 
administrador  de  especies  para  su 
puntual  cumplimiento. 

Art.  7.° — Los  tesoreros  departa- 
mentales están  obligados  á  remitir 
al  administrador  de  especies  valora- 
das, el  certificado  de  la  partida  de 
cargo  del  papel  sellado  que  les  hu- 
biese remitido,  sin  perjuicio  del  acu- 
se de  recibo  inmediato. 

Art.  8.° — Las  órdenes  que  expida 
el  Director  de  Hacienda  sobre  la  re- 
misión de  papel  sellado,  serán  pré- 


I]  viamente  registradas  en  la  sección 
i  de  la  cuenta  general,  sin  cuyo  re- 
quisito no  serán  cumplidas  por  el  ad- 
ministrador de  especies  valoradas. 
De  igual  manera  se  procederá  en 
i  las  devoluciones  que  las  tesorerías 
hagan  de  dicho  papel. 

Art.  9.°  El  papel  sellado  se  ven- 
derá en  las  capitales  de  departa- 
mento por  la  persona  que  designe 
la  Tesorería  bajo  su  iresponsabili- 
dad  y  con  el  premio  del  seis  por 
ciento.  En  los  departamentos  de 
Lima  y  el  Callao,  el  expendio  se 
hará  por  las'  personas  ú  oficinas  que 
designará  el  gobierno  oportunamen- 
te. 

Art.  10.  En  los  demás  puntos  de 
la  república  es  libre  el  expendio  de 
papel  .sellado.  A  los  particulares 
que  lo  compren  en  las  tesorerías  de- 
partamentales se  les  rebajará  el 
seis  por  ciento,  siempre  que  el  im- 
porte del  papel  comprado,  llegue  ó 
pase  de  cincuenta  soles;  cuya  reba- 
ja será  comprobada  con  la  firma 
í  del  comprador  en  la  partida  de  in- 
gresos que  se  extenderá  en  el  res- 
pectivo libro  de  la  Tesorería  y  sin 
cuyo  requisito  no  será  de  abono  al 
Tesorero. 

Art.  11.  Las  representaciones  que 
se  hagan  en  las  oficinas  de  estado 
en  papel  común  ó  de  sello  de  me- 
nor valor  al  que  corresponda,  se- 
rán devueltas  pop  ,los  empleados 
encargados  de  recibirlas.  La  con- 
travención á  esta  disposición  será 
penada  con  el  cuádruplo  del  valor 
del  papel  correspondiente,  que  de- 
berá pagar  el  empleado  que  resulte 
responsable. 

Art.  12.  La  administración  gene- 
ral del  papel  sellado,  correrá  á  ear- 
'  go  del  administrador    de  especies 
valoradas,  bajo  la  dependencia  de 
la  dirección  general    de  hacienda. 
[  ocupando  el  mismo  local  en  que  hoy 
funciona  y  conservando  para  depósi- 
to, el  uso  del  fuerte  de  la  Tesore- 
!  ría. 

¡  Arl;.  13.  El  administrador  de  es- 
I  pecies  valoradas  llevará  un  libro 
¡  de  actas  de  ingresos  y  egresos  de 
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papel  sellado,  las  que  serán  firma-  I 
das  por  él  y  por  el  jefe  de  la  sec-  | 
eión  de  contribuciones,  y  autoriza-  ' 
das  por  el  escribano  de  hacienda.  ^ 
Las  primeras  se  comprobarán  con  I 
las  órdenes  que  reciba  del  director  \ 
de  hacienda,  y  las  segundas,  ó  sean  | 
las  d'e  egresos,   con  los  acuses  de 
recibo  y  certificados    de    partidas  , 
que  le  remitan  las  Tesorerías  De- 
partamentales y  aduanas  de  la  re- 
pública. Este  libro,  comprobado  con 
dichos  documentos  y  rubricado  en 
sus  márgenes  por  el  director  de  ha-  ; 
cienda.  le  servirá  de  base    de  la 
cuenta  corriente  qxie  llevará  un  ofi-  j 
cial  auxiliar.  |¡ 

Art.  14.  El  administrador  de  es- 
pecies valoradas  otorgará  ima  fían-  I 
za  de  cuatro  mil  soles  de  plata,  á  ' 
satisfacción  del  tribunal  mayor  de  || 
cuentas.  jl 

Art.  15.  La  entrega  del  papel  se- 
llado al  expendedor  de  esta  capital, 
se  verificará  por  el  órgano  de  la  te- 
sorería general,  la  cual,    abrirá  el 
adeudo-  respectivo  en  el  libro  de  in- 
gresos  y    egresos    departamentales,  I 
que  serár  firmado  por  aquel,    y  de 
cuya  partida  se  mandará  un  certifi-  ¡ 
cado  al  administrador    de  especies  ¡ 
valoradas  para  que  compruebe  la  en-  i 
trega  que  haga.  ' 

Art.  16.  Cada  una  de  las  tesore- 
rías departamentales,  llevará  un  li-  \\ 
bro  de  cuentas  corrientes  por  espe-  i 
cies  valoradas,  en  el  cual  adeudarán  !| 
todo  el  papel  sellado  que  reciban  de  t¡ 
la  administración,  expresando  sus  ¡ 
valores,  número  de  sello  y  cantidad  ! 
de  pliegos  de  cada  uno  y  abonarán  ! 
de  la  misma  manera  el  que  vendan  y  ¡i 
el  que  devuelvan;  pasándose  al  li-  ji 
bro  de  caja  en  partida  de  cargo  el  ¡ 
valor  realizado  mes  por  mes.  (1) 

Art.  17.  El  papel  sellado  sobran- 
te del  bienio  vencido,    que  tengan 

(1)  Las   Tesorerías   de  las   Juntas  De-  | 

partamentaJes  no  corren  actualmente  con  la  ! 

venta  del  papel  sellado  que  ha  pasado  a  ser  [ 
renta  fiscal  desde  que  se  expidió  la  ley  de 
27  de  Dbre.  de  1897  en  la  que  se  declara 

cuales  son  las  rentas  departamentales  y  es  ! 

administrado  por  la  compañía  nacional  de  j 

recaudación.  1 


los  particulares  y  que  se  encuentre 
en  buenas  condiciones,  se  cambiará 
en  las  tesorerías  departamentales 
con  el  del  bienio  corriente,  solo  has- 
ta el  1.°  de  febrero  del  año  en  que 
comienza  *1  nuevo  bienio ;  hacién- 
dose los  asientos  de  partida  corres- 
pondientes en  los  respectivos  libros, 
y  dándose  cuenta  á  la  dirección  de 
hacienda,  con  copia  certificada  de 
dichas  partidas. 

Art.  18.  El  examen  y  recuento  de 
las  especies  valoradas  sobrantes  del 
bienio  vencido,  que  existan  en  el  de- 
pósito de  la  administración  de  esas 
especies,  se  verificará  ante  la  misma 
junta  designada  en  el  artículo  5.°, 
la  cual  después  de'  dar  el  balance  en 
los  libros  ele  la  cuenta  de  papel  se- 
llado, procederá  á  contarlo,  exten- 
diendo la  correspondiente  acta  del 
resultado,  con  especificación  del  nú- 
mero del  sello,  pliegos  de  cada  uno 
y  valor,  la  que  será  firmada  por  ios 
miembros  de  la  junta  y  autorizada 
por  el  escribano  de  hacienda.  Termi- 
nadas estas  operaciones,  se  converti- 
rá en  papel  de  oficio,  todo  el  valora- 
do que  exista  sobrante,  proeediéndo- 
se  de  la  manera  dispuesta  en  el  artí- 
culo 3."  de  este  reglamento  y  dando 
cuenta  del  resultado  al  ministro  de 
hacienda,  con  copia  certificada  del 
acta  ó  actas  que  se  hubiesen  extendi- 
do. 

En  los  otros  departamentos  se  pro- 
cederá de  igual  manera,  ante  la 
junta  compuesta  del  prefecto,  fiscal 
de  la  corte  superior,  donde  lo  hu- 
biese, ó  del  agente  fiscal  y  del  teso- 
rero; debiendo  este  funcionario, 
además  extender  en  sus  libros  la 
respectiva  partida  de  rebaja  por  di- 
cha especie  valorada,  la  cual  será 
firmada  por  él  y  por  los  demás  miem- 
bros de  la  junta  referida;  sirviendo 
de  comprobante  de  la  partida,  el  ac- 
ta que  se  extienda,  de  la  cual  se  sa- 
carán dos  copias  certificadas,  así  co- 
mo de  la  indicada  partida  para  re- 
mitirlas á  la  dirección  de  hacienda, 
á  fin  de  que  esta  oficina  las  pase,  á 
su  vez,  á  la  sección  de  la  cuenta  y  á 
la  administración  de  especies  valo- 
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radas,  para  que  hagan  en  sus  libros 
los  descargos  correspondientes. 

Art.  19.  La  citada  ley  de  8  de 
octubre  último  y  el  presente  regla- 
mento regirán  en  todas  sus  partes, 
desde  el  primero  de  enero  del  próxi- 
mo año,  publicándose  oportunamen- 
te en  el  periódico  oficial. 

Art.  20.  Los  gastos  que  ocasione 
el  arreglo  en  la  entrega  y  remisión 
del  papel  sellado,  y  demás  especies 
¡valoradas  á  los  departamentos  de 
la  república,  serán  pagados  sema- 
nalmente  por  la  tesorería  de  este 
departamento,  á  la  presentación  de 
la  planilla  firmada  por  el  adminis- 
trador de  especies  valoradas  y  visa- 
da por  el  director  de  hacienda,  la 
cual  se  elevará  mensualmente  al 
ministei'io  del  ramo,  para  la  aproba- 
ción suprema  y  aplicación  de  la 
partida  respectiva  del  presupuesto 
general  de  la  república. 

Art.  21.  El  nuevo  bienio  del  pa- 
pel sellado  será  de  1887  y  1888;  y 
por  lo  tanto,  los  escribanos  públicos 
cerrarán  sus  registros  el  31  de  di- 
ciembre del  cori'iente  año,  para 
abrirlos  en  el  papel  respectivo  al 
nuevo  bienio,  que  debe  comenzar  el 
primero  de  enero  pi'óximo. 

Art.  22.  Los  sellos  circulares  que 
ya  han  sido  fabricados  para  el  pró- 
ximo bienio  y  el  papel  en  blanco  que 
exista  sobrante  del  bienio  actual, 
se  empleará  en  el  que  vá  á  regir, 
sellándolo  de  la  mauera  prescrita  en 
este  reglamento. 

Art.  23.  Las  licencias  para  navegar 
que  den  las  aduanas  en  ciunplimien- 
to  del  articulo  192  del  reglamento  de 
comercio  se  expedirán  en  papel  de  á 
tres  soles,  respecto  de  las  embarca- 
ciones de  más  de  cincuenta  toneladas 
y  en  papel  de  á  cincuenta  centavos 
respecto  de  las  de  menor  porte. 

El  ministro  de  estado  en  el  despa- 
cho de  hacienda  y  comercio,  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este 
decreto. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  nueve  de  diciembre  de  1886. 

Andrés  A.  Cáceres 

M.  Irigoyen, 


IV.  — Lima,  noviembre  19  de  1886. 
— No  correspondiendo  al  gobierno, 
sino  á  los  jueces  respectivos  decidir 
en  icada  juicio,  con  arreglo  á  la  ley 
el  papel  sellado  que  deben  usar  los 
litigantes,  y  no  siéndole  posible  por 
lo  mismo  al  ejecutivo  establecer  una 

I  regia  general  respecto  al  que  deban 
j  emplear  las  municipalidades  ó  las 
i  beneficencias  en  asuntos  judiciales ; 
de  acuerdo  con  el  dictámen  que  pre- 
cede del  fiscal  de  la  corte  suprema 
de  justicia ;  se  resuelve :  que  la  mu- 
nicipalidad del  distrito  de  Cataeaos 
se  sujete  á  la  ley  y  á  la  decisión  del 
juez  correspondiente  en  icuanto  al 
papel  sellado  que  debe  usar  en  las 
gestiones  que  haya  entablado  ó  en- 
table en  adelante  ante  el  poder  ju- 
diciíil. — Comuniqúese  y  regístrese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Villarán. 

V.  — Lima,  diciembre  19  de  1889. 
— Teniendo  en  consideración  que 
conforme  á  la  ley  de  25  de  octubre 
de  1886,  el  producto  del  papel  se- 
llado es  una  renta  departamental ; 
(1)  que  el  producto  de  los  timbres 
constituye  una  renta  fiscal  aplica- 
ble á  los  gastos  generales  de  la  Re- 
pública ;  que  si  cuando  ambos  ingre- 
sos correspondían  al  Estado  ei'a  in- 
diferente al  uso  de  papel  común 
habilitado  con  los  timbres  necesa- 
rios para  completar  el  valor  del  pa- 
pel sellado  correspondiente,  esta 
habilitación  sería  perjudicial  á  las 
rentas  departamentales,  mucho  más 
en  la  actualidad  en  que  el  gobierno 
ha  rematado  la  recaudación  de 
aquel  impiiesto ;  se  prohibe  en  lo 
absoluto  el  uso  de  timbres  para 
reintegro  del  valor  del  papel  sella- 
do,   derogándose    en  consecuencia 

'todas  las  disposiciones  anteriores 
que  autorizaron  esta  sustitución,  y 
se  dispone:  que  las  juntas  departa- 
mentales tengan  expendedores  de 
papel  sellado  en  todo  el  territorio 
de  su  jurisdicción  para  que  no  fal- 
te en  ningún  tiempo,  y  en  el  caso 
de  que  no  hubiese  en  un  lugar  por 
cualquiera  circunstancia,  los  parti- 

(1)  Fiscal,  desde  el  27  de  diciembre  de 
1897. 
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Ciliares  podrán  hacer  uso,  del  pa- 
pel común  expresando  esta  circuns- 
tancia con  cargo  de   reintegro  en 
primera  oportunidad,  y  al  efecto  las 
autoridades    judiciales    y  adminis- 
trativas, lo  mismo  que  todas  las  ofi-  ; 
ciñas  nacionales,  en  general,  exigi- 
rán de  los  interesados  el  reintegro 
correspondiente  antes  de  dar  cur- 
so á  las  solicitudes  ó  expedientes 
que  se  presenten  ante  ellas,  bajo 
la  responsabilidad  de  quedar  obli- 
gados al  reintegro  del  doble  si  las  !¡ 
sustancian  sin  este  requisito.  j| 
Regístrese,  comuniqúese  y  publí-  \\ 
quese. — Rúbrica  de  -S.  E. — Delgado,  ij 
VI.— -Lima,  24  de  octubre  de  1906.  j 
— Visto  el  oficio  mimero  407,  letra  | 
G.  de  la  compañía  nacional  de  re-  j 
caudación,  sobre  habilitación  del  pa-  i 
peí  de  impuestos;  se  resuelve:  habí-  n 
lítase  para  papel  sellado  del  bienio  I 
en  curso,  el  de  aduana  del  mismo,  en  | 
cantidad  necesaria;  y,  al  efecto,  im- 
prímase en  la  casa  nacional  de  mo-  j 
neda  los  sellos  correspondientes.  i 
Regístrese,    comuniqúese,    pnbií-  ¡| 
quese  y  archívese. — Rúbrica    de    S.  '| 
E. — Leguía.  ' 

Papeles  pintados.  2400. — Una  or-  1 
deuanza  del  leoncejo    provincial    de  t 
Lima  de  4  de  febrero  de  1903  contie-  | 
ne  las  siguientes  disposiciones  sobre  ! 
papeles  pintados,  papeles  de  estaño, 
juguetes  y  objetos  de  uso  doméstico.  I 
Art.  93.  Prohíbese  el    empleo    de  ; 
papeles  pintados  con  materias  coló-  \ 
rantes  nocivas,  para  envolver,  ador- 
nar ó  servir  de  etiqueta  á  las  sus- 
tancias alimenticias.  i| 
Art.  94.  Prohíbese   el  empleo  de  j 
estaño  en  hojas  ó  papel  de  estaño  pa-  || 
ra  envolver  las  sustancias  alimen-  j¡ 
ticias,  cuando  no  contenga  por  lo  me-  ¡j 
nos  97  %  (por  ciento)  de  estaño..  ii 
Art.  95.  Prohíbese    la    venta    de  :! 
juguetes  de    niños    coloreados    con  !¡ 
"sales  metálicas    que    pudieran  ser  :j 
tóxicas.  ;! 

Art.  96.  Prohíbese    la    venta    de  ¡i 
telas  para  vestidos,  papeles  de  pared,  | 
flores  y    frutas  de    mano,  bujías, 
naipes,  etc.,  que  contengan  colores 
arsenicales. 


Parada  de  ¡coches.  (Arbitrio  de) 
2401.— Lima,  25  de  febrero  de  1903. 
— Visto  el  expediente  N.°  128  sobre 
creación  de  un  arbitrio.  De  acuerdo 
con  el  informe  de  la  sección  minis- 
terial de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal.  Estando  á  lo  pres- 
crito en  los  artículos  99,  inciso  8.°  y 
100,  inciso  11.°  de  la  ley  de  conce- 
jos locales ;  se  resuelve  : 

Por  la  parada  de  .cada  coche  en  la 
Plaza  principal  de  Lima,  se  pagará 
el  arbitrio  de  cincuenta  centavos 
mensuales,  $  0.50 

Regítrese,  publíquese  y  cúmplanse 
por  el  Concejo  Provincial  de  Lima. 
— Rúbrica  de  S.  E. — Sarria. 

Los  lugares  en  que  es  permitido 
estacionarse  á  los  coches  de  plaza,  ó 
públicos  son:  Plaza  Mayor,  Plazue- 
la de  Bolívar,  Plaza  de  Santa  Ana, 
San  Juan  de  Dios,  Alamedas  y  Es- 
taciones de  ferrocarriles. 

Parafernales.  2402. — Son  bienes 
parafernales  ó  simplemente  pai-a- 
feniales,  los  qixe  lleva  la  mujer  al 
matrimonio,  sin  estar  comprendidos 
en  la  dote. — Están  comprendidos  en 
la  clase  de  bienes  parafernales  los 
que  adquiere  la  mujer  durante  el 
matrimonio,  por  herencia,  donación 
ú  otro  título  gratuito,  después  de 
constituida  la  dote.  (Arts.  1033  y 
1034  C.) 

Pararca.  2403. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Parinaeo- 
chas  departamento  de  Ayacucho. 

Tiene  por  capital  el  pueblo  de 
Pararea. 

"Pararín.  2404.— Distrito  de  la 
provincia  de  Huarás  en  el  departa- 
mento de  Ancachs  con  el  pueblo  de 
su  nombre  como  capital. 

Paras.  2405.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Cangallo  en  el  departa- 
mento de  Ayacucho.— El  pueblo  de 
Paras  es  la  capital. 

Parcialidad.  2406.— Designio  anti- 
cipado ó  prevención  en  favor  de  uno 
ó  en  contra  de  personas  ó  cosas,  de 
que  resulta  falta  de  rectitud  en  el 
modo  de  juzgar  ó   de   proceder. — 
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Conjunto  de  muchos,  que  componen 
una  familia  ó  facción  separada  del 
común. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
del  Perú,  la  población  indígena  es- 
tá separada  en  grupos  ó  parcialida- 
des que  ellos  denominan  ayllos  re- 
gidas por  hilacatas  ó  varayoc  y  que  i 
poseen  en  común  cierta  extensión  de 
tierras,  por  lo  que  también  se  les 
conoce  con  el  nombre  de  comuneros. 

V.    COMUNIDADES    DE    INDÍGENAS.  770. 
é   INDÍGENAS  1665. 

Parcoy.  2407, — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Pataz  del 
departamento  de  La  Libertad.  Su  ca- 
pital es  Parcoy,  que  antes  lo  era 
de  la  provincia. 

Pared.  2498. — Fábrica  levantada 
á  plomo  ó  perpendículo,  del  grueso 
y  altura  correspondientes,  para  cer- 
car los  edificios  y  sostener  sus  te- 
chumbres y  cubiertas.  V.  medianía 

y  SERVIDUMBRE. 

Parentesco,  2409, — La  relación  ó 
conexión  que  hay  entre  ciertas  per-  | 
sonas,  ya  porque  descienden  de  un  | 
tronco,  ya  por  el  matrimonio,  ya  por  j 
el  bautismo  y  confirmación,  ya  por  ¡ 
la  adopción.  ; 

El  parentesco  es  de  cuatro  clases : 
de  consanguinidad,  de  afinidad,  es- 
piritual y  civil.  Parentesco  de  con- 
saiiguinidacl  es  la  relación  que  hay 
entre  las  personas  que  están  uni- 
das por  los  vínculos  de  sangre.  Pa-  i 
rentesco  de  afinidad  es  la  relación 
que  media  entre  cada  cónyuge  y 
los  parientes  consanguíneos  del  otro. 
El  parentesco  espiritual  es  la  rela- 
ción que  existe  entre  los  padrinos, 
los  bautizados  ó  confirriiados,  y  los 
padres  de  éstos.  Parentesco  civil  es 
la  relación  entre  el  adoptante,  el 
adoptado,  y  las  familias  de  uno  y 
otro. 

Las  leyes  se  ocupan  de  estas  cua- 
tro clases  de  parentesco  con  motivo 
de  las  hei'encias,  de  los  matrimonios 
y  de  las  recusaciones  y  con  este  ob- 
jeto se  han  dado  disposiciones  espe- 
ciales para  cada  uno  de  ellos.  Como 


I  en  diversos  artículos  hemos  expues- 
I  to  las  reglas  del  parentesco,  vamos 
!  solamente  á  hacer  un    resúmen  de 
ellas,  remitiendo  al    mismo  tiempo 
á  los  artículos  respectivos. 

l.'*  Parentesco  de  consaguinidad. 
[  Este  parentesco  resulta  de  la  gene- 
ji  ración;  y  su  mayor  ó  menor  pi'oxi- 
midad  se  calcula  dividiendo  á  los 
I  parientes  en  grados  y  lineas. 

Las  reglas  generales  establecidas 
I  para  la  computación  de  este  paren- 
¡j  teseo  son:  I.''-  El  parentesco  s-e  cal- 
!  cula  por  el  número  de  generaciones: 
j  cada  generación, constituye  un  gra- 
I  do :  2.*  La  série  de  generaciones  ó 
grados  procedentes  de    un  tronco 
común,  forma  la  línea : — 3.^  La  lí- 
nea es  recta,  cuando  baja  del  padre 
ó  de  los  ascendientes  á  los  hijos  y 
descendientes,  ó  cuando  de  éstos  su- 
be á  los  padres  y  asciendieotes : — 4.* 
La  línea  es  colateral    ó  trasversal, 
cuando  las  personas  provienen  de  un 
tronco  común,  pero    no  desciende 
i  unas  de  otras : — S.''  En  la  linea  rec- 
!  ta,  sea  ascendente    ó  descendente, 
l¡  hay  tantos  grados  como  generacio- 
l-nes;  ó  tantos  como    personas  sin 
;  incluirse  la  del  tronco : — 6.^  En  la 
colateral  se  calcula  el    grado  entre 
j  dos  parientes,  contando  como  dis- 
I  pone  la  regla  anterior,  pero  subien- 
do desde  el  uno  al  padre  común,  y 
bajando    después    hasta    el  otro. 
U'rts.  884  á  889  C.  ) 
I      Como  el  parentesco  solo  es  moti- 
vo de  recusación    hasta    el  cuíirio 
gi'ado  de  consanguinidad;  como  si  - 
lo impide  el  matrimonio  entre  los 
parientes  que  se  hallan  dentro  del 
mismo  grado  en  la  linea  eolai  eral ; 
y  como  las  herencias  intestadas  se 
conceden  á  los  parientes    hasta  el 
sesto  grado ;  las    reglas  anteriores 
son  de  uso  frecuente  en  la  computa- 
ción del  parentesco.  V.  gradq,  impe- 
dimentos MATRIMONIALES  y  MATRIMO- 
NIOS. 

2.°  Parentesco  de  afinidad.  El  pa- 
rentesco de  afinidad  es  la  relación 
que  resulta  del  matrimonio  de 
una  persona  con  los  parientes  con- 
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sanguíneos  del  otro  cónyuge. — La 
computación  en  este  parentesco  se 
hace  á  imitación  del  de  consanguini- 
dad, siguiendo  esta  regla. — El  ma- 
trimonio produce  parentesco  de  afi- 
nidad 'entre  cada  uno  de  los  cón- 
yuges y  los  parientes  del  otro ;  y 
cada  cónyuge  se  halla  por  afinidad 
en  igual  grado  de  parentesco  con 
ellos,  que  lo  está  el  otro  por  consan- 
guinidad.— Los  deudos  de  un  cón- 
yuge no  adquieren  con  los  del  •  otro 
ninguna  relación  de  parentesco. 
(Art.  140  C.) 

La  computación  de  la  afinidad  se 
hace  solamente  para  los  matrimo- 
nios y  recusaciones ;  porqiie  los  afi- 
nes no  tienen  derecho  de  heredar- 
se entre  si. 

3.  "  Parentesco  espiritual.  La  re- 
lación que  se  contrae  entre  los  pa- 
drinos, los  bautizados  ó  confirmados, 
y  para  matrimonios ;  En  este  pa- 
rentesco, no  hay  grados  ni  lineas,  y 
es  igual  para  todas  las  personas  di- 
chas; de  suerte  que  la  misma  rela- 
ción existe  entre  dos  compadres, 
que  en  un  padrino  y  su  ahijado. 

Ei  parentesco  espii'itual  solo  se 
tiene  en  cuenta  para  las  recusaciones 
y  para  los  matrimonios;  pero  no  pa- 
ra las  herencias.  V.  bautismo. 

4.  °  Parentesco  legal  ó  civil,  es  la  re- 
lación que  resulta  de  la  adopción. 
Esta  relación  se  contrae  solamente 
entre  el  adoptante  y  adoptado,  y 
entre  cada  uno  de  ellos  y  el  cónyuge 
del  otro. 

El  parentesco  legal  da  derecho  de 
herencia,  es  causa  de  reciisación,  y 
también  impedimento  matrimonial. 

Pariacoto.  2410 — Distrito  de  la 
provincia  de  Huarás,  departamento 
de  Ancachs.  Su  capital  es  el  pueblo 
del  mismo  nombre. 

Pariahiuanca.  2411. — Distrito  for- 
mado de  la  parroquia  de  su  nombre 
con  el  pueblo  de  Pariahuanca  como 
capital.  Pertenece  á  la  provincia  de 
Huancayo  del  departamento  de  Ju- 
nín. 

Pariahuanca.  2412. — Distrito  de 
la  provincia  de  Huarás,  del  depar- 


tamento de  Ancachs,  creado  por 
ley  número  85  de  6  de  octubre  de 
1905.  Su  capital  es  el  pueblo  de  su 
nombre. 

Parientes.  2413. — Los  individuos 
que  están  relacionados  entre  sí  por 
los  vínculos  de  la  sangre,  ó  por  el 
parentesco  de  afinidad  que  resulta 
del  matrimonio. 

Las  leyes  suponen  que  ios  parien- 
í  tes  deben  interesarse  unos  por  otros. 

y  que  cada  uno  tiene  conocimiento 
i  de  los  asuntos  que  al  otro  le  corres- 
ponden. Por  esto  además  de  los  de- 
rechos y  deberes  establecidos  entre 
los  padres,  hijos  y  demás  parientes 
con  respecto  á  la  herencia,  han  im- 
puesto á  los  parientes  algunas  obli- 
gaciones que  se  fundan  en  ese  recí- 
proco interés  que  debe  haber  entre 
'los  que  proceden  de  un  mismo  tron- 
co. 

Los  derechos  y  obligaciones  de 
los  parientes  son  los  que  indicamos 
en  seguida:  1.°  Los  parientes  próxi- 
mos del  que  fallece  habiendo  otor- 
gado testamento  cerrado,  deben  ser 
citados  para  la  apertura.  (Art.  1247 
E.) — 2.°  Deben  ser  citados  igual- 
mente para  declarar  el  intestado  de 
un  pariente  difunto;  y  declarar  si 
el  finado' otorgó  testamento,  ó  si  le 
oyeron  decir  que  lo  había  hecho,  y 
ante  quien.  (Art.  1280  y  1284.  E.) 
3.°  Los  parientes  de  un  menor  están 
obligados  á  formar  consejo  de  fa- 
milia, y  ejercer  las  atribuciones  que 
con  este  motivo  les  encargan  las  le- 
yen ;  4.°  Pueden  pedir  la  interdicción 
judicial  de  los  locos  ó  fátuos,  sus 
parientes,  el  ministerio  fiscal  y 
cualqu  era  del  pueblo.  (Art.  22  C.) 
— 5."  Pueden  pedir  guardadores  pa- 
ra los  bienes  del  ausente  todos  los 
:  parientes  ó  personas  que  tengan  de- 
recho á  ellos. — Todos  los  que  pue- 
den pedir  el  nombramiento  ele  guar- 
dadores para  los  huérfanos  cuyos 
padres  han  fallecido,  tienen  la  mis- 
ma facultad  en  favor  de  los  hijos 
menores  del  ausente.  (Arts.  52  inc. 
1.°  y  6.°  C.) — 6.°  Los  parientes  están 
obligados  á  ejercer  el  cargo  de  guar- 
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dadores,  en  los  términos  y  casos  de- 
signados en  el  código  civil. — 7.°  Los 
guardadores  legítimos  tienen  obli- 
gación de  pedir  el  discernimiento 
del  cargo.  Si  no  lo  hicieren,  el  juez 
lo  ordenará  de  oficio,  ó  á  petición 
sea  de  los  parientes,  ó  del  que  ejer- 
ce el  ministerio  fiscal,  ó  de  cualquie- 
ra del  pueblo.  (Art.  329.  C.)— 8.°  Es- 
tán obligados  á  pedir  la  remoción 
del  guardador  los  parientes  del  me- 
nor hasta  el  cuarto  grado,  pudiendo 
hacerlo  cualquiera  de  ellos,  ó  dos  ó 
más  reunidos.  (Art.  341  C.) — 9.° 
Los  parientes  tienen  derecho  de  he- 
redarse recíprocamente,  y  ue  re- 
traer los  bienes  que  se  vendan  de 
sus  parientes,  según  las  regias  es- 
tablecidas en  el  código  civil. — 
10.°  Cuando  no  exista  persona  al- 
guna de  las  llamadas  á  una  capella- 
nía de  familia,  se  adjudicará  entre 
sus  parientes  al  más  próximo,  y  aten- 
diendo, en  igualdad  de  grado,  á  las 
demás  cualidades  prelatiyas.  A  falta 
de  parientes  se  adjudicará  á  la  be- 
neficencia del  lugar  donde  se  hallan 
los  fundos  gravados.  (Art.  1197  C.) 

No  pueden  ser  magistrados  en  un 
mismo  tribunal  los  parientes  designa- 
dos en  los  incisos  4.°  y  5.°  del  artí- 
culo 95  del  código  de  enjuiciamien- 
tos en  materia  civil;  esto  es,  los  que 
son  parientes  dentro  del  tercer  grado 
de  consanguinidad,  ó  dentro  del  se- 
gundo de  afinidad.  (IV  tit.  prel. 
E.  T.) 

Ningún  individuo  puede  ser  juez, 
escribano  ó  fiscal  en  los  pleitos  de 
sus  parientes ;  y  si  entendiere  en  ellos 
puede  ser  recusado.  Esta  prohibición 
no  es  ilimitada;  pues  solo  se  refiere 
á  los  parientes  próximos. 

En  los  pleitos  que  tenga  un  liti- 
gante no  pueden  ser  testigos  los  as- 
cendientes ni  descendientes,  el  cón- 
yuge y  los  consanguíneos  colatera- 
les dentro  del  cuarto  grado,  y  los 
afines  dentro  del  segundo  grado. — 
Pueden  sin  embargo  ser  testigos  los 
parientes: — 1.°  En  las  causas  sobre 
edad,  filiación,  estado,  parentesco  ó 
derechos  de  familia  que  se  litigan 


entre  parientes: — 2.°  Si  la  relación 
ó  impedimento  es  común  á  las  par- 
tes que  litigan : — 3.°  Si  las  partes  no 
se  oponen,  ó  convienen  expresamen- 
te con  el  testimonio  del  impedido. 
(Arts.  880  á  883  E.) 

En  las  causas  criminales  no  se 
puede  admitir  el  testimonio  de  los 
ascendientes,  descendientes  y  cónyu- 
ge del  acusador  y  acusado ;  de  los 
parientes  colaterales  hasta  el  tercer 
grado  y  afines  hasta  el  segundo. 
(Art.  60  C.  E.  P.) 

Las  conciliaciones  por  demandas 
entre  padres  é  hijos,  marido  y  mu- 
ger,  ó  parientes  en  segundo  grado, 
se  verificarán  ante  el  juez  de  prime- 
ra instancia  ciue  deba  conocer  de  la 
causa.  (Art.  299  E.) 

No  pueden  ser  testigos  en  los  tes- 
tamentos los  herederos  y  sus  pa- 
rientes dentro  del  cuarto  grado,  si 
son  consanguíneos,  y  dentro  del  se- 
gundo, si  son  afines.  (Art.  683  inc. 
3.°  C.) 

Se  prohibe  que  sean  hereaeros 
los  parientes  consanguíneos  del 
confesor  dentro  del  sexto  grado,  y 
sus  afines  dentro  del  tercero;  á  no 
ser  que  sean  también  parientes  del 
testador  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad,  ó  sus  afines  den- 
tro del  segundo.  Tampoco  pueden 
ser  herederos  el  escribano  que  au- 
toriza el  testamento,  sus  padres,  hi- 
jos, nietos,  suegros,  nueras  ó  yer- 
nos. (Art.  790  inc.  3.°  y  8.°  C.)— V. 

PARENTESCO, 

Baninacochas.  2414. —  Provincia 
del  departamento  de  Ayacueho, 
oreada  por  la  admanistración  dic- 
tatorial de  Bolívar  con  los  siguien- 
tes distritos :  Coita,  Coracora,  Cor- 
culla,  Chumpi,  Lampa,  Oyólo,  Pa- 
cíipausa,  Pararca,  Pausa  y  Pullo. 

Su  capital  según  ley  de  24  de  oc- 
tubre de  1891,  es  Coracora  que  por 
la  de  19  de  setiembre  de  1839  había 
sido  elevada  á  villa  y  á  ciudad  por 
la  de  14  de  enero  de  1863.  Antes  lo 
era  la  villa  de  Pausa,  que  fué  de- 
clarada capital  de  esta  provincia 
por  ley  de  19  de  noviembre  de  1839. 
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Parinari.  2415. — Distrito  de  la 
provincia  del  Bajo  Amazonas  en  el 
depax'tamento  de  Loreto.  creado  por 
ley  de  11  de  setiembre  de  1868.— El 
piieblo  y  pueii;o  fluvial  de  su  nom- 
l)re  es  la  capital. 

Parobamba.  2416. — Disti-ito  crea- 
do por  ley  de  28  de  agosto  de  1868, 
que  dividió  el  de  Piscobamba,  de- 
terminando que  su  capital  fuera  el 
pueblo  de  su  nombre. — Pertenece  á 
ia  pi'ovineia  de  Pomabamba,  depar- 
tamento de  Aucachs. 

Párroco.  Parroquia.  2417. — Párro- 
co es  el  sacerdote  que  en  virtud  de] 
beneficio  que  tiene  está  obligado  á 
in.sti'uir  y  administrar  los  sacramen- 
tos á  los  fieles  de  una  determinada 
feligresía. — Parroquia  es  la  iglesia 
en  que  se  administran  los  sacramen- 
tos y  se  da  pasto  espiritual  á  los 
fieles  de  una  feligresía. — El  conjun- 
to de  fieles  gobernados  en  lo  espiri- 
tual por  un  sacerdote  que  tiene  cu- 
ra de  almas. — El  territorio  que  ocu- 
pan los  fieles  que  componen  una  pa- 
rroquia. 

Parte.  2418. — Cantidad  que  junta 
con  otras  compone  un  todo. — En 
los  libros  ó  tratados,  división  gran- 
de que  comprende  otras  menores. — 
Cualquiera  de  los  litigantes,  sea  de- 
mandante ó  demandado. — El  aviso  ó 
noticia  que  se  da  de  algún  suceso : 
así  decimos  que  se  da  parte  al  juez 
de  tal  cosa :  que  los  prefectos  dan 
■parte  al  gobierno  de  tal  suceso,  etc. 
Parte  esencial  es  la  que  constituye 
la  esencia  de  un  compuesto,  de  mo- 
do que  faltando  ella  falta  él :  en  este 
sentido  decimos  que  la  data  es  par- 
te esencial  de  las  escrituras  públicas. 

En  los  tratados  la  palabra  parte 
designa  lo  mismo  cjue  nación,  estado 
ó  potencia,  así  es  que  para  designar 
á  los  contratantes  se  dice  las  Altas 
Partes  Contrata ¡ü es  co» vienen,  etc. 

Partes  Parroquiales.  2419. — Arzo- 
bispado de  Lima.' — Enero  5  de  1870. 
— Señor  ministro  de  estado  en  el 
despacho  de  justicia,  instrucción, 
culto  y  benficencia. — S.  M. — En  vis- 
ta del  estimable  oficio  de  US.  de  9 
40 


del  actual,  he  ordenado,  con  esa  fe- 
cha, á  los  curas  rectores  de  las  pa- 
rroquias de  e.sta  capital,  den  á  la  nm- 
nicipalidad  una  razón  diaria  y  cir- 
cunstanciada de  los  nacimientos, 
matrimonios  y  defunciones  que  ocu- 
rriesen en  sus  respectivas  parro- 
quias ;  á  fin  de  que  los  registros  del 
estado  civil,  que  debe  llevar  la  mu- 
nicipalidad de  esta  ciudad,  tengan 
la  debida  exactitud. — Lo  que  me  es 
grato  decir  á  US',  en  contestación. 
— Dios  guarde  á  US. — t  José  Sebas- 
tián, Arzobispo  de  Lima. — V.  bau- 

i   TISMO,     DEPUNCIÓN     y  MATRIMONIOS 

i  {Registro  de) 

\  Particular.  2420.— Esta  palabra  to- 
mada como  adjetivo  denota  lo  que 
es  propio  y  privativo  de  alguna  cosa, 
ó  le  pertenece  con  singularidad. — 
Como  sustantivo  significa  individuo, 
y  se  le  contrapone  al  común  ó  gene- 
ralidad. También  se  llama  particular 
en  las  comunidades  y  repúblicas  el 
que  no  tiene  título  ó  empleo  que  le 
distinga  de  los  demás:  así  decimos 
cosas  de  particulares  para  designar 
los  bienes  que  pertenecen  á  una  ó 
más  personas  consideradas  indivi- 
dualmente ;  y  distinguirlos  de  ios 
que  pertenecen  á  un  pueblo    ó  co- 

j  munidad.    (Art.    459    C.)  V.  bieves 

I  PARTICULARES. 

I  Partida.  2421. — El  asiento  que  que- 
j  da  en  los  libros  de  las  iglesias  parro- 
quiales y  en  los  del  registro  civil,  del 
bautism.o,  nacimiento,  matrimonio  y 
muerte  de  las  personas. — ^La  cópia 
autorizada  que  se  saca  de  estos  asien- 
tos.— En  las  cuentas  la  cantidad  par- 
ticular que  se  junta  con  otras  para  la 
suma. 

Las  partidas  de  bautismo  expedi- 
das por  los  párrocos,  y  las  de  naci- 
miento, de  matrimonio  ó  de  muerte 
libradas  conforme  al  código  ciVil  son 
instrumentos  auténticos.  (Art.  727 
inc.  8.°  E.)  V.  BAUTISMO  y  registros 

DE  estado  civil. 

Las  partidas  de  entrada  y  gasto 
diario  se  cuentan  entre  los  instru- 
mentos privados.  (Art.  828  inc.  2° 
E.) 
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Partidas  de  bautismo,  matrimo-  I 
nios  y  defunciones.  2422. — Acerca  de 
la  manera  de  asentar  estas  partidas 
en  los  libros  parroquiales  la  autori- 
dad eclesiástica  de  la  arquidiócesis  ' 
de  Lima  ha  dictado  los  decretos  que 
siguen : 

I. — Arzobispado  de  Lima. — 17  de 
diciembre  de  1902. — Visto  el  acuer- 
do 18  de  la  última  asamblea  episco- 
pal, qne  dice  textualmente.  "Lla- 
mar la  atención  de  los  pái-rocos  ha- 
cia lo  qne  preceptúa  el   Ritual   Ro-  i 
mano  sobre  el  asentamiento  de  par-  [ 
ti  das,  y  exigir  de  los  sacerdotes  que  ¡ 
administren  el  bautismo  6  autoricen  j 
el  matrimonio,  por  delegación,  que 
firmen  el  libro  respectivo,  á  la  vez 
que  el  párroco";  y  en  cumplimiento 
de  lo  ordenado,  en  el  decreto  núra. 
268  del  Concilio  Plenario  de  la  A- 
mérica  latina,  respecto  de  los  libros 
pai'roquiales ;  disponemos : 

I.  ° — Los  párrocos  llevarán  los  li- 
bros de  bautismo,  matrimonios  y  de- 
funciones, según  las  reglas  fijadas  en 
el  Ritual  Romano,  y  usando  las 
fórmulas  determinadas  en  él. 

2° — Las    partidas    de  bautismos, 
matrimonios  y  defunciones  deben  ser 
asentadas  y    firmadas    por  los    pá-  j 
rrocos  sin    demora    alguna,    inme-  i 
cliataraente  después  de  realizados  los 
hechos  á  que  ellas  se  refieren. 

3.  ° — Cuando  un  sacerdote,  por  de- 
legación del  párroco  respectivo,  ad- 
ministre el  bautismo  ó  autorice  un 
matrimonio,  está  obligado  á  firmar 
la  partida  correspondiente  en  el  li- 
bro parroquial,  además  del  párroco,  I 
sobre  lo  cual  gravamos  la  conciencia 
de  uno  y  otro. 

4.  ° — Si  el  Prelado  diocesano,  ó  él 
^''icario  general  ó  algún  Obispo  ad-  I 
ministraren  el  bautismo  ó  bendije- 
ren el  matrimonio,  cuidará  el  pá-  ¡ 
rroco  de  enviarles  el  libro  parroquial  ; 
respectivo,  para  que  se  sirvan  fir-  1 
mar  la  partida  correspondiente.  —  i 
Regístrese  y  publí(|n(:'se. — t  el  arzo-  1 
BISPO. — Polanco,  secretario.  ! 

II.  Lima,  27  de  octubre  1909.  —  i 
Teniendo  en  consideración :  que  con  |] 


frecuencia  se  celebran,  especialmen- 
te en  esta  ciudad,  matrimonios  en 
parroquias  distintas  de  la  de  los  nu- 
bendos,  previas  las  respectivas  li- 
cencias; que  en  esos  casos,  el  asen- 
tamiento de  la  partida  se  hace  in- 
distintamente en  la  parroquia  donde 
se  realizó  el  matrimonio  ó  en  la  del 
domicilio  de  los  contrayentes ;  y  que 
es  necesario  establecer  una  norma 
fija  para  el  asentamiento  de  tales 
partidas ;  decretamos : 

1°  Las  partidas  de  matrimonio  se 
asentarán  siempre  en  los  libros  de 
la  parroquia  en  cuyo  territorio  se 
realice  el  matrimonio ; 

2.  °  Asentada  la  partida,  el  párro- 
co enviará  al  de  la  novia,  ó  á  la  Cu- 
ria Arzobispal  si  la  novia  pertenece  á 
una  de  las  parroquias  de  la  capital,  la 
constancia  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio ;  la  cual  se  agregará  al 
pliego  matrimonial; 

3.  °  En  esta  constancia  debe  expre- 
sai'se :  los  nombres  de  los  contrayen- 
tes; el  del  párroco  ó  sacerdote  dele- 
gado que  asistió  al  matrimonio ;  los 
de  los  testigos ;  la  iglesia  en  que  se 
realizó ;  y  la  fecha  en  que  tuvo  lugar. 

Regístrese,  publíquese  y  archí- 
vese.— t  EL  ARZOBISPO. — Phüipps,  Se- 
cretario. 

Partidas  de  nacimiento,  matrimo- 
nio y  defunción  (canje  de).  2423. — 
Entre  el  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores del  Perú,  doctor  don  Manuel 
Irigoyen,  y  el  ministro  residente  de 
S.  M.  el  rey  de  Italia,  señor  David 
Segre,  existe  celebrado  el  siguiente 
acuerdo  sobre  canje  de  partidas  de 
matrimonio  y  defunción. 

El  Gobierno  del  Perú  y  el  Gobier- 
no de  Italia  deseando  tener  conoci- 
miento exacto  del  estado  civil  y  re- 
laciones de  familia  de  sus  respecti- 
vos nacionales  que  se  trasladen  á 
uno  ú  otro  país,  ¡convienen  en  el 
presente  protocolo  en  cambiarse  cada 
seis  meses,  por  medio  de  las  respec- 
tivas legaciones  de  Lima  y  Roma, 
las  partidas  de  matrimonio  y  de- 
función de  los  referidos  peruanos  é 
italianos  residentes  en  Italia    ó  en 
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el  Perú,  lo  mismo  que  las  de  naci-  [ 
miento  de  sus  hijos.  ! 

Por  lo  que  respecta  al  Perú,  esta 
obligación  solo  se  refiere  á  las  par- 
tidas asentadas  en  los  registros  á 
cargo  de  los  concejos  provinciales 
en  las  poblaciones  donde  existan  di- 
chos registros. 

Tal  otorgamiento  será  gratuito  y 
en  la  forma  acostumbrada  en  cada 
país. 

Por  la  entrega  á  que  se  refiere 
este  acuerdo,  no  se  establece  pre- 
sunción de  nacionalidad  distinta  de 
la  que  determinan  la  constitución 
y  las  leyes  del  Perú  é  Italia,  ni  tam- 
poco de  la  que  pudieran  estatuir  los 
tratados  que  sobre  el  particular  se 
celebrasen  entre  los  dos  países. 

El  presente  acuerdo  principiará  á 
regir  desde  el  1."  de  julio  de  1890 
y  continuará  en  vigencia  hasta  un 
año  después  que  uno  de  los  gobiernos 
manifieste  la  resolución  de  ponerle 
término. 

Hecho  por  duplicado  en  Lima  á 
los  cuatro  días  del  mes  de  diciembre 
de  1889,  y  suscrito  en  virtud  de  la 
correspondiente  autorización  por  el 
ministro  de  relaciones  exteriores  del 
Perú  y  el  ministro  residente  de  su 
magestad  el  rey  de  Italia  expresa- 
dos al  princii^io. — M.  Irigoyen. — D. 
Segre, 

Lima,  enero  30  de  1890. — Apruébase 
el  presente  protocolo  suscrito  en  esta 
capital  el  4  de  diciembre  del  año 
próximo  pasado,  entre  el  ministro  de 
relaciones  exteriores  del  Perú  y  el 
ministro  residente  de  Italia. — Comu- 
niqúese, publiquese  y  regístrese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Irigoyen. 

Para  el  más  exacto  cumplimiento 
del  anterior  convenio  se  ha  dictado 
la  resolución  siguiente : 

Lima,  17  de  febrero  de  1898. — ^^^isto 
el  oficio  que  precede  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  trascribien- 
do la  nota  del  Ministro  Residente  de 
Italia,  relativa  á  la  práctica  ejecución 
del  convenio  intei*naeional  de  4  de 
diciembre  de  1889  sobre  canje  de  las 
partidas  del  estado  civil  de  peruanos 
é  italianos ;  y  teniendo  en  considera- 


I  ción :  que  es  conveniente  dictar  me- 
!  elidas  eficaces  para  el  más  exacto 
■cumplimiento  de  las  disposiciones 
■contenidas  en  el  convenio  referido 
de  interés  para  la  regularidad  del 
estado  civil  de  peruanos  é  italianos; 
se  resuelve;  1.°  Prevenir  á  las  Muni- 
cipalidades, que  en  las  partidas  de 
los  Registros  municipales  de  matri- 
monios y  defunciones  de  italianos, 
cuiden  de  que  se  exprese  con  !la 
mayor  exactitud  posible  el  lugar  del 
nacimiento  de  las  personas  á  quienes 
se  refieran  y  no  simplemente  su  na- 
cionalidad, y  2.°  Recomendar  á  los 
concejos  provinciales  que,  después 
de  asentar  partidas  de  matrimonio 
en  que  uno  ó  ambos  contrayentes 
sean  italianos,  remita  eópia  de  ellas 
al  Consulado  ó  Legación  de  ese  Reino. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publi- 
quese.— Rúbrica  de  S.  E. — Lavalle. 

Partidas  de  matrimonio  de  los  mi- 
litares y  de  nacimiento  de  sus  hijos. 

2424.  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPlÍBLICA. 

Considerando :  que  la  ley  de  25  de 
setiembre  de  1868  al  ordenar  por  su 
artículo  1.°  que  los  empleados  civiles 
y  militares  pueden  contraer  matri- 
monio sin  licencia  prévia  del  gobier- 
no, lo  autorizó  por  su  artículo  3.°, 
para  dictar  las  disposiciones  conve- 
nientes que  establezcan  el  modo  y 
forma  en  que  acrediten  la  celebración 
del  matrimonio ;  que  por  no  haberse 
expedido  hasta  el  día  resolución  algu- 
na sobre  el  particular,  se  han  susci- 
tado diversas  cuestiones  entre  los  hi- 
jos del  primer  matrimonio  y  las 
viudas  en  segundas  nupcias  de  mi- 
litares, hasta  el  extremo  de  denun- 
ciarse en  varios  casos  como  falsos, 
los  documentos  comprobantes  del  ma- 
trimonio de  estas;  que  declarado  el 
derecho  al  goce  de  montepío  de  los 
hijos  naturales  por  la  ley  de  28  de 
enero  de  1869,  es  necesario  según  ella, 
comprobar  en  debida  forma  el  re- 
i  conocimiento  por  sus  padres  confor- 
me al  artículo  238  del  código  civil. 


(1)  ArtíeuJo  238  del  C.  C.  El  reconoci- 
miento de  los  hijos  naturales  se  bará  por 
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Decreto : 

Art.  1.°  En  lo  sucesivo  los  jefes, 
oficiales  y  demás  empleados  del  ra- 
mo de  Guerra  y  Marina,  con  opción 
á  legar  montepío,  están  obligados  á 
dar  aviso  al  gobierno  luego  que  con- 
traigan matrimonio,  acompañando 
eei-tificado  legalizado  de  la  partida 
que  lo  acredite.  Este  documento  des- 
pués de  registrado  en  los  libros  res- 
pectivoS;  que  al  efecto  se  llevarán 
en  los  expresados  ramos,  se  archi- 
vará. 

Art.  2°  Por  el  ministerio  del  cul- 
to, se  prevendrá  á  todos  los  párro- 
cos que  en  toda  partida  original  re- 
ferente á  hijos  naturales,  en  cine 
aparezca  el  padre  firmando  las  par- 
tidas con  posterioridad  al  día  del 
bautismo,  se  ponga  una  anotación  al 
margen  en  que  se  exprese  el  día  en 
que  se  verifique  ese  acto ;  que  el  cu- 
ra dé  fé  que  conoce  por  lo  menos  á 
la  persona  que  dá  esa  firma,  y  en 
caso  de  no  conocerla,  exija  la  com- 
probación de  la  identidad  personal 
con  testigos  de  posición  social;  y 
que  en  los  certificados  que  soliciten 
de  esas  partidas,  se  anoteii  todas  la 
circunstancias  que  constan  en  los  li- 
bros originales  de  la  parroquia. 

Art.  3.°  Pixdiendo  hacerse  el  reco- 
nocimiento de  que  se  ocupa  el  artí- 
culo anterior  y  según  el  código  civil 
en  el  registro  de  nacidos,  por  el 
ministerio  de  gobierno  se  prevendrá 
á  los  alcaldes  municipales  de  la  re- 
pública, que  al  expedir  certificados 
de  las  partidas  se  copie  la  anota- 
ción que  acredite  el  reconocimiento 
puesto  al  margen  de  ellas. — ^Dado 
en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á 
20  de  enero  de  1893. — Remigio  Mo- 
RxVLES  Bermudez." — B.  Morales  Bcr- 
mudez. 

Partidas  de  los  registros  de  estado 
civil  (Falta  de  la  firma  del  Alcalde 
en  las).  2425.  I.  —  vista  fiscal 
Exemo.  señor: — El  alcalde  del  con- 
cejo provincial  del  Cuzco  participa 


el  padre  en  el  registro  de  nacidos  ó  en  la 
partida  de  bautismo  ó  en  escritura  pública, 
ó  en  testamento. 


á  VE.  que  seis  de  sus  predecesores 
ya  fallecidos  dejaron  de  fii-mar  al- 
gunas partidas  de  los  registros  del 
estado  civil  correspondiente  á  la 
época  en  que  desempeñaron  el  car- 
go ;  y  consulta  por  acuerdo  del  mu- 
nicipio, sobre  la  manera  de  salvar 
tal  omisión. 

El  vocal  visitador  nombrado  por 
las  coi'tes  superiores  tiene  la  obliga- 
ción de  inspeccionar  los  registros 
dentro  de  los  tres  primeros  meses 
de  cada  año ;  y  es  por  lo  tanto  de 
extrañar  la  falta  mencionada,  mo- 
tivo por  el  cual  el  insfraserito  cum- 
ple hoy  con  dar  cuenta  del  hecho  al 
excmo.  tribunal  supremo,  á  fin  de 
que  resuelva  lo  conveniente. 

Por  lo  que  á  la  consulta  concier- 
ne, el  fiscal  cree  que  por  analogía 
con  el  artículo  778  del  C.  de  E.  C.  y 
atendiendo  al  espíritu  del  431  del 
C.  C.  corresponde  únicamente  al 
juez, — prévia  solicitud  del  síndico 
municipal,  agente  fiscal  ó  algún  in- 
teresado, y  previas  las  citaciones 
respectivas, — mandar  que  el  alcal- 
de en  ejercicio  autorice  las  inscrip- 
ciones suscritas  por  los  declarantes 
y  testigos,  que  reúna  los  demás  re- 
quisitos de  ley. — Lima,  á  7  de  mai'- 
zo  de  1906. — Seoane. 

II. — VISTA  FISCAL. — Excmo.  scilor : 
— El  prefecto  del  departamento  de 
Huánuco  eleva  al  conocimiento  de 
V.  E.,  por  conducto  regular,  para  que 
se  sirva  expedir  la  resolución  que 
estime  conveniente  el  oficio  que  le 
ha  dirigido  el  alcalde  del  H.  conce- 
jo provincial  del  cercado,  por  el  que 
manifiesta  que  el  concejo  de  su  pre- 
sidencia no  puede  cumplir  la  dispo- 
sición que  le  ha  trascrito  para  que 
obligue  á  los  alcaldes  que  han  debi- 
do ilrmar  los  registros  del  estado  ci- 
vil que  se  llevan  en  su  concejo  á  que 
cumplan  con  ese  deber,  por  haber 
fallecido  varios  de  los  que  desem- 
peñaron esa  alcaldía  con  anteriori- 
dad á  1895,  hasta  cuyo  año  se  ha  in- 
currido en  las  faltas  anotadas,  é 
insinúa  la  idea  de  recabar  de  quien 
convenga  la  autorización  necesaria 
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para  que  los  referidos  registros  sean 
firmados  por  el  alcalde  oficiante  ó 
el  que  le  suceda  en  el  cargo,  po- 
niéndose desde  luego  la  respectiva 
constancia  para  que  no  se  aduzca 
nulidad. 

En  concepto  del  fiscal  la  autoiñ- 
zaci()n  que  se  insiniía  no  puede  dar- 
se :  1."  porque  no  hay  autoridad  al- 
guna que  tenga  la  facultad  de  dar- 
la en  la  forma  general  insinuada; 
y  2°  porque  la  manera  de  reparar 
las  omisiones  en  que  se  incurra  al 
sentar  las  partidas  en  los  registros 
del  estado  civil  ó  enmendar  cual- 
quier error  cc:aetido  en  ellas  está 
señalada  por  la  lev. 

El  artícido  431  del  código  civil 
dice  terminantemente: — "Para  re- 
parar la  omisión  de  alguna  parti- 
da en  los  libros  y  para  enmendar 
el  error  cometido  en  la  que  se  halla 
estendida  se  requiere  prueba  y  de- 
creto judicial." 

La  firma  del  alcalde  municipal 
es  una  solemnidad  indispensable 
que  garantiza  la  exactitud  de  los 
datos  inscritos  en  la  partida ;  y  su 
falta  no  puede  ser  subsanada  en  for- 
ma alguna.  La  partida  que  no  está 
suscrita  por  el  alcalde,  que  es  el 
fiincionario  encargado  por  la  ley  de 
llevar  los  libros  del  registro,  no  tie- 
ne valor  alguno  legal  y  es  como  si 
no  existiera ;  y  ninguna  autoridad 
puede  legalmente  autenticar  sino 
aquellos  actos  en  los  que  ha  inter- 
venido :  ni  certificar  sobre  los  hechos 
que  no  ha  presenciado. 

Para  remediar  tal  omisión  no  ca-  1 
be,  pues,  otra  cosa  que  solicitarlo  del 
jxiez  de  1.^  instancia,  quien  después 
de  la  prueba  correspondienLe  man-  í| 
dará  ó  nó  reparai'la,  en    la    forma  ji 
preceptuada  por  la  segunda  parte 
del  artículo  antes  acotado.  |¡ 

De  lo  expuesto  se  desprende  que  l 
no  es  posible  dictar  providencia  al-  \\ 
guna  para  reparar  la  falta  de  la  fir-  i' 
ma  del  alcalde  en  las  partidas  de  i  I 
los  registros  de  estado  civil;  de.jan-  j 
do  este  cuidado  á  los  interesados  i¡ 
respectivos  quienes,  si  lo  creen  con-  ¡j 


veniente  pueden  proceder  como  lo 
indica  la  ley  citada. 

Lo  más  que  cabría  hacer  á  la  ad- 
ministración sobre  el  particular  es 
disponer  que  los  alcaldes  municipa- 
les manden  publicar  una  relación 
de  las  partidas  que  en  cada  uno  de 
los  libros  de  bautismos,  matrimo- 
nios y  defunciones  están  sin  auto- 
rizar y  por  tanto  sin  valor  alguno ; 
para  que  el  hecho  llegue  á  conoci- 
miento de  los  interesados  á  fin  de 
que  estos  puedan  proceder  desde 
luego  á  hacer  uso  de  su  derecho  á 
fin  de  que  sus  derechos  de  familia 
y  su  estado  civil  no  sufran  menos- 
cabo por  la  omisión  notada.  Si  V.  E. 
encontrase  aceptable  esta  indicación 
puede  expedir  la  resolución  corres- 
pondiente.— Lima,  20  de  marzo  de 
1905.— Calle. 

Lima,  marzo  81  de  1906. — Visto  el 
oficio  en  que  el  alcalde  del  concejo 
provincial  del  Ciizco,  después  de  ma- 
nifestar que  seis  de  sus  predeceso- 
res ya  fallecidos  dejaron  de  firmar 
algunas  partidas  de  los  registros  del 
estado  civil,  correspondientes  á  la 
época  en  que  desempeñaron  el  cai'- 
go,  consulta  sobre  la  manera  de  lle- 
nar tal  omisión;  y  teniendo  en  con- 
sideración: Ciue  corresponde  al  juez, 
á  solicitud  de  parte  intei-esada,  del 
síndico  municipal  ó  agente  fiscal, 
ordenar  que  el  alcalde  en  ejercicio 
autorice  las  partidas  en  que  se  ad- 
íñerta  el  defecto  anotado,  por  ana- 
logía con  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 431  del  cócligo  civil  y  778  del 
de  enjuiciamientos;  y  que  si  bien 
no  puede  dictarse  administrativa- 
mente providencia  alguna  para  re- 
parar la  falta  de  la  firma  del  alcal- 
de en  los  registros  es  indispensable 
disponer  lo  conveniente  para  que 
pueda  subsanarse  dicha  omisión,  á 
fin  de  que  no  sufran  menoscabo  el 
estado  civil  y  los  derechos  que  de  él 
se  derivan;  De  acuerdo  en  parte 
con  el  dictamen  del  fiscal  de  la 
exema.  corte  suprema:  se  resuelve: 
que  los  alcaldes  municipales  hagan 
publicar  una  relación  de  las  parti- 
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das  que  no  estén  autorizadas  en  los 
libros  de  nacimientos,  matrimonios 
y  defunciones,  á  fin  de  que  el  hecho 
llegue  á  conocimiento  de  los  inte- 
resados y  puedan  proceder  en  la 
forma  conveniente  á  sus  derechos. — 
Regístrese,  comuniqúese  y  publíque- 
se. — Rúbrica  de  S.  E. — Zapata-. 

III. — Es  improcedente  la  solici- 
tud de  que  se  asiente  en  los  regis- 
tros del  estado  civil  partidas  de  na- 
cimiento, matrinionio  ó  defunción, 
acaecidos  en  época  anterior  á  la 
creación  de  dichos  registros;  según 
se  desprende  de  la  sigvüente  ejecu- 
toria suprema : 

Lima,  primero  de  setiembre  de 
1908. — Vistos,  con  lo  expuesto  por  el 
ministerio  fiscal;  y  atendiendo  á  que 
las  omisiones  de  partidas  en  los 
registros  del  estado  civil,  de  que 
trata  el  artículo  431  del  código  ci- 
vil y  el  procedimiento  que  para  re- 
pararlas señala  ese  artículo,  presu- 
ponen la  existencia  de  dichos  libros 
en  la  época  en  que  se  realizó  el  ac- 
to que  debe  ser  materia  de  la  ins- 
cripción; á  que.  en  tal  virtud  la  so- 
licitiid  de  don  Pedro  Duipuich,  co- 
rriente á  fojas  primera,  para  que  se 
asiente  la  partida  de  su  nacimiento 
que  se  dice  tuvo  lugar  en  el  año  de 
1840  anterior  á  la  creación  de  los 
registros  por  el  código  civil  no  tie- 
ne procedencia  legal;  y  á  que  los 
derechos  relativos  á  la  filiación  de- 
ben ejercitarse  con  extrieta  suje- 
ción á  lo  que  las  leyes  del  caso  dis- 
ponen :  declararon  nulo  el  auto  de 
vista  de  fojas  50  vuelta,  su  fecha  25 
de  junio  último  é  insubsistente  el  de 
prijnera  instancia  y  todo  lo  actuado, 
y  que  «o  procede  la  expresada  solici- 
tud de  don  P.  Duipuich,  y  los  devol- 
vieron. ESPINOZA.  —  CASTELLANOS.  — 
VILLARÁN.  —  EGUIGUREN.  —  VILLA- 
NUEVA. — Se  publicó  conforme  á  la 
ley. — César  de  Cárdenas. 

Paruro.  2426. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  este  nombre  en  el  depar- 
tamento del  Cuzco.  Tiene  por  capi- 
tal el  pueblo  de  su  nombre  que  lo  es 
también  de  la  provincia. 

Paguro.    2427. — Pipvincia   perte-  I 


neeiente  al  departamento  del  Cuz- 
co, creada  por  la  admini-stración  de 
1  Bolívar;  cuenta  esta  provincia  con 
j  los  distritos  siguientes:  Aecha,  Cea- 
pi,  CoUcha,  Huanoquite  Omacha  y 
j  Paruro. — Su  capital  es  Paruro  que 
I  solo  tiene  el  título  de  pueblo. 

Pasaje.  2428.— El  acto  de  pasar  de 
una  parte  á  otra. — Derecho  que  se 
paga  por  pasar  por  algún  parage.— 
La  cantidad  que  se  paga  en  los  via- 
jes marítimos  por  llevar  una  perso- 
na de  un  punto  á  otro. — V.  peaje. 

Se  llama  también  pasaje  el  sitio  ó 
lugar  por  donde  se  pasa.  En  este 
sentido  se  usa  para  designar  una 
servidumbre  que  suele  imponerse  á 
las  fincas,  y  que  consiste  en  el  dere- 
cho que  adquiere  un  individuo  de 
pasar  á  su  fundo  por  el  ageno.  V. 

CAMINO    y  SERVIDUMBRE. 

Pasajero.  2429.— El  individuo  que 
pasa  ó  va  de  camino  de  un  punto  á 
otro. 

Pasaporte.  243,0. — Un  despacho  ó 
instrumento  de  la  autoridad  publica, 
que  contiene  el  nombre,  apellido, 
profesión,  domicilio  y  señas  de  la 
persona  que  intenta  viajar  por  los 
lugares  en  que  no  se  permite  la  li- 
bre entrada  á  los  transeúntes. — La 
licencia  que  se  da  á  los  militares,  con 
itinerario,  para  que  en  los  lugares 
de  tránsito  se  les  asista  con  aloja- 
miento y  bagajes;  y  también  la  car- 
ta ó  documento  que  se  expide  á  los 
ministros  diplomáticos  para  que  en 
todos  los  lugares  de  su  tránsito  sean 
atendidos  como  lo  exije  su  carácter. 

Antes  se  necesitaba  pasaporte  en- 
tre nosotros  para  trasladarse  de  un 
lugar  á  otro  de  la  república,  y  para 
entrar  y  salir  del  territorio.  Desde 
1852  está  abolido,  á  mérito  de  las 
disposiciones  siguientes. 

Desde  la  fecha  en  adelante  no  se 
exijirá  ni  se  obligará  á  tomar  pasa- 
porte á  ninguna  persona  para  tras- 
ladarse de  un  punto  á  otro  de  la  Re- 
pública, ni  para  salir  fuera  de  su 
terrotorio.  Los  ciudadanos  del  Perú 
que  creyeren  conveniente  sacar  pa- 
saporte para  viajar  en  el  exterior, 
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podrán  pedirlo  á  la  autoridad  supe- 
rior del  departamento  ó  provincia  en 
que  tengan  su  residencia,  y  se  les 
expedirá  en  tal  caso  sin  exij irles  de- 
recho alguno.  (Dec.  24  feb.  1852.) 

Para  dar  más  fuerza  á  esta  pre- 
ciosa concesión  y  asegurar  la  liber- 
tad de  los  transeúntes,  librándolos 
de  los  vejámenes  y  molestias  á  que 
muchas  veces  los  exponía  el  pasa- 
porte, la  convención  nacional  de- 
claró que  quedaba  abolido  el  pasa- 
porte para  transitar  en  la  Repúbli- 
ca, y  para  entrar  ó  salir  de  ella.  (Ley 
16  may.  1857.) 

Habiéndose  prohibido  en  Francia 
el  ingreso  de  extranjeros  que  no 
presenten  á  su  arribo  pasaportes  ex- 
pedidos por  las  autoridades  compe- 
tentes de  sus  respecti  vas  naciones ;  y 
debiéndose  facilitar  á  los  peruanos 
los  medios  de  llenar  aquella  forma- 
»  lidad,  para  que  sean  admitidos  en 
el  imperio  francés;  los  prefectos  de 
los  departamentos  y  provincias  li- 
torales están  autorizados  para  ex- 
pedir pasaportes  para  Francia  y  sus 
dominios,  á  todos  los  individuos  y 
naturales  de  la  República  que  los 
soliciten^  debiéndose  extender  di- 
chos pasaportes  gratis,  en  el  papel 
que  los  mencionados  prefectos  usan 
en  sus  actos  oficiales.  (Dec.  17  ab. 
1858.) 

Pasco,  2431. — Provincia  del  de- 
partamento de  Junín,  creada  por 
decreto  supremo  del  concejo  de  go- 
bierno de  13  de  setiembre  de  1825, 
en  que  se  dió  el  nombre  de  Pasco 
á  la  provincia  de  Tarma,  c^ue  de 
este  modo  quedó  suprimida,  hasta 
que  se  la  separó  de  aquella  por  ley 
de  31  de  diciembre  de  1855. 

Tiene  los  nueve  distritos  siguien- 
tes: Uaina,  Cerro  de  Pasco,  Cha- 
cayán,  '  Huaillay  Hnancabamba, 
Huariaca,  Ninaeaca,  Yanahuanea  y 
Tápuc.  Su  capital  que  lo  es  también  ¡ 
del  departamento,  es  la  ciudad  del  h 
Cerro  que  generalmente  se  le  llama 
Cerro  de  Paseo.  i 

Paseos  públicos.  2432. — Es  atribu-  i 
ción  de  los  concejos  provinciales  re-  \ 


glamentar,  administrar  é  inspeccio- 
nar los  servicios  de  las  poblaciones 
de  su  jurisdicción  en  lo  relativo  al 
ornato  á  cuyo  fin  fijarán  las  reglas 
para  la  formación  y  conservación  de 
los  jardines,  paseos,  arboledas  y  de- 
más lugares  públicos. 

La  resolución  que  sigue  ha  sido 
dictada  en  reconocimiento  de  esta 
atribución. 

Lima,  agosto  27  de  186.9. — Perte- 
neciendo los  paseos  públicos  al  co- 
mún de  las  poblaciones,    por  cuya 
circunstancia  todo  lo  que  en  ellos 
existe  para  el  adorno  del  lugar  y  co- 
modidad del  público,  está    bajo  el 
i  cuidado  y  dependencia  inmediata  de 
la  municipalidad ;  y  en  atención  al 
reclamo  que  hace  en  este  expediente 
el  alcalde  municipal  de  esta  capital, 
con  motivo  de  los  avisos  publicados 
desde  el  15  de  julio  anterior,  por  la 
j  tesorería  departamental,  para  el  re- 
mate de  los  savices  cortados  y  en  pié 
I  de  la  alameda  de    la    portada  del 
I  Callao :  apruébase  la  suspensión  de 
dicho  remate  ordenado  por  el  pre- 
fecto del  departamento,  por  cuanto 
corresponde  exclusivamente  á  la  mu- 
nicipalidad, disponer  de  los  sauces  de 
la  referida  alameda,  en  virtud  de  ser 
bienes  pertenecientes  al  mimicipio. — 
!  Comuniqúese  al  ministerio  de  hacien- 
da para  su  conocimiento  y  al  prefec- 
to del  departamento  y  alcalde  muni- 
cipal para  los  efectos  consiguientes. 
I  — Rúbrica  de  S.  E. — Velarde. 
i     Pasivo.  2433. — Adjetivo    que  se 
aplica  á  las  deudas  que    uno  tiene 
contra  sí. — En  las  elecciones  se  lla- 
ma voz  pasiva  el  derecho  que  uno 
tiene  de  ser  elegido. 

Pasquín.  2434. — El  escrito  que  se 
fija  en  parajes  públicos  con  expre- 
siones sediciosas  ó  satíricas  contra 
el  gobierno  ó  alguna  persona  parti- 
cular ó    corporación  determinada. 
¡  V.  IMPRENTA  {Libertad  de). 
h      Pasto.  2435. — La  yerba  que  sirve 
para  el  alimento  de  los  ganados;  y 
I  el  sitio  en  que  pasta  el  g-anado. 
i     Los  pastos  se  dividen  en  natura- 
!  les  é  industriales.  Naturales  son  los 
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que  brotan  expontáneamente  en  al- 
gunos lugares,  por  efecto  del  clima 
y  de  la  feracidad  del  suelo ;  tales  co- 
mo los  que  se  forman  en  los  lugares 
inmediatos  á  la  costa,  y  que  conoce- 
mos con  el  nombre  de  lomaos;  y  los 
que  nacen  en  algunos  lugares  del 
interior,  que  suelen  llamarse  altns. 
Pastos  industriales  son  los  que  se 
producen  por  el  trabajo  del  hombre 
en  las  fincas  cultivadas,  á  mérito 
de  la,s  semillas  que  se  echan  en  ellas. 

Según  la  ley  5.*  tit.  17.  lib.  4.° 
de  la  Recopilación  de  Indias,  todos 
los  pastos  naturales  de  la  América 
Española  debían  ser  com.unes  á  los 
vecinos  de  la  provincia  en  que  esta- 
ba situado  el  pasto. — Las  tierras  y 
heredades  de  cultivo  debían  quedar 
también  para  pasto  común,  luego 
que  se  recogiesen  los  fr\;tos ;  excep- 
tuando las  dehesas  boyales  y  con- 
cejiles. (Ley  6.^  id.) 

La  primera  de  estas  disposiciones 
se  observa  en  cuanto  á  los  altos  y 
lomas ;  y  la  segunda  ha  quedado 
derogada  por  las  disposiciones  del 
código  civil. — No  todos  los  altos  y 
lomas  pertenecen  al  dominio  públi- 
co.— Algunos  son  de  propiedad  par- 
ticular, ó  de  las  m-unicipalidades. 
En  los  del  Estado  puede  pastar  el 
ganado  libremente,  si  no  se  ha  limi- 
tado su  uso  por  algún  motivo  de 
utilidad  pública.  En  los  municipa- 
les ó  de  particTilares  se  acostumbra 
cobrar  una  pequeña  pensión  por 
cada  una  de  las  cabezas  de  ganado 
que  se  llevan  á  pastar. 

Los  pastos  industriales  son  pro- 
ductos agrícolas  que  dan  una  renta 
cuantiosa  á  los  propietarios.  Estos 
pastos  no  pueden  consumirse  sino 
por  vin  convenio  libre  entre  el  due- 
ño de  ellos  y  el  del  ganado. 

Hay  además  'algunos  pastos  na- 
turales, que  son  de  propiedad  par- 
ticular, y  se  conocen  con  el  nombre 
de  estancias.  Estos  pastos  se  desti- 
nan para  la  cria  de  los  ganados  que 
posee  el  dueño  de  la  estancia. 

Tanto  en  los  pastos  naturales  de 
propiedad  pat.ticular,  como  en  los 


j|  industriales,  se  necesita  que  el  due- 
I  ño  de  ellos  dé  su  aquiescencia  pa- 
:  ra  que  entre  el  ganado.  No  obstan- 
i  te  por  convenio  se  puede  adquirir 
!  el  derecho  de  apacentar  en  prado  ó 
dehesa  ajena  las  bestias  ó  ganados 
propios;  y  desde  que  se  haya  cons- 
tituido esta  servidumbre,  el  dueño 
del  pasto  no  puede  negar  la  entra- 
da á  los  ganados.   (Art.  1156  inc. 

7.°  C.)   V.  SERVIDUMBRE. 

Pasturaje.  2436.— El  lugar  de 
pasto  abierto  ó  común. — El  dere- 
cho con  que  se  contribuye  para 
poder  pastar  los  ganados. 

Los  caminos  públicos,  aunque  es- 
tén en  terrenos  de  particulares,  no 
están  sujetos  al  impuesto  de  peaje; 
pero  es  justo  el  abono  de  los  pas- 
tos que  consuman  en  su  tránsito 
los  animales  que  viajan  por  cami- 
nos establecidos  en  terrenos  de  par- 
tieiilares  siempr,e  que  se  valorice  el 
pasturaje  de  una  manera  equitati- 
I  va ;  por  lo  cual  el  gobierno  por  su- 
j  prema  resolución  de  30  de  mayo  de 
\\  1898  declaró  libre  el  tránsito  de 
hombres  y  bestias  por  los  caminos 
públicos  aunque  estos  crucen  terre- 
nos de  partieiilares,  y  por-  cuanto 
no  era  posible  consentir  en  que  los 
dueños  de  pastos  abusen  de  las 
circunstancias  cobrando  ad  libitum 
el  consumo  que  pudieran  hacer  las 
acémilas  en  su  tránsito;  resolvió 
que  el  prefecto  de  Junín  nombre 
una  comisión  de  personas  compe- 
tentes para  que  formule  una  tari- 
fa conforme  á  la  cual  deberá  co- 
¡  brarse  el  pasturaje  de  los  animales 
que  pernocten  en  terrenos  particu- 
lares en  su  tránsito  por  los  caminos 
del  departamento. 

A  pesar  del  tiempo  trascurrido 
aún  no  sabemos  que  se  haya  dado 
cumplimiento  á  la  recordada  reso- 
lución. 

Pasturaje  {Arbitrio  de).  2437.— 
Este  arbitro  se  hará  efectivo  en  la 
provincia  de  Huamachuco  con  arre- 
glo á  la  siguiente  resolución. 

I  '  Lima,  38  de  octvbre    de    1908. — 

II  Visto  el    expediente    número  496, 
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letra  J. ;  en  mérito  de  lo  expuesto 
por  la  junta  departamental  de  La 
Libertad ;  de  acuerdo  en  parte  con 
el  informe  de  la  sección  de  contri- 
buciones y  en  todo  con  el  dictámen 
fiscal ;  siendo  el  último  de  los  arbi- 
trios propuestos  el  pago  por  el  con- 
sumo de  pastos  comunales;  se  re- 
suelve   

3° — El  concejo  provincial  de  Hua- 
machuco  cobrará  por  pasturaje  en 
los  terrenos  municipales  mensual- 
mente,  la  siguiente  tarifa : 

Por  cada  cabeza  de  ganado  va- 
cimo,  cinco  centavos,  $  0.05 

Por  cada  cabeza  de  cerdo,  diez 
centavos,  $  0.10. 

Por  cada  cabeza  de  ganado  caba- 
llar ó  mular,  diez  centavos,  $  0.10. 

Por  cada  cabeza  de  asno,  cinco 
centavos,  $  0.05 

Por  cada  cabeza  de  ganado  lanar 
ó  cabrío,  un  centavo  $  0.01 

Regístrese  y  cúmplase  por  la 
junta  departamental  de  La  Libertad. 
— Rúbrica  de  S.  E.— -Romero. 

Pasturaje  de  animales  para  servi- 
cio de  las  minas.  2437a. — El  artículo 
155  del  código  de  minería  establece 
que  el  tránsito  de  animales  para  el 
servicio  de  las  minas  por  los  fundos  que 
no  estén  cercados,  no  causando  dadlos 
á  estos,  no  puede  rehusarse  por  los 
dueños,  ni  sujetarse  á  derecho  de  pea- 
je ;  y  fli^ie  en  el  caso  de  pernoctar  las 
acémilas  en  dichos  fundos,  el  pro- 
pietario puede  exigir  el  pago  del 
pasto  consumido,  spgún  su  justo  pre- 
cio. Si  no  hubiese  acuerdo,  ao\o 
podrá  reclamarse  la  cuota  estable- 
cida en  el  i'eglamento  que  al  efecto 
formulará  cada  diputación,  con  la 
aprobación  del  ministerio  de  fomen- 
to, oyendo  al  consejo  superior  de 
minería. 

De  conformidad  con  esta  disposi- 
ción se  han  formulado  y  aprobado 
los  siguientes  reglamentos : 

HUANCAYO,  JAUJA  Y  YAUYOS 
Linm,  11  de  enero  de  1907. — Visto  el 
oficio  de  la  delegación  de  minería  del 
asiento  de  Hviancayo,  Javija  y  Yauyos, 
en  el  que  á  mérito  de  la  queja  in- 
terpuesta por  don  Víctor  F.  Mendi- 


I  zábal  Klee,  solicita  se  haga  extensir 
vo  al  territorio  de  su  jurisdicción  el 
reglamento  para  el  cobro  de  pastos 
aprobado  por  el  supi'cmo  gobierno 
para  el  asiento  mineral  de  Yauli,  y 
considerando  : — Que  es  «onveniente 
reglamentar  el  cobro  de  pastos  del 
primero  de  los  asientos  mencionados, 
de  acuerdo  con  las  conclusiones  del 
informe  del  consejo  superior  de  mi- 
nería se  resuelve : — Hácese  extensi- 
vo al  asiento  de  Huancayo,  Jauja  y 
Yauyos  el  reglamento  para  el  cobro 
de  pastos  dictado  para  el  asiento 
de  Yauli,  con  fecha  6  de  junio  de 

I  1902. — Comuniqúese  y  regístrese. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Vídalón. 

HUARI.  Lima,  7  de  abril  de  1905.— 
Visto  el  proyecto  de  reglamento  (1) 
para  el  cobro  de  pastos  en  el  terri- 
torio de  la  jurisdicción  minera  de 
Huari,  formulado  por  la  delegación 

'  de  ese    asiento,  y  revisado    por  el 

I  consejo  superior  de  minería  en  con- 
jj  formidad  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
[  tieulo  155  del  código  del  ramo;  se 

II  resuelve:  apruébase  el  i'eferido  re- 
j  glamento  para  el  cobro  de  pastos 
1  en  el  asiento  de  Huari.  Regístrese 
I  comuniqúese  y  publíquese. — Rúbri- 
ca de  S.  E. — Balta. 

HUAROCHIRI.  Urna,  19  de  diciem- 
bre de  1902. — Visto  el  proyecto  del  re- 
glamento para  el  cobro  de  pastos 
en  el    territorio  de    la  jurisdicción 
minera  de  Huarochiiú,  elevado  por 
la  diputación  de  ese  asiento,  en  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
¡  tículo  155  del  código  del  ramo ; — se 
I  resuelve : — Apruébase  el  referido  re- 
I  glamento,  con  la  modificación  intro- 
I  ducida  por  el    consejo    superior  de 
I  minería,  en  el  sentido  de  que  los  re- 
i  cibos  que  se    otorgan  en    dicha  re- 
!  caudaeión,    pueden  ser    impresos  ó 
i  manuscritos. — Comuniqúese  y  regis- 
j  trese. — RúbricH  ide  S.  E. — Maito. 

i  Reglamento 

I     Art.  1.° — El  tránsito  de  personas  y 

i  animales    por  fundos  que  no  estén 

I  Este  reglamento  es  el  mismo  que  rige  en 
]  el  asiento  mineral  de  Yauli. 
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eol'cados,  no  causando  daño  á  estos, 
no  puede  rehusarse  ni  sujetarse  á  de- 
recho alguno  de  peaje. 

Art.  2.°— El  pago  de  pastos  qne 
consuman  las  acémilas  al  pernoctar 
en  un  fundo,  y  siempre  que  no  haya 
habido  convenio  de  partes,  estará  su- 
jeto á  la  siguiente : 

TARIFA 

Por  cada  noche  se  cobrará : 

Por  cada  llama,  medio  centavo. 

Por  cada  burro,  un  centavo. 

Por  cada  muía,  un  centavo. 

Por  cada  caballo,  un  centavo. 

Art.  3.° — En  el  caso  de  que  los 
transeúntes  ó  arrieros  permanecieran 
en  un  fundo  por  cualquier  circuns- 
tancia, más  de  una  noche,  el  propie- 
tario no  podrá  rehusarlo,  y  cobrará 
la  misma  tarifa  por  cada  24  horas 
de  permanencia  en  el  fundo. 

Art.  4.° — Cualquiera  que  sea,  el 
que  se  encargue  del  cobro  de  pastos 
está  obligado  á  otorgar  recibos  por 
las  sumas  que  cobre  á  los  transeúntes 
ó  arrieros,  y  estos  deberán  ser  impre- 
sos ó  manuscrito^,  y  firmados  por  el 
cobrador  en  la  fecha  correspon- 
diente. 

Art.  5.° — En  el  caso  de  cobrarse 
mayor  cantidad  que  la  fijada  en  la 
tarifa  precedente,  ó  de  no  otorgarse 
el  recibo  correspondiente,  el  dueño  ó 
representante  del  fundo  incurrirá  en 
una  multa  equivalente  á  diez  veces 
mayor  el  valor  cobrado,. — De  esta 
multa  se  restitidrá  el  exceso  al  arrie- 
ro ó  persona  damnificada,  y  el  resto 
se  entregará  á  la  autoridad  munici- 
pal correspondiente. 

YAULI.  Lima,  6  de  julio  de  190.2.— 
Visto  el  proyecto  de  reglamento  pa- 
ra el  cobro  de  pastos  en  el  territorio 
de  la  jurisdicción  minera  de  Yauli, 
modificado  por  el  consejo  supei'ior 
de  minería,  en  vista  del  que  ha  for- 
mulado la  diputación  de  ese  asiento, 
en  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  155  del  código  del  ramo ; 
se  resuelve.— Apruébase  el  referido 
reglamento,  para  el  cobro  de  pastos 
en  el  asiento  mineral  de  Yaixli. — Co- 


muniqúese, regístrese,  y  publíquese. 
—Rúbrica  de  S.  E.  —  Larrahure  y 
Unánuc. 

Reglamento 

Art.  1." — El  tránsito  de  personas 
y  animales,  por  fundos  que  no  estén 
cercados,  no  causando  daño  á  estos 
no  puede  rehusarse  por  los  dueños 
conforme  á  lo  prescrito  en  el  artí- 
culo 155  del  código  de  minería. 

Art.  2.°— No  se  cobrará  á  los 
transeúntes  como  tampoco  por  los 
animales  que  conduzcan  derecho 
alguno  de  pasaje  (artículo  155  del 
código  de  minería.) 

Art.  3." — Siempre  que  no  haya 
convenio  de  partes,  para  el  pago  de 
pastos  que  consuman  las  acémilas, 
al  pernoctar  en  un  fundo,  dicho 
pago  estará  sujeto  á  la  siguiente: 

TARIFA 

Por  cada  noche  se  cobrará : 
I     Por  llamas,  medio    centavo  por 
j  cada  una. 

I  Por  burros  un  centavo  por  cada 
¡  uno. 

I  Por  muías,  xm  centavo  por  cada 
I  una. 

j     Por  caballos,  un  centavo  por  uno. 

I  Art.  4.° — En  el  caso  de  que  los 
transeúntes  ó  arrieros,  se  viesen  o- 
bligados  por  cualquiera  circimstan- 
cia  á  permanecer  en  un  fundo  por 
más  de  una  noche  el  propietario  no 
podrá  rehusarlo ;  no  pudiendo  co- 
brar en  este  caso,  por  el  consumo 
de  pastos,  mayor  precio  que  el  seña- 
lado por  pernoctar,  en  la  tarifa  que 
precede,  y  que  será  la  misma  por 
cada  24  horas  de  permanencia  en  el 
ñmdo. 

Art.  5.°— El  dueño  ó  administrador 
de  un  fundo,  ó  el  encargado  por 
estos,  para  el  cobro  de  pastos,  está 
obligado  á  otorgar  recibos  á  los  tran- 
seúntes ó  an-ieros,  por  la  cantidad 
que  paguen,  por  el  consumo  de  pastos 
de  sus  acémilas.  En  dichos  recibos, 
que  deberán  ser  impresos  y  talonados, 
se  indicará  con  tinta  el  nombre  del 
fundo,  el  del  transeúnte  ó  arriero  que 
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verifique  el  pago,  la  cantidad  abona- 
da, el  número  y  la  clasificación  de  las 
acémilas,  la  fecha  respectiva  y  la  fir- 
ma de  la  persona  que  percibe  el  co- 
bro de  los  pastos. 

Art.  6." — En  el  caso  de  cobrarse 
mayor  cantidad  que  la  fijada  en  la 
tarifa  establecida,  ó  de  no  otorgarse 
el  recibo  respectivo,  y  en  la  forma  re- 
ferida, el  representante  del  fundo  in- 
currirá en  una  multa  equivalente  á 
diez  veces  el  valor  cobrado ;  del  im- 
porte de  este  se  restituirá  el  exceso 
al  arriero  ó  persona  damnificada,  y 
el  resto  se  entregará  á  la  autoridad 
municipal  correspondiente. 

Art.  7.° — La  diputación  queda  en- 
cargada del  extricto  cumplimiento  de 
este  reglamento  y  de  fijar  permanen- 
temente un  ejemplar  impreso  en  su 
oficina. 

Patambuco.  2438.— Distrito  de  la 
provincia  de  Sandia  del  departamen- 
to de  Puno;  con  el  pueblo  de  su 
nombre  por  capital. 

Patas.  2439.— Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  este  nom- 
bre en  el  departamento  de  La  Liber- 
tad. Tiene  por  capital  el  pueblo  de 
su  nombre. 

Patas.  2440.— Provincia  del  de- 
partamento de  La  Libertad.  Con  el 
nombre  de  Cajamarquilla  y  Collaos 
ó  Patás,  formaba  uno  de  los  corre- 
gimientos antes  de  la  Independencia 
y  en  la  época  de  la  administración 
dictatorial  del  Libertador  se  le  re- 
conoció como  provincia.  Perteneció 
al  departamento  de  La  Libertad  has- 
ta que  se  dió  la  ley  de  29  de  julio 
de  1831,  en  que  se  hizo  la  demarca- 
ción del  obispado  de  Mainas,  y 
aunque  esa  ley  se  refería  únicamen- 
te á  demarcación  eclesiástica,  de  he- 
cho fué  considerada  como  una  de 
las  provincias  del  departamento  de 
j^maionas.  Posteiñormente  se  dictó 
la  ley  de  10  de  febrero  de  1840, 
reineorpoi'ándola  á  su  antiguo  de- 
partamento. 

La  capital  fué  la  ciudad  de  Par- 
coy,  pero  por  ley  de  28  de  diciembre 
de  1895,  se  declaró  capital  de  la  pro- 
vincia á  Tayabamba  que  había  sido 


I  elevado  á  villa  por  la  de  18  de  abril 
de  1828,  siendo  ascendido  á  ciudad 
por  la  de  27  de  noviembre  de  1897. 
Cuenta  con  los  distritos  siguien- 
¡  tes:   Bambamai'ca,   Buldibuyo,  Ca- 
j  jamarquilla,  Chilia,  Huailillas,  Huan- 
|!  easpata,  Huayo,  Ongón,  Parcoy,  Pa- 
|¡  tás,  Soledad.  Tayabamba  y  Uchu- 
1¡  marca. 

|!     Patente.  2441.— Tiene  la  palabra 
paiente  significados  muy  diversos; 
j,  pues  además  de  expresar,  en  térmi- 

I  nos  generales,  el  despacho  oficial 
jj  por  el  que  se  autoriza  la  ejecución 
jl  de  alguna  cosa,  se  aplica  al  certifi- 
;!  cado  que  llevan  los  buques  al  punto 
i  de  destino  de  no  existir  enferme- 
|i  dad  contagiosa  en  el  de  salida,  y 
!  también  al  que  sirve  para  acreditar 
i|  su  procedencia ;  aplícase  también  á 
|i  los  certificados  ó  títulos  oficiales  que 
|;  habilitan  legalmente,  mediante  pa- 
ji  go   para  el  ejercicio  de  ciertas  in- 

dastrias  ó  la  venta  al  por  menor  y 
|;  en  ambulancia,  por  lo  general,  de 
¡¡  artículos  determinados.  Dase  tam- 
j  bien  el  nombre  de  patentes  de  in- 
ji  vención  á  las  declaraciones  oflcia- 

II  les  hechas  solemnemente  en  favor  de 
i  las  personas  que  han  establecido  ó 
!  pretender  establecer  una  indastria 
!  nueva. 

jj     De  estos   diversos   conceptos  de 
;j  la  palabi'a  patente  solo  corresponde 
1  tratar  en  esta  obra  de  la  patente 
Ij  de  industria,  de  la  cual    se  ocupa 
:  el  artículo  siguiente: 
I     Patente  de  industria.  2442.  —  El 
permiso  c^ue  da  en  cada  semestre 
el  gobierno  á  todos  los  que  se  ocu- 
pan en  algún  ramo  de  comercio  ó 
de  industria,  para  que  puedan  ejer- 
,  citarlo  si  han    satisfecho    la  cuota 
ij  proporcional  que  se  les  señala.  Es- 
I  tas  cuotas  forman  una  de  las  ren- 
tas de  las  juntas  departamentales 
que  se  conoce  con  el    nombre  de 
contribución  de  patentes  y  está  sujeta 
á  las  disposiciones  siguientes : 

La  contribución  de  patentes  es  un 
impuesto  del  cinco  por  ciento  anual 
j  sobre  la  utilidad  que  exceda  de  dos 
cientos  soles  anuales  de  cualquiera 
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profesión  ó  industria.  Los  contribu- 
yentes serán  clasificados  en  grupos 
según  la  natui-aleza  del  giro  y  el 
monto  de  las  utilidades  que  obten- 
gan. (Art.  3  Dee.  die.  26  jun.  1855; 
art.  1.°  L.  20  May.  1879 ;  art.  3  Dec. 
6  Fbro.  1886.) 

La  contribución  continuará  co- 
brándose en  las  poblaciones  donde 
actualmente  se  halla  establecida  y 
en  las  cuales  no  existe  otra  contri- 
bución industrial.  (Art.  18  Reg.  30 
Abril  1906.) 

Todo  el  que  abra  un  estableci- 
miento industrial  después  del  mes 
de  abril,  no  pagará  patente  en  el 
primer  semestre.  Si  lo  abriese  antes, 
abonará  el  valor  de  ella,  conside- 
rándosele en  la  última  clase  del 
gremio  á  que  pertenezca.  Si  en  este 
no  existe  sino  una  sola  clase,  la 
patente  se  expedirá  por  la  mitad  de 
la  cuota  fijada. 

El  mismo  procedimiento  se  ob- 
servará durante  el  segundo  semes- 
tre del  año,  respecto  de  los  estable- 
cimientos que  se  abran  antes  ó  des- 
pués del  mes  de  octubre.  (Art.  20  id.) 

Cuando  se  cierren  establecimientos 
en  el  espacio  de  tiempo  que  medie 
desde  que  el  actuador  acotó  las  tasas 
del  respectivo  gremio,  hasta  el  30  de 
abril  ó  30  de  octubre,  se  cancelará 
la  patente  que  corresponda  al  prime- 
ro ó  segundo  semestre  del  año,  siem- 
pre que  el  interesado  dé  aviso  opor- 
tunamente, por  escrito  á  la  oficina  re- 
caudadora (Art.  21  id.) 

Cuando  un  mismo  establecimien- 
to se  dedique  al  ejercicio  de  varias 
industrias,  y  por  consiguiente,  el 
dueño  de  él  aparezca  inscrito  en  más 
de  un  padrón,  se  sumará  las  cuotas 
con  que  figure  en  cada  uno  y  el  to- 
tal se  iconsiderará  en  xma  sola  pa- 
tente. (Art.  22  id.) 

Esta  contribución  será  pagada 
por  los  establecimientos  principales 
y  por  las  sucursales  ó  agencias  en  la 
localidad  en  que  cada  uno  esté  radi- 
cado. (L.  9  oct.  1891.)  j 

Están  obligados  al  pago  de  la  || 
contribución  de  patentes  los  apode-  || 


rados  particulares  y  todos  los  que 
ejercen  cualquier  mandato.  (Res. 
Sup.  9  Mzo.  1889.) 

Están  expresamente  exonerados 
de  pagar  esta  contribución: 

1 —  Los  Cirujanos  del  Ejército  y 
de  la  Armada.  (Dec.  dic.  Julio  1885 
y  Res.  Sup.  2i  Dbre.  1873.) 

2 —  Los  jueces  de  1.^  Instancia 
(Res.  Sup.  20  Eno.  1892.) 

3 —  Las  profesoras  de  obstetricia. 
(Res.  Leg.  6  Nov.  1897.) 

4 —  Los  empleados  que  estén  al 
servicio  de  los  particulares,  y  de  las 
empresas  ó  compañías  de  cualquier 
género,  por  los  salarios  ó  sueldos  que 
les  produce  su  ocupación  ó  empleo. 
(L.  8  Dbre.  1895.) 

2443.  — La  contribución  industrial 
rige  en  los  lugares  donde  no  se  ha- 
lle establecida  la  de  patentes;  gra- 
va la  utilidad  de  ¡cualquier  negocio 
oficio  ó  industria  que  produzca  más 
de  doscientos  soles  anuales,  á  razón 
de  cinco  por  ciento  al  año,  y  se 
cobrará  en  las  mismas  épocas  que 
la  de  patentes.  (Art.  24  Reg.  30  Abr. 
1906.) 

Está  exceptuada  del  pago  de  es- 
ta contribución  la  industria  minera. 
(Art.  5.°  L.  16  Eno.  1871.) 

Si  el  dueño  de  un  establecimien- 
to comercial  fallece  ó  lo  traspasa, 
la  persona  que  en  él  suceda  conti- 
nuará abonando  la  contribución  se- 
ñalada á  su  antecesor  y  pagará  la 
que  éste  haj'-a  quedado  adeudando. 
(Art.  26  Reg.  30  Abr.  1906.) 

Es  prohibida  la  'clausura  de  todo 
establecimiento  comercial  ó  fabril 
sin  permiso  escrito  de  la  i'espectiva 
municipalidad,  la  que  no  podrá  otor- 
garlo sin  que  previamente  presente 
el  interesado,  certificado  de  la  com- 
pañía nacional  de  recaudación  que 
acredite  haber  satisfecho  las  contri- 
buciones que  le  correspondían.  (Ax*t. 
27  id.) 

2444.  — En  cuanto  á  la  actuación, 
rectificación  de  las  matrículas  y  co- 
branza de  la  contribución  de  paten- 
tes é  industrial  rigen  las  disijosicio- 
nes  del  reglamento  de  30  de  abril 


-  m>  — 


PaTK 


de  1906,  que  se  insertan  á  continiia-  :j 
ción:  j 

I.— DE  LA  ACTUACIÓN  DE  LAS  MA- 
TRÍCULAS.— En  enero  de  1907,  la 
compañía  nacional  de  recaudación  ii 
presentará  á  las  juntas  depai-tamen-  ¡ 
tales  ternas,  una  por  cada  provin-  ! 
eia,  para  la  elección  de  los  actuado-  I 
i*es  de  matrículas  para  el  quinqué-  ; 
nio  que  comenzará  á  contarse  des-  ' 
de  el  1.°  de  enero  de  1908.  ; 

Dicha  elección  será  hecha  por  las  I 
juntas  en  la  primera  sesión  que  ce- 
lebren después  de   la   presentación  j 
de  las  tei'nas,  la  que  en  ningún  caso 
se  efectuará  después  del  28  de  fe-  ; 
brero ;  y  de  su  resultado  darán  avi-  | 
so  inmediato  á  la    compañía    para  i  i 
que  notifique  su  elección  á  los  de-  i| 
signados.  (Art.  1  v  2  L.    19  Eno. 
1906  y  art.  31  Reg.  30  Abr.  1906.)  :¡ 
Constituido  el  actuador    en     la  'j 
respectiva  capital  de  provincia  so-  ¡¡ 
licitará,  por  escrito,  del  subprefec-  jj 
to  que    convoque  por   bando    á  to-  ji 
dos  los  contribuyentes  para  que  en 
un  plazo  no  mayor  de  treinta  días.  I 
presenten  en  la  oficina  de  la  com- 
pañía, en  los    fonnularios    impre-  I 
sos    que     ésta  les    proporcionará  j 
gratuitamente,  los  datos  necesaiúos  | 
para  la  formación  de  las  matrícu-  ! 
las.  La  distribución    y    devolución  jj 
de  estos  formularios,  en  los  distri-  |! 
tos,  se  hará  por  medio  de  las  eo-  ¡j 
rr'pspondientes  oíícinas  de   la    com-  ij 
pañía,  y  en  los  que  no  las  haya,  por  ■! 
los  gobernadores.  ' 

El  indicado  bando    se    publicará  i 
por  los  periódicos  y  donde  no  los  ;! 
hubiese,  por  carteles  que  se  fijarán  \\ 
en  los  lugares  de  costumbi'e.  (Art. 
32  id.)  I 

El  actuador  pi-ocedei'á,  en  seguida,  i 
á  visitar  uno  por  uno  los  predios  y  | 
los  lugares  en  que  pueda  tomar  in-  ; 
formes  sobre  las  industrias;  averi-  ' 
guará,  para  hacerlo  constar  en  la  ' 
matrícula  el  nombre  y  apellido  de  Ij 
cada  contribuyente,  si  sabe  leer  y  ii 
escribir,  su  nacionalidad,  sexo,  es-  l¡ 
tado,  edad,  profesión,  oficio  ú  ocu-  |j 
pación  y  domicilio;  y  en  caso  de 


residir  en  varios  puntos,  aquél  en 
q\;e  pennanezca  por  más  tiempo,  y 
tomará  los  datos  concernientes  á 
cada  contribución,  á  saber: 

a)  La  clase  de  industria  ó  pro- 
fesión y  el  lugar  en  que  se  ejerce,  y 
detalladamente,  la  utilidad  que  rin- 
de al  año,  aún  cuando  no  llegue  al 
mínimun  de  doscientos  soles  anua- 
les; y 

b)  Si  está  exonerada  del  impues- 
to conforme  á  los  artículos  205  y 
207. 

El  actuador  dejará  cumplidas  las 
disposiciones  del  artículo  precedente 
en  el  plazo  máximo  de  noventa  días. 
(Art.  34  id.) 

Los  contribuyentes  que  no  cum- 
plan con  remitir  las  declaraciones  de 
que  trata  el  artículo  32,  serán  apre- 
miados para  que  lo  hagan,  por  los 
subprefectos  ó  gobernadores,  con  so- 
lo el  aviso  que  al  efecto  les  tra.smi- 
ta  el  actuador;  y  si  no  lo  hicieren 
dentro  de  un  plazo  perentorio  de 
cinco  días,  perderán  su  derecho  á 
toda  reclamación  po.stei"ior  y  pasa- 
rán por  las  cuotas  que  se  les  fije. 
(Art.  35  id.) 

Vencido  el  plazo  señalado  en  el 
artículo  32,  el  subprefecto  citará  á  los 
miembros  de  cada  gremio  para  que 
reuniéndose  sucesivamente,  y  bajo  su 
presidencia,  procedan  á  la  elección  de 
dos  diputados  por  cada  uno. 

Si  en  la  primera  citación  no  se 
reuniera  la  mitad  más  uno  de  las 
personas  que  lo  constituyan,  el 
subprefecto  los  citará  para  dos  días 
después,  y  en  esta  vez  se  hará  la 
elección  con  el  número  que  asista. 

Si  á  la  segunda  citación  no  concu- 
rriera ninguno  de  los  miembros  del 
gremio,  el  subprefecto  hará  la  elec- 
ción dejando  constancia  del  hecho 
en  los  libros  de  actas  de  los  gremios. 
(Art.  36  id.) 

En  las  provincias  donde  no  haya 
gremios  organizados,  el  subprefecto 
convocará  á  los  contribuyentes  pai'a 
la  elección  de  dos  vecinos  notables 
que  sustituirán  á  los  diputados  de 
todos  los  gremios  en  las  funciones 
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que  la  ley  encomienda  á  estos.  (Art.  ' 
37  id.)  I 

La  elección  de  diputados  ó  de  ve- 
cinos notables  terminará  en  el  pla- 
zo máximo  de  treinta  días.  (Art.  38  | 
id.)  ! 

Dentro  de  las  veinticuatro  horas  i 
de  terminado  el  plazo  que  señala  el  ¡ 
artículo  precedente,  el  subprefecto 
constituirá  la  junta  revisora  de  ma-  ! 
tríenlas  para  los  efectos  que  la  ley  ^ 
le  encomienda.  (Art.  39  id.) 

Dicha  junta  la  componen  el   sub-  I 
prefecto  que  la  presidirá,  el  juez  de  [ 
j)rimera  instancia  y  el    síndico  de 
rentas  del  concejo  municipal,  y  fun-  I 
clonará  dos  veces  por  semana  du- 
rante el  tiempo  de  la  revisión.  ¡ 

En  las  proviufias  donde  haya  más  | 
de  un  juez  para    lo    civil,  formará 
parte  de  la  junta  el  menos  antiguo.  ] 

Si  hubiese  dos  jueces,  uno  para  lo  I 
civil  y  otro  para  lo  criminal,  forma-  • 
rá  parte  de  la  junta  el  primero.  (Art. 
40  id.) 

El  actuador  ejercerá  las  funcio- 
nes de  secretario  de  la  junta ;  tendrá 
voz  pero  no  voto  en  sus  deliberacio-  ! 
nes  y  en  caso  de  desacuerdo,  el  dere-  | 
cho  para  pedir  refvisión  de  lo  qiie  la 
junta  resuelva  pai-a  aute  la  depar- 
tamental que  corresponda.  (Art.  41 
id.) 

A  la  vez  que  se  constituya  la  jun-  1 
ta  revisora  de  matrículas,  el  actúa-  j 
dor  citará  á  los  dipxitados  elegidos  j 
en  primer  término,  para  que,  dentro  j 
de  las  veinticuatro  horas  posterio-  ! 
res,  entren  en  el  lleno  de  su  cometí-  | 
do  en  la  oficina  de  la  recaudación,  j 
terminadas  las  funciones  de  éstos,  á  j 
los  elegidos  en  segundo  término,  y  | 
así  sucesivamente  á  los  de  los  demás  j 
gremios.  (Art.  42  id.) 

Las  cuotas  correspondientes  á  ca- 
da contribuyente  se  fijarán  de  eo- 
mtín  acuerdo  entre  el  actuador  y  los 
diputados  ó  los  vecinos  notables,  en 
vista  de  las  declaraciones  presenta- 
das por  los  interesados  y  de  los  da- 
tos obtenidos  por  el  actuador.  (Art.  ! 
43.  id.)  I 

Las  funciones  de  los  diputados  ó 
vecinos  notables,  á  que  se  refiere  el  | 


i  artículo  precedente,  quedarán  termi- 
I  nadas  en  el  improrrogable  plazo  de 
treinta  días.  (Art.  44  id.) 

De  las  tasas  fijadas,  conforme  al 
artículo  43,  podrán  reclamar  los 
contribuyentes  ante  la  junta  reviso- 
ra de  matrículas  dentro  del  plazo 
improrrogable  de  quince  días,  á  par- 
tir de  la  fecha  de  la  publicación  de 
los  padroncillos,  y  ésta  resolverá  di- 
chas reclamaciones,  dentro  de  un 
término  igual.  Las  i'esoluciones  de  la 
junta  revisora  son  apelables  aute  la 
junta  departamental  que  correspon- 
da ;  y  contra  las  resoluciones  expedi- 
das por  el  gobierno  no  se  admitirá 
ningún  recurso,  sino  se  acompaña  el 
comprobante  de  pago  de  la  contri- 
bución objeto  del  reclamo. 
I  Las  solicitudes  de  que  trata  este 
artículo  serán  presentadas  en  un 
pliego  de  papel  del  sello  3.°,  no  así 
las  explicaciones  pertinentes,  que 
pueden  darse  en  papel  común.  (Art. 
45  id.) 

Resueltos  por  la  junta  revisoi'a 
de  matrículas  los  puntos  de  desa- 
cuerdo, el  actuador  publicará  por  los 
periódicos,  donde  los  haya,  ó  por 
carteles  los  padroncillos  correspon- 
dientes á  cada  contribución,  los  que 
unidos,  formarán  la  matrícula  pro- 
vincial. (Art.  46  id.) 

Llenados  los  trámites  prevenidos 
en  los  artículos  anteriores,  el  actua- 
dor formará  el  registro  catastral  de 
la  provincia,  en  libros  especiales,  de 
uu  solo  modelo  para  todas  las  de  la 
república  en  esta  forma : 

1 —  Los  predios  urbanos  separados 
en  distritos  y  poblaciones,  .y  ordena- 
dos dentro  de  eslas  por  calles  y  por 
su  niuneración  propia,  agregando 
bajo  la  denominación  que  más  con- 
venga los  ubicados  en  el  campo,  á  los 
de  la  población  más  próxima. 

2 —  Los  predios  rústicos,  agrupa- 
dos en  distritos,  y  valles  ó  barrios, 
según  sea  la  subdivisión  rural  más 
conocida ;  guardando  en  los  asientos 
el  orden  de  las  situaciones  respecti- 
vas de  los  fundos  y  cuidando  de  que 
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la  cuota  que  debe  pagar  el  conduc- 
toi'  ó  locatario  siga  á  Ja  del  dueño. 

3 —  La  de  patentes  ó  industrial,  por 
clases  y  en  los  demás  como  la  de  pre- 
dios urbanos,  con  la  diferencia  de 
<iue  las  partidas  no  se  referirán  á 
calles  y  números,  sino  a  los  giros  de 
una  misma  clase. 

4 —  La  contribución  eclesiástica, 
procurando  la  mayor  claridad  en  los 
asientos.  (Art.  47  id.) 

En  las  cinco  secciones  del  regis- 
tro catastral,  debe  tenerse  en  ei\en- 
ta  el  orden  alfabético  para  la  suce- 
sión de  los  distritos,  poblaciones, 
calles,  etc. ;  y  en  cada  una  de  ellas 
las  partidas  llevarán  numeración  es- 
pecial desde  uno,  no  podrán  referir- 
se á  más  de  un  j^redio,  industria  ó 
beneficio  eclesiástico,  y  contendrán 
á  manera  de  encabezamiento,  el 
nombre  del  contribuyente,  ó  si  varias 
personas  poseen  un  mismo  predio  ó 
ejercen  una  misma  industria,  los 
nombres  de  todas  ellas,  y  la  indica- 
ción de  la  icosa  gravada ;  después, 
las  calidades  pei'sonales,  contenien- 
do los  demás  datos  del  artículo  238, 
escritos  de  modo  que  concluyan  en 
la  cantidad  sobre  la  que  debe  calcu- 
larse la  cuota,  y  ésta  al  margen. 

Los  predios  que  gozan  de  exen- 
ción serán  también  considerados  en 
el  catastro  conforme  á  las  reglas  pre- 
cedentes, sin  sacar  la  cuota  al  már- 
gen :  si  la  exención  es  temporal  se 
expresará  la  causa  y  el  término  de 
su  duración,  si  es  indefinida  se  agre- 
gará la  palabra  "Exentos".  (Art. 
48  id.) 

Con  los  datos  del  registro  catas- 
tral de  que  tratan  los  dos  artículos 
anteriores,  el  actuador  hará  el  pi'o- 
yeeto  de  matrícula  en  formularios 
ad  hoc  que  proporcionará  la  recau- 
dación y  lo  presentará  encuadernado 
á  la  respectiva  junta  departamental, 
acompañado  de  las  declaraciones  de 
los  contribuyentes  y  de  todos  los  do- 
cumentos y  datos  que  le  hayan  servi- 
do para  la  acotación.  (Art.  49  id.) 

La  junta  departamental,  prévio 
dictamen  de  la  inspección  de  contri- 


j¡  buciones,  aprobará  ó  rechazará  el  pro- 
I  yecto  de  matricula  que  se  le  presente  ; 
j  disiíoniendo,  en  el  primer  caso,  el  co- 
bro de  las  contribuciones  conforme  á 
ij  él.  y  la  rectificación,  en  el  segundo. 
¡I  (Art.  50  id.) 

li  El  actuario  ó  la  compañía  podrán 
i,  reclamar  ante  el  gobierno  de  las  de- 
|!  cisiones  de  las  juntas  que  rechacen 
I  parcial  ó  totalmente  una  matrícula. 
!¡  (Art.  51  id.) 

j     Aprobada  la  matricula,  la  junta 
¡  departamental  ordenará  su  publica- 
ción concediendo  un  plazo  improrro- 
gable de  quince  días  para  que  los 
contribuyente>s  presenten  ante  ella 
¡  las  reclamaciones  que  creyeran  jus- 
!  tas,  las  ciue  serán  acompañadas,  pre- 
j  cisamente,  del  recibo  correspondiente 
i  á  la  cuota  que  se  reclame.  (Art.  52 

I  Los  contribuyentes  que  hubieren 
j  reclamado  ante  la  junta  revisora 
I  de  matrículas  y  cuyos  acuerdos 
hubieran  sido  revisados  por  la 
I  respectiva  junta  departamental,  no 
¡  podrán  solicitar  nuevamente  que  se 
I  modifique  lo  ya  resuelto.  (Art.  53 

!  i^^-) 

I  Las  matrículas  comenzarán  á  re- 
i  gir  desde  el  1.°  de  Enero  del  año  si- 
j  guíente  al  de  su  actuación  ( Ai"t.  54  id. 

¡       II.  DE  LA  RECTIFICACIÓN  ANUAL  DE 

!j  Las  matrículas. — En  el  mes  de  e- 
l|  ñero  de  cada  año,  la  Compañía  Na- 
\\  cional  de  Recaudación  presentará  á 
i  las  juntas  departamentales  ternas, 
j  una  para  cada  provincia,  para  la 
!  elección  de  los  rectificadores  de  nia- 
!  tríenlas. 

!  En  estas  ternas  pueden  figurar  las 
!  mismas  personas  que  hicieron  las 
;  rectificaciones  en  el  año  anterior  y 
¡  las  cpie  actuaron  las  matrículas  si 
!  observaron  buena  conducta  en  su 
I  .cometido.  (Art.  55  Reg.  30  Abr.  1906., 
i  Los  rectificadores  asumirán  sus  a- 
I  tribuciones  inmediatamente  después 
'  de  elegidos  y  las  dejarán  cumplidas 

en  el  impron-ogable   término   de  60 

días.  (Art.  56  id.) 
La  rectificación  de  las  matrículas 

tendrá  los  siguientes  objetos: 
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1.  °  Inscribir  á  los  que  hubieran  in- 
gresado al  ramo  de  industriales,  au- 
mentar ó  rebajar  las  cuotas  de  los 
contribuyentes  que  deben  pa^'ai'las 
mayores  (3  menores  y  anular  las  de 
los  que  hubieren  cesado  en  el  ejerci- 
cio de  su  giro,  fijando,  en  cualquiera  ' 
de  estos  casos,  la  fecha  desde  la  que 
debe  regir  la  modificación ; 

2.  °  Corregir  cualquier  error  sustan- 
cial que  contuvieran  las  matriculas. 
(Art.  57  id.) 

Para  el  efecto  del  inciso  último  del 
artículo  anterior,  se  considera  error 
sustancial  toda  diferencia  de  un  20 
por  ciento  ó  mayoi*,  calculada  de 
más  ó  de  menos  al  fijar  la  respectiva 
contribución.   (Art.  58  id.) 

En  el  mismo  decreto  en  que  las 
juntas  departamentales  dispongan  la 
recaudación  en  las  provincias,  se  or- 
denará que,  en  el  plazo  de  quince 
días,  los  que  deban  ser  inscritos  ó  bo- 
rrados de  las  matrículas  lo  mani- 
fiesten -al  recaudador  por  medio  de 
esquela,  y  los  que  pretendan  alguna 
modificación  que  afecte  el  valor  de 
las  cuotas,  presenten  sus  rechiraacio- 
nes  al  presidente  de  dicha  junta.  La 
esquela  ó  reclamación  puede  ser  pre- 
sentada, prcyvio  pago  de  la  contribu- 
ción, directamente  ó  por  intermedio 
del  subprefecto  ó  gobernador,  quienes 
están  obligados  á  darle  curso.  (Art. 

59  id.) 

Las  juntas  departamentales  resol- 
verán las  solicitudes  y  reclamaciones 
que  se  les  hubieren  presentado,  y 
harán  conocer  sus  decisiones  á  los 
interesados,  por  medio  de  los  perió- 
dicos donde  los  haya,  ó  por  carteles 
que  se  fijarán  en  las  capitales  de 
provincia,  durante  cinco  días.  (Art. 

60  id.) 

Resueltas  estas  solicitudes  se  con- 
siderarán incorporadas    en  las  ma- 
trículas las  rectificaciones  efectuadas,  ¡ 
que  rcgii'án  desde  las  fechas  en  que  | 
confoi'me  á  la  ley,  obligue  el  pago  ¡ 
en  cada  caso ;  sin  que  sea  lícito  á  las 
juntas  departamentales  invalidar  sus 
efectos  una  vez  que  hayan  sido  a- 
probadas.  (Art.  61  id.) 


III.  DE  LA  RECAUDACIÓN  DE  LAS  PA- 
TENTES.— Las  juntas  departamentales 
entregarán  á  la  compañía  nacional 
de  recaudación  en  el  primero  y  ter- 
cer trimestre  de  cada  año,  bajo  el 
respectivo  inventario,  extendido  por 
duplicado  y  suscrito  por  el  tesorero 
de  la  junta  y  el  representante  de  la 
compañía,  los  recibos  de  dichas  con- 
tribuciones. (Art.  63  id.) 

Efectuada  la  entrega  de  los  reci- 
bos, las  juntas  convocarán  por  carte- 
les á  los  contribuyentes  para  que  con- 
curran á  las  oficinas  de  la  recauda- 
ción á  pagar  las  cuotas  que  les  co- 
rresponden. (Art.  64  id.) 

La  cobranza  principiará  el  1.°  de 
abril  y  el  1."  de  octubre  de  cada  año : 
y  cuando  no  se  pudiere  desde  estas 
fechas,  á  los  dos  días  posteriores  á 
la  convocatoria  en  cada  localidad, 
debiendo  terminar  el  30  de  junio  y 
el  31  de  diciembre,  respectivamente, 
ó  90  dias  después  de  la  piiblicación 
de  los  carteles.  Dentro  de  los  30  días 
siguientes  á  estas  fechas,  la  compa- 
ñía liquidará  la  cuenta  de  recibos 
correspondientes  á  cada  junta  depar- 
tamental y  le  pasará  con  la  liquida- 
ción, los  recibos  incobrables,  acom- 
pañados de  una  relación  circunstan- 
ciada de  los  motivos  de  la  quiebra. 
(Art.  65  id.) 

Cuando  los  contribuyentes  concu- 
rran á  las  oficinas  de  la  recaudación 
á  pagar  sus  cuotas  en  los  meses  de 
abril  y  octubre  ó  dentro  de  los  30 
días  siguientes  á  la  fecha  de  la  con- 
vocatoria, se  les  rebajará  el  uno  y 
medio  por  ciento  ó  sea  la  mitad  del 
tres  por  ciento  que  por  comisión  lí- 
quida percibe  la  compañía.  En  mayo 
y  noviembre  ó  durante  los  30  días 
posteriores  al  A^encimiento  del  primer 
plazo,  el  pago  se  hará  sin  descuento 
en  las  mismas  oficinas.  Terminado 
el  segundo  plazo,  la  compañía  noti- 
ficará por  lo.s  periódicos  ó  por  car- 
teles á  los  contribuyentes  que  no  hu- 
biesen pagado  sus  cuotas,  para  que 
lo  verifiquen  dentro  de  los  cinco  días 
de  la  fecha  de  la  publicación.  Si  asi 
no  lo  hicieren  las  contribuciones  se 
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cobrarán  durante  quince  días  con  re-  !j 
cargo  de  diez  por  ciento,  vencidos  los 
cuales  se  cobrará  con  el  veinticinco  ¡I 
por  ciento  durante  diez  días.  (1)  i| 

Los  recibos  que  queden  pendientes  ! 
los  harán  efectivos  las  juntas  por  la  | 
vía  coactiva  v  con  el  mismo  recargo. 
(Art.  66  id.) '(2)  ! 

La  compañía  queda  facultada  para  j 
hacer  los  descuentos  y  los  recargos  i 
de    que  trata  el    artículo  anterior,  i 


(1)  La  le}'  de  19  de  enero  de  1906,  que  i 
autoriza  al  poder  eíjecutivo  para  encargar  á  ' 
una  compañía  anónima  la  recaudación  de  'I 
las  contribuciones  departamentales,  sólo  jj 
contiene  á  este  respecto  las  siguientes  dis-  , 
posiciones.  ' 

Art.  4.0  Las  juntas  departamentales  con-  ! 
sen-an  la  facultad  de  llamar  por  bandos  y  ,i 
avisos  a  los  contribuyentes  respectivos,  para 
que  dentro  de  plazos  prudenciales  que  ellas  ' 
señalarán,  abonen  el  importe  de  su  contri- 
bución por  cada  semestre  que  principie  á  ( 
cobrarse."  j! 

"Art.  5.0  Los  contribuyentes  que  ciim-  j 
plan  con  abonar  sus  recibos  en  las  ofiei-  i 
ñas  de  la  compañía  recaudadora,  dentro  de  || 
los  plazos  que  se  hubieran  señalado,  goza-  |i 
rán  de  un  descuento  igual  á  la  renta  de  ij 
premio  cVe  recaudacíión  ".  ;] 

Se  advierte  á  primera  ^nsta,  que  no  se  ,! 
impone  á  los  contribuyentes  la  obligación  |¡ 
de  ir  á  pag^r  a  las  oficinas  de  la  Compa-  | 
ñía  de  recaudación;  lo  que  sería  contrario  | 
al  derecho  oue  todo  deudor  tiene  de  que  | 
se  le  vaya  á  cobrar,  salvo  pacto  en  con-  jj 
trario,  no  obstante  de  que  en  algunas  le-  ' 
yes  especiales  se  haya  impuesto  esa  obli- 
gación, i 

Por  consiguiente,  los  recargos  impuestos 
en  este  artículo,  sin  que  se  haya  ido  á 
Cobrar  al  contribuyente,  y  dándosele  por 
lo  menos  un  plazo  después  de  la  presen- 
tación del  recibo,  no  sólo  son  contrarios 
á  todo  principio  de  justicia  y  de  equi-  i 
dad,  sino  que  constituyen  verdaderas  exac-  ! 
ciones  llenadas  en  el  artíttilo  202  del  có- 
digo de  la  materia — Dr.  I).  Miguel  Anto- 
nio de  la  Lama. 

(2)  Es   decir,   por   embargo   ó  extrac- 
ción  de  prenda,  y  no   con  guardia.s ;  las 
que  sólo  proceiden  cuando  se  trata  de  en-  [ 
trega  de  cosa  no  raíz  ó  de  cumplimiento  | 
de  obligación   j|:ersonal  que  no   sea  pago  i 
(le  deuda;   porque  sólo  en  esos  casos  de-  | 
pende  su  Cumplimiento  de  la  voluntad  del  i 
obligado.— Arts.   1200  á    1202  C.   E.  C—  j 
La  colocación  de  guardias  en  esos  casos,  ¡ 
es  delito   previsto   en   el   artículo   168  in-  j 
ciso  15  del   código  penal;   y  son  respon- 
sables tanto   cfiiien  las  manda   poner,   co-  | 
mo  los  empleados  que  lo  ejecuten. — Nota  del 
doctor  don   Miguel  Antonio   de  la.  Lama.  II 
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dando  aviso  á  las  tesorerías  depar- 
tamentales y  sujetándose  al  fijar 
unos  y  otros,  á  las  disposiciones  con- 
tenidas en  dicho  artículo.  (Art.  67 
id.) 

En  el  caso  de  clausura  del  estable- 
cimiento, cesación  de  giro  ó  insol- 
vencia comprobada  del  contribu- 
yente, el  recibo  se  reputará  incobra- 
ble, desde  la  fecha  en  que  se  realice 
cualquiera  de  estas  eventualidades. 
(Art.  68  id.) 

Los  recibos  incobrables  serán  pre- 
sentados al  síndico  ó  agente  munici- 
pal para  que  certifique  al  dorso  de 
cada  uno  la  causa  de  la  quiebra.  (Art. 
69  id.) 

Para  la  cobranza  de  la  contribución 
sobre  herencias,  las  juntas  departa- 
mentales, en  uso  de  sus  peculiares  a- 
tribuciones,  sustanciarán  y  resolve- 
rán, los  respectivos  expedientes;  y 
cuando  haya  llegado  el  caso  de  hacer 
efectivo  el  gravamen,  pasarán  aviso 
escrito  á  la  compañía,  en  formularios 
especiales,  para  que  ésta,  en  vista  de 
ellos,  extienda  los  recibos  y  haga 
efectivo  su  valor.  (Art.  70  id.) 

Por  las  rentas  no  periódicas,  las 
juntas  entregarán  los  recibos  á  la 
comnañía  á  medida  míe  la  renta  se 
produzca.  (Art.  71  id.) 

T  as  subvenciones  de  que  trata  el 
inciso  8.  del  artículo  182  serán  recau- 
dadas directamente  por  las  juntas  de- 
partamentales. (Art.  72  id.) 

Los  recibos  de  r-ontribuciones  serán 
impresos,  talonados,  numerados,  sa- 
llados V  firmados  por  el  tesorer-o  de 
la  junta  departamental  respectiva,  y 
por  el  jefe  de  la  oficina  recaudadora 
de  la  provincia  á  oue  aquellos  corres- 
pondan (Art.  73  Res-.  30  abril  1906  v 
Re-.  Sup.  19  Agto.  1906.) 

En  los  casos  en  quQ  hava  que  va- 
riar p1  imnorte  de  un  recibo,  por  no 
ser  leL'fthnente  exisible  sino  una 
parte  do  él.  la  compañía  lo  fomuni- 
r-ará  á  la  respectiva  junta  departa- 
mental, para  que  lo  sustituya  por 
otro  extendido  con  las  mismas  for- 
malidndf^s  oue  el  primero  y  por  la 
cantidad  que    corresponda,  hacién- 
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dose  en  libi-os  las  indicaciones  con- 
venientes. (Art.  74  Reg.  30  Abr. 
1906.) 

Es  absolutamente  prohibido  co- 
brar suma  alguna  por  contribucio- 
nes con  otros  recibos  que  no  sean 
los  extendidos  de  conformidad  con 
las  prescripciones  de  este  reglamen- 
to. Los  contraventores  á  esta  dispo- 
.sición  serán  penados  conforme  á  la 
ley.  (Art.  75  id.) 

La  compañía  llevará  cuenta  espe- 
cial de  cada  contribución  en  los  li- 
bros formulados  expresamente  al 
objeto :  abriéndose  cargo  de  los  re- 
cibos que  las  juntas  le  entreguen  ó 
ella  expida,  y  abonándose  las  can- 
tidades qu(í  remita  á  las  tesorerías 
ó  pague  conforme  á  su  contrato. 
(Art.  76  id.) 

Las  autoridades  políticas,  en  sus 
respectivas  circunscripciones,  pres- 
tarán á  los  representantes  de  la  (com- 
pañía el  apoyo  que  .soliciten  para 
la  recaudación  de  las  rentas  de- 
partamentales, de  conformidad  con 
las  leyes.  (Ai-t.  77  id.) 

Por  ningún  motivo  se  empleará 
en  la  cobranza  de  las  contribucio- 
nes á  los  actuadores  o  rectificado- 
res de  matrículas.  (Art.  78  id.) 

IV.  De  la  prescripción  de  estas 
CONTRIBUCIONES. —  Ninguna  persona 
ó  corporación  está  obligada  á  pa- 
gar recibo  alguno  de  contribución, 
cuya  fecha  sea  anterior  á  la  de  los 
que  conserva  en  su  poder.  (Art.  1. 
L.  20  Oct.  1906.) 

Los  sucesores  en  la  conducción  de 
fundos  rústicos,  explotación  de  fá- 
bricas ú  otras 'oficinas,  arrendamien- 
to de  locales  urbanos,  etc.  no  son 
'responsables  'de  las  contribuciones 
industrial,  de  patentes,  de  alumbra- 
do y  serenazgo  ó  cualquiera  otra 
que  hubieran  dejado  de  pagar  siis 
antecesores.  (Art.  2  id.) 

La  obligación  de  pagar  recibos 
por  contribuciones,  prescribe  á  los 
tres  años.  (Art.  3  id.) 

El  funcionario  que  ordene  y  el 
recaudador  que  efectúe  cobranza  al- 
guna por  contribuciones,  contravi- 


niendo lo  in-eserito  en  esta  ley,  co- 
n)ete  el  delito  de  exacción.  (Ai't.  4 
id.) 

Pativilca.  2445.— Distrito  de  la 
provincia  de  Chaneay,  departamen- 
to de  Lima,  con  el  pueblo  de  su 
nombre  como  capital. 

Paiicarbamba.  2446. — Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Tayaca- 
ja  del  departamento  de  Huancave- 
lica.  Tiene  por  capital  el  pueblo  de 
Paucarbamba. 

PaiicarcoUa.  2447.— Distrito  de  la 
provincia  de  Puno,  en  el  departa- 
mento de  este  nombre.  Su  capital  es 
el  pueblo  de  Paucarcolla. 

Paucarpata.  2448.— Distrito  crea- 
do por  la  administración  dictato- 
rial de  Bolívar,  con  el  pueblo  de 
Paucarpata  por  capital.  Pertenece 
á  la  provincia  de  Arequipa  depar- 
tamento de  este  nombre. 

Paucartarabo.  2449.^ — Distrito  de 
la  provincia  de  este  nombre  en  el 
departamento  del  Cuzco.  El  pueblo 
de  su  nombre  es  la  capital,  que  lo 
es  también  de  la  provincia. 

Paucartambo.  2450. — Provincia  del 
departamento  del  Cuzco,  (jreada  por 
la  adininistración  dictatorial  del  li- 
bertador Bolívar.  Está  formada  por 
los  siguientes  distritos:  Caicay, 
Ccatcca  Colquepata,  Chaltabamba  y 
Paucartambo.  Su  capital  es  Paucai'- 
tambo  que  solo  tiene  título  de  pue- 
blo. 

Pausa.  2451. — Distrito  iiertene- 
ciente  á  la  provincia  de  Paricaco- 
ehas,  departamento  de  Ayacucho.  Su 
capital,  que  es  la  población  del  mis- 
mo nombre,  tiene  títiüo  de  villa. 

Pavimento.  2452. — Cualquiera  do 
los  pisos  de  un  edificio,  calle  ó  pla- 
za, revestidos  de  ladrillo,  madera, 
piedra  ú  otro  material  semejante. 

Parimentación  (Arbitrio  de)  2453. 
— Por  ley  númei'o  771,  de  15  de  oc- 
tubre de  1908,  se  ha  cíeclarado  que 
los  arbitrios  elenojuinados  de  canali- 
zación y  de  pavimentación  están  com- 
prendidos entre  los  que  las  munici- 
palidades pueden  crear  conforme  á 
la  ley  de  la  materia,  y  qxie  el  gobier- 
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no  fijará  en  cada  caso,  el  monto  de 
las  cuotas  que  deba  cobrarse  á  los 
propietarios  por  estos  arbitrios  sin 
que  en  ningún  caso,  pueda  exceder 
dicha  cuota  de  la  suma  necesaria  pa- 
ra cubi'ir  el  costo  de  la  obra. 

El  gobierno  tiene  resuelto  unifor- 
memente que  los  propietarios  de  ca- 
sas deban  concurrir  solo  en  una  cuar- 
ta parte  á  los  gastos  del  paviiiiento 
de  las  calzadas  y  por  mitad  al  de  las 
aceras. 

La  cuota  del  arbitrio  de  pavimen- 
tación por  fincas  situadas  en  plazas 
y  plazuelas  se  cobrará  á  los  propie- 
tarios conforme  lo  establece  la  si- 
guiente resolución: 

Lima,  24  de  octubre  de  1906. — Vis- 
to el  expediente  N.°  55,  letra  C. 

De  acuerdo  con  el  informe  de  la 
sección  de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal ;  considerando  ade- 
más: que  dependiendo  del  ancho  de 
las  vías  públicas  el  costo  del  pavi- 
mento, es  obvio  que  para  regular  la 
cuota  correspondiente  á  los  propie- 
tarios de  fincas  situadas  en  las  pla- 
zas y  paseos  se  debe  tomar  como  ba- 
se el  ancho  del  área  destinada  en 
éstas  al  tráfico  general ;  se  resuelve : 
Para  fi.jar  el  veinticinco  por  ciento 
del  costo  de  la  pavimentación  que  co- 
mo arbitrio  deben  pagar  los  propie- 
tarios de  inmuebles  ubicados  en  las 
plazas  ó  paseos  públicos,  se  conside- 
rará como  calle  el  espacio  compren- 
dido entre  el  sardinel  de  las  aceras 
de  esos  inmuebles  y  el  de  los  lados 
del  espacio  reservado  para  lugar  de 
recreo  ó  tráfico  de  personas  exclu- 
sivamente. 

El  pavimento  de  este  último  espa- 
cio, será  de  cuenta,  únicamente,  de 
la  municipalidad  local. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Leguía. 

2454. — Insertamos  á  eontiniiación 
las  disposiciones  especiales  conforme 
á  las  cuales  se  hace  efectivo  el  arbi- 
trio de  pavimentación  en  algunas 
ciudades  de  la  república. 

CALLAO.  I. — Linm,  diciembre  21 
de  1859. — Estando  dispuesto  que  la 


mitad  del  valor  de  los  enlosados  pú- 
blicos se  satisface  por  el  estado  y  la 
otra  mitad  por  los  dueños  de  las 
respectivas  fincas,  cuya  disposición 
se  ha  observado  tanto  en  esta  capi- 
tal como  en  el  Callao,  habiendo  apli- 
cado el  gobierno  por  vía  de  protec- 
ción algunos  miles  de  piedras  al  en- 
losado de  aquella  ciudad  y  debien- 
do costearse  el  empedrado  con  los 
fondos  municipales,  se  declara  que 
la  municipalidad  del  Callao  solo  de- 
be cobrar  á  los  particulares,  la  mi- 
tad del  valor  del  enlosado  corres- 
pondiente al  frente  ó  cerco  de  sus 
respectivas  fincas  y  no  debe  exigir- 
les cuota  alguna  por  el  empedrado 
— Comuniqúese  y  publíquese. — Rú- 
brica de  S'.  E. — Melgar. 

II.  — Lima,  25  de  setiembre  de  1902. 
— Visto  el  expediente  número  151 
relativo  al  pago  de  la  mitad  del 
valor  de  un  enlosado ;  consideran- 
do : — que  el  gravámen  de  que  se 
reclama  se  halla  establecido  por  la 
resolución  gubernativa  de  21  de  di- 
ciembre de  1859,  sin  taxativa  algu- 
na ;  se  resuelve :  apruébase  el  acuer- 
do en  que  el  concejo  provincial  del 
Callao,  manda  que  don  Federico 
Ríos,  por  su  esposa  doña  Mercedes 
Dulanto,  cumpla  con  abonar  el  cin- 
cuenta por  ciento  del  enlosado  co- 
rrespondiente á  la  acera  de  la  finca 
de  que  es  propietaria,  en  la  calle  de 
Salaverry. — Regístrese,  comuniqúe- 
se, piiblíquese  y  archívese. — Riibri- 
ca  de  S.  E. — Reynoso. 

III.  — Lima,  enero  9  d£  1907. — 
Visto  el  expediente  N."  136,  letra  C. 
De  acuerdo  con  los  informes  de  la 
junta  departamental  del  Callao,  la 
sección  de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal ;  considerando  :  que 
las  condiciones  de  la  propiedad  ur- 
bana en  el  Callao  no  permiten  fijar 
el  arbitrio  de  pavimentación  sobre 
una  base  superior,  en  cuanto  al  cos- 
to, á  la  establecida  para  Lima,  ni 
computarlo  invariablemente  sobre 
el  ancho  de  las  calzadas  y  aceras ; 
se  resuelve :  1. — -En  la  ciudad  del 
Callao  se  cobrará  una  vez,  á  los  pro- 
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pietarios  de  casas,  según  la  exten- 
sión de  sus  respectivas  fronteras, 
un  sol  setenticinco  centavos  ($  1.75), 
por  cada  metro  cuadrado  de  adoqui- 
nado establecido  sobre  suelo  prepa- 
rado con  toda  solidez,  y  dos  soles 
($  2),  por  cada  metro  cuadrado  de 
acera  hecha  con  baldosa  artificial  de 
ocho  centímetros  de  grueso. 

2. — Para  el  cobro  de  este  arbitrio 
no  se  considerarán  en  ningún  caso 
las  calzadas  con  más  de  ocho  y  me- 
dio metros,  ni  las  aceras  con  más  de 
metro  y  medio. 

Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 
se  y  cúmplase  por  la  junta  depar- 
tamental del  Callao. — Rúbrica  de 
S.  E. — Leguía. 

IV. — Por  ley  número  474,  de  22 
de  agosto  de  1907,  se  ha  dispuesto 
que  : 

1.  " — Una  vez  terminadas  en  la 
ciudad  del  Callao  las  obras  de  agua 
y  desagüe  á  que  está  afecto  el  ai'hi- 
trio  de  uno  por  ciento  que  actual 
mente  se  cobra  por  el  monto  de  los 
derechos  de  importación  de  las  mer- 
caderías que  se  despachan  por  la 
aduana  de  ese  puerto,  conforme  á  la 
ley  de  8  de  enero  de  1896  (1),  el  con- 
cejo de  esa  provincia  continuará  per- 
cibiendo ese  arbitrio  hasta  la  suma 
de  treinta  y  cinco  mil  libras  perua- 
nas oro,  can  el  objeto  de  pavimentar 
dicha  ciudad  en  la  forma  que  más 
consulte  la  higiene  pública. 

2.  ° — El  poder  ejecutivo  adoptará 
las  medidas  necesarias  para  asegu- 
rar la  mejor  ejecución  tanto  de  esa 
obra  como  de  las  que  al  presente  se 
llevan  á  cabo  con  los  fondos  prove- 
nientes del  referido  arbitrio. 

CHICLAYO. — Lima,  31  de  mayo  de 
1906. — Visto  el  expediente  número 


(1)  La  parte  disipositiva  de  la  ley  cita- 
da dice: 

Art.  único- — Autorízase  al  Concejo  pro- 
vincial del  Callao  para,  que  continúe  co- 
brando en  la  forma  actualmente  estable- 
cida, y  con  el  objeto  de  dotar  de  agua  y 
desagile  a  esa  ciudad,  el  arbitrio  del  uno 
por  ciento  sobre  el  monto  de  los  derechos 
de  importación  que  paguen  las  mercade- 
rías despachadas  por  la  aduana  de  cise 
puerto. ' ' 


[]  68,  sobre  aprobación  de  un  arbitrio; 
!i  de  acuerdo,  en  parte,  con  lo  infor- 
¡  mado  por  la  sección  de  contribucio- 
nes y  con  el  dietámen  fiscal ;  estan- 
do á  lo  resuelto  en  casos  análogos ; 
¡  se  resuelve:  En  la  ciudad  de  Chi- 
¡  elayo  se  cobrará,  una  sola  vez,  á 
¡  los  propietarios  de  casas,  según  la 
extensión  de  sus  respectivas  fron- 
teras, un  sol  cincuenta  centavos  (.$ 
L50)  por  cada  metro  cuadrado  de 
acera  que  se  construya    con  roca 
granítica  azul  de  Eten.— Regístrese, 
j  comuniqúese,  publíquese  y  cúmpla- 
!  se  por  la  junta  departamental  de 
I  Lambayeque. — Rúbiñca  de  S.  E. — ■ 
Leguía, 

CHINCHA. — Lima,  31  de  octuhre  de 
1909. — Visto  el  expediente  número 
98,  letra  J. — De  acuerdo,  en  parte, 
con  los  informes  de  la  junta  depar- 
tamental de  lea,  de  la  sección  de 
contribuciones  y  con  el  dictamen  fis- 
cal ; — Estando  á  lo  prescrito  en  la 
ley  de  15  de  octubre  de  1908  y  á  lo 
resuelto  en  casos  análogos ;  se  resuel- 
ve : — En  la  ciudad  de  Chincha,  se 
cobrará  una  sola  vez,  á  los  propie- 
tarios de  casas,  según  la  extensión 
de  sus  respectivas  fronteras,  un  sol 
ochentisiete  y  medio  centavos  por 
cada  metro  de  calzada,  que  se  cons- 
truya con  adoquines  de  piedra ;  y 
tres  soles  por  cada  metro  cuadrado 
de  acera,  que  se  construya  con  loce- 
tas  de  cemento  comprimido. 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental. — Rvibrica  de  S. 
S. —  Torre  González. 

HITA  NUCO.— L/wa,  26  de  marzo  de 
190S. — Visto  el  oficio  N.°  120  letra 
J  ; — De  acuerdo  con  los  informes  de 
la  junta  departamental  de  Huám^co, 
de  la  sección  de  contribiiciones  y 
con  el  dictamen  fiscal;  estando  á  lo 
prescrito  eu  los  artículos  7,  incisos 
3."  y  4.°  100.  inciso  11 ;  y  120  de  la 
ley  municipal  y  á  lo  dispuesto  en  ca- 
!  sos  análogos;  xc  resuelve: 

1.°  En  la  ciudad  de  Iluánuco  se 
cobrará,  una  sola  vez,  á  los  propie- 
tarios cíe  casas  según  la  extensión 
de  sus  respectivas  fronteras,  tres  y 
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medio  centavos  poE  cada  metro  cua-  ¡j 
drado  do  pavimento  con  piedra  ro- 
dada, establecido  sobre  suelo  prepa-  |i 
rado  con  toda  solidez  y  dos  soles  i 
veinticinco  centavos  por  cada  metro  ¡ 
cuadiado  de  a: era  hecha  con  piedra  i 
de  pizarra  pulimentada  de  cinco  ^ 
centímetros  de  grueso.  | 

2.". — Para  el  cobro  de  este  arbitrio  i 
no  se  considerará,  en  ningún  caso,  ' 
las  calzadas  con  más  de  ocho  y  me-  | 
dio  metros  y  las  aceras  con  más  de  ¡j 
uno  y  medio.  j 

Regístrese,    comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de-  i 
partamental  de  Huánuco. — Riibrica 
de  S'.  E.— í?.  Schrciber. 

ICA.—Lima,  17  de  junio  de  1903.— 
Visto  el    expediente    N.°    119— De  , 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  sec-  i 
ción  ministerial  de  contribuciones  y  i; 
con  el  dictamen  fiscal  y  estando  á  lo  i| 
prescrito  en  los  artículos  77    inciso  j 
3.°  y  4."  100  inciso  12  y  102  de  la  ¡j 
ley  municipal  y  á  lo  resuelto  en  ca- 
sos análogos. — se  resuelve:  en  la  ciu-  ! 
dad  de  lea  se  cobrará  una  sola  vez 
á  los  propietarios  de  casas  según  la 
extensión  de  sus  respectivas  fronte- 
ras veinticinco  centavos    por  cada 
metro  cuadrado  de    pavimento  de 
piedra    redonda. — Cuide    la  junta 
departamental  de  lea  de  que  no  se 
formule  bases  para    contratar  nin- 
gún ramo  mrxnieipal  sin    que  esté 
previamente  autorizado  por  el  po- 
der ejecutivo,  el  arbitrio  correspon-  j 
diente. — Regístrese,  comuniqúese    y  | 
publíquese. — Rúbrica    de    S.    E. —  1 
Sarria. 

IQUITOS'.—  Lima,  17  de  junio  de  | 
1908. — ^Visto  este  expediente,  en  que  I 
el  concejo  provincial  del  Bajo  Ama- 
zonas solicita  revisión  del  acuerdo 
de  la  junta  departamental  de  Lore- 
to,  relativo  al  arreglo  de  la  acera  de 
la  finca  que  ocupa  el  Bon  Marché 
obra  que  debe  llevar  á  cabo  don  E. 
•  Burga  Cisneros :  y  teniendo  en  con- 
sideración :  que  conforme  á  las  va- 
rias disposiciones  gubernativas  fun- 
dadas en  el  artículo  54  del  código 
civil  los  vecinos  naturales  ó  extran- 
jeros tienen  la  obligación  de  contri- 


buir al  aseo  y  pavimentación  de  las 
calles  y  construcción  de  aceras;  y  los 
concejos  provinciales,  la  facultad  de 
inspeccionar  las  vías  públicas  y  de- 
terminar cuanto  sea  relativo  á  las 
calles,  plazas  y  caminos;  según  el 
articulo  77  de  la  ley  orgánica ;  que 
en  tal  virtud,  ha  sido  perfectamen- 
te correcta  y  justa  la  orden  del  con- 
cejo provincial  de  Bajo  Amazonas, 
para  que  se  verifique  la  nivelación 
y  se  haga  la  refección  exigida  á 
Burga  Cisneros;  tanto  más  cuanto 
que  esa  orden  se  hubo  expedido  en 
cumplimiento  del  reglamento  de  po- 
licía municipal  que  rige  en  la  ciudad 
de  Iquitos ;  y  que  no  está  probada 
la  aseveración  de  Burga  respecto  á 
la  intervención  del  mencionado  con- 
cejo en  la  determinación  del  nivel 
á  que  debía  de  colocarse  la  vei*eda 
de  la  finca  en  cuestión,  que  se  en- 
cuentra en  mal  estado :  y  aún  en  el 
caso  de  que  esa  aseveración  fuera 
cierta  Burga  está  obligado  á  repa- 
rar la  acera,  conformándola  con  el 
nivel  que  tiene  las  demás  de  esa 
calle. — De  conformidad  con  el  in- 
forme de  la  sección  de  gobierno  y 
municipalidades  y  con  la  vista  fis- 
cal ;  se  resuelve  -.  revocar  la  resolu- 
ción expedida  por  la  junta  departa- 
mental de  Loreto ;  disponiéndose 
que  se  cumpla  lo  ordenado  por  el 
concejo  provincial  del  Bajo  Amazo- 
nas.— Regístrese,  comuniqúese  y  pu- 
blíquese.— Rúbrica  de  S.  E. — Tovar. 

LIMA. — El  concejo  provincial  de 
Lima,  en  sesiones  de  26  de  abril  y  4 
de  mayo  de  1898,  ha  tomado  los 
acuerdos  siguientes : 

1.  °  Créase  un  arbitrio  especial 
denominado  de  pavimentación. 

2.  °  Este  arbitrio  será  pagado  por 
los  propietarios  de  cada  calle,  con- 
tribuyendo cada  uno  con  la  cuarta 
parte  del  importe  de  los  pavimen- 
tos. La  municipalidad  pagará,  en 
todo  caso,  el  precio  de  los  pavimen- 
tos de  las  calles  de  la  ciudad. 

3.  °  Hecha  la  pavimentación  por 
la  municipalidad,  empleándose  cual- 
quier sistema  moderno,    no  estara 
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el  propietario  obligado  á  pagar  es- 
te arbitrio  por  segunda  vez,  aún 
eiiando  se  cambie  de  sistema. 

4.  °  Los  precios  mayores  que  los 
propietarios  tendrán  que  abímar 
serán  los  siguientes,  aun(jue  los  sis- 
temas de  pavimentación  que  se  em- 
pleen sean  más  costosos. 

A.  — Para  la  calzada,  el  que  co- 
rresponda al  adoquinado  de  piedra 
con  subsuelo  debidamente  prepara- 
do. 

B.  — Para  las  veredas,  el  corres- 
pondiente al  embaldosado  con  losas 
artificiales  ó  naturales  nuevas,  sen- 
tadas sobre  arena.  Es  bien  enten- 
dido que  si  el  sistema  de  pavimen- 
tación que  se  emplee  es  más  barato 
qne  los  dos  tipos  citados,  los  pro- 
pietarios solo  abonarán  la  parte  pro- 
porcional sobre  el  precio  que  hubie- 
se sido  contratado. 

5.  °  Los  dueños  de  fincas,  cuyo 
frente  esté  en  una  plaza,  plazuela  ó 
avenida,  considerándose  para  este 
caso  como  anchura  máxima  de  la 
calzada  de  las  calles,  la  de  20  me- 
tros, solo  llagarán  la  faja  qvie  les 
correspondería,  si  la  finca  estuvie- 
ra en  una  calle  del  ancho  máximo 
que  queda  indicado  para  éstos. 

Estos  acuerdos  fueron  aprobados 
por  la  resolución  siiprema  siguien- 
te: 

Lima,  23  de  julio  de  1898. — Visto 
el  expediente  organizado  por  el  con- 
cejo provincial  de  Lima  para  la 
creación  del  arbitrio  de  pavimenta- 
ción. Con  lo  expuesto  por  la  sección 
de  contribuciones  y  el  ministerio  fis- 
cal ;  y  resultando  acreditada  la  ne- 
cesidad de  que  el  vecindario  contri- 
buya en  módica  proporción,  al  es- 
tablecimiento de  calzadas  y  aceras 
permanentes,  cómodas  é  higiénicas, 
como  ha  contribuido  á  la  costosa 
obra  de  la  canalización  de  la  ciudad ; 
se  resuelve : 

1.°  Api'uébanse  los  acuerdos  cele- 
brados en  26  de  abril  y  4  de  mayo 
últimos,  por  el  concejo  provincial 
de  Lima,  estableciendo  el  arbitrio 
de  pavimentación;  i 


2°  Es  entendido  que  al  efecto  no 
excederá  de  siete  soles  el  costo  del 
metro  cuadrado  de  adoquinado  esta- 
blecido sobre  suelo  preparado  con 
toda  solidez,  ni  de  cuatro  soles  el 
valor  del  metro  cuadrado  de  acera 
hecha  con  baldosa  artificial  de  ocho 
centímefiros  de  grueso. — Regístrese. 
— Rúbrica  de  S.  E. — Rey. 

Posteriormente  se  aceptó  la  pro- 
puesta para  pavimentación  de  al- 
gunas cuadras  de  la  ciudad  como  es 
de  verse  por  la  siguiente  resolu- 
ción : 

Lima,  1°  de  setiembre  de  1899. — 
Vista  la  propuesta  presentada  por 
don  Jorge  Swayne  á  la  municipali- 
dad de  Lima,  para  la  pavimenta- 
ción con  adoquines  de  piedra  de 
cien  calles  de  la  ciudad ; 

Vistos  los  informes  de  la  comi- 
sión de  obras  y  de  los  síndicos  del 
concejo  provincial  y  la  resolución 
de  éste  aceptando  la  propuesta 
referida  con  las  modificaciones  in- 
dicadas en  dichos  informes;  ^eon  lo 
expuesto  por  el  fiscal  de  la  Exema. 
corte  suprema ;  se  resuelve  -. 

Aprobar  el  acuerdo  del  honorable 
concejo  provincial  de  Lima,  que 
acepta  la  propuesta  de  Svs^ayne,  mo- 
dificada de  la  siguiente  manera : 

1.  °  La  pavimentación  cpie  se  con- 
trata queda  reducida  á  solo  veinte 
calles  de  la  ciudad  que  el  concejo 
señalará. 

2.  "  El  plazo  en  que  debe  estar 
/concluida  la  pavimentación  de  las 

veinte  cuadras  debe  de  ser  de  un  año, 
contado  desde  el  1.°  de  octubre  pró- 
ximo. El  rematista  entregará  por  lo 
menos  una  cuadra  cada  mes. 

3.  °  El  precio  de  la  pavimentación 
de  las  calles  que  se  contrata  se  pa- 
gará por  el  concejo:  50  por  ciento 
al  contado,  esto  es,  una  vez  entre- 
gada cada  calle;  25  por  ciento  á  un 
año  de  plazo  y  el  otro  25  por  ciento 
á  dos  años.  Estas  obligaciones  serán 
emitidas  á  favor  del  .contratista  sin 
interés. 

4.  °  De  los  nueve  soles  en  que  se 
contrata  cada  metro  cuadrado  de  pa- 
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A'imento,  solo  corresponde  abonar  á 
los  propietarios  tres  soles  cincuenta 
centavos  por  metro,  de  conformidad 
con  el  superior  decreto  de  23  de  ju- 
lio de  1898  que  aprobó  el  arbitrio 
municipal  de  pavimentación. 

0°  Durante  los  dos  añob  in  que 
el  contratista  está  obligado  á  con- 
servar el  paviniento^  tiene  la  exclu- 
siva para  reponer  el  que  sea  remo- 
vido para  cualquiera  obra,  cobrando 
el  interesado  tínicamente  el  precio 
de  costo  de  la  reparación,  que  será 
fijado  por  el  concejo  de  antemano  y 
como  regla  general. 

6.°  Mientras  se  sanciona  el  presu- 
puesto para  el  próximo  bienio,  el 
concejo  cargará  la  parte  que  le  co- 
rre.sponde  pagar  de  la  pavimenta- 
ción de  las  veinte  calles,  á  la  parti- 
da N.°  196  del  presupuesto  vigente 
y  el  déficit  á  la  172  del  mismo. 

Regístrese  y  comuniqúese,  de- 
vuélvase este  expediente  á  la  muni- 
cipalidad. —  Rúbrica  de  S.  E.  — 
Puente. 

Los  propietarios  de  Lima  pidieron 
se  reconsiderara  la  anterior  resolu- 
ción pero  su  solicitud  fué  desestima- 
da por  la  siguiente : 

Lima,  enero  23  de  1901. — Visto  el 
expediente  iniciado  por  los  propie- 
tarios de  Lima,  con  el  objeto  de  que 
se  derogue  la  resolución  de  23  de 
julio  de  1898 :  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  el  concejo  de  la  provin- 
cia ;  y  considerando :  que  no  es  po- 
sible suspender  la  cobranza  del  gra- 
váraen  de  que  se  reclama,  por  cuan- 
to él  ha  servido  de  base  al  actual 
presupuesto  municipal  y  al  contrato, 
aún  no  fenecido,  ajustado  con  apro- 
bación gubernativa,  para  la  pavi- 
mentación de  un  número  de  cuadras 
de  la  ciudad;  que  las  resistencias  al 
pago  del  gravamen  provienen  de  que 
no  se  ha  reglamentado  su  recauda- 
ción estableciendo  condiciones  equi- 
tativas para  el  pago  por  los  contri- 
buyentes :  se  resuelve :  1.°  No  ha  lu- 
gar á  la  derogación  de  la  resolución 
gubernativa  de  23  de  julio  de  1898. 
en  que  se  aprobó  el  establecimiento 
en  Lima  del  arbitrio  de  pavimenta- 


ción. 2°  Expida,  de  toda  preferen- 
cia al  concejo  de  la  provincia  la  or- 
denanza que  corresponde  jiara  ha- 
cer efectivo  el  impuesto,  procurando 
otorgar  á  los  propietarios  que  deban 
satisfacerlo  plazos  y  facilidades 
prudenciales  para  el  abono. — Regís- 
trese.— Rúbrica  de  S.  E. — Almenara. 

En  1904  el  concejo  provincial  de 
Lima  sacó  á  remate  la  pavimenta- 
ción de  cincuenta  mil  metros  cua- 
drados en  las  calles  de  la  ciudad  con 
adoquines  de  "asfalto  comprimido, 
habiéndose  hecho  la  adjudicación 
conforme  al  siguiente  contrato : 

EL  H.  CONCEJO  PROVINCIAL  DE  LIMA  Á 
DON  ENRIQUE  E.  SILGADO 

¡      En  Lima,  once  de  noviembre  de 
mil  novecientos  cuatro,  ante  mí  el 
notario  público  y  del  honorable  con- 
cejo provincial,    comparecieron  de 
una  parte  los  señores  don  Miguel  G. 
Delgado,  peruano,  vecino    de  esta 
capital,  comei'ciante,  casado,  mayor 
de  edad,  y  don  José  B.  Goyburu,  pe- 
ruano, vecino  de  esta  capital,  pro- 
pietario, viudo,  mayor  de  edad,  que 
proceden  como  síndicos  de  rentas  y 
;  de  gastos,  respectivamente    del  H. 
concejo  provincial,  y  en  su  represen- 
tación, y  de  otra  parte,  don  Enri- 
que E.  Silgado,  peruano,  vecino  de 
esta  capital,  ingeniero  civil,  casado, 
mayor  de  edad,  todos  los  compare- 
cientes instruidos  en  el  idioma  cas- 
j  tellauo,  á  quienes  conozco,    de  que 
j  doy  fé,  y  dijeron:  que  habían  con- 
venido en  otorgar   la  adjudicación 
'  de  la  obra  á  que  se  refiere  la  minuta 
:i  que  me  entregaron,  cuyo  tenor  con 
¡  el  del  certificado  que  acredita  el  pa- 
1  go  del  impuesto  de  registro  y  el  de 
í  las  piezas  pertinentes  del  expedien- 
I  te  seguido  al  efecto,  es  el  siguiente : 
I\íinuta. — Señor   notario. — Sírvase 
Ud.  extender  en  su  registro  de  escri- 
turas públicas,  una  en  la  cual  cons- 
\'  te,  que  nosotros,  Miguel  G.  Delgado, 
y  José  B.    Go.yburu,    síndicos  res- 
pectivamente de  Remas  y  Gastos  del 
H.  concejo  provincial  de  Lima,  y  en 
su    representación,    adjudicamos  á 
'  don  Enrique  E.  Silgado,    la  pavi- 
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mentación  de  cincuenta  mil  metros 
cuadrados  en  las  calles  de  esta -ciu- 
dad con  adoquines  de  asfalto  com- 
primido (1)  que  obtuvo  como  úni- 
co postor  en  la  subasta  efectuada  el 
treinta  de  enero  próximo  pasado  con 
arreglo  á  las  bases  aprobadas  en  se- 
sión de  veintiséis  de  diciembre  de 
mil  novecientos  tres,  y  las  modifica- 
ciones introducidas  por  el  subasta- 
dor consignadas  en  el  acta  de  rema- 
te aprobada  por  el  H.  concejo  en 
ocho  de  marzo  último. — Son  condi- 
ciones de  este  contrato : 

Primera. — La  pavimentación  se 
hará  con  aglomerados  de  asfalto  en 
la  misma  forma  y  con  material  igual 
al  que  existe  en  las  calles  de  "Alda- 
bas", "Unión"  y  Plaza  de  Armas. 

Segunda. —  Los  adoquines  ten- 
drán las  dimensiones  siguientes. — • 
Setenta  y  ciueo  milímetros  por 
ciento  veinticinco  milímetros,  por 
treinta  centímetros,  y  serán  de  la 
misma  calidad  de  los  usados  en  las 
calles  citadas  debiendo  colocarse 
sobre  capa  de  concreto  hidráulico 
de  diez  centímetros  de  espesor  y 
capa  de  arena  de  doce  milímetros. 

Tercera. — El  .concreto  se  hará 
como  en  las  calles  anteriores,  con 
mezcla  de  uno  de  buen  cemento  Por- 
tland,  por  ocho  de  mezcla  de  hor- 
migón y  arena,  enlucido  en  su  par- 
te supei'ior. 

Cuarta. — Serán  de  cuenta  del  con- 
cejo la  extracción  del  p&yimento  ac- 
tual y  nivelación,  asi  como  el  reco- 
jer  los  desmontes,  siendo  de  cuenta 
del  contratista  los  demás  gastos  de 
la  pavimentación. 

Quinta. — En  cada  calle  la  obra 
será  principiada  tan  pronto  como  el 
inspector  de  pavimentación  notifi- 
que al  contratista  que  tiene  expedi- 
ta la  calle,  la  que  será  terminada  y 
lista  para  entregarse  al  tráfico  pú- 
blico denti'o  de  los  treinta   días  si- 


( 1 )  Los  adoquines  de  asfalto  comprimi- 
do destinado  á  la  pavimentación  de  las  ca- 
lles de  Lima,  están  exonerados  del  pago  de 
derechos  de  aduana  ipor  resolución  legis- 
lativa de  25  de  octubre  de  1903- 


guientes.  Es  entendido  que  la  prime- 
ra notificación  no  se  hará  antes  de 
los  tres  meses  contados  desde  la  fe- 
cha del  remate. 

Sexta. — El  contratista  no  está 
obligado  á  pavimentar  más  de  vein- 
I  te  calles  por  año. 

Sétima. — El  contratista  se  sujetará 
á  las  prescripciones  generales  del 
reglamento  de  contratistas  vigentes 
en  cuanto  no  se  oponga  á  estas  ba- 
ses. 

Octava. — El  contratista  se  obliga 
j  á  conservar  en  perfecto  estado,  du- 
j  rante  cinco  años,  el  pavimento  que 
construya;  y  será  de  su  cuenta  todo 
i  gasto  que  origine  su  reparación  en 
I  ese  tiempo ;  no  siendo  de  su  respon- 
sabilidad los  daños  ocasionados  por 
¡  roturas  de  cañerías  de  agua,   y  de- 
I  sagüe,  ó  por  mala  construcción  ó  de- 
terioro de  durmientes,  cambios,  cur- 
vas ó  rieles  del  tranvía. 

Novena.- — -Toda  refacción  ó  repa- 
[  ración  del    pavimento    durante  el 
i  tiempo  de  garantía,  por    causa  de 
trabajos  particulares  ó  de  empresa, 
será  hecho  por  el  contratista  á  ra- 
zón de  una  libra  el  metro  cuadrado, 
I  cuando  la  reparación    se    haga  con 
i  material  nuevo;  de  quinientos  miJé- 
'  siraos  de  libra  cuando  se  emplee  ma- 
;í  terial  usado  con  cargo  á  quien  co- 
i  rresponda. 

¡      Décima. — Los  pagos  se   harán  en 
dinero  efectivo  ó  en    bonos    ele  la 
|¡  nueva  emisión  de  trescientas  nul  li- 
ij  bras,  á  opción  del  contratista,  quien 
recibirá  dichos  bonos  al  tipo  de  no- 
i¡  venta  y  cuatro  por  ciento,  salvo  que 
;  el  concejo  optase  por  hacerle  el  pa- 
!  go  en    efectivo. — Se    entregará  al 
!  contratista  el  valor  de  cada  calle  á 
medida  que  la  inspección    de  pavi- 
mento la  reciba ;  pei'o    durante  los 
!'  trabajos  podrá  recibir  buenas  euen- 
¡:  tas  por  valor  del  cincuenta  por  cien- 
:|  to  del  total  hecho;  en  vista  del  re- 
j  cibo  visado  por  el  ingeniero    y  el 
señor  inspector  de  pavimentación. 
Undécima. — El   contratista  queda 
I  obligado  á  elevar  su  depósito  de  qui- 
I  nientas  libras  hasta  la  suma  de  mil 
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libras  oro  sellado,  ó  su  equivalente 
en  bonos  municipales  para  respon- 
der de  la  obligación  de  conservar 
en  buen  estado  el  pavimento  du- 
rante cinco  años  ó  á  dejar  en  tesore- 
ría el  uno  por  ciento  del  valor  de 
cada  calle  hasta  completar  dichas 
mil  libras. 

Duodécima. — Si  el  contratista  de- 
jara por  su  culpa  de  entregar  con- 
cluida cada  calle  en  el  plazo  fijado 
en  la  cláusula  quinta,  será  penado 
con  una  multa  de  diez  libras  por  ca- 
da día  de  demora. 

Décima  tercia. — Toda  reclamación 
ó  desacuerdo  en  lo  relativo  al  cum- 
plimiento de  este  contrato,  será  re- 
suelto administrativamente  por  el 
concejo  en  vista  de  solicitud  escrita 
y  del  correspondiente  informe  de  la 
inspección  de  pavimentación. 

Décima  cuarta. — No  podrá  haber 
sustitución  en  todo  ó  en  parte  del 
presente  contrato  sin  consentimien- 
to expreso  del  honorable  concejo. 

Décima  quinta. — El  rematista  es- 
tá obligado  á  pagar  los  gastos  de 
esta  escritura  y  un  testimonio  para 
la  sindicatura. — Yo,  Enrique  E.  Sil- 
gado acepto  el  contrato  en  los  tér- 
minos expresados. — Inserte  usted  se- 
ñor notario  las  piezas  pertinentes  del 
expediente  de  la  materia  y  agregue 
las  demás  cláusulas  de  ley. — Lima, 
veinticinco  de  abril  de  mil  novecien- 
tos cuatro. — Miguel  G.  Delgado. — 
J.  B.  Goyburu. — Enrique  E.  Silgado. 
— -Yo,  Enrique  E.  Silgado  declaro 
que  el  valor  total  de  los  materiales 
que  deben  emplearse  con  arreglo  á 
este  contrato,  excluyendo  la  mano 
de  obra  etcétera  es  de  ciento  cin- 
-  cuenta  mil  soles  de  plata. — ^Feeha  ut 
supra — Enrique  E.  Silgado. 

Acta  de  remate. — En  Lima,  á 
treinta  de  enero  de  mil  novecientos 
cuatro,  se  reunieron  en  el  despacho 
del  señor  alcalde  los  señores,  que 
componen  la  junta  de  almonedas  de 
la  corporación,  á  saber,  alcalde  doc- 
tor don  Federico  Elguera,  juez  de 
primera  instancia  doctor  don  Augus- 
to Carranza,  síndico  don  Miguel  G. 
43 


Delgado,  tesorero  don  Carlos  M.  Mo- 
rales, secretario  don  Félix  Caballero 
y  Lastres  y  el  notario  que  autoriza 
la  presente. — El  señor  alcalde  mani- 
festó que  el  objeto  de  la  reunión  era 
proceder  al  remate  de  la  pavimenta- 
ción de  cincuenta  mil  metros  cua- 
drados en  las  calles  de  la  ciudad, 
con  adoquines  de  asfalto  comprimi- 
do, conforme  á  las  bases  aprobadas 
por  el  honorable  concejo  en  veinti- 
séis de  diciembre  de  mil  novecien- 
tos tres — Se  presentó  como  único  pos- 
tor don  Enrique  E.  Silgado,  quien 
acreditó  haber  hecho  en  tesorería  el 
depósito  de  quinientas  libras,  'exigi- 
do en  la  base  undécima. — Abierto  el 
remate  el  señor  Silgado  ofreció  ha- 
cer el  servicio  por  una  libra  el  me- 
tro cuadrado  y  recibir  los  bonos  mu- 
nicipales al  tipo  de  noventicuatro 
por  ciento,  pero  hizo  constar  que  de- 
seaba que  se  hicieran  las  siguientes 
declaraciones:  — ■  Primera  —  La  ba- 
se tercera  debería  quedar  redactada 
así. — El  concreto  se  hará  como  en  las 
calles  anteriores  con  mezcla  de  uno 
de  buen  cimiento  Portland  por  ocho 
de  mezcla  de  hormigón  y  arena,  en- 
lucido en  la  parte  superior.  — Segun- 
da. —  La  base  cuarta  en  esta  forma : 
"Serán  de  cuenta  del  concejo  la  ex- 
tracción del  pavimento  actual  y  ni- 
velado, así  como  el  de  los  desmontes 
siendo  de  cuenta  del  contratista  los 
demás  gastos  de  la  pavimentación" 
Tercera  —  La  base  octava — El  con- 
tratista se  obliga  á  conservar  en  per- 
fecto estado,  durante  cinco  años  el 
pavimento  que  construya  y  será  de 
su  cuenta  todo  gasto  que  origine  su 
reparación  en  ese  tiempo,  no  siendo 
de  su  responsabiidad  los  daños  oca- 
sionados por  rotxxras  de  cañerías  de 
agua  y  desagüe  ó  por  mala  construc- 
ción ó  deterioro  de  durmientes, 
cambios,  curvas  ó  rieles  del  tranvía. 
—  Cuarta  — La  base  novena —  Toda 
refacción  ó  reparación  del  pavimen- 
to durante  el  tiempo  de  garantía  por 
causa  de  trabajos  particulares  ó  de 
empresa  será  hecho  por  el  contra- 
tista á  razón  de  una  libra  el  metro 
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cuadrado  con  cargo  á  quien  corres- 
ponda.— Quinta. — La  base  décima. 
— Los  pagos  se  harán  en  dinero  efec- 
tivo ó  en  bonos  de  la  nueva  emisión 
de  trescientas  mil  libras  peruanas  de 
oro  á  opción  del  contratista  quien 
recibirá  dichos  bonos  al  tipo  de  no- 
venta y  cuatro  por  ciento,  salvo  que 
el  concejo  optase  por  hacer  el  pago 
en  efectivo — Se  entregará  al  contra- 
tista el  valor  de  cada  calle,  á  medida 
que  la  inspección  de  pavimento  la 
reciba,  pero  durante  los  trabajos  po- 
drá recibir  buenas  cuentas  por  va- 
lor del  cincuenta  por  ciento  del  total 
hecho,  en  vista  del  recibo  visado  por 
el  ingeniero  y  el  Sr.  inspector  de 
pavimentación. —  Sexta —  La  base 
duodécima — El  postor  que  resulte 
agraciado  queda  obligado  después 
de  firmada  el  acta  de  remate  á  ele- 
var su  depósito  hasta  la  suma  de 
mil  libras  ó  su  equivalente  en  bo- 
nos municipales  para  responder  de  la 
obligación  de  ¡conservar  en  buen  es- 
tado el  pavimento  durante  cinco  a- 
ños  ó  á  dejar  el  uno  por  ciento  del 
valor  de  cada  calle  hasta  com- 
pletar dichas  mil  libras.  —  Sé- 
tima. —  La  base  décima  sexta. — Si 
él  dejara,  por  su  culpa,  de  entregar 
concluida  cada  calle  en  el  plazo  fija- 
do en  la  cláusula  quinta,  será  penado 
con  una  multa  de  diez  libras  por  ca- 
da día  de  retardo. — No  estando  auto- 
rizada la  junta  de  almonedas  para 
modificar  las  bases  de  la  subasta  el 
el  señor  alcalde  ordenó  que  se  exten- 
diese la  presente  acta  á  fin  de  consul- 
tar al  honorable  concejo ;  y  firma- 
ron los  señores  presentes  ante  mí  el 
Notario — F.  Elguera — Miguel  G. 
Delgado — A.  Carranza — C.  M.  Mo- 
rales— F.  Caballero  y  Lastres — En- 
rique E.  Silgado — Carlos  Sotoma- 
yor — Notario. 

Aprobación: — Lima,  ocho  de  mar-  : 
zo  de  mil  novecientos  cuatro  ■ —  Vis-  | 
to  en  sesión  de  la  fecha  se  apro-  í 
bó  el  acta  de  remate  que  antecede  | 
con  las  modificaciones  introducidas  | 
en  las  bases,  por  el  único  postor  se-  \ 
ñor  Silgado,  reformándose  además.  ' 


la  novena,  á  pedido  del  señor  ürec, 
en  el  sentido  de  que  cuando  las  repa- 
raciones sean  hechas  con  material  ya 
usado  sólo  se  cobrarán  á  razón  de 
quinientos  milésimos  de  libra  perua- 
por  metro  cuadrado  y  con  un  mate- 
rial niievo  á  razón  de  una  libra  pe- 
ruana.— Regístrese  y  pase  á  la  sin- 
dicatura para  que  mande  extender 
la  escritura  correspondiente — Hága- 
se saber — Elguera  —  Caballero  y 
Decreto  :  — Lima  marzo  veintio- 
cho de  mil  novecientos  cuatro — Pase 
al  notario  de  la  renta  para  que  ex- 
tienda la  escritura  correspondiente 
— Ooyluro. 

Recibo: — Número  treinta  y  siete 
mil  novecientos  cuarenta  y  siete — 
Compañía  Nacional  de  Recaudación 
— Certificado  de  pago  del  impuesto 
de  Registro — El  señor  Enriqvie  E. 
Silgado  ha  abonado  la  cantidad  de 
setenta  y  cinco  libras  oro  por  el  me- 
dio por  ciento  sobre  el  capital  de 
quince  mil  libras  oro,  con  que  está 
grabado  conforme  al  artículo  terce- 
ro de  la  ley  de  la  materia  el  contra- 
to de  provisión  de  materiales  de 
construcción  que  eeltíbra  don  Enri- 
que E.  Silgado,  con  el  honorable 
concejo  provincial  de  Lima,  según 
minuta  de  veinticinco  de  abril  de 
mil  novecientos  cuatro. — Lima,  á 
once  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos cuatro. — El  jefe  de  la  sección  de 
registro  de  la  compañía  nacional  de 
recaudación — Luis  F.  Adriansén. 

Conclusión — Con  arreglo  á  la  mi- 
nuta qvie  se  ha  copiado  la  cual  que- 
da elevada  á  escritura  pública  y 
unida  á  su  legajo  con  el  número 
treinta  y  uno,  los  señores  síndicos 
del  honorable  concejo  provincial 
adjudican  á  don  Enrique  E.  Silgado 
la  obra  relacionada. — yo  el  nota- 
rio doy  fé  que  he  cumplido  iCon  lo 
que  previenen  los  artículos  setecien- 
tos treinta  y  cinco  y  tres  siguientes 
del  código  de  enjuiciamientos  civil: 
— y  que  he  leído  este  instrumento  á 
los  interesados  que  instruidos  de  su 
tenor  y  objeto  se  ratificaron  en  él  y 
lo  firmaron  con  los  testigos  don  Ja- 
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vier  Lara,  don  Demetrio  C.  Jirnena 
y  don  Benjamín  D.  Vidal,  mayores 
de  edad,  vecinos  de  esta  capital,  á 
quienes  conozco  de  que  también  doy 
fé. — Miguel  G.  Delgado. — J.  B.  Goy- 
buru. — Enrique  E.  Silgado. — Javier 
Lara. — Demetrio  G.  Jimena. — B.  D.' 
Vidal. — Carlos  Sotomayor. — Notario. 

Es  CONFORME  cou  SU  original  de 
fojas  ciento  treinta  y  tres  vuelta  de 
mi  registro  de  escrituras  públicas, 
correspondiente  al  bienio  de  mil 
novecientos  cuatro  y  mil  novecien- 
tos í'inco,  al  que  en  caso  necesario 
me  remito;  y  á  petición  del  H. 
concejo  provincial  de  Lima,  expido 
este  primer  testimonio,  signado  y  fir- 
mado en  seis  fojas  útiles,  después  de 
confi'ontado,  y  correjido  confonne  á 
la  ley;  y  en  este  papel  del  sello  pri- 
mero por  el  privilegio  de  que  goza 
la  referida  corporación,  en  Lima  á 
primero  de  mayo  de  mil  novecientos 
cinco. — Carlos  Sotomayor,  Notario. 
.  Finalmente  ha  sido  fijada  la  tari- 
fa conforme  á  la  cual  se  cobrará  en 
Lima  este  arbitrio  por  la  siguiente 
resolución : 

Lima,  23  de  febrero  de  1910. — Vis- 
to el  expediente  letra  C,  N.°  11 ;  con- 
siderando :  que  no  se  ha  aducido  nin- 
guna razón  bastante  para  desvirtuar 
el  fundamento  de  los  precedentes, 
establecidos  en  el  particular,  en  el 
sentido  de  que  el  gasto  de  pavimen- 
tación pese  solo  en  parte  sobre  los 
propietarios  de  fincas  urbanas  y  no 
se  convierta  en  una  carga  exclusiva 
para  estos,  que  no  son  los  únicos 
beneficiados  directamente  con  la 
obra ;  que  la  situación  económica 
del  concejo  interesado  impone  un 
aumento  prudenc-ial  en  las  tasas  de 
pavimentación  de  las  calzadas  por 
ciianto  aquel  soporta  íntegro  el  cos- 
to de  estas  en  las  bocacalles ;  se  re- 
suelve : 

1.°  El  concejo  pro^nncial  de  Li- 
ma cobrará  como  arbitrio  de  pavi- 
mentación según  la  extensión  de  las 
fronteras  de  las  casas  á  los  dueños 
de  estas  las  tasas  siguientes : 

A)  Por  cada  metro  cuadrado  de 


I  calzada  que  se  construya  con  ado- 
quines de  piedra  2  soles  50  centa- 
vos; 

B)  Por  cada  metro  cuadrado  de 
¡i  calzada  con  piedra  de  río  10  centa- 
j  VOS; 

C)  Por  cada  metro  cuadrado  de 
acera  de  loza  de  concreto  hidráuli- 
co 2  soles ; 

D)  Por  cada  metro  cuadrado  de 
acera  de    concreto    continuo  1.62 

E)  Por  cada  metro  lineal  de  sar- 
dinel de  granito  sobre  base  de  con- 
creto y  revoque  de  cemento,  88  cen- 
tavos ; 

2.°    Estas  cuotas  no  podrán  ser 
H  recargadas  con  ningún  otro  gasto. 
I     Regístrese,    comuniqúese,  publí- 
quese  y  archívese. — Rúbrica  de  S  E. 
— Bezada. 

I\IOLLENDO.  —  Lima,  16  de  di- 
ciembre de  1908. — Visto  el  expedien- 
te número  431,  letra  J;  de  acuerdo 
con  el  informe    de    la  sección  de 
I  contribuciones  ;  y  considerando  :  que 
i  el  caso  de  que  se  trata  no  está  regi- 
do por  el  artículo  77,  inciso  3.°  de 
la  ley  municipal,  sino  por  el  inciso 
16  del  mismo  artículo,  como  lo  han 
establecido    invariablemente  todas 
las  resoluciones  gaibernativas  refe- 
rentes á  tarifa  de  pavimentación ;  se 
!  resuelve :  1.° — Desapruébase  los  pro- 
j  cedimientos  seguidos  por  el  concejo 
i  provincial  de  Islay  y  la  junta  depar- 
I  tamental  de  Arequipa,  para  exigir  á 
I  los  propietarios  de  Moliendo  el  50  % 
I  del  costo  de  las  aceras  colocadas  de- 
¡  lante  de  sus  casas,  y  en  consecuencia, 
I  suspéndase  el  cobro  de  esa  cuota.  2." 

i  — ^Cumpla  el  concejo  referido  con 
!í  proponer  en  forma  el  arbitrio  de  pa- 
ji  vimentacióu.  —  Regístrese,  'comuní- 
ij  quese,  publíquese  y  archives^. — Rú- 
¡;  brica  de  S.  E. — Romero. 

i|    'Peaje.  2455. — El  derecho    que  se 

ii  paga  por  sacar,  entrar  mercaderías, 
¡I  ó  pasar  ganados  y  aun  personas 
!  por  algunos  caminos,  calzadas,  puen- 
j  tes,  ríos,  canales  ú  otros  parajes. 

I  Por  la  ley  de  4  de  agosto  de  1849 
:  se  estableció  el  derecho  de  peaje 
i  en  todo  el  territorio  de  la  Repúbli- 
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ca  como  renta  municipal  en  los 
siguientes  términos : 

Se  establece  en  toda  la  República 
el  derecho  denominado  Peaje  para  la 
composición  y  apertura  de  caminos, 
formación  y  refacción  de  puentes, 
calzadas,  acueductos  y  otras  servi- 
dumbres públicas.  (Art.  1.°  ley  4  ag. 
1849.) 

El  gobierno  dictará  los  respecti- 
vos reglamentos  para  el  señalamien- 
to y  recaudación  de  ese  derecho,  te- 
niendo por  base  la  calidad  de  los  fru- 
tos que  se  conduzcan,  las  necesida- 
des locales,  y  demás  consideraciones 
que  merezca  la  industria  nacional. 
(Art.  •2.°  id.) 

Los  reglamentos  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  se  pasarán  al  con- 
greso á  la  mayor  brevedad,  para  su 
sanción.   (Art.  3.°  ley  4  ag.  1849.) 

El  gobierno  en  cumplimiento  del 
artículo  2."  de  la  ley  anterior,  ex- 
pidió las  siguientes  disposiciones 
reglamentarias. 

Los  prefectos  de  los  departamen- 
tos luego  que  reciban  el  presente  de- 
creto, mandarán  cobrar  el  derecho 
de  peaje  en  el  orden  siguiente: 

Departamentos  de    Arequipa,  Puno, 
Cuzco,  Ayacucho  y  Huancavelica. 

La  carga  de  muía  de  efectos  ex- 
tranjeros pagará  á  su  ingreso  para 
el  consumo,  un  real,  y  la  del  país, 
medio.  La  de  burro  con  efectos  ex- 
tranjeros, medio,  y  del  país,  nada. 
Doce  llamas  con  carga  de  efectos 
extranjeros  un  real.  El  ganado  va- 
leuno  del  país  y  del  extranjero  pa- 
gará por  cabeza  medio.  Las  bestias 
caballares  ó  mulares  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  un  real.  Los  burros 
que  se  internen  del  extranjero,  un 
real.  El  ganado  lanar  para  el  con- 
sumo, por  cada  doce  cabezas  me- 
dio. El  de  cerda,  medio  cada  uno. 

El  peaje  se  cobrará  en  las  capita- 
les de  provincia. 

Con  sujeción  á  esta  escala  se  co- 
brará el  peaje  en  el  puerto  de  Islay, 
por  solo  los  artículos    de  exporta- 


ción que  se  lleven  á  él.  En  el  puerto 
del  Desaguadero  se  c-obrará  el  mis- 
mo derecho  á  la  entrada  y  salida. 

Departamento  de  Junín. 

En  las  capitales  de  provincia  de 
este  departamento  se  cobrará  por 
toda  muía  que  entre  cargada,  un 
real.  Por  los  burros  cargados,  medio 
real.  Por  veinte  llamas  con  carga, 
un  real. 

Quedan  libres  del  impuesto  la  sal, 
el  azogue  y  las  herramientas  y  útiles 
de  minería. 

El  ganado  vacuno  pagará  por  ca- 
beza medio  real.  Los  caballos  y  mu- 
las  que  se  internen  de  venta,  por  ca- 
da uno  un  real.  El  ganado  lanar  por 
diez  cabezas,  medio.  El  de  cerda  ca- 
da uno  medio. 

Departamento  de  Lima. 

Todo  carruaje  cargado  pagará  por- 
rueda  un  real: — los  vacíos  no  pa- 
gan. Las  carretas  cargadas,  por 
ídem  un  real ;  descargadas  no  pagan. 
Las  acémilas  cargadas,  un  real.  Los 
burros  con  carga,  un  cuartillo.  Los 
pescadores  de  cualquiera  punto  de 
la  costa  satisfarán  por  cada  bestia 
cargada  un  cuartillo.  El  ganado  va- 
cuno que  se  interne  para  el  consu- 
mo de  la  capital,  pagará  por  cabeza 
un  real.  El  destinado  á  las  lecherías, 
por  cada  «uatro  un  cuartillo.  El 
lanar  por  veinte  cabezas,  un  real. 
El  de  icerda,  cada  uno  un  real. 

Los  plintos  de  recaudación  serán 
las  portadas  y  las  entradas  princi- 
liales  de  la  capital. 

En  las  demás  provincias  de  este 
departamento  se  observará  la  tari- 
fa del  de  Junín. 

Provincia  Litoral  del  Callao 

1 

!  En  el  Callao  se  cobrará  el  peaje 
j  á  la  entrada  de  la  población,  confor- 
I  me  á  la  escala  anterior  de  la  capi- 
!  tal. 
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Departamentos  de  Ancachs,  Libertad 
y  Amazonas.  ¡| 

Eu  estos  departamentos  se  cobra-  ; 
rá  el  peaje  con  sujeción  á  la  anterior 
tarifa  del  de  Junin,  esceptuándose 
la  provincia  de  Triijillo,  en  la  cnal 
continuará  como  se  halla  estableci- 
do. 

Provincia  litoral  de  Piura.  \ 

Por  toda  bestia  mular  que  con-  | 
duzca  efectos  estranjeros  del  puerto  I 
de  Paita  á  Piura.  ó  viceversa,  se  co- 
brará medio  real.   Por  los  burros  j 
que  conduzcan  los  mismos  efectos  i 
entre  los  puntos  indicados,  un  cuar-  ! 
tillo.  Igual  derecho  se  impondrá  a  | 
las  bestias  que  carguen  para  embar-  !| 
■car  en  Paita  efectos  del  pais,  como  |i 
sebos,  cascarilla,  jabones,  pabilo,  ta-  j 
baco,  sombreros,  etc.  Lo  mismo  pa-  I 
garán  las  cargas  de  efectos  que  se  I 
internen   del  Ecuador.    El   ganado  i 
mayor  que  se    interne  de  dicha  Re-  i; 
pública,  pagará  medio  real  por  ca-  ij 
beza.   El  ganado  cebado  que  se  in- 
terne para  el  consumo  pagará  á  ra- 
zón de  un  real,  por  cada  cabeza  del^ 
(\'aeuno,  y  medio  real  por  la  del  me-  ! 
ñor.  Este  derecho  se  pagará  en  los 
puntos  de  Paita  y  Piura,  y  en  el  de 
la  frontera  que  fuese  mas  aparente  i 
y  designase  la  gobernación.  | 

Departamento  de  Moqiiegua  jj 

En  la  ruta  de  Palca  continuará 
por  ahora  el  peaje  según  la  tai'i- 
fa  que  rije,  la  cual  se  plantificará  i  I 
también  en  los  distritos  de  Tora-  !; 
ta  é  Ilabaya ;  debiendo  procederse  á 
la  mayor  brevedad  á  la  composición 
de  los  canjinos  que  los  atraviesan 
con  dirección  á  Puno  y  Bolivia. 

En  la  ruta  de  Arica  se  satisfará  un  li 
real  por  cada  mxúa  cargada,  y  me-  || 
do  por  cada  burro.  En  Tacna  se  pa-  * 
gará  un  real  por  cada  carga  de  mu-  i| 
la  procedente  de  Moquegua  ó  Are- 
({uipa,  y  medio  real  por  la  de  burro.  j| 

En  la  provincia  de  Tarapacá  se  eo-  |! 


brará  un  real  por  cada  muía  que  cu- 
tre con  carga,  y  medio  por  los  bu- 
rros. No  pagarán  las  recuas  que  tras- 
poi'tan  .salitres  y  forrajes. — El  gana- 
do vacuno  de  la  República  Argenti- 
na, por  cualquiera  punto  que  se  in- 
terne al  departamento,  satisfará  por 
cabeza  medio  real,  y  un  real  por  los 
caballos  y  muías  de  dicha  Repúbli- 
ca, en  razón  de  estar  gravado  con 
derechos  de  Estado. 

En  la  provincia  de  Moquegua  se 
cobrará  por  cada  bestia  que  entre 
cargada  un  real,  por  los  bvxrros  me- 
dio. Los  burros  que  se  internen  en 
partida  para  venderse,  satisfarán  ca- 
da uno  un  real.  El  ganado  vacuno 
del  país  pagará  por  cabeza  medio. 
El  lanar  por  cada  diez  cabezas  me- 
dio. El  de  cerda  cada  uno  medio.  El 
vacuno  de  la  República  Argentina 
pagará  como  el  del  país,  por  la  esca- 
sez de  la  provincia.  Por  las  bestias 
caballares  y  mulares  de  esa  proce- 
dencia se  satisfará  por  cada  una  dos 
reales.  (Art.  1.°  dec.  20  en.  1851) . 

Quedan  eseeptuadas  del  derecho 
de  peaje  en  toda  la  República  las 
cargas  de  los  conductores  de  correos, 
las  de  las  brigadas-  y  cuerpos  del 
ejéi-cito  y  demás  de  -la  pei'tenencia 
del  Estado.  Los  víveres,  de  cual- 
quiera modo  que  se  internen. 

Tampoco  se  leobrará  á  los  indíge- 
nas por  sus  cargas,  cualesquiera  que 
sean.  Asi  mismo  se  escepeionan  las 
bestias  de  silla  y  las  sueltas:  los  ca- 
rruajes de  las  personas  que  van  de 
paseo  á  las  alamedas :  y  finalmente 
las  recuas  de  burros  que  cargan  fo- 
rrajes y  artículos  de  consti'ucción 
para  las  poblaciones.  (Art.  2.°  id.) 

No  debe  pagar  el  derecho  de  pea- 
je las  recuas  que  conduzcan  leña, 
cualquiera  que  sea  el  modo  como  se 
interne.  (Dec.  28  en.  1851.) 

El  peaje  se  sacará  por  el  término 
de  un  año,  por  ahora,  en  todos  los 
departamentos  á  pública  subasta. 
(Art.  3.°  dec.  20  en.  1851.) 

Si  se  viere  que  las  tarifas  ante- 
riores deben  alterarse  con  el  tiem- 
po, por  demandarlo  asi  las  circuns- 
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taneias  de  algunos  lugares,  se  re- 
presentai'á  por  eondiieto  de  los  pre- 
fectos, quienes  en  caso  de  enmien- 
da, propondrán  al  Gobierno  el  au- 
mento ó  rebaja  que  convenga  ha- 
cer. (Art.  4.°  id.) 

El  peaje  se  satisfará  en  los  pun- 
tos designados  anteriormente,  y 
por  una  sola  vez  á  la  entrada  de 
las  cargas ;  y  á  fin  de  e|'vitar  su  do- 
ble exacción,  darán  los  recaudado- 
res á  los  traficantes  papeletas  im- 
presas que  sirvan  de  comprobante. 
(Art.  5.°  id.) 

Cuando  sucediere  que  los  recau- 
dadores leobrasen  dos  veces  este  de- 
recho, ó  se  escediesen  de  la  escala 
prefijada,  pagarán  una  multa  de  25 
pesos  á  favor  de  los  fondos  munici- 
pales, y  además  serán  juzgados  co- 
mo públicos  estafadores;  sobre  lo 
cual  se  encarga  á  los  funcionarios 
políticos  la  más  escrupulosa  viji- 
lancia.  (Art.  6.^*  id.) 

Para  evitar  los  abusos  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  se  fijarán 
tarifas  impresas  en  los  parajes  pú- 
blicos de  los  lugares  de  recaudación. 
(Art.  7.»  id.) 

El  derecho  de  pontazgo  que  se  ha- 
lla establecido' en  algunos  puentes, 
continuarán  como  está,  sin  hacerse 
alteración  alguna.  (Art.  8.°  id.) 

Habiéndose  designado  en  el  artí- 
culo 1.°  de  la  ley  de  4  de  agosto  de 
1849  los  objetos  en  que  debe  inver- 
tirse el  peaje,  las  tesorerías  y  demás 
oficinas  de  contabilidad  formaran 
cargos,  y  llevarán  cuentas  por  sepa- 
i-ado  de  sus  productos.  Los  prefec- 
tos cuidarán  de  promover  la  mejora 
de  caminos  y  puentes,  la  apertura  y 
formación  de  oti*os  nuevos  que  de- 
manden la  comodidad  pública  y  el 
comercio ;  y  también  el  reparo  y 
construcción  de  calzadas,  aicueduc- 
tos  y  otras  obras  de  utilidad  y  orna- 
to de  los  pueblos ;  y  al  solicitar  la 
autorización  del  Gobierno,  remitirán 
los  presupuestos  del  costo,  con  las 
propuestas  que  hubiere  de  empresas 
particulares,  dando  cuenta  del  fon- 
do disponible  que  haya  del  peaje,  á 
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I  fin  de  que  con  pleno  conocimiento 
pueda  resolverse  lo  conveniente  á  la 
mejor  y  más  breve  construcción  de 
dichas  obras.  (Art.  9.°  id.) 

El  presente  reglamento,  con  las 
demás  resoluciones  que  se  dictaren 
á  consecuencia  de  la  ley  del  peaje, 
se  someterán  á  la  próxima  legislatu- 
ra ordinaria.  (Art.  10."  dec.  20  en 
1851.) 

2456. — Posteriormente  se  han  dic- 
tado las  siguientes  resoluciones  fi- 
jando la  tarifa  según  debe  cobrar- 
se el  arbÜtrio  municipal  de  pea- 
je, en  las  poblaciones  que  se  indican. 

ABANCAY.— L/?na,  28  de  junio  de 
1901.— ViHti)  el  expediente  N.°  72 
sobre  aprobación  del  arbitrio  de 
■peaje  de  Abancay. — De  acuerdo  con 
el  informe  de  la  Sección  Ministerial 
de  Contribuciones  y  con  el  dicta- 
men fiscal ;  y — estando  á  lo  prescri- 
to en  el  decreto  reglamentario  de 
20  de  enero  de  1851. — Se  resuelve : 
El  peaje  será  cobrado  en  la  ciudad 
de  Abancay  en  esta  forma: 

$  cts. 

La  carga  de  muía  de  efectos 
extranjeros  á  su  ingreso  pa- 
ra el  consumo  0.10 

La  carga  de  muía  de  efectos 
del  país  que  se  internen  pa- 
ra el  consumo  0.05 

La  de  burro  con  efectos  ex- 
tranjeros  .   .   .   .  0.05 

La  de  burro  con  efectos  del 
país  gratis 

Doce  llamas  con  carga  de  efec- 
tos extranjeros  0.10 

Ganado  del  país  y  del  exti-an- 
jero,  por  cabeza  0.10 

Bestias  caballares  ó  mula- 
res  0.10 

Burros  que  se  internen  del  ex- 
tranjero  .0.10 

Ganado  lanar  que  se  interne 
para  el  consumo  por  cada 
doce  cabezas  0.05 

Ganado  de  cerda,  cada  uno  .  0.05 
Regístrese. — Rúbrica  de  S.    E. — 

Aihnenwa. 
I     AGOMAYO.— Zwia,  12   de  janió 
I  de  1901. — Visto  el  expediente  N." 
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340  iniciado  por  el  consejo  munici- 
pal de  Acomayo  sobre  creación  de 
peaje.  De  acuerdo  con  las  conelueio- 
nes  del  informe  de  la  Sección  Minis- 
terial de  Contribiiciones  y  del  dic- 
tamen fiscal ;  y — Estando  á  lo  pres- 
crito en  el  decreto  reglamentario 
de  20  de  enero  de  1851. — Se  resuel- 
ve:— ^Hágase  efectivo  el  arbitrio  de 
peaje  en  la  ciudad  de  Acomayo,  ba- 
jo la  tarfa  que  sigue : 

Por  cada  muía  cargada  de  efec- 
tos extranjeros,  diez  centavos.  ($ 
0.10  cts. 

Por  cada  muía  cargada  de  efec- 
tos del  país,  cinco  centavos.  ($ 
0.05  cts.) 

Burros  cargados  con  efectos  ex- 
tranjeros, cinco  icentavos.  ($  0.05 
cts.) 

Burros  cargados  con  efectos  del 
del  país,  gratis. 

Doce  llamas  cargadas  con  efectos 
extranjeros  diez  centavos.  ($  0.10 
cts.) 

Ganado  del  país  ó  extranjero  que 
se  interne  para  el  consumo,  por  ca- 
beza, cinco  centavos.  ($  0.05  cts.) 

Bestias  caballares  ó  bui-ros  que 
se  internen  del  extranjero,  diez 
centavos.  ($  0.10  cts.) 

Ganado  lanar  para  el  consumo, 
doce  cabezas,  cinco  centavos.  ($ 
0.05  cts.) 

Ganado  de  cerda,  cada  uno  cin- 
co centavos.  ($  0.05.) 

Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Almenara. 

ANDAHUAYLAS.— Z/¿ma,  26  de 
junio  de  1901¿ — Visto  el  expediente 
número  234  iniciado  por  el  concejo 
provincial  de  Andahuaylas  sobre 
creación  de  arbitrios.  I)e  acuerdo 
con  el  informe  de  la  sección  minis- 
terial de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal.  Considerando  que  en 
cuanto  al  peaje  debe  estarse  á  lo 
dispuesto  en  el  decreto  reglamenta- 
rio de  20  de  enero  de  1851.  Que  la 
ordenanza  de  licencias  municipales 
de  Lima,  por  basarse  en  el  alquiler 
de  los  locales  y  en  la  categoría  ú 
objeto  de  los  negocios  consulta  en 


mucho  la  proporcionalidad  del  im- 
puesto correspondiente  y  es  además 
adaptable  á  todas  las  poblaciones  de 
la  república.  Que  los  gravámenes  pro- 
puestos con  el  rubro  de  diferentes 
arbitrios  son  inaceptables  por  cuanto 
afectan  artículos  sujetos  á  otros  im- 
puestos locales  y  cuyo  precio  no  con- 
viene encarecer ; — Se  resuelve  : 


2." — El  peaje  será  cobrado  en  la 
ciudad  de  Andahuaylas  en  esta  for- 
ma : 

La  carga  de  muía  de  efectos  ex- 
ti'anjeros  á  su  ingreso  para  el  consu- 
mo, diez  centavos  ((0.10.) 

La  carga  de  muía  de  efectos  del 
país  que  se  internen  para  el  consu- 
mo, cinco  centavos.  (0.05) 

La  de  burro  con  efeetos  extranje- 
ros, cinco  'Centavos.  (0.05) 

La  de  burro  con  efectos  del  país, 
gratis. 

Doce  llamas  con  carga  de  efectos 
extranjeros,  diez  centavos.  (010.) 

Ganados  del  país  y  del  extranjero 
por  cabeza  cinco  centavos.  (0.05). 

Bestias  caballares  ó  mulares,  diez 
centavos.  (Ol'O.) 

Burros  que  se  internen  del  ex- 
tranjero, diez  centavos.  (0.10) 

Ganado  lanar  para  el  consumo 
por  cada  doce  cabezas  icinco  centa- 
vos. (0.05). 

Regístrese. — ^Rúbrica  de  Si  E. — 
Almenara. 

ATABACA. — ^I. — Lima,  agosto  7 
de  1901. — Visto  el  expediente  ini- 
ciado por  el  concejo  provincial  de 
Ayabaca  sobre  aprobación  de  a»'bi- 
trios.  De  acuerdo  con  el  informe  de 
la  sección  ministerial  de  conti'ibii- 
ciones  y  con  el  dictamen  fiscal  en 
cuanto  á  la  sanción  de  los  impues- 
tos, etc.  Considerando :   

Que  en  cuanto  al  peaje  debe  estarse 
á  lo  dispuesto  en  el  decreto  regla- 
mentario de  1851. — Se  resuelve: 
i  2.° — El  peaje  será  cobrado  en  la 
ciudad  de  Ayabaca  bajo  la  tarifa 
1  que  sigile : 

i  Muías  cargadas  de  efectos  extran- 
1  jeros,  cinco  centavos. 
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Burros  cargados  de  efectos    ex-  | 
tranjeros,  cinco  centavos.  j 
Ganado  del  país  y  del  extranjero,  í 
cinco  centavos. 

Id.  vacuno  cebado  que  se  interne 
del  extranjero,  diez  cts. 

Ganado  menor  por  cabeza,  cinco 
centavos. 

Regístrese. — Rúbrica  de   S.    B. — 
Almenara. 

II. — Lima,  31  de  octubre  de  1906. 
— Visto  el  expediente  letra  J.  N.° 
27  sobre  ampliación  de  un  arbitrio; 

De  acuerdo  en  parte  con  los  in- 
formes de  la  junta  departamental 
de  Piura  y  de  la  Sección  de  Contri- 
buciones y  con  el  dictamen  fiscal ; 
Considerando : 

Que  aun  cuando  conviene  mante- 
ner la  prescripción  del  artículo  1.° 
párrafo  3.°  reglamento  de  20  de 
enero  de  1851,  ella  debe  ser  enten- 
dida en  el  sentido  de  que  se  refiere 
á  todo  el  distrito  de  una  capital  de 
provincia,  para  que  no  resulten  co- 
locados en  desigual  condición  res- 
pecto de  un  mismo  impuesto  los  ve- 
cinos de  aquel; 
Se  resuelve : 

El  arbitrio  de  peaje  autorizado  al 
concejo  provincial  de  Ayabaea  en 
resolución  de  7  de  agosto  de  1901, 
será  cobrado  en  todo  el  distrito  de 
este  nombre. 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  Piura. 

Rúbrica  de  S.  E. — Leguia. 

BARRANCO.  (Mzo.  31  1904.)  — 
En  esta  ciudad  el  peaje  se  cobra 
conforme  á  la  siguiente  tarifa. 

Carretas,  cada  una  ...  $  0.20 

Caballos      „       „    .    .    .  0.03 

Burros         „       „    .    .    .  „  0.01 

Ganado  vacuno,  por  cada 

cabeza  ,,  0.05 

Ganado  lanar,  por  cada  ca- 
beza  „  0.01 

Cerdos  „  0.05 

CAJAMARCA.—I.— Lima,  16  de 
enero  de  1907. — Visto  el  expediente 
N."  116  letra  G.,  sobre  aprobación 
de  arbitrios:  de  acuerdo  en  parte 
con  los  informes  de  la  junta  depar- 


tamental de  Cajamarca,  de  la  sec- 
ción de  contribuciones  y  con  el  dic- 
tamen fiscal;  

estando  á  lo  dispuesto  en  ley  de  4  de 
agosto  de  1849,  sobre  peaje  se  re- 
suelve:  

6." — El  arbitrio  de  peaje  se  hará 
efectivo  en  la  ciudad  de  Cajamarca, 
conforme  á  la  siguiente  tarifa: 

a)  Por  cada  muía  ó  caballo  que 
entre  con  carga,  diez  centavos. 

b)  Por  cada  borrico  que  entre  con 
carga,  cinco  centavos. 

c)  Por  cada  veinte  llamas  que  en- 
tren con  carga,  diez  centavos. 

d)  Por  cada  cabeza  de  ganado 
vacxmo  para  el  consumo,  cinco  cen- 
tavos. 

e)  Por  cada  diez  cabezas  de  gana- 
do lanar  ó  cabrío,  cinco  centavos. 

g)  Por  cada  caballo  ó  muía  que  se 
interne  para  vender,  diez  ^centavos. 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Cajamarca. — ■ 
Rúbrica  de  S.  E. — Leguia. 

II. — Ley  de  26  de  octubre  de  1900. 

Art.  1.° — ^^Créase  un  impuesto  de 
diez  centavos  por  cada  cuarenta  y 
seis  kilogramos  de  mercaderías,  que 
se  trasporten  de  la  estación  ferroca- 
rrilera de  Yonán  á  Cajamarca. 

Art.  2." — Destínase  el  producto  de 
este  impuesto  á  la  conservación  y 
mejoramiento  del  camino  que  par- 
tiendo de  la  ciudad  de  Cajamarca, 
llega  á  la  referida  estación  de  Yo- 
nán. 

Art.  3." — El  impuesto  que  por  la 
presente  ley  se  erea  pasará  á  formar 
parte  de  los  ingresos  departamenta- 
les de  Cajamarca,  sin  que  por  cir' 
cunstancia  alguna  se  pueda  distraer 
el  producto  de  este  arbitrio  en  obje- 
to distinto  del  anterior  fijado. 
III. — Ley  de  29  de  noviembre  de  1901. 

Artículo  único. — El  impuesto  de 
peaje  creado  por  la  ley  de  26  de  oc- 
tubre de  1900  para  el  mejoramiento 
del  camino  de  Yonán  á  Cajamarca 
será  extendido  á  todos  los  que  por  él 
transiten  en  la  proporción  siguiente : 

Cada  pasajero  á  caballo,  por  cada 
vez,  $  0.20. 
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Por  cada  res  vacuna,  $  0.15. 

Cada  res  lanar,  $  0.02. 

Cada  bestia  caballar  ó  mular  sin 
carga,  $  0.10. 

Cada  burro  sin  icarga,  $  0.01. 

Cada  piano,  $  10.00. 

Cada  rastra  con  yunta  $  1.00. 

Cada  pieza  mayor  que  no  pueda 
ser  trasladada  á  lomo  de  bestia  sino 
por  cargueros  $  1.00. 

IV. — Por  resolución  legislativa  nú- 
mero 860,  de  21  de  noviembre  de 
1908,  el  congreso  ha  resuelto  que  el 
impuesto  de  pea.je  creado  por  la  ley 
de  26  de  octubre  de  1900  y  su  com- 
plementaria de  28  de  noviembre  de 
1901  sobre  el  trasporte  de  mercade- 
rías de  Paeasmayo  á  Cajamarca,  se 
cobre  por  toda  carga  que  se  tome  en 
cualesquiera  de  las  estaciones  del  fe- 
rrocarril de  Yonán  á  Cajamarca,  pa- 
ra ser  trasladadas  á  su  destino, 
siempre  que  ocupe  el  camino  de  he- 
rradura, que  existe  entre  las  dos  lo- 
calidades mencionadas. 

CALLAO  (Carretera  del)  El  im- 
puesto de  peaje  en  la  carretera  del 
Callao,  se  cobrará  según  tarifa  si- 
guiente : 

Caballos  y  muías  ya  sean  de  car- 
ga cabalgados  ó  de  tiro  $  0.05 

Caballos  y  muías  en   recuas  des- 
cargadas por  cada  una.  $  0.02. 

Asnos  de  carga  cabalgados  ó  de 
tiro  por  cada  uno,  $  0.02. 

Reses  mavores  por  cada  una,  $  n 
0.02.  ^  I 

Vacas  lecheras  por  cada  una.  $  j 
0.01.  ! 

Cerdos  por  cada  uno.  $  0.10. 

Ganado  cabrío  ó  lanar  el  ciento. 
^  0.30. 

Carruajes  de    cualquiera    especie,  j 
además  de  lo  que  corresponde  por  i 
el  número  de  bestias    que  tienen; 
cargados  ú  ocupados,  $  0.10.  ! 

Carruajes  de  cualquier  especie,  va-  | 
cíos,  $  0.05.  1 

1.** — Las  carretas  de  las  Chácaras  !l 
que  limitan  el  camino  pagan  la  mi-  ¡ 
tad  de  los  precios  de  tarifa ;  y  los  I 
que  crucen  el  camino  no  pagan. 

"2." — Los  camaleros  y  arreadores 
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de  ganado  que  evadiesen  el  pago 
del  peaje  pagarán  como  multa  $  1 
por  cada  res  mayor  y  10  centavos 
por  cada  camero. 

3.° — Los    hacendados    y  depen- 
dientes de  las  haciendas  que  limi- 
ten ambos  lados  del  camino  pueden 
transitar  gratis  premunidos  de  una 
tarjeta   especial   que  será  intrans- 
W  ferible,  y  el  que  se  en'euentre  sin  el 
;  bpleto  respectivo  pagará  el  doble. 
I  La  tarjeta  que  se  encuentre  en  po- 
der de  persona  que  no  tenga  dere- 
I  cho  á  usarla  será  retirada. 

Están  exceptuados  del  peaje  los 
;  guardas  de  aguas  de  las  miuiicipali- 
'  dades  de  Lima  y  el  Callao,  así  como 
I  los  em.pleados  del  panteón  de  Ba- 
-  quíjano. 

i  4.° — El  que  se  encuentre  en  el 
;  camino  sin  el  boleto  respectivo  pa- 
ga el  doble. 
I  CA^IANA.  —  Lima,  31  de  agosto 
de  1904.  —  Visto  el  expediente  N.° 
118,  sobre  aprobación  de  un  arbi- 
trio. De  acuerdo  con  lo  infon-mado 
por  la  junta  departamental  de  Are- 
quipa, por  la  sección  ministerial  de 
contribuciones  y  con  el  dictamen 
fiscal ;  y  estando  á  lo  prescrito  en 
casos  análogos  ;  se  resuelve  : 

1."— El  arbitrio  de  peaje  se  hará 
efectivo  en  la  ciudad  de  Camaná, 
conforme  á  la  siguiente  tarifa : 

a)  Por  cada  muía  ó  caballo  con 
carga  de  mercaderías  que  se  inter- 
nen á  la  ciudad,  para  el  consumo 
diez  'Centavos  (cts.  10.) 

b)  Por  cada  borrico  en  iguales 
condiciones,  cinco  centavos  (cts.  5.) 

c)  Por  cada  cabeza  de  ganado 
vacuno  para  el  consumo  diez  centa- 
vos (cts.  10) 

d)  Por  cada  diez  cabezas  de  ga- 
nado lanar  ó  cabrío  pai*a  el  consu- 
mo, diez  centavos  (cts.  10) 

Regístrese,  comuniqúese  y  cúm- 
plase por  la  junta  departamexital 
de  Areciuipa.— Rúbrica  de  S.  E. — 
Reinoso. 

CANTA. — Linia,  Noviembre  12  de 
1886. — Visto  el  oficio  del  Concejo 
Provincial  de  Canta,  elevado  al  Go- 
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bienio  por  conducto  de  la  Prefectura 
del  Departamento  y  en  el  que  solici- 
ta autorización  para  eobi'ar  ún  im- 
puesto de  peaje  sobre  el  ganado  que 
de  esa  provincia  y  por  ella  se  conduz- 
ca á  esta  capital,  á  razón  de  dos  rea- 
les por  cabeza  de  ganado  mayor  y  un 
sol  plata  por  el  ciento  de  ganado 
menor ;  y  teniendo  en  consideración : 
que  el  reglamento  de  20  de  enei'o  de 
1851  y  suprema  resolución  de  14  de 
julio  del  presente  año,  (1)  detei'mi- 
nan  que  solo  se  cobrará  el  peaje  en 
los  lugares  de  conisumo,  debiendo 
abonarse  cinco  centavos  por  cabeza 
de  ganado  mayor,  é  igual  suma  por 
cada  diez  cabezas  de  ganado  menor; 
se  declara  sin  lugar  la  autorización 
que  solicita. 

Comuniqúese,  regístrese  y  archí- 
vese—Rúbrica de  S.  E. — Velarde. 

CAÑETE.  V.    PEAJE   DE  GANADOS. 

EN  TRÁNSITO. 

CERRO  DE  VASCO.— Lima,  JO  de 
julio  de  1901. — Visto  el  expediente 
núm.  37  iniciado  por  el  concejo  pro- 
vincial del  Cerro  de  Paseo  sobre 
aprobación  de  arbitrios.  De  acuerdo 
con  el  informe  de  la  sección  minnste- 
rial  de  contribuciones  y  con  el  dic- 
tamen fiscal,  en  cuanto  á  la  sanción 
de  los  impuestos.  Considerando: 
etc. ...  Se  resuelve  : 

2."  El  peaje  será  cobrado  en  la  ciu- 
dad del  Cerro  bajo  la  tarifa  que  si- 
gue : 

Muías  cargadas  diez  centavos. 
-  Burros  cargados,  cinco  centavos. 

Veinte  llamas  cargadas,  diez  cen- 
tavos. 

Ganado  vacuno,  por  cabeza  cinco 
centavos. 

Caballos  y  muías  para  venta,  diez 
centavos. 

Ganado  lanar  diez  cabezas,  cinco 
centavos. 

Ganado  de  cerda,  una,  cinco  cen- 
tavos. 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 


(l)    Esta  resolución  está  más  adelante. 

V.    PEAJE  DE  GAN.MJOS   EN  TRÁNSITO. 


ta  departamental  de  Junín. — ^Rúbri- 
ca  de  S.  E. — Almenara. 

HUALGAYOC— Líjna,  27  febrero 
de  1907. — Visto  el  expediente  núme- 
ro 215,  letra  J,  sobre  aprobación  de 
arbitrios:  de  acuerdo  en  parte  con  el 
informe  de  la  junta  departamental 
de  Cajamarca,  en  todo  con  el  de  la 
sección  de  contribuciones  y  con  el 
dictamen  fiscal:  se  resuelve  

3.  °  El  arbitrio  de  peaje  se  hará  efec- 
tivo eu'  ITualgayoc,  conHonne  ¡'  la  si- 
guiente tarifa  : 

a)  Por  cada  nuila  ó  caballo  ([ue  en- 
tre con  carga  diez  centavos. 

b)  Por  cada  borrico  que  entre  con 
carga,  cinco  centavos. 

c)  Por  cada  veinte  llamas  que  en- 
tren con  carga,  diez  centavos. 

d)  Por  cada  cabeza  de  ganado  va- 
cuno para  el  consumo,  cinco  centa- 
vos. 

e)  Por  cada  diez  cabezas  de  gana- 
do lanar  ó  cabrío,  cinco  centavos. 

f)  Por  cada  cerdo,  cinco  centavos. 

g)  Por  cada  muía  ó  caballo  que  se 
interne  para  vender,  diez  centavos. 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  depar- 
tamental.— Rúbrica  de  S.  E. — Leguía. 

IIUAMACIÍUCO.— Lf/n«,  29  de 
mayo  de  1907. — Visto  el  expediente 
número  170  sobre  aprobación  de  ar- 
bitrios; de  acuerdo,  en  parte,  con  los 
informes  de  la  junta  departamental 
de  La  Libertad,  de  la  sección  de  con- 
tribuciones y  con  el  dictamen  fiscal; 
estando,  además  á  lo  resuelto  en  ca- 
sos análogos;  se  resuelve: 

4.  ° — El  peaje  se  hará  efectivo'  en 
la  cuidad  de  Huamachuco  con  arre- 
glo á  la  siguiente  tarifa : 

a)  — Por  cada  muía  (¡ue  entre  con 
carga,  diez  centavos. 

b)  Por  cada  burro  que  entre  con 
carga,  cinco  centavos. 

c)  Por  cada  veinte  llamas  que 
entren  con  carga,  diez  centavos. 

d)  — Por  cada  cabeza  de  ganado 
vacuno  que  se  interne,  cinco  centa- 
vos. 

i  e) — Por  cada  diez  cabezas  de  ga- 
1  nado  lanar  ó  cabrío,  cinco  centavos. 
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f)  — Por  cadn  cerdo  íiiic  se  interne,  !! 
cinco  centavos.  ¡i 

g)  — Por  cada  caballo  ó  muía  que  ¡i 
se  interne  para  venderse,  diez  cen-  '| 
tavos.  ¡I 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun-  j 
ta  departamental  de  La  Libertad. —  I 
Rúbrica  de  S.  E. — LcguUu  i 

HUANCABA]\[BA.— El  arbitrio  de 
peaje  se  pagará  á  la  mimicipalidad 
de    Hvancabamha    en  el    orden  si- 
guiente :  diez  eentavds  de  sol  por  ca- 
da carga  de  muía,  y  cinco  por  cada  jj 
una  de  las  de  asno,  de  los  artículos  ¡j 
extra ngeros  que  .se  importen,  a.sí  eo-  | 
moJ  de  las  de  cascarilla  y  tabaco  que  \ 
se  exporten.  Este  impuesto  se  paga- 
rá no  solo  en  el  caso  de  que  se  haga  ¡| 
uso  de  los  puentes,  sino^  aún  cuando  ; 
se  pase  por  los  vados.  (Art.  3.°  L.  31  [i 
Eno.  1871).  íl 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  ! 
en  la  ley  anterior  se  han  expedidi) 
las  resoluciones  (lue  se   insertan  á 
continuación : 

I.  — Lima,  29  de  ¡mijo  de  1907. — 
Visto  el  expediente  número^  363,  le- 
tra M. ;  de  acuerdo  con  los  informes 
vle  la  sección  de  contribuciones  y  de 
la  prefectura  de  Piura  y  con  el  dic- 
tamen fiscal;  considerando  además: 
que  el  peaje  de  Huaneabamba,  no  es- 
tá sujeto  á  la  ley  general  de  4  de 
agosto  de  1849  y  su  reglamento  de 
20  de  enero  de  1851,  sino  el  inciso 
3."  artículo  1."  de  la  ley  especial  de 
31  de  enero  de  1871 ;  se  resuelve : 
apruébase  el  acuerdo  en.  que  la  jun- 
ta departamental  de  Piura  manda 
que  el  concejo  de  Huaneabamba  lle- 
ve adelante  el  cobro  de  peaje  por  el 
tabaco  que  extrae  don  Juan  Antonio 
Marulanda  de  esta  provincia  para 
otras  de  la  república. — Regístrese  y 
cúmplase  por  la  junta  departamental 
de  Piura. — Rúbrica  de  S.  E. — Le- 
guía. 

II.  — Lima,  31  de  julio  de  1907. — 
Visto  el  recurso  letra  M,  No.  55,  so- 
bre reconsideración  ;  por  los  funda- 
mentos de  la  decisión  reclamada;  y 
considerando,  además :  que  el  dere- 
cho municipal  en  cuestión  es  de  los 


especiales  á  que  se  refiere  el  inciso 
3."  artículo  117,  ley  9  de  abril  de 
1873.  reproducido  en  el  artículo  99 
inciso  3."  de  la  ley  vigente  de  muni- 
cipalidades; se  resuelve:  llévese  ade- 
lante la  suprema  resolución  de  29  de 
mayo  último  que  aprueba  el  acuerdo 
en  que  la  junta  departamental  de 
Piura  manda  se  siga  cobrando  en 
Huaneabamba  peaje  especial  sobre  el 
tabaco  que  se  extraiga  de  esa  pro- 
vincia por  don  Juan  Antonio  Maru- 
landa. Es  entendida  que  la  tasa  del 
impuesto  es  de  diez  centavos  por  car- 
ga de  asno  establecida  en  el  artículo 
3.°  de  la  ley  de  31  de  en'ero  de  1871. 
Regístrese,  cciiiuníquese,  publíquese 
y  cúmplase  por  esa  corporación. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Leguía. 

III. — Lima,  16  de  noviembre  de 
1907. — Vista  la  solicitud  letra  L, 
número  58,  en  que  el  alcalde  del 
concejo  proVincial  de  Huan'oabam- 
ba  reclama  de  la  suprema  resolu- 
ción de  31  de  julio  último  en  su  se- 
gunda parte;  a  fin  de  no  perturbar 
la  marcha  .  económica  del  referido 
municipio,  y  siendo  aplicable  á  es- 
te caso  especial  la  ley  de  26  d» 
marzo  de  1901 ;  se  resuelve : 

\.° — ]\Iientras  se  sustituye  con  otro 
arbitrio  el  peaje  sobre  el  tabaco  es- 
tablecido en  favor  de  la  municipali- 
dad de  Huaneabamba  por  ley  de 
31  de  enero  de  1871,  art.  3.°,  se  con- 
tinuará cobrando  en  la  tasa  aproba- 
da de  1872  por  el  prefecto  del  de- 
partamento de  Piura; 

2.  ° — En  consecuencia,  declárese  sin 
lugar  la  oposicin  de  don  Juan  Anto- 
nio Marulanda  al  pago  del  aumento 
del  impuesto  por  la  referida  prefec- 
tura ; 

3.  ° — El  concejo  de  aquella  pro- 
vincia entregará  la  cobranza  del 
peaje  .sobre  el  tabaco,  á  la  compa- 
ñía nacional  de  Recaudación. — ^Re- 
gístrese, comuniqúese,  publíquese  y 
archívese. — Rúbrica  de  S.  E.  —  G. 
Schreiber, 

'HUANUCO.  —  l.—Lima,  29  de 
enero  de  1908. — Visto  el  expediente 
número  273  letra  J  sobre  aprobación 
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de  ai'bitrios :  de  acuerdo  con  el  in- 
forme de  la  sección  de  contribucio- 
nes y  con  el  dictamen  fiscal ;  estan- 
do á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  4  de 
agosto  de  1849 :  se  resuelve : 

El  arbitrio  de  peaje  se  hará  efec- 
tivo en  Iluánuco  conforme  á  la  si- 
guienle  tarifa  : 

Por  cada  muía  ó  caballo  cine  en- 
tre con  carga,  diez  eentaivos. 

Por  cada  borrico  que  entre  con 
carga,  cinco  centavos. 

Por  cada  veinte  llamas  que  en- 
tren con  carga,  diez  centavos 

Por  cada  cabeza  de  ganado  va- 
cuno que  se  interne  para  el  consu- 
mo, cinco  centavos. 

Por  cada  diez  cabezas  de  ganado 
lanar  ó  cabrío,  diez  centavos. 

Por  cada  cerdo,  cinco  centavos. 

Por  cada  muía  ó  caballo  que  se 
interne  para  vender,  diez  centavos. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese.^ — Rúbrica  de  S.  E. — G.  Schrei- 
ber. 

11.— Lima,  21  de  abril  de  1909.— 
Visto  el  expediente  número  128,  le- 
tra J  de  acuerdo  en  parte  con  el  in- 
forme de  la  sección  de  contribucio- 
nes; y  estando  á  lo  decidido  en  casos 
análogos  ;  se  resuelve : 

1° — -El  peaje  establecido  para 
Huánuco  en  resolución  de  29  de  ene- 
ro de  1908,  no  se  cobrará  sobre  las 
cargas  de  artículos  alimenticios  de 
primera  necesidad ; 

2° — No  ha  lugar  á  otra  modifica- 
ción de  la  tarifa  sancionada  en  di- 
cha resolución. 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E- 
— Romero. 

lGA.—  iRes.  sup.  de  27  Set.  1905.) 

Art.  4." — El  peaje  se  hará  efec- 
tivo en  la  ciudad  de  lea,  con  arreglo 
á  la  tarifa  siguiente: 

a)  Por  cada  muía  que  entre  con 
carga,  diez  eentaivos 

b)  Por  cada  burro  que  entre  con 
carga,  cinco  centavos. 

c)  Por  cada  cabeza  de  ganado  va- 
cuno que  se  interne,  treinta  centa- 
vos. 


d)  Por  cada  caljeza  de  ganado  la- 
nar ó  cabrío,  que  se  interne,  dos  cen- 
tavos. 

j  e)  Por  cada  cerdo  que  se  interne, 
I  treinta  centavos. 

f)  Por  cada  llama  que  entre  con 
carga,  un  centavo. 

V.  PEA.JE  DE  GANADOS  EN  TRÁNSITO. 

IQUITOS.— L/jjia,  21  de  agosto  de 
!  1907. — Visto  el  expediente  número 
393,  letra  J,  sobre  aprobación  de  ar- 
bitrios ;  de  acuerdo  en  parte  con  lo 
informado  por  la  junta  departamen- 
tal de  Loreto.  y  en  todo  con  la  sec- 
I  ción  de  contribuciones  y  con  el  dic- 
!  tamen  fiscal;  estando  además  á  lo 
resuelto  en  casos  análogos ;  se  res\iel- 
ve :  

11.? — El  peaje  se  recaudará  en  la 
ciudad  de  Iquitos,  con  arreglo  á  la 
tarifa  siguiente : 

A — Por  cada  muía  que  entre  con 
carga,  diez  centavos. 

B — Por  cada  burro  que  entre  con 
carga,  cinco  centavos. 

C — Por  cada  cabeza  de  ganado 
vacuno  que  se  interne  para  el  con- 
sumo, cinco  centavos. 

D — Por  cada  diez  cabezas  de  ga- 
nado lanar  ó  cabrío,  que  se  intro- 
duzca para  el  consumo,  cinco  centa- 
vos. 

E — Por  cada  cabeza  de  ganado  ca- 
ballar ó  mular  que  se  introduzca 
para  vender,  diez  centavos. 

F — Por  cada  cerdo  que  se  interne 
para  el  consumo,  cinco  centavos. 

Regístrese,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  cúmplase  por  la  junta  de- 
partamental de  Loreto. — Rúbrica  de 
S.  E.— Schreiber. 

LIMA. — I. — En  la  carretera  entre 
Lima  y  Miraflores,  se  cobra  el  peaje 
conforme  á  la  tarifa  siguiente : 

A — Todo  coche  ó  carreta  de  pla- 
taforma pagará  veinte  centavos. 
¡      B — Las  carretas  grandes  de  dos 
I  ruedas,  veinte  centavos. 
I     C — Las  cari'etas  pequeñas  de  dos 
I  ruedas,  diez  centavos, 
j     D — Los    caballos,    muías,  bueyes, 
I  vacas  y  cerdos,  tres  centavos. 
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K — Los  burros  y  el  í^aiüulo  liiiifir, 
uu  centavo. 

F — Las  carretas  de  las  chácaras 
que  limitan  el  camino  pagarán  una 
tercera  parte.  Cualquiera  cai-reta 
que  solo  haga  uso  de  la  carretera 
del  Balconcillo  á  Lima  pagará  una 
cuarta  parte. 

G — Las  carretas  de  las  menciona- 
das chácai-as  que  atraviesen  de  una 
á  otra,  están  exentas  de  pago. 

II — Los  hacendados  y  los  mayoi-- 
domos  de  las  chácaras  que  limitan 
el  camino  de  amb.^is  lados,  pueden 
transitar  gratis  mediante  el  pase 
libre  que  el  concejo  les  otorgará. 

I — El  que  se  encontrare  en  el 
camino  sin  el  boleto  respectivo, 
pagará  el  doble. 

J — -Los  camaleros  y  arreadores  de 
ganado  que  evadieren  el  pag'o  de 
peaje  se  les  cobrará  como  multa 
veinte  centavos  por  cada  res  mayor 
y  diez  centavos  por  cada  carnero. 

L — Los  ganados  de  las  chácaras 
que  atraviesan  la  carretera  para 
pastar  en  otros  potreros  de  la  mis- 
ma chácara  están  exentos  del  pa- 
go, debiendo  sí  pagar  cuando  usen 
la  carretera  para  ir  á  Mirafiores  ó 
á  Lima. 

M — Quedan  también  exceptua- 
dos del  pago  los  militares  en  actual 
ejercicio  y  los  camaleros  y  arrea- 
dores mientras  dure  la  saca  de  su 
ganado,  mediante  el  respectivo  pa- 
se libre  que  el  rematista  les  entre- 
gará. 

lí. — En  el  matadero  general  de 
Lima  se  cobra  el  arbitrio  de  peaje  : 
como  sigue :  j 

Por  cada  vivandero  y  negocian-  ; 
te  de  menudillo,  diez  centavos.  í 

Por  cada  carreta  ó  cariTtilla  par-  | 
tieular,  veinte  centavos.  | 

V.  CAMAL  (arbitrio  de.)  Lima.  | 
MIRAPLORES.— TARIFA  de  peaje 

Y  UODA.JE,  aprc\bada  en  13  de  octubre 

de  1906. 

Carretera 


Automóviles  de  carga. 


$  1.00 


Atitomóviles  de  pasajeros  .  .  $  O.HO 
..   particulares.  .,  0.40 

Coclies  de  cuatro  ruedas  .   .  ..  0.30 
.,   dos  ruedas  0.25 

Carretas  de  plataforma,   c  m 

resortes  0.30 

Id.  id.  sin  resortes  0.35 

Carretas  grandes  de  dos  rue- 
das con  resortes  0.30 

Carretas  grandes  de  dos  rue- 
das sin  resortes   ......  0.35 

Carretas  pequeñas  de  dos 
ruedas  con  resortes  0.16 

Carretas  pequeñas  de  dos 
ruedas  sin  resortes  0.20 

Cabalgaduras  „  0.05 

Dos  caballos,  mulos,  bueyes, 
l^'aeas  y  cerdos  0.04 

Los  burros  y  ganado  menor.  ..  0.02 

Pohleuinn 

Todo  coche  ó  carreta  que 
entre  á  la  población,  pa- 
gará la  cuota  de  0.02 

ADVERTENCIAS 

1.  "  Las  carretas  de  las  chácaras 
y  fábricas  que  limitan'  el  camino 
pagarán  la  mitad  del  valor  de  los 
derechos. 

2.  "  Las  carretas  de  las  mencio- 
nadas chácaras  que  atraviesen  de 
una  á  otra,  están  exentas  de  pago. 

3.  °  Los  hacendados  y  los  ma- 
yordomos de  las  chácaras  que  limi- 
tan el  camino  de  ambos  lados,  pue- 
den transitar  gratis  mediante  el 
pase  libre  ciue  el  concejo  les  otor- 
gará. 

4.  "  El  que  se  encontrare  en  el  ca- 
mino sin  el  boleto  respectivo,  paga- 
rá el  doble. 

5.  ''Los  camaleros  y  arreadoi-es  de 
ganado  que  evadieren  el  pago  de 
peaje  se  les  cobrará  como  multa 
veinte  centavos  por  cada  res  mayor 
y  diez  centavos  por  cada  carnero. 

6.,'*  Los  ganados  de  los  fundos 
"Lima-tambo",  "Surquillo"  y  "Al- 
mendaris"  que  atraviesen  la  carre- 
tera para  pastar  en  otros  potreros 
de  la  misma  chácara  e.stán  exentos 
de  pago,  debiendo  si  pagar  cuando 
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usen  la  cai'veterii  ])ai';i  ir  á  Alivaflf»- 
res  ó  á  Lima. 

7.°  Quedan  también  exceptua- 
dos del  pago,  los  militares  unifor- 
mados y  los  camaleros  y  arreado- 
res de  ganado  mientras  dure  la  sa- 
ca de  su  ganado,  mediante  el  res- 
pectivo pase  libre  que  el  concejo 
les  entregará. 

MOQUEGUA.— I.  —  (Bes.  .sup.  7 
mzo.  1900) 

El  peaje  en  la  ciudad  de  Mo- 
quegua  se  cobrará  bajo  la  siguien- 
te tarifa  : 

f — Por  cada  muhi  ó  caballo  con 
carga  de  mercaderías  que  se  inter- 
ne al  distrito  para  el  consumo,  diez 
centavos. 

g — Por  cada  borrico  en  iguales 
condiciones,  cinco  centavos. 

h — Por  cada  oabeza  de  ganado  va- 
cuno para  el  consumo,  diez  centa- 
¡vos. 

i — Por  cada  diez  cabezas  de  gana- 
do lanar  ó  cabrío,  para  el  consumo, 
diez  centavos. 

j — Por  cada  muía  ó  caballo  de 
venta  de  cualquier  procedencia, 
diez  centavos. 

1 — Por  cada  borrico,  con  el  mismo 
fin,  cinco  centavos. 

m — Por  cada  llama  de  venta,  diez 
centavos. 

n — Por  cada  carga  de  un  quintal 
de  yeso  ó  cal,  quince  centavos. 

Exceptúanse  del  pago  las  bestias 
de  carga  procedentes  del  mismo  dis- 
trito y  las  (pie  internen  víveres,  le- 
ña y  carbón. 

II. — Lima,  8  de  noviembre  de  1905. 
— Visto  el  expediente  número  395, 
sobre  arbitrios;  con  lo  expuesto  por 
la  junta  departamental  de  Moque- 
gua ;  de  acuerdo  con  el  informe  de 
la  sección  ministerial  de  contribu- 
ciones y  con  el  dictamen  fiscal ;  con- 
siderando además;  que  las  tasas  pro- 
puestas constituirán  verdaderos  de- 
rechos de  aduana  y  son  por  lo  tanto 
inadmisibles;  estando  á  lo  resuelto 
en  casos  análogos;  se  resuelve: 

No  ha  lugar  á  las  ra'odifieaeiones 


en  Ui  tarifa  del  peaje,  ni  al  arbitrio 
sobre  la  introducción  de  cualquiera 
clase  de  efectos  propuestos  por  el 
concejo  i)rovincial  de  Moquegiia. — 
Regístrese,  conuiníquese.  publíque- 
se  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Legnía. 

ÓTUZCO.— (/í(.v.  sup.  16  aejto.  de 
1906) — 2.°  Como  pmje  se  cobrará 
en  la  ciudad  de  Otuzco  las  tasas 
([ue  siguen : 

a — ^Por  cada  muía  que  entre  con 
carga,  diez  centavos. 

b — Por  cada  buri-o  que  entre  con 
carga,  cinco  centavos. 

e — Por  cada  cabeza  de  ganado 
vacuno,  que  se  venda  en  pié  cin- 
cuenta centavos. 

d — Por  cada  cerdo  que  se  venda 
en  pié,  diez  centavos. 

e — Por  cada  cabeza  de  ganado 
lanar  ó  cabrío  que  se  venda  en  pié, 
cinco  centavos. 

PIÜRA.— Lmifl,  enere)  ,24  de  1898. 
— Visto  este  expediente  organizado 
por  el  consejo  provincial  de  Piura 
para  establecer  en  la  ciudad  del 
jnismo  nombre  el  arbitrio  de  peaje 
como  renta  para  el  servicio  de  que 
está  encargado;  y  considerando: 

Que  no  hay  inconveniente  legal 
para  la  creación  en  Piura  de  este 
arbitrio  que  se  cobra  en  otras  sec- 
ciones municipales. — De  acuerdo  en 
parte  con  el  dietámen  fiscal  que 
precede. — se  resuelve:  Conceder  la 
autorización  que  solicita  el  conce- 
jo provincial  de  Piura  para  esta- 
blecer el  impuesto  de  peaje  en  la 
ciudad  de  Piura.  con  an^eglo  á  la 
tarifa  que  propone  con  las  siguien- 
tes modificaciones: 

Por  bestias  caballares  ó  mulares 
cargadas,  cabalgadas  ó  de  tiro,  por 
cabeza,  entradas  ó  salidas  de  la  ciu- 
dad, tres  centavos. 

Po;r  asnos  cargados  ó  cabalgados, 
por  cabeza,  entrada  ó  salida  de  la 
ciudad    dos  centavos. 

Por  uso  de  carretas  ó  carruajes 
en  la  población,  cada  uno  al  mes 
cuarenta  centavos. 

Quedan  exentos  del  impuesto  las 
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bestias  caballares  y  los  asnos  que 
entren  ó  salgan  sin  carga,  los  que  se 
empleen  en  el  abastecimiento  del 
agua  y  leña  á  la  población  y  las  acé- 
milas ó  earreta.s  ((ue  conduzcan  ar- 
tículos de  propiedad  del  estado. — 
Regístrese,  anótase  el  arbitrio  en  la 
sección  del  ramo  y  devuélvase  al 
consejo  de  su  procedencia  para  los 
efectos  :consigni<entes. — Rúbrica  de 
S.  E.—Rey. 

II. —  (1901) — El  peaje  se  cobra- 
i'á  en  la  ciudad  de  Piura  conforme 
á  la  siguiente  tarifa: 

Por  bestias  caballares  ó  nuüares 
con  carga,  cabalgadas  ó  de  tiro, 
por  cabeza,  entrada  ó  salida  de  la 
ciudad,  tres  centavos. 

Por  asnos  cargados  ó  cabalgados, 
jior  cabeza,  entrada  ó  salida  de  la 
ciudad,  dos  centavos. 

Por  el  uso  de  carretas  ó  carrua- 
jes en  la  población  al  mes,  cuaren- 
ta centavos. 

Los  que  mantengan  bestias  ma- 
yores para  su  uso  particular,  den- 
tro de  la  población  al  mes,  veinte 
centavos. 

Los  que  mantengan  bestias  me- 
nores, id.  id.,  diez  centavos. 

Quedan  exentas  del  impuesto  las 
bestias  caballares  ó  nuüares  y  los 
asnos  que  entren  ó  salgan  sin  car- 
ga, los  que  se  empleen  en  el  abas- 
tecimiento de  agua  y  leña  á  la  po- 
blación y  las  acémilas  ó  carretas 
que  conduzcan  artículos  de  la  pro- 
piedad del  estado. 

SAN  PEDRO.— Lí/íí«,  6  de  maijo 
de  1908. — Visto  este  expediente  nú- 
mero 403,  leti'a  J,  de  acuerdo  con  los 
informes  de  la  junta  departamental 
de  La  Libertad,  de  la  sección  ele 
eontribiiciones  y  con  el  dictamen  fis- 
cal ;  estando  además  á  lo  resuelto 
en  casos  análogos;  se- resuelve:  

3."  El  peaje  se  hará  efectivo  en  la 
ciudad  de  San  Pedro  de  la  manera 
siguiente : 

a — Por  cada  muía  que  entre  con 
carga  diez  centavos. 

b — Por  cada  burro  que  entre  con 
carga,  cinco  centavos. 


j     c — Poi'  cada  veinte    llamas  con 
!  carga  diez  centavos, 
i     d — Por  cada  cabeza    de  ganado 
I  (vacuno  ((ue  se  interne  cinco  centa- 
vos. 

!  e — Por  cada  caballo  ó  muia  (jue 
se  interne  para  vender,  diez  centa- 
vos. 

f — Por  cada  diez  cabezas  de  ga- 
i|  nado  lanar  ó  cabrío  que  se  intei'ue 
jj  cinco  centavos. 

g — Por  cada  cerdo  (■¡neo  centa- 
:|  vos. 

¡  Regístrese  y  cúmplase  por  la 
I  junta  departamental  de  La  Liber- 
'\  tad.— Rúbrica  de  S.  E.—  G.  Schrei- 

;     TARATA.—  {Ilea.  sup.  de  16  de 

julio  de  1903.) 
;     3."  El  peaje  se  hará  efectivo  en 
' .  la  ciudad  de  Tarata  con  arreglo  á  la 
ij  siguiente  tarifa : 

¡     Por  cada  muía  ciue  entre  con  car- 
ga, diez  centavos. 
J     Por  cada  burro  que  entre  con  car- 
jj  ga,  cinco  centavos. 
j¡     Por  cada  cabeza  de  ganado  lanar 

:  ó  caballar,  diez  centavos. 

!      Por  cada  cabeza  de  ganado  vaeu- 

I  no  que  se  interne,  cinco  centavos. 

¡  TARMA. — Lima,  2  ele  mayo  de 
I  1901. — Visto  el  expediente  número 

170  relativo  á  los  ai-bitrios  de  peaje 
,  y  mojonazgo  en  Tarma  :  de  acuerdo 
j¡  en  parte  con  lo  informado  por  la 
j  sección  de  contribuciones  y  con  el 
jj  dietainen  fiscal;  considerando:  que 
\\  es  conveniente  uniformar  en  la 
I  república  la  percepción  de  los  im- 
¡  puestos  locales,  sobre  alcoholes  y 
j¡  tabacos,  en  conformidad  con  las  le- 
,  yes  vigentes    sobre    el  particidar; 

que  con  infracción  del  reglamento 

de  20  de  enero  de  1851,  se  ha  hecho 
¡  en  Tarma,  clasificación  de  mereade- 
¡  rías  para  la  cobranza  del  peaje,  en 
I  vez  de  imponerlo  únicamente  sobre 

las  cargas  y  el  ganado;  que  siendo 
I  el  peaje  por  su  naturaleza  un  im- 
j|  puestos  al  tráfico,  no  cabe  confun- 
|i  dirlo  con  los  impuestos  al  consumo 
|¡  á  (|ue  se  refieren  en  todas  sus  dis- 


rK..\  j 


—  352  — 


posiciones  las  leyes  recordadas;  se 
resuelve:  |' 
— El  peaje  será  cobrado  en  la  j 
ciudad  de  Tarnia  bajo  la  tarifa  (jue  l! 
sigue:  !. 
Muías  cargadas,    diez    centavos  i 

cada  una.  j 
Burros  caagados,  cinco  centavos  \i 

cada  uno.  .  ! 

Llamas,    veinte,    cargadas,    diez  I 
centavos. 

Ganado  vacuno  por  cabeza,  cin-  ,1 
co  centavos. 

Caballos  y  nudas  para  venta,  diez  , 
centavos  cada  uno. 

Ganado  lanar,  diez  cabezas,  cin-  ' 
eo  centavos.  ! 

Ganado  de  cei-da,  cada  uno  cuí- 
co centavos. 

Regístrese.  —  Rúbrica  de  S.  E.— 
Almenara. 

TRUJILLC— (A'cs.  snp.  de  28  de 
oct.  de  1896.)— En    esta    provincia  : 
se  cobrará  el  arbitrio  de  peaje  con- 
forme á  la  siguiente  tarifa: 

Por  cada  carreta  con  mercaderías  i 
extranjeras  que  ingresen  á  la  po-  1 
blación,  cuarenta  centavos.  ! 

Por  carreta  con  mercadería  del; 
país  que  ingresan  á  la  población,  J 
veinte  centavos.  ; 

Por  cada  nuda  cargada,  diez  cen-  j 
tavos. 

Por  cada  burro,  cinco  centavos.  i 

Por  cada  cabeza  de  ganado  vacu-  i 
no,  diez  centavos. 

Por  cada  cabeza  de  ganado  lanar,  ' 
diez  centavos. 

Por  cada  cabeza  de  cerdo,  cinco  |¡ 
centavos. 

Rodaje 

Por  cada  carreta  que  ruede  en  la 
población,  veinte  centavos. 

Por  cada  carretilla,  diez  centavos. 

Por  cada  carruaje  particular,  al 
año,  diez  soles. 

Peaje  de  ganados  en  tránsito.  2457. 
— Lhna,  jidin  l  í  de  'ISS6'. — Visto  el 
expediente  seguido  i)or  don  jManuel 
Uribe  y  otros,  sobre  el  cobro  del  pea- 
je en  las  provincias  de  lea  y  Cañete ; 
y  teniendo  en  eonsideración :  1."  que 


consta  de  este  exi)edientc  el  cobro 
exajerado  é  indebido  que  han  hecho 
los  encargados  de  la  recaudación  del 
peaje  en  dichas  provincias,  como  se 
comprueban  con  los  adjuntos  docu- 
mentos: 2."  que  el  abuso  se  ha  lle- 
vado hasta  cobrar  piso  á  los  gana- 
dos (|ue  pasan  poi-  el  río  de  Cañete 
en  tiempos  de  seca,  como  aparece 
del  documento  número  13 ;  3.°  que 
por  lo  mismo  es  necesario  cortar 
tales  abusos,  y  restablecer  el  im- 
pei'io  de  la  ley  de  la  materia ;  se  re- 
suelve: con  lo  informado  i>ov  el  fi.s- 
cal  de  la  corte  suprema; 

1.°  No  se  cobrará  peaje  por  los 
ganados  en  tránsito,  conforme  al 
reglamento  de  20  de  enero  de 
1851 : 

2°  3olo  se  cobrará  éste  en  los  lu- 
gares de  consumo,  conforme  á  la  ta- 
rifa establecida  en  el  citado  regla- 
mento :  debiendo  las  respectivas  mu- 
nicipalidades, sacar  á  remate  el  co- 
bro de  dicha  renta  y  destinarla  á  la 
refacción  de  Puentes  y  Caminos, 
con  cuyo  objeto  fué  creada; 

3.°  Los  prefectos  de  Lima  é  lea, 
dispondrán  la  devolución  de  los  fon- 
dos ([ue  hayan  depositados,  por  las 
reclamaciones  pendientes:  debiendo 
en  lo  sucesivo  someter  á  juicio,  con- 
forme al  artículo  6.°  del  mismo  re- 
glamento, á  los  que  cometan  abusos 
en  el  cobro  del  peaje:  sirviendo 
esta  resolución  de  regla  general. 

Comuniqúese  y  regístrese. — Rú- 
brica de  S.  E.—Sular. 

El  artículo  2°  de  la  anterior  re- 
solución está  modificada  por  las  dis- 
posicicjies  que  encomiendan  el  co- 
bro de  las  rentas  rannicipales  á  la 
Compañía  Nacional  de  Recaudación. 

Pebas.  2458. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Bajo  Amazonas,  departa- 
mento de  Loi-eto;  creado  por  ley  de 
11  de  setiembre  de  1868. — El  pne- 
¡  blo  de  su  nombre,  puerto  fluvial,  es 
I  la  capital. 

Pecca.  2459.  —  Distrito  pertene- 
ij  cíente  á  la   provincia    de  liongará 

I  departamento  de    Amazonas:  crea- 

II  do  por  ley  de  5  de  felu-ero  de  ISGl. 
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Sil  capital  es  el  pueblo  de  su  nom- 
bre. 

Pena.  2460. — El  nial  que  alguno 
padece  contra  su  voluntad.  El  cas- 
tigo impuesto  por  la  ley  á  alguno 
I)or  algún  delito  ó  daño  que  con  ma- 
licia causó. 

Alfonso  el  sabio  en  la  ley  1.*  del 
título  31  de  la  7.*  partida  dice,  que 
la  pena  es  golardón  y  acabamiento 
de  loíi  malos  fechos,  y  también  que  es 
enmienda  de  pedio  ó  escarmiento  que 
es  dudo  á  (dcjunos  por  los  yerros  que 
ficieroH.  El  fin  de  la  pena  es  reparar 
en  cuanto  sea  posible  el  mal  causa- 
do por  el  delito,  quitar  al  delin- 
cuente la  voluntad  ó  el  poder  de  re- 
incidir, y  contener  por  medio  del 
temor  los  designios  de  los  que  in- 
tenten imitarle. 

A  continuación  trascribimos  las 
disposiciones  de  nuestra  legislación 
penal  respecto  de  las  penas  y  su 
duración,  de  los  grados  y  términos 
en  que  se  dividen  las  penas,  y  de 
las  penas  que  llevan  con.sigo  otras 
accesorias. 

I. — De  b.VS  PENAS  Y  su  DURACIÓN. 

Las  únicas  penas  que  pueden  impo- 
nerse conforme  al  código  penal, 
son  las  siguientes.  P.eiias  graves :  la 
de  muerte,  la  de  penitenciaría,  la  de 
cárcel,  la  de  reclusión,  la  de  arresto 
mayor,  la  de  expatriación,  la  de  con- 
finamiento, la  de  inhabilitación  abso- 
luta, la  de  inhabilitación  especial,  la 
de  destitución  de  empleo  ó  cargo,  la 
de  suspención  de  empleo,  cargo  ó  de- 
rechos políticos,  la  de  multa.  Penas 
leves:  La  de  arresto  menor,  la  de 
multa,  la  de  reprensión,  la  de  eaia- 
ción.  (x\rt,  23  P.) 

Las  penas  accesorias  que.  por  su 
naturaleza  ó  por  ministerio  de  la  ley 
van  unidas  á  otras  principales,  son: 
la  de  interdicción  civil,  la  inhabili- 
tación, la  pérdida  de  bs  instru- 
mentos con  que  se  cometió  e^  deli- 
to, el  pago  de  dañofe,  gastos  y 
costas  procesales,  la  de  sujeción  á 
la  vigilancia  de  la  autoridad.  C Art. 
24  id.) 

45 


No  se  reputa  pena  la  detención 
ni  la  prisión  de  los  reos  durante  el 
juicio,  ni  la  suspensión  ó  separación 
del  empleo  ó  cargo  público  que 
las  autoridades  ordenen  en  uso  de 
sus  atribuciones.  (Art.  25  id.) 

Cuando  la  ley  varíe  la  pena  an- 
tes de  pronunciarse  la  sentencia 
que  cause  ejecutoria,  la  variación 
aproivechará  al  reo  si  le  fuere  favo- 
rable, pero  no  le  daííará  en  caso  de 
serle  adversar.  (Art.  26  id.) 

El  perdón  de  la  parte  ofendida 
no  extingue  la  acción  del  ministe- 
rio fiscal,  en  las  causas  que  deban 
seguirse  de  oficio.  Tampoco  extin- 
gue la  acción  ci|vil  del  condonante, 
si  no  la  renuncia  expresamente. 
(Art.  27  id.) 

La  duración  de  las  penas  es  la 
siguiente :  Penitenciaría,  de  cuatro 
á  quince  años.  Expatriación  é  in- 
habilitación absoluta  y  especial,  d'^; 
uno  á  quince  años,  Cárcel,  reclu- 
sión, confinamiento'  y  suspensión  de 
derechos  políticos,  de  cuatro  meses  á 
cinco  años. — Suspensión  de  empieo 
ó  cargo,  de  un  mes  á  dos  años.  — 
Arresto  mayor  de  cuarenta  días  á 
seis  meses— Arresto  menor,  de  dos  á 
treinta  días.  (Art.  28  id.) 

j"  Cuando  se  imponga  á  un  funcio- 
I  nario  la  pena  de  suspensión,  por  un 
tiempo  mayor  del  que  deba  ejer- 
cer el  cargo,  se  coanpletará  la  con- 
dena 'Con  inhabilitación  para  igual 
cargo.  (Art.  29  id.) 

Las  penas  accesorias  duran  tanto 
como  las  principales,  salvo  los  ca- 
sos en  ((ue  la  ley  dispone  otra  cosa. 
(Art.  30  id.) 

En  caso  de  duda  sobre  el  modo 
de  computar  la  duración  de  la 
pena,  se  resolverá  en  favor  del  reo. 
(Art.  31  id.) 

II. — De  los  grados  y  términos  en 
QUE  SE  DIVIDEN  LAS  PENAS. — La  pena 
de  penitenciaría  se  divide  en  cuatro 
grados:  y  las  de  expatriación,  in- 
habilitación, cárcel,  reclusión,  confi- 
namiento, suspensión  de  derechos  y 
¡  arresto  mayor  y  menor,  en  cinco. 
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Penitenciaría 

Primer  grado      6  años 
Segundo  grado  9 
Tercer  grado      12  ,, 
Cuarto  grado     15  „ 

Expatriación  é  inhabilitación 

Primer  grado     3  años 
Segundo  grado    6  ,, 
Tercer  grado     9  „ 
Cuarto  grado    12  „ 
Quinto  grado    15  •  „ 

Cárcel,  reclusión,  confinamiento,  y 
suspensión  de  deréplws  políticos. 

Primer  grado  1  año 

Segundo  grado  2 

Tercer  grado  3  ,, 

Cuarto   grado  4  „ 

Quinto  grado  5  ,, 

Arresto  mayor 

Primer  grado  2  meses 

Segundo  grado  3  „ 

Tercer  grado  4  „ 

Cuarto  grado  5  „ 

Quinto  grado  6 

Arresto  menor 

Primer  grado      6  días 

Segundo  grado  12  „ 

Tercer  grado     18  „ 

Cuarto  grado  24 

Quinto  grado     30  (Art.  32  id.)' 

Cada  grado  consta  de  tres  térmi- 
nos :  máximo,  medio  y  mínimo. — En 
]a  penitenciaría,  expatriación  é  in- 
habilitación, cada  término  es  de  un 
año.  —  En  la  cárcel,  reclusión, 
confinamiento  y  suspensión  de  dere- 
chos políticos,  cada  término  es  de 
cuatro  meses. — En  el  arresto  ma- 
yor, cada  término  es  de  diez  días ;  y 
en  el  menor,  de  dos.  (Art.  33  id.) 

Los  grados  y  términos  á  que  se 
refieren  los  dos  artículos  preceden- 
tes se  manifiestan  en  las  siguientes 
escalas : 

ESCALA  N."  1.— Para  la  pena  de 
penitenciaría : 

Primer  grado — Término  mínimo  4 
años,  término  medüo  5  años,  término 
máximo  6  años. 


Segundo  gi'ado — Término  mínimo 
7  años,  término  medio  8  años,  término 
máximo  9  años. 

Tercer  grado — Término  mínimo  10 
años,  término  medio  11  años,  térmi- 
no máximo  12  años. 

Cuarto  grado — Término  mínimo  13 
años,  término  medio  14  años,  tér- 
)nino  máximo  15  años. 

ESCALA  N."  2.— Para  las  penas 
de  expatriación  é  inhabilitaición  ab- 
soluta y  especial : 

Primer  grado — Término  mínimo  1 
año,  término  medio  2  años,  término 
máximo  3  años. 

Segundo  grado — Término  mínimo 
4  años,  término  medio  5  años,  tér- 
mino máximo  6  años. 

Tercer  grado — Término  mínimo  7 
años,  término  medio  8  años,  término 
máximo  9  años. 

Cuarto  grado— Término  mínimo  10 
años,  término  medio  11  años,  término 
máximo  12  años. 

Quinto  grado — Ténnino  mínimo  13 
años,  téi'mino  medio  14  años,  térmi- 
no máximo  15  años. 

ESCALA  N.°  3.— Para  las  penas 
de  cárcel,  reclusión,  confinamiento 
y  suspensión  de  derechos  políticos: 

Primer  grado — Término  mínimo 
4  meses,  término  medio  8  meses,  tér- 
mino máximo  1  año. 

Segundo  grado — Término  mínimo 
16  meses,  término  medio  20  meses, 
término  máximo  2  años. 

Tercer  grado — Término  mínimo  28 
meses,  término  medio  32  meses,  tér- 
mino máximo  3  años. 

Cuarto  grado — Término  mínimo  40 
meses,  término  medio  44  meses,  tér- 
mino máximo  4  años. 

Quinto  grado — Término  mínimo  52 
meses,  término  medio  56  meses,  tér- 
mino máximo  5  años. 

ESCALA  N.o  4.— Para  la  pena  de 
arresto  mayor: 

Primer  grado — Término  mínimo 
40  días,  término  medio  50  días,  tér- 
mino máximo  2  meses. 

Segundo  grado — Término  mínimo 
70  días,  término  medio  80  días,  tér- 
mino máximo  3  meses. 

Tercer    grado — Término  mínimo 
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100  días,  término  medio  110  días, 
término  máxim.o  4  meses. 

Cuarto  grado — Término  mínimo 
130  días,  término  medio  140  días, 
término  máximo  5  meses. 

Qninto  grado — Término  mínimo 
160  días,  término  medio  170  días, 
término  máximo  6  meses. 

ESCALA  N.°  5.— Para  la  pena  de 
arresto  menor: 

Primer  grado — Término  mínimo 
2  días,  término  medio  4  días,  térmi- 
no máximo  6  días. 

Segundo  grado — Téi'mino  mínimo 
8  días,  término  medio  10  días,  tér- 
mino máximo  12  días. 

Tercer  grado — Término  mínimo 
14  días,  término  medio  16  días,  tér- 
mino máximo  18  días. 

Cuarto  grado — Término  mínimo 
20  días,  término  medio  22  días,  tér- 
mino máximo  24  días. 

Quinto  grado — Término  mínimo 
26  días,  término  medio  28  días,  tér- 
mino máximo  30  días.  (Art.  34  id.) 

III. — De  las  penas  que  llevan 
CONSIGO  OTRAS  ACCESomAs. — La  pena 
de  penitenciaría  lleva  consigo :  1." 
Inhabilitación  absoluta  por  el  tiem- 
po de  la  cohdena  y  por  la  mitad 
más  después  de  cumplida ;  2." — In- 
terdicción civil  por  el  tiempo  de  la 
condena;  3.° — Sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad,  de  uno  á 
cinco  años,  después  de  cumplida  la 
pena,  según  el  grado  de  corrección 
y  buena  conducta  que  hubiera  ob- 
servado el  reol  durante  su  condena. 
(Art.  35  id.) 

Las  penas  de  expatriación  y  con- 
finamiento Ileyan  consigo  :  1.° — In- 
habilitación absoluta  durante  la  con- 
dena;  2.°  Sujeción  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad,  de  seis  meses  has- 
ta dos  años,  después  de  cumplida  la 
pena.  (Art.  36  id.) 

Las  penas  de  cárcel  y  reclusión 
llevan  consigo^:  1.°—  Inhabilitación 
absoluta  é  interdicción  ciívil  duran- 
te la  condena:  2.°— Sujeción  á  la 
vigilancia  de  la  autoridad  por  la 
mitad  del  tiempo  de  la  condena, 
después  de  cumplida  esta.  (Art.  37 
id.) 


!  El  arresto  mayor  lleva  consigo  la 
suspensión,  durante  la  condena,  del 
cargo  público  que  se  ejercía,  y  de 
los  derechos  de  elegir,  ser  elegido  y 
obtener  empleos.  (Art.  38  id.) 

El  indulto  de  la  pena  no  exime  al 
sentenciado  de  la  vigilancia  de  la 
autoridad,  ni  le  i-ehabilita  para  ejer- 
cer cargos  públicos  ó  derechos  po- 
líticos, á  no  ser  que  expresamente 
se  le  otorgue  la  exención  ó  rehabi- 
litación. El  indulto  de  la  pena  de 
muerUe  produce  inhabilitación  ab- 
soluta y  sujeción  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad  por  diez  añcs.  (Art. 
39  id.) 

La  inhabilitación  absoluta  y  espe- 
cial cuando  sean  penas  principales, 
se  aplicarán  en  los  grados  y  térmi- 
nos designados  en  su  correspon- 
diente e.seala.  (Art.  40  id.) 

En  cuanto  á  la  aplicación  de  las 
penas,  facultad  que  solo  correspon- 
de á  los  jueces  y  tribunales  de  la 
república,  se  hará  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  sección  quinta  del 
libro  primero  del  código  penal. 

Pensión.  2461.  — Cierta  cantidad 
de  dinero  que  se  cobra  del  ei'ario 
nacional  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios prestados  á  la  Nación,  ó  co- 
mo premio  de  alguna  acción  distin- 
guida. 

Las  pensiones  son  de  dos  clases, 
las  unas  debidas,  y  las  otras  vo- 
luntarias :  son  debidas  las  que  se 
conceden  con  arreglo  á  las  leyes  por 
razón  de  montepío,  jubilación,  ce- 
santía, retiro  ó  invalidad,  y  las  que 
se  dan  como  premio  de  campañas 
ó  batallas.  Voluntarias  son  las  que 
concede  el  Congreso  á  algunas  fa- 
milias que  por  las  leyes  no  tienen 
derecho  á  pensión,  ó  que  solamen- 
te lo  tienen  á  una  cantidad  menor 
que  la  que  se  les  concede.  Las  pen- 
siones debidas  se  otorgan  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  Montepío,  Jubila- 
ción, Retiro,  Invalidez,  etc.  Las  vo- 
luntarias no  tienen  más  norma  que 
la  determinación  del  Congreso  que 
las  concede.  Como  en  la  adminis- 
tración local  no  se  reconocen  desti  - 
nos en    propiedad,    tampoco  tiene 


i 


PBRI 


—  356  — 


PERI 


los  concejos  el  derecho  de  conceder 
pensiones  de  ninguna  especie.  (Art. 
28  Ley  14  oct.  1892.) 

Pensionista.  2462.—  El  que  tiene 
derecho  de  percibir  y  cobrar  algu- 
na pensión:  tales  son  los  empleados 
.jubilados  y  cesantes,  lois  militares 
retirados  ó  inválidos,  las  personas 
que  tienen  montepío  clivil  ó  mili- 
tar ó  alguna  pensión  alimenticia 
concedida  por  el  Congreso. 

Peón.  2463.  —  El  joirnalero  que 
trabaja  en  cosas  materiales  que  no 
piden  arte  ni  habilidad.— V.  Ope- 
rario. 

Periódico.  2464.— Se  llama  en  ge- 
neral periódico  lo  que  guarda  un  pe- 
riodo determinado ;  y  con  más  espe- 
cialidad se  aplica  á  la  obra  ó  papel 
que  se  publica  en  ciertos  días  ó  por 
tiempo  determinado.  En  esta  acep- 
ción se  usa  también  como  sustantivo  : 
asi  es  que  vale  tanto  decir  periódico, 
como  papd  jíeriódico  ó  publicación 
periódica. — Los  periódicos,  lo  mismo 
que  los  demás  escritos  que  se  impri- 
men, están  sujetos  á  las  disposicio- 
nes que  se  hallan  en  el  artículo 
(imprenta  Libertad  de) 

Como  los  periódicos  están  en  manos 
de  todos  los  individuos,  y  son  el 
mejor  medio  que  se  conoce  de  pu- 
blicar los  sucesos,  y  comunicar  noti- 
cias, han  dispuesto  las  leyes  en  mu- 
chos casos  que  todos  los  avisos  que 
deban  darse  al  público  en  negocios 
judiciales,  se  pongan  en  los  perió- 
dicos, y  solo  á  falta  de  ellos  se  recu- 
rra á  la  fijación  de  carteles. 

Por  ley  de  27  de  diciembre  de 
1895  se  ha  dispuesto  que  la  publi- 
cación de  las  leyes,  decretos  y  reso- 
luciones asi  como  la  de  los  avisos 
administrativos  y  judiciales  en  El 
Diario  Judicial,  tendrá  valor  oficial 
y  producirá  los  mismos  efectos  lega- 
les que  la  que  se  hace  en  El  Perua- 
no; y  que  las  cortes  y  juzgados  den 
al  director  de  dicho  diario  las 
sentencias,  dictámenes,  avisos  y  de- 
más documentos  judiciales  de  sus 
respectivos  despachos,  para  que  sean 
publicados  diariamente  en  el  ex- 
presado periódico. 


Debe  también  puljücarse  en  los 
periódicos  las  listas  de  los  jueces 
de  paz  elegidos  en  cada  año.  Sin 
perjuicio  de  esta  publicación  se  fija- 
rán las  listas  en  los  parajes  públi- 
cos de  los  respectivos  distritos,  si 
no  e.stá  en  ellos  establecida  la  im- 
prenta (Art.  5  R.  P.) 

Periódico  oficial.  2465. — El  papel 
que  se  imprime  por  cuenta  del  Go- 
bierno, y  en  el  cual  se  publican  las 
leyes  del  congreso,  los  decretos,  re- 
soluciones, reglamentos  y  órdenes  del 
poder  ejecutivo,  y  todos  los  demás 
documentos  de  que  el  público  debe 
tener  conocimiento.  ^ 

Es  un  error  decir  que  la  promul- 
gación de  las  leyes  se  hace  por  me- 
dio de  los  periódicos  oficiales:  la 
promulgación  consiste  en  que  el 
ejecutivo  mande  cumplir  la  ley;  y 
esta  promulgación  se  hace  pública, 
ya  por  medio  de  un  periódico,  ya 
por  medio  de  un  bando.  Asi  es  que 
la  impresión  de  las  leyes  en  los 
periódicos  no  es  mas  que  uno  de 
los  medios  de  publicación  que  se 
acostumbran  en  el  dia;  y  es  poi 
consiguiente  un  acto  distinto  de  la 
promulgación. 

Para  que  las  leyes  sean  obedeci- 
das por  todos,  basta  qvie  se  inserten 
en  el  periódico  oficial.  Sin  embargo 
cuando  el  ejecutivo  no  manda  cum- 
plir una  ley,  y  deja  pasar  el  térmi- 
no legal  sin  hacer  observaciones,  el 
presidente  del  congreso  debe  pro- 
mulgarla ;  y  puede  mandar  que  se 
inserte  para  su  cumplimiento  en 
cualquiera  periódico.  Asi  es  que  en 
este  caso  la  ley  debe  ser  obedecida, 
apesar  de  no  haberse  publicado  en 
el  periódico  oficial.  (Art.  71  Const. 
1860) 

Para  dar  la  debida  autenticidad  á 
las  resoluciones  y  decretos  que  se 
imprimen  en  el  periódico  oficial,  se 
han  expedido  las  siguientes  dispo- 
siciones. 

l.''  Todos  los  decretos,  órdenes  y 
avisos  oficiales  que  se  inserten  en  el 
periódico  del  gobierno,  se  tendrán 
por  comunicados  á  las  autoridades 
respectivas  y  á  las  oficinas  de  hacien- 
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da,  sin  npcesitlad  de  que  se  les  diri- 
jan copias  separadas;  y  los  tribuna- 
les y  funcionarios  están  obligados 
á  darles  cumplimiento,  bajo  de  res- 
ponsabilidad. (Dec.  eno.  1822: — nov. 
1826:  — jul.  1827:  — mzo.  1828:  — y 
eno.  1830). 

2.  *  Publicado  an  el  periódico  ofí-  ¡ 
eial  cualquiera  decreto,  ley.  resol u-  ; 
cion.  etc.  están  obligados  á  observa;--  | 
los  todos  los  que  deben  sal)erlos.  ! 
(Dec.  27  feb.  1835). 

3.  *  Todas  las  resoluciones  de  la  | 
administración  que  se  publiquen  en  i 
el  periódico  oficial  tienen  tanta  au-  l¡ 
tencidad  como  si  fueran  comunica-  | 
das  por  los  ministros  de  estado  con  I 
su  firma  autógrafa.  Por  consiguien-  I 
te  los  prefectos  para  cumplir  las  j 
órdenes  circulares  que  se  les  dirijan  | 
es  bastante  que  las  vean  insertas  ,¡ 
en  el  periódico  oficial;  y  que  se  les  ¡i 
remita  rubricado  al  márjen  por  el  |! 
ministro  de  gobierno.  Deben  consi-  |j 
derar  el  número  en  que  están  con-  i 
tenidas  como  una  comunicación  ofi- 
cial, y  darlos  cumplimiento  y  acu- 
sar recibo.  (Circular  2  julio.  1845:  { 
— y  25  maj'o.  1852).  i 

4.  *  Los    artículos    editoriales    é  ! 
inserciones  que  se  registren  en  el  ;i 
periódico    oficial   sobre   política   y  j 
administración,  se  consideran  actos  ' 
ministeriales:  y  como  á  tales  no  les 
corresponde  la  ley  de  imprenta  en 
cuanto  á  los  trámites  y  responsabil'- 
dad  particular,  sino  la  establecida  ' 
por  las  leyes  para  las  funciones  pú-  ij 
blicas.  (Resol,  leg.  27  oct  1856.  y  \ 
29  nov.  id.)  ' 

Se  conoce  por  esto  la  necesidad  y  i 
al  mismo  tiempo  la  importancia  del 
periódico  oficial.  Atendiendo  á  todo  !¡ 
esto  se  ha  declarado  que  la  publica-  li 
cion  del  periódico  oficial  depende  \\ 
del  consejo  de  ministros.  (Art.  33 
ley  17  nov.  1856).  Se  ha  mandado  I 
también  que  en  todas  las  oficinas  se  H 
forme  colección  del  periódico  oficial  i 
que  se  les  remite  con  este  objeto.  • 
De  este  modo  se  conservan  las  leyes  | 
y  las  resoluciones  del  gobierno,  y  ! 
se  puede  tener  conocimiento  de  ellas  ; 
en  cualquiera  tiempo.  Los  jefes  de  ! 


'  las  oficinas  son  ros])oiisables  con  sus 
j  haberes  de  cuahiuiera  falta  que  se 
note  en   la  colección  del  periódico 
oficial.  (Dec.  17  nov.  1846) 

No  solamente  se  publican  en  él  to- 
das las  resoluciones  del  gobier- 
no :  en  \ui  pais  republicano  todos  de- 
ben tener  noticia  de  la  marcha  de 
los  negocios  públicos ;  y  con  este 
objeto  se  debe  publicar  en  los  perió- 
dicos, cuando  menos  una  vez  por 
semana,  la  razón  de  los  asuntos 
despachados  en  cada  ministerio  (Art. 
23  ley  17  nov.  1856). 

Como  no  es  posible  qne  en  Lima 
se  impriman  tantos  ejemplares  del 
periódico  oficial,  cuantos  se  necesita- 
rian  para  abastecer  á  toda  la  Repú- 
blica ;  y  como  al  mismo  tiempo  en 
cada  clepartamento  hay  necesidad 
de  hacer  publicaciones  oficiales  de 
las  órdenes  de  los  prefectos,  y  otros 
asuntos  de  esta  clase,  está  mandado 
que  en  cada  departamento  se  publi- 
que eventualmente  un  Registro  ofi- 
cial, bajo  la  inmediata  inspección  de 
la  secretaría  de  la  prefectura.  (Art. 
1.°  dec.  10  dic.  1855). 

Este  registro  contendrá  las  leyes, 
los  decretos  y  resoluciones  del  go- 
bierno, y  las  disposiciones  de  la  pre- 
fectura que  sea  necesario  publicar 
(Art.  2.*'  id.)  Por  esto  se  remite  á 
los  departamentos  el  periódico  oficial 
de  Lima,  á  fin  de  que  las  leyes,  de- 
cretos y  órdenes  que  se  impriman  en 
éste,  se  reimpriman  en  los  departa- 
mentos; y  llegando  de  este  modo  á 
noticia  de  todos,  pueda  dárseles  ca- 
bal cumplimiento.  (Dec.  1.°  feb. 
1830). 

Se  distribuirá  el  registro  entre  los 
funcionarios  de  los  respectivos  de- 
partamentos, quienes  deberán  for- 
mar colección,  y  trasmitirla  á  los  que 
les  sucedan  en  el  cargo.  (Art.  3.°  dec. 
10  dic.  1855). 

Los  prefectos  abonarán  los  gastos 
que  cause  la  impresión  de  estos  re- 
gistros, con  cargo  á  las  sumas  seña- 
ladas para  los  de  imprenta  en  sus 
departamentos  respectivos.  (Art.  4.° 
id.) 

Siendo  necesario  establecer  en  el 
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depai'taninto  de  Ai)ia/onas  \in  perió- 
dico oficial  en  el  que  se  publiquen 
las  leyes,  las  resoluciones  del  gobier- 
no, y  las  disposiciones  de  la  prefectu- 
ra, como  se  verifica  en  los  demás  de- 
partamentos, se  ha  autorizado  al 
prefecto  de  Amazonas  para  que  esta- 
blezca dicho  periódico ;  cuyos  gastos 
se  costearán  con  la  cantidad  de  cin- 
cuenta pesos  mensuales  que  se  asig- 
nan con  tal  objeto,  y  que  se  aplicarán 
á  la  cantidad  votada  en  el  presupues- 
to general  para  gastos  de  imprenta. 
(Resol.  2  ab.  1861). 

En  los  periódicos  de  la  Libertad, 
j\foquegua,  Arequipa  y  Piura,  se  de- 
ben insertar  los  despachos  diarios 
de  la  respectiva  aduana  principal. 

El  prefecto  debe  dar  las  órdenes 
respectivas  para  que  el  administra- 
dor forme  las  razones  en  el  órden  y 
método  de  las  del  Callao,  y  las  pase 
oportunamente  á  la  prefectura,  pa- 
ra su  publicación  integra,  con  prefe- 
rencia á  cualquier  otra.  El  prefecto 
debe  cuidar  de  que  por  ningún  mo- 
tivo deje  de  hacerse  esta  publicación, 
ni  se  interrumpa  su  ciirso  natural. 
(Dee.  21  oct.  1845.). 

De  los  actos  del  poder  judicial 
deben  publicarse  en  los  periódicos 
los  siguientes : — 1."  Las  elecciones  y 
propuestas  se  publicarán  en  el  pe- 
riódico oficial  del  departamento  don- 
de se  verifiquen;  y. con  tal  objeto  se 
pasará  copia  de  ellas  á  la  prefectu- 
ra. (Art.  369  R  T.)  2.°  Las  razones 
de  causas  deben  remitirse  á  la  pre- 
fectura para  su  publicación  en  el 
periódico  oficial.  (Art.  332  R.  T.) 
— 3.'°  El  primero  de  cada  mes  dará 
parte  el  secretario  de  cámara  al  pre- 
sidente, de  las  cantidades  que  hubie- 
sen entrado  en  su  poder  en  el  mes 
anterior,  en  razón  de  multas  y  cos- 
tas, esprosando  su  procedencia.  El 
presidente  pasará  esta  razón  al  pre-  j 
fecto,  para  que  se  publiquen  en  el 
periódico  oficial.  (Art.  419  R.  T.). 

Estas  son  todas  las  disposiciones 
que  reglan  en  el  día  la  publicación 
de  los  periódicos  oficiales.  De  ellas 
se  deduce  que  en  rigor  solo  en  Lima 
se  publica  periódico:  en  los  demás  i 


lugares  las  publicaciones  se  hacen 
eventualmente ;  esto  es,  cuando  se 
ha  reunido  un  número  de  documen- 
tos que  sea  bastante  para  publicar 
un  papel.  Los  registros  no  son,  juies, 
n)as  que  publicaciones  complementa- 
rias del  periódico  de  Lima,  (]ue  tie- 
nen la  misma  autenticidad  que  éste. 

El  periódico  oficial  tiene  el  nom- 
bre de  El  Peruano.  En  los  primeros 
años  se  le  llamó  Conciliador,  Gaceta, 
Eco  del  prolectorado,  etc.  Después  se 
le  dió  el  nombre  de  "El  Peruano" 
que  conservó  hasta  1851.  Desde  abril 
de  ese  año  se  publicó  bajo  otra  for- 
ma distinta,  llamándole  Registro  ofi- 
cial ;  pero  en  1855  se  le  retituyó  su 
antiguo  nombre  de  Peruano,  que 
conserva  en  el  dia.  Los  periódicos  de 
los  departamentos  han  variado  tam- 
bién de  nombre,  hasta  que  se  les 
ha  dado  la  denominación  general  de 
Rcfjisfro  oficial. 

El  periódico  oficial  publicado  des- 
de 1821  hasta  1840  casi  no  es  conoci- 
do en  la  República:  quedan  muy  po- 
cas colecciones  de  él ;  y  en  su  lugar 
se  consulta  la  colección  oficial  de 
Quirós,  que  contiene  todas  las  leyes, 
decretos  y  resoluciones  del  periódico 
oficial. 

Según  acabamos  de  ver,  el  perió- 
dico oficial  contiene  no  solamente  las 
leyes  y  decretos  que  son  de  un  in- 
terés durable,  sino  también  senten- 
cias de  comisos,  estadí'sticas,  órde- 
nes y  avisos  de  interés  transitorio : 
de  lo  cual  resulta  que  muchos  nú- 
meros no  tienen  utilidad  ninguna 
un  mes  después  de  su  publicación. 
Apesar  de  eso  hacen  parte  de  las 
colecciones,  y  cuando  se  trata  de 
buscar  una  disposición  cualquiera, 
es  necesario  recorrer  el  grueso  vohi- 
men  correspondiente  al  año  en  que 
ella  se  espidió,  ó  quizá  dos  ó  tres 
I  volúmenes,  si  no  se  sabe  la  fecha 
de  la  disposición;  perdiendo  por 
consiguiente  muicho  tiempo,  las  más 
veces  sin  provecho.  Estos  inconve- 
nientes se  evitarían  disponiendo  que 
al  fin  de  cada  año  se  publique  de 
cuenta  del  gobierno  un  volúmen  en 
il  cuarto,    en  el  cual  se  inserten  por 
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orden  cronológico,  solamente  las  dis-  ' 
posiciones  del  gobierno  y  del  con-  | 
greso  qne  sea  necesario  consultar  en  i! 
lo  sucesivo.  Estas  colecciones  irán 
formando  el  código  de  las  leyes,  y 
no  será  necesario  hacer  cuantiosos 
gastos  cuando  se  emprenda  la  for-  ' 
mación  de  una  colección  oficial,  como 
está  sucediendo  en  la  actualidad.  De 
este  modo  El  Peruano  será  consulta- 
do en  los  datos  históricos  c|ue  sumi-  \ 
nistre,  por  las  personas  que  necesi- 
ten de  él,  y  las  oficinas  y  los  par- 
ticulares tendrán  las  leyes  y  decre- 
tos en  volumen  especial,  fácil  de  ser 
consultado  á  cada  momento. 

Ultimamente  se  ha  variado  el  ¡ 
formato  en  que  debe  publicarse  "El 
Peruano'',  y  se  ha  dado  respecto  de 
su  impresión  y  administración  las 
disposiciones  que  contiene  la  resolu- 
ción inserta  á  continuación.  ! 

Lima,  20    <k  Agosto  de  1907, —  |; 
Visto  el  oficio  número  3551  del  di-  | 
i'ector  de  la  escuela  de  artes  y  ofi- 
cios   referente  á  la  publicación  del 
diario  oficial  de  la  república;  y  con- 
siderando :  que  es  necesario  mejo- 
rar la  edición  de  "El  Peruano"  y  | 
regularizar  su  publicación  y  repar-  ¡ 
to :  que  la  imprenta    del  estado  se  I 
encuentra  en  aptitud  de  desempeñar  | 
este    servicio    satisfactoriamente ;  y  j 
que  esta  reforma  se  impone  como  un  j 
(complemente  á  la  suprema  resolución 
de  13  de  abril  último  que  ordena  la 
transferencia  de  la  imprenta  del  es- 
tado á  la  escuela  de  artes  y  oficios;  I 

se  resuelve  :  \ 

I 

1.° — Desde  el  primer  número  del  í 
presente  semestre  "El  Peruano" 
aparecerá  en  un  mínimun  de  12  pá- 
ginas y  en  el  formato  y  calidad  del 
papel  que  serán  acordados  por  el 
ministerio  de  gobierno  con  el  direc- 
tor oficiante. 

2° — El  mencionado  director  lo  se- 
rá también  de  "El  Peruano"  y  en 
tal  carácter,  lo  mismo  que  en  el  de 
director  de  la  imprenta  del  estado, 
quedará  inmediatamente  subordina- 
do al  ministerio  referido. 

30 — "  Y,\  Peruano"  será  editado 
obligatoriamente  en  la  imprenta  del  í 


estado  y  aparecerá  todos  los  días 
útiles  á  las  12  a.  m.,  conteniendo  las 
resoluciones,  decretos  y  demás  docu- 
mentos que  le  sean  suministrados  el 
día  anteí'ior. 

4° — Los  ministerios  proporciona- 
rán á  la  secretaría  de  "El  Peruano" 
copia  de  los  decretos,  resoluciones  y 
demás  documentos  oficiales  que  sean 
firmados  en  el  día,  debiendo  ello 
hacerse  con  la  correspondiente  opor- 
tunidad para  que  la  edición  no  su- 
fra atraso. 

5.  ° — La  administración  de  "El 
Peruano"'  atenderá  directamente  el 
reparto  de  éste,  siguiendo  las  ins- 
trucciones que  los  ministerios  le  co- 
muniquen), y  corriendo  por  cuenta  de 
éstos,  el  porte  de  los  e.jem piares  que 
deban  remitirse  fuera  de  la  repúbli- 
ca. 

6.  ° — Para  juayor    comodidad  del^ 
público  y  de  la  administración  de  la 
imprenta  del  estado,  se  establecerá 
una   agencia  en  el    local  que  ésta 
ocupó  anteriormente. 

7.  ° — El  ministerio  de  gobierno  abo- 
nará á  dicha  imprenta,  por  la  pu- 
blicación de  2,000  ejemplares  de  ca- 
da número  de  "El  Peruano"  la  su- 
ma de  tres  libras  oro,  ó  sea  la  de 
setenta  y  dos  libras  por  2-1  núme- 
ros útiles  al  mes,  las  mismas  que  se 
entregarán  en  dos  partidas  quincena- 
les de  36  libras,  deduciénclose  tres 
libras  por  cada  número  no  publica- 
do, de  los  doce  que  deben  salir  obli- 
gatoriamente en  la  quincena. 

8.  " — Quedan  sin  efecto  las  anterio- 
res disposiciones  que  se  opongan  á 
la  presente. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Tovar. 

Perito.  2466.  —  El  individuo  que 
es  práctico  ó  versado  en  alguna 
ciencia,  arte  ú  oficio;  y  leomo  'tal 
puede  dar  dictámen  en  las  cuestio- 
nes que  se  ¡ventilan  ante  los  jueces. 

Sucede  muchas  veces  en  el  foro 
que  hay  necesidad  de  esclarecer 
un  asunto,  ya  fijando  la  importan- 
cia de  Icis  daños  que  se  reclaman, 
ya  valorizando  los  bienes  que  se 
cobran,  ya  distriliuyendo  una  cosa 
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entre  luiichos,  ya  estableeieudo  re- 
glas que  sirvan  para  apreciar  las 
pretensiones  opuestas  de  los  liti- 
gantes. Los  jueces  cuyo  oficio  con- 
siste en  aplicar  las  leyes  á  los  he- 
chos probados,  se  encontrarían 
perplejos,  sin  saber  que  partido 
tomar  en  su  resolución,  si  los  pe- 
ritos no  estableciesen  los  hechos 
((lie  deben  servir  de  base  al  fallo 
judicial.  Por  ejemplo  si  un  indivi- 
duo cobra  mil  pesos  por  daños  que 
otro  le  ha  causad;),  y  el  reo,  con- 
fesando su  oblijíación,  nies^a  que 
sea  tanta  la  importancia  de  la  de- 
manda; el  juez  para  pronunciar  la 
sentencia  necesita  que  se  acredite 
el  legítimo  valor  de  Icis  daños  que 
se  reclaman.  Con  este  objeto  y 
otros  semejantes  se  nombran  pe- 
ritos, que  por  ésto  se  cuentan  'én 
el  número  de  las  personas  que  in- 
tervienen en  el  ejei^cicio  de  la  ju- 
risdicción. 

El  nombramiento  de  peritos  de- ' 
be  recaer  sobre  personas  aprobadas 
en  la  materia  en  que  se  necesita 
conocimiento  especial;  y  solo  á  fal- 
ta de  ellas  podrá  nombrarse  á  otras, 
prefiriéndose  á  las  de  más  instruc- 
ción en  ese  ramo. — En  los  higares 
donde  noi  haya  peritos  examinados 
que  puedan  hacer  las  tasaciones,  ó 
practicar  otros  actos  que  exijen  co- 
nocimientos especiales,  se  puede  su- 
plir su  falta  por  empíricos  nombra- 
dos por  las  partes,  ó  por  el  juez  en 
la  forma  debida.  (Dee.  15  set.  1851 
y  art.  257  E.) 

En  cuantoí  á  las  calidades  que 
deben  tener  los  que  desempeñen  el 
■cargo  de  peritos,  los  casos  en  que  se 
nombran,  el  modo  de  nombrarlos, 
sus  atribuciones  y  el  valor  legal  del 
dictamen  de  éstos,  puede  verse  el 
título  1°  de  la  sección  tercera  del 
libro  primera  del  código  de  enjui- 
ciamientos civil,  que  contiene  las 
disposiciones  legales  referentes  á 
estas  materias. 

Peritos  de  minas.  2467. — Son  pe- 
ritos de  minas  los  individuos  que 
deben  dirijir  las  labores  de  las  mi- 
nas, é  inspeccionar  las  obras  fine  en 


ellas  se.  emprendan,  á  fin  de  que  se 
hagan  con  la  seguridad  necesaria, 
y  se  tomen  las  debidas  precaucio- 
nes para  ejvitar  que  corran  riesgo 
los  operaiños. 

El  supremo  gobierno  podrá  ads- 
cribir para  cada  diputación  de  mi- 
nas uno  ó  más  peritos  mineros,  cjue 
asistan  á  las  autoridades  locales 
del  ramo,  en  todos  los  actos  que 
exijan  conc'cimíentos  profesionales, 
é  intervengan  en  las  diligencias  pe- 
riciales determinadas  por  el  código 
de  minería.  (Art.  173  C.  de  M.) 

Para  ser  nombrado  perito  minero 
adscrito  á  una  diputación  es  necesa- 
i'io  ser  ingeniero  ó  agrimensor  de 
minas,  ó  en  su  defecto  ingeniero  ó 
agrimensor  civil.  (Art.  174  id.) 

Cuando  estuviere  impedido  el  pe- 
rito oficial  ó  no  lo  hubi!>re.  la 
tación  empleará  accidentalmente 
para  desempeñar  las  funciones  de 
tal  á  prácticos  residentes  en  el  lugar, 
en  defecto  de  titiilados  (Art.  175  id.). 

Los  ingenieros  y  peritos  adscritos 
pueden  ejercer  su  profesión,  prestan- 
do servicios  á  la  industria  privada, 
con  tal  de  que  ello  no  perjudique,  á 
juicio  de  la  diputación,  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes ;  pero  no 
podrán  intervenir  con  carácter 
oficial,  en  los  juicios  en  que  estén  in- 
teresados los  mineros  á  quienes  ha- 
yan prestado  sus  servicios  privados, 
salvo  el  caso  de  que  hubieran  trascu- 
rrido, por  lo  meiios  seis  meses  desde 
I  la  fecha  en  que  terminó  la  presta- 
!  ción  de  aquellos  servicios.  (Art.  176 

:  id.) 

Perito  tasador.  2468. — ^Persona  in- 
teligente que  pone  precio  á  las  mer- 
caderías y  géneros  según  su  valor. 
— Los  peritos  tasadores,  intervienen, 
además  de  los  asuntos  contensiosos 
que  los  refiuieran,  en  la  valorización 
de  los  bienes  sujetos  al  impuesto  de 
herencias  ó  alcabala  de  sucesiones, 
que  forma  parte  de  las  rentas,  depar- 
tamentales :  son  nombrados  por  las 
respectivas  juntas  y  á  ellos  se  refie- 
re la  suprema  resolución  que  sigue: 

Lima,  6  de  Setiembre  d.e  1901. — 
Vista  la  consulta  (|ue  hace  el  presi- 
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dente  de  la  junta  departamental  de 
Puno,  sobre  si  los  Ingenieros,  ar- 
quitectos y  agrimensores,  pueden 
considerarse  como  peritos  para  prac- 
ticar tasaciones;  de  conformidad,  en 
parte,  con  lo  opinado  por  el  ministe- 
rio fiscal ;  considerando :  que  para  el 
nombramiento  de  peritos,  no  puede 
exigirse  sino  la  posesión  de  los  co- 
nocimientos especiales  para  el  ramo 
materia  del  examen ;  que  si  este  exá- 
men  pudiera  practicarlo  un  agri- 
mensor, por  ser  tal,  con  mayor  razón 
podrán  hacerlo  el  arquitecto  y  el 
ingeniero;  que  sería  odioso  é  injus- 
tificable restringir  el  número  de  per- 
sonas capaces  de  desempeñar  el  car- 
go de  tasadores,  no  existiendo  dis- 
posición legal  que  lo  autorice ;  se 
absuelve  la  consulta  declarando :  que 
el  título  profesional  es  bastante  para 
ejercer  el  cargo  de  perito  tasador,  si 
dicho  título  importa,  por  sí  suficien- 
cia para  la  materia  del  peritaje. 

Publíquese  para  que  sea  observado 
como  regla  general,  comuniqúese  y 
regístrese. — Rúbrica  de  S.  íT'. — 
Torre  González. 

Perjurio.  2469. — Se  llama  perju- 
rio la  aseveración  maliciosa  y  con- 
traría á  la  verdad,  en  que  se  pone  á 
Dios  por  testigo  de  lo  que  se  afirma 
ó  niega. 

Según  las  leyes  de  Indias,  nadie 
debe  jurar  en  vano  esto  es  no  habien- 
do necsidad.  Por  consiguiente  solo 
están  permitidos  los  juramentos  que 
se  hacen  en  juicio,  ó  para  valor  de 
algún  contrato  ú  otra  disposición. 

El  código  _  penal  no  considera 
delito  el  perjurio:  impone  penas  á 
los  testigos,  peritos  é  intérpretes 
que  dán  un  testimonio  ó  exposición 
falsa;  y  nada  dice  de  los  demás  ca- 
sos que  se  pueden  presentar.  Se  sa- 
be la  pena  que  se  ha  de  imponer  al 
testigo,  que  jura,  porque  se  ha  de- 
signado en  el  título  Del  falso  tes- 
tmwnio.  ¿Pero  qué  pena  se  impon- 
drá al  que  perjura  en  el  acto  de 
absolver  posiciones  ó  en  cualquiera 
de  los  otros  casos  en  que  es  necearlo 
al  juramento  según  las  leyes?  Este 
es  un  delito  contra  la  religión  que  I 
46 


i  no  castiga  el  código  penal,  y  además, 
está  declarado  en  dos  ejecutorias 
de  la  corte  suprema  que  no  se  pue- 
de scgTiir  juicio  por  él. 

Perjuro.  2470. — El  que  jura  en 
falso,,  ó  quebranta  maliciosamente  el 
juramento  que  ha  hecho. 

Los  perjuros  no  merecen  fé  y  por 
esta  razón  se  ha  declarado  que  no  son 
testigos  idóneos,  por  falta  de  pro- 
bidad, los  que  hayan  sido  perjuros 
ó  sobornados.  Pueden  sin  embargo 
dar  testimonio  á  falta  de  otros  testi- 
gos, sobre  hechos  que  tuvieron  oca- 
sión de  presenciar  ó  saber,  y  cuyo 
esclarecimiento  conviene  á  la  socie- 
dad. El  testimonio  de  éstos  en  cual- 
quiera caso  solo  servirá  de  inda- 
gación. (Arts.  877  inc.  8."  y  878  E. 
y  60  E.  P.). 

Fácilmente  se  conoce  que  estas  dis- 
posiciones se  aplican  á  los  individuos 
que  están  declarados  perjuros :  una 
vez  convencidos  de  este  delito,  que- 
dan inhábiles  para  dar  testimonio 
en  lo  sucesivo ;  pero  como  no  es  posi- 
ble permitir  que  produzca  sus  efec- 
tos el  acto  mismo  en  que  se  perjuró, 
porque  este  es  el  mejor  modo  de 
castigar  el  delito,  se  ha  declarado 
que  carecen  de  verdad  legal  las  de- 
claraciones de  los  convencidos  de 
perjuros.  (Art.  951  inc.  2.°  E). 

Además  el  perjurio  se  castiga  con 
pena  corporal  aflictiva ;  y  por  con- 
siguiente el  enjuiciado  por  ese  deli- 
to no  puede  ejercer  ningún  cargo 
público.  (Art.  30  inciso  14."  E. :— y 
40  Const.  1860). 

Se  debe  remover  del  cargo  de  guar- 
dador al  que  falsamente  afirmó  ante 
el  juez  que  no  tenía  con  que  alimen- 
tar al  menor.  (Art.  339  inciso  2.°  C.) 

V.  PERJURIO. 

El  testigo  falso  será  castigado  en 
el  orden  siguiente :  1."  si  en  virtud 
de  su  falso  testimonio  se  impone  la 
pena  de  muerte,  sufrirá  peniten- 
ciaria en  segundo  grado  (9  años)  ; 
2.°  Si  se  impone  penitenciaria  ex- 
patriación, confinamiento  ó  inhabili- 
tación, sufrirá  ¡cárcel  por  la  tercera 
parte  del  tiempo  de  la  condena;  3.** 
Si  se  impone  cárcel,  reclusión  ó  a- 
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rresto,  sufrirá  respeetijvamente  la 
tercera  parte  de  la  pena  que  cause; 
4°  S'i  se  impone  suspensión  ó  multa, 
sufrirá  arresto  mayor  en  primer 
grado  (2  meses)  y  si  destitución,  a- 
rresto  mayor  en  tercer  grado  (4 
meses)   (Art.  221  P.). 

Si  el  reo  no  llega  á  sufrir  su  con- 
dena ó  es  absuelto,  ó  no  termina  el 
juicio  por  algún  motivo  legal,  el 
testigo  falso  sufrirá  la  pena  del  ca- 
lumniante. Si  la  falsa  declaración  se 
hubiera  prestado  en  favor  del  reo,  se 
impondrá  al  testigo  la  pena  del  encu- 
bridor. (Art.  222  P.). 

El  testigo  falso  en  materia  leivil, 
sufrirá  cárcel  en  primero  ó  segundo 
grado  según  la  entidad  del  juicio. 
Si  este  fuere  de  menor  cuantía,  el 
fals'o  testimonio  se  castigará  como 
falta,  con  arresto  menor  en  tercero 
ó  cuarto  grado,  (diez  y  ocho  á 
veinticuatro  días.)  (Art.  223  C.  P.) 

La  pena  del  testigo  falso  por  so- 
borno se  agravará  con  multa  igual 
á  la  cantidad  ofrecida,  ó  al  duplo  de 
la  recibida.  El  sobornante  sufrirá  la 
pena  del  simple  testigo  falso.  (Art. 
224  C.  P.). 

La  falsa  exposición  de  los  peritos 
é  intérpretes,  se  castigará  con  la  per;i 
respectivamente  designada  para  los 
testigos  falsos,  y  multa  de  diez  á 
cien  p.esos.  (Art.  225  C.  P.). 

Cuando  la  falsedad  del  testimonio 
ó  exposición  no  recayere  sobre  la 
esencia,  sino  sobre  algún  incidente 
de  poca  entidad,  se  castigará  como 
falta,  según  el  prudente  arbitrio  del 
juez  (Art.  226  C.  P.) 

Aquellos  á  quienes  se  hubiese  pro- 
bado judicialmente  el  delito  de  per- 
jurio no  puedan  acusar  por  acción 
popular  (Art.  19  inc.  3.°  E.  P.) 

Pena.uta.  2471. — Trueque  ó  cambio 
de  una  cosa  por  otra. — -En  los  bene- 
ficios eclesiásticos  es  la  resignación  i 
ó  renuncia  que  dos  hacen  de  sus  be-  |¡ 
iieficios  en  manos  del  Ordinario  e-  ¡j 
clesiástieo,  con  súplica  recíproca  para 
que  dé  libremente  el  beneficio  del  | 
uuo  al  otro.  Hay  también  permuta 
de  empleos,  hecha  con  intervención 
del    Gobierno.    La  pennuta  de  los 


empleos  no  se  halla  establecida  en 
nuestras  leyes,  sin  embargo  de  que 
se  han  presentado  algunos  casos. 

El  contrato  civil  de  permuta  es 
aquel  en  que  dos  ó  más  personas  se 
tJ-asfieren  el  dominio  de  una  cosa 
por  otra,  y  está  sujeto  á  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  título  2  °  de 
la  sección  segunda  del  libro  tercero 
del  Código  Cía^I. 

Permuta  de  bienes  municipales. 
2472. — En  la  permuta  de  bienes  mu- 
7)icipales,  así  como  en  la  de  bienes 
fiscales,  de  beneficencia  y  de  las 
demás  corporaciones  que  carecen  de 
la  libre  disposición  de  sus  bienes,  no 
es  aplicable  la  diligencia  de  remate 
prescrito  por  el  artículo  1546  del 
i^ódigo  de  enjuiciamientos  civil.  El 
expediente  relativo  al  contrato  que 
se  proyecta,  será  elevado  al  gobierno 
para  su  aprobación  previa  audiencia 
del  m.inisterio  fiscal  (L.  2  de  Nov.  de 
1899). 

Perrera.  Mumcipal.  2473.  —  Los 

•'.oncejales  que  suscriben  consideran- 
do que  es  necesario  adoptar  una  pro- 
videncia para  evitar  que  el  desarrollo 
de  la  raza  canina  pase  de  ciertos  lími- 
tes; que  así  mismo  es  indispensable 
hacer  efectiva  la  contribución  de 
perros  establecida  pior  la  ordenanza 
de  3  de  octubre  de  1874 ;  que  la  in- 
toxicación de  perros  además  de 
ofrecer  al  público  espectáculos  re- 
pugnantes, es  demasiado  costosa  en 
proporción  al  resultado  que  se 
obtiene ;  proponen : 

Ai't.  1.°  Establécese  en  el  Depósit:) 
Municipal  de  Matienzo,  una  Perrera, 
á  cargo  por  ahora  del  guardián  de 
dicho  depósito. 

Art.  2°  Toda  persona  que  en- 
tregue perros  en  la  perrera  recibirá 
un  vale  de  cxiarenta  centavos  plata, 
que  le  serán  abonados  á  la  vista  por 
la  tesorería  municipal. 

Art.  3.°  Todo  perro  que  después 
de  48  horas  de  permanencia  en  la 
perrera  no  haya  sido  reclamado  por 
su  dueño,  será  muerto. 

Art.  4.°  Toda  persona  que  ocurra 
á  la  perrera  á  sacar  peCTOs  de  su  pro- 
piedad, pagará  un  sol  de  plata  por 
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cada  uno,,  exigiendo  el  recibo  co- 
rrespondiente. 

Art.  5.°  Desde  esta  fecha  los  due- 
ños de  perros  cuidarán  de  ponerles 
collar  sellado  por  la  municipalidad. 

Art.  6.°  Ningún  perro  que  tenga 
collar  sellado  por  la  municipalidad 
podrá  ser  conducido  á  la  perrera. 

Art.  7.°  Los  perros  que  tengan 
collar  sin  el  sello  municipal,  serán 
conducidos  á  la  perrera  y  conside- 
rados como  si  no  tuvieran  collar. 

Art.  8.°  Toda  persona  que  con- 
duzca perros  á  la  perrera,  cuidará 
de  hacerlo  sin  llamar  la  atención 
del  público,  evitando  escándalos  ó 
escenas  repugnantes. 

Art.  9.°  Queda  abolida  la  intoxi- 
cación de  perros ;  debiendo  en  lo 
sucesivo  emplearse  para  darles 
muerte,  el  procedimiento  que  se  se- 
ñale oportunamente. 

Ai-t.  10.  La  Sección  de  Policía  re- 
glamentará el  mecanismo  interior  de 
la  perrera,  con  aprobación  de  la  al- 
caldía, á  fin  de  asegurar  el  mejor 
servicio  público. 

Art.  11.  Desde  que  principie  á 
regir  la  nueva  ordenanza  á  que  esta 
proposición  se  refiere,  quedan  sin 
efecto  todas  las  disposiciones  ante- 
riores relativas  á  perros  y  que  se 
opongan  á  ella,  siguiendo  vigentes 
y  en  toda  su  fuerza  los  artículos 
1.»,  2.°,  4.°,  5.°  y  6.°  de  la  ordenanza 
de  3  de  octubre  de  1874. 

Lima,  7  de  agosto  de  1888. — 
Emilio  I.  Grec. — Federico  Elguera. 

Esta  proposición  fué  aprobada  por 
el  concejo  provincial  y  se  halla  en 
vigencia. 

Perros,  2474.— El  reglamento  de 
policía  municipal  de  12  de  julio  de 
1872,  contiene  respecto  de  ?stos  las 
siguientes  disposiciones : 

No  se  podrá  tener  perros  de  la 
raza  denominada  bull-dog  ó  de  cual- 
quiera otra  brava,  sin  mantenerlos 
constantemente  con  bozal  (Art.  19G  Ti 
P.  M.  12  jul.  1872). 

Para  tener  cualquiera  clase  de  pe- 
rros, se  deberá  pedir  licencia  á  la 
municipalidad,  la  que  pondrá  un 
sello  al  collar  que  deberá  usar  cada 


uno,  para  comprobar  haberse  llena- 
do esta  formalidad. — Los  perros  que 
no  usen  collar  con  el  indicado  sello, 
serán  muertos,  sin  perjuicio  de  la 
nmlta  á  que  hubiera  lugar  (1)  (Art. 

197  id.) 

Los  dueños  ó  guardianes  de  ani- 
males atacados  de  hidrofobia,  debe- 
rán matarlos  en  el  momento  en  que 
se  descubra  la    enfermedad  (Art. 

198  id. 

El  dueño  de  toda  res,  perro,  ú 
otro  animal  bravo  ó  dañino,  deberá 
tener  el  mayor  cuidado  de  que  no 
marche  suelto  por  la  calle  (Art.  198 
id.) 

Los  de  propiedad  particular  en 
Lima,  deben  tener  collar  según  la  si- 
guiente ordenanza. 

Aurelio  Denegrí. — Alcalde  del  con- 
cejo provincial  de  Lima,  consideran- 
do :  que  el  artículo  197  del  reglamento 
de  policía  mimieipal  vigente  pres- 
cribe, que  nadie  podrá  tener  perros 
sin  licencia  previa  de  la  municipali- 
dad; que  el  mismo  artículo  exije 
como  comprobante  de  haberse  llena- 
do tal  requisito,  el  sello  que  la  mu- 
nicipalidad debe  poner  al  collar  de 
cada  perro ;  que  siendo  indispensable 
se  observe  en  todas  sus  partes  el 
mencionado  artículo,  hay  necesidad 
de  reglamentar  la  manera  de  cum- 
plirlo; que  el  concejo  en  sus  sesiones 
de  junta  directiva  de  7  de  enero  y 
de  junta  general  de  24  de  agosto 
del  presente  año,  ha  establecido  el 
impuesto  de  dos  soles  por  el  derecho 
del  sello  ;  Ordena : 

Art.  1.**  Todo  vecino  está  en  la 
obligación  de  mantener  con  collar  el 
perro  ó  perros  de  su  propiedad. 

Art.  2."  Ningiino  podrá  hacerlo 
sin  que  el  collar  de  su  perro  sea  se- 
llado en  la  forma  que  se  determine 
por  la  alcaldía. 

Art.  3."  Derogado  por  la  ordenan- 
za de  7  de  agosto  de  1888. 

Art.  4."  La  operación  do  sdlo  se 
hará  en  la  sección  de  policía  del  con- 
sejo provincial,  presentándose  ante 

(1)  Véase  la  ordenanza  de  7  de  agosto 
de  1888  sobre  establecimiento  de  una  pe- 
rrera. 
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ella  el  collar  que  vá  á  sellarse,  y  ha- 
ciéndose por  la  misma  oficina  la  co- 
rrespondiente inscripción. 

Art.  5.°  La  sección  de  policía  no 
podrá  ejecutar  la  operación  de  sello, 
sino  en  vista  del  certificado  de  haber 
pagado  en  tesorería  los  derechos  res- 
pecti|vos. 

Art.  6.°  El  derecho  de  sello  será 
de  dos  soles  por  cada  collar. 

Art.  7.°  Derogado. 

Art.  8.°  La  operación  del  sello 
principiará  á  hacerse  desde  el  15  del 
presente  mes,  quedando  la  sección 
de  policía  encargada  de  la  ejecución 
y  cumplimiento  de  esta  ordenanza. 

Dado  en  Lima,  á  3  de  octubre  de 
1874.  —  Aurelio  Denegrí.  —  D.  M. 
Almenara. — Secretario. 

El  sello  en  los  collares  de  los  perros 
se  paga  en  las  demás  provincias 
conforme  á  las  tarifas  que  se  indican 
á  continuación. 

AYABACA. — Pior  cada  sello  para 
collar  para  perros,  al  año  S.  1.00 
•   (Res.  Sup.  20  dic.  1905) 

BAJO  AMAZONAS.  —  Por  cada 
sello  para  collar  para  perros  al  año 
S.  4.00. 

CAJAMARCA.— Por  cada  sello 
para  collar  para  perros,  al  año  S.  l.OO 
(Res.  Sup.  16  eno.  1907.). 

CHICLAYO.— Por  cada  sello  pa- 
ra collar  para  perro  al  año  S.  1.00 
(Res  Sup.  29  agot.  1906.). 

CHINCHA  ALTA.— Por  cada  sello 
para  collar  para  perro  al  año  S.  1.00 
(Res  Sup.  de  4  mzo.  1903.). 

HUANUCO.— Por  cada  collar  de 
perro  grande  S.  l.Ot). 

Por  cada  collar  de  perro  chico  0.50. 

ICA — Por  sello  de  cada  collar 
para  perro  al  año  S.  1.00  (res.  sup. 
16  mzo.  1905.) 

OTUZCO.— Por  cada  sello  de  co- 
llar de  perro  S.  0.50  (Res.  sup.  16 
agto.  1906.) 

PACAS'MAYO.— Sellos  en  colla- 
res para  perros  al  año  S.  1.00  (Res. 
sup.  o  may.  1908) 

TRUJILLO.— Por  sello  de  cada 
collar  para  perros  al  año  S.  1.00 
(Res.  sup.  13  jun.  1904.) 

TARATA.— Por  resolución  de  16 


de  julio  de  1903  se  cobra  en  esta 
provincia,  por  derecho  de  inscrip- 
ción y  de  collar  de  cada  perro  dos 
soles  (S.  2.00) 

Persona.  2475. —  Antiguamente  no 
era  lo  mismo  persona  que  hombre. 
Llamábase  hombre  á  todo  ser  huma- 
no considerado  sin  respecto  alguno 
á  los  derechos  que  la  ley  le  garan- 
tiza ó  le  niega:  Homo  est  cuicumque 
mens  ratione  pr^edita  incorpore  huma- 
no contigit.  Persona  al  hombre  consi- 
derado según  el  estado  de  que  goza 
y  que  le  produce  'ciertos  derechos  y 
deberes:  Persona  est  homo,  cum  statu 
quodam  consideratus.  Entre  los  Ro- 
manos, que  habían  Cionsagrado  la  es- 
clavitud, era  exacta    la  distinción, 
pues  el  esclavo,  despojado   de  toda 
especie  de  derecho,  no  era  realmen- 
te persona,  sino  solamente  hombre, 
ser  humano,  y  aún  nada  más  que  co- 
sa, que  podía  comprarse  y  vender- 
se como  un  mueble.  Las  leyes  espa- 
ñolas adoptaron  esta  misma  distin- 
ción y  también    el  código  civil  pe- 
ruano consideró  á  los  escla,vos  entre 
las  cosas  vendibles  á  pesar  de  que 
les  declaró  algunos  derechos  de  que 
antes  no  disfrutaban.  Desde  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  ha  desapare- 
cido esta  distinción  y  por  consiguien- 
te las  palabras  hombre  y  persona  han 
venido  á  ser  sinónimas.    Las  perso- 
nas son  el  primer  objeto  del  derecho, 
porque  toda  ley  se  ha  establecido  por 
causa  de  ellas,  omne  jus  personarum 
causa  constiUiUim  est;  y  de   aquí  es 
que  los  institutistas,  sigtiiendo  el  or- 
den de  Justiniano,  tratan  primero  de 
las  personas,  luego  de  las  cosas,  y 
después  de  las  acciones. 
Estado  de  las  personas  es  la  con- 
\  dición  ó  la  manera  en  que  los  hom- 
bres viven  ó  están;  (ley  1,    tít.  23, 
Part.  4  )  ó  sea  la  calidad  ó  condi- 
ción bajo  la  cual  se  halla  constituido 
el  hombre  en  la  sociedad  y  en  su  fa- 
milia gozando  de  ciertos  derechos, 
acompañados  por  lo  regular  de  cier- 
tas obligaciones,  que  deja  de  tener 
cuando  muda    de    condición.  Esta 
i  condición  viene  ó  de  la  misma  natu- 
1  raleza,  ó  de  la  voluntad  de  los  hom- 
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bres  expresada  en  la  ley;  y  de  aquí 
es  que  el  estado  de  los  hombres  se 
divide  en  natural  y  civil.  El  estado 
civil  se  subdivide  en  público  y 
privado :  el  público  comprende  la 
libertad  y  la  ciudadanía  ó  derecho 
de  ciudadano;  y  el  privado  está 
reducido  al  derecho  de  familia,  el 
cual  puede  mudarse,  salvo  el  esta- 
do público. 

Según  el  estado  natural,  las  per- 
sonas son  dependientes  ó  indepen- 
dientes; peruanos  ó  extranjeros;  ve- 
cinos ó  ai;sentes;  clérigos  ó  legos. 

Estos  son  todos  los  estados  qüe 
reconocen  las  leyes  civiles,  y  de  ellos 
y  de  las  relaciones  contraídas  entre 
las  diversas  personas,  resulta  esa 
multitud  de  derechos  que  los  hom- 
bres hacen  valer  unos  contra  otros 
en  sus  relaciones  privadas. 

Cuando  se  trata  de  la  administra- 
ción de  justicia  en  todos  sus  ramos, 
se  encuentra  desde  luego  una  perso- 
na que  pide  justicia,  otra  que  la  ad- 
ministra, y  otra  que  auxilia  al  juez 
ó  á  la  parte.  De  aquí  nace  otra  di- 
visión de  las  personas  en  litigantes, 
jueces  y  auxiliares.  Bajo  la  denomi- 
nación de  litigantes  comprendemos 
al  aictor  y  al  reo ;  y  bajo  la  de  jueces 
á  todos  los  funcionarios  que  admi- 
nistran justicia ;  tales  como  los  jue- 
ces de  paz,  los  de  primera  instancia, 
las  cortes,  etc.  Entre  las  personas 
auxiliares  se  puede  hacer  esta  distin- 
ción :  las  unas  auxilian  á  los  litigan- 
tes, y  son  los  abogados  y  procura- 
dores; y  las  otras  al  juez.  De  esta 
última  clase  son  los  fiscales,  agentes 
fiscales  y  relatores,  los  escribanos, 
los  jueces  comisionados  y  los  ejecu- 
tores, los  peritos  é  intérpretes.  To- 
dos estos  diversos  estados  ó  «ondi- 
ciones  dan  lugar  á  obligaciones  y 
derechos  de  los  cuales  se  trata  en  el 
código  de  enjiiiciamientos. 

En  el  ramo  de  comercio  se  esta- 
blecen dos  condiciones  ó  estados  dis- 
tintos :  el  de  los  que  abrazan  esta 
industria  á  nombre  propio,  ya  sea 
solos  ó  asociados ;  y  el  de  los  que 
sirven  á  las  órdenes  de  otra  persona, 
ó  que  solo  tienen  por  objeto  pres- 


tarle auxilio.  A  la  primera  clase  per- 
tenecen los  comerciantes  y  navieros; 
y  á  la  segunda  los  corredores,  -comi- 
sionistas, factores,  dependientes, 
porteadores,  capitanes  de  buque,  pi- 
lotos y  marineros. — La  reclamación 
judicial  de  los  derechos  que  resultan 
del  comercio,  di,vide  también  á  las 
personas  en  litigantes,  jueces  y  au- 
xiliares; lo  mismo  que  en  los  enjui- 
ciamientos civiles. 

Otro  tanto  sucede  en  todos  los  ra- 
mos de  industria  en  general,  y  en 
todas  las  esferas  de  actividad  á  que 
puede  dedicarse  el  hombre. 

En  cuanto  á  los  asuntos  religiosos 
las  personas  son  el  Romano  Pontífi- 
ce, el  Arzobispo,  los  Obispos  y  sus 
vie arios,  los  párrocos,  clérigos,  y 
todos  los  individuos  que  hacen  par- 
te de  la  Iglesia. 

Finalmente  en  política  hay  dos 
condiciones  ó  estados  principales:  el 
de  los  que  mandan,  y  el  de  los  que 
obedecen:  en  el  primero  se  cuentan 
todas  las  personas  que  ejercen  auto- 
ridad, como  el  presidente  de  la  re- 
pública, los  representantes  de  la 
nación,  los  funcionarios  políticos, 
etc.  En  la  segunda  clase  están  com- 
prendidos todos  los  habitantes  del 
lugar  que  no  ejercen  autoridad:  es- 
tos pueden  dividirse  en  ciudadanos, 
y  simples  habitantes  sin  derecho  de 
ciudadanía. 

Por  esta  lijera  clasificación  se  co- 
noce que  cualquiera  que  sea  el  ra- 
mo de  derecho  de  que  nos  ocupemos, 
encontramos  en  él  una  distinción  de 
personas,  de  las  que  cada  una  tiene 
diversos  derechos  y  obligaciones:  asi 
es  que  propiamente  hablando  se 
puede  decir  que  el  tratado  de  las 
personas  abraza  la  mayor  parte  de 
la  jurispnadeneia. 

Personal.  2476. — Lo  que  pertene- 
ce á  la  persona  ó  es  propio  de  ella: 
asi  decimos  contribución  personal, 
acción  persoml  etc.  Se  usa  de  esta 
palabra  en  contraposición  á  real  que 
denota  lo  que  va  adherido  á  xma,  co- 
sa y  no  á  una  persona. 

Personería.  2477.  —  Esta  palabra 
en  la  única  acepción  que  tiene,  se- 
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gún  el  diccionario  de  la  lengua  cas- 
tellana, significa  el  cargo  ó  ministe- 
rio del  personero,  esto  es,  del  apo- 
derado o  procurador.  No  obstante 
nosotros  llamamos  personería  á  la 
capacidad  que  un  individuo  tiene 
para  presentarse  en  juicio,  sea  en 
nombre  propio,  sea  representando 
otra  persona :  así  se  dice  que  los 
menores  y  las  mujeres  casadas  no 
tienen  personería-,  que  tampoco  la 
tienen  los  albaeeas  para  demandar  á 
nombre  de  la  testamentaría  que  ma- 
nejan ;  etc. 

Personero.  2478  —  El  constituido 
procurador  para  entender  y  solicitar 
el  negocio  ageno. — El  sindico  procu- 
rador de  algún  pueblo. 

Conforme  al  articulo  83  de  la  ley 
de  14  de  octubre  de  1892,  el  sindico 
de  rentas  es  el  que  ejerce  la  perso- 
nería del  concejo  en  los  juicios  que 
este  tuviese^,  y  lo  representa  en  to- 
dos los  demás  asuntos  de  su  cargo ; 
debe  intervenir  además  y  firmar 
en  las  escrituras  públicas  relativas 
á  asuntos  del  concejo,  y  vigilar  la 
buena  administración  é  inversión  le- 
gal de  los  fondos  municipales  y  ha- 
cer presente  á  la  corporación  las 
faltas  é  irregularidades  que  notare 
proponiendo  los  medios  apropiados 
para  corregirlas  y  evitarlas.  —  V. 

SÍNDICO. 

Peruano.  2479. — El  individuo  que 
hace  parte  de  la  nación  peruana,  ya 
por  haber  nacido  en  su  territorio,  ya 
por  haberse  naturalizado  con  arre- 
glo á  la  ley. 

Según  la  constitución  que  nos  ri- 
ge, los  peruanos  lo  son  por  naci- 
miento ó  por  naturalización.  (Art. 
33  Oonst.  1860.) 

Son  peruanos  por  nacimiento : — 
l;°Los  que  nacen  en  el  territorio  de 
la  república :— 2.°  Los  hijos  de  pa- 
dre peruano  ó  de  madre  peruana, 
nacidos  en  el  extranjero,  y  cuyos 
nombres  se  hayan  inscrito  en  el  re- 
gistro cívico,  por  voluntad  de  sus 
padres  durante  su  minoría,  ó  por  la 
suya  propia  luego  que  hiibiesen  lle- 
gado á  la  mayor  edad,,  ó  hubiesen 
sido  emancipados : — 3.°  Los  natura- 


les de  la  Amériica  Española  y  los 
españoles  que  se  hallaban  en  el  Pe- 
rú cuando  se  proclamó  y  juró  la  in- 
dependencia, y  que  han  continuado 
residiendo  en  él  posteriormente. 
(Art.  34  id.) 

Son  peruanos  por  naturalización: 
los  extranjeros  mayores  de  vein- 
tiún años,  residentes  en  el  Perú,  que 
ejercen  algún  oficio,  industria  ó 
profesión,  y  que  se  inscriben  en  el 
registro  cívico  en  la  forma  deter- 
minada por  la  ley.  (Art.  35  id.) 

Las  mujeres  por  el  matrimonio 
pueden  adquirir  ó  perder  la  calidad 
de  peruanos,  siguiendo  esta  regla. — 
La  peruana  casada  con  extranjero, 
y  la  extranjera  casada  con  peruano 
signen  la  condición  de  sus  maridos. 
Si  enviudan,  la  primera  recobra,  y 
la  segunda  conserva  su  calidad  de 
peruana,  con  tal  que  residan  en  el 
Peró.  (Art.  41  C.) 

Todos  los  peruanos  gozan  de  los 
derechos  civiles,  á  no  ser  que  se  ha- 
llen en  algún  caso  de  prohibición 
expresa  de  la  ley.  Estos  derechos  son 
independientes  de  la  calidad  de  ciu- 
dadano ;  y  por  consiguiente  los  go- 
zan todos  los  peruanos,  aunque  es- 
tén privados  ó  suspensos  del  ejer- 
cicio de  la  ciudadanía.  (Art.  31  y 
32  C.) 

En  el  derecho  internacional  está 
admitido  el  principio  de  que  los  na- 
turales de  un  país  están  sujetos  á 
las  leyes  de  él,  cualquiera  que  sea 
el  lugar  en  que  se  encuentren.  Con- 
forme á  esta  regla  se  han  dado  las 
dos  disposiciones  que  siguen: — 1.* 
El  peruano  ó  peruana  que  se  casa- 
ren en  país  extranjero  harán  que 
dentro  de  tres  meses  de  su  regreso 
á  la  república  se  tome  razón  de  la 
partida  de  su  matrimonio  en  el  re- 
gistro del  estado  civil  correspon- 
diente al  lugar  de  su  domicilio :  pa- 
sado este  término  se  suspenden  los 
efectos  civiles  del  matrimonio  has- 
ta que  se  verifique  la  inscripción. 
(Art.  159  O— 2.*  Valdrá  el  tes- 
tamento que  un  peruano  hiciere  en 
país  extranjero,  cuando  se  otorgue 
ante  el  agente  diplomático,  ó   á  su 
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falta  ante  el  agente    consular    del  ![ 
Perú;  observándose  en  cuanto  al  nú-  ¡ 
mero  de  testigos  y  demás  solemnida- 
des las  disposiciones  del  código  ci-  j 
vil.  Valdrá  también  cuando  se  otor-  j 
gue  en  la  forma  que   establezcan   y  i] 
ante  quien  determinen  las  leyes  del 
país  en  que  se  halle  el  testador,  (Art.  j 
697  C.) — Solo  en  leuanto  á  la  forma 
es  permitido  separarse  de    las  leyes  ! 
patrias ;  pero  los  derechos    de  los 
herederos  no  pueden  ser  arreglados  i 
sino  por  éstas. 

En  cuanto  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  contraídas  por  los  pe-  j 
ruanos,  debe  observarse  lo  siguien-  ! 
te: — 1.°  Ningún  habitante  del  Perú 
puede  eximii'se  del  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraídas  en  la 
república  conforme  á  las  leyes. 
(Ar^.  36.  C )— 2,P  Los  peruanos, 
donde  quiera  que  se  hallen,  pueden 
ser  citados  ante  los  tribunales  de  la 
república,  para  el  cumplimiento  de 
los  contratos  qup  hubiesen  celebrado, 
aun  en  país  extranjero,  sobre  mate- 
rias que  las  leyes  del  Perú  permiten 
contratar.  (Art.  37  C.) — 3.°  Siempre 
que  se  trate  de  una  obligación  con- 
traída en  país  extran.iero,  las  leyes 
del  país  donde  se  celebró  siinren  pa- 
ra juzgar  del  contrato,  en  todo  aque-  i 
lio  que  no  esté  prohibido  por  las 
del  Perú.  Regirán  solo  las  leyes 
peruanas,  si  á  ellas  se  sometieron 
los  contratantes.  (Art.  40  C.) 

Todo  esto  se  trata  más  extensa- 
mente en  los  artículos  Extranjero  y 
Jurisdicción, —  V.  c.vpacidad. 

Por  estas  disposiciones  se  ve  que 
todos  los  pemanos  son  enteramente 
iguales  en  cuanto  á  los  derechos  ci- 
viles. Estos  derechos  pi'ovienen  del 
nacimiento ;  y  no  pueden  negarse  á 
nadie  ni  aún  á  los  inr-apaces,  por- 
que son  condiciones  necesarias  pa- 
ra la  vida.  Por  esto  los  incapaces 
'ejercen  .sus  derechos  por  medio  de 
la  persona  á  cuyo  cuidado  se  hallan. 
IjOS  derechos  políticos  no  se  miran  \ 
"omo  condiciones  necesaria.s  ipara 
la  vida:  asi  es  que  aún  cuando  se 
I  onceden  á  todos,  solo  se  permite  su 
ejercicio  á  los  que  tienen  cierta  ca-  ' 


paeidad.  Este  es  el  fundamento  de 
las  disposiciones  acerca  de  la  ciu- 
dadanía. —  V.  CAPACIDAD  POLITÍCA  y 
CIUDADANO. 

Se  requiere  ser  peruano  de  naci- 
miento : — 1.°  Para  ser  diputado  ó 
senador.  (Art.  47  inc.  1."  y  49  inc. 
1"  Const.  1860)— 2.°  Para  ser  Pre- 
sidente ó  vice-presidente  de  la  re- 
pública, ó  ministro  de  estado. 
(Arts.  79,  89  y  98  id.)— 3."  Para  ser 
vocal  ó  fiscal  de  alguna  corte  de  jus- 
ticia, juez  de  primera  instancia  ó 
agente  fiscal  (Arts.  17,  31,  65  y  83 
R.  T.) 

Para  todos  estos  destinos  se  ha 
creído  necesaria  la  calidad  de  pe- 
ruano de  nacimiento,  porque  se  su- 
pone que  el  que  la  posee  tiene  más 
interés  por  el  país  que  cualquier 
otro  que,  habiendo  nacido  en  otra 
parte  debe  conservar  siempre  al- 
gún afecto  al  país  de  su  nacimiento. 
Además  es  necesario  fijarse  en  que 
solo  se  exije  ser  peruano  de  naci- 
miento para  los  grandes  cargos  de 
los  tres  poderes  del  Estado;  y  que 
según  la  Constitución  actual  algu- 
nos españoles  é  hispanos-ameriiea- 
uos  son  peruanos  por  nacimiento. 
Por  consiguiente  las  restricciones 
indicadas  solo  tienen  por  objeto 
evitar  toda  tentativa  contra  la  so- 
beranía é  independencia  nacional, 
que  puede  muy  bien  temerse  de 
Darte  de  los  que  no  hayan  nacido 
en  el  Perú,  ó  no  gocen  de  los  dere- 
chos que  dá  esta  calidad. 

Aparte  de  estas  ligeras  excep- 
ciones todos  los  peruanos  que  sean 
ciudadanos  en  ejercicio  gozan  de 
los  derechos  políticos. — En  cuanto  á 
las  oblieraciones  no  se  hace  ninguna 
distinción.  Todo  peruano  está  obli- 
orado  á  servir  á  la  república  con  su 
nersona  y  sus  bienes,  del  modo  y  en 
la  proporción  aue  señalen  las  leyes. 
(Art.  36  Cons.  1860.^ 

Según  hemos  dicho  antes,  la  ciu- 
dadanía es  un  derecho  de  que  gozan 
los  neníanos:  pero  no  es  una  cua- 
lidad esencial  á  todo  peruano,  ni 
tampoco  el  nombre  de  peruano  de- 
pende de  la  ciudadanía;    sino  que 
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por  el  'contrario  se  goza  de  la  ciu- 
dadanía por  el  liecheo  de  ser  pe- 
ruano. De  esto  resulta  que  la  suspen- 
sión ó  pérdida  de  la  ciudadanía  no 
trae  por  conseeviencia  forzosa  la  pér-  i 
dida  de  la  calidad  de  peruano.  Sin 
embargo  hay  algunos  casos  en  los  ! 
ciiales  no  solamente  se  pierde  la  ciu- 
dadanía, sino  también  el  nombre  de 
peruano :  estos  son  la  naturalización 
en  otro  Estado,  y  la  aceptación  de 
empleo,  título  ó  condecoración  de 
otro  Gobierno.  En  estos  casos  se 
pierde  el  nombre  que  da  la  naturale- 
za, porque  es  incompatible  con  la 
renuncia  que  se  hace  de  la  calidad  de 
peruano  por  el  hecho  de  someterse  á 
otro  Gobierno  ó  formar  parte  de 
otra  nación. 

El  que  solo  está  suspenso  del  ejer- 
cicio de  la  ciudadanía  conserva  el 
título  de  peruano,  y  los  derechos  ci- 
viles que  van  anexos  á  él.  El  que  ha 
perdido  la  ciudadanía,  fuera  de  los 
dos  casos  dichos,  puede  ejercer  sus 
dereichos  civiles.  En  general,  por  el 
hecho  de  perder  temporal  ó  perpé- 
tiiamente  la  ciudadanía  no  se  pier- 
den los  derechos  civiles. — La  pérdi- 
da de  estos  derechos  resulta  de  cau- 
sas independientes  de  la  ciudada- 
nía. 

Peruvian    Corporation.    2480.  — 

Compañía  extranjera  con  sede  so- 
cial en  Londres  y  representación  en 
Lima,  cesionaria  de  los  derechos  y 
obligaciones  del  comité  de  tenedo- 
dores  de  bonos  de  la  deuda  externa 
del  Perú,  provenientes  de  los  em- 
préstitos de  1869,  1870  y  1872. 

En  favor  de  esta  compañía  se  ha 
dictado  la  suprema  resolución  que 
sigue : 

Lima,  5  de  mayo  de  1909. — Visto  el 
expediente  letra  J,  número  231 ;  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la 
sección  de  contribuciones ;  y  siendo 
generales  y  absolutos  los  términos 
de  la  clausula  7.^  del  eontrato  de 
20  de  Junio  de  1907 ;  se  resuelve  \ 
absténgase  el  consejo  de  Arequipa 
de  cobrar  cualquiera  clase  de  ar- 
bitrios á  la  Peruvian  Corporation, 
— Eegí'strese    y    cúmplase   por  la 


junta  departamental  de  Arequipa. 
— Rúbrica  de  S.  E.  Bomero. 

Pesa.  2481. — Pieza  de  determinado 
peso,  que  sii^ve  para  cerciorarse  üei 
que  tienen  las  cosas,  equilibrándolas 
con  ella  en  una  balanza  V.  pesos  y 

MEDIDAS. 

Pesada.  2482.— En  el  matadero 
de  Lima  se  cobra  un  arbitrio  que 
se  conoce  con  este  nombre  en  la 
forma  siguiente: 

Por  dereicho  de  pesada  de  una 
res,  sin  distinción  alguna,  veinte 
centavos. 

Id.  de  un  carnero  ó  cabra,  cinco 
centavos. 

Pescado.  2483. — Pez,  principalmen- 
te el  que  es  comestible. 

Por  resoluciones  supremas  de  17 
de  noviembre  de  1909  y  2  de  marzo 
de  1910  se  ha  dispuesto  que  las  mu- 
nicipalidades prohiban  la  venta  de 
pescado  cojido  con  dinamita  y  de 
huevos  de  aves  marinas,  expidiendo 
al  efecto  las  ordenanzas  convenien- 
tes. 

Pesos  y  Medidas.  2484. — Peso  es  el 
instrumento  que  sirve  para  exami- 
nar la  gravedad  de  las  cosas,  y  co- 
nocer la  proporción  en  que  está  la 
gravedad  de  un  ci;erpo  con  respec- 
to á  la  de  otro.  Para  graduar  esta 
proporción  se  pone  en  una  de  las 
balanzas  del  peso  el  ¡cuerpo  ó  obje- 
to cuya  gravedad  se    desea  saber, 

V  en  la  otra  ciertas  piezas  de  grave- 
dad determinada,  qne  se  llaman 
vesas.  Según  esto  entre  peso  y  pesa 
hay  alguna  diferencia :  peso  el  ins- 
tnxmento  en  que  se  hace  la  pesada. 

V  pesas  son  las  piezas  con  que  se 
anreeia  la  gravedad.  Por  ejemplo 
una  romana  es  un  peso-,  y  se  llaman 
nesasa  los  pedazos  de  hierro  que  se 
oueleran  en  el  extremo  de  ella  para 
isrualar  con  el  cuerpo  que  se  vá  á 
nesar.  Se  llama  también  peso  la  mis- 
ma ffralvedad  del  cuerpo  pesado:  así 
decimos  que  tal  especie  tiene  tanto 
peso.  etc. 

Medid<i  es  cualquier  instrumento 
I  que  sirve  para  el  conocimiento  de 
I  la  extensión  ó  cantidad  de  alguna 
'  cosa. 
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Siendo  necesario  inspirar  confian-  j 
za  á  los  compradores  y  vendedores,  i 
alejando  todo  temor  de  fraude  en  ' 
las  negociaciones,  y  con^viniendo  al  | 
mismo  tiempo  que  haya  uniformi- 
dad en  este  ramo,  por  las  inmensas 
ventajas  que  resultan  de  que  en 
toda  la  nación  se  dé  la  misma  im- 
portancia á  un  peso  ó  medida  de- 
terminada, todas  las  naciones  han 
cuidado  de  establecer  pesos  y  me- 
didas legales,  á  los  cuales  deben 
sujetarse  todos  los  individuos  que 
compran  y  venden.  En  el  Perú  ape- 
sar  de  que  por  ley  de  29  de  noviem- 
bre de  1862  se  estableció  el  sistema 
métrico  decimal,  que  se  inserta  más 
adelante  se  ha  continuado  aún  en  la 
mayoría  de  los  pueblos  usando  el  sis- 
tema prescrito  por  las  leyes  españo- 
las. 

Los  primeros  españoles  que  pobla- 
ron y  pacificaron  estas  regiones,  es- 
tablecieron pesos  y  medidas  á  su  ar- 
bitrio ;  y  la  diferencia  de  unos  á 
otros  ocasionaba  muchas  disenciones 
y  pleitos.  Prácticamente  se  vió  que 
en  esto  no  puede  haber  libertad ;  y 
para  evitar  en  lo  sucesivo  los  ma- 
les que  se  habían  sentido  hasta  en- 
tonces, y  hacer  que  se  gozasen  las 
ventajas  de  comerciar  con  pesos  jus- 
tos é  iguales  se  dispuso  que  en  to- 
das las  Indias  se  usara  de  la  medida 
toledana  y  vara  castellana,  guardan- 
do las  leyes  de  los  reynos  de  Casti- 
lla. (Ley  22  tit.  18  lib.  4."  Recop.  de 
Ind.) 

Los  pesos  y  medidas  de  Castilla 
han  sido  arreglados  por  varias  dis- 
posiciones que  sería  largo  y  enojoso 
enumerar.  Basta  saber  que  la  real 
orden  de  26  de  enero,  inserta  en 
circular  del  Consejo  de  20  de  febre- 
ro de  1801^,  y  que  es  la  ley  5.*  tit. 
9.°  lib.  9°  de  la  Novísima  Recopi- 
la'ción ;  contiene  en  resúmen  todas 
las  disposiciones  promulgadas  hasta 
esa  fecha  sobre  pesos  y  medidas. 

La  citada  ley  después  de  declarar 
que  las  normas  de  todos  los  pesos 
y  medidas  son  el  patrón  de  la  vara 
que  se  conserva  en  el  archivo  de 
la  ciudad  de  Burgos ;  el  patrón  de  la 
47 


media  fanega  que  se  conserva  en 
el  archivo  de  la  ciudad  de  Avila; 
los  patrones  de  las  medidas  de  lí- 
quidos que  se  custodian  en  el  ar- 
chivo de  la  ciudad  de  Toledo,  y  el 
marco  de  las  pesas  que  existe  en  el 
archivo  del  Consejo;  dispone  á  la 
letra  lo  siguiente : 

"Las  pesas  y  medidas  que  debe- 
rán, pues,  ser  de  uso  general  en 
todos  mis  reynos  y  señoríos,  y  que 
en  lo  sucesivo  se  llamarán  pesas  y 
medidas  españolas,  serán  las  si- 
guientes. 

"El  pié  será  la  raiz  de  todas  las 
medidas  de  intérvalos  ó  de  longi- 
tud ;  y  se  dividirá  según  se  acos- 
tumbra, en  diez  y  seis  dedos,  y  el 
dedo  en  mitad,  cuarta,  ochava  y 
diez  y  seisava  parte,  é  igualmente  se 
dividirá  el  pié  en  doce  pulgadas,  y 
la  pulgada  en  doce  líneas. 

"La  vara  ó  medida  usual  para  el 
trato  y  comercio,  y  demás  usos  en 
que  se  emplea,  se  compondrá  de  tres 
de  dichos  piés;  y  se  dividirá,  según 
se  acostumbra,  en  mitad,  cuarta  y 
media  cuarta  ú  ochava  y  media 
ochava,  como  también  en  tercias  ó 
sesmas,  y  medias  sesmas. 

"Para  que  la  legua  corresponda 
próximamente  á  lo  que  en  todo  Es- 
paña se  ha  llamado  y  llama  legua, 
que  es  el  camino  que  regularmente 
se  anda  en  una  hora,  será  dicha  le- 
gua de  veinte  mil  piés ;  la  que  se 
usará  en  todos  los  casos  en  que  se 
trate  de  ella,  sea  en  caminos  reales, 
en  los  tribunales  y  fuera  de  ellos. 

"El  estadal  para  medir  las  tierras 
será  de  cuatro  varas  ó  doce  piés  de 
largo. 

"La  aranzada  para  medir  las  tie- 
rras será  un  cuadro  de  veinte  esta- 
dales de  lado,  ó  tendrá  de  superficie 
cuatrocientos  estadales  cuadrados. 

La  fanega  de  tierra  será  \m  cua- 
drado de  veinticuatro  estadales  de 
lado,  ó  tendrá  de  superficie  quinien- 
tos setenta  y  seis  estadales  cuadra- 
dos: esta  fanega  de  tien*a  se  dividi- 
rá en  doce  celemines,  y  cada  cele- 
min  de  tierra,  en  cuatro  cuartos  ó 
cuartillos. 
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"Para  medir  todo  género  de  gra- 
nos, la  sal  y  demás  cosas  secas,  se 
usará  el  cahiz  de  dotce  fanegas, 
y  la  fanega  de  doce  celemines. 

"La  fanega  se  dividirá  en  dos 
medias  fanegas  y  en  cuatro  cuar- 
tillas; y  el  celemin  se  dividirá  en 
mitades  sucesivas,  según  se  acos- 
tumbra, con  los  nombres  de  medio 
celemin,  euartillo,  medio  cuartillo, 
ochavo,  medio  ochavo  y  ochavillo. 

"Para  medir  todo  género  de  lí- 
quidos, á  excepción  del  aceite,  se 
usará  la  cántara  ó  arroba,  y  sus  di- 
visiones por  mitades  sucesivas,  que 
son  media  cántara,  cuartilla,  azum- 
bre, media  azumbre,  cuartillo,  me- 
dio cuartillo,  y  copa. 

"El  moyo  será  de  diez  y  seis  cán- 
taras. 

"Las  medidas  para  el  aceite  es- 
tarán comió  'hasta  aquí  ¡arregladas 
al  peso,  y  se  usará  como  hasta  aho- 
ra de  la  arroba  y  sus  divisiones, 
que  son  media  arroba,  libra,  media 
libra,  cuarterón  ó  panilla,,  y  media 
panilla. 

"Para  las  cosas  que  se  compran 
y  venden  al  peso,  se  usará  la  libra 
de  diez  y  seis  onzas,  la  que  se  divi- 
dirá, según  se  acostumbra,  en  mi- 
tades sucesivas,  con  los  nombres 
de  media  libra,  cuarterón  y  medio 
cuarterón.  La  onza  se  dividirá  tam- 
bién en  dos  medias  onzas,  en  cua- 
tro cuartas,  en  ocho  ochavas  ó  drac- 
mas,  y  en  diez  y  seis  adarmes;  y  pa- 
ra los  usos  en  que  se  necesita  mayor 
división,  se  dividirá  el  ádarme  en  tres 
tomines,  y  cada  tomín  en  doce  gra- 
nos. La  arroba  de  peso  se  compon- 
drá de  veinticinico  libras,  y  el  quin- 
tal será  de  cuatro  arrobas. 

"Los  médicos  y  boticarios  conti- 
nuarán usando  de  la  libra  medicinal 
de  doce  onzas  iguales  á  las  onzas 
del  marco  español,  para  evitar  los 
males  que  de  alterarla  podrían  re- 
sultar á  la  salud  pública.  (Ley  5." 
tit.  9.°  lib.  9.°  Nov.  Recop.) 

Para  pesar  el  oro  y  la  plata  y 
fabricar  la  moneda  se  debe  usar  del 
marco  castellano.  Este  marco  se 
compone  de  ocho  onzas;  y  por  con- 


siguiente corresponde  á  media  libra. 
Para  los  usos  en  que  se  necesita 
mayor  división,  la  onza  se  conside- 
ra dividida  en  diez  y  seis  adarmes, 
el  adarme  en  tres  tominesv  y  el 
tomín  en  doce  granos.  Para  cada 
una  de  estas  divisiones  debe  haber 
una  pesa  de  latón,  señalada  encima 
con  el  número  de  granos  que  le  co- 
rrespondan. (Art.  4.°  reglam  24  ab. 
1830;  y  ley  1."  y  2.'-  tít.  10.°  lib.  9." 
Nov.  Recop.) 

2485. — Para  evitar  los  muchos  in- 
convenientes que  presenta  el  sistema 
de  pesos  y  medidas  antes  expresado 
el  Congreso  de  1862  dictó  la  ley  esta- 
bleciendo el  sistema  decimal  y  el 
ejecutivo  el  reglamento,  resoluciones 
y  decretos  que  se  inserta  á  continua- 
ción. 

I.— MIGUEL  SAN  ROMAN.  — 
Presidente  de  la  República.  —  Por 
cuanto :  el  Congreso  ha  dado  la  ley 
siguiente : 

El  Congreso  de  la  República  Pe- 
ruana.— Considerando :  que  hay  ne- 
cesidad de  establecer  un  sistema, 
completo  y  uniforme  de  medidas 
según  los  adelantos  hechos  en  esta 
materia ;  ha  dado  la  ley  siguiente : 

Art.  1.°  Se  establece  en  la  repú- 
blica el  sistema  decimal  métrico 
para  toda  clase  de  pesos  y  medidas, 
iconforme  al  plano  adjunto. 

Art.  2."  El  ejecutivo  expedirá  las 
órdenes,  y  hará  los  gastos  que  re- 
clame la  más  pronta  y  fácil  plan- 
tificación del  nuevo  sistema. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  Lima,  á  29  de  noviembre 
de  1862.  —  José  Silva  Santistehan, 
Vice-Presidente  del  Senado. — José 
María  Pérez,  Presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados. — Francisco  Chávez 
Senador  Secretario. — Benigno  de  La 
Torre,  Diputado  Secretario. 
Al  Presidente  de  la  República. 


PLANO  DE  PESAS  Y  MEDIDAS 

MEDIDAS  LINEARIAS  Ó  DE  LONGITUD 

Míriámetro  es  igual  á  10.000  me- 
tros. 
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Kilómetro  es  igual  á  1.000  metros. 

Hectómetro  es  igual  á  100  metros. 

Decámetro  es  igual  á  10  metros. 

Metro,  unidad  del  sistema,  y  es  la 
diez  millonésima  parte  de  la  distan- 
cia que  hay  desde  el  Ecuador  al  Po- 
lo, medida  sobre  un  arco  de  círculo 
máximo. 

Decímetro,  décima  parte  de  un 
metro. 

Centímetro,  centésima  parte  de  un 
metro. 

Milímetro,  milésima  parte  de  un 
metro. 

MEDIDAS  DE  SUPERFICIE 

El  metro  cuadrado  es  la  unidad 
de  medida. 

Cuando  se  trata  de  la  mensura  de 
grandes  superficies,  la  unidad  de  me- 
dida es  el  área,  que  es  igual  al  decá- 
metro cuadrado,  ó  sea   diez  metros 
cuadrados.  Los  múltiplos  y  sub-múl- 
tiplos  del  área  son  los  siguientes: 
Miriárea,    es  igual  á  10.000  áreas. 
Kiloárea      „     „     „  1.000  „ 
Hectoárea    „     „     „     100  ,, 
Decárea       ,,     ,,     „       10  ,, 
Deciárea,  décima  parte    de  una 
área. 

Centiárea,  centésima. 
Miliárea,  milésima. 

MEDIDAS  DE  SOLIDEZ  Ó  CÚBICAS 

Metro  cúbico,  unidad  de  medida. 
Decímetro  cúbico,  milésima  parte 
de  un  metro  cúbico. 

Centímetro  cúbico,  millonésima. 

MEDIDAS  DE  CAPACIDAD  PARA  LÍQUIDOS 
Y  GRANOS 

Hectolitro,  es  igual  á  100  litros. 

Deeálitro,  es  igual  á  10  litros. 

Litro,  unidad  de  medida,  es  igual 
á  un  decímetro  cúbico  ó  sea  la  milé- 
sima parte  de  un  metro  cúbico. 

Decilitro,  décima  parte  de  un  li- 
tro. 

Centilitro,  centésima. 

MEDIDAS  DE  PESO 

Miriágramo,  es  igual  á  10,000  gra- 
mos. 

Kilogramo,  es  igual  á  1,000  gramos. 
Hectógramo,  es  igual  á  100  gramos. 


Decágramo,  es  igual  á  10  gramos. 

Gramo,  unidad  de  medida,  es  el 
peso  del  agua  destilada  y  en  su  má- 
ximum de  densidad,  contenida  en  un 
centímetro  cúbico,  ó  sea  en  una  mi- 
llonésima parte  de  un  metro  cúbico. 

Decigramo,  décima  parte  de  un 
gramo. 

Centigramo,  centésima  parte  de 
un  gramo. 

Miligramo,  milésima  parte  de  un 
gramo. 

Lima,  noviembre  29  de  1862. 

José  Silva  Santistehan,  Vice-Pre- 
I  sidente  del  Senado. — José  María  Pé- 
:  rez,  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados.— Francisco  Chávez,  Senador 
Secretario. — Benigno  La  Torre,  Di- 
putado Secretario. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  16  de  diciembre  de  1862. 

Miguel  San  Eomán 

José  Santos  Castañeda. 

II.— JOSE  BALTA.  —  Presidente 
de  la  República. 

Considerando :  que  la  ley  relativa 
á  pesas  y  medidas  debe  ponerse  en 
práctica ; 

Decreto : 

Art.  1.°  Desde  el  28  de  julio  del 
presente  año,  rejirá  la  ley  de  16  de 
diciembre  de  1862,  relativa  al  sis- 
tema decimal  métrico. 

Art.  2.°  En  las  administraciones 
generales  ó  especiales  de  contabili- 
dad de  la  república,  no  se  hará  uso 
de  otro  sistema  que  del  expresado 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  Se  remitirá  por  una  sola 
vez  á  las  municipalidades  en  las 
capitales  de  departamento  y  pro- 
Ivincias.  una  série  compuesta  del  sis- 
I  tema  de  pesos  y  medidas  para  que 
sirva  de  patrones  y  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  reglamento  del  caso. 

Art.  4."  En  las  casas  municipa- 
les, en  las  oficinas  de  los  escribanos 
y  en  los  lugares  públicos  que  seña- 
le la  prefectura,  se  fi.jará  la  respee- 
'  tiva  tabla  de  correspondencia  de 
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pesos  y  medidas  entre  el  antiguo  y 
nuevo  sistema. 

El  ministro  de  gobierno  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  es- 
te decreto. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  10  de  marzo  de  1869. 

José  Balta 

Pedro  Gálvez. 

III. — BEGUAMENTO  DE  PESOS  Y  ME- 
DIDAS. 

JOSE  BALTA,  Presidente  de  la 
República. 

Considerando :  que  para  poner 
en  práctica  el  sistema  métrico  deci- 
mal de  pesos  y  medidas,  establecido 
por  la  ley  de  16  de  diciembre  de  1862, 
es  necesario  establecer  las  correspon- 
dientes oficinas,  fijar  el  modo,  forma, 
dimensiones  y  material  que  habrá 
de  emplearse  en  los  pesos,  medidas  y 
patrones,  según  el  estado  de  la  cien- 
cia y  el  arte,  he  venido  en  expedir 
el  siguiente  reglamento: 

TITULO  I 

DE  LA  FABRICACIÓN  Y  VERIFICACION  DE 
PESOS  Y  MEDIDAS 

Art.  1.°  En  la  capital  de  la  repú- 
blica habrá  una  comisión  de  verifica- 
ción de  patrones  de  pesos  y  medidas, 
bajo  la  inmediata  dependencia  del 
ministro  de  gobierno. 

Art.  2."  Esta  comisión  se  compon- 
drá de  tres  miembros,  que  lo  serán 
el  Cosmógrafo  mayor  de  la  república 
y  dos  nombrados  por  el  gobierno. 

Art.  3.°  El  Cosmógrafo  mayor  se- 
rá el  presidente  de  la  comisión  y 
además  ejercerá  fes  funciones  de  di- 
rector de  la  oficina  que  especialmen- 
te le  está  designada  por  este  regla- 
mento. 

Art.  4.°  Los  gastos  de  verifica- 
ción, conservación  de  instrumentos 
y  demás  que  demande  el  servicio, 
correrán  á  cargo  del  direetoi\ 

Art.  5°  Son  atribuciones  del  pre- 
sidente de  la  comisión : 

1.^  Tener  á  su  cargo  los  instru- 
mentos necesarios  para  la  verifica- 
ción de  patrones ; 


2.  *  Cuidar  bajo  su  responsabili- 
dad de  todos  los  útiles  de  la  ofici- 
na ; 

3/  Instruir  y  hacer  ejecutar 
bajo  su  dirección  por  los  auxiliares 
que  al  efecto  pida  al  gobierno  la 
verificación  de  patrones  y  cuanto 
requiera  el  mejor  modo  de  sostener 
en  toda  legalidad  el  sistema  métri- 
co decimal. 

4:^  Dar  instrucciones,  oon  apro- 
bación del  ministerio,  para  los  pro- 
cedimientos que  deberán  seguir  las 
comisiones  siibalternas  en  la  verifi- 
cación de  patrones  y  en  la  de  los  pe- 
sos y  medidas  del  comercio ; 

5.  ^  Informar  al  gobierno  en  los 
asuntos  que  tenga  á  bien  someter  á 
su  eonocimiento,  relativo  al  sistema 
métrico  decimal. 

6.  ^  Procurar  que  esté  provista 
la  oficina  de  su  cargo  de  todos  los 
útiles  necesarios; 

7.  *  Pedir  al  ministerio  mensual- 
mente  lo  que  sea  necesario  para  la 
construcción  de  la  oficina,  y  presu- 
puestar en  su  oportunidad  los  gastos 
que  requieran  los  experimentos  que 
deban  verificarse. 

Art.  6.°  En  cada  capital  de  depar- 
tamento y  provincia  litoral,  habrá 
una  comisión  verificadora  de  patro- 
nes para  las  municipalidades,  que 
funcionará  bajo  la  dependencia  del 
prefecto  y  se  compondrá : 

1."  Del  cajero  fiseal  de  la  teso- 
rería departamental; 

2°  Del  rector  del  colegio  de 
instrucción  media,  ó  del  síndico  pro- 
curador, sino  hubiese  colegio ; 

3.  °  De  un  secretario  nombrado 
por  el  prefecto. 

Art.  7."  Sus  atribuciones  son: 

1.  a  Vigilar  el  cumplimiento  de 
la  ley  de  pesos  y  medidas  y  demás 
decretos  y  resoluciones  supremas  re- 
lativos' sobre  la  materia ; 

2.  *  Verificar  patrones  para  las 
municipalidades  provinciales,  á  fin  de 
que  puedan  éstas  cumplir  lo  prescri- 
to en  su  respectivo  reglamento. 

3.  ^  Informar  al  prefecto  de  los 
asuntos  que  someta  á  su  conocimien- 
to relativos  á  pesos'  y  medidas. 
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4.*  Vigilar  que  en  los  estableci- 
mientos de  instrucción,  ya  sean  na- 
cionales ó  de  particulares,  se  ense- 
ñe con  toda  exactitud  el  sistema 
métrico  decimal. 

5/  Verificar  los  patrones  que 
los  fabricantes  de  pesos  y  medidas 
del  comercio  deberán  tener  en  sus 
talleres. 

6.*  Las  comisiones  departamen- 
tales cumplirán  también  lo  mandado 
en  el  artículo  5° 

Art.  S.°  En  las  provincias  y  dis- 
tritos son  verificadores  las  pei-sonas 
que  las  municipalidades  y  sus  agen- 
cias nom.bren  para  verificar  los  pe- 
sos y  medidas  del  comercio. 

TITULO  II 

DE   LAS   OFICINAS  DE  VERIFICAR  PESOS 
Y  MEDIDAS 

Art.  9.°  En  la  capital  de  la  repú- 
blica se  erigirá  una  oficina  central 
de  verificación  de  patrones,  que  co- 
rrerá á  cargo  de  la  comisión  creada 
por  el  artículo  1.°  y  otra  en  cada 
capital  de  departamento  ó  de  pro- 
vincia litoral. 

Art.  10.  En  la  oficina  central  de 
Lima,  se  depositarán  los  patrones, 
prototipos  de  platina  ó  cobre  plati- 
nado que  han  sido  comprobados  en 
las  oficinas  del  conservatorio  de  ar- 
tes y  oficios  de  París,  y  todos  los 
demás  instrumentos  necesarios  para 
la  verificación  de  patrones. 

Art.  11.  Las  oficinas  departamen- 
tales correrán  á  cargo  de  las  res- 
pectivas comisiones  de  que  habla  el 
artículo  6."  y  funcionarán  con  de- 
pendencia de  la  oficina  central. 

Art.  12.  Son  oficinas  de  verifica- 
ción, las  de  las  municipalidades  pa- 
ra verificar  los  pesos  y  medidas  del 
comercio. 

TITULO  III 

DE   LAS    MEDIDAS   DE   LONGITUD    Y  DE 
SU  FABRICACIÓN 

Art.  13.  Son  medidas  de  longi- 
tud : 

1.°  El  decámetro  ó  diez  metros; 
2°  El  metro  (unidad). 


3."  El  decímetro  ó  el  décimo  del 
metro ; 

4.°  El  centímetro  ó  la  centésima 
parte  del  metro. 

Art.  14.  También  habrá  para  faci- 
litar las  mediciones: 

Doble  decámetro ; 

Medio  decámetro ; 

Doble  metro ; 

Doble  decímetro : 

Art.  15.  Las  medidas  de  longitud 
deberán  ser  construidas  con  solidez 
y  en  la  forma  que  más  convenga  á 
los  usos  á  que  son  destinadas. 

Art.  16.  Serán  construidas  en  me- 
tal ó  madera,  debiendo  preferirse  en 
este  último  caso  la  acacia  puntata 
(ó  espino),  el  prozopis  dulcís,  (ó  al- 
garrobo), la  parkiusonnia  glabra  (ó 
uña  de  gato),  la  lúctima  (ó  bala)  ;  la 
inga  recticulata  (ó  pacay),  el  nogal, 
cormal,  alizo  negro  y  roble. 

Art.  17.  Todos  los  metros  de  ma- 
dera deberán  ser  guarnecidos  en  sns 
extremidades  con  un  casquillo  de 
cobre,  fierro  batido,  palastro ;  y  esta- 
rán divididos  en  decímetros,  centí- 
metros, milímetros,  con  pequeños 
clavos  y  con  los  números  10,  20,  y 
30.  etc.*^ 

Art.  18.  También  se  podrá  cons- 
truir metros  divididos  en  2,  5,  ó  10 
partea,  que  serán  unidas  por  medio 
de  tornillos  ó  bisagras. 

Art.  19.  El  doble  metro  de  made- 
ra de  una  sola  pieza  ó  de  dos,  será 
construido  con  la  misma  solidez  y 
exactitud  que  el  metro. 

Art.  20.  El  decámetro  será  desti- 
nado á  la  mediación  de  terrenos.  S'e 
construirá  de  fierro,  en  forma  de  ca- 
dena de  varios  aldabones  de  dicho 
metal  y  á  cada  uno  de  ellos  se  dará 
la  longitud  de  dos  decímetros,  inclu- 
so el  anillo  que  los  une.  Cada  metro 
será  señalado  con  un  anillo  de  color 
muy  marcado  y  tendrá  en  las  extre- 
midades dos  anillos  para  manejarlo. 
También  se  podrá  construir  en  for- 
ma de  cinta  de  acero. 

Art.  21.  El  doble  decámetro  se 
construirá  para  medir  grandes  dis- 
tancias ciue  servirá  lo  mismo  que  el 
decámetro,  con  solo    la  diferencia, 
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de  que  el  diámetro  del  alambre  de 
que  sean  construidos  los  aldabones 
deberá  ser  mayor.  El  medio  decáme- 
tro se  construirá  del  mismo  modo 
que  el  decámetro. 

Art.  22.  Podrá  construirse  para 
el  comercio  medidas  de  longitud  de 
metal,  iguales  á  las  de  madera, 
respecto  á  su  construcción  y  divi- 
sión ;  más  por  lo  que  respecta  á  la 
tolerancia,  será  diferente. 

Art.  23.  Las  diivisiones  de  las  me- 
didas en  decímetros,  centímetros,  mi- 
límetros y  medios  milímetros,  serán 
hechas  con  mucha  exactitud. 

TITULO  IV 

DE   LA  VERIFICACIÓN   DE   LAS  MEDIDAS 
DE  LONGITUD 

Art.  24.  Las  oficinas  de  verifica- 
ción rechazarán  las  medidas  que  no 
estén  conformes  con  lo  anterior- 
mente expresado. 

Art.  25.  También  lo  harán  con  las 
medidas  cuya  diferencia  con  la  lon- 
gitud legal  sea  mayor  que  la  señala- 
da en  el  cuadro  siguiente : 

TOLERANCIA 


En  más  para  En  más  para 
las  medidas  las  medidas 
de  madera       de  metal 


Milímetros  Milímetros 


Doble  decámetro.. 

11 

3. 

o 

11 

2, 

o 

Medio  decámetro. 

11 

I, 

5 

Doble  metro.  .  .  . 

I, 

5 

0, 

2 

I, 

o 

O, 

2 

Medio  metro  

0, 

6 

0, 

r 

Doble  decímetro  . 

o, 

4 

0, 

I 

Decímetro  

0, 

3 

o, 

I 

TITULO  V 

DE  LAS  MEDIDAS  DE  CAPACIDAD  PARA 
GRANO  Y  MATERIAS  SECAS  Y  DE 
SU  FABRICACIÓN 

Art.  26.  Las  medidas  de  capaci- 
dad tanto  para  los  gi'anos  como  pa- 
ra las  materias  secas  son : 


1.  °  El  doble  hectolitro, 

2.  "  El  hectolitro,  medida  de 
cien  litros. 

3.  °  El  decálitro,  que  vale  diez 
litros. 

4.  °  El  litro  (unidad) 

5.  =*  El  decilitro,  décimo  del  li- 
tro. 

Art.  27.  Se  podrá  construir,  para 
facilidad  del  comercio,  medidas  que 
sean  el  doble  y  la  mitad  de  las  an- 
teriores. 

Art.  28.  La  série  de  medidas  de 
capacidad  que  deberán  construirse, 
en  forma  cilindrica,  y  cuya  altura 
interior  será  igual  al  diámetro,  está 
expresada  en  el  cuadro  siguiente: 


Altura  y 

diá 

NOMBRES 

metro 

Milímetros 

634, 

0 

Hectolitro   

503, 

1 

Medio  hectólitro.  . .  . 

399, 

3 

Doble  decálitro  

394, 

2 

233, 

5 

Medio  decálitro  

185, 

3 

136, 

6 

Litro  

108, 

4 

Medio  litro  

86, 

0 

Doble  decilitro  

63, 

4 

Decilitro  

50, 

3 

Medio  decilitro  

39, 

9 

Art.  29.  Las  medidas  de  capa- 
cidad podrán  ser  construidas  de 
madera  ó  de  metal,  debiendo  ha- 
cerse uso  de  las  maderas  expresa- 
das en  el  artículo  16. 

Art.  30.  Las  medidas  de  madera 
deberán  tener  en  la  parte  superior 
é  inferior  una  faja  de  palastro,  de 
cobre  ó  de  fierro,  y  también  en  la 
parte  lateral  refuerzos    del  mismo 
metal,  á  fin  de    darles    la  solidez 
conveniente. 
I     Art.  31.  Se  podrá  construir  medi- 
j  das  de  capacidad  de  cobre  ó  palas- 
1  tro  para  las  sustancias  secas,  con  tal 
■  que  ellas  sean  construidas  eon  toda 
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solidez,  según  la  forma  indicada   y  ¡ 
con  las  dimensiones  señaladas  en  el 
artículo  28. 

Art.  32.  La  medida  de  metal  de- 
berá tener  en  la  parte  superior  é  in- 
ferior una  pequeña  superficie  de  es- 
taño para  que  lleve  el  sello  de  la 
verificación. 

TITULO  VI 

DE  LA  VERIFICACIÓN  DE  LAS  MEDIDAS  DE 
CAPACIDAD  PARA  GRANOS  Y 
MATERIAS  SECAS 

Art.  33.  Los  defectos  por  los  cua- 
les pueden  ser  rechazadas  por  los 
verificadores  las  medidas  de  capa- 
cidad son  las  siguientes: 

1.  °  Si  las  dimensiones  de  la  altu- 
ra y  del  diámetro  de  la  medida  ex- 
ceden de  una  cuarentava  parte  de 
la  magnitud  fijada  en  el  artículo  28, 
ó  si  la  diferencia  es  de  más  en  la 
altura  y  de  menos  en  el  diámetro, 
y  viceversa. 

2.  °  Si  todas  sus  partes  no  son  só- 
lidas ó  variablemente  construidas. 

3.  "  Si  el  fondo  no  tiene  el  espe- 
sor suficiente  para  que  no  se  arquée 
y  si  no  está  sólidamente  sostenido 
por  el  cuerpo  de  la  medida. 

4. ^  Si  las  medidas  están  construi- 
das de  diferente  madera  de  la  que  se 
ha  señalado. 

5.  °  Si  el  nombre  de  la  medida  no 
está  escrito  sobre  ella  de  un  modo 
visible  y  permanente,  ó  si  el  fabri- 
cante ha  omitido  poner  su  nombre 
ó  señal. 

Art.  34.  Toda  medida  que  en  la 
Verificación  se  encuentre  pequeña, 
será  desechada.  Respecto  á  las  que 
sean  mayores,  no  se  admitirá,  sino 
aquellas  cuyo  error  no  exceda  de 
un  centésimo  en  las  medidas  de  ma- 
dera ó  cobre,  de  cinco  centesimos  en 
las  grandes  medidas  de  cobre  y  de 
palastro,  y  de  dos  centésimos  en  to- 
das las  construidas  de  los  mismos 
metales,  desde  el  doble  litro  para 
abajo. 

Art.  35.  Los  verificadores  están 
facultados  para  retener,  en  las  res- 
pectivas oficinas,  las  medidas  icons- 


truidas  de  madera  cuyo  volúmen 
crean  que  puede  disminuir  trascu- 
rridos algunos  días. 

TITULO  VII 

DE  LAS  MEDIDAS  DE  CAPACIDAD  PARA 
LÍQUIDOS  Y  DE  SU  FABRICACIÓN 

Art.  36.  Las  medidas  de  capaci- 
dad pai'a  los  líquidos  son : 

1."  El  hectólitro,  medida  de  100 
litros. 

2°  El  decálitro  ó  10  litros. 

3.  "  El  litro,  un  decímetro  cúbico. 

4.  °  El  decilitro,  un  décimo  de  litro. 
Art.  37.  Se  puede    también  «ons- 

truir  y  hacer  uso  de  medidas  que 
sean  el  doble  ó  la  mitad  de  las  ante- 
riores, y  también  el  centilitro,  y  del 
doble  de  este. 

Art.  38.  El  hectólitro,  el  medio 
hectólitro,  el  decálitro  y  el  medio  de- 
cálitro, serán  construidos  en  forma 
cilindrica,  cuya  altura  interior  será 
igual  al  diámetro,  conforme  á  las  di- 
mensiones prescritas  en  el  artículo 
28. 

Art.  39.  Dichas  medidas  podrán 
ser  construidas  de  cobre,  palastro  ó 
fierro  fundido^,  y  serán  estañadas  ó 
embarnizadas  con  mucho  cuidado, 
con  el  fin  de  preservarlas  de  la  más 
pequeña  oxidación  ó  alteración  que 
pueda  ofrecer  inconvenientes  en  el 
uso. 

Art.  40.  Desde  el  doble  litro  has- 
ta el  centilitro,  las  medidas  podrá  ser 
construidas  de  estaño  ó  de  hoja  de 
lata. 

Art.  41. Estas  medidas  tendrán  la 
forma  cilindrica,  cuya  altura  inte- 
rior será  el  doble  de  su  diámetro,  y 
se  podrán  construir  con  asa,  ó  ter- 
minarlas por  un  borde  que  forme  un 
pico  largo  con  un  obturador  firme 
por  medio  de  una  bisagra  en  la 
parte  superior  de  la  empuñadura. 

Art.  42.  Las  dimensiones  que  en 
milímetros  deberán  tener  las  medi- 
das de  estaño,  tanto  en  el  diámetro 
como  en  su  altura,  el  error  tolerable 
en  la  capacidad  y  el  peso  máximo 
de  cada  una,  se  hallan  consignadas 
en  el  cuadro  siguiente; 
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NOMBRE  DE  LAS 
MEDIDAS 

diXmetro  interior 

TOLERANCIA 
EN  EL 

PESOS  DE  LA   MEDIDA  AL  MÍNIMUN 

Altura 

Diámetro 

CONTENIDO 

Sin  asa  ni 

Con  asa  y 

Con  asa  y 



tapa 

sin  tapa 

tapa 

Milímetros 

Milímetros 

Gramos 

Gramos 

Gramos 

Gramos 

Doble  litro  

216,7 

108,4 

3,0 

1,350 

1,700 

2,200 

172,0 

86,0 

2,0 

9,900 

1,100 

1,350 

Medio  litro  

13G,6 

68,3 

1,5 

0,525 

65 

820 

Doble  decilitro  . 

100,6 

50,8 

1,0 

0,280 

335 

420 

79,9 

39,9 

0,6 

0,145 

180 

140 

Medio  decálitro.. 

63,4 

31,7 

0,4 

0,  85 

lio 

85 

Doble  centilitro. 

46,6 

23,4 

0  3 

45 

6 

50 

Centilitro  

37,1 

18.5 

0,2 

0,  25 

35 

Art.  43.  Los  errores  de  capaci- 
dad serán  expresados  en  gramos  ó 
fracciones  de  gramo,  siendo  este  el 
peso  que  los  verificadores  deberán 
adoptar  para  la  capacidad  de  las 
medidas. 

El  litro  deberá  contener  un  decá- 
metro cúbico  de  agua  destilada,  cu- 
yo peso  es  de  un  kilogramo. 

Art.  44.  Los  errores  en  la  capaci- 
dad no  podrán  ser  tolerados  sino  en 
más,  pues  las  medidas  pequeñas  no 
serán  desde  luego  admitidas. 

Los  fabricantes  procurarán  que  los 
patrones  sean  mayores  qvie  el  míni- 
mun  fijado,  para  evitar  el  mal  ante- 
rior. 

Art.  45.  Las  medidas  de  estaño  no 
podrán  ser  hechas  de  este  metal 
puro,  sino  en  aleación  con  el  plomo. 
La  cantidad  de  plomo  que  entre  en 
la  construcción  de  las  medidas  de  es- 
taño, será  de  un  diez  y  seis  y  me- 
dio por  ciento  de  peso,  y  una  tole- 
rancia de  uno  y  medio  en  más,  de 
modo  que  una  aleación  menor  de 
ochenta  y  dos  céntimos  de  fino,  no 
será  admitida  á  la  verificación 

TITULO  VIII 

DE  LAS  VERIFICACIONES  DE  LAS  MEDIDAS 
DE  CAPACIDAD  PARA  LÍQUIDOS 

Art.  46.  Las  medidas  de  capacidad 
para  líquidos  que  se  presenten  á  la 
verificación,,  no   serán   admitidas,  si 


tienen  alguno  de  los  defectos  siguien- 
tes : 

1°  Si  el  metal  de  que  están  cons- 
truidas no  tiene  la  ley  fijada  en  es- 
te reglamento,  es  decir,  más  de  diez 
y  ocho  céntimos  de  aleación  y  menos 
de  ochenta  y  dos  de  fino  : 

2.  °  Si  no  tiene  el  peso  determinado 
para  cada  especie  de  medida : 

3.  °  Si  las  dimensiones  interiores  no 
están  observadas  exactamente : 

4.  "  Si  la  capacidad  es  menor  que  la 
señalada,  sea  cual  fuere  ésta,  ó  si  ex- 
icede  el  error  tolerable : 

5.  °  Si  las  medidas  no  conservan  el 
líquido : 

6.  °  Si  ellas  están  mal  fundidas: 

7.  "  Si  la  superficie  interior  ó  el  bor- 
de superior  se  hallan  alterados  por 
una  mala  construcción,  ó  si  no  tienen 
el  color  que  es  propio  á  la  fundición 
de  dicha  aleación. 

TITULO  IX 

DE  I,AS  MEDIDAS  PARA  LECHE 

Art.  47.  Las  medidas  para  leche 
se  construirán  de  hojas  de  lata  ó  de 
palastro  estañado ;  su  forma  será  la 
de  un  cilindro  cuya  altura  interior 
sea  igual  al  diámetro,  y  según  se  ha 
prescrito  respecto  de  las  medidas  pa- 
ra los  gramos. 

Art.  48.  El  número  de  medidas, 
sus  dimensiones  y  la  tolerancia  en  su 
construcción,  van  expresados  en  el 
cuadro  siguiente : 
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Altura  y  diá- 

Error tolera- 

NOMBRES 

metro 

ble  en  más 

Milímetros 

Gramos 

Doble  litro. .,  

136,  6 

4,  0 

Litro  

108,  4 

3.  0 

Medio  litro  

86,  0 

2.  0 

Doble  decilitro. .  . 

63  .9 

I.  5 

Decilitro  

50.  3 

I,  0 

Medio  decilitro  . . 

32.  9 

0,  7 

Art.  49.  Los  fabricantes  de  estas 
medidas  deberán  hacer  que  el  cuerpo 
de  ellas  sea  de  una  sola  hoja  de  lata, 
excepto  el  doble  litro,  al  cual  se  le 
agregará  una  cinta  bien  soldada,  de- 
biendo ser  el  fondo  de  una  sola  pieza. 
El  litro  y  el  doble  de  éste,  tendrán 
una  asa  formada  de  una  cinta  de  ho- 
ja de  lata  de  cerca  de  dos  centíme- 
tros de  ancho,  en  forma  de  rectángu- 
lo, que  se  fijará  por  un  extremo  en 
la  parte  superior  de  la  medida,  y  por 
otro  á  dos  ó  tres  centímetros  más  arri- 
ba de  su  base.  En  las  demás  medidas, 
esta  asa  formará  una  especie  de  gan- 
cho que  terminará  siete  loentímetros 
más  arriba  de  la  medida.  También 
tendrá  un  pequeño  pedazo  de  estaño 
para  que  puedan  recibir  el  cuño  de 
la  verificación. 

TITULO  X 

DE  LA  VERIFICACIÓN  0E  LAS  MEDIDAS 
PARA  LECHE 

Art.  50.  Las  medidas  para  leche 
serán  rechazadas  en  las  oficinas  de 
Iverificación,  si  tienen  algunos  de  los 
defectos  siguientes : 

1.  °  Si  ellas  no  están  hechas  de 
hoja  de  lata  ó  palastro  estañado. 

2.  °  Si  las  dimensiones  interiores 
no  son  las  mismas  que  se  han  fijado. 

3.  "  Si  su  capacidad  es  muy  pe- 
queña, sea  cual  fuese  su  cantidad, 
ó  si  excede  el  error  tolerable : 

4.  °  Si  las  medidas  no  conservan  el 
líquido : 

5.  °  Si  independientemente  de  las 
otras  causas  para  ser  rechazadas  y 
aplicables  á  las  medidas  de  líquidos 
en  general,  se  hubiere  olvidado  de 

48 


colocar  dos  gotas  de  estaño,  una  so- 
bre la  soldadura  de  la  parte  supe- 
rior, y  otra  en  la  reunión  del  fondo 
con  el  cuerpo  de  la  medida. 

TITULO  XI 

DE  LAS  MEDIDAS  DE  CAPACIDAD  PARA 
EL  ACEITE 

Art.  51.  Para  la  venta  del  aceite 
por  menor,  se  hará  uso  de  las  me- 
didas de  hoja  de  lata  en  la  forma  es- 
tablecida para  el  expendio  de  la  le- 
che, y  la  série  de  estas  medidas  .será 
la  siguiente : 


Altura  y  diá- 

Error tolera- 

NOMBRES 

metro 

ble  en  más 

Milímetros 

Gramos 

136.  6 

4.  0 

ic8,  4 

3-  9 

86,  0 

2,  0 

Doble  decilitro  

63.  4 

I.  5 

50,  3 

I,  0 

Medio  decilitro. 

3a,  9 

0.  6 

Doble  centilitro. . . 

2g,  5 

0,  3 

23.  4 

0,  4 

Art.  52.  Todas  las  medidas  ante- 
riores están  sometidas,  tanto  por  lo 
que  respecta  á  su  fabricación,  como 
á  su  verificación,  á  las  mismas  ope- 
raciones que  se  ejecuten  respecto  de 
las  medidas  para  la  venta  de  la 
leche. 

TITULO  XII 

DE  LOS  PESOS  DE  HIERRO  T  SU 
FABRICACIÓN 

Art.  53.  Los  pesos  deberán  ser 
construidos  de  hierro  colado  ó  de  co- 
bre. 

I  Art.  54.  La  serie  completa  de  pie- 
zas de  hierro  colado  para  el  uso  del 
comercio,  comenzará  en  el  de  cin- 
cuenta kilógramos  y  acabará  en  el 
medio  hectógramo. 

Art.  55.  Los  pesos  de  cincuenta  y 
veinte  kilógramos,  se  construirán  en 
forma  de  pirámide  truncada,  redon- 
da en  sus  ángulos,  y  tendrán  por  ba- 
se un  paralelógramo.  Los  otros  pe- 
sos de  hierro  desde  el  de  diez  kilo- 
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gramos  hasta  el  medio  heetógramo 
inclusilve,  serán  construidos  en  for- 
ma de  pirámide  truncada,  teniendo 
por  base  un  exágono  regiüar,  y 
componiéndose  cada  peso  de  tres 
partes  distintas;  el  cuerpo  del  peso, 
la  argolla  y  el  anillo. 

El  cuerpo  del  peso  será  una  ma- 
sa de  hierro  que  tendrá  exteriormen- 
te  la  forma  de  una  pirámide  trun- 
cada cuadrangular  ó  exagonal,  se- 
gún la  serie  á  la  cual  pertenezca. 
Tendrá  una  cavidad  rectangular  cu- 
yas dimensiones  serán  variables,  y 
se  determinará  por  el  peso  especí- 
fico del  metal  empleado  y  por  la 
cantidad  de  plomo  necesario  para 
completar  .su  peso  legal. 

Art.  56.  En  la  superficie  superior 
llevará  un  relieve  con  una  argolla 
encima  para  manejar  el  peso,  la  de- 
nominación abreviada  correspondien- 
te á  su  valor  y  una  muesca  circu- 
lar destinada  para  recibir  la  argo- 
lla, á  fin  de  que  ésta  no  sobrepase  la 
arista  del  peso. 


El  cuerpo  del  peso  deberá  ser 
muy  bien  fundido  y  sin  la  menor  le- 
sión. La  argolla,  construida  de  hie- 
rro dulce,  redondo  y  soldado  calien- 
te, deberá  tener  además  el  juego  ne- 
cesario en  el  gozne  para  que  pueda 
entrar  libremente  en  la  muesca  cir- 
cular destinada  para  recibirla. 

El  anillo  ó  gozne  deberá  ser  tam- 
bién de  hierro  dulce  y  más  grueso 
en  la  parte  que  abraza  la  argolla  que 
en  su  extremidad,  la  que  debe  ser 
más  delgada  para  envolverla  en  la 
cavidad  inferior  del  peso ;  debiendo 
además  ser  remachado  con  la  can- 
tidad de  plomo  necesario  tanto  pa- 
ra poder  igTialar  el  peso,  como  pa- 
ra poner  el  sello  de  la  verificación 
y  la  marca  del  fabricante. 

Art.  57.  En  el  cuadro  siguiente 
están  consignados  el  nombre  de  los 
pesos,  la  denominación  abreviada 
que  deberá  ser  inscrita  sobre  la  su- 
perficie superior  de  cada  uno  de 
ellos,  las  principales  dimensiones  y 
la  tolerancia  en  la  verificación : 


¡aciones  que 
n  ser  indi- 
sobre  la  su- 
ie  superior 

rabie 

-ueso 

Base 

Superficie 

Superior 

Anillo 

NOMBRE  DE   LOS  PESOS 

tolei 

W) 

-0 

etro 
lior 

sor 
ierro 

Abrevi 
deberá 
cadas : 
perfic 

0 

ci 
3 

Largo 

Ancho 

Largo 

Ancho 

a." 

Err 

< 

M  V 

Gra- 

Milí- 

Milí- 

Milí- 

Milí- 

Milí- 

mos 

metros 

metros 

metros 

metros 

metros 

^  s 

Cincuenta  kilógramos  

50  kilógramos 

20 

136 

31» 

2  ÍO 

288 

181 

86 

20 

20  kilógramos 

10 

loo 

245 

157 

221 

133 

65 

I  [ 

NOMBRE  DE  LOS  PESOS 


Diez  kilógramos. . . 
Cinco  kilógramos  . 
Doble  kilógramo.  . 

Kilógramo   

Medio  kilógramo. . 
Doble  Heetógramo 

Heetógramo  

Medio  Heetógramo 


Abreviaciones 
que  deberán 
ser  indicadas 
sobre  la  su- 
perficie supe- 
rior 


10  kilóg. .  . . 

5  kilog  

2  kilóg  

1  kilóg,  . . . 
Medio  kilóg,. 

2  liectóg  .  . 
I  hectóg. .  .  . 

Medio  hectóg 


Error  to- 

Alturas ó 

lerable 

espesor 

Gramos 

Milíme- 

tros 

6 

82 

4 

66 

2 

48 

I 

39 

5 

31 

3 

23 

2 

18 

I 

14 

Radio  del  cos- 
tado exagonal 


Mil 
metros 


89 
72 

53 
42 

34 
26 
20 
15.5 


Mili 
metros 


82 
66 
48 
39 
31 
23 
18 
'4 


Anillo 
diámetro 
interior 


Milíme- 
tros 

63 
55 
39 
3t 
24 
18 

15 
12 


Espeso 

del 
hierro 


Milíme- 
tros 
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TITULO  XIII 

DE  LA  VERIFICACIÓN  DE  LOS  PESOS 
DE  HIERRO 

Art.  58.  Los  pesos  de  hierro  no 
serán  verificados,  si  tienen  uno  de 
los  defectos  siguientes: 

1.  °  Si  no  son  de  hierro  colado ; 

2.  "  Si  no  están  bien  fundidos,  es 
decir,  si  el  hierro  es  quebradizo,  ó 
tiene  viento  ó  rebaba  en  las  aristas  ; 

3.  "  Si  las  dimensiones  de  los  pe- 
sos no  estuviesen  conformes  con  las 
prescritas  en  el  cuadro  anterior,  ó 
las  abreviaciones  no  se  pudiesen 
leer  con  claridad ; 

4.  °  Si  el  anillo  no  descansase  bien 
en  su  muesca,  ó  no  estuviese  bien 
empalmado,  ó  no  tuviese  la  solidez 
suficiente ; 

5.  "  Si  la  argolla  que  une  el  ani- 
llo con  el  cvierpo  del  peso,  no  está 
construida  de  hierro  de  buena  ca- 
lidad ; 

6.  °  Si  el  plomo  que  sirve  para 
consolidar  el  anillo  y  recibir  el  cu- 
ño de  verificacicn,  no  se  ha  vaciado 
una  sola  vez  y  en  bastante  cantidad. 

TITUÍLO  XIV 

DE     LOS  PESOS   DE   COBRE   Y  SU 
VERIFICACIÓN 

Art.  59.  Los  pesos  de  cobre  de- 
berán ser  construidos  en  forma  de 
un  cilindro  y  tendrán  un  botón  so- 
brepuesto ;  siendo  la  altura  del  ci-' 


lindro  igual  á  su  diámetro,  y  la  del 
botón  la  mitad.  Los  pesos  de  uno 
y  dos  gramos  tendrán  el  diámetro 
mayor  que  la  altura  con  el  fin  de 
que  se  puedan  gravar  los  sellos. 

Art.  60.  La  serie  de  los  pesos  de 
cobre  comenzará  de  veinte  kilógra- 
mos  hasta  un  gramo. 

Art.  61.  Los  pesos  de  cobre,  des- 
de un  gramo  hasta  el  miligramo,  se 
harán  con  planchas  delgadas  de  la- 
tón, cortadas  en  forma  cuadrada. 

Art.  62.  Los  pesos  cilindricos  y  de 
botón  serán  construidos  en  cobre 
amarillo  fundido ;  podrán  ser  maci- 
zos ó  huecos  y  contener  en  el  inte- 
rior cierta  cantidad  de  plomo ;  pero 
siempre  presentarán  el  mismo  volú- 
men.  Dichos  pesos  serán  hechos  en 
una  sola  pieza  ó  de  dos,  á  saber:  el 
cilindro  y  el  botón ;  pero  en  seme- 
jante caso,  este  último  estará  unido 
al  primero  por  medio  de  un  tomi- 
llo. 

Los  pesos  llenos  de  plomo  debe- 
rán tener  un  espesor  suficiente  de 
cobre  para  que  puedan  resistir  á 
los  choques  que  diariamente  están 
expuestos  á  recibir.  No  podrán  cons- 
truirse pesos  huecos  sino  en  el  pe- 
so de  200  gramos,  hasta  ciento ;  y  de 
este  último  número  para  abajo  de- 
berán ser  sólidos. 

Art.  83.  El  número  de  los  pesos 
de  cobre  que  pueden  construirse, 
sus  dimensiones  y  el  error  tolerable 
en  su  construcción,  están  consigna- 
dos en  el  cuadro  siguiente: 
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NOMBRE 
DE  LOS  PESOS 


Veinte  kilóg. . 
Diez  kilóg. ... 
Cinco  kilóg.  . . 
Doble  kilóg.  . . 

Un  kilóg  

Medio  kilóg  . . 
Doble  hectóg  . 
Hectógramo. . 
Medio  hectóg. . 
Doble  decágr. . 
Decágramo. 
Medio  decágr. 


Doble  gramo 
Gramo  


Medio  gramo 
Doble  decigramo 
Decigramo .  . . 
Medio  decígr . 
Doble  centígr. 
Centigramo  . . 
Medio  centigr 
Doble  miligr.  . 
Miligramo. . . . 


cj  rt  en  t- 


20  kil. 
10  kil. 
5  kil, 
2  kil. 
1  kil. 
500  gr. 
200  gr. 
100  gr. 
50  gr. 
20  gr. 
10  gr. 
5  gr. 


2  gr, 
1  gr. 


5  decigr. 

2  decíg 

1  decíg 

3  cg. 

2  cg. 

1  cg. 
5  mg 

2  mg 
Jjmg 


ü  E 

o 


Cen. 


180 
80 
50 
25 
15 
10 
5 
3 
2,5 
2 
1 

1 


>m5 


Milímt. 


142 

114 
90 
66 
52 
42 
32 
25 
20 
14 
11 
9 


Diamtr. 


Milímt, 


17 
57 

45 
33 
26 
21 
16 
12,5 
10 
7 
5,5 
4,5 


Altura 
4 
25 


Costado  del  cuadro 
en  milímetros 


15 
12 
10 

9 

7 

6 

5 

4 

3,3 


Milímt. 


213 
117 
135 

99 

78 

63 

48 

37,5 

30 

21 

16,5 

13.5 


4 
9,5 


Milímt. 


80 
60 
46 
34 
27 
22 
6 
12 
9 
6 
5 
4 


-a  o 
o  _ 

E 


Milímt, 


3,5 
3 


C  _,  u) 

.5 

S  o  ü 


^1 


Milímt. 


4,5 
4 


TITULO  XV 

DE  LA  VERIFICACIÓN  DE  LOS  PESOS 
DE  COBRE 

Art.  64.  Los  pesos  de  cobre  no 
serán  recibidos  si  tiiviesen  alguno 
de  los  defectos  siguientes: 

1.  °  Si  su  diámetro  esencial  no 
está  conforme  ó  casi  igual  al  desig- 
nado por  e.sta  clase  de  pesos: 

2.  "  Si  no  estuviesen  las  denomiua- 
eiones  escritas  con  claridad,  ó  no 
fuesen  las  designadas; 

3.  °'  Si  tuviesíen  algún  viento  ú 
otra  imperfección ; 


4.  °  Si  el  botón  de  los  pesos  no  es- 
tuviese asegurado  sobre  el  cilindro 
del  modo  que  se  ha  indicado. 

5.  °  Si  la  tolerancia  en  el  peso  fue- 
se en  menos,  ó  si  ella  excediese  la  se- 
ñalada en  más. 

6.  °  En  fin,  si  ios  fabricantes  hu- 
biesen omitido  el  poner  su  marea. 

TITULO  XVI 

DE  LOS  PESOS  DE  COBRE  EN  FORMA  DE 
VASO  Ó  CORTADILLO  CÓNICO 

Art.  65.  Se  construirán  pesos  de 
cobre  que  representen  1  kilogramo, 
500  gramos,  200  y  100  con  los  sub- 


PESO 


—  381  — 


PESO 


múltiplos  de  estos  números  y  en  la 
forma  de  vaso  cónico.  Estarán  colo- 
cados los  unos  dentro  de  los  otros, 
y  todos  quedarán  encerrados  en  uno 
solo  que  hará  de  caja,  la  cual  for- 
mará á  la  vez  un  peso  legal,  y  parte 
de  peso  total. 

Art.  66.  El  peso  de  1  kilogramo 
se  compondrá  de  la  caja,  con  su 
tapa,  que  pesará  500  gramos,  dis- 
tribuvéndose  los  ot^os  500  en  pesos 
de  200.  100,  100,  50,  20,  10,  10,  5,  2, 
2,  y  1  gramos. 

El  peso  de  500  gramos  constará 


del  que  sirve  de  caja,  cuyo  peso  se- 
rá de  200  gramos,  de  2  de  100  cada 
uno,  y  de  8  á  50,  20,  10,  10,  5,  2,  2, 
1  gramos. 

En  el  de  200  gramos,  la  caja  pe- 
saiá  100,  y  los  demás  pesos  50,  20, 
10,  10,  5,  2,  2  y  1  gramos. 

En  el  de  cien  gramos,  la  caja 
pesará  50,  y  los  demás  pesos  20,  10, 
10,  5,  2,  2  y  1  gramos. 

Art.  67.  Las  dimensiones  de  milí- 
metros, que  deberán  tener  las  cajas 
de  los  pesos  en  forma  de  vaso,  son 
las  siguientes : 


CAJAS   QUE  CERRARÁN 

LOS  PESOS  CÓNICOS 

Diámetro 
superior 
del  cono 

Diámetro 
inferior 
del  cono 

Resalto  del 
cordón 

Grueso  del 
cordón 

Grueso  del 
fondo 

Altura  de 
la  caja  ce- 
rrada 

500  gramos  

57 

44,5 

2 

3,5 

10 

5,5 

200  gramos  

56 

33 

1,8 

2,5 

2.5 

24  5 

43 

28,5 

1.5 

2 

4,5 

24.6 

34 

22 

1.3 

2 

2 

2i),5 

DIMENSIONES  EN  MILIMETROS  DE  LOS  PESOS  CONICOS 


PESOS  CÓNICOS 


Diámetro 
superior 
del  cono 


200  gramos 
100  gramos 
50  gramos 
20  gramos 
10  gramos 
5  gramos 
2'gramos 
1  gramo. 


56  2 

45 

37,5 

26,3 

23 

19,8 

44 

11,3 


Diámetro 
inferior  del 
cono 


37 
23 
23 
18,2 
13,8 
13,8 
9,3 
10,4 


Espesor 
del  fondo 


2,5 
9,5 
1,6 
2 

3,6 

1 

2 


Altura  de 
a  caja  ce- 
rrada 


40 
28 
18,1 
16,5 
10,5 
6,5 
3,5 
1,6 


TITULO  XVII 

DE   LA   VERIFICACIÓN   DE   LOS  PESOS 
CÓNICOS 

Art.  68.  No  serán  recibidos  á  la 
comprobación  los  pesos  en  forma 
cónica  que  tengan  imo  ó  más  de  los 
defectos  siguientes: 

1.  "  Si  en  la  construcción  se  han 
separado  los  fabricantes  de  la  for- 
ma y  dimensiones  que  se  han  fija- 
do á  esta  clase  de  pesos ; 

2.  °  Si  se  hubiese  construido  otros 


pesos  que  no  representen  1  kilogra- 
mo, 500  gramos,  200  gramos  y  100 
gramos. 

3.  °  Si  los  pesos  de  un  mismo  va- 
lor, que  deberá  haber  en  cada  serie, 
no  son  perfectamente  semejantes 
en  todas  sus  dimensiones. 

4.  °  Si  las  dimensiones  que  se  les 
ha  asignado  no  estuviesen  escritas 
con  claridad,  tanto  en  el  borde  supe- 
rior de  los  pesos  encerrados  en  la 
caj9,  como  sobre  la  misma  caja;  y 
si  las  denominaciones  no  fuesen  las 
mismas  qi;e  se  han  dado  á  los  pesos 
de  forma  cilindrica. 


PESO 


—  382  — 


PESO 


5.  °  Si  el  error  eu  los  pesos  estu- 
viese en  menos  ó  excediese  en  más 
la  tolerancia  que  se  ha  acordado  á 
los  pesos  de  cobre. 

6.  °  Si  el  fabricante  hubiese  omi- 
tido el  ponei;  su  sello. 

TITULO  XVIII 

DE  LOS  INSTRUMENTOS  DE  PESAR 

Art.  69.  Los  instrumentos  de  pe- 
sar, son : 

1.  "  La  balanza  de  brazos  iguales; 

2.  °  La  balanza  báscula; 

3.  °  La  romana. 

DE  LA  BALANZA 

Art.  70.  La  balanza  de  brazos 
iguales  es  la  que  emplea  el  comercio 
para  pesar  sobre  el  mostrador  mer- 
caderías en  pequeñas  cantidades. 

En  su  construcción  se  tendrá  cui- 
dado de  que  la  cruz  sea  más  ancha 
que  gruesa¡,  sobre  todo  en  el  centro, 
donde  es  atravezada  perpendicular- 
mente  por  la  cuchilla,  la  cual  deberá 
tener  sus  aristas  en  línea  recta  y 
bien  unida  á  la  cruz,  lo  mismo  que 
la  lengüeta  que  sirve  de  fiel.  Los 
puntos  extremos  de  la  cruz  deberán 
ser  colocados  á  igual  distancia  del 
fiel,  y  se  procurará  que  aquella  se 
mueva  libremente  en  la  alcoba  y  que 
la  balanza  oscile  con  facilidad. 

Art.  71.  También  se  podrá  cons- 
truir y  hacer  uso  de  la  balanza  de 
suspensión  inferior,  llamada  de  Ro- 
verbal.  En  su  construcción  se  procu- 
rará que  el  movimiento  de  los  pla- 
tillos se  efectúe  exactamente  en  una 
línea  recta,  y  que  el  equilibrio  de  la 
balanza  sea  independiente  de  la  po- 
sición de  la  carga  en  los  platillos. 
La  cuchilla,  lo  mismo  que  la  chapa, 
serán  trabajadas  de  acero  fundido 
y  bien  bruñidas,  debiendo  trabajar- 
se del  mismo  metal  todas  las  demás 
piezas  que  están  sujetas  á  roza- 
miento continuo.  La  cruz  y  el  fiel 
serán  de  hierro  batido.  Eu  el  zóca- 
lo de  la  balanza  se  fijará  el  número 
máximo  de  peso  que  debe  pesar. 


DE  LA  BALANZA  BÁSCULA 

Art.  72.  Balanza  báscula  ó  de 
Quintenz,  es  la  que  se  emplea  en  el 
comercio  para  pesar  grandes  canti- 
dades. En  su  construcción  deberá 
cuidarse:  1.°  que  oscile  con  facili- 
dad; 2."  que  sea  construida  con 
solidez ;  3.°  que  cualquier  peso  que 
se  coloque  en  la  meseta  esté  con  ei 
del  platillo  en  razón  de  1  á  10;  4:.'° 
que,  ya  sea  que  se  construya  la  me- 
eeta  en  forma  rectangular  ó  de  tra- 
pecio, descanse  ésta  en  tres  puntas 
que  formen  un  triángulo  isóceles;  5.° 
que  la  resistencia  de  la  balanza  esté 
en  razón  del  peso  máximo  que  pueda 
pesarse  en  ella,  el  cual  se  gravará  en 
vacío  ó  relieve  sobre  su  costado  la- 
teral de  la  palanca  exterior;  y  6.° 
que  todas  las  cuchillas  y  sus  puntos 
de  apoyo  sean  de  acero  fundidos  pa- 
ra evitar  el  roce. 

Art.  73.  En  el  uso  de  la  balanza 
no  se  empleará  otros  pesos  que  los 
fabricados  según  la  forma  y  deno- 
minación prescritas  para  los  pesos 
en  general,  cuidándose  de  examinar 
la  exactitud  de  ellos,  porque  en  el 
sistema  de  construcción  de  la  balan- 
za, esos  pesos  representan  un  valor 
décuplo. 

DE  LA  ROMANA 

Art.  74.  La  romana  es  una  palan- 
ca de  primera  especie,  que  sólo  se  di- 
ferencia de  la  balanza  ó  peso  de  cruz, 
en  que  el  fiel  está  inmediato  á  uno  de 
sus  extremos. 

En  su  construcción,  qi;e  deberá  ser 
esmerada,  se  cuidará  que  la  palanca 
sea  de  hierro  batido  y  bastante  sóli- 
da, para  que  no  pueda  doblarse  con 
el  peso  constante  ó  pilón,  y  que  el 
fiel  no  roce  en  la  alcoba.  La  división 
será  decimal  y  representará  pesos  le- 
gales del  sistema  métrico  decimal.  El 
peso  máximo  que  debe  pesai'se  en  ca- 
da romana,,  se  incluirá  en  números 
grabados  sobre  mía  de  las  superficies 
de  la  palanca. 

Todas  las  romanlis  deberán  ser  del 
sistema  oscilatorio,  siendo  prohibido 
cualquier  otro. 
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Las  condiciones  necesarias  para  '[ 
que  una  romana  oscile,  consisten  en 
que  la  disposición  particular  de  las 
cuchillas  sea  tal  que  las  aristas,  co- 
mo el  fondo  de  las  muescas,  sean 
la  división  exacta  del  gran  brazo,  y 
estén  exactamente  colocadas  en  una 
línea  recta  que  deberá  pasar  muy  I 
cerca  y  por  encima  del  centro  de 
gravedad  de  todo  el  sistema. 

La  sensibilidad  de  este  instinmen-  j 
to  es  tanto  mayor,  cuanto  más  cerca 
esté  del  centro  de  gravedad  el  ángu- 
lo de  las  cuchillas  sobre  las  cuales 
opera  su  movimiento. 

Cuando  la  arista  de  las  cuchillas 
pasa  exactamente  por  el  centro  de 
gravedad,  la  romana  es  hidif eren- 
te.  Si  pasa  por  debajo  de  dicho  pun- 
to, ella  es  loca,  porque  entonces  cae 
de  un  lado  ó  del  otro  sin  poderse  le- 
vantar. 

XIX 

DE  LA  VERIFICACIÓN"  DE  LOS  INSTRU- 
MENTOS DE  PESAR  DE  LA  BALANZA 

Art.  ,75.  En    la    verificación  de 
una  balanza  se  examinará : 

1.°  Su  construcción,  es  decir,  si  la 
cruz  está  regularmente  hecha,  si 
el  fiel  y  las  cuchillas  están  bien  em- 
pleadas, y  que  no  choque  al  ojo  la 
más  pequeña  imperfección ; 

2°  Que  sea  sensible.  La  sensibili- 
dad deberá  ser  á  lo  menos  de  dos 
milésimos  de  peso  colocado  en  uno 
de  los  platillos:  y  si  la  adición  de 
dichos  pesos  no  hace  inclinar  la  cruz 
del  estado  en  que  se  hallan,  la  ba- 
lanza será  del  género  de  aquellas 
que  se  llaman  sordas  y  no  será  sufi- 
cientemente exacta: 

3  "  Que  no  sea  loca.  Se  dice  que 
una  balanza  es  loca,  cuando  la  adi- 
ción de  un  pequeño  peso  la  hace 
perder  el  equilibrio  sin  que  pueda 
volver  á  su  primitivo  estado,  aún 
cuando  se  quite  el  peso  agregado ; 

4.°  Que  la  balanza  sea  oscilante; 
lo  que  se  reconoce  si  después  de 
agregar  un  pequeño  peso  se  inclina 
de  un  costado  y  se  le  vé  después  su- 
bir y  luego  volver  á  bajar  y  así  su- 


[  cesivamente  hasta  que  cae  en  repo- 
so, y  el  platillo  donde  se  puso  el 
peso  queda  más  abajo ; 

5.°  Que  sean  iguales  los  brazos  de 
la  cruz.  Siendo  este  un  requisito 
esencial  en  las  balanzas  de  comercio, 
los  verificadores  se  asegurarán  de 
esta  exactitud,  colocando  dos  pesos 
iguales  y  bien  comprobados  en  los 
platillos:  si  el  equilibrio  subsiste,  los 
brazos  de  la  balanza  está  iguales;  si 
no,  se  determinará  su  desigualdad 
en  milésimos  ó  centésimos;  es  decir, 
que  si  por  la  experiencia  que  se  ha 
hecho  con  dos  pesos  iguales  de  un 
kilógramo,  no  hay  equilibrio  sino  me- 
díante la  adición  de  un  centigramo 
en  uno  de  los  dos  platillos,  se  dirá 
que  los  brazos  de  la  balanza  están 
entre  si  en  la  razón  de  100,001  á 
100,000,  es  decir,  que  un  brazo  es 
mayor  que  otro  en  un  cien  milésimos. 

DE  LAS  BALANZAS  BÁSCULAS 

Art.  76.  En  toda  balanza  se  indi- 
cará su  fuerza  en  kilógramos  sobre 
uno  de  los  costados  de  la  balanza  ex- 
terior. 

El  verificador  se  asegurará  en  se- 
guida si  la  balanza  es  sólida  y  regii- 
larmente  construida,  y  si  las  oscila- 
ciones se  verifican  de  un  modo  per- 
ceptible. 

Se  comprobará  la  exactitud  de 
este  instrumento,  colocando  en  la 
meseta  despviés  de  haberla  equilibra- 
do si  fuese  necesario,  dos  pesos  mé- 
tricos patrones,  de  los  cuales  el  uno 
sea  décuplo  del  otro.  Si  hacen  equi- 
librio, la  balanza  es  exacta  en  la  ra- 
zón de  uno  á  diez,  condición  indis- 
pensable :  de  lo  contrario,  la  balanza 
no  es  exacta. 

El  verificador  deberá  además  apre- 
ciar la  sensibilidad  de  la  balanza, 
que  deberá  ser  cuando  menos  de  un 
milésimo  del  peso  máximun  que  se 
pueda  pesar  en  ella. 

DE  LA  ROMANA 

Art.  77.  Para  que  una  -romana 
sea  exacta  es  preciso : 

1.°  Que  tenga  mucha  movilidad  en 
los  puntos  de  suspensión,  se  decir, 
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que  las  cuchillas  á  las  cuales  está 
suspensa,  tengan  una  arista  bastan- 
te fina  para  que  el  movimiento  del 
fiel  sea  muy  libre  y  no  halle  roce; 

2.  °  Qiae  el  equilibrio  se  manifies- 
te por  oscilaciones ; 

3.  "  Que  el  fiel  no  toque  la  alco- 
ba; 

4.  "  Que  las  divisiones  sean  igua- 
les; 

5°  Que  sean  exactas.  Para  ase- 
gurarse de  su  exactitud,  bastará  ha- 
cer la  verificación  de  los  puntos  extre- 
mos, es  decir,  de  la  primera  y  últi- 
ma división.  Esta  operación  es  muy 
sencilla,  pues  basta  ver  si  la  roma- 
na queda  en  desequilibrio  después 
de  haber  colgado  uno  después  de 
otro,  dos  pesos  bien  comprobados. 
Aunque  en  este  caso  no  quedase  en 
equilibrio,  será  también  buena  la 
romana  si  se  agrega,  ya  al  peso,  ya 
al  pilón,  \m  peso  que  no  exceda  de 
cinco  milésimos  de  la  suma  del  que 
se  pesa  y  del  pilón,  pues  tal  es  la 
tolerancia  que  se  concede  á  los  fa- 
bricantes de  los  dichos  instrumen- 
tos. 

TITULO  XX 

DE  LAS     DISPOSICIONES     DE  VERIFICAR 
LOS  PESOS  Y  MEDIDAS  Y  DE  LOS  DERE- 
CHOS QUE  DEBERÁN  COBRARSE  POR 
ESTA  OPERACIÓN 

Art.  78.  Todo  comerciante  está 
obligado  á  hacer  verificar  anualmen- 
te los  pesos  y  medidas  de  que  hace 
uso  y  á  pagar  los  derechos  de  veri- 
ficación establecidos  por  el  presente 
reglamento. 

Art.  79.  También  están  obligados 
los  comerciantes  ambulantes,  á  ha- 
cer verificar  sus  medidas  en  las  pro- 
vincias donde  se  encuentren  los  dos 
primeros  meses  del  año. 

Art.  80.  Las  municipalidades  y  sus 
agencias  formarán  una  matrícula 
de  todos  los  comerciantes  de  su  res- 
pectiva jurisdicción,  para  facilitar 
su  vigilancia  sobre  el  cumplimiento 
de  lo  mandado  en  los  artículos  an- 
teriores. 

Art.  81.  Las    municipalidades  co- 


brarán por  cada  verificación  los  de- 
rechos siguientes: 

En  las  capitales  de  departamento 
y  provincias  litorales  por  una  me- 
dida de  longitud,  60  centavos. 

Por  una  serie  de  medidas  de  ca- 
pacidad, 90  centavos. 

Por  una  serie  de  medidas  de  peso, 
1  sol. 

Por  iuna  balanza  de  mostrador, 
40  centavos. 

Por  una  idem.  báscula,  80  ceni- 
tavos. 

Por  una  romana,  50  centavos. 

Art.  82.  En  las  capitales  de  pro- 
vincia se  cobrará  la  mitad  de  los 
derechos  señalados  en  el  artículo 
anterior  y  en  la  de  los  distritos  y 
caseríos,  la  cuarta  parte. 

Art.  83.  El  producto  de  la  veri- 
ficación será  un  ingreso  municipal, 
destinado  á  mejoras  locales. 

Art.  84.  Las  municipalidades  no 
cobrarán  ningún  derecho  por  la  pri- 
mera verificación  de  cada  peso  ó  me- 
dida nueva. 

Art.  85.  Tampoco  cobrarán  por  la 
verificación  de  los  pesos  y  medidas 
de  los  hospitales,  prisiones,  hospi- 
cios, colegios  y,  en  fin,  de  todos  los 
establecimientos  públicos. 

Art.  86.  Las  municipalidades  al 
tiempo  de  hacer  la  verificación  anual, 
cambiará  de  cuño  por  el  espacio  de 
diez  años  y  después  volverán  á  ha- 
cer uso  de  ellos  en  el  mismo  orden. 

Art.  87.  La  verificación  anual  se 
hará  en  el  lugar  que  señale  la  muni- 
cipalidad, exceptuándose  los  grandes 
instrumentos  de  pesar  que  se  verifi- 
carán en  el  mismo  lugar  donde  fun- 
cionen. 

Art.  88.  La  verificación  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  la  harán  de 
oficio  las  municipalidades  y  sus 
agencias  y  en  caso  que  estas  no  lo 
verifiquen,  los  prefectos,  subprefec- 
tos  y  gobernadores  las  conminarán  á 
ello. 

Art.  89.  Los  fabricantes  de  pesos 
y  medidas  no  están  obligados  á  ha- 
cer la  verificación  anual  de  los  pe- 
sos y  medidas  que  tengan  en  venta, 
sino  la  de  los  patrones  que  deberán 
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tener  según  el  artículo  106. 

Art.  90.  También  será  sometido  á 
la  verificación  todo  peso  ó  medida 
refeccionada,  antes  de  hacer  uso  de 
ella. 

TITULO  XXI 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  91.  Ningún  peso  ó  medida  po- 
drá ser  puesto  en  venta,  si  no  lleva 
de  un  modo  claro  el  nombre  que  le 
corresponde  según  el  sistema  métri- 
co decimal  y  el  del  fabricante  ó  la 
marca  de  este ;  debiendo  ser  castiga- 
dos los  infractores  con  la  pena  esta- 
blecida en  el  artículo  389  del  códi- 
go penal.  (Arresto  mayor  en  2.°  gra' 
do,  ti'es  meses;  y  multa  de  5  á  25  pe- 
sos. ) 

Art.  92.  Tampoco  se  podrá  hacer 
uso,  sin  incurrir  en  la  misma  pena,  de 
pesos  y  medidas  que  no  tengan  la  tur- 
ma prescrita,  o  sean  construidos  do 
diferente  material  del  que  se  indic-a 
en  este  reglamento. 

Art.  93.  Los  patrones  de  las  muni- 
cipalidades serán  verificados  cnda 
cuatro  años  en  las  oficinas  departa- 
mentales y  los  de  estas  cada  seis  años 
en  la  oficina  central  de  Lima ;  excep- 
to las  medidas  de  capacidad  cons- 
truidas- de  madera,  desde  el  doble  li- 
tro pai'a  adelante,  que  se  harán  ve- 
rificar cada  dos  años. 

Art.  94.  Los  pesos  y  medidas  que 
se  encuentren  sin  el  sello  de  verifi- 
cación anual,  se  tendrán  como  fal- 
sos y  los  que  hagan  uso  de  ellos,  se- 
rán castigados  conforme  al  artículo 
346  del  código  penal.  (Arresto  ma- 
yor en  3."  ó  4.°  grado,  4  á  5  meses; 
reclusión  en  2.°  ó  3er.  grado,  2  á  3 
años:  y  cárcel  en  2.°  á  3er.  grado,  2 
á  3  años,  según  los  casos.) 

Art.  95.  Queda  prohibido  el  hacer 
uso  en  los  contratos  públicos  ó  pri^ 
vados,  en  los  libros  de  los  comercian- 
tes, en  los  documentos  que  deban 
presentarse  en  las  oficinas  del  Esta- 
do, en  los  juzgados  y  tribunales  y 
en  los  periódicos,  avisos  ó  carteles, 
de  otra  denominación  de  pesos  ó  me- 
didas que  no  sea  la  del  sistema  mé- 


!l  trico  decimal;  debiendo  ser  castiga- 
i  dos  los  infractores  conforme  á  las 
leyes. 

Art.  96.  Los  juzgados  y  tribuna- 
les rechazarán  toda  solicitud  en  que 
al  hablarse  de  pesos  y  medidas  no  se 
i  haga  uso  del  mismo  sistema, 
i     Art.  97.  Los  empleados  de  las  ofi- 
¡1  ciñas  del  Estado  que  reciban  soli- 
i|  citudes  y  documentos  de  particulares 
í  en  que  se  haya  infringido  lo  dispues- 
j  to  en  el  artículo  95,    sufrirán  una 
!  multa  de  cinco  á  diez  soles  que  se  ha- 
j  i'á  efectiva  por  sus  respectivos  je- 
1  fes  y  se  aplicará  á  gastos  de  eonser- 
I  vaeión  de  la  oficina  central  de  veri- 
ficar. 

Art.  98.  El  director  de  la  oficina 
central  presentará  al  Ministro  un 
t  proyecto  de  instrucción  que  determi- 
j  ne  el  modo  como  deberán  proceder 
I  las  oficinas  subalternas  en  la  verifi- 
I  cación  de  pesos  y  medidas,  la  forma 
j  y  uso  de  los  diferentes  cuños,  la 
j  manera  de  conservar  los  patrones  y 
I  demás  instrumentos  y  el  procedi- 
I  miento  para  ensayar  la  ley  ó  calidad 
[  del  estaño  empleado  en  las  medidas 
I  que  deben  ser  construidas  de  ese 
']  metal. 

I      Art.  99.  Todas  las  oficinas  de  ve- 
I  rificación  tendrán  un  atlas  en  donde 
1  estén  dibujados  todos  los  pesos  y  me- 
'  didas  del  sistema  métrico  decimal, 
j      Art.  100.  Los  prefectos    al  nom- 
j  brar  los  secretarios  de  las  comisio- 
I  nes  departamentales  verificación 
I  de  patrones  y  las  municipalidades  los 
empleados  de  su    seno  pai'a  compro- 
bar los  pesos  y  medidas  del  comer- 
cio, deben  procurar  que  estos  nom- 
bramientos recaigan  en  personas  que 
posean  conocimientos  elementales  eu 
matemáticas,  mecánica,  física  y  quí- 
mica. 

Art.  101.  Todo  instrumento  de  pe- 
sar, que  difiera  de  los  designados  en 
el  artículo  69  ó  que  contenga  alguna 
j  disposición  nueva  en  su  construcción, 
I  deberá  ser  presentado  por  su  autor 
;  al  supremo  gobierno,  quien,  después 
ji  de  practicadas  las    diligencias  que 
i]  convengan,  acordará  ó    negará  su 
f'onstruceinn  y  uso. 
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Art.  102.  Todos   los  constructores  ' 
de  pesos  y  medidas    deberán  tener 
los  respectivos  patrones  para  com- 
probar los  que  construyan. 

Art.  103.  Es  prohibido  poner    en  \ 
ninguna  botella  ó  vaso,  el  nombre 
de  las  medidas    de    capacidad  del 
sistema  legíal,  aún  cuando  su  volu- 
men sea  una  medida  exacta. 

Art.  104.  Todos  los  tenderos,  al- 
maceneros, boticarios  y  en  general, 
todo  comerciante,  está  obligado  á 
tener  tina  serie  completa  de  pesos  y 
medidas  y  según  la  clase  de  merca- 
dería que  expenda,  debiendo  inser- 
tar para  mayor  facilidad,  al  fin  de 
este  reglamento,  las  tablas  corres- 
pondientes de  los  pesos  y  medidas. 

Dado  en  Chorrillos,  en  la  casa  de 
gobierno,  á  23  de  abril  de  1869. — 
José  Balta. — Miguel  Ferreyros. 

IV.  CORRESPONDENCIA  DE  LAS  ME- 
DIDAS ANTIGUAS  CON  LAS  DEL  SISTEMA 
DECIMAL. 

Medidas  de  longitud 

Una  Vai'a,  igual  á  ochocientos 
treinta  y  seis  milímetros  con  un 
error  por  exceso  menor  que  medio 
milímetro. 

Un  Pié,  igual  á  doscientos  seten- 
ta y  nueve  milímetros  con  un  error 
por  exceso  menor  que  medio  milíme- 
tro. 

Una  Pulgada,  igual  á  veintitrés 
milímetros  con  un  error  por  defec- 
to menor  que  medio  milímetro. 

Uha  Línea,  igual  á  dos  milímetros 
con  un  error  por  exceso  menor  que 
un  décimo  de  milímetro. 

Medidas  de  capacidad 

El  Cahíz,  igual  á  seiscientos  sesen- 
ta y  seis  litros. 

La  Fanega,  igual  á  cincuenta  y 
cinco  y  medio  litros. 

El  Almud,  igual  á  veintisiete  li- 
tros setenta  y  ocho  centilitros. 

El  Celemín,  igual  á  cuatro  litros 
sesenta  y  dos  centilitros,  error  por 
defecto  á  menos  de  medio  centilitro. 

La  Cántara,  igual  á  diez  y  seis  li- 


tros trece  centilitros,  error  por  defec- 
to á  menos  de  medio  centilitro. 

La  Cuai'tilla,  igual  á  cuatro  litros 
trece  centilitros,  error  por  defecto  á 
menos  de  medio  centilitro. 

El  Azumbre,  igual  á  dos  litros  dos 
centilitros,  error  por  exceso  á  menos 
de  medio  centilitro. 

El  Cuartillo,  igual  á  cincuenta  cen- 
tilitros, error  por  defecto  á  menos 
de  medio  centilitro. 

La  Copa,  igual  á  trece  centilitros, 
error  por  exceso  á  menos  de  medio 
centilitro. 

Medíalas  de  peso 

La  Tonelada,  igual  á  novecientos 
veinte  kilogramos  ciento  ochenta  y 
seis  gramos,  error  por  defecto  á  me- 
nos de  medio  gramo. 

El  Quintal,  igual  á  cuarenta  y 
seis  kilogramos  nueve  gramos,  error 
por  defecto  á  menos  de  medio  gra- 
mo. 

La  Libra,  igual  á  cuatrocientos 
sesenta  gramos,  error  por  defecto 
á  menos  de  un  centigramo. 

La  Onza,  igual  á  veintiocho  gra- 
mos setenta  y  seis  centigramos, 
error  por  exceso  á  menos  de  medio 
centigramo. 

El  Adarme,  igual  á  un  gramo 
ochenta  centigi'amos,  error  por  exce- 
so á  menos  de  medio  centigramo. 

El  Gramo,  igual  á  cincuenta  mili- 
gramos, error  por  exceso  á  menos  de 
medio  miligramo. 

Los  pesos  de  Joyería  son  los  mismos 
que  los  anteriores,  y  además: 

El  Marco,  igual  á  doscientos  trein- 
ta gramos  cuarenta  y  seis  miligra- 
mos, error  por  defecto  á  menos  de 
tiiedio  miligramo. 

La  Ochava,  igual  a  tres  gramos 
quinientos  noventa  y  cuatro  milí- 
«•ramcs.  error  por  defecto  á  menos 
de  medio  miligramo. 

El  Tomín,  igual  á  quinientos  no- 
venta y  nueve  miligramos,  error  por 
defecto  á  menos  de  medio  miligra- 
mo. 

El  Quilate,  para  los  diamantes, 
igual  á  doscientos  cinco  miligramos 
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trescientos  noventa  y  tres  milésimos 
de  miligramo. 

Lima,  1."  de  enex'O  de  1888. 

El  Jefe  de  la  Sección,  Felipe  A. 
Barrios. — Y.°  B.°  El  Inspector  del 
Ramo,  Grec. 

Y. — Lima,  agosto  27    de    1869. —  I 
Visto  el  anterior  oficio  y  consideran- 
do qiie  la  municipalidad  de  este  de- 
partamento como  encargada  de  'velar 
por  los  intereses  del  común  es  la  lla- 
mada á  desempeñar  con  más  acierto 
la  verificación  de  pesos   y   medidas;  \\ 
que  dicha  corjioración  se  impone    el  || 
deber  de  llenar  las  funciones    de  la  j 
oficina    departamental,    .se  resuelve:  \\ 
que  la  expresada  municipalidad  de-  il 
sempeñe  las  atribuciones  del  artículo  !i 
6.f  título  I  del  supremo    decreto  re-  |; 
g] amentarlo  de  23  de  abril  del  pre-  j 
senté  año,  modificando  en  esta  par- 
te el  citado    artículo    6.°. — Comuní-  j 
quese  y  piiblíquese.  —  Rúbrica    de  ! 
S.  E.—Velarcle.  ¡i 

VI.— REMIGIO  I\Í0RALES  BER- 
MUDEZ. — Presidente  Constitucional 
de  la  República. 

Por  cuanto :  El  Congreso  ha  dado  | 
la  ley  siguiente :  \ 

El  Congreso  de  la  República  Pe-  i 
ruana. — Considerando :  —  que  para  [ 
dar  cumplimiento  á  la  ley  de  pesos 
y  medidas  de  16    de   diciembre  de 
1862,  y  á  las  obligaciones  internacio-  ! 
nales  .contraídas  en  la  convención  de  | 
París  de  20  de  mayo  de  1875,  es  ne-  ; 
cesarlo  establecer   una    oficina  cen-  j 
tral,  depositaría  de  los  prototipos  de 
pesos  y  medidas  decimales ;  ha  da- 
do la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Se  establece  en  la  eseiie- 
la  de  construcciones  civiles  y  de  mi- 
nas, una  oficina  central  conserva- 
dora y  depositaría  de  los  prototi- 
pos de  pesas  y  medidas,  que  verifi-  | 
que  los  patrones  que  tengan  en  uso 
las  municipalidades  y  otras  oficinas 
públicas.  Dicha  oficina  funcionará 
bajo  la  vigilaneia  de  la  comisión 
de  que  trata  el  artículo  siguiente. 

Art.  2.°  Se  crea  una  comisión  cen- 
tral de  pesas  y  medidas,  constituida 
por  el  director  de  la  escuela,  un  dele- 
gado de  la  municipalidad  de  Lima.l 


un  representante  del  comercio  y  tres 
profesores  de  la  indicada  escuela,  de 
los  cuales  uno  estará  especialmente 
encargado  de  la  vigilancia  y  cuidado 
de  la  oficina  y  funcionará  como  se- 
cretario de  la  comisión. 

Art.  3.°  La  comisión  central  resol- 
verá sobre  la  exactitud  de  las  pesas 
y  medidas ;  llevará  sobre  ese  particu- 
lar correspondencia  con  todas  las  mu- 
nicipalidades y  demás  instituciones 
del  país ;  se  pondrá  en  comunicación 
con  la  oficina  internacional  de  Se- 
vres  y  también  con  las  oficinas  de  na- 
turaleza análoga  en  el  extranjero 
por  conducto  del  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores,  si  fuere  necesario  ; 
y  hará  las  gestiones  convenientes  pa- 
ra abolir  el  empleo  del  antiguo  sis- 
tema de  pesos  y  medidas,  dirigién- 
dose á  las  autoridades  respectivas, 
haciendo  publicaciones  y  empleando 
otros  medios  conducentes  al  efecto. 

Art.  4.°  La  comisión  central  for- 
mulará el  reglamento  de  su  servicio 
y  el  presupuesto  de  los  gastos  que 
exijan  el  arreglo  de  la  oficina  y  co- 
rrespondencia.— Estos  gastos  y  el 
sueldo  del  secretario,  que  no  pasará 
de  S".  600  anuales,  serán  por  ahora 
de  cargo  de  la  e.scuela  de  construc- 
ciones civiles  y  de  minas. 

Art.  5.°  El  supremo  gobierno,  de 
acuerdo  con  la  oficina  central,  se  en- 
cargará de  obtener  los  prototipos  de 
pesas  y  medidas  y  los  aparatos  de 
verificación,  á  cuyo  fin  se  pondrá  en 
relación  con  la  oficina  internacio- 
nal de  Sevres. 

Art.  6.°  Los  gastos  que  ocasio-' 
nen  las  verificaciones  serán  de  cuen- 
ta de  los  interesados,  con  excep- 
ción de  los  que  correspondan  á  las 
que  ordene  directamente  el  gobier- 
no. 

Art.  7."  El  supremo  gobierno,  pa- 
ra el  cumplimiento  de  esta  ley,  dic- 
tará el  reglamento  conveniente  á 
propuesta  de  la  comisión. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de    sesiones  del 
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congreso  en  Liiiifi,  á  21  de  setienil)re  ¡ 
de  1891. 

F.  Rosas,  Presidente  del  Senado. — 
Mariano  Nicolás  Valeárcel,  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Diputados. — J. 
M.  Pinzas,  Senador  Secretario. — J. 
Pastor  Fernández,  Diputado  Secre- 
tario. 

Al  Exemo.  Señor  Presidente  de 
la  República. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. — Dado  en  la  casa  de 
íiobierno  en  Lima,  á  ocho  de  octubro 
de  mil  ochocientos  noventa  y  uno. — ■ 
Remigio  Morales  Bennúdez.  — Epifa- 
nio  Serpa. 

YIL— Lima,  10  de  julio  de  1904.— 
"Vista  la  exposición  que  precede, 
por  la  que  el  director  de  la  escuela  ¡I 
de  ino'enieros  solicita  que,  de  confor- 
midad con  la  ley  de  8  de  octubre  de 
1891,  se  lleve  á  cabo  la  instalación  en 
dicha  escuela  de  una  oficina  central 

•  de  pesos  y  medidas. — Considerando: 
que  á  tenor  de  la  ley  citada  se  or- 
dena el  establecimiento  de  tal  Ofici- 
na en  la  indicada  instit^ición,  bajo 
la  vijilaneia  de  ima  comisión  central 
cuya  presidencia  ejercerá  el  direc- 
tor oficiante  ;  se  resuelve  -. 

Autorízase  al  director  de  la  escue- 
la de  ingenieros  para  que  proceda  á 
instalar  en  la  referida  escuela  la 
mencionada  oficina,  debiendo  car- 
garse los  egresos  que  por  ello  se  ori- 
ginen á  la"  partida  N.°  7047,,  pliego 
ordinario  del  presupuesto  general 
vigente. 

•  Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese.— Rúbrica  de  S.  E. — Balta. 

YUl.—Lima,  fehrero  20  de  1905.— 
Señor  alcalde  del  H.  concejo  provin- 
cial de  Lima. — De  conformidad  con  í 
la  ley  de  8  de  octubre  de  1891  y  la 
suprema  resolución  de  10  de  julio 
de  1904,  que  se  acompaña  al  pre- 
sente, se  han  iniciado  los  primeros 
trabajos  para  la  formación  en  esta 
oseueia  de  la  oficina  central  conser- 
vadora y  depositaría  de  los  proto- 
tipos de  pesos  y  medidas,  para  la 
verificación  de  los  patrones  que  ten- 


gan en  uso  las  municipalidades  y 
otras  oficinas  públicas. 

Como  según  el  artículo  20  de  la 
ley  precitada,  la  oficina  debe  fimcio- 
nar  bajo  la  vigilancia  de  una  comi- 
sión, de  la  qiie  forma  parte  un  miem- 
bro de  la  corporación  de  su  muy 
digno  cargo,  tengo  el  agrado  de  di- 
rigirme á  US.  á  fin  de  que  se  sirva 
indicar  la  persona  designada  por 
ella  con  tal  objeto,  para  poder  reu- 
nir cuanto  antes  á  la  comisión ;  es- 
perando que,  en  vista  de  la  situa- 
ción especial  por  la  cpie  se  atravie- 
sa, se  dignará  US.  pre.star  todo  in- 
terés á  este  particular. — Dios  guarde 
á  m.—E.  Habich. 

Lima,  febrero  28  de  1906.  —Visto 
el  anterior  oficio,  nómbrase  al  señor 
concejal  don  Rafael  Canevaro,  ins- 
pector del  alumbrado  público  y  pe- 
sas y  medidas  de  este  H.  concejo 
para  que  forme  parte  de  la  comisión 
á  que  se  hace  referencia. — Regístre- 
se y  comuniqúese.  —  Elguera.  — 
F.  Caballero  y  Lastres. 

2486.  La  Convención  de  París,  de 
20  de  mayo  de  1875  á  qvie  se  refiere 
la  ley  de  8  de  octubre  de  1891  fué 
suscrita  por  los  delegados  de  los  si- 
guientes Estados:  Perú,  AiemanÜa, 
Bélgica,  Brasil.  Confederación  Ai'- 
gentina,  Dinamarca,  España,  Esta- 
dos Tenidos  de  América,  Francia,  Ita- 
lia. Portugal,  Rusia,  Suecia  y  No^ 
ruega,  Suiza,  Turquía,  y  Venezuela. 
Tiene  por  objeto  asegurar  la  exacti- 
tud de  los  pesos  y  medidas,  y  la  uni- 
ficación internacional  del  sistema 
métrico.  Sus  estipulaciones  e.stán 
contenidas  en  los  artículos  .siguien- 
tes : 

Art.  1.°  Las  altas  partes  contra- 
tantes convienen  en  fundar  y  soste- 
ner, á  expensa  comvm,  una  oficina 
internacional  de  pesos  y  medidas, 
científica  y  permanente,  cuyo  asien- 
to será  en  París. 

Art.  2."  El  Gobierno  francés  to- 
mará las  disposiciones  necesai'ias 
para  facilitar  la  adquisición  ó  si  fue- 
re necesario,  la  construcción  de  \m 
edificio  especialmente  destinado  á 
este  objeto,  según    las  condiciones 
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deteriniuadas  en  el  roglimieiito  anexo 
á  la  presente  Convención. 

Art.  La  oficina  internacional 
funcionará  bajo  la  dirección  y  vigi- 
lancia exclusiva  de  un  comité  inter- 
nacional de  pesos  y  medidas,  el  que  á 
su  vez  estará  bajo  la  autoridad  de 
una  conferencia  g.eneral  de  pesos  y 
medidas,  formada  de  delegados  de 
todos  los  gobiernos  contratantes. 

Art.  -J-."  La  presidencia  de  la  confe- 
rencia general  de  pesos  y  medidas 
será  desempeñada  por  el  presidente 
en  ejercicio  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París. 

Art.  5."  La  organización  de  la  ofi- 
cina, así  como  la  formación  y  las  atri- 
buciones del  Comité  internacional,  y 
de  la  conferencia  general  de  pesos  y 
medidas,  están  determinadas  en  el 
reglamento  anexo  á  la  presente  con- 
vención. 

xVrt.  6.°  La  oficina  internacional  de 
pesos  y  medidas  está  encargada : 

1.  °  De  todas  las  comparaciones  y 
verificaciones  de  los  nuevos  prototi- 
pos del  metro  y  del  kilogramo  ; 

2.  "  De  la  conservación  de  los  pro- 
totipos internacionales ; 

3.  °  De  las  comparaciones  periódi- 
cas de  los  patrones  nacionales  con 
los  prototipos  internacionales,  y 
con  sus  muestras  y  las  de  los  ternó- 
metros  patrones : 

4.  "  De  la  comparación  de  los  nne- 
vos  prototipos  con  los  patrones  fun- 
damentales de  los  pesos  y  medidas 
no  métricas  empleados  en  los  dife- 
rentes países  y  en  las  ciencias ; 

5.  "  De  los  patrones  y  de  la  compa- 
ración de  las  reglas  geodésicas; 

6.  "  De  la  comparación  de  los  pa- 
trones y  escala  de  precisión,  cuya 
verificación  fuere  pedida,  sea  por  los 
gobiernos,  sea  por  sociedades  cien- 
tíficas, ó  bien  por  artesanos  ó  eru- 
ditos. 

Art.  7."  El  personal  de  la  oficina 
se  compondrá  de  un  director,  de  dos 
adjuntos,  y  del  número  de  emplea- 
dos necesarios. 

A  partir  de  la  época  en  que  se  hu- 
biere efectuado  la  comparación  de 
nuevos  prototipos,  y  hayan  sido  és- 


¡  los  repartidos  enti'e  los  diversos  Es- 
I  tados,  el  personal  de  la  oficina  será 
I  reducido  al  número  q\ie  se  juzgue 
I  conveniente. 

Los  nombramientos  del  personal 
de  la  oficina  serán  notificados  por  el 
Comité  internacional  á  los  Gobier- 
nos de  las  altas  partes  contratan- 
!  tes. 

i     Art.  8.°  Los    prototipos  interna- 
I  cionales  del  metro  y  del  kilógramo, 
así  como  sus    muestras,  quedarán 
depositados  en  la  oficina;    el  acceso 
a!  depósito  solo  será  permitido  al 
Comité  internacional, 
i     Art.  9."  Todos  los  gastos  de  ins- 
talación y  establecimiento  de  la  ofi- 
cina internacional  de  pesos  y  medi- 
i|  das,  así  como  los  gastos  anuales  de 
I  i  sostenimiento,  y  los  del    Comité,  se- 
Ij  rán  cubiertos  por  contribuciones  de 
¡I  los  Estados  contratantes,  estableei- 
li  das  según  una  escala  basada  en  su 
'I  población  actual. 

i:  Art.  10.  La  sumas  que  represen- 
ij  ten  la  parte  contributiva  de  cada 
j  uno  de  los  Estados  contratantes,  se- 
!  rán  entregadas,  al  principio  del  año, 
||  por  conducto  del  ministerio  de  rela- 
jl  clones  exteriores  de  Francia,  á  la 
!¡  caja  de  depósitos  y  consignaciones 
|i  en  París,  de  donde  serán  retirados 
h  á  medida  que  se  necesiten,  en  vista 
j¡  de  giros  del  director  de  la  oficina. 
I  Art.  11.  Los  gobieimos  que- usa- 
!■  ren  de  la  facidtad  reservada  á  todo 
i  Estado,  de  adherirse  á  la  presente 
I  convención,  estarán  en  el  deber  de 
I  dar  una  contribución,  cuyo  monto 
i  será  determinado  por  el  Comité,  se- 
j  gún  las  bases  establecidas  en  el  artí- 
¡  culo  9.°.  la  que  se  aplicará  al  mejo- 
ramiento del  material  científico  de 
:  la.  oficina. 

'  Art.  12.  Las  altas  partes  contra- 
j  tantes  se  reservan  la  facultad  de  ha- 
I  cer  de  común  acuerdo,  en  la  presen- 
te convención,  todas  las  modificacio- 
i  nes  que  la  experiencia  demostrare 
|i  útiles. 

i!  Art.  13.  A  la  expiración  de  un 
|j  término  de  doce  años,  la  presente 
!i  convención  podrá    ser  desíihuciada 
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poi"  eucilqiiiera  de  las  altas  partes 
contratantes. 

El  Gobierno  que  usare  de  la  fa- 
cultad de  hacer  cesar  sus  efectos  en 
lo  que  le  concierna,  deberá  notifi- 
car su  intención  un  año  antes,  y  re- 
nunciará por  este  hecho,  á  todos  los 
derechos  de  propiedad  sobre  los  pro- 
totipos internacionales  y  sobre  la  ofi- 
cina. 

Art.  14.  La  presente  convención 
será  ratificada  según  las  leyes  cons- 
titucionales particulares  de  cada  Es- 
tado ;  las  verificaciones  serán  can- 
jeadas en  París  en  el  plazo  de  seis 
meses,  ó  antes  si  fuere  posible,  y  co- 
menzará á  regir  desde  el  1.°  de  Ene- 
ro de  1876. 

Jiinto  con  la  convención  anterior, 
se  firmó  un  "Reglamento"  y  "Dis- 
posiciones transitorias"  que  no  se 
insertan  aquí  por  que  ellas  se  refie- 
ren á  la  manera  de  ejecutar  y  cum- 
l)]ir  lo  estipulado  en  la  convención. 

Pesos  y  medidas  {A!rb itrio  de). — 
2487. — Aunque  el  artícvdo  81  del  re- 
glamento de  23  de  abril  de  1869  es- 
tablece la  tarifa  conforme  á  la  cual 
las  municipalidades  deben  hacer 
efectivo  el  arbitrio  de  pesos  y  medi- 
das, el  gobierno  ha  dictado  algunas 
resoluciones  señalando  otras  para 
las  localidades  que  se  indican  á  con- 
tinuación. 

ATABACA. — La  verificación  anual 
de  pesos  y  medidas  en  la  provincia 
de  Ayabaca  se  sujetará  á  la  tarifa 
siguiente : 

Por  una  medida  de  longitud,  trein- 
ta centavos  (0.30) 

Por  una  serie  de  medidas  de  ca- 
pacidad, cuarenticineo  centavos 
(0.45) 

Por  una  serie  de  medidas  de  peso, 
cincuenta  centavos.  (0.50) 

Por  una  balanza,  veinte  centavos 
(0.20) 

Por  una  balanza  de  báscula,  cua- 
renta centavos  (0.40) 

Por  una  romana,  veinticinco  cen- 
tavos (0.25) 

(Art.  5.  Res.  sup.  (I  agto.  1901) 

BAJO  AMAZONAS.— El  concejo 
provincial  de  Bajo  Amazonas,  hará 


efectivo  anualmente  el  imj)uesto  por 
A'erificación  de  pesos  y  medidas  con 
sujeción  á  la  tarifa  siguiente: 

A — Por  una  medida  de  longitud, 
sesenta  centavos  (^0.60) 

B — Por  una  serie  de  medidas  de 
capacidad,  noventa  centavos  (0.90) 

C — Por  i;na  serie  de  medidas  de 
peso,  un  sol  (1.00) 

D — Por  una  balanza  de  mostrador 
cuarenta  centavos  (0.40) 

E — Por  una  balanza  de  báscula, 
ochenta  eentayos  (0.80) 

F — Por  una  romana  cincuenta 
centavos  (0.50) 

BARRANCO.— En  esta  ciudad  se 
hará  efectivo  el  arbitrio  de  verifica- 
ción de  ¡')esos  y  medidas  en  confor- 
midad á  la  tarifa  siguiente  aprobada 
por  el  concejo  provincial  de  Lima 
en  31  de  marzo  de  1904. 

Por  la  verificación  de  cada  me- 
dida de  longitud,  al  año  $  0.60 

Por  cada  balanza  de  mostrador  $ 
0.40 

P<n"  cada  balanza  de  báscula,  $  . 
0.80 

Por  cada  balanza  romana,  $  0.50 

Por  cada  serie  de  medidas  de  pe- 
so $  1.00 

Por  cada  serie  de  medidas  de  ca- 
pacidad, $  0.90 

CAJABAMBA.— 5.°  Por  la  verifi- 
cación anual  de  pesos  y  medidas,  co- 
brará el  concejo  provincial  de  Caja- 
bamba,  los  siguientes  derechos: 

A — Por  una  medida  de  longitud, 
treinta  centavos  (0.30) 

B — Por  una  serie  de  medidas  de 
capacidad,  cuarenticineo  centavos, 
(0.45) 

C — Por  una  serie  de   medidas  de 
peso,  cincuenta  centavos  (0.50) 
1     D — Por  una  balanza   de  mostra- 
i  dor,  veinte  centavos  (0.20) 

E — Por  una  balanza  de  básenla, 
cuarenta  centavos  (0.40) 

(Art.  5.°,  Res.  sup.  7  de  oct.  1908.) 

CAJAMARCA.— Por  la  verifica- 
ción anual  de  pesos  y  medidas,  cobra- 
rá el  concejo  provincial  de  Cajamar- 
ca,  los  siguientes  derechos: 

A — Por  una  medida  de  longitud, 
sesenta  centavos  (0.60) 
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B — Por  una  serie  de  medidas  de 
capacidad  noventa  centavos  (0.90) 

C — Por  una  serie  de  medidas  de 
peso,  un  sol  (1.00) 

D — Por  una  balanza  de  mostrador, 
cuarenta  centavos  (0.40) 

E — Por  una  balanza  de  báscula, 
ochenta  centavos  (0.80) 

F — Por  una  romana  cincuenta  cen- 
tavos (0.50) 

(Art.  7."  Res.  sup.  16  enero  1907.) 

CHICLAYO.— Por  la  verificación 
anual  de  pesos  y  medidas,  cobrará  el 
concejo  ele  Chiclayo,  los  siguientes 
derechos : 

Por  una  medida  de  longitud, 
treinta  centavos. 

Por  una  serie  de  medidas  de  ca- 
pacidad, cuarenticinco  centavos. 

Por  una  serie  de  medidas  de  pe- 
so, cincuenta  centavos. 

Por  una  balanza  de  mostrador, 
veinte  centavos.  I 

Por  una  balanza  de  báscula,  cua- 
renta centavos.  - 

Por  una  romana,  veinticinco  cen- 
tavos. 

Por  el  uso  de  cada  una  de  las  ba- 
lanzas que  el  Concejo  tiene  en  el 
mercado,  cobrará  diariamente,  diez 
centavos. 

(Art.  4.°  sup.  res.  de  20  de  enero 
de  1910.) 

CHINCHA  ALTA.— Por  la  verifi- 
cación anual  de  pesos  y  medidas  se 
cobrará  en  la  provincia  de  Chincha  ; 
Alta : 

Por  una  medida  de  longitud, 
treinta  centavos  (0.30) 

Por  una  serie  de  medidas  de  capa- 
cidad, cuarenta  y  cinco  centavos 
(0.45) 

Por  una  serie  de  medidas  de  peso, 
cincuenta  centavos  (0.50) 

Por  una  balanza,  veinte  centavos, 
(0.20) 

Por  una  balanza  de  báscula,  cua-  ¡i 
renta  centavos  (0.40)  '! 

Por  una  romana,  veinte  y  cinco  ¡I 
centavos  (0.25)  '  1 

(Res.  sup.  4  mzü.  1903)  | 

HUALGAYOC— Por  la  verifica-  ¡ 
ción  anual  de  pesos  y  medidas  cobra-  I 


rá  el  concejo  provincial  de  Hualga- 
yoc,  los  siguientes  derechos: 

A — Por  una  medida  de  longitud, 
treinta  centavos. 

B — Por  una  serie  de  medidas  de 
capacidad,  cuarenticinco  centavos. 

C — Por  una  serie  de  medidas  de 
peso,  cincuenta  centavos. 

D — Por  una  balanza  de  mostrador, 
veinte  centavos. 

E — Por  una  balanza  de  báscula, 
cuarenta  centavos. 

P — Por  una  romana,  veinticinco 
centavos. 

(Art.  4.°  Res.  sup.  27  febr.  1907) 

IlUAMA CHUCO.— Por  cada  veri- 
ficación de  pesos  y  medidas  se  cobra- 
rá semestralmente  en  Huamaehuco 
las  tasas  que  siguen : 

Por  cada  medida  de  longitud, 
treinta  centavos  (0.30) 

Por  una  serie  de  medidas  de  ca- 
pacidad, cuarenta  y  cinco  centavos, 
(0.45) 

Por  una  serie  de  medidas  de  pe- 
sos, cincuenta  centavos  (0.50) 

Por  ana  balanza,  veinte  centavos, 
(0.20) 

Por  una  balanza  de  báscula,  cua- 
renta centavos  (0.40) 

Por  una  romana,  i^einticinco  cen- 
tavos (0.25) 

(Art.  2."  Res.  sup.  28  oct.  1908) 

HUANUiCO.— LÚHfl,  octubre  27  de 
1^.96. — Vi.sta  la  tarifa  de  ai'bitrios 
municipales  que  somete  á  la  aproba- 
ción del  Gobierno  el  concejo  pro- 
vincial de  Huánuco  para  que  rijan 
en  esa  provincia,  de  conformidad 
con  el  dictámen  del  ministeiio  fiscal : 
Se  resuelve  aprobar  dicha  tarifa  en 
la  proporción  siguiente : 
 .1  

Por  cada  medida  de  longitud,  ca- 
da semestre  cincuenta  centavos, 
(0.50) 

Por  cada  serie  de  medidas  de  capa- 
cidad, cada  semestre,  sesenta  centa- 
vos (0.60) 

Por  cada  balanza  de  mostrador, 
cada  semestre  veinte  centavos  ('0.20) 

Por  cada  báscula  cada  semestre, 
cincuenta  centavos  (0.50) 
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Por  cada  romana,  cada  seniestz'e 
treinta  centavos  (0.30) 

Regístrese,  anótese  en  la  sección 
respectiva  y  devuéls^ase  al  Concejo 
de  su  procedencia. — Rííbrica  de  S.  Pl 
—Rey. 

II. —  (Del  Boletín  de  la  Compañía 
nacional  de  recaudación.)  Mayo  1910. 

Por  cada  vara,  al  año  20  centavos. 

Por  una  balanza  de  platillo,  al  año, 
20  centavos. 

Por  una  balanza  do  mostrador,  al 
año,  40  centavos. 

Por  una  balanza  de  plataforma,  al 
año,  80  centavos. 

Por  una  romana,  al  año,  40  centa- 
vos. 

Por  una  medida  de  arroba,  al  año, 
40  centavos. 

Por  una  medida  de  media  armba, 
al  año,  20  centavos. 

HUAROCHIRL— Por  la  verifica- 
ción anual  de  pesas  y  medidas  cobra- 
rá el  consej.)  provincial    de    Huaro-  | 
cliirí  los  siguientes  derechos:  i\ 

Por  una  medida  de  logitud,  trein-  | 
ta  centavos  (0.30)  I 

Por  una  serie  de  medidas  de  ca- 
pacidad. (0.45) 

Por  una  serie  de  medidas  de  pe- 
so, cincuenta  ets.  (0.50) 

Por  una  balanza     de  mostrador, 
veinte  ets.  (0.20) 

Por  una  balanza  de  básenla, 
cuarenta  ets. (0.40)  , 

Por  una  balanza  romana,  veinti- 
cinco ets.  (0.25) 

(Res.  .sup.  28  jun.  1901) 

IQTIITOS— V.    B.\JO  .\MAZONA.S. 

JAUJA. — El  concejo  provincial 
de  Jauja,  hará  efectivo  anualmente 
el  impuesto  por  verificación  de  pesas 
y  medidas,  con  sujeción  á  ,  la  tarifa 
siguiente :  I 

A. — Por  una  medida  de  longitud, 
treinta  centavos  (0.30) 

B — Por  una  serie  de  medidas  de 
capacidad,  cuarenticinco  centavos. 
(0.45) 

C — Por  una  serie  de  medidas  de 
peso,  cincuenta  centavos  (0.5ÍI) 

D — Por  una  balanza,  ^^einte  cen- 
tavos (0.20) 


E — Por  uini  balanza  de  báscula, 
cuarenta  centavos  (0.40) 

P — Por  una  romana,  veinticinco 
centavos  (0.25) 

(Res.  sup.  30  nov.  1904) 

LAMBA YEQUE.— El  concejo  pro- 
vincial de  Lambayeque  hará  efectivo 
anualmente  el  impuesto  por  verifíca- 
I  ción  anual  de  pesos  y  medidas  con 
j  .sujeción  á  la  tarifa  que  sigue: 
I     a)  Por  una  medida    de  longitud, 
treinta  centavos  (0.30) 

b)  Por  una  serie  de  medidas  de 
capacidad,  cuarenticinco  centavos. 
(0.45) 

c)  Por  una  serie  de  medidas  de 
peso,  cincuenta  centavos  (0.50) 

d)  Por  una  balanza,  veinte  cen- 
tavos (0.20) 

e)  Por  una  balanza  de  báscula, 
cuarenta  centavos  (0.40) 

f)  Por  nna  romana,  veinticinco 
centavos  (0.25) 

(Art.  1.»  Res.  sup.  29  abril  1908) 

LIMA.— El  artículo  22  de  las  an- 
tiguas ordenanzas  del  cabildo  de  Li- 
ma, de  24  de  enero  de  1594  disponía 
"que  todas  las  medidas,  pesos  y  pe- 
sas sean  conformes  y  selladas  con  el 
sello  y  marca  de  esta  ciudad"  etc. 

Herrera  y  ]\Ialdonado  menciona 
también  esta  renta  como  propia  de 
la  ciudad;  "I  ansí  mismo  (dice) 
tiene  esta  ciudad  por  Propios  la  ren- 
ta del  Fiel  de  Pesos  y  Medidas  de 
ella  y  del  Puerto  del  Callao,  por 
merced  que  del  dicho  oficio  hizo  el 
señor  Virrey  don  Luis  de  Velazco 
por  Provisión  que  despachó  en  24 
de  m.arzo  de.  1604''. 

Según  todos  los  documentos  de 
los  años  siguientes,  este  arbitrio  fué 
renta  de  la  ciudad,  hasta  julio  de 
1826  en  que  se  suprimió  á  petición 
del  cabildo,  por  los  vejámenes  del 
subastador.  Producía  la  Fielatura 
1350  pesos  anuales  y  consistía  en  la 
verificación  de  los  pesos  y  las  medi- 
das de  los  vendedores  "para  celar 
que  sean  legales  y  nó  en  perjuicio 
de  los  consumidores".  Reconstitui- 
da la  municipalidad  en  el  año  1857, 
se  restableció  su  iTcaudación  que  se 
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remató  en  725  pesos  anuales  en  el 
año  1861. 

Hasta  esa  fecha  la  atribución  de 
la  municipalidad  en  ese  ramo  se  re- 
ducia  á  vigilar  la  exactitud  de  los 
pesos  y  las  medidas  del  comercio  en 
conformidad  con  los  antiguos  padro- 
nes españoles ;  pero  por  ley  de  16 
de  diciembre  de  1862  se  ordenó  esta- 
blecer en  la  república  el  sistema  mé- 
trico decimal,  para  toda  clase  de  pe- 
sos y  medidas,  y  por  decreto  supre- 
mo de  23  de  abril  de  1869  se  enco- 
mendó á  las  municipalidades  la  ve- 
rificación y  el  contraste  de  los  pesos 
y  medidas  del  comercio,  como  se  ha 
visto  en  el  artículo  correspondiente ; 
en  cuya  virtud  la  nmnicipalidad  de 
Lima  tiene  dictadas  las  ordenanzas 
siguientes : 

I.— FEANCISCO  ROSAS.— ALCAL- 
DE DEL  H.  CONCEJO  PROVINCLVL  DE  LIMA 

Considerando : 

1.  ° — 'Que  sancionado  el  reglamen- 
to supremo  de  23  de  abril  ele  1869, 
para  poner  en  práctica  el  sistema 
métrico  decimal  de  pesos  y  medidas, 
establecido  por  la  ley  de  16  de  di- 
ciembre de  1862,  se  han  dado  di- 
ferentes plazos  para  su  conocimien- 
to; 

2.  ° — Que  á  pesar  de  estos  plazos 
concedidos  tanto  por  el  supremo  go- 
bierno eii  el  territorio  de  la  repú- 
blica, como  por  la  municipalidad  en 
el  de  su  jurisdicción,  no  se  ha  po- 
dido conseguir  la  adopción  del  sis- 
tema referido ; 

3.  " — Que  los  conee.jos  provinciales 
están  facultados  por  la  ley  para  ins- 
peccionar los  pesos  y  medidas  que 
use  el  comercio  y  la  industria. 

4.  ° — Que  no  debe  continuar  por 
más  tiempo  el  abuso  de  sellar  me- 
didas y  pesos  de  otro  sistema  cine  no 
sea  el  establecido  por  la  ley. 

Vistos:  el  inciso  8.°  artículo  92  de 
la  ley  de  municipalidades,  (1)  el  ar- 
tículo 11  y  el  83  hasta  el  97  del  re- 
glamento de  la  materia,  y  el  acuerdo 

(1)  Inciso  0."  del  art.  77  de  la  ley  vi- 
gente. 

50 


de  la  junta  directiva  de  25  de  enero 
del  presente  año ; 

Ordeno : 

Art.  1."  La  verifícaeióiii  y  sello  de 
los  pesos  y  medidas  de  que  hacen 
uso  los  establecimientos  industriales 
y  de  comercio,  principiará  á  hacerse 
desde  el  1.°  de  junio  próximo  en- 
trante. 

Art.  2."  La  operación  de  ([ue  se 
ocupa  el  artículo  anterior,  se  hará 
taui  sólo  en  los  pesos  y  medidas  del 
sistema  métrico  decimal. 

^Vi*t.  3."  Los  establecimientos  en 
que  se  encuentren  pesos  y  medidas 
de  un  sistema  distinto  del  decimal, 
serán  penados  con  una  multa  de  uno 
á  cien  soles  á  juicio  del  inspector 
j  del  ramo,  multa  que  irá  doblándose 
siempre  que  al  hacerse  la  visita  del 
establecimiento,  se  hallen  las  mis- 
mas medidas. 

Art.  4."  El  inspector  de  pesos  y 
medidas  queda  encargado  del  cum- 
plimiento de  esta  ordenanza. 

Cúmplase,  comuniqúese  y  pul)lí- 
quese  por  bando. 

Dado  en  la  casa  Consistorial  en 
Lima  á  1."  de  mayo  de  1875. — Fran- 
cisco Rosas. — D.  M.  Almenara. — Se- 
cretario. 

IL — ORDENANZA  DE  28  DE  ENERO  DE 

1899. 

Todo  comerciante  está  en  la  obli- 
gación de  teuer  las  medidas  corres- 
pondientes de  extensión  y  capacidad 
á  tenor  de  las  disposiciones  vigen- 
tes anotadas  (Art.  6.°) 

Es  absolutamente  prohibido  ven- 
der por  pesos  y  medidas  no  con- 
trastadas en  la  municipalidad  y  to- 
do comprador  tiene  derecho  de  exi- 
gir que  se  le  haga  ver  (pie  la  medi- 
da en  que  se  vende  está  sellada  i)or 
la  municipalidad  (Art.  7.°  id.) 

Los  vendedores  que  contravengan 
lag  disposiciones  contenidas  en  los 
j  dos  artículos  anteriores,  sufrirán 
como  pena  la  pérdida  de  la  inedida 
y  el  recargo  del  50  %  de  los  dere- 
chos (Art.  8.°  id.) 

III.— En  25  de  setiembre  de  1896 
la  municipalidad  de  Lima  declaró 
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que  los  comerciantes  é  industriales 
no  estaban  obligados  á  pagar  el  ar- 
bitiio  de  verificación  y  sello  por  más 
de  una  serie  de  medidas  de  capa- 
cidad ;  declaración  ((ue  fué  sanciona- 
da por  la  siguieute  resolución  su- 
prema : 

Lima.  13  de  noviembre  de  1896. — 
■Visto  el  anterior  recurso  del  rema- 
tista de  pesas  y  medidas,  don  San- 
tiago Kay,  en  el  que  pide  revisión 
del  acuerdo  del  concejo  provincial 
de  Lima,  que  declara  injusto  exigir 
á  los  comerciantes  é  industriales  que 
expenden  líquidos,  el  que  paguen 
más  de  una  série  de  medidas  de  ca- 
pacidad;  y  considerando:  que  según 
la  cláusula  11.*  del  contrato  cele- 
brado, el  rematista  debe  sujetarse 
al  artículo  104  del  reglamento  del 
ramo,  que  dispone  (jue  todos  los  ten- 
deros, boticarios  y  en  general  todo 
comerciante  está  obligado  á  tener 
una  série  completa  de  pesos  y  medi- 
das ;  con  lo  expuesto  por  el  ministe- 
rio fiscal;  se  resuelve;  no  ha  lugar 
á  la  revisión  solicitada  por  don  San- 
tiago Kay ;  y  en  consecuencia,  cúm- 
plase la  resolución  del  concejo  pro- 
vincial de  Lima,  de  fecha  25  de  se- 
tiembre último, — Eegístrese,  comu- 
¡náquese  y  publíquese. — Rúbrica  de 
S.  E. — Arrieta. 

IV. — Finalmente  la  tarifa  confor- 
me á  la  cual  se  hace  efectivo  el  ar- 
bitrio de  pesos  y  medidas  en  Lima 
es  la  siguiente : 

S.  cts. 

Por  una  medida  de  longitud  60 
Por  una  sé'rie  de  medidas  de 

capacidad   90 

Por  una  série  de  medidas  de 

peso   1 

Por  ima  balanza  de  mostra- 
dor   40 

Por  una  balanza  de  báscula  80 

Por  una  romana   50 

Los  recibos  que  se  expidan  por  b1 
subastador  contendrán,  en  el  an- 
verso, la  presente  tarifa  para  cono- 
cimiento de  los  contribuyentes. 

Lima,  á  31  de  diciembre  de  1898. 

Los  Síndicos 


IMIRAFLORES.— La  verfiftcacióu 
de  pesos  y  medidas  se  cobran  en  Mi- 
raüores  conforme  á  la  siguiente  ta- 
j'ifa : 

S/.  Cts. 


Por  una  medida  de  longi- 
tud   60 

Por  una  serie  de  medidas 

de  capacidad   90 

Por  una  serie  de  medidas  de 
peso   1 

Fof  una  balanza  de  mos- 
trador   40 

Por  una  balanza  de  báscula    ....  80 

Por  una  romana   50 


Miraflores,  19  de  Mayo' de  1905. 

OTUZCO. — El  concejo  provint-ial 
de  Otiizco,  hará  efectivo  anualmente 
el  impuesto  por  verficación  de  pesos 
y  medidas  con  sujeción  á  la  tarifa 
que  sigue : 

a)  Por  una  medida  de  lon- 
gitud, treinta  ceuitavos  .  S.  0.30 


b)  Por  una  serie  de  medi- 

das de  capacidad,  cua- 

renticinco  centavos  .   .  „  0.45 

c)  Por  una  serie  de  medidas 

de  peso,  cincuenta  cen- 
tavos   „  0.50 

d)  Por  una  balanza,  veinte 

centavos   „  0.20 

e)  Por  una  balanza  báscula, 

cuarenta  centavos  ...  ,,  0.40 

f)  Por  una  romana,  veinti- 

cinco centavos  ....  ,,  0.25 

(Art.  6."  Res,  sup.  16  agto.  1906). 


PACASMAYO.— Por  la  verifica- 
ción anual  de  pesos  y  medidas  co- 
brará el  concejo  provincial  de  Pacas- 
mayo  los  siguientes  derechos : 


a)  Por  medida  de  longitud 

treinta  centavos  .    .    .  S.  0.30 

b)  Por  una  serie  de  medidas 

de  capacidad,  cuarenta 

y  cinco  centavos  ...  ,,  0.45 

c)  Por  una  serie  de  medi- 

das de  peso,  cincuenta 

centavos   „  0.50 

d)  Por  unía  balanza  de  mos- 

trador, veinte  centavos  „  0.20 

e)  Por  una  balanza  de  bás- 

cula, cuarenta  centavos  „  0.40 
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f)  Por  una  romanea,  veinti- 

cinco  centavos  ....  0.25 

(Res.  sup.  6  may.  1908.) 

PIURA. — La  verificación  de  pesos 
y  miedidas  se  paga  en  la  ciudad  de 
Piura  conforme  á  la  sisuieiite  tarifa 


(1901) 

Por  cada  medida  de  longi- 
tud  S.  0.60 

Por  una  serie  de  medidas 
de  peso  ó  de  capacidad, 
para  granos,  líquidos  ó  só- 
lidos   „  0,80 

Por  una  balanza  de  mostra- 
dor   „  0.40 

Por  una  balanza  de  bcíscula    „  0.80 

Por  \ma,  romana   ,.  0.50 

Peste.  2488. — Enfermedad  conta- 


giosa, ordinariamente  mortal,  que 
causa  muchos  estragos.  Llámase  asi 
también  cualquiera  enfermedad,  aun- 
que no  sea  contagiosa,  si  causa  mor- 
tandad. 

Peste  bubónica.  2489. —  Respecto 
de  esta  enfermedad  ([ue  por  primera 
vez  apareció  en  Lima  en  Octubre 
de  1903',  la  Cartilla  nanHaria  popular 
que  hizo  publicar  y  distribuir  la 
Dirección  de  salubridad  en  190-1,  ex- 
plica suficientemente  lo  que  es  la 
peste,  como  se  adquiere,  como  se  im- 
pide su  introducción  á  una  localidad 
como  se  combate,  etc.,  etc ;  por  lo 
que  la  insertamos  á  continuación. 

Cartilla  sanitaria  popular  sobre 
la  peste  bubónica. 


¿QTIÉ  ES  L.\  PESTE? 

1.  " — La  peste  bubónica  es  una  en- 
fermedad infecciosa,  grave,  produ- 
cida por  la  penetración  en  el  cuerpo 
humano  de  un  germen  pequeñísimo, 
que  multiplicándose  rápidamente, 
envenena  la  sangre,  origina  una  fie- 
bre violenta  y  ocasiona  la  hinchazón; 
de  las  glándulas  de  las  inglés,  so- 
bacos, cuello,  etc.,  formando  tiimo- 
res  grandes  y  muy  dolorosos,  que 
se  denominan  hiihones. 

2.  " — La  peste  se  presenta  por  lo  ge- 
neral bajo  dos  formas  distintas :  una, 
en  la  que  el  síntoma  predominante 


es  el  bubón  exterior,  perfectamente 
visible  y  palpable,  y  otra,  en  la  (pie 
no  hay  bubones  exteriores,  y  el  sín- 
toma predominante  es  la  inflamación 
del  pulmón  y  de  los  bronquios.  La 
primera  forma  se  designa  con  el 
nombre  de  peste  huhónica;  es  menos 
maligna  y  menos  fatal  que  la  segun- 
da, cuya  localización  preferente  en 
el  pulmón,  le  ha  valido  el  nombre 
de  peste  ¡leumóiiica. 

3.  " — Aunque  estas  dos  fornias  son 
originadas  por  el  mismo  veneno,  pre- 
sentan entre  sí  grandes  diferencias, 
que  es  indispensable  retener  en  la 
memoria.  La  forma  bubónica,  la  úni- 
ca, ó,  por  lo  menos,  la  más  comunmen- 
te observada  hasta  hoy  en  el  Perú  no 
es  contagiosa  directamente  de  perso- 
na á  persona,  y  los  enfermos  pueden 
ser  asistidos  sin  peligro,  siempre  que 
se  aisle  y  se  tomen  las  debidas  precau- 
ciones de  aseo  é  higiene.  La  forma  neu- 
mónica ó  peste  pulmonar,  es  al  con- 
trario, muy  virulenta  y  contagiosa, 
trasmitiéndose  fácilmente  de  los  en- 
fermos á  los  sanos,  por  medio  del 
aliento  y  del  esputo. 

4.  " — La  peste  bubónica  no  respeta 
sexo,  edad,  razas,  ni  profesiones  y 
se  establece  en  cualquier  clima:  ó  al- 
txira,  con  tal  que  haya  ratas  ó  perico- 
tes que  la  jiuedan  conducir  y  dise- 
minar. 

5.  " — La  peste  bubónica  ataca  á 
muchos  animales,  pero  sobre  todo  á 
las  ratas  y  pericotes  que  son  muy 
sueeptibles  á  la  enfermedad. 

6.  " — La  peste  bubónica  adquiere 
en  las  ratas  una  gran  malignidad, 
y  es  por  lo  tanto  excesivamente  pe- 
ligrosa y  contagiosa  entre  estos  ani- 
males y  para  las  personas  que  los 
toquen. 

¿CÓMO  SE  .VDQUIERE  L.\  PESTE? 

1." — La  peste  bubónica  pasa  ó  se 
trasmite  de  los  animales  apestados 
al  hombre.  Las  ratas  enfermas  de 
peste  salen  agonizantes  de  sus  gua- 
ridas en  busca  de  aire  y  de  agua.  Se 
las  encuentra  muertas  en  los  techos 
y  comizas,  ó  en  los  sitios  de  las  ca- 
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sas  donde  hay  ai>iia;  á  veces  se  las  i 
ha  encontrado  en  actitud  de  recibir 
el  chorro  de  a<ína  de  una  cañería. 
Se  las  encuentra,  ioualmente,  enfer- 
mas, caminando  en  i)leno  día  por  las 
habitaciones,  atontadas,  vacilantes,  i 
casi  arrastrándose,  siendo  muy  fá- 
cil cogerlas  ó  matarlas,  porque  no 
huyen,  ni  tratan  de  salvarse.  En  es- 
tas condiciones,  las  ratas  apestadas 
infectan  el  suelo  de  las  habitaciones 
con  su  saliva,  orina,  excretes,  etc., 
diseminando  el  germen  de  la  peste 
que  se  mezcla  con  el  polvo  é  imnun- 
tlicias  de  la  superficie  de  los  cuartos, 
manteniéndose  vivo  y  activo  por  mu- 
cho tiempo,  particularmente  en  las 
casas  oscuras,  húmedas  y  mal  ven- 
tilidas,  donde  el  aseo  es  nulo  ó  por 
lo  menos  deficiente,  á  causa  de  la 
falta  de  la  luz  del  sol  y  de  aire  en 
renovación  constante. 

2.° — Presente  el  g'érmen  de  la  pes- 
te, desparramado  por  las  ratas,  en  el 
polvo  é  inmundicias  del  suelo  de  las 
habitaciones  deseadas,  sólo  necesita 
para  introducirse  al  cuerpo  del  hom- 
bre, ponerse  en  contacto  con  la  piel, 
atravesándola  inmediatamente  si  ella 
presenta  algún  rasguño,  araño  ó  heri- 
da, por  pequeña  que  sea.  De  aquí 
que  la  peste  pueda  adquirirse  en  es- 
tos casos,  aunque  durante  el  día  se 
halle  convenientemente  protejida  la 
superficie  del  cuerpo  por  el  vestido 
y  el  calzado,  si  al  acostarse  desapare, 
ce  esta  protección,  y  por  luia  causa 
ú  otra,  la  piel  es  pone  en  contacto 
icon  el  suelo,  ó  con  la  basura  que  lo 
cubre  y  que  flota  abundantemente  en 
el  aire  de  los  cuartos  sin  sol  y  sin 
ventilación.  De  aquí,  también,  que 
sean  más  frecnentes  los  bubones  en 
la  ingle,  porque  los  piés,  las  pier- 
nas, los  muslos,  'Constituyen  una  vasta 
superficie  vulnerable,  y  más  en  re- 
lación con  el  suelo,  que  las  otras 
regiones  del  cuerpo.  Pero  este  miodo 
de  contaminación  ó  de  infección, 
que  exige  la  concurrencia,  en  un 
momento  ciado,  de  diversas  circuns- 
tancias: polvo'  infectado,  piel  desnu- 
da, con  herida,  araño  ó  lastimadura, 
no  es  sin  duda  el  más  frecuente,  ni 


el  (|ue  desempeñia'  el  rol  más  activo 
en  la  peste  epidémica. 

3.  ° — Las  ratas  apestadas  llevan  en 
su  sangre  el  germen  ó  microbio  (pie 
cansa  la  enfermedad,  de  tal  modo, 
que  las  pulgas  que  viven  en  las  ratas 
y  que  se  alimentan  con  la  sangre  d(! 
estos  animales,  llevan  consigo  el  ger- 
men pestoso,  que  puede  introducir  ó 
inocular  por  medio  de  sus  picíiduras, 
á  otros  animales  sanos  ó  al  hombre, 
si  es  que  la  sangre  de  éste  puede  ser- 
vir de  alimento  á  las  pulgas  que  vi- 
ven noi*malmente  en  las  ratas.  Ahora 
bien,  lacaba  de  comprobarse  que  hay 
dos  especies  de  pulgas  (pul ex  fncsia- 
tus  y  pulex  pallidus:)  que  tanto  pi- 
can á  las  ratas  como  al  hombre  y  que, 
por  lo  tanto,  pueden  trasportar  di- 
rectamente la  enfermedad  de  las 
primeras  al  segundo.  Este  modo  de 

j  icontagio  ó  de  infección  de  la  peste 
bubónica,  explica  sin  duela,  el  ma- 
yor número  de  los  casos  de  peste 
epidémica. 

4.  ° — ^Las  ratas  y  pericotes  enfermos 
de  peste,  contagian,  pues,  al  hombre, 
comunicándole  sii  mal  por  interme- 
dio de  las  pulgas  y  de  la  inmundicia 
de  las  casas  donde  las  ratas  des- 
parraman el  gei'men  de  la  epidemia. 
Es  seguro  que  existe  otros  medios 
más  ó  menoiS  importantes  de  tras- 
misión de  la  peste  de  las  ratas  al 
hombre,  que  no  han  podido  todavía 
ser  descubiertos,  pero  qiie  son  anu- 
lados, sin  duda,  por  las  mismas  medi- 
das empleadas  con.  las  ratas  y  pe- 
ricotes. 

5.  " — El  contagio  de  la  peste  ae 
adquiere,  pues,  en  la  casa,  habitación 
ó  lugar,  donde  aparecen  ratas  enfer- 
mas ó  muertas  de  peste. 

6.  " — Muchos  animales  domésticos 
son  susceptibles  de  ¡contraer  la  pes- 
te, pero  los  que  la  sufren  de  pre- 
ferencia son  las  ratas  y  los  perico- 
tes, que  se  contagian  unos  á  otros 
con  la  mayor  facilidad  y  rapidez, 
originándose  entre  ellos  una  verdade- 
ra epidemia  que  los  mata  en  núme- 
ro considerable. 

7.  " — Esta  peste  de  las  ratas  y  pe- 
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rieotes,  es  la  causa  inmediata  de  ]ia  ¡ 
peste  del  liombre.  En  el  Perú,  este  i 
hecho  se  ha  repetido  invariablemen- 
te en  el  Callao,  Pisco,  Moliendo,  Pa- 
easmayo,  Lima  y  San  Pedro,  La  lle- 
gada de  una  rata  enferma  al  Callao, 
procedente  de  nn  biuiue  que  había 
estado  en  puei'to  apestado,  produjo 
nna  epidemia  de  peste  en  las  ratas 
del  Callao,  encontrándose  al  po^co 
tiempo  muchas  ratas  muertas  en  el 
molino  de  Milne,  donde  á  los  pocos 
días  se  presentaron  los  primeros  ca- 
sos de  peste  bubónica,  entre  los  tra- 
bajadores. Igual  cosa  ha  sucedido  en 
las  otras  ciudades  mencionadas,  y 
cada  vez  que  se  ha  presentado  un 
nuevo  enfermo  de  peste,  se  ha  podi- 
lo  comprobar  que  en  los  días  anterio- 
res habían  aparecido  ratas  ó  perico- 
tes enfermos  ó  muertos  espontánea- 
mente, en  la  casa  ó  habitación  ocu- 
pada por  el  enfermo. 

go — pues,  un  hecho  evidente 
é  incontcstaUe,  que  la  peste  de  las 
ratas  precede  y  anuncia,  matemática- 
mente, la  aparición  de  la  peste  en  el 
hombre,  y  qne  hay  una  relación  cau- 
sal directa  entre  la  primera  y  la  se- 
gunda, á  tal  punto,  que  cuando  se  ex- 
tingue la  población  de  ratas  y  ¡perico- 
tes expuestos  á  la  peste,  se  extingue  se- 
guramente la  peste  huhónica  en  el 
hombre,  desapareciendo  definitivamen- 
te del  lugar  epidemiado,  si  las  medidas 
de  desinfección  han  sido  completas  y 
oportunas". 

¿  CÓMO  RE  IMPIDE  LA  INTRODUCCIÓN  DE 
LA  PESTE  Á  UNA  LOCALIDAD? 

1.° — Si  la  peste  de  forma  bubónica, 
es  decir,  si  la  peste  tal  como  se  ha 
presentado  hasta  hoy  en  el  Perú,  no 
se  contagia  directamente  de  persona 
á  persona,  sino  que  se  propaga  por 
intermedio  de  la  rata,  la  primera 
medida  para  evitar  la  introducción 
de  la  peste  á  una  ciudad,  tiene  que 
ser  la  destrucción  de  lasi  ratas  y 
pericotes  por  los  medios  más  prácti- 
cos y  seguros.  Si  un  lugar  está  exento 
de  estos  animales,  la  peste  aunque 
sea  llevada  por  un  hombre  enfemio. 


¡I  por  una  rata  apestada  ó  por  ropa.s, 
il  enseres  ú  ohjetos  infectados,  no  se 
extenderá;  al  contrario,  se  extingui- 
fá  rápidamente.  Por  consiguiente,  la 
matanza  sistemática,  en  grande  es- 
cala, de  las  ratas  y  pericotes  en  el 
Perú,  mientras  exista  el  peligro  de 
i  la  peste  bubónica,  debe  ser  el  objeti- 
vo principal  de  las  autoridades  y 
del  público. 

2." — Debe  evitarse  cuidadosamen- 
te que  lleguen  ó  se  introduzcan  á  las 
ciudades  ó  lugares  libres  de  peste, 
ratas  provenientes  de  sitios  apesta- 
dos, y  trapos  con  igual  procedencia, 
y  equipajes  y  carga  que  no  hayan 
i  sida  desinfectados,  tanto  en  el  pun- 
to de  partida  icomo  en  el  de  llegada. 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  salu- 
bridad DE  UN  LUGAR,  ES  INFINITAMEN- 
TE MÁS  PELIGROSA  LA  LLEGADA  DE  UNA 
RATA  APESTADA,  QUE  LA  DE  UN  HOMBRE 

ENFERMO  DE  PESTE.  Y  lo  mísmo  pucde 
decirse  de  ciertos  ai'tíeulos  infecta- 
dos por  las  ratas  ó  por  lois  humores  de 
los  enfermos,  como  por  ejemplo,  los 
saces  de  granos  (arroz,  harina,  ceba- 
da, etc.)  fardos  de  pasto  seco,  etc. 
las  ropas  usadas,  los  trapos,  en  ge- 
neral que  han  servido  á  los  enfer- 
!  mos  y  que  conservan  vivo  por  mucho 
tiempo  el  germen  de  la  enfermedad. 

¿CÓMO  SE  IMPIDE  LA  INTRODUCCIÓN  DE 
LA  PESTE  POR  LA  VÍA  MARÍTIMA'? 

1.° — Para  impedir  la  introducción 
de  la  peste  por  la  vía  marítima,  debe 
adoptarse  las  siguientes  medidas : 

1.  "  Desinfección  de  los  buques 
en  el  puerto  de  partida,  á  fin  de  ma- 
tar todas  las  ratas  que  en  ellos  exis- 
tan y  de  destx'uir  á  la  vez  Icis  insec- 
tos dañosos,  pulgas,  cucarachas,  etc. 
y  los  gérmenes  de  la  peste  ó  de  cual- 
quiera otra  enfermedad,  que  hayan 
podido  llegar  hasta  el  buque. 

2.  *  Igual  desinfección  debe  ha- 
cerse en  el  primer  puei'to  peruano 
de  llegada.  Si  la  desinfección  se 
verifica  de  un  modoi  satisfactorio  y 
completo,  en  uno  y  otro  puerto,  el 
buque  puede  ser  recibido  sin  peligro 
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alguno,  aunque  p'"0icp(la  de  un  país 
apestaxlo. 

3/  En  el  caxo  en  que  la  desin- 
fección no  haya  podido  ser  comple- 
ta, se  reeui'rírá  á  las  siguientes  medi- 
das de  precaución : 

1.  ^  Que  se  provea  de  guarda-ra- 
tas erizadas  de  puntas,  las  cadenas, 
cables  ó  amarras  de  los  buques. 

2.  *  Que  las  operacionies  de  em- 
barque y  desembarque  solo  se  efec- 
túen durante  el  día,  suspendiéndolas 
á  la  caída  del  sol. 

3.  *  Que  no  se  permita  la  per- 
manencia innecesaria  'al  costado  de 
buques,  de  las  embarea/ciones  meno- 
res, vigilándoise  por  los  tripulantes 
de  éstas,  que  no  sean  abordadas  por 
ratas  salidas  del  biique. 

4.  "  Que  durante  la  noche  se 
mantengan  cerradas  las  escotillas  y 
portalones,  é  iluminados,  lo  mejor 
que  sea  posible,  los  costados  del  bu- 
que. 

5.  ''  Que  un  médico  inspeceioine 
á  los  pasajeros  antes  de  su  desembar- 
que. 

¿CÓMO  SE  IMPIDE  LA  INTRODUCCIÓN  DE 
LA    PESTE  POR  LA  VÍA  TERRESTRE.^ 

1." — Para  evitar  la  introducdión 
por  la  vía  terrestre,  debe  adoptarse 
las  siguientes  medidas: 

l.''  Prohibir  el  envío  de  enco- 
miendas que  contengan  ropas  usadas. 
(1) 

2^  Si  se  trata  de  poblaciones 
unidas  por  ferrocarril  á  un  lugar 
epidemiado,  establecer  un  servicio 
sanitario  organizado  del  siguiente 
mrydo : 

(a)  Inspección  médica  de  los 
pasajeros  á  la  llegada  del  convoy. 

fb)  Desinfección  de  los  equipa- 
jes y  muy  especialmente  de  los  obje- 
tos de  uso  personal,  de  los  trapos 
eontenidos  en  atados,  paquetes,  al- 
forjas, etc. 

(c)  Si  la  población  está  en  el 
término  del  ferrocarril,  ó  el  convoy 

(1)  La  misma  metlida  es  aplicable,  para 
impedir  la  introducción  de  la  peste  por  la 
vía  marítima. 


no  pa.sa  de  ella,  desinfección  de  los 
Avagones  por  medio  del  lavado,  con 
una  solución  de  bicloiruro  de  mercu- 
rio, en  la  proporción  de  cinco  gramos 
por  litro  de  agua. 

(d)  Se  debe  exijir  al  ¡conductor 
del  tren  que  presente  el  certificado 
de  haberse  hecho  la  desiinfección 
médica  de  los  pasajeros,  antes  de  sa- 
lir del  lugar  donde  existe  la  peste. 

(e)  Aislamiento  y  observación 
médica,  de  los  pasajeros  que  presen- 
ten á  su  llegada  síntomas  sospecho- 
sos de  peste. 

¿  COMO  SE  DEBE  COMBATIR  LA  PESTE 
CUANDO  APARECE  EN  UNA  POBLACIÓN? 

l.'*^ — Llevando  á  la  práctica  las 
tres  medidas  siguientes; 

(a)  Establecer  la  obligación  pa- 
ra los  médicos  y  para  todos  los  veci- 
nos, en  general,  de  dar  aviso  á  la  au- 
toridad sanitaria,  inmediatamente 
que  tengan  conocimiento  de  la  exis- 
tencia de  un  enfermo  de  peste  ó  de 
la  aparición  de  ratas  ó  pericotes  en- 
fei'inos  ó  muertos,  ya  sea  que  se  en- 
cuentren estos  animales  en  las  habi- 
taciones, ó  que  se  les  descubra  por 
el  mal  olor  que  desprenden  sus  ca- 
dáveres. 

(h)  Aislar  inmediatamente  los 
enfermos  colocándoles  en  hospitales 
ó  baiTacas  apropiadas,  donde  deben 
ser  atendidos  y  curados,  con  el  ma- 
yor esmero.  Aislar  también,  en  el  ac- 
to, á  las  personas  que  hayan  estado 
en  contacto  eou  los  enfermos,  ó  ha- 
yan tocada  ratas  apestadas,  sin  adop- 
tar precaución  alguna.  Estas  perso- 
nas, que  se  dominan  coutnctoíi, 
deben  pennanecer,  dui'ante  cinco 
días,  en  un  lugar  aislado,  donde  se- 
rán visitadas  diariamente  por  un  mé- 
dico. 

(c)  Desinfectar  amplia  y  ¡com- 
pletamente los  locales  donde  apare- 
ce la  peste,  ya  sea  en  el  hombre  ó  en 
la  rata.  Para  esto,  es  indispensable, 
en  primer  lugar,  que  los  habitantes 
de  la  casa  la  abandonen  temporal- 
mente, mientras  la  autoridad  sanita- 
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ria  vitrifica  la  desinfección.  La  deso- 
cupación y  desinfección  inniedifitas 
de  las  casas  infectadas,  corta  de  raíz 
el  nial,  impidiendo  que  ellas  sirvan 
de  focos  de  conta<>io  y  de  propaga- 
ción de  la  peste;  de  aquí  su  gran  im- 
portancia y  la  jiecesidad  de  practi- 
carlas cueste  lo  que  cueste,  en  las 
ciudades  epidemiadas.  Cuando  la  na- 
turaleza de  la  coinstrucción,  (chozas, 
rancherías,  galpones,  etc.)  hace  im- 
practicables las  operaciones  de  de- 
sinfección, y  el  inmueble  es  de  poco 
A'alor.  se  puede  y  se  debe  i'ecurrir  á 
un  medio  más  radical  y  seguro :  el 
incendio. 

Las  autoridades  sanitarias  se  en- 
cargarán de  practicar  la  desinfección 
de  los  locales  y  objetos  contamina- 
dos, con  toda  la  perfección  posible. 

¿  QUE  OB.JETO  TIENE  DAR  AVISO  INMEDIA- 
TO DE  LOS  CASOS  DE  PESTE  EN  EL  HOM- 
BRE, Ó  DE  LA  APARICIÓN  DE  RATAS  EN- 
FERMAS Ó  MUERTAS? 

Esta  medida  tiene  poa*  objeto: 
1."  Conseguir  la  destrucción  in- 
mediata del  germen  de  la  peste,  don- 
de quiera  que  se  presente  atacando 
al  hombre  ó  á  la  rata.  La  ocultación 
ó  la  demora  para  avisar  á  la  autori- 
dad sanitaria  la  existencia  de  un 
enfei'mo  ó  la  aparición  de  una  rata 
enferma  ó  muerta  en  una  casa,  no 
tiene  otro  resultado  que  propender 
á  que  el  germen  se  extienda  libre- 
mente de  una  casa  á  otra,  de  una 
manzana  á  otra,  de  un  barrio  á  los 
barrios  vecinos,  de  un  extremo  de  la 
ciudad  á  otro,  con  perjuicio  para 
todos  los  habitantes  y  sin  provecho 
para  nadie,  y  mucho  menos  para  el 
enfermo  ocultado,  que  morirá  segu- 
ramente si  no  se  le  inyecta  el  suero 
anti-pestoso,  en  la  oportunidad  debi- 
da. 

2°  Salvar  la  vida  del  enfeimio, 
porciue  si,  inmediatamente  que  se 
reconocen  los  primeros  síntomas  de 
la  peste,  se  inyecta  al  enfermo  el 
específico  ó  suero  anti-pestoso,  las 
espectativas  de  curación  son  inmen- 
samente mayares  (|ue  cuando  se  de- 


I  ja  trascurrir  algunos  días,  ocultando 
i  al  enfermo  y  arrebatándole  hora  por 
¡  hora  las  probabilidades,  yti  no  sólo 
de  recuperar  la  salud,  sino  de  con- 
servar la  vida. 

¿POR   QUÉ  SE  AISLA  Á   LOS  ENFERMOS 
DE   PESTE    BUBÓNICA   SI    EL  CONTAGIO 
DIRECTO   DE    PERSONA     Á   PERSONA  ES 
NULO? 

Se  aisla  á  los  enfermos  de  peste 
bubónica : 

1."  Porque  en  el  lugar  en  que 
han  contraído  su  enfermedad,  exis- 
te un  causa  activa  y  peimanente  de 
daño  para  ellos  y  para  los  que  con- 
tinúen habitando  la  casa,  en  tanto 
que  no  sea  desinfectada.  "El  peli- 
gro, más  que  el  enfermo,  es  la  casa 
misma  donde  ha  aparecido  el  ger- 
men de  la  peste,  es  decir,  el  conta- 
gio.", y  por  lo  tanto  es  indispensable 
desocuparla  inmediatamente,  tras- 
portando al  enfermo  á  otro  lugar,  que 
debe  ser  lui  h(Tspital  de  aislamiento 
(lazareto),  esto  es  un  local  construí- 
do  especialmente  para  enfermos  de 
esa  clase,  y  en  ningún  caso  á  una 
habitación  ó  casa  enteramente  in- 
demne, es  decir,  donde  no  se  haya 
presentado  ningTjn  caso  de  peste. 

2°  Poi'que  los  humores  (secre- 
creciones  y  excreciones)  de  los  en- 
fermos son  peligrosos,  sobre  todo 
en  las  casas  húmedas,  oscuras,  estre- 
chas, donde  no  se  puede  purificar  in- 
mediatamente las  ropas  y  trapos 
manchados  y  sucios  que  han  usado 
los  enfermos ; 

3.  °  Porque  el  personal  de  asisten- 
cia debe  observar  ciertas  precaucio- 
nes protectoras  c^ue  no  pueden  ob- 
servarse en  las  'casas,  sino  en  los 
hospitales  de  aislamiento ; 

4.  P  Finalm'ente,  porque  el  enfer- 
mo de  peste  necesita,  como  todo 
enfermo  atacado  de  dolencia  infeccio- 
sa, asistirse  en  un  medio  ó  lugar  es- 
pacioso, bien  ventilado,  seco  y  alum- 
brado, á  fin  de  poder'  reaccionar  fa- 
vorablemente á  la  influencia  del  sue- 
ro anti-pestoso. 

Ahora  bien,  todas  estas  condiciones 
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se  eucuentran  reunidas  en  los  hos- 
pitales ó  barracas  de  aislamiento, 
donde  el  enfermo  se  asiste  bien  y  no 
ofrece  peligro  para  nadie. 

¿QUÉ  PERSIGUE  LA  DESINFECCIÓN? 

La  desinfección  tiene  por  fin  des- 
tiniir  los  gérmenes  de  la  peste  que 
existen  en  la  superficie  del  suelo,  en 
el  polvo  y  basura  de  la  casa,  purifi- 
cando las  habitaciones,  de  tal  modo, 
que  pueden  ser  ocupadas  nuevamen- 
te y  sin  peligro,  por  sus  'antiguos 
moradores.  Es,  pues,  una  operaci'ón 
sumamente  importante  destinada  á 
extinguir  por  completo  los  focos 
pestosos,  productores  de  contagio  y 
de  muerte. 

Para  verificarla,  las  autoridades 
sanitarias  tienen  que  hacer  uso  dé 
ciertas  sustancias  desinfectantes,  cvi- 
-  3'a  acción  debe  ser  completada  en 
muchos  casos  por  el  sol  y  el  aire  li- 
bre, y  cuya  entrada ,  á  las  casas  se 
facilita  perforando  ó  quitando  los 
techos  de  las  habitaciones,  si  ello  es 
necesario. 

¿  QUÉ  PARTE  TOCA  Á  l^OS  VECINOS  EN  LA 
LUCHA    CONTRA    LA  PESTE* 

1." — Cuidar  del  aseo  personal: 

(a)  Usando  vestidc^s  limpios. 

(b)  Lavándose  la  cara  y  las  ma- 
nos y  enjuagándose  antes  de  comer. 

(c)  Manteniendo  lo  más  limpio 
posible  el  cuerpo,  aseándose,  antes 
de  acostarse,  las  manos  y  la  boca. 

(d)  No  durmiendo  jamás  en  el 
suelo,  sino  á  cierta  altura,  y  cuidan- 
do de  no  tener  pulgas  ni  otros  insec- 
tos en  la  cama. 

(e)  No  comer  en  el  suelo  de  las 
habitaciones. 

(f)  Evitar  todo  contacto'  de 
leuerpo  desnudo  con  el  piso,  y  con 
mayor  razón  cuando  hay  alguna  heri- 
da, araño,  lastimadura  ó  grano  en  la 
piel. 

(g)  No  andar  con  lote  piés  y  pier- 
nas desnudos;  la  peste  es  más  fre- 
cuente en  los  ({ue  no  usan  zapatos  ni 
medias,  en  los  (lue  duei-men  en  el  sue- 
lo, por  que  así  es  más  fácil  la  in-  | 


I  trodueción  del  germen  de  la  peste, 
'  ya  sea  dii*ectamente  por  el  contacto 
del  cuei'po  con  el  polvo  é  inmundi- 
cia de  la  supei'ficie  del  suelo,  ya  sea 
porque  así  tienen  más  oportunida- 
des de  picar  las  pulgas  provenientes 
de  las  ratas  apestadas. 

(h)  "En  las  Jiahitacioncs  dcsti- 
¡mflas  á  las  personas,  no  clchcn  existir 
animales  de  ninguna  clase." 

(i)  Los  gatos  y  perros  pueden 
tener  pulgas  que  provengan  de  las 
ratas  y  pericotes,  de  manera  que  ellos 
pueden  trasmitir  la  enfermedad  á 
las  personas ;  por  consiguiente,  no 
debe  tocárseles,  como'  tampoco  debe 
tocarse  las  ratas  ó  ratones  enfermos 
ó  muertos,  sobre  todo  durante  la  epi- 
demia. El  contagio  de  esta  manera  es 
muy  fácil. 

2." — ^Cuidar  de  la  higiene  de  la 
casa ;  es  decir : 

(a)  Mantenerla  aseada,  sin  ba- 
sura, sin  inmundicias,  sin  pulgas, 
arañas,  cucarachas,  etc. 

(b)  Mantenerla  con  bailante 
ventilación  y  luz  del  sol ;  para  que 
una  casa  sea  sana  es  indispensable, 
en  primer  término,  ((ue  tenga  sufi- 
ciente espacio  en  relación  con  el  nú- 
mero de  personas  cine  la  habitan ; 
en  segundo  lugar,  que  tenga  venta- 
nas en  número  y  tamaño  conveniente 
para  que  el  aire  circule  y  se  renueve 
constantemente,  y  para  que  el  sol 
pueda  penetrar  á  los  cuartos,  pasadi- 
zos, corredores,  reservados,  etc.,  y 
los  alumbre  y  purifique  ahuyentando 
las  ratas,  ¡íericotes,  pulgas,  etc.,  etc., 
animales  que  j^ustan  de  la  oscuridad 
y  de  las  habitaciones  húmedas,  estre- 
chas, sin  ventanas,  donde  hay  siem- 
pre rincones  en  los  que  apenas  se  ve 
y  donde  se  anidan  la  suciedad,  el 
abandono  y  las  más  mortíferas  en- 
fermedades. Todos  los  cuartos,  co- 
rredores, reservados,  etc.  para  ser 
sanos,  deben  mantenerse  claros,  se- 
cos, ventilados  y  limpios;  de  lo  con- 
trario, el  germen  de  la  peste  encon- 
trará en  ellos  un  lugar  adecuado  pa- 
ra vivir  indefinidamente,  ó  por  lo 
menos,  por  mucho  tiempo. 
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3.  ° — Cazar,  matar  y  destruir  sin 
descanso,  sin  tregua,  las  ratas  y  pe- 
ricotes, por  todos  los  medios  posi- 
bles. Es  necesario  perseguir  activa 
é  incansablemente  á  esos  animales, 
hasta  conseguir  su  extinción  total 
ó  por  lo  menos  su  alejamiento  del 
lugar  por  un  tiempo  considerable. 
No  se  debe  tocar  jamás  las  ratas  y 
pericotes  que  se  encuentren  enfer- 
mos ó  miuertos ;  en  este  caso,  se  les 
echará  inmediatamente  agua  hir- 
viendo para  matar  las  pulgas  que 
tengan  entre  el  pelo,  y  en  segixida 
se  les  quemará,  sirviéndose  del  ke- 
rosene ó  del  ron. 

4.  *^ — Obedecer  fielmente  las  órde- 
nes y  consejos  que  dicten  las  auto- 
ridades, cumpliendo  con  sinceridad 
y  decisión,  la  parte  que  le  toca  á  ca- 
da vecino,  á  cada  familia,  en  la  lu- 
cha contra  la  extensión  y  desemina- 
ción de  la  peste.  Es  la  lucha,  es  el 
esfuerzo  de  todos,  para  salvar  á  todos 
de  los  peligros  del  mal, 

¿CÓMO   SE   CURA  LA  PESTE? 

1.  ° — ^Por  medio  de  las  inyecciones 
del  suero  anti-pestoso,  es  decir,  de 
un  contravenenoi  que  neutraliza  y 
anula  los  efectos  del  germen  de  la 
peste  en  el  cuerpo  humano. 

2.  ° — Para  que  este  suero  anti-pesto- 
so produzca  sus  buenos  efectos,  de 
un  modo  rápido  y  seguro,  es  indis- 
pensable que  se  le  inyecte  al  enfer- 
mo inmediatamente  que  se  recono- 
ce la  enfermedad,  es  decir,  que  cuan- 
to más  pronto  se  le  haga  la  inyección, 
más  garantías  hay  de  que  salve  la 
vida  y  recupere  la  salud. 

3.  ° — Por  esto  es  de  la  mayor  im- 
portancia, en  todo  tiempo,  y  muy 
particularmente  cuando  ha  apareci- 
do la  peste  en  un  lugar,  que  las  in- 
disposiciones más  ligeras,  los  tras- 
tornos al  parecer  más  insignifican- 
tes, cualquier  síntoma  que  venga  á 
alterar  el  estado  de  salud,  sean  con- 
sultados inmediatamente  con  un  mé- 
dico, para  que  si  resultan  ser  el 
principio  de  la  peste,  sea  atendido  el 
enfermo,  en  el  acto,  con  una  inyec- 
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ción  de  suero  antipestoso.  En  estos 
casos  la  demoTa  en  recurrir  al  médi- 
co, ó  en  dar  aviso  á  la  autoridad  sa- 
nitaria de  la  existencia  de  un  enfer- 
mo sospechoso,  no  tiene  otro  resulta- 
do que  disminuir  las  probabilidades 
de  curación  y  salvación  del  pestoso. 
Un  día,  una  hora,  que  se  pierda  en 
atender  debidamente  al  enfermo,  con 
el  suero,  significa,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  la  muerte  ó  la  prolonga- 
ción excesiva  de  la  enfermedad. 

¿HAY    ALGÚN    MODO    DE  PRESERVARSE 
CONTRA   LA  PESTE? 

Sí,  vacunándose  contra  la  peste  co- 
mo se  hace  contra  la  viruela,  por  me- 
dio de  una  vacuna  especial  que  produ- 
ce uno  ó  dos  días  de  malestar  y  de 
fiebi'e  ligera,  que  desaparecen  rápi- 
damente, dejando  al  individuo  inmu- 
ne ó  asegurado  contra  el  contagio  de 
la  peste  por  un  tiempo  que  varía  en- 
tre tres  y  seis  meses.  El  suero  anti- 
pestoso también  puede  usarse  como 
preservativo  ó  vacuna,  pero  no  con- 
fiere inmunidad  sino  por  diez  ó  quin- 
ce días. 

¿CÓMO  SE  DESINFECTAN  LAS  CASAS? 

1." — Desocupándolas  y  procedien- 
do á  lavar  los  techos,  paredes  y  pi- 
sos, con  una  solución  de  bicloruro  de 
mercurio  en  la  proporción  de  5  gra- 
mos por  cada  1000  gramos  de  agua ; 
(1)  se  puede  usar  igualmente  para 
desinfectar  el  suelo :  sobre  todo,  si 
es  de  tierra,  la  lechada  de  cal,  de- 
ri-amada  abundantemente  y  prepara- 
da de  la  manera  siguiente,  según  el 
doctor  Biffi: 

Cal  viva  1  kilo 

Agua  5  litros 

Se  pone  la  cal  viva  en  un  balde  de 
nuadera  y  se  hecha  encima  un  litro 
de  agua,  dejando  que  la  cal  la  absor- 
ba completamente ;  apagada  así  la 
cal,  se  agregan  los  otros  cuatro  li- 

(1)  Para  facilitar  la  solución  del  bicloru- 
ro (le  mercurio,  conviene  agregar  al  agua 
un  poco  de  sal  común,  ó  unas  gotas  de 
ácido  clorhídrico. 
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tros  de  agua,  y  en  seg'uida  se  mezcla 
bien,  quedando  ya  en  estado  de  usar- 
se. 

2.  " — Eesanando  las  paredes,  blan- 
queándolas y  tapando  los  agujeros 
hechos  por  las  ratas  y  pericotes,  con 
trapos  alquitranados  y  cemento. 

3.  ° — Desinfectando  los  muebles, 
enseres  y  objetos  contenidos  en  la 
casa,  bien  con  la  solución  indicada, 
bien  con  la  de  ácido  fénico',  si  se  tra- 
ta de  objetos  metálicos,  en  la  pro- 
porción de  5  gramfos  por  cada  100 
gramos  de  agua,  ó  por  los  vapores 
del  azufre  en  combustión  ó  del  for- 
mol,  ó  por  medio  del  vapor  en  estu- 
fas especiales. 

4.  ° —  Completando  esta  desinfec- 
ción por  las  sustancias  qviímicas,  es 
decir  por  las  soluciones  citadas,  con 
la  ventilación  amplia  y  prolongada, 
y  con  la  luz  solar  directa,  para  cu- 
yo efecto  se  debe  dejar  abiertas  por 
ocho  á  quinae  días  las  puertas  y  ven- 
tanas, perforar  los  techos  ó  quitar- 
los enteramente,  si  no  hay  otro  me- 
dio de  permitir  la  libre  entrada  del 
aire  y  del  sol  en  la  casa. 

5° — Desinfectando  la  ropa,  bien 
en  la  estufa,  bien  en  la  solución  de 
bicloruro  de  mercurio,  en  la  propor- 
ción de  dos  gramos  por  mil  de  agua, 
bien  hirviéndola  durante  diez  minu- 
tos por  lo  menos. 

CONCLUSIONES 

1.  " — La  peste  bubónica  es  una  en- 
fermedad que  sólo  se  establece  y 
arraiga  en  las  localidades  sucias, 
donde  el  homibre  vive  en  el  abando- 
no y  la  inmundicia. 

2.  " — Las  ciudades  y  pueblos  que 
tienen  numerosas  casas  húmedas, 
oscuras,  estrechas  y  sin  ventilación, 
que  carecen  de  un  buen  sei-vicio  de 
limpieza  y  baja  policia,  que  abun- 
dan en  muladares  y  donde  la  mayo- 
ría de  los  habitantes  viven  aglome- 
rados y  en  estrecho  contacto  con  los 
animales  susceptibles  á  la  peste,  co- 
mo chanchos,  cuyes,  gallinas,  patos 
etc.  son  los  lugares  donde  el  conta- 
gio de  la  peste  se  produce  con  ma- 


yor violencia,  originando  casos  nu- 
merosos y  muy  graves  de  la  enfer- 
medad. 

3.  " — La  p^ste  es,  pues,  una  enfer- 
medad de  suciedad  y  de  inmundi- 
cia. 

4.  ° — La  peste  es  fácilmente  curable, 
si  el  enfermo  solicita  pronto-  la  asis- 
tencia del  médico. 

5.  " — La  peste  es  evitable  y  dehe  ser 
evitada,  mediante  el  concurso  since- 
ro y  decidido  de  las  autoridades  y 
del  público. 

6.  ° — La  peste  no  se  combate  ocul- 
tándola.. Su  existencia,  una  vez  com- 
probada, debe  ser  revelada,  por  que 
sólo  de  este  modo  se  consigue  la  rá- 
pida extinción  de  los  primeros  fo- 
cos de  contagio,  asegurando  desde  el 
primer  momento  el  concurso  del  pú- 
blico. 

La  oeultaeión  por  temor  á  la  ¡clau- 
sura de  los  puertos,  origina  mayores 
gastos  y  desgracias  que  la  declara- 
ción de  la  existencia  de  la  enferme- 
dad, por  que  para  ocultar  la  peste 
es  preciso  prescindir  de  las  más  efica- 
ces medidas  de  defensa,  como  el  aisla- 
miento, la  desocupación  y  desinfec- 
ción inmediatas  de  los  locales  infecta- 
liberadamenle,  que  la  enfennedad 
dos,  lo  que  significa  permitir,  dé- 
se extienda  y  trasporte  libremente 
en  todas  direeciones.  El  resultado 
último  de  la  ocultación  es  que,  mul- 
tii)licándose  rápidamente  los  casos, 
llega  el  momento  en  que  la  enferme- 
dad se  hace  evidente  con  todos  sus 
horrores,  originando  entonces  un  pá- 
nico incontenible  y  pérdidas  consi- 
derables de  vidas  y  de  dinero. — 
Dr.  Julián  Arce. — Director  de  Salu- 
bridad Pública. 

Petición.  2489. — El  escrito  con  que 
¡  se  pide  alguna  cosa  ante  la  autori- 
dad. 

Derecho  de  petición,  es  la  facultad 
que  los  ciudadanos  tienen  de  dirijir- 
j  se  al  jefe  del  poder  ejecutivo  ó  al 
i  congreso  ó  á  cualquier  otra  autori- 
1  dad,  solicitando  aquello  á  que  se 
I  crean  con  derecho.  Esta  es  una  pre- 
I  ciosa  garantía  de  los  individuos :  á 
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mérito  de  ella  pueden  representar  á 
las  autoridades  los  males  que  sufran, 
y  solicitar  el  remedio  de  ellos.  Si 
faltara  esta  garantía,  los  pueblos  y 
los  individuos  estarían  obligados  á 
guardar  silencio,  y  á  esperarlo  todo 
del  gobierno  que,  careciendo  en  mu- 
chos casos  de  datos,  no  podría  aten- 
der cual  corresponde  á  las  necesida- 
des de  los  pueblos.  Por  esto  en  la 
constitución  de  1856  se  declaró  que 
todos  pueden  ejercer  el  derecho  de 
petición,  individual  ó  colectivamente. 
(Art.  20)  Al  reformar  la  citada  cons- 
titución se  ha  declarado  también  que 
el  derecho  de  petición  puede  ejercer- 
se individual  ó  oolectivamente. 
(Art.  30  Const.  1860). 

Petición  de  herencia.  2490. — La 
acción  que  se  concede  al  heredero 
de  un  difunto  para  exijir  los  bienes 
hereditarios  de  la  persona  que  los 
tenga  en  su  poder. 

Phara.  2491. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Sandia  en  el  departamen- 
to de  Puno,  con  el  pueblo  de  su 
nombre  por  capital. 

Pianos  ambulantes.  2492. — V.  in- 

DUSTRIAliES  AMBULANTES. 

Picsi.  2493. — Distrito  pertenecien- 
te á  la  provincia  de  Chielayo  del 
departamento  de  Lambayeque.  El 
pueblo  de  Picsi  es  la  capital. 

Pichacani.  2494. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Puno  en  el 
departamento  de  este  nombre  con  el 
pueblo  de  Pichacani  por  capital. 

Pichihua.  2495.— Distrito  de  la 
provincia  de  Canas,  departamento 
del  Cuzco.  Su  capital  es  el  pueblo  de 
Santa  Lucía  de  Pichihua. 

Pichirhua.  2496.— Distrito  de  la 
provinoia  de  Abancay  en  el  depar- 
tamento de  Apurimac,  creado  por 
ley  de  19  de  noviembre  de  1869  con 
el  pueblo  de  su  nambre  como  ca- 
pital. 

Piedad.  2497. — Virtud  que  mueve 
ó  incita  á  reverenciar,  acatar,  ser- 
vir y  honrar  á  Dios  nuestro  señor,  á 
los  padres  ó  á  la  patria ;  y  también 
los  actos  de  esta  virtud. 

El  que  no  tenga  herederos  forzo- 


sos puede  disponer  de  cualquiera 
cantidad  para  que  se  invierta  en 
limosnas  de  misas,  ó  en  otros  obje- 
tos de  piedad  ó  de  beneficencia,  ó 
en  obras  públicas.  (Art.  702  C.) 

No  se  puede  recobrar  lo  que  se 
hubiese  dado  con  objeto  de  alimen- 
tos, ó  por  causa  de  piedad,  ó  por  efec- 
to de  entusiasmo,  si  antes  ó  en  el 
acto  de  la  entrega  no  se  protestó,  por 
documento  público  y  con  noticia  del 
agraciado  ó  de  quien  lo  representa- 
ba, el  derecho  de  reclamar  el  pago. 
(Art.  2127  C.) 

Pilpichaca.  2498.— Distrito  de  la 
provincia  de  Castrovirreina,  en  el 
departamento  de  Huancavelica  con 
el  pueblo  de  su  nombre  como  (japital. 

Pimpingos.  2499. —  Distrito  perte- 
neeiente  á  la  provincia  de  Jaén,  de- 
partamento de  Cajamarea.  Tiene  por 
capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

Pinra.  2500. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Huamalíes  del  departamen- 
to de  Huánuco.  El  pueblo  de  Pinra 
es  la  capital. 

Pintura.  2501. — Arte  liberal  que 
enseña  á  representar  en  superficie 
plana,  con  las  proporciones  y  colores 
convenientes,  cualquier  objeto  visi- 
ble. ' 

Con  el  objeto  de  fomentar  este  ar- 
te en  la  república,  se  mandó  en  1861 
que  se  haga  todos  los  años  una  ex- 
posición de  pinturas,  y  se  dictó  \m  re- 
glamento conforme  al  cual  debían 
admitirse  las  obras  destinadas  á  la 
exposición,  y  los  premios  que  debían 
acordarse  á  los  exponentes  el  día  29 
de  julio  de  cada  año,  en  memoria 
de  nuestra  independencia.  Inútil  es 
decir  que  e.sas  disposiciones  han  ca- 
ducado por  falta  de  cumplimiento. 

El  concejo  provincial  de  Lima,  con 
el  objeto  de  hacer  práctico  el  propó- 
sito de  la  señora  Adelina  Concha  de 
Concha.,  de  convocar  concursos  pe- 
I  riódicos  y  obtener  de  estos  el  prove- 
cho que  se  propuso  esta  señora  al 
donar  33,000  soles  para  que  con  sii 
I  rédito  se  establezcan  premios  anua- 
i  les  para  estimular  el  arte,  por  decre- 
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toi  de  29  de  noviembre  de  1892  esta- 
bleció lina  academia  de  bellas  artes 
con  el  nombre  de  Academia  Concha 
á  fin  de  qne  se  dé  en  ella  con  la  ma- 
yor extensión  los  conocimientos  co- 
rrespondientes al  Dibujo,  Pintura  y 
Escultura.  V.  academia  concha. 

Pión.  2502. — Distritoi  de  la  provin- 
cia de  Chota,  departamento  de  Caja- 
marca,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital. 

Písac.  2503. — ^Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Calca,  en  el  departamento 
del  Cuzco,  creado  por  la  administra- 
ción dictatorial  de  Bolívar.  Por  ley 
de  23  de  octubre  de  1896  se  incorpora- 
ron á  este  distrito  las  parcialidades 
de  Cuyo  grande  y  Cuyo  chicoi,  se- 
parándolas de  la  provincia  de  Pau- 
cartambo.  Su  capital  es  el  pueblo  de 
Písac. 

Pisacoma.  2504.— Disti-ito  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Chucuito, 
del  departamento  de  Puno,  «on  el 
pueblo  de  su  no-mbre  como  capital. 

Pisoo.  2505.— Provincia  del  depar- 
tamento de  lea,  creada  por  ley  de 
13  de  octubre  de  1900,  dividiendo 
la  de  Chincha.  Se  compone  de  los 
distritos  de  Pisco,  Huáncano  y  Hu- 
may.  Su  capital  el  pueblo  de  Pisco, 
elevado  á  villa  cuando  se  proclamó 
la  Independencia  y  después  al  rango 
de  ciudad  por  ley  de  1898. 

El  primitivo  pueblo  de  Pisico  al 
que  el  virrey  D.  Pedro  Toledo  y 
Leyva  marqués  de  Mansera  en  1640 
otorgó  el  título  de  villa,  fué,  según 
don  Antonio  de  Aleedo',  fujidado  de 
órden  del  virrey  marqués  de  Cañete 
en  la  costa  del  mar  del  sur,  siendo 
población  muy  grande  y  rica,  vién- 
dose después  muy  reducida  .por  las 
desgracias  que  experimentó,  primero 
saqueándola  el  pirata  holandés  Jaco- 
bo  Heremite  Clerck  el  año  de  1624, 
luego  Eduardo  David  en  el  de  1686 
y  después  un  terremoto  que  la  arrui- 
nó en  el  de  1687,  por  cuyo  motivo 
se  trasladó  al  paraje  en  que  está 
hoy. 

Tratándose  de  designar  el  sitio  en 
que  debía  reedifiicarse  la  villa  des- 


pués del  terremoto,  sus  pobladores 
se  dividieron,  los  unos  pretendiendo 
que  se  fijara  en  el  valle  de  San 
Miguel  y  los  otros  en  el  que  hoy  ocu- 
pa, hasta  que  se  designó  éste,  en  las 
condiciones  que  constan  del  acta  que 
se  inserta  á  continuación  y  que  ori- 
ginal existe  en  el  archivo  de  la  mu- 
nicipalidad de  Pisca 

"En  la  Villa  de  Nuestr-a  Señora 
de  la  Concordia  de  Pisco,  en  diez  y 
siete  días  del  mes  de  Diciembre  del 
año  de  mil  seiscientos  ochenta  y  nue- 
ve el  Señor  General  de  Batalla  Don 
Juan  Bautista  de  la  Rigada,  Caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago  y  Ca- 
ballero principal  de  las  armas  de  tie- 
rra de  este  Reyno  y  sus  Provincias; 
ante  mí,  el  Escribano  de  su  Mages- 
tad  dijo:  Que  por  icuanto  el  E.  S. 
Conde  de  la  Monclova  Virrey  y  Ca- 
pitán Ceneral  de  este  Reyuo  del 
Perú,  Tierra  firme,  Chile  etc.  infor- 
mado de  la  discordia  y  desunión 
en  que  vivían  los  Caballeros  y  de- 
más personas  eclesiásticas  y  secula- 
res de  esta  Villa,  litigando  pleitos 
costosísimos  sobre  que  se  causaban 
grandes  escándalos  y  ofensas  á  Dios, 
llevadoi  de  su  grande  piedad  y  de- 
cisión á  la  conservación  y  defensa 
de  los  vasallos  de  S.  M.  fué  servido 
ordenar  á  dicho  Señor  General  se 
condujese  á  esta  Villa  y  reconocie- 
se el  sitio  que  fuese  más  á  propósi- 
to de  los  dos,  para  que  verificadas 
las  razones  y  motivos  de  todas  las 
partes,  viendo  ocularmente  y  averi- 
guando en  su  presencia  la  consisten- 
cia de  su  verdad,  piidiese  S.  E.  to- 
mar el  expediente  más  eauitable, 
útil,  conveniente  al  bien  priblico  y 
común,  según  el  informe  de  dicho 
Señor  General:  que  asi  que  llegó  á 
esta  Villa  en  catorce  de  este  presen- 
te mes  hizo  convocatoria  en  la  forma 
acostumbrada  y  por  Bando  de  todos 
los  caballeros  y  demás  personas  y 
habitantes  de  esta  Villa  para  el  día 
diez  y  seis ;  y  habiendo  reconocido 
el  precedente  los  contornos  y  te- 
rritorio del  sitio  de  San  Miguel,  y 
este  de  la  Concordia,  y  juntce  y  con- 
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gregados  en  sii  Iglesia  todos  los  re- 
feridos eaballeí'os  y  habitajites  y  se- 
ciilares  que  se  hallaron  en  esta  ju- 
risdicción y  en  estado  de  poder  con- 
currir, y  controvertida  la  materia  en 
presencia  de  la  Imagen  de  Nuestra 
Señoi'a  y  del  Santísimo  Sacramento, 
precedidas  las  exhortaciones  que  pu- 
do sujerir  y  declarada  la  intención 
de  S.  E. ;  al  fin  de  diferentes  dis- 
cusiones de  una  y  otra  parte,  y  con- 
testando el  caso  con  el  arder  del 
empeño  más  inseparable ;  cuando 
menos  se  esperaba,  fué  servida  la 
Clemencia  y  Magestad  Divina  y  su 
Santísima  Madre,  en  cuya  presencia 
se  cuestionabai,  y  á  quien  dicho  Se- 
ñor General  tomó  por  Patrona  para 
el  feliz  éxito  de  materia  tan  impor- 
tante, que  de  improviso  se  calma- 
sen las  oposiciones  y  se  conformasen 
todos  imánimemente  en  que  por  cau- 
sa de  los  pastos,  vecindad  y  comer- 
cio, de  este  puei'to  y  su  defensa,  y 
la  conveniencia  de  los  que  arribasen 
á  el  y  de  los  pasajeros  por  esta  vía 
pública  de  las  tierras  de  ari'iba  á 
la  de  la  Ciudad  de  los  Reyes;  y  por 
ser  el  terreno  tan  bueno  y  bañado 
de  los  aires  de  todas  partes  y  sin 
ninguna  meda  ni  promontorio  de 
arena  y  más  á  propósito  para  abrir 
pozos  á  diez  pies  de  profundidad  con 
gran  varatés  para  el  uso  y  servicio 
de  las  casas,  concordando  todos  en 
que  en  las  aguas  no  había  inconve- 
niente por  haber  las  bastantes  y  que 
no  podían  faltar  en  el  sitio  de  la 
Concordia  por  la  que  provenía  del 
púquio  perennemente  que  siempre 
está  corriente  y  es  la  mejor  y  pasa 
por  el  medio  de  él,  esto  en  caso  que 
por  cualquier  accidente  faltase  la 
acequia;  todos  unánimemente  por 
las  razones  referidas,  y  que  los  po- 
bres pudiesen  gozar  de  las  convenien- 
cias que  no  pudieran  tener  si  se 
poblase  en  el  sitio  de  San  Miguel 
y  en  donde  había  algunos  inconve- 
nientes de  bastante  consecuencia 
para  que  la  población  se  disminuye- 
se, fueron  de  acuerdo',  y  nemine  dis- 
crepante, convinieron  y  concordaron 
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en  que  la  población  de  esta  Villa  se 
reedificase  é  hiciese  en  este  sitio  de 
la  Concordia  como  parece  de  haberlo 
firmado  voluntariamente. — Y,  por 
que  quede  en  el  Registro  de  Cavildo 
y  que  haya  una  memoria  de  una  tan 
súbita  é  inesperada  intíuencia  que 
dicho  Señor  General  atribuye  á  ma- 
ravilla Divina,  mandó  á  mi  el  presen- 
te Esciñbano,  que  de  la  referida  lis- 
ta y  firmas  liechadas  por  los  otorgan- 
tes quede  copia  auténtica  en  los  Re- 
gistros de  la  Villa  y  que  en  reco- 
nocimiento del  amparo  de  tan  Divi- 
na Señora  se  nombre  la — ^Villa  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concordia  de 
Pisco. — Y  asi  lo  mandó  y  firmó. — 
Juan  Bautista  de  la  Rigada. — Ante 
mí. — Pablo  Pérez  de  San  Vicente. — 
Escribano  de  su  Magestad." 

"Y,  en  cumplimiento  del  auto,  yo, 
Pablo  Pérez  de  San  Vicente  Escriba- 
no de  su  Magestad,  hize  sacar  y  saqué 
y  puse  en  este  Registro  un  tanto  de 
los  nombres  y  personas  que  se  halla- 
ron en  el  Ayuntamiento  á  la  consul- 
ta que  el  Señor  General  les  hizo 
estando  en  la  Iglesia  de  la  Madre  de 
Dios  de  la  Concordia  y  firmas  que 
todos  los  susodichos  firmaron  como 
consta  por  su  original  y  á  que  me 
refiero,  que  su  tenor  á  la  letra,  es 
del  tenor  siguiente." 

"El  Gobernador  de  las  armas,  Don 
Alonso  Duran  de  Cordcva. — El  Co- 
misario Don  Pedro  Tenorio  de  Ca- 
brera.— El  Capitán,  Don  Ignacio  de 
Talavera. — El  Capitán,  Don  Juan  de 
Francia'. — El  castellano,  Don  Manuel 
de  Oroseo. — El  Capitán,  Don  Jacin- 
to de  Talavera. — Alcalde  Provincial. 
— El  Capitán  Don  Pedro  Salvador  de 
Larrea  Echea. — El  Capitán,  Don  Ni- 
colás de  Zarate. — Don  Manuel  de  Ri- 
vera y  Mendoza. — Don  Luis  de  Urru- 
tia. — Don  Francisco  de  Araujo. — 
Don  Juan  de  Rojas. — Don  Lorenzo 
Gamonal. — Don  Juan  José  Manrique. 
— Don  Antonio  Duran. — Don  José 
Manrique. — Don  Juan  de  Araujo. — 
El  Capitán,  Don  Diego  Muñoz  del 
Castillo. — Don  Bartolomé  Llanos. — 
Don  Agustín  de  Rivera. — El  alférez, 
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Don  Antonio  Martínez. — Eclesiásti- 
cos.— El  Licenciado,  Don  Juan  Sán- 
chez de  Bahamonde,  Vicario. — El  Pa- 
dre, Don  Diego  Marmolero,  Rector 
del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  esta  Villa.— El  Bachiller  Don 
Francisco  Rosales  del  Castillo. — El 
Bachiller,  Don  Antonio  de  Aranjo. — 
El  Licenciado  D.  Antonio  de  Contre- 
ras. — El  Licenciado,  Don  Cipriano  de 
Escobar. — El  Licenciado,  Don  Juan 
de  Quiñones,  Teniente  de  Cura. — El 
Licenciado,  Don  José  Gonzales  de  la 
Vega. — El  Bachiller,  Don  Alonso  Pé- 
rez Falcón.— El  Padre,  Fray  Domin- 
go López,  Capellán  de  San  Juan  de 
Dios. — El  Padre  Fray  Rodrigo  Orte- 
ga de  San  Juan  de  Dios." 

"Todos  los  caballeros.  Señores 
Eclesiásticos  y  seculares  suscritos 
aquí  firmados,  fueron  de  común  con- 
sentimiento, de  parecer,  de  que  la 
población  de  la  Villa  de  Pisco  se 
hiciese  en  este  sitio  de  la  Concordia, 
por  las  justas  razones  que  se  han 
deducido  y  contestado  todos  al  ma- 
yor servicio  de  Dios  y  de  su  Mages- 
tad  y  al  común  y  bien  de  los  pobres. 
— Concordia  á  diez  y  seis  de  Diciem- 
bre de  mil  seiscientos  ochenta  y  nue- 
ve años,  asistiendo  el  Señor  General 
de  Batalla  Don  Juan  Bautista  de 
la  Rigada  de  orden  de  S.  E.  el  E.  S. 
Conde  de  la'Monelova,  Virrey  y  Ca- 
pitán General  de  estos  Reynos  del 
Perú  etc. — Don  Alonso  Durán  de 
Cordova. — Don  Pedro  Tenorio  de  Ca- 
brera.— Don  Luis  de  Unnitia.^ — Don 
Nicolás  de  Zarate. — Don  Jacinto  de 
Talavera  y  Cordova. — Don  Ignacio 
de  Talavera  y  Cordova. — Don  Fran- 
cisco de  Araujo  y  Pimentel. — Don 
José  de  Alarcón  Manrrique. — Don 
Manuel  de  Orosco. — Don  Juan  de 
Francia. — -Don  Antonio  Martínez  de 
Pastrana  y  Cordova. — Don  Juan  Jo- 
sé de  Alarcón  Manrrique. — ^Don  Ma- 
nuel de  Rivera  y  Mendoza. — Don 
Juan  de  Rojas. — Don  Juan  de  Arau- 
jo Pimentel.^ — Don  Antonio  Durán 
Jirón. — Don  Lorenzo  de  Gam'onal  y 
Angulo. — Don  Pedro  Salvador  de 
Larrea  Eehea. — Don  Francisco  Es- 


pinosa de  los  Monteros. — Don  Bar- 
tolomé de  Llanos.— Don  Diego  Mu- 
ñoz del  Castillo. — Don  Miguel  de 
Besagú. — Don  Ignacio  de  León,  Vi- 
cario.— Bachiller,  Juan  Sanches  de 
Bahamonde. — D.  Diego  Fernandez 
Marmolejo. —  Bachiller,  Francisco 
Rosales  del  Castillo. — Fray  Domin- 
go López. — Juan  de  Quiñones,  Cura 
interino. — José  Gonzales  de  la  Ve- 
ga.— Bachiller,  Don  Blás  Cifuentes. 
— Don  Antonio  Araujo  Pimentel. — 
Bachiller  Don  Antonio  Contreras. — 
Fray  Rodrigo  de  Ortega. — Bachiller, 
Alonso  Pérez  Falcón. — Don  Juan 
Bautista  de  la  Rigada. — Mateo  Gó- 
mez Pedreros,  icomo  Teniente  Ge- 
neral de  Correjidor  de  esta  Villa, 
que  me  halle  presente." 

"Yo,  Pablo  Pérez  de  San  Vicente, 
Escribano  de  su  Majestad,  certifico 
y  doy  fé:  que  la  memoria  y  firmas 
las  hizo  y  firmaron  los  contenidos  en 
ella  y  por  verdad  lo  firmo  en  dicho 
día  diez  y  seis  de  Diciembre  de  mil 
seiscientos  ochenta  y  nueve  años. — ■ 
Ante  mí. —  Pablo  Pérez  de  San  Vi- 
cente, Escribano  de  su  Magestad. " 

La  ciudad  dista  como  tres  kiló- 
metros del  puerto  de  Pisco,  que  al 
declararse  la  Independencia  era  ya 
puerto  mayor  con  aduana  principal 
cuyo  establecimiento  se  remonta  á 
1684  según  la  tradición. 

Pisco.  2506. — Distrito  de  la  provin- 
cia de  su  nombre  en  el  departamen- 
to de  lea,  creado  por  la  administra- 
ción de  Bolívar.  Su  capital  es  la  ciu- 
dad de  su  nombre  que  lo  es  también 
de  la  provincia. 

Piscobamba.  2507. — Distrito  de  la 
provincia  de  Pomabamba,  departa- 
mento de  Ancachs.  Por  ley  de  28 
de  agosto  de  1868  fué  dividido  para 
formar  el  de  Parobamba,  quedando 
aquél  constituido  con  los  pueblos,  ca- 
seríos y  haciendas,  que  por  esa  ley 
no  se  consideraron  en  el  nuevo  dis- 
trito de  Parobamba.  Por  ley  de  28 
de  octubre  de  1889  fué  nuevamente 
dividido  para  establecer  el  de  Llum- 
pa,  sirviéndole  de  límite  este  distri- 
to y  los  demás  que  tenía  señalados. 
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El  pueblo  de  Piseobamba  es  la  ca- 
pital. 

Pitumarca.  2508.— Distrito  de  la 
provincia  de  Canehis  en  el  departa- 
mente  del  Cuzco,  creado  por  ley  núm. 
629  de  11  de  noviembre  de  1907.  Este 
distrito  está  compuesto  del  pueblo 
de  Pitumarca  y  tiene  los  siguientes 
límites:  por  el  N.  el  nevado  de  Au- 
sangate ;  por  el  S.,  el  cerro  Muco ; 
por  el  E.,  los  nevados  de  Chimboya 
y  por  el  O.,  el  cerro  de  Cjoyapuneo. 

Pisuquia.  2509. — Distrito  de  la 
provincia  de  Luya,  departamento  de 
Amazonas.  Pertenecía  á  la  provincia 
de  Chachapoyas  pero  fué  anexado  á 
la  de  Luya  desde  que  se  creó  ésta. 
El  pueblo  de  Pisuquia  es  su  capital. 

Piura.  2510. —  Este  departamento 
fué  creado  por  ley  de  30  de  marzo 
de  1861  de  la  provincia  litoral  de  su 
nombre,  en  mérito  de  los  importan- 
tes servicios  prestados  por  ella  desde 
la  guerra  de  la  independencia,  con 
solo  las  provincias  de  Piura,  Ayaba- 
ca  y  Paita.  Antes  de  esa  época  el  te- 
rritorio que  hoy  lo  compone  formaba 
parte  de  la  Intendencia  de  Trujillo, 
que  en  virtud  del  reglamento  de  elec- 
ciones liara  diputados  al  primer  con- 
greso, dado  por  el  supremo  delega- 
do del  Perú  el  26  de  abril  de  1822, 
pasó  á  constituir  los  departamentos 
de  Trujillo  y  de  Mainas  y  Quijos, 
no  habiéndose  llegado  á  establecer 
éste  último,  y  dándose  después  al 
primero  el  nombre  de  departamen- 
to de  La  Libertad.  Posteriormente 
por  decreto  de  Santa  Cruz  de  30  de 
enero  de  1837,  fué  erigido  en  pro- 
vincia litoral,  condición  en  que  que- 
dó hasta  que  se  expidió  la  ley  de 
30  de  marzo  de  1861  en  que  fué 
hecho  departamento. 

Su  capital  es  la  ciudad  de  San 
Miguel  de  Piura,  fundada  por  Fran- 
cisco Pizarro  á  mediados  del  año 
1532,  en  un  punto  denominado  Tan- 
garará ;  pero  que  á  poco,  en  vista  de 
lo  inapropiado  del  lugar  por  lo  malsa- 
no, fué  trasladada  á  otro  y  después 
al  que  hoy  ocupa  Paita,  y  posterior- 
mete,  á  consecuencia  del  saqueo  é 


incendio  con  que  la  amainó  el  corsa- 
rio' inglés  Cavendish  en  3  de  enero 
de  1587,  al  sitio  que  actualmente 
ocupa.  Esta  última  traslación  se  hi- 
zo por  provisión  de  5  de  diciembre 
de  1587  en  que  el  virrey  señor  don 
Fernando  de  Torres  y  Portugal,  con- 
de del  Villar  Don  Pardo,  di.spuso 
que  se  indagara  "en  que  parte  y  lu- 
gar se  podrá  poblar  la  dicha  ciudad 
junto  al  Tácala,  que  está  en  el  va- 
lle de  Catacaos,  con  que  sea  lo  más 
distante  que  se  pueda  del  sitio  y 
lugar  donde  están  poblados  los  indí- 
genas de  dicho  valle,  é  donde  haya 
mas  comodidad  para  hacer  la  diclaa 
población,  é  que  tenga  abundancia 
de  tierras,  pastos,  agua  y  leña,  buen 
temperamento  é  las  demás  cosas  ne- 
cesarias para  pasar  la  vida  humana" 
Cumpliendo  el  mandato  del  virrey, 
el  comisionado  capitán  Juan  de  Ca- 
dalso S'alazar,  vecino  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  (Lima)  contador  del  San- 
to Oficio  de  la  Inquisición,  celebró 
sesión  de  cabildo  "tomando  por  in- 
tereesora  á  la  gloriosísima  Virgen 
María,  su  benditísima  Madre  y  Seño- 
ra Nuestra,  cuyo  santísimo  nacimien- 
to fué  como  es  hoy  15  de  Agosto  de 
1588,  é  al  Bienaventui'ado  Arcángel 
San  Miguel,  cuyo  nombre  ha  de  te- 
ner la  ciudad." 

Concurrieron  al  acto  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento,  isiendo  Co- 
rregidor y  Justicia  Mayor  el  Capi- 
tán Alfonso  Forero  de  Urueña,  y 
los  demás  veeino-s,  moradores,  estan- 
tes y  habitantes  y  "se  acordó  y  de- 
terminó el  poblar  dicha  ciudad  enci- 
ma de  la  obra  de  la  Presa  y  Tacalá 
de  este  dicho  valle  de  Catacaos, 
que  será  dos  leguas  del  pueblo  de 
los  indios,  antes  más  que  menos, 
donde  hay  agua  y  leña  y  muy  buen 
temperamento,  por  ser  el  dicho  si- 
tio muy  desahogado  y  que  lo  baña 
el  aire,  el  cual  viene  por  partes  lim- 
pias sin  que  pueda  traer  ningún  mal 
olor  ni  corrupción  que  pueda  causar 
enfei^medad  en  dicha  ciudad,  y  vis- 
tos dicho'  sitio,  que  se  llama  entre  los 
i  indios  el  asiento  de  Chircal,  é  que 
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ahí  parece  es  la  mejor  comodidad 
que  se  halla  é  más  conveniente,  de- 
terminé (habla  Cadalzo  Salazar)  en 
nombre  de  la  Majestad  del  Rey  Don 
Felipe  Niiestro  Señor,  é  por  virtud 
de  las  provisiones  é  comisiones  que 
de  su  Excelencia  para  ello  tengo, 
trasladar  y  fundar  en  el  dicho  sitio, 
llamándola  San  Miguel  del  Villar 
porque  dicho  nombre  se  pidió  por 
los  dichos  vecinos." 

El  dia  20  de  setiembre  de  1588 
se  constituyó  el  Capitán  Juan  de 
Oadalzo  Salazar  en  el  sitio  de  Chir- 
cal (ó  Chilcal)  del  asiento  del  Ta- 
calá,  con  los  vecinos  de  la  ciudad 
que  iba  á  fimdar  allí.  Melchor  de 
Escalante,  Escribano  de  Visita  leyó  el 
acta  del  Cabildo  de  15  de  Agosto  y 
las  dos  provisiones  del  ViiTcy.  Se  se- 
ñaló el  sitio  de  la  plaza  pública,  co- 
locando en  ella  Rollo,  Picota  y  Hor- 
ca; y  Cadalzo  Salazar  desenvainan- 
do su  espada  dorada,  dió  en  el  Rollo 
dos  cuchilladas  de  tajo  y  revez,  en 
señal  de  posesión  y  fundamento  de 
la  ciudad,  sus  términos  y  jurisdicción 
que  son  "desde  el  pueblo  é  valle  de 
Pacora  é  Jayanea,  por  la  parte  y. 
término  de  los  valles  que  dicen  de 
Trujillo,  é  de  ahí  subiendo  á  la  sie- 
rra de  Penáchí,  Salas  y  Huarmaca, 
é  Huancabamba  provincia  de  Cajas, 
é  Ayabaca,  que  confinan  con  térmi- 
nos de  Jaén  é  Loja,  y  á  Pocchos, 
Marcavelica,  Motape,  Máncora,  Fa- 
riñas, Tumbez  y  Solana,  hasta  la  cos- 
ta de  este  mar  del  Sur,  prosiguien- 
do por  ella  hasta  la  punta  de  la  agu- 
ja, y  prosiguiendo  hasta  los  confines 
y  costa  de  los  dichos  pueblos  de 
Jayanea  y  Pacora,  que  confinan  con 
la  dicha  costa  y  valles  de  Trujillo." 

Se  señaló  sitio  y  solar  para  la 
Iglesia  Mayor  y  el  Cementerio,  de 
que  tomó  posesión  Antonio  Moreta 
de  Aldrete,  Cura  y  Vicario  de  la 
Ciudad.  Pedro  de  Saavedra,  Procu- 
rador de  la  Ciudad  tomó  posesión 
del  solar  y  sitio  señalado  para  ca- 
sas de  Cabildo  y  Cárcel,  Señalóse 
también  solar  para  el  Hospital  y 
para  el  tanAo  ó  mesón  para  los  pa- 


sajeros y,  finalmente,  dióse  sitio  so- 
lar á  cada  uno  de  los  vecinos." 

Los  principales  moradores  según 
el  acta  de  la  fundación  fueron:  el 
capitán  Alfonso  Forero  de  Urueña, 
corregidor  y  justicia  mayor;  Gonza- 
lo Farfan,  alcalde  ordinario ;  Anto- 
nio Moreta  de  Aldrete,  cura  y  vica- 
rio ;  Antonio  de  Frias,  alcalde ;  Ga- 
briel de  Miranda,  contador;  Ruiz 
López  Calderón,  tesorero;  Juan  Ló- 
pez del  Puerto,  regidor;  Pedro  de 
Saavedra,  procurador  de  la  ciudad; 
Pedro  Márquez  Botello,  escribano 
público  y  de  cabildo ;  Gaspar  de  Va- 
lladolid,  vecino  encomendero ;  Die- 
go de  Escalante,  Diego  Muñoz,  Ba- 
ca de  Sotomayor,  Nicolás  de  Villacor- 
ta,  Juan  Lozada  de  Quiroga,  Fran- 
cisco García,  Juan  Francisco  Baca, 
Ambrosio  Gallego,  Alonso  Sánchez 
y  Juan  García  Pulido. 

El  nombre  de  San  Miguel  de  Vi- 
llar adoptado  en  homenaje  al  virrey, 
parece  que  solo  duró  lo  que  el  go- 
bierno de  don  Fernando  de  Torrea 
y  Portugal,  que  terminó  el  8  de  ene- 
ro de  1590;  pues  la  primera  po- 
blación española  del  Perú  sigue  lla- 
mándose San  Miguel  de  Piura. 

En  7  de  diciembre  de  1537  el  rey 
de  España  le  concedió  este  escudo 
de  armas 


por  la  siguiente  cédula  real  que 
copiamos  del  Noviliario  de  Conquista- 
dores de  Indias,  publicada  en  1892 
por  la  "Sociedad  de  bibliófilos  es- 
pañoles" de  Madrid: 

Don  Carlos  etc.,  etc.  Por  cuanto 
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Hernando  de  Ceballos,  en  nombre  de  I 
los  vecinos  é  moradores  de  la  ciu- 
dad de  San  Miguel,  que  es  la  provin- 
cia de  la  Nueva  Castilla,  llamada 
Perú,  nos  ha  hecho  relación  que  ellos 
se  han  hallado  en  la  conquista  de  la 
dicha  provincia,  donde  nos  han  ser- 
vido en  todas  las  guerras  que  se  han 
ofrecido,  y  pasado  en  ellas  muchos 
peligros  y  trabajos,  y  que  con  deseo 
de  continuar  nuestro  servicio  han  he- 
cho y  poblado  la  dicha  ciudad  de 
San  Miguel,  donde  al  presente  viven  ; 
y  moran,  y  muchos  dellos  tienen  sus  1 
mugeres  y  casas  de  asiento,  é  nos 

liabemos  mandado  nombrar  é  

algunos  de  los  dichos  vecinos  de  los 
oficios  é  regimientos  della,  é  manda- 
do llamar  é  intitular  ciudad  de  San 
Miguel,  é  nos  suplicó  é  pidió  por 
merced  que,  acatando  lo  que  los  di- 
chos vecinos  nos  han  servido  en  la 
conquista  de  la  dicha  provincia,  é 
nos  sirven  en  la  población  dicha, 
mandásemos  dar  armas  á  la  dicha 
cibdad,  seg-imd  é  como  las  tienen  las 
otras  cibdades  destos  nuestros  reinos, 
ó  como  la  nuestra  m'erced  fuese;  é 
Nos,  acatando  lo  susodicho,  tovismo- 
lo  por  bien,  é  por  la  presente  hace- 
mos merced  é  queremos  é  mandamos 
que  agora  é  de  aqui  adelante  la  di- 
cha cibdad  de  San  Miguel  haya  é 
tenga  por  sus  armas  conocidas  un 
escudo  dentro  del  cual,  en  lo-  alto 
del  estén  unas  nubes  con  unos  ra- 
yos de  fuego  que  tenga  un  peso  con 
sus  balanzas,  todo  de  oro,  y  entre 
medias  del  dicho  peso  un  castillo  de 
oro  con  sus  puertas  é  ventanas  de 
azul  é  dos  letras  de  oro  que  dicen 
San  Miguel,  todo  el  dicho  escudo  en 
campo  azul,  y  una  orla  con  una  coro- 
na de  Rey  en  lo  alto  de  la  dicha  or- 
la, y  en  los  lados  dos  cruces  con  dos 
banderas  revueltas  á  unas  varas  de 
lanzas  con  \m  hierro  en  cada  un 
hasta  de  lanza,  é  las  banderas  de 
color  de  plata  ó  blancas  con  unas 
cruces  coloradas  según  que  aqui  van 
figuradas  é  pintadas,  etc. 

Dada  en  Valladolid  á  7  de  diciem- 
bre de  1537. — ^Yo  el  rey. 

5? 


El  departamento  de  Piura  se  com- 
pone en  la  actualidad  de  las  siguien- 
tes provincias :  Ayabaca,  Iluanca- 
bamba.  Paita  y  Piura. 

Piura.  2511. —  Provincia  del  de- 
partamento de  este  nombre  creada 
por  la  administi'ación  dictatorial  del 
libertador  Bolívar,  en  cuya  época  los 
partidos  de  qne  se  componían  las 
Intedencias  del  coloniaje  pasaron  á 
constituir  las  provincias  de  la  re- 
pública.— Al  darse  la  ley  de  30  de 
marzo  de  1861  por  la  que  se  convir- 
tió en  departamento  esta  provincia 
litoral,  la  constituían  la  ciudad  de 
Piura,  como  capital  y  los  dií^tritas 
de  Piura,  Castilla,  Sechiira,  Catacaos, 
Tambo  Grande,  Yapatera,  Morro- 
pón  y  Salitral,  que  son  los  mismos 
que  tiene  en  al  actualidad.  Su"  ca- 
pital es  la  ciudad  de  San  Miguel 
de  Piura,  que  lo  es  á  la  vez  del  de- 
partamento. 

Piura.  2512. — Di.strito  pertenecien- 
te á  la  provincia  de  este  nombre  en 
el  departamento;  de  Piura,  creado 
por  decreto  de  21  de  junio  de  1825. 

Piura.  (Ciudad  de)  2513.— Por  ley 
número  723  de  18  de  Agosto  de  1908 
se  ha  formado  un  solo  distrito,  con 
el  nombre  de  Cercado,  de  los  de 
Castilla  y  Cercado  de  la  Provincia 
de  Piiira;  designándose  como  su  ca- 
pital la  ciudad  de  Piura,  capital  del 
departamento  de  su  nombre,  cons- 
tituida por  la  dicha  ciudad  y  la  vi- 
lla de  Castilla,  reunidos  en  una  sola 
población. 

Pizarra.  2514. — ^El  encerado  ó  cua- 
dro negro  en  que  se  escribe  con  ye- 
so ó  lápiz'  blanco.  V.  Avisos  335  y 
336. 

Plano.  2515. — El  diseño  ó  descrip- 
ción en  papel  de  alguna  plaza,  casti- 
llo, ciudad,  etc. 

El  gobierno  considerando  que  la 
estrechez  de  las  calles,  la  falta  de 
plazas  y  la  interrupción  de  los  ali- 
neamientos, es  permanente  causa  de 
la  insalubridad  de  las  poblaciones, 
por  falta  de  amplia  circulación  y 
renovación  del  aire,  y  por  el  mal 
curso  de  las  aguas  servidas  y  pluvia- 
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les ;  y  que  por  lo  tanto,  se  hace  ne- 
cesario determinar  lo  conveniente,  á 
fin  de  que  vayan  desapareciendo  las 
causas  anotadas,  expidió  en  26  de 
setiembre  de  1902  el  siguiente  decre- 
to: 

Art.  1." — Las  municipalidades  de 
la  República  harán  levantar  el  plano 
de  las  poblaciones  de  su  jurisdicción, 
en  el  que  debe  quedar  bien  deter- 
minado por  colores  ó  signos  conven- 
cionales, la  parte  cubierta  por  techo ; 
el  ensanche,  prolongación  ó  nueva 
delineaeión  de  calles ;  la  parte  que 
sea  conveniente  cortar  para  regulari- 
zarlas, mejorarlas  ó  abrir  comuni- 
cación, establecer  plazas,  edificios  pú- 
blicos, etc. ;  y  la  parte  en  que  ejer- 
ce dominio  la  municipalidad. 

Para  este  efecto,  se  proyectarán 
como  mejor  convenga  á  cada  ¡caso, 
la  planta  de  la  población  futura, 
consultando  no  solo  las  necesidades 
actuales  sino  las  de  previsión  para 
en  adelante. 

Art.  2.° — En  el  plano  de  cada  po- 
blación, además  de  fijarse  la  planta 
horizontal,  se  establecerá  por  curvas 
de  nivel  ó  por  simples  cotas,  las  altu- 
ras relativas  del  terreno  sobre  algún 
punto  bien  fijado  adoptado  como  ba- 
se de  comparación. 

Art.  3.° — Un  duplicado  de  los 
planos  se  remitirá  á  la  Dirección  de 
Obras  Públicas,  en  donde  se  conser- 
varán archivados,  para  las  confron- 
taciones á  que  hubiese  lugar  y  las 
que  exija  el  cumplimiento  del  artícu- 
lo 8  El  Gobierno  hará  publicar  de 
estos  trabajos  los  que  lo  merezcan. 

Art.  4.° — ^Los  planos  serán  forma- 
dos por  el  técnico  que  designe  la 
municipalidad  respectiva,  la  que 
prestará  su  aprobación  á  dichos  tra- 
bajos, previos  los  trámites  del  caso. 
Líos  gastos  que  demande  el  levanta- 
miento de  los  planos  se  aplicarán  á 
la  partida  de  extraordinarios  de  los 
presupuestos  municipales,  y  en  caso 
de  falta  de  fondos,  se  incluirá  la 
partida  necesaria  en  el  presupuesto 
próximo. 

Art,  5.° — Lb  Dirección  de  Obras 


Públicas  permitirá  á  las  municipali- 
dades sacar  copias  de  los  planos  que 
conserva  en  su  archivo,  para  que 
puedan  servir  de  base  á  los  peritos, 
y  les  prestará  los  auxilios  que  están 
á  su  alcance,  como  revisión  de  pre- 
supuestos, recomendación  de  peritos, 
adquisición  de  planos  particulares. 

Art.  6." — La  mism^a  Dirección  re- 
daetairá  \\n  pliego  de  instruiciones 
á  que  se  sujetarán  los  peritos,  en  el 
que  se  añadirá  la  razón  de  los  planos 
de  población  de  su  archivo  y  la  tari- 
fa aproximada  para  el  levantamien- 
to de  planos;  dándoles  la  publicidad 
necesaria. 

Art.  7.° — Las  municipalidades  cui- 
darán de  que  en  lo  sucesivo  las  cons- 
trucciones ó  reconstriicciones  se  suje- 
ten á  las  líneas  y  alturas  fijadas  en 
los  planos ;  qviedando  autorizadas  pa- 
ra expropiar,  conforme  á  la  ley,  las 
partes  de  las  propiedades  que  en  los 
planos  aprobados  se  señalen  como 
destinadas  para  calles  ú  otros  luga- 
res y  edificios  públicos. 

Art.  8." — Antes  de  archivarse  ca- 
da plano,  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas hará  una  descripción  minucio- 
sa de  las  áreas  que  en  ellas  aparez- 
can, como  destinadas  á  pasar  al  domi- 
nio público,  ilustrándolas  con  croquis 
parciales,  y  el  Gobierno  declarará 
como  de  utilidad  pública  las  obras 
comprendidas  en  esa  descripción. 

Art.  9.° — El  Ministerio  de  Fomen- 
to queda  encargado  de  comunicar 
especialmente  este  decreto  y  cuidará 
de  su  cumplimiento  en  el  término 
de  ocho  meses,  para  todas  las  po- 
blaciones cviyos  planos  estén  hechos ; 
un  año  para  las  que  no'  los  tengan, 
siendo  capitales  de  departamento  y 
de  provincia ;  dos  años  para  todas 
las  capitales  de  distrito  y  cuatro  para 
todas  las  demás  de  la  República. 

2516. — De  acuerdo  con  el  artículo 
6.°  del  decreto  anterior  la  Dirección 
de  Obras  Públicas  ha  formulado  el 
siguiente  pliego  de  instrucciones 
i  técnicas,  y  tarifa  para  el  levanta- 
miento de  planos: 
I      IP — Las  escalas  de  los  planos  se- 
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rán :  para  las  poblaciones  grandes  de 
1/5000  á  1/2000,  y  para  las  peque- 
ñas 1/1000  ó  1/500,  empleándose  el 
sistema  métrico.  Se  tomarán  como 
poblaciones  grandes  las  que  pasen 
de  5000  habitantes. 

2.° — En  la  eleccci(3n  de  la  escala 
se  procurará  que  la  mayor  dimen- 
sión del  plano  no  exceda  de  un  me- 
tro. 

3. o — Los  planos  se  orientarán  siem- 
pre que  sea  posible,  con  la  meri- 
diana astronómica,  indicando  la  de- 
clinación de  la  agu.ja  magnética,  y  en 
caso  contrario  llevarán  imicamente 
su  orientación  magnética. 

4.  ° — El  plano  será  acotado  en  cuan- 
to á  las  alturas  con  relación  al  nivel 
del  mar,  ciiando  sea  posible.  En  los 
lugares  del  interior  ligados  por  fe- 
rrocarril ó  vecinos  á  la  via  férrea, 
se  pai-tirá  de  la  cota  conocida  de 
alguna  de  las  estaciones,  indicando 
esa  cota.  En  los  lugares  muy  distan- 
tes en  que  no  fuera  posible  referirse 
á  un  punto  de  cota  determinada  por 
nivelación  directa,  se  fijará  la  altu- 
ra del  plano  de  comparación  por 
una  serie  de  observaciones  baromé- 
tricas locales,  por  medio  de  dos  ane- 
roides. En  una  nota  especial,  al  pié 
del  plano,  se  indicará  la  manera  co- 
mo se  ha  obtenido  la  cota  del  plano 
de  comparación. 

5.  ° — Las  alturas  se  indicarán  por 
medio  de  curvas  de  nivel  acotadas 
y  espaciadas  de  cinco  en  cinco  me- 
tros, dibujadas  con  tinta  color  se- 
pia, y  iCon  carmín  los  números  de  las 
alturas  de  cada  curva.  Pueden  su- 
primirse las  curvas  é  indicarse  en 
su  lugar  las  cotas  de  las  boca-calles 
principales  y  de  los  puntos  en  que 
las  pendientes  del  terreno  varíen. 

6.  " — En  el  plano  se  señalará: 

a)  La  parte  cercada,  en  la  cual 
se  fijarán  con  ocre  amarillo  lo  <j[uc 
está  fabricado;  con  vei-de  las  huer- 
tas; con  sepia  clara  las  propiedades 
municipales;  y  dejando;  en  blanco 
los  terrenos  que  en  el  interior  de  las 
manzanas  se  hallaren  sin  construir; 

b)  Los  terrenos  que  sea  necesa- 


rio expropiar  para  edificios  públicos, 
ensanche  ó  regulación  de  calles,  con 
tinta  carmín  rayada  con  carmín 
subido ; 

e)  El  proyecto  de  ensanche  de 
la  población  con  carmín  claro ; 

d)  Las  iglesias,  cementerios,  mer- 
cados, fábricas  y  en  general  todos 
los  edificios  de  importancia  singular, 
con  carmín  subido  y  llevado  de  una 
numeración  en  relación  con  la  leyen- 
da que  acompañará  al  plano  y  que 
permitirá  conocer  el  nombre,  desti- 
no y  propietario  de  cada  edificio. 

e)  Los  ríos  y  acequias  principa- 
les, con  doble  linea  azul  y  flechas  pa- 
ra indicar  el  sentido  de  la  corriente ; 

f )  Tranvías  con  linea  negra  del- 
gada ; 

g)  Ferrocarriles  con  linea  ne- 
gra gruesa ;  y 

h)  Cerros  y  quebradas  por  cur- 
vas de  nivel ; 

7.  ° — Los  planos  que  se  remitan  al 
ministerio  de  fomento  deberán  ser 
dibujados  sobre  tela  de  calcar  y  se 
doblarán  primero  en  el  sentido  ver- 
tical, siendo  cada  doblez  de  21  cen- 
tímetros, y  en  el  horizontal  31  centí- 
metros, de  manera  que  una  vez  do- 
blados tengan  las  dimensiones  de 
una  hoja  de  papel  de  oficio. 

8.  " — Las  inscripciones  del  plano  se 
colocarán  en  lineas  paralelas  á  su 
base,  salvo  los  nombres  de  calles, 
caminos  y  cursos  de  agua  que  se- 
guirán sus  respectivas  direcciones; 

9.  " — El  nombre  de  la  población,  la 
escala,  la  fecha  del  levantamiento 
y  la  firma  del  autor,  á  más  de  ins- 
cribirse en  un  lugar  conveniente  del 
plano,  se  repetirán  en  menor  tama- 
ño en  la  hoja  del  primer  doblez,  de 
manera  que  sean  visibles  estando 
doblado  el  plano. 

10.  ° — Para  facilitar  el  estudio  del 
ensanche  de  la  población  el  plano 
contendrá  los  terrenos  que  la  rodean 
en  una  latitud  de  300  á  400  metros, 
'Con  indicación  del  relieve  por  cotas 
aisladas  ó  curvas  de  nivel  numera- 
das. 

11." — En  los  lugares  en  que,  por 
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carecer  de  ingenieros,  agrimensores 
ó  arquitectos  diplomados,  sean  le- 
vantados los  planos  por  empíricos, 
se  acompañará  á  cada  plano  copia 
de  las  libretas  que  se  usaron  en  el 
trabajo. — Lima,  10  de  junio  de  1905. 
— A.  Espinosa. 


Tarifa 

Por  hectáreas  1  Lp. ;  debiendo  tener- 
se en  cuenta,  para  la  avaluación  del 
honorario,  la  superficie  qvie  ocupa 
en  las  manzanas  construidas  ó  cerca- 
das, en  todo  ó  parte,  de  ningún  mo- 
do las  proyectadas,  y  sirviendo  en 
todo  caso  este  arancel  como  base  pa- 
ra la  fijación  del  honorario  de  los 
técnicos,  en  el  caso  de  que  circuns- 
tancias especiales  hicieran  ó  muy  su- 
bido ó  m',uy  bajo  el  que  se  pi'opone. — 
Lima,  10  de  junio  de  1905.— A.  Es- 
pinosa. 

Lima,  1J°  de  setiembre  de  1905. — 
Vistas  las  instrucciones  á  que  deben 
sujetarse  los  peritos  en  el  levanta- 
miento de  planos  de  poblaciones  qiie 
ha  formulado  la  dirección  de  obras 
públicas,  teniendo  en  cuenta  el  traba- 
jo presentado  al  respecto  por  los 
ingenieros  del  estado  don  Santiago 
Basurco  y  don  Joaquín  Rigau;  y 
habiéndose  llenado  por  esa  oficina 
los  demás  trámites  prescritos  en  el 
artículo  6.P  del  supremo  decreto  de 
la  materia  de  26  do  setiembre  de 
1902 ;  se  resuelve :  1.°  Aprobar  las 
expresadas  instrucciones  y  tarifa 
acompañada  para  el  pago  de  honora- 
rio de  los  peritos.  2.°  Las  municipa- 
lidades ocuparán  de  preferencia  en 
la  labor  de  que  se  trata  á  los  pro- 
fesionales diplomados  con  el  fin  de 
proíeurar  la  mayor  perfección  del 
trabajo. — Eegístrese  y  comuniqúese. 
— Riibriea  de  S.  E. — Balta. 

2517. — En  la  dirección  de  obras 
públicas,  según  el  libro  respectivo, 
existen  archivad'os  hatsta  la  fecha 
los  planos  de  las  poblaciones  si- 
guientes : 

N.°  54  Chorrillos,  año  1885,  San 
Martin  y  Babinski. 


N.°    89  Moquegua-Alto  de  la  vi- 
lla, año  1872,  D.  Arias. 
„  142  Lima,  año  1872,  L.  Sada. 
■ 158  La  Mereed-Chanchamayo, 

año  1877,  E.  Cruyff. 
„  177  Chiclayo,    año    1879,,  F. 

Hohaguen. 
„  275  Supe,\ño  1891,  T.  Elés- 
puru. 

„  278  Matucana,    año   1874,  J. 

Mecquier. 
„  281  lieticia-Loreto,  año  1890, 

F.  E.  Espinar. 
„  282  Loreto  en  Loreto,  año  1890, 

F.  E.  Espinar. 
„  305  Supe,    año    1893,    F.  B. 

Gamarra. 
„  209  Oroya,'  año  1892,  J.  Cape- 
lo y  J.  E.  Bonnemaison. 
„  345  Trujillo,  año  1858,  A.  de 

Montferriere. 
„  388  Sullana,  año  1893,  A.  God- 

dard. 

„  408  Callao,  año  1863,  Godfrey 
Lunt. 

„  437  Lima,  año  1897,  A.  Espino- 
sa. 

„  460  Huancaveliea,  año  1897, 
J.  E.  Ribeyro. 

„  468  Iquitos,  año  1896,  E.  Espi- 
nar. 

„  479  Salaverry,    año   1897,  A. 

Espinosa. 
„  480  Huanchaco,  año  1897,  A. 

Espinosa. 
„  481  Salaverry,  año   1891,  A. 

Espinosa. 
„  483  Moliendo'    año    1885,  C. 

Márquez. 
„  486  Pacasmayo,  año  1897,  W. 

M.  Phillips. 
„  508  Ancón,  ¡año  1876,  ]\í.  J. 

San  Martin. 
„  515  Moliendo,    año    1885,  C. 

Márquez. 
„  530  Santa  Ana,  año  1899,  M. 

Valderrama. 
„  549  Iquitos,  año  189  ,  E.  Espi- 
nar. 

„  554  Cuzco,  año  1900,  ]\L  Val- 
derrama  y  E.  E.  Silgado. 

„  570  Iquitos,  año  1896,  E.  Espi- 
nar. 
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N."  573  Callao,   año  1900,  S.  M. 
Basureo. 

„  602  Paita,  año  1900,  N.  J.  Tai- 
man. 

„  607  Callao,  año  1898,  T.  Elés- 
puru. 

„  608  Huánueo,  año  1903,  H.  Mi- 

chalowsky. 
„  609  Puno,  año  1901,  T.  Elés- 

purii. 

„  611  Trujillo,  año  1902,  T.  Elés- 
p\iru. 

„  619  Huánoané,  año  1900,  E.  L. 
Sothers. 

Lima,  15  de  marzo  de  1905. — Liús  J. 
Bromberof.  Oficial  archivero. 

2318. — En  cuanto  á  los  planos  de 
proyectos  de  obras  públicas  debe 
estarse  á  las  prescripciones  regla- 
mentarias contenidas  en  la  suprema 
resolución  de  24  de  mayo  de  1892 
insertas  en  el  artículo  obras  pijblicas 

NACIONALES.  2271. 

Planos  de  la  Herradura.  2519. — 

Lima,  febrero  28  de  1908. — Vistos  los 
planos  que  presenta  la  Compañía  Na- 
cional de  Tranvía  Eléctrico  sobre 
ampliación  de  linderos  y  trazo  de  la 
proyectada  población  de  la  Herradu- 
ra ; 

De  acuerdo  en  parte  con  el  infor- 
me del  ingeniero  de  Estado  don  José 
María  Recavarren; 
Se  resuelve : 

1.  ® — Acceder  á  la  ampliación  de 
linderos  que  solicita  la  Compañía, 
quedando  obligada  á  presentar  en  el 
plazo  de  noventa  días,  á  partir  de  la 
fecha,  un  plano  á  la  escala  de  1 :2000, 
en  que  se  precise  la  longitud  y  rum- 
bo de  leada  uno  de  los  costados  del 
perímetro  que  encierre  todos  los  te- 
rrenois  concedidos  por  supremas  re- 
soluciones de  4  de  enero  y  14  de 
junio  del  año  último  y  ampliados  por 
la  presente ; 

2.  ° — En  el  plano  á  que  se  refiere 
la  cláusula  anterior  deberá  hacerse 
el  trazo  de  la  nueva  población,  te- 
niendo en  cuenta : 

a)  Que  el  ancho  de  las  calles  de- 
be ser  de  diez  metros  mínimun  con 
excepción  de  aquella  en  que  sitúe  e! 


desvío  del  tranvía  debe  tener  d')- 
ce  metros ; 

b)  Que  los  sitios  para  las  plazas 
principa]  y  mercado,  sean  designa- 
dos de  acuerdo  con  la  municipali- 
dad de  Chorrillos,  conforme  á  lo  que 
se  estipuló  con  ella ; 

.e)  Que  el  ancho  del  malecón 
pueda  i-educirse  á  quince  metros ; 

d)  Que  deben  suprimirse  las 
dos  manzanas  trazadas  en  la  playa, 
al  pie  del  malecón,  en  la  que  no  se 
permitirá  ninguna  construcción  sal- 
vo las  destinadas  al  servicio  de  ba- 
ños, que  deben  figurar  en  dicho  pla- 
no así  como  el  rompeolas  proyecta- 
do; 

e)  Determinar  el  plano  de  acuer- 
do con  el  alcalde  de  Chorrillos  de  la 
manzana  que  se  reserva  el  Estado 
para  edificios  públicos,  conforme  al 
artículo  3  °  de  la  suprema  resolución 
de  14  de  junio  de  1907. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese — Rúbrica  de  S.  E. — Vidalejii. 

Plano  de  Lima.  2520. — el  presi- 
dente DE  LA  REPÚBLICA.  Por  CUautO  : 

— El  congreso  ha  <lado  la  ley  siguien- 
te : — El  congreso  de  la  república  pe- 
ruana : 

Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Artículo  único. — -Autorízase  al  po- 
der ejecutivo  para  que,  previo  estu- 
dio de  los  planos  de  alrededores  de 
la  capital  de  la  república,  proceda  á 
anexarle  los  barrios,  edificios  y  terre- 
nos vecinos  á  élla  y  que  hoy  forman 
parte  de  distritos  colindantes  con  la 
ciudad ;  debiendo  dar  cuenta  al  con- 
greso en  la  próxima  legislatura. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso,  en  Lima,  á  los  21  días  del 
mes  de  noviembre  de  1906. 

M.  C.  Barrios,  presidente  del  sena- 
do ;  Juan  Pardo,  1er.  vice-presidente 
de  la  H.  cámara  de  diputados;  José 
Manuel  García,  senador  secretario ; 
A.  F.  León,  diputado  secretario. 

Al  Exemo.  señor  presidente  de  la 
república. 
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Por  tanto :  mando  se  imprima,  pn- 
blíqne,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cnniplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  el  1°  de  diciembre  de  1906.— 
José  Pardo. — Hernán  Velarde. 

Plano  de  la  villa  de  Miraflores. 
2521. — Lima,  8  de  marzo  de  1907. — 
Vista  la  aprobación  que  solicita  el 
Concejo  distrital  de  Miraflores  del 
plano  de  la  villa  de  ese  nombre 
ubicada  en  la  provincia  de  Lima;  y 

Estando  dicho  plano  de  acuerdo 
con  el  decreto  supremo  de  26  de  Se- 
tiembre de  1902  y  pliego  de  ins- 
trucciones de  su  referencia,  según 
infrme  de  la  Sección  técnica  de  la 
Dirección  de  Obras  Públicas;  se  re- 
suelve: aprobar  el  plano  presentado 
por  el  Concejo  distrital  de  Miraflo-^ 
res. 

Regístrese,  comuníqiiese  y  publí- 
quese.— Rúbrica  de  S.  E. — Vidalón. 

Plata.  2522.— Metal  de  color  blan- 
co, hermoso  y  de  un  lustre  muy  vivo, 
y  el  más  dúctil  después  del  oro.  Entre 
nosotros  significa  también  dinero,  así 
decimos  que  tal  objeto  ha  costado 
mucha  plata. 

Uno  de  los  empleos  más  importan- 
tes de  este  metal  es  la  fabricación 
de  moneda.  V.  moneda  nacional. 

La  exportación  de  la  moneda  na- 
cional de  plata  está  gravada  con  un 
derecho  superior  en  un  cincuenta 
por  ciento  á  la  diferencia  entre  su 
valor  legal  establecido  por  la  ley 
de  13  de  octubre  de  1900  y  su  valor 
intrínseco,  que  será  indicado  sema- 
nalmente  al  ministerio  de  hacienda 
por  la  cámara  de  comercio  de  Lima. 
(Art.  1."  L.  16  Nov.  1906) 

Los  pasajeros  y  el  personal  de  va- 
pores y  buques  no  podrán  llevar 
consigo,  al  salir  de  territorio  na- 
cional, una  suma  mayor  de  diez  so- 
les de  plata.  Todo  axceso  caerá  en 
comiso.  (Art.  2.°  id.) 

Los  embarcadores  de  pastas  de  pla- 
ta, al  correr  las  pólizas  de  exporta- 
ción en  la  aduana,  presentarán  un 
certificado  que  acredite  el  asiento 
mineral  ó  la  oficina  metalúrgica  de 


donde  proceden  dichas  pastas.  (Art. 

3.  »  id.) 

Toda  compañía  ó  persona  que 
desee  fundir  ó  amalgamar  plata  fina 
solicitará,  previamíente,  autorización 
del  gobierno  por  medio  de  las  auto- 
ridades ú  oficinas  que  este  designe. 
El  poder  ejecutivo  tendrá  facultad 
para  nombrar  delegado  que  certifi- 
que que  tal  operación  se  efectúa  con 
elementos  minerales  que  no  proven- 
gan de  moneda.  (Art,  4."  id.) 

Queda  prohibido  fundir  la  mone- 
da nacional  de  plata.  (Art.  5.°  id.) 

Los  contraventores  de  las  pres- 
cripciones que  preceden,  .sufrirán  la 
pena  de  comiso  de  las  pastas  ó  mone- 
das nacionales  que  fundiesen  ó 
tratasen  de  exportar.  (Art.  6.°  id.) 

Todo  aqiiel  que  denunciare  las 
violaciones  de  esta  ley  tendrá  dere- 
cho al  total  del  comiso  que  se  decla- 
re ó  de  la  multa  qne  se  imponga. 
(Art.  7.0  id.) 

Autorízase  al  poder  ejecutivo  pa- 
ra castigar  á  toda  persona  que  infrin- 
ja las  disposiciones  legales  sobre  equi- 
valencia de  la  moneda  con  multa  de 
cincuenta  por  ciento  del  importe  to- 
tal de  la  operación  que  realice.  (Art. 
8."  id.) 

El  poder  ejecutivo  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  el  eum- 
pimiento  de  esta  ley.  (Art.  9.'°  id.) 

En  ejecución  de  la  ley  precedente 
dictó  el  gobierno  la  resolución  que 
sigue : 

Lima,  20  de  diciembre  de  1906. — 
Vista  la  solicitud  n.°  61,  letra  F.  Pro- 
veyendo lo  conveniente  para  la  me- 
jor ejecución  de  los  artículos  3.°  y 

4.  "  de  la  ley  n.°  336.  Se  resuelve: 

1.  ° — Los  delegados  de  minería  ó 
la  autoridad  minera  que  haga  sus 
veces,  y,  en  su  defecto,  los  subpre- 
fectos  de  las  provincias  á  que  corres^ 
ponde  el  asiento  mineral,  expedirán 
los  certificados  de  procedencia  de 
las  pastas  de  plata  destinadas  á  la 
exportación. 

2.  °  Los  mismos  funcionarios  otor- 
garán los  permisos  de  ley,  para  la 
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fundición  ó  amalgamación  de  pla- 
ta fina. 

Regístrese,  comuniqúese,  publique, 
se  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Leguía. 

Platero.  2523.— El  artífice  que  la- 
bra la  plata  y  el  oro. 

Esta  industria  estaba  sujeta  por 
las  leyes  españolas  á  innumerables 
reglamentos,  que  prescribían  la  ley 
de  la  plata  y  el  oro  qi^e  habían  de 
emplear  los  plateros,  las  visitas  de 
las  platerías,  las  condiciones  para  la 
venta  de  alhajas,  los  títulos  de  maes- 
tros y  aprendices,  y  todo  lo  demás 
relativo  al  establecimiento  de  un  gre- 
mio en  forma.  Finalmente,  por  la 
real  ordenanza  de  12  de  octubre  de 
1776  se  organizó  el  gremio  de  plate- 
ros en  la  América  Española,  creando 
veedores,  mayordomos  y  diputados, 
prescribiendo  los  requisitos  que  de- 
bían tener  los  plateros  y  los  aprendi- 
ces; arreglando  las  visiftas  de  las 
platerías,  y  disponiendo  el  modo  de 
elaborar  la  plata  y  el  oro. 

Reconocida  por  nuestras  leyes  la 
libertad  de  industrias,  los  plateros 
pueden  ejercer  libremente  su  oficio, 
quedando  en  todo  caso  responsables, 
con  arreglo  á  las  leyes,  por  los  frau- 
des que  cometan,  ó  por  los  perjui- 
cios que  causen. 

Son  reos  de  defraudación  los  plate- 
ros que  alteren  la  calidad,  ley  ó  pe- 
so de  los  metales,  en  las  obras  que 
vendan  ó  se  les  confíen ;  y  también 
los  que  cambien  los  diamantes  ú  otras 
piedras  preciosas  con  falsas  ó  de 
inferior  calidad ;  ó  vendan  piedras 
ó  perlas  falsas  por  finas.  Por  este 
delito  se  les  debe  imponer  la  pena  de 
arresto  mayor,  reclusión  ó  cárcel, 
según  la  importancia  de  la  defrau- 
dación. (Art.  346  inc.  2?  P.) 

Playa.  2524. — La  ribera  del  mar  ó 
de  los  ríos  grandes,  formada  de 
arenales. 

Las  playas  son  propiedad  de  las 
naciones  que  se  han  establecido  en 
ellas,  ó  de  cuyo  territorio  hacen  par- 
te, tanto  porque  así  lo  exije  la  se- 


guridad de  las  mismas  naciones, 
cuanto  porque  las  pesquerías  que 
se  establecen  en  la  ribera  del  mar, 
son  susceptibles  de  apropiación,  y 
no  pueden  ser  consideradas  como  la 
alta  mar  que  sirve  á  todos  sin  me- 
noscabarse. 

Plaza.  2525. — Lugar  ancho  y  es- 
pacioso dentro  de  poblado,  donde  se 
venden  los  mantenimientos,  se  tie- 
ne el  trato  común  de  los  vecinos  co- 
marcanos y  se  celebran  ferias  y  fies- 
tas. Las  plazas  donde  se  venden  man- 
tenimientos ó  abastos  se  denominan 
más  especialmente  mercados,  por  lo 
que  hemos  consignado  todo  lo  refe- 
rente á  ellas  en  los  artículos  mercado, 

MERCADOS  DE  LIMA  Y  ABASTOS. 

Plaza.    {Arbitrio  de)    2526. —  V. 
MERCADO  (Arhitrio  de) 
Plaza  de  abastos  de  Ancón.  2527. — 

Por  ley  de  20  de  noviembre  de  1903 
se  mandó  consignar  en  el  presupues- 
to depai"tamental  de  Lima,  para  el 
año  de  1904,  la  suma  de  cuatrocien- 
tas libras,  destinada  á  la  construc- 
ción de  una  plaza  de  abastos  y  de 
un  cuartel  para  la  compañía  de 
bomberos  "Ancón",  en  el  balneario 
de  este  nombre. 
Plaza  de  abastos  de  Andahuaylas. 

2528.  — Por  resolución  de  26  de  se- 
tiembre de  1906  el  congreso  ha 
resuelto  que  se  consigne  en  el  presu- 
puesto departamental  de  Apurímac 
la  cantidad  de  cien  libras  para  ter- 
minar la  construcción  de  la  plaza 
de  abastos  de  la  ciudad  de  Andahuay- 
las. 

Plaza  de  abastos  de  Arequipa. 

2529.  —  I. — Lima,  16  de  setiembre  do 
18.98. — Visto  este  expediente,  orga- 
nizado por  el  alcalde  del  Concejo  pro- 
vincial de  Arequipa ;  y  considerando  : 
que  es  manifiesta  la  urgencia  de  do- 
tar á  la  ciudad  de  Arequipa  de  un 
mercado,  de  que  carece,  que  reúna 
las  condiciones  de  amplitud,  venti- 
lación é  higiene,  indispensables  en 
los  edificios  de  su  clase;  y  que  las 
rentas  que  actualmente  percibe  aque- 
lla corporación  por  el  ramo  corres- 
pondiente, pueden  ser  aumentadas 
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notablemente,  si  tal  edificio  se  cons- 
truyese ;  y,  en  este  caso,  ser  bastan- 
tes para  atender  con  ellas  solas,  de- 
bidamente, al  servicio  de  interés  y 
amortización  del  empréstito  que  se 
propone  obtener;  y,  para  el  que  so- 
licita la  autorización  del  gobierno ; 
se  resuelve  : 

1.  ° — Concédese  á  la  municipalidad 
de  Areciuipa  la  autorización  necesa- 
ria para  contratar  un  empréstito  de 
ciento  cincuenta  mil  soles  (S.  150,000^ 
con  garantía  de  las  rentas  que  pro- 
duzca el  ramo  de  mercados,  con  la 
precisa  condición  de  que  será  emplea- 
do, exclusivamente,  en  la  construc- 
ción de  la  plaza  de  abastos,  y  que 
el  interés  del  préstamo  no  exceda  de 
ocho  por  ciento  anual. 

2.  " — La  municipalidad  de  Arequi- 
pa elevará  al  gobierno,  para  su  apro- 
bación, el  icontrato  de  empréstito  que 
celebre. 

3.  '° —  La  mencionada  corporación 
podrá,  si  lo  cree  más  conveniente, 
contratar  la  construcción  de  la  pla- 
za de  abastos  con  alguna  empresa 
particular,  á  la  que  concederá  la 
administración  del  mercado  por  via 
de  amortización ;  estipulando  en  este 
caso,  previamente,  el  precio  total  de 
la  obra  y  el  tanto  por  ciento  que 
quede  amortizado  en  cada  año,  á 
fin  de  que,  en  cualquier  tiempo,  pue- 
da recuperar  el  edificio,  abonando  la 
parte  de  precio  cuya  .  amortización 
resulte  pendiente  al  tiempo  de  reasu- 
mir la  municipalidad  la  administra- 
ción del  referido  mercado.  ¡ 

4.  ° — Es  entendido  que,  tanto  en 
este  caso  como  en  el  anterior,  debe- 
rá también  presentarse  previamen- 
te para  su  aprobación,  el  plano  de 
la  obra  con  detalles  y  especificación 
de  sus  dimensiones  y  del  material 
que  debe  emplearse  en  cada  una  de 
sus  partes. 

Regístrese,  y  devuélvase  á  la  mu- 
nicipalidad para  los  fines  consiguien- 
tes.— Rúbrica  de  S.  E. — Puente. 

II. — Lima,  18  de  marzo  de  1910. — 
Visto  esíe  expediente  relativo  al 
acuerdo  del  concejo  provincial  de 


Arequipa  sobre  aprobación  del  pro- 
yecto de  construcción  del  mercado  de 
esa  ciudad ; 

Considerando : 
Que  según  el  informe  del  arquitec- 
to del  estado  don  Luis  Marquina,  la 
propuesta  de  la  sociedad  Metalúr- 
gica del  Sena,  que  fué  rechazada  por 
la  dirección  de  obras  públicas  no 
satisface  el  objeto  de  la  proyectada 
obra,  á  pesar  de  las  modificaciones 
qvie  se  han  introducido  posteriormen- 
te. 

Que  el  proyecto  de  los  ingenieros 
Arce  y  López  Aliaga,  aprobado  por 
el  concejo  provincial  de  Arequipa, 
reúne  los  requisitos  necesarios  para 
su  aprobación  con  las  modificaciones 
de  detalle  indicadas  en  el  dictamen 
del  arquitecto  y  ampliación  propues- 
ta en  el  informe  del  director  de 
obras  públicas. 

Que  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  124  de  la  ley  orgánica  de 
municipalidades,  la  ejecución  de 
obras  debe  hacerse  en  pública  subas- 
ta siendo  improcedente  por  lo  tan- 
to su  contratación  directa ; 

De  acuerdo  con  el  informe  del  je- 
fe de  la  sección  del  ramo ; 
Se  resuelve : 

Apruébase  el  proyecto  de  cons- 
trucción del  mercado  de  Arequipa 
formulado  por  los  ingenieros  Arce 
y  López  Aliaga,  autorizándose  la 
construcción  de  la  obra  en  conformi- 
dad con  dicho  proyecto,  cuyo  presu- 
puesto asciende  á  Lp.  33,705,  debien- 
do introducirse  las  modificaciones 
propuestas  en  los  informes  del  ar- 
quitecto del  estado  don  Luis  Marqui- 
na y  del  director  de  obras  públicas. 

Proceda  dicho  concejo  á  pedir 
pi'cpuestas^  cerradas  para  la  ejecu- 
ción de  los  trabajos,  según  las  ba- 
ses que  formulará  al  efecto  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 124  de  la  ley  orgánica  de  mu- 
nicipalidades. 

Queda  aprobado  en  los  términos 
expresados  el  acuerdo  tomado  el  18 
de  febrero  del  presente  año,  por  el 
concejo  prvincial  de  Arequipa. 
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Regístrese,  eomxmíquese  y  publí- 
Quese. — Ego-Aguirre. 

Plaza  de  abastos  del  Callao  2530. 
— Lima,  mayo  29  de  186.9. — Resultau- 
do  de  este  expediente  que  es  de 
uro-ente  necesidad  construir  una  pla- 
za de  abastos  en  la  ciudad  del  Callao  : 
que  conviene  que  esa  obra  se  haga 
con  la  municipalidad  como  ella  solici- 
ta y  á  quien  corresponde  dicho  ra- 
mio ;  que  para  realizarla,  pide  esa 
corporación  que  se  le  autorice  por 
el  Gobierno  para  levantar  en  el  Ban- 
co Hipotecario  un  empréstito  de 
100,000  soles,  se  resuelve :  que  vuel- 
va este  expediente  con  los  planos  pre- 
sentados y  demcis  datos  que  existen 
en  este  Ministerio  á  la  municipalidad 
del  Callao,  para  que  proceda  á  rea- 
lizar la  obra  bajo  su  dirección  y 
conforme  á  las  leyes:  autorízase  á 
dicha  corporación  para  que  realice 
el  empréstito  de  los  100,000  soles 
en  el  Banco  Hipotecario,  comprome- 
tiendo al  efecto  los  bienes  ó  rentas 
municipales  que  fueren .  necesarios  : 
en  consecuencia  hágase  saber  á  los 
interesados  que  no  se  admite  ningu- 
na de  las  propuestas  partliiculares 
hecha  al  efecto  y  publíquese. — Rú- 
brica de  S.  E. — Ferreyros. 

Ultimamente  el  congreso  ha  re- 
suelto que  se  exhonere  del  pago  de 
derechos  de  importación  el  material 
de  un  techo  de  fierro  que  debe  in- 
troducir la  H.  Municipalidad  del 
Callao  para  la  plaza  de  abastos  de 
esa  ciudad.  (Res.  Leg.  11  Dbre.  1899 
m.  c.  15  Enero  1900) 

Plaza  de  abastos  de  Caráz.  2531. — 
Por  resolución  legislativa  de  16  de 
Octubre  de  1901,  el  Congreso  ha 
resuelto  qxie  se  despache  libre  de 
derechos  de  importación,  la  calami- 
na, madera  y  una  pila  para  agua, 
con  sus  accesorios  y  verja  de  hie- 
rro, destinados  á  la  obra  de  la  plaza 
de  abastos  de  la  ciudad  de  Caráz. 

Plaza  de  abastos  del  Cuzco.  2532 
—La  ley  de  10  de  Enero  de  1860  que 
señaló  local  para  la  plaza  de  abas- 
tos del  Cuzco,  contiene  las  siguien- 
tes disposiciones : 
53 


Art.  1." — La  plaza  del  mercado  de 
la  ciudad  del  Cuzco  se  situará  en 
el  local  del  extinguido  convento  de 
la  Compañía  de  Jesiís,  quedando 
autorizado  el  ejecutivo  para  tomar 
cuantas  medidas  crea  convenientes 
á  su  mejor  arreglo,  y  debiendo  hacer- 
se los  gastos  con  los  fondos  de  be- 
neficencia de  aquella  ciudad,  ó  por 
remate  público. 

Art.  2." — La  beneficencia  ó  el  su- 
subastador  percibirá  todos  los  pro- 
ductos de  la  plaza  del  mercado,  hasta 
hacerse  pago  de  los  capitales  que 
haya  invertido  en  dicha  obra,  con 
más  las  utilidades  que  se  estipularen; 
y  espirando  el  término,  dichos  pro- 
ductos serán  considerados  como  ren-  ^ 
ta  municipal. 

Con  el  fin  de  que  pueda  llevarse  á 
cabo  la  construcción  de  un  mercado 
central  en  esta  ciudad,  la  ley  n." 
1209,  de  9  de  diciembre  de  1909  ha 
dispuesto  lo  que  signe : 

Art.  1." — Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  que  permita  que  el  Con- 
cejo provincial  del  Cuzco  pueda  con- 
tratar con  cualquiera  entidad,  la 
construcción  de  un  mercado  central 
en  esa  ciudad,  hasta  por  la  cantidad 
máxima  de  nueve  mil  libras,  y  la 
de  un  matadero,  hasta  por  la  suma, 
también  máxima,  de  dos  mil  ciuinien- 
tas  libras,  conforme  al  plano  y  estu- 
dios mandados  practicar  por  el  cita- 
do poder. 

Art.  2° — El  téraiiuD  que  se  conce- 
da para  la  explotación,  no  excede 
rá  de  treinta  años  y,  á  su  vencimien- 
to, pasarán  ambas  construcciones, 
con  todos  sus  enseres  y  útiles,  á  ser 
propiedad  exclusiva  del  rfiencionado 
concejo  municipal. 

Art.  3.° — Libérase  del  pago  de  de- 
rechos todo  el  material  que  se  impor- 
te por  la  aduana  de  Mjllendo,  con 
destino  á  las  obras  enunciadas. 

Art.  4.° — El  Poder  Ejecutivo  fija- 
rá las  demás  condiciones  necesarias 
para  la  mejor  ejecución  de  esta  ley. 

Plaza  de  abastos  de  Chancay.  2533. 
— Lima,  julio  21  de  1889. — Visto  este 
expediente  por  el  que  el  concejo  pro- 
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vincial  de  Chancay  solicita  que  se 
le  ceda  la  madera  y  calamina  del 
local  que,  en  esa  villa,  sirvió  de  he- 
rrería anexa  á  la  antigua  estación 
del  ferrocarril,  cuyos  materiales  se 
encuentran  hoy  abandonados  y  sin 
aplicación,  para  destinarlos  á  la  icons- 
truccióu  de  una  plaza  de  abastos ; 
accedese  á  la  indicada  solicitud ;  y 
se  dispone  que  la  Administración  fis- 
cal del  ferrocarril  de  Ancón,  proce- 
da á  hacer  la  entrega  de  aquellos 
materiales  bajo  el  correspondiente 
inventario.  Regístrese  y  comuniqúe- 
se.— Rúbrica  de  S'.  E. — Solar. 

Plaza  de  abastos  de  Ferreñafe. 
2534. — Por  resolución  de  25  de  oetu- 
^  bre  de  1908  el  congreso  ha  exonera- 
do del  pago  de  derechos  fiscales  á 
(9,200  K.)  nueve  mil  doscientos  Id- 
lógramos  de  calamina  que  el  conce- 
jo provincial  de  Ferreñafe  debe  im- 
portar para  los  techos  de  la  plaza 
de  abastos  que  se  construye  en  esa 
localidad. 

Plaza,  de  abastos  de  Huacho.  2535. 
— Por  ley  de  22  de  noviembi-e  de 
1909  el  congreso  ha  mandado  consig- 
nar en  el  presupuesto  departamental 
de  Lima,  por  dos  años  consecutivos 
á  partir  del  próximo,  la  cantidad  de 
quinientas  libras  (Lp.  500)  en  cada 
uno  de  ellas  para  la  construcción  de 
una  plaza  de  abastos  en  la  ciudad 
de  Huacho. 

Plaza  de  abastos  de  Pacasmayo. 
2536. —  I. — PoT  resolución  legislati- 
va de  16  de  Octubre  de  1902  el 
congreso  ha  resuelto  exonerar  del 
pago  de  derechos  de  importación 
hasta  la  cantidad  de  ochenta  libras 
(Lp.  80)  m^áximun,  la  ramada  de  ace- 
ro y  planchas  de  calamina  encarga- 
das por  el  concejo  provincial  de 
Pacasmayo  para  la  construcción  de 
una  plaza  de  abastos  en  dicha  ciudad. 

II. — Lima,  21  de  octulre  de  1903. 
— Apareciendo  de  este  expediente, 
que,  por  resolución  suprema  de  7 
de  febrero  del  presente  año,  se  con- 
cedió licencia  al  concejo  provincial 
de  Piura  para  proceder  al  remate  de 
unos  egidos,  destinando  el  producto 


que  se  obtenga  á  la  construcción  de 
una  plaza  de  abastos  en  dicha  ciudad ; 
■  Que,  aprobadas  por  la  junta  pro- 
vincial de  almonedas  las  bases  del 
remate,  y  hecha  la  convocatoria  co- 
rrespondiente, solo  llegaron  á  rema-  ^ 
tarse  tres  de  los  seis  egidos  sacados 
á  subasta,  siendo  los  signados  con 
los  números  1,  2  y  5 ;  habiendo  obte- 
nido la  buena  pró  del  primero  don 
Fidel  O.  Saavedra,  por  la  suma  de 
S.  1,500;  del  segundo,  don  Juan  Se- 
miuor  Vinces,  por  S.  250 ;  y  del  terce- 
ro don  Leónidas  Echandía,  por  S. 
2,600.78  cts.;  y 

Habiéndose  cumplido  en  esos  rema- 
tes con  todas  las  prescripciones  de 
la  ley ;  conforme  con  el  dictamen  del 
ministerio  fiscal :  se  resuelve  : 

Aprobar  el  remate  de  los  tres  egi- 
dos mencionadlos,  debiendo  la  jun- 
ta de  almonedas  de  la  provincia  de 
Piura,  convocar  á  nuevo  remate  pa- 
ra los  otros  tres  egidos  que  no  han 
sido  subastados,  señalando  nuevos 
términos  y  mandando  dar  á  la  con- 
vocatoria la  más  amplia  publicidad. 

Regístrese  y  devuélvase  á  la  jun- 
ta departamental  de  su  procedencia. 
— Rúbrica  de  S.  E. — Quintana. 

Plaza  de  abastos  de  Pisco.  2537, — 
Lima,  setiembre  30  de  1886. — Visto 
este  expediente  iniciado  ante  el  con- 
cejo provincial  de  Chincha,  para  la  ' 
construcción  y  arrendamiento  de  una 
plaza  de  abastos  en  la  villa  de  Pisco, 
y  elevado  al  Gobierno  para  los  efec- 
tos del  artículo  12  del  reglamento 
general  de  obras  priblieas :  de  con- 
formidad con  lo  informado  por  la 
comisión  de  proyectos,  y  lo  dictami- 
nado por  el  Ministerio  Fiscal;  se 
resuelve : 

Autorízase  al  expresado  concejo 
provincial,  para  ejecutar,  por  adjudi- 
cación, la  mencionada  obra,  bajo  las 
condiciones  siguientes ; 

1.^  El  concejo  procederá  en  el  dia 
á  provocar  un  concurso  en  el  que  se 
presenten  los  planos  profesionales 
detalles  de  construcción  y  presupues- 
to respectivo,  en  que  se  consulten  las 
condiciones  más  adecuadas,  en  cuan- 
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to  á  la  hipfiene,  ornato,  seguridad  y 
buena  distribución ;  nombrando  un 
jiirado  de  personas  competentes,  que 
acoja  el  proyecto  que  resulte  más 
conveniente ;  y  otorgando  una  mo- 
derada retribución  al  autor  del  tra- 
bajo preferido. 

2.  "  El  mismo  concejo  hará  for- 
mar inmediatamente  un  presupues- 
to exacto  de  lo  que  en  la  actualidad 
produce  á  la  renta  municipal  el  ra- 
mo del  mercado  de  Pisco ;  en  cuyo 
presupuesto  se  anotará  el  aumento 
probable  que  debe  tener  ese  ramo, 
á  mérito  del  desarrollo  de  la  pobla- 
ción, y  de  la  obra  misma  que  se 
proyecta. 

3.  "  Con  vista  de  los  datos  indica- 
dos en  las  dos  condiciones  preceden- 
tes y  de  los  que  arroja  este  expedien- 
te, el  concejo  formulará  las  bases 
de  la  licitación,  las  que  deben  ser 
fijas,  versando  la  competencia,  sobre 
la  merced  conductiva  que  deberá 
pagar  á  la  tesorería  municipal,  el 
arrendatario  constructor. 

4.  *  Solo  surtirá  sus  efectos  la  ad- 
judicación, después  que  el  acto  de 
la  subasta  sea  apitobada  por  el  go- 
bierno ;  á  exiyo  infecto  volverá  á  ele- 
varse este  expediente  en  su  oportu- 
nidad. 

Regístrese  y  vuelva  á  su  proceden- 
cia, para  su  cumpliftniento. — Rúbrica 
de  S".  E.— Solar. 

Plaza  desastes  de  Piura.  2538. 

— Por  resolución  de  6  de  noviem- 
bre de  1909  el  congreso  ha  resuelto 
exonerar  del  pago  de  derechos  de 
aduana  hasta  la  suma  de  cuarenta 
y  cinco  libras,  cuatrocientos  quinta- 
les de  fierro  acanalado,  que  debe  im- 
portarse por  la  aduana  de  Paita  con 
destino  á  la  construcción  del  techo 
de  la  plaza  de  abastos  de  Piura. 

Plaza  de  toros.  2539. —  El  regla- 
mento de  policía  municipal  de  Lima 
de  12  de  julio  de  1872  contiene  las 
siguientes  disposiciones: 

Se  prohibe  en  las  plazas  de  toros 
y  en  los  circos  é  hipódromos,  que 
durante  las  funciones  haya  dentro 
de  las  barreras  otras  personas  que 


las  autorizadas  para  el  servicio,  aun- 
que hubiese  algunas  que  tuvieren 
permiso  del  empresario  (Art.  149) 

Igualmente  es  prohibido  arrojar 
á  las  plazas  de  toros,  circos  é  hipó- 
dromos, cáscaras  ó  palos,  sombreros 
ni  cosa  alguna  que  pueda  perjudicar 
á  los  operarios  ó  á  los  animales.  (Art. 
150) 

La  infra.?ción  de  cualquiera  de  los 
dos  artículos  precedentes,  será  multa- 
da con  dos  á  cinco  soles,  según  la 
entidad  del  caso.  (Art.  151).  V.  acho 
{Plaza  de). 

Plazo.  2540. — El  espacio  de  tiempo 
que  se  concede  al  deudor  para  que 
cumpla  su  obligación ;  y  también  el 
espacio  de  tiempo  que  se  concede  á 
los  litigantes  para  responder  ó  pro- 
bar lo  espuesto  ó  negado  en  juicio. 
En  este  segundo  caso  se  usa  más 
comunmente  de  la  palabra  término, 
pero  en  otros  las  dos  palabras  son 
sinónimas. 

El  plazo  de  las  obligaciones  pue- 
de ser  determinado  ó  indeterminado. 
Es  determinado  cuando  se  fija  su 
duración,  como  cuando  se  dice  que 
un  arredamiento  durará  ocho  años, 
que  se  presta  una  cosa  por  seis  me- 
ses, etc.  El  plazo  es  indeterminado, 
cuando  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones está  sujeto  á  condición;  y 
también  cuando  se  dice  que  el  deu- 
dor pagará  cuando  pueda.  Como  las 
leyes  permiten  que  se  contraigan 
obligaciones  condicionales,  aprueban 
también  que  haya  plazos  indetei*mi- 
nados  de  esta  especie.  Np  sucede  lo 
mismo  con  los  otros  plazos  indetermi- 
nados ;  pues  con  el  objeto  de  evitar 
las  donaciones  escesivas  ú  otros  frau- 
des que  pudieran  cometerse,  se  ha 
declarado  que  se  consideran  no  he- 
chos los  contratos  cuyo  cumplimien- 
to se  deja  en  lo  absoluto  á  la  volun- 
tad de  la  parte  obligada.  (Art.  1279 
inc.  4.°  C.) 

El  plazo  detei"minado  puede  ser- 
lo por  la  ley,  por  el  juez  ó  por  el 
convenio  de  los  interesados;  y  de 
aquí  resultan  las  denominaciones  de 
plazo  legal,  judicial  y  convencional. 
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— El  plazo  se  llama  convencional, 
cuando  se  fija  por  los  mismos  inte- 
resados en  el  contrato :  es  judicial 
cuando  lo  determina  el  juez:  y  legal 
cuando  está  fijado  por  la  ley. 

En  todos  los  contratos  se  atiende 
principalmente  á  las  reglas  estableci- 
das por  los  contratantes;  asi  es  que 
en  general  las  obligaciones  deber; 
cumplirse  en  el  tiempo  convenido  por 
ellos.  Mas  como  muchas  veces  suce- 
de que  ó  los  contratantes  olvidan  ' 
fijar  el  plazo  convencional,  ó  ponen 
uno  tan  lato  que  puede  resultar  en 
perjuicio  de  ellos  mismos ;  las  le- 
yes tratan  de  evitar  los  inconvenien- 
tes que  puede  traer  cualquiera  de 
estos  procedimientos,  y  fijan  los  pla- 
zos legales  de  las  obligaciones. 

El  plazo  legal  tiene  pues,  por  obje- 
to suplir  la  falta  de  plazo  convencio- 
nal, ó  reducir  el  que  por  ser  muy 
dilatado  perjudicara  á  las  partes. 
Puede  consultarse  en  el  código  civil 
acerca  de  esto  cada  contrato  en 
particular,  cuando  se  quiera  saber 
el  plazo  de  una  obligación  determi- 
nada. 

En  algunos  casos  la  ley  no  ha  fija- 
do plazos  que  suplan  la  falta  de 
los  convencionales,  porqiie  se  ha 
ereido  que  esto  no  podia  hacerse  de 
una  manera  absoluta,  sino  atendien- 
do á  las  diversas  circunstancias  del 
deudor  ó  á  la  importancia  d'e  la 
obligación.  Entonces  las  obligaciones 
se  deben  cumplir  en  los  plazos  ju- 
diciales. Por  ejemplo : 

1.  "  Si  se  estipuló  en  el  contrato 
(¡ue  el  mutuatario  pagaría  cuando 
tuviese  medios  de  hacerlo,  sin  desig- 
nar ningún  plazo,  lo  fijará  el  juez 
según  las  circunstancias  del  deudor. 
(Art.  1812  C.) 

2.  "  El  juez  señalará,  según  las 
circunstancias,  el  término  en  que  de- 
ba cumplirse  el  mandato  especial  del 
testador,  cuando  éste  no  lo  hubiere 
prefijado  en  su  testamento.  (Art.  817 
C.).' 

Los  plazos  se  han  introducido  en 
favor  del  deudor;  así  es  que  no  se 
le  puede  obligar  á  pagar  antes  del 


plazo  convencional,  legal  ó  judicial. 
Por  la  misma  razón  el  deudor  puede 
anticipar  su  pago.  No  obstante  el 
acreedor  puede  exijir  la  anticipación 
del  pago  en  todos  aquellos  casos  en 
que  se  tema  algo  de  parte  del  deu- 
dor; y  si  este  no  cumple  la  obliga- 
ción después  de  cumplido  el  plazo, 
el  acreedor  puede  exijir  la  repai'a- 
eión  de  daños  y  perjuicios. 

Plomero.  2541.— El  que  trabaja  ó 
fabrica  cosas  de  plomo.  V.  cañerías. 
533. — y  DISPOSICIONES  sobre  el  ejerci- 
cio  DE   plomeros  y  GASPITEROS. 

Pluralidad.  2542.— Multitud,  copia 
y  número  grande  de  algunas  cosas, 
ó  el  mayor  número  de  ellas.  Esta 
palabra  se  usa  hablando  de  los  be- 
neficios y  de  las  votaciones. — ha  plu- 
ralidad de  beneficios,  esto  es,  la  reu- 
nión de  varios  beneficios  en  una  mis- 
ma persona  está  prohibida  por  las 
leyes  civiles  y  por  los  cánones. 

En  las  votaciones  la  pluralidad  se 
divide  en  absoluta  y  relativa.  Plu- 
ralidad absoluta  es  la  reunión  del 
mayor  número  posible  de  votos  en 
favor  de  una  .opinión  ó  persona ;  por 
ejemplo,  de  diez  votos,  seis  ú  ocho. 
Pluralidad  relativa  es  la  reunión  de 
un  número  tal  de  sufragios,  que  exce- 
de á  los  que  se  han  emitido  en  favor 
de  otras  personas  ú  opiniones. — A 
pluralidad  de  votos  es  un  modo  advei'- 
bial  que  significa  por  el  mayor  nú- 
mero de  votos. — En  el  artículo  Ma- 
yoría hemos  indicado  los  casos  en 
que  se  exije  pluralidad  absoluta,  y 
aquellos  en  que  basta  la/  relativa. 

Población.  2543. —  El  número  de 
habitantes  de  un  pueblo,  provincia 
ó  nación. — Acción  y  efecto  de  i)oblar. 
— Lugar  poblado  ó  habitado,  ó  el 
conjunto  de  personas  que  lo  habi- 
tan. 

Con  el  objeto  de  favorecer  la  for- 
mación de  nuevas  poblaciones  y  evi- 
tar los  obstáculos  que  pudienan 
oponerse  á  su  desenvolvimiento,  se 
ha  dado  la  ley  siguiente: 

Todas  las  poblaciones  ñmdadas 
sobre  terrenos  particulares  gozan  de 
los  derechos  políticos  que  les  señalan 
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las  leyes,  y  de  la  propiedad  de  los 
terrenos  que  comprendeu.  (Art.  1.' 
L.  18  nov.  1839). 

Las  poblacioues  satisfarán  á  pro- 
rrata á  los  antiguos  propietarios  el 
precio  que  estes  acrediten  haberles 
costado,  con  pi*esencia  de  los  docu- 
mentos originales.  (Art.  2°  id.) 

Esta  ley  fué  expedida  con  motivo 
de  la  población  de  Sullana,  y  es  de 
gran  importancia  social.  V.  ciudad, 

DEMARCACIÓN,    ESTADÍSTICA    Y  ^^LLA. 

Pocsi.  2544. —  Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Arequipa,  departamento  de 
e.ste  nombre,  con  el  pueblo  de  Poc- 
si por  capital. 

Peder.  2545. — La  facultad  que  da 
una  persona  á  otra,  para  que  haga 
en  su  nombre  lo  mismo  que  ella  ha- 
ría por  sí  propia  en  el  negocio  que 
le  encarga ;  ó  bien  el  instmmento 
en  que  consta  el  contrato  de  manda- 
to que  se  celebra  entre  dos  ó  más 
personas.  (Art.  1924  C).  El  cine 
confiere  el  poder  á  otro  se  llama 
mandante  ó  poderdante;  y  el  que  lo 
ejerce,  personero,  mandatario  apo- 
derado ó  procurador  . 

Como  en  el  artículo  Mandato  he- 
mos tratado  de  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  los  que  celebran  un  con- 
trato de  esta  clase,  aquí  solo  nos 
ocuparemos  del  poder  en  si  mismo. 

El  poder  se  puede  conferir  entre 
presentes  ó  ausentes,  por  escrituro 
pública  ó  privada,  y  aún  de  pa'abra. 
En  su  otorgamiento  no  interviene 
sino  el  mandante ;  y  para  que  produz- 
ca .su  efecto  es  necesario  que  el  apo- 
derado acepte  el  cargo  cspresamen- 
te  por  medio  de  una  manifestación 
esplícita,  ó  tácitamente,  cumpliendo 
los  encargos  del  poderdante.  (Arts. 
1924  y  1925  C). 

Esta  amplitud  que  conceden  las 
leyes  para  el  otorgamiento  de  poder, 
se  entiende  con  respeto  á  los  asun- 
tos extrajudiciales.  Por  ejemplo  un 
individuo  que  tiene  un  dependiente 
asalariado,  y  lo  ocupa  en  examinar 
el  buen  ó  mal  estado  de  sus  fincas, 
recaudar  los  productos  de  éstas,  etc. 
le  confiere  por  lo  común  un  pocTer 


11  verbal,  y  éste  le  basta  para  llenar 

!  su  encargo.  No  sucede  lo  mismo  en 
los  negocios  judiciales;  pues  como 
para  evitar  las  usurpaciiones  y  las 
suplantaciones  de  nombres  que  pue- 
dan hacerse,  ó  para  ver  si  el  apode- 
rado tiene  ó  no  en  realidad  la  fa- 
cultad que  pretende  ejercer,  y  evi- 
tar de  e.ste  modo  que  cause  perjuicios 
á  otro,  es  necesario  que  tenga  un 
documento  que  compruebe  su  per- 
sonería: se  ha  limitado  para  estos 
casos  la  libertad  concedida  á  los 
mandantes,  disponiendo  que  sea  escri- 
to el  poder  que  otorguen  para  los 
negocios  judiciales. 

El  poder  escrito  puede  otorgarse 
en  registro  de  escribano  público,  fue- 
ra de  registro,  pero  ante  escribano, 
por  carta,  y  apiid  acta-,  guardándo- 
se las  reglas  siguientes : — 1.*  Todo 
poder  que  se  confiera  para  deman- 
dar ó  defender  intereses  dé  más  de 

¡  quinientos  pesos  de  valor,  debe  ex- 
tenderse en  escritura  pública.  (Art. 
211  E.) — 2.^  De  esta  disposición  se 
deduce  que  para  las  causas  que  val- 

I  gan  menos  de  quinientos  pesos  se 
piiede  otorgar  poder  fuera  de  regis- 
tro, ante  escribano  y  testigos.  Esta 
clase  de  poderes  están  muy  usados 
en  el  foro. — 3.*  Vna,  carta  con  la  fir- 
ma del  poderdante  autoxñza da  por  un 
escribano,  ó  por  un  juez  de  paz, 
ó  por  dos  testigos,  es  poder  ba.stan- 
te  para  los  juicios  verbales.  (Art. 
642  E.) 

Los  poderes  se  llaman  apud  acta 
cuando  las  partes  los  otorgan  en  el 
acto  mismo  de  contestar  á  la  deman- 
da, ó  presentando  un  recurso  al  juez, 
I  fii-mado  por  el  apoderado  y  poder- 
dante. Para  que  estos  poderes  pue- 
dan admitirse  es  necesario  que  cons- 
te la  aceptación  del  apoderado :  pues 
de  otro  m'odo  se  recurriría  en  mu- 
chos casos  á  este  medio,  con  el  obje- 
to de  dilatar  un  juicio,  presentando 
como  apí^derados  á  personas  que  se 
negasen  á  aceptar  el  cargo. 

Asi  como  por  razón  de  la  forma 
el  poder  se  divide  en  verbal  y  escri- 
to; si  también  por  causa  de  las  fa- 
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eultades  que  se  dan  ni  apoderado  se 
divide  en  general  y  especial.  El  po- 
der se  llama  general  cuando  se  confie- 
re para  todos  los  asuntos;  y  especial, 
cuando  solo  se  otoro-a  para  uno  ó 
más  negfocios  determinados.  A  veces 
se  otorga  un  poder  general,  especi- 
ficando en  ól  cada  una  de  las  fa- 
cultades concedidas  al  mandatario  ;  y 
entonces  éste  poder  hace  las  veces 
de  los  poderes  especiales,  para  todos 
los  actos  á  que  él  refiere. 

Por  el  encargo  que  se  liace  en 
ténninos  generales  solo  queda  au- 
torizado el  mandatario  para  actos  de 
pura  administración.  (Art.  1926  E.). 
Por  consiguiente  para  evitar  que  el 
mandatario  se  encuentre  paralizado 
en  muchos  casos,  es  necesario  que  se 
confiera  poder  especial  para  todos 
aquellos  negocios  que  lo  requieren. 

Se  necesita  poder  especial  en  los 
casos  siguientes : — 1.°  Puede  contraer- 
se el  matrimonio  por  apoderado  es- 
pecialmente autorizado,  determinán- 
dose en  el  poder  la  persona  con 
qiiien  ha  de  verificarse.  En  cualquie- 
ra tiempo  que  se  revoque  el  poder 
para  casarse,  si  no  fuese  después  de 
celebrado  el  matrimonio,  se  acaban 
las  facultades  del  apoderado,  aun 
cuando  éste  ignore  la  revocación. 
(Art.  135  y  136  C.)— 2.°  Para  ena- 
jenar, hipotecar,  afianzar,  donar, 
transijir  ó  disponer  de  ciialquier  otro 
modo  de  la  propiedad  del  mandante, 
se  necesita  que  el  encargo  conste  es- 
presamente  y  por  escritura  pública. 
(Art.  1927  1702  y  2005  C.)— 3.°  No 
puede  hacerse  desistimiento  de  un 
recurso  ó  instancia  por  el  apoderado 
sin  poder  especial.  (Art.  522  E.)  — 
4.,"  Lfos  apoderados  ó  procuradores 
no  pueden  someter  á  compromiso  los 
negocios  de  sus  comitentes,  sin  po- 
der especial.  (Art.  60  E.) — 5.°  No 
pueden  prorrogar  jurisdicción  los 
apoderados  sin  poder  especial ;  escep- 
to  cuando  la  prorrogación  se  hace 
por  contestar  á  la  demanda  sin  de- 
clinar de  jurisdicción,  ó  por  no  ocu- 
rrir el  demandado  á  su  juez  para 
que  entable  la  competencia,  ó  por  la 


reconvención  que  sea  admisible.  En 
estos  tres  casos  la  jurisdicción  qiie- 
da  prorrogada  de  hecho,  aunque  el 
apoderado  no  tenga  poder  especial. 
(Art.  83  E.)— 6.°  El  apoderado  no 
puede  deferir  al  juramento  de  la  par- 
te contraria,  sin  poder  especial  de 
la  que  representa.  (Art.  698  E.)  — 
7j°  El  apoderado,  para  hacer  reco- 
nocimiento de  una  escritura  simple 
debe  tener  poder  especial.  (Art.  841 
E) — 8.°  Un  apoderado  especialmen- 
te instruido  puede  representar  al  q\ie, 
por  ausencia  ó  enfermedad,  no  asis- 
te al  consejo  de  familia;  pero  nun- 
ca se  reunirán  dos  votos  en  una  mis- 
ma persona.  (Art.  387  C.) — 9.°  El 
admiinistrador  de  bienes  de  particula- 
res, y  el  mandatario  necesitan  para 
vender,  de  orden  ó  poder  especial  del 
dueño  ó  del  mandante.  (Art.  1359 
C.) — ^10."  El  abandono  de  la  cosa  ase- 
gurada debe  hacerse  por  el  propieta- 
rio, ó  por  su  apoderado  con  poder 
bastante.  (Art.  1789  C.) 

En  general  los  apoderados  que  son 
administradores  de  bienes  necesitan 
poder  especial  para  todo  acto  de  ena- 
genar  ó  gravar  los  bienes.  (Art.  1927 
C).  Asimismo  los  apoderados  ó  pro- 
curadores que  se  constituyen  para 
intervenir  en  los  juicios  necesitan 
poder  especial  para  sustituir,  pedir 
restituciones,  acusar  al  guardador  de 
sospechoso,  prorrogar  la  jurisdicción 
fuera  de  los  casos  á  q\ie  se  refiere  el 
artículo  83,  antes  citado,  hacer  tran- 
saciones, nombrar  árbitros,  renunciar 
la  apelación  ó  la  súplica,  acusar  en 
los  juicios  de  residencia  ó  en  los  que 
se  refieren  á  delitos,  interponer  los 
recursos  extraordinarios,  y  para  de- 
sistirse  de  éstos  ó  de  los  ordinarios 
que  hubiesen  interpuesto:  (Art.  203 
E.) 

Por  estas  disposiciones  se  vé  que 
es  de  suma  importancia  examinar  si 
un  apoderado  tiene  ó  no  poder  bas- 
tante para  el  acto  que  practica.  Si 
lo  tiene,  procede  válidamente ;  pero 
si  carece  de  él,  hace  un  acto  nulo ; 
y  por  lo  mismo  causa  perjiiieios  á 
la  persona  con  quien  litiga  ó  contra- 
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ta.  Pai-a  evitar  estos  males  se  han  | 
dado  las  disposiciones  siguientes: —  i 
1.*  Los  relatores  deben  cuidar  de  que 
los  poderes  de  las  partes  tengan  la  i 
anotación  de  ser  bastantes ;  y  ma- 
nifestar al  tribunal  si  efectivamente  i 
lo  son.  (Art.  166  inc.  1."  E.)— 2.^  Es  | 
obligación  de  los  abogados  dar  por  j! 
bastantes  los  poderes  que  otorguen  I 
sus  clientes,  bajo  la  pena  de  pagar  i 
las  costas  y  perjuicios  en  caso  de  ! 
declarai'se  que  no  lo  son  (Art.  179 
inc.  6°  E.) — 3.^  Es  obligación  de  los 
apoderados  presentar  poder  bastan- 
te. (Art.  200  inc.  1."  E)-^.^  La  es- 
eepción  de   personería   tiene  higar 
respecto  del  apoderado  ó  procurador, 
del  guardador,  albaeea,  síndico,  y 
de   cualquier  otro  que  repi'eseuta 
derechos  ágenos,  para  que  acrediten 
su  represtación.   (Art.  623  inc.  2." 
E). 

En  la  sociedad  universal  ó  general 
cada  uno  de  los  socios  puede  deman- 
dar en  juicio  por  razón  de  los  bie- 
nes comunes,  .como  si  fuesen  suyos. 
Es  menester,  sin  embargo,  pioder  ó 
cesión  del  concejo  acreedor  para  co- 
brar sus  céditos.  (Art.  1659  C.) 

Hay  algunos  actos  que  no  pueden 
desempeñarse  por  medio  de  apodera- 
do, tales  son  los  cargos  que  se  confie- 
ren á  un  individuo  por  su  persona, 
las  demás  obligaciones  puramente 
personales,  y  el  derecho  de  testar. — 
Los  que  mueren  habiendo  dado  poder 
para  testar,  ó  instituido'  heredero 
fideieomisario,  se  reputan  muertos  sin 
testamento,  y  les  sucederán  los  he- 
rederos legales.   (Ai-t.  705  C.) 

Poder  político.  2546. — Poder  polí- 
tico es  la  facultad  de  gobernar,  que 
corresponde  esenciabneute  á  la  na- 
ción. Como  los  actos  principales  del 
gobierno  son  dar  leyes,  ejecutarlas 
y  aplicarlas  se  ha  dado  también  el 
nombre  de  poder  á  la  facultad  de 
ejercer  c^da  una  de  estas  funciones, 
y  por  último  se  llama  poder  la  reu- 
nión de  los  individuos  encargados 
de  dar  leyes,  de  ejecutarlas  y  de  apli- 
carlas; por  eso  se  dice  que  hay  tres 
poderes  en  la  nación. 


El  Gobierno  del  Perú  es  republica- 
no, democrático,  representativo,  fun- 
dado en  la  unidad ;  y  como  tal  la 
soberanía  reside  en  la  nación,  y  su 
ejercicio  se  encomienda  á  los  funcio- 
narios establecidos  por  la  constitu- 
ción política.  Ejercen  las  funciones 
públicas  los  encargados  de  los  pode- 
res legislativo,  ejecutivo  y  judicial, 
sin  que  ningimo  de  ellos  pueda  salir 
de  los  límites  trazados  por  la  misma 
constitución.  (Art.  3,  42  y  43.  Const- 
1860.) 

De  la  organización,  atribuciones, 
prerrogativas,  manei'a  de  funcionar 
y  requisitos  exijidos  al  personal  de 
icada  uno  de  estos  poderes  se  ocu- 
pan la  constitución  del  estado  y 
otras  leyes  especiales  como  las  de 
ministros  y  el  reglamento  de  tribu- 
nales que  prieden  ser  consultados  so- 
bre el  particular. 

Poderdante.  2547. — El  que  da  po- 
der ó  facultad  á  otro  para  adminis- 
trar alguna  cosa  suya,  ó  representar- 
lo en  algún  acto  en  que  él  debía  inter- 
venir. V.  MANDATO  Y  PODER. 

Policía.  2548. — El  buen  órden  que 
se  observa  y  guarda  en  las  ciudades 
y  pueblos,  cumpliéndose  las  leyes  ú 
ordenanzas  establecidas  para  su  me- 
jor gobierno.  Son  objetos  de  la  po- 
licía, la  disciplina  de  las  costiunbres, 
la  salud  pública,  la  reforma  de  los 
abusos  que  pueden  cometerse  en  el 
comercio,  los  víveres,  la  seguridad 
y  tranquilidad  general,  la  limpieza 
de  las  calles,  la  solidez  y  hermosura 
de  los  edificios,  la  observancia  de  los 
estatutos,  leyes,  bandos  ú  ordenan- 
zas municipales,  la  represión  de  los 
juegos,  del  uso  de  las  armas,  de  la 
■ociosidad  ú  holgazanería,  el  cuida- 
do de  los  caminos,  calles,  plazas,  pa- 
seos, teatros  y  demás  espectáculos 
públicos ;  y  en  fin  todo  lo  que  concier- 
ne á  la  seguridad  y  bienestar  de  los 
moradores. 

De  todos  estos  objetos  se  hacen 
dos  grandes  divisiones,  á  las  cuales 
se  dá  la  denominación  de  alta  y  baja 
policía.  La  alta  policía  comprende 
el  cuidado  del  órden  y  tranquilidad 
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pública,  la  aprehensión  de  los  mal- 
hechores y  vagos,  y  la  vijilancia  por 
que  se  cumplan  los  reglamentos  de 
salubiTidad.  La  baja  policía  se  extien- 
de á  todos  los  demás  objetos  que  se 
han  enumerado. 

La  alta  policía  corresponde  en  la 
actualidad  á  los  jefes  políticos,  y  la 
baja  á  las  municipalidades.  A  los 
funcionarios  políticos,  como  jefes  de 
policía  corresponde : — 1°  Cuidar  en 
sus  respectivos  territorios  de  la  tran- 
quilidad pública,  del  buen  orden,  y 
de  la  seg-uridad  de  las  personas  y 
sus  bienes : — 2°  Vi jilar  el  exacto 
cumplimiento  de  la  constitución,  de 
las  leyes  y  resoluciones  del  congre- 
so :  de  los  decretos  y  órdenes  del 
ejecutivo ;  y  de  que  los  funcionarios 
de  sus  dependencias  cumplan  exac- 
tamente sus  deberes : — 3.°  Hacer  cum- 
plir las  sentencias  y  providencias  de 
los  tribunales  y  juzgados : — 4."  Or- 
denar que  se  persiga  y  aprehenda  á 
los  malhechores  ó  bandidos,  dispo- 
niendo de  la  fuerza  armada  que  se 
halle  en  su  territorio,  y  si  estuvie- 
sen en  lugares  transitables,  darán 
al  público  los  avisos  respectivos  pa- 
ra que  se  evite  el  peligro  : — 5 :"  Dar 
las  órdenes  convenientes  para  que 
sean  aprehendidos  dentro  de  su  te- 
rritorio los  delincuentes  refujiados 
en  él,  que  dependan  de  otra  autori- 
dad, á  cuya  disposición  deberán  po- 
nerlos, pri'vio  el  requirimiento  res- 
pectivo : — 6.°  Cuidar  particularmen- 
te de  que  en  las  poblaciones  no  haya 
vagos  ó  mal  entretenidos ;  debiendo 
considerarse  como  tales  los  que  se 
indican  en  el  artícvüo  vago: —  7.'' 
Hacer  observar  el  reglamento  de  po- 
licía de  salubridad  pública.  (Art.  9." 
á  15  ley  15  en  1857). 

La  baja  policía  encargada  á  las 
municipalidades  comprende  el  aseo 
y  ornato  de  las  poblaciones  y  la  sa- 
lubridad pública.  Lasi  ati'ibuciones 
que  con  este  objeto  ejercen  las  mu- 
nicipalidades, se  designan  en  el  ar- 
tículo ATRIBUCIONES  DE  LOS  CONCEJOS 
PROVINCIALES. 

Desde  1839  hasta  el  restablecimien- 


to de  las  municipalildades,  hecbo  en 
1856,  la  bajo  policía  estaba  enco- 
mendada á  un  funcionario  llamado 
Intendente  de  policía.  Para  arreglar 
.  los  procedimientos  de  estos  emplea- 
dos y  detallar  sus  facultades,  se 
dieron  reglamentos  de  policía,  que 
ya  no  están  vi j entes. 

Policía  (Faltas  de).  2549.— Casi  to- 
das las  faltas  que  el  código  penal 
enumera,  son  faltas  de  policía,  ya  que 
se  entiende  por  policía  el  buen  orden 
que  se  observa  y  guarda  en  las  ciuda- 
des y  pueblos,  cumpliéndose  las  le- 
yes ú  ordenanzas  establecidas  para 
su  mejor  gobierno.  Según  esto  las 
faltas  contra  la  religión  y  la  moral, 
contra  la  salubridad  y  el  ornato  pú- 
blico son  faltas  de  policía.  Hay  ade- 
más las  faltas  ciontra  las  personas, 
como  las  injurias  leves,  las  cuales 
no  pertenecen  al  ramo  de  policía. 

Con  respecto  á  las  faltas  de  poli- 
cía es  necesario  considerar  la  pena 
y  la  autoridad  que  ha  de  imponer- 
la. Como  el  código  penal  es  la  úl- 
tima ley  que  se  ha  publicado  sobre 
la  materia,  deroga  las  anteriores  que 
le  son  contrarias;  las  faltas  de  po- 
licía deben  ser  castigadas  con  las 
penas  que  el  mismo  código  designa; 
y  quedan  derogadas  en  esta  parte  los 
reglamentos  municipales  y  de  policía. 

En  cuanto  á  la  autoridad  que  debe 
imponer  estas  penas,  no  hay  duda 
que  es  el  juez  de  paz  respectivo. 
(Art.  4  inc.  1.°  E.  P.)  Esta  disposi- 
ción quita  á  las  municipalidades  la 
facultad  que  por  sus  reglamentos  tie- 
nen de  imponer  penas ;  y  si  en  este 
sentido  es  laudable,  ofrece  el  incon- 
veniente de  que  las  municipalidades 
proceden  en  esto  con  más  celeridad 
que  los  jueces,  y  por  consiguiente 
el  artículo  citado  no  favorece  esa 
celeridad  tan  necesaria  para  la  re- 
jH'esión  de  las  faltas.  Por  esto  y  para 
evitar  dudas  y  competencias  es  ne- 
cesario que  se  den  mas  explícitas 
disposiciones  sobre  esta  materia.  En- 
tre tanto  se  deben  cumplir  las  que 
se  han  citado. 

Esto  no  obstante  en  4  de  maj^o 
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de  1863  se  dirigió  la  circular  siguien- 
te, que  es  absolutamente  contraria 
al  código  penal. 

Estando  reformados  tanto  el  re- 
glamento de  policía  de  11  de  noviem- 
•  bre  de  1839  por  el  có'digo  penal 
vigente,  dispone  S.  E.  el  segundo 
Viee-presidente  de  la  República,  en- 
cargado del  poder  ejecutivo,  que  en 
lo  sucesivo,  en  lugar  de  las  disposi- 
ciones correccionales,  que  contienen 
los  reglamentos  de  policía,  apliquen 
los  funcionarios  encargados  de  su 
cumplimiento,  con  arreglo  á  sus  atri- 
buciones, las  designadas  en  el  li- 
bro tercero  del  código. 

Policía  de  las  aguas.  2550. — La  po- 
licía de  las  aguas  públicas  y  sus  cau- 
ses natvirales,  riberas  y  zonas  de  ser- 
vidumbre, estará  á  cargo  de  la  admi- 
nistración y  la  ejercerá  el  ministro  de 
fomento,  dictando  las  disposiciones 
necesarias  para  el  buen  orden  en  el 
uso  y  aprovechamiento  de  aquellas. 
(Art.  226  C.  A.). 

Respecto  á  las  de  dominio  privado, 
la  administración  se  limitará  á  ejer- 
cer sobre  ellas  la  vigilancia  necesaria 
para  que  no  puedan  afectar  á  la  salu- 
bridad pública  ni  á  la  seguridad  de 
las  personas  y  bienes.  (Art.  227  id.) 

Policía  municipal.  2551. — En  ejer- 
cicio de  la  facultad  que  el  inciso  15 
del  artículo  77  de  la  ley  orgánica  de 
municipalidades  confiere  á  los  conce- 
jos provinciales,  han  dictado  estos  los 
respectivos  reglamentos  de  policía 
municipal  para  el  territorio  de  su  ju- 
risdicción. 

Insertamos  aquí  los  de  algunas  de 
las  principales  provincias  de  la  repú- 
blica. 

Policía  municipal  de  Arequipa. 
2552.— JOSE  M0SG080  MELGAR. 

— ALCALDE  DEL  CONCEJO  PROVINCLVL 
DE  AREQUIPA. 

Por  cuanto:  el  concejo  en  uso  de  la 
facultad  que  le  concede  el  inciso  15 
del  artículo  77  de  la  ley  de  !•!  de  oc- 
tubre de  1892,  ha  expedido  el  siguien- 
te 


REGLAMENTO 

de  policía  municipal  de  la  provincia 
de  Arequipa. 


CAPITULO  I 

DE   LOS  FUNCIONARIOS   Y  AGENTES  DE 
POLICLV  MUNICIPAL 

Art.  1."  El  alcalde  del  concejo  pro- 
vincial representa  la  primera  autori- 
dad para  la  observancia  de  este  regla- 
mento, y  los  inspectores  de  los  ramos 
que  comprende,  la  inmediata  en  el  que 
les  respecta,  para  dictar  las  medidas 
que  fueren  necesarias. 

Art.  2.°  Como  jueces  de  las  infrac- 
ciones que  se  cometan,  los  mismos  ins- 
pectores tienen  la  facultad  de  imponer 
las  penas  correspondientes.  De  sus 
procedimientos  pueden  apelar  los  in- 
teresados ante  el  concejo. 

Art.  3."  Después  de  los  inspectores, 
representan  la  autoridad  del  concejo 
el  jefe  de  servicios,  intendente  muni- 
cipal. 

Ai't.  4."  Los  agentes  de  la  policía 
municipal  son  ios  comisarios  del  con- 
cejo, los  de  barrio  y  los  guardias  mu- 
nicipales. 

CAPITULO  II 

DEMARCACIÓN  ADMINISTRATIVA 

Art.  5.°  La  ciudad  de  Arequipa  se 
divide  para  su  administración  local 
en  seis  cuarteles  del  modo  siguiente: 

1.  °  El  primer  cuartel  es  la  parte 
N.  E.  de  la  población  comprendida  en 
el  cuadrante  que  forman  las  calles  de 
(1)  "Arequipa"  y  "Paucarpata"  in- 
clusive de  E.  á  O;  y  la  de  (2)  Maneo- 
Capae,  de  N.  á  S.  El  límite  entre  este 
cuartel  y  el  sexto  es  la  acequia  de  re- 
gadío de  Sliraflores. 

2.  °  El  segundo  es  la  parte  S.E.  de 
la  población  comprendida  en  el  cua- 


(1)  Hoy  Mercaderes  y  Eanchcría. 

(2)  „  Jerusalen. 
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drante  qtie  forman  las  calles  de  "Are- 
quipa" y  "Paucarpata",  de  E.  á  O., 
y  la  de  "Maita-Capac"  (1)  inclusive 
de  N.  á  S.,  comprendiendo  la  estación 
de  los  ferrocarriles. 

3.  °  El  tercero  es  el  cuadrante  S.O. 
que  forma  la  calle  de  "Maita-Capac" 
de  N.  á  S.  y  el  atrio  de  la  catedral,  y 
la  calle  de  la  "Asunción"  (2)  inclu- 
sive hasta  el  río  de  E.  á  O. 

4.  °  El  cuarto  lo  f  ortua  la  parte  N. 
O.  de  la  ciudad,  comprendida  en  el 
cuadrante  que  forman  el  atrio  de  la 
catedral  y  la  calle  de  la  "Asunción" 
de  E.  á  O.  hasta  el  río  y  la  calle  de 
"Manco-Capae"  inclusive  de  N.  á  S. 

5.  °  El  quinto  lo  forma  la  banda 
occidental  de  la  ciudad  desde  la  orilla 
oriental  del  rio  hasta  los  límites  del 
distrito  de  Yanaguara. 

6.  °  E]  sexto  es  el  distrito  de  Mi- 
raflores  cuyo  límite  es  la  acequia  de 
sH  nombre. 

Ar.t  6."  La  división  de  cuarteles 
establecida  en  el  artículo  anterior  es 
independiente  de  la  política,  judicial, 
eclesiástica  ó  cualquiera  otra  que  se 
haga  por  leyes  especiales. 

Art.  7.°  El  distrito  del  Palomar 
anexa  al  del  Cercado  se  divide  de  la 
ciudad  del  modo  siguiente :  por  la 
acequia  de  San  Gerónimo  hasta  la 
calle  de  "Maita-Capac",  por  esta 
hasta  la  estación  de  los  ferrocarriles, 
desde  ésta  por  la  acequia  "del  medio" 
hasta  la  quinta  cuadra  de  la  calle  del 
"Callao"  (3)  y  siguiendo  esta  hasta 
el  río.  En  la  banda  occidental  de  la 
ciudad  la  línea  continúa  por  d,etras 
de  los  edificios  de  la  "Alameda  Par- 
do" (4)  y  de  las  calles  de  "Sachaea" 
(5)  y  "8  de  octubre"  (6)  y  la  línea 
divisoria  de  Yanaguara. 

Art.  8.°  Cada  cuadra  de  la  ciudad 
debe  tener  escrito  en  su  esquina  el 
nombre  de  la  calle  de  que  forma  parte, 
e]  número    que  le    corresponde  y  el 


(1)  Hoy  San  Juan  de  Dios. 

(2)  „     San  Agustín, 

(3)  „  Consuelo. 

(4)  „     Alameda  antigua. 

(5)  Loreto. 

(6)  „  Beaterio. 


cuartel  á  que  pertenece,  en  una  plan- 
cha ó  cuadro,  y  con  caracteres  claros 
y  del  tamaño  conveniente. 

Art.  9.°  Toda  puerta  de  casa  ó  tien- 
da hácia  la  calle  debe  tener  en  su  par- 
te superior  un  niimero  de  orden  escri- 
to en  una  lámina  metálica  del  color 
y  dimensiones  que  prescriba  la  muni- 
cipalidad. Los  números  pares  se  colo- 
carán en  un  lado  de  la  calle  y  los  im- 
pares en  el  opuesto,  debiendo  ser  su 
situación  idéntica  en  todas  las  calles. 

Ar.  10.  Cuando  hubiere  de  abrirse 
nuevas  puertas  entre  dos  de  las  ya  nu- 
meradas, se  colocarán  en  ellas  el  mis- 
mo número  de  la  precedente  añadién- 
doles sucesivamente  las  letras  del  alfa- 
beto. Estos  números  deben  ser  de  la 
misma  clase  de  los  ya  colocados  en  las 
calles. 

Art.  11.  Los  dueños  de  las  casas  en 
cuyos  muros  se  hubiesen  fijado  las 
planchas  en  que  se  hallan  los  nombres 
de  las  calles,  están  en  la  obligación  de 
conservarlas  en  buen  estado,  y  de  re- 
ponerlas cuando  tuvieren  necesidad 
de  edificar  ó  reparar  sus  casas  ó  pin- 
tarlas. 

Art.  12.  Los  propietarios  é  inqui- 
linos de  las  casas  y  tiendas  están  obli- 
gados á  conservar  en  buen  estado  los 
números  de  las  puertas,  no  pudiendo 
cambiarlos  con  otros  de  distinta  clase, 
ni  alterarlos  en  su  orden,  ni  retirarlos 
bajo  pretexto  alguno ;  salvo  los  casos 
en  que  tuvieren  necesidad  de  edificar 
ó  reparar  sus  fvindos  ó  pintarlos,  des- 
pués de  lo  cual  deberán  reponerlos 
á  su  lugar. 

Art.  13.  Al  infractor  de  los  artícu- 
los 10,  11  y  12,  se  le  aplicará  una  mul- 
ta de  uno  á  cinco  soles. 

CAPITULO  III 

ASEO 

Art.  14.  Son  actos  prohibidos  como 
contrarios  al  aseo  público : 

1.  °  Arrojar  basuras,  inmundicias, 
escombros  ú  otros  materiales  á  las  ca- 
lles ó  á  sus  acequias. 

2.  °  Depositar  esos  materiales,  en 
los  puntos  donde  se  hace  su  extrac- 


POLI 


—  4: 


27  — 


POLI 


ción  antes  de  las  10  de  la  noche  ó  des- 
pués de  las  cinco  y  media  de  la  ma- 
ñana ; 

3."  Estancar  el  agua  de  las  ace- 
quias con  piedras  ú  otros  objetos  pa- 
ra darle  entrada  á  las  casas. 

Orinar  ó  practicar  algún  otro 
acto  opuesto  á  la  decencia,  en  las  ca- 
lles, lugares  públicos  ó  zaguanes  de 
las  casas. 

5.  °  Arrojar  á  la  acequias  de  las 
calles  aguas  sucias  ó  inmundicias  que 
no  sean  basuras,  desde  las  seis  de  la 
mañana  hasta  las  diez  de  la  noche. 

6.  °  Sacudir  en  las  calles  ó  sobre 
los  techos  de  las  casas,  alfombras  ú 
otros  objetos  que  desprendan  polvo, 
tierra  ó  basuras. 

7.  °  Conducir  por  las  calles  bultos, 
carretas  ó  vehículos  que  dejen  regue- 
ros de  tierra  ó  materias  que  afecten  su 
limpieza. 

8.  °  Ensuciar  el  'agua  de  las  pilas 
y  piletas  ó  arrojar  en  ellas  cualquier 
objeto  estraño. 

9.  "  Ocupar  la  calle  por  más  de 
media  hora,  con  bestias  que  puedan 
ensuciarla,  limitando  el  tiempo  al  pre- 
ciso para  la  carga  ó  descarga. 

10.  °  Dejar  en  la  calle  basuras  ó 
residuos  provenientes  de  la  earg^;  <j 
descarga,  ó  de  operaciones  semejantes, 
los  que  se  levantarán  por  los  obligados 
á  ello,  inmediatamente  después  de  ter- 
minadas las  últimas. 

11.  °  Practicar  cualquier  otro  acto 
que  se  oponga  al  aseo  de  la  vía  pública. 

A:rt.  15.  El  barrido  y  levantamien- 
tD  de  basuras  <?orre  á  cargo  del  conce- 
jo, quien  fija  la  cuota  de  la  retribu- 
ción que  debe  pagar  el  vecindario,  y 
determinar  las  hora  en  que  el  con- 
tratista de  esos  servicios  deba  practi- 
car tales  operaciones. 

Art.  16.  Los  vecinos  tendrán  listas 
á  la  puerta  de  su  domicilio  las  basu- 
ras y  desperdicios  que  de  él  proce- 
dan^ para  que  los  recojan  los  agentes 
de  la  limpieza,  cuando  así  se  determi- 
ne, debiendo  los  últimos  anunciar  su 
paso  con  una  campanilla  y  fijar  las 
horas  en  que  sus  vehículos  recorran 
cada  calle. 


Art.  17.  Los  vecinos  darán  parte 
á  la  inspección  de  policía  de  la  resis- 
tencia ó  negativa  de  los  empleados  de 
la  limpieza  á  la  admisión  de  las  basu- 
ras ó  de  cualquier  otra  falta  en  que 
incurran. 

Art.  18.  Se  considera  como  basu- 
ras las  precedentes  del  barrido  de  las 
casas,  ó  de  su  aseo  ordinario,  desper- 
dicios ó  residuos  de  cocina  y  estiércol 
en  pequeña  cantidad. 

Art.  19.  El  estiércol  de  varias  bes- 
tias, los  despojos  de  hoteles,  fábricas, 
manufacturas,  obradores,  imprentas, 
depósitos  y  demás  establecimientos 
d,e  industria  y  comercio,  se  acarrea- 
rán á  los  botaderos  públicos  que  el 
concejo  designe,  por  cuenta  del  due- 
ño del  establecimiento,  siendo  a,dmi- 
sibles  en  los  vehículos  de  la  limpieza 
pública,  solo  cuando  su  cantidad  no 
exceda  de  25  centímetros  cúbicos. 

Los  contraventores  de  esta  disposi- 
ción están  obligados  á  recojer  las  ba- 
suras y  en  caso  de  no  hacerlo  se  ha- 
rán levantar  aquellas  por  cuenta  de 
éstos  sin  perjuicio  de  la  multa  respec- 
tiva. 

Art.  20.  Es  obligación  de  los  due- 
ños ó  inquilinos  de  los  fundos  mante- 
nerlos en  perfecto  estado  de  aseo  in- 
terior y  exteriormente,  y  de  un  modo 
especial  los  techos  y  caballerizas  ó  pe- 
sebres, así  como  limpiar  las  telarañas 
que  hubiesen  en  la  fachada. 

Art.  21.  Queda  prohibido  el  esta- 
blecimiento de  picanterías  para  lo 
posterior  dentro  del  circuito  formado 
por  las  siguientes  calles :  por  el  Norte 
las  de  Grau  y  Ayacucho,  quinta  cua- 
dra de  la  de  A'tahualpa  y  tercera  de 
Ancachs:  por  el  Este  las  de  Colon  y 
Pizarro :  por  el  Sur  las  del  Alto  de  la 
Luna  y  Uchumayo  y  por  el  Oeste  las 
calles  de  Necochea  y  Miller.  Dentro 
del  circuito  señalado  solo  se  podrá 
permitir  el  establecimiento  de  pican- 
terías en  patios  ó  piezas  interiores  y 
con  sujeción  á  las  prescripciones  que 
se  impongan. 

Art.  p2.  Para  establecer  picante- 
rías conforme  al  artículo  anterior  de- 
be recabarse  licencia  del  concejo,  la 
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cual  será  personal  é  intrasferible,  á 
fin  de  que  éste  pueda  imponer  las 
prescripciones  necesarias  para  la  con- 
servación del  aseo  y  demás  que  esti- 
me convenientes. 

Art.  23.  Las  picanterías  que  ac- 
tualmente se  hallan  establecidas  den- 
tro del  circuito  designado  en  el  artí- 
culo 21°,  y  que  se  hallen  en  tiendas 
ó  locales  que  dan  inmediatamente  á 
la  calle  no  podrán,  si  se  cierran,  resta- 
blecerse en  ningún  tiempo  dentro  de 
dicho  circuito ;  debiendo  desde  luego 
colocarse  en  ellas  un  bastidor  ó  mam- 
para que  cubra  á  la  vista  del  público 
el  interior. 

Art.  24.  Los  dueños  de  todas  las 
pieantei'ías  existentes  en  la  ciudad  y 
sus  arrabales,  deben  conservarlas  en 
el  estado  de  mayor  aseo  interior  y  ex- 
teriormente  blanqueándolas  ó  pintán- 
dolas cada  vez  que  para  ello  sean  re- 
queridos. 

Art.  25.  La  elaboración  de  la  chi- 
cha y  pi'eparaeión  de  comidas  ó  pi- 
cantes debe  hacerse,  siempre  que 
sea  posible  por  ahora,  en  el  interior 
de  las  casas  ó  departamentos  que  ocu- 
pen las  picanterías,  no  siendo  permi- 
tidp  hacerlo  en  tiendas  aisladas. 

Art.  26.  La  infracción  del  artícu- 
lo 14.°  será  penada  con  milita  de  cua- 
renta centavos  á  cinco  soles. 

Art.  27.  La  infracción  de  cuales- 
quiera de  los  demás  artículos  será  pe- 
nada con  multa  de  uno  á  veinte  soles. 

CAPITULO  IV 

COMODIDAD 

Art.  28.  Queda  prohibido,  como 
contrario  á  la  comodidad  pública : 

1.  °  Correr  á  pié  ó  andar  por  las 
aceras  de  modo  que  se  moleste  á  los 
transeúntes;  y  conducir  por  ellas, 
ibestias,  carros,  animales  ó  bultos  que 
no  sean  manuales  ó  que  causen  inco- 
modidad ó  peligro  para  el  tráfico. 

2.  °  Correr  á  bestia  por  las  calles 
más  de  prisa  que  al  trote,  y  conducir 
por  ellas  carros  y  coches  ú  otros  ve- 
hículos más  de  prisa  que  al  paso  de 
las  bestias  para  las  carretas  y  al  tro- 


te para  los  demás  ó  invadiendo  las  ve- 
redas. 

3.  °  Hacer  peneti'ar  en  los  porta- 
les bestias  '  ó  bultos,  sino  es  por  solo 
el  arco  frontero  á  la  casa  á  que  se  di- 
rigen. 

4.  °  Ocupar  las  veredas  con  mate- 
riales áe  construcción  ó  demolición, 
puestos  de  venta,  fogones,  bultos  de 
carga  ó  descarga,  ó  cualquier  otro 
objeto  que  embarace  el  tránsito,  y 
practicar  en  ellas  actos  ú  operaciones 
industriales. 

5.  °  Colocar  tolderas  ó  bastidores 
en  las  puertas  de  las  tiendas  á  menos 
de  dos  metros  de  altura. 

6.  °  Atar  las  bestias  en  las  ca- 
lles atravesando  las  aceras  con  las 
riendas  ó  cabestros  ó  asegurándolas  en 
las  ventanas,  carruajes,  árboles,  pos- 
tes ú  otros  objetos  fijos  de  la  vía  pii- 
blica. 

7.  °  Conducir  por  las  calles  recuas 
ó  piaras  de  bestias  si  no  es  reatada,  y 
dejar  sueltas  ó  vagantes  cualquiera 
especie  de  animales. 

8.  °  Bañar  bestias  y  lavar  carros 
en  las  calles  y  detenerlos  en  ellas,  lo 
mismo  que  toda  especie  de  vehículos, 
especialmente  en  las  esquinas. 

9.  °  Conducir  ganado  ó  carretas 
tiradas  por  bueyes,  sin  previa  licen- 
cia, por  las  calles.  El  que  se  conduce 
al  camal  debe  ociipar  las  vías  desig- 
nadas en  el  reglamento  de  ese  ramo. 

10.  °  Depositar  ó  colocar  en  las 
calles,  sin  previa  licencia  de  la  muni- 
cipalidad materiales  de  fábrica  ó  re-- 
paración  de  edificios  ú  otros  objetos; 
siendo  de  obligación  de  los  interesa- 
dos conservar  aseada  la  parte  que  los 
materiales  ocupen  ó  ensucien. 

11.  °  Formar  en  la  vía  pública 
corrillos  de  menores  ó  sirvientes. 

12.  °  Construir  puertas  de  made- 
ra cuyas  hojas  se  abran  para  el  lado 
de  la  calle. 

13.  °  Introducirse  ó  situarse  á 
bestia  ó  en  carruaje,  en  los  lugares  en 
que  haya  concurrencia  numerosa  y 
seguir  á  ésta  si  no  es  á  una  distancia 
de  media  cuadra  por  lo  menos. 

14.  °  Romper  ó  descomponer  los 
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postes,  tazas,  cañería.s,  llaves,  &,  de  j 
las  pilas  ó  piletas  públicas,  é  introdu- 
cir en  ellas  palos,  piedras  ú  otros  ob- 
jetos que  impidan  el  libre  curso  del 
agua,  ó  que  les  causen  daño. 

15.  °  Regar  las  calles  para  barrer- 
las de  modo  que  cause  incomodidad 
á  los  transeúntes. 

16.  °  Establecer  dentro  de  la  ciu- 
dad fábricas  ó  maquinarias  que  pro- 
duzcan fuertes  ruidos  ó  estremeci- 
mientos del  suelo,  desprendimiento 
de  sustancias  pestilentes  ó  abundan- 
te humo,  á  juicio  de  la  municipalidad. 
Las  que  estuvieren  ya  establecidas  no 
podrán,  si  se  cierran,  reabrirse  den- 
tro de  la  población,  ni  continuar  fun- 
cionando antes  de  las  seis  de  la  maña- 
na y  después  de  las  siete  de  la  noche: 
debiendo  conciliar  el  sistema  de  tra- 
bajo con  la  comodidad  y  reposo  del 
vecindario. 

17.  "  Fomentar  reuniones  bulli- 
ciosas ó  en  que  se  produzcan  ruidos 
ó  sonidos  que  molesten  al  vecindario. 

18.  °  Quemar  cohetes  ó  salvas,  si 
ello  fuese  permitido,  y  rodar  carros 
ó  practicar  todo  acto  que  pueda  pro- 
ducir ruidos  ó  alarma,  antes  de  las 
seis  de  la  mañana  y  después  de  las 
siete  de  la  noche.  La  música  y  quema- 
zón de  cohetes  pequeños  solo  se  per- 
mitirá hasta  las  diez  de  la  noche. 

Art.  29.  Todo  transeúnte  tomará 
la  derecha  en  las  aceras,  cuando  se  en- 
cuentre con  otro  en  dirección  opuesta, 
en  igual  circunstancias. 

Art.  30  Cuando  se  conduzcan  bul- 
tos ó  carruajes  por  las  calles  se  hará 
en  filas  de  manera  que  no  se  impida 
el  libre  tránsito  por  ellas ;  debiendo 
desviarlos  hacia  la  derecha,  si  se  en- 
contrase en  dirección  opuesta. 

Art.  31  A  volver  las  esqiiinas  de- 
be voltearse  las  bestias,  carruajes,  ve- 
hículos ó  bultos  al  medio  de  la  calle. 

Art.  32  Los  aguadores  están  obli- 
gados á  ceder  la  preferencia  en  el 
acarreo  del  agua  de  las  piletas  públi- 
cas á  los  particulares,  y  entre  éstos  la 
tiene  el  que  concurre  antes  que  otro. 

Art.  33.  Los  acueductos  de  los 
fundos,  sean  de  entrada  ó  de  salida  de 


las  aguas,  deben  ser  de  tubos  de  fie- 
rro ó  cuando  el  nivel  de  la  calle  lo 
permita,  canales  de  forma  circular  ó 
elíptica,  del  diámetro  mínimo  de  vein- 
te centímetros. 

Art.  34.  En  los  acueductos  debe 
colocarse  en  ambos  extremos  de  la 
parte  comprendida  en  el  ancho  de  la 
calle,  rejillas  de  fierro  cuyos  barrotes 
no  disten  uno  de  otro  más  de  cinco 
centímetros. 

Art.  35.  Para  la  entrada  del  agua 
por  los  acueductos  se  estancará  ésta 
por  medio  de  compuertas  de  madera 
ó  de  fierro  que  permitan  el  paso  del 
agua  excedente,  de  la  acequia,  de  la 
calle  sobre  la  línea  superior  del  bocal 
del  acueducto. 

Art.  36.  Los  mismos  dueños  están 
obligados  á  mantener  limpios  y  ex- 
peditos siempre,  los  acueductos  in- 
dicados, siendo  responsables  de  las 
¡  inundaciones  ó  desbordes  que  se 
originen  p'or  la  infracción  de  este 
artículo  y  de  los  gastos  que  ocasione 
la  desecación,  sin  perjuicio  de  la 
multa  respectiva. 

Art.  37.  La  parte  de  pavimento 
de  las  calles  que  cubre,  los  acueduc- 
tos de  las  casas,  debe  mantenerse 
en  perfecto  estado  de  conservación. 
Cuando  no  se  reparen  inmediatamen- 
te, lo  mandará  ejecutar  la  munici- 
palidad á  costa  del  interesado,  sin 
perjuicio  de  la  multa  respectiva. 

Art.  38.  Los  desagües  de  los  te- 
chos, para  las  lluvias,  deben  con- 
sistir en  tubos  de  fierro  ú  otro  metal, 
del  diámetí"o  de  diez  centímetros,  nue 
descienda  desde  lo  alto  hasta  el  pa- 
vimento de  las  calles,  incrustados 
en  las  paredes,  y  provistos  de  un 
bocal  de  coladeras  que  impidan  su 
obstrucción;  no  siendo  permitidas 
las  otras,  de  sillar  ó  cualesquiera 
chorreras  si  no  de  m*odo  que  el  agua 
caiga  fuera  de  la  vereda. 

Art.  39.  Los  agTÍcultores  interesa- 
dos en  las  acequias  grandes  de  re- 
gadío que  atraviesan  la  ciudad,  están 
obligados  á  cuidar  de  que  las  co- 
berturas de  ellas  y  sus  bordes  se 
conserven  siempre  en  buen  estado, 
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de  modo  que  el  tránsito  sea  cómodo 
y  no  ofrezca  peligros. 

Art.  40.  Los  qiae  causaren  daños 
en  los  postes  ó  faroles  del  alumbra- 
do público,  están  obligados  á  la  re- 
paración de  aquellos,  sin  perjuicio 
de  la  multa  correspondiente.  Los  de- 
nunciantes tienen  opción  á  la  mitad 
de  ésta. 

Art.  41.  Las  personas  que  svifrie- 
ren  mala  vecindad  de  las  que  habi- 
tan en  las  casas  colindantes  ó  fron- 
terizas, por  ruidos  insoportables,  fre- 
cuentes diversiones  en  orden  á  la  mo- 
ral, tienen  derecho  á  denunciarlas  an- 
te la  municipalidad.  El  alcalde  amo- 
nestará á  los  denunciados  hasta  por 
tres  veces,  y  si  á  pesar  de  esto  reinci- 
den en  la  falta,  serán  obligados  á 
cambiar  de  domicilio. 

Art.  42.  Los  boticarios,  neveros  y 
flebotomistas,  que  hagan  el  servicio 
nocturno,  para  atender  á  las  necesida- 
des del  piíblico  en  sus  respectivos 
ramos,  colocarán  en  la  puerta  de  sus 
establecimientos,  con  vidrios  de  co- 
lor rojo,  un  farol,  en  el  que  pondrán 
h;z  toda  la  noche. 

Art.  43.  Los  toques  de  campanas 
en  los  templos  y  establecimientos  en 
que  son  necesarias,  se  sujetarán  al 
supremo  decreto  vigente  en  la  mate- 
ria y  á  las  ordenanzas  que  se  expi- 
dan. V.  CAMPANA  503. 

Art.  44.  Mientras  el  concejo  esta- 
blece la  hora  oficial,  de  un  modo 
propio,  regirán  para  el  público  las 
que  dá  el  reloj  de  la  catedral. 

Art.  45.  La  infracción  del  articu- 
lo 28  será  penada  con  níulta  de  cua- 
renta centavos  á  cinco  soles. 

Art.  46.  La  infracción  de  euales- 
q\xiera  de  los  demás  artículos  será 
penada  con  multa  de  uno  á  veinte 
soles. 

CAPITULO  V. 

SALUBRIDAD  É  HIGIENE 

Art.  47.  Queda    prohibido,  como 
peligroso  para  la  salubridad  pública : 
1."  Vender  comestibles  y  bebidas 


ó  licores  nocivos  á  la  salud.  Donde 
quiera  que  se  expendan,  los  destruirá 
la  autoridad  municipal;  lo  mismo 
que  las  materias  que  entren  .en  su 
composición. 

2.  "  Emplear  ó  mezclar  sustan- 
cias adulteradas  ó  en  estado  de  des- 
composición, en  la  confección  del 
pan,  comidas  ó  viandas,  dulces,  fres- 
cos, licores  alcohólicos  ó  fermenta- 
bles,  cigarros  y  sustancias  alimenti- 
cias. 

3.  °  Emplear  para  la  confección 
ó  venta  de  alimentos,  bebidas,  lico- 
res etc.,  vasijas  ó  utensilios  que 
puedan  producir  intoxicación  ú  otros 
daños  en  la  salud. 

4.  °  Beneficiar  ó  adulterar  las 
materias  primas  de  alimentación,  co- 
mo la  carne,  el  trigo,  maíz,  harina, 
leche,  etc.,  con  otras  sustancias,  pa- 
ra el  fin  de  ocultar  el  mal  estado  ó 
descomposición  de  aquellas. 

5.  °  Degollar  animales  enfermos 
con  el  objeto  de  venderlos  para  la 
alimentación. 

6.  °  Bañarse,  dar  de  beber  á  las 
bestias,  lavar  ropa  y  otras  especies 
en  las  fuentes  públicas,  y  arrojar  en 
éstas  sustancias  venenosas  ó  de  cual- 
quier especie  que  puedan  alterar  la 
calidad  del  agua. 

1°  Exponer  á  secarse  en  las  ca- 
lles guiñapos  ú  otros  objetos  que 
produzcan  emanaciones  nocivas  ó  de 
mal  olor. 

8.  °  Incinerar  dentro  de  la  ciu- 
dad, camas,  muebles  y  demás  útiles 
ú  objetos  que  hayan  servido  para  la 
asistencia  de  los  pacientes  de  enfer- 
medades contagiosas  ó  epidémicas  ;  y 
exponerlos  al  aire  libre  en  los  techos 
ó  patios,  dentro  de  las  casas.  Estas 
operaciones  pueden  hacerse  en  el 
campo,  en  lugares  en  que  no  haya 
vecindad,  y  de  modo  que  no  se  cau- 
se ningún  daño. 

9.  °  Practicar  destilaciones  ó  ela- 
boración de  sustancias  ó  gases  que 
despidan  olores  fuertes,  dentro  de 
la  ciudad. 

10.  °  Formar  ó  mantener  dentro 
I  de  las  casas,  en  los  establecimien- 


POLI 


—  431  — 


POLI 


tos  de  toda  especie,  y  en  las  calles, 
charcos  ó  lodazales,  y  depósitos  de 
aguas  sucias  ó  corrompidas,  acumu- 
lación de  basuras,  despojos  de  vesti- 
dos y  de  la  limpieza  de  las  cocinas, 
pesebres,  etc.,  que  con  sus  emanacio- 
nes produzcan  mal  olor  y  vicien  la 
atmósfera. 

Art.  48.  Los  vendedores  de  co- 
mestibles, bebidas  ó  licores  están 
obligados  á  manifestarlos,  así  como 
las  materias  de  que  se  componen, 
siempre  que  la  autoridad  municipal 
lo  exija  para  examinarlos. 

Art.  49.  En  ningún  establecimien- 
to industrial  se  permitirán  beber  li- 
cor hasta  producir  la  embriag-uez. 
Al  dueño  que  por  interés  de  la  ven- 
ta fomentare  la  bebida  frecuentemen- 
te, se  le  cerrará  su  establecimiento 
sin  perjuicio  de  la  multa  respecti- 
va. 

Art.  50.  Las  medidas  de  capaci- 
dad para  líquidos  y  las  baterías  de 
•cocina  de  los  establecimientos  pú- 
blicos, deben  conservarse  en  perfec- 
to estado  de  aseo ;  y  los  depósitos 
de  fierro  ú  otro  metal  deben  ser 
estañados  pior  dentro. 

Art.  51.  Los  que  en  establecimien- 
tos públicos  vendiesen  carne,  pesca- 
do, fruta  ú  otros  artículos  que  ne- 
cesiten ser  conservados  con  el  ma- 
yor aseo  posible,  los  colocarán  sobre 
recipientes  ó  mesas  apropiadas  á  ese 
objeto. 

Art.  52.  Todo  vendedor  está  obli- 
gado á  declarar  á  la  autoridad  mu- 
nicipal la  procedencia  de  los  artícu- 
los nocivos  que  se  encontrasen  en  su 
establecimiento. 

Art.  53.  La  fabricación  del  pan, 
de  la  chicha,  cerveza  y  licores  se  su- 
jetará á  las  ordenanzas  especiales 
que  la  municipalidad  dictare  al  efec- 
to, á  fin  de  evitar  los  males  que  pue- 
dan sobrevenir  á  la  salubridad  pú- 
blica del  empleo  de  las  matei'ias  pri- 
mas de  mala  calidad,  ó  de  métodos 
vicio-sos  ó  inconvenientes. 

Art.  54.  Todas  las  panaderías  lle- 
varán el  número  de  orden  que  les 
corresponda,  según  su  inscripción  en 


I  la  matrícula  respectiva  y  es  obligato- 
ria á  los  dueños  la  imposición  de  di- 
cho número  en  cada  pan. 

Art.  55.  Los  dueños  de  los  demás 
establecimientos  en  que  se  vendan 
comestibles,  dulces,  licores,  cigarros 

I  etc.,  cuidarán  de  usar,  en  cuanto  sea 
posible,  de  marcas  ó  sellos  para  esos 
artículos  ó  sus  envases  ó  en  los  pape- 
les de  embalaje. 

Art.  56.  La  municipalidad,  por 
ordenanza  especial,  organizará  el 
servicio  de  salubx'idad  pública,  ins- 
tituyendo las  juntas  de  sanidad  ó 
comisiones  especiales  que  fuesen  ne- 
cesarias, previniendo  la  formación  de 
lazaretos  y  demás  medidas  oportunas 
para  los  casos  de  epidemias. 

Art.  57.  Los  establecimientos  pú- 
blicos cómodos  hoteles,  cafés,  tea- 
tros, estaciones  de  ferrocarriles,  ca- 
ballerizas, establos,  lecherías,  depó- 
sitos de  bestias,  corralones  y  demás 
semejantes,  deben  reunir  las  condi- 
ciones de  ventilación  y  fácil  aseo  el 
cual  será  frecuente,  y  en  los  casos 
de  epidemia  en  la  época  de  lluvias, 
en  los  términos  que  designe  la  au- 
toridad municipal. 

Art.  58.  Los  establecimientos  pú- 
blicos como  hoteles,  cafés,  teatiios, 
estaciones  de  ferrocarriles  y  otros 
esmejantes  deben  tener  lugares  ex- 
cusados que  se  consei'varán  en  el  mas 
perfecto  estado  de  aseo. 

Art.  59.  La  autoridad  municipal 
inspeccionará  los  establecimientos  es- 
pecificados en  los  dos  artículos  an- 
teriores, y  si  encontrase  que  ellos 
no  reúnen  las  condiciones  expresa- 
das ó  no  es  posible  que  se  cumplan, 
ordenará  su  clausura,  si  así  lo  de- 
manda la  higiene  pública  sin  perjui- 
I  cío  de  la  multa  á  que  hubiere  lugar, 
j     Art.  60  El  escarbo  de  las  acequias 
grandes  que  atraviesan  la  ciudad, 
I  por  las  que  se  conduce  el  agua  de 
i  i'egadío  para  la  campiña,  deben  ha- 
I  cerlo,    á  su  costa,  como    hasta  el 
1  presente,  los  interesados  en  los  fun- 
dos que  riega  la  de  cada  una  de 
aquellas,  por  lo  menos  dos  veces  al 
año,  salvo  casos  extraordinarios  en 
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que  se  hará  una  relimpia.  La  ace- 
quia que  atraviesa  por  la  esquina 
denominada  la  Pontezuela  deberá  es- 
carbarse obligatoriamente  tres  veces 
ai  año. 

Art.  61.  El  barro,  tierra  y  mate- 
riales provenientes  del  escarbo  de 
las  acequias  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  lo  levantarán  los  agri- 
cultores interesados  en  ellas,  tanto 
de  las  calles  como  del  interior  de  las 
icasas  que  aciuellas  atraviesan,  no 
debiendo  permanecer  fuera  del  cau- 
iCe  por  más  de  tres  días  de  termina- 
da la  operación ;  y  sujetájidose  en 
todo  caso  á  las  prescripciones  que 
al  efecto  dicte  el  concejo. 

Art.  62.  Los  agricultores  interesa- 
dos en  el  escarbo  de  las  aceqixias 
indicadas  que  se  resistan  á  contri- 
buir á  éste,  con  la  cuota  ó  peones 
que  les  corresponda,  ó  al  levanta- 
miento de  los  materiales  provenientes 
de  aquel,  pagarán,  si  no  cumplen  con 
esas  obligaciones  hasta  quince  días 
de  requeridos  el  doble  de  lo  que 
debieron  abonar  sin  perjuicio  de  la 
multa  respectiva. 

Art.  63.  Queda  absolutamente  pro- 
hibida la  cría  de  cerdos  dentro  de 
la  población.  Sólo  podrá  hacerse  en 
el  campo  y  á  la  distancia  mínima  de 
cien  metros  de  la  línea  de  las  calles 
del  perímetro  de  la  ciudad. 

Art.  64.  Los  cierdos  que  se  inter- 
naren á  la  ciudad  para  su  matanza 
y  .consumo  no  podrán  permanecer  vi- 
vos más  de  48  horas. 

Art.  65.  Los  criaderos  de  cerdos 
que  actualmente  existen  denti'o  de 
los  límites  fijados  en  el  artículo  an- 
terior, deben  trasladarse  al  campo 
dentro  del  término  que  señale  la 
municipalidad. 

Art.  66.  Queda  prohibido  el  esta- 
blecimiento de  Gnrtidurías,  tintore- 
rías, lavaderos  de  lana  ó  fábricas  en 
que  se  produzcan  miasmas,  dentro  de 
los  mismos  límites  fijados  para  la 
cría  de  cerdos.  Para  la  traslación  de 
dichos  establecimientos  y  fábricas 
se  concederá  nn  término  perentorio 
por  la  municipalidad,  y  sólo  podrán 


j  quedar  las  que  no  ofrezcan  peliíjro 
á  la  salubridad  piíblica,  previo  re- 
conocimiento facultativo  y  sujetándo- 
se á  las  prescripciones  que  el  concejo 
dicte. 

Art.  67.  Todo  individuo  está  en  la 
obligación  de  denunciar  á  la  autori- 
dad municipal  la  exitencia  de  enfer- 
mos de  viruelas,  tifus  ú  otra  enfer- 
medad contagiosa  ó  epidémica,  para 
que  aquella  haga  reconocer  al  enfer- 
mo con  un  facultativo,  y  para  que 
resultando  ser  el  caso  alarmante,  to- 
me las  medidas  que  exije  la  higiene 
pública. 

Art.  68.  Los  anfiteatros  destinados 
al  estudio  anatómioo  de  los  cadá- 
veres, tendrán  las  condiciones  higié- 
nicas de  aseo  y  ventilación  necesa- 
rias para  evitar  que  se  conviertan  en 
focos  de  infección. 

Art.  69.  La  habitación  en  donde 
muera  un  enfermo  de  mal  reputado 
contagioso  epidémico,  se  fumigará 
por  el  dueño  ó  inquilino,  y  se  re- 
gará con  cloruro  de  cal  ú  otro  de- 
sinfectante. 

Art.  70.  Lo  depósitos  de  cadáve- 
res en  los  templos,  conventos  y  hos- 
pitales, deben  ser  espaciosos,  asea- 
dos, ventilados  y  apartados  de  las 
naves  de  la  iglesia  y  de  la  vista  del 
público. 

Art.  71.  Todo  cadáver  debe  ser  se- 
pultado en  el  cementerio  general, 
salvo  las  excepciones  q\ie  la  ley  es- 
tablece. Lois  sepulcros  clandestinos 
en  los  templos,  lugares  sagrados,  ú 
otros  cualesquiera  serán  penados 
especialmente  (con  multas  de  diez  á 
cien  soles  que  se  aplicará  al  autor 
principal,  á  parte  de  las  multas  de 
cinco  á  veinte  soles  aplicables  á  los 
cómplices,  instigadores  y  encubrido- 
res; debiendo  exhumarse  los  restos 
mortales  y  conducirse,  para  su  se- 
pelio, al  cementerio  general  á  cos- 
ta del  interesado. 

Art.  72.  Toda  persona  que  tenga 
conocimiento  de  los  sepelios  clan- 
destinos está  obligada  á  deuunciar- 
j  loa,  y  tiene  opción  á  una  gratifica- 
I  ción  que  fijará  la  municipalidad,  de- 
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ducible  de  las  multas  que  se  impon- 
gan por  aquellos. 

Art.  73.  Ningún  cadáver  estará  in- 
sepulto por  más  de  48  horas,  ni  se 
sepultará  antes  de  las  24,  sino  en 
los  casos  de  epidemia  por  resolución 
municipal,  oida  la  junta  de  sanidad 
ó  Ciuando  el  facultativo  manifieste 
la  necesidad  de  pronta  sepultura.  En 
todo  caso  para  enterrar  un  cadáver 
antes  de  las  24  horas,  se  dará  parte 
á  la  subprefectura  y  á  la  munici- 
palidad. 

Art.  74.  Los  atahudes  de  los  cadá- 
veres se  mantendrán  sin  cerradura 
hasta  el  acto  de  pasarlos  al  ean'o 
mortuorio  que  dos  ha  de  conducir  al 
cementerio  general,  á  no  ser  que  es- 
tén en  completa  putrefacción,  y  du- 
rante los  oficios  religiosos. 

Art.  75.  Ningún  cadáver  se  tras- 
ladará de  la  casa  mortuoria  á  los 
templos  antes  de  las  8  p.  m. ;  quedan- 
do prohibido  el  depósito  en  éstos,  en 
el  caso  de  que  el  cadáver  se  halle  en 
notable  estado  de  descomposición,  ó 
en  el  de  epidemia ;  en  los  cuales  se 
trasladará  directamente  al  cemente- 
rio general. 

Art.  76.  Cuando  haya  temores  de 
epidemia  ó  cuando  el  concejo  lo  crea 
necesario,  puede  ordenar  un  recono- 
cimiento prévio  del  cadáver  ó  exijir 
certificado  de  facultativo  para  evitar 
el  peligro  del  contagio ;  y  la  trasla- 
ción al  templo  no  podrá  verificarse 
sin  el  certificado  de  la  autoridad  mu- 
nicipal. 

Art.  77.  En  los  casos  de  epidemia 
el  concejo  de  acuerdo  con  la  autori- 
dad eclesiástica,  prohibirá  la  cele- 
bración de  oficios  fúnebres  de  cuer- 
po presente  bajo  la  multa  á  que  hu- 
biere lugar  y  que  no  excederá  de 
cien  soles. 

Art.  78.  En  lo  referente  á  funera- 
les (1)  y  lutos  (2)  se  observará  el 


(1)  Véase  el  artículo  Funeral.  1.394. 

(2)  Las  disposiciones  del  Cap.  IIL  del 
Eeglamento  de  11  de  nov.  de  18.39  que  trata 
de  los  lutos,  han  perdido  su  fuerza  como 
todas  aquellas  que  antiguamente  tenían 
por  objeto  restringir  el  lujo. 


sulíremo  decreto  vigente  en  la  mate- 
ria. 

Art.  79.  La  infracción  del  artículo 
47  será  penada  con  multa  de  cuaren- 
ta centavos  á  veinte  soles. 

Art.  80.  La  infracción  de  cuales- 
quiera de  los  demás  artículos  será 
penada  con  multa  de  uno  á  cuarenta 
soles. 

CAPITULO  VI. 

SEGURIDAD 

Art.  81.  Queda  prohibido  como  pe- 
ligroso para  la  seguridad  pública  lo 
siguiente: 

1.  ''  Arrojar  en  las  eailles,  plazas 
y  lugares  públicos,  piedras  ú  otros 
objetos  que  causen  daño  á  los  tran- 
seúntes. 

2.  °  Echar  á  volar  cometas  en 
los  techos,  y  en  las  calles  y  plazas 
ó  lugares  públicos. 

3.  °  Arrojar  de  los  techos  á  la 
vía  pública,  materiales  de  demoli- 
ción ó  construcción,  agua  ú  otros 
objetos  que  puedan  causar  daíío.  En 
estos  casos  debe  hacerse  uso  de  anda- 
mios,  poleas  ú  otros  medios  análogos. 

4.  "  Colocar  macetas  ú  otros  ob- 
jetos que  ofrezcan  peligros,  en  los 
bordes  de  los  balcones,  ventanas,  ale- 
ras de  edificios,  sino  fuese  con  la  su- 
ficiente seguridacl. 

5.  "  Conducir  coches,  carros  y 
otros  vehículos  velozmente,  debien- 
do hacerse,  de  la  manera  indicada 
en  el  inciso  2°  del  artículo  28. 

6.  °  Abrir  heridos  ó  agujeros  en 
la  vía  pública,  cualquiera  que  sea 
su  objeto,  sin  permiso  de  la  munici- 
palidad ;  debiendo  cuando  se  hagan 
excavaciones,  ponerles  una  cerca  del 
alto  conveniente,  y  terminado  el  obje- 
to de  aquellas,  dejar  expedito  y  lim- 
pio el  pavimento  de  la  vía  piiblica. 

7.  °  Tener  perros  bravos  sueltos ; 
debiendo  con  la  respectiva  licencia 
conservarlos  con  bozal  y  apartados 
de  las  habitaciones  contiguas  á  .la 
calle.  Los  perros  que  fiteren  ataca- 
dos de  hidrofobia  deben  ser  matados 
inmediatamente  por  sus  dueños. 

55 
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8.  "  Conducir  bultos  por  la  vía 
piiblica,  animales  bi-avos,  dañinos  ó 
enfermos. 

9.  °  Implantar  establecimientos  de 
tiro  al  blanco  sin  permiso  de  las 
autoridades  política  y  municipal. 

10.  °  Disparar  armas  de  fuego: 
excepto  en  los  casos  de  rechazar  mal- 
hechores; so  pena  de  perder  el  arma 
y  de  la  multa  respectiva. 

11.  "  Fabricar  pólvora,  cohetes, 
fuegos  artificales,  fósforos  ú  otros 
objetos  ó  materias  y  composiciones 
químicas  y  explosivas  ó  inflamables 
dentro  de  la  ciudad.  Las  fábricas  y 
establecimientos  de  este  género  sólo 
podrán  fundarse  con  licencia  de  la 
municipalidad,  y  en  los  condiciones 
que  ella  prescriba. 

12.  "  Mantener  depósitos  de  pól- 
vora, dinamita,  nitroglicerina  ú  otra 
sustancia  igualmente  inflamable,  sin 
la  respectiva  licencia.  V.  explosivos. 

13.  "  Conducir  pólvora  para  depo- 
sitarla en  almacenes  que  no  sea  del 
Estado,  sin  permiso  de  la  municipali- 
dad. 

14.  '°  Tener  fósforos  ó  materias 
explosivas  ó  inflamables,  muy  próxi- 
mas á  los  depósitos  de  alcoholes, 
maderas,  alquitrán,  carbón,  leña,  pa- 
ja y  demás  sustancias  combustibles. 
Los  dueños  de  los  almacenes  ó  es- 
tablecimientos en  que  existen  estas 
mercaderías,  deben  observar  las  pre- 
■caiiciones  convenientes  y  evitar  que 
se  encienda  lumbre,  se  fume,  ó  se 
practique  cualquier  otro  acto  que 
queda  producir  incendio,  si  no  es 
á  gran  distancia  ó  en  distinto  lugar. 

15.  °  Elevar  globos  aereostátieos 
por  medio  de  espíritus  inflamables, 
sin  licencia  de  la  municipalidad.  Los 
que  la  obtengan  ó  no,  son  responsa- 
bles en  todo  caso  de  los  siniestros 
que  ocurran. 

16.  °  Quemar  fuegos  artificiales, 
cohetes  y  salvas  sin  permiso  de  la 
municipalidad.  Los  que  lo  obtengan, 
deben  dejar  barrido  ó  limpio  el  lu- 
gar ó  trayecto  que  ocuparen.  Las 
camaretas  y  avellanas  qiaedan  pro- 
hibidas en  lo  absoluto. 


17.  °  Formar  fogatas  ó  candela- 
das dentro  de  la  ciudad.  Para  hacer- 
las en  lugares  en  que  no  ofrezcan 
peligro  á  juicio  de  la  municipalidad, 
debe  recabarse  de  ésta  la  respectiva 
licencia. 

18.  °  Para  pegar  fuego  á  los  ar- 
boles, matorrales,  basuras.  &,  en  lu- 
gares en  (lue  ofrezcan  peligro  ó  in- 
comodidad al  público. 

19.  °  Mantener  depósitos  de  ca- 
ña seca  de  maíz,  paja  y  otros  combus- 
taibles  ó  sustancias  explosivas,  in- 
flamables ó  insalubres,  en  los  al- 
tos de  las  casas  y  establecimientos 
y  de  modo  que  sean  visibles  de  la 
calle. 

20.1°  Formar,  sin  licencia  de  la 
municipalidad,  tajamares  en  el  río 
y  en  las  torrenteras,  ó  ejecutar  en 
ellos  cualesquiera  obras  que  puedan 
desviar  las  aguas  de  su  lecho  natu- 
ral. 

21.°  Vender  medicinas,  en  otros 
establecimientos  que  no  sean  boti- 
cas ó  droguerías,  abiertas  con  las 
formalidades  que  prescribe  este  re- 
glamento ;  exceptuándose  los  casos 
en  que  la  facultad  de  medicina  ó  su 
delegado  juzgen  que  pueden  ser  ex- 
pendidas libremente,  sin  peligro.  El 
opio  y  otros  artículos  medieinailes  de 
aplicación  peligrosa,  sólo  pueden  ven- 
derse en  las  boticas  y  droguerías  pú- 
blicas, ó  previa  licencia  de  la  nui- 
nicipalidad,  por  mayor,  á  farmacéu- 
ticos ó  personas  que  ofrezcan  las 
seguridades  y  garantías  suficientes, 
con  informe  de  la  facultad  de  me- 
dicina ó  de  su  delegado. 

Art.  82.  Para  tener  cualquiera  cla- 
se de  perros,  se  debe  recabar  el  co- 
rrespondiente permiso  de  la  munici- 
palidad, la  que  hará  la  matriculación 
detallada  de  esos  animales,  dando  á 
los  dueños  una  placa  ó  sello  metáli- 
co que  llevará  el  respectivo  número 
de  orden,  para  que  sea  puesto  en  el 
collar  que  debe  tener  cada  perro. 
Los  que  no  usen  el  collar  y  sello  in- 
dicados serán  muertos  sin  perjuicio 
de  la  multa  á  que  hubiere  lugar. 
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La  miatrícula  de  los  perros  se  re- 
novará al  principio  de  cada  año. 

Art.  83.  Todo  edificio  que  amena- 
ice  ruina  será  demolido  ó  reparado 
por  el  dueño.  Si  no  lo  verifica  expo.n- 
taneamente  ó  después  de  requerido 
por  la  autoridad  municipal,  ésta  man- 
dará ejecutar  la  demolición  por  cuen- 
ta del  interesado,  previo  el  recono- 
cimiento de  peritos  nombrados  por  j 
ambas  partes,  si  tal  fuese  su  dicta- 
men. 

Art.  84.  Para  la  seguridad  de  la 
construcción  de  edificios  nuevos  y 
reparación  ó  modificación  de  los  exis- 
tentes, se  su.jetarán  los  interesados 
á  las  disposiciones  de  este  reglamen- 
to, contenidas  en  el  capítulo  que  tra- 
ta del  "ornato",  y  á  las  indicacio- 
nes de  la  inspección  de  obras  pú- 
blicas. 

Art.  85.  Todo  fundo  debe  tener 
desagües  cómodos  para  el  agua  de 
las  lluvias,  desde  el  interior  de  las 
casas  hasta  las  calles,  sea  directa- 
mente ó  por  las  colindantes  en  las 
que  exista  servidumbre.  Cuando  esto 
no  sea  posible  deben  tener  precisa- 
mente sumideros  de  la  profundidad 
mínima,  de  ....  metros,  á  fin  de  evi- 
tar el  estancamiento  de  las  aguas. 
Estos  sumideros  sólo  deben  destapar- 
se para  el  agua  de  las  lluvias,  debien- 
do peraianeeer  cerrados  el  resto  del 
año. 

La  inspección  de  obras  públicas, 
cuidará  del  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición, cuando  se  conceda  licen- 
cias para  edificios  nuevos. 

Art.  86.  La  construcción  de  puen- 
tes sobre  el  río  y  torrenteras,  y  la 
.  ejecución  de  cualesquiera  otras  obras 
en  los  mismos  debe  hacerse  de  mane- 
ra que  no  se  invadan  los  cauces,  y 
los  arcos  deben  tener  la  extensión 
y  altura  suficientes  para  dar  libre 
paso  á  las  aguas  de  las  más  grandes 
avenidas. 

Art.  87.  Los  agricultores  interesa- 
dos en  las  acequias  de  regadío  deben 
verificar  una  de  las  limpiezas  ordi- 
narias de  los  cauces  tan  luego  como 
se  inicie  la  época  de  lluvias,  y  man- 


tener en  todo  tiempo,  en  buen  esta- 
do y  á  la  altura  necesaria,  los  bor- 
des de  aquellas,  especialmente  en  las 
partes  que  atraviesan  las  calles,  casas 
y  terrenos  de  sembríos  inferiores  al 
nivel  de  las  aguas.  Tanto  los  agri- 
cultores como  cualquiera  persona  que 
descomponga  ó  rebaje  la  altura  de 
los  bordes,  son  responsables,  de  los 
daños  provenientes  de  las  inunda- 
ciones que  por  tal  causa  ocurran, 
sin  perjuicio  de  la  multa  respectiva. 

Art.  88.  Los  dueños  é  inquilinos 
de  los  fundos  urbanos  deben  cuidar 
de  que  los  desagües  del  .suelo  y  de 
los  altos  de  cjuellos  se  hallen  siem- 
pre limpios  y  expeditos,  especialmen- 
te, en  la  época  de  lluvias,  á  fin  de 
evitar  los  rebalses  del  agua.  Cuando 
dicha  época  se  inicie  la  inpeceión  de 
policía  mandará  practicar  un  reco- 
nocimiento general  de  los  desagües 
en  toda  la  ciudad. 

Art.  89.  Las  fraguas,  hornos  de 
fundición  y  maquinarias  cuyo  motor 
sea  el  calórico,  deben  tener  chimeneas 
dobles,  bien  cubiertas  de  barro  ó 
mezcla  con  muros  anchos,  sólidos  y 
de  competente  altura,  todo  á  juicio 
de  la  municipalidad,  y  so  pena  de 
ser  demolidos  á  costa  del  dueño,  las 
que  no  reúnan  estos  requisitos. 

Art.  90.  Las  chimeneas  de  las  ca- 
sas particulares  se  establecerán  con 
la  altura  mínima  de  dos  metros  so- 
bre el  nivel  de  las  bóvedas  que  atra- 
viesan, ó  de  las  contiguas  más  eleva- 
das á  que  se  arriman,  á  fin  de  evi- 
tar riesgos  é  incomodidades  á  los 
vecinos. 

Art.  91.  Toda  chimenea  debe  ha- 
llarse constantemente  limpia. 

Art.  92.  En  los  casos  de  incendio, 
inundaciones  y  demás  siniestros  y  ca- 
lamidades públicas  están  obligados 
á  prestar  su  auxilio  todos  los  artesa- 
nos, menestrales  y  demás  vecinos, 
con  las  herramientas  necesarias.  Es- 
ta cooperación  no  debe  ser  arbitra- 
ria sino  sujetarse  á  las  disposiciones 
de  la  autoridad  municipal  que  eon- 
i  eurriere,  y  á  la  que  pueden  hacerse 


POLI 


—  436  — 


POLI 


las  indicaei'ones  ó  advertencias  que 
fuesen,  oportunas. 

Art.  93.  Todo  propietario  ó  arren- 
datario de  fundos  rústicos  y  urba- 
nos, está  en  el  deber  de  pasar  á  la 
municipalidad,  una  relación  de  los 
daños  personales  sufridos  por  ellos 
y  sus  familias,  y  de  los  que  hubie- 
sen recibido  en  su  industria,  en  los 
edificios,  tierras,  sembríos,  etc.,  á  cau- 
sa de  los  siniestros  y  calamidades 
píiblicas,  como  terremotos,  incendios, 
inundaciones,  etc. 

Art.  94.  Parr.  esl-ablecer  boticas  y 
droguerías,  debe  recabarse  licencia 
de  la  municipalidad,  quien  la  conce- 
derá previo  informe  de  la  facultad 
de  medicina  ó  su  delegado,  si  se  lle- 
nan los  requisitos  de  ley,  y  el  re- 
conocimiento de  las  drogas  por  el 
químico  municipal. 

Art.  95.  El  despacho  de  recetas 
y  drogas  debe  hacerse  en  las  boticas 
y  droguerías  por  los  farmacéuticos, 
dueños  ó  representantes,  ó  por  per- 
sonas aprobadas  en  la  profesión  de 
farmacia. 

Art.  96.  Las  boticas  y  droguerías 
serán  visitadas  para  el  reconoci- 
miento de  las  medicinas  y  drogas,  por 
el  inspector  de  higiene,  cada  vez 
que  este  ó  la  municipalidad  lo  or- 
denaren. A  dieha  visita  concurrirán 
el  médico  y  el  químico  municipal. 

Art.  97.  Las  medicinas  simples, 
compiiestas,  y  demás  drogas  de  ma- 
la calidad  que  se  encontraren  en  las 
boticas,  droguerías  ú  otros  estable- 
cimientos en  que  se  expendan  serán 
destruidas,  sin  perjuicio  de  la  multa 
correspondiente. 

Art.  98.  Todo  médico,  cirujano  ó 
flebotomistas,  debe  poner  en  la  puer- 
ta ó  ventana  de  su  domicilio  una 
plancha  qne  indique  su  nombre  y 
profesión,  y  está  obligado  á  prestar 
los  auxilios  de  ésta  á  quien  los  so- 
licitase, en  los  casos  en  que  designe 
el  artículo  165  del  código  penal,  y 
cualquiera  que  sea  la  hora  de  la  no- 


che, bajo  la  pena  que  en  dicho  ar- 
tículo se  consigna. 

Art.  99.  En  los  casos  de  envena- 
miento  ó  grave  daño  en  la  salud  de 
los  enfermos  á  causa  de  equívocos  ó 
alteración  en  el  despacho  de  receta.s 
en  las  boticas,  se  cerrará  el  estable- 
;cimiento  si  el  caso  fuere  grave  no 
pudiendo  reabrirse  sino  prévio  infor- 
me de  la  facultad  de  medicina  ó  su 
delegado,  y  con  las  seg^uridades  ne- 
cesarias; sin  perjuicio,  en  todo  caso, 
de  las  responsabilidades  de  ley  y  de 
la  multa  correspondente. 

Art.  100.  Para  el  despacho  noctur- 
no de  recetas  y  medicinas,  y  de  nie- 
ve, al  público,  se  celebrará,  si  fue- 
re necesario,  un  contrato  especial, 
pidiendo  propuestas  á  los  boticarios 
y  neveros,  abonándoseles  una  men- 
sualidad, con  la  precisa  condición 
de  que  ha  de  atenderse  inmediata- 
mente, y  cualquiera  que  sea  la  hora 
de  la  noche,  á  los  pedidos  del  públi- 
co, y  de  no  cobrar  más  precio  que 
el  ordinario  de  las  medicinas  y  nie- 
ve, en  el  día,.  Cualquier  caso  de  abu- 
so, será  motivo  bastante  para  la  res- 
cisión del  contrato  si  la  municipali- 
dad lo  estima  eonvenente,  sin  perjui- 
cio de  la  multa  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  101.  La  municipalidad  hará 
administrar  gratuitamente  al  públi- 
co, el  fluido  vacuno,  en  la  casa  con- 
sistorial, por  medio  de  un  facultati- 
vo que  tendrá  la  dotación  mensual 
que  fije  el  presupuesto  de  la  corpo- 
ración. V.  VACUNACIÓN. 

Art.  192.  La  vacuna  es  obligato- 
ria á  todo  vecino,  y  los  padres  de 
familia,  tutores  y  patrones  deben  cui- 
dar de  que  sus  hijos  pupilos  ó  sii'- 
vientes  la  reciban,  si  no  les  hubiese 
sido  inoculada,  cualquiera  que  sea 
el  tiempo  en  que  notaren  esa  falta. 
A  los  ocho  días  de  vaeimada.  toda 
persona  debe  regresar  á  la  casa  con- 
sistorial para  la  extracción  del  flui- 
do de  las  pústulas,  so  pena  de  per- 
der la  prenda,  que  se  les  hubiese 
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exijido,  y  en  todo  caso,  bajo  la  mul- 
ta correspondiente.  (1) 

La  inspección  de  higiene  dará  á 
cada  persona  vacunada,  el  certifica- 
do respectivo. 

Art.  103.  Los  directores  de  cole- 
gios y  preceptores  de  escuelas  deben 
cerciorarse  al  matricular  á  sus  alum- 
nos, de  si  están  ó  no  vacunados,  exi- 
jiendo  el  correspondiente  certificado; 
y  dando  parte  á  la  municipalidad  en 
el  caso  de  no  haber  sido  vacunados. 

Art.  104.  La  infracción  del  artícii- 
lo  81  será  penada  con  multa  de  40 
centavos  á  20  soles. 

Ai't.  105.  La  infracción  de  cual- 
quiera de  los  demás  artículos  será 
penada  con  multa  de  20  á  50  soles. 

CAPITULO  VII. 

ORNATO 

Art.  106.  Queda  prohibido  como 
contrario  al  ornato  público : 

1.  °  Cáusar  daños  ó  desperfectos 
en  los  edificios,  rejas,  puertas,  en  los 
parques,  sus  verjas,  y  demás  obje- 
tos de  recreo  y  ornato  público;  y 
ensuciar  las  paredes,  puertas,  etc., 
con  tiznes,  pinturas  y  letreros. 

2.  °  Fijar  cartelones  ó  avisos  en 
las  paredes  ó  en  las  esquinas,  á  no 
ser  en  los  lugares  especialmente  de- 
terminados por  la  municipalidad  pa- 
ra tal  objeto. 

3.  "  Poner  en  los  altos  á  la  vista 
del  publico  cajones  vacíos,  trastos, 
materias  combustibles  y  todo  objeto 
desaseado,  que  presente  mal  aspec- 
to. 

4.  "  Mantener  edificios  de  made- 
ra ó  cubiertos  de  géneros,  paja,  etc., 
que,  envejecidos  ó  deteriorados  con 


(1)  El  reglamento  general  de  la  vacuna 
expedido  por  supremo  decreto  de  8  de 
Julio  de  1908,  prohibe  con  mucha  razón  la 
extracción  y  uso  del  fluido  de  las  pústulas, 
estableciendo  en  su  artículo  IX  lo  que  si- 
gue: Las  vacunaciones  ó  revacunaciones  se 
practicarán  exclusivamente  con  vacuna  ani- 
mal, quedando  extrietamente  prohibido  el 
uso  de  la  linfa  humana.  V.  vacunación. 


el  uso  y  el  tiempo  presenten  un  aspec- 
to repugnante. 

5.°  Poner  letreros,  rótulos,  ins- 
cripciones ó  avisos  hacia  la  calle,  im- 
perfectos ó  incorrectos,  y  pintarlos 
en  las  paredes.  Estos  deben  ser  di- 
bujados ó  escritos  en  lienzo,  madera 
ú  otro  material  con  propiedad  y  co- 
rrección especialmente  ortográfica,  y 
colocados  previa  licencia  del  concejo. 

5.°  Colocar  rótulos  ó  anuncios  en 
forma  de  banderas  ó  con  vuelo  hácia 
la  calle. 

7.  °  Levantar  edificios  y  modifi- 
carlos ó  repararlos  sin  sujetarse  á  las 
prescripciones  de  este  reglamento. 

8.  "  Practicar  cualquier  otro  acto 
que  se  oponga  al  ornato  público,  á 
juicio  de  la  municipalidad. 

Art.  107.  Para  la  construcción  de 
edificios  nuevos  y  reparación  ó  modi- 
ficación de  los  existentes  debe  reca- 
barse licencia  de  la  municipalidad. 

Al  solicitarla  presentará  el  intere- 
sado el  diseño  en  la  escala  de  un  cen- 
tímetro por  metro,  de  la  planta  y  ele- 
vación de  la  fachada  que  vaya  á  cons- 
truir ó  refaccionar,  para  que  ac|uella 
previo  informe  de  un  arquitecto  y  de 
su  comisión  de  ornato,  pueda  conce- 
der ó  denegar  la  licencia  y  hacer  las 
modificaciones  necesarias,  á  fin  de 
evitar  las  deformidades  é  inseguridad 
de  la  parte  exterior. 

Art.  108.  Obtenida  la  licencia,  el 
constructor  dará  aviso  á  la  secretaría 
municipal,  del  día  en  que  vaya  á  pro- 
ceder á  la  obra,  á  fin  de  que  el  fun- 
cionario correspondiente  clesigne  la 
línea  que  debe  guardar  la  nueva  fa- 
chada, y  vigile  por  la  sólida  y  buena 
construcción  del  edificio. 

Art.  109.  También  es  obligatorio 
obtener  licencia  para  obras  de  menor 
importancia,  tales  como  abrir  ó  clau- 
surar puertas,  ventanas,  pisos,  reno- 
var los  balcones,  comizas,  &  que  lin- 
den con  la  calle. 

Art.  110.  Las  paredes  exteriores 
ele  todo  edificio  que  en  adelante  se 
construyere  ó  reedificare  y  en  que  ha- 
yan de  arrimarse  bóvedas,  ó  que 
ofrezcan  peligro,  deben  tener  el  espe- 
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sor  necesario,  que  en  ningim  caso  se- 
rá menor  de  cincuenta  centímetros, 
si  fuese  de  sillares,  ladrillos  ó  adobes 
y  de  treinta  centímetros  si  fuesen  de 
tabique  ó  telar;  y  el  maciso  interior 
debe  ser  hecho  con  mezcla  de  buena 
calidad,  prohibiéndose  el  relleno  en 
piedras  de  granito  de  superficies  cur- 
vas. Las  paredes  de  ripios  deben  ser 
revocadas  con  cal  y  arena,  en  la  par- 
te exterior,  por  lo  menos. 

Art.  111.  Las  paredes  que  se  edi- 
fiquen ó  reedifiquen  en  las  esquinas 
deben  tener  en  su  ángulo  un  ochavo 
que  no  será  menor  de  un  metro. 

Art.  112.  Cuando  la  fachada  tuvie- 
se balcones,  estos  no  podrán  estar  á 
mayor  altura  de  i  metros  50  centíme- 
tros sobre  la  acera,  sin  licencia  espe- 
cial, ni  las  comizas  que  los  soportan, 
tener  vuelo  que  exceda  de  treinta  cen- 
tímetros, medidos  desde  la  alineación 
de  la  calle ;  quedando  prohibidos  los 
balcones  cubiertos. 

Art.  113.  En  toda  fábrica,  los  re- 
saltos de  cuerpos  avanzados  sobre  la 
calle,  tales  como  ventanas,  pilastras, 
jambas,  columnas,  mamparones  &, 
hasta  la  altura  de  tres  metros,  no  ex- 
cederán de  14  centímetros  en  su  ma- 
yor vuelo. 

Art.  114.  La  distribución  y  decora- 
ción de  las  fachadas  será  arbitraria, 
en  cuanto  no  se  oponga  á  la  seguri- 
dad ó  no  sea  deforme  y  notablemen- 
te defectuosa  y  opuesta  á  las  reglas 
triviales  del  arte. 

Art.  115.  El  que  retirase  una  fa- 
chada dentro  de  la  alineación  de  la 
calle,  cuidará  que  no  queden  ángulos 
que  se  presten  al  desaseo  de  la  vereda. 

Art.  116.  No  podrá  construirse  ó 
reedificarse  tercer  piso  sin  una  licen- 
cia especial  de  la  municipalidad, 
quien  la  concederá  ó  denegará,  te- 
niendo en  consideración  las  exigen- 
cias de  la  higiene  pública,  las  condi- 
ciones de  seguridad  del  edificio  y  su 
situación,  previo  informe  del  arqui- 
tecto municipal  y  de  las  comisiones 
de  ornato  y  salubridad. 

Art.  117.  Las  paredes,  ventanas  y 
balcones  destruidos    en    parte,  las 


puertas  rotas  é  incompletas  ó  fuera 
de  su  lagar,  ó  sin  cerraduras,  y  los 
cdificio.5  sin  puertas,  serán  reparados 
por  los  dueños  ó  inquilinos  dentro  del 
plazo  que  fijase  la  municipalidad.  En 
caso  de  omisión  ó  retardo  de  los  inte- 
resados puede  aquella  mandar  hacer 
la  reparación  por  cuenta  y  costo  de 
éstos  sin  perjuicio  de  la  multa  res- 
pectiva. 

Art  118.  Nadie  podrá  edificar  en 
ningún  terreno,  aunque  sea  propio 
mientras  no  esté  delineada  la  calle  ó 
calles  con  que  deba  lindar  el  edificio. 

Art.  119.  Los  dueños  de  terrenos 
sin  fábrica  dentro  de  la  ciudad,  están 
obligados  á  tenerlos  cercados  hasta  la 
altura  de  tres  metros,  de  un  modo  se- 
guro y  sin  deformidades  en  la  alinea- 
ción de  la  calle.  Si  reconvenidos  por 
la  falta  de  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición, no  hiciesen  la  cerca  en  el 
término  de  quince  días,  la  municipa- 
lidad puede  mandarla  hacer  por  cuen- 
ta y  costo  de  los  interesados,  sin  per- 
juicio de  la  multa  correspondiente. 

Art.  120.  Los  propietarios  harán 
pintar  las  fachadas  de  sus  fundos,  ca- 
da tres  años  por  lo  menos.  En  caso 
de  negativa  ó  resistencia,  la  munici- 
palidad mandará  hacer  la  obra  por 
cuenta  y  costo  de  aquellos,  sin  per- 
juicio de  la  multa  correspondiente. 

Art.  121.  En  toda  casa  debe  poner- 
se irna  asta  vertical  por  lo  menos  de 
tres  metros  de  altura,  para  colocar 
la  bandera  nacional  cuando  sea  nece- 
sario. 

Art.  122.  La  bandera  nacional  se 
izará,  en  los  días  en  que  la  ley  lo  pres- 
cribe, ó  que  las  autoridades  lo  orde- 
nen ;  permitiéndose  haeei'lo  en  los  días 
de  fiesta,  popular  ó  religiosa  en  que  es 
de  costumbre  ó  fuese  de  voluntad  ge- 
neral del  barrio  ó  vecindario. 

Art.  123.  La  bandera  nacional  de- 
be ser  exactamente  la  que  la  ley  pres- 
cribe, en  sus  colores,  disposición  de 
estos  y  en  la  proporción  de  su  dimen- 
siones, Usto  es,  que  cada  una  de  las 
fajas  verticales  de  los  colores  punzó 
y  blanco  sea  de  la  tercera  parte  del 
largo  de  la  bandera  y  el  ancho  de  és- 
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ta  igual  á  dos  tercios  del  largó.  Las 
que  no  reúnan  estos  requisitos,  deben 
ser  reformadas  por  sus  dueños,  no 
permitiéndose  mientras  tanto  su  colo- 
cación en  el  asta. 

Art.  124.  Los  escudos  de  armas 
nacionales  que  se  coloquen  en  las  ofi- 
cinas ó  establecimientos  en  qite  deban 
fijarse,  así  como  los  que  se  emplean 
como  decoraciones  en  las  fiestas  pú- 
blicas, deben  ser  estrictamente  suje- 
to á  la  ley,  á  cuyo  efecto  se  hará  to- 
mar copia  del  escudo  oficial  en  la  mu- 
nicipalidad. 

Art.  125.  Sólo  los  extranjeros,  á 
quienes  por  el  derecho  internacional  ó 
tratados  especiales  con  el  gobierno  de 
la  república,  corresponda  el  uso  de 
las  banderas  y  escudos  de  sus  respec- 
tivas naciones,  pueden  ejercer  ese 
derecho.  Los  demás  están  obligados  á 
usar  la  bandera  nacional,  salvo  la 
concesión  de  expresa  licencia  de  la 
municipalidad  para  casos  especiales. 

Art.  126.  La  infracción  del  artí- 
culo 106  será  penada  con  multa  de 
40  centavos  á  5  soles. 

Art.  127.  La  infracción  de  cual- 
quiera de  los  demás  artículos  será 
penada  con  multa  de  uno  á  diez  so- 
les. 

CAPITULO  VIII 

RECREO  Y  FIESTAS 

Art.  128.  El  alcalde  municipal,  el 
inspector  de  es-pectáculos  y  los  miem- 
bros de  la  comisión  del  ramo,  cada 
uno  en  su  caso,  son  los  jueces  de  los 
espectáculos  públicos,  y  deben  presi- 
dirlos, haciendo  que  en  ellos  se  con- 
serve el  orden,  se  cumplan  las  orde- 
nanzas y  reglamentos  del  ramo  y  el 
programa  de  la  función,  y  se  guarde 
el  debido  respeto  á  la  religión  católi- 
ca, á  la  moral  y  buenas  costumbres, 
á  los  poderes  públicos  y  á  sus  fun- 
cionarios, no  permitiendo  ningún  es- 
pectáculo ó  acto  que  los  ataque  ú 
ofenda.  En  este  caso,  si  la  falta 
proviene  de  la  empresa  se  suspenderá 
la  función  y  en  los  demás,  los  infrac- 
tores de  esta  disposición  serán  arres- 


tados y  puestos  á  disposición  de  la 
autoridad  competente. 

Art.  129.  Los  espectáculos  y  di- 
versiones que  se  den  fuera  de  los 
teatros,  como  circos,  carpas,  plazas  de 
toros,  &,  pueden  ser  presididos  por 
un  comisionado  municipal,  en  ausen- 
cia de  los  funcionarios  indicados  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  130.  Cuando  la  autoridad  mu- 
nicipal creyere  que  algún  espectácu- 
lo ó  diversión,  ó  que  las  alegorías, 
decoraciones,  adornos  y  avisos,  fue- 
sen capaces  de  exitar  en  circunstan- 
cias especiales,  pasiones  ó  ideas  con- 
trarias á  las  prevenciones  del  artícu- 
lo 128  ó  ideas  del  orden  público,  po- 
drá suspender  aquellos,  ó  reprimir  el 
abuso,  sin  perjuicio  de  imponer  las 
multas  respectivas. 

Art.  131.  Cuando  por  alguna  cir- 
cunstancia que  lo  haga  inevitable  y 
que  provenga  de  la  empresa,  la  auto- 
ridad mandase  suspender  el  espec- 
táculo ó  diversión,  se  hará  devolver 
al  público  los  valores  que  hubiere 
pagado,  caso  de  que  no  hubiese  em- 
pesado  la  función. 

Art.  132.  Para  ofrecer  al  público, 
cualquiera  clase  de  espectáculos  ó  di- 
versiones, es  obligación  del  empresa- 
rio recabar  licencia  de  la  municipa- 
lidad con  la  antiepaeión  debida. 

Art.  133.  En  toda  diversión  ó  es- 
pectáculo deberán  observar  escrupu- 
losamente los  reglamentos  y  ordenan- 
zas del  ramo  y  las  disposiciones  ver- 
bales de  la  autoridad  que  los  presida; 
y  los  concurrentes  guardarán  la  de- 
bida compostura,  sin  que  sus  pala- 
bras ó  acciones  puedan  ofender  en  lo 
menor  la  decencia,  la  moral,  la  lU'ba- 
nidad,  el  orden  y  tranquilidad  del 
público,  so  pena  de  ser  expulsados  y 
aun  sometidos  á  disposición  de  la  au- 
toridad correspondiente,  si  el  caso  lo 
requiere. 

Art.  134.  No  se  permitirá  diver- 
sión ó  espectáculo  público  en  locales 
que  puedan  comprometer  la  salubri- 
dad y  que  no  tengan  las  condiciones 
de  comodidad  y  seguridad  necesarias 
para  los  concurrentes. 
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Art.  135.  Los  edificios  (jiie  por  el 
material  de  su  construcción  puedan 
incendiarse  con  facilidad,  deben  es- 
tar provistos  de  una  bomba  de  agua 
y  en  ellos  debe  tomarse  las  demás 
precauciones  necesarias. 

Art.  136.  Para  la  debida  comodi- 
dad y  orden  en  las  diversiones  y  es- 
pectáculos públicos  no  se  admitirá  en 
los  locales  respectivos,  más  personas 
de  las  que  correspondan  al  número 
de  localidades,  ni  puede  venderse 
mayor  número  de  billetes  que  el  de 
éstas. 

Art.  137.  Queda  terminantemente 
prohibida  la  duplicación  de  boletos. 
Esta  falta,  así  como  la  falsificación 
de  los  mismos,  se  penará  con  multa, 
á  juicio  del  inspector  del  ramo. 

Art.  138.  Todo  el  que  pretenda  li- 
cencia para  una  función  dramática, 
presentará  al  inspector  de  espectácu- 
los, la  obra  que  deba  representarse, 
para  su  censura,  y  el  programa  res- 
pectivo, para  que  el  mismo  funciona- 
rio lo  autorice  con  su  V.°  B."  Una  vez 
obtenida  no  podrá  ser  alterado  el 
programa  sin  permiso  oportuno  de  la 
autoridad  municipal  y  consiguiente 
prevención  al  público  antes  de  su 
concurrencia  al  local  de  la  función. 

Art.  139.  Ninguna  función  ó  es- 
pectáculo que  se  anuncie  para  la  no- 
che podrá  comenzar  antes  ni  después 
de  las  ocho. 

Art.  140.  Los  empresarios  de  es- 
pectáculos y  diversiones,  avin  cuan- 
do sea  en  casos  particulares,  destina- 
rán una  localidad  central,  decente  y 
apropiada  para  la  autoridad  que  los 
presida. 

Art.  141.  Los  teatros  quedan  suje- 
tos á  las  disposiciones  del  reglamento 
general  del  ramo,  (1)  correspondien- 
do al  inspector  de  espectáculos  y  á 
los  miembros  de  la  comisión  del  ramo, 
las  atribuciones  que  aquel  asignaba 
á  los  prefectos,  intendentes  y  junta 
directiva  de  espectáculos.  La  censu- 
ra será  desempefiada  por  la  comisión 
de  espectáculos  ó  por  el  jurado  (pie 

(1)  Dado  el  3  de  Mayo  de  1863.  Y. 
Teatros. 


ella  nombre  de  fuera  del  seno  de  la 
corporación,  y  las  infracciones  á  di- 
cho reglamento  serán  penadas  con 
multa  de  10  soles  á  100  sales. 

Art.  142.  Así  mismo  se  observará 
en  los  teatros  las  ordenanzas  especia- 
les que  dictare  la  municipalidad. 

Art.  143.  Las  funciones  acrobáti- 
cas ó  de  ejecuciones  peligrosas  deben 
darse  solo  por  personas  peritas  en  el 
arte. 

Art.  144.  Cuando  los  acróbatas  ú 
otros  artistas  den  sus  funciones  en 
carpas,  debe  consultarse  que  el  local 
no  sea  húmedo  que  reúna  las  condi- 
ciones higiénicas  y  de  comodidad  ne- 
cesaria. 

Art.  145.  En  la  exposición  de  fie- 
ras ó  animales  peligrosos  deben  guar- 
guarse  las  precauciones  convenientes 
para  evitar  desgracias  ó  impresiones 
de  terror. 

Art.  146.  No  es  permitida  la  invi- 
tación á  las  funciones  acrobáticas  por 
medio  de  bufgs  que  recorran  las  ca- 
lles, y  con  música,  si  esta  no  es  en  los 
barrios  apartados  del  centro  de  la  po- 
blación; y  para  las  lidias  de  gallos, 
exhibirlos  igualmente  por  la  vía  pú- 
blica. 

Art.  147.  Los  empresarios  de  pa- 
noramas, linternas  mágicas  y  en  gene- 
ral los  de  exibiciones  de  pinturas, 
cuadros,  figuras  &,  deben  presentar 
sus  colecciones  á  la  municipalidad, 
para  que  sean  revisadas,  al  solicitarse 
la  licencia  correspondiente.  Si  obte- 
nida ésta,  se  exhibiese  vistas,  cuadros, 
&  que  sean  opuestos  á  la  religión,  la 
moral  y  las  buenas  costumbres,  que- 
dan de  hecho  fenecida  aquella  sin 
perjuicio  de  la  multa  respectiva. 

Art.  148.  Las  corridas  de  toros 
quedan  prohibidas,  á  no  ser  que  ellas 
sean  dadas  por  individuos  peritos  en 
el  arte,  y  prévia  licencia  de  la  muni- 
cipalidad, que  prescribirá  las  condi- 
ciones que  estime  oportunas. 

Art.  149.  En  las  plazas  en  que  se 
lidien  toros,  así  como  en  los  circos  é 
hipódromos,  no  podrán  penetrar  den- 
tio  de  las  barreras,  durante  las  fun- 
ciones, otras  personas  que  las  autori- 
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zadas  para  el  servicio  y  las    que   to-  ] 
men  parte  en  ellas,  aunque  hubiese 
algunas  que  tengan  permiso    del  em- 
pi-esario. 

Art.  150.  En  los  mismos  lugares 
debe  tomarse  las  precauciones  necesa- 
rias para  evitar  desgracias,  tanto  en 
la  formación  de  tablados,  barreras, 
asientos,  &,  cuanto  para  prevenir  la 
fuga  de  los  animales  bravios. 

Art.  151.  Es  prohibido  arrojar  en 
dichos  lugares  cá.scaras  de  fruta,  pa- 
los, sombreros,  ni  cosa  alguna  que 
pueda  perjudicar  á  los  operarios  ó  á 
los  animales. 

Art.  152.  Las  empresas  de  lidias 
de  toros,  de  los  hipódromos,  de  circos 
de  gallos,  &,  presentarán  su  respectivo 
reglamento  á  la  municipalidad  para 
que  sea  revisado,  dejando  en  ella  dos 
copias  firmadas. 

Art.  153.  Quedan  prohibidas  en 
los  espectáculos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  las  apuestas  leoninas 
y  al  desquite. 

Art.  154.  No  se  podrá  dar  bailes 
públicos  de  máscaras  sin  permiso  de 
la  municipalidad,  previas  las  garan- 
tías necesarias  de  orden  y  moralidad, 
que  debe  dar  el  que  la  solicite. 

Art.  155.  Para  usar  disfraz  en  los 
carnavales  debe  recabarse,  así  mismo, 
licencia  de  la  municipalidad,  abo- 
nando los  respectivos  derechos.  (1) 

Art.  156.  Queda  prohibido  el  dis- 
frazarse con  vestiduras  de  ministros 
de  la  religión  y  con  trajes  de  altos 
funcionarios  del  estado. 

Art.  157.  En  las  fiestas  de  los  car- 
navales, mientras  la  autoridad  muni- 
cipal las  tolere,  son  prohibidos  los 
juegos  peligrosos,  las  carreras  á  caba- 
llo y  todo  acto  que  se  oponga  á  la 
moral  pública.  Las  infracciones  de  es- 
ta disposición  serán  penadas  con  la 
multa  respectiva,  ó  con  arresto  que 
no  exceda  de  48  horas,  si  así  lo  dispo- 
ne la  autoridad  muncipal. 

Art.  158.  Para  recorrer  las  calles 
con  el  objeto  de  tocar  en  ellas  mitsi- 

(1)  A  este  respecto  véase  las  supremas 
resoluciones  de  26  de  enero  y  8  de  febre- 
ro de  1877  en  el  artículo.  Bailes  de  másca- 
ras (Licencias  para).  346. 


ca  ú  organillos  y  pianos,  es  necesario 
recabar  licencia  de  la  municipalidad. 

Art.  159.  Para  el  establecimiento 
de  jardines  de  recreo  y  otros  estable- 
cimientos de  este  género,  debe  reca- 
barse permiso  de  la  municipalidad  y 
en  ellos  no  son  permitidos  los  juegos 
que  la  ley  prohibe. 

Art.  160.  En  los  parques,  alame- 
das y  lugares  de  recreo  público,  ó 
en  que  hubiese  reunión  de  gente,  son 
prohibidos  los  juegos  peligrosos,  in- 
morales ó  indecentes. 

Art.  161.  Las  bestias  cari-uajes  ó 
vehículos  deben  hacer  su  tráfico  en  las 
alamedas  y  lugares  de  recreo,  por  las 
sendas  destinadas  al  efecto,  sin  inva- 
dir las  que  corresponden  á  los  de  á 
pié. 

Art.  162.  El  que  descompusiere  ó 
rompiere  los  asientos ;  sustrajere,  mal- 
tratare ó  cortare  los  árboles  y  plantas 
de  los  parques  y  alamedas  y  paseos 
públicos,  será  obligado  á  la  repara- 
ción del  daño,  sin  perjuicio  de  la  mul- 
ta correspondiente. 

Art.  163.  La  bestia  que  se  encon- 
trare atada  á  los  árboles,  verjas  &  de 
los  parques  y  alamedas  &  será  embar- 
gada hasta  que  el  dueño  pague  la 
multa  respectiva,  y  rematada,  en  caso 
de  resistencia. 

Art.  164.  Queda  prohibido  en  las 
fiestas  populares,  religiosas  ó  de  cual- 
quier género  el  atravesar  cordeles  en 
lo  alto  de  las  calles  ó  en  forma  de  pa- 
bellones, con  objetos  de  uso  personal 
y  doméstico,  ó  adornos  opuestos  á  la 
cultura  y  decencia  á  juicio  de  la  auto- 
ridad municipal. 

Art.  165.  Así  mismo  es  prohibida 
la  salida  de  danzantes  y  todo  acto  im- 
propio, ridículo  ó  que  pueda  menosca- 
bar la  seriedad  y  los  respetos  debidos 
al  culto  religioso  y  á  la  moral. 

Art.  166.  En  las  procesiones  y  fies- 
tas religiosas  debe  observarse  el  ma- 
yor orden,  compostura  y  respeto;  de- 
biendo los  que  dirijan  aquellas  cuidar 
de  la  comodidad  y  armonía  del  desfile 
de  la  gente. 

Ai't.  167.  Para  constituir  la  venta 
de  dulces  en  mesas  en  las  calles,  para 
las  fiestas  públicas,  debe  recabarse  li- 
56 


POLI 


—  442  — 


POLI 


cencía  de  la  municipalidad,  y  poner 
aquellas  de  modo  que  no  hagan  di- 
fícil el  tráfico  de  la  concurrencia. 

Art.  168.  Igual  licencia  debe  reca- 
barse para  la  venta  de  bebidas  calien- 
tes, debiendo  hacerse  uso  de  braceros 
y  mesas  y  situarse  los  puestos  á  la 
distancia  de  dos  metros  cuando  me- 
nos entre  sí  y  en  fila. 

Art.  169.  Para  las  iluminaciones, 
música,  fuegos,  etc.  de  las  fiestas  de- 
be recabarse,  asi  mismo,  licencia  de 
la  municipalidad. 

Art.  170.  La  infracción  de  cuales- 
quiera de  los  artículos  de  este  capí- 
tulo será  penada  con  multa  de  un  sol 
á  50  soles. 

CAPITULO  IX 

INDUSTRLVS 

Art.  171.  Para  la  implantación  de 
toda  industria  ó  fábrica  y  para  la 
apertura  de  establecimientos,  cual- 
qiiiera  que  sea  su  especie,  debe  reca- 
barse licencia  de  la  municipalidad;  y 
:auando  cesen,  se  clausuren  ó  cambien 
de  local,  dar  aviso  á  la  misma,  con 
dos  días  de  anticipación,  por  lo  rae- 
nos.  La  circunstancia  de  tener  reja  ó 
de  formar  parte  de  posadas  ú  hoteles 
los  locales  en  que  se  ejercita  una  in- 
dustria, no  los  exime  del  carácter  de 
establecimientos  independientes. 

Art.  172.  La  municipalidad  para 
conceder  las  licencias  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  examinará  la  na- 
turaleza de  la  industria,  y  si  ella  re- 
quiere la  observancia  de  estatutos,  re- 
glamentos, tarifas  ó  condiciones  que 
se  refieran  al  público,  deben  ser  es- 
tos presentados  para  su  revisión  á  fin 
de  fijar  las  bases  ó  medidas  de  segu- 
ridad que  garanticen  los  derechos  de 
aquel ;  no  pudiendo  modificarse  di- 
chos estatutos,  tarifas,  etc.  sino  pre- 
vio conocimiento  de  la  municipalidad. 

Art.  173.  En  todo  establecimiento 
comercial  ó  industrial  y  talleres, 
puede  el  dueño  colocar  un  rótulo  que 
anuncie  su  nombre  y  el  objeto  del  es- 
tablecimiento. 

Art.  174.  N&ngún  establecimiento 


de  comercio,  industria  ó  taller  debe 
estar  abierto  en  los  días  de  fiesta  y  fe- 
riados exceptuándose  las  boticas,  des- 
pachos de  víveres,  peluquerías,  ciga- 
rrerías, hoteles,  cafés  y  fondas  y  los 
que  tienen  por  objeto  el  recreo  del 
público.  Las  tiendas  que  sirven  de  en- 
trada única  al  domicilio  del  dueño, 
podrán  tener  entornadas  las  puertas 
pero  sin  que  sea  permitida  la  venta  de 
mercaderías. 

Art.  175.  Queda  prohibido  el  tras- 
porte de  carga  en  carros  ú  otros  ve- 
hículos, en  los  mi.smos  días  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior. 

En  los  casos  de  urgente  necesidad 
debe  recabarse  licencia  de  la  inspec- 
ción de  policía. 

Art.  176.  Nadie  debe  emplear  en 
ningún  servicio  animales  lastimados, 
excesivamente  flacos  ó  inválidos;  y 
se  prohibe  también  maltratar  cruel- 
mente á  las  bestias  de  servicio. 

Art.  177.  Queda  prohibido  impe- 
dir, desde  las  avenidas  de  la  pobla- 
ción, el  libre  acceso  á  los  mercados 
á  los  proveedores  de  víveres  y  combus- 
tibles. El  monopolio  de  éstos  debe  ser 
perseguido  por  las  autoridades  y 
agentes  municipales,  teniendo  todo 
vecino  el  derecho  de  hacer  la  denun- 
cia de  los  casos  de  que  tenga  conoci- 
miento. A  los  negociantes  llamados 
"alcanzadores"  y  á  los  dueños  de 
tambos  ó  posadas,  que  fueren  denun- 
ciados, comprobado  el  hecho  del  mo- 
nopolio, se  les  obligará  á  la  devolu- 
ción de  las  especies  al  dueño  primiti- 
vo, sin  perjuicio  de  la  miilta  corres- 
pondiente, ó  la  pena  de  arresto  hasta 
por  24  horas,  según  la  entidad  del  ca- 
so á  juicio  de  la  municipalidad. 

Art.  178.  Nadie  podrá  vender  con 
pesos"  y  medidas  que  no  estén  sellados 
por  la  municipalidad,  so  pena  de  ser 
decomisados  aquellos,  y  de  la  multa 
correspondiente,  sin  pei'juicio  de  lo 
dispuesto  por  la  ley  para  estos  casos. 

Art.  179.  Al  principio  de  cada  año, 
el  inspector  municipal  respectivo 
practicará  la  verificación  y  resello  de 
los  pesos  y  medidas,  con  sujeción  á 
los  patrones  que  existen  en  la  muni- 
cipalidad, y  á  la    tarifa  respectiva, 
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señalando  \m  téi-mino  perentorio  pa- 
ra su  presentación  en  la  casa  consis- 
torial. 

Art.  180.  Los  pesos  y  medidas  de 
boticas  destinada  al  uso  oficinal  para 
la  confección  de  recetas  quedan  ex- 
ceptuados de  la  imposición  del  sello, 
y  los  de  las  casas  de  beneficencia, 
hospicios,  colegios.  &  del  pago  de  los 
derechos  respectivos. 

Art.  181.  Los  pesos  y  medidas  re- 
cién fabricados  ó  refaccionados  deben 
ser  presentados  inmediatamente  á  la 
municipalidad  para  su  verificación  y 
resello. 

Art.  182.  Terminado  el  resello 
anual,  el  inspector  correspondiente  se 
constituirá  en  los  establecimientos  de 
venta  á  practicar  una  revisión  del  se- 
llo de  los  pesos  y  medidas  á  fin  de  ha- 
cer efectivas  las  penas  en  que  hayan 
incurrido  las  omisos  en  la  presenta- 
ción de  éstos.  Si  aún  resultare  algún 
fraude  ú  ocultación,  la  pena  será 
doble. 

Art.  183.  De  la  cantidad  que  se 
pague  por  derecho  de  resello  de  pesos 
y  medidas  debe  darse  por  la  inspec- 
ción del  ramo  el  correspondiente  re- 
cibo. 

Art.  184.  La  municipalidad  pro- 
tejerá  y  fomentará,  en  cuanto  la  ley 
se  lo  permita,  las  sociedades  parti- 
culares, cuyo  objeto  sea  la  mejora  y 
adelanto  de  la  industria,  las  ciencias 
y  las  artes. 

Art.  185.  El  gremio  de  aguadores 
está  obligado  á  cuidar  del  aseo  y 
limpieza  de  las  fuentes  públicas. 

Art.  186.  El  gremio  de  cargadores 
queda  bajo  la  inmediata  vigilancia 
y  á  las  ordenes  de  la  inspección  de 
policía  para  lo  qxie  se  refiere  á  los 
servicios  públicos,  por  la  garantía  que 
se  les  presta  con  su  matríeulación. 

Art.  187.  Los  empresarios  de  ca- 
rretas, coches  y  demás  vehículos,  es- 
tán obligados  á  ponerles  su  marea  y 
el  número  de  orden  correspondiente, 
y  matrieulai'los  en  la  inspección  de 
policía,  en  la  cviai  se  les  imprimirá  el 
sello  municipal  y  el  número  de  matrí- 
cula. 

Art.  188.  La  infracción    de  cual- 


quiera de  los  artículos  de  este  capí- 
tulo será  penada  con  multa  de  uno  á 
50  soles. 

CAPITULO  X. 

POLICÍA  RURAL 

Art.  189.  Las  disposiciones  de  es- 
te reglamento,  rigen  en  todo  lo  que 
sea  pertinente,  en  los  pueblos  caseríos 
y  fundos  rústicos  de  la  provincia  del 
cercado,  especialmente  en  lo  relativo 
al  aseo,  comodidad,  salubridad  y  se- 
guridad pública,  siendo  los  jueces  de 
las  infracciones,  las  respectivas  muni- 
cipalidades de  distrito. 

Art.  190.  Para  el  cuidado  del  aseo, 
conservación  y  mejora  de  los  puentes 
y  caminos  y  sus  arboledas,  que  par- 
ten de  la  ciudad  á  los  pueblos  y  case- 
ríos de  su  contorno,  el  alcalde  muni- 
cipal nombrará  anualmente  inspecto- 
res vecinales  á  propuesta  del  inspec- 
tor del  ramo. 

Art.  191.  Para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior  se  dividirán  los  cami- 
nos en  secciones  que  no  excedan,  cada 
una,  de  tres  kilómetros. 

Art.  192.  Los  inspectores  vecina- 
les deben  ser  residentes  en  la  sección 
que  se  les  encomiende.  El  cargo  es 
concejil  é  irrenunciable  bajo  la  multa 
de  10  soles,  salvo  justas  causales  com- 
probadas y  la  negligencia  manifiesta 
es  causa  de  remosión. 

Art.  193.  Los  inspectores  vecina- 
les cuidarán  de  mantener  la  parte 
del  camino,  puentes  y  arboledas  que 
comprenda  su  respectiva  sección  en 
el  mejor  estado  posible  de  aseo  y  con- 
servación ;  y  del  cumplimiento  de  las 
disposiciones  de  este  reglamento,  en 
pueblos,  barrios  y  caseríos  sujetos  á 
la  jurisdicción  de  esta  municipalidad, 
y  que  formen  parte  de  cada  sección 
vecinal,  cuando  en  ellos  no  existan  co- 
misiones ó  delegados  municipales. 

Art.  194.  Para  auxiliar  á  los  ins- 
pectores vecinales  en  el  cumplimien- 
to de  sus  atribuciones,  el  inspector 
del  ramo  nombrará,  á  propuesta  de 
aquellos,  uno  ó  dos  comisarios  ve- 
cinales.   El  cargo  durará  el  mismo 
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tiempo  que  el  de  los  inspectores  y  es 
de  igual  modo  irrenuneiable  y  el 
personal  removido  por  las  mismas 
causas. 

Art. '  195.  Es  obligación  de  los  veci- 
nos, contribuir  para  los  objetos  ex- 
presados en  el  artículo  190,  con  su 
trabajo  ó  el  de  sus  peones  cuando 
para  ello  fueren  requeridos  por  los 
inspectores  vecinales. 

Art.  196.  No  se  permitirá  que  ha- 
ya bestias,  ganado  vacuno  ú  otros 
animales  bravios  sueltos  en  los  sem- 
brados y  los  que  se  encontraren  se- 
rán presentados  á  la  respectiva  mu- 
nüeipalidad,  comisión  municipal  ó  ins- 
pector vecinal,  para  los  efectos  de 
ley  y  para  la  imposición  de  las  mul- 
tas á  que  hubiere  lugar,  especial- 
mente en  el  caso  de  daño. 

Art.  197.  Cuando  penetraren  {ini- 
males  en  los  viñedos,  el  conductor 
de  éstos  lo  hará  presente  al  dueño 
de  aquellos  para  que  impida  el  da- 
.ño  que  pueden  causar;  quedando 
autorizado  para  darles  miuerte  si  la 
falta  se  repite. 

Art.  198.  No  se  permite  desagües 
en  los  caminos,  ni  que  lleven  agua 
inundándolos,  debiendo  ser,  en  todo 
caso,  canalizados  y  cubiertos. 

Art.  199.  Si  notificados  los  intere- 
sados para  hacer  el  arreglo  ó  com- 
postura de  los  desagües  de  sus  fun- 
dos, no  lo  verifican  en  el  término 
de  tercero  día,  el  inspector  vecinal, 
dará  parte  á  la  municipalidad  pa- 
ra que  ésta  mande  hacer  esa  repara- 
ción por  cuenta  y  costo  del  interesa- 
do, aplicándose  á  éste  la  multa  co- 
rrespondiente. 

Art.  200.  Quedan  prohibidos  los 
cercos  de  espinas  de  modo  que  avan- 
cen sobre  la  vía,  en  los  caminos  y 
rondas. 

Art.  201.  El  que  rompiere  el  cer- 
co de  una  heredad  para  hacer  forra- 
jear sus  bestias  sin  la  voluntad  del 
propietario,  ó  eon  cualquier  otro 
objeto,  será  obligado  á  levantarlo,  sin 
perjuicio  de  la  multa  respectiva,  y 
de  las  responsabilidades  civil  y  cri- 
minal. 

Art.  202.  Ningún  propietario  ó  con- 


ductor de  fundos  ríistieos  piiede  pro- 
ceder á  la  construcción  ó  reparación 
de  los  cercos  colindantes  con  los  ca- 
minos y  rondas,  sin  dar  previo  aviso 
á  la  municipalidad,  á  fin  de  disponer 
lo  conveniente  á  la  rectificación  de 
la  línea  de  éstos  á  la  cual  deben  su- 
jetarse los  interesados. 

Art.  203.  Queda  prohibido  el  in- 
cendio de  bordes  y  malezas  en  la 
campiña,  á  no  ser  que  se  verifique  en 
lugares  en  que  no  ofrezca  peligro  á 
los  sembríos  ó  ranchos. 

Art.  204.  Así  mismo,  es  prohibido 
quemar  los  árboles  y  plantas  de  los 
montes,  sin  practicar  la  ronda  que 
evite  la  propagación  del  fuego  ó 
arrancarlos  de  raíz  para  obtener  leña. 

Art.  205.  Los  dueños  de  los  ani- 
males que  murieren  en  el  campo  ó 
en  los  caminos  deben  mandar  se- 
pultarlos. La  multa  que  se  imponga 
por  la  infracción  de  este  artículo  se- 
rá doble,  cuando  los  animales  muer- 
tos sean  arrojados  al  río,  acequias 
ú  otro  lugar  en  que  pueda  comprome- 
terse la  salubridad ;  debiendo  de  abo- 
narla el  que  cometió  esta  falta. 

Art.  206.  Los  ocupantes  de  los  fun- 
dos adyacentes  á  los  caminos  públi- 
cos que  parten  de  esta  :ciudad  á  los 
pueblos  de  su  contorno,  y  de  aque- 
llos en  que  la  inspección  del  ramo 
lo  crea  oportuno,  harán  un  plantío 
de  árboles,  prefiriéndose  los  sauces, 
en  ambos  lados  del  trayecto,  sujetán- 
dose á  las  indicaciones  de  aquel 
funcionario. 

Art.  207.  Están  obligados  los  due- 
ños de  los  árboles  á  cuidar  con  el 
mayor  esmero  de  su  desarrollo  y 
conservación,  bajo  la  vigilancia  de 
los  inspectores  vecinales  respectivos 
y  de  la  inspección  del  ramo. 

Art.  208.  Los  mismos  dueños  pue- 
den utilizar  la  madera  que  se  ob- 
tenga de  la  poda  ó  corte  de  éstos; 
pero  en  ningún  caso  los  despojarán 
de  todo  su  follaje,  ni  los  cortarán 
sino  alternados,  con  cargo  de  reem- 
plazarlos en  el  más  breve  término. 
Para  los  efectos  de  este  artículo_se 
dará  aviso  anticipado  á  la  inspección 
del  ramo. 
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Art.  209.  Los  que  de  alguna  mane- 
ra causaren  daño  á  los  árboles,  6 
impidan  su  desarrollo,  además  de  la 
reparación  :eorrespondiente  sufrirá 
la  multa  respectiva. 

Art.  210.  La  infracción  de  los  ar- 
tículos 196  á  209  será  penada  con 
multa  de  40  centavos  á  10  soles. 

CAPITULO  XI 

DISPOSICIONES  GENER.U.ES 

Art.  211.  Todo  vecino  ó  transeún- 
te en  la  ciudad  de  Arequipa,  cual- 
quiera que  sea  su  nacionalidad,  está 
obligado  á  la  puntual  observancia 
de  este  reglamento  y  tiene  derecho 
á  denunciar  verbalmente  ó  por  escri- 
to á  la  autoridad  municipal,  las  in- 
fracieiones  ú  omisiones  que  notare. 

Art.  212.  Si  dos  ó  más  personas 
cometieran  de  consuno  alguna  in- 
fracción ú  omisión,  las  penas  les  se- 
rán aplicadas  personalmente,  y  no 
en  mancomún. 

Art.  213.  Los  instigadores,  encu- 
bridores auxiliares  y  cómplices  de 
los  autores  principales  de  las  fal- 
tas ú  omisiones,  sufrirán  las  mismas 
penas  que  éstos,  graduados  á  juicio 
de  la  autoridad  municipal  corres- 
pondiente, atendiéndose  á  su  mayor, 
ó  menor  participación. 

Art.  214.  Los  padres  tutores  y  pa- 
trones de  menores,  son  responsables 
de  las  faltas  ú  omisiones  que  dentro 
ó  fuera  de  sus  casas  se  cometieran 
contra  este  reglamento,  respectiva- 
mente por  sus  hijos  menores,  pupi- 
los ó  sirvientes. 

Art.  215.  Los  jefes  ó  dueños  de 
hoteles,  posadas,  establecimientos  de 
industrias  ú  otros  semejantes,  lo  son 
igualmente  por  las  faltas  íi  omisiones 
que  cometan  en  éstos,  sus  comensa- 
les, inquilinos,  dependientes  ó  comu- 
neros, cuando  no  sea  posible  penar 
fácil  ó  inmediatamente  á  éstos  ó  por 
ser  menores  de  edad. 

Art.  216.  Las  penas  establecidas 
para  las  infracciones  de  este  regla- 
mento, son :  la  multa,  y  en  su  defec- 
to por  resistencia  al  pago  ó  insolven- 


cia del  penado,  la  de  arresto ;  salvo 
los  casos  en  que  esta  última  sea  im- 
puesta de  un  modo  especial. 

Art.  217.  Cuando  el  monto  de  la 
multa  no  esté  fijado  expresamente, 
será  de  veinte  «entavos  á  diez  soles, 
según  la  gravedad  de  la  falta,  á  jui- 
cio de  la  inspección  respectiva.  Si 
la  falta  mereciere  mayor  multa,  se 
impondrá  hasta  20  soles  por  el  alcal- 
de, y  hasta  100  por  el  concejo. 

Art.  218.  Las  penas  serán  dobles 
en  los  casos  de  reincidencia  en  las 
faltas  ú  omisiones. 

Art.  219.  Las  penas  establecidas 
en  este  reglamento,  son  independien- 
tes de  las  que  las  leyes  connuies 
designan  j)ara  algunos  casos  en  él 
comprendidos. 

Art.  220.  De  toda  multa  se  dará 
al  interesado,  quien  tiene  derecho  á 
exijirlo,  un  recibo  en  el  papel  sella- 
do icorrespondiente,  firmado  y  sella- 
do, además,  por  el  tesorero  de  la 
municipalidad,  al  tiempo  de  hacerla 
efectiva,  expresando  la  causa  por  la 
que  se  ha  impuesto,  y  su  fecha.  Se- 
manalmente  se  publicará  en  los  pe- 
riódicos la  relación  de  las  multas 
cobradas. 

Art.  221.  La  persona  cuyo  nombre 
fuese  omitido  en  esta  publicación  ó 
de  la  cual  no  constare  la  cantidad 
oblada  ó  apareciere  ésta  disminuida 
ó  aplicada  á  quien  no  se  hubiese  da- 
do el  recibo,  tiene  derecho  á  que  se 
le  devuelva  igual  suma,  á  costa  del 
empleado  que  cometiese  el  fraude, 
sin  más  que  comprobar  éste  ante  la 
autoridad  municipal  respectiva. 

Art.  222.  No  se  admitirá  reclama- 
ción alguna  sobre  multa  impuesta, 
sino  se  acompaña  el  recibo  que  acre- 
dite el  haber  sido  pagada,  considerán- 
dose aquella,  para  este  caso,  en  cla- 
se de  depósito,  y  solo  dentro  de  tres 
días  después  de  impuesta  ó  satisfe- 
cha. 

Art.  223.  Para  los  fines  de  este  re- 
glamento, la  autoi-idad  municipal  co- 
rrespondiente visitará  todo  estable- 
rimiento  público  ó  privado  y  las  ca- 
sas particulares.  La  resistencia  á  esta 
visita  será  penada  con  la  multa  á 
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que  hubiese  lugar,  sin  perjuicio  de  I 
llevarse  á  efecto  con  el  auxilio  de  la  1 
fuerza  pública. 

Art.  224.  Siendo  obligatorio  por  la 
ley  civil  el  dar  parte  á  la  municipali- 
dad de  los  nacimientos,  matrimonios 
y  defunciones  por  las  personas  que 
ella  designa  para  cada  uno  de  es- 
tos casos  (artículo  432  á  453  del  có- 
digo civil)  y  de  todo  vecino  en  ge- 
neral, la  falta  del  mencionado  parte 
será  penada  con  multa  de  2  á  5  so- 
les, sin  perjuicio  de  sentarse  la  parti- 
da correspondiente  en  el  libro  res- 
pectivo. 

Art.  225.  Las  obligaciones  del  ve- 
cindario relativas  al  ramo  de  estadís- 
tica y  registro  de  estado  civil  serán 
prescritas  en  ordenanza  especial. 

Art.  226.  Las  personas  que  presen- 
ten á  la  municipalidad,  datos  ó  cua- 
dros estadísticos  de  cualquier  géne- 
ro, que  sean  importantes,  y  datos  de 
observa:eiones  en  materia  de  ciencias 
físicas  y  naturales,  y  de  los  fenó- 
menos ó  acontecimientos  más  nota- 
bles en  el  orden  físico  ó  que  se  re- 
lacionen con  la  industria,  tienen  op- 
ción á  menciones  honoríficas  ó  pre- 
mios que  la  municipalidad  debe  con- 
cederles. Dibhos  datos  deben  pasarse 
á  la  alcaldía  municipal 

Art.  227.  Los  vecinos  y  transeún- 
tes están  obligados  á  recabar  licen- 
cia de  la  alcaldía,  para  los  casos 
prescritos  por  este  reglamento,  pa- 
gando los  derechos  respectivos  con- 
forme á  la  ordenanza  y  tarifa  vigen- 
tes. 

Art.  228.  Este  reglamento  comen- 
zará á  regir  un  mes  despiiés  de  su 
publicación. 

Art.  229.  Para  su  reforma,  modi- 
ficaciones, ó  supresión  de  algunos  ó 
algunos  de  sus  artículos,  deberán  ser 
discutidos  por  la  municipalidad,  pre- 
vio los  dictámenes  correspondientes, 
en  tres  sesiones  distintas,  mediando 
entre  ellas  un  intervalo  de  30  días,  y 
aprobados  por  los  dos  tercios  de  vo- 
tos de  los  concejales  concurrentes. 

Art.  230.  Las  adiciones  se  sujeta- 
rán á  los  trámites  de  ley  pero  basta 
una  sesión  para  que  sean  aprobados. 


Por  tanto:  publíquese,  imprímase, 
dése  á  quienes  corresponda  y  archí- 
vese.— Dado  en  la  casa  consistorial, 
en  Arequipa  á  19  de  marzo  de  1893. 
—  J.  Moscoso  Melgar. —  F.  Javier 
Delgado  Secretario. 

Policía  municipal  del  Callao.  2553. 
— El  concejo  provincial  del  Callao  en 
sesión  de  14  de  junio  de  1907,  tiene 
aprobada  la  siguiente  ordenanza: 

Art.  1.°  Es  prohibido  arrojar  de  las 
casas  á  la  vía  piiblica,  basuras,  pape- 
les, aguas  excluidas  ú  objetos  que 
sean  contra  la  higiene,  los  cuales  de- 
berán depositarse  en  las  carretas  de- 
dedicadas  á  este  objeto. 

Los  transeúntes  que  tengan  necesi- 
dad de  deshacerse  de  papeles,  debe- 
rán hacerlo  en  los  depósitos  estableci- 
dos ad  hoc. 

Art.  2.°  Las  personas  que  tengan 
alguna  queja  del  servicio  de  baja  po- 
licía, la  harán  presente  á  la  adminis- 
tración del  ramo  para  que  sea  atendi- 
da, y  si  así  no  fuere  á  la  inspección. 

Art.  3."  Está  prohibida  la  coloca- 
ción en  las  calles  y  plazas  de  la  ciu- 
dad, de  toda  mesa  ó  puesto  que  sirva 
para  la  venta  d^e  artículos  de  cual- 
quiera clase  que  ellos  sean;  salvo  los 
kioskos,  para  los  cuales  se  solicitará 
licencia  especial. 

Art.  4.°  Los  vendedores  ambulan- 
tes, podrán  ejercer  su  industria,  siem- 
pre que  no  se  estacionen  en  las  calles. 

Art.  5.°  Queda  prohibido  el  uso  de 
las  calzadas  para  la  preparación  de 
barro  ó  mezclas  para  las  construccio- 
nes ú  otros  visos,  para  lo  cual  se  for- 
marán cercos  especiales. 

Art.  6.°  Los  desmontes  que  se  ex- 
traigan de  la  población  serán  deposi- 
tados en  el  lugar  que  designe  la  inspec- 
ción de  policía. 

Art.  7."  Cuando  la  necesidad  de 
proveerse  de  materiales  de  construc- 
ción ó  de  otra  especie,  obligue  á  ocu- 
par la  vía  pública  para  la  descarga, 
deberán  levantarse  aquellos  inmedia- 
tamente, dejando  el  lugar  en  perfecto 
estado  de  aseo,  y  en  ningún  caso  po- 
drán quedar  durante  la  noche. 

Art.  8.°  Es  prohibido    ocupar  las 
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aceras  con  muestrarios,  mercaderías 
ó  cualquier  otro  objeto  que  disminuya 
el  ancho  de  ellas. 

Art.  9."  Los  toldos  de  los  estable- 
cimientos comerciales,  no  podrán  estar 
á  altura  menor  de  dos  metros  del 
suelo. 

Art.  10  Es  prohibido  pegar  pape- 
les en  las  peredes  y  postes,  y  el  uso 
de  todo  rótulo  que  se  oponga  á  la 
moral  y  á  la  ortografía. 

Art.  11.  Se  prohibe  colocar  en  las 
fachadas,  puertas,  ventanas  ó  balco- 
nes, rótulos,  masetas,  ú  objetos  que 
sobresalgan  de  la  pared. 

Art.  12.  Los  ciclistas  no  podrán  ca- 
minar por  las  aceras;  y  por  la  calza- 
da, lo  harán  con  poca  velocidad  para 
evitar  desgracias. 

Art.  13.  No  es  permitido  caminar 
por  las  aceras  con  objeto  alguno,  cu- 
yo volumen,  dimensión  ó  calidad, 
pueda  molestar  ó  dañar  á  los  tran- 
seúntes. 

Art.  14.  Está  prohibida  la  extrac- 
ción de  lastre,  del  sur  de  la  población, 
en  la  parte  comprendida  entre  la  bo- 
ca del  drain  de  desecación  y  el  case- 
río de  La  Punta,  y  de  este  lugar  al 
Muelle  y  Dársena. 

Art.  15.  Es  prohibido  conducir  ga- 
nado por  las  calles  de  la  ciudad,  an- 
tes de  las  doce  de  la  noche,  y  después 
de  las  seis  de  la  mañana,  salvo  en  los 
lugares  ó  pasajes  indicados  por  la  ins- 
pección. 

Ai-t.  16.  Se  prohibe  en  las  calles  el 
toque  de  pianitos  ambulates  después 
de  las  11  de  la  noche. 

Art.  17.  Es  prohibido  quemar  co- 
hetes en  las  calles  de  la  población  sin 
permiso  de  la  autoridad. 

Art.  18.  No  es  permitido,  en  las 
calles,  volar  cometas  ú  otros  juegos 
que  puedan  molestar  á  los  transeún- 
tes. 

Art.  19.  Las  chimeneas  de  las  co- 
cinas, deberán  estar  por  lo  menos  á 
dos  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
techo. 

Art.  20.  Todo  perro  que  no  lleve 
collar  con  el  sello  de  la  municipalidad, 
se  considerará  vago  y  se  le  dará  muer- 
te. 


Art.  21.  Los  vendedores  ambulan- 
tes se  insieribirán  en  un  registro  es- 
pecial ;  y  pagarán  una  pensión  según 
tarifa. 

Art.  22.  Al  construir  ó  refaccionar 
edificios,  es  prohibido  arrojar  mate- 
riales de  lo  alto  á  la  calle,  y  para  el 
efecto,  se  dispondrán  aparatos  espe- 
ciales, y  los  contratistas  conservarán 
aseada  la  parte  que  ocupen. 

Art.  23.  Las  carretas  destinadas  al 
acarreo  de  tierra,  cal,  arena,  &  esta- 
rán en  buen  estado  á  fin  de  no  ensu- 
ciar las  calles,  y  de  no  molestar  á  los 
transeúntes  con  el  polvo  que  se  des- 
prenda de  ellas. 

Art.  24.  Todo  ginete  deberá  ir  al 
paso  ó  trote  de  su  cabalgadura,  pro- 
hibiéndose la  carrera. 

Art.  25.  Es  prohibido  la  entrada 
de  ginetes  ó  vehículos  á  las  calles  en- 
losadas ó  las  plazas. 

Art.  26.  No  es  permitido,  dar  de 
comer  á  las  bestias  en  las  calles. 

Art.  27.  Los  animales  que  halen, 
toda  clase  de  vehículos,  no  deben  tener 
ninguna  lastimadura  ó  lesión  que  los 
haga  inaparentes  para  el  servicio. 

Art.  28.  Cualquier  animal  que  mue- 
ra, será  arrojado  á  sotavento  de  la  po- 
blación y  deberá  incinerarse;  y  aquel 
que  sea  inutilizado  en  la  vía  pública 
deberá  ser  recogido  en  el  acto  por  su 
diueño. 

Art.  29.  Los  nombres  de  las  plazas, 
calles  y  numeración  de  las  casas,  no 
podrá  alterarse  sin  previo  conoci- 
miento de  la  inspección. 

Art.  30.  Todo  solar  en  la  ciudad, 
deberá  ser  cercado  y  en  caso  contrario 
la  municipalidad  lo  hará  por  cuenta 
del  propietario. 

Art.  31.  Toda  comunicación  de  las 
casas  vecinas  con  los  solares,  es  prohi- 
bida. 

Art.  32.  Las  personas  que  hagan 
excavaciones  en  las  calles  de  la  ciudad 
ó  remuevan  el  empedrado  están  obli- 
gadas : 

1.  °  A  pedir  á  la  municipalidad, 
la  licencia  para  verificarlo. 

2.  "  A  restablecer  el  pavimento  de 
las  calzadas  en  las  mismas  condicio- 
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nes  de  solidez,  material  y  aseo  en  que 
se  encontraba. 

3.  °  A  pagar  á  la  municipalidad 
los  derechos  respectivos  según  tarifa. 

4.  °  A  cumplir  con  las  ordenanzas 
de  higiene  sobre  el  particular. 

Art.  33.  La  persona  que  sin  licen- 
cia hiciese  excavaciones,  pagará  el  do- 
ble del  precio  establecido  en  la  cláusu- 
la anterior,  sin  perjuicio  de  la  multa 
respectiva. 

Art.  34.  Cuando  la  excavación  no 
pudiera  terraplenarse  en  un  solo  día, 
se  le  pondrá  un  cerco,  y  durante  la 
noche  se  colocarán  una  ó  más  luces, 
para  evitar  accidentes,  todo  esto  por 
cuenta  del  solicitante. 

Art.  35.  Los  daños  que  se  causaren 
en  los  tvibos  de  agua,  gas,  ó  de  parti- 
culares serán  de  la  responsabilidad 
del  que  lo  hiciere,  quien  hará  la  repa- 
ración inmediatamente. 

Art.  36.  Delante  de  las  puertas  de 
los  establecimientos  por  los  cuales 
trafiquen  vehículos,  será  permitido  el 
uso  de  adociuines,  y  la  buena  conser- 
vación de  ellos,  corresponde  á  los  pro- 
pietarios. 

Art.  37.  Se  exeptúan  del  pago  á 
que  se  refiere  el  artículo  32,  á  las  ex- 
cavaciones que  se  soliciten,  para  la 
conección  con  las  cañerías  de  agua  y 
desagüe  de  la  municipaildad. 

Art.  38.  Todo  vehículo  tomará  en 
las  calles  de  la  población,  su  derecha 
á  fin  de  evitar  accidentes. 

AVt.  39.  Cada  dos  años  deben  pin- 
tarse las  fachadas  de  las  casas. 

Art.  40.  No  se  podrá  invitar  por  las 
calles  de  la  población  á  espectáculos 
públicos  sin  que  la  inspección  tenga 
conocimiento,  procurando  se  haga  en 
armonía  con  la  ciiltura  de  la  ciudad. 

Art.  41.  Todo  corralón  que  sirva 
de  depósito  de  animales,  caballos  ó 
muías,  debe  conservarse  en  el  mejor 
aseo;  no  pudiendo  existir  sino  en  los 
sitios  designados  expresamente  por  la 
inspección. 

Art.  42.  Quedan  prohibidos  los  co- 
ndales de  chanchos  dentro  de  la  pobla- 
ción, debiendo  serlo  tan  sólo  fuera  de 
portada. 

Art.  48.  Tan  sólo  es  iiermitido  que 


se  sitúen  vehículos  en  las  plazas  Gran 
y  Casanave. 

Art.  44.  Los  baños  públicos  están 
sujetos  á  la  vigilancia  de  la  inspec- 
ción de  policía. 

Art.  45.  Es  prohibida  la  construc- 
ción de  gallineros  en  las  azoteas  de 
las  casas,  que  presentan  feo  aspecto. 

Art.  46.  Las  personas  que  se  bañen 
en  la  ribera  del  mar,  lo  harán  en  tra- 
je que  no  ofenda  á  la  moral. 

Art.  47.  Los  contraventores  de  la 
]  presente  ordenanza,  sufrirán  una 
multa,  á  juicio  de  la  inspección  de 
!  policía. 

Policía  municipal  de  Lima.  2554. 
— El  reglaiiiento  de  policía  municipal 
de  la  ciudad  de  Lima  fué  expedido  en 
12  de  Julio  de  1872  y  se  compone  de 
250  artículos  divididos  en  seis  títulos 
que  se  ocupan  de  la  salubridad,  de 

LA  COMODIDAD,  DEL  ORNATO,  DEL  RECREO, 
DE  LA  SEGURIDAD  Y  DE  LA  ADMINISTRA- 

j   ciÓN,  i'espeetivamente  ;  comprendien- 
do cada  título  varios  capítulo  que  se 
han  insertado  todos,  junto  con  otras 
disposiciones  pertinentes  á  cada  uno 
de  ellos,  en  los  artículos  siguientes : 
Agua  potable  de  Lima,  Aguadores, 
Agitas  de  aseo  y  riego,  Alamedas,  Aseo 
público,,  Comestibles  y  bebidas,  Bailes 
!l  de  máscaras,  Boticas  y  droguerías,  Ca- 
i.  lies    (tránsito  por  las).  Carruajes, 
Construccwn  de  edificios,  espectácxdos 
'  públicos.  Higiene,  Incendios  y  explo- 
,,  siones,  Inundaciones,  Licencias  para 
i  apertura  de  estaMecimientos,  Numera- 
I  ción  de  casas.  Orden  y  moralidad,  Or- 
nato, Paseos,  Plazas  de  toros,  Perros, 
Ruidos,  Tapiales,    Teatros,    Toros  y 
Toreros,  razón  por  la  cual  no  creemos 
necesario  ya  dar  aquí  el  mencionado 
reglamento. 

Policía  municipal  de  Puno.  2555. — 
I — El  H.  concejo  provincial  de  Puno, 
en  28  de  octubre  de  1885  espidió  los 
siguientes: 

REGLAMENTOS 
de  policía  municipal 
CAPITULO  I 

i 

DE  LOS  INSPECTORES 

i      Art.  1."  Los  inspectores  son  los  je- 
fes inmediatos  en  sus  respectivos  ra- 
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mos,  bajo  la  dependencia  de  la  muni- 
eipalidad. 

Art.  2.''  Tendrán  á  sus  órdenes, 
para  el  servicio  local,  los  comisarios 
necesarios  dotados  por  la  corporación. 

Art.  3.°  Las  facultades  y  atribucio- 
nes de  los  inspectores,  aparte  de  las 
deigTiadas  en  los  artículos  86  al  95  de 
la  ley  vigente  de  14  de  octubre  de 
1892,  serán  detalladas  en  el  regla- 
mento interior  del  concejo. 

CAPITULO  II 

DE  LOS  COMISARIOS  DE  POLICÍA 

Art.  4."  Habrán  los  comisarios  ne- 
cesarios, conforme  á  la  dotación  esta- 
blecida en  el  presupuesto  municipal, 
que  estarán  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia de  los  inspectores,  según  las 
prescripciones  del  reglamento  inte- 
rio,  en  que  se  determina-rán  sus  atri- 
buciones. 

CAPITULO  III 

DE  LOS  COMISARIOS  DE  BARRIO 

Ai't.  6.°  El  cuerpo  de  comisarios  de 
barrio,  creado  por  el  decreto  regla- 
mentario de  28  de  octubre  de  1885, 
está  llamado  á  prestar  el  contingen- 
te de  su  oficáz  cooperación,  conforme 
á  las  atribuciones  detalladas  en  dicho 
decreto,  para  el  cumplimiento  estric- 
to de  este  reglamento. 

CAPITULO  IV 

DE  LOS  GREMIOS 

Art.  7."  En  la  segunda  quincena 
del  mes  de  diciembre  de  cada  año  y 
previa  convocatoria  por  el  inspector 
del  ramo,  todos  los  maestros  de  talle- 
res públicos  se  reunirán  en  el  salón 
consistorial,  con  el  fin  de  elegir  un 
maestro  mayor  para  cada  gremio, 

Art.  8.°  La  elección  de  los  maestros 
mayores  será  presidida  por  el  inspec- 
tor del  ramo,  quien  proclamará  y 
expedirá  el  correspondiente  título,  sin 
cobrar  derecho  alguno,  á  aquel  que 
en  la  votación  obtenga  mayor  niimero 


de  votos,  decidiendo  con  el  suyo  en  ca- 
so de  empate. 

Art.  9.*-"  Para  la  formación  de  la 
matrícula  general  de  los  gremios,  to- 
dos los  maestros  de  taller  están  obli- 
gados á  pasar  á  la  sección  de  estadís- 
tica del  concejo,  una  razón  nominal 
de  los  oficiales  y  aprendices  que  ten- 
gan en  su  establecüniento,  recabando 
del  jefe  de  dicha  sección  el  correspon- 
diente boleto  para  cada  uno  de  aque- 
llos, con  el  Y.°  B.°  del  inspector  del 
ramo  á  que  pertenezcan. 

Art.  10.  Para  los  efectos  de  los  ar- 
tículos anteriores,  se  considerarán  di- 
vididos los  gremios  en  las  siguientes 
secciones:  1.*  los  sastres,  carpinteros, 
zapateros  y  cargadores,  bajo  la  depen- 
dencia del  inspector  de  policía;  2.* 
los  arquitectos  y  albañiles,  de  la  del 
inspector  de  obras  públicas;  y  3.*  los 
panaderos,  de  la  del  ramo  de  pana- 
derías. 

Art.  11.  Todo  aspirante  á  maestro 
de  algún  arte  ú  oficio  industrial,  para 
obtener  su  título,  deberá  ser  exami- 
nado y  aprobado  por  el  maestro  ma- 
yor y  tres  miembros  del  respectivo 
gremio,  y  acreditar  honradez  y  mo- 
ralidad: llenados  estos  requisitos,  se 
le  expedirá  el  título  por  el  inspector 
del  ramo,  con  cuyo  credencial  será 
matriculado  en  la  sección  de  estadís- 
tica. 

Art.  12.  Ningiin  maestro  de  taller 
admitirá  en  su  establecimiento  á  un 
operario  de  otro,  sin  que  este  le  pre- 
sente un  certificado  de  su  anterior 
maestro,  en  el  que  conste  haber  sali- 
do con  consentimiento  de  él  y  por 
justos  motivos. 

Art.  13.  Sufrirá  la  multa  de  diez 
soles  el  que  contravenga  la  prescrip- 
ción anterior,  igualmente  que  aquel 
que,  atendiendo  á  su  interés  propio, 
estimule  á  un  operario  para  que  aban- 
done el  taller  donde  se  encuentra  con- 
tratado ;  sin  perjuicio  de  resarcir  los 
atrasos  que  hubiera  ocasionado  al 
maestro  á  quien  privó  de  ese  brazo. 

Art.  14.  Cualquier  oficial  puede 
pasar  de  un  taller  á  otro,  siempre  que 
I  lo  haga  por  justos  motivos  y  con  eon- 
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sentimiento  de  su  maestro,  quien  no 
podrá  negarse,  en  este  caso,  á  darle 
un  certificad^  que  acredite  su  separa- 
ción. 

Art.  15.  Todo  jefe  de  taller  está 
obligado  á  llevar  un  libro  para  sentar 
en  él  las  partidas  de  los  contratos  que 
celebre,  expresando  el  tiempo  en  que 
deba  entregar  las  obras  y  su  importe, 
firmando  al  pié  de  cada  una  de  ellas 
con  el  interesado. 

Art.  16.  Está  en  la  obligación  tam- 
bién todo  jefe  de  taller,  de  entregar  en 
el  término  convenido,  las  obras  que  ha- 
ya contratado,  bajo  la  multa  de  diez 
soles,  á  juicio  del  inspector  del  ramo, 
según  la  importancia  de  la  obra,  de- 
jando á  salvo  su  derecho  para  ha- 
cer reclamos ;  así  como  los  maestros 
pueden  exigir  que  los  dueños  de  las 
obras,  las  recojan  en  el  término  esti- 
pulado, pagando  previamente  el  valor 
de  éllas,  bajo  igual  multa  de  dos  á  diez 
soles  en  caso  de  negativa. 

Art.  17.  Están  obligados  los  maes- 
tros de  gremios  á  asistir  á  toda  convo- 
catoria que  el  inspector  les  haga,  so 
pena  de  cinco  soles  de  multa. 

Art.  18.  Todo  maestro  de  taller  es- 
tá obligado  á  presentar  una  obra  de 
arte,  en  las  exposiciones  que  promueva 
la  municipalidad,  para  cuyo  fin  serán 
notificados  con  anticipación  por  los 
respectivos  inspectores. 

Art.  19.  Los  cargadores  de  oficio 
que  forman  gremio,  elegirán  un  alcal- 
de y  tendrán  su  respectivo  número  de 
orden,  quedando  sujetos  á  la  respectiva 
ordenanza  municipal. 

CAPITULO  V 

DEL  ASEO 

Art.  20.  Mientras  la  municipalidad 
establece  un  sistema  regular  para  el 
aseo  y  limpieza  de  la  población,  los  ve- 
cinos cuidarán  de  verificar  ese  servi- 
cio en  los  días  miércoles  y  sábado  de 
cada  semana  entre  6  y  7.30  a.  m.,  en 
la  parte  de  la  acera  correspondiente  á 
la  casa  ó  tienda  que  ocupan,  así  como 
el  interior  de  ellas;  siendo  prohibido 


depositar  las  basuras  en  la  vía  públi- 
ca, las  cuales  deben  ser  trasladadas  in- 
mediatamente á  los  lugares  que  tiene 
señalados  con  ese  objeto  la  municipa- 
lidad. Los  contraventores  de  esta  dis- 
posición sufrirán  una  multa  de  cin- 
cuenta centavos  á  un  sol,  á  juicio  del 
inspector  del  ramo. 

Art.  21.  Los  canales  de  desagüe 
que  salen  de  las  casas  á  las  calles  pú- 
blicas, solo  servirán  para  dar  curso  á 
las  aguas  de  lluvias;  pero  de  ninguna 
manera  á  las  aguas  sucias  ó  corrom- 
pidas, bajo  la  pena  de  diez  soles  de 
multa  á  los  contraventores,  á  quienes 
se  les  privará,  además,  de  esa  servi- 
dumbre en  caso  de  reincidencia. 

Art.  22.  Todos  los  años  se  mandará 
hacer  la  limpieza  del  cauce  de  las 
aguas  del  socabón  que  atraviesa  la 
ciudad,  á  costa  de  los  propietarios  por 
cuya  pertenencia  pase. 

Art.  23.  Los  que  arrojen  basuras 
fuera  de  los  lugares  desigTiados  para 
ese  objeto,  serán  obligados  á  recojer- 
las  y  sufrirán  la  multa  de  uno  á  diez 
soles. 

CAPITULO  VI 

DEL  ORNATO 

Art.  2-1-.  Todo  individuo  que  fabri- 
que ó  refeccione  un  edificio  está  obli- 
gado á  pedir  la  respectiva  licencia  á 
la  municipalidad. 

Art.  25.  Los  edificios  que  se  fabri- 
quen en  la  ciudad,  serán  reconocidos 
previamente  por  el  inspector  de 
obras  públicas  quien  hará  que  dichos 
edificios  guarden  la  línea  recta  de 
planos  y  frentes  con  los  colaterales,  y 
dejen  la  extensión  correspondiente  á 
la  calle. 

Art.  26.  Todo  edificio  que  se  levan- 
te fuera  de  la  población  y  en  terrenos 
comprendidos  en  el  nuevo  plano  de 
ensanche  y  reforma  de  ella,  queda  su- 
jeto en  todo  á  las  prescripciones  de 
aquel. 

Art.  27.  La  municipalidad  cuida- 
rá de  que  los  edificios  qxie  se  constru- 
yan en  cada  una  de  las  calles  nue- 
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Tamente  abiertas,  guarden  entre  sí 
armonía  en  su  estilo  de  arquitectura. 

Art.  28.  Los  balcones  que  se  hicie- 
ran sobre  la  vía  piiblica,  no  podrán 
tener  de  salida  más  de  ochenta  cen- 
tímetros; y  las  ventanas,  rejas,  ba- 
tientes ele  puerta,  cohunnas  y  canales 
de  desagüe,  no  tendrán  de  resalto  más 
de  un  decímetro,  so  pena  de  ser  man- 
dados quitar  por  el  inspector  del  ra- 
mo. 

Art.  29.  Las  paredes,  ventanas  ó 
balcones  destruidos  en  parte ;  las 
puertas  rotas,  incompletas  y  sin  ce- 
rraduras y  los  edificios  sin  puertas, 
siempre  que  dén  á  la  calle,  se  obliga- 
rá á  los  dueños  ó  inquilinos,  proce- 
dan á  su  reparación  dentro  del  pla- 
zo que  fije  el  inspector  de  obras  pú- 
blicas ;  y  en  caso  de  omisión  ó  retar- 
do, se  hará  el  reparo  por  la  mimiei- 
palidad.  debiendo  abonar  el  propieta- 
rio el  doble  del  costo  de  la  obra. 

Art.  30.  Se  prohibe  la  construc- 
ción ó  refección  de  todo  edificio,  con 
techo  de  paja. 

Art.  31.  Todo  propietario  está  obli- 
gado á  pintar  cada  año  el  frontis  de 
su  casa  pai'a  el  28  de  julio,  con  los  co- 
lores que  designe  la  municipalidad  ó 
el  inspector  del  ramo,  bajo  la  multa 
de  diez  soles,  sin  perjuicio  de  ciunplir 
con  lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  32.  Se  prohibe  hacer  uso  del 
pabellón  nacional  para  anunciar  las 
rifas,  baratillos,  realizaciones  y  de- 
más actos  de  esta  naturaleza,  so  pe- 
na de  dos  á  veinte  soles  de  multa  y 
dos  horas  de  arresto. 

Art.  33.  La  infracción  de  cuales- 
quiera de  los  primeros  artículos  con- 
tenidos en  este  capítulo,  será  penada 
con  multa  de  veinte  á  doscientos  so- 
les, segrún  la  entidad  del  caso,  y  sin 
perjuicio  de  destruir,  á  costa  del  due- 
ño, lo  que  se  hubiere  edificado  sin  ob- 
servar las  reglas  referidas. 

capitlt:.o  VII 

DE  L.V  S.VLUBRIDAD 

Art.  34.  Todos  los  artículos  de 
consumo  destinados  al  mantenimien- 


[I  to,  ó  medicinales  de  cualquiera  clase 
1  que  sean,  siendo  calificados  de  insa- 
|¡  lubres,  corrompidos  ó  de  mala  cali- 
j¡  dad,  serán  destruidos;  y  los  poseedo- 
I  res  que  los  expendan,  sometidos  á  la 
!  multa  de  veinticinco  soles,  sin  per- 
I  juicio  de  ser  puestos  á  disposición  del 

juez  competente. 
I  Art.  35.  Se  prohibe  mezclar  en  ios 
I  licores  ingredientes  nocivos  á  la  sahid, 
así  como  venderlos  en  mal  estado  ó 
adulterados ;  so  pena  de  diez  á  veinte 
soles  de  multa  al  expendedor  de  éllos. 

Art.  36.  Siendo  cada  día  más  uo- 
table  el  daño  causado  por  el  uso  que 
1  se  hace  del  alcohol  para  la  confección 
de  aguardiente,  se  prohibe  el  expen- 
dio de  éste,  cuando  no  sea  puro  ele  ca- 
ña ó  fuere  reputado  de  mala  calidad 
y  nocivo  á  la  salud  ;  y  todo  individuo 
que  lo  expendiese,  perderá  este  artícu- 
lo, pagará  cincuenta  soles  de  multa  y 
será  sometido  al  juez  competente. 

Art.  37.  Para  el  efecto  de  los  artí- 
culos anteriores,  es  obligación  del  ins- 
pector de  higiene  hacer  las  visitas  que 
juzgue  convenientes  á  los  estableci- 
mientos de  abarrotes,  bodegas,  pulpe- 
rías y  demás,  y  en  compañía  de  dos 
I  peritos,  practicar  el  reconocimiento 
de  los  que  se  crean  sospechosos,  apli- 
cando á  los  infractores  las  penas  de- 
signadas en  este  reglamento. 

Art.  38.  Es  prohibido  criar  chan- 
chos ó  animales  inmiuidos  dentro  de 
la  población.  El  infractor,  á  más  de 
perder  aquellos,  sufrirá  la  pena  de 
cinco  soles  de  multa. 

Art.  39.  Todo  individuo  que  ensu- 
ciare las  fuentes  públicas  ó  arrojase 
en  ellas  materias  insalubres,  será 
puesto  en  detención  por  doce  horas  ó 
pagará  diez  soles  de  multa. 

Art.  40.  A  los  médicos,  cirujanos 
y  sangi-adores  que  se  negasen  á  auxi- 
liar á  un  enfermo,  sin  causa  justa,  á 
cualquiera  hora  que  se  les  llame,  se 
les  aplicará  la  multa  de  veinte  á  cin- 
cuenta soles. 

Art.  41.  Los  médicos  de  la  pobla- 
ción deberán  dar  inmediato  parte  al 
j  inspector  de  higiene,    de  cualquiera 
I  enfermedad  que  amenace  hacerse  epi- 
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démica,  á  fin  de  tomar  las  preeaueio- 
nes  que  eviten  su  desarrollo;  en  caso 
contrario,  sufrirán  la  pena  impuesta 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  42.  El  inspector  de  higiene, 
asociado  al  dele<í'ado  de  la  facultad 
de  medicina  de  Lima,  visitará  cada 
trimestre  las  boticas  de  la  población, 
y  reconocerá  si  son  buenas  y  frescas 
las  medicinas  y  drogas  que  en  ellas 
se  venden,  aplicando,  en  caso  contra- 
rio, una  multa  de  cincuenta  soles  al 
jefe  del  establecimiento,  y  destruc- 
ción de  la  especie.  Cuidará,  además, 
dicho  inspector,  que  estén  las  boticas 
provistas  de  tod.os  los  remedios  nece- 
sarios conforme  al  petitorio  oficial 
establecido  por  la  facultad  de  medi- 
cina de  Lima.  V.  medicamento  2049. 

Art.  43.  Para  el  mejor  servicio  de 
la  población,  la  municipalidad  esta- 
blecerá el  turno  entre  todas  las  boti- 
cas de  ella,  para  el  despacho  en  la 
noche;  mandando  á  la  de  turno  pon- 
ga en  su  puerta  una  señal  constante 
para  ser  reconocida. 

Art.  44.  Todo  boticario  que  hallán- 
dose de  turno,  no  quisiese  despachar 
tarde  de  la  noche  ó  aumentase  el  pre- 
cio de  las  medicinas,  sufrirá  la  mul- 
ta de  diez  á  treinta  soles. 

Art.  45.  Se  prohibe  establecer  en 
el  centro  de  la  ciudad  fábricas  de  pro- 
ductos industriales,  chicherías  y  de- 
más oficinas  que  perjudiquen  á  la  hi- 
giene ó  molesten  al  vecindario  con 
fuertes  ruidos  ó  malos  olores.  Así  mis- 
mo se  prohibe  establecer  máquinas  á 
vapor  de  fuerza,  mayor  de  dos  caba- 
llos, que  con  su  ruido  y  golpes  pue- 
dan molestar  al  vecindario. — Los  ciue 
deseen  implantar  establecimientos  de 
esta  naturaleza,  se  presentarán  á  la 
municipalidad,  acompañando  planos 
y  datos  detallados,  para  que  ésta  á  su 
vista  pueda  determinar  lo  convenien- 
te. 

CAPITULO  VIII 

DE  LA  SEGURIDAD 

Art.  46.  Es  prohibido  todo  depósito 
de  pólvora,  dinamita  y  demás  materias 


explosivas  dentro  de  la  ciudad,  que  no 
sean  de  propiedad  del  Estado. 

Art.  47.  Nadie  podrá  vender  la.s 
materias  anteriores  sin  licencia  de  la 
municipalidad,  que  la  concederá  en 
vii'tud  del  permiso  del  dueño  del  edi- 
ficio en  que  deba  hacerse  la  venta;  ni 
tener  para  el  expendio  más  de  12  li- 
bras ó  seis  mil  gramos  en  tres  ó  cua- 
tro porciones  separadas  entre  sí,  más 
de  cuatro  metros. 

Art.  48.  Los  particulares  solo  po- 
drán tener  en  su  casa  dos  libras  ó  sea 
mil  gramos  de  pólvora. 

Art.  49.  Se  prohibe  á  los  arrieros, 
carreteros  si  los  hubiese  ó  peones,  con- 
ducir pólvora  para  depositarla  en  al- 
macenes que  no  sean  del  Estado,  sin 
permiso  de  la  municipalidad. 

Art.  50.  Se  prohibe  dentro  de  la 
ciudad  fábrica  ú  obrador  de  fuegos 
artificiales,  de  pólvora,  fósforos  ú 
otras  materias  ó  composiciones  quí- 
micas igualmente  inflamables. 

Art.  51.  Los  almacenes  por  ma- 
yor de  alquitrán,  pez,  resina,  goma, 
rón,  fósforos,  petróleo,  gasolina,  ma- 
dera, carbón,  leña,  paja  ú  otros  fáci- 
les combustibles,  se  situarán  en  para- 
je, si  es  posible  aislado  y  en  las  afue- 
ras de  la  ciudad.  Ninguno  de  los  ac- 
tuales si  se  cerrase,  podrá  abrirse  de 
nuevo,  á  no  estar  exeento  de  riesgo,  á 
juicio  y  prévia  licencia  de  la  munici- 
palidad. 

Art.  52.  Se  prohibe  elevar  globos 
aerostáticos  por  medio  de  espíritus  in- 
flamados, sin  licencia  de  la  municipali- 
dad, que  la  concederá,  prévias  las  se- 
guridades necesarias. 

Art.  53.  Es  prohibido  encender 
candeladas,  quemarse  fuegos  artificia- 
les y  tirar  cohetes  ó  petardos  dentro 
de  la  ciudad,  sin  licencia  del  conce- 
jo; siendo  absolutamente  prohibido 
reventar  camaretas,  no  siendo  fuera 
de  los  extremos  de  la  población. 

Art.  54.  No  se  permitirá  fraguas, 
hornos  de  fundición  y  maquinarias 
sin  chimeneas  dobles,  bien  cubiñ''tas 
de  barro  ó  mezcla,  con  muros  anchos 
y  sólidos  y  de  competente  altura,  to- 
do á  juicio  del  inspector  de  obras  pú- 
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blieas,  so  pena  de  ser  demolidos  á  cos- 
ta del  dueño,  los  que  carezcan  de  es- 
tos requisitos. 

Art.  55.  Las  chimeneas  de  las  ca- 
sas particulares  se  establecerán  con  la 
altura  y  dimensiones  que  el  inspector 
de  obras  públicas  determine,  para  evi- 
tar riesgos  ó  incomodidades  á  los  ve- 
cinos. Toda  chimenea,  será  tenida 
constantemente  limpia  por  el  que  la 
use. 

Art.  56.  La  cooperación  del  vecin- 
dario á  la  extinción  de  los  incendios, 
se  sujetará  á  las  órdenes  del  coman- 
dante de  la  bomba  si  la  hay  ó  á  la 
autoridad  que  dirija  los  trabajos. 

Art.  57.  Los  gremios  matriculados 
en  la  municipalidad,  deberán  presen- 
tarse en  los  casos  de  incendio  y  poner- 
se á  las  órdenes  del  que  dirija  los  tra- 
bajos de  extinción. 

Art.  58.  El  infractor  de  cualquiera 
de  los  artículos  precedentes,  sufrirá 
una  multa  de  diez  á  cincuenta  soles, 
según  la  entidad  del  caso. 

Art.  59.  Todo  edificio  que  amena- 
zare ruina,  será  reparado  por  el  pro- 
pietario, ó  mandado  demoler  por  el 
inspector  de  obras  públicas,  á  cosía 
de  aquel  y  ¡irevio  reconocimiento  de 
peritos. 

Art.  60.  Los  animales  de  la  raza 
canina  que  no  lleven  el  collar  sellado 
por  la  municipalidad,  serán  extingui- 
dos en  toda  la  extensión  de  la  ciudad 
encargándose  de  ello  los  agentes  de 
policía,  quienes  serán  provistos  por  el 
concejo  de  pildoras  preparadas  ad 
lioc,  y  harán  la  matanza  de  los  pe- 
rros que  se  encuentren  en  las  calles 
sin  el  respectivo  collar,  en  el  que  de- 
be ponerse  el  sello  de  la  municipali- 
dad, expresando  el  año  corriente. 

Art.  61.  Los  dueños  ó  guardado- 
res de  animales  atacados  de  hidrofo- 
bia, deberán  matarlos  en  el  momen- 
to en  que  se  descubra  la  enfermedad. 

Art.  62.  El  dueño  de  toda  res,  pe- 
rro ú  otro  animal,  bravo  ó  dañino, 
deberá  tener  el  mayor  cuidado  para 
que  no  marche  suelto  por  las  calles. 

Art.  63.  Se  prohibe  tirar  piedras, 
palos  y  todo  objeto  que  pueda  mo- 


lestar ó  dañar,  sobre  las  personas, 
cosas,  estátuas,  árboles,  etc. 

Art.  64.  Se  prohibe  poner  macetas 
ú  otros  objetos  semejantes  en  los  bor- 
des de  los  balcones,  ventanas  ó  alares 
de  edificios,  ó  en  tablas  que  afirmen 
entre  dos  balcones,  ni  colgarlas  por 
la  parte  interior. 

CAPITULO  IX 

COMODIDAD   y    TRÁNSITO   POR  L.\S 
CALLES 

Art.  65.  Es  prohibido  andar  á  bes- 
tia ó  llevar  bultos  crecidos  por  las 
aceras ;  así  como  embarazar  el  libre 
tránsito,  cargando  ó  descargando  en 
ellas  so  pena  de  cincuenta  centavos  de 
multa  ó  arresto  de  dos  horas. 

Art.  66.  Se  prohibe,  en  lo  general, 
el  tránsito  libre  por  las  calles  de  la 
ciudad,  de  ganado  vacuno,  ovejuno  y 
cerdo. 

Art.  67.  Se  exceptúan  de  esta  pro- 
hibición las  vacas  lecheras  y  las  reses 
de  matanza  destinadas  al  consumo  pú- 
blico, cuyo  tránsito  se  verificará  por 
la  noche,  y  en  el  día,  cuando  más  has- 
ta las  nueve  de  la  mañana. 

Art.  68.  Los  contraventores  de  es- 
ta disposición  sufrirán  la  multa  de 
cincuenta  centavos  por  cada  cabeza  de 
ganado  mayor  y  cerdo  y  por  cada 
cinco  cabezas  de  ganado  lanar,  siem- 
pre que  se  les  encuentre  en  las  calles 
de  la  ciudad. 

Art.  69.  Se  prohibe  poner  en  las 
plazas  y  las  calles,  cajones  ó  carga- 
mentos de  cualquiera  clase  que  sean, 
fogones  y  puestos  de  venta  que  pue- 
dan impedir  el  libre  tránsito,  so  pena 
de  dos  k  cinco  soles. 

Art.  70.  Es  prohibido  en  las  calles 
ó  plazas  las  reuniones  que  puedan 
impedir  el  libre  tránsito ;  las  carreras 
á  caballo,  pues  la  marcha  que  deberá 
observar  todo  ginete  es  la  del  paso  lla- 
no ó  trote  de  la  cabalgadura:  llevar 
sueltos  por  las  calles  caballos,  muías 
burros,  etc.  y  atar  cabalgaduras  ó 
acémilas  y  atravesar  las  aceras  con  las 
riendas  ó  cabestros. 
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Art.  71.  Al  edificar  ó  demoler  es 
prohibido  arrojar  desde  lo  alto  á  la 
calle  ó  al  contrario,  los  materiales, 
pues  para  esta  operación  deben  em- 
plearse maromas  ó  escaleras.  Los  con- 
traventores á  lo  dispuesto  en  este  ar- 
tículo y  el  anterior,  quedarán  sujetos 
á  la  multa  de  uno  á  cinco  soles, 

Art.  Ti2.  Los  empresarios  de  carre- 
tas ú  otros  vehículos  están  en  la  obii- 
g-aeión  de  hacer  conducir  éstos  por 
personas  entendidas,  cuidando  vayan 
por  el  centro  de  la  calle  y  de  ningu- 
na manera  sobre  las  aceras  ó  de  un 
modo  acelerado,  so  pena  de  diez  soles 
de  multa  y  ser  responsables  de  los  da- 
ños que  causaren. 

Art.  73.  Los  rótulos,  letreros  ó 
muestras  de  tiendas  ó  talleres  ú  otros 
establecimientos,  deberán  estar  bien 
asegurados,  á  fin  de  evitar  todo  peli- 
gro, debiendo  ser  decentes. 

CAPITULO  X 

HIGIENE 

Art.  74.  Los  corrales  de  las  casa.s 
deben  reunir  condiciones  que  consul- 
ten el  aseo,  ventilación  y  demás  que 
exijan  la  comodidad  de  los  vecinos  y 
la  higiene  pública. 

Art.  75.  Los  establos,  corralones, 
letrinas,  etc.,  reunirán  las  condiciones 
enumeradas  en  el  artículo  anterior,  y 
no  podrán  establecerse  ni  continuar 
los  que  existen,  sin  licencia  de  la  mu- 
nicipalidad. 

Art.  76.  No  se  abrirá  estableci- 
miento alguno  público,  como  hotel, 
café,  teatro  y  demás  de  este  género  ó 
semejante,  si  no  tiene  su  localidad, 
ventilación  suficiente  y  las  condicio- 
nes indispensables  para  conservarlo 
en  perfecto  estado  de  aseo :  si  alguno 
de  los  existentes  no  reúnen  estas  con- 
diciones, la  municipalidad  ordenará 
su  reforma  en  un  término  perentorio, 
vencido  el  cual,  se  mandará  cerrar  el 
establecimiento,  si  no  se  hubiese  obe- 
decido; sin  perjuicio  de  la  multa  á 
que  hubiere  lugar,  según  el  caso. 

Art.  77.  En  los  establecimientos  á 


que  se  refiere  el  artículo  anterior,  ha- 
brán precisamente  lugares  escusados, 
los  que  se  conservarán  en  perfecto 
estado  de  limpieza,  sin  que  produzcan 
mal  olor,  ni  hayan  derrames  ó  filtra- 
ciones. 

Art.  78.  Es  obligación  de  los  veci- 
nos conservar  las  casas  que  habitan, 
en  perfecto  estado  de  aseo,  sin  depo- 
sitar en  ningún  punto  de  ellas,  despo- 
jos, basuras,  animales,  sustancias  co- 
rrompidas ni  permitir  charcos. 

Art.  79.  La  habitación  donde  mue- 
ra un  enfermo  de  mal  reputado  con- 
tagioso ó  epidémico,  se  fumigará  inme- 
diatamente por  el  dueño  ó  inquilino, 
y  se  regará  con  cloi'uro  de  cal  ú  otro 
desinfectante.  La  ropa  y  despojos  de 
esos  enfermos  se  quemarán  fuera  de 
la  población. 

Art.  80.  Todo  vecino  está  obligado 
á  denunciar  á  la  municipalidad  la 
existencia  de  personas  atacadas  de  vi- 
ruela ú  otra  enfermedad  contagiosa 
I  ó  epidémica,  á  fin  de  que  ella  tome 
las  medidas  que  exija  la  higiene  pú- 
blica. 

Art.  81.  Ningún  cadáver  permane- 
cerá insepulto  más  de  48  horas,  ni  se- 
rá enterrado  antes  de  24:  se  exteptúa 
el  caso  de  epidémia  ó  resolución  en 
contrario  de  la  junta  de  sanidad,  ó 
finalmente,  el  de  que  el  facultativo 
manifieste  la  necesidad  de  su  sepul- 
tura inmediata ;  debiendo,  en  cual- 
quiera de  estos  casos,  preceder  el  res- 
pectivo parte  á  la  subprefeetura.  Los 
atahudes  no  se  cerrarán  hasta  el  mo- 
mento de  conducirlos  al  cementerio 
general. 

Art.  82.  Toda  persona  está  en  la 
obligación  de  hacer  vacunar  á  los  me- 
nores que  tenga  á  su  cargo.  Para  fa- 
cilitar esta  operación,  la  municipali- 
dad avisará  por  los  periódicos,  los 
días,  horas  y  local  en  que  se  admitirá 
por  los  vaeunadores  municipales. 

Art.  83.  No  se  admitirá  en  los  cole- 
gios y  escuelas  municipales,  alumnos 
que  no  hayan  sido  vacunados:  se 
acreditará  que  lo  han  sido,  con  el 
respectivo  certificado. 

Art.  84.  La  infracción  de  cual- 
quiera de  los  artículos  anteriores,  se- 
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rá  penada  con  una  multa  de  un  sol 
á  diez,  según  la  entidad  del  caso. 

CAPITULO  XI 

AGUA  POTABLE 

Art.  85.  Es  prohibido  ensuciar,  de 
cualquier  modo  que  sea  el  agua  pota- 
ble en  las  fuentes  ó  manantiales,  de- 
pósito general,  pilones,  cañerías  ó 
acequias  públicas. 

Art.  86.  Todo  perjuicio  que  se 
oause  en  los  manantiales,  acequíate', 
depósitos,  cañerías,  etc.  será  repara- 
do á  costas  de  la  persona  que  lo  oca- 
sione, oblando  la  respectiva  multa. 

Art.  87.  Nadie  puede  ejercer  el  ofi- 
cio de  aguador  sin  licencia  de  la 
municipalidad ;  debiendo  los  que  ob- 
tengan esa  licencia,  formar  un  gremio, 
que  será  presidido  por  un  alcalde 
nombrado  de  su  propio  seno. 

Art.  88.  El  mencionado  alcalde 
por  sí  y  por  medio  de  los  aguadores, 
cuidará  de  que  las  fuentes,  acequias 
y  pilones  públicos,  se  conserven  en 
el  mayor  aseo ;  dando  parte  al  ins- 
pector de  aguas  de  la  municipali- 
dad, de  aquello  que  no  puedan  reme- 
diar por  sí  mismo. 

Art.  89.  Es  igualmente  prohibido 
hacer  beber  á  los  animales  el  agua  de 
las  fuentes  ó  acequias  destinadas  al 
servicio  ptiblico. 

Art.  90.  La  infracción  de  cual- 
quiera de  los  artículos  de  este  capítu- 
lo, será  penada  con  multa  de  uno  á 
diez  soles,  según  la  entidad  del  caso. 

CAPITULO  XII 

ALUMBRADO  PUBLICO 

Art.  91.  El  ahmibrado  público  se- 
i'á  general  y  uniforme  en  toda  la  ciu- 
dad: se  colocarán  tres  faroles  en  cada 
cuadra,  alternados  entre  ambas  ace- 
ras, y  en  las  plazas  los  que  sean  nece- 
sarios para  darles  suficiente  luz. 

Art.  92.  El  alumbrado  público  es- 
tará en  todo  sujeto  ,  á  las  condicionéis 
de  la  contrata,  según  las  bases  de  élla 
y  las  del  remate  y  bajo  la  inmediata 
vigilancia  del  inspector  del  ramo. 


Art.  93.  El  contratista  de  este  ra- 
mo es  responsable  del  mal  estado  del 
almbrado,  y  se  le  aplicará  una  multa 
á  juicio  del  inspector,  hasta  por  un 
solo  farol  que  deje  de  encender.  A  es- 
te fin,  el  comisario  de  turno,  le  pre- 
sentará un  parte  diario  respecto  al 
servicio  verificado  en  la  noche  ante- 
rior, bajo  de  responsabilidad. 

Art.  94.  Los  que  sean  sorprendi- 
dos destruyendo  los  faroles  del  alum- 
brado público  ó  cualquier  material 
pertinente  á  este  servicio,  serán  obli- 
gados á  reponerlo  y  sufrir  una  multa 
de  dos  á  cinco  soles. 

CAPITULO  XIII 

INSTRUCCIÓN 

Art.  95.  Los  padres  y  guardado- 
res residentes  en  la  provincia  del 
Cercado,  están  obligados  á  hacer  ins- 
cribir á  su  hijos  y  pupilos  de  uno  y 
otro  sexo,  en  las  escuelas  de  su  respec- 
tivo distrito;  debiendo  recabar,  del 
director  ó  jefe  del  establecimiento,  la 
constancia  correspondiente. 

Art.  96.  Los  padres  ó  guardadores, 
cuyos  hijos  ó  pupilos  falten,  sin  jus- 
ta causa,  á  las  escuelas  en  que  están 
matriculados,  quedarán  sujetos  á  las 
penas  designadas  en  los  artículos  72 
y  74  del  reglamento  general  de  ins- 
trucción pública. 

Art.  97.  Los  que  por  causas  justas 
y  atendibles,  no  puedan  llenar  los  re- 
quisitos prescritos  en  los  artículos 
anteriores,  quedan  obligados  á  dar  la 
instrucción  primaria  á  sus  hijos  ó  pu- 
pilos en  sus  casas,  manifestándolo  á 
la  autoridad  municipal,  cuando  por 
élla  sean  requeridos. 

Art.  98.  La  policía  se  encargará 
de  recoger  á  los  niños  vagos  que  se 
encuentren  en  la  población,  sea  cual 
¡  fuere  su  clase  y  condición,  para  el 
I  efecto  de  matricularlos  en  una  de  las 
I  escuelas,  quedando  los  padres  y  guar- 
!  dadores  sujetos  á  la  pena  señalada  en 
los  artículos  precitados. 

Art.  99.  El  inpector  de  instruc- 
ción y  las  municipalidades  de  distri- 
to (juedan  encargados  del  cumplmien- 
to  estricto  de  estas  disposiciones  y  de 
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las  contenidas  en  el  capítulo  X  del  re- 
glamento general  vigente. 

CAPITULO  XIV 

REGISTROS  DE  ESTADO  CIVIL  Y 
ESTADÍSTICA 

Art.  100.  El  inspector  del  ramo 
cuidará  de  que  en  los  presupuestos  se 
vote  anualmente  la  cantidad  necesa- 
ria para  la  formación  de  los  regis- 
tros ;  y  de  que  se  lleven,  en  la  sección 
establecida,  los  libros  que  se  necesitan 
para  la  estadística,  en  los  dos  ramos 
que  comprende,  según  las  disposicio- 
nes vigentes. 

Art.  101.  Es  obligación  de  los  ha- 
bitantes de  la  localidad,  dar  parte  al 
jefe  de  la  sección  de  estadística,  de 
los  nacimientos,  matrimonios  y  defun- 
ciones que  ocurran  en  sus  familias, 
dentro  del  término  de  ocho  días,  bajo 
pena  de  sufrir  la  multa  de  dos  á  cua- 
tro soles,  á  juicio  del  inspector  del 
ramo. 

Art.  102.  Los  directores  de  esta- 
blecimientos públicos  y  los  que  ten- 
gan á  su  cargo  algún  otro  particular, 
darán  parte  inmediata  de  las  defun- 
ciones que  ocurran  en  las  casas  que 
están  bajo  su  dependencia. 

Art.  103.  Los  párrocos  ó  los  que 
desempeñen  sus  funciones,  no  podrán 
expedir  boleto  de  sepelio,  sin  que  los 
interesados  les  presenten  previamen- 
te el  certificado  de  haberse  sentado  el 
acta  en  el  registx'o  de  defunciones. 

Art.  104.  En  el  cementerio  gene- 
ral no  se  permitirá  que  se  sepulte 
ningún  cadáver,  sin  que  se  exhiba 
el  certificado  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  excepto  los  que  se  lle- 
ven del  hospital. 

Art.  105.  Los  párrocos  pasarán  ca- 
da mes,  al  jefe  de  la  sección  de  los 
registros  de  estado  civil,  la  razón 
de  las  defunciones,  nacimientos  y  ma- 
trimonios ocurridos  en  él;  y  el  direc- 
tor de  beneficencia,  la  razón  men- 
sual de  los  cadáveres  en  el  cemente- 
rio general  que  corre  á  su  cargo. 


CAPITULO  XV 

.PESAS  Y  MEDIDAS 

Art.  106.  Los  establecimientos  co- 
merciales no  podrán  vender  en  pesas 
y  medidas  que  no  estén  selladas  por 
la  municipalidad,  so  pena  de  diez  á 
veinte  soles  de  multa. 

Art.  107.  En  caso  de  que  se  en- 
cuentre fraude  en  las  pesas  y  medi- 
das de  algún  comerciante  serán  des- 
truidas aquellas  y  penado  el  defrau- 
dador con  la  multa  de  cinco  á  veinte 
soles. 

Art.  108.  El  inspector  del  ramo, 
hará  reconocimiento  anual  de  todas 
las  pesas  y  medidas  de  que  se  haga 
uso  en  el  comercio  y  en  la  plaza  de 
abastos. 

CAPITULO  XVI 

PLAZA  DE  ABASTOS 

Art.  109.  La  municipalidad  seña- 
lará la  plaza  de  mercado  en  la  pobla- 
ción. 

Art.  110.  En  la  plaza  de  mercado 
se  arreglarán  los  puestos  por  depar- 
tamentos, según  sean  las  especies  de 
consumo,  dejando  entre  los  diferentes 
departamentos  las  respectivas  calles, 
para  comodidad  y  libre  tránsito. 

Art.  111.  No  se  permitirá  ociipar 
más  sitio,  que  el  que  se  paga;  debien- 
do ser  penada  esta  falta  con.  multa 
que  no  baje  de  medio  sol. 

Art.  112.  La  carne,  comestibles  y 
demás  artículos  de  expendio,  serán 
puestos  sobre  mesas  y  en  depósitos 
limpios^  so  pena  de  cincuenta  centa- 
vos á  %Ln  sol  de  multa. 

Art.  113.  Todo  comestible  de  mala 
calidad  ó  en  mal  estado,  que  se  intro- 
duzca en  el  mercado,  será  inmediata- 
mente destruido,  sin  perjuicio  de  so- 
meter al  expendedor  á  multa  de  uno 
á  cinco  soles. 

Art.  114.  Todas  las  vivanderas  se- 
rán obligadas  á  vender  medidos  ó  pe- 
sados sus  artículos. 

Art.  115.  A  los  que  vendan  faltos 
de  peso  ó  medida  los  artículos  de  su 
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comercio,  se  les  castigará  con  multa 
que  equivalga  al  doble  del  precio  co- 
brado. 

Art.  116.  Las  regatonas  tienen  la 
obligación  de  barrer  en  la  plaza  del 
mercado  sus  pertenencias,  todos  los 
miércoles  y  sáloados,  debiendo  conser- 
varlos siempre  en  perfecto  estado  de 
aseo  so  pena  de  cincuenta  centavos  de 
multa. 

Art.  117.  El  inspector  del  ramo 
visitará  diariamente  este  local,  cui- 
dando de  que  se  conserve  en  él  todo 
el  orden  posible,  y  así  mismo  interven- 
drá en  el  cobro  de  asientos  de  plaza 
que  se  haga  por  el  rematista,  á  fin  de 
evitar  los  abusos  que  se  pudieran  co- 
meter. 

CAPITULO  XVII 

ESPECTÁCULOS  PÚBLICOS 

Art.  118.  El  inspector  y  los  miem- 
bros de  la  comisión  de  espectáculos 
públicos,  por  delegación  de  aquel,  son 
los  jueces  en  cuanto  á  ellos  se  refiera, 
vigilando  por  que  se  conserve  el  or- 
den, se  guarde  el  debido  respeto  á  la 
religión  del  Estado,  á  las  buenas  cos- 
tumbres, á  los  poderes  públicos  y  á 
sus  funcionarios,  que  se  cumplan  los 
reglamentos  y  ordenanzas  y  lo  ofre- 
cido al  público  por  los  empresarios. 

Art.  119.  En  toda  diversión  ó  es- 
pectáculo público,  los  concurrentes 
guardarán  la  compostura  debida,  sin 
que  sus  palabras  ó  acciones  puedan 
ofender  en  lo  menor  la  decencia,  el 
buen  orden,  sosiego  ó  diversión  del 
público,  so  pena  de  ser  expulsados  los 
contraventores  y  sin  perjuicio  de  ser 
puestos  á  disposición  de  la  subprefec- 
tura,  si  así  lo  requiere  el  caso. 

Art.  120.  Todos  los  concurrentes 
á  los  espectáculos  deberán  observar 
escrupulosamente  las  ordenanzas  res- 
pectivas, y  en  defecto  de  ellas,  las 
disposiciones  verbales  de  la  autoridad 
que  los  preside. 

Art.  1'21.  Se  prohibe  que  en  las  di- 
versiones ó  espectáculos  públicos  se 
profanen  los  misterios  ó  ceremonias 
religiosas,  la  imágen  de  Dios,  de  los 
santos  y  demás  objetos  venerables  del 


culto,  reproduciéndolos  ó  exponiéndo- 
los. 

Art.  122.  No  podrá  ser  objeto  de 
diversión  ó  espectáculo  público,  nada 
que  ataque,  aunque  sea  indirectamen- 
te, á  la  moral,  á  la  religión,  á  las  au- 
toridades constituidas  ó  á  determina- 
das personas. 

Art.  223.  Cuando  la  autoridad 
municipal  creyese  que  algún  espec- 
táculo ó  diversión,  ó  que  las  alegorías, 
sus  adornos  y  avisos  fuesen  capaces 
de  exitar,  en  circunstancias  especia- 
les, pasiones  ó  ideas  trastornadoras 
del  orden  público,  podrá  suprimirlos 
absolutamente  ó  suspender  su  ejecu- 
ción. 

Art.  124.  Cuando  por  alguna  cir- 
cunstancia que  lo  haga  inevitable  y 
que  provenga  de  la  empresa,  la  auto- 
ridad mandase  suspender  el  espec- 
táculo, se  hará  devolver  al  público  el 
valor  que  hubiese  pagado,  caso  de  que 
no  haya  empezado  la  función. 

Art.  125.  Para  la  debida  comodi- 
dad y  orden  en  las  diversiones  y  es- 
pectáculos públicos,  no  se  admitirá 
más  personas  Ciue  las  que  correspon- 
dan al  número  de  localidades. 

Art.  126.  El  infractor  de  cual- 
quiera de  los  artículos  precedentes, 
sufrirá  una  multa  de  dos  á  doscientos 
soles,  según  la  entidad  del  caso. 

Art.  127.  No  es  permitido  ofrecer 
al  público  espectáculo  ó  diversión  al- 
guna, sin  permiso  de  la  autoridad 
municipal. 

Art.  128.  El  programa  de  cualquier 
espectáculo  público,  no  podrá  ser  al- 
terado sin  permiso  de  la  autoridad 
municipal  y  consiguiente  prevención 
al  público. 

Art.  129.  No  se  permitirá  diversión 
ó  espectáculo  público  en  lugares  que 
puedan  comprometer  la  salubridad  y 
que  no  tengan  las  condiciones  de  co- 
modidad y  seguridades  necesarias  pa- 
ra los  concurrentes. 

Art.  130.  Los  edificios  que  por  el 
material  de  su  construcción  se  pue- 
dan incendiar  con  facilidad,  será  in- 
dispensable que  estén  provistos  de 
una  bomba  de  agua  y  que  se  tomen 
las  demás  precauciones  necesarias. 
57 
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Áxt.  131.  A  fin  de  evitar  estafas 
y  peligros  al  público,  todo  el  que  so- 
licite licencia  para  espectáculos  pú- 
blicos, presentará  el  programa  res- 
pectivo. Solo  después  de  llenada  es- 
ta formalidad  y  previo  el  reconoci- 
miento del  edificio  por  el  inspector 
del  ramo,  podrá  obtener  la  licencia 
municipal. 

Art.  132.  Los  empresarios  de  los 
espectáculos  ó  diversiones  públicas, 
destinarán  una  localidad  decente  y 
central  para  la  autoridad  que  presida. 

Art.  133.  Por  infracción  de  estos 
últimos  artículos  ó  de  las  ordenanzas 
de  espectáculos  públicos,  se  aplicará 
una  multa  de  diez  á  cien  soles,  que 
impondrá  el  juez  que  presida  la  fun- 
ción, según  el  caso., 

TEATRO 

Art.  134.  Las  localidades  destina- 
das al  público  en  los  teatros,  deberán 
calcularse  á  razón  de  nueve  piés  cua- 
drados por  persona ;  y  no  podrá 
admitirse  y  menos  venderse  mayor 
número  de  billetes  que  los  que  co- 
rresponda á  dichas  localidades. 

Art.  135.  No  se  comprende  en  la 
extensión  computada  para  cada 
asiento,  la  de  los  pasadizos  que  de- 
berán haber  en  diversas  direcciones 
y  que  tendrán  por  lo  menos  un  me- 
tro y  diez  centímetros  de  ancho. 

Art.  136.  Los  teatros  están  suje- 
tos á  las  disposiciones  de  este  regla- 
mento sobre  diversiones  públicas, 
mientras  se  dá  la  nueva  ordenanza 
especial. 

PLAZ.\  DE  TOROS  Y  CIRCOS 

Art.  137.  Se  prohibe  en  las  plazas 
de  toros,  circos  ó  hipódromos,  que 
durante  las  funciones  y  dentro  de 
las  barreras,  hayan  otras  personas 
que  las  autorizadas  para  el  servicio. 

Art.  138.  Igualmente  es  prohibido 
arrojar  en  las  plazas  de  toros,  circos 
ó  hipódromos,  cascaras,  sombreros 
ni  cosa  alguna  que  pueda  perjudi- 
car á  los  operarios  ó  á  los  anima- 
les. 


BAILES  DE  MÁSCARAS 

Art.  139.  No  se  podrá  dar  bailes 
públicos  de  máscaras,  sin  permiso 
de  la  autoridad  municipal,  prévias 
las  garantías  necesarias  de  orden  y 
moralidad  que  debe  ofrecer  el  que 
lo  solicite. 

Art.  140.  No  es  permitido  disfra- 
zarse con  vestiduras  de  ministros  de 
la  religión  ó  de  órdenes  de  altos  fun- 
cionarios ó  de  milicias  del  país  en 
actual  uso. 

CAPITULO  XVIII 

DOMÉSTICOS 

Art.  141.  Toda  persona  que  ejer- 
za el  oficio  de  sirviente  doméstico 
está  en  la  obligación  de  hacerse  ins- 
cribir en  el  registro  municipal  res- 
pectivo y  á  tener  consigo  una  libreta 
con  el  sello  de  la  municipalidad,  en 
que  conste  el  nombre,  edad,  filiación, 
lugar  de  su  nacimiento,  domicilio  an- 
terior ó  clase  de  oficio  á  qvie  esté 
dedicado  y  en  la  cual  se  anotarán 
las  fecbas  de  los  contratos  á  que  se 
haya  sometido,  con  excepción  del; 
salario.  Estas  anotaciones  se  inserta- 
rán en  el  indicado  registro  que  la 
municipalidad  llevará  especialmente 
para  cada  individuo.  La.  libreta  será 
visada  por  el  patrón  á  cuyo  servicio 
se  encuentre. 

Art.  142.  De  toda  novación  de 
contrato  para  el  servicio  doméstico, 
se  dará  parte  á  la  municipalidad, 
para  la  anotación  en  el  registro  es- 
pecial y  en  la  libreta  del  contratado. 

Art.  143.  Cuando  haya  caducado 
un  contrato  por  haber  espirado  el 
término,  ó  por  voluntad  de  los  con- 
tratantes, el  patrón  lo  hará  constar 
en  la  libreta  del  doméstico,  expresan- 
do el  motivo  de  la  caducidad  y  el 
comportamiento  que  el  contratado 
hubiese  tenido  durante  el  tiempo  de 
su  servicio. 

Art.  144.  En  virtud  de  lo  dispues- 
to en  los  artículos  que  anteceden, 
nadie  podrá  recibir  en  sn  casa  do- 
méstico que  no  haya  cumplí  lo  oon 
tales  requisitos. 


POLI 


—  459  — 


POLI 


Art.  145.  Ciaando  el  patrón  ó  el 
doméstico  falten  al  contrato  celebra- 
do en  la  mimicipalidad,  serán  obli- 
gados por  ésta  al  cumplimiento  de 
él. 

Art.  146.  Los  jefes  de  familia 
que  tengan  á  su  servicio  menores  sin 
contrata,  están  obligados  á  hacerlos 
inscribir  también  en  el  registro 
municipal,  expresando  la  instruc- 
ción que  hayan  proporcionado  á 
aquellos. 

Art.  147.  Los  infractores  de  cual- 
quier artículo  de  este  capítulo,  se- 
rán castigados  con  una  multa  de  nvo 
á  veinticinco  soles,  según  la  entidad 
de  la  falta. 

CAPITULO  XIX 

FUNERALES  Y  REPIQUES  DE  CAMPANAS 

Art.  148.  En  caso  de  que  una  per- 
soua  muera  con  tifoidea  ú  otra  en- 
fermedad contagiosa,  se  prohibe  sus 
funerales  de  cuerpo  presente,  bajo 
multa  de  veinticinco  á  cien  soles. 

Art.  149.  Se  podrá  dispensar  de 
la  anterior  prohibición,  los  funerales 
de  ceremonia  oficial  que  se  solicite 
para  persona  que  por  su  empleo, 
hubiese  estado  constituida  en  digni- 
dad; pero  prévio  el  reconocimiento 
médico  é  informe  del  inspector  mu- 
nicipal de  higiene,  que  comprueben 
no  haber  fallecido  ¡con  enfermedad 
contagiosa,  ni  estar  el  cuerpo  en  esta- 
do de  descomposición.  En  easo  de 
solicitarse  lieenicia  para  igual  obje- 
to, de  persona  de  alta  posición  so- 
cial, cuyos  funerales  no  requieren 
ceremonia  oficial,  y  que  por  el  re- 
conocimiento é  informe  yá  indicados, 
no  haya  fallecido  con  enfermedad 
contagiosa,  ni  haya  temor  de  infec- 
ción, pagará  por  derechos  de  licen- 
cia cincuenta  soles. 

Art.  150.  Se  prohibe  eonducir  al 
templo  los  cadáveres  antes  de  las 
nueve  de  la  noche,  y  celebrar  funera- 
les de  cuerpo  presente,  después  de 
las  nueve  de  la  mañana,  bajo  la  mul- 
ta anteriormente  indicada. 

Art.  151.  Para  el  toque  de  campa- 
nas observarán  las  iglesias  el  regla- 


mento del  caso,  dado  por  el  supre- 
mo gobierno  en  11  de  noviembre  de 

1839.  V.  CAMPANA.  503. 

CAPITULO  XX 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  152.  La  ciudad  de  Puno  se 
considera  dividida,  para  su  adminis- 
tración, en  cuatro  icuarteles  ó  dis- 
tritos. 

El  cuartel  primero  es  la  parte  de 
la  ciudad  comprendida  entre  las  cua- 
dras 1.%  2.^,  3.%  4.^  y  5.^  de  la  calle 
de  Lima,  y  5.%  6.%  7.^  y  8.^  de  la  del 
General  De.ústua.  El  cuartel  segun- 
do, la  parte  comprendida  entre  las 
cuadras  l.'',  2.^,  3.^,  4.^  y  5.^  de  la  ca- 
lle de  Lima,  y  1.%  2.%  3.^  y  4.^  de 
la  calle  del  General  Deústua.  El  ter- 
cero, la  comprendida  por  las  mis- 
mas cuadras  1.^,  2.%  3.^  y  4.*  de  la 
calle  del  General  Deústua,  y  5.%  6.^, 
7.*  y  8.^  de  la  calle  de  Lima  ;  y  el 
cuarto  la  que  comprenden  las  mis- 
mas cuadras  5.^,  6.%  7.^  y  8.*  de  la 
calle  de  Lima  y  5.^,  6.^,  7.^  y  8.''  del 
General  Deústua. 

Art.  153.  Las  calles  de  la  ciudad 
deberán  tener  fijada  en  los  estremos 
opuestos  y  alternados  de  cada  cua- 
dra, una  plancha  que  exprese  su 
nombre  y  el  cuartel  ó  distrito  á  que 
corresponde. 

Art.  154.  Toda  puerta  que  dé  á 
la  calle,  tendrá  un  número  de  orden, 
del  color  y  dimensiones  que  prescri- 
ba la  miunicipalidad,  el  cual  se  con- 
servará por  el  propietario  de  la  fin- 
ca en  perfecto  estado  y  con  claridad. 

Art.  155.  Los  números  pares  se  ha- 
llarán fijados  en  las  puertas  de  ca- 
lle de  la  acera  que  se  considere  dere- 
cha y  los  impares  en  las  de  la  izquier- 
da. 

Art.  156.  Los  números  de  puerta 
de  calle,  no  podrán  ser  cambiados, 
en  su  color  ó  dimensiones,  ni  altera- 
dos en  su  orden,  por  los  propieta- 
rios ó  inquilinos. 

Art.  157.  Cuando  hubiese  de  colo- 
carse una  ó  más  puertas  entre  otras 
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dos  numeradas  ya,  el  número  que  se 
pondrá  en  igual  forma,  ¡color  y  di- 
mensiones que  los  de  la  misima  cua- 
dra, será  el  de  la  precedente,  con  la 
designación  sucesiva  de  las  letras  del 
alfabeto,  según  que  sea  la  primera, 
segunda,  tercera,  etc.,  que  se  icoloque. 

Art.  158.  Es  obligación  del  dueño 
de  una  casa,  en  cuyos  muros  se  hu- 
biese fijado  la  plancha  que  exprese 
el  nombre  de  la  calle,  conservarla 
en  buen  estado  y  con  cliaridad,  cuan- 
do limpie  ó  rectifique  la  fachada. 

Art.  159.  No  se  podrá  abrir  ningún 
establecimiento  comercial  ó  indus- 
trial, ni  continuar  los  .que  existen, 
sin  licencia  miunicipal. 

Art.  160.  Todo  establecimiento  pú- 
blico ó  privado  y  casas  particulares, 
serán  visitados  por  la  autoridad  mu- 
nicipal para  los  fines  de  este  regla- 
mento. La  resistencia  á  esta  visita, 
será  penada  con  multa  á  que  hubie- 
se lugar,  sin  perjuicio  de  llevai'la  á 
efecto  con  el  auxilio  de  la  fuerza 
pública  necesaria. 

Art.  161.  El  que  de  cualquier  ma- 
nera rompiere,  descompusiere  ó  mal- 
tratare algún  objeto  del  servicio  pú- 
blico, que  esté  á  cargo  de  la  muni- 
.cipalidad,  pagará  el  importe  del  da- 
ño que  causare  prévia  tasación,  y 
sin  perjuicio  de  la  multa  á  que  hu- 
biese lugar.  Lo  mismo  se  observará 
si  los  daños  se  refiriesen  á  la  facha- 
da de  algún  edificio  público  ó  priva- 
do. 

Art.  162.  Los  chacareros  y  hacen- 
dados están  obligados  á  conservar  en 
buen  estado  los  tapiales  de  sus  fun- 
dos que  linden  con  las  vías  públicas 
y  á  poner  puertas  á  los  icallejones 
que  en  éllos  desemboquen. 

Art.  163.  Toda  persona  residente 
en  esta  ciudad,  está  obligada  á  la 
puntual  observiancia  d'e  este  regla- 
mento y  á  denunciar  ante  la  autori- 
dad municipal  las  infracciones  que 
notare. 

Art.  164.  Las  denuncias  de  las 
contravenciones,  se  harán  ante  el  al- 
calde, regidor  ó  empleados  de  poli- 
cía municipal,  por  cualquiera  perso- 
na verbalmente  ó  por  escrito. 


Art.  165.  Los  instigadores  ó  auxi- 
liadores de  las  infracciones  de  este 
reglamento,  serán  responsables  man. 
comunadamente  con  los  autores. 

Art.  166.  Si  dos  ó  más  personas 
cometiesen  alguna  infracción,  las 
multas  no  se  extenderán  mancomia- 
nadas,  sino  personales. 

Art.  167.  Los  que  no  tuviesen  có- 
mo pagar  la  multa,  serán  puestos  á 
di.sposición  de  la  subprefectura  pa- 
ra sufrir  el  arresto  á  que  hubiese  lu- 
gar. 

Art.  168.  Esas  multas  se  impon- 
drán teniendo  en  consideración  la 
gravedad  de  la  falta,  y  si  es  ó  nó 
reincidente  el  infractor. 

Art.  169.  Todo  jefe  de  casa  ó  fa- 
milia, es  responsable  de  las  infrac- 
ciones que  cometan  dentro  de  élla, 
los  que  estén  á  sus  órdenes.  Los  due- 
ños de  tambos,  callejones  y  casas  de 
vecindad,  lo  son  de  las  faltas  que 
cometan  ciontra  el  aseo,  icomodidad 
y  sahabridad. 

Art.  170.  Los  padres,  tutores  ó  cu- 
radores, son  responsables  de  las  faltas 
cometidas,  respectivamente,  por  sus 
hijos  constituidos  bajo  la  patria  po- 
testad, por  sus  pupilos  ó  domésticos. 

Art.  171.  A  fin  de  evitar  defrau- 
daciones, las  personas  multadas  que 
no  encontrasen  incluida  la  que  se  les 
haya  impuesto  en  la  relación  de  mul- 
tas, que  se  publicará  mensualmente, 
están  en  la  obligación  de  hacerlo  pre- 
sente á  la  alcaldía. 

Art.  172.  Toda  multa  se  expedi- 
rá en  el  papel  sellado  correspon- 
diente que  hay  para  este  objeto,  fir- 
mado por  el  tesorero  municipal,  ex- 
presándose la  causa  de  la  multa. 

Art.  173.  No  se  admitirá  reclama- 
ción alguna  sobre  multa  impuesta,  si 
no  se  acompaña  el  recibo  que  acredi- 
te haberla  pagado. 

Art.  174.  Las  reclamaciones  sobre 
multas,  solo  se  admitirán  hasta  tres 
días  después  de  impuesta  ó  pagada. 

Art.  175.  Las  multas  establecidas 
por  este  reglamento  son  enteramen- 
te independientes  de  las  penas  de- 
signadas por  las  leyes. 
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Art.  176.  Ningama  persona  de  cual- 
quier fuero  que  sea,  queda  exceptua- 
da de  cumplir  las  disposiciones  de 
este  reglamento. 

Art.  177.  Los  juzgados  de  1.*  ins- 
tancia, privativos  de  minería  y  co- 
mercio y  los  de  paz,  denunciarán 
ante  la  municipalidad  las  infrajccio- 
nes  que  de  este  reglamento  advier- 
tan en  las  causas  de  que  conocen,  pa- 
ra la  ampliación  de  las  penas  que 
impone. 

Art.  178.  Todo  el  que  se  crea 
agraviado  por  los  inspectores  de  los 
diferentes  ramos,  que  hayan  de  in- 
tervenir en  el  cumplimiento  de  este 
reglamento,  podrán  interponer  sus 
reclamaciones  ante  el  directorio  de 
la  municipalidad. 

Art.  179.  Es  deber  de  los  dueños 
de  hoteles,  tener  en  su  establecimien- 
to, número  suficiente  de  ejemplares 
de  este  reglamento,  para  poner  al 
corriente  de  él  á  los  alojados. 

Art.  180.  Para  suprimir,  modificar 
ó  alterar  este  reglamento,  en  todo  ó 
parte,  se  presentará  moción  por  es- 
crito, .ante  la  junta  municipal,  y  des- 
pués de  admitida,  será  discutida  en 
tres  sesiones  para  su  aprobación. 

Art.  181.  Qiieda  derogado  el  re- 
glamento de  baja  policía  municipal 
de  3  de  julio  de  1884. 

DISPOSICIONES  TRANSITORLVS 

Art.  182.  Este  reglamento  comen- 
zará á  regir  inmediatamente  después 
de  su  aprobación  y  publicación. 

Art.  183.  Para  el  mejor  cumpli- 
miento de  los  reglamentos  de  comisa- 
rios de  barrio  y  de  licencias,  vigen- 
tes serán  ambos  insertos  en  mi  solo 
cuerpo  con  el  presente  de  policía  mu- 
nicipal. 

II.— REGLAMENTO 

De  comisarios  de  barrio  de  la  ciudad 
de  Puno. 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  1.°  Créase  un  cuerpo  de  co- 
misarios de  barrio  ó  urbanos,  en  es- 


ta ciudad,  en  el  número  que  sea  ne- 
cesario, ¡conforme  á  su  división  en 
zonas. 

Art.  2°  Estos  serán  de  primera  cla- 
se, uno  para  cada  zona  y  otro  de 
segunda,  para  cada  barrio;  cuyo 
cargo  es  concejil  é  irrenunciable,  ba- 
jo la  multa  que  las  leyes  designan. 

Art.  3."  La  misión  de  este  cuerpo, 
es  llevar  á  cabo  las  ordenanzas  munici- 
pales, haciendo  efectivos  los  acuer- 
dos de  la  junta  general,  de  La,  di- 
rectiva, y  las  disposiciones  particula- 
res de  cada  uno  de  los  inspectores 
en  sus  respectivos  ramos,  por  los 
medios  que  este  reglamento  prescri- 
be. 

Art.  4."  Para  los  acuerdos  del  ser- 
vicio, se  reunirán  en  junta  ordina- 
ria mensualmente,  cuyo  quorum  se 
formará  de  un  comisario  de  primera 
clase  y  cuatro  de  segunda,  bajo  la 
presidencia  de  un  inspector  del  ra- 
mo, según  el  asiuito  de  que  se  trate, 
sin  que  por  esto  dejen  de  tener  voz 
ni  voto  los  demás  comisarios ;  y  caso 
de  asistir  el  señor  alcalde  ó  teniente 
alcalde,  serán  quienes  presidan  por 
orden  de  su  'cargo  ó  rango^ 

Art.  5."  Las  atribuciones  de  esta 
junta  son  las  siguientes: 

1.  ^  La  organización  de  la  guar- 
dia urbana  conforme  al  decreto  su- 
premo del  caso  y  bajo  la  inmedia- 
ta intervención  del  alcalde. 

2.  ^  Vigilar  el  aseo,  ornato  y  sa- 
lubridad pública. 

3.  *  El  fomento  de  la  instraeción 
popular  en  las  masas,  sujeto  á  las 
disposiciones  del  inspector  del  ra- 
mo, vigilando,  además,  que  los  ni- 
ños de  ambos  sexos  asistan  á  las  es- 
cuelas ó  colegios. 

é.'^  Contribuir  al  cumplimiento 
del  reglamento  de  policía  municipal, 
bajo  las  inmediatas  órdenes  de  los 
inspeietores  de  los  diversos  ramos. 

5."  Colaborar  en  la  formación  de 
los  registros  del  estado  civil,  dando 
los  avisos  que  el  código  de  la  mate- 
ria designa,  caso  que  los  padres,  tu- 
tores, dueños  de  fundos  y  párrocos 
sean  omisos. 
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6."-  Llevar  uii  lil)r()  de  los  acuer- 
dos de  la  junta,  redactados  por  un 
secretario  nombrado  de  su  seno,  cu- 
yas atribuciones  serán  prescritas  por 
la  misma  junta ;  y  otro  de  padrones, 
en  el  que  se  consignarán  los  vecinos 
de  cada  barrio,  con  expresión  de  sus 
domicilios  y  oficios. 

7/  Proponer  las  mejoras  que 
crea  convenientes  para  el  servicio 
municipal,  en  cuanto  se  refieran  al 
fin  de  este  reglamento. 

Art.  6."  Son  atribuciones  de  los  co- 
misarios de  primera  clase : 

1.  *  Entenderse  directamente  con 
los  inspectores  de  los  diferentes  ra- 
mos, por  medio  de  informes  escri- 
tos ó  de  palabra,  comunicando  las 
ocurrencias  notables  de  sus  respecti- 
vos barrios,  así  como  la  existencia  de 
industrias  contrarias  á  la  moral  ó  á 
la  salubridad  pública. 

2.  *  Formar  el  turno  del  servi- 
cio de  la  guardia  urbana  cuando  las 
circunstancias  lo  requieran,  de  acuer- 
do con  la  autoridad  política  provin- 
cial y  con  conocimiento  de  la  alcaldía. 

Art.  7°  Son  atribuciones  de  los 
'Ciomisarios  de  segunda  clase: 

1.  ^  Cumplir  las  órdenes  que  se 
les  comunique  por  órgano  del  comisa- 
rio de  primera,  en  sus  respectivas 
zonas. 

2.  *^  Visitar  los  establecimientos 
públicos  é  informarse  si  en  ellos  se 
falta  á  este  reglamento,  y  caso  de 
ser  así,  dar  parte  oportuno  á  su  in- 
mediato superior. 

3.  ^  Comunicar  á  este  mismo  los 
nacimientos,  matrimonios  y  defuncio- 
nes que  ocurran. 

4.  *  Denunciar,  por  el  mismo  ór- 
gano, la  existencia  de  edificios  que 
amenacen  ruina,  los  que  se  hallen  fue- 
ra de  línea  y  desfiguren  las  mura- 
llas, y  las  rejas  de  ventanas  sobre- 
salientes que  obstruyan  la  vereda. 

5.  ^  Evitar  que  se  formen  depósi- 
tos de  las  basuras  en  lugares  públi- 
cos ó  de  tránsito,  dando  parte  al  ins- 
pector de  policía. 

6.  ^  Impedir  que  se  hagan  urina- 
riois  en  las  calles. 

7.  ^  Auxiliar  con  su  influencia  y 


autoridad,  al  comisario  de  pollicía 
para  la  limpieza  de  las  calles  en  los 
días  designados,  anotando  las  per- 
sonas multadas  por  el  inspector  del 
ramo. 

8.^  No  permitir  que  los  domés- 
ticos se  entreguen  en  las  calles  y 
piletas  á  juego  alguno,  con  daño  de 
los  trg,nseuntes  y  perjuicio  de  sus 
patrones. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Art.  1."  Este  reglamento  será  com- 
plementario del  de  policía,  prévia  la 
aprobación  respCiCtiva. 

Art.  2°  Los  comisarios  no  podrán 
poir  sí  imponer  castigo  ó  multas,  si- 
no por  la  autoridad  del  alcalde  ó 
inspectores,  pues  que  no  son  más  que 
meros  ejecutores  de  las  diposiciones 
de  éstos. 

Art.  3.°  El  H.  concejo  acordará  el 
modo  y  forma  como  han  de  ser  pre- 
miados los  servicios  de  los  comisa- 
rios, sea  con  una  mención  honrosa  ó 
título  que  les  haga  merecedores  de 
las  considera,ciones  sociales,  ú  otor- 
gándoles algún  privilegio  que  esté 
á  sus  alcances. 

Art.  4."  Cualquiera  falta  de  los 
ciudadanos  contra  estos  empleados, 
será  considerada  como  desacato  á  la 
autoridad,  para  euyo  castigo,  la  al- 
caldía empleará  los  medios  que  las 
leyes  prescriben. 

Art.  5."  Los  comisarios  serán  nom- 
brados á  propuesta  del  inspector  de 
policía.  Su  cargo  solo  será  obligato- 
rio por  un  año  pudiendo  ser  reelegi- 
dos. 

Policía  municipal  de  Trujillo.  2556. 

— El  concejo  provincial  de  Trujillo 
ha  adoptado  el  reglamento  de  poli- 
cía municipal  de  Lima  de  12  de  ju- 
lio ele  1872,  con  pequeñas  modifica- 
ciones y  rije  desde  el  16  de  setiem- 
bre del  mismo  año,  en  cuya  fecha 
fué  aprobada  su  aplicación  por  la 
prefectura  del  departamento  de  La 
Libertad. 

Policía,  rural.  2557. — Lima,  junio 
11  de  1887. — -Habiéndose  reducido 
considerablemente  como  lo  requiere 
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la  ley  del  presupuesto  en  vigencia, 
el  personal  de  las  fuerzas  de  policía 
en  toda  la  república,  no  siendo  posi- 
ble que  con  el  efectivo  que  se  les  ha 
determinado  por  decreto  de  26  de 
mayo  último,  se  atienda  á  los  diver- 
sos servicios  que  demandan  la  con- 
servación del  orden  y  la  seguridad 
de  la  vida  y  de  las  propiedades  en 
los  lugares  apartados  de  las  capita- 
les de  departamento  y  de  provincia; 
estando  á  lo  dispuesto  para  estos 
casos  en  el  inciso  2.°  del  artículo  1." 
del  decreto  orgánico  de  la  policía 
de  seguridad  de  31  de  diciembre 
de  1873  que  prevée  el  establecimien- 
to de  autoridades  de  policía  especia- 
les para  servicios  ó  localidades  es- 
peciales, y  siendo  conducente  á  es- 
tos fines  y  á  la  inmediata  organiza- 
ción de  la  guardia  rural,  mandada 
establecer  por  decreto  de  3  de  enero 
del  año  corriente  (1)  el  nombramien- 
to de  comisaarios  de  policía  rural  en 
los  distritos  en  que  no  se  encuentren 
hacendados,  conductores  de  fundos 
ó  empresarios  que  ejerzan  esa  au- 
toridad á  tenor  de  lo  dispuesto  en 
el  inciso  /'  del  artículo  2°  del  re- 
glamento de  la  guardia  rural ; 

Se  dispone : 

Los  prefectos  podrán  proponer  al 
gobierno  para  comisarios  de  policía 
rural  de  los  distritos  que  se  halla- 
sen en  las  circunstancias  preindica- 
das  á  los  respectivos  gobernadores, 
y  los  que  obtengan  el  nombramiento 
de  tales  comisarios,  desempeñarán  el 
cargo  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
los  artículos  107  á  109  del  menciona- 
do decreto  orgánico.  Recomiéndase 
á  los  mismos  prefectos  que  exiten  el 
interés  de  los  ciudadanos  que  volun- 
tariamente pueden  y  deben  concu- 
rrir al  sostenimiento  de  la  guardia 
rural,  para  que  lo  verifiquen  á  la 
brevedad  posible  en  la  medida  de 
sus  facultades  y  de  la  importancia 
de  las  garantías  que  habrán  de  ha- 
cer efectivas,  con  el  pronto  estable- 
cimiento de  aquella  fuerza  pública 

(1)   "V.  POLÍCIA  DE  SEGURIDAD  II. 


propia  de  las  localidades  en  que  sean 
necesarias. 

Regístrese  y  comuniqúese. — Rúbri- 
ca de  S.  E. — Solar. 

Policía  rural  de  los  valles  de  Lima. 
2528.— MARIANO  I.  PRADO,  pre- 
sidente CONSTITUCIONiVL  DE  LA  REPÚ- 
BiiiCA. — Considerando : 

1°  Que  conviene  al  mejor  servicio 
de  policía  en  los  valles  de  la  provin- 
cia de  Lima,  la  organización  de  una 
guardia  rural  que,  con  independencia 
del  regimiento  de  gendarmes  del  de- 
partamento, se  emplee  exclusivamente 
en  la  conservación  del  órden  en  el  cam- 
po y  en  velar  por  la  vida  y  propiedad 
de  los  agricultores  y  transeúntes ;  en- 
cargándose á  los  propietarios  ó  conduc- 
tores de  los  fundos  rústicos  compren- 
dido en  dichos  valles,  el  mando  de  esa 
fuerza  pública  y  el  desempeño  de  las 
funciones  de  comisario  de  policía. 

2.  f  Que  en  el  artículo  13  del  decre- 
to orgánico  de  la  policía  de  seguri- 
dad de  31  de  diciembre  de  1873, 
expedido  en  uso  de  la  autorización 
legislativa  del  mismo  año,  se  ha 
previsto  la  organización  de  servdcios 
especiales  que  pueden  pagar  los  agri- 
cultores ó  empresarios,  para  contri- 
buir á  la  mayor  seguridad  de  sus 
propios  intereses. 

3.  "  Que  con  el  fin  de  establecer  el 
servicio  de  policía  especial  para  los 
valles  de  Lima,  la  prefectura  del  de- 
partamento convocó,  de  orden  del 
ministerio  del  ramo,  una  junta  de 
hacendados  á  cuyo  acuerdo  se  some- 
tió el  respectivo  proj^ecto,  que  des- 
pués de  un  detenido  exámen,  ha  sido 
devuelto  con  las  modificaciones  que 
el  gobierno  considera  aceptables,  en- 
tre las  que  aquellas  que  se  i'efieren 
á  las  erogaciones  con  que  quieren 
contribuir  los  hacendados  para  el  sos- 
tenimiento de  la  guardia  rural,  han 
sido  espontáneamente  propuestas  por 
ellos  mismos. 

4.  °  Que  el  proyecto  de  reglamento 
que  al  efecto  ha  formulado  la  jimta 
de  agricultores  y  que  con  el  respec- 
tivo informe  ha  elevado  la  prefectu- 
ra, no  impone,  ni  en  el  personal,  ni 
en  los  gastos  determinados  en  el  pre- 
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supuesto  general  para  el  servicio  de 
policía  de  Lima,  y  sí,  ofrece  positi- 
vas economías  al  erario  en  el  ahorro 
de  parte  de  los  forrajes  que  se  abo- 
nan para  el  regimiento  gendarmes, 
quedando  sin  embargo  cumplidamen- 
te atendidas,  en  las  disposiciones  que 
dicho  proyecto  contiene,  las  necesi- 
dades de  conservar  el  orden  y  de 
velar  por  la  vida  y  propiedad  de  los 
habitantes  del  campo. 

5.°  Que  está  en  las  facultades  del 
gobierno  reglamentar  el  servicio  de 
policía  y  distribuir  de  la  manera  más 
conveniente  la  fuerza  pública  desti- 
nada á  ese  servicio,  siempre  que  el 
gasto  que  haya  de  hacerse,  no  ex- 
ceda de  la  cantidad  que  para  ese 
objeto  se  ha  votado  en  el  presupues- 
to general. 

Decreto : 

El  servicio  de  policía  en  los  va- 
lles de  la  provincia  de  Lima,  se  ha- 
rá desde  el  1.°  de  Enero  del  próxi- 
mo año  de  1878,  con  sujeción  al 
presente 

Reglamento  de  policía  rural. 


CAPITULO  I. 

DE  LOS  COMISARIOS  RURALES  Y  SUS 
ATRIBUCIONES. 

Art.  1.°  Los  comisarios  rurales  son 
los  jefes  de  policía  en  el  distrito  ru- 
ral para  que  se  les  nombre ;  ejerce- 
rán sus  funciones  conforme  á  lo  pres- 
crito en  los  artículos  107  y  108  del 
decreto  orgánico  de  la  policía  de  se- 
guridad, y  como  subordinados  in- 
mediatos al  sub-prefecto  de  la  pro- 
vincia, le  darán  parte  de  todas  las 
ocurrencias  que  merezcan  ponerse  en 
su  conocimiento,  cuidando  de  comu- 
nicar circunstanciadamente  los  deta- 
lles y  noticias  que  obtengan  en  to- 
dos los  casos  graves,  á  fin  de  que 
dicha  autoridad  adopte  las  medidas 
que  juzgue  convenientes. 


Art.  2."  Los  comisarios  rurales  se- 
rán nombrados  por  el  gobierno,  á 
propuesta  en  terna  de  la  prefectura 
del  departamento,  que  la  formará 
considerando  en  ella  tres  de  los  ha- 
cendados del  valle  para  el  que  deba 
hacerse  el  nombramiento. 

Art.  3."  El  cargo  de  comisario  ru- 
ral es  ad  honor em,,  y  el  hacendado 
nombrado  no  podrá  eximirse  de  acep- 
tarlo y  desempeñarlo  por  dos  años, 
salvo  impedimento  legal.  Los  comisa- 
rios rurales  podrán  ser  reelegidos,  y 
en  este  caso  tienen  el  derecho  de 
rehusar  el  cargo. 

Art.  4.°  Los  comisarios  rurales,  co- 
mo jefes  inmediatos  de  la  fuerza  de 
policía  destinada  para  la  guarnición 
de  su  distrito  y  como  responsable  de 
su  conducta,  propondrán  por  el  órga- 
no de  la  sub-prefeetura  á  los  oficia- 
les que  deban  mandar  aquella,  pa- 
ra que  por  el  ministerio  respectivo 
se  les  destine  si  fuere  conveniente, 
pidiendo  solo  oficiales  del  ejército 
que  se  hallen  en  servicio  activo  ó  en 
la  condición  de  indefinidos,  cuya  cla- 
se no  sea  superior  á  la  de  icapitán. 
En  la  misma  forma  consultarán  para 
su  separación  á  los  que  estando  á 
sus  órdenes  incurran  en  cualquiera 
falta  ó  resiüten  ser  inaparentes  para 
el  servicio. 

Art.  5.°  Los  comisarios  alistarán  á 
los  individuos  de  tropa  que  han  de 
formar  la  fuerza  de  su  mando,  pu- 
diendo  escoger  los  más  aparentes  y 
que  merezcan  su  confianza  de  entre 
los  vecinos  ó  peones  del  lugar,  pro- 
poniéndolos previamente  por  conduc- 
to de  la  sub-prefectura  del  departa- 
mento, para  que  apruebe  su  coloca- 
ción, y  podrán  dar  de  baja  á  los  in- 
dividuos de  sil  fuerza  que  no  desem- 
peñen satisfactoriamente  sus  obli- 
gaciones, comunicando  á  la  sub-pre- 
fectura y  proponiendo  su  reemplaza. 

Art.  6."  Son  atribuciones  especia- 
les de  los  comisarios  rui-ales  las  si- 
guientes : 

a. — Hacer  ciunplir  en  sus  res- 
pectivos distritos  las  disposiciones 
contenidas  en  este  reglamento,  en  el 
de  moralidad  pública  y  de  policía 


POLI 


—  465  — 


POLI 


correccional  del  departamento,  y  en 
los  que  dictare  la  municipalidad  te- 
rritorial, referentes  á  la  comodidad 
y  segui'idad,  de  los  caminos  y  á  la 
salubridad  en  los  campos,  haciendas 
y  caseríos  del  lugar  de  su  jurisdic- 
ción. 

b.  — No  permitir  que  vaguen  en 
los  campos  ni  en  los  caminos  gentes 
desconocidas  ó  sin  destino,  debiendo 
remitir  á  la  sub-prefectura  á  los  que 
se  sospeche  de  ser  ladrones  ó  deserto- 
res, para  que  ella  resuelva  lo  con- 
veniente. 

c.  — Aprehender  á  los  criminales 
prófugos  y  á  los  delincuentes,  y  re- 
mitirlos á  disposición  de  la  sub-pre- 
feetura  con  el  parte  circunstanciado 
del  hecho  que  motive  su  captura,  y 
en  los  casos  de  muerte,  heridas  ó 
maltratos,  con  igual  parte,  las  espe- 
cies que  constituyen  el  cuerpo  del 
delito  y  los  reconocimientos  de  fa- 
cultativos, ó,  en  su  defecto,  de  peri- 
tos que  nombrará  el  mismo  comisario. 

d.  — Mandar  reconocer  por  facul- 
tativos y.  á  falta  de  éstos,  por  peri-  ■ 
tos,  como  qiíeda  prevenido,  los  cadá- 
veres de  los  que  aparezcan  asesina- 
dos ;  asi  como  los  de  las  personas  que 
fallezcan  por  accidente  casual,  por 
enfermedad  desconocida  ó  súbitamen- 
te, de  cuya  oeurrencia  y  resultado 
del  reconocimiento  darán  aviso  sin 
retardo  á  la  subprefeetura.  Los  reco- 
nocimientos en  les  dos  últimos  casos 
se  haráñ  precisamente  por  facultati- 
vos, y  no  habiéndolos  en  el  lugar,  lo 
avisará  á  la  subprefeetura  para  que 
provea  á  la  ejecución  de  esa  diligen- 
cia indispensable.  En  ninguna  cir- 
cunstancia de  las  que  se  mencionan 
en  este  inciso  podrá  efectuarse  la 
inhumación  del  cadáver,  sin  que  se 
haya  practicado  el  debido  recono- 
cimiento. 

e.  — Conocer  y  resolver  en  todas 
las  cuestiones  que  corresponden  á  la 
policía  de  seguridad  y,  calificándo- 
las, proceder  en  casos  graves  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  los  anterio- 
res incisos  y,  en  aquellos  que  no  lo 
sean,  imponer  á  los  culpables  la  pe- 
na correccional  de  arresto  ó  multa 


que  corresponda  á  la  falta,  no  pu- 
diendo  imponer  la  primera  por  más 
de  cuatro  días.  De  las  multas  que 
impongan  darán  parte  á  la  subpre- 
feetura, para  que  esta  ciimpla  con 
lo  dispuesto  en  el  artículo  93  del 
decreto  orgánico  de  la  policía  de  se- 
guridad, pudiendo  tan  solo  recaudar 
su  importe  con  el  recibo  y  orden  de 
la  municipalidad. 

f.  — Conservar  en  su  poder  con 
la  debida  exactitud  el  padrón  de 
todos  los  residentes  en  su  distrito 
niral,  indicando  la  ocupación  á  que 
estén  dedicados ;  y  á  este  fin  los 
hacendados  están  obligados  á  poner 
en  conocimiento  del  comisario  la  mo- 
vilidad de  sus  empleados  y  peones 
que  ocurra  en  sus  fundos,  sean  jor- 
naleros ó  de  contrato. 

g.  — Requerir  á  los  hacendados  y 
chacareros  para  que  en  la  parte  que 
les  corresponda  hagan  limpiar  los 
caminos  públicos  y  tener  en  buen 
estado  los  puentes  que  los  atravie- 
san. 

h.  — No  permitir  que  los  desagües 
de  los  campos  que  tienen  riego  cai- 
gan á  la  vía  pública,  ni  que  se  inun- 
de llevando  por  ella  el  agua.  A  los 
infractores  de  esta  disposición,  se  les 
aplicará  las  penas  señaladas  en  los 
artículos  250  y  251  del  reglanoiento 
de  policía  de  11  de  noviembre  de 
1839.  (1) 

i.  — ^Hacer  que  los  hacendados  y 
chacareros  levanten  las  tapias  caídas 
que  lindan  con  los  caminos  públicos 
y  pongan  puertas  ó  trancas  seguras 
á  los  callejones  que  desemboquen  en 
ellos. 

j. — Impedir  que  los  arrieros  y 
conductores  de  ganados  maltraten  á 
los  animales  castigándolos  en  estre- 
mo, imponiendo  á  los  que  incurran 
en  esta  falta  uno  ó  dos  días  de  ai'res- 
to  en  el  vivac. 

1. — No  permitir  que  en  los  cami- 
nos públicos  se  establezcan  otros  tam- 
bos que  aquellos  para  los  que  dé  permi- 

CD  En  sn  lugar  rigen  los  artículos  180 
á  185  del  reeíamento  de  policía  municipal 
de  Lima  de  12  de  .julio  de  1872.  V.  ikunda- 
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SO  la  subprefeetura,  que  lo  acordará  I 
oyendo  al  comisario  del  valle  respec- 
tivo, sobre  su  necesidad  y  garantías 
de  honradez  y  moralidad  que  ofrez- 
ca el  que  pretenda  establecerlo.  Di- 
chos tambos  se  cerrarán  a  las  7  h.  p. 
m.  en  invierno  y  á  las  8  p.  m.  en 
verano,  no  pixdiendo  hacerse  el  des- 
paicho  después  de  esas  horas  sino  por 
la  ventanilla  y  solo  á  los  transeiin- 
tes  que  soliciten  auxilios  para  con- 
tinuar su  marcha.  Cuando  estos  pi- 
dan hospedaje,  se  les  concederá  si 
no  son  gentes  sospechosas  y  si  el 
objeto  con  que  lo  soliciten  es  des- 
cansar y  no  formar  diversión. 

m. — ^No  permitir  que  existan 
tambos  en  las  haciendas  sin  permi- 
so de  los  propietarios  ó  conductores 
de  ellas  y  sin  la  respectiva  licencia 
de  la  subprefeetura,  que  la  otorgará 
prévia  la  garantía  que  presten  aque- 
llos de  la  honradez  y  buena  conduc- 
ta de  los  tamberos.  Para  cerrar  los 
tambos  de  las  haciendas  y  despachar 
después  de  cerradas,  se  observará 
lo  prevenido  en  el  anterior  inciso. 

n. — Mandar  que  se  persiga  á  los 
abarcadores  que  salen  á  los  ¡caminos 
á  sorprender  á  los  que  conducen  ví- 
veres á  la  ciudad  para  obligarlos  á 
que  les  sean  vendidos,  haciendo  para 
el  efecto  que  las  rondas  de  policía 
protejan  y  acompañen  á  los  vivande- 
ros hasta  ponerlos  en  el  lugar  en 
que  no  sean  molestados.  Los  abar- 
cadores aprehendidos  en  i'nfraganti 
delito  serán  remitidos  á  la  sub-pre- 
fectura  con  el  respectivo  parte. 

o. — Cuidar  de  que  la  leña  y  ca- 
ña que  se  interna  á  la  ciudad  venga 
con  papeleta  del  dueño,  sin  cuyo  re- 
quisito será  decomisada  la  ¡carga  por 
los  guardas  de  portada  ó  por  las 
rondas  de  policía,  destinándose  á 
beneficio  de  los  hospitales  y  conven- 
tos, á  juicio  de  la  sub-prefectura.  La 
yerba  que  se  interne  á  la  ciudad 
después  de  las  5  h.  p.  m.  sin  papele- 
ta del  dueño  del  fundo  de  su  proce- 
dencia, será  igualmente  decomisada 
y  destinada  para  la  caballada,  de 
policía. 

p. — No  permitir  á  ninguna  hora 


de  los  días  de  trabajo,  que  los  peo- 
nes, sean  de  jornal  ó  de  contrato,  es- 
tén fuera  del  fundo  á  que  pertene- 
cen; salvo  el  easo  de  hallarse  jirovis- 
tos  de  una  papeleta  en  que  su  patrón 
exprese  el  motivo  de  habérseles  per- 
mitido estar  fuera  del  fundo. 

q. — No  permitir  que  en  los  días 
feriados  después  de  las  8  h.  p.  m. 
permanezcan  los  peones  fiiera  de  sus 
fundos,  reputándose  como  sospecho- 
sos para  ser  remitidos  á  la  sub-pre- 
fectura, á  los  que  después  de  esa 
hora  causen  escándalos  ó  estén  en 
estado  de  em^briaguéz  arrebatando 
sus  cabalgaduras. 

r. — Mandar  reconocer  y  destruir 
en  su  caso  los  víveres  corrompidos 
y  las  frutas  verdes  y  en  mal  estado 
que  estén  en  vía  de  introducir  á  la 
ciudad,  y  vigilar  por  sus  subordina- 
dos que  no  se  adultere  la  leche  des- 
tinada al  consumo  de  la  población. 

s. — Ciaidar  escrupulosamente,  de 
que  los  jornalemos  contratados  cum- 
plan sus  obligaciones  con  puntuali- 
dad en  los  fundos  á  que  pertenezcan 
y  que  los  patrones  sean  exactos  en 
satisfacerles  el  precio  de  sus  labores 
con  arreglo  á  lo  que  tuvieren  estipu- 
lado. Las  quejas  que  se  .suscitaren 
por  una  ú  otra  causa,  la  resolverán 
con  vista  de  las  contratas. 

t. — 'No  peiTnitir  que  los  hacenda- 
dos secuestren  ú  oculten  jornaleros 
contratados  en  otro  fundo,  é  impo- 
ner á  los  contraventores,  la  multa  ó 
el  arresto  que  corresponda  á  la  gra- 
vedad del  atentado. 

u. — Ponerse  de  acuerdo  con  los 
icomisarios  de  dos  ó  más  distritos 
limítrofes,  para  perseguir  eficazmen- 
te las  partidas  de  malhechores  ó  de 
vagos  que  aparezcan  á  siis  inmedia- 
ciones, hasta  conseguir  que  se  les 
aprehenda  ó  se  alejen  del  lugar.  So- 
lo para  este  caso  podrán  sacar  á  otro 
distrito  la  fuerza  que  está  á  sus  ór- 
denes. 

CAPITULO  II. 

DE  LA  GUARDIA  RURAL 

Art.  7.°  Los  comisarios  rurales  ten- 
drán á  sus  órdenes  para  el  desempe- 
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ño  de  sus  funciones  en  cada  uno  de 
los  valles  que  se  desloan  á  conti- 
nuación, una  fuerza  de  policía,  que 
será  la  guardia  rural  del  distrito  pro- 
pio é  inamovible  de  la  sección  te- 
rritorial á  que  esté  destinada. 

Art.  8."  Los  valles  de  la  proviu- 
cia  de  Lima  se  dividirán  para  el  ser- 
vicio de  policía  rural  en  doce  dis- 
tritos, cada  uno  bajo  la  autoridad 
de  un  comisario  que  tendrá  á  sus 
órdenes  la  guardia  rural  de  á  caba- 
llo, con  la  dota,ción  de  oficiales,  sar- 
gentos y  guardias  que  en  seguida 


se  expresan: 

o 

o 
-o 

VALLES 

1  Oficial 

<D 

hD 

es 
C/3 

1  Sóida 

1  Ate  Alto  

1 

1 

7 

2  Ate  Bajo  ..... 

1 

1 

7 

3  Carabayllo  Alto  . 

1 

1 

7 

4  Carabayllo  Bajo  . 

1 

1 

7 

5  Magdalena  .... 

1 

1 

8 

1 

1 

8 

7  Lurín  y  Paehaca- 

2 

2 

14 

8  Lurigancho  .   .  . 

1 

1 

7 

9  Piedra  Liza  .  .  . 

1 

1 

7 

10  Mirañores  .... 

1 

1 

7 

2 

2 

12 

12  Bocanegra  .... 

1 

1 

9 

Total  ..... 

14 

14 

100 

Art.  9.°  Los  límites 

de 

cada 

dis- 

trito  rural  y  los  fundos  comprendi- 
dos en  ellos  para  el  servicio  de  po- 
licía, son  como  sigue : 

ATE  ALTO 

Desde  la  portada  de  Maravillas 
hasta  Chaclacayo,  incluyendo  los  fun- 
dos denominados,  Ansieta  —  Huerta 
de  Alzamora  —  Huacas  —  La  Mena- 
cho  —  Bravo  chico  —  Vieentelo — ^La 
Perales  —  Quiróz  y  Portocarrero  — 
Nocheto  — ■  Santa  Rosa  ¡chico  —  Sali- 
nas —  Encalada  —  Zavala  —  Vitar- 
te —  La  Estrella  ó  sea  Santa  Clara  — 
Huanchihuaylas  y  Lomo  largo  —  Pa- 
riaehe  y  Pacayán  —  Huascata  y  Sau- 
ce redondo. 


ATE  BAJO 

El  Agustino  —  Valdivieso  —  Vás- 
quez  —  Puente  —  Inquisidor  —  Puli- 
do —  Zegama  —  Bravo  grande  — 
Asesor  —  Mayorazgo  —  Trapiche  — 
Cárdenas  —  Barbadillo  y  Montalver- 
na  —  Pueblo  de  Ate  y  Chacaritas 
anexas  —  Melgarejo  y  Rinconada  — 
Puruehuca  —  Mointerico  grande  y  la 
Molina  —  Salamanca  y  Camaeho. 

CARABAYLLO  ALTO 

Caudivilla  —  Huacoy  y  Concón  — 
Punchauca  —  Caballero  —  Chocas  — 
Huarangal  —  La  Molina  —  Pueblo 
viejo  y  Chacaritas  anexas  —  Cháca- 
ra grande  —  Chacarilla  —  San  Lo- 
renzo —  Copacabana  —  San  Juan 
de  Dios  —  Pancha  Paula  —  Huerta 
de  las  Bazanes  —  Tambo  Inga  — 
Cháera  de  Cerro  —  Collique  y  Pam- 
pa libre. 

CARABAYLLO  BAJO 

Asnapuquio — -La  Granja — Oquen- 
do  —  Márquez  —  Chuquitanta  —  Pró 

—  Chillón  —  Infantas,  Naranjal  y 
Comas. 

MAGDALENA 

Chácra  colorada  —  San  Martín  — 
Breña  — ■  Desamparados  —  Mata  le- 
chuza ichieo  —  Mata  lechuza  grande 

—  Oyague  —  Orbea  —  Buenamuerte 

—  Pueblo  viejo  de  la  Magdalena  y 
Magdalena  del  Mar  —  Chácra  de 
Ríos  —  Azcona  —  San  Miguel  —  Col- 
menares —  San  Cayetano  y  Pando. 

LA  LEGUA 

Las  Huacas  — ■  Aramburú  —  Con- 
cha —  Maranga  — •  Chácra  alta  — 
La  CaiTetera  —  Miranaves  —  La 
Chalaba  y  La  Limeña  —  La  Huerta 
del  Inglés  — ■  Puente  y  Conde  de  la 
Vega. 

LURIN   Y  PACHACAMAC 

Desde  la  orilla  del  mar  hasta  Chon- 
tay ;  comprendiendo :  San  Pedro  — 
Buena  Vista  —  Las  Palmas  —  La 
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Venturosa  —  Tomina  —  Casablanca 

—  Manchay  —  Chácra  alta  —  Chá- 
era  baja  —  Cieneguiila   y  Chontay 

—  Pampa  grande  y  Pampa  chica,  has- 
ta el  portachuelo  de  la  Rinconada 

—  Los  Pueblos  y  Paehacamac,  y  los 
caseríos  que  están  en  el  trayecto  has- 
ta los  caracoles  de  Chilca. 

LURIGANCHO 

Altaza  —  Chacarilla  —  Pueblo  de 
Lurigancho  y  chacaritas  anexas  — 
Flores  —  Santa  Clara  —  Palomares 

—  Alcarruz  —  Zarate  —  Campoy  — • 
Pedreros  —  Huachipa  —  Nevería  — 
Carapongo  —  Ñaña  y  Huampaní. 

PIEDRA  LIZA 

Desde  el  Molino  de  Otero,  hasta 
la  Repartición;  com|prendiendo  los 
fundos  de  Muñoz — Huerta  de  Paloma- 
res— Huerta  de  Buenamuerte — Huer- 
tas del  Altillo  y  la  Hoyada  —  Las 
Ramas  —  Amaneaes  —  Depósito  de 
la  Pólvora  —  Manzano  y  Naranjito 

—  Ctiadrado  y  Piñonate  —  Puente 
de  Palo  y  Palao  — ■  Conde  de  las  La- 
gunas —  Aliaga  y  Bozita  — •  Mule- 
ría — Cárlos — Cortés — y  Guía. 

MIRAFLORES 

Santa  Beatriz  —  Cabezas  —  Lin- 
ce —  Lobaton  —  Orrantia  —  Conde 
de  San  Isidro  —  Santa  Cruz  —  Pue- 
blo de  Miraflores  y  Chacaritas  anexas 

—  La  Palma  —  Surquillo  —  Almen- 
daris  hasta  la  quebrada  que  des- 
ciende hácia  el  mar  —  Barboncito  — 
Lima  Tambo  y  BalcooGillo. 

SURCO 

Manzanilla  —  Matutito  —  Matute 

—  Pólvora  —  Pino  —  San  Borja  — 
Valverde  —  Tebes  —  La  Calera  — 
Pueblo  de  Surco  y  todas  las  chacari- 
tais  anexas  —  San  Juan  y  Villa,  por 
el  camino  de  las  lomas  de  Lurin  has- 
tata  la  Hoyada,  así  como  también 
las  haciendas  de  Monterrico  chico  — 


Chaicarilla  —  Camacho  —  Huerta  de 
Rondón  —  Pellejois  —  Bandini  — 
Mendozita — Salamanca  y  El  Pozo. 

BOCANEGRA 

San  Agustín  —  Bocanegra  — ■  Vi- 
lla Señor  —  Valdivieso  —  Coronel 
— •  La  Milla  —  Garagay  —  Chava- 
rria  —  Santa  Rosa  y  la  Taboada. 

Art.  10.  No  habrá  más  ¡comisarios 
rurales  de  policía  en  los  valles  de 
Lima,  que  los  designados  en  el  artí- 
culo 8.°,  pudiendo  el  gobierno  nom- 
brai-  otros  comisarios  de  policía  pa- 
ra los  pueblos  donde  lo  crea  conve- 
niente, arreglando  este  servicio  á 
las  partidas  votadas  con  tal  objeto 
en  el  presupuesto  general.  Las  guar- 
niciones que  deben  tener  á  sus  ór- 
denes estos  últimos,  se  destacarán 
de  las  fuerzas  de  policía  del  depar- 
tamento. 

Art.  11.  Los  oficiales  que  sirvan 
en  la  guardia  rural  de  los  valles 
de  Lima,  tendrán  el  sueldo  de  su  cla- 
se y  la  gratificaición  que  correspon- 
de para  mantener  caballo,  pudien- 
do además  obtener  del  comisario, 
como  recompensa  por  distinguido  mé- 
rito y  buenos  servicios  prestados  en 
el  ejercicio  de  su  empleo,  una  gra- 
tifieaición  hasta  de  20  soles  mensua- 
les que  se  pagará  del  fondo  rural  á 
que  se  refiere  el  artículo  23  de  este 
reglamento.  Los  sargentos  ganarán 
un  sol  veinte  centavos  diarios,  y  los 
soldados  un  sol,  con  derecho  al  ves- 
tuario y  ©alzado  que  icomo  individuos 
de  tropa  les  corresponde  á  cuyos 
gastos  se  subvendrá  con  el  menciona- 
do fondo  rural. 

Art.  12.  El  unifonne  de  la  guar- 
dia rural  de  los  valles  de  Lima,  se 
detallará  por  la  prefectura__del  de- 
partamento con  acuerdo  de  los  ha- 
cendados, siendo  indispensable  que 
en  la  gorra  ó  quepí  que  se  les  desig- 
ne lleve  el  guardia  un  distintivo  del 
valle  á  que  pertenece. 

Art.  13.  Para  ser  alistado  en  la 
guardia  rural  se  requiere  ser  ma- 
I  yor  de  edad,  domiciliado  en  el  lu- 
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gar  en  que  vá  á  prestar  sus  servi- 
cios y  haber  acreditado  buena  con- 
ducta. 

Art.  14.  Los  guardias  rurales  con- 
servarán en  su  poder,  para  todo  acto 
del  servicio,  el  nombramiento  que 
acredite  su  empleo,  que  niensualmen- 
te  será  visado  por  la  sub-prefeetura. 

Art.  15.  A  los  individuos  alistados 
en  la  guardia  rural,  como  que  hacen 
parte  de  la  fuerza  pública,  no  se 
les  podrá  obligar  á  servir  en  el  ejér- 
cito ni  en  la  guardia  nacional,  ni  en 
cargo  comcejil,  ni  podrá  movilizárse- 
les militarmente,  ni  obligarlos  á  com- 
batir fuera  del  distrito  á  que  perte- 
nezcan y  de  los  inmediatos,  como 
se  previene  en  el  inieiso  U.  del  artícu- 
lo 6.° 

Art.  16.  Las  fuerzas  de  policía  que 
por  cualquier  motivo  se  encuentren 
en  los  distritos  rurales  de  la  provin- 
cia estarán  subordinados  al  comisa- 
rio del  distrito. 

Art.  17.  Para  el  pago  de  la  guar- 
dia rural,  el  sub-prefecto  de  la  pro- 
vincia formará  el  presupuesto  de  la 
de  cada  distrito,  comprendiendo  en 
él  los  sueldos  de  oficiales  y  tropa, 
conforme  á  la  revista  de  comisario 
que  mensualmente  debe  pasar  en  los 
días  designados  por  reglamento,  cu- 
yas listas  fii-mará  el  comandante  de 
la  fuerza  y  visará  el  comisario  res- 
pectivo. De  dichas  listas  y  ajusta- 
mientos se  pasarán  tres  ejemplares 
á  la  pagaduría  de  policía,  para  que 
esa  oficina  considere  su  importe  en 
el  ajustamiento  general  de  las  fuer- 
zas del  departamento. 

Art.  18.  El  importe  del  ajustamien- 
to de  todos  los  distritos  rurales  se  en- 
tregará por  la  pagaduría  de  policía 
á  la  sub-prefeetura  de  la  provincia, 
para  que  ésta  remita  á  los  comisarios 
lo  ciue  corresponde  á  la  fuerza  de 
su  mando ;  y  para  atender  á  su  soco- 
rro diario,  la  entrega  se  efectuará 
por  quincenas  adelantadas,  de  las 
buenas  cuentas  que  aquella  oficina 
debe  recibir  para  este  objeto  de  la 
caja  fiscal. 

Art.  19.  El  valor  de  esos  ajusta- 


mientos se  aplicará,  por  ahora,  a. 
m.onto  de  las  partidas  votadas  en 
el  presupuesto  general  para  el  soste- 
nimiento del  regimiento  gendarmes 
de  Lima. 

Art.  20.  El  forraje  de  las  muías  y 
caballos  de  la  guardia  rural  será  su- 
ministrado gratuitamente  por  los  co- 
misarios y  por  los  hacendados  que 
ellos  designen,  en  concepto  al  fundo 
en  que  por  las  necesidades  del  servi- 
cio deba  pernoctar  la  fuerza  fraccio- 
nada ó  en  su  totalidad. 

Art.  21.  Los  comisarios  son  direc- 
tamente responsables  del  ai-mamen- 
to  municioiues  y  demás  material  que 
se  les  entregue  para  el  uso  de  la 
fuerza  de  su  mando,  como  se  preven- 
drá en  este  reglamento,  sea  leual  fue- 
re el  motivo  con  que  pudiera  perder- 
se :  y  cuidarán  de  que  todo  se  conser- 
ve en  buen  estado,  teniendo  obliga- 
ción de  reponer  lo  que  se  inutilize. 

Art.  22.  Para  la  renovación  y  con- 
servación del  material  que  tendrá 
para  su  servicio  la  guardia  rural  de 
icada  distrito,  y  para  el  pago  de  las 
gratificaciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 11  de  este  reglamento,  se  es- 
tablecerá en  cada  distrito  un  fondo 
especial  de  poliicía,  formado  con  las 
cuotas  que  abonarán  los  hacendados 
á  razón  de  cincuenta  centavos  men- 
suales por  cada  riego  de  los  que 
segün  el  reglamento  de  aguas,  corres- 
ponden á  sus  fundos ;  con  lo  que  abo- 
narán igualmente  los  hacendados  que 
no  tengan  dotación  de  agua  mesui-a- 
da  ó  fija  á  razón  de  cincuenta  ¡centa- 
vos mensuales  por  cada  diez  fane- 
gadas de  terreno  cultivado  bajo  rie- 
go;  y  con  los  que  en  esta  misma  pro- 
porción satisfarán  la  municipalida- 
des por  el  terreno  del  común. 

Art.  23.  El  fondo  de  policía  rural 
,de  cada  distrito,  será  colectado  men- 
sualmente por  los  comisarios,  confor- 
me al  margesí  de  cuotas,  á  cuya  for- 
mación debe  precederse  inmediata- 
mente en  junta  de  hacendados  del 
distrito,  remitiéndose  en  copia  á  la 
prefectura  para  su  conocimiento  y 
aprobación. 
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Art.  24.  La  administración  del  fon- 
do rural  de  cada  distrito,  correrá  por 
años  á  cargo  del  hacendado  que  la 
sub-prefectura  designe,  eligiéndolo 
de  entre  los  que  formaron  la  terna 
para  el  nombramiento  de  comisario. 

CAPITULO  III 

DE  LOS  TRABAJOS  EN  EL  CAMPO 

Art.  25.  Todo  individuo  que  se 
dedique  á  los  trabajos  del  campo,  sea 
como  jornalero  ó  como  empleado  de 
cualquiera  clase  está  obligado  á 
llevar  el  boleto  de  ocupación  que 
se  previene  en  el  bando  sub-prefec- 
tural  de  10  de  agosto  último,  que 
será  visado  el  1.°  y  15  de  cada  mes 
por  el  patrón  ó  dueño  del  fundo  en 
que  resida  el  trabajador.  Los  patro- 
nes que  no  cumplan  con  refrendar 
los  boletos  de  sus  peones  ó  emplea- 
dos en  dichos  días  inicurrirán  en  la 
multa  de  diez  soles  que  hará  efec- 
tiva el  comisario. 

Art.  26.  Los  lomerois,  huiacheros, 
yerbateros  y  sus  peo.n(is  llevarán 
igual  boleto,  que  les  expedirá  y  re- 
frendará el  hacendado  en  cuyo  fun- 
do se  encuentren. 

Art.  27.  Los  sirvientes,  domésticos, 
jornaleros  y  demás  individuos  á  quie- 
nes se  refieren  los  dos  artículos  an- 
teriores, exigirán  á  sus  respectivos 
patrones,  para  retirarse  de  su  servi- 
cio, una  constancia  que  acredite  la 
conducta  que  en  él  hayan  observa- 
do, pudiendo  ocurrir  al  leomisario 
para  que  la  expida,  en  caso  de  ser 
negada  por  el  patrón  sin  justa  cau- 
sa. 

Art.  28.  Los  hacendados  ó  patro- 
nes podrán  negarse  á  expedir  la 
contenta  solo  en  el  caso  de  que  el 
jornalero  deba  al  fundo ;  pero  no  po- 
drán eximirse  de  otorgarla  por  que 
el  solicitante  hubiere  observado 
mala  conducta,  de  que  debe  hacer 
mención  al  expedir  la  contenta. 

Art.  29.  Los  jornaleros  no  con- 
tratados pueden  pasar  de  un  fundo 
á  otro  siempre  que  lo  quieran,  dando 


aviso  al  hacendado  que  los  ocupa 
con  tres  días  de  antiieipaición  ántes 
del  fin  de  semana. 

Art.  30.  Los  hacendados  ó  patro- 
nes, cuidarán  de  sacar  de  la  sub- 
prefectura  nuevos  boletos  de  ocupa- 
ción para  sus  empleados,  peones  y 
sirvientes  que  los  hubiesen  perdido 
y  para  los  que  se  contraten  por  pri- 
mera vez,  con  cargo  de  presentar 
á  estos  para  que  se  siente  su  filiación 
en  el  respectivo  libro. 

Art.  31.  Ningún  asiático  contra- 
tado podrá  separarse  del  servicio  de 
su  patrón,  ántes  de  haber  terminado 
sil  contrata. 

Art.  32.  El  hacendado  ó  patrón 
que  admitiere  á  su  servicio  algún 
asiático  que  no  haya  cumplido  su 
contrata,  será  penado  con  la  multa 
de  cincuenta  soles,  y  si  el  detenta- 
dor no  fuese  hacendado  y  habitase 
en  la  ciudad  ú  otro  lugar  del  depar- 
tamento, la  policía  tomará  las  medi- 
das que  están  en  sus  facultades  para 
que  el  prófugo  sea  devuelto  á  su  le- 
gítimo patrón  y  para  que  éste  sea 
indemnizado  por  el  infractor  del  im- 
porte de  los  jornales  que  hubiere 
perdido,  y  de  los  perjuicios  que  hu- 
biese sufrido  por  la  ausencia  de  su 
contratado.  La  misma  devolución  de 
prófugo  é  indemnización  de  jornales 
y  perjuicios  tendrá  lugar,  si  el  hacen- 
dado que  admitiere  un  asiático  no 
cumplido,  fuere  del  propio  distrito. 

Art.  33.  A  fin  de  que  lo  prevenido 
en  el  artículo  anterior  pueda  tener 
efecto,  es  indispensable  que  los  ha- 
cendados ó  patrones  de  asiáticos  con- 
tratados dén  aviso  á  la  policía  in- 
mediatamente que  haya  ocurrido  la 
fuga,  de  la  que  se  tomará  nota  cir- 
cunstanciada en  la  mmisaría,  expre- 
sándose, si  posible  es,  el  fundo  ó  lu- 
gar á  que  el  prófugo  se  hubiese  di- 
rigido. 

Art.  34.  Los  asiáticos  contratados 
tendrán  también  el  boleto  de  ocupa- 
ción á  que  se  refiere  el  artículo  26, 
firmado  y  refrendado  en  los  mismos 
términos  por  el  respectivo  patrón. 
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CAPITULO  IV. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Art.  3^.  Inmediatamente  después 
de  publicarse  el  presente  decreto, 
para  que  pueda  surtir  sus  efectos, 
la  prefectura  convocará  una  junta 
general  de  hacendados  de  la  provin- 
cia de  Lima,  con  el  fin  ae  que  connr- 
mando  el  ofrecimiento  que  espontá- 
neamente han  hecho  de  cotizarse 
para  formar  el  fondo  de  policía  rural 
de  cada  distrito,  extiendan  y  firmen 
por  sí  y  por  sus  representados,  en 
dos  ejemplares,  el  acta  en  que  conste 
la  ratificación  de  su  voluntad  para 
cumplir  con  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  artículos  3,  20,  21,  22, 
23  y  24  de  este  reglamento.  Un  ejem- 
plar de  dicha  acta  se  remitirá  al  mi- 
nisterio del  ramo,  quedando  el  otro 
en  el  archivo  de  la  prefectura. 

Art.  36.  Para  el  establecimiento 
de  la  guardia  rural,  y  por  una  sola 
vez,  el  gobierno  mandará  que  se  en- 
tregue por  conducto  de  la  sub-pre- 
fectura  á  los  comisarios  rurales  de 
Lima  con  destino  á  la  fuerza  de  su 
mando,  el  armamento,  municiones, 
equipo  y  bestias  para  su  movilidad 
en  la  f ormai  que  sigue : 

Para  cada  guardia  una  carabina 
sistema  moderno  de  cargarse  con 
cápsulas  metálicas,  su  dotación  de 
doscientos  tiros,  el  correaje  corres- 
pondientej  un  sable  con  tiros  y  dro- 
gona,  un  vestuario  completo  de  gen- 
darme, una  montura  corriente  de 
brida  á  espuelas  en  perfecto  estado 
de  servicio,  un  caballo  y  una  muía; 
y  para  cada  oficial  un  revólver  con 
la  dotación  de  doscientos  tiros. 

Art.  37.  Debiendo  atenderse  á  los 
gastos  que  demanda  el  sostenimiento 
de  la  guardia  rural  de  la  provincia 
de  Lima  con  parte  de  los  egresos 
asignados  en  el  presupuesto  general 
vigente  para  sostener  el  regimiento 
gendarmes  del  departamente,  á  fin 
de  no  gravar  al  erario  con  gastos  ex- 
traordinarios que  carecerían  de  le- 
gítima  aplicación,   se  reorganizará. 


dicho  regimiento,  haciendo  en  su 
personal  las  reducciones  acordadas, 
con  aquel  objeto,  y  se  librarán  las 
órdenes  convenientes  para  que  del 
material  que  tiene  en  servicio  se  en- 
tregue el  determinado  para  la  guar- 
dia rural. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publí- 
quese. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  11  de  diciembre  de  1877. — 
Mariano  I.  Prado. — Juan  Buendia. 

II. — Lima,  agosto  27  de  1890. — Vis- 
to el  oficio  que  la  subprefeetura  é  in- 
tendencia de  policía  ha  dirigido  á  la 
prefectura  del  departamento  en  la 
parte  que  se  contrae  á  manifestar  la 
inconveniencia  que  ofrece  para  el 
buen  servicio  de  la  policía  riiral,  la 
vasta  extensión  del  territorio  y  de  las 
localidades  que  se  han  señalado  para 
cada  comisaría  en  el  reglamento  de 
22  de  octubre  del  año  próximo  pasa- 
do; (1)  pudiendo  desde  luego,  con  el 
aumento  de  fuerza  que  se  ha  decre- 
tado para  el  regimiento  gendarmes, 
destinado  especialmente  á  ese  servi- 
cio, proveer  á  cada  distrito  rural  de 
la  indispensable  para  la  conservación 
del  orden  y  seguridad  de  las  propie- 
dades ;  se  resuelve : 

1.  "  Los  valles  de  la  provincia  de 
Lima  se  dividirán  para  el  servicio 
de  la  policía  rural  en  quince  distri- 
tos, cada  uno  bajo  la  autoridad  de  un 
comisario  de  policía,  que  estará  in- 
mediatamente subordinado  á  la  sub- 
prefeetura de  la  provincia  y  tendrá 
á  sus  órdenes  un  destacamento  del 
regimiento  de  gendarm^-s  fil  msndo 
de  un  oficial  con  ocho  individuos  de 
tropa,  que  montados  y  equipados 
para  estar  en  marcha  continuamen- 
te, será  la  guardia  rural  del  distrito'. 

2.  "  Los  distritos  de  policía  rural 
comprenderán  los  fundos  y  lugares 
que  á  continuación  se  expresan: 

distrito  de  ate  alto 

Desde  la  portada  de  Maravillas 
hasta  Chaclacayo. 

(1)  Dividiendo  los  valles  de  la  provin- 
cia de  Lima  en  ocho  distritos. 


POLI 


—  472  — 


POLI 


Ansieta,  Huerta  de  Alzamora, 
Hnacas,  La  Menacho,  Bravo-eñieo, 
Vicentelo,  La  Perales,  Qiiiroz,  Porto- 
carrero,  Nocheto,  Santa  Rosa  chico, 
Salinas,  Encalada,  Zavala,  Vitarte, 
La  Estrella,  Huanchihuaylas,  Lomo 
Largo,  Pariaehe,  Pacayan,  Huaseata, 
Sauce  redondo. 

DISTRITO  DE  ATE  BAJO 

El  Agustino,  Valdivieso,  Puente, 
Inquisidor,  Pulido,  Zegama,  Bravo- 
grande,  Asesor,  Mayorazgo,  Trapi- 
che, Cárdenas,  Barljadillo  Montal- 
verna,  Pueblo  de  Ate  y  chaeritas 
anexas.  Melgarejo,  Rinconada,  Puru- 
chuca,  Monterrieo  grande,  La  Moli- 
na, Camaeho. 

DISTRITO   DE   CARz^AYLLO  ALTO 

Caudivilla,  Hu&coy,  Punchauca, 
Caballero,  Chocas,  Huarangal,  La 
Molina,  Pueblo  viejo  y  chaeritas  a- 
nexas,  Chacra  grande,  Chacarilla,  San 
Lorenzo,  Copacabana,  San  Juan  de 
Dios,  Pancha  Paula,  Huerta  de  los 
Bazanes,  Tambo  Inga,  Chacra  de  Ce- 
rro, CoUique,  Pampa  libre. 

DISTRITO  DE  CARABAYIjLO  BAJO 

Asnapuquio,  La  Granja,  Oquendo, 
Márquez,  Chuquitanta,  Pró,  Chillón, 
Infantas,  Naranjal,  Comas. 

DISTRITO  DE  LA  MAGDALENA 

Chacra  colorada,  San  Martín,  Bre- 
ña, Desamparados,  Matalechuza  gran- 
de, Jesús  María.  Oyague,  Orbea,  Bue- 
nam.uerte.  Pueblo  viejo  de  la  M,agda- 
lena,  Magdalena  del  mar,  Chacra  de 
Ríos,  Ascona,  San  Miguel,  Colmena- 
res, San  Cayetano,  Pando. 

DISTRITO  DE  LA  CARRETERA 

Las  Huacas,  Arámburu,  Concha, 
Maranga,  La  Carretera,  La  Chalaea, 
La  Limeña,  La  Huerta  del  Inglés, 
Puente,  Conde  de  la  Vega. 

DISTRITO  DE  LURIN 

Desde  la  orilla  del  mar  hasta  Pa- 
chacamac. 


San  Pedro,  Buena  Vista,  Las  Pal- 
mas, Caseríos  hasta  los  caracoles  de 
Chilca,  La  Tablada,  Lomas  de  Lurin. 

DISTRITO  DE  PACHACAMAC 

Venturasa,  Tomina,  Casa  Blanca, 
Manchay,  Cieneguilla,  Casa  Vieja, 
Chontoy,  Pampa  grande  y  chica,  Pue- 
blo de  Paehacamac  hasta  la  tablada, 
Lomas  de  Paehacamac. 

DISTRITO  DE  Lr  ]ií(:ANí.  UO  ALTO 

Campoy,  Pedreros,  Huaehipa,  Nie- 
vería,  Carapcíngo,  Ñaña,  Huampaní. 

DISTRITO  DE  LURIGANCHO  BAJO 

Baños  de  Alteza,  Chacarilla,  Pueblo 
de  Lurigancho,  Alcarruz,  Flores,  San- 
ta Clara,  Palomares,  La  Bacilia,  San 
Juan,  Lurigancho,  Zárate. 

DISTRITO  DE  PIEDRA 

Desde  el  Molino  de  Otero  hasta  la 
Repartición. 

Muñoz,  Huerta  de  Palomares,  Huer- 
ta de  la  Buenamuerte,  Huerta  del  Al- 
tillo, Huerta  de  la  Hoyada,  Las  Ra- 
mos, Aroancaes,  Depósito  de  Pólvora, 
Manzano,  Naranjito,  Cuadrado,  Con- 
de de  la  Lagunas,  Aliaga,  Bozita, 
Cárlos,  Mulería,  Cortéz,  Guía. 

DISTRITO  DE  MIRAPLORES 

Santa  Beatriz,  Cabezas,  Lince,  Lo- 
baton,  Orrantia,  Conde  de  San  Isidro, 
Santa  Cruz,  Chaeritas  anexas  al  pue- 
blo de  Miraflores,  La  Pahna,  Surqui- 
]lo  hasta  la  quebrada  que  desciende  al 
mar,  Barboncito,  Limatambo,  Balcon- 
cillo. 

DISTRITO  DE  SURCO  BAJO 

Cuadrado.  Pacayal,  Condesa,  Vene- 
gas,  San  Pedrito,  San  Juan  Chico, 
Pueblo  de  Surco  y  chaeritas  anexas 
hasta  la  quebrada  del  Barranco. 

DISTRITO  DE  SURCO  ALTO 

Manzanilla,  Matutito,  Mlatute,  Pól- 
vora, Pino,  San  Borja,  Val  verde,  Te- 
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ves.  La  Calera,  Monte  Rico  Chico,  Ma- 
tauzano,  Chacarilla,  Camacho,  Huerta 
Rondón,  Pellejo,  Bandini,  Mendozita, 
Salamanca,  Pozo. 

DISTRITO  DE  BOCA  NEGRA 

San  Agustín,  Bocanegra,  Villa  Se- 
ñor, Valdivieso,  Coronel,  La  Milla, 
Garagay,  Chavarría  y  Santa  Rosa. 

3.  °  Los  comisarios  rurales  serán 
nombrados  por  el  gobierno,  que  des- 
tinará cuando  así  lo  tenga  á  bien,  je- 
fes ú' oficiales  de  la  condición  de  in- 
definidos con  el  haber  que  eonf orne 
al  presupuesto  general  les  corresponde 
en  esa  condición,  y  cuyo  importe  se 
considerará  en  el  presupuesto  que  por 
gastos  de  policía  se  satisface  mensual- 
mente  por  la  Tesorería  general  á  la 
pagaduría  del  ramo,  la  que  verificará 
el  pago  á  los  referidos  comisarios  por 
quincenas  adelantadas  con  mas  la  gra- 
tificación de  diez  soles  mensuales  para 
mantener  caballo  y  dos  soles  para  gas- 
tos de  escritorio.  El  importe  de  esas 
gratificaciones  se  aplicará  al  fondo  de 
los  ahorros  de  la  referida  pagaduría. 

4.  °  Los  comisarios  que  no  sean  je- 
fes ú  oficiales  indefinidos  serán  igual- 
mente nombrados  por  el  gobierno  á 
propuesta  de  la  prefectura  y  desem- 
peñarán el  cargo  ad  honorem. 

5°  Todos  los  comisarios  rurales  co- 
mo jefes  de  policía  en  su  distrito, 
ejercerán  sus  funciones  conforme  á  lo 
prescrito  en  los  artículos  107  y  108 
del  decreto  orgánico  de  la  policía  de  i 
seguridad  y  en  el  artículo  6.*  de  sus 
atribuciones  especiales  determinadas 
en  el  reglamento  de  policía  rural  de  l 
Lima,  expedido  en  11  de  Diciembre 
de  1877.  Como  subordinados  inmedia- 
tamente á  la  subprefeetura  de  la  pro- 
vincia le  darán  parte  de  las  ocurren- 
cias que  merezcan  ponerse  en  conoci- 
miento con  los  detalles  y  noticias  que 
obtenga  en  todos  los  casos  graves  á 
fin  de  que  dicha  autoridad  adopte 
las  medidas  que  juzgue  conveniente. 

6."  Los  comisarios  rurales  son  in- 
mediatamente responsables  de  la  con- 
servación de  la  moral  y  disciplina  de 
las  fuerzas  que  tienen  á  sus  órdenes 
así  como  del  personal  y  material  de 


que  ella  conste  y  á  este  fin  no  podrá 
hacerse  ninguna  alteración  en  su  efec- 
tivo sea  por  relevo,  retiro  ó  cualquier 
otro  motivo  en  el  personal  y  material 
sin  orden  expresa  de  la  sub-prefec- 
tura  á  cuyo  cargo  queda  el  destaca- 
mento inmediatamente  después  de  su 
salida  del  cuerpo.  La  sub-pref ectura 
comunicará  al  jefe  del  regimiento  las 
ocurrencias  de  altas  ó  bajas  para  su 
anotación  en  el  detalle  del  cuerpo. 

7.  "  El  destacamento  destinado  á  la 
guarnición  de  cada  distrito  rural  no 
podrá  estacionarse  en  un  solo  caserío 
ó  fundo  por  mas  de  24  horas  conse- 
cutivas, siendo  su  misión  la  de  reco- 
nocer constantemente  toda  la  exten- 
sión del  territorio  encargado  á  su  vi- 
gilancia. 

Con  tal  fin  se  dividirá  el  destaca- 
mento en  dos  patrullas  que  se  alter- 
narán diariamente  en  la  ronda  de 
toda  la  comprensión  del  distrito.  La 
patrulla  que  no  esté  de  ronda  mien- 
tras permanezca  en  la  comisaría  se 
contraei'á  preferentemente  á  la  ali- 
mentación y  aseo  de  la  caballada.  El 
comisario  y  el  oficial  comandante  de 
la  fuerza  son  responsables  por  las  con- 
secuencias de  la  falta  al  cumplimiento 
de  esta  disposición. 

8.  °  En  caso  de  eireunstancias  ex- 
traordinarias como  asalto  inminente 
de  malhechores  ó  de  que  su  necesaria 
persecución  y  captura  requieran  la 
permanencia  de  la  fuerza  en  un  mis- 
mo lugar  por  mas  del  tiempo  indi- 

I  cado  en  el  anterior  artículo,  el  comi- 
sario pondrá  la  ocurrencia  en  conoci- 
miento de  la  sub-prefectura  para  qne 
I  esa  autoridad  provea  lo  conveniente. 

9.  °  Para  las  rondas  que  efectuarán 
las  patrullas,  el  comisario  les  forma- 
rá el  correspondiente  itinerario  de 
fundo  en  fundo,  el  que  .solo  será  co- 
nocido del  oficial  ó  sargento  que  las 
comande  y  dicho  itinerario  se  variará 
en  cada  ronda,  según  convenga  á  las 
circunstancias  de  mayor  ó  menor  se- 

j  guridad  en  los  caminos  y  lugares  que 
I  deben  ser  vigilados  constantemente. 

10.  El  oficial  del  destacamento  O  el 
sargento  que  tenga  el  mando  de  una 

j  parte  de  la  fuerza,  llevará  consigo 
una  libreta,  en  que  se  asentará  firma- 

6o 
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da  y  sellada  poi*  el  propietario  ó  con- 
ductor del  fundo  ó  por  la  autoridad 
municipal  ó  judicial  del  lugar  en  que 
se  estacione,  la  constancia  del  día  y 
hora  de  su  llegada  y  salida,  la  del 
número  de  hombres  y  caballos  con  que 
la  verifica  y  la  de  las  novedades  (jue 
hubieran  ocurrido  durante  la  marcha 
y  su  permanencia  en  el  lugar. 

11.  Dicha  libreta  con  el  Y.°  B.'^  del 
comisario  y  la  sub-prefectura  se  pa- 
sará quincenalmente  á  la  pagaduría 
de  policía  para  acreditar  la  legítima 
inversión  del  socorro  diario  é  impor- 
te de  forrajes  que  esa  oficina  debe 
adelantar. 

12.  La  comisaría  rural  fijará  su 
residecia  en  el  lugar  mas  central  del 
distrito  con  conocimiento  y  aproba- 
ción de  la  sub-prefectura ;  sin  per- 
juicio de  las  rondas  que  debe  hacer 
personalmente  el  comisario  para  cer- 
ciorarse del  exacto  cumplimiento  de 
los  reglamentos  de  policía  y  del  de 
todas  las  disposiciones  y  órdenes  re- 
ferentes al  mismo  servicio. 

13.  Las  bajas  de  hombres  ó  ele  ca- 
ballos que  por  enfermedad  ú  otros 
accidentes  puedan  ocurrir  se  pondrán 
sin  demora  en  conocimiento  de  la 
sub-prefectura  para  que  inmediata- 
mente se  provea  el  respectivo  relevo. 

14.  Es  conveniencia  y  obligación 
de  los  propietarios  facilitar  á  su  pa- 
so y  por  el  justo  precio  que  se  paga- 
rá al  contado,  el  forraje  necesario  pa- 
ra la  caballada  del  destacamento  en 
el  tránsito  durante  la  ronda,  así  co- 
mo ha  de  proporcionar  gratituamen- 
te  las  bestias  qne  pudieran  ser  nece- 
sarias para  la  conducción  de  presos 
de  fundo  en  fundo  hasta  el  asiento 
en  la  comisaría. 

15.  Para  los  fines  prevenidos  en 
el  artículo  anterior,  la  pagaduría  de 
policía,  pagará  adelantadas  á  los  co- 
misarios con  las  Quincenas  de  sus  ha- 
beres, la  de  socorros  y  forrajes  de  los 
destacamentos  de  su  mando  en  visia 
de  su  respectiva  papeleta,  firmada 
por  el  oficial  comandante  de  la  fuer- 
za con  el  conforme  del  jefe  del  cuer- 
po y  Y.°  B.°  de  la  prefectura  del  de- 
partamento; quedando  á  cargo  de  los 
comisarios  rendir  cuenta  de  la  inver- 


sión al  vencimiento  de  cada  qiiincena 
para  poder  recibir  la  inmediata  con 
las  formalidades  prescritas  en  el  ar- 
tículo 11. 

16.  Los  comisarios  que  ejerzan  el 
cargo  ad  honorem  podrá  comisionar 
al  oficial  del  destacamento  de  su  man- 
do ó  á  la  persona  de  sva  confianza  pa- 
ra que  en  vista  de  su  propio  recibo 
con  los  requisitos  prescritos  y  bajo 
su  responsabilidad,  puedan  recibir  el 
importe  de  las  referidas  quincenas 
sin  perjuicio  de  rendir  la  cuenta  de 
inversión  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior. 

17.  Para  el  exacto  cumplimiento 
de  las  disposiciones  contenidas  en  es- 
ta resolución,  se  declara  vigente  el  ar- 
tículo 54  del  decreto  orgánico  de  la 
Policía  de  Seguridad  expedido  con 
autorización  legislativa  el  31  de  Di- 
ciembre de  1873;  que  dice: — "'Los 
"sub-prefectos  son  la  autoridad  su- 
"perior  de  policía  en  cada  provincia 
"y  ejercen  la  sub-inspección  de  las 
"fuerzas  de  policía,  destinadas  per- 
"manentemente  ó  transitoriamente  al 
"servicio  de  la  provincia  de  su  man- 
do." 

Téngase  esta  resolución  como  adi- 
ción al  reglamento  del  servicio  rural 
de  la  provincia  de  Lima  y  modificada 
la  suprema  resolución  de  22  de  octu- 
bre ya  citada. 

Regístrese  y  comuniqúese. — Rúbri- 
ca de  S.  E.  Valcárcel. 

Policía  de  seguridad.  2559. — I. — 
MANUEL  PARDO.    —  presidente 

CONSTTTUCIONAT,    DE   LA  REPXJBLICA.  

En  virtud  de  la  autorización  legisla- 
tiva de  3  de  abril  del  presente  año, 
decreto  -. 

CAPITULO  T 

DE  TiA   POLICÍA  DE  SEGURIDAD 

Art.  1.°  La  organización  del  servi- 
cio de  policía,  se  divide  en  tres  ranu"'S : 

1.°  I;a  organización  del  vecinda- 
rio para  resistir  los  ataques  de  mal- 
hechores : 

2°  Organización  de  agentes  es 
peciales  para  servicios  ó  localidades 
especiales;  y 


POLI 


—  475  — 


POLI 


3.°  Organización  de  la  fuerza  pú- 
blica permanente  de  policía  para  la 
conservación  ciel  orden,  prevención  de 
ios  delitos  y  precauciones  constantes 
de  los  malhechores. 

CAPITULO  II 

DE  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  VECINDARIO 

Art.  2°  El  vecindario  se  organiza- 
rá en  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
que  sean  frecuentemente  amenazados 
por  malhechores.  La  autoridad  supe- 
rior del  departamento  designará  los 
lugares  en  donde  deba  procederse  á 
esta  organización. 

Art.  3."  Para  el  efecto  del  artículo 
anterior,  las  poblaciones  se  dividirán 
en  barrios.  Esta  división  se  practica- 
rá en  las  capitales  de  provincia  por 
el  subprefecto,  y  en  las  capitales  de 
distrito  ó  pueblos  de  su  comprensión, 
por  el  comisario  ó  los  gobernadores  ó 
teniente-gobernadores. 

Art.  4.°  Designados  los  barrios 
en  que  se  divida  cada  población,  los 
subprefectos  en  las  capitales  de  pro- 
vincia, los  comisarios  ó  gobernadores 
en  las  capitales  de  distrito,  y  los  te- 
niente-gobernadores en  los  pueblos, 
convocarán  á  los  vecinos  residentes 
en  cada  barrio,  que  ejerzan  en  él  una 
industria  conocida  y  que  tengan  á  lo 
menos  un  año  de  residencia,  y  los 
invitarán  á  proponer  á  la  autoridad 
política  un  alcalde  de  barrio  y  cuatro 
teniente-alcaldes,  á  quienes  se  dará 
por  aquella  el  respectivo  nombra- 
miento, si  á  su  juicio  fuesen  las  per- 
sonas designadas  dignas  de  esa  con- 
fianza. 

Ai't.  5."  El  alcalde  de  barrio  y  los 
teniente-alcaldes,  una  vez  nombra- 
dos, inscribirán  en  un  registro  á  to- 
dos los  vecinos  del  barrio  que  por  su 
edad,  moralidad  y  circunstancias  per- 
sonales, puedan  formar  lo  que  se  de- 
nominará "La  guardia  urbana  del 
barrio ' '. 

Art.  6.°  La  guardia  urbana  estará 
á  las  órdenes  del  alcalde  y  sus  tenien- 
tes, tínicamente  para  la  defensa  de  su 
barrio  ó  de  los  próximos,  contra  ata- 


que de  malhechores  y  para  la  custo- 
dia de  las  propiedades,  en  caso  de  in- 
cendio ó  siniestro  de  cualquier  géne- 
ro. 

Art.  7.°  Los  individuos  de  la  guar- 
dia urbana  tendrán  permiso  para  el 
uso  de  armas  propias ;  llevdrán  en  el 
sombrero,  cuando  ejerzan  sus  funcio- 
nes, una  cinta  blanca  con  las  iniciales 
doradas  G.  U.  y  el  niimero  de  órden 
que  se  haya  dado  al  barrio  de  su  resi- 
dencia. Colocarán  en  la  puerta  de  la 
calle  de  su  domicilio  una  tarjeta  de 
lata  de  diez  centímetros  de  largo  por 
siete  de  ancho  de  color  azul,  con  las 
iniciales  G.  U.  en  rojo,  y  estarán  siem- 
pre dispuestos  á  acudir  á  la  llamada 
de  los  alcaldes  ó  tenientes-alcaldes  ó  de 
los  funcionarios  de  policía  ó  espontá- 
neamente en  cualquier  caso  de  alar- 
ma ó  peligro  en  el  barrio  de  su  resi- 
dencia ó  en  los  próximos. 

Art.  8."  Los  alcaldes  ó  teniente- 
alcaldes  darán  al  gobernador  del  dis- 
trito ó  al  comisario,  si  lo  hubiere,  una 
copia  del  registro  de  la  guardia  ur- 
bana del  barrio,  anotando,  la  edad, 
nacionalidad,  profesión,  domicilio  y 
tiempo  de  residencia  en  el  de  cada 
uno  de  los  inscritos  y  estarán  en  co- 
municación constante  con  la  autori- 
dad de  policía  inmediata,  ya  sea  para 
ponerla  al  corriente  de  los  peligros  ó 
alarmas  que  deban  prevenirse,  ó  para 
solicitar  el  concurso  de  la  fuerza  de 
policía,  acordando  las  señales  que  de- 
ban usarse,  para  que  se  presten  auxi- 
lio rápidamente  los  individuos  de  po- 
licía y  los  que  forman  la  guardia  ur- 
bana. 

Art.  9.°  Los  alcaldes  y  teniente-al- 
caldes llevarán  oculto  un  escudo,  da- 
do por  la  autoridad  superior  de  poli- 
cía de  la  localidad,  que  mostrará  á 
los  empleados  de  policía  cada  vez  que 
necesite  de  su  ayuda.  En  los  pueblos, 
los  alcaldes  ó  teniente-alcaldes  podrán 
llevar  en  lugar  del  escudo  una  vara 
con  puño  de  plata. 

Art.  10.  El  nombramiento  de  al- 
caldes ó  teniente-alcaldes  se  hará  ca- 
da año  el  6  de  enero,  convocándose 
cuatro  días  antes  por  el  sub-prefecto, 
comisario  ó  gobernador,  á  los  vecinos 
que,  segiín  el  artículo  4.°,  deban  po- 
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nerlos.  Los  alcaldes  ó  teniente-alcaldes 
son  indefinidamente  reelegibles.  La 
elección  de  este  cargo  se  hará  con  los 
presentes.  Para  el  año  próximo  se  ha- 
rá el  nombramiento  el  día  que  prin- 
cipie á  regir  el  decreto. 

Art.  11.  Los  alcaldes  ó  teniente-al- 
caldes de  los  pueblos  en  que  no  haya 
fuerza  permanente  de  policía,  apoya- 
rán y  harán  cumplir  las  resoluciones 
y  órdenes  de  las  autoridades  políticas, 
municipales  y  judiciales,  y  vigilarán 
por  sí,  ó  por  medio  de  los  individuos 
que  por  turno  hagan  este  servicio,  los 
lugares  de  detención  del  distrito  ó 
pueblo. 

Art.  12.  Las  autoridades  políticas 
quedan  respectivamente  encargadas 
del  cumplimiento  de  estas  disposicio- 
nes, y  autorizadas  para  adoptar  las 
medidas  necesarias  á  los  fines  que  el 
gobierno  se  propone  y  que  la  sociedad 
debe  esperar  de  su  realización. 

CAPITULO  III 

DE  LOS  SERVICIOS  ESPECIALES  DE  POLICÍA 

Art.  13.  Los  servicios  de  policía 
comprenden : 

1.°  La  policía  de  seguridad  en  los 
mercados,  paseos,  teatros  y  camales 
que  podrá  hacerse  exclusivamente  por 
las  municipalidades,  por  medio  de  em- 
pleados nombrados  y  rentados  por 
ellos,  pudiendo  suspender  el  gobierno 
la  facultad  que  se  confiere  á  estos 
cuerpos  por  el  presente  artículo,  en 
el  caso  de  que  hicieran  un  uso  inde- 
bido de  ella; 

2°  La  policía  de  establecimien- 
tos ó  empresas  particulares,  como  fe- 
rrocarriles, construcción  de  trabajos 
públicos,  establecimientos  industria- 
les, agrícolas  y  mineros,  que  por  su 
naturaleza  exigen  cierta  vigilancia. 
Este  servicio  podrá  hacerse  por  em- 
pleados que  pongan  y  paguen  los  em- 
presarios y  sean  nombrados  por  el 
prefecto  del  departamento.  Dichos 
empleados  llevarán  el  uniforme  de 
la  policía,  ejecutarán  las  leyes  y  re- 
glamentos de  policía,  y  las  órdenes 
que  reciban  de  la  autoridad  que  los 
ha  nombrado.  Si  hubiese  instruccio- 


nes ó  reglamentos  especiales  que  ob- 
servar en  cada  establecimiento,  los 
dueños  ó  directores  de  estos  los  some- 
terán á  la  aprobación  del  prefecto, 
sin  cuyo  requisito  no  podrán  obser- 
varse. 

3.  °  La  policía  rural  que  se  orga- 
nizará segiín  las  condiciones  de  ca- 
da provincia ; 

4.  °  La  guardia  de  cárceles  en 
las  capitales  de  departamento,  que 
podrá  desempeñarse  por  guardianes 
permanentes,  nombrados  por  el  pre- 
fecto ó  por  el  concejo  departamental, 
en  los  casos  en  que  se  les  confiera  es- 
ta facultad  por  el  gobierno;  y 

5.  "  La  policía  de  puertos,  cuya 
reglamentación  corresponde  al  ramo 
de  marina. 

CAPITULO  IV 

DE  LA  FUERZA  REGULAR  DE  POLICÍiV 

Art.  14.  La  fuerza  regular  de  po- 
licía se  divide  en  dos  clases :  guardia 
civil  y  gendarmería. 

DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Art.  15.  La  guardia  civil  tiene 
por  objetos  especiales :  vigilar  por  el 
cumplimiento  de  las  leyes  y  regla- 
mentos de  policía,  por  la  seguridad 
de  los  habitantes  y  de  las  propieda- 
des, velando  por  el  tranquilo  ejerci- 
cio de  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
y  exigiendo  al  mismo  tiempo  de  cada 
uno,  el  respeto  á  los  derechos  de  los 
demás,  á  las  leyes  del  Estado  y  á  las 
órdenes  de  los  funcionarios  consti- 
tuidos en  autoridad. 

Art.  16.  Para  llenar  su  cometido 
la  guardia  civil,  tiene  por  principal 
fin  de  su  institución  la  prevención  de 
los  delitos  ó  faltas,  y  la  persecución 
y  aprehensión  de  las  personas  que 
hubiesen  delinquido. 

Art.  17.  Los  agentes  encargados, 
del  servicio  de  policía  civil,  desempe- 
ñarán sus  funciones  en  toda  la  repií- 
blica,  bajo  la  denominación  de  "guar- 
dia civil". 

Art.  18.  La  guardia  civil  se  divi- 
dirá en  secciones  formadas  de  un  ins- 


POLI 


—  477  — 


POLI 


pector  y  diez  guardias,  de  las  cuales  I 
dos  podrán  ser  de  primera  clase  y 
ocho  de  segunda.  En  Lima  y  el  Ca- 
llao cada  sección  se  dividirá  en  dos 
escuadras  y  cada  escuadra  se  com- 
pondrá de  cuatro  guardias  y  un  sub- 
inspector; á  lo  más  dos.de  estos  guar- 
dias podrán  ser  de  primei'a  clase.  Dos 
ó  más  secciones  forman  una  compañía 
al  mando  de  un  mayor  de  guardias. 
Dos  ó  más  compañías  forman  una  co- 
lumna al  mando  de  un  comandante  de 
guardias,  y  tendrá  un  ayudante  de  la 
clase  de  inspector  y  un  corneta  por 
compañía. 

Art.  19.  Para  ser  guardia  civil  se 
requiere,  ser  mayor  de  veinticinco 
años  y  menor  de  cincuenta ;  saber  leer 
y  escribir ;  gozar  de  buena  salud ;  no 
haber  desertado  de  las  filas  del  ejérci- 
to ni  haber  sido  condenado  á  pena 
corporal  aflictiva  ;  tener  complexión 
robusta  sin  vicio  alguno  orgánico  y 
una  estatura  no  menor  de  ciento  se- 
senta y  cinco  centímetros  (1)  en  los 
departamentos  de  la  costa  y  ciento 
cincuenta  y  ocho  (2}  en  los  del  inte- 
rior. Para  ser  guardia  de  segunda 
clase  bastan  estas  condiciones ;  para 
serlo  de  primera  se  necesitan  además, 
haber  servido  dos  años  de  segunda 
clase  observando  buena  conducta  ó 
comprobar,  por  medio  de  un  exámen 
ante  el  prefecto  del  departamento,  un 
conocimiento  completo  de  las  obliga- 
ciones del  guardia  civil  y  de  los  re- 
glamentos, tanto  de  policía  de  seguri- 
dad como  municipales.  Para  ser  ins- 
pector ó  sub-inspector  de  guardias,  se 
necesitan  las  mismas  condiciones  que 
para  guardia  de  primera  clase  y  ade- 
más, saber  escribir  al  dictado  corrien- 
temente y  tener  la  inteligencia  y  edu- 
cación necesarias  para  el  desempeño 
de  su  cargo. 

A'rt.  20.  Los  comandantes,  mayo- 
res, inspectores  y  sub-inspectores,  po- 
drán ser  nombrados  libremente  por  el 
poder  ejecutivo  hasta  el  1.°  de  enero 
de  1876,  desde  esta  fecha  en  adelan- 
te no  podrán  ser  nombrados  coman- 
dantes de  guardias,  sino  los  que  ha- 

(1)  Cinco  piés  once  pulgadas. 

(2)  Cinco  piés  ocho  pulgadas. 


yan  desempeñado,  un  año  por  lo  me- 
nos, la  clase  de  mayor;  ni  mayores  ni 
inspectores,  sino  los  que  hayan  servi- 
do, por  lo  menos,  un  año  satisfacto- 
riam^ente  la  clase  inferior. 

Art.  21.  Los  guardias  llevarán  en 
el  sombrero  el  número  de  orden  que 
corresponde  á  cada  uno  en  la  colum- 
na, compañía  ó  sección^  que  perte- 
nezcan y  si  hubiese  en  una  ciudad 
más  de  una  columna,  se  distiguirán 
estas  por  letras.  Las  insignias  .serán 
para  los  guardias  de  primera  clase, 
una  estrella  de  plata  bordada  en  ca- 
da lado  del  cuello ;  para  los  sub-ins- 
pectores, dos  estrellas :  y  para  los  ins- 
pectores tres ;  para  los  mayores  una 
estrella  de  oro,  para  los  comandantes 
dos  estrellas  y  para  los  comisarios 
tres  de  la  misma  especie. 

Art.  22.  El  armamento  y  unifor- 
me de  los  guardias  se  determinará  se- 
gún las  localidades. 

Art.  23.  Los  sueldos  de  los  guar- 
dias civiles,  serán  los  siguientes : 


Comisarios  jefes   

Comandante  de  Guardias.  . 

Inspectores  de  id  

Guardias  de  i."  clase  

Guardias  de  2,"-  clase  

Cornetas  

CLASES 

-H      )-«  10 

cntjiOuiOOOO 

SOLIiS 

En  los  departamentos  de 
Lima,  Callao  y  Tarapacá, 

w  —  4-       VI  o  4^  ^ 
O  ^  u»       (_n  O   O  LA 

SOLES 

En  los  de  Arequipa  y  Mo- 
quegua. 

ti  O  en        O  ^   O  O 

En  los  de  Piura,  lea,  Junln 
y  Libertad. 

M  M 

C  C/^UJ       ^  o  O  0 

SOLES 

En  los  de  Amazonas,  Caja- 
marca,  Ancahs,  Huánuco, 
Ayacuclio,  Cuzco,  Huan- 
cavelica,  Apurímac,  Puno 
y  Loreto. 

Art.  24.  Los  guardias  que  se  em- 
pleen en  la  ciudad  del  Cerro  de  Pas- 
co, tendrán  treinta  y  seis  soles  los  de 
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primera  clase  y  treinta  y  dos  los  de  | 
segunda. 

Art.  25.  El  uniforme  será  costea- 
do por  los  guardias,  excepto  el  de  los 
cornetas  que  se  distribuirán  por 
cuenta  del  Estado,  como  á  los  indi- 
viduos de  tropa  del  ejército. 

Art.  26.  El  pago  de  los  haberes  de 
los  guardias  civiles  se  hará  por  me-  | 
ses  á  los  funcionarios  de  comandan- 
te á  sub-inspector  y  por  semanas  á 
los  guardias,  descontándose  á  todos, 
los  días  de  inasistencia  y  las  multas 
en  que  incurran  según  los  reglamen- 
tos especiales.  (1) 

Art.  27.  Los  pagos  se  harán  di-  j 
rectamente  por  los  empleados  que  se  I 
designen  en  este  reglamento.  i 

Art.  28.  Los  paisanos  ó  militares 
puedfen  ser  destinados  indistinta- 
mente para  ejercer  las  funciones  y 
empleos  de  la  guardia  civil. 

Art.  29.  Es  de  abono  á  los  jefes 
y  oficiales  del  ejército  que  sirvan  en 
los  cuerpos  y  demás  dependencias  .de 
policía,  el  tiempo  de  servicios  que 
presten  en  ellos. 

Art.  30.  Los  guardias  civiles  ten- 
drán en  caso  de  invalidez,  ocurrida 
con  motivo  del  servicio,  los  mismos 
goces  concedidos  á  los  individuos  del 
ejército. 

Art.  31.  Las  esposas  ó  hijos  meno- 
res de  los  guardias  de  policía  que  fa- 
llezcan combatiendo  con  los  malhe- 
chores, persiguiéndolos,  sosteniendo 
el  orden  público,  ó  en  incendio  ú  otros 
actos  del  servicio  de  policía,  gozarán 
por  montepío,  la  cuarta  parte  del 
haber  que  disfrutaron  los  esposos  ó 
padres  en  el  momento  de  su  falleci- 
miento. 

Art.  32.  Disfrutarán  del  mismo 
montepío  las  esposas  é  hijos  menores 
de  los  que  fallezcan  por  heridas  ó  gol- 
pes recibidos  en  el  servicio,  si  el  fa- 
llecimiento se  verifica  en  el  primer 
año  que  los  hubiesen  recibido. 

Art.  3'3.  Los  guardias  de  policía 
que  fuesen  heridos  ó  quedasen  inha- 
bilitados temporalmente,  batiéndose 
con  los  malhechores  en  defensa  del 
orden  público  ó  en  cualquier  otro  acto 

(1)  Ampliada  por  decretos  supremos  de 
12  de  mayo  y  11  de  junio  de  1874. 


del  servicio,  serán  medicinados  por 
cuenta  del  Estado;  percibiendo  su 
haber  íntegro,  sin  descuento  alguno, 
hasta  su  restablecimiento  en  los  pri- 
meros seis  meses.  Vencido  este  térmi- 
no, el  herido  ó  inhabilitado  instaura- 
rá su  expediente  para  que  se  le  cone- 
da  la  invalidéz  á  que  haya  lugar, 
conforme  el  artículo  30,  ó  para  que 
11  caso  contrario,  sea  separado  del 
servicio. 

Art.  34.  Los  empleados  de  policía 
(jue  en  cualquiera  de  los  casos  men- 
cionados en  los  artículos  anteriores  se 
distingan  por  su  valor  y  denuedo,  re- 
cibirán una  recompensa  pecuniaria 
de  veinticinco  á  quinientos  soles,  se- 
gún el  mérito  de  la  acción,  califica- 
da por  un  jurado  de  tres  personas 
nombradas  por  el  gobierno.  Si  fuesen 
jefes  ti  oficiales  de  ejército  al  servi- 
cio de  la  policía,  se  les  recomendará 
además  para  que  sean  atendidos  en 
su  carrera. 

Art.  35.  Los  guardias  civiles  y  los 
sub-inspectores  serán  nombrados  por 
el  prefecto,  á  propuesta  del  sub-pre- 
fecto,  observándose  las  formalidades 
que  se  determinarán  en  el  reglamen- 
to de  la  guardia  civil. 

Art.  36,  Los  inspectores  serán 
nombrados  por  el  ministro  de  gobier- 
no á  propuesta  del  prefecto,  y  los  ma- 
yores, comandantes  y  comisarios  por 
el  presidente  de  la  república. 

Art.  37.  Los  prefectos  quedan 
autorizados  para  expedir  los  regla- 
mentos del  servicio  de  policía  en  sus 
respectivos  departamentos,  y  para 
determinar  el  uniforme  de  los  guar- 
dias civiles,  conforme  á  la  localidad. 

Art.  38.  Los  reglamentos  de  con- 
tabilidad y  disciplina  serán  expedidos 
por  el  gobierno. 

DE  LA  GENDARMERÍA 

Art.  39.  La  gendarmería  está  des- 
tinada á  mantener  el  orden  y  la  segu- 
ridad y  á  proporcionar  á  las  autori- 
dades políticas  y  á  los  funcionarios 
de  policía  una  fuerza  permanente, 
disciplinada  y  siempre  expedita  para 
apoyar  con  firmeza  las  órdenes  de  la 
autoridad  ó  las  funciones  de  la  poli- 
cía civil. 
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Ari.  40.  Las  fuerzas  de  gendar- 
mería  tendrán  la  misma  organización 
de  los  cuerpos  del  ejército,  estarán 
por  lo  mismo  sujetas  á  las  ordenan- 
zas militares,  y  serán  empleados  en 
ellas  de  preferencia,  todos  los  jefes, 
oficiales  ó  individuos  de  tropa  que  se 
hayan  distinguido  en  el  servicio  mili- 
tar, por  la  moralidad  de  su  conduc- 
ta y  celo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

Art.  41.  El  uniforme  y  calzado  de 
los  individuos  de  tropa  serán  costea- 
dos por  el  Estado. 

Art.  42.  El  sueldo  de  los  indivi- 
duos de  tropa  de  gendarmes  y  de  ca- 


ballería será  el  siguiente : 

Sargentos  primeros  ....  S.  27 

Id.  segundos   ,,24 

Cabos  primeros   „  22 

Id.  segundos   „  21 

Gendarmes   „  20 


Cuando  los  gendarmes  sirvan  en 
cualquiera  de  los  departamentos  de 
Lima.  Callao,  Arequipa  ó  Lloquegua, 
tendrán  tres  soles  mensuales  de  gra- 
tificación extraordinaria  sobre  el 
sueldo  que  corresponde  á  su  clase ;  y 
cuando  sirvan  en  la  provincia  litoral 
de  Tarapaeá,  la  gratificación  será  de 
cinco  soles.  (1) 

Art.  4-3.  Los  jefes  y  oficiales  de 
gendarmes,  tendrán  el  haber  de  sus 
clases  militares  y  los  que  sirvan  en 
la  provincia  de  Tarapaeá,  tendrán 
además  una  gratificación  mensual  de 
veinte  soles  los  primeros  y  de  diez 
los  últimos,  sin  perjuicio  de  la  eme 
les  corresponde  para  mantención  de 
caballo,  que  se  duplicará  en  dicha 
provincia. 

Art.  44.  Las  fuerzas  de  gendar- 
mes de  infantería  se  distribuirán  por 
compañías,  y  por  compañías  ó  piqiie- 
tes  las  de  caballería. 

Art.  45.  La  fuerza  de  cada  com- 
pañía de  infantería  variará  de  cua- 
renta á  ochenta  hombres,  según  las 
necesidades  del  servicio  en  cada  de- 
partamento. 

Art.  46.  Dos  ó  tres  compañías  for- 
marán una  columna,  que  será  man- 

(1)  Ampliado  por  resolución  suprema  de 
3  de  mayo  de  1874. 


dada  por  un  mayor  y  tendi-á  á  sus 
órdenes  un  ayudante  de  la  clasi-  de 
sub-teniente. 

Art.  47.  Cuatro  compañías  de  in- 
fantería ó  más  formarán  un  batallón, 
con  dos  jefes  de  la  clase  de  teniente 
coronel  y  sargento  mayor  y  con  un 
ayudante  de  la  clase  de  teniente  y  un 
sub-ayudante  de  la  de  sub-teniente. 

Art.  48.  Los  piquetes  de  caballe- 
ría que  se  destinen  á  los  departamen- 
tos, deberán  ser  mandados  por  un  ca- 
pitán, que  tendrá  un  subalterno  á 
sus  órdenes. 

Art.  49.  Dos  ó  más  compañías  de 
caballería  formarán -un  escuadrón  que 
será  mandado  por  dos  jefes,  uno  de 
la  clase  de  teniente  coronel  y  otro 
de  la  de  sargento  mayor,  con  un  ayu- 
dante de  la  de  alférez. 

Art.  50.  Dos  ó  más  escuadrones, 
form.arán  un  regimiento  que  será 
mandado  por  un  coronel  ó  teniente  co- 
ronel, teniendo  á  sus  órdenes  otro  te- 
niente coronel,  nn  sargento  mayor, 
con  ayudante  de  la  clase  de  capitán  y 
sub-ayudante  de  la  de  teniente. 

Art.  51.  Los  jefes,  oficiales  é  indi- 
viduos de  tropa  de  gendarmes,  ten- 
drán todos  los  goces  acordados  por 
las  leyes  al  ejército. 

CAPITULO  V 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  DE  POUCÍA 

Art.  52.  La  dirección  suprema  de 
la  policía  de  seguridad  y  de  órden 
reside  en  el  ministerio  de  gobierno,  y 
su  administración  está  centralizada 
en  la  dirección  de  policía  de  dicho 
ministerio. 

Art.  53.  Los  prefectos  son  los  je- 
fes del  ramo  y  tienen  el  mando  é 
inspección  de  las  fuerzas  de  policía 
de  cada  departamento.  Ejercen  sus 
funciones  por  medio  de  los  sub-pre- 
fectos,  ó  directamente  respecto  á  las 
fuerzas  que  conserven  á  sus  inmedia- 
tas órdenes. 

Art.  54.  Los  sub-prefectos  son  la 
autoridad  superior  de  policía  en  cada 
provincia,  y  ejercen  la  sub-inspección 
de  las  fuerzas  de  policía  destinadas, 
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permanente  ó  transitoriamente,  al 
servicio  de  la  provincia  de  su  mando. 

Art.  55.  El  comisario  es  el  jefe  su- 
perior de  policía  de  seguridad  y  de 
orden  en  el  distrito  de  su  jurisdicción 
y  tiene  el  mando  de  las  fuerzas  de  po- 
licía destinadas  al  servicio  de  su  dis- 
trito, subordinado  al  sub-prefecto  de 
la  provincia. 

Art.  56.  Los  comisarios  de  policía 
pueden  ser  ó  no  jefes  del  ejército: 
cuando  no  lo  sean,  serán  considerados 
con  los  goces  y  honores  de  comandan- 
tes de  guardia  civil. 

Art.  57.  Cuando  no  se  nombren  co- 
misarios especiales,  desempeñarán  las 
funciones  de  comisario  en  cada  pobla- 
ción ó  distrito  de  policía  de  cada  ciu- 
dad, el  jefe  superior  de  la  columna 
de  guardia  civil  destinada  á  su  ser- 
vicio. 

Art.  58.  La  contabilidad  y  caja  de 
las  fuerzas  de  policía  del  Callao, 
se  llevarán  con  la  debida  separación 
por  un  pagador,  que  será  nombrado 
por  el  gobierno  á  propuesta  y  bajo  la 
responsabilidad  del  cajero  fiscal,  con 
cien  soles  de  sueldo  y  cuatro  mil  de 
fianza 

Art.  59.  En  Lima  la  contabilidad 
y  pago  de  las  fuerzas  de  policía,  co- 
rrerán á  cargo  de  una  oficina  especial 
denominada  "pagaduría  de  policía" 
y  servida  por  un  jefe  de  ejército  ó 
un  empleado  cesante  con  el  título  de 
cajero,  un  tenedor  de  libros  y  dos  pa- 
gadores :  el  primero  con  el  sueldo  de 
su  clase  ó  empleo  y  seis  mil  soles  de 
fianza ;  el  segundo  con  cien  soles  men- 
suales, y  dos  mil  de  fianza,  y  los  úl- 
timos con  ochenta  soles  cada  uno  y 
mil  de  fianza.  (1) 

Art.  60.  En  los  demás  departa- 
mentos, la  contabilidad  y  pago  de  las 
fuerzas  de  policía  correrá  á  cargo  de 
los  resnectivos  cajeros  fiscales  ó  teso- 
reros departamentales. 

Art.  61.  El  pagador  del  Callao  y 
la  pagaduría  de  Lima  llevarán  la  | 
cuenta  del  personal  y  material  de  las 
fuerzas  de  policía  de  su  departamento 
y  estarán  para  esto  bajo  las  órdenes  | 

(1)  Ampliado  por  supremos  decretos  de  | 
6  de  mayo  y  25  de  jimio  de  1874. 


é  inspección  de  los  respectivos  pre- 
fectos. 

CAPITULO  VI 

ATRIBUCIONES    DE    LOS  SUB-PREPECTOS 

Art.  62.  El  sub-prefecto  de  la  pro- 
vincia, como  jefe  superior  de  policía 
en  ella,  es  responsable  de  la  conduc- 
ta de  sus  agentes  ó  subordinados. 

Art.  63.  Cumplirá  y  hará  cumplir 
los  reglamentos  de  policía,  las  leyes 
de  la  república,  las  órdenes  del  go- 
bierno y  del  prefecto  y  los  acuerdos, 
disposiciones  y  reglamentos  munici- 
pales ;  y  prestará  el  apoyo  que  de  él 
requieran  las  autoridades  municipa- 
les en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  64.  Exigirá  de  sus  subordi- 
nados el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
en  la  inteligencia  de  que  de  él  depen- 
de la  tranquilidad  pública. 

Art.  65.  Dará  cuenta  á  la  prefec- 
tura y  á  los  concejos  municipales  de 
todo  asunto  que  exija  el  ejercicio  de 
las  atribuciones  de  estas  autoridades. 

Art.  66.  Inspeccionará  las  com.isa- 
rías  y  lugares  de  detención  é  infor- 
mará á  quien  corresponda  sobre  su  es- 
tado de  órden  y  aseo,  y  si  se  cumplen 
debidamente  los  reglamentos  interiores 
de  las  cárceles  de  detenidos,  dando  las 
ordenes  convenientes  ó  pidiendo  el  re- 
medio á  la  autoridad  competente. 

Art.  67.  Consultará,  por  conducto 
de  la  prefectura,  á  aquellos  de  sus  su- 
bordinados que  no  cumplan  escrupu- 
losamente con  sus  obligaciones,  á  fm 
de  que  puedan  ser  separados  del  em- 
pleo en  la  forma  prevenida  por  el  re- 
lamento. 

Art.  68.  Dará  sus  órdenes  por  es- 
crito y  las  hará  copiar  en  un  libro  de 
órdenes. 

Art.  69.  Examinará  diariamente  á 
los  arrestados  que  los  comisarios  ó 
autoridades  municipales  le  envíen, 
sometiendo  á  los  que  parezcan  culpa- 
bles al  juez  respectivo. 

Art.  70.  Exigirá  todos  los  días  los 
partes  que  deben  pasarle  sus  subor- 
dinad.os. 

Art.  71.  Concurrirá  personalmente 
á  todo  incendio  y  á  todos  los  motines 


POLI 


—  481  — 


POLI 


y  reuniones  tiunultuosas  para  salvar 
y  proteger  las  personas  y  las  propie- 
dades. 

Art.  72.  Al  tener  conocimiento  de 
un  delito  que  se  prepare  ó  perpetre,  j 
dará  las  órdenes  necesarias  á  los  co-  ¡ 
misarios,  sección  de  policía  preventi- 
va, ó  empleados  de  la  guardia  civil 
que  juzgue  conveniente,  para  la  in- 
dagación de  las  circunstancias  del 
delito,  premeditado  ó  cometido,  de 
sus  autores  ó  cómplices ;  y  conforme 
reúna  dichos  datos  los  pasará  al  juez  i 
competente,  designando  el  comisario 
ó  empleado  de  la  guardia  civil  encar- 
gado especialmente  de  la  averigua- 
ción de  los  hechos  relativos  á  cada  de- 
lito, y  comunicando  su  nombre  al 
juez  para  que  puedan  cmiiplirse  más 
rápidamente  las  disposiciones  dicta- 
das por  el  juzgado,  respecto  de  la 
aprehensión  de  los  delincuentes  é  in- 
dagación de  los  hechos.  El  juez  po- 
drá impartir  órdenes  directamente  al 
funcionario  designado. 

Art.  73.  En  caso  de  acusaciones 
graves  contra  individuos  de  la  poli- 
cía, nombrará  inmediatamente  un 
juez  fiscal  que  levante  un  sumario  de 
las  faltas  ó  delitos  qvie  se  les  impute, 
sometiendo  á  los  delincuentes  al  juez 
competente  si  el  sumario  arroja  prue- 
bas de  culpabilidad,  ó  imponiendo  él 
mismo  las  penas  de  multa  ó  arresto, 
si  las  faltas  fuesen  leves. 

Art.  74.  El  sub-prefeeto  tendrá 
derecho  de  comisionar  á  cualquier 
miembro  de  las  fuerzas  de  policía 
fuera  de  la  columna  de  gtiardias  á 
que  pertenezca,  pero  por  un  tiempo 
que  no  exceda  de  diez  días ;  para  co- 
misiones de  mayor  duración,  será 
necesario  ói*den  del  prefecto. 

Art.  75.  Pasará  cada  seis  meses 
un  informe  escrito  á  la  prefectura 
sobre  el  estado  de  seguridad  de  la 
provincia  y  la  fuerza  que  la  custodia, 
acompañando  la  estadística  de  poli- 
cía y  las  indicaciones  que  crea  con- 
venientes para  mejorar  el  servicio. 

Art.  76.  En  estos  informes  semes- 
trales, designará  los  empleados  de  po- 
licía que  se  hayan  hecho  acreedores 


por  sti  buena  conducta,  á  un  ascenso 
ó  á  los  premios  que  haya  lugar. 

Art.  77.  Los  sub-prefeetos  de  'las 
capitales  de  departamento,  pasarán  á 
la  prefectura,  diariamente,  parte  de 
todas  las  ocurrencias  que  hubiesen 
tenido  lugar  durante  el  día  y  la  no- 
che, y  de  las  faltas  que  hubieren  co- 
metido en  el  servicio  los  empleados 
que  les  están  subordinados. 

Art.  78.  Velarán  por  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  todos  los 
funcionarios  é  individuos  de  policía 
que  están  bajo  su  dependencia. 

Art.  79.  Recibirán  las  solicitudes 
de  los  aspirantes  á  guardias,  sub-ius- 
pectores  é  inspectores ;  exigirán  el 
certificado  de  dos  vecinos  que  atesti- 
gnen  la  btxena  conducta  de  los  solici- 
tantes; comprobarán  si  estos  reúnen 
las  condiciones  exigidas  por  el  regla- 
mento, y  si  los  consideran  aparentes, 
los  harán  reconocer  por  el  médico  de 
policía.  Las  solicitudes  así  apareja- 
das las  elevarán  al  prefecto. 

Art.  80.  El  sub-prefecto  de  Lima 
tendrá  para  el  servicio  de  la  oficina 
central  de  policía,  un  secretario  con 
el  haber  y  honores  de  comisario  y  es- 
tarán á  sus  órdenes  dos  oficiales  con 
el  haber  y  honores  de  inspectores  y 
una  sección  completa  de  guardias. 
Art.  81.  El  secretario  llevará  los 
I  libros  siguientes: 

I     De  órdenes  en  que  se  copien  dia- 
riamente las  impartidas  por    la  sub- 
!  prefectura ; 

De  correspondencia  con  las  demás 
oficinas  y  funcionarios  de  policía : 
De  correspondencia  con  los  juztía- 
I  dos; 

i     De  correspondencia  con  las  demás 
I  oficinas  y  funcionarios  públicos ; 
!     De  correspodeneia  con  los  particu- 
j  lares: 

I     Del  registro  de  fuerzas  de  policía, 
\  que  contenga  por  distritos  y  seccio- 
;  nes  los  nombres  de  cada  uno  de  los 
I  funcionarios  de  la  guardia  civil  des- 
j  tinados  á  cada  distrito; 
I      De  detenidos,    que    contenga  el 
nombre,  edad,  raza,  sexo,  nacionali- 
dad, estado,  ocupación    y  domicilio 
de  cada  arrestado;  catisas  del  arres- 

6i 
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to,  nombre  y  domicilio  de  la  persona 
que  haya  acusado,  funcionario  que 
haya  ordenado  el  arresto,  empleado 
que  lo  haya  ejecutado,  fecha  en  que 
haya  tenido  lugar,  y  destino  que  se 
haya  dado  al  detenido.  Este  libro  se 
resumirá  semestral  y  anualmente  por 
delitos  y  demás  circunstancias  de  los 
arrestados,  cuyo  resumen  pasará  á 
formar  parte  de  la  estadística  de  po- 
licía, que  se  llevará  en  la  misma  ofi- 
cina; 

De  quejas  contra  los  empleados  de 
policía,  que  corresponderá  con  el  li- 
bro de  sumarios  aniandados  seguir 
para  la  averiguación  de  los  hechos, 
asentándose  en  el  primero,  CíSpias  de 
las  resoluciones  tomadas  por  la  sub- 
prefectura  después  de  cada  snmario ; 

De  la.  fuerza  diaria  de  servicio  en 
los  distritos ; 

De  los  objetos  perdidos,  encontra- 
dos ó  no  por  la  policía ; 

De  los  niños  perdidos  y  vagos ; 

Copiador  de  órdenes  de  la  pre- 
fectura ; 

De  partes  de  los  comisarios ;  y 
De  partes  y  certificados  de  los  mé- 
dicos de  policía. 

Art.  82.  La  sección  de  policía  pre- 
ventiva que  se  organice  separada- 
mente, estará  á  las  órdenes  inmedia- 
tas del  sub-prefecto. 

CAPITULO  VII 

DE  LOS   MÉDICOS  DE  POLICÍA 

Art.  83.  En  la  capital  de  la  repú- 
blica y  en  la  provincia  constitucio- 
nal del  Callao',  habrá  médicos  espe- 
ciales de  policía,  los  que  serán  nom- 
brados de  entre  los  cirujanos  de 
ejército,  con  el  haber  que  por  su  cla- 
se le  corresponde  y  enyas  funciones 
se  detallarán  en  este  reglamento  y 
en  los  otros  que  se  expidan  para 
mejor  servicio. 

Art.  84.  En  los  demás  departa- 
mentos desempeñarán  las  funciones 
de  médicos  de  policía,  los  titulares 
de  las  provincias. 

Art.  85.  Preferirán  en  toda  cir- 
cunstancia las  atenciones  del  servicio 
público  á  las  de  su  clientela  privada. 


Art.  86.  Informarán  sobre  todas 
las  cuestiones,  casos  y  asuntos  que  se 
les  sometan  referentes  á  su  profesión, 
y  expontáneamente  sobre  los  lugares 
peligrosos  á  la  salubridad  pública, 
llevando  copiador  de  sus  informes. 

Art.  87.  Acudirán  sin  demora  al 
llamamiento  del  sub-prefecto  ó  de  los 
comisarios  de  policía. 

CAPITULO  VIII 

DE  LOS  COMISARIOS  URBANOS 

Art.  88.  Son  obligaciones  de  los 
comisarios  urbanos  las  siguientes : 

t  1.^  Hacer  cumplir  en  sus  respec- 
tivos distritos,  los  reglamentos  espe- 
ciales de  policía  de  seguridad  ó  mu- 
nicipales que  rijan  en  los  departa- 
mentos en  que  funcionen,  y  las  pres- 
cripciones que  sobre  el  servicio  con- 
tiene el  presente,  así  como  las  órde- 
nes que  les  imparta  el  sub-prefecto 
de  la  provincia,  y  las  disposiciones 
de  las  autoridades  municipales  del 
distrito. 

2.  ^  Recorrer  á  caballo  las  calles 
de  su  distrito  una  ó  dos  veces  al  día 
y  el  mayor  niímero  posible  en  la  no- 
che, para  imponerse  de  las  ocurren- 
cias que  acontezcan  y  de  la  vijilancia 
de  los  inspectores  y  guardias,  dando 
cuenta  inmediatamente  al  sub-prefec- 
to de  cualquier  acontecimiento  que 
merezca  llamar  la  atención,  y  reme- 
diando por  sí  las  faltas  leves  que  no- 
taren . 

3.  *  Asistir  á  las  distribuciones 
de  guardias  que  se  destinen  para  el 
cuidado  de  las  calles. 

4.  ^^  Conocer  y  dirimir  las  que- 
jas que  en  los  ramos  de  seguridad, 
moralidad  y  orden  público,  se  enta- 
blen ante  su  autoridad  por  los  veci- 
nos, examinando  los  hechos,  poniendo 
á  los  que  resulten  delincuentes  á  dis- 
posición del  sub-prefecto  de  la  pro- 
vincia, con  el  correspondiente  parte 
circunstanciado. 

5^  Visitar  con  frecuencia  todos 
los  lugares  de  concurrencia  pública, 
para  tomar  medidas  y  suprimir  cua- 
lesquiera abusos  contra  la  moral  y  la 
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seguridad  que  advirtieran  en  ellos; 
sin  permitir  en  ningún  caso,  que  en 
los  cafés,  ventas  de  licores,  billares  ú 
otros  lugares  de  entretenimiento,  ha- 
ya menores  de  edad. 

6.  *  Hacer  que  se  cumplan  los 
reglamentos  de  policía  municipal, 
dando  oportuno  aviso  al  alcalde  de  la 
corporación  ó  al  regidor  encargado  ! 
del  distrito,  de  cualquiera  ocurrencia 
por  la  que  debía  imponerse  multa  6 
alguna  otra  responsabilidad,  hacien- 
do detener,  si  fuese  preciso  según  la 
naturaleza  del  hecho,  á  la  persona 
que  hubiese  trasgredido  el  precepto 
municipal. 

7.  ^  Dar  aviso  por  escrito,  en  la 
mañana  y  en  la  tarde,  al  sub-prefee- 
to  de  la  provincia  de  todas  las  ocu- 
rrencias que  hubiesen  tenido  lugar  en 
su  distrito,  sin  perjuicio  de  los  partes 
especiales  que,  sobre  asuntos  graves 
ó  que  han  de  ser  materia  de  un  jui- 
cio, deben  pasar  detalladamente. 

8.  *  En  caso  de  abandono,  mala 
conducta,  embriaguez  ó  algún  otro 
vicio  de  los  individuos  de  policía  que 
estén  á  sus  órdenes,  lo  pondrán,  ba-  j 
jo  rresponsabilidad,  en  conocimien- 
to del  sub-prefecto. 

9.  ^  Obligar  á  los  dueños  de  hote- 
les y  hospederías  á  mantener  en  un 
lugar  visible  del  establecimiento,  las 
listas  de  todas  las  personas  alojadas 
en  ellos,  y  pasarle  diariamente  razón 
nominal  circunstanciada  del  movi- 
miento de  sus  huéspedes. 

Art.  89.  Los  comisarios  residirán 
precisamente  en  la  comprensión  de 
los  distritos  en  que  sirvan,  distin- 
guiendo sa  morada  por  un  escudo 
nacional  que  tendrán  fijado  en  la 
puerta  de  la  calle,  con  la  siguiente 
inscripción  en  letras  visibles :  ' '  Comi- 
saría del  distrito". 

Art.  90.  Llevarán  un  padrón  de 
todos  los  vecinos  de  su  distrito,  expie- 
sando  su  ocupaeijn,  nacionalidad, 
edad  y  estado. 

Art.  91.  Los  comisarios  llevarán 
un  libro  del  movimiento  del  domici- 
lio del  distrito  y  especialmente  el  de 
las  casas  de  huéspedes. 

Art.  92.  Llevarán  los   libros  res- 


pectivos para  asentar  en  ellos  los  ofi- 
cios y  paí'tes  qne  dirijan  á  la  subpre- 
fectura  y  á  la  municipalidad,  y  las 
órdenes  que  impartan  á  los  mayores 
de  guardias,  además  del  libro  en  que 
se  consigne  el  nombre  de  los  presos 
que  diariamente  ingresen  á  la  comi- 
saría, expresando  la  fecha  y  causas 
del  arresto  y  destino  que  se  diere  á 
cada  uno  de  los  detenidos,  sin  per- 
juicio de  pasar  un  tanto  de  esta  rela- 
ción todas  las  mañanas  á  la  sub-pre- 
fectura  de  la  provincia. 

Art.  93.  Siempre  que  impusieren 
alguna  multa  por  infracción  de  los 
preceptos  municipales  ú  otras  faltas, 
con  excepción  de  la  que  se  imponga 
á  los  guardias,  darán  inmediatamen- 
te aviso  al  alcalde,  á  fin  de  que  éste 
ordene  la  recaudación  de  ella  y  sxi 
ingreso  á  la  tesorería  del  ramo.  Al 
efecto,  indicarán  el  nombre  de  la  per- 
sona multada,  la  causa  por  lo  que  lo 
fuere,  y  la  suma  que  ha  de  erogar, 
poniendo  esta  circunstancia  por  es- 
crito en  conocimiento  de  la  sub-pre- 
fectura,  siéndole  prohibido  recibir  el 
valor  de  dichas  multas  por  sí  ni  por 
sus  subordinados. 

Art.  94.  En  los  casos  de  desorden 
público,  robo  á  mano  armada  ó  cual- 
quier otro  suceso  que  altere  la  tran- 
quilidad del  distrito,  acudirán  perso- 
nalmente con  la  fuerza  que  sea  me- 
nester al  punto  donde  tuviese  lugar 
cualquiera  de  estos  hechos,  con  el 
fin  de  tomar  las  medidas  necesarias 
para  restablecer  el  orden  y  prestar 
auxilio  oportunamente  al  vecindario. 
No  permitirán  que  se  separen  las 
personas  que  han  presenciado  un  he- 
cho criminal  sin  haber  tomado  su 
nombre  y  domicilio,  para  consignar- 
los en  el  parte  que  deben  pasar  al 
sub-prefeeto. 

Art.  95.  Cuando  en  esta  capital 
ocurriere  incendio  en  alguno  de  los 
distritos,  mancharán  sin  pérdida  de 
tiempo  al  lugar  del  incendio  con  las 
bombas  del  distrito,  mientras  se  pre- 
sentan las  compañías  de  bomberos, 
y  ordenarán  que  se  hagan  las  seña- 
les de  alarma  según  reglamento,  si 
no  se  hubiese  ya  hecho. 
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Art.  96.  Colocarán  ante  todo  una 
guardia  en  el  lugar  incendiado,  á 
fin  de  impedir  que  penetren  en  él 
otras  personas  que  las  dedicadas  al 
manejo  de  las  bombas  y  de  evitar  lors 
robos  y  los  desórdenes. 

Art.  97.  Si  alguna  persona  fuese 
acusada  de  nn  delito,  procederán  á 
aprehenderla  y  la  remitirán  á  la  sub- 
prefeetüra,  haciendo  concurrir  al 
acusador  si  no  fuere  persona  cono- 
cida, y  tomando  su  nombre  y  do- 
micilio en  caso  contrario. 

Art.  98.  Cuando  tuvieren  noticia 
que  en  el  interior  de  una  casa  se 
comete  algún  crimen  ó  que  se  mal- 
trata gravemente  á  algún  doméstico, 
menor  ó  colono,  procurarán  indagar 
el  hecho  con  toda  la  sagacidad  posi- 
ble, y  una  vez  convencido  de  su  exis- 
tencia, apresarán  á  sus  autores  y  los 
pondi'án  á  disposición  del  sub-prefec- 
to  con  el  respectivo  parte. 

Art.  99.  No  podrán  retener  en  las 
comisarías,  bestias,  armas,  ni  pren- 
da alguna,  sin  ponerlas  de  oficio,  á 
disposición  de  la  sub-prefeetui'a,  lle- 
vando un  libro  en  que  anotarán  las 
remisiones,  expresando  la  pi-oceden- 
cia  y  demás  circunstancias  del  obje- 
to remitido. 

,  Art.  100.  Les  es  prohibido  impo- 
ner á  sus  subordinados,  otras  penas 
que  las  de  reconvención,  arresto  y 
multa,  cuando  ineui'ran  en  alguna 
falta.  Cuando  impongan  la  pena  de 
anulta,  lo  comunicarán  al  pagador 
para  que  se  haga  efectiva. 

Art.  101.  En  caso  de  falta  grave 
de  cualquiera  de  sus  subordinados, 
lo  rematirán  preso  al  siib-prefeeto 
con  el  parte  correspondiente. 

Art.  102.  Guardarán  la  mayor  cir- 
cunspección y  dignidad  en  todos  los 
actos  en  qxie  intervengan.  Serán  me- 
didos en  sus  palabras  y  en  sus  dispo- 
siciones, evitando  toda'  acción  vio- 
lenta ó  brusca  que  desdiga  del  tino 
y  prudencia  que  deben  caracterizar 
sus  procedimientos.  Los  comisarios 
deben  distinguirse  por  su  sagacidad 
y  cordura,  por  la  cortesía  y  buen 
trato  con  las  personas,  por  su  ener- 


gía en  hacier  cumplir  sus  disposicio- 
nes y  las  de  los  reglamentos  de  po- 
licía, por  el  conocimiento  perfecto 
de  las  leyes,  decretos  y  reglamen- 
tos, tanto  de  órden  y  de  seguridad 
como  municipales;  debiendo  pene- 
trarse de  que  este  conocimiento  es 
indispensable  para  el  buen  desempe- 
ño de  sus  funciones,  y  por  una  pro- 
bidad intachable,  conducta  que  pro- 
c'xararán  también  inculcar  á  sus  su- 
bordinados. 

Art.  103.  Los  comisarios  vijilarán 
y  harán  vijilar  constantemente  con 
los  inspectores  de  las  secciones  res- 
pectivas, las  escuelas  y  establecimien- 
tos de  enseñanza,  la  asistencia  á  ellos 
de  los  niños  del  distrito  y  aprehende- 
rán á  los  que  vaguen  en  las  calles. 

Art.  104.  Los  comisarios  urbanos 
tendrán  por  secretario  un  guardia 
de  primera  clase,  que  pasará  revista 
en  la  comisaría,  y  llevará  los  libros 
de  correspondencia,  partes  y  estadís- 
tica que  se  le  designe  por  el  sub- 
prefecto.  Llevará,  además,  un  li- 
bro de  recibos  en  que  consten  los 
objetos  recibidos  en  las  comisaría  y 
devueltos  á  sus  dueños  ó  enviados 
á  la  sub-prefeetura.  Un  libro  de  ocu- 
rrencias diarias  en  que  consten  los 
partes  ó  noticias  que  diariamente  re- 
ciba sobre  delitos  ó  faltas  cometidas 
en  su  distrito,  nortibres  y  residencia 
de  las  personas  que  tengan  relación 
con  ellos,  y  de  cuyo  asiento  enviará 
copia  diaria  á  la  oficina  central. 

Art.  105.  Los  comisarios  son  res- 
ponsables no  solo  del  abuso  de  su 
autoridad,  sino  de  la  omisión  ó  ne- 
gligencia en  el  desempeño  de  sus 
deberes. 

Art.  106.  Los  ciomisarios  cumpli- 
rán las  órdenes  que  reciban  de  los 
juzgados  de  l.''  instancia  y  de  los  de 
paz. 

TITULO  IX 

DE  LAS  COMISARÍAS  RURALES 

Ar.  107.  Los  comisarios  de  policía 
rural  son  los  jefes  de  policía  del 
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distrito  rural  á  <ji;e  se  les  destine,  su- 
bordinados inmediatamente  á  la  sub- 
prefeetura  de  la  provincia.  Tienen  á 
sus  órdenes  la  fuerza  de  policía  des- 
tinada para  la  custodia  del  distrito; 
vigilarán  por  el  cumplimiento  de  los 
res:lanientos  de  policía  de  seguridad 
ó  de  caminos  que  se  dictarán  por  la 
autoridad  competente,  hai'án  cumplir 
las  órdenes  que  se  les  imparta,  por 
el  prefecto  ó  sub-prefecto  respecto 
de  los  primeros,  y  por  los  inspecto- 
res de  los  concejos  departamentales 
respecto  de  los  segundos. 

Art.  108.  Los  comisarios  de  poli- 
cía rural  tendrán  las  ati'ibuciones  y 
obligaciones  de  los  comisarios  ur- 
banos, en  todo  aquello  qne  no  sea 
especial  del  servicio  de  ciudad;  y 
deben  tener  en  dienta  constantemen- 
te, que  la  prevención  de  los  delitos 
es  la  parte  más  importante  de  sus 
funciones.  A  este  fin  indagarán  cui- 
dadosamente la  ocupación,  domicilio, 
antecendentes  y  hábitos  de  cada  uno 
de  los  pobladores  del  valle  ó  distrito, 
vijilando  espec»ial mente  á  los  que 
vengan  á  establecerse  en  él,  averi- 
guando prolijamente  el  objeto  de  su 
venida,  el  lugar  de  su  procedencia, 
la  ocupación  que  han  abandonado 
y  la  que  se  propongan  seguir. 

Art.  109.  Los  comisarios  de  policía 
rural  estarán  encargados  de  vijilar 
la  obsei'v'ancia  de  los  reglamentas  es- 
peciales dictados  ó  que  se  dicten  res- 
pecto de  los  colonos  asiáticos. 

Art.  110.  Las  demás  ati'ibuciones 
y  obligaciones  de  los  comisarios  ru- 
rales, se  detallarán  en  l.is  reglamen- 
tos de  policía  mral. 

Art.  111.  Las  funciones  de  los  co- 
mandantes, mayores,  inspectores,  sub- 
inspectores y  guardias,  serán  deta- 
lladas en  el  reglamento  especial  de 
este  cuerpo. —  Y.  gt'ardlv  cmL  1-132. 

Art.  112.  El  presente  reglamento 
empezará  á  rejir  desde  el  1."  de  mar- 
zo de  187-4. 

El  ministro  de  estado  en  el  despa- 
cho de  gobierno,  policía  y  obras  pú- 
blicas, queda  encargado  del  cumpli- 
miento de  e.ste  decreto. 


¡I  Dado  en  Lima,  á  31  de  diciembre 
'  de  1873. — ]\1anuel  P.vrdo. — Francis- 
||  co  Rosas. 

'l  II. — EL  PRESIDENTE  CONSTITUCIONAI> 
ll  DE  LA  REPÚBLICA. 

¡         Teniendo  cu  consideración: 
!      1."  Que  reducido  el  personal  de  las 
j  fuerzas  regulares  de  policía  por  de- 
!  creto  de  13  de  jxilio  del  año  próximo 
pasado,  al  pié  que  impone  por  aho- 
ra la  deficiencia  de  la  rentas  fiscales, 
no  es  posible  atender  con  él  á  to- 
dos los  servicios,  que  apartados  de 
las  capitales,  requieren  una  dotación 
de  fuerza  pública  permanente  para 
Uenar  el  objeto  de  la  institución ; 

2.  °  Que  el  órden  piiblico  y  la  se- 
'  guridad  de  la  vida  de  las  personas  y 
I  de  las  propiedades,  á  que  esos  servi- 
I  cios   están  destinados,  merecen  la 

preferente  solicitud  del  gobierno,  pa- 
!  ra  no  dejar  de  proveer  lo  conve- 
I  niente,  con  el  concurso  voluntario 
i  de  los  buenos  ciudadanos  interesa- 
I  dos  en  su  mantenimiento,  por  reque- 
rirlo así  las  actuales  circunstancias 
j  del  erario ; 

3.  "  Que  en  el  decreto  orgánico  de 
policía  se  seguridad,  se  hallan  pre- 
vistos los  medios  de  realizar  tan  im- 
portante objeto ; 

Decreta : 

Art.  1.°  Los  prefectos  de  los  de- 
partamentos, procederán  inmediata- 
\  mente  á  llevar  á  efecto  lo  prevenido 
i  en  los  artículo  2."  y  3.°  del  referido 
'  decreto  orgánico,  .sobre  sex-vieios  es- 
i  peciales  de  poücía,  para  la  organiza- 
'  ción  de  los  que  convenga  establecer, 
pagados  por  particulares  y  por  los 
municipios,  en  los  valles,  centros  in- 
diLstriales  y  poblaciones  á  que  no  pue- 
j  da  destacarse  fuerzas  regulares  de 
I  policía. 

I  Art.  2."  Con  tal  ñn  convocarán  á 
jj  los  propietarios,  conductores  de  fun- 
'1  dos  rósticos  y  empresarios  en  cual- 
quier industria,  interesados  en  la  per- 
1  manencia  de  esos  .servicios,  para  que 
ji  en  una  junta  ó  en  las  que  requiera 
í|  cada  localidad,  expresen  la  volun- 
il  tad  de  contribuir  al  sostenimiento 
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de  la  guardia  rni-;i],  bajo  las  bases 
siguientes : 

( a) — Los  propietarios,  conducto- 
res de  fundos  rústicos  y  empresarios 
de  cualquier  industria,  que  conven- 
gan en  cotizarse  para  subvencionar 
el  gasto  que  demande  la  permanen- 
cia de  agentes  de  policía,  en  forma 
de  guardia  rural  debidamente  auto- 
rizada para  el  cuidado  de  sus  pro- 
pios intereses,  se  cotizarán  volunta- 
riamente para  formar  el  fondo  con 
que  ha  de  atenderse  á  su  sostenimien- 
to. 

(h) — Los  concejos  de  distrito  co- 
mo corpora<eión,  por  medio  de  sus 
personeros,  en  uso  de  sus  facultades 
y  con  los  recursos  de  que  legítima- 
mente hubieren  de  disponer,  podrán 
tomar  pairte  en  la  cotización  ante- 
dicha. 

(c)  — La  suscripción  voluntaria 
de  los  erogantes,  una  vez  prometida 
y  hecha  constar  en  la  aicta  corres- 
pondiente, será  obligatoria  y  reque- 
rible  en  toda  forma,  á  lo  menos  por 
un  bienio. 

(d)  — Los  propietarios,  conducto- 
ras de  fundos  nisticos  y  empresarios 
en  caalquipr  industria,  que  se  nie- 
guen á  la  suscripción  voluntaria  y 
no  constituyan  en  el  distrito  rural  la 
mayoría  de  los  que  pueden  y  deben 
cotizarse  para  formar  el  fondo,  es- 
tarán obligados  á  contribuir  con  una 
ciTota  que  será  el  término  medio  pro- 
porcional de  la  erogación  que  los 
demás  hubieren  suscrito ;  en  aten- 
ción á  que,  llevándose  á  efecto  el 
establecimiento  de  la  guardia  rural, 
justo  es  que  concurran  á  su  sosteni- 
miento todois  los  interesados  en  ese 
servicio. 

(e)  — La  fuerza  de  policía  rural 
que  se  organice  para  cada  distrito, 
en  proporción  al  fondo  suscrito  pa- 
ra su  sostenimiento,  estará  bajo  las 
inmediatas  órdenes  del  comisario  ru- 
ral, que  será  jefe  de  policía  del  dis- 
trito y  ejercerá  sus  funciones  confor- 
me á  lo  prescrito  en  los  artículos  107 
á  109  del  decreto  orgánico  de  la  po- 
licía de  seguridad. 


(f)  — Los  comisarios  rurales  se- 
rán nombrados  por  el  gobierno  á  pro- 
puesta en  tema  de  la  prefectura,  de 
entre  los  propietarios,  conductores  de 
fundos  rústicos  y  empresarios  del  dis- 
trito que  se  hubieren  cotizado. 

(g)  — El  cargo  de  comisario  rih 
ral  es  ad  honorem,  y  el  nombrado  no 
no  podrá  eximirse  de  aceptarlo  y  de- 
sempeñarlo por  \m  benio ;  salvo  los 
casos  de  impedimento  legal  ó  de  ree- 
lección. 

(¡i) — Los  comisarios  rurales  alis- 
tarán á  los  individuos  que  han  de 
formar  la  fuerza  de  su  mando,  de 
entre  los  vecinos  ó  peones  del  lugar, 
que  merezcan  su  confianza  propo- 
niéndolos previamente  á  la  sub-pre- 
fectura. 

(i) — La  guardia  rural  de  cada 
distrito  tendrá  por  comandante  un 
oficial  de  ejército  de  la  clase  de  te- 
niente ó  sub-teniente,  subordinado 
inmediatamente  al  comisario  y  nom- 
brado por  el  gobierno,  á  propuesta 
del  mismo  comisario  y  heicha  por  ór- 
gailo  de  la  sub-pref ectura ;  pudiendo 
en  la  misma  form,a  consultarse  su 
separación,  si  incurriese  en  alguna 
falta  ó  resxiltase  inaparente  para  el 
servicio. 

(j) — ^Los  oficiales  que  sirvan  en 
la  guardia  rural,  percibirán  mensiial- 
mente  el  haber  de  su  ciase,  que  ha  de- 
satisfacérseles  por  la  tesorería  de- 
partamental del  respectivo  departa- 
mento, prévia  la  revista  de  comisario 
cpie  necesariamente  han  de  pasar  de 
presente ;  pudiendo  además  obtener 
del  comisario  una  recompensa  de 
veinte  soles,  que  se  les  pagarán  del 
fondo  rural,  por  distinguido  mérito 
ó  importantes  servicios  prestados  en 
el  ejercicio  de  su  empleo. 

(I)  — El  haber  mensual  que  per- 
cibirán los  guardias  rurales,  será  el 
que  les  señale  la  junta  de  erogan- 
tes, concepto  al  fondo  que  hubiesen 
reunido  y  con  aprobación  de  la  pre- 
fectura. 

(II)  — Los  guardias  rurales  que 
se  alisten  con  sus  cabalgaduras,  en 
buen  estado  para  hacer  el  servicio 
¡montados,  percibirán  además  del  mis- 
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mo  fondo,  quince  centavos  diai-ios 
para  la  mantención  de  caballos. 

( m) — ^Para  ser  alistado  en  la. 
ííuardia  rurt^l  se  requiere,  ser  mayor 
de  edad,  domiciliado  en  el  lug-ar  y 
haber  acreditado  buenos  anteceden- 
tes. 

( n) — El  uniforme  de  la  guardia 
rural  se  detallará  por  la  prefectu- 
ra del  departamento,  de  acuerdo  con 
los  hacendados  y  empresarios  ero- 
gantes ;  siendo  indispensable  que  el 
sombrero  ó  gorra  que  hayan  de  usar 
lleven  un  distintivo  de  sus  funiciones 
y  del  distrito  rural  á  que  pertenez- 
can. 

(o) — Los  guardias  rurales  ten- 
drán consigo  para  todo  acto  del  ser- 
vicio, el  nombramiento  que  acredi- 
te su  empleo,  expedido  por  el  comi- 
sario y  visado  mensualmente  por  la 
sub-prefectura. 

(p) — Los  individuos  alistados  en 
la  g'uardia  rural,  hacen  parte  de  la 
fuerza  pública,  y  no  podrá  obligár- 
seles á  servir  en  el  ejército,  ni  en  la 
guardia  nacional,  ni  podrá  movili- 
zárseles fuera  de  su  distrito ;  salvo 
el  caso  de  auxilio  precario  soliicita- 
do  para  el  mismo  servicio  de  poli- 
cía por  el  comisario  del  distrito  in- 
mediato. 

(q) — Las  fuerzas  regulares  de 
policía  que  por  cualquier  motivo  se 
encuentren  en  los  distritos  rurales 
estarán  subordinadas  al  comisario  del 
distrito. 

Art.  3°  En  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  37  del  decre- 
to orgánico,  los  prefectos  quedan 
autorizados  para  expedir  los  regla- 
mentos de  policía  rural  en  sus  de- 
partamentos, arreglados  á  las  leyes 
vigentes  sobre  segairidad  pública  y 
garantías  individuales;  y  si  hubiese 
instrucciones  ó  reglamentos  especia- 
les que  cumplir  en  algún  distrito  ru- 
ral los  hacendados  y  directores  de  es- 
tablecimientos industriales,  lo  some- 
terán á  la  aprobación  de  la  prefectu- 
ra, sin  cuyo  requisito  no  podrán  ob- 
servarse. 

El  ministro  de  estado  en  el  despa- 


cho de  gobierno,  policía  y  obras  pú- 
blicas, queda  encargado  del  cumpli- 
miento de  este  decreto. 

Daño  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  tres  días  del  mes  de 
enero  de  1887. — Andrks  A.  Cáceres. 
— Pedro  A.  del  Solar. 

Policía  de  seguridad  de  Lima.  2560. 
—  MANUEL  PARDO.—  presidexXte 

CONSTITTTCIONAL  DE  LA  REPIÍBLICA. 

Decreto :  La  distribución  y  servi- 
cios de  policía  de  la  capital  de  la 
república,  se  hará  con  arreglo  al 
presente. 

Reglamento 
CAPITULO  I. 

DE  LOS  DISTRITOS  DE  POLICÍA  Y  FUERZA 
DESTINADA  Á  SU  SERVICIO. 

Art.  1."  La  iciudad  de  Lima  se  di- 
dirá en  cinco  distritos  para  el  servi- 
cio de  policía  y  cada  distrito  en  sec- 
ciones. Los  distritos  tendrán  los  lí- 
mites de  los  actuales  cuai'teles.  (1) 

Art.  2°  Cada  imo  de  los  distritos 
tendrá  una  columna  de  guardia  ci- 
vil para  su  servicio  exclusivo. 

Art.  3."  La  columna  constará  de 
tres  compañías  y  cada  compañía  de 
tantas  secciones  de  guardias,  cuan- 
tas sean  aquellas  en  que  se  divida 
cada  distrito. 

Art.  4."  Habrá  en  Lima  un  bata- 
llón de  gendarmes  de  infantería  con 
seis  compañías,  destinado  al  servi- 
cio de  las  provincias,  al  de  destaca- 
mento y  patrullas  y  á  servir  de  apo- 
yo á  la  guardia  civil,  y  un  regimien- 
to de  caballería,  cuya  organización 
se  determinará  oportunamente. 

CAPITULO  II 

Art.  5.°  La  columna  destinada  á 
cada  distrito  de  policía,  debe  tener 
su  cuartel  en  el  mismo  distrito,  con 
tres  cuadras  á  lo  menos  para  el  alo- 
jamiento de  los  guardias  y  una  pa- 

(1)  Hoy  está  dividida  en  seis  por  sup. 
i-es.  de  18  de  Marzo  de  1904. — V.  Demar- 
cación de  Lima.  1018. 
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ra  oficiales;  habitación  de  mayoría, 
sala  de  truardia,  depósito  de  deteni- 
dos, con  separación  de  sexos,  y  ofi- 
cina de  la  comisaría. 

Art.  6."  El  servicio  del  distrito 
se  hará  por  compañías  y  en  cuatro 
relevos  de  seis  horas,  comenzando 
el  primero  á  las  ocho  de  la  mañana. 

Art.  7."  En  las  paradas  que  deben 
entrar  al  servicio  á  las  ocho  de  la 
n\)che  y  á  las  dos  de  la  tarde,  se  em- 
pleará una  sola  compañía  dividida 
en  dos  mitades,  y  en  cada  una  de  las 
paradas  que  entren  á  las  ocho  de  la 
noche  y  á  las  dos  de  la  mañana,  se 
empleai'á  cada  una  de  las  dos  com- 
pañías restantes.  Para  que  se  alterne 
en  las  tres  compañías  el  servicio  de 
los  diversos  cuartos,  cada  dos  días 
se  cambiará  el  orden  relativo  de  los 
relevos. 

Art.  8."  La  compañía  entrante  al 
servicio  de  las  calles  deberá  estar 
de  retén  seis  horas  antes  de  comen- 
zar su  facción,  siendo  obligatorio  á 
los  guardias  el  reposo  durante  el  re- 
tén, salvo  que  circunstancias  extra- 
ordinarias obliguen  á  sus  jefes  á  in- 
terrumpirlo. 

Art.  9:°  Los  inspectores,  sub-ins- 
pectores  y  guardias  de  primera  y 
segunda  clase,  que  no  entren  al  re- 
tén dentro  del  primer  cuarto  de  ho- 
ra siguiente  á  la  hora  señalada,  su- 
frirán una  multa,  de  cincuenta  cen- 
tavos los  inspectores  y  sub-inspecto- 
res,  y  de  veinticinco  centavos  los 
guardias. 

Art.  10.  Los  inspectores,  sub-ins- 
pectores  y  guardias  que  no  se  pre- 
seten  para  entrar  al  retén  después 
de  dos  horas  de  espirado  aquel  pla- 
zo, no  serán  admitidos  al  servicio; 
((uedando  sin  opción  al  pré  del  día  y 
sufriendo  además  la  multa  de  un  sol 
los  inspectores  y  sub-inspectores,  y 
de  cincuenta  centavos  los  guardias. 

Art.  11.  Las  compañías  entrarán  al 
retén  y  saldrán  al  servicio  con  su 
dotaeáón  completa  de  oficiales,  de  ma- 
yor abajo;  y  de  las  medias  compa- 
ñías que  hagan  el  servicio  diurno, 
una  saldrá  á  cargo  del  mayor  y  otra 
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á  cargo  del  inspector  más  antiguo 
que  haya  en  ellas. 

Art.  12.  Los  comisarios  jefes  de 
cada  columna,  pasarán  .diariamente 
á  la  sub-prefectura  y  á  la  oficina  pa- 
gadora, el  parte  diario  nominal  de 
la  distribución  de  fuerzas  para  el 
servicio. 

Art.  13.  Los  cuerpos  de  gendarmes 
pasarán  á  las  mismas  oficinas  sus 
partes  diarios,  como  está  estableci- 
do en  los  del  ejército. 

Art.  14.  Cada  compañía  se  distri- 
buirá por  secciones  entre  las  distin- 
tas secciones  del  distrito,  debiendo 
cada  sección  de  guardias  ir  constan- 
temente á  la  misma  sección  territo- 
rial ;  pero  para  el  servicio  diurno,  ca- 
da sección  de  guardias  se  distribuirá 
en  dos  secciones  del  territorio,  enco- 
mendándose á  cada  guardia  la  vigi- 
lancia sobre  dobles  puestos. 

Art.  15.  El  relevo  se  hará  entre- 
gándose por  el  mayor  de  la  compa- 
ñía saliente  al  mayor  de  la  entran- 
te el  distrito,  por  el  inspector  sa- 
liente al  inspector  entrante  la  sec- 
ción ó  secciones  para  el  oficio  diur- 
no, y  por  el  sub-inspector  saliente 
al  sub-inspector  entrante,  los  pues- 
tos relevándose  por  el  sub-inspector 
entrante  y  el  saliente  á  cada  guar- 
dia. 

Art.  16.  Siendo  pennaneute  el 
personal  de  guardias  en  cada  escua- 
dra y  sección  y  destinándose  perma- 
nentemente la  misma  sección  de  guar- 
dias á  la  misma  sección  del  distrito, 
debe  procurarse  que  cada  guardia 
vigile  siempre  el  mismo  puesto. 

Art.  17.  Relevada  la  fuerza  del 
servicio,  se  reunirá  por  secciones  en 
el  lugai'  designado  por  el  mayor  y 
por  el  inspector  que  haga  sus  veces, 
y  será  c-;)nd acida  por  éste  ó  por  aquel 
á  su  cuartel,  donde  depositarán  los 
guardias  sus  armas  y  (juedarán  en 
libertad  de  retirarse. 

Art.  18.  La  media  compañía  cuyo 
servicio  termina  á  las  dos  de  la  tar- 
de, hará  todos  los  días,  durante  dos 
horas_  academia  de  los  objetos  que 
prescribe  el  reglamento  de  guardias, 
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que  presidirá  el  mayor  ó  el  inspec- 
tor de  la  compaiíía  que  no  se  halle 
de  servicio  en  las  calles. 

Art.  19.  Los  guardias  harán  el  ser- 
vicio aisladamente,  por  pai'ejas  ó  por 
escuadras  á  juicio  del  comisario  y 
según  las  circunstancias. 

Árt.  20.  Trascurrida  la  hora  de 
admisión  de  guardias  al  retén,  se  pa- 
sará por  el  mayor,  comandante,  y 
por  este  al  comisario,  un  parte  nomi- 
nal de  los  inspectores,  sub-  inspecto- 
res y  guardias  de  primera  y  segunda 
clase  que  no  hayan  entrado  al  retén  y 
de  los  que  no  hayan  concurrido.  Los 
inspectores  ausentes  serán  reemplaza- 
dos por  los  sub-inspectores  por  anti- 
güedad ;  los  sub-inspectores  y  los 
guardias  de  primera  y  segunda  cla- 
se que  faltaren  para  llenar  el  mí- 
nimo de  cada  sección,  por  los  sar- 
gentos y  cabos  de  la  gendarmería 
de  infantería.  Al  efecto,  el  comisario 
pedirá  directamente  al  jefe  del  ba- 
tallón gendarmes,  el  niimero  de  ca- 
bos y  sargentos  que  necesite  para 
llenar  los  puestos  de  cada  distrito. 
Se  entiende  por  número  mínimo  de 
cada  sección  el  de  seis  guardias,  de 
manera  que  serán  reemplazados  úni- 
camente en  cada  sección  los  guar- 
dias que  falten  para  completar  di- 
cho número. 

Art.  21.  A  los  sargentos  y  cabos 
de  gendarmes  que  se  empleen  en  el 
reemplazo  de  guardias,  llegado  el  ca- 
so prevenido  en  el  artículo  anterior, 
se  les  abobará  por  vía  de  gratifica- 
ción treinta  centavos,  cada  vez  que 
presten  este  servicio  extraordinario ; 
considerando  para  su  abono  dicha 
gratificación,  con  arreglo  á  lo  que  á 
este  respecto'  se  establecerá  en  el 
reglamento  de  contabilidad. 

Art.  22.  A  cada  distrito  de  poli- 
cía coneui'rirá  diariamente  un  retén 
de  gendarmes  de  infantería,  compues- 
to de  ocho  hombres  mandado  por  un 
oficial  y  á  órdenes  del  comisario  de 
policía,  cdn  el  objeto  de  que  dicho 
retén  pueda  servir  de  apoyo  á  la 
guardia  civil  y  hacer  las  rondas  que 
se  juzgue  necesarias. 

Art  23.  El  regimiento  de  caballe- 

62 


ría  enviará  á  órdenes  de  cada  uno 
de  los  comisarios  de  los  distritos  1.°, 
3°,  4."  y  5.°  un  piquete  de  cuatro 
hombres  y  un  oficial  montados,  que 
se  relevarán  cada  seis  horas,  de  seis  á 
doce  de  la  noche,  y  de  doce  á  seis  de 
la  mañana,  designándose  por  el  co- 
misario los  lugares  de  descanso  y  la 
dirección  que  debe  tomar  en  la  ron. 
da. 

Art.  24.  No  se  considerará  para  el 
pago  de  guardias,  sino  á  los  indivi- 
duos qxie  salgan  en  cada  relevo  al 
servicio  de  la  ciudad  y  á  los  de  la  es- 
cuadra de  cada  compañía  de  servicio 
que  debe  quedar  de  guardia  en  la  co- 
misaría respectiva. 

Art.  25.  Para  comprobar  el  servi- 
cio hecho  por  cada  inspector,  sub-ins- 
pector  y  guardia,  al  terminar  la  fac- 
ción, de  cada  relevo,  se  sentará  en  la 
libreta  de  cada  uno  de  ellos,  por  el 
mayor  de  la  compañía,  con  interven- 
ción del  comandante  de  la  columna, 
estas  palabras:  "sirvió  hoy" — fecha 
— rúbrica  del  mayor — sello  de  la  eo- 
hmina  y  rúbrica  del  comandante. 

Art.  26.  Ni  como  agregados  á  la 
comisaría,  ni  como  ordenanzas  ó  sir- 
vientes, ni  como  furrieles,  ni  como 
agentes  de  policía  secreta,  ni  por  or- 
den de  autoridades  superiores,  se  ha- 
rá pago  á  individuos  como  pertene- 
cientes á  la  guardia  civil. 

Art.  27.  De  la  escuadra  de  servi- 
cio que  debe  quedar  en  la  comisaría, 
so  nombrará  por  turno  un  cuartelero, 
que  vigilará  todas  las  cuadras  y  vigi- 
lará por  las  armas,  municiones  y  de- 
más objetos  ((ue  (lueden  en  ellas. 

Art.  28.  Cuando  el  sub-prefectoi 
necesite  comisionar  algún  individuo 
de  una  compañía,  lo  pedirá  por  escri- 
to al  jefe  de  la  columna.  La  comisión 
no  podrá  durar  más  de  diez  días  sal- 
vo órden  escrita  dol  prefecto  del  de- 
partamento. Por  estos  diez  días  el 
sub-prefecto  sellará  la  libreta  del  co- 
misionado. 

Ara.  29.  La  división  de  los  distri- 
tos de  policía  en  secciones,  se  hará 
por  el  sub-prefecto,  fijándose  en  un 
cuadro  por  cada  comisaría,  el  plano 
i  del  distrito  dividido  en  secciones  mar- 
1  cadas  de  distinto  color,  y  en  otro  cua 
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dro'  la  lista  de  las  tres  secciones  de 
guardias  que  deben  constituir  los  re- 
levos de  cada  sección  territorial  del 
distrito. 

Art.  30.  El  prefecto  del  departa- 
mento designará  los  locales  que  deben 
destinarse  para  cuarteles  en  cada  dis- 
trito, procederá  á  arrendarlos  si  no 
son  del  Estado,  mandará  formar  el 
presupuesto  de  los  gastos  necesarios 
para  adoptarlos  al  servicio,  y  lo  ele- 
vará al  gobierno  para  su  aprobación. 

CAPITULO  III 

DE  LOS  MEDICOS  DE  POLICÍA 

Art.  31.  De  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  83  del  decre- 
to orgánico,  habrá  tres  médicos  (1) 
para  el  servicio  de  policía  de  la  ca- 
pital, quienes  desempeñarán  las  fun- 
ciones determinadas  en  dicho  decre- 
to. 

Art.  32.  Los  médicos  de  policía  de 
la  capital  turnarán  en  el  servicio  pa- 
ra comunicar  é  informar  sobre  las 
circvinstancias  de  las  cualidades  para 
guardias,  y  sobre  las  heridas,  daños 
ó  desastres  que  ocurran,  reuniéndo- 
se con  la  frecuencia  necesaria  para 
expedir  los  informes  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  siguientes  y  llevan- 
do un  libro  de  sus  actos. 

Art.  33.  Los  médicos  de  pí)licía 
visitarán  con  frecuencia  los  cuarteles 
de  las  columnas  de  guardias  de  cada 
distrito  y  cuerpo  de  gendarmes  de 
ambas  armas,  y  cuando  las  circuns- 
tancias lo  exijan  informarán  por  es- 
crito al  sub-prefecto  sobre  los  defec- 
tos de  localidad,  alumbrado,  ventila- 
ción ó  limpieza  de  los  cuarteles,  comi- 
sarías, vivacs  y  cárceles,  jjroponien- 
do  el  remedio. 

Art.  34.  En  la  primera  quincena 
de  enero  de  cada  año,  pasarán  al  sub- 
prefecto  un  informe  sobre  sus  ope- 
raciones del  año  y  sobre  el  estado  sa- 
nitario de  las  estaciones,  cárceles  ca- 
sas de  detención,  salubridad  de  la 
policía  y  sobre  cuanto  crean  útil  en 
el  servicio. 

(1)  Reducidos  á  dos  -por  ley  de  23  de 
octubre  de  1893. 


El  ministro  de  estado  en  el  despa- 
cho de  gobierno,  policía  y  obras  pú- 
blicas, queda  encargado  del  cumpli- 
miento de  este  decreto  y  de  hacerlo 
publicar  y  circular. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  31  de  diciembre  de  1873.— 
Manuel  Bardo.— Francisco  liosas. 

Pomabamba.  2561.— Distrito  de  la 
provincia  de  este  nombre  en  el  de- 
partamento de  Ancachs.  El  pueblo 
de  Pomabamba  es  la  capital,  que  lo 
es  también  de  la  provincia. 

Pomabamba.  2562. — Provincia  del 
departamento  de  Ancachs.  Por  ley 
de  21  de  febrero  de  1861  se  dividió 
en  dos  la  antigua  provincia  de  Con- 
chucos bajo,  llevando  la  una  el  nom- 
bre de  Pomabamba  y  la  otra  el  de 
Pallasca,  quedando  formada  la  pri- 
mera con  el  pueblo  de  su  nombre 
como  capital,  y  los  de  Sihuas,  Qui- 
ches, Chingalpo,  Piseobamba,  Yurma, 
Llumpa  y  Llama,  situados  al  otro 
lado  de  los  Andes.  Su  capital  es  el 
pueblo  de  Pomabamba,  que,  por  ley 
de  21  de  noviembre  de  1902  fué  ale- 
vado  á  la  categoría  de  villa.  Cuenta 
con  los  siguientes  distritos:  Llumpa, 
Parobamba,  Piseobamba,  Pomabam- 
ba y  Sihuas. 

Pomacanchi.  2563. — Distrito  de  la 
provincia  de  Acomayo,  en  el  depar- 
tamento del  Cuzco.  El  pueblo  de  su 
nombre  es  la  capital. 

Pomata.  2564. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Chucuito,  departamento  «le 
Puno,  con  el  pueblo  de  su  nombre 
por  capital. 

Pongo.  2565. — Mientras  los  indísic- 
nas  estaban  sujetos  á  servicio  tem- 
poral, se  daba  el  nombre  de  pongos 
á  los  mozos  de  cada  pueblo  que  se  ^ 
designaban  semau'almente  para  que 
sirviesen  de  criados  á  los  subdele- 
gados y  otros  funcionarios  políticos, 
y  también  á  los  párrocos.  Esta  car- 
ga está  abolida  por  las  leyes  de  la 
república.  V.  indígena. 

Pontazgo.  2566. — El  derecho  que 
se  paga  en  algunas  partes  por  pasar 
los  puentes. 
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Por  ley  de  5  de  novieml)i-e  de 
1851,  el  congreso  de  la  república 
considerando  que  el  cobro  del  pon- 
tazgo á  los  caminantes  de  á  pié,  obli- 
ga á  los  pobre  á  pasar  por  vado  los 
rios  con  grave  peligro  de  la  vida, 
tiene  decretado :  1.°  que  á  ningaxn 
transeúnte  se  cobrará  pontazgo  por 
atravesar  á  pié  los  puentes  de  la  re- 
pública ;  y  2."  que  el  recaudador  que 
infringiese  el  artículo  anterior  será 
condenado  al  pago  del  duplo  en  fa- 
vor de  la  policía  ó  beneficencia  de 
la  provincia. 

Pontazgo.  (Arhitrio  de)  2567.— En 
retribución  del  servicio  público  que 
prestan  los  puentes  unas  veces  y  otras 
con  el  fin  do  amortizar  los  fondos  in- 
vertidos en  su  constriicción  _y  con 
servación,  algunos  concejos  municipa- 
les tienen  establecido  el  arbitrio  de 
pontazgo ;  el  que  cobran  conforme  á 
una  tarifa  aprobada  por  el  gobierno. 

A  continuación  insertamos  por  or- 
den alfabético  de  lugares  esas  tari- 
fas, así  como  aquellos  en  que  está  a- 
bolido  el  impuesto. 

ABANCAY.  Por  suprema  resolu- 
ción de  26  de  abril  de  1898  se  ha 
declarado  abolido  el  impuesto  de 
pontazgo  que  se  cobraba  en  el  puen- 
te de  PacJtachaca. 

ATABACA.  Lima,  7  de  agosto  de 
1901. — Visto  el  expediente  iniciado 
por  el  concejo  provincial  de  Ayabaca 
sobre  aprobación  de  arbitrios.  De 
acuerdo  con  el  informe  de  la  sección 
ministerial  de  contribiiciones  y  con 
el  dictámen  fiscal  en  cuanto  á  la  san- 
ción de  los  impuestos  y  considerando: 
Que  dada  la  necesidad  que  tiene  el 
pais  de  aumentar  sus  medios  de  co- 
municación y  trasporte  es  inacepta- 
ble la  clasificación  de  animales  en  na- 
cionales y  extranjeros  para  el  cobro 
del  pontazgo.  Se  resuelve : 

4:.^  El  pontazgo  será  cobrado  en 
la  provincia  de  Ayabaca  en  esta  for- 
ma : 

Por  cada  bestia  mular  ó  caballar 
de  carga  ó  de  silla,  diez  centavos. 
(0.10). 

Por  caballo,  muía  ó  asno,  cinco 
centavos  (0.05), 


Por  cada  burro  de  carga  ó  de  si- 
lla, cinco  centavos  (0.05) 

Por  cabeza  de  ganado  vacuno, 
quince  centavos  (0.10). 

Por  cada  chancho  dos  centavos 
(0.02) 

Regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Almenai'a. 

I.  AYACUCHO  Lima,  julio  6  de 
1900. — Visto  el  oficio  del  alcalde  mu- 
nicipal de  Ayacucho,  por  el  que  soli- 
cita que  se  ponga  á  esa  corporación 
en  posesión  del  derecho  de  pontaz- 
go que  la  junta  departamental  re- 
cauda en  el  puente  últimamente  cons- 
truido en  el  río  Pongora ;  consideran- 
do que  de  la  tramitación  dada  á  ese 
oficio  resulta,  que  la  construcción 
del  puente  se  debe  á  iniciativa  de 
la  autoridad  política  de  Ayacucho 
quien  procuró  los  fondos  para  la 
obra  y  la  cual  ha  entregado  á  la  jun- 
ta departamental,  el  20  de  Abril  úl- 
timo, para  que  invierta  sus  produc- 
tos en  la  ejecución  de  otras: — que 
siendo  dicha  obra  de  interés  gene- 
ral y  de  carácter  departamental,  por 
cuanto  pone  en  comunicación  las 
provincias  de  Ayacucho  y  Huanta, 
es  conveniente  darla  al  tráfico  pú- 
blico gratuitamente  una  vez  que  se 
hayan  concluido  de  pagar  los  mil 
quinientos  nueve  soles,  veinte  cen- 
tavos que  importa  su  construcción : 
estando  á  lo  dictaminado  por  el  mi- 
nisterio fiscal:  se  resuelve:  declarar 
slni  lugar  la  solicitud  del  concejo  pro- 
vincial de  Ayacucho  ;  debiendo  la 
junta  departamental  segui^  explo- 
tando el  puente  de  que  se  trata  hasta, 
la  cancelación  de  su  importe,  y  entre- 
garlo eni  seguida  al  tráfico  público 
gratuito,  con  cargo  de  continuar 
atendiendo  á  su  conservación. — 'Re- 
gístrese y  comuniqúese. — Rúbrica  de 
S.  E. — Coronel  Zegarra. 

n.  Lima,  35  de  mayo  de  1904.  — 
Visto  el  expediente  N."  6  sobre  crea- 
ción de  Pontazgo  ; — ^De  acuerdo  con 
lo  informado  por  la  sección  ministe- 
rial de  contribucionies  y  con  el  dic- 
tamen fiscal ;  y  estando  á  lo  resuelto 
en  casos  análogos ; — Se  resuelve  : 
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1.  " — 'El  paso  por  los  puentes  cons- 
truidos sobre  los  rios  Trapiche  y  To- 
torabamba  en  Ayacucho  se  sujetará 
á  la  siguiente  tarifa: 

a.  — Por  cada  cabeza  de  ganado  va- 
cuno mayor,  diez  centavos  (S.  0.10) 

b.  — Por  cada  cabeza  de  ganado  va- 
cuno menor,  cinco  eeiiiitavos  (S.  0.05) 

c.  — Por  cada  cabeza  de  ganado  la- 
nar, cabrio  v  de  cerda  un  centavo 
(S.  0.01) 

d.  — Por  cada  bestia  cargada,  diez 
centavos  (S.  0.10) 

e.  — Por  cada  bestia  sin  carga,  cin- 
co centavos  (S.  0.05) 

2.  ° — Este  pontazgo  se  cobrará  al 
pasar  el  primero  de  dichos  puentes 
y  el  mismo  boleto  servirá  para  tran- 
sitar por  el  segundo. 

Regístrese,  comuniqúese  y  cúmpla- 
ce  por  la  junta  departamental  de 
Ayacucho. — Rúbrica  de  S.  E. — Bei- 
noso. 

CAJAMARCA.  Lima,  dicicmhre  1° 
de  1896.—Y\ñ\o  este  expediente  se- 
giiido  por  el  concejo  de  distrito  de 
la  Magdalena,  provincia  de  Cajamar- 
ca,  en  solicitud  de  que  se  le  pei'mita 
establecer  un  ai'bitrio  de  pontazgo 
por  el  pasaje  del  puente  que  se  vá  á 
construir  sobre  el  río  de  ese  nombre ; 
i,— considerando  : — que  aun  cuando  el 
puente  será  construido  con  fondos 
particulares  por  el  hecho  de  cederse 
estos  al  municipio,  tiene  éste  perfec- 
to derecho  para  reintegrarse  de  ellos 
i  sus  intereses;  con  lo  dictaminado 
por  el  ministerio  fiscal.— Se  resuelve 
autorizar  al  expresado  concejo  para 
el  establecimiento  de  ese  arbitrio  con- 
forme á  la  tarifa  acompañada  con 
la  condición  expresa  de  que  solo  se 
hará  efectivo  el  tiempo  necesario 
para  la  amortización  del  capital  é 
intereses  que  se  invierta  en  la  obra. 
— ¡Regístrese  y  devuélvase  al  eomcejo 
de  su  procedencia. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Rey. — V.  La.tas. 

CANGALLO.— El  congreso,  consi- 
derando: que  es  necesario  ai'bitrar 
fondos  para  el  fomento  de  las  escue- 
las de  instrucción  primaria  de  las 
provincias  de  Huamanga  y  Cangallo; 
y  atender  á  la  conservación  y  refec- 


ción del  puente  de  alambre  reciente- 
mente construido  sobre  el  río  Vam- 
pas  y  del  inmediato  camino  de  San 
Jacinto,  dictó  en  29  de  setiembre  de 
1900,  y  el  ejecutivo  mandó  cumplir 
en  5  de  octubre  del  mismo  año  la  ley 
siguiente : 

Art.  1.°  Créase  un  impuesto  de 
tránsito  sobre  el  puente  de  alambre 
construido  sobre  el  río  Pampas,  en  la 
provincia  de  Cangallo,  el  que  se  co- 
brará según  la  tarifa  siguiente : 
Por  cada  cabeza  de  ganado  vacuno 
ma.yor  veinte  centavos  .  .  S.  0.20 
Por  cada  cabeza  de  ganado 

vacuno  menor   0.10 

Por  cada  cabeza  de  ganado 
lanar,  cabrío  y  de  cerda, 

cinco  centavos   0.05 

Por  cada  bestia  cargada  de 

cabalgadura,  diez  centavos  0.10 
Por  cada  bestia  sin  carga  des- 
tinada al  trasporte,  cinco 

centavos   0.05 

Por  cada  bestia  que  se  con- 
duzca para  la  venta,  vein- 
te centavos   0.20 

Art.  2°  El  pasaje  de  personas  á 
pie  será  gratis. 

Art.  3.°  La  recaudación  de  este 
impuesto  correrá  á  cargo  de  la  jun- 
ta departamental  de  Ayacucho  y  se 
efectuará,  adjudicándola  en  remate 
al  mejor  postor. 

Art.  4.°  El  producto  de  este  im- 
puesto se  dividirá  en  tres  partes,  las 
que  se  entregarán  directa  y  mensiial 
mente :  una  á  la  junta  depertamen- 
tal,  destinada  á  la  conservación  y  re- 
fección del  puente  de  Pampas  y  cami- 
no de  San  J acinto ;  y  otra  á  cada 
una  de  las  municipalidades  de  las 
provincias  de  Huamanga  y  Cangallo, 
para  el  fomento  de  las  escuelas  de  ins- 
trucción primaria  que  sostiene. 

Árt.  4.°  El  poder  ejecutivo  expe- 
dirá los  reglamentos  necesarios  para 
la  mejor  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  6."  Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  anteriores  que  se 
opongan  á  la  presente. 

CASMA.  Por  decreto  de  8  de  ju- 
nio de  1848  se  estableció  el  derecho 
de  pontazgo  en  el  puente  construido 
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en  el  tránsito  del  pueblo  de  Casma  al 
puerto  de  su  nombre,  y  en  el  que  es- 
tá en  la  ruta  que  conduce  del  referi- 
do pueblo  á  la  costa  de  Pativilca.  Los 
transeúntes  deben  pagarlo  en  estos 
términos : 

Por  cada  bestia  con  carga  diez  cen- 
tavos  S.  0.10 

Por  cada  burro  cargado  cinco 

centavos   0.05 

Todos  los  demás  animales,  ganado, 
bestias  sueltas  .y  gente  de  á  pie  gra- 
tis. 

Los  vecinos  del  pueblo  de  Casma 
están  exentos  de  pagar  este  árbitrio 
por  haber  contribuido  con  su  trabajo 
y  otros  auxilios  á  la  construcción  de 
los  puentes. 

CUZCO  V.  Checa. 
CHECA.  Lima,  5  de  febrero  de 
1908.— Visto  el  expediente  N.°  221, 
letra  J.,  sobre  aprobación  de  un  ar- 
bitrio; de  acuerdo  con  los  informes 
de  la  junta  departamental  del  Cuzco 
y  de  la  sección  de  contribuciones ;  con 
lo  expuesto  en  el  dictamen  fiscal ;  es- 
tando á  lo  resuelto  en  casos  análogos ; 
se  resuelve. 

Hágase  efectivo  por  el  concejo  dis- 
trital de  Checa  el  arbitrio  de  pontaz- 
go, con  arreglo  á  la  tarifa  siguiente : 
Por  cada  bestia  con  carga,  diez  cen- 


tavos S.  0.10 

Por  cada  bestia  de  silla  ó  en 
pelo,  cinco  centavos  .... 
Por  cada  burro  con  carga, 

cinco  centavos   0.05 

Por  cada  cabeza  de  ganado 

vacuno,  cinco  centavos  .  .  0.05 
Por  cada  Inirro  en  pelo,  dos 

centavos   0.02 

Por  cada  llama  con  carga,  dos 

centavos   0.02 

Por  cada  chancho,  dos  centa- 
vos  0.02 

Por  cada  eaheza  de  ganado 
lanar  ó  caballar,  un  cen- 
tavo   0.01 


Kegísti-ese,  comuníquse,  publíque- 
se  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E. — - 
G.  Sehreiber. 

CHICLAYO.  Lima,  35  de  mayo 
de  1.904. — Visto  el  expediente  núme- 
ro 294,  sobre  creación  de  un  arbitrio; 
de  acuerdo,  en  parte,  con  los  infor- 


I  mes  de  la  junta  departamental  de 
Lambayeque  y  de  la  sección  ministe- 
I  rial  de  contribuciones  y  en  todo  con 
I  el  dictamen  fiscal ;  se  resuelve : 
I  1.°  Hágase  efectivo  en  la  provin- 
j  eia  de  Chiclayo  el  pontazgo  en  esta 
forma  : 

A.  — Por  cada  bestia  cargada  dos 
centavos. 

B.  — Por  cada  bestia  sin  carga  \\n 
centavo. 

C.  — Por  cada  cabeza  de  ganado  va- 
cuno un  centavo. 

D.  — Por  cada  cabeza  de  ganado  la- 
nar, cabrío  y  de  cerda,  medio  centa- 
vo. 

2.°  Exceptúase  del  pago  de  e.ste  ar- 
bitrio, á  los  animales  de  la  ciudad  de 
Chiclayo  que  pasen  los  puentes,  pa- 
ra pastar  ó  tomar  agua. 

Regístrese,  comuniqúese  y  cúmpla- 
se ñor  la  juíita  departamental  de 
Lambayecpie. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Eeinoso. 

CHONGOS.  El  congreso  por  ley 
de  16  de  octubre  de  1900,  adjudicó  á 
la  municipalidad  del  distrito  de 
Chongos,  para  el  fomento  de  la  ins- 
trucción primaria,  el  impuesto  de 
pontazgo  que  se  cobra  en  el  puente  de 
su  nombre :  derogando  asi  el  inciso 
segundo  del  artículo  segundo  de  la 
ley  de  27  de  octubre  de  1891,  que 
considera  entre  las  rentas  para  el  sas- 
tenimiento  del  colegio  de  Santa  Isa- 
bel de  Huancayo  el  mencionado  im- 
puesto de  pontazgo. 

Este  impuesto  se  cobra  hoy  por  la 
compañía  nacional  de  recaudación 
conforme  á  la  resolución  y  tarifa  si- 
guientes : 

Lima,  26  de  mayo  de  1906. — Vi,sto 
este  expediente  relativo  al  remate 
del   arrendamiento   del   puente  de 
Chongos,  en  la  provincia  de  Huanca- 
yo, efectuado  el  24  de  abril  del  año 
último,  en  el  que  o'btuvo  la  buena 
pro  don  Paulino  Valle  y  Balguín, 
por  la  suma  de  cuatro  mil  veintidós 
soles  (S.  4.022)  ;  y  considerando:  que 
I  dicho  remate  adolece  de  nulidad  in- 
\  sanable,  por  cuanto  las  bases  de  la 
I  .subasta   no   fueron  oportunamente 
¡  aprobadas  por  el  concejo  provincial ; 
como  lo  exigía  el  reglamento  de  con- 
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sejos  escolares,  vidente  en  esa  épo- 
ca; de  conformidad  con  lo  opinado 
por  el  referido  concejo  provincial : 
declárase  nulo  dicho  remate. 

Y  por  cuanto  corresponde  á  3a 
compañía  nacional  de  recaudación  co- 
bi'ar  los  impuestos  pertenecientes  á 
la  instrucción  primaria :  oficíese  al 
gerente  de  dicha  compañía  para  que 
se  ha^a  cargo  de  la  recaudación  del 
impuesto'  del  "Puente  de  Chongos", 
transcribiéndosele  la  tarifa  de  dicho 
impuesto. — Regístrese  y  comuniqúe- 
se.— Tíúbi'iea  de  S.  E. — Legnía. 

Tarifa  del  pontazgo  del  puente 


DE  Chongos 

Pi)r  cada  cabeza  de  ganado 

vaciuio   S'.  0.20 

Id.    id.    cabeza  caballar  ó 
mular  ensillado  ó 

en  pelo   „  0.05 

Id.    id.    caballo  con  carga  .  „  0.10 

Id.    id.    burro  ó  llaima  con 

ó  sin  carga   „  0.05 

Id.    id.    cabeza  d-e  ganado 

lanar,  cabrío  .  .  .  „  0.02 

Id.    id.    cabeza  de  ganado 

de  cerda   ,,  0.10 

Las  personas  gratis. 


HU AM ALIES.— Imo,  24  de  octu- 
hre  de  1906. — Visto  el  expediente  n." 
427,  letra  J.,  sobre  aprobación  de 
arbitrios;  de  acuerdoí  con  el  dictá- 
men  fiscal;  se  resuelve: 

1° — ^Plágase  efectivo  por  el -concejo 
provincial  de  Huamalíes,  el  arbitrio 
de  pontazgo  en  la  Independencia,  con 
arreglo  á  la  tarifa  qiie  sigue: 


a) — Por  cada  cabeza  de  ga- 
nado vacuno,  diez  cen- 
tavos  S.  0.10 

/>) — Por  cada  cabeza  de  ga- 
naído  lanar  ó  cabrío, 

centavo  ,,  0.01 

c)  — Por   cada  bestia  con 

carga,  diez  centavos  .  ,,  0.10 

d)  — Por  cada  bestia  de  si- 

lla   ó  en  pelo,  cinco 

centavos  ,,  0.05 

e)  — Por  cadai  burro  ó  lla- 

ma   con  carga,  cinco 

centavos  .   .'  ,  0.05 


PONT 

/■) — Por  cada  bnrro  ó  llama 
sin  carga  dos  centa- 
vos  S.  0.02 

g) — Por  cada  cerdo,  dos 

centavos  „  0.02 

Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 
se  y  cúmplase  por  la  junta  departa- 
mental de  Huánuco. — Rúbrica  de  S. 
ISi.—Legwía. 

HUANUCO.— Lma,  octubre  27  de 
1896.— Vista,  la  tarifa  de  arbitrios 
municipales  que  somete  á  la  aproba- 
¡eión  del  gobierno  el  concejo  provin- 
cial de  Huánuco  para  que  rijan  en 
esa  provincia  y  considerando :  (pie 
la  escala  establecida  como  pontaz- 
go de  La  Mejorada  no  está  en  pro- 
porción justificable  :  se  resuelve  :  Au- 
torizar la  tarifa  en  la  proporción  si- 
guiente : 

Por  icada  cabeza  de  ganado  vacuno. 


diez  centavos  S.  0.10 

Por  cada  cabeza  de  ganado 
caballar  ó  mular,  ensillado 

ó  en  pelo,  quince  centavos  ,,  0.15 
Por  cada  cabeza  de  ganado 
caballar  ó  mular  eoia  carga, 

diez  centavos  ,.  0.10 

Burro  y  llama  con  ó  sin  car- 
ga, cinco  centavos  ,,  0.05 

Pol*  cada  cabeza  de  ganado  la- 
nar, cabrío  ó  de  cerda,  dos 

centavos  „  0.02 

Las  i)ersonas  gratis.  • 


Regístrese,  anótese  en  la  ^sección 
respectiva  y  devuélvase  al  concejo 
de  su  procedencia. — Rúbrica  de  S. 
E.—Rey. 

JAUJA. — Por  supremo  decreto  de 
11  de  diciembre  de  1841  se  concedió  á 
im  individuo  el  derecho  de  cobrar 
pontazgo  en  el  puente  de  Lloellapam- 
pa,  (lue  él  construyó  por  su  cuenta. 
Esta  concesión  se  hizo  por  quince 
años,  que  han  trascurrido  con  exce- 
so, y  por  eonsig'uiente  en  la  actua- 
lidad es  libre  de  todo  gravamen  el 
tránsito'  de  ks  bestias  de  carga  por 
ese  puente. 

LAJAS. — Lima.^  4  de  setiembre  de 
1907. — ^Visto  el  expediente  n."  40  le- 
tra J,  soibre  aprobación  de  un  arbi- 
trio; de  acuerdo  con  los  informes  de 
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la  junta  departamental  de  Oajaniar- 
ca,  de  la  sección  de  contribuciones  y 
con  el  dictamen  fiscal :  estando  ade- 
más á  lo  resuelto  en  ciasos  análogos; 
se  resuelve  : 

Hágase  efectivo  por  el  concejo  dis- 
trital de  Lajas  el  arbitrio  de  pontaz- 
go en  el  río  Jalqueño  á  x-azón  de 
cinco  centavo'S  por  cada  bestia  que 
pase  con  carga. 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Cajamarca, — 
Rúbrica  de  S.  S. — G.  Schreiber. 

LAMBAYEQUE.— Lima,  julio  22 
de  Í.90S.— Visto  el  expediente  n.°  262 
letra  J.  De  acuerdo  con  el  informe 
de  la  sección  de  contribuciones  y 
cotí  el  dictamen  fiscal;  se  resuelve: 

1° — Hágase  efectivo  en  la  provin- 
cia de  Lamba.yeque  el  pontazgo  en 
esta  forma : 

a)  — Por  cada  bestia  con 
carga,  dos  centavos  .  .  .  S.  0.02 

b)  — ^Por  cada  bestia  sin 
carga,  un  centavo  .  .  .  .  „  0.01 

c)  — Por  cada  cabeza  de 
ganado  vacuno,  un  centa- 
vo  „  0.01 

d)  — Por  cada  cabeza  de 
ganado  lanar  ó  cabrío  y 

de  cerda,  medio  centavo  .  ,.  0.00.V-> 
2° — Exceptúase  del  pago  de  este 
arbitrio  á  los  animales  de  la  ciudad 
de  Lambayeque  que  pasen  los  puen- 
tes, para  pastar  ó  tomar  agua. 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  de  Lambayeque. — 
Rúbrica  de  S.  E. — G.  Schreiher. 

LIMA. — V.  PAMPAS. 

LUNAHUANA.— Lmta,  26  de  no- 
viembre de  1902. — Visto  el  expedien- 
te n.°  128  sobre  aprobación  del  arbi- 
trio de  pontazgo  de  Lunahmaná;  de 
Acuerdo  con  los  informes  de  la  junta 
diepartamental  y  de  la  prefectuli-a, 
de  Lima,  de  la  sección  ministerial 
de  contribuciones  y  con  el  dictamen 
fiscal ;  se  resuelve  : 

Hágase  efectivo  por  el  concejo  dis- 
trital de  Lunahuaná  el  arbiti'io  de 
pontazgo  con  arreglo  á  la  tarifa  qu.e 
sigue : 

Por  cada  cabeza  de  ganado 

vacuno,  diez  centavos  .  .  S.  0.10 


Por  cada  cabeza  de  ganado 

lanar  ó   cabrío,   un   centavo  S.  0.01 

Por  cada  bestia  cargada,  diez 

centavos  „  0.10 

Por  «acia  bestia  de  silla  ó  en 

pelo,  cinco  centavos  0.05 

Por  cada  burro  cargado  ó  en 

pelo',  cinco  centavos  .   .   .  ,,  0.05 

Por  cada  chancho,  dos  centa- 
vos  „  0.02 

Por  cada  llama,  dos  centavos  „  0.02 


Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 
se  y  cúmplase  por  la  junta  departa- 
mental de  Lima. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Sarria. 

PAMPAS.— Lima,  13  de  octubre  úe 
1909.— Visto  el  expediente  369,  le- 
tra J  ;  de  acuerdo  con  los  informes 
de  la  junta  departamental  de  Lima, 
de  la  sección  de  contribuciones  y 
con  el  dictámen  fiscal ;  estando  ade- 
más á  lo  resuelto  en  casos  análogos : 
se  resuelve : 

1.° — Hágase  efectivo'  por  el  conce- 
jo distrital  de  Pampas,  el  pontazgo 


en  el  río  de  Tambo,  en  ésta  forma  : 

Por  cada  bestia  de  silla,  cin- 
co centavos  S.  0.05 

Por  cada  bestia  cargada,  diez 

centavos  ,,  0.10 

Po'r  cada  asno  cargado,  cin- 
co centavos  ,,  0.05 

Por  cada  cabeza  de  ganado 

vacuno,  diez  centavos  .   .  ,,  0.10 

Por  'cada  cabeza  de  ganado 

lanar  ó  cabrío,  un  centavo  „  0.01 

Pot  cada  cerdo,  diez  centa- 
vos  ,....„  0.10 

Por  cada  llama,  cinco  centa- 
vos  „  0.05 


2.° — No  ha  lugar  al  arbitrio  de  dos 
centavos  por  cada  persona  que  tran- 
site á  pié  por  el  puente  de  Tambo. — ■ 
Regístrese,  comuniqúese  y  cúmpla- 
se por  la  junta  departamental  de  Li- 
ma.— Rúbricia  de  S'.  E. — Torre  Gonzá- 
lez. 

ISCUCHACA.  —  El  derecho  de 
pontazgo  ([ue  se  cobraba  en  el  puente 
de  este  nombre  está  abolido  por  de- 
creto su.premo  de  21  de  noviembre 
de  1853 ;  así  es  que  por  él  pueden 
pasar  libremente  las  personas  y  tam- 
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bien  toda  clase  de  bestias  estéu  ó  nó 
cargadas. 

Portero.  2568. — La  persona  _^(iue 
tiene  á  su  cuidado  el  guardar,  cerrar 
y  abrir  las  puertas.  Portero  de  est'-a- 
dos  es  el  de  cualquiera  de  los  tribu- 
nales, que  tiene  á  su  cuidado  los  es- 
trados de  ellos,  asi  dentro  de  los  tri- 
bunales donde  asisten  los  jueces  para 
ver  las  causas,  como  em  las  demás 
funciones  y  actos  públicos  en  que 
se  juntan. 

Hay  portero  no  solamente  en  los 
tribunales  de  justicia,  sino  también 
en  los  ministerios  de  estado  y  en  to- 
das las  oficinas  de  la  nación. 

Poseedor.  2569. — El  que  tiene  en 
su  poder  alguna  cosa,  aunque  no  sea 
dueño  de  ella. 

Posesión.  2570. — Se  llama  posesión 
la  tendencia,  ó  goce  de  \ma  cosa  ó  de 
un  derecho,  con  el  ánimo  de  conser- 
varlo para  si.  (Art.  465.  C).  No  debe 
confundirse  la  posesión  con  la  propie- 
dad :  ésta  consiste  en  el  derecho  de 
disponer  de  las  cosas  á  su  arbitrio ; 
y  la  posesióini  es  la  mera  tenencia, 
que  muchas  veces  no  está  acompaña- 
da del  dominio.  Por  ejemplo:  com- 
pramos una  finca  del  que  parece  ser 
dueño  de  ella,  y  adquirimos  por  el 
mismo  hecho  la  propiedad;  y  si  hay 
tercero  que  tiene  la  finca  en  .su  poder, 
y  se  niega  á  entregarla,  alegando 
ser  dueño  de  ella,  éste  tiene  solamen- 
te la  posesión. 

La  posesión  se  divide  en  natural 
y  civil.  La  posesión  natural  co'usiste 
en  la  mera  aprehensión  corporal  de 
la  cosa ;  y  la  civil  se  trasmite  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  aun  sin  dicha  a- 
prehensión.  (Art.  466.  C).  Por  ejem- 
plo: el  que  compra  un  caballo,  y  lo 
lleva  á  su  casa,  ó  adquiere  una  finca, 
y  se  traslada  á  ella,  tiene  posesión 
natural.  El  que  compra  una  finca 
y  recibe  las  llaves  de  ella,  ó  hace 
que  otro  la  tome  á  su  nombre,  aunque 
él  jamas  entre  en  su  propiedad,  ti'^ne 
posesión  civil. 

La  posesión  es  también  de  Iniena 
ó  mala  fé.  Es  de  buena  fé  cuando  el 
poseedor  do  la  cosa  cree  tenerla  bien 
adquirida  de  aquél  á  quien  conside- 


raba ser  su  dueño,  ó  estar  facultado 
para  disponer  de  ella.  Es  de  mala  fé 
cuando  falta  esta  creencia.  (Art  467. 
C). 

La  posesión  es  en  rigor  un  hecho 
del  cual  emanan  muchos  derechos; 
y  como  puede  adquirirse  personal- 
mente ó  por  medio  de  otro,  habrá 
en  muchos  casos  duda  acerca  del  ver- 
dadero poseedor.  Para  evitarla  se  ha 
declarado : — 1.°  Que  se  presume  que 
todo  poseedor  posee  para  sí,  entre- 
tanto no  se  pruebe  lo  contrario : — 2° 
Que  el  que  tiene  una  cosa,  ó  usa  de 
ella  á  nombre  ó  por  voluntad  de  otro, 
no  posee  para  si  sino  pai*a  éste.  (Art. 
468  y  469.  C).  Esta  segunda  regla  se 
aplica  á  los  arrendatarios,  mandata- 
rios, administradores  y  demás  per- 
sonas que  tienemi  en  su  poder  inte- 
reses ajenos. 

Además,  siempre  que  el  poseedor 
actual  pruebe  haber  poseído  anterior- 
mente, se  presume  que  poseyó  en  el 
tiempo  intermedio,  si  no  se  justi- 
fica lo  contrario.  (Art.  471.  C).  Si 
no  existiese  esta  disposición  casi  no 
habría  posesión  segura. 

El  poseedor  goza  de  los  derechos 
siguientes : — 1.°  Es  reputado  dueño 
de  la  cosa,  mientras  no  se  pruebe  lo 
contrario : — 2.°  No  está  obligado  á 
responder  de  la  cosa  en  juicio  su- 
mario sino  en  ordinario  cuando  la 
ha  poseído  por  mas  de  un  año : — 3.° 
No  debe  ser  desposeído  de  la  cosa, 
si  antes  no  ha  sido  citado,  oído  y 
vencido  en  juicio: — 4.°  Es  preieri- 
do  á  cual((uier  otro  qm  la  pida  con 
igual  derecho,  escepto  el  caso  en  que 
deba  darse  posesióim  indivisa: — 5.° 
Hace  suyos  los  frutos  de  la  cosa 
mientras  la  posee  de  buena  fé.  (Art. 
470.  C). 

La  posesión  de  las  cosas  se  puede 
adquirir  por  contrato,  i)or  prescin- 
ción,  por  herencia,  y  demás  medios 
que  reconoce  la  ley.  Se  pierde  tam- 
bién por  los  mismos  medios,  y 
ademas  cuando  se  condena  .al  posee- 
dor á  la  devolución  de  la  cosa  po- 
seída, á  consecuencia  de  un  juicio 
en  que  so  prueba  que  no  tenía  dere- 
cho á  la  posesión.  El  que  pierde  la 
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posesión  de  este  modo  está  obliga- 
do á  devolver  los  frutos  percibidos, 
cou  sugeeióu  á  las  siguientes  reglas: 
— 1.^  El  poseedor  de  mala  fé  está 
obligado  á  la  devolución  de  los  fru- 
tos, deducidas  solo  las  espensas  ne- 
cesarias ;  y  al  Resarcimiento  de  los 
daños  causados  por  su  culpa.  (Art. 
472.  C). — 2.*  El  poseedor  de  buena 
fé  está  obligado  á  restituir  los  fru- 
tos percibidos  desde  que  es  citado 
COU'  la  demanda  sobre  la  cosa  poseí- 
da, deducidas  las  espensas  necesa- 
rias y  iitiles.  (Art.  473.  C.).— 3.^  Pl 
que  hubiese  alcanzado  la  posesión 
por  fuerza,  está  obligado  á  la  res- 
titución de  frutos,  sin  deducir  espen- 
sa  alguna.  (Art.  474.  C.) 

Se  pierde  también  la  posesión: — 1.° 
Por  destrucción  total  de  la  cosa : — 2° 
Por  desamparo  ó  abandono  durante 
el  tiempo  designado  en  el  código  ci- 
A'il.  (Art.  478.  C).  Para  que  se  pierda 
la  posesión  por  abandono,  es  nece- 
sario que  concurran  los  requisitos  in- 
dicados en  el  artículo  Prescripción. 

Según  liemos  dicho  antes,  para 
que  una  persona  adquiera  la  pose- 
sión de  una  cosa  no  es  necesario 
que  la  tome  personalmente :  basta 
que  la  adquiera  otro  á  su  nombre. 
Acerca  de  este  modo  de  adquirir  la 
posesión  debe  observarse  lo  siguien- 
te. 

Toman  posesión  sin  intervenir  per- 
sonalmente : — 1.°  Los  hijos,  por  me- 
dio de  su  padre  ó  madre : — 2.°  La 
mujer,  por  medio  de  su  marido  :— 
3.°  Los  que  están  bajo  de  guardado- 
res, por  medio  de  éstos : — 4.°  El  po- 
derdante, por  medio  del  procurador :  j 
• — 5.°  El  dueño,  por  medio  del  arren- 
datario : — 6.°  Los  pueblos,  las  cor- 
poraciones y  el  fisco,  por  medio  de 
las  personas  que  los  representan. 
(Art.  475.  C). 

Si  alguno  de  los  que  toma  para 
otro  la  posesión  comete  fraude  ó  da- 
ña á  algún  tercero,  es  personalmente 
responsable  por  los  daños  y  perjui- 
cios. Esta  responsabilidad  será  man- 
comunada con  las  personas  para 
quienes  se  adquiera  la  posesión,  si 
ellas  hubiesen  dado  órdenes  ó  ins- 
trucciones   para    abusar.    Solo  se 


esceptúa  de  esta  mancomunidad  á  los 
menores  no  emancipados  y  á  los  ma- 
I  yores  incapaces.  (Art.  476  y  477  C). 
¡      Aunque  según  lo  dicho  al  principio 
I  la  mera  tenencia  de  ixna  cosa  cons- 
tituye la  posesión,  es  mucho  mas  se- 
guro para  el  poseedor  tener  una  cons- 
tancia legal  de  que  ha  tomado  la  po- 
sesión, á  fin  de  que  nadie  pueda  in- 
quietarle mas  tarde  en  el  goce  de  su 
derecho. — Además  en  algunos  casos, 
ó  son  muchos  los  que  tienen  derecho 
á  una  cosa,  ó  el  derecho  del  deman- 
dante  puede    encontrar  oposición. 
!  Para  todo  esto  se  ha  establecido  un 
juicio  sumario  que  se  llama  de  misión 
e¡b  posesión,  y  en  el  cual  se  procede 
como  se  indica  en  los  artículos  1327 
|¡  á  1355  del  código  de  enjuiciamientos 
i!  civil. 

|i     Posesión,  civil.  2571. — La  posesión 
ji  se  llama  civil,  cuando  se  ha  ad(iui- 
rido  por  ministerio  de  la  ley,  y  no  se 
,  ha  hecho  la  aprehensión  corporal  de 
jl  la  cosa  adquirida.  Este  modo  de  ad^- 
quirir  se  aplica  mas  comunmente  á 
los  derechos,  de  los  cuales  no  puedfí 
jj  haber  aprehensión  por  no  ser  cosas 
!¡  corporales.  Tiene  también  posesión 
¡I  civil  el  que  toma  la  posesión  por  me- 
ij  dio  de  otro. 

Posesión  continua.  2572.  —  Se  lla- 
ma asi  la  posesión  que  no  ha  sido 
interrumpida  con  arreglo  á  la  ley. 
Para  que  la  posesión  sea  tenida  por 
continua,  basta  que  el  poseedor  prue- 
be su  posesión  actual  y  la  pasada, 
aunque  entre  una  y  otra  época  me- 
dia alguna  distancia ;  pues  siendo  en 
muchos  casos  imposible  probar  la 
continuidad,  la  ley  se  ha  puesto  de 
parte  de  los  poseedores,  declarando 
que  siempre  que  el  poseedor  actual 
pi"uebe  haber  poseído  anteriormente, 
se  presume  que  poseyó  en  el  tiempo 
intermedio,  si  no  se  justifica  lo  con- 
trario. (Art.  471  C.) 

La  posesión  continua  sirve  de  base 
para  adquirir  el  dominio  por  pres- 
ji  cripción.  Si  se  interrumpe  legalmen- 
I  te  esa  posesión,  es  necesario  que  em- 
I  piece  de  nuevo  para  prescribir  (Arts. 
I  538  y  550  C)  V.  posesión  y  pres- 
1  cripción. 

63 
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Posesión  definitiva.  2573. — La  po- 
sesión se  llama  de  fin  it  iva,  enanclo  el 
poseedor  entra  en  el  pleno  goce  de 
sus  derechos,  sin  restricción  ningu- 
na :  mientras  esto  no  sucede,  la  po- 
sesión es  provisional.  Por  ejemplo,  los 
herederos  que  obtienen  posesión  pro- 
indiviso  no  tienen  mas  que  un  dere- 
cho provisional;  pero  hecha  la  par- 
tición, adquieren  la  posesión  defini- 
tiva. Asi  mismo,  cuando  se  da  pose- 
sión á  un  individuo  bajo  de  fianza, 
porque  hay  algún  opositor,  ó  porque 
va  á  entablarse  un  juicio  ordinario, 
la  posesión  es  provisional ;  y  termina- 
do el  juicio  ú  oposición,  se  hace  de- 
finitiva. 

Por  estos  ejemplos  se  vé  que  las 
denominaciones  definitiva  y  provisio- 
nal pueden  aplicarse  á  todos  los  -  ca- 
sos de  posesión.  No  obstante  nuestras 
leyes  limitan  la  significación  de  es- 
tas palabras,  á  un  caso  especial  de 
posesión. — Cuando  ima  persona  está 
ausente  del  lugar  de  su  residencia, 
y  no  se  tiene,  durante  diez  años,  no- 
ticia alguna  de  ella,  sus  herederos 
pueden  pedir  la  posesión  provisional 
de  la  herencia,  y  desde  entonces  ad- 
quieren derecho  á  la  mitad  de  los 
frutos  de  ella.  Si  se  tuviese  prueba 
de  la  muerte  del  ausente,  ó  hubiese 
trascurrido,  sin  haber  noticia  suya, 
el  tiempo  suficiente  para  que  cum- 
pliera la  edad  de  ochenta  años,  puede 
su  heredero  testamentario  ó  legal 
pedir  la  posesión  definitiva  de  la  he- 
rencia. Por  esta  posesión  entra  el  he- 
derero  en  el  goce  de  todos  los  dere- 
chos hereditarios,  incluyéndose  en 
ellos  la  mitad  de  frutos  reservada 
durante  la  posesión  provisiímal  (Art. 
67  á  73.  C). 

Posesión  inmemorial.  2574.  —  La 
que  excede  la  memoria  de  los  hom- 
bres mas  ancianos,  de  suerte  que  no 
hay  ninguno  que  tenga  conocimiento 
•  de  su  origen. 

Según  nuestras  leyes  el  que  posee 
una  cosa  por  cuarenta  años  no  está 
obligado  á  presentar  título,  ni  á  res- 
ponder sobre  su  buena  fé.  (Art.  545 
C). 

Si  este  término  es  bastante  para  le- 


galizar toda  posesión,  con  mayor  ra- 
zón lo  será  la  tenencia  inmemorial 
de  una  cosa ;  asi  es  que  el  que  acre- 
dite que  ha  poseído  por  tiempo  in- 
memorial, debe  ser  mantenido  en  la 
posesión  aunque  se  Ui  dispute.  Esto 
se  aplica  á  todas  las  cosas  que  pue- 
den ser  enajenadas;  pero  no  á  las 
imprescriptibles,  porque  éstas  no  se 
adquieren  ni  aun  por  la  posesión  in- 
memorial. V.  PRESCRIPCION. 

Posesión  natural.  2575. — La  apre- 
hensión corporal  de  una  cosa:  tal  es, 
por  ejemplo,  la  ocupación  una  casa 
por  el  que  la  ha  adquirido  legítima- 
mente. V.  POSESION. 

Posesión  pacífica.  2576. — La  que  se 

adquiere  sin  violencia :  y  la  (lue  se 
conserva  sin  contradíción  de  ningu- 
na persona. 

Posesión  proindiviso.  2577.  —  La 
([ue  tienen  dos  ó  más  personas  de 
una  cosa  que  poseen  en  común,  y 
que  todavía  no  se  ha  dividido  entre 
los  herederos  ó  comuneros  que  tienen 
derecho  á  ella. 

Posesión  provisional.  2578.  —  La 
posesión  es  provisional,  cuando  el  po- 
seedor no  ha  entrado  en  el  pleno  go- 
ce de  los  derechos  que  le  conceden 
las  leyes.  Esta  denominación  se  con- 
trapone á  la  de  posesión  definitiva  de 
(jue  antes  se  ha  tratado. 

Posesión  violenta.  2579.  —  La  de- 
tentación de  una  cosa  inmueble,  de 
cuya  posesión  ha  .sido  expelido  por 
la  fuerza  el  que  la  tenía. 

Posesorio.  2580 —  Lo  (jue  toca  ó 
pertenece  á  la  posesión ;  y  así  se  dice 
juicios,  interdictos  y  remedios  poseso- 
rios los  litigios  que  se  siguen  para  to- 
mar, retener  ó  recobrar  la  posesión. 

Positivo.  2581. —  Adjetivo  que  se 
aplica  á  la  ley  ó  derecho  escrito  ó 
promulgado  de  otro  modo,  por  con- 
traposición á  la  ley  natural,  que  solo 
la  conocemos  por  medio  de  la  razón. 

Pósito.  2582.  —  Cierto  estableci- 
miento que  suele  haber  en  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  donde  se  guar- 
da la  cantidad  de  granos,  y  especial- 
mente de  trigo,  que  se  tiene  de  re- 
puesto y  preA^ención,  con  el  objeto 
de  prestarlos  á  los  labradores,  así 
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para  la  siembra,  como  para  sii  con-  I 
sumo  en  los  nieSes  de  mayor  urgen»- 
eia  y  escasez,  y  de  invertirlos  en  la  | 
fabricación  del  pan  para  el  abasto  i 
del  público. 

Se  dice  que  el  patriarca  José  fué 
el  inventor  de  los  pósitos;  pues  se-  i 
gún  la  Biblia  este  patriarca  libró  al  ! 
Egipto  de  la  escasez,  aconsejando  á 
Faraón  que  hiciese  acopios  de  gra- 
nos en  los  años  de  abundancia.  Los 
romanos  tuvieron  también  pósitos ; 
y  en  España  los  fundó  el  cardenal 
Cisneros.  Después  se  generalizaron 
tanto  en  la  Península,  que  se  dieron 
muchas  leyes  para  su  administración 
y  mane.jo. 

Bn  el  Perú,  según  nos  refiere  la 
historia,  los  Incas  establecieron  pó- 
sitos con  las  formalidades  siguientes. 
— "Una  parte  de  los  productos  agrí- 
colas y  fabriles  se  trasportaba  al  Cuz- 
co para  atender  á  las  necesidades  in- 
mediatas del  Inca  y  de  sii  corte.  Pe- 
ro la  mayor  parte  con  mucho  se  al- 
macenaba en  depósitos  esparcidos  en 
las  diferentes  provincias.  Estos  gran- 
des edificios  construidos  con  piedra, 
se  dividían  en  dos  partes,  una  para 
el  Sol,  y  otra  para  el  Inca,  aunque 
parece  que  la  mayor  parte  de  las 
dos  pertenencia  al  soberano.  Una  dis- 
posición muy  sabia  determinaba  que 
todo,  déficit  en  las  contribuciones  del 
Inca  se  pudiese  cubrir  con  lo  que 
encerraban  los  graneros  del  Sol.  Pe- 
ro pocas  veces  podía  ocurrir  seme- 
.jante  necesidad ;  y  la  economía  del 
gobierno  producía  por  lo  regular  un 
gran  sobrante  en  los  almacenes  del 
soberano,  que  se  trasladaba  luego 
á  un  tercer  órden  de  almacenes,  des- 
tinados á  alimentar  al  pueblo  en  épo- 
cas de  escasez  ;  y  algunas  veces  á  pro- 
porcionar socorros  á  individuos  su- 
midos en  la  miseria  por  sus  enferme- 
dades ó  sus  desgracias;  lo  cual  jus- 
tifica en  cierto  modo  lo  que  dice  un 
documento  español,  á  saber;  que  una 
gran  parte  de  las  rentas  del  Inca  vol- 
vía después  por  uno  it  otro  conduc- 
to á  manos  del  pueblo.  En  estos  al- 
macenes encontraron  los  españoles 
cuando  llegaron  grandes  acopios  de 


los  diferentes  productos  y  manufac- 
turas del  país,  maiz,  coca,  quinua, 
tejidos  de  lana  y  algodón  de  la  cali- 
dad mas  fina,  con  vasos  y  utensilios 
de  oro,  plata  y  cobre ;  en  una  pala- 
bra, de  todos  los  objetos  de  lujo  ó 
de  utilidad  que  producían  las  artes 
peruanas."  (1) 

Los  españoles  al  establecerse  en  la 
América,  ordenaron  que  todos  los 
pueblos  tuviesen  propios,  y  que  d': 
los  productos-  de  estos  terrenos  se 
formase  pósitos  para  socorrer  las  ne- 
cesidades generales.  Ningún  emplea- 
do podía  sacar  mantenimiento  de 
estos  pósitos,  sino  en  caso  de  urgen- 
te necesidad;  y  siempre  con  obliga- 
ción de  pagar  lo  consumido,  á  fin  de 
que  los  granos  depositados  se  apli- 
casen siempi"e  á  su  objeto.  (Ley  15.* 
tit.  13.°  Eecop.  de  Ind.). 

Solo  en  esta  ley  se  usa  de  la  pa- 
labra pósitos :  en  las  demás  los  alma- 
cenes de  productos  comunes  se  desig- 
nan con  el  nombre  de  cajas  de  conm- 
nidad.  En  el  día  las  rentas  de  estas 
cajas  hacen  parte  de  los  bienes  pro- 
pios; y  como  tales  se  administran 
por  las  municipalidades.  Esto  se  en- 
tiende con  respecto  á  las  rentas  que 
han  quedado,  porque  ya  no  existen 
los  pósitos  establecidos  por  los  espa- 
ñoles. 

Poste.  2583. — Pilar  ó  pié  derecho 
de  piedra,  madera  ó  metal,  para  sos- 
tener lana  casa. 

Respecto  de  los  postes  que  sostie- 
nen alambres  para  la  tramición  de 
fuerza  eléctrica,  luz,  ó  teléfonos,  se 
han  dictado  las  resolusiones  que  se 
insertan  á  continuación. 

l.—Lima,  julio  18  de  Jí>05.— Con- 
siderando : 

1.°  Que  el  sistema  actualmente 
empleado  por  la  compañías  de  telé- 
fonos y  de  luz  y  de  trasmisión  eléc- 
tricas, cruzando  indistintamente  los 
techos  de  las  poblaciones,  ha  dado 
margen  á  varios  accidentes  desgra- 
ciados y  constituye  una  amenaza 
constante  de  incendio; 

(1)  Preseott.  Historia  de  la  Conq.  del 
Perú,  lib.  l.o  cap.  2.o 
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2°  Que  los  propietarios  y  vecinos 
no  se  atreven  á  quitar  los  postes  co- 
locados sobre  sus  propios  edificios 
ni  á  separar  los  alambres  por  el  gra- 
ve peligro  que  ocasiona  dicha  ope- 
ración, peligro  que  se  hace  exten- 
sivo á  las  compañías  de  bomberos, 
en  caso  de  tener  que  combatir  el  fue- 
go; 

3."  Que  mientras  los  concejos  pro- 
vinciales estudian  y  reglamentan  las 
expresadas  instalaciones  ya  sea  pres- 
cribiendo un  sistema  de  aislamiento 
completo,  ó  que  se  hagan  bajo  de 
tierra,  es  deber  del  gobierno  dictar 
una  medida  general  en  previsión  de 
■nuevos  accidentes ; 
Se  resuelve : 

I.  "  Queda  absolutamente  prohibi- 
do colocar  postes  y  atravezar  hilos 
eléctricos  sobre  los  techos  y  edificios 
de  las  poblaciones. 

^ 2°  Señálase  un  plazo  de  sesenta 
días  á  partir  de  la  fecha,  para  reti- 
rar dichos  postes  y  alambres  ;  pudien- 
do  las  empresas  establecer  sus  insta- 
laciones provisionalmente  por  las  ca- 
lles y  tomar  de  allí  las  derivaciones 
para  el  servicio  de  las  casas; 

3°  Los  concejos  provinciales  pro- 
cederán conforme  á  sus  atribucio- 
nes : 

_  1."  A  indicar  al  público  con  pre- 
cisión la  oficina  municipal  que  reci- 
birá las  reclamaciones,  consignando- 
las  en  un  registro ; 

2°  A  fijar  á  las  empresas  un  plazo 
breve  para  que  se  retiren  los  hilos 
eléctricos  que  crucen  los  domicilios 
de  los  reclamantes;  y 

3°  A  señalar  las  multas  respecti- 
vas para  el  caso  de  falta  de  cumpli- 
miento. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Larrabvre 
y  Unámie, 

II.  — Lima,  agosto  23  de  1902.— 
Vista  la  solicitud  de  la  "Empresa. 
Eléctrica  de  Santa  Rosa  Limitada"  y 
de  la  "Sociedad  de  Alumbrado  Eléc- 
trico y  trasmisión  de  fuerza  de  Pie- 
dra Liza",  por  la  cual  piden  que  se 
aclare  la  resolución  de  18  de  Julio  úl- 
timo para  poder  apreciar  el  alcan- 


se  de  sus  disposic^o'nes  relativas  á 
la  prohibición  de  colocar  postes  y 
atravezar  hilos  eléctricos  sobre  los 
techos  y  edificios  de  las  poblaciones. 
Considerando:  que  siendo  fundadas 
en  parte,  las  razones  expuestas  por 
los  recurrente  se  hace  necesario,  mo- 
dificar la  resolución  indicada,  en  tér- 
minos que  concilien,  en  cuanto  es 
posible,  los  intereses  de  las  empre- 
sas con  los  del  público  en  general 
Se  resuelve:  modificar  la  resolución 
de  18  de  julio  del  año  en  curso,  en 
la  forma  siguiente: 

1.  °  En  el  plazo  de  cincuenta  días 
de  la  fecha,  las  compañías  eléctricas 
que  funcionan  en  Lima,  quitarán 
tanto  las  líneas  primarias  que  pa- 
san sobre  las  casas,  cuanto  los  tras- 
formadores;  de  modo  que  no  quede 
sobre  ellas  ningún  elemento  de  que 
pueda  derivarse  tensión  mayor  de 
ciento  diez  voltios; 

2.  "  Aunque  las  líneas  secundarias 
no  ofrecen  peligro  alguuo,  también 
serán  quitadas  siempre  que  lo  soli- 
citen los  interesados,  quienes  debe- 
rán acudir  á  registrar  sus  pedidos 
en  la  empresa  que  los  sirve;  y  ésta 
procederá  á  quitar  inmediatamente 
dichas  líneas  en  el  órdem  de  registro 
manteniendo  tantas  cuadrillas  de 
operarios  cuantas  puedan  formarse 
con  los  elementos  técnicos  disponi- 
bles, sin  distraerlas  en  otros  traba- 
jos. 

3.  "  Con  el  fin  de  que  la  municipa- 
lidad conozca  y  pueda  vigilar  la  ma- 
nera como  las  empresas  cumplen  con 
las  ordenanzas  y  demás  prescripcio- 
nes cuidarán  de  que  estas  le  infoi-- 
men : 

A.  De  la  obra  que  hacen  hasta  de 
jar  satisfechas  todas  las  prescripcio 
nes  que  la  seguridad  del  público  exi- 
je; 

B.  De  que  las  obras  se  hagan  con 
toda  celeridad. 

C.  De  que  el  orden  de  supresión  do 
líneas,  conforme  á  lo  establecido  en 
esta  resolución  no  se  altere  sino  en 
caso  de  accidente  ó  posibilidad  fun- 
dada de  que  el  servicio  va  á  sufrir. 
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4."  ]\rientras  subsistan  líneas,  sea 
de  las  empresas  eléeti'ieas,  tle  telé- 
fonos ó  de  telégrafos,  que  pasen  so- 
bre las  casas,  tómese  por  quien  co- 
rresponda, las  medidas  precisas,  pa- 
i"a  evitar  cruzamientos,  siendo  res- 
ponsable de  los  accidentes,  que  por 
esta  causa  pueden  ocurrir,  las  insti- 
tuciones, que,  por  el  material  que 
empleen  ó  deficiente  estabilidad  en 
la  instalación,  den  lugar  á  dichos 
cruzamientos. 

Regístrese  comuniqúese  y  publí- 
quese.— Rúbrica  de  S.  E.— T.  Elmore 

III. — Lima,  marzo  1°  de,  1907. — 
Siendo  indispensable  proveer  lo  con- 
veniente para  que  los  postes  de  telé- 
grafos, teléfonos,  trasmisión  de  fuer- 
za y  otras  instalaciones  eléctricas  ó 
de  otra  naturaleza  no  obstruyan  el 
libre  trcxfieo  en  las  calles  y  caminos 
píiblicos ;  se  resuelve :  que  las  empre. 
sas  mencionadas  así  como  las  de  los 
ferrocarriles  ó  tranvías  eléctricos 
e.stán  obligados  á  tra.sladar»  á  su  cos- 
to sus  respectivos  postes  de  los  si- 
tios instalados,  á  los  que  el  gobierno 
designe ;  siempre  (lue  interrumpan  el 
•  libre  tráfico  en  las  poblaciones  y  ca- 
minos públicos,  ó  cjue  afecten  á  la 
seguridad  pública,  excepto  en  los  ca- 
sos en  que  el  derecho  de  ubicación 
de  dichos  postes  hayan  sido  adqui- 
rido á  título  oneroso. 

Regístrese.  eomuuí(iuese  y  publí- 
quese. — (Rúbrica  de  S.  E. — Vidalóii. 

2584. — La  miuiicipalidad  de  Luna, 
I)or  su  pai'te  en  sesión  de  5  de  octubre 
de  1888  tiene  aprobado  el  siguiente : 

REGLAMENTO 

PARA    I.A    COIvOCACIÓN    DE  POSTES 
TElxEPÓNICüS 

Art.  1.'  La  H.  municipalidad  au- 
toriza á-  la  "Peruvian  Telephone 
Company",  ]íara  establecer  tres  pos- 
tes por  calle,  luia  en  cada  crucero  y 
uno  al  centro,  los  mismos  que  servi- 
rán para  colocar  los  alambi'es  telefó- 
nicos de  dicha  compañía,  y  también 
los  de  las  demás  compañías  de  la  mis- 
ma clase,  abonando  estas  el  costo  del 
poste  en  proporción  al  número  de  ki- 


[  lómetros  de  línea  que  tengan  estable- 

!  cidos  en  dichos  postes,  ó  de  conformi- 
dad con  los  arreglos  que  entre  ellos 
celebren.  El  II.  concejo  se  reserva  el 
derecho  de  adquirir  estos  postes  en 

j  cualquier  tiempo  abonajido  por  ellos 
el  valor  de  tasación. 

Art.  2.^'  Respecto  á  la  compañía 
telefónica  peruana  la  Peruvian  Tele- 

\  phone  se  obliga  á  permitirle  el  uso  de 
sus  postes  por  todo  el  tiempo  que  con- 
venga á  los  intereses  de  aquella,  para 
tender  sobre  ellos  el  número  de  alam- 
bres que  necesite,  sujetándose  á  la 
proporción  indicada  en  el  artículo 
anterior,  siempre  que  el  valor  de  es- 
te servicio,  no  exceda   del  seis  por 

I  ciento  anual  so1)re  el  costo  de  los  pos- 

I  tes  y  de  su  colocación,  de  conformi- 
dad con  lo  arreglado  por  los  repre- 
sentantes citados. 

Art.  3.°  La  empresa  es  responsa- 

'  ble  de  los  daños  y  perjuicios  q\ie  pu- 
dieran causar  los  postes  telefónicos 

I  colocados  en  la  vía  pública,  cuando 
sean  provenientes  de  la  insuficiencia 
ó  mala  calidad  del  material  empleado, 
del  excesivo  peso  que  soporten  dichos 
po.stes  ó  de  la  defectuosa  colocación 
de  estos  ó  de  los  alambres ;  quedando, 
por  tanto  á  salvo  la  responsabilidad 
de  la  mencionada  empresa  en  los  ca- 
sos fortuitos  ó  de  fuerza  mayor  en  la 
acepción  legal  de  estas  expresiones. 

Art.  4."  La  conservación  y  repo- 
sición de  los  postes  correrá  á  cargo 
de  las  compañías,  dividiéndose  los 
gastos  de  la  conservación  y  reposición 
que  ellos  demanden,  en  proporción  á 
los  kilómetros  de  alambre  que  tengan 
establecidos.  Los  postes  se  pintarán 
cada  seis  meses. 

Art.  5.°  La  altura  del  último  tra- 
vesaño  que  se  fije  en  los  postes,  no 
podrá  ser  en  ningún  caso  inferior  á 

j  un  metro  sobre  el  edificio  más  alto  de 
la  calle,  exceptuando  las  construccio- 
nes de  más  de  dos  pisos.  Igual  pres- 
cripción se  observará  para  los  monu- 
mento públicos. 

Art.  6.°  Las  secciones  de  policía  y 
obras  del  H.  concejo  provincial,  vigi- 
larán y  designarán  los  higares  en  que 
se  coloquen  los  postes. 
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Art.  7.°  Cada  compañía  está  obli- 
gada á  poner  al  municipio  eu  comu- 
nicación con  su  oficina  central  y  con 
toda  la  red  telefónica  de  ésta,  siendo 
el  servicio  gratis,  así  como  el  estable- 
cimiento de  los  respectivos  aparatos. 

Art.  8.°  Pasados  cuatro  años  po- 
drá el  concejo  señalar  de  un  modo  de- 
finitivo la  manera  de  colocar  los 
alambres,  sea  al  aire  ó  bajo  la  tierra, 
si  en  la  práctica  ofreciera  inconve- 
nientes el  sistema  que  hoy  se  adopta 
con  el  carácter  provisional. 

Art.  9.°  El  concejo  fijará  la  con- 
tribución que  por  ocupación  de  la  vía 
pública,  abonarán  las  compañías  te- 
lefónicas. 

A!rt.  10  Los  posties  estarán  resv- 
guardados  en  la  parte  inferior,  por 
defensa  del  material  y  en  la  forma 
que  prescriba  la  autoridad  municipal. 

Art.  11.  La  colocación  de  los  pos- 
tes fuera  de  la  ciudad  se  practica- 
rá de  modo  que  queden  fuera  de  la 
calzada  y  no  estorben  en  las  vías  des- 
tinadas para  los  caminantes  á  pie,  ni 
haya  necesidad  de  dañar  el  arbolado 
para  su  colocación  ó  la  de  los  alam- 
bres. 

Art.  12.  Por  cada  aparato  telefó- 
nico se  pagará  al  concejo  un  sol  anual 
pagadero  por  mensualidades. 

Postes  (Arbitrio  de).  2585.— Al- 
gunos concejos  provinciales  han  crea- 
do y  el  gobierno  ha  sencionado  el  co- 
bro de  este  arbitrio,  como  se  vé  por 
las  resoluciones  siguientes : 

AREQUIPA.  Lima,  19  de  enero 
de  1910.— Visto  expediente  N."  111, 
letra  J ;  sobre  creación  de  \m  arbitrio, 
con  lo  expuesto  por  la  junta  depar- 
taraetal  de  Arequipa;  en  virtud  del 
infoiTne  de  la  sección  de  contribucio- 
nes y  con  el  dictámen  fiscal;  conside- 
rando: cpie  el  gravamen  de  que  se 
trata  ha  sido  ya  autorizado  en  una 
serie  de  casos ;  porque  él  está  eviden- 
temente dentro  de  las  prescripciones 
de  los  artículos  77,  inciso  3." ;  99,  in- 
ciso 11."  de  la  ley  nnmieipal,  y  5.° 
del  reglamento  de  21  de  abril  de 
1890,  sobre  servicios  telefónicos,  apli- 
cables siempre  que  se  trate  de  ocupar 
las  vías  públicas,  se  resuelve :  el  con- 
cejo provincial  de  Arequipa  cobra- 


rá por  cada  poste  con  que  se  ocupe  la 
vía  piíblica,  cincuenta  centavos  al 
año. 

Regístrese,  comuniqúese,  p^^blí(lue- 
se  y  cúmplase  por  la  citada  junta. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Forero. 

CALLAO.  Lima,  7  de  oetuhre  de 
1908.— Visto  el  expediente  N."  185, 
letra  J.  sobre  creación  de  un  arbitrio ; 
de  acuerdo,  en  parte  con  los  infor- 
mes de  la  junta  departamental  del 
Callao,  de  la  sección  de  contribucio- 
nes y  con  el  dictámen  fiscal;  en  vir- 
tud de  lo  resuelto  en  casos  análogos ; 
se  resuelve : 

Por  cada  poste  q\ie  ocupe  la  víi 
pública  cobrará  la  municipalidad  del 
Callao  cinciienta  centavos  mensuales. 
— Regístrese,  comuniqúese  y  i)ublí- 
quese.— Rúbrica  de  S.  E. — Romero. 

CUZCO.  Lima,  17  de  mayo  de 
1910.  En  la  provincia  del  Cuzco,  se 
cobrará  como  arbitrio,  cincuenta  cen- 
tavos al  año,  por  cada  poste  colocado 
en  las  vías  ó  lugares  públicos. 

Cuando  se  utilice  un  poste  para  di- 
ferentes servicios  se  pagará  el  arbi- 
trio, por  cada  uno  de  estos.  • 

Regístrese  y  cúmplase  por  la  jun- 
ta departamental  del  Cuzco. 

Rúbrica  de  S.  E. — Schreiber. 

CHORRILLOS.  Lima,  18  de  agos- 
to de  1910. — Visto  el  expediente  N." 
21  letra  C ;  de  acuerdo  con  el  informe 
de  la  sección  de  contribi;ciones  y  con 
el  dictámen  fiscal ;  considerando :  qwe 
la  licencia  municipal  dada  para  el 
establecimiento  del  alumbrado  eléc- 
trico en  Chorrillos,  no  exime  de  los 
arbitrios  que  gravan  este  servicio 
público  ;se  resuelve;  apruébanse  las 
resoluciones  en  que  los  concejos  pro- 
vincial de  Lima  y  del  distrito  de 
Chorrillos,  mandan  que  la  empresa 
del  tranvía  eléctrico,  entre  ambas  po- 
blaciones, pague  el  arbitrio  de  pos- 
tes por  los  que  tiene  colocados  en  el 
local  denominado  Huacaruchos  y  n- 
tiliza,  á  la  vez,  para  el  suministro  de 
alumbrado  eléctrico  á  domicilio. 

Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 
se  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Torre  González. 
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HUARAZ.— (i?es.  Sup.  13  agosto 
19ÜS) — Por  cada  i:)oste  de  empl■esa•^ 
particulares  de  teléfonos  y  demás  ser- 
vicios eléctricos,  colocados  en  las  vías 
públicas  se  pagará  cincuenta  centa- 
vos al  año  S.  0.50 

LIMA. — Lima,  25  de  mayo  de  1904. 
Visto  el  expediente  N.°  152  del  con- 
cejo provincial  de  Lima  sobre  crea- 
ción de  un  arbitrio :  de  acuerdo  en 
parte,  con  el  informe  de  la  dirección 
de  obras  públicas,  y  en  todo  con  la  di- 
rección de  telégrafos  y  de  la  sección 
ministerial  de  contribuciones,  y  con 
siderando  además;  que  el  gravamen 
de  cuya  implantación  se  trata  es  com- 
pensación de  una  de  las  formas 
de  ocvipación  de  la  vía  pública ;  que 
es  aplicable  al  caso  el  artículo  9.°  del 
reglamento  de  teléfonos  ;  se  resuelve  : 

1°  En  la  ciudad  de  Lima  se  cobra- 
rá por  licencia  municipal  para  colo- 
cación de  cada  poste  de  sei-vicio  eléc- 
trico de  empresas  particulares,  un  sol 
mensual. 

2.°  iSe  cobrará  también  el  mismo 
impuesto  por  los  postes  del  alumbra- 
do público»  si  en  ellos  se  colocan  lí- 
neas trasmisoras  de  fuerza  eléctri- 
ca, para  sei"vieio  privado. 

Regístrese,  comiuiíquese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E. — Romero. 

PIURA.— I.— Lí/na,  29  de  diciem.- 
hre  de  1901. — Visto  el  expediente  n." 
330,  letra  J  sobre  aprobación  de  un 
arbitrio.  De  acuerdo  con  lo  informa- 
do por  la  junta  departamental  de 
Piura,  la  sección  ministerial  de  con- 
tribuciones y  con  el  dictámen  fiscal: 
estando  á  lo  prescrito  en  el  artículo 
3.°  del  contrato  de  13  de  octubre  de 
3890;  y  considerando,  además,  que 
el  gravamen  de  cuya  implantación 
se  trata,  es  compensación  de  una  de 
las  formas  de  ocupación  de  la  vía 
pública  ;  se  resuelve  : 

En  la  ciudad  de  Piura  cobrará  el 
concejo  provincial,  á  las  empresas 
telefónicas,  cincuenta  centavos  al 
año,  por  cada  poste  usado  por  ellas 
dentro  de  la  población.  Regístrese, 
comuniqúese,  publíquese  y  cúmpla- 
se pm'  la  junta  departamental  de 
Piura.— Rúbrica  de  >S.  'E.—Legnia. 


11.— Lima,  25  de  abril  de  1906.— 
Visto  el  expediente  n.°  330,  letra  J., 
sobre  ampliación  de  un  arbitrio.  De 
acuerdo  con  los  informes  de  la  jun- 
ta departamental  de  Piura,  de  la 
dirección  de  telégrafos  y  de  la  sec- 
ción de  contribuciones,  y  con  el  dic- 
támen fiscal ;  por  los  fundamentos 
de  la  resolución  de  29  de  diciembre 
de  1904;  se  resuelve:  el  arbitrio  es- 
tablecido de  cincuenta  centavos  al 
año,  por  cada  poste  colocado  en  las 
calles  y  plazas  de  la  ciudad  de  Piu- 
ra, lo  pagarán  las  empresas  de  telé- 
fonos particulai'es  concesionarios  de 
líneas  telefónicas. —  Regístrese,  co- 
muniqúese, publíquese  y  cúmplase 
por  la  referida  junta. — Rúbrica  de 
S.  E. — Leguía. 

SAN  PEDRO.— Li»!a,  8  de  abril  de 
1908.— Yisto  el  expediente  n."  40.  Con 
lo  expuesto  por  la  junta  departa- 
mental de  La  Libertad,  la  dirección 
de  telégrafos,  la  sección  de  contri- 
buciones y  en  el  dictámen  fiscal ;  en 
armonía  con  las  varias  resoluciones 
que  autorizan  el  cobro  de  arbitrio 
por  la  colo,cación  de  postes  en  las 
calles,  y  en  especial  con  la  de  29 
de  diciembre  de  1904;  se  resuelve: 
en  la  ciudad  de  San  Pedro  se  cobra- 
rá á  las  empresas  particulares  de 
teléfonos  y  demás  sei'vicios  eléctri- 
cos, cincuenta  centavos  al  año  por 
cada  poste  colocado  en  las  vías  pú- 
blicas. 

Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 
se y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Schreiber. 

Postor.  2585. — Licitador.  El  que 
pone  ú  ofrece  precio  á  alguna  cosa 
que  se  vende  ó  arrienda  en  subasta 

pública.   V.  REMATE. 

Postumo.  2586 — Adjetivo  (uie  se 
aplica  á  todo  lo  que  sale  á  hiz  des- 
pués de  la  muerte  do  su  autor;  y 
así  se  llama  hijo  postumo  al  que  na- 
ce después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre; y  obras  póstumas  las  que  se 
imprimen  después  del  fallecimiento 
del  que  las  compuso. 

Postura.  2587. — Precio  que  se  po- 
ne por  la  justicia  á  los  comestibles ; 
— y  el  precio  (|ue  uno  pone  ú  ofre- 
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ce  por  alguna  cosa  que  se  vende  ó 
arrienda,  particularmente  en  almo- 
neda ó  por  justicia. — V.  remate. 

Potestad.  2588 — El  dominio,  po- 
der, jurisdicción  ó  facidtad  que  se 
tiene  sobre  algunja  cosa.  Potestaid 
paterna  ó  patria  potestad  es  la  au- 
toridad que  las  leyes  reconocen  eri 
los  padres  sobre  sus  hijos.  Potestad 
marital  es  el  derecho  y  autoridad  (lue 
ejerce  el  marido  sobre  la  mujer  y 
sus  bienes  desde  el  día  de  la  cele- 
bración del  umtrimonio. 

Potestativo.  2589. — Lo  «lue  está  en 
la  facultad  ó  potestad  de  alguno:  así 
se   dice  condición  potestativa. — •  V. 

CONDICIÓN. 

Poto.  2590. — Distrito  pertenecien- 
te á  la  provincia  de  Sandia,  del  de- 
partamento de  Puno,  creado  por  de- 
creto dictatorial  de  2  de  mayo  de 
1854.  Perteneció  á  la  provincia  de 
Azángaro ;  pero  fué  anexada  á  la 
de  Sandia  por  ley  de  5  de  febrero  de 
1875.  La  capital  es  el  pueblo  de  su 
hombre. 

.  Potoni.  2591. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Azángaro  en  el  departa- 
mento de  Puno,  con  el  pueblo  de 
Potoni  como  capital. 

Pozo.  2592. — Hoyo  redondo  que  se 
hace  en  la  tierra,  ahondándolo  has- 
ta encontrar  manantial  de  agua,  el 
cual  se  suele  vestir  de  piedra  ó  la- 
drillo para  su  mayor  consistencia. — 

V.  AGUA. 

Pozo  artesiano.  2593 — Pozo  ¡per- 
forado', por  lo  comiin,  á  gran  pro- 
fundidad, de  donde  el  agua,  compri- 
mida entre  dos  capas  subterráneas 
impermeables,  encuentra  salida  y  su- 
be por  tubo  ó  cañón  metálico  á  bus- 
car su  nivel  por  encima  del  suelo  ex- 
terior, viniendo  á  producirse  una 
manera  de  sifón  inverso. 

Habiéndose  presentado  al  gobierno 
don  Roco  Pratolongo  por  sí  y  en  re- 
presentación del  hidróscopo  don  José 
Gautherot,  solicitando  privilegio  ex- 
clusivo por  quince  años  para  formar 
pozos  artesia,nos  en  las  provincias  de 
Paita  y  Piura,  se  declaró  que  el  re- 
currente, como  cualesquiera  otros  in- 
dividuos, pueden  formar  pozos  ar- 


tesianos, por  resolución  de  21  de  oc- 
tubre de  1861. 

2594.  — Por  ley  de  19  de  diciem- 
bre de  1905  se  votó  por  nua  sola 
vez  en  el  presupuesto  general  de  la 
república,  la  cantidad  de  tres  mil 
libras  para  la  adquisición  de  má- 
quinas perforadoras  y  para  la  cons- 
trucción de  pozos  artesianos  en  el 
valle  da  M'oipiegua. 

2595.  — Por  ley  de  24  de  enero  de 
1906  se  votó  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  república,  por  una  sola 
vez  la  cantidad  de  dos  mil  libras 
para  los  estudios  y  perforación  de 
pozos  artesianos  que  provean  de 
agua  potable  al  puerto  de.  Chimbo- 
te  y  demás  del  litoral  que  carezcan 
de  este  elemento. 

Pozuzo.  2596. — ^Distrito  de  la  pro- 
vincia de  lluánuco,  en  el  departa- 
mento de  este  nomb-'c,  compuesto 
de  la  antigua  vicaría  de  las  misio- 
nes de  Mainas,  esto-  es,  el  de  los  pue- 
blos del  Pozuzo,  Yanahuauea  y  Ti- 
llingo  y  haciendas  del  Mairo. — Su 
capital  es  el  pueblo  de  San  José  del 
Pozuzo. 

Precepto.  2597. — Mandato  ú  órden 
que  el  superior  intima  ó  hace  obser- 
var y  guardar  al  inferior  ó  súbdito. 
— La  instrucción,  documento  ó  regla 
que  se  da  ó  establece  para  el  cono- 
cimiento ó  manejo  de  algún  arte  ó 
facultad.  Por  antonomasia  cada  uno 
de  los  diez  del  decálogo,  ó  de  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

Preceptos  del  derecho.  2598. — Los 
preceptos  del  derecho  son  tantos 
cuantas  son  las  leyes;  pero  se  distin- 
guen con  este  nombre  tres  pi'incipios 
generales  de  que  nace  como  de  su 
fuente  toda  la  doctrina  del  derecho, 
y  so'n  : 

1.°  Vivir  honestamente,  honeste  vi- 
vere ; 

2°  No  hacer  mal  á  otro,  neininem 
¡(Eílere ; 

3.°  Dar  á  cada  uno  lo  suyo,  suum 
cuique  tribuere  . 

El  objeto  del  pi-imero,  dicen,  es  ha- 
cer un  hombre  de  bien ;  el  objeto  del 
segundo  es  hacer  un  buen  ciudadano ; 
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y  el  objeto  del  tercero  es  hacer  un 
buen  magistrado. 

El  primero  enseña  lo  que  el  hom- 
bre se  debe  á  si  mismo;  el  segundo  lo 
que  debe  á  los  demás ;  y  el  tercero  lo 
que  debe  un  magistrado  á  los  que 
están  sometidos  á  su  jurisdicción. 

El  primero  de  estos  preceptos  se  li- 
mita á  una  pura  y  simple  honestidad 
la  cual  puede  violarse  sin  hacer  daño 
á  nadie,  cuando  se  hace  una  cosa  que 
está  permitida^  pero  que  no  es  con- 
forme al  decoro :  Non  omne  quod,  licet 
honesimn  est. 

El  segvmdo  nos  ordena  que  no  ha- 
gamos en  el  comercio  de  la  vida  cosa 
alguna  que  cause  daño  ó  perjuicio  á 
otra  persona  ;  cualquiera  que  ella 
sea,  en  sus  bienes,  en  su  reputación 
ó  en  su  cuerpo,  sive  in  honis,  sive  in 
fama,  sive  in  corpore,  de  modo  que 
este  precepto  excluye  toda  violencia, 
toda  malicia,  todo  fraude,  y  general- 
mente todo  lo  que  se  opone  á  la  bue- 
na £é. 

El  tercero  por  fin  enseña  á  los  en- 
cargados de  la  administración  de  la 
justicia  las  reglas  que  deben  seguir 
en  el  desempeño  de  sus  funciones; 
ley  3,  tít.  1,  Part.  3. 

Preceptor.  2599. —  El  maestro:  el 
que  enseña.  Ordinariamente  se  dice 
y  entiende  por  el  que  enseña  las  pri- 
meras letras,  ó  dá  la  instrucción  pri- 
maria V.  INSTRUCCIÓN  É  INSTRUCCIÓN 
PRIMARIA. 

La  ley  orgánica  de  instrucción  de 
9  de  marzo  de  1901  contiene  en  los 
capítulos  VI  y  XVI  sobre  el  perso- 
nal docente  de  las  escuelas  las  si- 
guientes disposiciones : 

El  personal  docente  de  las  escue- 
las se  dividen  en  dos  clases:  precep- 
tores principales  y  auxiliares,  pu- 
diendo  ser  unos  y  otros  de  escuelas 
de  primero  y  segundo  grado.  (Art. 
52). 

Las  escuelas  de  mujeres  y  las  mix- 
tas, estarán  á  cargo  de  precepto- 
ras,  y  las  de  varones  al  de  precepto- 
res. Las  escuelas  de  primer  grado 
de  varones,  podrán  estar  á  cargo  de 
preceptoras,  si  no  hubiese  precepto- 
res idóneos. 


Losi  preceptores  de  las  eseuelasi 
públicas,  serán  nombrados  en  con- 
curso, por  los  concejos  escolares,  con- 
forme al  reglamento  que  con  tal  ob- 
jeto expedirá  el  consejo  superior. 
(Art.  54) 

Para  ser  admitido  al  concurso  se 
requiere,  tener  veintiún  años  de  edad 
y  justificar  la  capacidad  técnica, 
moral  y  física  para  la  enseñanza :  la 
primera,  con  el  diploma  de  precep- 
tor, expedido  por  autoridad  compe- 
tente ;  la  segunda,  con  una  informa- 
ción de  vida  y  costumbres;  y  la  ter- 
cera con  un  infoi-me  facultativo  que 
acredite  no  tener  el  opositor  enferme- 
dad incurable  ó  contagiosa  ó  defec- 
to físico  que  lo  inhabilite  para  el  ma- 
gisterio. (Art.  55). 

Para  obtener  el  título  de  precep- 
tor principal  de  escuelas  de  1."  ó 
2.°  grado  se  requiere : 

1.  "  Tener  título  de  preceptor  au- 
xiliar del  grado  correspondiente  y 
haber  servido  como  tal,  durante  dos 
años,  á  satisfacción  de  las  autorida- 

!  des  escolares;  y 

2.  °  Ser  aprobado  en  un  exámen 
teórico  y  práctico  de  pedagogía  es- 
colar. (Art.  56). 

Para  obtener  el  título  de  precep- 
tor auxiliar  de  escuela  de  1.°  ó  2.° 
grado  se  requiere : 

1.°  Ser  mayor  de  dieciocho  años. 

2°  Poseer  el  certificado  de  es- 
tudios correspondientes  á  la  clase  de 
instrucción  cuyo  título  se  pretende, 
y  de  que  trata  el  artículo  100  de  es- 
ta ley;  y  (1) 

3.  °  Rendir  un  exámen  de  las 
materias  respectivas  y  sobre  sus  mé- 
todos de  enseñanza.  (Art.  57). 

Si  hecha  la  convocatoria  á  concur- 
so no  se  presentase  más  que  un  pre- 
ceptor con  título,  se  dará  á  éste,  sin 
más  trámite,  la  escuela,  interinamen- 

(1)  Por  sup.  res.  de  24  de  dbre.  de  1910 
se  ha  declarado  que  los  aspirantes  al  diplo- 
ma de  preceptor  auxiliar  pueden  sustituir 
con  el  certificado  oficial  de  haber  sido  exa- 
minados y  aprobados  en  las  materias  co- 
rrespondientes á  uno  ó  mas  años  de  instruc- 
ción media,  el  certificado  de  estudios  á  que 
se  refiere  este  inciso. 
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te  haciéndose  nuevo  llamamiento  dos 
años  después.  (Art.  58). 

El  preceptor  que  haya  obtenido  su 
título  en  una  escuela  normal  y  que 
reúna  las  condiciones  morales  y  físi- 
cas que  exige  esta  ley,  será  nombra- 
do de  preferencia,  y  su  presentación 
hace  innecesario  el  concurso.  (Art. 
59). 

Si  se  presentasen  dos  ó  más  norma- 
listas, se  efectuará  el  concurso  entre 
éllos.  (Art.  60). 

Si  no  se  presentase  ningún  opositor 
con  título,  el  consejo  escolar  (1)  pedi- 
rá á  la  dirección  de  primera  enseñan- 
za un  preceptor  titulado  y  encar- 
gará accidentalmente  la  esicuela  á 
una  persona  que,  á  su  juicio,  mani- 
fieste idoneidad.  (Art.  61). 

Para  el  nombramiento  de  los  pre- 
ceptores auxiliares  se  seguirán  las 
mismas  reglas  que  para  el  de  los 
preceptores  principales.  (Art.  62). 

Los  preceptores  con  título  adqui- 
rido en  el  extranjero,  para  ser  ad- 
mitidos al  ejercicio  del  preceptorado 
deben  someterse  á  las  prescripciones 
de  esta  ley,  excepto,  en  el  caso  de 
haber  sido  contratados  por  las  au- 
toridades, con  el  voto  del  consejo  su- 
perior, (2)  para  enseñar  en  algún  es- 
tablecimiento nacional,  ó  que  dicho 
consejo  haya  revalidado  los  títulos 
por  estimarlos  suficientes.  (Art.  63). 

Los  exámenes  á  que  se  refieren  los 
incisos  2.°  del  artículo  56  y  3.°  del 
artículo  57,  se  rendirán  en  las  ca- 
pitales de  departamento  ante  el  ju- 
rado que  cada  bienio  nombre  el  con- 
sejo superior,  y  en  las  épocas  que 
éste  determine  en  el  reglamento  que 
debe  expedir  al  efecto.  (Art.  64). 

Los  preceptores  principales  y  auxi- 
liares de  las  escuelas  públicas  tienen 
las  siguientes  obligaciones: 

1.^  Ciimplir  estrictamente  las 
disposiciones  establecidas  en  las  leyes 
decretos  y  reglamentos  escolares. 


(1)  Los  consejos  escolares  lian  sido  supri- 
midos por  ley  n.o  162,  de  5  de  diciembre  de 
1905. 

(2)  Suprimido  por  ley  n.o  74,  de  27  de 
setiembre  de  1905, 


2.  ^  Cumplir  fielmente  las  órde- 
nes que  los  consejos  escolares  expi- 
dan sobre  la  administración  de  las 
escuelas,  y  las  indicaciones  de  los  vi- 
sitadores, sobre  la  dirección  facul- 
tativa de  la  enseñanza. 

3.  *  Asistir  puntualmente  á  la 
escuela,  así  como  á  los  exámenes, 
conferencias  y  demás  actos  escolares 
á  que  fuesen  convocados. 

4.  *  Dar  la  enseñanza  con  arre- 
glo al  plan  de  estudios,  programas 
y  horarios  vigentes,  absteniéndose, 
de  emplear  ningún  texto  cuyo  uso 
no  esté  autorizado. 

5.  ^  Conservar  el  orden  y  disci- 
plina de  la  escuela  siendo  cada  uno 
responsable  de  los  alumnos  que  es- 
tuviesen á  su  cargo. 

6.  *  Cuidar  que  los  útiles,  el 
mobiliario,  y  el  edificio  de  la  escue- 
la se  conserven  en  el  mejor  estado 
posible,  dando  cuenta  de  cualquiei* 
daño  que  ocurra  al  respecto. 

I/"  Llevar  los  registros  de  matrí- 
cula en  que  se  anote  la  admisión  y  se- 
paración de  los  alumnos,  el  de  asis- 
tencia de  maestros  y  alumnos,  el  de 
exámenes,  visitas  de  inspección,  el 
de  inventarios,  y  los  demás  exigidos 
por  el  reglamento  interior  de  la  es- 
cuela. 

8.  *  No  ausentarse  del  lugar  sin 
la  licencia  respectiva. 

9.  ^  Llevar  á  los  alumnos,  con 
excepción  de  los  no  católicos,  á  las 
explicaciones  de  la  doctrina  cristiana 
que  hagan  los  párrocos  en  sus  res- 
pectivas iglesias. 

10.  *  Cuidar  de  que  los  niños  que 
ingresen  á  las  escuelas,  estén  vacu- 
nados, haciendo  vacunar  á  los  que  no 
lo  estuviesen. 

11.  *  Comunicar  la  inasistencia  de 
los  alumnos  á  las  personas  de  quie- 
nes dependan,  y  darles  cuenta  del 
comportamiento  de  los  mismos. 

12.  *  No  admitir  á  los  niños  que 
adolezcan  de  enfermedad  contagiosa, 
debidamente  comprobada.  (Art.  65) 

El  preceptor,  como  representante 
de  la  escuela,  es  el  único  miembro 
del  personal  docente,  que  en  nom- 
bi'e  de  ésta  puede  solicitar  los  me- 
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dios  que  considere  conducentes  á  la 
mejor  marcha  del  establecimiento. 
(Art.  66). 

El  preceptor  es  responsable  de  la 
marcha  general  del  establecimiento 
de  su  cargo,  estando  bajo  su  inmedia- 
ta dependencia  todos  los  demás  em- 
pleados, los  que  se  hallan  obligados 
á  obedecer  y  respetar  las  (Srdenes  que 
dicte  en  la  esfera  de  sus  atribucio- 
nes. (Art.  67). 

El  preceptor  aiixiliar  más  antiguo 
de  la  escuela  desempeñará,  en  au- 
sencia ó  inhabilitación  del  principal, 
las  funciones  de  éste.  (Art.  68). 

S'on  obligaciones  especiales  del  pre- 
ceptor principal : 

1.  ^  Cuidar  directamente  de  la 
disciplina  y  de  la  enseñanza,  vigilan- 
do á  los  otros  maestros,  á  los  alum- 
nos y  á  los  empleados  infí^riores,  á 
fin  de  que  cumplan  sus  respectivas 
obligaciones. 

2.  ^  Dictar  las  disposiciones  con- 
cernientes á  la  administración  y  rr- 
gimen  interior  de  la  escuela,  siem- 
pre que  no  se  opongan  á  los  regla- 
mentos y  órdenes  vigentes. 

3.  ^  Dirigir  la  enseñanza,  com- 
partiendo con  los  demás  maestros  la 
del  programa  de  la  escuela. 

4.  ^  Comunicar  á  la  autoridad  de 
que  inmediatamente  dependan,  la  fal- 
ta de  asistencia  de  los  empleados  de 
la  escuela. 

5.  ^  Expedir  los  infonnes  y  su- 
ministrar los  datos  que  les  pidan  las 
autoridades  respectivas. 

6.  ^  Recibir  y  entregar  la  escue- 
la bajo  el  respectivo  inventario.  (Art. 
69). 

El  preceptor  auxiliar  está  obliga- 
do á  dar  la  enseñanza  que  el  princi- 
pal le  encomiende,  ayudándole  en  la 
vigilancia  de  los  alumnos,  y  á  cum- 
plir las  demás  obligaciones  que  se 
detallen  en  los  reglamentos  especia- 
les de  las  escuelas.  (Art.  70). 

Los  preceptores  pueden  exponer, 
privadamente,  á  los  visitadores  y  á 
los  consejos  escolares,  los  inconve- 
nientes que,  á  su  juicio,  ofrezca  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  re- 


ciban ;  pero  cuando  éstos  insistan  en 
éllas,  deben  acatarlas.  (Art.  71). 

Es  prohibido  á  los  preceptores 
principales  y  auxiliares: 

1.°  Recibir  emolumento  alguno 
de  los  padres,  tutores  ó  encargados 
de  los  alumnos  que  concurran  á  las 
escuelas. 

2°  Ejercer,  dentro  de  la  escue- 
la ó  fuera  de  élla,  cualquier  oficio, 
profesión  ó  comercio  qne  les  impi- 
da cumplir  exactamente  las  obliga- 
ciones del  magisterio. 

3.°  Enseñar  en  otras  escuelas 
que  en  aquellas  para  que  han  sido 
designados;  no  estando  comprendi- 
das en  esta  disposición  las  escuelas 
de  adultos  que  funcionan  fuera  de 
las  horas  ordinarias. 

á."  Dar  lecciones  particulares  á 
los  alumnos  de  la  escuela,  sea  duran- 
te el  curso,  sea  en  tiempo  de  vaeio- 
nes. 

5.  °  Imponer  á  los  alumnos  otros 
castigos  que  los  señalados  en  el  re- 
glamento general  de  escuelas. 

6.  °  Emplear  á  los  alumnos  en 
servicio  propio,  de  su  familia  ó  de 
los  particiilares,  dentro  ó  fuera  de  la 
escuela. 

7.  °  Acordar  á  los  alumnos  re- 
compensas ó  premios  especiales  no 
autorizados  por  los  reglamentos  es- 
colares. I 

8.  °  Levantar  y  promover  suscri- 
ciones  é  incitar  á  los  alumnos  á  fir- 
mar petición  alguna,  sea  cual  fue- 
re su  objeto.  (Art.  72). 

Ningún  preceptor  que  haya  renim- 
ciado  su  cargo  podrá  abandonarlo 
antes  de  que  se  le  comunique  la  acep- 
tación de  su  renuncia;  salvo  el  ca- 
so de  haber  trascurrido  30  días,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  renuncia, 
más  el  término  de  la  distancia.  (Art. 
73). 

Ningún  preceptor  podrá  dirigir 
más  de  una  escuela,  ni  una  de  clase 
supei'ior  á  la  que  corresponda  su  ti- 
tulo. (Art.  74). 

Los  preceptores  disfrutan: 

1."  De  habitación  capaz  para  sí 
y  su  familia,  en  el  local  de  la  es- 
cuela. 
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2°  De  un  sueldo  fijo,  según  Jos 
recursos  de  cada  localidad ;  y 

3."  De  un  aumento  gradual  de 
sueldo.  (Art.  75). 

Para  los  efectos  del  inciso  3."  del 
articulo  anterior,  se  clasificará  los 
preceptores  en  tres  categorías  y  pa- 
sarán de  una  categoría  á  otra,  según 
su  antigüedad,  méritos  y  servicios. 
(Art.  76). 

Para  pasar  de  una  categoría  á  otra 
se  requiere  siete  años  de  servicios 
continuados,  y  no  haber  recibido  nin- 
guna mala  nota  de  las  autoridades 
escolares  durante  los  dos  últimos  de 
estos  años,  ó  no  haber  sufrido  la  pe- 
na de  suspensión  más  de  cuatro  ve- 
ces en  los  anteriores.  (Art.  77). 

En  el  ascenso  á  la  2.®  categoría, 
tendrá  el  preceptor  un  aumento  del 
veinticinco  por  cientO'  sobre  el  suel- 
do que  corresponda  á  la  primera ; 
y  en  el  ascenso  á  la  3.^,  el  cincuenta 
por  ciento  sobre  ese  mismo  sueldo. 
(Art.  78). 

Cuando  muera  \m  preceptor,  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  se  dará 
á  su  familia  dos  sueldos  extraordi- 
narios. (Art.  79). 

Los  haberes  de  los  preceptores  los 
fijará  el  consejo  superior  de  instruc- 
ción, previo  informe  del  respectivo 
consejo  escolar  y  de  la  dirección  de 
primera  enseñanza ;  y  teniendo  en 
cuenta  los  recursos  y  circunstancias 
de  'cada  localidad.  (Art.  80). 

Los  maestros  que  no  cumplan  sus 
obligaciones  ú  observen  malg,  con- 
ducta ó  les  sobrevenga  alguna  de 
las  causales  que  h^lbiesen  impedido 
su  nombramiento,  serán  reconveni- 
dos, multados,*  suspendidos  ó  desti- 
tuidos, según  los  casos,  por  las  auto- 
ridades escolares,  conforme  se  deter- 
minará en  el  reglamento  general  de 
las  escuelas.  (Art.  81). 

De  la  imposición  de  una  pena  se 
podrá  reclamar  ante  la  dirección  de 
primera  enseñanza,  y  esta  resolverá, 
previo  informe  de  la  autoridad  que 
la  impuso.  (Art.  82). 

Si  la  pena  fuese  la  destitución, 
la  reclamación  podrá  llevarse  hasta 


el  concejo  superior,  el  que  resolverá 
en  último  término.  (Art.  83). 

Para  ser  preceptor  de  una  escue- 
la particular,  se  comprobará  que 
se  han  estudiado  las  materias  que 
se  pretende  enseñar,  debiendo  acre- 
ditarse la  moralidad  con  una  infor- 
mación de  vida  y  costumbres.  (Art. 
144). 

La  licencia  para  abrir  una  escuela 
y  ejercer  el  cargo  de  preceptor,  se- 
rá concedida  por  el  respectivo  con- 
sejo escolar.  (Art.  145). 

La  licencia  solo  podrá  negarse  por 
ser  insalubre  ó  inadecuado  el  local 
ó  por  no  reunir  los  preceptores  los 
requisitos  establecidos  en  el  artículo 
144.  (Art.  146). 

La  demora  por  más  de  un  mes  pa- 
ra conceder  ó  negar  la  licencia,  au- 
toriza al  solicitante  para  abrir  es- 
cuela. En  caso  de  negativa  infunda- 
da, se  podrá  quejar  á  la  dirección  de 
primera  enseñanza.  (Art.  147). 

Las  escuelas  que  se  abran  con  in- 
fracción de  los  artículos  anteriores 
serán  clausuradas.  (Art.  148). 

Son  aplicables  á  los  preceptores 
de  escuelas  particulares,  los  incisos 
5.",  6.°  y  8."  del  artículo  72.  (Art. 
149). 

Los  preceptores  están  obligados  á 
suministrar  á  las  autoridades  escola- 
res los  datos  estadísticos  que  les  exi- 
jan, y  en  caso  de  resistencia  serán 
multados  por  los  consejos  escolares 
ó  comisiones,  en  una  cantidad  que 
no  bajará  de  dos  soles  ni  excederá 
de  veinte,  sin  perjuicio  de  proporcio- 
nar los  datos.  (Art.  150). 

La  enseñanza  en  las  escuelas  pri- 
vadas es  completamente  libre ;  y  se 
reputan  como  tales  las  que  no  ten- 
gan avisos  puestos  al  público,  ni  más 
de  veinte  alumnos.  La  obligación  de 
los  preceptores  de  estas  eseiielas  es- 
tá limitada  á  lo  dispuesto  en  los 
¡artículos  149  y  150  é  inciso  1.°  del 
artículo  152.  (Art.  151). 

La  inspección  del  gobierno  y  de  las 
autoridades  escolares  en  las  escuelas 
particulares,  se  limitará:  1."  á  las 
condiciones  de  salubridad  de  las  es- 
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cuelas ;  2."  á  las  de  moralidad  de 
los  preceptores ;  3."  á  vigilar  que  en 
éllas  no  se  enseñen  doctrinas  contra- 
rias á  la  religión  del  estado  ó  á  la 
moral;  4.°  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  establecidas  por  los  in- 
cisos 5.°,  6.°  y  8."  del  artículo  72. 
(Art.  152). 

Si  se  infringiese  alguna  de  las  dis- 
posiciones pi-ecedentes,  el  consejo  es- 
colar de  la  localidad  ordenará  la  clau- 
sura del  establecimiento.  Si  el  inte- 
resado creyese  injusta  esta  disposi- 
ción, podrá  reclamar  de  élla  ante  la 
dirección  de  primera  enseñanza.  (Art. 
153). 

La  ley  N.°  162  de  5  de  diciembre  de 
1905  por  la  que  el  poder  ejecutivo 
reasumió  la  dirección  y  administra- 
ción de  la  enseñanza  primaria,  modi- 
ficó algunas  de  las  anteriores  dispo- 
siciones, en  la  forma  siguiente : 

Los  preceptores  no  podrán  ser  pe- 
nados ó  destituidos  sin  los  trámites 
prévios,  prescritos  por  el  reglamen- 
to general  de  escuelas,  que  dictará 
el  poder  ejecutivo.  (Art.  19). 

Para  regentar  una  escuela  prima- 
ria elemental,  se  requiere: 

1.  °  Haber  emnplido  por  lo  me- 
nos, la  edad  de  18  años,  y  gozar  de 
salud  perfecta ; 

2.  °  Tener  título  de  preceptor; 

3.  °  Poseer  el  idioma  quechua  ó 
el  aimará  para  regentar  escuelas  indí- 
genas según  el  caso. 

A  falta  de  opositor  ó  preceptor 
con  título,  se  preferirá  al  que  tuvie- 
se certificado  de  uno  ó  más  ^años  de 
instrucción  media,  ó  en  sii  defecto, 
certificado  de  haber  estudiado  y  ob- 
tenido la  aprobación  en  el  exámen 
de  los  dos  grados  de  instrucción  pri- 
maria. (Art.  20). 

2600. — El  cargo  de  preceptor  es 
incompatible  con  el  de  director  de 
beneficencia  según  está  declarado  por 
la  resolución  ministerial  siguiente : 

Lima,  5  de  noviembre  de  1.900. — 
Visto  el  oficio  del  alcalde  del  conce- 
jo provincial  de  Pacasmayo,  en  el 
que  manifiesta  que  don  Octavio  Mon- 
grut  desempeña  simultáneamente  los 


cargos  de  director  de  beneficencia  de 
San  Pedro  y  preceptor  de  la  escue- 
la de  varones  de  esa  ciudad  y  con- 
sulta si  son  ó  no  compatibles  ambos 
cargos;  considerando,  que  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  2°  de  la 
ley  de  15  de  octubre  de  1896,  son 
empleos  incompatibles,  entre  otros, 
aquellos  que  por  la  extensión  de  sus 
atribuciones  y  las  horas  reglamenta- 
rias á  que  están  sujetos,  demandan 
consagración  de  la  mayor  parte  del 
día ;  que  dichos  cargos  exigen  dedi- 
cación especial,  principalmente  el  de 
preceptor,  ciiyo  buen  desempeño  re- 
clama la  permanencia  constante  en 
la  escuela ;  de  conformidad  con  lo 
acordado  por  el  consejo  superior  de 
instrucción  pública,  en  sesión  de  la 
fecha ;  se  declara  que  son  incompati- 
bles los  cargos  de  directores  de  bene- 
ficencia y  preceptor.  Regístrese  y  co- 
muniqúese.— ViLLANUEVA. — R.  Gran- 
da. 

Preceptor  {Título  de)  2601.— Pue- 
den todavía  ser  de  aplicación  las  re- 
soluciones que  insertamos  en  segui- 
da. 

I.  Lima,  28  de  junio  de  18S7. — 
Vista,  en  sesión  de  la  fecha  la  con- 
sulta de  la  comisión  de  delegados  del 
concejo  superior  en  el  departamento 
de  Ancachs,  sobre  si  son  válidos  los 
títulos  de  idoneidad  de  los  precep- 
tores, expedidos  por  los  supresos  con- 
cejos departamentales,  por  los  pre- 
fectos, después  de  la  supresión  de 
aquellos,  y  por  las  comisiones  que 
los  mismos  prefectos  nombraban ;  es- 
tando á  lo  expuesto  por  la  comisión 
de  exámenes  y  concursos  y  á  lo  acor- 
dado por  el  concejo  superior;  se  de- 
ciara  :  que  de  los  títulos  á  que  se  refie- 
re la  presente  consulta,  solo  son  vá- 
lidos los  expedidos  por  los  concejos 
departamentales. 

Comuniqúese  y  regístrese. —  Ze- 
garra. — M.  T.  Silva,  secretario. 

II.  Lima,  8  de  junio  de  1878. — 
Visto  en  sesión  de  la  fecha  el  oficio 
del  concejo  departamental  del  Ca- 
llao, en  que  consulta  cual  es  la  con- 
dición en  que  deben  ser  considera- 
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dos  los  preceptores  que  obtnvinran 
su  título  antes  de  sancioiiai-lo  el  re- 
glamento general  de  instrucción  pú- 
blica vigente,  y  estado  á  lo  informa- 
do por  la  comisión  de  instrucción 
primaria;  se  declara  que  los  pre- 
ceptores cuyo  título  fué  expedido 
antes  del  reglamento  de  27  de  julio 
de  1874,  solo  pueden  enseñar  el  pri- 
mer grado  de  la  instrucción  prima- 
ria ;  sin  perjuicio  de  que  conforme 
á  las  disposiciones  vigentes,  presen- 
ten su  exámen  y  obtengan  el  título 
correspondiente  al  segundo  ó  terce- 
ro; y  aquellas  que  lo  obtuvieron  des- 
pués, están  expeditos  para  regentar 
una  escuela  del  grado  señalado  en  su 
título. 

Comuniqúese  y  regístrese. — Loaij- 
za. — Raymundo   Morales,  secretario. 

III.  Lima,  18  de  enero  de  1887. — 
Visto  en  sesión  de  la  fecha  el  expe- 
diente organizado  por  el  bachiller  en 
letras  Pardino  Villanueva,  pidiendo 
que  el  consejo  provincial  lo  admita 
como  opositor  al  concurso  de  las  es- 
cuelas de  esta  privineia,  á  lo  que  el 
concejo  se  ha  negado  por  carecer  el 
recurrente  de  título  de  preceptor;  y 
teniendo  en  consideración:  que  el 
bachillerato  comprueba  qiie  se  ha  con- 
cluido la  instrucción  media,  para  lo 
que  es  indispensable  la  primaria  de 
segundo  grado,  según  el  inciso  2.° 
del  artículo  146  del  reglamento  de 
instrucción  pública ;  que  el  prefec- 
cionamiento  de  las  materias  de  este 
grado,  que  es  lo  que  constituye  el  ter- 
cero, está  ampliamente  satisfecho  con 
la  enseñanza  media;  que  los  bachille- 
res de  letras  tienen  título  legal  para 
ser  profesores  de  los  colegios  (1)  y  no 
pueden  ponerse  en  duda  su  compe- 
tencia para  regentar  una  escuela ; 
se  declara:  por  regia  general  que  el 
diploma  de  laachiller  en  cualquiera 
facultad,  es  suficiente  título  de  ido- 
neidad para  oponerse  al  concurso  de 
las  escuelas  de  la  república. 


(1)  El  inciso  2.0  del  artículo  125  del 
reglamento  de  instrucción  pública,  de  1876 
dispone  que  para  ser  admitido  á  concurso, 
cuando  se  trate  de  nombrar  profesores 
titulares  ó  auxiliares  de  un  colegio,  se  re- 
quiere ser  bachiller  en  cualquiera  facultad. 


I  Regístrese,  comuníciuese  y  publí- 
¡  (juese  devolviéndose  el  diploma  acom- 
I  pañado.  —  Zegarra.  —  M.  '\\  Silva. 
¡  Secretario. 

Preceptores  (Juhilacióu  y  monte 
pío  de  los).  2602.  Lima,  21  de  enero 
de  1903. — Atendiendo:  á  que,  según 
el  artículo  9  de  la  ley  orgánica  de 
instrucción,  los  preceptores  tienen 
derecho  á  jubilación  y  montepío,  be- 
neficio de  que  no  gozaban  antes  que 
.se  expida  dicha  ley;  á  que  es  nece- 
sario declarar  cuales  son  los  precep- 
tores á  quienes  comprende  esa  ley  y 
desde  que  fecha  les  son  de  abono  los 
servicios  prestados  en  el  magisterio; 
á  que,  para  el  efecto  que  se  persigue 
es  conveniente  que  en  la  dirección  de 
pi'imera  enseñanza  se  lleve  un  regis- 
tro de  los  mencionados  preceptores; 
se  dispone : 

1.  ° — Todos  los  preceptores  que  hu- 
bieran obtenido  en  concurso  la  re- 
gencia de  alguna  escuela  oficial,  pre- 
sentarán á  la  dirección  de  primera  en- 
señanza, copia  certificada  del  expe- 
diente relativo  al  concurso  por  el  que 
obtuvieron  la  regencia  de  la  escuela 
y  que  crean  que  les  dá  derecho  á  go- 
zar, en  su  oportunidad,  de  jubilación 
y  montepío.  A  esta  copia  acompaña- 
rán, original  y  ad  effectum  videndi, 
el  diploma  de  preceptor  y  su  nom- 
bramiento en  propiedad. 

2.  ° — Los  concejos  escolares  expedi- 
rán gratituamente  la  copia  á  qiie  se 
refiere  el  artículo  anterior. 

3.  " — Dichos  documentos  podrá  pre-  * 
sentarse  á  la  dirección  de  primera 
enseñanza  hasta  el  31  de  octubre  de 
este  año;  fecha  después  de  la  cual 
no  serán  admitidos. 

4.  " — La  dirección  de  primera  en- 
señanza examinará  los  referidos  ex- 
pedientes, si  juzgase  qtie  los  concur- 
sos á  que  se  contrae  se  han  celebra- 
do legalmente,  inscribirán  á  los  pre- 
ceptores en  el  registro  que  corres- 
ponde. 

5.  ° — El  registro  quedará  cerrado 
indefectiblemente  el  31  de  diciem- 
bre del  presente  año,  para  las  ins- 
cripciones de  preceptores  titulares, 
cuyos  nombramientos  sean  anterio- 
res al  9  de  marzo  de  1901. 
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6.  ° — No  se  podrá  reconocer  dere- 
chos de  jubilación  y  montepío  á  los 
preceptores  nombrados  con  anterio- 
ridad á  esa  fecha,  si  no  se  hallan  ins- 
critos en  el  registro  que  se  establece 
por  esta  resolución. 

7.  " — Tanto  á  los  preceptores  á 
(püenes  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  cuíinU»  á  los  que  en  lo  .su- 
cesivo obteng'an  escuelas  en  concur- 
so, no  se  les  abonará  tiempo  de  servi- 
cios, sino  por  los  que  hayan  prestado 
después  del  9  de  marzo  de  1901,  que 
es  la  fecha  de  la  ley  en  que  se  les 
acuerda  los  goces  de  jvibilación  y 
montepío. —  Regístrese  y  comuni- 
qúese.— Rúbrica  de  S.  E. — Orilme- 
la. 

II. — ^El  congreso,  teniendo  en  cuen- 
ta que  es  justo  reconocer  el  tiem- 
po de  servicios  que  prestan  al  Es- 
tado los  preceptores  públicos  que 
han  obtenido  la  regencia  de  sus  res- 
pectivas escuelas  por  concurso,  ha 
resuelto  declarar  que,  para  los  efec- 
tos de  la  jubilación  cesantía  y  mon- 
tepío, ese  tiempo  de  servicio  se  em- 
pesará  á  contar  desde  la  fecha  de 
la  propiedad  de  sus  empleos  y  se 
confrontará  con  arreglo  á  las  leyes 
de  22  de  enero  de  1850  y  28  de  fe- 
brero de  1861  y  al  decreto  supre- 
mo de  4  de  noviembre  de  1851. 
(Res.  leg.  N.«  115  de  18  de  nov. 
1905.) 

Preceptores  {Primas  á  los).  2603.  I 
— Bi  2°  vicepresidente  de  la  repú- 
blica, encargado  del  poder  ejeciiti- 
vo. —  Considerando: — que  el  artícu- 
lo 24  de  la  constitución  del  estado 
impone  á  la  nación  el  deber  de  ga- 
rantizar la  difusión  de  la  instruc- 
ción primaria ;  que  las  circunstan- 
cias actuales  del  erario,  de  las  jun- 
tas dei)artamentales  y  concejos  mu- 
nicipales no  permiten  sostener  es- 
cuelas en  número  bastante  para  que 
la  instrucción  popular  se  propague 
con  la  celeridad  y  la  extensión  de- 
seable ;  que,  en  tal  virtiid,  es  con- 
veniente estimular,  mediante  sub- 
venciones, la  creación  de  escuelas 
particulares. — Decreta : 

Art.  1.° — El  estado  abonará  á  los 


preceptores  de  las'  escuelas  •parti- 
culares cinco  libras  peruanas  por 
cada  alumno  ó  alumna,  que  haya 
cursado  en  ellas  el  primer  grado 
de  la  primera  enseñanza. 

Art.  2° — La  prima  por  alumnos 
se  elevará  á  ocho  libras  peruanas 
si  en  el  lugar  donde  fiuiciona  la  es- 
cuela y  hasta  una  distancia  de  cin- 
co kilómetros  no  existiese  iningún 
establecimiento  oficial  de  instruc- 
ción primaria. 

Art.  3.°^ — Será  bastante  para  el 
cobro  de  las  primas  los  certificados 
expedidos  por  el  jurado  oficial  co- 
rrespondiente, de  las  actas  de  exá- 
menes rendido  por  los  alumnos,  en 
que  conste  su  aprobación. 

Art.  4.° — Consígnese  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  general  de  la 
)-epública  para  1905  la  suma  de 
cinco  mil  libras  (Lp.  5.000)  para  a- 
teuder  á  los  gastos  originados  por 
el  presente  decreto. — Dado  én  la 
casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  junio 
de  1904. — Serapio  Calderón. — F.  J. 
Eguiguren. 

Precio.  2604. — El  valor  pecuniario 
en  fiue  se  estima  alguna  cosa. — El 
precio  que  se  dá  por  una  cosa  debe 
ser  determinado  en  dinero,  y  de  can- 
tidad fija  según  las  reglas  estable- 
cidas por  el  código  civil  para  los  con- 
tratos de  compra-venta. 

Es  circunstancia  agravante  del  de- 
lito y  de  la  pena,  perpetrarlo  por 
recompensa  prometida  ó  precio  re- 
cibido. (Art.  10  inc.  3.°  P.) 

Predial.  2605. — Lo  que  toca  ó  per- 
tenece á  un  predio ;  y  asi  decimos 
servidumbre  predial,  contribución 
■prodial  etc. 

Predial,  {contribución) .  2606.  — 
La  coutribución  de  predios  grava 
todos  los  existentes  en  la  república, 
rústicos  y  urbanos,  cualesquiera  qiTe 
sea  su  producto  y  el  lugar  donde  es- 
tén ubicados,  exceptuándose  los  bie- 
nes del  estado  no  dados  en  locación  ; 
los  municipales  y  los  edificios  en  que 
funcionan  los  establecimientos  de 
instrucción,    beneficencia  ó  culto, 
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siempre  que  sean  de  propiedad  de 
estas  instituciones.  (Art.  3.°  dec.  26 
jun.  1855,  L.  1."  agt.  1899 ;  art.  6  L. 
15  nbre.  1889  prora.  23  agt.  1892  y 
art.  4."  reg.  20  abr.  1906.) 

Para  los  efectos  de  la  contribu- 
ción predial,  entiéndese  por  predio 
rústico  la  heredad  que  se  beneficia 
ó  cultiva  de  algún  modo,  aiin  den- 
tro de  los  límites  de  las  poblaciones ; 
y  por  predio  urbano,  el  edificio  para 
habitar  y  para  el  comercio  y  la  in- 
dustria; es  decir,  lo  ageno,  á  la  ex- 
plotación del  suelo,  ya  sea  en  po- 
blación ó  en  el  campo.  Forman  par- 
te integrante  de  un  predio  rústico 
las  constriicciones  que  sus  necesida- 
des exigen,  así  como  de  un  predio 
urbano  las  huertas  y  jardines  que 
sean  únicamente  lugares  de  recreo. 
(Axt.  5.°  reg.  30  abr.  1906) 

Están  exonerados  de  esta  contri- 
bución : 

1.  °)  Las  propiedades  que  se  hagan 
improductivas  por  destrucción  ó  rui- 
na; (Art.  6  id.) 

2.  °)  Las  casa  construidas  desde 
sus  cimientos  y  las  reconstruidas  to- 
talmente, por  dos  años  ó  sea  por  los 
cuatro  semestres  que  siguen  á  aquel 
en  que  quedaron  en  estado  de  ser 
habitadas;  (Art.  3.°  L.  15  nov.  1889 
prom.  23  agto.  1892.) 

3.  °)  Las  casas  que  no  reserva  el 
dueño  para  su  uso  y  que  permanez- 
can un  año  sin  alquilarse,  dejarán 
de  pagar  la  contribución  hasta  que 
se  alquilen;  (Art.  4.  id.) 

4.  °)  Las  tierras  eriazas  que  se  en- 
treguen al  cultivo  y  las  pantanosas 
ú  ocupadas  por  lagunas  que  se  desa- 
güen y  cultiven  formando  fundo 
nuevo,  están  exentas  de  contribu- 
ción por  veinte  años;  (Art.  6  id.). 

5.  °)  La  industria  minera.  (Art.  5.° 
L.  16  eno.  1871  y  art.  1.°  L.  8  nov. 
1890.)  Anexos  110  y  111. 

6.")  Los  elificios  de  propiedad 
de  compañías  ó  empresas  industria- 
les en  los  que  estén  establecidas  sus 
empresas  ó  industrias.  (Art.  6,  inc  6 
reg.  30  abr.  1906.) 

Para  gozar  de  alguna  de  las  exen- 
ciones de  que  tratan  los  tres  prime-  ' 


ros  incisos  del  artículo  anterior,  es 
indispensable  que  los  interesados  ex- 
pongan por  escrito  á  las  juntas,  den- 
tro de  los  plazos  señalados  en  este 
reglamento  para  reclamar  de  las 
acotaciones  de  la  matrícula,  el  caso 
en  que  se  hallen  comprendido  el  pre- 
dio. (Art.  7,  reg.  30  abr.  1906.) 

La  contribución  de  predios  se  co- 
brará sobre  la  renta  líquida  que  pro- 
duzca el  inmueble,  conforme  á  la 
siguiente  regla:  en  la  propiedad  ur- 
bana se  fijará  rebajando  del  canon 
conductivo  estipulado,  ó,  á  falta  de 
éste,  de  la  cantidad  que,  á  juicio  de 
peritos,  debe  representarlo,  el  vein- 
te por  ciento,  como  indemnización  de 
deterioro,  gasto  de  conservación,  se- 
guro, cobranza,  etc.,  ó  el  25  por  cien- 
to, si  se  trata  de  edificios  destinado;? 
á  la  industria.  (Arts.  1.°  y  i2.°  L.  15 
nov.  1889  prom.  23  agto.  1892) 

Por  los  inmuebles  rústicos  propios 
del  estado  y  dados  en  locación,  el 
conductor  pagará  por  contribución 
el  cinco  por  ciento  sobre  la  diferen- 
cia entre  la  renta  líquida,  calculada 
por  peritos  y  el  importe  total  del 
arrendamiento,  salvo  pacto  en  que 
se  estipule  cosa  distinta,  (res.  sup. 
28  fbro.  1901.) 

El  descuento  de  20  por  ciento  solo 
se  concede  á  las  casas  de  habitación 
y  á  los  establecimientos  de  simple 
comercio ;  y  el  de  25  por  ciento  á 
los  edificios  destinados  á  la  indus- 
tria, como  fábricas,  talleres,  etc. 
(Art.  10  reg.  30  abr.  1906.) 

En  la  propiedad  rural  se  conside- 
rará renta  líquida  la  que  quede  des- 
pués de  rebajar  del  producto  bruto, 
calculado  por  peritos,  el  20  por  cien- 
to del  mismo  producto  y  los  gastos 
de  explotación  del  fundo,  no  inclu- 
yendo en  éstos  los  efectuados  en  la 
adquisición  de  tierras,  maquinarias, 
enseres  ó  construcción  de  edificios. 

La  contribución  será  pagada  por 
los  propietarios  del  fundo,  y  si  es- 
tuviere arrendado,  la  pagará  el  con- 
ductor en  la  siguiente  proporción: 
el  5  por  ciento  del  arrendamiento, 
por  su  cuenta;  y  por  la  del  locador, 
el  5  por  ciento  sobre  la  diferencia 
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entre  la  renta  líquida,  calculada  con- 
forme á  este  artículo,  y  el  importe 
total  del  arrendamiento,  salvo  pacto 
en  que  se  estipule  cosa  distinta. 
(Art.  5."  L.  15  nbre.  1889  prom.  23 
agt.  1892.) 

Los  fundos  que  al  actuarse  la  ma- 
trícula no  se  hallen  en  explotación, 
serán  acotados  solamente  por  el 
arrendamiento  que  produzcan  ó  pue- 
dan producir,  á  juicio  de  peritos ; 
dejando  para  la  época  oportuna  la 
rectificación  de  la  cuota  que  corres- 
ponda al  fundo.  (Art.  12  reg.  30  abr. 
1906.) 

No  habrá  quiebra  en  la  contribu- 
ción predial  por  otras  causas  que  no 
sean  las  de  exención  puntualizadas 
en  este  reglamento.  (Art.  13  id.) 

Conforme  á  la  ley,  la  responsabi- 
lidad por  eLpago  de  la  contribución 
reside  en  el  propietario  y  la  reglan 
las  siguientes  disposiciones : 

1°  El  dueño  de  un  fundo  rústico 
ó  urbano  que  esté  gravado  con  pen- 
siones, pagará  íntegra  la  contribu- 
ción ;  pero  tendrá  derecho  á  dedu- 
cir de  la  cantidad  perteneciente  á  los 
pensionistas  las  partes  que  les  to- 
quen proporcionalmente.  (Art.  8  L. 
15  nbre.  1889  prom.  23  agto.  1892 
y  art.  14  inc.  1.°  reg.  30  abr.  1906.) 

2."  En  caso  de  enfiteusis  las  con- 
tribuciones prediales  se  pagarán  por 
el  dueño  del  dominio  iitil,  quien  des- 
contará al  dueño  directo  la  parte 
proporcional  al  canon  enfitéutico. 
(Art.  1894  cód.  civ.  y  art.  14  inc.  2.° 
reg.  30  abr.  1906.) 

3.  "  La  persona  que  tiene  el  usu- 
fructo de  un  predio  debe  pagar  ín- 
tegramente el  impuesto,  salvo  su  de- 
recho de  deducir  la  parte  que  pue- 
de corresponder  á  los  pensionistas, 
si  existen.  (Art.  1108.  cod.  civ.  y  art. 
14  inc.  3.°  reg.  30  abr.  1906.) 

4.  "  Cuando  se  dé  en  anticresis  un 
inmueble,  la  contribución  es  de  res- 
ponsabilidad del  acreedor.  (Art. 
2013  cód.  civ.  y  art.  14  inc.  4.»  reg. 
30  abr.  1906.) 

5.  °  En  los  casos  de  litigio,  pose- 
sión provisional  ó  cualquier  otro, 
que  haga  dudoso  el  conocimiento  del 


propietario,  la  contribución  será  pa- 
gada por  el  poseedor.  (Res.  sup. 
13  nov.  1867  y  artt.  14  inc.  5.»  789. 
30  abr.  1906. 

C.'^  Por  cuenta  de  los  propietarios 
ausentes,  pagarán  la  contribución 
sus  representantes,  y  en  defecto  de 
éstos  los  inquilinos  ó  quienes  cobren 
los  alquileres.  (Art.  14  inc.  6.  reg. 
30  abr.  1906.) 

Las  tesorerías  departamentales 
cuidarán  de  solicitar  de  los  jueces  el 
depósito  y  pago  de  lo  que  se  adeude 
por  contribución,  en  los  casos  de  re- 
mate judicial  de  propiedades.  (Art. 
15  reg.  30  abr.  1906). 

Los  notarios  que  autoricen  contra- 
tos de  enagenación  de  inmueble,  de- 
ben exigir  al  vendedor  la  presenta- 
ción del  certificado  de  la  compañía 
que  acredite  el  pago  hasta  el  día  de 
la  venta,  de  la  contribución  corres- 
pondiente al  predio  materia  del  con- 
trato, é  insertarán  su  texto  en  la  es- 
critura . 

Los  notarios  que  infrinjan  esta 
disposición  serán  penados  con  multa 
de  valor  equivalente  al  doble  de  la 
contribución  con  que  está  gravado 
el  predio  que  se  enajene  sin  dicho 
requisitos.  (Art.  16  id.) 

La  contribución  de  predios  rústi- 
cos y  urbanos  es  renta  destinada  á 
los  gastos  departamentales,  por  el 
iuc.  2°  del  art.  3.°  de  la  ley  de  des- 
centralización fiscal  de  13  de  no- 
viembre de  1886  y  ley  de  27  de  di- 
ciembre de  1897 ;  y,  por  lo  mismo, 
su  administración  corresponde  á  las 
juntas  depai'tamentales. 

2607.  — Por  ley  número  897  de  4 
de  diciembre  de  1908  se  ha  estable- 
cido que  las  contribuciones  de  pre- 
dios rústicos  y  urbanos,  la  industrial 
y  de  patentes,  y  la  eclesiástica,  se 
cobrarán  solo  á  los  contribuyentes 
cuya  renta  líquida  anual  alcance  á 
diez  libras,  quedando  exonerados  de 
toda  contribución  los  que  no  cuenten 
con  esta  renta. 

2608.  — Se  han  dictado,  además, 
las  siguientes  disposiciones  exone- 
rando de  la  contribución  predial  á 
algunos  distritos  de  la  república. 
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I.  — ^Por  resolución  legislativa  nú- 
mero 556,  de  21  de  octubre  de  1903, 
mandada  cumplir  en  10  de  octubre 
de  1907,  el  congreso  ha  prorrogado 
por  el  término  de  cinco  años,  los 
efectos  de  la  resolución  legislativa 
de  18  de  agosto  de  1898,  por  la  cual 
se  adjudicó  á  los  concejos  municipa- 
les de  los  distritos  de  Miraflores,  San 
José  de  Surco  y  Chorrillos,  de  la  pro- 
vincia de  Lima,  la  contribución  pre- 
dial correspondiente  á  los  fundos  ur- 
banos radicados  en  ellos. 

II.  — Por  el  artículo  1.°  de  la  ley  nú- 
mero 346  de  19  de  noviembre  de  1906, 
el  congreso  ha  exceptuado  del  pago 
de  la  contribución  predial  por  los  años 
de  1907,  1908  y  1909,  á  los  propieta- 
rios de  los  distritos  de  Ilabaya,  Lo- 
cumba  y  Sama,  en  la  provincia  de 
Tacna,  del  distrito  de  Ticaco  y  de  los 
pueblos  de  Cairani,  Camilaca,  Hua- 
nuara  y  Curibaya,  en  la  provincia 
de  Tarata;  y  de  los  distritos  del  Cer- 
cado, lio  y  Torata  em  la  provincia 
de  Moquegua. 

III.  — La  anterior  exoneración  se 
ha  hecho  extensiva  á  los  predios  del 
distrito  de  Candarave  de  la  provin- 
cia de  Tarata,  por  resolución  legisla- 
tiva número  544  de  7  de  octubre  1907. 

IV.  — El  congreso,  por  resolución 
legislativa  número  1138,  promulgada 
el  25  de  octubre  de  1909,  ha  resuelto 
adjudicar  al  concejo  distrital  de  Lu- 
rigancho,  por  el  término  de  cinco 
años,  contados  desde  la  promulga- 
ción de  la  presente  ley,  la  contribu- 
ción predial  correspondiente  á  los 
fundos  urbanos  en  él  radicados. 

Predio.  2609. — Predio  es  la  here- 
dad, tierra  ó  posesión  inmueble.  Se 
divide  en  rústico  y  urbano.  Predio 
rústico  es  la  parte  de  tierra  vacía 
que  se  cultiva  ó  beneficia  de  algún 
modo;  como  las  haciendas  y  hereda- 
des en  el  campo,  y  los  huertos  y  jar- 
dines en  el  poblado.  Predio  urhano 
es  el  sitio  en  que  hay  edificio  para 
habitar,  ya  sea  era  el  poblado  ó  en  el 
campo. 

Con  respecto  á  la  servidumbre 
los  predios  se  dividen  en  dominan- 
tes y  sirvientes.  Son  dominantes  los 
predios  á  que  se  debe  alguna  servi- 


dumbre; y  sirvientes,  los  que  la  de- 
ben. V.  SERVIDUMBRE. 

Preeminencia.  2610  —  Privilegio, 
exención  ó  preferencia  que  se  con- 
cede á  uno  respecto  de  otro. 

Los  concejales  inspectores^  estan- 
do en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  ejer- 
cen funciones  públicas  y  gozan  por 
consiguiente  de  las  preeminencias 
que  corresponden  á  los  funciona- 
rios de  esta  clase,  según  lo  estable- 
ce la  suprema  resolución  de  6  de 
abril  de  1878.  V.  concejal  789. 

Prefecto.  2611. —  El  jefe  político 
de  un  departamento  ó  provincia  li- 
toral. El  que  manda  parte  de  un  de- 
partamento, esto  es,  una  provincia 
bajo  la  dependencia  del  prefecto,  se 
domina  sui-prefecto. 

Los  prefectos  corresponden  á  los 
antiguos  intendentes  creados  por  el 
gobierno  español ;  aunque  no  ejercen 
en  el  todo  las  mismas  facultades  que 
aquellos.  Después  de  proclamada 
la  independencia  del  Perú  se  cambió 
el  nombre  de  intendente  en  el  de 
presidente  de  departamento.  (Re- 
glam.  prov.  12  feb.  1821.)  Posterior- 
mente se  introdujo  el  nombre  de  pre- 
fecto, que  se  conserva  hasta  el  día. 
En  1836  y  los  años  posteriores  se 
erigieron  provincias  litorales,  y  aun- 
que al  frente  de  ellas  se  puso  un 
funcionario  igual  en  rango  y  auto- 
ridad á  los  prefectos,  se  le  denomi- 
nó gobernador  litoral.  Desde  la  cons- 
titución de  1856  ha  desaparecido  el 
nombre  de  gobernador ;  llamándose 
prefectos  los  jefes  políticos  de  los  de- 
partamentos y  provincias  litorales. 

Los  prefectos  son  miembros  del 
poder  ejecutivo;  y  con  respecto  á 
ellos  coatiene  la  constitución  poéti- 
ca las  siguientes  disposiciones.— 1.* 
Para  la  ejecución  de  las  leyes,  para 
el  cumplimiento  de  las  sentencias  ju- 
diciales, y  para  la  conservación  del 
órden  público,  habrá  prefectos  en 
los  departamentos  y  provincias  lito- 
rales :  subprefectos  en  las  provin- 
cias; gobernadores  en  los  distritos; 
y  tenientes  gobernadores  en  donde 
fuere  necesario :— 2.*  Los  prefectos 
estarán  bajo  la  inmediata  dependen- 
cia del  poder  ejecutivo:  los  subpre- 
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fectos,  bajo  la  de  los  prefectos;  y  los 
gobernadores,  bajo  la  de  los  subpre- 
fectos. — 3.*  Los  pi-efectos  y  sub-pre- 
feetos  serán  nombrados  por  el  poder 
ejecutivo :  los  gobernadores  lo  serán 
por  los  prefectos  á  propuesta  en  ter- 
na de  los  subpref ctos ;  y  los  tenientes 
gobernadores  por  los  subprefeetos,  á 
propu.esta  en  terna  de  los  goberna- 
dores. El  poder  ejecutivo  podrá  re- 
mover á  los  prefectos  y  subprefeetos, 
con  arreglo  á  la  ley:-— 4.^  Las  atribu- 
ciones de  estos  funcionarios,  y  su  du- 
ración serán  determinadas  por  una 
ley.  (Art.  113  á  117  Const.  1860.) 

La  constitución  de  1856  daba  inge- 
rencia á  las  juntas  departamentales 
y  á  las  municipalidades  en  el  nom- 
bramiento de  los  funcionarios  políti- 
cos ;  prescribiendo  que  el  nombramien- 
to de  los  prefectos  y  subprefeetos  se 
hiciese  á  propuesta  de  las  juntas  de- 
partamentales ;  y  el  de  los  gobernado- 
res á  propuesta  de  las  municipalida- 
des. Este  orden  se  lia  variado  com- 
pletamente, como  acabamos  de  ver. 

En  consonancia  con  el  sistema 
adoptado  en  esa  constitución  se  dió 
la  ley  de  funcionarios  políticos.  Era 
de  esperarse  que  se  diese  una 
nueva  ley,  análoga  á  la  constitución  de 
1860;  y  asi  parece  deducirse  de  ella 
misma.  Como  no  se  ha  promulgado, 
rije  la  anterior.  V.  organización  in- 
terior DE  LA  REPÚBLICA. 

Preferencia.  2612. —  La  ventaja, 
primacía  ó  antelación  que  se  dá  á 
una  persona  ó  cosa  sobre  otra:  asi 
se  dice  que  los  créditos  hipotecarios 
tienen  preferencia  sobre  los  que  no 
lo  son :  que  la  acción  de  retracto 
se  concede  de  preferencia  á  los  pa- 
rientes más  próximos  etc. 

Pregonero.  2613.—  El  ofieial  pú- 
blico que  en  alta  voz  da  los  prego- 
nes, publica  y  hace  notorio  lo  que 
se  quiere  hacer  saber.  El  pregonero 
desempeña  su  oficio  en  la  publica- 
ción de  los  bandos;  y  también  en  la 
venta  de  bienes  en  pública  subasta, 
y  en  la  ejecución  de  la  sentencias 
de  pena  de  muerte.  Parece  que  la 
municipalidad  es  la  que  debe  nom- 
brar al  pregonero. — En  cuanto  á  sus 


derechos,  véase  el  artículo  derechos 
JUDICIALES  {Arancel  de),  Tit.  5."  Re- 
mates IIO.V.  Bando. 

Prejudicial.  2614. — Lo  que  requie- 
re ó  pide  decisión  anterior  y  previa  á 
la  sentencia  de  lo  principal. — Se  dice 
de  la  acción  ó  excepción  que  ante  to- 
das cosas  se  debe  examinar  y  definir; 
tales  son  todos  los  artículos  de  previo 
y  especial  pronunciamiento. 

Prelación.  6215. — La  antelación  ó 
preferencia  con  que  una  cosa  debe 
ser  atendida,  respecto  de  otra  con 
que  se  compra.  V.  Preferencia. 

Prelado.  2616. — El  superior  ecle- 
siástico constituido  en  alguna  de  las 
dignidades  de  la  iglesia  como  abad, 
obispo,  arzobispo,  etc. — El  superior 
de  cualquier  convento  ó  comunidad 
eclesiástica. 

Premio.  2617. — La  recompensa  ga- 
lardón ó  remuneración  que  se  dá  por 
algún  especial  mérito  ó  servicio.  Al 
congreso  pertenece  la  facultad  de 
conceder  premios  á  los  pueblos,  cor- 
poraciones ó  personas,  por  servicios 
eminentes  que  hayan  prestado  á  la 
nación.  (Art.  59  inc.  23  Const.  1860). 
V.  institución  concha 

Prenda.  2618. — Eista  palabra  tie- 
ne dos  significaciones  diversas :  se 
aplica  al  contrato  en  virtud  del  cual 
el  deudor  entrega  una  cosa  á  su 
acreedor,  para  asegurar  el  pago  de 
una  deuda,  ó  el  cumplimiento  de 
cualquiera  otra  obligación ;  y  tam- 
bién á  la  cosa  mueble  que  se  da  en 
seguridad  de  una  obligación  contra- 
ída. (Arts.  1984  y  1985.  C.) 

El  contrato  de  prenda  es  acceso- 
rio ;  es  decir,  no  subsiste  por  sí,  sino 
que  tiene  por  objeto  asegurar  el  cum- 
plimiento de  otro  contrato,  lo  mismo 
que  las  hipotecas  y  fianzas.  Se  pue- 
de dar  en  prenda  una  cosa  mueble 
ó  inmueble :  en  el  primer  caso  el  con- 
trato queda  con  el  nombre  general 
de  prenda;  v  en  el  segundo  se  llama 
antier esis.  (Art.  1984  y  2009  C.) 

El  que  se  obliga  puede  constituir 
en  prenda  las  cosas  de  su  propiedad. 
No  puede  darse  en  prenda  cosas  aje- 
nas, sin  el  consentimiento  espreso  del 
dueño,  el  cual  debe  tener  capacidad 
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para  dispo:nei'  de  ellas.  (Arts.  198G  y 
1987  C.) 

Si  no  se  otorga  escritura  pública 
ni  documento  privado,  el  acreedor 
dará  recibo  de  la  prenda,  y  en  él  ha- 
rá mención  del  contrato  principal, 
bajo  Ja  pena  de  responder  por  los 
cargos  que  haga  el  dueño  de  la  cosa 
empeñada.  (Art.  1988  G.) 

Del  contrato  de  prenda  resulta,  en 
favor  del  que  prestó  algo  sobre  ella, 
el  derecho  de  ser  pagado  con  su  pre- 
cio antes  que  los  demás  acreedores. 
Para  gozar  del  derecho  de  prelación 
se  requiere  que  la  prenda  se  haya 
constituido  por  pacto  espreso,  y  que 
ella  permanezca  en  poder  del  acree- 
dor, ó  de  la  persona  qne  deba  guar- 
darla según  el  contrato.  (Art.  1989 
C.) 

La  j)i'enda  que  estuviere  todavía 
gravada  con  una  deuda  anterior,  al 
contraerse  después  otra  deuda  entre 
el  mismo  acreedor  y  el  mismo  deu- 
dor, servirá  de  garantía  para  las  dos 
deudas,  si  no  se  hubiere  estipulado 
lo  contrario.  (1990  C.) 

El  dueño  eonsei^va  su  dominio  en 
la  cosa  dada  en  prenda ;  pero  no  pue- 
de emipeñarla'  á  otra  persona  mien- 
tras no  esté  libre  de  responsabilidad. 
(Art.  1991  C.) 

El  que  dá  una  prenda  está  obliga- 
do á  mantenerla  en  poder  del  acree- 
dor, ó  de  la  persona  encargada  de 
guardarla  según  el  convenio.  (Art. 
1992  C.) 

Puede  el  deudor  cambiar  una  pren- 
da con  otra  de  igual  ó  mayor  valor, 
comprobando  la  necesidad.  (Art.  1993 
C.) 

Dadas  en  prenda  dos  ó  muchas  co- 
sas para  seguridad  de  una  obliga- 
ción, no  podrá  el  deudor  retirar  nin-, 
guna  de  ellas,  sin  pagar  el  crédito 
total,  ó  sin  haberla  reemplazado  se- 
gún el  artículo  anterior.  (Art.  1994 

Los  gastos  que  el  acreedor  hicie- 
re en  la  conservación  de  la  prenda, 
serán  pagados  por  el  deudor.  (Art. 
1995  C.) 

El  acreedor  está  obligado  á  conser- 
var la  prenda  como  cosa  propia.  No 


usará  el  acreedor  de  la  cosa  dada  en 
prenda,  sin  consentimiento  del  due- 
ño. Si  el  acreedor  abusare  de  la  pren- 
da, el  deudor  tendrá  derecho  de  ha- 
cerla depositar  en  tercera  persona. 
El  acreedor  que  abusa  de  la  prenda 
es  responsable  de  su  pérdida  ó  dete- 
rioro. (Art.  1996  á  1999  C.) 

Si  resulta  no  ser  propia  del  deu- 
dor la  cosa  dada  en  prenda,  el  acree- 
dor tiene  derecho  á  que  se  le  entre- 
gue otra,  de  igual  valor  cuando  me- 
nos, para  seguridad  del  crédito.  Tie- 
ne el  mismo  derecho  cuando  hubie- 
se sido  engañado  en  la  sustancia  de 
la  prenda ;  ó  cuando,  después  de  ce- 
lebrado el  contrato,  fuese  insuficien- 
te por  causa  del  deudor  ó  por  vicio 
reconocido.  (Art.  2000  C.) 

Si  el  deudor  no  diere  prenda  des- 
pués de  haberse  pactado  esta  condi- 
ción, ó  si  se  negare  á  entregar  ó  á 
completar  la  que  se  le  pida  conforme 
al  artículo  anterior,  se  reputará  ter- 
minado el  plazo  del  contrato,  y  el 
acreedor  podrá  exijir  el  cumplimien- 
to de  la  obligación  principal.  (Art. 
2001  C.) 

El  acreedor  puede  empeñar  la  pren- 
da, si  no  se  le  hubiere  prohibido ; 
quedando  responsable  al  dueño  por 
cualquiera  pérdida  ó  deterioro  de 
ella.  (Art.  2002  C.) 

El  acreedor  está  obligado  á  devol- 
ver la  prenda  al  dueño,  en  el  acto 
de  ser  pagado  de  su  cx'édito,  ó  de 
cumplirse  la  obligación.  (Art.  2003 
C.) 

Si  se  perdiese  la  prenda,  será  pa- 
gada por  el  acreedor;  quien  solo  po- 
drá eximirse  de  esta  obligación,  pro- 
bando que  no  se  perdió  por  su  cul- 
pa. Cuando  la  pérdida  fuere  por  acci- 
dente ó  caso  fortuito,  acaecido  des- 
pués de  pagado  el  crédito,  ó  de  cum- 
plida la  obligación  principal,  el  acree- 
dor pagará  el  valor  de  la  prenda, 
si  no  tuvo  justa  causa  para  demorar 
su  devolución.  Tiene  igual  respon- 
sabilidad el  acreedor  que,  sin  haber 
tenido  causa  legal  para  rehusar,  no 
quiso  anteriormente  admitir  el  pa- 
go de  su  crédito  que  hacía  el  deudor. 
(Art.  2004  y  2005  C.) 
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Aiinque  el  deudor  no  pague  la  deu- 
da, uo  podrá  el  acreedor  disponer 
de  la  prenda,  ni  apropiársela  por  la 
cantidad  que  hubiere  prestado  so- 
bre ella ;  y  es  nulo  cualquiera  pacto 
que  se  celebre  contra  esta  prohibi- 
ción. (Art.  2006  C.) 

Vencido  el  plazo  convencional  ó 
legal  sin  haberse  pagado  la  deuda, 
podrá  el  acreedor  pedir  judicialmen- 
te la  venta  de  la  prenda,  para  ser 
pagado  con  el  precio  de  ella.  El  .juez 
oirá  al  deudor,  y  con  su  contestación, 
ó  en  su  rebeldía,  resolverá  lo  conve- 
niente. (Art.  2007  C.) 

Si  se  mandase  vender  la  prenda, 
se  verificará  en  pública  subasta ;  y 
del  precio  se  pagará  el  eivdito  del 
acreedor;  y  el  sobrante,  si  lo  hubiere, 
se  entregará  al  deudor.  (Ai't.  2008 

C.)   "V.  CASAS  DE  PRÉSTAMO. 

Prenda  mercantil.  2619. — Es  mer- 
cantil la  prenda  que  tiene  por  objeto 
asegurar  el  cumplimiento  de  una 
obligación  de  comercio,  sean  ó  no  co- 
merciantes el  prestamista  y  el  pres- 
tatario. (Art.  315  com.) 

El  prestador  tendrá  sobre  los  efec- 
tos ó  valores  pignorados,  el  derecho 
de  cobrar  su  crédito  con  preferencia 
á  los  demás  acr-eedores,  quienes  no 
podrán  retirarlos  de  su  poder,  á  no 
ser  que  satisfaga  el  crédito  constitui- 
do sobre  ellos.  (Art.  316  com.) 

Vencido  el  plazo  del  préstamo  sin 
haberse  pagado,  el  acredor  podrá 
proceder  á  la  venta  de  la  prenda  en 
la  forma  estipulada  en  el  contrato 
respectivo,  que  se  celebrará  por  es- 
crito. (Art.  317  cons.) 

A  falta  de  esta  estipulación,  y  si 
la  prenda  consiste  en  efectos  cotiza- 
bles, el  acreedor,  sin  necesidad  de  re- 
querir al  deudor,  podrá  pedir  al  juez 
de  primera  instancia  que  lo  autorice 
para  venderla.  El  juez,  sin  admitir 
oposición  ni  excepción  de  ningún  ge- 
nero, se  limitará  á  autorizar  al  acree- 
dor para  que  venda  la  prenda  con  in- 
tei'vención  de  agente  ó  corredor.  En 
caso  de  que  la  prenda  no  sea  de  efec- 
tos cotizables,  la  venta  se  hará  por  el 
peso  en  remate,  á  solicitud  del  acree- 


dor, sin  admitir  oposición  ni  excep- 
ción alguna,  siendo  necesaria  única- 
mente la  tasación  de  la  prenda  si  no 
se  hubiere  hecho  en  el  conti-ato.  Art. 
318  Cons.) 

Lo  dispuesto  en  el  artículo  que 
precede  no  perjudica  los  derechos  y 
acciones  del  propietario  desposeído, 
contra  las  personas  responsables  se- 
giin  las  leyes,  por  los  actos  en  virtud 
de  los  cuales  hubiese  sido  indebida- 
mente privado  de  la  posesión  y  domi- 
nio de  los  efectos  dados  en  garantía. 
Estos  derechos  y  acciones,  que  se 
ventilarán  en  la  vía  ordinaria,  no  se 
refieren  á  la  reivindicación  de  la 
prenda,  sino  á  ios  daños  y  perjuicios 
que  la  venta  indebida  hubiere  oca- 
sionado. (Art.  319  Cons.) 

Prenda  pretoria.  2620. — La  alha- 
ja ó  finca  que  se  dá  al  acreedor  pa- 
ra seguridad  y  pago  de  su  crédito, 
por  autoridad  del  juez,  y  con  obliga- 
ción de  dar  cuenta  de  sus  produc- 
tos. 

La  prenda  pretoria  se  constituye 
á  consecuencia  de  un  juicio  ejecuti- 
vo ó  coactivo,  cuando  sacados  por 
tres  veces  los  bienes  á  remate,  no  se 
presenta  postor  que  quiera  comprar- 
los. Entonces  puede  el  acreedor  pe- 
dir que  se  le  adjudiquen  en  pago ; 
ó  también  que  se  le  entreguen  los 
bienes  raices  que  no  han  podido  re- 
matarse por  falta  de  postores,  para 
hacerse  pago  con  sus  frutos  ó  arren- 
damientos del  principal,  y  de  los  ré- 
ditos, si  los  hubiere.  Para  que  el  juez 
acceda  á  esta  última  solicitud  es  ne- 
cesario que  se  convenga  el  deudor.  Si 
éste  no  se  conviene,  no  tiene  lugar 
la  prenda  pretoria ;  y  los  bienes  con- 
timian  en  depósito  ó  intervención, 
entregándose  sus  productos  ó  arren- 
damientos al  acreedor;  hasta  que  se 
presente  postor,  ó  el  deudor  satisfa- 
ga la  deuda.  (Art.  1186  E.) 

Prensa.  2621. — M'áquina  que  sirve 
para  apretar  glguua  cosa,  y  cuya  for- 
ma varía  según  los  diversos  usos  á  que 
se  aplica,  como  imprimir,  estampar, 
etc.  Las  prensas  destinadas  al  servi- 
cio de  una  heredad  se  cuentan  entre 
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los  bienes  inmuebles.  (Ai't.  456  inc. 
2."  C.)  V.  IMPRENTA  {Libertad  de). 

Prescribir.  2622.—  Señalar,  orde- 
nar, determinar  alf^-una  cosa:  en  este 
sentido  se  dice  que  la  ley  prescribe 
que  se  haga  alguna  cosa: —  que  el 
juez  prescribe  que  se  practique  algu- 
na diligencia,  etc.  Adquirir  el  domi- 
nio de  alguna  cosa,  ó  extinguir  una 
obligación  ó  carga  por  medio  de  la 
prescripción.  También  se  usa  como 
activo  por  adquirir  asi  la  misma  co- 
sa, ó  quedar  exonerado  de  una  carga 
ú  obligación ;  y  se  dice  que  uno  pres- 
cribe un  campo,  una  casa,  un  dere- 
cho, etc. 

Prescripción.  2623. — Un  modo  ci- 
vil de  adquirir  la  propiedad  de  una 
cosa  ajena,  ó  de  libertarse  de  una 
obligación,  mediante  el  trascurso  de 
un  tiempo  determinado,  y  bajo  las 
condiciones  señaladas  por  la  ley.  La 
primera  es  prescripción  de  dominio ; 
y  la  segunda  prescripción  de  acción. 
(Art.  526  C.) 

Algunos  juristas  dicen  que  la  pres- 
cripción es  de  derecho  natural ;  otros 
por  el  contrario  sostienen  qxie  es  pu- 
ramente de  derecho  civil ;  y  algunos 
establecen  que  siendo  de  derecho  na- 
tural, y  no  hallándose  arreglada  por 
este  derecho,  las  leyes  civiles  fijan 
las  condiciones  para  la  prescripción. 
Según  nuestras  leyes  la  prescripción 
es  puramente  un  modo  civil  de  ad- 
quirir. (Art.  464  y  526  C.) 

Las  leyes  civiles  han  establecido 
este  derecho  para  evitar  que  haya 
propiedades  sin  dueño  y  que  por  este 
abandono  se  cause  una  pérdida  en  la 
fortuna  pública  y  privada.  Para  arre- 
glar este  modo  de  adquirir  se  fundan 
en  que  el  propietario  que  ha  dejado 
pasar  largo  tiempo  sin  reclamar  de  su 
derecho  ó  sin  usar  de  su  dominio,  lo 
ha  renunciado  tácitamente.  Por  otra 
parte  la  prescripción  suple  algunas 
veces  la  falta  de  título;  y  contribuye 
por  consiguiente  á  asegurar  la  pro- 
piedad. Supongamos  que  un  indivi- 
duo ha  adquirido  una  finca  con  bue- 
na fé  y  justo  título,  y  que  en  el  tras- 
curso de  algunos  años  pierde  la  cons- 
tancia legal  de  su  título:  ¿cómo  po- 
dría entonces  conservar  su  propiedad, 


si  la  prescripción  no  viniera  en  su 
apoyo?  Se  ve,  pues,  que  aunque  la 
prescripción  no  sea  conforme  al  dere- 
cho natural,  es  una  institución  civil 
de  alta  importancia  que  favorece  el 
acrecentamiento  de  la  foi'tuna  pública, 
obliga  á  los  propietarios  á  ser  solícitos 
en  la  conservación  de  sus  derechos,  y 
asegura  los  derechos  de  propiedad. 
Por  esta  razón  se  ha  dicho  que  la 
prescripción  es  la  patrona  del  género 
humano,  á  causa  de  los  servicios  que 
hace  á  la  sociedad,  manteniendo  la 
paz  y  tranquilidad  entre  los  hombres, 
y  cortando  muchos  pleitos. 

Todo  lo  que  tenemos  que  decir 
con  respecto  á  la  prescripción  puede 
dividirse  en  los  párrafos  siguientes: 
1.°  Reglas  generales  sobre  la  pres- 
cripción. 2°  Prescripción  de  domi- 
nio. 3.°  Prescripción  de  acción.  4.° 
Prescripción  de  delito.  5.°  Prescrip- 
ción en  negocios  mercantiles. 

I. — De  la  prescripción  en  general. 
La  prescripción  se  ha  introducido  en 
beneficio  público ;  y,  si  por  ella  se 
asegura  el  orden  y  la  tranquilidad 
de  los  propietarios,  su  falta  eaiisa- 
ría  los  males  que  con  el  establecimien- 
to de  la  prescripción  se  ha  tratado 
de  evitar.  Por  esta  razón  se  ha  de- 
clarado que  nadie  puede  renunciar 
el  derecho  de  prescribir.  Si  se  permi- 
tliese  esta  renuncia  anticipada,  se 
haría  de  ella  una  cláusula  de  estilo 
en  todos  los  contratos  y  negocios ;  y 
bien  pronto  faltaría  el  objeto  que  se 
han  propuesto  las  leyes.  No  sucede 
lo  mismo  eon  la  prescripción  ya  ad- 
quirida,. Este  es  un  derecho  que  se 
puede  trasmitir  libremente  á  cual- 
quiera persona ;  y  por  lo  mismo  se 
puede  renunciar  en  favor  de  aquel 
contra  quien  se  prescribió.  La  renun- 
cia puede  hacerse  espresa  ó  tácita- 
mente ;  es  expresar  cuando  se  manifies- 
ta claramente  la  intención  de  hacer- 
la; y  tácita,  cuando  se  deduce  de  al- 
gún hecho.  Se  entiende  renunciada 
la  prescripción  adquirida.  1.°  Si  el 
poseedor  reconoce  el  dominio  del 
propietario  contra  quien  ha  prescri- 
to. 2.°  Si  el  deudor  ó  su  heredero 
confiesan,  sin  alegar  prescripción,  de- 
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ber  y  no  estar  pagada  la  deuda;  ó 
si  pagan  el  todo  ó  una  parte  conside- 
rable, como  la  mitad,  ó  cuando  me- 
nos un  tercio  de  la  cantidad  adeuda- 
da. (Art.  527  y  528  C.) 

Las  ventajas  que  trae  consigo  la 
prescripción  han  dado  lugar  no  so- 
lamente á  estas  disposiciones,  sino  á 
otras  muchas,  que  manifiestan  el  in- 
terés con  que  miran  las  leyes  este 
modo  de  adquirir;  tales  son  las  si- 
guientes. 1.^  Pueden  oponer  la  pres- 
cripción los  acreedores,  y  cualquiera 
que  tenga  interés  en  ella,  aunque  el 
deudor  no  la  oponga  ó  la  renuncie. 
(Art.  529  C.)  En  apoyo  de  esta  dis- 
posición hay,  además  de  las  razones 
alegadas,  la  necesidad  de  impedir 
que  un  deudor  renuncie  la  prescrip- 
ción adquirida,  con  el  objeto  de  per- 
judicar á  sus  acreedores.  2.*  El  que 
ha  adquirido  una  cosa  ó  se  ha  liberta- 
do de  una  obligación,  por  haberla 
prescrito,  puede  oponerse  á  que  se 
le  prive  de  su  derecho  adquirido, 
oponiendo  á  la  demanda  la  excepción 
de  prescripción.  (Art.  620  inc.  6.''' 
E).  Aunque  esta  excepción  es  pe- 
rentoria, no  está  sujeta  á  la  dispo- 
sición general  de  que  las  excepcio- 
nes se  deben  interponer  al  contestar 
á  la  demanda.  La  excepción  de  pres- 
cripción puede  oponerse  en  cualquier 
estado  de  la  causa.  (Art.  530  C.) 
Puede  también  formarse  sobre  ella 
artículo  de  previo  y  especial  pro- 
nunciamiento, cuando  la  prescrip- 
ción no  nace  del  documento  presen- 
tado. (Art.  638  inc.  6.»  E.) 

El  comprador  no  puede  exijir  sa- 
neamiento al  vendedor,  si  á  sabien- 
das no  opuso  la  excepción  de  las  pres- 
cripción. (Art.  1421  inc.  á."  C.) 

Como  el  poseedor  puede  renunciar 
la  prescripción  adquirida,  es  necesa- 
rio no  quitarle  la  libertad  de  ha- 
cer esta  renuncia,  cuando  con  ella 
no  perjudica  á  nadie.  Por  esto  se  ha 
declarado  que  los  jueces  no  puedan 
fundar  sus  fallos  ó  resoluciones  en 
la  prescripción,  si  no  ha  sido  alega- 
da por  los  litigantes.  (Art.  531  C.) 

Los  propietarios,  pera  no  perder 


sus  derechos  por  prescripción,  ne- 
cesitan una  vijilancia  constante ;  y 
como  hay  ciertas  personas  que  no 
pueden  tenerla  por  imposibilidad  fí- 
sica ó  moral,  la  justicia  exije  que  se 
haga  en  favor  de  ellas  una  escepción. 
I  No  corre  el  término  para  la  presei'ip- 
ción.  1.°  Contra  el  menor,  durante 
su  minoría.  2.°  Contra  el  ausente  en 
sei-vicio  del  Estado,  durante  la  au- 
sencia. 3.°  Contra  el  prisionero  du- 
rante la  prisión.  (Art.  532  C.) 

No  corre  tampoco  el  ténnino  de  la 
prescripción  entre  el  marido  y  su 
mujer  ni  entre  los  hijos  y  sus  padres 
ni  entre  los  menores  y  sus  guardado- 
res. (Art.  533  C).  Las  relaciones  que 
existen  entre  las  personas  dichas  ha- 
rían que  las  prescripciones  se  consu- 
masen sin  saberlo,  ó  que  se  pei"judi- 
case  á  los  menores  y  mujeres  casa- 
das, sin  que  éstos  pvidiesen  impedir 
el  mal,  pues  el  uso  que  los  maridos, 
padres  y  guardadores  hacen  de  los 
bienes  de  aquellos  está  garantizado 
por  la  ley.  Esta  es  una  posesión  fun- 
dada en  el  consentimiento  tácito  del 
dueño  de  los  bienes,  y  no  en  un  aban- 
dono de  los  derechos,  que  es  lo  que 
se  necesita  para  prescribirlos.  A  pe- 
sar de  la  fuerza  de  estas  razones  se 
ha  modificado  la  disposición  pi-ece- 
dente  declarando  que  corre  contra  la 
mujer  la  prescripción  de  la  dote, 
arras  y  bienes  parafernales,  cuando 
el  término  pai'a  prescribir  hubiese  em- 
pezado antes  de  la  celebración  del 
matrimonio,  (Arts.  1027,  1032  y  1042 
C.)  Esta  modificación  es  injustifica- 
ble; pues  si  los  bienes  se  entregan  al 
marido  antes  del  matrimonio,  esta 
autorización  no  supone  un  abando- 
no. Por  otra  parte,  la  mujer  que  en 
muchos  casos  ignora  los  actos  del  ma- 
rido no  puede  oponerse  á  la  pres- 
cripción, y  se  la  reduce  de  este  modo 
á  la  necesidad  de  perder  sus  bienes. 
Por  esto  se  conoce  que  los  tres  artícu- 
los citados  no  deben  contener  excep- 
ción ninguna  á  la  disposición  general 
del  artículo  533 ;  y  que  conviene  mo- 
dificarlos en  este  sentido. 

El  marido  es  responsable  de  las 
prescripciones  ó  deterioros  que  por  su 
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negligencia  hayan  sobrevenido  á  los 
bienes  dótales.  (Art.  1028.  C). 

Aimqne  hay  algunas  personas  que 
tienen  prohibición  para  adquirir,  esta 
prohibición  no  se  extiende  á  la  pres- 
cripción, porque  como  hemos  dicho 
yá,  el  orden  público  exije  que  haya 
este  medio  de  adqurir.  El  estado,  las 
iglesias,  las  corporaciones,  los  esta- 
blecimientos públicos,  las  comunida- 
des, todos  pueden  adquirir  y  perder 
por  prescripción  como  los  particu- 
lares; guardándose  además  las 
reglas  siguientes :  • —  1.^  Que  la  cosa 
pueda  ser  de  propiedad  priva- 
da :  —  2.*  Que  el  término  para 
prescribir  no  corra  á  favor  de  los 
responsables  á  dar  cuentas,  sino  des- 
de el  día  en  que  haya  cesado  el  ejer- 
cicio de  su  cargo;  ó  desde  que  hayan 
presentado  sus  cuentas,  si  no  las  rin- 
dieron antes  de  dicho  día : — 3.*  Que 
el  Estado  se  considere  como  persona 
presente  para  las  prescripciones  de 
cosas  que  están  dentro  de  la  repti- 
blica,  y  las  iglesias,  corporaciones, 
establecimientos  y  comunidades,  pa- 
ra las  cosas  que  están  dentro  de  su 
respectivo  departamento : —  4.^  Que 
las  acciones  por  sueldos,  rentas  con- 
vencionales y  responsabilidades  civi- 
les, en  favor  ó  en  contra  de  los  em- 
pleados, comisionados  y  administra- 
dores, sigan  las  regias  establecidas 
para  la  prescripción  de  acciones  per- 
sonales, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
sobre  acciones  hipotecarias,  cuando 
las  hubiere.  (Art.  535  C.) 

Cuando  un  litigante,  á  causa  de  la 
rebeldía  del  otro,  pide  que  se  le  en- 
tregue la  cosa  demandada,  en  los  ca- 
sos en  que  puede  hacerlo  con  arreglo 
á  la  ley;  y  el  rebelde  no  pnrga  la 
contumacia;  por  esta, omisión  puede 
el  actor  adquirir  por  prescripción  la 
cosa  que  se  le  entregó  en  virtud  de 
la  contumacia.  (Art.  497  inc.  4.°  E.) 

Establecidos  estos  principios  gene- 
rales, aplicables  á  todos  los  casos  de 
prescripción,  vamos  á  ocuparnos  se- 
paradamente de  las  dos  especies 
principales  de  la  prescripción,  que 
son  la  "prescripción  de  dominio,  y  la 
de  acciones.  Una  y  otra  están  suje- 


tas á  lo  dicho  anteriormente;  pero  la 
diferencia  de  las  cosas  que  se  pres- 
criben exije  además  algunas  dispo- 
siciones especiales  para  cada  una. 

II.  De  la  prescripción  ele  dominio. — 
La  prescripción  se  llama  de  domi- 
nio, cuando  por  ella  se  adquiere  la 
propiedad  de  una  cosa  agena.  (Art. 
526  C.)  Para  adquirir  por  prescrip- 
ción el  dominio  de  una  cosa,  se  re- 
quiere:— 1.°  Posesión: — 2:°  Justo  tí- 
tulo:— 3.°  Buena  fé: — 4.°  Trascurso 
del  tiempo  señalado  por  la  ley.  (Art. 
536  C).  Se  supone  que  además  de  es- 
to la  cosa  debe  ser  prescriptible,  y 
que  han  de  concurrir  todos  los  requi- 
sitos indicados  en  el  párrafo  prece- 
dente. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta 
disposición,  conviene  explicar  sepa- 
radamente cada  uno  de  los  requisitos 
que  se  exijen  para  p^-escribir. 

1.  "  Posesión.  La  posesión  debe  te- 
ner los  requisitos  exijidos  en  el  ar- 
tículo POSESIÓN;  y  debe  ser  continua, 
para  que  sirva  de  base  á  la  prescrip- 
ción. (Art.  537  y  538  C.) 

2.  ^"  Título  y  huena  fé.  Es  justo  tí- 
tulo para  adquirir  por  prescripción, 
toda  causa  bastante  para  trasferir  el 
dominio,  según  los  modos  estableci- 
dos en  el  código  civil.  La  buena  fé 
consiste  en  que  el  poseedor  crea  que 
la  persona  de  quien  adquirió  la  cosa 
era  verdadero  dueño,  ó  que  tenía  fa- 
cultad de  enagenarla.  (Art.  539  y 
540.  C).  Según  esto  si  se  adquiere 
una  finca  por  compra,  donación  ú 
otro  título  semejante,  del  que  parece 
dueño  de  ella ;  y  el  que  la  adquirió  la 
posee  el  tiempo  señalado  por  la  ley, 
aunque  después  parezca  el  verdadero 
diieño,  no  está  el  poseedor  obligado 
á  devolverla,  porque  en  virtud  de  su 
título,  buena  fé  y  trascurso  del  tiem- 
po la  ha  hecho  suya  por  prescripción. 

Como  las  leyes  parten  del  supues- 
to de  que  los  hombres  son  buenos,  la 
buena  fé  se  presume,  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario.  En  los  casos  en 
que  no  es  conocido  el  justo  título  no 
se  presume  la  buena  fé,  es  menester 
acreditarla.  (Art.  541  y  542.  C). 
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No  sucede  lo  mismo  en  la  prescrip- 
ción de  cosas  muebles:  como  éstas  se 
trasmiten  por  lo  común  sin  que  haya 
constancia  de  la  enagenación,  sería 
imposible  en  muchos  casos  acreditar 
el  justo  título,  y  consimiar  la  pres- 
cripción. Por  esto  se  ha  declarado 
que  para  la  prescripción  de  cosas  mué-  j 
bles  se  presume  que  el  poseedor 
tiene  justo  título,  si  no  se  prueba  lo 
contrario.  (Art.  546  C.) 

El  que  posea  una  cosa  por  cuaren- 
ta años  no  estará  obligado  á  presen- 
tar título,  ni  á  responder  sobre  su 
buena  fé  (Art.  545  C.)    El  largo 
tiempo  de  la  posesión,  trascurrido  sin 
que  nadie  haya  reclamado  de  ella, 
hace  presumir  que  no  hay  quien  tenga 
derecho  para  semejante  reclamación;  j 
pues  no  se  puede  suponer  que    un  ! 
propietario  haya  olvidado  sus  dere-  i 
chos  por  tan  largo  número  de  años ;  ! 
y  esta  presunción  es  suficiente  para  | 
hacer  entender  que  el  poseedor  ha  te- 
nido justo  título  para  su  posesión. 

3.°  Término.  Debe  durar  la  pose- 
sión para  prescribir  el  dominio: — 1.°  i 
Tres  años  entre  presentes  ó  ausentes, 
cuando  la  cosa  es  mueble  ó  semovien-  i 
te. — 2°  Diez  años  entre  presentes,  y  ¡i 
veinte  entre  ausentes  cuando  es  in-  Ij 
mueble.  (Art.  543  C.)  Si  el  propie- 
tario contra  quien  se  prescribe  estu- 
viese parte  del  tiempo    presente,  y 
parte  ausente,  se  rebajará  la  mitad 
del  tiempo  de  ausencia,  y  se  contarán 
todos  los  demás  años  siguiendo  la  re- 
gla de  prescripción  entre  presentes. 
(Art.  544  C.) 

En  cuanto  á  las  cosas  muebles  que 
fueron  robadas  ó  perdidas,  el  tercer 
poseedor  las  prescribrá  por  seis  años, 
si  la  adquirió  con  justo  título  en  fe- 
ria ó  mercado,  ó  de  alguna  venta  pú- 
blica, ó  de  persona  que  comercia  con 
cosas  de  la  misma  clase ;  y  por  doce 
años,  si  las  hubiese  adquirido  tam- 
bión  con  título  justo,  pero  en  otros 
lugares,  ó  de  otras  personas  diferen- 
tes de  las  indicadas.  (Art.  547  C.) 

V.   BIENES  CORPOR.VLES. 

Podrá  el  poseedor  actual,  para 
completar  el  tiempo  de  la  prescrip- 
ción, juntar  á  su  posesión  la  de  su 
antecesor,  cualquiera  que  hubiese  si-  ' 


do  el  título,  siendo  justo,  en  virtud 
del  cual  se  le  trasmitió.  (Art.  548  C.) 

El  término  para  prescribir  corre 
desde  que  principia  la  posesión.  Es- 
ta debe  ser  continua,  para  que  sirva 
de  base  á  la  prescripción.  (Arts.  538 
y  549  C.)  Por  consiguiente,  si  la  po- 
sesión se  interrumpe  por  alguna  cau- 
sa, queda  también  interrumpida  la 
prescripción. 

Se  interrumpe  el  término  de  la 
prescripción. — 1.°  Si  por  más  de  un 
año  el  poseedor  abandonó  ó  perdió  la 
posesión  de  la  cosa,  ó  fué  privado  de 
ella: — 2.°  Si  el  poseedor  fué  deman- 
dado por  el  dueño  ú  otra  persona  que 
representaba  su  derecho,  emplazán- 
dole conforme  al  código  de  enjuicia- 
mientos:— 3.°  Si  el  poseedor  de  la  co- 
sa reconoció  el  dominio  del  propie- 
tario contra  quien  estaba  prescri- 
biendo (Art.  550  C.) 

Cesarán  los  efectos  de  la  interrup- 
ción, comprendidos  en  el  inciso  pri- 
mero del  artículo  anterior,  si  el  po- 
seedor recobrase  la  cosa  abandonada 
ó  perdida,  ó  si  por  sentencia  se  le 
restituyese  la  posesión  de  que  fué 
privado.— Así  mismo,  la  interrup- 
ción de  que  habla  el  inciso  2°  no  pro- 
duce efecto  contra  el  demandado,  si 
se  desecha  la  demanda,  ó  si  el  que  la 
interpuso  se  desiste  ó  abandona  la 
instancia,  según  el  código  de  enjui- 
ciamientos. (Arts.  551  y  552  C.)  Así 
es  que  en  estos  dos  casos  debe  con- 
tarse el  tiempo  de  la  prescripción 
seguidamente,  como  si  no  hubiese  ha- 
bido interrupción  ninguna. 

4.°  Personas  que  no  pueden  prescri- 
bir.  Los  que  administren  bienes  de 
otro  por  ministerio  de  la  ley  ó  por 
encargo  particular,  no  podrán  adqui- 
rirlos por  prescripción,  sino  á  favor 
de  la  persona  á  quien  representen. 
(Art.  553  C.) 

Los  coherederos  entre  sí  no  pres- 
cribirán por  ningún  tiempo  las  co- 
sas indivisas,  ni  un  compañero  con- 
tra otro,  los  bienes  de  la  sociedad ; 
ni  los  depositarios,  las  cosas  deposi- 
tadas, ni  los  arrendatarios  las  loca- 
das ;  ni  ninguno,  las  cosas  que  posee 
para  otro,  según  lo  dicho  en  el  artí- 
culo POSESIÓN.  (Art.  554  C.) 
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Los  herederos  de  las  personas  com- 
prendidas en  los  artículos  553  f  554, 
que  preceden,  uo  harán  suj^as  por 
prescripción  las  cosas  que  allí  se  re- 
fieren; á  no  ser  que,  á  título  de  su- 
cesión, hubiesen  entrado  á  poseerlas 
de  buena  fé.  En  este  caso  se  requie- 
re la  posesión  durante  veinte  años 
entre  presentes,  y  de  treinta  entre 
ausentes.  (Art.  555  C.) 

5.°  Varias  disposiciones.  Lo  dicho 
en  este  párrafo  se  aplica  á  todas 
las  adquisiciones  de  dominio  por  pres- 
cripción; así  es  que  están  compren- 
didos en  esas  disposiciones  los  cen- 
sos, la  enfiteusis,  las  hipotecas,  etc. 
(Arts.  1906,  1914  y  2072  C.)  Se  han 
dado  sin  embargo  algunas  disposi- 
ciones especiales  para  el  usufructo 
y  las  servidumbres,  á  fin  de  alejar 
las  dudas  que  pudieran  resultar  de 
la  natviraleza  especial  de  estos  dere- 
chos. V.  USUFRUCTO  Y  SERVIDUMBRE. 

III.  De  la  prescripción  de  acciones. 
Se  llama  prescripción  de  acción  un 
modo  civil  de  libertarse  de  una  obli- 
gación, mediante  el  trascurso  de  un 
tiempo  determinado,  y  bajo  las  con- 
diciones señaladas  por  el  código  ci- 
vil. (Art.  526  C.)  Hablando  en  ri- 
gor, lo  que  se  prescribe  es  la  obliga- 
ción que  uno  tenía;  y  prescrita  ésta, 
desaparece  la  acción  ó  derecho  que  le 
era  correlativo. 

En  general  todas  las  obligaciones 
se  acaban  por  prescripción.  (Art. 
2012  inc.  8.**  C.)  Para  la  prescripción 
de  acción  se  necesita: — Que  haya 
trascurrido  el  tiempo  señaladó  por 
el  código  civil: — 2."  Que  este  tiempo 
no  esté  interumpido  (Art.  566  C.) 

Entre  esta  prescripción  y  la  de  do- 
minio hay  una  diferencia  esencial: 
— para  la  prescripción  de  dominio  es 
necesario  que  el  poseedor  tenga  bue- 
na f é  y  justo  título : — para  la  pres- 
cripción de  acciones  basta  la  posesión 
no  interrimipida.  Si  en  este  caso  se 
exijiese  buena  fé  y  título  justo,  la 
prescripción  de  acciones  sería  impo- 
sible, porque  el  que  ha  contraído  una 
obligación  y  la  prescribe,  no  ha  po- 
dido tener  buena  fé.  Esta  prescrip- 
ción se  fimda  en  la  creencia  de  que 


el  acreedor  ha  renunciado  su  derecho, 
por  el  abandono  que  ha  hecho  de  él; 
y  si  no  existiese  este  medio  de  adqui- 
rir, los  derechos  serían  perpetuos,  y 
los  acreedores  abandonarían  su  pro- 
piedad con  la  idea  de  que  no  podían 
perderla.  Así  es  que,  en  rigor,  la 
prescripción  de  acciones  se  ha  intro- 
ducido para  asegurar  los  derechos, 
haciendo  solícitos  y  diligentes  á  los 
acreedores. 

Empieza  á  correr  el  término  ¡jara 
la  prescripción  de  acciones,  desde  la 
fecha  en  que  se  otorgaron  los  docu- 
mentos en  que  se  fundan,  sean  pú- 
blicos ó  privados.  Cuando  no  se  ex- 
tendió el  documento  de  la  obligación, 
corre  el  término  desde  que  fué  con- 
traída.— En  las  obligaciones  á  plazo 
y  en  las  condicionales,  se  cuenta  el 
término  para  la  prescripción  desde 
que  el  plazo  se  cumple  ó  la  condi- 
ción se  verifica.  (Arts.  557  á  559  C.) 

Las  acciones  quedan  prescritas :  1.° 
A  los  tres  años  la  de  los  abogados, 
médicos,  maestros,  boticarios,  escri- 
banos, peritos,  procuradores,  artesa- 
nos, mayordomos,  dependientes  de 
casa  ó  de  heredad,  jornaleros  y  sir- 
vientes domésticos,  por  lo  que  se  les 
deba  en  razón  de  su  profesión,  tra- 
bajo ó  industria.  Prescribe  también 
á  los  tres  años  la  acción  contra  el 
estado  en  cualquiera  de  los  casos  en 
que  se  solicite  el  reconocimiento  de 
los  derechos  que  determinan  las  le- 
yes de  montepío,  invalidéz,  indefini- 
da, cesantía,  jubilación  y  retiro.  (L. 
4  Oet.  1901).  2.°  A  los.  diez  años,  el 
derecho  de  ejecutar.  3.°  A  los  quin- 
ce años,  la  acción  personal.  4.°  A  los 
veinte  años,  la  acción  real,  la  que 
nace  de  una  ejecutoria,  la  mixta  y 
la  hipotecaria.  (Art.  560  C.) 

A  los  treinta  años  de  no  haber- 
se cobrado  el  canon  de  un  censo  ó 
cualquier  otra  renta  perpetua,  se 
prescribe  el  capital  y  los  réditos  de- 
vegados.  Antes  de  cumplirse  los  trein- 
ta años  se  puede  cobrar  por  acción 
ejecutiva  las  pensiones  de  los  nue- 
ve últimos,  y  por  acción  ordinaria 
las  de  los  diez  años  anteriores  á  es- 
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tos  Últimos  nueve ;  quedando  prescri- 
tas las  precedentes.  (Art.  561  C.) 

Toda  acción  de  un  menor  contra 
su  guardador,  relativa  á  la  adminis- 
tración de  bienes,  se  prescribe  por 
diez  años  contados  desde  qne  el  me- 
nor entró  en  mavor  edad.  (Art.  562 
C.) 

Se  prescriben  las  demás  acciones 
civiles  en  el  tiempo  y  con  los  requisi- 
tos designados  en  los  títulos  corres- 
pendientes  del  código  civil  y  del  de 
enjuiciamientos.  (Art.  565  C.)  Es- 
tos términos  son  los  siguientes :  1." 
El  derecho  del  que  ha  sido  declara- 
do contumaz  para  ser  oido  en  el  jiii- 
eio,  se  prescribe  si  es  mueble  la  co- 
sa demandada,  á  los  dos  años;  y  si 
es  raíz  á  los  cinco ;  estos  términos 
se  cuentan  desde  que  se  ejecutorió 
el  auto  de  entrega  de  la  cosa  deman- 
dada. Si  el  contumaz  hubiese  dejado 
pasar  esos  términos,  puede  el  actor 
pedir  qne  se  cancele  la  fianza  que 
debió  dar  para  recibir  la  cosa  deman- 
dada ;  y  asi  lo  mandará  el  juez.  (Art. 
513  y  514  E.)  2°  Cuando  una  perso- 
na no  cumple  los  esponsales  que 
contrajo,  el  derecho  qv;e  tiene  el  otro 
esposo  á  pedir  indemnización,  pres- 
cribe por  el  trascurso  de  un  año,  des- 
de la  negativa  á  contraer  el  matri- 
monio prometido.  (Art.  131  C.)  3.° 
No  puede  pedirse  la  nulidad  del  ma- 
trimonio por  causa  de  fuerza  ó  error, 
sino  por  el  cónj^uge  que  los  hubiese 
padecido,  y  solo  en  el  caso  de  no 
haber  vivido  juntos  en  matrimonio 
durante  treinta  días  después  de  re- 
cobrada su  plena  libertad  ó  ccnoci- 
do  el  error.  Según  esto  la  acción  de 
nulidad  se  prescribe  por  el  trascur- 
so de  los  treinta  días  de  vida  común 
Así  mismo,  pasados  seis  meses  de 
vida  común  prescribe  la  acción  de 
nulidad  por  causa  de  impotencia. 
(Art.  165  y  167  C.)  Esta  iiltima  dis- 
posición es  contraria  al  derecho  natu- 
ral, según  lo  hemos  manifestado  en  el 
artículo  Impedimiento  matrimoniales. 
4.°  Los  herederos  pueden  reclamar  la 
herencia  que  perdieron  por  haber 
se  declarado  vacante ;  pero  deben 
íiacerlo  antes  que  se  cumpla  el  tér- 


mino por  el  cual  se  prescriben  lo.s 
bienes  muebles  ó  inmuebles,  según 
fuere  la  calidad  de  los  hereditarios. 
La  acción  para  recuperar  la  heren- 
leia  no  se  estiende  á  los  frutos  re- 
cibidos, de  buena  fé  y  con  justo  tí- 
tulo, por  el  poseedor  á  quien  fué 
adjudicada  como  vacante.  (Art.  766 
y  767  C.)  5.°  El  derecho  que  tiene 
el  arrendatario  de  pedir  rebaja  de  la 
renta  por  causa  de  heladas,  super- 
abundancia de  lluvia,  falta  de  agua 
para  el  riego,  ó  por  otra  calamidad 
que  menoscabe  la  cosecha  en  la  ter- 
cera parte,  ó  más,  prescribe  á  los  seis 
meses,  contados  desde  el  día  en  que 
debia  pagarse  la  renta  que  correspon- 
de al  tiempo  en  que  se  padeció  la 
calamidad.  (Art.  1570  C.)  6.°  El  de- 
recho de  repetir  contra  el  librador 
por  una  libranza  protestada  ó  no 
pagada,  se  prescribe  á  los  cuatro 
años.  (Art.  1974  C.)  7.°  Las  accio- 
nes para  recobrar  lo  indebidamen- 
te pagado  se  prescriben  en  un  tiem- 
po igual  al  que  correspondería  á  las 
acciones  de  las  personas  pagadas,  si 
hubiera  sido  cierto  y  eficaz  el  dere- 
cho de  éstas.  Este  tiempo  se  cuen- 
ta desde  el  día  del  pago  indebido. 
(Art.  2124  C.)  8.°  Cuando  el  herede- 
ro ó  comunero  pierde  el  haber  que 
se  le  adjudicó  en  la  partición,  el  de- 
recho de  pedir  el  saneamiento  se 
prescribe  como  las  acciones  ordina- 
rias ;  contándose  el  tiempo  para  esta 
pi-eseripción  desde  que  el  coherede- 
ro sufrió  la  pérdida  de  los  bienes  he- 
reditarios. (Art.  2161  C.)  9."  El  de- 
recho de  pedir  ejecutivamente  el 
cumplimiento  de  una  sentencia  du- 
ra diez  años ;  y  diez  años  mas  por 
la  via  ordinaria.  (Ai't.  1637  E.)  10.° 
La  obligación  del  fiador  simple  no  se 
prescribe,  sino  cuando  ha  prescrito 
la  obligación  principal.  (Art.  568  C.) 

No  todas  las  acciones  pueden  ser 
prescritas;  pues  son  imprescriptibles 
las  siguientes:  1.^  La  acción  para  pe- 
dir el  deslinde  jamás  prescribe.  (Art. 
361  E.  y  1136  C.)  2.^  El  hijo  puede 
en  todo  tiempo  pedir  que  se  decla- 
re su  filiación ;  y  esta  acción  nuu- 
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ea  prescribe  respecto  de  él.  (Art. 
227  C.)  3."  Mientras  no  se  haya  he- 
cho la  partición  de  los  bienes  comu- 
nes, no  se  prescribe  por  ningún  tiem- 
po el  derecho  de  pedirla.  Sin  embar- 
go, nn  coheredero  que  ha  poseido  los 
bienes  como  de  su  esclusiva  propie- 
dad, puede  negarse  á  la  partición  de 
ellos:  1.°  Si  los  ha  poseido  durante 
el  tiempo  de  la  prescripción  ordina- 
ria, en  virtud  de  algún  título  espe- 
cial y  distinto  de  la  herencia  cuya 
división  se  pide ;  ó  á  consecuencia  de 
algún  documento  público  de  parti- 
ción. 2°  iSi  los  ha  poseido  hasta  ad- 
quirir la  prescripción  de  cuarenta 
años.  (Art.  2139  y  2140  C.) 

Para  que  las  acciones  queden  pres- 
critas, no  basta  que  trascurran  los 
términos  dichos :  es  necesario  ade- 
más que  estos  términos  no  hayan 
sido  interrumpidos  legalmente ;  pues 
si  lo  fuesen  se  perdería  el  tiempo 
trascurrido,  y  sería  necesario  empe- 
zar de  nuevo  la  prescripción.  No  bas- 
ta sin  embargo  para  esto  x;na  inte- 
rrupción cualquiera  ;  es  necesario  que 
ocurra  alguno  de  los  casos  de  inte- 
rrupción designados  por  la  ley. 

Se  interrumpe  la  prescripción  de 
acciones:  1.°  Si  el  deudor  ha  pagado 
parte  de  su  deuda,  dentro  del  térmi- 
no señalado  para  prescribirla.  2."  Si 
dentro  del  término  de  la  prescrip- 
ción ha  pedido  á  su  acreedor  plazo 
para  pagar,  ó  ha  renovado  la  obli- 
gación. 3.°  Si  dentro  del  término  de 
la  prescripción  ha  sido  citado  y  em- 
plazado en  juicio.  4.°  Si  dentro  del 
término  en  que  se  prescriben  las  ren- 
tas perpétuas  ó  los  censos,  se  notifica 
al  poseedor  del  fundo  gravado  la  re- 
tención ó  el  secuestro  de  la  renta  ó 
del  canon.  (Art.  563  C.) 

Cuando  las  obligaciones  sean  soli- 
darias debe  observarse  en  cuanto  á 
la  interrupción  de  la  prescripción 
las  siguientes  disposiciones :  1.^  To- 
do hecho  que  interrumpe  la  prescrip- 
ción respecto  de  uno  de  los  acreedo- 
res solidarios,  aprovecha  á  los  deniás. 
(Art.  1292  C.)  2.'-  El  cobro  hecho  á 
uno  de  los  deiídores  solidarios  impi- 
de la  prescripción  respecto  de  los 


otros.  (Art.  1299  C.)  3."  La  citación 
judicial  hecha  á  uno  de  los  obliga- 
dos solidariamente,  interrumpe  tam- 
bién la  prescripción  de  los  demás. 
Están  comprendidos  en  esta  dispo- 
sición los  fiadores  solidarios.  (Art. 
566  C). 

Entre  los  eoobligados  no  solida- 
rios, la  citación  de  uno  no  perjudica 
al  otro.  La  obligación  del  fiador  sim- 
ple no  se  prescribe,  sino  cuando  ha 
prescrito  la  obligación  principal.  La 
citación  del  deudor  perjudica  al  fia- 
dor. (Art.  567  y  568  C.) 

El  código  civil  ha  limitado  los  tér- 
minos que  las  leyes  españolas  fija- 
ban para  la  prescripción  de  algunas 
acciones:  ha  sido,  por  lo  mismo, 
preciso  señalar  el  tiempo  en  que  ha- 
brán de  prescribirse  esas  acciones; 
y  con  este  objeto  se  han  dado  las  dos 
disposiciones  que  sigilen. 

En  las  prescripciones  pendientes 
al  tiempo  de  la  promulgación  del 
código  civil,  regirán  las  leyes  anti- 
guas. (Art  569  C.) 

Sin  embargo,  en  las  prescripcio- 
nes pendientes  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  cuyo  término  según 
las  leyes  antiguas  es  mayor  que  el 
que  coiTcspondería  conforme  al  có- 
digo civil,  se  observarán  las  reglas 
siguientes :  1.^  Si  el  término  de  la 
preíscripción  ise  halla  vencido  con 
arreglo  al  código  civil,  y  faltan  más 
de  cuatro  años  para  prescribir  según 
la  legislación  antigua,  el  tiempo  que 
falte  quedará  reducido  á  solo  cuatro 
años.  2.^  Se  observará  el  código  ci- 
vil, si  el  tiempo  que  falte  para  pres- 
cribir según  él  es  de  más  de  cuatro 
años.  3.^  Regirá  la  legislación  anti- 
gua, si  el  tiempo  que  falte  para  pres- 
cribir según  ella  fuere  de  cuatro  años 
ó  menos.  (Art.  570  C.) 

IV  De  la  prescripción  en  materia 
penal.  La  prescripción  en  materia  pe- 
nal es  la  extinción  del  derecho  ó  fa- 
cultad de  perseguir  y  castigar  á  un 
delincuente,  pasado  cierto  tiempo  fi- 
jado por  la  ley.  Asi  como  se  prescri- 
ben las  propiedades  y  las  acciones 
civiles,  del  mismo  moclo  deben  cesar 
por  fin  y  prescribirse  por  el  trascurso 
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del  tiempo  las  acusaciones  y  las  penas, 
con  tanta  más  razón  cuanto  que  son 
mas  apreeiables,  el  honor,  la  libertad 
y  la  vida  del  hombi'e.  El  derecho  de 
acusar  prescribe :  por  delitos  que  me- 
rezcan la  pena  de  muerte,  á  los  ocho 
años;  por  delitos  que  merezcan 
penitenciaría  ó  cárcel,  á  los  cinco 
años ;  por  los  demás  delitos  en 
que  el  ministerio  fiscal  tiene  obli- 
gación de  acusar  á  los  tres  años ; 
por  los  delitos  en  que  no  deben 
intervenir  el  ministerio  fiscal,  á  los 
cien  días  entre  presentes  y  al  año  en- 
tre ausentes.  Por  las  faltas,  á  los 
treinta  días.  (Ley  de  21  de  setiembre 
de  1901). 

La  pena  de  muerte  prescribe  á  los 
diez  y  ocho  años;  las  otra.s  penas, 
por  un  tiempo  igual  al  de  la  condena, 
con  el  aumento  de  dos  años;  las  pe- 
nas aplicadas  por  las  faltas,  á  los  seis 
meses,  la  multa  á  los  cinco  años. 
(Art.  96  P.) 

El  término  de  la  prescripción 
comienza  á  contarse :  para  la  ac- 
ción criminal,  desde  el  día  en  que 
se  comete  el  delito ;  para  las  penas, 
desde  que  se  interrumpe  su  ejeeu- 
ció. — Si  antes  de  vencido  el  térmi- 
no comete  el  reo  otro  delito  de  la  mis- 
ma especie,  ó  que  merezca  igual  ó 
mayor  pena,  la  prescripción  queda 
sin  efecto.  (Art.  97  P.) 

La  acción  que  procede  de  la  res- 
ponsabilidad civil,  por  delitos  ó  fal- 
tas, prescribe  á  los  diez  años  entre 
presentes  y  á  los  veinte  entre  ausen- 
tes.— En  caso  de  muerte  la  respon- 
sabilidad civil  pasa  á  los  herederos 
del  ofensor,  y  el  derecho  de  exigirla 
se  trasmite  á  los  herederos  del  ofen- 
dido. (Arts.  93  y  98  P.) 

V. —  De  la  prescripción  en  asun- 
tos mercantiles.  Las  disposiciones  de 
los  tres  primeros  párrafos  de  este 
artículos  son  aplicables  á  los  asuntos 
mercantiles,  pero  no  en  su  totalidad, 
porque  el  código  de  comercio  ha  esta- 
blecido disposiciones  especiales  para 
la  prescripción  de  los  contratos  mer- 
cantiles y  de  las  obligaciones  peculia- 
res del  comercio  marítimo.  Esas  dis- 
posiciones son  las  siguientes. 


Caduca  la  acción  de  regreso  que 
asiste  al  poseedor  de  la  letra  de  cam- 
bio, trascurridos  los  términos  señala- 
dos : 

1°  para  la  presentación  de  la 
letra  á  la  vista  ó  á  cierto  tiempo  vis- 
ta ;  que  es  de  un  año,  á  contar  desde 
su  fecha,  si  hubiese  sido  girada  en 
una  plaza  de  la  república  y  fuese 
pagadero  en  un  país  extranjero  con 
quien  se  haga  en  todo  ó  en  parte  el 
comercio  por  medio  del  trasporte 
marítimo  este  término  será  doble 
ó  sean  dos  años  en  tiempo  de  guerra 
marítima.  (Art.  447  Com.). 

2.  °  Para  el  protesto  por  falta  de 
pago ;  esto  es  antes  de  la  puesta  del 
Sol,  dentro  de  los  ocho  días  siguien- 
tes al  en  que  se  hubiere  negado  la 
aceptación  ó  el  pago;  y  si  el  último 
fuere  feriado,  en  el  primer  día  há- 
bil. (Art.  491  ine.  1.»  Com.) 

3.  "  Para  el  ejercicio  de  la  acción 
de  regreso ;  ó  sea,  quince  días,  á 
contar  desde  la  fecha  del  protesto 
y  además  el  término  de  la  distancia 
cuando  el  lugar  en  que  resida  la 
persoma  contra  la  cual  haya  de  ejer- 
citarse la  acción,  sea  distinto  del  lu- 
gar en  que  hubiera  debido  hacerse 
el  pago.  (Art.  507  Com.) 

Caduca  asi  mismo,  la  acción  de 
regreso  que  asiste  á  los  endosantes 
contra  los  obligados  anteriores,  por 
el  trascurso  de  los  términos  antes 
fijados,  en  cuanto  respectivamente 
le  afecten  á  cada  uno  de  ellos. — La  de 
demanda  judicial  evitará  la  cadu- 
cidad, aun  en  el  caso  en  que  se  in- 
terpusiere ante  juez  incompeten- 
te. (Art.  510  Com.) 

No  obstante  la  caducidad  de  la 
acción  de  cambio,  el  librador  queda 
rá  obligado  para  con  el  poseedor  de 
la  letra,  por  toda  la  cantidad  en 
que  se  enrriquesería  indebidamen- 
te, á  obrar  de  diferente  manera,  en 
daño  de  dicho  poseedor.  (Art.  511 
Com. ) 

Los  términos  fijados  en  el  código 
de  comercio  para  el  ejercicio  de  las 
acciones  procedentes  de  los  contra- 
tos mercantiles,  son  fatales,  sin  que 
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contra  ellos  so  dó  restitución  (Art. 
953  Com.) 

Las  acciones  que  en  virtud  de  di- 
cho código,  no  tengan  un  plazo  de- 
terminado para  deducirse  en  juicio, 
se  regirán  por  las  disposiciones  del 
derecho  común.  (Art.  954  Com.) 

La  prescripción  se  interrumpirá 
por  la  demanda  ix  otro  cualquiera  gé- 
nero de  interpelación  judicial  hecha 
al  deudor,  por  el  reconocimiento  de 
las  obligaciones,  ó  por  la  renovación 
del  documento  en  que  se  funde  el  de- 
recho del  acreedor. 

Se  considerará  la  prescripción  co- 
mo no  interrumpida  por  la  interpela- 
ción judicial,  si  el  actor  desistiese  de 
ella,  ó  abandonara  la  instancia,  ó 
fuese  desestimada  su  demanda. 

Empezará  á  contarse  nuevamente 
el  término  de  la  prescripción  en  caso 
de  reconocimiento  de  las  obligaciones, 
de.sde  el  día  en  que  se  haga;  en  el  de 
su  renovación  desde  la  fecha  del  nue- 
vo título,  y  si  en  él  se  hubiera  pro- 
rrogado el  plazo  del  eumpjimiento 
de  la  obligación,  desde  que  este  hu- 
biera vencido.  (Art.  955  Com.) 

La  responsabilidad  de  los  agentes 
de  bolsa,  corredores  de  comercio,  ó 
intérpretes  de  buques,  en  las  obliga- 
ciones que  intervengan  por  razón  de 
su  oficio,  prescribirá  á  los  tres  años. 
(Art.  956  Com.) 

La  acción  real  contra  la  fianza  de 
los  agentes  mediadores  solo  durará 
seis  meses  conta.dos  desde  la  fecha  del 
recibo  de  los  efectos  públicos,  valores 
de  comercio  ó  fondos  que  se  les  hu- 
bieren entregado  para  las  negociacio- 
nes ;  salvo  los  casos  de  interrupción 
ó  suspensión  expresados  en  el  artícu- 
lo 955.  (Art.  957  Com.) 

Las  acciones  que  asisten  al  socio 
contra  la  sociedad  ó  vice  versa,  pi^es- 
cribirán  por  tres  años  contados,  se- 
gún los  casos,  desde  la  separación  del 
socio,  su  exclusión  ó  la  disolución  de 
la  sociedad. 

Será  necesario  para  que  este  pla- 
zo corra,  inscribir  en  el  registro  mer- 
cantil la  separación  del  socio,  su  ex- 
clusión ó  la  disolución  de  la  sociedad. 


Prescribirá,  así  mismo,  por  cinco 
años,  contados  desde  el  día  señalado 
para  comenzar  su  cobro  el  derecho  á 
percibir  los  dividendos  ó  pagos  que  se 
acuerden  por  razón  de  utilidades  ó 
capital,  sobre  la  parte  ó  acciones  que  á 
cada  socio  corresponda  en  el  haber  so- 
cial. (Art.  958  Com.) 

La  prescripción  en  provecho  de 
un  asociado  que  se  separó  de  la  so- 
ciedad ó  íwé  excluido  de  ella,  constan- 
do en  la  forma  determinada  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  se  interrumpirá 
por  los  procedimientos  judiciales  se- 
guidos contra  la  sociedad  ó  contra 
otro  socio. 

La  prescripción  en  provecho  del 
socio  que  formaba  parte  de  la  socie- 
dad en  el  momento  de  su  disolución, 
no  se  interrumpirá  por  los  procedi- 
mientos judiciales  seguidos  contra 
otro  socio,  pero  sí  por  los  segiiidos 
contra  los  liquidadores.  (Art.  959 
Com.) 

La  acción  contra  los  socios  geren- 
tes y  administradores  de  las  compa- 
ñías ó  sociedades  terminarán  á  los 
cuatro  años,  á  contar  desde  que,  por 
cualquier  motivo,  cesaron  en  el  ejer- 
cicio de  la  administración.  (Art. 
960  Com.) 

Las  acciones  procedentes  de  letras 
vales,  pagarés,  cheques,  talones  y  de- 
más documentos  comerciales,  respec- 
to de  las  que  no  se  ha  establecido 
especialmente  en  este  código  el  tér- 
mino de  su  prescripción,  se  extingui- 
rán á  los  tres  años  de  vencido  el  do- 
cumento, háyase  ó  no  formalizado  el 
protesto. 

Igual  regla  se  aplicará  á  los  divi- 
dendos, cupones  é  importe  de  amorti- 
zación de  obligaciones  emitidas  con- 
forme á  este  código.  (Art.  961  Com.) 

Las  acciones  relativas  al  cobro  de 
portes,  fletes,  gastos  á  ellos  inheren- 
tes y  de  la  contribución  de  averías 
comunes,  prescribirán  á  los  seis  me- 
ses de  entregar  los  efectos  que  los 
adeudaren. 

El  derecho  al  cobro  del  pasaje  pres- 
cribirá en  igual  término,  á  contar 
desde  el  día  en  que  el  viajero  llegó  á 
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SU  destino  ó  del  en  que  debía  pagar- 
lo. (Art.  962  Com.) 
Prescribirán  al  año : 

1.  °  Las  acciones  nacidas  de  ser- 
vicios, obras,  provisiones  y  suminis- 
tros de  efectos  ó  dinero  para  cons- 
truir, y  reparar,  pertrechar  ó  avi- 
tuallar los  buques  ó  mantener  la  tripu- 
lación, á  contar  desde  la  entrega  do 
los  efectos  y  dinero,  ó  de  los  plazos 
estipulados  para  su  pago,  y  desde  la 
prestación  de  los  servicios  ó  trabajos 
si  estos  no  estuvieren  contratados  por 
tiempo  ó  viaje  determinados. — Si  lo 
estuviesen,  el  tiempo  de  la  prescrip- 
ción comenzará  á  contarse  desde  el 
término  del  viaje  ó  del  contrato  que 
les  fuera  referente,  y  si  hubiere  in- 
terrupción en  estos,  desde  la  cesación 
definitiva  del  servicio. 

2.  "  Las  acciones  sobre  entrega 
del  cargamento  en  los  trasportes  te- 
rrestres ó  marítimos,  ó  sobre  indem- 
nización, por  su  retrazos  y  daños  su- 
fridos en  los  objetos  trasportados, 
contado  el  plazo  de  la  prescripción 
desde  el  día  de  la  entrega  del  carga- 
mento en  el  lugar  de  su  destino,  ó 
del  en  que  debía  verificarse,  según 
las  condiciones  de  su  trasporte. 

Las  acciones  por  daños  ó  faltas  no 
podrán  ser  ejercitadas,  si  al  tiempo 
de  la  entrega  de  las  respectivas  ex- 
pediciones, ó  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  cuando  se 
trate  de  daños  que  no  apareciesen  al 
exterior  de  los  bultos  recibidos,  no  se 
hubiesen  formalizado  las  correspon- 
dientes protestas  ó  reservas. 

3.  °  Las  acciones  por  gastos  de  la 
venta  judicial  de  los  buques,  carga- 
mentos ó  efectos  transportados  por 
mar  ó  tierra,  así  como  las  de  su  cus- 
todia, depósito  y  conservación,  y  los 
derechos  de  navegación  y  de  puerto, 
pilotaje,  socorros,  auxilios  y  salva- 
mentos, contándose  el  plazo  desde 
que  los  gastos  se  hubieren  hecho  y 
prestados  los  auxilios,  ó  desde  la  ter- 
minación del  expediente,  si  se  hubie- 
re formalizado  sobre  el  caso.  (Art. 
963  Com.) 

Las  acciones  para  reclamar  indem- 


nización por  los  abordajes  prescribi- 
rán á  los  dos  años  del  siniestro. 

Estas  acciones  no  serán  admisi- 
bles si  no  se  hubiere  hecho  la  corres- 
pondiente protesta  por  el  capitán  del 
buque  perjudicado,  ó  quien  le  susti- 
tuye en  sus  funciones,  en  el  primer 
puerto  donde  arribaron,  conforme  á 
los  casos  octavo  y  décimo  quinto  del 
artícido  625,  cuando  estos  ocurrieren. 
(Art.  964  Com.) 

Prescribirán  por  tres  años,  conta- 
dos desde  el  término  de  los  referidos 
contratos,  ó  desde  la  fecha  del  sinies- 
tro que  diere  lugar  á  ellas,  las  accio- 
nes nacidas  de  los  préstamos  á  la 
gruesa  ó  de  los  seguros  marítimos. 
(Art.  965  Com.) 

Presencia.  2624.  —  La  asistencia 
personal  ó  el  estado  de  la  persona 
que  se  halla  delante  ó  en  el  mismo 
paraje  que  otra. 

Presencial.  2625. — Perteneciente  á 
la  presencia. — Se  dice  del  que  está 
presente  á  algún  acontecimiento  y 
puede  dar  testimonio  de  él ;  como  tes- 
tigo presencial. 

Presentación.  2626. — Acción  y  efec- 
to de  presentar  ó  de  hacer  manifesta- 
ción de  una  cosa  ó  persona  poniéndola 
en  presencia  de  otra. 

Presentación  de  niño.  2627. —  To- 
do padre  de  familia,  en  casa  del  cual 
se  verifique  un  nacimiento,  está  obli- 
gado á  los  ocho  días,  á  manifestar  el 
nacido  al  alcalde,  delante  de  dos  tes- 
tigos mayores  de  veintiún  años,  para 
que  se  extienda  la  partida  y  se  ex- 
prese en  ella  el  día  del  nacimiento,  el 
nombre  del  niño  y  el  de  sus  padres, 
si  pudiesen  aparecer.  (Art.  432.  C.) 

A  falta  del  padre  de  familia,  tendrá 
esta  obligación,  el  que  lo  represente, 
los  parientes  del  niño,  ó  cualquiera 
que  halla  asistido  al  parto.  (Art.  443. 
C.) 

Esta  última  disposición  se  refiere 
muy  principalmente  á  las  matronas,  y 
también  á  los  dueños  de  casa  ó  sus 
representantes,  ó  á  los  vecinos  prin- 
cipales de  la  casa  donde  tiene  lugar 
el  nacimiento. 

Así  mismo  tienen  la  obligación  de 
pasar  un  parte  mensual  á  la  alcaldía 
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los  jefes  de  casas  de  expósitos  por  los 
niños  que  se  reciban  en  el  estableci- 
miento, y  en  general,  toda  persona 
en  cuya  casa  se  exponga  un  niño.  ■ 
(Art.  435  C.)  i 
Siempre  que  una  criatura  esté  en  ^ 
peligro  inminente,  ó  que  los  intere- 
sados lo  soliciten,  podrá  evitarse  la 
presentación  del  niño  en  la  oílcina, 
constituyéndose  el  jefe  de  la  sección 
del  ramo  en  representación  del  alcal- 
de, en  el  domicilio  particular  á  cons- 
tatar el  hecho  del  nacimiento ;  pero, 
en  ambos  casos,  se  gravará  á  los  soli- 
citantes con  el  derecho  de  un  sol  plata. 
(Art.  2.°,  O.  M  de  Lima,  31  dbre. 
1883.) 

Presente.  2628.  —  Lo  que  está 
delante  ó  en  presencia  de  otro,  ó 
concurre  con  él  en  el  mismo  sitio. 
Cuando  se  trata  de  la  prescripción 
se  considera  presente  al  individuo 
que  se  halla  en  el  mismo  lugar  en 
que  está  la  cosa  que  se  vá  á  prescri- 
bir.— V.  PREESCRIPCIÓN. 

Presidencia.  2629. —  La  dignidad, 
empleo  ó  cargo  del  presidente. — La 
acción  de  presidir :  como  la  presiden- 
cia de  un  acto. 

Cuando  los  alcaldes  estuvieren 
legalmente  impedidos,  ejercerán  la 
presidencia  en  los  concejos,  los  te- 
nientes alcaldes ;  á  falta  de  estos :  1." 
los  que  hubiesen  obtenido  el  accésit. 
para  alcaldes ;  2.°  los  que  lo  hubie- 
ran obtenido  para  teniente  alcalde ; 
y  3.°  el  concejal  propietajcio  que, 
entre  los  que  se  hallaron  expeditos, 
hubiere  obtenido  mayor  número  de 
votos  cuando  se  practicaron  las  elec- 
ciones. 

Los  síndicos  quedan  excluidos  de  la 
presidencia  de  la  corporación.  (Art. 
81  L.  14  Oct.  1892).  V.  accésit  41  y 
42. 

Presidente,  2630. — El  que  preside, 
manda  y  se  prefiere  á  otros.  Tómase  j 
regularmente  por  el  que  es  cabeza 
ó  superior  de  algún  consejo,  tribu- 
nal ó  junta.  El  maestro  que  puesto 
en  la  cátedra  asiste  al  discípulo  que 
sustenta  algún  acto  literario. 

Además  de  estas  acepciones,  noso- 


tros usamos  la  palabra  presidente 
en  los  siguientes  casos :  1.°  En  cada 
una  de  las  cámaras  legislativas  hay 
un  presidente  elejido  de  entre  sus 
miembros,  el  cual  dirije  los  trabajos 
de  su  respectiva  cámara,  y  preside 
las  discusiones.  (Art.  63  Const.  1860) 
2°  El  jefe  del  poder  ejecutivo  tie- 
ne la  denominación  de  presidente  de 
la  república.  (Art.  78  id) 

3.  °  Entre  los  ministros  de  estado 
haj^  también  un  presidente  del  con- 
sejo. 

4.  °  La  comisión  legislativa  tiene 
igualmente  un  presidente  elejido  de 
su  seno.  (Art.  110  id.) 

5.  °  Llevan  también  el  nombre  de 
presidentes  los  jefes  de  las  cortes  de 
justicia,  de  los  tribunales  privativos, 
y  del  tribunal  mayor  de  cuentas. 

Al  principio  de  la  república  se  dió 
el  nombre  de  presidentes  de  depar- 
tamento á  los  funcionarios  políticos 
que  hoy  conocemos  con  el  nombre 
de  prefectos.— V.  prefecto. 

Durante  el  gobierno  español  se 
conocían  los  cargos  de  presidente  del 
consejo  de  indias,  presidente  de  la 
casa  de  contratación,  y  presidente 
de  audiencia.  Este  último  cargo  era 
ejercido  por  los  virreyes  y  capitanes 
generales.  Como  de  todo  esto  no  ha 
quedado  más  que  el  recuerdo  históri- 
co, el  que  desée  conocer  las  faculta- 
des de  esos  presidentes  puede  con- 
sultar el  título  3.°  lib.  2.°  tít.  2.°  lib. 
9.°  y  tít.  16.°  lib.  2.°  de  la  Recopila- 
ción de  Indias,  en  donde  se  halla- 
rán todas  las  leyes  de  la  materia. 

Presos.  {Alimentación  de)  2631. — 
Por  ley  n.°  1228  de  22  de  enero  de 
1910  se  ha  establecido  que  la  alimen- 
tación de  los  detenidos  y  presos  de 
las  cárceles  de  la  república,  será  aten- 
dida por  el  Estado,  mandándose  con- 
signar en  el  presupuesto  general  la 
partida  correspondiente,  para  aten- 
der este  servicio,  y  derogándose  las 
disposiciones  que  atribuían  á  las  mu- 
nicipalidades la  obligación  de  pro- 
veer á  la  alimentación  de  los  pre- 
sos y  á  las  juntas  departamentales 
las  de  los  reos  rematados  de  las 
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cárceles  de  Guadalupe  y  Santo  To- 
más de  Lima,  insertas  en  el  artícu- 
lo Ajlimentación  de  presos. 

Presos  (Traslación  de).  2632. — ^El 
congreso  considerando  que  las  mu- 
nicipalidades por  la  deficiencia  de 
sus  fondos  no  pueden  atender  á  los 
gastos  que  causa  la  traslación  de 
presos  ha  dispuesto  que  el  poder 
ejecutivo  efectuará  los  gastos  que 
demande  la  traslación  de  los  presos 
condenados  á  penitenciaría,  con  las 
rentas  generales  del  Estado.  (L.  6 
Oct.  1888).  Corroborando  lo  dispues- 
to en  esta  ley  el  inciso  10  del  artícu- 
lo 100  de  la  ley  orgánica  de.  muni- 
cipalidades de  14  de  octubre  de  1892, 
establece  que  son  de  forzosa  inclu- 
sión en  el  presupuesto  municipal, 
los  gastos  de  traslación  de  presos, 
excepto  los  relativos  á  la  de  los 
condenados  á  penitenciaría. 

Prestamista.  2623.  —  El  que  dá 
dinero  á  préstamo. — V.  casas  de  prés- 
tamo. 

Préstamo.  2634. — Un  contrato  por 
el  que  una  persona  entrega  á  otra 
alguna  cosa  suya,  para  que  se  sir- 
va de  ella  por  cierto  tiempo,  y  la 
devuelva  después.  La  palabra  prés- 
"tamo  es  un  nombre  genérico  que  com- 
prende cuatro  contratos  diferentes: 
1."  Si  se  presta  gratuitamente  una 
cosa  funjible,  como  trigo,  dinero, 
vino,  etc.,  el  contrato  tiene  el  nom- 
bre especial  de  mutuo.  2°  Si  las  co- 
sas funjibles  se  prestan  no  gratui- 
tamente, sino  mediante  cierto  inte- 
rés, el  contrato  se  llama  préstamo  á 
interés.  Es  muy  impropio  llamarle 
mutuo ;  y  no  habiéndole  dado  las  le- 
yes un  nombre  propio,  parece  conve- 
niente usar  del  de  préstamo  á  in- 
terés. 3.°  Cuando  se  presta  gratuita- 
mente una  cosa  no  funjible,  el  con- 
trato se  llama  comodato.  4.°  Si  el 
préstamo  de  la  misma  cosa  se  hace 
por  interés,  el  contrato  es  de  alquiler 
ó  locación. 

Aunque  estas  cuatro  clases  de  con- 
tratos son  especies  del  préstamo,  se 
rigen  por  disposiciones  especiales  á 
causa  de  la  diferencia  de  las  cosas 
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prestadas,  y  de  las  condiciones  con 
que  se  prestan ;  disposiciones  que  pue- 
den consultarse  en  la  sección  cuarta 
del  libro  tercero  del  código  civil. 

El  préstamo  mercantil  está  rejido 
por  las  disposiciones  del  título  pri- 
mero, de  la  sección  quinta  del  libro 
segundo  del  código  de  comercio. 

Prestidigitadores.  2635. — V.  in- 
dustriales AMBULANTES. 

Presupuesto.  2636.  —  Cómputo  an- 
ticipado del  costo  de  una  obra ;  y 
también  de  los  gastos  ó  de  las  rentas 
de  un  hospital,  ayuntamivinto  ú  otro 
cuerpo. 

En  el  derecho  civil  los  presupues- 
tos estrajudieiales  se  considei-an  co- 
mo instrumentos  privados;  y  como  á 
tales  no  se  les  atribuye  valor  proba- 
torio sino  cuando  están  legalmente 
reconocidos  conforme  á  los  artículos 
833  y  siguientes  del  código  de  en- 
juiciamientos en  materia  civil. 

En  el  derecho  administrativo  se 
conocen  los  presupuestos  de  obras 
públicas,  y  los  de  sueldos.  En  cuan- 
to á  los  primeros  véase  el  artículo 
obras  públicas. 

Los  sueldos  de  los  empleados  en 
todas  las  oficinas  se  pagan  á  mé- 
rito de  presupuestos  formados  por 
los  jefes  de  ellas,  ó  por  los  tesoreros 
cuando  los  hay,  ó  por  los  otros  em- 
pleados á  quienes  se  dá  esta  comi- 
sión. Muchas  veces  sucede  que  el 
valor  total  del  pi'esupuesto  se  cobra 
por  un  habilitado,  que  lo  distribuye 
entre  los  partícipes.  Todo  esto  tiene 
por  objeto  facilitar  los  pagos,  y  dis- 
minuir el  trabajo  de  las  oficinas  pa- 
gadoras. 

Los  presupuestos  mensuales  de 
sueldos  civiles,  militares  y  de  hacien- 
da, se  deben  formar  con  tres  colum- 
nas :  la  1.*  que  manifieste  el  sueldo 
íntegro  que  corresponda  á  cada  in- 
dividuo :  la  2.^  la  cantidad  que  se 
descuenta  al  mes ;  y  la  tercera  la  que 
se  percibe  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones que  rigen. 

Presupuesto  general.  2637.  —  El 
presupuesto  es,  dice  Leroy  Beaubien, 
un  estado  de  previsión  de  las  rentas  y 
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de  los  gastos  durante  un  período  de- 
terminado. Es  un  cuadro  valuativo 
y  comparativo  de  las  entradas  á  rea- 
lizar, y  de  los  gastos  á  efectuar.  El 
período  determinado  al  cual  se  apli- 
ca un  presupuesto  está  limitado  en  la 
mayor  parte  de  las  naciones  civiliza- 
das á  un  año ;  en  otro  tiempo,  ciertas 
naciones,  ó  más  bien,  "ciertos  pe- 
queños países",  votaban  presupues- 
tos que  se  aplicaban  cada  uno  á  dos 
años  consecutivos.  Hoy  en  todas  par- 
tes hay  un  presupuesto  cada  año." 

El  presupuesto  general  tiene  por 
objeto  impedir  que  el  poder  ejecuti- 
vo gaste  más  de  lo  necesario,  y  que 
de  ese  modo  se  perjudique  la  nación ; 
así  es  que  no  puede  faltar  jamás  en 
los  estados  que  no  están  sujetos  á 
un  régimen  absoluto.  Entre  nosotros 
el  ministro  de  hacienda  debe  pre- 
sentar cada  año  al  congreso  la  cuen- 
ta general  del  bienio,  y  el  presupues- 
to para  el  siguiente.  Este  presupues- 
to no  se  mira  sino  como  un  proyec- 
to que  el  congreso  piiede  adicionar 
y  modificar  como  tenga  por  conve- 
niente. Hechas  las  adiciones  res- 
pectivas, ó  aprobado  sin  ellas,  el 
congreso  lo  manda  cumplir  por  una 
ley;  y  con  arreglo  á  ella  debe  el  eje- 
cutivo dar  las  órdenes  necesarias  pa- 
ra la  reeavidación  é  inversión  de  las 
rentas  públicas.  (Art.  59  inc.  5.°,  94 
inc.  6."  y  102  Const.  1860). 

2638. — Durante  los  primeros  vein- 
tinueve años  de  nuestra  independen- 
cia el  Perú  fué  gobernado  sin  pre- 
supuesto, y  los  servicios  públicos  eran 
arreglados  simplemente  por  decre- 
tos del  poder  ejecutivo,  y  una  que 
otra  ley  que  creaba  algunas  plazas 
ó  les  fijaba  renta.  El  primer  pre- 
supuesto que  sancionó  el  congreso 
en  1.°  de  abril  de  1850  fué  el  dado 
para  el  bienio  económico  de  1.°  de 
enero  de  1850  á  31  de  diciembre  de 
1851,  con  un  ingreso  anual  de 
$  5.405,976  que  se  descomponía  así: 

INGRESOS 

Contribución  de  indíge- 
nas  $  1.408,000 


Contribución  de  paten- 
tes  $  86,000 

Contribución   de  indus- 
tria „  96,000 

Contribución  de  predios 

urbanos  „  46,000 

Contribución  de  predios 

rústicos   114,000 

Producto  de  aduanas  .  .  „  1.983,280 

Extracción  de  caudales  ,,  5,000 

Extracción  de  pastas  .  ,,  204,000 

Papel  sellado  „  105,500 

Títulos  y  tomas  de  ra- 
zón  „  3,250 

Tonelaje  y  aneoraje  .  .  „  20,000 

Correos  „  60.000 

Auxilio  patriótico  .  .  .  „  1.800 
Oficios  vendibles  y  re- 

nunciables  „  1,500 

Vacantes  mayores  .  .  .  „  11,200 

Espolios  „  600 

Pólvora  „  18,146 

Callana  y  Minería  .  .  .  „  21,000 
Arrendamiento    de  fin- 
cas  16,000 

Muellaje  „  42,500 

Molinos  ,.  90,000 

Rentas  municipales  .   .  .,  278,800 

Nieve   16,000 

Montepíos    civil    y  de 

hacienda  ,  41,000 

Deudas  atrazadas  .   .  .  „  300,000 

Rentas  de  instrucción  .  ,,  78,400 

Montepío  militar  ,  55,000 

Títulos  militares  .    .    .  .,  1,500 
Papel  sellado  para  mi- 
litares  ,  1,500 

Huano  „  300,000 


Total  ....  $  5.405,976 


Salvo  las  épocas  en  que  el  país  ha  es- 
tado agitado  por  convulsiones  políticas 
y  por  la  guerra  exterior,  los  presiipues- 
tos  han  seguido  siendo  bienales  como 
las  legislaturas  ordinarias  de  los  con- 
gresos, hasta  que  por  ley  de  21  de  a- 
gosto  de  1889,  que  modificó  el  artículo 
102  de  la  constitución,  se  dispuso  que 
el  ministro  de  hacienda  presentará  la 
cuenta  general  del  año  anterior  y  el 
presupuesto  para  el  año  siguiente. 
Esta  reforma  fué  consecuencia  de  la 
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del  artículo  52  de  la  misma  consti- 
tución, estableciendo  que  el  congre- 
so ordinario  se  reunirá  todos  los  años 
el  28  de  julio  con  decreto  de  convo- 
catoria ó  sin  él ;  reforma  que  quedó 
sancionada  por  le/  -Íl'  3  de  (Ujid  de 
1879. 

Desde  la  primera  vez  el  presupues- 
to se  hacía  preceder  de  varias  dis- 
posiciones relativas  á  la  ejecución  del 
mismo,  y  en  16  de  setiembre  de  1874 
se  dió  la  llamada  ley  orgánica  de! 
presupuesto,  disponiendo  que  el  ge- 
neral de  la  república  se  compondrá  de 
dos  partes  ó  presupuestos  distintos ; 
uno  que  se  denominará  ordinario  ó 
de  rentas  y  gastos  permanentes  y 
otro  extraordinario  ó  de  ingresos  y 
desembolsos  nuevos  ó  transitorios; 
y  señalando  cuales  son  unos  y  otros. 
Esta  ley  se  cumplió  en  los  presu- 
puestos que  se  formaron  para  Jos 
ejercicios  posteriores  hasta  1893 ;  pe- 
ro después  de  restablecido  el  orclen 
oonstitueional  en  1895,  el  congreso 
autorizó  al  presidente  de  la  repúbli- 
ca para  formular  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  república  y  aprobar  los 
que  le  mandaron  las  jimtas  depar- 
tamentales. Con  esto  y  con  no  haber- 
se el  ejecutivo  en  la  formación  del 
proyecto  y  el  congreso  en  la  sanción 
de  los  presupuestos  para  los  ejerci- 
cios subsiguientes,  sujetado  á  la  ley 
de  1874  se  la  consideró  abrogada, 
hasta  que  se  dictó  la  ley  número  167 
de  31  de  diciembre  de  1905,  llamada 
de  legalización  de  partidas,  con  el 
objeto  de  conformar  la  sanción  del 
presupuesto  con  las  disposiciones  de 
la  prenotada  ley  de  1874. 

En  la  actualidad  los  presiipuestos 
se  votan  anualmente  y  para  un  año 
económico,  indicándose  en  los  pliegos 
de  egresos,  además  de  la  ley,  el  nú- 
mero de  la  partida,  y  el  gasto  del  día 
el  mes  y  el  año,  en  columnas  separa- 
das. 

Para  completar  este  artículo  in- 
sertamos á  continuación  el  texto  ín- 
tegro de  la  ley  de  1874,  la  ultima  so- 
bre ejecución  del  presupuesto  expe- 
dida en  6  de  diciembre  de  1893  y  el 
decreto  supremo  de  15  de  febrero  de 


¡  1897  sobre  liquidación  de  presupues- 

!  tos. 

!  I.  MANITEL  PARDO.  —  Presi- 
dente DE  LA  REPÚBLICA.  Por  cuanto  el 
congreso  ha  dado  la  ley  siguiente; 

El  congreso  de  la  república  perua- 
na. Considerando : — 1.°  que  los  ingre- 
sos y  egi'esos  fiscales  son  de  dos  cla- 
ses, unos  de  carácter  permanente  ó 
que  solo  pueden  ser  modificados  por 
la  ley,  y  otros  transitoiños  ó  variables, 
según  la  fuente  de  donde  emanan  ó 
las  necesidades  públicas  á  cuya  sa- 
tisfacción se  aplican:  2° — Que  para 
facilitar  la  formación  y  discusión 
del  presupuesto  general  de  la  repú- 
blica, conviene  dividirlo  en  dos  par- 
tes, una  que  contenga  las  partidas 
de  rentas  y  gastos  permanentes,  y 
otra  que  abrace  las  de  rentas  y  gas- 
tos nuevos  ó  transitorios;  ha  dado  la 
ley  sigTiiente : 

Art.  1.° — El  presupuesto  general 
de  la  república  se  compondrá  de  dos 
partes  ó  presupuestos  distintos;  uno 
que  se  denominará  ordinario  ó  de 
lentas  j  gastos  permanentes,  y  otro 
extraordinario  ó  de  ingresos  y  desem- 
bolsos nuevos  ó  transitorios. 

Art.  2."— Son  rentas  permanen- 
tes que  deben  figurar  en  el  presu- 
puesto ordinario : 

1.°  Las  que  procedan  de  las 
aduanas,  contribuciones  fiscales  y 
contratos  sobre  guano ; 

2°  El  producto  de  los  arrenda- 
mientos de  bienes  y  empresas  nacio- 
nales ; 

3."  Todas  aquellas  cuyo  monto 
efectivo  ó  aproximado  pueda  fijarse 
por  el  ejecutivo  en  vista  de  las  cuen- 
tas y  estados  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda. 

Art.  3.°— Son  gastos  que  deben 
incluirse  en  el  presupuesto  ordina- 
rio : 

1.  °  El  pago,  de  sueldo  de  los 
funcionarios,  empleados  y  depen- 
dencias de  los  poderes  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial. 

2.  °  El  de  las  listas  pasivas. 

3.  "  Los  sueldos  de  ejército  y 
marina : 

4.  °  Los  gastos  que  demanden  el 
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material  ordinario  de  todas  las  ofici- 
nas; 

5.  "  Todo  gasto  permanente  crea- 
do por  ley  expresa  y  que  solo  pueda 
suprimirse  por  otra  ley. 

Art.  4.° — Los  ingresos  que  deben 
figurar  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario .son  los  siguientes: 

1.  °  Los  pruduetos  de  emprésti- 
tos, conversiones,  intereses  ó  cuales- 
quiera otros  aprovechamientos  de 
operaciones  financieras  autorizadas 
por  la  ley ; 

2.  °  El  producto  de  los  arrenda- 
mientos de  nuevos  bienes  que  ad- 
quiera el  estado,  ó  de  empresas  de 
propiedad  nacional  que  empiezen  á 
explotarse  y  á  producir; 

3/'  Las  nuevas  contribuciones 
y  el  producto  de  cualquiera  otra  en- 
trada imprevista ; 

Art.  5.° — Son  egresos  que  deben 
figurar  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario : 

1.  °  Los  gastos  de  obras  públicas 
■que  deban   iniciarse,   continuarse  ó 

concluirse  durante  el  benio  económi- 
co; 

2.  °  Los  gastos  que  demande  la 
adquisición  del  material  para  el  ser- 
vicio del  ejército,  de  la  marina,  fac- 
torías y  demás  instituciones  ó  esta- 
blecimientos nacionales  que  lo  requie- 
ran ; 

3.  "  Los  extraordinarios  de  los 
diferentes  departamentos  de  la  ad- 
ministración ; 

4.  °  Los  que  hagan  necesario  el 
sostenimiento  de  una  guerra  extran- 
jera, ó  el  restablecimiento  del  órden 
constitucional ; 

6.  °  Finalmente,  todo  desembol- 
so que  por  su  naturaleza  no  sea  per- 
manente ó  que  fig-ure  por  primera  voz 
entre  los  gastos  públicos. 

Art.  6.°  El  poder  ejecutivo  pre- 
sentará á  las  cámaras,  en  la  época  fi- 
jada por  la  constitución,  los  presu- 
puestos ordinario  y  extraordinario. 
El  primero  se  entenderá  prorrogado 
por  ministerio  de  la  ley  para  el  bie- 
nio fiscal  siguiente.  Solo  se  somete- 
rá á  votación  el  dictamen  de  la  co- 
misión, que  manifieste  estar  ó  no  con- 


forme con  las  leyes  de  su  creación 
las  ¡Dartidas  de  ingresos  ó  de  gastos 
que  en  cada  bienio  fiscal  deban  pa- 
sar del  presupuesto  extraordinario, 
al  ordinario,  ó  siiprimirse  en  e.ste. 
La  discusión  del  segundo  recaerá 
únicamente  sobre  las  partidas  de 
rentas  nuevas,  ó  de  gastos  de  esta 
clase ;  ó  de  extraordinarios  que  no 
hayan  sido  votados  por  ley  expresa, 
ó  enya  ejecución  sea  necesario  sus- 
pender hasta  el  siguiente  ó  posterio- 
res bienios  económicos,  en  vista  del 
balance  general  de  ambos  presupues- 
tos, que  en  ningún  caso  deberá  arro- 
jar déficit  ó  saldo  á  cargo  del  tesoro. 

Art.  7°  Las  partidas  de  ingresos 
ó  de  gastos  nuevos  llamados  á  ser  or- 
dinarios, figurarán  la  primera  vez  en 
el  presupuesto  extraordinario.  El 
poder  ejecutivo  las  incorporará  en 
el  proyecto  de  presupuesto  ordinario 
sobre  el  cual  recaerá  el  dictámen  de 
la  comisión  referente  á  dicho  presu- 
puesto. 

Art.  8.°  Ambos  presupuestos  con- 
tendrán además  de  las  columnas 
anual  y  bienal,  otra  que  manifieste 
la  fecha  de  la  ley  ó  resolución  en  cu- 
ya virtud  se  haya  votado  el  ingreso 
ó  el  gasto.—  Comuniqúese  al  poder 
ejecutivo  para  que  disponga  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento. — Por  tan- 
to: mando  se  imprima,  publique  y 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento.— Dado  en  el  palacio  de  go- 
bierno en  Lima,  á  16  de  setiembre 
de  1874. —  M.  Pardo. —  J.  Ignacio 
Elguera. 

II. — EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLI- 
CA.— Por  cuanto  el  Congreso  ha  da- 
do la  ley  siguiente : 

El  Congreso  de  la  RepíihUca  Pe- 
ruana. 

En  uso  de  la  atribución  5.*,  ar- 
tículo 59  de  la  Constitución ; 

lia  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  No  es  obligatorio  pagar 
otras  contribuciones  que  las  estable- 
cidas por  la  ley. 

Ai't.  2.°  Todos  los  empréstitos  que 
se  verifiquen  sin  expresa  antoriza- 
eión  del  congreso,  serán  nulos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto  y  no  se  re- 
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conoce  á  los  prestamistas  derecho  de 
reolamaeión  alguna  contra  el  fisco. 
Los  damnificados  pueden  ejercitar 
su  derecho,  civil  y  criminalmente, 
contra  los  exactores. 

Art.  3.°  No  se  podrá  aplicar  los 
sobrantes  de  las  partidas  del  pre- 
supuesto general  de  la  república  á 
otros  gastos  ordinarios  y  extraordi- 
narios, distintos  del  objeto  para  que 
han  sido  votados,  sino  en  casos  extre- 
mos á  juicio  del  gobierno,  previo 
acuerdo  del  consejo  de  ministros. 

Art.  4.°  Los  gastos  de  interina- 
rlo, jubilación,  cesantías  y  monte- 
píos que  ocurran  durante  el  año,  se 
aplicarán  á  la  partida  de  "Gastos 
extraordinarios  é  imprevistos". 

Art,  5.<»  Ningún  empleado  públi- 
co podrá  percibir  más  de  un  sueldo 
ó  pensión  del  Estado,  y  este  será 
el  designado  al  empleo  que  desem- 
peña, sin  derecho  á  reclamo  sobre 
goce  mayor,  siendo  responsables  al 
reintegro  del  exceso  los  infractores 
de  este  artículo,  incluso  el  director 
de  hacienda  si  omitiere  las  observa- 
ciones de  ley.  También  serán  res- 
ponsables el  tesorero  general  y  los  te- 
soreros departamentales,  al  reintegro 
de  exceso  cuando  efectúen  el  pago, 
sin  hacer  dichas  obseTvaeiones. 

Art.  6.°  Sólo  el  supremo  gobierno 
podrá  hacer  adelantos  sobre  sueldos 
ó  pensiones  consignados  en  el  presu- 
puesto general,  previa  fianza  de  su- 
pervivencia, sin  que  en  ningún  ca- 
so excedan  de  tres  meses,  y  es  de  la 
responsabilidad  de  los  respectivos 
tesoreros,  hacer  efectivos  por  terce- 
ras partes,  los  descuentos  de  los  ade- 
lantos hechos  hasta  el  día  y  los  que 
se  hicieren  en  lo  sucesivo. 

Art.  7.°  Cuando  por  deficiencia  de 
fondos  no  pueda  cubrirse  con  regu- 
laridad al  fin  del  mes  los  sueldos  y 
pensiones  que  asigna  este  presupiies- 
to,  la  cantidad  de  dinero  disponible 
se  distribuii'á  proporeionalmente  en 
las  diferentes  listas  del  servicio. 

Art.  8.°  En  toda  orden  de  pago  se 
expresará  la  partida  á  que  haya  de 
aplicarse  y  en  que  esté  determinado 


el  gasto.  Las  órdenes  libradas  sin 
este  requisito  son  ilegales  y  el  mi- 
nistro ó  funcionario  que  las  expi- 
diese incurre  en  la  responsabilidad 
de  reintegro,  que  comprenderá  tam- 
bién á  los  empleados  llamados  á  cum- 
plirlas, si  hubiesen  omitido  las  ob- 
servaciones de  ley. 

Cuando  fuese  imposible  hacer  efec- 
tivo el  reintegro,  svifrirán  los  con- 
traventores las  penas  que  el  código 
penal  impone  á  los  malversadores  de 
caudales  públicos. 

Art.  9.°  En  ningún  caso  podrá  ve- 
rificarse pago  alguno  sin  que  conste 
en  la  orden  que  haya  sido  debi- 
damente registrado  en  la  sección  de 
la  cuenta  del  ministerio  de  hacienda. 

Art.  10.  El  ministerio  de  hacienda 
no  podrá  ordenar  pago  alguno  sino 
cuando  haya  fondos  efectivos  para 
cubrirlos;  y  los  tesoreros  no  podrán 
eludir  su  cumplimiento,  bajo  ningún 
pretexto,  poniendo  inmediatamente 
en  noticia  del  ministro  la  causa  que 
se  lo  impida,  para  que  se  salve  el  obs- 
táculo. 

Los  tesoreros  no  podrán  emitir  va- 
les provisionales  para  pagos  decreta- 
dos aunque  estén  eonsignados  en  el 
presupuesto. 

Art.  11.  Queda  prohibido,  en  lo 
absoluto,  disponer  de  suma  alguna 
en  forma  de  órdenes  ó  giros  corres- 
pondientes á  las  entradas  y  rentas 
del  año  subsiguiente,  quedando  el 
ministro  de  hacienda  que  lo  hiciere 
y  los  funcionarios  que  cumpliesen 
ói'denes  de  esta  especie  incursos  en 
las  responsabilidades  á  que  se  refie- 
re el  artículo  8.^* 

Art.  12.  Toda  letra  que  se  gire 
por  el  gobierno  para  hacer  pagos 
dentro  ó  fuera  de  la  república,  será 
endosada  por  la  dirección  de  hacien- 
da, al  tesorero  general  y  el  pago  á 
que  se  destine  deberá  constar  en  los 
libros  de  sus  respectivas  dependen- 
cias. 

Art.  13.  El  poder  ejecutivo  no  po- 
drá expedir  órdenes  de  pago  sino  por 
conducto  de  la  dirección  de  hacien- 
da, y  el  tribunal  mayor  de  cuentas 
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al  juzgar  las  que  le  sean  remitidas,  I 
no  admitirá  como  válidas  las  órde- 
nes de  pago  que  se  hubiesen  expedi- 
do sin  observar  el  trámite  preveni- 
do por  este  artículo,  formulado  res- 
pecto de  ellas  el  correspondiente  car- 
go. 

Las  cantidades  libradas  en  contra- 
vención á  este  mandato  serán  de  la 
responsabilidad  de  los  funcionarios 
que  indica  el  artículo  9.°.  de  la  cons- 
titución. 

Art.  14.  El  tesorero  general  pu^ 
blieará  diariamente  el  manifiesto  de- 
tallado de  los  ingresos  y  egresos,  con 
designación  de  las  personas  á  quie- 
nes se  hiciese  el  pago. 

En  los  departamentos  se  hará  tam- 
bién la  correspondiente  publicación 
en  el  periódico  oficial  respectivo,  ba- 
jo la  responsabilidad  de  los  tesore- 
ros departamentales  y  de  los  prefec- 
tos. 

Art.  15.  El  ministro  de  hacienda 
y  ios  pi'efeetos  cuidarán  de  que  to- 
dos los  pagos  decretados  se  verifi- 
quen en  los  plazos  y  lugares  que 
se  designen  en  los  decretos,  y  por  el 
orden  de  fechas  en  que  estos  se  hubie- 
sen expedido. 

Art.  16.  Las  cuentas  se  llevarán 
por  ministerios  y  capítulos,  en  el  or- 
den en  que  están  considerados  en 
el  presupuesto  general  de  la  repúbli- 
ca, dividiéndose  en  años  económicos, 
que  darán  principio  el  1."  de  ene- 
ro y  terminarán  el  31  de  diciembre 
de  cada  año. 

Dos  meses  después  de  terminado 
el  año  económico,  dichas  cuentas 
serán  remitidas  al  tribunal  mayor 
del  ramo,  el  cual,  las  glosará  y  fe- 
necerá dentro  del  término  perento- 
rio de  un  año. 

Art.  17.  Al  tercer  día  de  la  ins- 
talación del  congreso  el  ministerio 
de  hacienda  presentará  la  cuenta 
general  de  la  república;  debiendo 
ser  acompañada  de  los  balances  ge- 
nerales, de  balances  especiales  de  los 
capítulos  del  presupuesto  que  mani- 
fiesten el  mayor  ó  menor  gasto  hecho 
por  cuenta  de  las  partidas  que  los 


■componen ;  y  por  último,  de  las  co- 
pias de  los  decretos  ó  de  las  resolu- 
ciones que  hubiesen  ocasionado  el 
exceso  de  la  partida  presupuestada. 

Presentará  así  mismo,  por  separa- 
do, cuenta  especial  y  detallada  de 
la  inversión  que  se  haya  dado  á  las 
partidas  votadas  en  cada  ministerio 
para  gastos  extraordinarios. 

La  cuenta  se  formará  de  manera 
que  contenga,  en  otras  tantas  colum- 
nas verticales,  el  número  de  cada 
partida  del  presupuesto,  la  cantidad 
votada,  el  pago  hecho  dvirante  el 
año  económico  por  cuenta  de  ella  y 
el  saldo,  si  lo  hubiere.  Lo  mismo  su- 
cederá con  los  ingresos,  que  conten- 
drá el  número  de  la  partida,  la  can- 
tidad presupuestada  y  el  mayor  ó 
menor  rendimiento. 

Art.  18.  El  director  de  hacienda 
remitirá  al  tribi^nal  mayor  de  cuen- 
tas un  ejemplar  de  los  balances  ge- 
nerales de  ,1a  cuenta  que  el  ministe- 
rio del  ramo  debe  mandar  al  con- 
greso en  cvimplimiento  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior. 

Art.  19.  Las  partidas  asignadas 
para  gastos  exti'aordinarios  de  cada 
uno  de  los  ministerios,  no  podrá  ser- 
vir para  dotar  empleos  de  carácter 
permanente,  ni  tampoco  para  aumen- 
tar las  dotaciones  señaladas  en  el 
presupuesto. 

Art.  20.  Al  instalarse  el  congre- 
so el  ministro  de  hacienda  presenta- 
rá igualmente  el  proyecto  de  presu- 
puesto general  de  la  república,  ob- 
servando lo  que  dispone  la  ley  do 
16  de  setiembre  de  1874. 

Art.  21.  El  proyecto  de  presupues- 
to será  presentado  en  la  siguiente 
forma:  un  volúmen  que  contenga  só- 
lo el  presupuesto  ordinario ;  y  otro 
el  presupuesto  extraordinario,  para 
su  fácil  discusión  en  las  cámaras. 

Art.  22.  El  ejecutivo  enviará  al 
congreso  con  el  proyecto  del  presu- 
puesto general  de  la  república  un 
cuaderno  impreso,  de  las  listas  pasi- 
vas, civiles  y  militares  de  todos  los 
servicios,  depurada  anualmente,  y 
con  resumen  de  las  pensiones  extin- 
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guidas  y  de  las  nuevamente  concedi- 
das en  el  curso  del  año  económico 
inmediato  anterior,  indicando  la  cau- 
sa de  la  extinción  ó  inscripción. 

Dichas  listas  se  tendrán  como  com- 
probante detallado  de  una  sola  y  úni- 
ca partida  que  para  cubrir  el  mon- 
to de  las  pensiones  se  inscribirá  en 
adelante  en  el  pliego  ordinario  de 
hacienda  del  proyecto  de  presupues- 
to. 

Las  listas  especificarán  todos  los 
detalles  de  cada  cédula,  su  fecha,  el 
lugar  de  residencia  del  pensionista 
y  la  proporción  de  la  pensión  que 
le  sea  de  abono. 

Art.  23.  La  planta  de  empleados 
y  la  escala  de  sueldos,  así  como  los 
servicios  y  consumos  en  general,  de- 
terminados en  este  presupuesto,  no 
podrán  ser  alterados  sino  á  mérito 
de  una  ley  especial  que  así  lo  dispon- 
ga. 

Art.  24.  Los  empleados  jubilados 
y  cesantes  serán  pagados  de  sus  pen- 
siones, conforme  lo  dispone  la  ley 
de  22  de  enero  de  1850,  en  la  propor- 
ción que  señala  este  presupuesto. 

Art.  25.  iSi  por  deficiencia  de  ren- 
tas quedasen  insolutos  algunos  cré- 
ditos del  presupuesto  anterior,  el  mi- 
nisterio de  hacienda  consignará  en 
el  proyecto  del  nuevo  presupuesto 
extraordinario  de  egresos,  las  parti- 
das necesarias  pai-a  la  cancelación 
de  esos  créditos,  y  consignará,  así 
mismo,  en  el  pliego  extraordinario 
de  ingresos,  lo  por  cobrar  correspon- 
diente al  año  fenecido. 

Art.  26.  La  presente  ley  encabe- 
zará los  presupuestos  generales  de 
la  república  y  en  lo  sucesivo  solo 
se  discutirán  las  reformas  que  so- 
bre ella  se  propagan. 

Después  de  dicha  ley  se  insertará 
la  de  16  de  setiembre  de  1874. 

Art.  27.  Todas  las  oficinas  públi- 
cas deberán  tener  un  ejemplar  del 
presupuesto  general  de  la  república 
y  en  un  cuadro  impreso  al  alcance 
de  todos,  copia  de  la  presente  ley. 

Art.  28.  Este  presupuesto  corres- 
ponde al  año  que  correrá  desde  el 


1.°  de  enero  al  31  de  diciembre  de 
1894. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á 
su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso  en  Lima^  á  los  25  días  del 
mes  de  octubre  de  1893. 

F.  Rosas,  Presidente  del  Senado. 
— Mariano  Nicolás  Valcárcel,  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Diputados. 
— D.  M.  Almenara,  Senador  Secreta- 
rio.— Federico  Luna  y  Peralta,  Se- 
cretario de  la  H.  Cámara  de  Diputa- 
dos. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presiden- 
te de  la  República. 

Por  tanto:  mando  se  irrípriutíi.  pu- 
blique y  circule  y  í^e  le  rió  el  uebi- 
do  cumplimiento. 

Dado  en  casa  de  Gobierno  en  Li- 
ma, á  los  6  días  del  raes  de  diciem- 
bre de  1893. 

Remigio  Morales  Bermúdes. 

José  M.  Jiménez,  presidente  del 
consejo  de  ministros  y  ministro  de 
relaciones  exteriores. —  Alfredo  Gas- 
tón, ministro  de  gobierno,  policía  y 
obras  públicas. — E.  Pardo  Figueroa, 
ministro  de  justicia,  culto,  instrucción 
y  beneficencia. — Nicanor  M.  Somocur- 
cio,  ministro  de  guerra  y  marina. — 
A.  de  La  Torre  González,  ministro 
de  hacienda  y  comercio. 

III. — EL  presidente  DE  LA  REPUBLI- 
CA. 

Considerando : 

Primero  :  Que  la  administración  de 
caudales  públicos,  cualquiera  que  ella 
sea,  demanda  presupuestos  previa- 
mente votados  para  períodos  deter- 
minados, y  exige  para  el  buen  orden, 
la  liquidación  por  sepai'ado  de  cada 
uno  de  dichos  períodos,  cuyo  resul- 
tado final  ha  de  ser  llevado  á  los 
que  le  siguen : 

Segundo :  que  no  habiendo  regla 
alguna  á  este  respecto  es  urgente 
prescribirla ; 

Decreto : 

Art.  1."  Ninguna  administx-aeióu  de 
rentas  públicas  será  hecha  sin  pre- 
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supuesto  oportunamente  establecido 
para  período  determinado ; 

Art.  2°  Vencido  cad'a  período  y 
cerrada  la  cuenta  del  ejercicio  de 
éste,  se  abrirá  inmediatamente  la  de 
liquidación  del  mismo  ejercicio ; 

Art.  3.°  Esta  liquidación  debe  que- 
dar efectuada  dentro  de  los  cuatro 
meses  siguientes  á  la  expiración  del 
período  á  que  corresponde  el  presu- 
puesto, y,  fijado  el  saldo  definitivo 
acreedor  ó  deudor,  que  será  llevado 
en  capítulo  especial,  á  los  ingresos 
ó  egresos,  respectivamente,  del  pre- 
supuesto subsigviiente ; 

Art.  4."  Es  absolutamente  prohi- 
bido aplicar  los  ingresos  de  un  ejer- 
cicio en  curso  á  pagos  de  presupues- 
tos en  liquidación. 

Art.  5.°  Si,  por  causa  justificada, 
algún  crédito  ó  pago  no  pudiera  ser 
ejecutado  dentro  de  los  cuatro  me- 
ses señalados  en  el  artículo  3.",  debe- 
rá serlo  dentro  de  los  cinco  meses 
siguientes ; 

Art.  6."  Si  vencidos  los  nueve  me- 
ses de  la  expiración  de  cada  período 
quedase  aún  pendiente  alguno,  se- 
rá presentado,  en  detalle,  con  expre- 
sión de  las  causas  justificativas  del 
retardo,  á  la  autoridad  que  expide 
el  presupuesto  para  que  adopte  la 
medida  conveniente. 

Art.  7."  Los  ordenadoi'es  ó  ejecu- 
tores de  recaudación  y  pago,  así 
como  los  contadores,  son  responsa- 
bles, en  la  parte  que  les  respecta,  por 
la  inobservancia  de  las  presentes  dis- 
posiciones, sino  prueban  su  incul- 
pabilidad. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  los  quince  días  del  mes  de 
febrero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete. — N.  de  Piérola. —  Ignacio 
Rey. 

Presupuestos  departa-mentales.  — 

2638. — La  formación,  ejecución  y  li- 
quidación de  los  presupuestois  de- 
partamentales, están  rejidas  por  las 
siguientes  disposiciones. 

No  es  obligatorio  en  los  departa- 
mentos de  la  república  pagar  otras 


contribuciones  que  las  establecidas 
por  la  ley.  (Art  1  L.  18  nbre.  1892). 

Los  presupuestos  departamentales 
se  componen  de  dos  partes  ó  pliegos, 
uno  de  ingresos  y  otro  de  egresos. 

Son  ingresos  de  las  juntas  depar- 
tamentales el  producto  de  los  ra- 
mos que  constituyen  sus  rentas  en 
este  orden: 

1.°  Las  provenientes  de  las  salinas 
en  cantidad  igual  á  la  que  percibían 
con  antelación  á  la  ley  de  11  de 
enero  de  1896,  conforme  lo  declara 
ésta  en  su  artículo  7."  (1) 

2°  Las  provenientes  de  los  yaci- 
mientos de  sales  alcalinas. 

3.  °  Las  subvenciones  que  se  con- 
signen en  el  presupuesto  general 

para  el  fomento  de  la  instrucción 
media,  para  los  hospitales  y  para 
las  obras  públicas. 

4.  °  El  producto  de  las  licencias 
y  multas  que  no  pertenescan,  según 
las  leyes,  á  las  municipalidades  y  á 
los  particulares. 

5.0  El  producto  de  los  arbitrios 
que  se  creen  para  el  fomento  de  los 
ramos  encomendados  á  las  juntas. 
(Art.  1."  L.  21  oct.  1897.) 

6.  °  La  contribucióini  de  predios 
rústicos  y  urbanos. 

7.  "  La  eclesiástica. 

8.  »  La  industrial  y  de  patentes,  con 
exclusión  de  las  de  Lima  y  Callao. 

9.  °  El  impuesto  de  serenazgo,  con 
exclusión  del  de  Lima,  Callao  y  Ju- 
nín. 

10.  °  Las  herencias  que  correspon- 
den al  fisco,  según  la  ley. 

12.0  El  cuatro  por  ciento  de  las 
herencias,  donaciones  y  legados  á 
personas  extrañas ;  y  el  dos  por  cien- 
to de  las  herencias,  donaciomes  y  le- 
gados á  parientes  trasversales. 

13.°  Las  multas  judiciales,  excep- 
tuándose las  que„  por  disposiciones 
vigentes,  correspondan  á  los  litigan- 
tes. 


(1)  El  artículo  referido,  dice:  Art.  7."' — 
El  estado  pagará  á  las  corporacioBes  que 
hoy  perciben  rentas  provenientes  de  sali- 
nas, una  cantidad  igual  á  la  que  hoy  re- 
ciben, siempre  que  reasuma  la  exportación 
(le  éstas. 
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14."  Los  bienes  de  los  conventos 
que  se  siipriman  conforme  á  las  le- 
yes, y  los  mostrencos  ó  bienes  que 
resulten  sin  dueño.  (L.  27  dbre.  de 
1897.) 

Son  egresos  departamentales: 

1.  °  Los  que  ocasione  el  fomento  de 
los  ramos  de  instrucción  y  benefi- 
cencia del  departamento. 

2.  °  Los  que  demande  la  construc- 
ción y  conservación  de  los  caminos 
y  puentes  y  demás  obras  que  se  em- 
prendan en  el  departamento,  cuan- 
do el  estado  de  sus  rentas  lo  permi- 
ta. 

3.  "  Los  que  ocasione  la  recauda- 
ción de  sus  rentas  y  la  defensa  ju- 
dicial de  los  derechos  departamen- 
tales. 

4"  Los  demás  gastos  innevos  ó  im- 
previstos que  acuerden  las  juntas, 
dentro  de  los  límites  de  sus  rentas. 

5°  Los  votados  por  leyes  especia- 
les con  cargo  á  las  rentas  departa- 
mentales. 

6."  El  pago  de  sus  empleados.  (Ar- 
tículos 5  V  6  L.  6  dbre.  1893  y  L. 
27  dbre.  1897.) 

La  planta  de  los  empleados  de- 
partamentales de  carácter  perma- 
nente, así  como  los  haberes  de  estos 
no  podrán  ser  alterados  sino  en  vir- 
tud de  una  ley.  (Art.  7,  L.  6  dbre. 
1893.) 

Las  Juntas  Departamentales  po- 
drrán  elevar  al  gobierno  proyectos 
sobre  las  reformas  que  convengan 
introducir  en  los  servicios  departa- 
mentales, así  como  nuevos  arbitrios 
para  el  aumento  de  sus  rentas  y  el 
gobierno  los  pasará  al  congreso  con 
el  informe  respectivo.  (Art.  8  id.) 

Ningún  empleado  departamental 
podrá  percibir  más  de  un  sueldo,  y 
este  será  el  asignado  al  empleo  que 
desempeña.  (Art.  9  id.) 

Cuando  por  deficiencia  de  fon- 
dos no  puedan  cubrirse  con  regula- 
ridad al  fin  de  mes  los  sueldos  que 
este  presupuesto  asigna,  la  cantidad 
recaudada  se  distribuirá  proporcio- 
nalmente  entre  los  empleados  de  los 
diferentes  ramos  del  servicio  depar- 
tamental. (Art.  10  id.) 
68 


Se  prohibe  á  las  juntas  departa- 
mentales hacer  adelantos  por  suel- 
dos. (Art.  11  id.) 

Las  juntas  departamentales  publi- 
carán al  fin  de  cada  mes,  en  el  pe- 
riódico oficia],  ej  manifiesto  deta- 
llado de  los  ingresos  y  egresos  ha- 
bidos durante  ese  periodo.  (Art.  12 
id.) 

En  abril  de  cada  año  las  tesore- 
rías departamentales  presentarán  á 
su  respectiva  junta  el  proyecto  de 
presupuesto  que  deba  regir  en  el 
año  siguiente,  y  la  junta  previo  in- 
forme del  inspector  de  rentas  lo  dis- 
cutirá y  aprobará,  elevándolo  en  se- 
guida al  ministro  de  hacienda  en  la 
primera  quincena  de  junio,  para 
que  éste  con  «u  informe  lo  someta 
á  la  deliberación  del  poder  legisla- 
tivo, junto  con  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  república.  (Art.  4.°  L 
21  Oct.  1897.) 

Al  presupuesto  departamental  de 
berá  venir  aaex?do  un  cuadro  de 
lo  por  cobrar  y  pagar  por  cuenta 
del  mismo,  igualmente  que  otro  que 
demuestre  el  resumen  de  las  matrí- 
culas aprobadas  y 'corrientes  en  ca- 
da una  de  las  provincias  del  depar- 
tamento bajo  la  pena  de  suspensión 
de  los  delegados  culpables  y  de 
apercibimiento  al  presidente  de  la 
junta.  (Art.  14  L.  6  dbre.  1893.) 

Las  cantidades  que  el  presupues- 
to general  de  la  república  asigne 
como  subsidio  á  las  juntas  departa- 
mentales, serán  pagadas  de  prefe- 
rencia, sin  que  sea  necesario  orden 
especial  de  la  dirección  general  de 
hacienda,  por  las  tesorerías  de  las 
mismas_  cuando  tuviesen  fondos  de 
las  rentas  generales  para  hacerlo  ó 
por  la  aduana  principal  del  depar- 
tamento remitiéndose  como  contin- 
gente á  la  tesorería  general  los  re- 
cibos en  que  conste  el  pago.  (Art. 
15  id.) 

Las  cantidades  que  el  presupues- 
to departamental  asigne  como  sub- 
sidio á  los  concejos  provinciales, 
serán  así  mismo  pagadas  de  prefé- 
reneia,  sin  necesidad  de  orden  ex- 
presa de  la  junta  departamental  ni 
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de  su  tesorería,  por  los  recaudado- 
res, remitiéndose  como  contingente 
á  la  tesorería  departamental  los  do- 
cumentos en  que  conste  el  pago.  (Art 

16  id.) 

Los  sueldos  de  los  empleados  de 
carácter  permanente  que  queden  sin 
aplicación  se  dedicarán  al  fomento 
de  la  instrucción  primaria  de  las 
provincias  en  que  aquellos  falten, 
entregándose  á  los  respectivos  con- 
cejos provinciales  los  sueldos  deja- 
dos de  pagar  en  la  misma  forma  es- 
tablecida  en  el   artículo  10.  (Art. 

17  id.) 

El  poder  ejecutivo  expedirá  los 
reglamentos  y  modelos  que  fuesen 
necesarios  para  el  buen  orden  y  uni- 
formidad de  la  contabilidad  de  to- 
das las  tesorerías  departamentales. 
(Art.  18  id.) 

Las  disposiciones  contenidas  en  la 
ley  reglamentaria  del  presupuesto 
general  de  la  república,  para  el  fin 
de  su  mejor  cumplimiento,  son  apli- 
leables  también  en  su  caso  á  la  eje- 
cución de  los  presupiiestos  departa- 
mentales. (Art.  19  id.)  Anexo  id. 

Los  tesoreros  departamentales 
considerarán  en  los  ingresos  de  los 
presupuestos  que  sometan  á  la  apro- 
bación de  las  juntas  para  ser  envia- 
dos al  congreso,  todas  las  partidas 
de  egresos,  que  hubiesen  quedado 
sin  aplicación  en  el  presupuesto  del 
periodo  anterior  á  excepción,  de  los 
sueldos  á  que  se  refiere  el  artíoulo 
17. 

En  los  egresos  comprenderán  las 
deudas  por  partidas  no  cubierta^, 
después  de  agotado  íntegro  el  pro- 
ducto de  las  contribuciones  con  arre- 
glo á  las  matrículas  aprobadas  y  el 
de  las  demás  rentas.  (Art.  20  id.) 

2639. — Ninguna  administración  de 
rentas  públicas  será  hecha  sin  presu- 
puesto oportunamente  establecido  pa- 
ra periodo  determinado.  (Art.  1  dec. 
sup.  15  fbro.  1897.) 

Vencido  cada  periodo  y  cerrada  la 
cuenta  del  ejercicio  de  éste,  se  abri- 
rá inmediatamente  la  liquidación  del 
mismo  ejercicio.  (Art.  2  id.) 

Esta  liquidación  debe  quedar  efec- 


tuada dentro  de  los  cuatro  meses  si- 
guientes á  la  expiración  del  periodo 
á  que  corresponde  el  presupuesto  y 
fijado  el  saldo  definitivo  acreedor  ó 
deudor,  que  será  llevado  en  capítu- 
lo especial,  á  los  ingresos  ó  egresos, 
respectivamente  del  presupuesto  sub- 
siguiente. (Art.  3  id.) 

Es  absolutamente  prohibido  apli- 
car los  ingresos  de  un  ejercicio  en 
curso  á  pagos  de  presupuestos  en  li- 
quidación. (Art.  4  id.) 

Si,  por  causa  justificada  algún 
crédito  ó  pago  no  pudiera  ser  ejecu- 
tado dentro  de  los  cuatro  meses  seña- 
lados en  el  artículo  3.°  deberá  serlo 
dentro  de  los  cinco  meses  siguientes. 
(Art.  5  id.) 

Si  vencidos  los  nueve  meses  de  la 
expiración  de  cada  periodo  quedase 
aun  pendiente  alguno,  será  presen- 
tado, en  detalle  con  expresión  de  las 
causas  justificativas  del  retardo,  á  la 
autoridad  que  expide  el  presupuesto, 
pai-a  que  adopte  la  medida  conve- 
niente. (Art.  6  id.) 

Los  ordenadores  ó  ejecutores  de 
recaudación  y  pago,  así  como  los  con- 
tadores, son  responsables,  en  la  parte 
que  les  respecta,  por  la  inobservan- 
cia de  las  presentes  disposiciones  si- 
no prueban  su  inculpabilidad.  (Art. 
7  id.) 

Presupuestos    municipales.  2640. 

— Los  tesoreros  municipales  están 
obligados  á  exigir  de  los  inspectores, 
por  conducto  del  alcalde,  los  presu- 
puestos de  los  ramos  que  corren  á  su 
cargo.  Estos  se  entregarán  al  tesorero 
antes  del  1.°  de  setiembre  de  cada 
año,  á  fin  de  que  en  1.°  de  octubre 
pueda  pasar  al  alcalde  el  presupues- 
to de  la  provincia  que  comprenderá 
un  bienio  económico  á  partir  del  1.° 
de  julio. 

Si  los  inspectores  no  presentaren 
oportunamente  los  presupuestos  espe- 
ciales de  sus  respectivos  ramos  los 
formará  el  tesorero  en  vista  de  los 
anteriores  y  de  las  leyes  y  reglamen- 
tos vigentes.  (Art.  107,  L.  l-t  oct. 
1892) 

El  presupuesto  se  discutirá  y  vota- 
rá por  el  concejo,  previo  infoi'me  de 
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ambos  síndicos  antes  del  1."  de  di- 
ciembre. (Art.  108  id.) 

El  presupuesto  votado  por  el  con- 
cejo se  devolverá  á  la  tesorería  y  se 
elevará  en  copia,  antes  del  15  de  di- 
ciembre, á  la  junta  departamental, 
la  (lue  tendrá  derecho  de  suprimir  ó 
modificar  las  partidas  infractorias  de 
las  leyes  pero  si  las  supresiones  ó  mo- 
dificaciones que  ésta  introdujera,  no 
fueren  aceptadas  por  el  concejo  pro- 
vincial por  creer  que  las  partidas  vo- 
tadas son  absolutamente  indispensa- 
bles; se  elevará  el  expediente  al  go- 
bierno con  informe  de  la  municipali- 
dad y  de  la  junta  departamental. 

Al  remitir  el  alcalde  la  copia  del 
presupuesto  á  la  junta  departamen- 
tal, acompañará  también  copia  del 
informe  de  los  síndicos  y  del  acta  de 
la  sesión  en  que  se  discutió  y  votó 
dicho  presupuesto.  (Art.  109  id.) 

Si  hasta  el  30  de  junio  no  se  hubie- 
re devuelto  por  la  junta  departa- 
mental ó  por  el  gobierno  el  presu- 
puesto formado  por  el  concejo,  regirá 
durante  ese  bienio  en  los  términos  en 
que  fué  aprobado  por  dicho  concejo. 
(Art.  110  id.) 

El  presupuesto  estará  impreso  á 
principios  de  jiilio,  y  se  remitirán  los 
ejemplares  necesarios  á  las  oficinas 
centrales  de  la  provincia,  á  cada  uno 
de  los  miembros  del  concejo  provin- 
cial, á  los  concejos  de  distrito,  al  con- 
cejo de  instrucción  y  á  la  prefectura 
del  departamento.  (Art.  111  id.) 

El  tesorero  no  podrá  hacer  pago 
alguno  sino  en  vista  de  libramiento 
girado  por  el  alcalde,  contra  una 
partida  no  agotada  del  presupuesto, 
y  visado  por  el  síndico  de  gastos. 
(Art.  112  id.) 

En  caso  de  negativa  de  los  fun- 
cionarios anteriores,  ó  tratándose  de 
gastos  urgentes  ó  extraordinarios,  no 
previstos  en  el  presupuesto_  será  ne- 
cesario para  el  pago,  el  voto  del  con- 
cejo. Y  si  el  gasto  ordenado  fuese  de 
trescientos  ó  más  soles,  será  necesa- 
ria la  autorización  previa  de  la  jun- 
ta departamental  ó  del  gobierno, 
cuando  no  hubiere  acuerdo,  entre  lo 
resuelto  por  aquella  y  lo  que  la  mu- 


nicipalidad haya  proyectado.  (Art. 
113  id.) 

Son  también  de  aplicación  á  esta 
materia  las  siguientes  resoluciones : 

I. — Lima,  21  de  marzo  de  1893. — 
Visto  e.ste  expediente  y  siendo  nece- 
sario dictar  algunas  disposiciones  pa- 
ra el  cumplimiento  ordenado  de  la 
ley  en  lo  relativo  á  la  formación  de 
los  presupuestos  municipales ;  se  re- 
suelve : — devuélvase  este  expediente 
á  la  alcaldía  municipal  de  Lima,  pa- 
ra que  llene  los  siguientes  requisitos 
que  se  observarán  como  reglamento 
de  la  1^  de  la  materia,  en  todas  las 
municipalidades  de  la  república: 

1.  <*  Los  concejos  provinciales  re- 
mitirán al  gobierno  ó  á  las  juntas  de- 
partamentales, los  proyectos  de  pre- 
supuesto ;  debiendo  contener  uno  el 
presupuesto  en  actual  ejercicio,  y  en 
el  otro,  que  se  denominará  de  gastos 
facultativos,  las  innovaciones  que  sea 
necesario  hacer. 

2.  °  El  presupuesto  de  gastos  facul- 
tativos se  hará  con  separación  de  tí- 
tulos, poniendo  en  cada  uno  de  ellos 
el  ntímero  correspondiente  al  del  pre- 
supuesto en  ejercicio.  Las  partidas 
seguirán  la  numeración  correlativa  y 
los  cambios  á  que  se  refieran  se  toma- 
rán de  los  presupuestos  parciales  de 
los  inspectores  de  los  diferentes  ra- 
mos, ó  del  proyecto  que  presente  la 
tesorería  en  defecto  de  aquellos ; 

3.  °  Es  prohibido  acompañar  pre- 
supuestos adicionales.  Los  cambios  y 
alteraciones  ya  provengan  de  los 
presupuestos  parciales  ó  de  los  acuer- 
dos de  la  corporación,  constarán  en  el 
proyecto  de  "gastos  facultativos" 
que  discuta  y  vote  el  concejo. 

4.  °  Solo  cuando  lo  requiera  la  di- 
ferente naturaleza  de  los  asuntos,  se 
podrá  formar  capítulos  separados, 
crear  otros,  alterar  el  nombre  de  las 
partidas  y  de  los  empleos. 

5.  °  Cuando  en  el  trascurso  del  bie- 
nio para  que  ha  sido  votado  el  pro- 
supuesto, ocurriesen  gastos  de  ca- 
rácter permanente  que  el  gobierno 
autoriza,  se  acompañará  en  el  próxi- 
mo proyecto  copia  de  la  resolución 
suprema  que  los  haya  sancionado. 
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6.  "  Se  pondrá  al  final  del  proyecto 
de  gastos  facultativos,  la  suma  á  que 
asciendan  todos  los  a  amentos,  sacán- 
dose al  pié  la  diferencia  eon  el  presu- 
puesto en  actual  ejercicio ;  y 

7.  f  Se  devolverá  á  los  concejos  los 
proyectos  que  remitan  sin  cumplir 
los  requisitos  que  prescribe  esta  re- 
solución. 

Comuniqúese  y  regístrese. — Rúbri- 
ca de  S.  E. — Velar  de. 

II.  Lima,  19  de  octuhre  de  1910. — 
Visto  el  expediente  N.°  165  de  la 
junta  departamental  de  Loreto ;  en 
mérito  del  informá  de  la  oficialía 
del  personal  de  hacienda ;  con  lo  ex- 
puesto en  el  dictámen  fiscal;  y  con- 
siderando :  que  es  aplicable  al  caso 
lo  dispuesto  en  el  artículo  10.°  de  la 
ley  de  presupuestos  departamentales 
de  6  de  diciembre  de  1893  y  en  el 
inciso  3.°,  título  tercero,  del  decreto 
de  31  de  enero  de  1896;  se  resuelve: 

1.  "  —  Desapruébanse  los  acuerdos 
del  concejo  provincial  de  Bajo  A- 
mazonas  de  29  de  enero  y  1.°  de 
marzo  de  1909,  en  que  altera  la  plan- 
ta de  oficinas  y  sueldos ; 

2.  ° — Cuando  no  le  basten  al  con- 
cejo sus  ingresos  efectivos  para  cu- 
brir todos  los  servicios  de  su  presu- 
puesto, procurará  llenar  de  prefe- 
rencia y  proporcionalminte  las  aten- 
ciones obligatorias  en  el  orden  en  que 
las  enumera  la  ley  municipal. 

Regístrese  comuniqúese,  publíqite- 
se  y  archívese. — ^Rúbrica  de  S.  E. — 
Sclireibcr. 

■  III.  Lima,  29  de  diciemhre  de  1903. 
— Visto  este  expediente  seguido  para 
la  aprobaeiíSn  del  presupuesto  del 
concejo  provincial  de  Arequipa,  que 
debe  regir  en  el  bienio  comprendi- 
do entre  el  1.°  de  julio  del  año  que 
va  á  expirar,  y  el  30  de  junio  de 
1905 ;  y  teniendo  en  consideración : 

Que  los  concejos  autónomos  son 
los  llamados  por  la  ley  de  su  insti- 
tución, á  distribuir  sus  rentas,  suje- 
tándose \'micamente  á  las  prescrip- 
ciones legales,  y  procurando  siem- 
pre el  adelanto  de  las  poblaciones; 
.'.  Que  no  está  en  las  atribuciones  de 
las  juntas  departamentales,  refor- 


mar sustancialmente  los  presupues- 
tos municipales,  sino  solo  suprimir 
ó  modificar  las  partidas  infractorias 
de  las  leyes;  y  esto,  quedando  á  los 
concejos  el  derecho  para  pedir  re- 
visión á  la  autoridad  suprema,  cuan- 
do no  acepten  las  supresiones  ó  mo- 
dificaciones introducidas ; 

Que  en  el  presupuesto  del  concejo 
piovincial  de  Arequipa  no  hay  nin- 
guna partida  infractoria  de  la  ley; 
porque  la  infracción  no  consiste  en 
el  error  sobre  causa  ó  cuantía  de 
las  partidas  votadas; — sino  en  el  he- 
cho de  incluir  en  el  presupuesto, 
gastos  facultativos,  con  preferencia 
á  los  forzosos  ó  satisfacer  con  fon- 
dos municipales,  necesidades  que  no 
coT'responden  á  sus  peculiares  servi- 
cios,— 'Como  sucede  con  una  sola  par- 
tida, la  N.°  36,  en  el  presente  caso, 
toda  vez  que  el  sostenimiento  de  una 
obstetriz  es  del  ramo  de  beneficencia 
y  no  corresponde  á  la  administra- 
ción municipal;  y 

Que  el  gobierno  ha  extrañado  si, 
que  la  miuiicipalidad  de  Arequipa 
no  hiibiera  sido  escrupulosa  en  dis- 
cutir y  aprobar  su  presupuesto,  en 
las  fechas  puntualizadas  por  los  ar- 
tículos 107  y  siguientes  de  la  ley  or- 
gánica ;  dando  higar  á  que  haya, 
trascurrido  un  semestre  de  este  año. 
sin  estar  en  ejercicio  la  norma  eco- 
•nómiea  respectiva; 

De  conformidad  con  el  dictámen 
del  ministerio  fiscal ;  se  resuelve : 

1.  °  Apruébast  el  presupuesto  que 
obra  en  estos  actuados,  sancionada 
por  el  concejo  provincial  de  Arequi- 
pa, para  el  ejercicio  del  bienio  com- 
prendido entre  el  1."  de  julio  de  este 
año  y  el  30  de  junio  de  1905;  con 
la  sola  excepción  de  que  debe  supri- 
mirse la  partida  N."  36  del  pliego 
de  egresos,  correspondiente  á  una 
obstetriz ; 

2.  °  Declárase,  en  consecuencia,  in- 
subsistente la  resolución  expedida 
el  28  de  agosto  último  por  la  junta 
departamental;  á  la  que  se  hace  no- 
tar, para  en  adelante,  el  verdadero 
círculo  de  su  acción  revisora,  á  fin 
de  que  no  se  menoscaben  los  derechos 
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y  prerrogativas  de  la  corporación 
municipal  autónoma;  y 

S."*  Previéuese  al  concejo  de  Are- 
quipa, que  debe  poner  mayor  esme- 
ro en  arreglar  su  presupuesto  en  la 
época  fija  que  marca  la  ley,  para  que 
no  se  deriven  de  la  omisión,  irregu- 
laridades que  pueden  ocasionar  per- 
juicios á  la  correcta  administración 
municipal. 

Regístrese,  publíquese  y  devuél- 
vase á  la  junta  departamental  de  sii 
procedencia. 

Rúbrica  de  S.  E.— Quintana. 

Presupuestos  escolares.  2641. — El 
artículo  5."  del  supremo  decreto  de 
10  de  febrero  de  1906,  expedido  pa- 
ra el  cumplimiento  de  los  artículos 
11,  13  y  14  de  la  ley  n.°  162  que  atri- 
buye al  poder  ejecutivo  la  dirección 
y  administración  de  la  enseñanza 
primaria,  manda  que  en  defecto  de 
inspectores  escolares,  autorizarán  los 
presupuestos  de  las  escuelas,  los  al- 
caldes municipales  de  distritos  á  que 
pertenezcan;  lo  cual  hace  indispen- 
sable que  estos  alcaldes  municipales 
eonoscan  las  disposiciones  relativas 
á  dichos  presupuestos,  lo  que  justi- 
fica su  inserción  en  este  artículo. 

l.~Lima,  10  de  febrero  de  1906  

Para  el  cumplimiento  de  los  artícu- 
los 11,  1.3  y  14  de  la  ley  N.°  162;  se 
dispone : 

1.  " — La  compañía  nacional  de  re- 
caudación, á  medida  que  se  haga 
cargo  de  las  rentas  departamenta- 
les, entregará  cada  mes  el  30  por 
eiento  del  producto  de  ellas,  confor- 
me su  contrato,  en  las  tesorerías 
fiscales. 

2.  ° — La  compañía  nacional  de  re- 
caudación entregará  en  los  prime- 
ros diez  días  de  cada  mes,  en  las 
mismas  tesorerías,  el  rendimiento 
mensual  del  mojonazgo,  á  contar 
desde  el  1."  de  enero  último. 

3.  ° — Los  presupuestos  para  el  pa- 
go del  personal  y  material  de  las 
escuelas,  sei"án  formados  y  pasados 
por  los  inspectores  escolares  corres- 
pondientes á  las  tesorerías  fiscales, 
que  cubrirán  su  importe  previa  or- 
den de  los  prefectos. 


4.  ° — En  los  lugares  donde  las  ren- 
tas escolares  que  cobre  la  compa- 
ñía nacional  de  recaudación,  bas- 
tará para  sufragar  el  gasto  de  las 
escuelas,  la  oficina  local  de  la  com- 
pañía pagará  los  presupuestos  esco- 
lares, y  los  remitirá  en  calidad  de 
contingente,  á  la  tesorería  fi.scal  del 
departamento. 

5.  ° — En  defecto  de  inspectores  es- 
colares, autorizarán  los  presupues- 
tos de  las  escuelas,  los  alcaldes  mu- 
nicipales del  distrito  á  que  perte- 
nezcan. 

6.  " — La  dirección  del  tesoro  cui- 
dará de  proveer  oportunamente,  á 
cada  tesorería  fiscal  de  los  fondos 
que  correspondan  al  departamento 
del  subsidio  fiscal  para  escuelas,  cu- 
y&  asignación  y  distribución  se  suje- 
tarán á  las  disposiciones  que  dicte 
el  ministerio  de  justicia  é  instruc- 
ción. 

7.  ° — Prohíbese  á  los  tesoreros,  bajo 
responsabilidad,  aplicar  los  fondos 
de  escuelas  á  objeto  distinto;  y  para 
el  efecto,,  ábrase  cuenta  especial,  de 
las  rentas  y  gastos  escolares,  que  se 
denominará  "Fondos  de  instrucción". 

Regístrese,  comuniqúese,  publíqiie- 
se  y  archívese. — Rúbrica  de  S.  E.— 
Leguía. 

II. — Lima,  30  de  marzo  de  1906. — 
Para  mejor  cunmlimiento  ciel  artí- 
culo 13  de  la  ley  número  162 ;  se  dis- 
pone : 

1." — Los  tesoreros  fiscales  en  las 
capitales  de  departamento  y  pro- 
vincias litorales  y  por  medio  de  la 
compañía  nacional  de  recaudación 
en  las  demás  provincias  pagaráin, 
desde  la  fecha  los  presiipuestos  es- 
colares de  la  república  con  los  fon- 
dos provenientes  de  la  recaudación 
de  las  rentas  destinadas  á  la  pri- 
mera enseñanza  y  el  subsidio  fiscal. 

2° — El  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición se  sujetará  á  las  siguientes 
reglas : 

a)  Las  tesorerías  harán  directa- 
mente el  pago  de  los  presupuestos 
escolares  correspondientes  á  las  pro- 
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vineias  del  cercado  y  provincias  li- 
torales. 

b)  Los  presupiiestos  de  las  demás 
provincias  serán  pagados  por  la 
compañía  en  las  respectivas  capita- 
les con  los  productos  del  mojonazgo 
fiscal  y  las  rentas  escolares  que  re- 
caude. 

e)  Los  tesoreros  fiscales  de  con- 
formidad con  la  resolución  supre- 
ma expedida  en  la  fecha  por  el  mi- 
nisterio de  justicia,  proveerán  de  la 
cantidad  necesaria  para  completar 
el  valor  de  los  presupuestos  á  las 
oficinas  de  la  compañía  en  que  la 
reeaudacióm  de  las  íentas  escolares 
no  baste  para  cubrir  esos  presu- 
puestos. 

d)  Los  prefectos  darán  á  las  te- 
sorerías fiscales  las  facilidades  re- 
tí ueridas  para  la  remisión  en  los  úl- 
timos días  de  cada  mes,  de  los  con- 
tingentes escolares  á  las  provincia- 
les de  la  compañía  á  fin  de  que  és- 
tas puedan  hacer  los  pagos  de  los 
])resupuestos  cuando  más  tarde  den- 
tro de  los  cinco  primeros  días  del 
mes  siguiente. 

3.  "— Si  los  fondos  recaudados  por 
las  tesorerías  no  bastasen  para  cu- 
brir los  presupuestos  en  el  departa- 
mento, girarán  por  la  diferencia  á 
cargo  del  tesoro. 

4.  " — Las  cuentas  de  la  compañía 
por  recaudación  é  inversión  de  las 
lentas  escolares  serán  liquidadas 
trimestralmente  y  pasadas  á  la  di- 
rección del  tesoro. 

5.  ° — Los  preceptores  en  las  capi- 
tales d3  provincia  cobrarán  sus  ha- 
beres peii^sonalmente,  eomp/-(»bando 
su  identidad  con  sus  títulos. 

6.  ° — Los  presupuestos  serán  los 
formulados  por  la  dirección  gene- 
ral de  instrucción  primaria;  y  la 
planilla  de  pago  mensual  la  presen- 
tará, para  su  pago,  el  inspector  pro- 
vincial ó  en  su  defecto  el  alcalde 
municipal  á  la  oficina  provincial  de 
la  compañía. 

7.  " — Todo  cambio  en  los  presu- 
puestos sei'á  puesto  en  conocimien- 
to de  la  compañía  por  la  dirección 
general  de  instrucción  primaria  y 


además  en  el  de  su  representante 
en  la  respectiva  capital  de  departa- 
mento por  intermedio  del  prefecto. 

8." — El  pago  de  los  haberes  de  los 
preceptores  lo  acreditai-á  la  compa- 
ñía nacional  ó  con  los  recibos  de 
éstos  ó  con:  sus  firmas  en  las  plani- 
llas de  pagos  mensuales  y  los  gas- 
tos materiales  se  acreditarán  con  los 
correspondientes  recibos. 

Comuníquese^  regístrese  y  publí- 
quese. 

Rúbrica  de  S.  E. — Leguia. 

III.  Lima,  3  de  octubre  de  1906. — 
Visto  el  oficio  número  393  de  la  com- 
pañía nacional  de  recaudación,  por 
convenir  á  las  más  acertada  ejecu- 
ción de  la  ley  número  162 ;  se  re- 
suelve : 

1.  °  A  partir  del  presente  mes,  la 
compañía  pagará  en  las  capitales  de 
provincia  que  no  sean  del  cercado 
ó  litorales  los  presupuestos  escola- 
res de  la  jurisdicción  de  cada  uno, 
con  los  fondos  provenientes  de  las 
rentas  de  la  instrucción,  y  el  de  las 
fiscales  si  esas  no  bastan. 

En  consecuencia,  la  compañía  de- 
jará de  entregar  á  las  tesorerías  el 
producto  de  las  rentas  destinadas  á 
la  enseñanza  y  las  tesorerías  de  re- 
mitir á  las  provincias  los  fondos  que 
se  requieren  para  ese  servicio. 

2.  "  Cuando  el  producto  de  la  re- 
caudación de  una  provincia  no  baste 
á  cubrir  los  presupuestos  de  las  es- 
cuelas de  su  jurisdicción,  la  compa- 
ñía pondrá  á  disposición  de  la  pre- 
fectura del  departamento  la  canti- 
dad necesaria  para  su  remisión  in- 
mediata á  la  oficina  recaudadora  de 
la  capital  de  aquella. 

3.  "  Se  exceptúa  de  esta  regla  el 
departamento  de  Lima,  cuya  pre- 
fectura continuará  mandando  á  las 
capitales  de  pnovinicia  los  contin- 
gentes escolares  en  la  forma  esta- 
blecida, debiendo  dar  aviso  á  la  com- 
pañía de  cada  remesa. 

4.  °  El  pago  de  sueldos,  aiTenda- 
mientos  y  otros  gastos  presupuestos, 
lo  hará  la  compañía  en  vista  del  pre- 
supuesto de  la  provincia  visado  por 
el  inspector  de  instrucción  ó  de  los 
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recibos  firmados  por  los  interesa- 
dos y  visados  por  el  mismo  ñincio- 
aiario  ó  por  el  alcalde  del  distrito 
domie  se  halla  i'adicada  la  escuela. 

Los  interesados  ó  sus  apoderados 
legales  fii-marán  el  presupuesto, 
cuando  el  pago  se  haga  en  vista  de 
este  documento. 

5°  Las  oficinas  dt- partamentales 
de  la  compañía  entregarán  á  las  te- 
sorerías los  presupuestos  y  recibos 
cancelados  que  reciban  de  las  ofici- 
nas provinciales:  y  la  oficina  cen- 
tral de  la  misma,  entregará  á  la  di- 
rección del  tesoro  los  presupuestos 
y  recibos  cancelados  que  reciba  di- 
rectamente de  sus  dependencias.  En 
canje  de  sus  documentos  las  tesore- 
rías y  la  dirección  del  tesoro  otor- 
garán certificados  por  el  valor  que 
ellos  representen. 

6.  °  Los  reparos  que  las  tesore- 
rías fiscales,  la  dirección  del  tesoro 
y  las  autoridades  escolares  hagan 
á  los  presupuestos  ó  recibos  cance- 
lados por  disconformidad  en  el  va- 
lor ú  otra  causa,  serán  de  responsa- 
bilidad del  funcionario  que  los  auto- 
rizó, quien  tiene  la  obligación  de 
contestarlos. 

7.  °  La  compañía  liquidará  trimes- 
tralmente las  cuentas  de  la  instruc- 
ción junto  con  las  de  impuestos  fis- 
cales. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. — Rúbrica  de  S.  E — Le  guia. 

Prevenciones  higiénicas.  2641.  — 
Y.  Higiene  1456  á  1458.  1461  y  1462. 

Previo.  2642. — Anticipado,  lo  que 
va  delante  ó  sucede  primero :  así  se 
dice  que  un  artículo  es  de  previo  pro- 
nunciamiento, esto  es,  que  debe  re- 
solverse antes  que  la  causa  princi- 
pal; que  tal  dilijencia  es  previa,  es- 
to es  que  debe  practicarse  antes  que 
otra,  etc. 

Principal.  2643. — Lo  esencial  ó  fun- 
damental, por  oposición  á  aecesoi-io ; 
ó  la  cosa  que  es  más  importante  y 
considerable  con  respecto  á  otra  que 
depende  de  ella;  así  decimos  que  un 
contrato  es  principal,  cuando  puede 
subsistir  por  sí  solo,  y  sin  necesidad 


de  otro  contiato ;  y  por  el  contra- 
rio llamamos  accesorio  al  contrato 
que  necesita  de  otro  para  existir, 
como  la  hipoteca  y  la  fianza.  En  las 
obligaciones  y  contratos  se  llama 
principal  el  capital  impuesto  á  ré- 
dito. 

Prioridad.  2644. — La  anterioridad 
de  una  cosa  respecto  de  otra,  ó  en 
el  tiempo  ó  en  el  órden.  Es  una  re- 
gla casi  general  de  las  obligaciones 
que  la  preferencia  en  ellas  se  ari-e- 
gla  por  la  prioridad  de  tiempo,  según 
la  sabida  sentencia  qiii  prior  esi  tem- 
pere, potior  cst  jure.  Hay  sin  embar- 
go algunas  escepciones :  por  ejem- 
plo, entre  los  acreedores  por  habili- 
taciones tiene  preferencia  el  último. 
(Art.  1016  E.) 

Privación.  2645. — El  acto  de  des- 
pojar, impedir  ó  quitar  á  imo  algu- 
na cosa  que  poseía. 

La  privación,  por  vía  de  pena,  de 
alimento  á  los  alumnos  en  los  esta- 
blecimientos de  instrucción  está  ab- 
solutamente prohibida,  como  se  de- 
clara por  la  siguiente  resolución. 

Lima,  3  de  octubre  de  1892. — ^^''is- 
to  en  sesión  de  la  fecha  el  expedien- 
te iniciado  por  el  alcalde  del  conce- 
jo de  esta  provincia,  para  que  se 
expida  la  resolución  conveniente  á 
fin  de  que  en  los  establecimientos 
de  instrucción  no  se  imponga  como 
pena  á  los  alumnos  la  privación  del 
alimento ;  y  estando  á  lo  acordado 
por  el  consejo  superior  de  instruc- 
ción pública  en  sesión  de  la  fecha  : 
se  declara;  que  conforme,  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  35  inciso  6." 
y  175  del  reglamento  general,  es 
absolutamente  prohibido  en  los  es- 
tablecimientos de  instrucción,  pri- 
var del  alimento  á  los  alumnos,  por 
vía  de  pena. 

Regístrese  y  trascríbase  á  las  co- 
misiones de  delegados  y  concejos 
provinciales  de  la  república,  para 
que  velen  por  el  estricto  cumplimien- 
to de  esta,  resolución. — Puirredón. — 
R.  Morales,  Secretario. 

Privativo  2646.  —  Este  adjetivo 
se  usa  para  designar  los  tribunales, 
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las  leyes,  los  códigos  y  los  procedi- 
mientos especiales  que  se  han  in- 
troducido para  los  negocios  mercan- 
tiles, de  minería,  de  hacienda,  de 
presas  y  comisos.  En  este  sentido 
decimos  juzgados  privativos,  juris- 
dicción privativa,  etc. 

Privilegio.  2647.  —  La  gracia  ó 
prerrogativa  que  se  concede  á  algu- 
no, libertándole  de  una  carga  ó  gra- 
vámen,  ó  confiriéndole  un  derecho 
de  que  no  disfrutan  otros. 

El  privilegio  puede  ser  temporal 
ó  perpetuo,  personal  ó  hereditario. 
Es  temporal  el  que  solo  dvira  un  nú- 
mero determinado  de  años,  perpetuo, 
el  que  dura  para  siempre.  Personal 
es  el  cine  termina  con  la  muerte 
del  que  lo  posee ;  y  hereditario  el 
que  se  trasmite  á  los  herederos. 
Entre  nosotros  solo  están  prohi- 
bidos los  privilegios  hereditarios, 
porque  estos  destruyen  la  igual- 
dad que  es  la  base  de  nuestro  siste- 
ma de  gobierno..  (Art.  6.°  Const.  1860 
Pero  se  conocen  privilejios  tempora- 
les y  personales,  tales  son  el  benefi- 
cio de  restitución  de  los  menores,  la 
esención  del  pago  de  derechos  judi- 
ciales, concedida  á  los  insolventes, 
los  derechos  de  que  goza  el  fisco  y 
otros  acreedores  en  la  cobranza  de 
sus  créditos.  Estos  privilegios  se  fun- 
dan en  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas  y  de  las  personas;  y  son  por 
lo  mismo  conformes  á  la  justicia. 

Otro  tanto  decimos  de  la  esención 
de  cargos  concejiles,  de  alistamiento 
militar  y  otras  obligaciones,  que  sue- 
le concederse  á  algunos  individuos 
por  razón  de  su  estado  ó  condición. 
Cuando  esos  privilegios  se  otorgan 
en  justicia,  y  se  fundan  en  las  cir- 
cunstancias especiales  de  la  persona 
privilegiada,  son  respetados  por  to- 
dos. Por  el  contrario,  si  nacen  del 
favor,  iri'itan  á  los  que  no  disfrutan 
de  ellos,  é  introducen  el  desaliento 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Los  legisladores  deben,  por  esto,  ser 
muy  celosos  en  la  concesión  de  pri- 
vilegios, y  no  darlos  sino  cuando  los 


demanden  las  circunstancias  especia- 
les de  una  ó  más  personas. 
Privilegio  del  fuero.   2648.—  El 

derecho  que  tenían  los  eclesiásticos 
y  militares  para  no  ser  juzgados  si- 
no por  jueces  propios  de  ellos,  y  no 
por  los  tribunales  del  fuero  común. 

Privilegios  industriales.  2649.  — 
La  concesión  de  patentes  de  privile- 
gios industriales,  está  rejida  por  las 
leyes  y  disposiciones  gubernativas 
que  se  insertan  á  continuación  en  el 
orden  en  que  han  sido  expedidas. 

I.— EL  CIUDADANO  JOSE  BAL- 

TA — PRESIDENTE  DE  LA  KEPÚBLICA. — 

Por  cuanto:  el  Congreso  ha  dado  la 
ley  siguiente : 

El  Congreso  de  la  República  pe- 
ru-ana. — En  conformidad  con  el  artí- 
culo 27  de  la  constitución. — Ha  dado 
la  ley  siguiente : 

Art.  1°  Todo  descubrimiento  ó  in- 
vención, en  cualquier  ramo  de  indus- 
tria, da  á  su  autor  el  derecho  exclu- 
sivo de  explotarlo  en  su  provecho, 
bajo  las  condiciones  y  por  el  tiempo 
que  determina  la  ley.  Este  derecho 
debe  constar  del  título  ó  patente  que 
expida  el  gobierno. 

Art.  2."  Se  consideran  como  inven- 
ciones ó  descubrimientos: 

1°  Los  nuevos  productos  in- 
dustriales. 

2°  Los  nuevos  medios  ó  la  nue- 
va aplicación  de  los  ya  conocidos, 
para  obtener  un  resultado  ó  un  pro- 
ducto industrial. 

Art.  3.°  No  se  comprenden  en  es- 
te privilegio: 

1.°  Las  composiciones  farmacéu- 
ticas ó  remedios  de  cualquier  especie 
que  sean. 

2°  Los  planes  ó  combinaciones 
de  créditos  ó  rentas;  y 

3."  Los  procedimientos  que  ten- 
gan por  objeto  establecer  los  medios 
conocidos  para  mejorar  una  indus- 
tria cuyo  ejercicio  es  libre  dentro  ó 
fuera  de  la  república. 

Art.  4.°  En  el  caso  3."  del  artícu- 
lo anterior,  solo  se  admitirán  pro- 
puestas relativas  á  contratos  permi- 
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tidos  por  las  leyes,  y  se  adjudicarán 
en  remate. 

Art.  5."  La  duración  de  los  privi- 
legios no  podrá  pasar  de  diez  años, 
y  los  que  los  obtuviesen,  pagarán 
cien  pesos  cada  año,  aplicables  al 
fondo  de  obras  piiblicas  de  las  pro- 
vincias en  que  deben  ejercerlos  ó 
plantificarlos. 

Art.  6.°  Los  ({ue  soliciten  patente 
de  invención  (3  introducción,  se  pre- 
sentarán á  la  prefectura  del  depar- 
tamento en  que  hayan  de  establecer- 
las, ó  á  la  del  domicilio  del  peticio- 
nario, si  el  establecimiento  hubiese 
de  ser  en  dos  ó  más  departamentos. 

Art.  7.°  El  pedimento  contendrá : 

1.  "  La  descripción  del  invento, 
ó  hecho  cuya  introducción  se  propon- 
ga : 

2.  f  Los  planos  ó  muestras  que 
sean  necesarios  para  su  inteligencia : 

3.  °  La  factura,  razón  ó  memoria 
de  las  piezas  que  se  presenten  como 
modelos. 

4.  °  La  fijación  ó  determinación 
clara  del  objeto  principal  con  tos 
pormenores  que  lo  constituyan,  é 
indicación  de  sus  aplicaciones ; 

5.  "  La  duración  del  privilegio ;  y 

6.  °  La  especificación  de  la  fian- 
za que  se  ofrezca  para  la  realiza- 
ción del  proyecto. 

Art.  8.°  El  pedimento  se "  redacta- 
rá precisamente  en  castellano,  usan- 
do de  los  números,  pesos  y  medidas 
conocidos  en  la  república. 

Si  entre  los  que  firmen  el  pedi- 
mento se  encontrase  algún  extran- 
jero, hará  renuncia  expresa  de  toda 
intervención  diplomática  para  el  ca- 
so en  que  se  promueva  cualquiera 
cuestión  relativa  al  privilegio  solici- 
tado, y  se  someterá  absoluta  y  exclu- 
sivamente á  las  leyes  y  tribunales  de 
la  república.  Sin  este  requisito  no  se 
dará  curso  al  pedimento. 

Art.  9°  Los  prefectos  oirán  á  la 
municipalidad,  al  fiscal  ó  agente  fis- 
cal, y  á  los  demás  funcionarios  que 
la  naturaleza  del  asunto  requiera: 
oirán  también  el  dictamen  de  peritos 
si  fuese  necesario.  Con  estos  antece- 
dentes y  el  correspondiente  informe, 
69 


pasarán  el  expediente,  planos,  mode- 
los, etc.  al  respectivo  ministerio  á  cos- 
ta del  interesado. 

Art.  10.  El  ministro  del  ramo  á 
que  pertenezca  el  privilegio,  oirá  al 
fiscal  de  la  corte  suprema  y  á  las  ofi- 
cinas que  creyere  necesario,  y  con  el 
mérito  de  estos  antecedentes,  conce- 
derá ó  negará  el  privilegio. 

Art.  11.  La  prórroga  de  los  privi- 
legios del  mismo  modo  que  sus  mo- 
dificaciones ó  alteraciones,  solo  podrá 
concederse  por  una  resolución  legis- 
lativa,, si  lo  solicitan  los  interesados, 
á  mérito  de  fundadas  razones,  ó  do- 
cumentos fehacientes. 

Art.  12.  Solo  el  privilegiado  podrá 
usar  del  privilegio  en  el  tiempo  de  su 
duración.  Los  demás  necesitan  para 
ello  permiso,  ó  que  se  les  trasmita  por 
convenio,  ó  por  cualquier  otro  de  los 
medios  que  designan  las  leyes. 

Art.  13.  Son  nulas  y  no  producen 
ningTÍn  efecto  las  patentes  de  privi- 
legio : 

1.  °  Si  el  descubrimiento,  inven- 
ción ó  aplicación  no  son  nuevos : 

2.  °  Si  no  están  comprendidos  en 
los  términos  del  artículo  2.'* 

3.  ^*  Si  versan  sobre  principios, 
métodos,  sistemas,  descubrimientos 
teóricos  ó  científicos,  cuyas  aplicacio- 
nes industriales  no  se  hayan  indica- 
do. 

4.  °  Si  el  descubrimiento,  inven- 
ción ó  aplicación,  resulta  ser  contra- 
rio al  orden,  á  la  seguridad  pública  ó 
á  las  leyes,  sin  perjuicio  en  este  caso, 
de  las  penas  señaladas  á  la  fabricación 
ó  venta  de  objetos  prohibidos. 

5.  °  Si  se  descubre  que  al  deman- 
dar la  patente  hubo  fraude  para  ob- 
tener por  ese  medio  otro  objeto  dis- 
tinto de  la  verdadera  invención. 

6."  Si  al  ejecutarse  el  invento  se 
encuentra  no  ser  conforme  á  la  des- 
cripción que  se  acompañó  al  pedi- 
mento. 

7.  °  Si  se  ha  obtenido  contra  cual- 
quiera de  las  disposiciones  de  esta  ley. 

8.  "  Si  al  otorgarse  el  privilegio 
se  conceden  además  subvenciones 
pecunarias,  no  consideradas  en  el 
presupuesto  de  la  república,  ó  exen- 
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ciones  contrarias  á  las  leyes.  También 
son  nulas  y  sin  efecto,  las  autoriza- 
ciones qi;e  se  refieran  á  cambios, 
perfeccionamientos  ó  adiciones,  que 
no  estén  comprendidas  en  la  parte 
principal. 

Art.  14.  No  se  reputa  nuevo  el 
descubrimiento,  invención  ó  aplica- 
ción, que  en  el  Perú  ó  en  el  extranje- 
ro y  con  anterioridad  á  la  fecha  del 
pedimento,  hubiese  tenido  la  publici- 
dad suficiente  para  ser  ejecutado. 

Art.  15.  El  privilegiado  pierde  sus 
derechos : 

1.  "  Si  no  paga  la  anualidad  ó  la 
cuota  señalada  en  el  artículo  5."* 

2.  "  Si  no  explota  su  descubri- 
miento ó  invención  en  el  término  de 
dos  años  ó  en  el  que  se  le  señale  en 
el  privilegio,  á  no  ser  que  justifique 
legalmente  las  caiísas  de  la  demora: 

3.  "  Si  introduce  objetos  fabrica- 
dos en  país  extranjero,  semejantes  á 
los  protegidos  por  la  patente,  excep- 
tuándose tan  solo  los  modelos  de  má- 
quinas, con  tal  que  su  introducción 
sea  autorizada  por  el  gobierno,  pre- 
vio su  reconocimiento. 

Art.  16.  El  que  en  anuncios,  pros- 
pectos, carteles,  marcas  ó  estampillas, 
se  arrogue  el  título  de  poseedor  de  un 
privilegio,  sin  tenerlo  legalmente  ó 
después  de  su  terminación,  será  cas- 
tigado con  una  multa  de  cincuenta  á 
mil  soles,  según  las  circunstancias. 
En  caso  de  reincidencia  se  duplica- 
rá la  multa,  sin  perjuicio  de  las  pe- 
nas que  corresponden  al  delito  de  fal- 
sedad. 

Art.  17.  Tienen  derecho  para  so- 
licitar la  nulidad  ó  cesación  de  un 
privilegio  todas  las  personas  que 
con  justo  título  se  consideren  intere- 
sadas. Intervendrá  en  el  asunto  el 
ministerio  fiscal,  y  en  el  caso  de  de- 
clararse nulo  ó  terminado  el  privile- 
gio, cualquiera  que  sea  la  causa,  se 
dará  por  quien  corresponda  oportu- 
no aviso  al  respectivo  ministerio. 

Art.  18.  Todo  ataque  contra  los 
derechos  de  un  privilegio,  ya  consis- 
ta en  fabricación  de  productos,  ya  en 
el  empleo  de  medios  designados  en 
la  patente,  constituye  delito  de  fal- 


f]  sificación,  que  será  castigado  según 
I  la  gravedad  de    las  circunstancias, 
I  con  multa  á  favor  del  interesado  y 
confiscación  de  la    industria  falsifi- 
cada. 

Art.  19.  Los  privilegios  ó  paten- 
tes que  actualmente  estén  en  ejercicio 
y  que  se  hubiesen  librado  conforme 
á  las  disposiciones  anteriores  á  esta 
ley,  conservarán  sus  efectos  por  to- 
do el  tiempo  de  duración  que  se  les 
hubiese  concedido. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  con- 
greso, á  28  de  enero  de  1869.. — José 
Rufino  Echenique,  presidente  de  la 
cámara  de  senadores. — Juan  Oviedo, 
presidente  de  la  cámara  de  diputa- 
dos.— Francisco  Cliávez,  senador  se- 
cretario.— Pedro  Bernales,  diputado 
secretario. 

Al  excmo.  señor  presidente  de  la 
república. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
blique, y  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  28  de  enero  de  1869. 

José  Balta. 

Pedro  Gálvez 

ll.—Litna,  felrero  26  de  1869.— 
Conviniendo  dictar  disposiciones  que 
dén  debido  cumplimeinto  á  la  ley  de 
28  de  enero  último  relativa  á  paten- 
tes de  introducción  ó  invención  ; 
Se  resuelve: 

1."  Hecha  la  concesión  del  privile- 
gio conforme  al  artículo  10  de  la 
mencionada  ley,  pasará  al  ministerio 
de  gobierno  para  que  se  expida  por 
ese  despacho  la  respectiva  patente. 

2°  En  el  ministerio  de  gobierno  se 
encargará  una  de  sus  secciones  de  to- 
do lo  relativo  á  la  expedición  de  pa- 
tentes. 

3.°  En  el  mismo  ministerio  y  al 
cuidado  de  la  misma  sección  se  ins- 
talará y  conservará  una  sala  de  mo- 
delos, á  fin  de  que  puedan  exponerse 
los  objetos  de  introducción  ó  inven- 
ción que  hayan  merecido  xiltimamen- 
te  patente  de  privilegio. 
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4.°  Los  gastos  que  requiera  la  eje- 
cución de  este  decreto  se  imputarán 
á  los  extraox'dinarios  del  ramo. 

Comuniqúese  y  piiblíquese.  —  Rú- 
brica de  S.  E. — Gálvcz. 

111. — Lima,  13  de  agosto  de  1895. 

Teniendo  en  consideración : 

1  °  Que  la  forma  concreta  en  que 
se  expiden  las  patentes  de  privilegio, 
no  permite  conocer  por  su  texto  los 
detalles  del  invento  ó  mejoras  á  que 
se  refieren,  por  cuanto  no  es  posible 
consignar  en  ellas  las  extensas  des- 
cripciones de  esos  detalles^  que  con- 
forme á  la  ley  de  28  de  enero  de 
1869  se  acompañan  á  las  solicitudes 
respectivas ; 

2.  °  Que  tal  procedimiento  ocasio- 
na dificultades  que  es  preciso  salvar, 
dictant.  la  resolución  que  conven- 
ga, á  falta  de  una  disposición  perti- 
nente en  la  ley  de  la  materia  y  mien- 
tras el  congreso  sancione  el  proyec- 
to que  se  encuentra  pendiente  en  la 
H.  cámara  de  senadores ;  y 

3.  °  A  que  por  analogía  es  aplica- 
ble al  caso  de  que  se  trata  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  registo  de  mar- 
cas de  fábrica  de  19  de  diciembre 
de  1892,  la  cual  exige  que  se  acom- 
pañe un  duplicado  de  la  descripción 
de  la  marca  que  se  pretende  regis- 
trar, para  ser  agregado  al  certifica- 
do de  propiedad  que  se  expida; 

Se  resuelve : 

Los  solicitantes  de  patente  de  pri- 
vilegio deberán  acompañar  al  pedi- 
mento un  duplicado  de  la  descrip- 
ción y  dibujos  del  objeto  á  que  se  re- 
fiera el  privilegio,  cuya  presenta- 
ción exige  el  artículo  7.°  de  la  ley  de 
28  de  enero  de  1869.  Dicho  duplica- 
do, debidamente  refrendado  por  la 
dirección  general  de  industrias,  se 
agregará  á  la  patente  respectiva  co- 
mo parte  integrante  de  ella.  (1) 

Comuniqúese^  regístrese  y  publí- 
quese. — Cuatro  rúbricas  de  los  miem- 
bros de  la  excma.  junta  de  gobierno. 
— Malpartida. 


(1)  Esta  disposición  se  halla  de  aeuer- 
«lo  con  la  ley  de  3  de  Enero  de  1896.  Art. 
2.°  incisos  1  y  2. 


IV.  — ■  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚ- 
BLICA. —  Por  cuanto  el  congreso  ha 
dado  la  ley  siguiente : — El  congre- 
so de  la  república  peruana. — Consi- 
derando :  que  la  experiencia  ha  com- 
probado la  necesidad  de  reformar  la 
ley  de  privilegios  de  28  de  enero 
de  1869; 

Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Art.  1.°  Las  personas  ó  sociedades 
que  deseen  obtener  patente  de  in^ 
vención  ó  de  introducción,  se  presen- 
tarán directamente  al  gobierno.  El 
ministro  de  hacienda  y  comercio  tra- 
mitirá  la  solicitud  y  expedirá  la  pa- 
tente respectiva. 

Art.  2.°  La  petición  contendrá : 

1.  °  La  descripción,  por  duplicado, 
del  invento  ó  del  hecho  á  que  se 
contrae  la  solicitud ; 

2.  "  También  por  duplicado,  los 
planos,  muestras  ó  dibujos  que  fue- 
ren necesarios ; 

3.  "  La  factura  ó  relación  de  las 
piezas  ó  documentos  de  los  objetos 
presentados ; 

4.  °  La  designación  clara  y  precisa 
del  objeto  principal,  con  los  porme- 
nores que  lo  constituyen  é  indica- 
ción de  sus  aplicaciones; 

5.  °  El  tiempo  que,  dentro  de  diez 
años,  fijados  por  la  ley,  se  preten- 
de gozar  del  privilegio ; 

Art.  3.°  No  garantizando  el  go- 
bierno la  novedad,  prioridad  ó  uti- 
lidad del  invento,  queda,,  en  conse- 
cuencia suprimida  la  fianza  de  que 
trata  el  inciso  6.°  del  artículo  7.°  de 
la  ley  vigente  sobre  privilegios. 

Art.  4.°  La  solicitud  pasará  á  la 
dirección  de  industrias,  la  que,  in- 
mediatamente, y  con  la  misma  fecha 
de  la  presentación,  dará  al  intere- 
sado que  lo  deseare  el  certificado  res- 
pectivo y  mandará  publicar  durante 
treinta  días,  á  costa  del  interesado, 
un  avi.so  en  que  se  anuncie  al  pú- 
blico el  objeto  del  privilegio  y  el 
nombre  del  interesado.  Llenado  es- 
te requisito,  pedirá  informe  á  dos 
peritos  designados  al  efecto.  Si  el  dic- 
tamen de  éstos  fuese  contrario  al 
privilegio,  se  mandará  poner  el  he- 
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clio  en  conocimiento  del  interesado, 
y  con  lo  que  este  expusiere,  se  pe- 
dirá nuevo  informe  á  los  peiñtos,  de- 
signándose un  tercero  para  que  se 
asocie  á  ellos.  En  vista  del  dictámen 
que  ellos  emitieren,  informará  la  sec- 
ción de  industrias,  y  prévia  vista  fis- 
cal el  ministerio  de  hacienda  expe- 
dirá la  resolución  correspondiente. 

Art.  5.°  En  el  decreto  en  que  se 
otorgue  el  privilegio  se  mandará  ex- 
pedir la  patente  respectiva,  debien- 
do el  interesado  oblar  en  tesorería, 
por  una  sola  vez,  la  suma  de  cin- 
cuenta soles  por  derechos  de  canci- 
llería sin  cuyo  requisito  no  se  expedi- 
rá la  patente. 

Art.  6.°  La  duración  del  privile- 
gio se  contará  desde  la  fecha  en  que 
se  expida  la  patente  y  su  concesión 
será  extensiva  á  toda  la  república. 

Art.  7.°  Quedan  modificadas,  en  el 
sentido  de  la  presente  ley,  las  dis- 
posiciones pertinentes  de  la  de  28  de 
.enero  de  1869,  y  derogada  la  reso- 
lución suprema  de  26  de  febrero  del 
mismo  año ;  debiendo  conservarse  en 
el  ministerio  de  hacienda  los  mode- 
los á  que  ella  se  refiere. 

Art  8."  Las  solicitudes  de  privile- 
gio que  se  hallaren  en  tramitación 
ante  la  prefectura  del  departamento 
ó  ante  el  concejo  provincial,  al  tiem- 
po de  promulgarse  la  presente  ley, 
serán  inmediatamente  remitidas,  sea 
cual  fuere  el  estado  en  que  se  encuen- 
tren, al  ministerio  de  hacienda,  don- 
de se  procederá  á  darles  curso  de  con- 
formidad con  sus  disposiciones,  omi- 
tiéndose tan  sólo  la  piiblicación  de 
avisos. 

Comuníí^uese  al  poder  ejecutivo., 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso,  en  Lima,  á  los  veintitrés 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco. 

Manuel  P.  0.laechea,  presidente 
del  senado. — Ramón  A.  Chaparro, 
segundo  vice-presidente  de  la  cáma- 
ra de  diputados. — Víctor  Eguigu- 
BEN.  senador  secretario. —  Edmundo 


Seminario  y  Arámburu,  diputado 
secretario. 

A.1  excmo.  señor  presidente  de  la 
república. 

Por  tanto : 
Mai]do  se    imprima,    publique  y 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  tres  días  del  mes  de 
enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis. — N.  DE  PiÉROLA. — Manuel  Jesús 
Obin. 

V.— MANUEL  CANDAMO,  pre- 
sidente DEL  CONGRESO. — Por  Cuan- 
to :  el  congreso  ha  dictado  la  resolu- 
ción siguiente : 

Liwa^  oetuhre  SO  de  1897. 

Excmo.  señor: 

El  congreso,  en  vista  de  las  ob- 
servaciones de  V.  E.,  ha  reconside- 
rado la  ley  de  25  de  octubre  de  1896 
sobre  privilegios  industriales  y  ha- 
biendo insistido  en  ella,,  la  devuelve 
á  V.  E.  para  su  promulgación  y  cum- 
plimiento. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.,  para  su 
■conocimiento  y  demás  fines. — Dios 
guarde  á  V.  E. — Manuel  Candamo, 
presidente  del  senado. — C.  de  Piérola 
presidente  de  la  cámara  de  diputa- 
dos.— Rafael  Paredes,  senador  secre- 
tario.— Oswaldo  Seminario  y  Arám- 
hnru,  secretario  de  la  cámara  de  di- 
putados. 

Excmo.  señor  presidente  constitu- 
cional de  la  república. 

Por  tanto :  y  no  habiendo  sido 
oportunamente  promulgada  por  el 
ejecutivo  en  observancia  del  artícu- 
lo 71  de  la  contitueión,  mando  se 
imprima,  publique  y  circule  y  se  co- 
munique al  ministerio  de  fomento, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Casa  del  congreso,  en  Lima_  á  los 
nueve  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete. — Ma- 
nuel Candamo,  presidente  del  con- 
greso.— Leónidas  Cárdenas,  secreta- 
rio del  congreso. — Eduardo  I.  Bueno, 
secretario  del  congreso. 
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LA  LEY  RECONSIDERADA  LICE : 

El  congreso  de  la  república  peruana-. 

Considerando  i 

Que  la  experiencia  lia  demostra- 
do la  necesidad  de  fijar  el  alcance 
de  algunas  de  las  disposiciones  le- 
gales sobre  privilegios  industriales. 
Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Art.  1.°  La  concesión  de  privile- 
gio se  hará  por  el  tiempo  que  lo  so- 
liciten los  interesados  de  conformi- 
dad con  el  art.  7.°  de  la  ley  de  28 
de  enero  de  1869,  no  pudiendo  exce- 
der el  término  de  la  concesión  de 
los  10  años  que  señala  como  máxi- 
mum el  art.  5.°  de  la  mencionada  ley. 

Art.  2."  Los  avisos  á  que  se  refie- 
re el  art.  4.°  de  la  ley  de  .3  de  enero 
del  presente  año,  contendrán  la  ex- 
plicación su.seinta  del  objeto  del  pri- 
vilegio, el  nombre  del  interesado  y 
la  fecha  de  la  solicitud. 

Art.  3.°  El  nombramiento  de  los 
peritos  que  deben  dictaminar  con- 
forme al  artículo  4.°  de  la  citada 
ley  de  3  de  enero  de  1896,  recaerá 
en  los  ingenieros  del  estado,  en  pro- 
fesores que  reciban  cualquiera  re- 
tí ibueión  premanente  del  tesoro  pú- 
blico ó  en  las  corporaciones  estable- 
cidas, bajo  los  auspicios  del  gobier- 
no. El  sei'vicio  de  los  peritos  será 
gratuito. 

Art.  4."  Esta  ley  se  tendrá  como 
interpretativa  y  complementaria  de 
la  de  3  de  enero  del  presente  año. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso,  en  Lima,  á  los  25  días  del 
mes  de  octubre  de  1896. 

Guillermo  E.  Billinghurst,  pre- 
sidente del  senado. — Wenceslao  Va- 
lera,  presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados.— Manuel  A.  Rodulpo,  se- 
cretario del  senado. — Felipe  S.  Cas- 
tro, diputado  secretario. 

Excmo.  señor  presidente  constitu- 
cional de  la  república. 

IV. — honorarios  a  los  peritos. — 
Lima,  9  de  marzo  de  1900. — Vistas 


las  excusas  presentadas  por  los  pe- 
ritos designados  con  arreglo  á  la 
ley  de  9  de  noviembre  de  1897,  para 
informar  en  varios  expedientes  so- 
bre solicitudes  de  privilegio ;  y  con- 
siderando :  que  en!  muchos  casos  no 
es  posible  ocupar  en  comisiones  pe- 
riciales de  ese  género  á  los  profeso- 
res que  reciben  renta  del  estado,  ni 
á  las  corporaciones  establecidas  ba- 
jo los  auspicios  del  gobierno,  lo  que 
ocasiona  retardo  en  el  servicio  ad- 
ministrativo, con  daño  de  los  inte- 
resados ; 

Se  resuelve : 

Para  la  tramitación  de  los  expe- 
dientes sobre  privilegios,  los  inte- 
resados deberán  expresar  que  se 
obligan  á  remunerar  á  los  peritos  que 
intervengan,  siempre  cjue  sea  indis- 
pensable nombrar  para  dichos  car- 
gos á  personas  no  comprendidas  en 
el  artículo  3.°  de  la  ley  de  9  de  no- 
viembre de  1897. 

El  honorario  será  de  25  soles  á 
cada  perito  si  el  privilegio  se  refiere 
á  descubrimiento  nacional,  y  de  50 
soles  en  caso  contrario. 

Comuniqúese  y  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E. — Belaunde. 

VIL — prórrogas  para  privilegios 
DE  invención. — Lima,  1.°  de  mayo 
ele  1903. — Considerando :  que  confor- 
me el  artículo  15  de  la  ley  de  28  de 
enero  de  1869,  es  potestativo  del  go- 
bierno fijar  el  plazo  dentro  del  cual 
debe  pon3rse  en  explotación  un  pri- 
vilegio y  por  tanto  le  asiste  la  misma 
facultad  para  prorrogar  dicho  plazo 
cuando  medien  circunstancias  aten- 
dibles ; 

Se  resuelve : 
Que  el  gobierno  acordará  pro- 
rroga para  comenzar  la  explotación 
de  un  privilegio  de  invención  cuan- 
do la  demanda  esté  suficientemente 
justificada  y  se  acompañe  con  un 
certificado  de  la  caja  fiscal  que  a- 
credite  que  el  peticionario  ha  paga- 
do la  suma  de  veinticinco  soles;  sien- 
do desde  luego  entendido  que  estas 
prórrogas  no  introducen  modifica- 
ción alguna  en  la  duración  de  los 
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privilegios  prescrita  por  el  artículo 
5.°  de  la  ley  citada. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. 

Rúbrica  de  S.  E.—D.  Matto. 

Privilegios  {Registro  rnunicipal  de) 
2650— Lima,  24  de  febrero  de  1892  — 
Siendo  conveniente  que  el  concejo 
tenga  conocimiento  de  los  privile- 
gios que  concede  el  supremo  gobier- 
no y  que  deben  ejercerse  en  la  pro- 
vincia de  Lima ;  se  dispone  : 

Que  la  mesa  de  partes  lleve  un 
registro  por  orden  alfabético  y  de 
fechas  de  los  privilegios  que  se  con- 
cedan con  especificación  de  las  per- 
sonas favorecidas  y  del  objeto  ma- 
teria del  privilegio. 

Regístrese,  cúmplase  y  archívese. 
— Pedro  VilI;Avicencio. — P.  de  Osma 
Seci'etario. 

Probanza.  2651. — ^La  averiguación 
ó  prueba  que  jurídicamente  se  hace 
de  alguna  cosa  con  razones,  instru- 
mentos ó  testigos.  Esta  palabra  es 
sinónima  de  prueba,  y  se  usa  de  ella 
cuando  ha  concluido  el  término  pro- 
batorio de  los  jiücios  ordinarios : 
entonces  mandan  los  jiieces  que  se 
haga  publicación  de  probanzas. 

Probatorio,  2652 —  Adjetivo  que 
se  aplica  al  término  concedido  por  la 
ley  ó  por  el  juez  para  que  los  litigan- 
tes prueben  los  hechos  que  han  de- 
ducido en  el  juicio. 

Procedimiento.  2653. —  La  instruc- 
ción de  una  causa  ó  proceso  en  mate- 
ria civil  ó  criminal ;  y  también  cada 
una  de  las  dilij encías  que  se  practi- 
can en  el  juicio.  Esta  palabra  es 
sinónima  de  enjuiciamiento,  así  es 
que  código  de  procedimientos  signifi- 
ca lo  mismo  que  código  de  enjuicia- 
mientos. 

Proceso.  2654.  —  El  conjunto  ó 
agregado  de  los  autos  y  demás  escri- 
tos en  una  causa  civil  ó  criminal. 

Ijos  procesos  mientras  están  en 
giro  se  sujetan  á  las  disposiciones  de 
las  leyes  para  el  enjuiciamiento ;  y 
cuando  están  fenecidos  es  necesario 
conservarlos,  para  que  en  todo  tiem- 
po haya  constancia  de  las  resolucio- 


nes judiciales,  y  se  impida  que  se 
abran  nuevamente  los  juicios  feneci- 
dos. 

Proclama.  2655. — Alocución  hecha 
por  algún  magistrado  ó  jefe.  Se  vá 
introduciendo  la  costumbre  de  que 
el  presidente  de  la  república  y  los 
funcionarios  políticos  inferiores  ha- 
gan proclamas  á  la  nación,  á  un  pue- 
blo ó  al  ejército,  al  principiar  y  con- 
cluir su  mando,  y  también  en  algún 
acontecimiento  grave,  como  guerra, 
rebelión  ú  otro  semejante.  En  este 
último  caso  las  proclamas  tienen  por 
objeto  alentar  el  espíritu  del  pueblo 
ó  del  ejército;  en  los  demás  las  pro- 
clamas son  una  fórmula  de  etiqueta 
ó  cortesía,  cuyo  principal  objeto  es 
captarse  la  voluntad  de  las  perso- 
nas á  quienes  van  dirijidas. 

La  proclama  es  en  el  día  un  do- 
cumento público ;  y  por  lo  mismo 
parece  innecesario  decir  que  el  len- 
guaje que  en  ella  se  emplee  debe  ser 
acomodado  á  su  objeto.  Los  insultos, 
las  palabras  descomedidas  y  la  fal- 
sedad de  los  hechos,  pierden  las  cau- 
sas que  por  ese  medio  se  quiere  de- 
fender. 

Proclama.  2656.  —  La  publicación 
que  se  hace  en  la  iglesia  en  día  festi- 
vo, al  tiempo  de  la  misa  mayor,  de 
las  personas  que  ciñieren  contraer 
matrimonio,  para  que  si  alguno  su- 
piese algún  impedimento  lo  denun- 
cie y  declare. — V.  matrimonio. 

Proclamación.  2567. — ^La  publica- 
ción de  algún  decreto,  bando  ó  ley 
que  se  hace  solemnemente  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos ;  y  también 
la  publicación  que  se  hace  de  la  per- 
sona que  en  una  elección  ha  obtenido 
el  número  de  sufrajios  que  se  requie- 
re para  quedar  elegido :  en  este  se- 
gundo sentido  se  dice  que  al  congre- 
so corresponde  proclamar  la  elección 
del  presidente  y  vicepresidentes  de 
la  república.  (Art.  59  inc.  10.  Const.) 

■ — -V.  PROMULGACIÓN  Y  ELECCIÓN. 

Profesión.  2658. —  Empleo,  facul- 
tad ú  oficio  que  cada  uno  tiene  y  ejer- 
ce públicamente.  La  promesa  cpxe  ha- 
cen los  que  entran  en  una  órden  ó 
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religión,  de  observar  los  tres  votos 
de  pobreza,  obediencia  y  castidad, 
y  las  reglas  de  la  religión  ú  orden 
que  se  abraza  para  toda  la  vida, 
después  de  haber  pasado  un  año  de 
prueba  ó  de  noviciado. 

Para  que  se  pueda  distinguir  per- 
fectamente á  los  que  otorgan  una  es- 
critura, está  mandado  que  en  la  in- 
troducción de  las  escrituras  públi- 
cas se  exprese  el  nombre  y  apellido 
de  los  otorgantes,  su  edad,  domicilio 
y  profesión.  (745  ine.  2°  E.) 

Profesiones  médicas.  2659. — V.  me- 
dicina. 

Proliibición.  2660. — La  acción  de 
vedar  ó  impedir  el  uso  de  alguna  co- 
sa. La  ley  ó  decreto  en  que  esto  se 
hace  se  denomina  prohibitiva  ó  pro- 
liihitoria. 

Proletario.  2661. — El  que  no  tiene 
bienes  ningunos,  y  no  es  comprendi- 
do en  el  padrón  ó  lista  vecinal  del 
pueblo  en  que  habita,  sino  por  su 
persona  y  familia. 

Promoción.  2662. — La  elevación  ó 
asceiLSO  de  alguno  á  una  dignidad  ó 
empleo  superior  al  que  tenía. 

Promotor  fiscal.  2663 — La  perso- 
na que,  sin  derecho  á  sueldo  ni 
emolumento  alguno,  debe  suplir  al 
agente  fiscal,  cuando  no  le  haya,  ó 
cuando  él  y  los  adjimtos  estén  im 
pedidos  en  alguna  causa. 

Las  únicas  disposiciones  especia- 
les que  hay  eon  respecto  á  este  fun- 
cionario son  las  siguientes : — 1."  En 
las  provincias  donde  no  haya  agente 
fiscal,  ó  cuando  éste  y  los  adjuntos 
estén  impedidos,  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  nombrarán,  siempre  que 
sea  necesaria  la  intervención  de 
aquel  fiincionario,  un  letrado  que 
haga  de  promotor  fiscal.  Si  no  hu- 
biese letrado,  podrá  recaer  el  nom- 
bramiento en  cualquiera  persona  de 
instrucción  y  probidad  que  resida 
en  el  distrito.  (Arts.  161  á  163  E.  y 
87  R.  T.)— 2."  El  cargo  de  promotor 
fiscal  es  gratuito;  y  el  que  se  resista 
á  aceptarlo,  será  multado  en  veinti- 
cinco pesos  sin  quedar  eximido  de 
desempeñarlo.  (Art.  88.  R.  T.) 

Por  lo  demás,  como  el  promotor 


fiscal  está  destinado  á  reemplazar  al 
agente  fiscal,  tiene  las  mismas  atri- 
buciones que  éste  en  la  causa  en  que 
innterviene.  V.  Fiscal. 

Promotor  fiscal  eclesiástico.  2664. 
— El  agente  fiscal  de  los  juzgados 
eclesiásticos  lleva  el  nombre  especial 
de  promotor  fiscal. 

Los  promotores  fiscales  soq  nom- 
brados por  el  arzobispo  ú  obispo  res- 
pectivo ;  y  solo  puede  haberlos  en 
las  ciudades  donde  haya  iglesias  me- 
tropolitanas y  catedrales,  y  no  en 
otras  ciudades,  villas  y  pueblos  de 
la  diócesis.  (Ley  32  tit.  7.°  lib.  1." 
Recop.  de  Ind.) — Los  promotores 
fiscales  eclesiásticos  no  pueden  in- 
tervenir en  los  juzgados  civiles.  (Art. 
164  E.) 

Pi'omulgación.  2665. — La  publica- 
ción solemne  de  alguna  ley,  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos. — V.  ley 
Y  periódico  oficial  cap.  V. 
Pronunciamiento.  2666. — Esta  pa- 
¡  labra  se  usa  como  sinónima  de  re- 
belión y  de  publicación.  En  el  primer 
sentido  decimos  que  tal  departamen- 
to ó  tal  cuerpo  del  ejército  ha  hecho 
un  pronunciamiento  en  favor  de  tal 
persona,  ó  en  contra  de  tal  otra.  En 
i   el  según  sentido  se  dice  que  los  es- 
¡   críbanos  hacen  el  pronunciamiento 
I  de  la  sentencia,  esto  es,  la  publica- 
I   ción  de  ella,  poniendo  en  los  autos 
la  debida  constancia. 
Propiedad.  2667. — ^Propiedad  ó  do- 
j  minio  es  el  derecho  de  gozar  y  dis- 
poner de  las  cosas.  (Art.  460  C.) 

Son  efectos  del  dominio :  1.°  El  de- 
recho que  tiene  el  propietario  de 
i  usar  de  la  cosa,  y  de  hacer  suyos 
los  frutos  y  todo  lo  accesorio  á  ella ; 
2.°  El  de  recojerla,  si  se  halla  fuera 
de  su  poder;  3.°  El  de  disponer  li- 
I  bremente  de  ella;  4."  El  de  excluir 
I  á  otros  de  la  posesión  ó  uso  de  la 
cosa.  (Art.  461  C.) 

No  se  puede  obligar  á  ninguno 
á  ceder  su  propiedad,  sino  por  uti- 
I  lidad  pública,  legalmente  declara- 
I  da  y  previa  indemnización  de  su  jus- 
!  to  valor.  (Art.  462  c  y  26  c  const. 
'  1860). 
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Los  efectos  del  dominio  pueden 
estar  distribuidos  entre  dos  dueños: 
uno  directo,  como  el  dueño  del  te- 
rreno á  quien  se  paga  \m  canon  en 
reconocimiento  del  dominio ;  y  otro 
útil,  como  el  dueño  del  uso  y  de  los 
frutos  que  está  obligado  á  pagar  el 
canon  (Art.  463  C.) 

Se  adquiere  el  dominio  por  los 
modos  originarios  de  ocupación,  in- 
vención y  accesión,  ó  por  los  deri- 
vativos prescritos  en  el  código  ci- 
vil. (1)  (Art.  464  C.) 

Propiedad  inmueble  {Registro  da 
Za). 2668. — Para  la  seguridad  de  los 
que  contraten  sobre  las  propiedades 
de  esta  clase  se  ha  creado  el  registro 
de  la  propiedad  inmueble,  expidién- 
dose al  efecto  las  disposiciones  lega- 
les que  se  incertan  á  continuación. 

I.— ANDRES    A.  CACERES.— 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  RE- 
PÚBLICA.— Por  cuanto  el  congreso  de 
la  república  ha  dado  la  ley  siguiente : 

El  congreso  de  la  repxMica  perua- 
na.— Considerando :  que  es  necesario 
dar  seguridades  á  los  que  contraten 
sobre  las  propiedades  inmuebles ; 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  I.**  Se  establece  en  la  repú- 
blica el  registro  de  la  propiedad 
inmueble,  bajo  la  dirección  é  inspec- 
ción del  poder  judicial. 

Art.  2."  Se  llevará  en  Lima  un  re- 
gistro general  de  las  propiedades  ra- 
dicadas en  la  república  y  de  los  de- 
rechos que  en  ellas  gravan.  Habrá 
también  registros  particulares  en  to- 
das las  capitales  de  departamento,  y 
en  las  de  provincia,  en  que,  á  .juicio 
de  la  corte  suprema,  sea  convenien- 
te establecerlos. 

Art.  3.°  Se  inscribirá  en  el  re- 
gistro correspondiente  á  la  circuns- 
cripción territorrial  en  que  se  halla 
radicado  el  inmueble : 

Los  contratos  de  enajenación  y  los 
demás  títulos  traslativos  de  dominio. 

Las  enfitéusis,    censos,  iserVidum- 


(1)  Esos  modos  derivativos  están  indi- 
cados en  los  antícnlos  526,  571,  579  y  630 
Cod.  Civ.  y  son  la  prescripción,  la  eua- 
genacióu,  la  donación  y  la  herencia. 


bres,  hipotecas  legales,  judiciales  y 
convencionales,  anticresis  y  cualquier 
derecho  real  que  en  41  grave. 

Las  interdicciones  judiciales,  In.s 
medidas  precautorias,  lo.s  emljargos, 
las  demandas  y  toda  providencia  ó 
resolución  ejecutoriada  que  destruya 
ó  limite  el  derecho  de  libre  disposi- 
ción del  propietario; 

Los  derechos  de  usufructo,  uso  y 
habitación. 

Los  contratos  de  arrendamiento  en 
(jue  se  estipule  el  pago  de  mejoras,  y 
los  de  duración  determinada.  Los  de 
plazo  indeterminado,  cuando  se  haga 
adelanto  de  la  merced  conductiva  por 
más  de  un  año. 

Las  promesas  de  los  contratos  (pie 
están  comprendidos  en  este  artículo. 

Art.  4.°  También  se  inscribirá  las 
hipotecas  legales,  con  sujeción  á  las 
reglas  siguientes : 

1.  ''  Las  que  procedan  de  habilita- 
ciones y  las  de  acreedores  refaccio- 
narios, en  vista  del  contrato  que  se 
eelebre_  y  expresándose  el  valor  de  la 
obligación  que  en  él  debe  fijarse. 

2.  °  Las  especificadas  en  el  inciso 
4.°  del  artículo  2,033  del  código  civil; 
en  vista  del  nombramiento  conferido 
al  obligado,  ó  del  contrato  celebrado 
con  él;  no  pudiendo  el  responsable 
entrar  en  posesión  del  cargo,  ni  en  el 
goce  de  los  derechos  adquiridos  en 
virtud  del  contrato,  antes  .  de  cum- 
plirse esta  formalidad. 

3.  "  La  de  los  bienes  del  marido  en 
favor  de  la  mujer;  en  vista  del  con- 
trato de  dote,  ó  de  entrega  de  la  mi- 
tad de  los  bienes  parafernales,  ó  de 
la  resolución  judicial  que  «e  hubie- 
se expedido  en  este  iiltimo  caso. 

4.  °  Las  enumeradas  en  el  inciso  6.'' 
del  artículo  2033  del  código  civil ;  en 
vista  del  auto  judicial,  que  en  lo  su- 
cesivo deben  solicitar  los  que  ejercen 
la  patria  potestad,  para  entrar  en  la 
administración  de  los  bienes  de  sus 
hijos,  para  que  les  sean  entregados  y 
poder  contratar  sobre  ellos;  ó  del  ac- 
ta del  consejo  de  familia  en  el  caso 
del  inciso  2.°  del  artículo  397  del  có- 
digo civil. 

5.  °  Las  demás  hipotecas  enumera- 
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das  en  el  mismo  artículo  2033  del  có-  I 
digo  civúl,  en  vista  de  los  contratos  ó 
actos  civiles  de  qne  se  derivan. 

Art.  5."  Quedan  exceptuados  del 
Registro,  los  créditos  privilegiados  i 
que  se  enumeran  eu  el  artículo  1009 
del  código  de  enjuiciamientos  en  ma- 
teria civil,  concordante  con  el  inciso 
1."  del  artículo  2033  del  código  civil. 

Art.  6.°  La  inscripción  en  el  regis- 
tro podrá  pedirse  indistintamente, 
por  el  que  trasmite  el  derecho ;  por  el 
que  lo  adquiere ;  ó  por  quien  tenga 
notorio  interés  en  asegurar  el  dere- 
cho que  deba  inscribirse. 

Art.  7.°  No  podrá  oponerse  á  ter- 
cera persona  el  dominio  total  ó  par- 
cial, derechos  reales,  hipotecas,  con- 
tratos, ni  los  demás  títulos  de  dere- 
chos especificados  en  los  artículos 
3.°  y  4.°,  si  no  están  debidamente  re- 
gistrados dentro  del  término  que  se- 
ñale el  reglamento  que  debe  dictar- 
se para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  8.°  El  reglamento  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  será  for- 
mulado dentro  de  seis  meses  por  la 
corte  suprema,  y  sometido  á  la  apro- 
bación del  poder  ejecutivo.  El  mis- 
mo tribunal  nombrará  y  renovará  á 
su  juicio  á  los  encargados  del  regis- 
tro de  propiedad.  (1) 

Art.  9.°  Toda  inscripción  conten-  | 
drá  necesariamente,  la  fecha  y  un  re- 
sumen del  título  inscrito ;  expresan-  j 
do  los  nombres  de  los  interesados,  la 
naturaleza  y  circunstancias  del  dere- 
cho que  se  inscribe,  el  valor  de  la 
deuda  y  los  intereses  estipulados  si  se 
trata  de  una  obligación,  y  la  situa- 
ción del  inmueble  en  que  grava. 

Si  la  inscripción  fuere  de  algún 
título  de  dominio  deberá  expresarse 
la  extención  del  fundo,  si  fuere  riis- 
tico,  el  valor  y  fecha  de  su  tasación, 
si  se  hubiere  hecho,  y  el  precio  en  los 
casos  de  enajenación. 

Art.  10.  Dentro  de  tercero  día  de 
otorgado  un  instrumento  público, 
que  deba  ser  registrado;  el  escribano 

(1)  Por  ley  de  25  de  noviembre  de  1892, 
inserta  más  adelante,  se  reemplazó  á  la 
Exma.  Corte  Suprema  con  ima  junta  de 
vigilancia. 
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que  lo  autoriza  remitirá  al  encargado 
del  registro  de  la  propiedad  del  lu- 
gar en  que  esté  radicado  el  inmueble, 
un  certificado  que  comprenda  el  re- 
súmen  del  instrumento  y  todas  las 
circunstancias  indicadas  en  el  artí- 
culo anterior.  La  misma  obligación 
tienen  los  escribanos  de  estado  que 
autoricen  providencias  que  deben  ser 
registradas,  previo  mandato  del  juez 
en  la  misma  providencia. 

Art.  11.  En  vista  del  certificado 
se  registrará  el  contrato.  Los  encar- 
gados de  los  registros  locales  pasa- 
rán á  la  oficina  del  registro  general, 
una  razón  mensual  de  las  inscripcio- 
nes que  hicieren. 

Art.  12.  Si  el  título  inscrito  se  re- 
fiere á  una  propiedad  situada  en  dos 
ó  más  provincias,  la  inscripción  se 
hará  en  todas  ellas.  En  este  caso, 
los  derechos  de  inscripción  se  paga- 
rán en  la  provincia  donde  se  celebre 
el  contrato ;  bastando  para  que  se  ha- 
ga la  inscripción  en  las  demás,  la 
constancia  del  pago. 

Art.  13.  Los  derechos  de  inscrip- 
ción se  sujetarán  á  una  escala  que 
el  reglamento  consignará,  y  en  cu- 
ya formación  se  tendrá  en  cuenta 
la  importancia  relativa  de  los  ac- 
tos registrables. 

El  mayor  derecho  se  impondrá  á 
las  traslaciones  de  dominio,  y  no 
excederá  de  un  sol  de  plata,  si  el 
valor  del  inmueble  no  pasa  de  mil 
soles ;  y  en  caso  de  tener  mayor  va- 
lor, se  alimentará  medio  sol  por  ca- 
da mil  ó  fracción  de  mil  soles. 

Art.  14.  El  producto  de  los  dere- 
chos á  que  se  refiere  el  az'tículo  an- 
terior, se  invertirá  por  la  corte  su- 
prema: (2)  1."  en  la  organización  de 
las  oficinas  de  registro  y  haberes  de 
sus  empleados  :  y  2.°  en  el  pago  de  su 
propio  presupuesto. 

Si  hubiese  sobrante,  éste  se  reser- 
vará por  la  referida  corte,  para  que 
la  próxima  legislatura  determine  la 
inversión  que  convenga  darle.  En 
caso  contrario  la  tesorería  general 
atenderá  á  los  referidos  servicios. 

(2)  Véase  la  nota  anterior. 
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Art.  15  Los  que  actualmente  ten- 
gan algunos  de  los  derechos  ú  obli- 
gaciones que  deban  registrarse ; 
pueden  hacerlo,  para  aprovechar  de 
las  ventajas  de  esta  ley,  dentro  del 
plazo  que  señale  el  reglamento  que 
debe  dictarse. 

Art.  16.  Para  que  puedan  inscri- 
birse los  títulos  mencionados  en  los 
artículos  3.°  y  4.°,  deberán  estar  con- 
signados en  escritura  pública,  eje- 
cutoria ó  documento  auténtico  expe- 
dido por  autoridad  competente  con- 
forme á  las  leyes. 

Si  se  escribiesen  actos  ó  contra- 
tos que  son  nulos  por  la  ley,  no  se 
subsana  la  nulidad  con  el  hecho  de 
la  inscripción. 

Art.  17.  El  vocal  visitador  de  la 
corte  suprema,  examinará  los  libros 
y  demás  documentos  de  la  oficina 
central  del  registro  de  la  propiedad, 
en  la  época  fijada  por  el  reglamen- 
to de  tribunales. 

Tanto  los  visitadores  nombrados 
por  las  cortes  superiores,  como  los 
jueces  de  primera  instancia  en  los 
lugares  en  que  aquellas  no  residen, 
visitarán  las  oficinas  locales  del  ex- 
presado registro,  y  examinarán  si  se 
han  cumplido  las  disposiciones  lega- 
les y  reglamentarias  dictadas  sobre 
la  materia. 

Se  formarán  expedientes  especia- 
les sobre  estas  visitas,  y  se  remitirá 
á  la  corte  suprema  para  los  efectos 
del  artículo  319  del  reglamento  de 
tribunales. 

Art.  18.  Los  encargados  del  re- 
gistro de  la  propiedad,  en  las  capita- 
les de  departamento,  deben  reunir 
las  mismas  cualidades  personales  y 
prestar  las  mismas  garantías  que  la 
ley  exige  á  los  secretarios  de  cáma- 
ra de  las  cortes  superiores. 

En  las  de  las  provincias,  bastarán 
las  requeridas  para  ser  escribano  pú- 
blico. (1) 

Art.  19.  El  registro  de  la  pi'opie- 
dad  se  llevará  en  papel  del  sello  que 
importe  cinco  centavos  por  foja,  ob- 
servando en  lo  demás  las  mismas  for- 

(1)  Modificada  por  ley  de  27  de  diciem- 
bre de  1895,  inserta  más  adelante. 


malidades  que  la  ley  prescribe  para 
extender  las  escrituras  púbicas. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  con- 
greso en  Lima,  á  15  de  noviembre 
de  1887. 

F.  Rosas,  presidente  del  senado. — 
Alejandro  Arenas,  presidente  de  la 
cámara  de  dipvitados. — Leónidas  Cár- 
denas, secretario  del  senado. — Da- 
niel de  los  Heros,  secretario  de  la  cá- 
mara de  diputados. 

Al  excmo.  señor  presidente  de  la 
república. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule,  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  de  gobierno  en 
Lima  á  2  de  enero  de  1888. 

Andrés  A.  Cáceres. 

Arturo  García. 

II. — ^EL    presidente    DE    LA  REPÚ- 
BLICA.— Por  cuanto  el  congreso  ha  da- 
do la  ley  siguiente : — El  congreso  de 
la  repiMica  peruana. 
Considerando : 

Que  la  exema.  corte  suprema,  por 
lo  recargado  de  sus  labores,  no  pue- 
de atender  debidamente  á  la  vigilan- 
cia del  registro  de  la  propiedad  in- 
mueble ; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1°  Establécese  una  junta 
compuesta  del  ministro  de  justicia, 
que  la  presidirá,  de  un  fiscal  de  la 
excma.  corte  suprema,  que  ésta  de- 
signará en  la  elección  anual  de  car- 
gos, de  un  fiscal  de  la  illma.  corte 
superior,  designado  de  igual  manera 
que  el  anterior,  del  decano  del  ilus- 
tre colegio  de  abogados  y  del  direc- 
tor del  registro  de  la  propiedad  in- 
mueble, que  servirá  de  secretario. 

Art.  2.°  Esta  junta  reemplazará  á 
la  excma.  corte  suprema,  en  las  fun- 
ciones que  actualmente  desempeña 
y  que  se  determinan  en  la  ley  del 
2  de  enero  de  1888. 

Art.  3.°  Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  que  se  opongan  al 
cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 


PROP 


—  555  — 


PROP 


para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso  en  Lima,  á  25  de  octubre 
de  1892. 

M.  Candamo,  presidente  del  sena- 
do.— Alejandro  Arenas,  presidente 
de  la  cámara  de  diputados. — Leóni- 
das Cárdenas,  senador  secretario. — 
Federico  Luna  y  Peralta,  secretario 
de  la  cámara  de  diputados. 

Al  excmo.  señor  presidente  de  la 
república : 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  j  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  25  de  noviembre  de  1892. — 
Remigio  IMorales  Bermúdez. — Ismael 
Puirredón. 

III. — ^EL  presidente  DE  LA  REPÚBLI- 
CA.— Por  cuanto  el  congreso  ha  dado 
la  ley  siguiente : 

El  congreso  de  la  república  perua- 
na.— Considerando :  que  es  conve- 
niente evitar  las  dudas  que  pudie- 
ra suscitar  la  interpretación  de  los 
artículos  7.°  y  15.°  de  la  ley  del  re- 
gistro de  la  propiedad  inmueble ; 
Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Árt.  1°  Los  que  el  2  de  enero  de 
1888  tenían  bienes  ó  derechos  que, 
según  la  ley  de  esa  fecha,  dcoen  ser 
registrados,  podrán  inscribirlos  con 
solo  presentar  el  último  título  da 
su  adquisición ;  cuya  inscripción  prac- 
ticarán los  registradores,  sin  averi- 
guar el  título  en  virtud  del  cual  po- 
seyeran el  mismo  derecho  los  anti- 
guos dueños. 

Art.  2.°  Después  de  ciento  ochen- 
ta días  contados  desde  la  fecha  en 
que  el  respectivo  registrador  avisa 
al  público  que  se  ha  abierto  la  ofici- 
na, no  podrán  hacerse  las  primeras 
inscripciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  sin  que  el  registra- 
dor fije  edictos  y  publique  avisos  por 
quince  veces  alternados  en  el  lugar 
del  registro,  en  la  capital  del  de- 
partamento y  en  el  pueblo  donde  es- 
tuviere ubicado  el  inmueble,  si  fue- 
ren diferentes,  convocando  por  me- 


dio de  ellos  á  los  que  se  crean  con 
algún  derecho. 

Si  ninguna  otra  persona  alegase 
algún  derecho  durante  los  avisos,  se 
hará  el  registro;  y  en  caso  contra- 
rio, la  reclamación  se  hará  valer  an- 
te el  juez  competente,  quien  la  sus- 
tanciará y  resolverá  según  su  natu- 
raleza. 

Art.  3.°  No  puede  hacerse  \aler 
ningún  derecho  contra  tercero  que 
haya  adqurido  el  inmueble  ó  derecho 
real  inscrito  conforme  al  artículo  1.", 
si  ese  derecho  que  se  reclama  no  hu- 
biese sido  inscrito  también  denti-o 
del  mismo  término  de  los  ciento 
ochenta  días. 

Art.  4."  Tampoco  puede  hacerse 
valer  ningún  derecho  contra  tercero 
que  hubiese  adquirido  la  finca  ins- 
crita conforme  al  artículo  2°,  ó  al- 
gún derecho  sobre  ella  inscrito  con- 
forme al  mismo  artículo,  si  los  dere- 
chos que  se  quieren  hacer  valer  no 
hubiesen  constado  en  el  registro  al 
tiempo  de  la  adquisición  por  el  ter- 
cero. 

Art.  5.°  Para  todos  los  distritos  de 
propiedad,  en  que  se  haya  vencido  ya 
el  plazo,  se  concede  otro  de  ciento 
ochenta  días,  respecto  de  las  fincas 
y  derechos  reales  que  aún  no  hayan 
sido  inscritos,  el  que  se  contará  des- 
de la  fecha  en  que  se  promulgue  es- 
ta ley. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso  en  Lima,  á  los  25  días  del 
mes  de  octubre  de  1898. —  Raf.vel 
ViLLANUEVA,  presidente  del  senado. 
— C.  DE  PiÉROLA,  presidente  de  la 
cámara  de  diputados. — Leónidas  Cár- 
denas, senador  secretario. — Eduardo 
I.  Bueno,  diputado  secretario. 

Al  Excmo.  señor  presidente  cons- 
titucional de  la  repiiblica. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  los  diez  días  del  mes  de 
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enero  de  1899.  — N.  de  Piérola. — 
José  J.  Loayza, 

IV. — EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLI- 
CA.— Por  cnanto  el  congreso  ha  dado 
la  ley  siguiente : — El  congreso  de  la 
república  peruana. —  Considerando : 
que  la  experiencia  ha  demostrado 
la  necesidad  de  reformar  el  artícu- 
lo 18  de  la  ley  de  2  de  enero  de  1888. 
sobre  registro  de  la  propiedad  in- 
mueble ha  dado  la  ley  siguiente : 

Artículo  único. — Para  las  capitales 
de  departamento,  en  donde  no  haya 
cuatro  abogados  que  puedan  ser  nom- 
brados registradores,  podrá  recaer 
el  nombramiento  en  persona  que 
reúna  las  cualidades  exigidas  por  la 
ley  para  ser  escribano  público,  lo 
que  comprobarán  los  postulantes  con 
el  respectivo  certificado  de  suficien- 
cia, conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  215  del  código  de  enjuicia- 
mientos civil. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del 
congreso  en  Lima  á  27  de  noviembre 
de  1895. — Manuel  P.  Olaechea,  pre- 
sidente del  senado. —  Augusto  Du- 
RAND,  diputado  presidente.  —  Víctor 
Eguiguren,  senador  secretario. — Ed- 
mundo Seminario  y  Arámhurii,  dipu- 
tado secretario'. 

Al  Excmo.  señor  presidente  cons- 
titucional de  la  república. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  pu- 
que,  circule  y  se.  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en 
Lima,  á  27  de  diciembre  de  1895. — ■ 
N.  DE  Piérola. — Manuel  A.  Barinaga. 

Propiedad  intelectual.  2669.—  El 
derecho  que  tiene  el  que  ha  com- 
puesto una  obra,  ó  hecho  un  des- 
cubrimiento para  aprovecharse  de 
las  utilidades  que  de  él  le  resulten. 
Esta  propiedad  suele  dividirse  en  in- 
telectual, literaria  y  artística.  Pro- 
piedad intelectual  es  la  que  tienen  los 
autores  de  las  obras  de  ciencia,  bellas 
letras,  bellas  artes,  etc.  sobre  lo  que 
producen :  la  propiedad  literaria  co- 


rresponde á  los  impresores,  litógrafos 
y  demás  individuos  que  publican  las 
obras  de  otros ;  y  la  propiedad  artís- 
tica es  el  derecho  que  tienen  los  que 
hacen  algo  con  su  industria,  para 
disponer  á  su  arbitrio  de  lo  que  pro- 
ducen. A  todas  estas  propiedades  se 
les  comprende  en  la  denominación 
genérica  de  propiedad  intelectual, 
porque  la  inteligencia  del  hombre 
es  el  agente  principal  de  ellas. 

El  artículo  26  de  la  constitución 
de  1860  vigente  establece  que  la  pro- 
piedad es  inviolable,  bien  sea  mate- 
rial, intelectual,  literaiña  ó  artística; 
que  á  nadie  puede  privarse  de  la  su- 
ya, sino  por  causa  de  utilidad  públi- 
ca, probada  legalmente  y  previa  in- 
demnización justipreciada. 

Para   determinar  la  duración  de 
la  propiedad  intelectual  se  ha  dicta- 
do la  ley  siguiente : 
EL  CIUDADANO  RAMON  CASTL 

LLA. — PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA, 

Por  cuanto  el  congreso  ha  dado 
la  ley  siguiente : 

El  congreso  de  la  república  perua- 
na,— Considerando :  que  estando  ga- 
rantizada por  el  artículo  174  de  la 
constitución  (1)  la  inviolabilidad  de 
las  propiedades  intelectuales,  es  ne- 
cesario determinar  la  duración  de  esa 
propiedad,  designando  las  penas  en 
que  incurran  los  que  la  violen; 
Dá  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Los  autores  de  todo  gene- 
ro de  escritos,  cartas  geográficas,  gra- 
bados y  compositores  de  música,  go- 
zarán, por  toda  su  vida,  el  privile- 
gio exclusivo  de  vender  y  distribuir 
sus  obras  en  todo  el  territorio  de  la 
república,  y  de  ceder  su  derecho  en 
todo  ó  en  parte. 

Art.  2°  Se  exceptúan  del  artícu- 
lo anterior,  los  libros  y  escritos  que 
sean  contrarios  á  la  religión  ó  bue- 
nas costumbres  y  las  pinturas  ó  gra- 
bados que  ofendan  la  moral  pública; 
todos  los  cuales  serán  perseguidos 
conforme  á  las  leyes. 

Art.  3.°  Los  herederos  y  eesiona- 

(1)  Artículo  26  constitución  de  1860. 
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rios  gozarán  del  mismo  derecho,  has- 
ta veinte  años  después  de  la  muer- 
te del  autor. 

Art.  4."  Los  propietarios  legítimos 
de  una  obra  postuma  gozarán  del 
privilegio  por  treinta  años. 

Art.  5.°  Para  comprobar  en  todo 
tiempo,  la  propiedad  de  un  libro,  gra- 
bado, etc.,  basta  depositar  un  ejem- 
plar de  la  obra  en  la  biblioteca  pú- 
blica, donde  la  hubiere  y  otro  en  el 
archivo  de  la  prefectura  del  depar- 
tamento en  que  se  efectuare  la  edi- 
ción, si  no  hubiere  oposición  ó  con- 
tradicción de  otro  individuo ;  eu  cu- 
yo caso  se  estará  al  resultado  del 
juicio.  Si  el  autor  no  quisiese  publi- 
car su  nombre,  entregará  en  la  pre-i 
fectura  un  pliego  cerrado  y  sellado 
que  lo  contenga. 

Art.  6.°  Los  que  publicaren  ó  ven- 
dieren ediciones  contrahechas  en  la 
república,  incurrirán  en  una  multa 
de  doscientos  á  quinientos  pesos  á 
favor  del  propietario,  á  quien,  serán 
entregados  todos  los  ejemplares. 

Art.  7."  Los  que  introdujeren  ó 
vendieren  ediciones  hechas  en  el  ex- 
tranjero, de  obra  cuya  propiedad 
pertenezca  á  algún  individuo  de  la 
república,  perderán  todos  los  ejem- 
plares que  tuvieren,  á  beneficio  del 
propietario. 

Art.  8.°  Las  traducciones  ó  versio- 
nes gozan  de  los  mismos  privilegios,  i 
con  tal  de  que  el  ti-aductor  cimipla 
con  lo  prevenido  en  el  artículo  5." 

Art.  9.°  Después  de  cumplidos  los 
términos  señalados  en  esta  ley,  toda 
obra  pasa  \al  dominio  del  público,  y 
cualquier  ciudadano  puede  libremen- 
te imprimirla  y  venderla. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándola  imprimir, 
publicar  y  circular. 

Dada  en  Lima,  á  31  de  octubre  de 
1849. — Antonio  G.  de  la  Fuente, 
presidente  del  senado. — Bartolomé 
Herrera,  presidente  de  la  cámara  de 
diputados. —  Gervasio  Alvarez,  sena- 
dor secretario. — Santos  Castañeda,  di- 
putado secretario. 


Al  Exemo.  señor  presidente  de  la 
república. 

Por  tanto:  mando  se  imprima  pu- 
blique y  circule,  y  .se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. — Dado  en  la  casa  de 
gobierno  en  Lima,  á  tres  de  noviem- 
bre de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
nueve. — Ramón  Castilla. — Juan  M. 
del  Mar. 

El  que  pixblieare  una  producción 
literaria,  sin  consentimiento  de  su 
autor,  sufrirá  una  multa  de  veinticin- 
co á  trecientos  pesos,  si  no  hubiere 
expendido  ningún  ejemplar.  En  caso 
contrario,  se  duplicará  la  multa,  sin 
perjuicio  del  comiso. 

En  las  mismas  penas  incurren  los 
que,  sin  consentimiento  del  autor, 
representen  ó  hagan  representar  una 
obra  dramática,  ó  publiquen  sus  in- 
venciones en  ciencias  ó  artes.  (Art. 
353  P.) 

Propiedades  de  indígenas.  2670. — 

Llámanse  así  las  tierras  que  pertene- 
cen á  los  naturales  por  haberles  sido 
adjudicadas  conforme  á  la  ley  de  31 
de  marzo  de  1828  que  se  inserta  á 
continuación. 

EL  ciudadano  presidente  DE  LA  RE- 
PÚBLICA, encargado  del  poder  ejecu- 
tivo. Por  cuanto  el  congreso  ha  san- 
cionado lo  siguiente :  El  congreso  ge- 
neral constituyente  del  Perú — Con- 
siderando : 

I.  — Que  la  justicia  y  conveniencia 
pública  demandan  elevar  á  los  indí- 
genas y  mestizos  á  la  clase  de  propie- 
tarios. 

II.  — Que  el  pupilaje  en  que  han  vi- 
vido bajo  el  sistema  colonial,  no  per- 
mite á  todos  disponer  por  ahora  de 
sus  bienes  sin  correr  riesgos  de  le- 
sión. 

III.  — Que  la  instrucción  primaria 
es  el  medio  más  eficaz  para  sacarlos 
de  ese  estado. 

Decreta : 

Art.  1.°  La  nación  reconoce  á  los 
llamados  indios  y  mestizos  por  due- 
ños, con  pleno  dominio,  de  las  tierras 
que  actualmente  ocupen  por  repar- 
tos ó  sin  contradicción.  No  son  com- 
prendidos en  esta  declaración  los  que 
ocupan  tierras  por  razón  de  oficio. 
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Art.  2."  A  los  indígenas  y  mesti- 
zos, que  en  la  actualidad  están  sin 
ellas,  se  les  asignarán  las  suertes  co- 
respondientes,  según  resulte  de  la  es- 
tadística que  formen  las  juntas  de- 
partamentales en  sus  respectivos  te- 
rritorios. 

Ai't.  3.°  Las  tierras,  cuya  propie- 
dad se  declara  por  el  artículo  1.°, 
podrán  enajenarse  libremente  con  tal 
que  sus  dueños  sepan  leer  y  escribir. 

Art.  4."  Verfificada  la  asignación" 
que  se  indica  en  el  artículo  segundo, 
se  destinará  una  parte  de  las  que  re- 
sultaren sobrantes  para  fondos  de 
instrucción  primaria  en  los  mismos 
pueblos. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándolo  imprimir, 
publicar  y  circular.  Dado  en  la  sala 
del  congreso  en  Lima,  á  :27  de  mar- 
zo de  1828. — Javier  de  Luna  Piza- 
RRO,  presidente. — Gregorio  Cartaje- 
NA,  diputado  secretario. — Nicolás  de 
PiÉKOLA,  diputado  secretario. 

Por  tanto  ejecútese,  guárdese  y 
cúmplase. — Dado  en  la  casa  de  go- 
bierno en  Lima  á  31  de  marzo  de 
1828. 

José  de  La  Mar. — Por  orden  de 
SE. — F.  J.  Mariátegui. 
Por  resolución  legislativa  de  30  de  oc- 
tubre de  1893  el  congreso  ha  resuel- 
to declarar:  que  los  indígenas  del 
distrito  de  Cabana,  de  la  provincia 
de  Lucanas,  así  como  todos  los  demás 
de  la  república,  son  legítimos  propie- 
tarios de  los  terrenos  que  actual- 
mente poseen,  en  virtud  de  las  leyes 
de  la  materia;  y  con  arreglo  á  la  ley 
sobre  contribución  predial,  no  están 
obligados  á  pagarla,  si  las  rentas  cpie 
sus  tierras  les  produce  no  alcanzan 
á  la  suma  de  cien  soles  anuales. 

Propietario,  2671. — El  que  tiene 
el  derecho  de  propiedad  en  alguna 
cosa,  es  decir_  el  derecho  de  gozar  y 
hacer  de  ella  lo  que  mejor  le  parezca, 
en  cuanto  no  se  lo  impida  la  ley  ó 
alguna  convención.  A  veces  la  voz 
propietario  designa  al  que  no  tiene 
más  que  el  dominio  directo  de  una 
fineaj  por  oposición  al  que  goza  los 


[  frutos  de  ella,  el  cual  se  llama  usu- 
fructuario. V.  propiedad,  dominio  y 

USUPRUTO. 

Propio.  2672. — El  correo  de  á  pie 
que  se  despacha  para  UeA'ar  cartas 
de  importancia. 

Propios.  2673.— Las  heredades,  de- 
hesas, casas  ú  otras  haciendas  que 
tiene  alguna  ciudad,  villa  ó  pueblo, 
pasa  los  gastos  públicos. — Conviene 
no  confundir  los  propios  com  los  ar- 
bitrios: éstos  son  contribuciones  que 
se  imponen  sobre  algunas  mercade- 
rías ó  ramos  de  industrias,  en  bene- 
ficio del  común  ó  municipio;  y  los 
propios  son  fincas  ó  rentas  pertene- 
cientes al  mismo  objeto.  Los  propios 
y  los  arbitrios  convienen,  pues,  en 
ser  rentas  municipales;  pero  se  di- 
ferencian en  su  calidad.  Sin  embar- 
go, aun  en  las  mismas  leyes  encon- 
tramos que  en  el  nombre  de  propios 
se  comprenden  los  arbitrios,  y  al 
contrario.  No  por  esto  deja  de  ser 
impropia  la  confusión  de  las  dos  vo- 
ces;  y  para  hablar  con  la  debida 
propiedad  es  necesario  distinguirlas. 

Los  propios  fueron  establecidos 
por  los  españoles  después  de  la  con- 
quista. Según  el  sistema  adoptado 
por  ellos,  á  cada  villa  y  lugar  que 
se  fundaba  de  nuevo  se  le  debían 
adjudicar  las  tierras  y  solares  que 
fuesen  menester,  para  que  con  sus 
productos  se  atendiese  á  los  gastos 
del  común.  (Ley  1.^  tit.  13  lib.  4.° 
recop.  de  ind.).  Pertenecían  también 
á  este  número  las  cajas  de  censos  y 
de  comunidad  establecidas  en  favor 
de  los  indígenas.  Estas  últimas  han 
sido  suprimidas  durante  la  repúbli- 
ca; pero  se  han  conservado  los  pro- 
pios, aunque  se  ha  enagenado  una 
gran  parte  de  ellos. 

En  la  actualidad  se  cuentan  en  el 
número  de  los  propios  las  fincas  que 
fueron  adjudicadas  con  arreglo  á  la 
ley  precitada,  y  que  se  han  conser- 
vado en  poder  de  los  ayuntamientos, 
las  plazas  ó  mercados  públicos,  y 
también  algunos  ejidos  y  dehesas 
que,  en  varios  pueblos  de  la  repú- 
blica., hacen  parte  de  los  bienes  mu- 
nicipales. 


PROP  —  559  —  PROP 


El  producto  de  los  propios  es  ren- 
ta municipal,  según  el  inciso  prime- 
ro del  artículo  99  de  la  ley  de  1-í  de 
octubre  de  1892. 

Propios  de  Arequipa.  2672.  —  La 
muc'icipalidad  de  Arequipa  posee 
como  propios  los  siguientes  bienes : 

1.  — Tienda  en  el  portal  de  la  cár- 

cel. 

2.  — Casa  en  la  calle  de  Guañamar- 

ca. 

3.  — Chacra  de  seis  topos  de  tierra 

en  el  pago  de  Catari. 
■4. — La  ' '  Quinta  de  Vargas  "  y  el  es- 
tablecimiento de  baños,  anexo. 

5.  — Casa  en  la  calle  de  San  Juan 

de  Dios. 

6.  — ^Chaera  de  siete  topos  de  tierra 

en  Yumina. 

7.  — Varias  parcelas  de  terrenos  en 

el  mismo  Yumina. 

8.  — Cinco  tiendas  en  la  calle  de 

"Las  Educandas". 

9.  — Sitios  de  la  estación  del  ferro- 

carril y  el  denominado  "28  de 
Julio". 

10.  — Dos   topos    de    terrenos  en  la 

Alpacheta. 

11.  — El  mercado  central  de  San  Ca- 

milo. 

12.  — El  camal. 

13.  — El  agua  potable  que  se  distri- 

buye por  cañería  para  el  con- 
sumo de  la  población  y  (jue  pro- 
duce la  renta  llamada  "Paja 
de  agua. ' ' 
Ignoramos  si  el  concejo  provincial 
de  Arequipa  habrá  cuidado  de  hacer 
inscribir  en  el  registro  de  la  propie- 
dad   inmueble  los    títulos  de  estos 
bienes. 

Propios  del  Callao.  2673.— Según 


los  datos  suministrados  por  la  me- 
moria del  alcalde  del  concejo  pro- 
vincial del  Callao  de  1907  los  pro- 
pios de  la  ciudad  del  Callao  están 
constituidos  por  los  siguientes  bienes : 

1.  " — Camal  situado  en  los  terre- 
nos de  la  testamentaría  Meiggs  y 
valorizados  en  £p.  1858.0.46 

2.  ** — Plaza  del  mercado  sit'iada 
entre  las  calles  de  Lima,  Colón,  Co- 
ckrane  y  Saloon,  valorizadas  en  £p. 
13702.0.45 

3.  " — Los  altos  del  mercado  en  la 
calle  de  Lima,  valorizados  en  £p. 
564.8.72 

4.  " — Corralón  de  la  baja  policía 
en  la  calle  de  la  Constitución  nú- 
mero 371,  valorizada  en  £p.  479.8.62 

5.  ° — Casa  consistorial  en  la  plaza 
de  la  Independencia,  valorizada  en 
£p.  2233.6.45 

6.  " — Callejón  y  casitas  en  la  calle 
de  Zepita  números  126  y  138,  valo- 
rizadas en  £p.  301.3.75 

7.  ° — Local  del  centro  escolar  en 
la  calle  ele  Montezuma,  valorizado 
en  396.8.75 

8.  ° — Terreno  de  la  plaza  del  Ovalo, 
valorizado  en  £p.  742.0.48 

9.  ° — Escuela  taller  en  la  calle  de 
Washington,  valorizada  en  Libras 
peruanas  542.4.47 

10.° — Teatro  municipal  valorizado  en 
£p.  2350.0.00 

11.  ° — Desinfectorio  municipal  en 
!a  calle  de  Maneo  Capac,  valoriza- 
do en  £p.  1419.0.96 

12.  " — Terrenos  de  los  ranchos  pro- 
visionales valorizados  en  £p.  7898.0.0 
y  cuya  relación  consta  del  padrón 
siguiente  que  tomamos  de  la  misma 
memoria : 


CXLhE   DEL  ARSENxVL 

No3. 

1  al     5    Juan  R.  Mendivil  v/c.  210.00  al  mes  S.  1.10 

C.VLLE  DE  AREQUIPA 

22  al    24    José  Hummel  v/c.  96.00  al  mes  S.  0.50 

63  al    65    Manuela  Rodríguez  ,  309.92  „     „    „  2.12 

77  al    81    Manuela  Rodríguez  „  630.92  „     „    „  3.32 

83    Testamentería  O'Connor  .  .  .    „  909.69  „    „    „  4.74 
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CALLE  DE  .VPURIMAC 

Nos. 

33  al 

35 

V  /í* 

309.74  al 

mes 

S. 

1.56 

65 

Cecilio  Alzóla  Quispe  .  .  . 

105.00  „ 

„ 

,, 

0.56 

67 

Cecilio  Alzóla  ó  J.  Huertas 

105.00  „ 

?? 

0.56 

69  al 

75 

640.00 

4.22 

77 

280.80  " 

?  J 

1.92 

79 

156.39 

?í 

?J 

80 

232  al 

236 

430.45 

Tí 

2.34 

27  al 

31 

603.50  „ 

4.58 

CALLE    DE  BOLIVAR 

• 

72  al 

74 

.   .  v/c. 

168.31  al 

mes 

S. 

88 

76 

91 

o^.^x  ,, 

?) 

?J 

'^4. 
o~t 

78  al 

80 

Martina  Quiñonez  V.  Ruíz 

122.00  „ 

jj 

?> 

64 

CALLE  DE  CALIFORNIA 

19  al 

21 

198.00  al 

mes 

s. 

1.04 

23  al 

27 

418.54  ,, 

2.20 

C.U^LE  DE  COCKRANE 

(Pampa) 

v/c. 

OJ-UO.OV/  al 

mes 

,^ 

90  10 

CALLE  DE  CONSTITUCIÓN 

202 

Testamentería  Besanilla  . 

.   .  v/c. 

217.87  al 

mes 

s. 

1.12 

226  al 

236 

Testamentería  Mendivil  . 

)» 

895.50  „ 

„ 

)> 

5.50 

238  al 

240 

Trinidad  de  la  Haza  .  .  . 

267.52  „ 

?J 

1.56 

246 

Srta.  Porras  ó  M.  Carrión 

410.00  „ 

;j 

2.52 

252 

Rosa  V.  de  Cureio  .... 

102.70  „ 

>) 

54 

256  al 

258 

290.27  „ 

>í 

2.24 

284 

162.40  „ 

)> 

1.38 

197  al 

199 

125.34  „ 

" 

66 

207 

Testamentería  Mendivil  . 

1 895  25 

9.90 

209  al 

211 

J.  Bobadilla  '  .  . 

213.33  „ 

?? 

1.42 

221  al 

223 

356.81  „ 

Jí 

1.86 

243  al 

245 

G.  Bazalar  ó  R.  Farro  .  . 

QOQ  no 

" 

209  al 

211 

Ginocchio  linos,  (interior) 

9,0 

CALLE  DE 

COLÓN 

207 

Carlos  D.  Martin  .  .  .  . 

.   .  v/c. 

266.10  al 

mes 

s. 

1.38 

221  al 

225 

Felipe  Mirenghi  

340.00  „ 

í? 

?  J 

1.76 

Herederos  de  Bossio  .  .  . 

1771.65  „ 

)) 

J» 

8.70 

235  al 

243 

941.82  „ 

JT 

í? 

6.40 

244  al 

248 

Manuela  Gianella  .  .  .  . 

744.00  „ 

)> 

?; 

3.88 

294  al  298 

567.00  „ 

>> 

5) 

3.24 

CALLE  DE  ESTADOS  UNIDOS 

Sin  N. 

o 

Beausire  y  Parnell  .  .  .  . 

.   .  v/c. 

135.74  al 

mes 

S. 

2.18 

CHUCUITO 

Sin  N.»        Samuel  Cock  v/c.  2405.00  al  mes  S.  20.86 
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CALLE  DE  BUENOS  AIRES 


Nos. 


16  al 

46 

2547.00 

al 

mes 

s. 

16.78 

bU 

liuO.DU 

)) 

77 

77 

O.O'i 

96  al 

98 

1383.28 

M 

77 

77 

7.20 

102 

1965.00 

7) 

77 

77 

10.24 

104  al 

110 

Rosa  L.  de  C.  de  Hidalgo 

?? 

1153.57 

6.00 

427.17 

77 

77 

2.22 

386 

441.37 

77 

77 

2.84 

'                   CAIJt.E  DE  PANING 

¿  al 

di 

mes 

O. 

97  7fi 

^                 CALLE  DE  GUATEMALA 

5  al 

7 

Ti^liíi<i   SlnliiTi  íi  n 

V  /o 

72.32 

al 

mes 

s. 

44 

9 

TÍ^pH  Pi'l  PO  T^l  7Í1  VVCí 

57.10 

77 

77 

48 

15  al 

17 

144.86 

J> 

77 

77 

76 

71  al 

73 

114.05 

?7 

77 

77 

60 

75 

83.53 

?? 

-7> 

77 

46 

77 

Manuela  Cliepote      .  .  . 

67.15 

JJ 

77 

77 

36 

79 

78.52 

77 

77 

50 

89 

60.66 

77 

77 

32 

91 

59.85 

>T 

77 

77 

32 

101 

121.15 

í  J 

77 

77 

84 

99 

120.56 

M 

77 

77 

66 

12 

María  C.  Paz  

82 

)í 

77 

44 

24  al 

26 

Petronila  Ancieta  .  .  .  . 

'       ?  J 

141.44 

'T 

77 

1.12 

28  al 

32 

Testamentería  Ransay  .  . 

214.02 

'7 

77 

1.10 

40 

76.88 

)í 

77 

44 

56  al 

62 

M.  Linares  y  María  Avila 

460.16 

ÍJ 

77 

2.94 

64  al 

66 

159.72 

?  J 

77 

80 

76 

Paula  Morán  ó  S'.  Castillo 

93.42 

7T 

77 

62 

84 

"tillo 

114.12 

í  7 

bO 

lio 

QO  7>> 

2  meses ., 

1  C\R.  q1 

lUD  ai 

77 

1  97 

103  al 

107 

Francisca  Montenegio  .  . 

>? 

192.87 

al 

mes 

1.48 

85 

Isabel  G.  V.  Elmore  .  .  . 

117.96 

I) 

7» 

96 

87 

o  1 

104  00 

>> 

77 

CALLE  DE 

GUISE 

( 0  al 

i  I 

oDy .  lo 

al 

mes 

S. 

¿1  17 

"±.4:  ( 

OB 
¿O 

Ceferina  Zuloaza  Tonkiu 

Zoó.oo 

77 

77 

9  09 

6¿  al 

'1  1 

1  7n  09 

77 

77 

on 

CALLE  DE  GAMARBA 

olll  JN." 

Juan  B.  Casanave  .  .  .  . 

.  .  v/c. 

1  fíOsJ  9c; 

al 

mes 

s. 

57  al 

65 

2000.00 

.  >) 

77 

77 

10.42 

81 

85.23 

)) 

77 

46 

83  al 

87 

720.00 

77 

77 

3.75 

89  al 

93 

536.76 

77 

77 

2.80 

95  al 

101 

1110.00 

77 

77 

77 

5.78 

107  al 

109 

2990.00 

77 

15.58 

Siu  N. 

3 

96.00 

77 

77 

50 

71 
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CALUE  DE  UCAYALI 


Sin  N.° 

José  Gregorio  García 

.  .  .  .  v/c. 

2017.05  al 

mes 

s. 

10.50 

Sin  N." 

Fábrica  "El  Sol" 

700.00 

>> 

3.62 

CALLE  DE 

LA  LIBERTAD 

Nos. 

152 

.  .  .  .  v/c. 

122.46 

al 

mes 

s. 

64 

CALLE  DE  LORETO 

6  al 

12 

1041.00 

al 

mes 

s. 

5.78 

24 

443.84 

>; 

j> 

2.32 

26 

300.02 

)) 

)> 

1.58 

34 

240.78 

)) 

» 

)3 

1.26 

40  al 

42 

250.00 

»5 

)> 

1.38 

5  al 

7 

262.00 

)) 

JJ 

1.44 

19  al 

21 

Deusire  y  Compañía 

•       •       •  J! 

2704.96 

)) 

J) 

17.52 

Sin  N.° 

2491.96 

)) 

>) 

10.35 

CALLE    DE  MONTEVIDEO'. 


4 

al 

6 

Nosiglia  Hermanos  , 

78.30 

al 

mes 

S. 

42 

11 

al 

13 

Andrea  G.  de  Collazos 

133.65 

>> 

>) 

2.62 

15 

» 

>! 

)> 

1.46 

17 

)I 

1.14 

19 

>> 

J) 

1.86 

19 

al 

21 

5) 

)> 

1.86 

21 

?) 

60 

CALLE  DE 

MONTEAGUDO 

22 

al 

24 

Manuela  Rodríguez  . 

.  .  .  .  v/c. 

222.17 

al 

mes 

s. 

1.58 

CALLE   DE  M0QUE6UA 


11 

Martina  L.  V.  de  Herrera  . 

.  v/c. 

310.45 

al 

mes 

s. 

1.62 

21 

M.  Pagano  ó  I.  Negrete  .  . 

>) 

207.15 

>> 

jj 

1.64 

33 

j» 

381.66 

j> 

)> 

7J 

2.68 

28 

)) 

169.98 

)> 

>) 

?7 

3.92 

30 

)) 

145.96 

?? 

>» 

>> 

76 

32 

al 

34 

)j 

562.25 

)) 

5) 

)J 

5.62 

36 

M.  Espichan  ó  Vallerriestra 

>> 

64.67 

>) 

)) 

34 

40 

al 

42 

>> 

210.64 

?j 

1.10 

CALLE  DE  MONTEZUMA 

9 

al 

11 

.  v/c. 

153.81 

al 

mes 

s. 

80 

15 

134.26 

?; 

>! 

)) 

70 

27 

•  )> 

49.49 

)) 

)) 

í> 

26 

29 

al 

31 

)) 

108.50 

)) 

!! 

?7 

56 

33 

)) 

82.94 

)> 

)) 

)J 

44 

35 

87.58 

)? 

>) 

46 

37 

al 

43 

>) 

105.03 

)> 

)) 

?T 

54 

85 

al 

89 

S.  Paternal  Independiente  . 

J> 

349.00 

>} 

)! 

>7 

4.52 

91 

)) 

155.00 

5) 

>> 

>! 

82 

99 

al 

101 

»> 

220.44 

>> 

)> 

?J 

1.16 
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Nos. 

114 

al 

118 

186.77 

)) 

77 

98 

Sin  N.- 

Oo.oo 

í) 

J> 

77 

43 

134 

999  1  Q 

)) 

>) 

77 

1.58 

144 

Filomena  V.  Baldazari  .  . 

1  90  00 

)j 

)) 

77 

62 

158 

>) 

!í 

77 

1.83 

CALLE  DE  MÉJICO 

27 

al 

29 

Vda.  de  Miangorrala  .  . 

.   .  v/c. 

197  00 

XV  t  .\J\J 

al 

mes 

s. 

1.02 

99 

)> 

») 

77 

2.92 

121 

)7 

77 

62 

129 

al 

131 

1 Q7 

» 

)) 

77 

1.04 

133 

1  Qá. 

!> 

») 

77 

1.02 

139 

)> 

)) 

77 

2.84 

12 

Q'í  0^ 

)> 

>J 

77 

50 

54 

3.*  Orden  Concepción  .  . 

•  *    í  j 

79  Qrt 

!> 

)) 

77 

38 

56 

Sofía  y  Paula  Gianella  .  . 

•  )) 

81  fifi 

>) 

)) 

77 

52 

70 

100  17 

» 

?> 

77 

52 

141 

1 Q9  9'^ 

)> 

77 

98 

143 

81  QO 
al  .oU 

)> 

77 

1.02 

72 

10A  ¿Ifi 

») 

!) 

7) 

54 

76 

1  97  dQ 

>> 

)) 

77 

68 

100 

1  p;q  ao 

>> 

77 

1.04 

102 

59.24 

» 

>> 

77 

32 

104 

Benito  Salazar  ó  P.  Meraz 

)) 

153.32 

)) 

)> 

77 

80 

110 

125.00 

?  J 

>> 

77 

1.12 

120 

al 

122 

160.50 

)) 

77 

1.66 

124 

al 

126 

193.54 

)> 

77 

1.38 

1.30 

Feliciana  E.  vda.  de  Rej  )s 

>) 

177.00 

» 

77 

1  49 

CALLE  DE 

PUNO 

35 

al 

41 

Mariano  Bobadilla  .  .  .  . 

.  .  v/e. 

"I  AO  1  AA 

1081.00 

al 

mes 

S. 

5.64 

55 

346.16 

)) 

1.82 

CALLE  DE 

PAITA 

al 

41 

•Tosp  fie  la  Ti  A  maíz 

v/c 

al 

mes 

s 

2.06 

pATJiF.  nv. 

PIURA 

83 

~\  r  „  1  _     TV  „ 

fil  'X9 

Cii 

mes 

s. 

44 

87 

al 

89 

n 

)> 

77 

1.80 

113 

al 

115 

11 

77 

2.32 

125 

8fi  1  fi 

?> 

)) 

77 

46 

127 

Qfi  no 

í> 

>> 

77 

50 

157 

») 

j» 

77 

44 

159 

Dolores  C.  de  Fuentes  .  . 

•    ■  >) 

78  Q9 
( O.o¿i 

!> 

>) 

77 

42 

66 

7Q  oa 

í? 

>) 

77 

40 

68 

al 

70 

274.06 

?» 

)> 

77 

1.44 

42 

al 

48 

626.00 

)> 

77 

3.48 

76 

al 

78 

492.55 

>? 

)> 

77 

3.36 

60 

al 

64 

291.00 

?) 

77 

1.52 

90 

al 

92 

276.97 

T? 

77 

77 

1.98 

142 

al 

150 

378.28 

JJ 

77 

7) 

1.98 

PROP 
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PROP 


Nos. 

152  al  154  María  V.  de  Hurtado  ....    „  96.12  „  „  „  50 

168  al  170  Juan  Picasso  ,  461.63  „  „  „  2.40 

174  al  178  Juan  Guanira  „  370.59  „  „  „  1.94 


CALLE  DE  PARAGUAY 


11 

al 

13 

169.44 

al 

mes 

s. 

1.34 

15 

al 

17 

89.71 

?> 

j> 

») 

1.30 

19 

al 

21 

131.66 

)) 

>) 

68 

23 

70.48 

>) 

)>  , 

)) 

38 

25 

al 

27 

Magdalena  Chavarría  .  . 

186.50 

)) 

!) 

)) 

98 

31 

Id.           Id.  .   .  . 

95.07 

)> 

>) 

)» 

50 

37 

114.00 

)? 

>> 

J> 

1.70 

14 

Manuel  Castro  

214.46 

)» 

»J 

j; 

1.12 

16 

254.00 

)! 

)) 

)? 

2.50 

34 

158.00 

J> 

)> 

)) 

84 

36 

Manuel  Bailón  

162.61 

)) 

)) 

)J 

86 

CALLEJÓN    DEL  PARAGUAY 


81 

al 

85 

179.77  al 

mes  S. 

92 

87 

20.46  „ 

)>  I) 

12 

89 

154.00  „ 

>»  >» 

1.46 

93 

Luisa  La  Eosa  .  .  .  .  . 

157.00  „ 

))  j) 

82 

95 

al 

97 

)>  !> 

1.10 

99 

al 

103 

Jí  >J 

1.10 

105 

al 

107 

171.64  l 

90 

109 

142.00  „ 

)) 

2.16 

110 

57.80  „ 

JJ  )í 

'  30 

112 

132.44  „ 

)) 

66 

116 

al 

118 

134.59  „ 

)I  J> 

90 

120 

67.46  „ 

)J  )> 

36 

CALLE  DE  PAZ  SOLDAN 


74 

al 

76 

625.55 

al  mes  S. 

5.04 

78 

al 

88 

963.00 

))     >)  )) 

8.68 

92 

al 

94 

144.00 

JJ          7>  >■) 

76 

CALLE   DE  SUCRE 


27 

al 

31 

Justiniano  I.  Palomino  .  . 

.  .  v/c. 

151.69 

al 

mes  S. 

1.50 

33 

al 

85 

80.17 

)> 

!)  J) 

1.14 

41 

Manuela  V.  Dendeisa  .  . 

487.72 

!>  )? 

2.54 

50 

123.55 

>> 

62 

CALLE  DE  SALOON 


13 

al 

15 

383.00  al  mes  S'. 

2.42 

29 

al 

31 

266.60  „     „  „ 

1.40 

35 

al 

43 

Mateo  Moresqui  .  .  .  . 

98.00  „     „  „ 

50 
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CALLE  DE  SAN  MARTIN 


N03. 


90  Móniea  Alcocer  .  . 

92  Manuela  Giauella  . 

94  al    98  Sor  Míndrou  .  .  . 

100  José  ]\Iaría  Yázques 

122  Luis  Ortigosa  .  .  . 

128  Francisco  Herrera 


v/c. 


221.00 
139.99 
395.75 
130.61 
73.95 
120.00 


al  mes  S. 


1.16 
76 

2.66 
70 
38 
64 


107 
123 
131 


105 
117 
129 
135 


132  al  144 


144 

170  al  172 
174  al  176 


CAIJliE  DEL  TEATRO 

Emilio  Dellepiani  v/c.  307.73  al  mes  S. 

Andrea  Gamarra  „  872.44  „     „  „ 

Jo.sé  Gavillo                              „  921.82  „     „  „ 

Juan  Paragiiay                      .    ,,  510.00  „     ,,  ,, 

Manuela  Castro  „  3487.00  „     „  „ 

CALLE  DE  UNIÓN 

Juana  Osorio  v/c.  180.44  al  mes  S. 

Laura  V.  de  Velazco  „  192.00  ,,     „  „ 

Daniel  Espinoza  „  327.00  „     „  „ 


1.60 
4.56 
5.18 
2.68 
18.16 


94 
1.00 
2.36 


CALLE  DE  YENEZUELX 


45 

al 

55 

Testamentaría  Delpino  .  .  . 

.  v/e. 

991.55 

al 

raes 

S. 

8.74 

57 

al 

61 

624.00 

); 

)j 

¡> 

3.26 

119 

al 

121 

446.00 

í) 

)) 

)> 

2.32 

123 

Sebastiana  V.  Bahamonde  . 

121.55 

>) 

>) 

jí 

64 

133 

al 

143 

182.58 

-  )! 

>) 

96 

145 

190.09 

>> 

)) 

)» 

1.00 

147 

al 

155 

328.00 

)j 

j> 

2.42 

86 

al 

88 

199.00 

>) 

>j 

1.04 

90 

al 

94 

Pedro  Paneres  

383.00 

)> 

)) 

2.00 

102 

al 

104 

384.00 

?> 

)? 

2.00 

106 

al 

108 

261.95 

?) 

j) 

>> 

1.36 

C.VLLE    DE  WASHINGTON 


83  Vda.  de  Canales  v/c.  167.35  al 

85  Mercedes  Munar  „  107.86  „ 

97  Benito  Baglietto  ,  355.00  „ 

99  al  115  Federico  Bresciani  „  2637.79  „ 

135  Manuela  Valdivieso  ,  182.00  „ 

76  al    78  Viuda  de  Jolmston  „  396.00 

136  al  140  Juan  Robles  del  Cid  „  1443.00  „ 


mes  S. 


56 
2.08 
18.70 

96 
2.06 
9.02 


CALLE  DE  ZEPITA 


42  al 

46 

v/c. 

462.85 

al 

mes  S. 

2.42 

58  al 

60 

144.60 

í? 

);  >' 

76 

34  al 

38 

Ramón  Vallerriestra   .  . 

1449.89 

>? 

7.56 

56 

78.35 

)j 

))  )> 

42 

65  al 

67 

Testamentaría  Zoppi  .  . 

•  •  » 

124.41 

)7  J> 

66 
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Propios  de  la  ciudad  de  Lima. 
2674. — Los  bienes  propios  de  la  ciu- 
dad de  Lima,  según  los  datos  que 
proporciona  el  margesí  de  1884  y  su 
suplemento  de  1890,  y  los  que  he- 
mos podido  recojer  en  las  oficinas 
de  la  municipalidad  y  en  las  del  re- 
gistro de  la  propiedad  inmueble, 
son,  los  que  se  expresan  á  continua- 
ción; de  algunos  de  los  cuales  da- 
mos Íntegros  los  certificados  de  ins- 
cripción, tanto  porque  con  ello  se 
completa  la  historia  de  cada  uno  de 
esos  bienes  cuanto  porque  su  publi- 
cación contribuirá  á  perpetuar  los 
títulos  que  acreditan  su  propiedad. 

I.—  CASA  CONSISTORIAL.—  El 
edificio  situado  ern  el  portal  de  escri- 
banos, cuya  planta  alta  está  ocupada 
por  las  oficinas  de  la  corporación,  es- 
propiedad  municipal  desde  la  fun- 
dación de  la  ciudad.  Asi  consta  por 
los  inventarios  de  D.  Antonio  Ro- 
mán Herrera  y  Maldonado,  de  30 
de  noviembre  de  1663,,  en  que  se  di- 
ce: "tiene  esta  ciudad  por  sus  pro- 
pios las  casas  principales  de  su  ca- 
bildo, con  una  tienda  adonde  tie- 
ne su  oficio  y  papeles  su  escribano 
de  cabildo  y  diputación,  con  otra 
tienda  pegada  á  ella  que  alquila,  y 
la  cárcel  pública  de  esta  ciudad,  lo 
cual  tiene,  y  posee  desde  la  prime- 
ra fundación  de  esta  ciudad." 

La  cárcel  tenía  una  buena  capi- 
lla é  iglesia  de  la  advocación  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  cuya  puer- 
ta principal,  según  el  padre  Cobo, 
salía  á  la  plaza  por  debajo  de  los 
portales,  y  otra  que  tenía  á  un  lado 
á  la  calle  de  Santo  Domingo  hoy 
Correo,  1.*  de  Láma. 

Este  local  ha  sufrido  las  trasfor- 
maciones  siguientes: 

Ein  junta  municipal  de  21  de  fe- 
brero de  1826  se  abrieron  las  nue- 
vas propuestas  recibidas  para  el 
arrendamiento  enfitéutico  de  la  ca- 
pilla y  cárcel  de  la  ciudad,  y  fué 
aceptada,  como  mas  ventajosa,  la 
de  D.  Samuel  Price,  en  representa- 
ción de  D.  José  Heredia,  quien  pro- 
puso : 


1.°  Dar  14.000  pesos:  diez  mil  pe- 
sos de  laudemio  y  donapión  á  bene- 
ficio de  los  propios  municipales,  sin 
calidad  alguna  de  reintegro,  y  los 
cuatro  mil  restantes  por  cuenta  do 
arrendamientos  adelantados. 

2°  Dar  medio  por  ciento  mas  so- 
bre los  20.000  pesos  del  valor  del 
fundo,  y  sobre  los  10,000  pesos  r^y 
su  donación,  también  de  contado. 

3.  "  Se  obligó  á  fabricar  almacenes 
y  casa  de  dos  pisos,  desde  el  mes  si- 
guiente, quedando  á  beneficio  de  los 
propios  municipales  cuanto  perma- 
nezca mejorado  y  labrado  al  caducar 
la  enfiteusis. 

4.  "  Ofreció  mejorar  la  escalera  y 
patio  de  la  casa  consistorial. 

5.  "  Pidió  el  fundo  para  su  repre- 
sentado por  el  tiempo  de  ochenta 
años,  pagando  por  cánon  anual  ocho- 
cientos pesos. 

Prévia  la  aprobación  suprema,  se 
otorgó  la  escritura  bajo  dichas  con- 
diciones en  8  de  mayo  de  1826  ante 
el  escribano  D.  José  Antonio  Co- 
bian.  (Archivo  de  D.  Francisco  Pa- 
lacios administrado  por  D.  Adolfo 
Prieto. 

En  sesión  de  17  de  agosto  de  1827 
se  había  convenido  en  dar  en  arren- 
damiento al  mismo  Heredia  los  dos 
últimos  arcos  del  portal  por  50  pe- 
sos al  año ;  pero  no  consta  que  ese 
contrato  se  hubiera  perfeccionado. 

En  sesión  de  10  de  marzo  de  1829 
se  acordó  que  se  otorgase  escritura, 
á  favor  de  D.  José  Heredia,  de  arren- 
damiento enfitéutico  de  las  "nueve 
piezas  altas  y  bajas  que  ociapan  los 
escribanos  y  las  dos  piezas  y  media 
agregadas  por  el  cánon  de  38  pesos 
mensuales"  por  el  tiempo  que  falta 
de  los  ochenta  años  del  contrato  de 
la  capilla  y  cárcel  de  modo  que 
los  ochenta  años  así  de  la  mencio- 
nada capilla  y  cárcel,  como  de  los 
locales  del  actual  contrato,  se  han 
de  cumplir  en  una  misma  fecha;  qne- 
dando  á  beneficio  de  los  propios  las 
mejoras  que  haga,  y  sin  derecho  á 
traspaso  sino  con  el  conocimiento  de 
la  mxmicipalidád,  para  que  reasuma 
el  dominio  útil  si  quiere,  ó  se  le  pa- 
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gue  el  2  %  de  laudemio  .En  conse- 
cuencia debía  pagar  : 

Por  la  capilla  y  cárcel  ...  $  800 
Por  los  oficios  de  escribanos.  „  1,056 

'Potal  al  año  $  1.856 


La  escritura  de  este  contrato  se 
estendió  en  6,  de  agosto  de  1829,  ante 
el  mismo  Cobian. 

En  sesión  de  21  de  enero  de  1831 
la  junta  acordó  rebajar  el  arrenda- 
miento de  $  1056  al  año,  que  debía 
pagar  Heredia  por  los  oficios  de  los 
escribanos,  á  solo  800  pesos  al  año, 
cuya  rebaja  se  hizo  por  equidad  "sin 
que  con  título  ni  pretexto  alguno  se 
entienda  que  ha  habido  novación  de 
contrato",  quedando  vigente  en  lo 
demás  la  escritura  de  agosto  6  de 
1829.  El  arrendamiento  quedó  así  re- 
ducido á  1,600  pesos  al  año. 

Por  escritura  de  26  de  enero  de 
1849,  ante  el  escribano  D.  Juan  Gar- 
cía (en  receso  de  la  municipalidad), 
el  administrador  de  la  tesorería  de- 
partamental dió  en  venta  enfitéutica 
á  don  Francisco  Quiroz,  (cesionario 
de  Heredia  por  escritura  de  30  de  no- 
viembre de  1841  ante  D.  Manuel  Sua- 
rez)  "dos  cuartos,  una  cocina  y  vina 
azotea  que  se  hallan  en  la  parte  alta 
de  la  casa  municipal,  así  como  un 
cuarto  y  un  corralito  en  la  parte  baja 
de  la  misma  casa".  La  venta  enfitéu- 
tica fué  por  el  término  de  57  arios  3 
meses  12  días  que  faltan  para  que 
espire  la  enfitéusis  de  la  casa  prinoí- 
par\  El  área  y  fábrica  de  esas  habi- 
taciones altas  y  bajas  fué  tasada  en 
3936  pesos  4  reales,  y  el  cánon  anual 
estipulado  100  pesos,  pagaderos  jun- 
to con  el  arrendamiento  de  la  casa 
principal,  subiendo  el  total  á  1.700 
pesos  al  año  debiendo  vencerse  el  8 
de  mayo  de  1906. 

Por  otra  escritura,  de  junio  5  de 
1869,  ante  don  José  de  Selaya,  don 
Rafael  Quiros,  en  representación  de 
sus  hermanos,  convino  en  ceder  á  la 
municipalidad  tres  habitaciones  altas, 
para  ensanchar  las  oficinas,  por  todos 
los  años  que  restani  de  la  enfitéusis. 


La  municipalidad,  en  compensación, 
rebajó  el  arrendamiento  de  113  soles 
30  centavos  á  85  soles  al  mes,  hasta 
el  término  de  la  enfitéusis. 

En  sesión  de  18  de  abril  de  1884  se 
aprobó  el  convenio  celebrado  para 
rebajar  el  canon  á  42  soles  50  centa- 
vos plata  mensuales,  por  dicho  año, 
concesión  que  se  otorgó  también  á 
otros  arrendatarios,  pero  solamente 
para  el  año  de  1884. 

Los  14.180  pesos  que  pagó  al  con- 
tado D.  José  Heredia,  por  la  prime- 
ra escritura,  pasaron  íntegramente 
al  tesoro  nacional  en  cumplimiento 
del  decreto  supremo  de  9  de  marzo  de 
1826. 

La  necesidad  de  establecer,  sesenta 
años  después,  nuevas  oficinas  y  de  en- 
sanchar las  existentes,  obligó  al  conce- 
jo á  reasiunir  casi  toda  la  parte  alta 
de  este  edificio,  renunciando  á  la  ren- 
ta que  le  producía  y  conviniendo  aún 
en  pagar  la  pensión  mensual  de  cua- 
renta y  cinco  soles  ($45)  á  su  antiguo 
arrendatario.  A  este  resultado  se  lle- 
gó por  las  siguientes  estipulaciones : 

Por  escritura  pública  de  30  de  oc- 
tubre de  1886,  (1)  don  Javier  Correa, 
en  representación  de  los  herederos  de 
don  Francisco  Quiroz,  cedió  á  la  mu- 
nicipalidad dos  habitaciones  y  un  pa- 
sadizo, contiguos  al  corredor  de  la  ca- 
sa municipal,  por  todo  el  tiempo  que 
les  falta  para  el  vencimiento  de  su  es- 
critura de  enfitéusis.  La  municipali- 
dad, en  compensación  de  esas  habita- 
ciones cedidas,  rebajó  treinta  soles 
mensuales  del  arrendamiento  del  resto 
de  la  finca,  que  era  entonces  de  85  so- 
les, y  que  quedó  reducido  á  $  55  des- 
de el  1."  de  noviembre  de  1886. 

Por  escritura  pública  de  1."  de  mai*- 
zo  de  1888,  don  Javier  Correa,  en  re- 
presentación de  los  citados  herederos, 
cedió  á  la  municipalidad  las  habitacio- 
nes altas,  contiguas  á  la  casa  del  con- 
cejo, de  propiedad  del  municipio,  y 
que  tenían  en  enfitéusis    dichos  he- 


(1)  Todas  las  escrituras  públicas  otorga- 
das por  el  concejo  ó  á  su  favor  de  1885  á 
1890  se  hau  extendido  ante  el  escribano 
don  Manuel  Orellana. 
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rederos.  El  precio  convenido  fué  de 
cien  soles  al  mes,  de  los  cuales  se  re- 
bajan los  $  55  que  éstos  deban  pagar 
seg-ún  la  escritura  anterior  quedando 
en  resumen  extinguido  el  arrenda- 
miento de  $  85  que  la  municipalidad 
percibía,  y  obligada  ésta,  además,  á 
pagar  la  pensión  mensual  de  45  soles 
á  los  herederos  de  Quiroz,  por  todo  el 
tiempo  que  faltaba  hasta  la  termina- 
ción del  contrato  de  enfiteusis ;  es  de- 
cir hasta  el  8  de  mayo  del  año  1906. 

Se  estipuló  también  en  la  antei'ior 
escritura  que  los  herederos  de  Quiroz 
quedaban  en  la  posesión,  en  que  ya  es- 
taban, de  ocho  habitaciones  altas  de 
esta  finca  y  de  la  parte  baja  compues- 
ta del  almacén  N.°  72  del  Portal  de 
Escribanos,  y  de  las  tiendas,  depó- 
sitos y  oficinas  de  la  calle  del  Correo 
(1.*  de  Lima  )  signadas  con  los  núme- 
ros 1  á  13. 

A  la  terminación  del  contrato  de 
enfiteusis  (8  de  mayo  de  1906)  la 
municipalidad  ha  recuperado  el  do- 
minio absoluto  de  esta  propiedad,  ex- 
tinguiéndose la  pensión  de  45  soles 
mensuales. 

Los  títulos  de  esta  finca  han  sido 
últimamente  inscritos  en  el  registro 
de  la  propiedad  inmueble  conforme 
consta  del  certificado  siguiente: 

EL  KEGITRADOR  DE  LA  PROPIEDAD  IN- 
MUEBLE DE  LIMA  CERTIFICA  : — que  ha- 
biendo solicitado  don  César  A.  Al- 
cántara se  le  expida  mm  copia  lite- 
ral de  la  primera  inscripción  de  do- 
minio de  la  finca  alta  y  baja  conoci- 
da con  el  nombre  de  "Casa  munici- 
pal", sita  en  esta  capital  en  la  es- 
quina que  forma  la  segunda  cuadra 
de  la  Unión  antes  Portal  de  Escri- 
banos, y  primera  de  Lima,  antes  Co- 
rreo Viejo,  signada  por  la  primera 
calle  con  los  números  72  á  82  y 
por  la  segunda  con  los  números 
1  á  13  inclusive,  ha  examinado  los 
libros  del  registro  de  su  cargo  y  de 
ellos  aparece  á  f.  253  del  tomo  65 
bajo  la  partida  número  el  asiento 
número    1,    del    tenor  siguiente: 

Asiento  número  1. — El  honorahtc 
concejo  provincial  de  Lima  cuyo  ac- 
tual   alcalde    es    el    doctor    don  j 
Federico    Elguera,    es  propietario 


de   la   finca   alta   y   baja  comoci- 
da  con  el  nombre  de  "Casa  Munici- 
pal" sita  en  esta  capital,  en  la  es- 
quina que  forma  la  segunda  cuadra 
de  la   "Unión",   antes  "Portal  de 
Escribanos"  y  primera  de  "Lima" 
antes  "Correo  Viejo",  signada  por 
la  primera  calle  con  los  números  se- 
senta y  dos  á  ochenta  y  dos  inclusi- 
ve, y  por  la  segunda  con  los  núme- 
ros uno  á  trece  inclusive;  cuyos  lin- 
deros son;  por  el  frente  ó  entrada, 
con  el  referido  Portal  de  Escribanos 
por  la  derecha  la  calle  del  Correo  ya 
mencionada;  por  la  izquierda,  pro- 
piedad de  don  Rufino  Torrico,  y  por 
el  respaldo,  propiedad  del  convento 
de  Santo  Domingo;  encerrando  den- 
tro de  estos  límites  una  extensión 
superficial  de   mil   novecientos  cin- 
cuenta y  cinco  metros  cuadrados,  se- 
gún todo  consta  del  plano  del  topó- 
grafo don  Manuel  G.  Roldan,  levanta- 
do por  orden  del  Concejo  y  recono- 
cido judicialmente  el  diez  y  siete  de 
febrero  último  ante  el  juez  de  va- 
caciones, Doctor  don  Juan  Manuel 
Diez   Canseco   y   Actuario  Aurelio 
García;  y  el  valor  declarado  por  el 
personero  del  municipio,  es  de  diez 
mil  libras  peruanas  oro  sellado-  El 
referido  Concejo  Provincial  ha  ad- 
quirido el  dominio  de  la  finca  alta  y 
baja  que  se  inscribe,  conforme  á  la 
escritura  pública  extendida  en  Lima 
el  ( cho  de  mayo  de  mil  ocho'.-i  ."■nlos 
veinte  y  seis,  ante  el  Notario  Don  Jo- 
sé Antonio  de  Cobian,  la  Uustrísima 
Municipalidad,  representada  por  su 
Presidente    Alcalde    Doctor  Don. 
Juan   Manuel   Campo  Blanco   y  el 
Síndico   Don  Blas   José  Alzamora, 
declaró  que  siendo  propietario  de  la 
capilla  sita  en  el  Portal  de  Escriba- 
nos, con  puerta  á  él  y  de  la  Cárcel 
denominada  de  la  "Ciudad"  ubica- 
da en  la  esquina  con  vuelta  á  los  ofi- 
cios de  los  Escribanos,  sitos  en  la  ca- 
lle que  vá  á  Santo  Domingo  á  mano 
izquierda,  pertenecientes  ambos  á  los 
fondos  de  "Propios"  las  daba  en 
venta  enfitéutica  en  favor  de  D.  José 
Ileredia,  después  de  haberse  llenado 
en  el  expediente  respectivo  todos  los 
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trámites  y  firmalidades  de  ley  para 
la  celebración  del  contrato;  en  cu- 
ya escritura  se  hizo  constar  que  el 
área  de  una  y  otra  propiedad,  era  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  siete  va- 
ras y  una  tercia  y  que  el  término  de 
la  enfiteusis  era  de  ochenta  años, 
que  debían  contai'se  desde  la  fecha 
de  la  escritura  y  el  canon,  de  ocho- 
cientos pesos  anuales.  Con  fecha 
cuatro  de  julio  de  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve,  el  mismo  Concejo 
Pro\'incial.á  quien  representaron  el 
Alcalde  Don  Pedro  RejTia  y  los  Re- 
gidores Don  Julián  Rodríguez,  Don 
Antonio  José  Boza,  Don  Lorenzo  del 
Valle,  Don  José  Antonio  Pacheco  y 
los  Síndicos  Procuradores,  Don  Ber- 
nardo B arlarán  y  el  Doctor  Don  Ma- 
nuel Carmelino,  dieron  en  arrenda- 
miento á  Don  Francisco  de  Paula 
Casos,  Escribano  Público,  dos  tien- 
das sobre  el  Portal,  de  propiedad  del 
jMunicipio,  de  las  que  se  hallaba  en 
posesión  como  local  para  su  oficio  de 
Notario;  siendo  el  arrendamiento 
por  el  plazo  de  tres  novenos  y  mer- 
ced conductiva  de  treinta  pesos  men- 
suales; cuyo  contrato  fué  aprobado 
por  decreto  superior  de  trece  de  ju- 
lio del  mismo  año  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve.  Por  otra  escritura 
de  treinta  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  uno,  otorgada  en 
Lima,  ante  el  Notario  Público  don 
Manuel  Suarez,  Don  Francisco  de 
Quiróz,  con  intervención  del  perso- 
nero  del  IMunicipio,  se  subrogó  en  la 
enfiteusis  de  que  se  ha  hablado,  cons- 
tituida á  favor  de  Don  José  Heredia 
respecto  del  edificio  que  sirvió  de  ca- 
pilla, con  los  dos  arcos  fronteros  y 
la  casa  de  la  \'uelta  en  que  estuvieron 
los  oficios  de  los  Escribanos,  saliendo 
del  Portal  para  la  calle  del  Correo 
Viejo;  cuyas  propiedades,  cono  ya 
se  ha  dicho  correspondían  en  domi- 
nio directo  á  los  fondos  menore?  de 
"Propios".  En  veintiséis  de  Ene- 
ro de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nue- 
ve y  por  escritura  que  pasó  por  ante 
el  Notario  Público  de  esta  Capital, 
Don  Juan  García,  el  Administrador 
de  la  Tesorería  Departamental.  Don 
Tomás  de  Vivero,  después  de  oídos 
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I  los   Sínidcos  y  Procuradores  de  la 
I  Municipalidad,  se  accedió  á  la  soli- 
I  citud  del    enfiteuta   don  Francisco 
j  Quiróz,  ampliando  la  propiedad  in- 
j  fitéutica  de    que    gozaba,  bajo  las 
j  mismas  bases  y  término  enfiteutico 
con  la  cesión  de  dos  cuartos,  cocina  y 
azotea  en  los  altos  y  un  cuarto  y  co- 
rral en  los  bajos,  que  formaban  par- 
i  te  de  la  antigua  casa  del  Cabildo,  y 
I  que  el    señor    Quiróz    tenía  ya  en 
arrendamiento  por  escritura  de  ca- 
I  torce  de    julio  de    mil  ochocientos 
i  cuarenta  y  ocho.  Finalmente  el  mu. 
I  nicipio  otorgó,  llenando  iguahnente 
las  formalidades  legales  en  el  expe- 
!  diente  respectivo,  la  escritura  de  dos 
I  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  ocho  extendida  ante  el  fi- 
¡  nado  Notario  Don  José  de  Selaya, 
!  por  la  cual  el  Alcalde  interino,  Don 
I  José    Moreira,  y    los    Síndicos,  don 
Juan  de  Ugarte  y  Don  Ignacio  de 
Osma,  dieron  en  venta  enfitéutica  á 
I  Don  José  A.  Larco,  por  el  término 
I  de  cincuenta  años,  la  tienda  que  ocu- 
'  paba  en  el  Portal  de  Escribanos  ba- 
¡  jo  el  número  ciento  cincuenta;  que 
I  dando  así  comprobada,  con  el  mérito 
I  de  los  instrumentos  á  que  se  ha  he- 
cho referencia,  la  propiedad  que  el 
Municipio  de  Lima  ha  tenido,  desde 
remoto    tiempo,  sobre    las  diversas 
secciones,  que  en  conjunto  constitii- 
yen  la  finca  que  es  materia  de  esta 
inscripción,  y  cuyo  dominio  útil,  en 
la  parte  no  reasumida  por  el  Con- 
cejo, terminará  en  mayo  del  presen- 
i  te  año.    Los  títulos    para    esta  ins- 
j  cripción  fueron  presentados  á  las  dos 
de  la  tarde  del  día  veinte  y  seis  del 
corriente  mes  y  año,  segitn  consta  del 
1  asiento  número  cuatrocientos  treinta 
I  y  cinco,  folio  ciento  cincuenta  y  dos, 
¡  tomo  décimo  quinto  del    "Diario"  y 
estando  en  todo  conforme  con  aque- 
j  líos,  extiendo  esta  primera  inscrip- 
I  ción  de  dominio,  en  Lima  á  veintio- 
!  clio  de  marzo  de  mil  novecientos  seis. 
—  E.  Beco.varren. — Derechos:  por  es- 
I  ta  inscripción,  cincuenta  soles,  cin- 
P  cuenta  centavos;  por  estudio  de  títu- 
ji  los,  diez  soles;  y  por  dos  anotaciones, 
¡j  cuarenta  centavos,  según  los  artículos 
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182,  186  y  188  del  reglamento  orgáni- 
co.— ANOTACIÓN  MARGINAL. —  Asieilto 

número  5.  —  Ampliada  se.üún  el 
asiento  cinco  que  sigue.  Lima  octu- 
bre 29  de  1910.— El  área  de  la  finca 
á  que  se  refieren  los  asientos  que  pre- 
ceden queda  aiunentada  con  una  ex- 
tensión de  ciento  noventiseis  metros 
cuadrados,  cuarenta  deeímiitros,  co- 
rrespondiente esta  área  á  1h  parte 
alta  del  edificio  que  se  apoya  sol)re 
el  Portal  de  Escribanos  y  que  no  fué 
comprendida  en  la  mensvira  de  que 
se  hizo  mérito  al  iiiscribirse  el  inmue- 
ble, según  aparece  del  plano  y  re- 
mensura practicada  por  el  ingenie- 
ro José  Castañón  y  debidamente  re- 
conocida ante  el  juez  de  Paz  Varea  y 
Saetone.  con  fecha  catorce  de  octu- 
bre del  año  en  curso,  en  mérito  de 
lo  ordenado  por  el  de  primera  ins- 
tancia, José  Granda,  actuario  B.  Te- 
ves,  en  auto  de  diez  de  los  mismos. 
El  título  para  esta  inscripción  fué 
presentado  á  las  dos  de  la  tarde  de 
veintiuno  de  los  corrientes,  como 
consta  del  asiento  número  ochocien- 
tos ochenta  y  ocho,  folio  doscientos 
sesenta  y  cinco  del  tomo  veintiséis 
diell  "Diaiño".  Lima  octubre  vein- 
tinueve de  mil  novecientos  diez. — 
Derechos:  inscripción  y  anotaciones, 
un  sol  sesenta  centavos,  seglín  aran- 
cel.^ — E.  Rccavarren. 

II._FINCA  EN  LA  CALLE  PE 
ANCACHS  NOS.  51,  53  Y  55.—  fa. 

REGISTRADOR  DEL  DISTRITO  DE  PROPIE- 
DAD DE  LIMA,  QUE  SUSCRIBE,  CERTIFICA  : 

que  habiendo  solicitado  don  César  A. 
Alcántara  que  se  le  expida  un  certifi- 
cado ó  copia  literal  de  la  primera  ins- 
cripción de  dominio  de  la  finca  ó  tien- 
das situadas  en  esta  capital,  en  la  ca- 
lle del  Rastro  de  San  Francisco,  hoy 
jirón  de  "Ancachs",  signada  con  los 
números  cincueta  y  uno,  cieuenta  y 
uno  A.,  cincuenta  y  tres  y  cincuen- 
ta y  cinco;  ha  examinado  los  libros 
del  registro  de  su  cargo,  y  de  ellos 
aparece  á  fojas  doscientas  ochenti- 
tres,  del  tomo  sesenta  y  cinco  de  pro- 
piedad, bajo  la  partida  número 
XLIII,  el  asiento  número  uno,  del 
tenor  siguiente: 


Asiento  N.°  1. — El  H.  concejo  pro- 
provincial  de  Lima,  cuyo  alcalde 
actual  es  el  doctor  don  Fede- 
rico Elguera,  es  propietario  de  las 
tiendas  signadas  con  los  números  cin- 
cuenta y  uno,  cincuenta  y  uno  A, 
cincuenta  y  tres  y  cincuenta  y  cinco, 
situadas  en  esta  capital,  en  la  segun- 
da cuadra  del  jirón  de  Ancachs,  an- 
tes "Rastro  de  San  Francisco",  cu- 
yos linderos  son :  por  el  frente,  la  ex- 
presada calle,  por  la  derecha,  entran- 
do, propiedad  de  doña  Manuela  viu- 
da de  Chavarría;  por  la  izquierda 
propiedad  de  don  Francisco  Mendo- 
za y  Barreda,  y  por  el  respaldo,  pro- 
piedad de  don  César  Cantelli,  ence- 
rrando dentro  de  estos  límites  una  ex- 
tensión superficial  de  seiscientos  me- 
tros cuadrados,  según  consta  del  pla- 
no del  topógrafo,  don  Manuel  G.  Rol- 
dán,  reconocido  el  tres  de  marzo  últi- 
mo ante  el  juez  de  vacaciones,  doc- 
tor don  Juan  Manuel  Diez  Canseco  y 
actuario  don  Aurelio  García,  y  su  va- 
lor declarado  es  de  veinte  mil 
soles.  El  concejo  ha  acreditado  el 
dominio  sobi*e  el  inmueble  que  se  ins- 
cribe, con  arreglo  á  los  títulos  presen- 
tados, cuyo  mérito  es  como  sigue :  En 
enero  de  mil  ochocientos  cuarentinue- 
ve,  el  coronel  don  Manuel  Porras  se 
presentó  al  prefecto  del  departamen- 
to de  Lima  solicitando  que  se  le  diera 
en  enfiteusis  un  local  de  propiedad 
del  ' '  Ramo  de  Propios ' ',  situado  en  la 
calle  del  "Rastro  de  San  Francisco", 
bajo  las  condiciones  puntualizadas 
en  su  escrito  de  pedimento ;  y  después 
de  haber  sido  debidamente  tramitado, 
con  los  informes  del  caso  y  declara- 
ción de  necesidad  y  utilidad,  se  ex- 
pidió el  decreto  prefectural  de  dos 
de  marzo  del  referido  año  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve,  accediendo 
á  la  solicitud  del  coronel  Porras  res- 
pecto de  la  enfiteusis  del  .solar  del 
"Ramo  de  Propios"  perteneciente  á  la 
municipalidad,  extendiéndose  en 
consecuencia  la  correspondiente  es- 
critura, por  don  Tomás  de  Vivero  ad- 
ministrador de  la  tesorería  departa- 
mental, con  fecha  siete  de  dicho  mes 
y  año,  ante  el  notario  público  don 
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Juan  García,  en  cuya  escritura  se 
estipularon  las  condiciones  del  con- 
trato enfitéiitieo,  respecto  al  plazo  de 
ciento  cincuenta  años,  y  cánon  de 
ocho  pesos  mensuales.  Posteriormen-  | 
te,  don  Antonio  Stagnaro  hizo  tam-  | 
bien  su  pedimento  escrito  á  la  pre-  i 
fectura  del  departamento,  solicitando  \ 
que  se  le  dieran  en  enfiteusis  las  tien-  í 
das  contiguas  á  ese  solar  ó  corral,  de  ¡ 
propiedad  también  de  los  "Propios"  i 
de  la  ciudad;  y  habiéndose  así  mis- 
mo segiaido  el  expediente  respectivo 
por  todos  los  trámites  legales,  se  ex- 
pidió, con  fecha  veinte  y  ocho  de  ju- 
nio de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  resolución  suprema  defiriendo 
á  la  solicitud,  y  ordenando  el  otorga- 
miento de  la  escritura  pública  respec- 
tiva que  fué  en  efecto  extendida  por 
el  ya  citado  administrador  don  To- 
más de  Vivero,  el  primero  de  julio  de 
dicho  año  ante  don  Juan  García ;  en 
cuya  escritura  hizo  constar  el  admi- 
nistrador que  en  nombre  del  "Ramo 
de  Propios"  daba  en  enfiteusis  al  se- 
ñor Stagnaro  una  bodega  con  dos 
tiendas  accesorias  de  propiedad  de 
dichos  "Propios",  sita  en  el  Rastro 
de  San  Francisco,  con  un  área  de 
ciento  ochenta  y  ocho  varas,  dos  dé- 
cimos, por  el  término  de  tres  vidas 
civiles  y  cánon  de  veinte  y  cinco  pe- 
sos mensuales.  Finalmente,  con  fecha 
diez  y  seis  de  julio  del  mismo  año  el 
coronel  Porras  ocurrió  al  prefecto  del 
departamento,  que  deseaba  transferir 
la  enfiteusis  del  solar  que  adquirió 
con  la  condición  de  levantar  un  edi- 
ficio sólido,  en  favor  del  doctor  don 
José  María  Galdeano;  y  que  previa- 
mente recababa  el  respectivo  permiso 
de  dicho  señor  prefecto  como  admi- 
nistrador del  ramo  municipal  de 
"Propios",  al  que  correspondía  el 
dominio  directo;  y  habiéndose  autori- 
zado la  transferencia  se  efectuó  con- 
forme á  la  escritura  pública  extendi- 
da el  diez  y  ocho  de  los  ya  expresados 
mes  y  año.  ante  el  notario  público 
dos  veces  citado,  don  Juan  García.  De 
lo  expuesto  resulta  claramente  com- 
probado el  dominio  que  desde  remoto 
tiempo  ha  tenido  el  municipio,  due- 


ño del  "Ramo  de  Propios"  del  solar 
y  tiendas  de  la  calle  cíel  Rastro  de 
San  Francisco;  habiéndolo  ejercitado 
ampliamente  al  celebrar  las  escritu- 
ras de  enfiteusis  de  que  se  ha  hecho 
mérito.  Los  títulos  para  esta  inscrip- 
ción fueron  presentados  á  la  una  de 
la  tarde  del  día  veintiséis  de  marzo 
último,  según  consta  del  asiento  nú- 
mero cuatrocientos  treinta  y  uno,  fo- 
lio ciento  cincuenta  y  uno,  tomo  dé- 
cimo quinto  del  "Diario",  y  estando 
en  todo  conforme  con  aquellos,  ex- 
tiendo esta  primera  inscripción  de  do- 
minio en  Lima,  á  dos  de  Abril  de  mil 
novecientos  seis. — Derechos :  por  esta 
inscripción,  diez  soles  cincuenta  cen- 
tavos: por  estudio  de  títulos,  diez  so- 
les; y  por  dos  anotaciones,  cuarenta 
centavos,  según  los  artículos  182,  186 
y  188  del  reglamento  orgánico. — E. 
Recavarren, 

Así  aparece  de  los  libros  de  esta 
oficina;  y  estando  esta  copia  literal- 
mente conforme  con  el  asiento  de  su 
referencia,  expido  la  presente  en  Li- 
ma, á  seis  de  abril  de  mil  novecientos 
seis. — Firmado.  —  E.  Recavarren.  — 
Un  sello. — Registro  del  distrito  de 
propiedad  inmueble  de  Lima. 

Derechos :  por  esta  copia  un  sol 
cinco  centavos,  según  el  artículo  191 
del  í-eglamento  orgánico. 

IIL— FINCA  EN  LA  CALLE  DE 
MERCADERES  Nos.  168  y  170.— el 

REGISTRADOR  DEL  DISTRITO  DE  PROPIE- 
DAD DE  LIMA  QUE  SUSCRIBE,  CERTIFICA  : 

que  habiendo  solicitado  don  César 
A.  Alcántara  que  se  le  expida  un  cer- 
tificado ó  copia  literal  de  la  primera 
inscripción  de  dominio  lítil  que  apa- 
rece extendida  en  los  libros  del  Re- 
gistro, respecto  de  la  finca  situada  en 
esta  capital,  en  la  calle  de  Mercade- 
res, hoy  "Unión",  signada  con  los 
números  ciento  sesentiocho  y  cien  se- 
tenta, ha  examinado  los  libros  de  la 
oficina  de  su  cargo,  y  de  ellos  apare- 
ce á  fojas  doscientas  diez  y  ocho, 
del  tomo  quinto  de  propiedad,  bajo 
la  partida  número  CXI,  el  asiento 
número  uno,  del  tenor  siguiente : 

Asiento  N.°  1. — ^Doña  Mercedes  Co- 
ya de  Suarez,  natural  y  vecina  de  Li- 
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ma,  mayor  de  edad,  casada  y  pro- 
pietaria, es  dueño  de  una  finca  enfi- 
teutica  situada  en  esta  capital  en  la 
calle  de  "Mercaderes",  hoy  primera 
de  la  "Unión",  signada  con  los  nú- 
meros ciento  sesenta  y  ocho  y  ciento 
setenta;  cuyos  linderos  son:  por  su 
frente,  con  la  expresada  calle;  por  la 
derecha  con  finca  de  la  testamentaría 
de  doña  Gertrudis  Gorozabel,  por  el 
izquierdo  con  la  de  doña  Josefa  Al- 
mendaris ;  y  por  su  respaldo,  con  fin- 
ca del  monasterio  de  Santa  Clara.  Su 
área  mide  cuatrocientas  noventitrés 
varas  cuadradas  planas  superficiales, 
según  operación  practicada  por  el  pe- 
rito agrimensor  don  Jacinto  Ortiz  en 
diez  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
veintiocho.  Su  valor  es  de  veinte  y 
cinco  mil  soles  de  plata,  según  de- 
claración jurada  de  la  interesada,  en 
seis  de  diciembre  del  corriente  año. 
Esta  finca  paga  un  eánon  mensual 
de  cuarentiun  pesos  dos  reales  á  fa- 
vor de  la  H.  municipalidad  de  esta 
capital,  dueño  del  dominio  directo, 
quien  la  dió  en  enfiteusis  al  señor  don 
Rafael  Méndez  por  dos  vidas  civiles 
ó  sea  por  cien  años,  según  escritura 
ante  el  escribano  don  José  Antonio 
de  Cobian,  en  diez  y  siete  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  veintiocho, 
otorgada  por  Pascual  Antonio  de  Gá- 
rate,  alcalde  municipal  y  don  Pedro 
Manuel  Escobar  administrador  teso- 
rero de  los  fondos  de  "Propios". — 
Por  declaratoria  que  hizo  el  señor 
Méndez  anotada  al  margen  de  la  es- 
critura la  señora  doña  Margarita 
Méndez,  es  la  verdadero  dueño  de  la 
memorada  finca,  por  haber  sido  com- 
prada por  su  hermano  señor  Méndez 
para  ella,  por  su  órden  y  con  su  pro- 
pio peculio. — La  señora  Margarita 
transfirió  sus  derechos  en  favor  del 
señor  don  Lorenzo^  Valderrama  cuyo 
contrato  no  se  elevó  á  instrumen- 
to público  por  muerte  de  la  expresa- 
da señora,  circunstancia  por  la  que 
don  Isidro  de  la  Perla  su  esposo,  y 
don  José  María  y  don  Manuel  Perla 
y  Méndez,  sus  hijos  y  herederos  se 
presentaron  ante  el  juzgado  de  prime- 
ra instancia  qiie  despacha  el  doctor 
don  Tomás  del  Valle  y  con  anuencia 


del  señor  don  José  Tejeda  Subpre- 
fecto  y  como  tal  representante  de  la 
extinguida  junta  municipal  solicitan- 
do se  lleve  á  cabo  el  otorgamiento  de 
la  escritura  en  favor  del  señor  Val- 
derrama;  y  por  auto  de  nueve  de  se- 
tiembre de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cinco  expedido  por  el  señor  juez  di 
primera  instancia  doctor  Valle  y  au- 
torizado por  el  escribano  don  Francis 
co  de  Paula  Casós,  se  decretó  el  otor- 
gamiento solicitado,  en  cuya  virtud  se 
procedió  á  extender  en  el  mismo  día 
citado  y  por  ante  el  mismo  escribano 
la  correspondiente  escritura  de  trans- 
ferencia del  dominio  útil  en  favor  del 
señor  Valderrama,  quien  al  aceptarla 
declaró:  que  la  referida  compra  la 
hacía  por  mandato  y  con  dinero  de 
su  hija  doña  María  Natividad  de  Co- 
ya, con  licencia  de  su  esposo  don 
Francisco  de  Paula  Coya.  La  señora 
María  Valderrama  de  Coj-a  falleció 
bajo  testamento  cerrado  que  se  pro- 
tocolizó, prévios  los  requisitos  de  ley, 
en  la  escribanía  del  señor  Carlos  lio- 
sas Morales,  en  veintiuno  de  junio 
de  mil  ochocientos  oehentiocho  por 
mandato  de  señor  juez  de  primera 
instancia  doctor  Olivares  y  el  actua- 
rio don  Vicente  L.  Nué  en  auto  de 
veinte  de  junio  de  mil  ochocientos 
oehentiocho.  En  la  cláiisula  segunda 
de  este  testamento  la  otorgante  de- 
clara por  su  lejítima  hija  á  doña 
Mercedes  Coya  de  Suarez,  y  por  la 
cláusula  sétima  la  instituye  por  su 
heredera  universal,  especialmente  del 
dominio  útil  de  esta  finca,  que  la  ins- 
tituyente  declara  también  por  suya  en 
la  cláusula  sexta.  Según  los  títulos 
examinados  esta  finca  no  reconoce 
más  gravámen  que  el  cánon  mencio- 
nado. La  enfiteusis  deberá  acabar  el 
diez  y  siete  de  diciem.bre  de  mil  no- 
vecientos veinte  y  ocho.  Los  títulos 
para  esta  primera  inscripción  de  do- 
minio fueron  presentados  á  las  dos 
y  treinta  minutos  de  la  tarde  del  día 
veinte  y  cinco  de  abril  del  corriente 
año,  según  aparece  del  asiento  núme- 
ro seiscientos  diez  y  ocho,  folio  se- 
senta y  seis,  tomo  primero  del  "Dia- 
rio", y  estando  en  todo  conforme  con 
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aquel,  firmo  la  presente  en  Lima,  á  [ 
diez  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
noventa. — Derechos :  por  esta  ins-  i 
eripción,  trece  soles;  por  exceso  de 
fojas  cinco  centavos ;  y  por  dos  ano- 
taciones, cuarenta  centavos,  segiin 
los  artículos  182,  185,  186  y  188  del 
reglamento  orgánico. — Manuel  Bra- 
ñez. 

Así  aparece  de  los  libros  de  esta 
oficina;  y  estando  esta  copia  literal-  ¡ 
mente  conforme  con  el  asiento  de  su  | 
referencia,  expido  la  presente  en  Li- 
ma, á  seis  de  abril  de  mil  novecientos 
seis. — 'Firmado.  —  E.  Kecabarren.  — 
Un  sello. 

Derechos:  por  esta  copia,  oehenti- 
cineo  centavos,  según  el  artículo  191 
del  reglamento  orgánico. 

IV.— PALACIO  Y  PARQUES  DE 

LA  EXPOSICION.— EL  REGISTRADOR 
DE  LA  PROPIEDAD  INMUEBLE  DE  LIMA, 

CERTIFICA :  que  habiendo  solicitado  don 
Cesar  A.  Alcántara  se  le  expida  una 
copia  literal  de  la  primera  inscrip-  i 
ción  de  dominio  de  la  finca  denomi-  | 
nada  "La  Exposición",  situado  en  i 
e.sta  capital  en  la  plazuela  del  mismo  ! 
nombre;  ha  examinado  los  libros  del 
registro  de  su  cargo,  y  de  ellos  apa- 
rece á  f.  261,  del  tomo  65  de  Propie- 
dad, bajo  la  partida  N."  XL ;  el  asien- 
N.°  1  del  tenor  siguiente : 

Asiento    N.°    1. — ^el  honorable 

CONCEJO  PROVINCLVL  DE  LIMA,  CUyO  ac- 
tual alcalde  es  el  doctor  don  Federico 
Elg'uera,  es  propietario  del  inmueble 
llamado  La  Exposición,  sito  en  esta 
capital  en  la  plazuela  del  mismo  nom- 
bre, con  excepción  de  una  pequeñí- 
sima porción  de  tierras  que  forma- 
ron parte  del  fundo  "San  Martín" 
respecto  de  la  cual  solo  tiene  el  do- 
minio útil.  Este  inmueble  compues- 
del  Palacio,  edificios  y  construccio- 
nes, jardines,  árboles  y  demás  acce- 
sorios, de  propiedad  foao  uel  munici- 
pio, fué  cortado  en  1898  por  la  ave- 
nida 9  de  diciembre,  quedando  en  el 
ala  izquierda  el  palacio  propiamente 
dicho,  con  sus  jardines  y  edificios  in- 
teriores y  en  el  ala  derecha  los  jardi- 
nes, conocidos  con  el  nombre  de  Par- 
ques de  la  Exposición.  Los  linderos 


generales  de  la  propiedad  que  se  ins- 
cribe son:  por  el  frente,  la  plazuela 
de  la  Exposición  y  la  línea  del  fei-ro- 
carril  eléctrico  de  Lima  á  Chorrillos 
por  la  derecha  la  Avenida  de  la  Ex- 
posición; por  la  izquierda  el  fundo 
Santa  Beatriz,  y  por  su  respaldo,  tie- 
rras del  mismo  fundo,  tierras  de  la 
chacra  San  Martín,  el  edificio  del 
Club  Revolver  de  tiro  al  blanco  y  la 
Avenida  del  Sol.  El  área  del  ala  iz- 
quierda es  de  130.060  metros  cuadra- 
dos, y  la  de  la  derecha,  ó  sea  los  par- 
ques de  59.400  metros  cuadrados,  lo 
que  arroja  un  área  total  de  189.566  me- 
tros cuadrdados,  según  todo  consta 
del  plano  levantado  por  el  topógrafo 
don  Manuel  C  Roldán  y  reconocido 
judicialmente  el  17  de  febrero  últi- 
mo ante  el  juez  de  vacaciones  de  esta 
capital  doctor  don  Juan  Manuel  Diez 
Canseco  y  actuario  Aurelio  García; 
y  el  valor  declarado  es  de  10.000  li- 
bras peruanas,  oro  sellado.  El  citado 
concejo  provincial  adquirió  el  domi- 
nio completo  del  inmueble  que  se  ins- 
cribe, con  la  pequeña  limitación  de 
que  se  ha  hecho  mérito,  en  virtud  de 
las  siguientes  transferencias  que  cons- 
tan de  los  títulos  presentados.  Con  fe- 
cha 9  de  noviembre  de  1869,  el  supre- 
mo gobierno  expidió  un  decreto  auto- 
rizando al  presidente  de  la  comisión 
encargada  de  la  construcción  de  la 
Exposición  ,  Nacional,  para  que  ad- 
quiera por  compra  enfiteutica  las  tie- 
rras y  fábrica  que  fueran  necesarias 
del  fundo  San  Martín  de  esta  capi- 
tal; y  en  tal  virtud  el  referido  presi- 
dente, general  don  Manuel  Ignacio  Vi- 
vaneo,  de  una  parte,  en  representa- 
ción del  fisco  y  de  la  otra  el  propie- 
tario del  nombrado  fundo,  don  An- 
tonio Joaquín  Ramos,  procedieron  á 
extender  la  respectiva  escritura  de 
venta  enfiteutiva,  con  fecha  10  de  di- 
ciembre del  mismo  año,  ante  el  nota- 
rio público  don  Miguel  Antonio  de 
la  Lama.  Conforme  á  dicha  escritura, 
el  término  de  la  enfiteusis,  fué  de  75 
años,  abonándose  el  cánon  anual  de 
1200  pesos;  siendo  el  área  cedida  de 
56.830  metros  cuadrados,  43  centíme- 
tros, que  lindaba  por  el   norte,  con 
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unos  potreros  de  Chacra  Colorada ; 
por  el  sur  con  tierras  de  la  hacienda 
Santa  Beatriz ;  por  el  este  con  ]a  huer- 
ta de  Matamandinga  y  por  el  oeste 
con  la  prolongación  de  la  cerca  del  se- 
gundo callejón  del  fundo  San  Martín ; 
y  habiéndose  satisfecho  al  contado  el 
valor  de  los  edificios  existentes  en  di- 
cha área.  Por  escritura  de  4  de  abril 
de  1870,  otorgado  ante  el  mismo  no- 
tario de  la  Lama,  la  señora  doña  Car- 
men Vásquez  de  Concha,  propietaria 
de  la  huerta  contigua  de  Mataman- 
dinga, que  acaba  de  mencionarse,  dió 
en  venta  real  y  enagenación  perpetua 
en  favor  del  fisco,  representado  en 
esa  escritura  por  el  doctor   don  Ma- 
nuel Atanasio  Fuentes  debidamente 
autorizado,  y  con  destino  á  la  obra 
de  la  Exposición  Nacional,  una  par- 
te de  dicha  huerta  con  una  extensión 
de  dos  y  media  fanegadas  y  dos  almu- 
des, en  la  siuna  de  27.058  soles;  sien- 
do los  linderos  de  dicha  parte  de  tie- 
rras, los  siguientes:  por  la  derecha 
la  chacra  de  San  Martín;  y  por  la 
izquierda,  la  linea  férrea  de  Lima  á 
Chorrillos;  por  el  norte  la  chacra  de 
de  Santa  Beatriz;  y  por  el  sur  la  pla- 
zuela de  la  portada  de  Guadalupe. 
Con  motivo  de  haberse  dispuesto  por 
resolución  suprema  de  agosto  de  1869, 
que  se  procediera  por  la  autoridad 
competente  a  la  expropiación  forzada 
del  fundo  de  Santa  Beatriz   sito  en 
las  inmediaciones  de  esta  capital  ha- 
cia la  linea  del  ferrocarril   á  Chorri- 
llos, con  destino  á  la  creación  de  una 
escuela  normal  de  agricultura,  se  si- 
guió con  las  formalidades  de  la  ley  el 
expediente  respectivo,  con  interven- 
ción de  sus  propietarios  doña  Josefa 
Tagle  y  su  esposo  el  doctor  don  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zevallos;  cuyo  expe- 
diente fué  aprobado  por  resolución 
suprema  de  26  de  marzo  de  1870; 
proeediéndose,  en  consecuencia,  al  o- 
torgamiento  de  la  correspondiente  es- 
critura de  adjuddicación  al  fisco  de 
la  mencionada  chácara,  con  fecha  26 
de  abril  de  1870,  ante  el  notario  pú- 
blico y  de  hacienda  don  Claudio  José 
Suarez,  interviniendo  en  representa- 
ción de  aquel  el  señor  Felipe  S.  Ma- 
sías, director  de  administración  y  por 


su  propio  derecho  la  señora  Tagle  y  su 
esposo;  cuya  adjudicación  se  hizo  por 
la  suma  de  194.388  soles,  56  centavos, 
valor  de  la  tasación  aprobada :  y  des- 
tinándose después  una  parte  de  esas 
tierras  á  la  obra  de  la  Exposición  Na- 
cional. Mediante  las  adquisiciones  de 
que  acaba  de  hacerse  mérito  detalla- 
damente, el  estado  adquirió  la  gran 
área  en  la  que  se  contruyó  la  referi- 
da Exposición,  con  su  palaaio,  kioskoso 
glorietas,  edificios,   plantíos,  arbole- 
das y  demás  dependencias  que  se  ha- 
llan en  su  recinto;  siendo  administra- 
das por  la  acción  gubernativa,  hasta 
que  con  motivo  de  la  ocupación  de  la 
capital  por  las  fuerzas    del  ejército 
chileno,  y  de  la  acefalía  que  esa  situa- 
ción engendró,  asumió    la  adminis- 
tración y  conservación  de  ese  valioso 
inmueble  una  junta  de  notables,  en- 
trando después  la  municipalidad  en 
administración  y  vigilancia,  y  subvi- 
niendo á  los  gastos  de  conservación  y 
y  no  siéndole  posible  al  fisco,  dueño 
del  Palacio  de  la  Exposición,  atender 
á  esos  gastos,  se  creyó  más  convenien- 
te por  el  soberano  congreso  entregar 
el  dominio  al  concejo  provincial,  á 
la  vez  que  el  cuidado  y  conservación; 
y  al  efecto  expidió  la  resolución  su- 
prema promulgada  el  27  de  agosto  de 
1889,  cuyos  dos  artículos  son  del  te- 
nor siguiente:  Artículo  primero. — Cé- 
dese al  concejo  provincial    de  Lima 
la  propiedad  del  Palacio  de  la  Expo- 
sición dependencias  y  accesorios,  en 
pago  de  todos  los  créditos    de  dicha 
corporación  contra  el  fisco.  Artículo 
segundo. — El  concejo   provincial  de 
Lima  queda  obligado  á  conservarlo, 
con  sus  parques  y  jardines,  mejorán- 
dolo confoi'me  lo  permita  el  estado 
de  sus  rentas;  y  utilizando  los  edifi- 
cios existentes  en  escuelas,  talleres, 
observatorios  y  demás    objetos  que 
correspondan  á  los  fines  de  su  institu- 
ción. Dueño  así  el  concejo  de  la  pi'o- 
piedad  de  que  se  trata,  procedió  á 
consolidar  el  dominio  iitil  que  tenía 
sobre  la  parte  del  fundo  San  Martín, 
haciendo  á  la  mayor  parte  de  los  he- 
rederos del  primitivo  propietario  don 
Aintonio  Joaquín  Ramos  la  compra 
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de  sus  derechos  respecto  del  dominio 
directo,  en  la  forma  que  en  seguida 
se  expresa.  Don  Antonio  Joaquín  Ea- 
mos  falleció  bajo  su  testamento  otor- 
gado en  esta  capital  ante  el  notario 
público  don  Felipe  Orellana,  con  fe- 
cha 25  de  mayo  de  1872,  y  en  él  hi- 
zo constar  que  había  sido  casado  con 
doña  Francisca  Larrea  y  Alcarraz, 
de  cuyo  matrimonio  solo  sobrevivían 
trece  hijos,  con  derecho  de  heredarle, 
nombrados  Juana  Rosa,  Teresa,  Ma- 
miel  José,  Margarita,  Francisca  To- 
ribia,  Juan  Martín,  Mariano,  Fran- 
cisca, Raymundo,  Felipe,  Julio,  Jo- 
sefina é  Ignacio  Ramos  y  Larrea;  que 
dejaba  entre  sus  bienes  la  chacra  de 
San  Martín  sita  en  las  inmediaciones 
de  Lima,  de  la  que  vendió  en  enfi- 
teusis  al  gobierno  cerca  de  tres  fane- 
gadas de  terreno  para  la  obra  del  Pa- 
lacio de  la  Exposición,  conforme  á 
la  escritura  de  que  ya  se  ha  hecho 
mérito;  y  que  instituía  por  sus  uni- 
versales herederos  á  los  hijos  legíti- 
mos ya  mencionados.  Dichos  herede- 
ros, interesados  en  esa  testamenta- 
ría, y  en  la  de  su  finada  madre  la  se- 
ñora Larrea  de  Ramos  y  en  el  intes- 
tado de  uno  de  ellos  don  Felipe  Ra- 
mos y  Larrea,  sometieron  la  división 
y  partición  de  los  bienes  comprendi- 
dos en  ellas,  á  la  decisión  de  los  arbi- 
tros doctor  don  Juan  Mariano  Co- 
ssio  y  doctor  don  Mariano  Julio  Cor- 
zo; y  habiendo  ocurrido  discordia, 
fué  esta  dirimida  por  el  doctor  don 
Francisco  Javier  Mariátegui,  quien 
se  adhirió  al  laudo  del  doctor  Corzo, 
que  quedó  homologado  por  ejecuto- 
ria de  la  excelentísima  corte  supre- 
ma, fecha  7  de  noviembre  de  1879.  En 
dicho  laudo  se  resolvió,  entre  otras 
cosas,  que,  no  siendo  posible  hacer 
una  valorización  exacta  de  los  terre- 
nos de  San  Martín  vendidos  al  fisco 
en  dominio  enfiteutico  y  en  los  que 
se  hallaba  construida  parte  del  Pa- 
lacio de  la  Exposición,  cada  uno  de 
los  doce  hijos  sobrevivientes  de  don 
Antonio  Joaquín  Ramos  y  de  doña 
Francisca  Larrea  de  Ramos,  adqui- 
rían el  derecho  de  cobrar  al  fisco  la 
dozava  parte  del  cánon  enfiteutico. 


ó  disponer  de  su  acción  como  lo  tu- 
vieran por  conveniente.  En  virtud 
de  esta  adjudicación  y  de  la  facultad 
á  ella  anexa  el  municipio  de  Lima, 
dueño  de  la  enfiteusis,  como  cesiona- 
rio de  todo  el  Palacio  de  la  Exposi- 
ción y  parques,  en  virtud  de  la  adju- 
dicación legislativa  de  que  se  ha  he- 
cho mérito,  procedió  á  consolidar  el 
dominio  sobre  nueve  doce  avas  par- 
tes de  la  enfiteusis,  con  arreglo  á  las 
escrituras  de  venta  otorgadas  á  su  fa- 
vor, en  la  forma  siguiente.  Por  la  de 
3  de  diciembre  de  1892,  extendida 
ante  D.  Carlos  Sotomayor,  la  señora 
Francisca  Ramos  de  Casanueva,  re- 
presentada por  su  esposo  don  Salus- 
tio  Casanueva,  tranfirió  su  acción  y 
las  que  compró  á  sus  hermanos  do- 
ña Teresa  Ramos  de  Riesco  y  don 
Mariano  Ramos  y  Lari*ea  conforme  á 
las  escrituras  públicas  insertas  en 
ese  instrumento.  Por  la  de  10  de  ma- 
yo de  1903,  ante  el  mismo  Sotomayor, 
doña  Josefina  Ramos  de  Gonzales 
Prada,  con  la  debida  licencia  de  su  es- 
poso don  Francisco  Gonzales  de  Pra- 
da, vendió  su  acción  en  la  suma  de 
2000  soles  pagados  al  contado.  La 
acción  que  correspondía  á  don  Julio 
Ramos  y  Larrea,  pasó  por  testamento 
otorgado  el  25  de  setiembre  de  1874 
awite  D.  Felipe  Orellana,  á  sus  5  so- 
brinos los  hijos  de  la  señora  Francis- 
ca Ramos  de  Casanueva  y  de  D.  Sa- 
lustio  Casanueva;  quien  después  de 
seguir  expediente  de  necesidad  y  uti- 
lidad para  la  venta  correspondiente 
á  los  dos  hijos  menores,  nombrados 
Sara  y  Julia  Casanueva  y  Ramos, 
otorgó  en  nombre  de  ellos,  la  corres- 
pondiente escritura  de  adjudicación, 
por  remate,  en  favor  del  municipio, 
de  las  dos  quintas  de  las  nueve  doce 
avas  partes  que  les  cupo  por  heren- 
cia, con  fecha  11  de  octubre  de  1893, 
ante  Sotomayor.  A  su  vez  los  ti-es  hi- 
jos restantes,  mayores  de  edad,  doña 
Elena  Casanueva  de  Zenteno,  don  Sa- 
lustio  y  doña  Laura  Casanueva  Ra- 
mos, transfirieron  también  al  conce- 
jo sus  derechos  conforme  á  las  escri- 
turas piiblieas  de  22  de  agosto  de 
1901  y  11  de  octubre  de  1893,  exten- 
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elidas  ambas  ante  el  mismo  notario 
don  Carlos  Sotomayor.  Finalmente 
don  Manuel  José  Ramos  y  Larrea, 
por  escritura  de  26  de  junio  de  1894, 
doña  Margarita  Ramos  de  Irarrazá- 
bal  con  autorización  de  su  esposo,  por 
escritura  de  16  de  enero  de  1899,  y 
doña  Carolina  Lostaunau  üe  Ramos, 
como  adjudicataria  de  su  esposo  don 
Juan  Martín  Ramos,  por  escritura 
de  21  de  enero  de  1899,  extendidas 
todas  ante  el  referido  notario  públi- 
co don  Carlos  Sotomayor,  cedieron 
plena  y  absolutamente  en  favor  del 
municipio,  todos  sus  derechos  sobre 
la  parte  enfiteutica  de  San  Martín; 
debiendo  advertirse  que  la  venta  he- 
cha por  doña  Margarita  Ramos  de 
Trarrázabal,  comprendió  no  solo  su 
acción,  sino  la  de  su  hermano  don 
Raymundo  Larrea  á  quien  heredó 
por  testamento  cerrado  que  se  proto- 
colizó por  orden  del  juez  de  prime- 
ra instancia  doctor  don  Adolfo  Qui- 
roga,  ante  el  escribano  público  don 
Mariano  Eugenio  Terrazas,  en  27  de 
abril  de  1878.  Por  el  mérito  de  las 
anteriores  transferencias,  el  honora- 
ble concejo  provincial  ha  consolida- 
do el  dominio  sobre  las  tierras  de  San 
Martín,  correspondientes  al  Palacio 
de  la  Exposición  en  la  proporción  de 
las  nueve  doce  avas  partes,  quedando 
pendientes  las  tres  doce  avas  partes 
restantes,  de  propiedad  de  doña  Jua- 
na Rosa,  don  Felipe  y  don  Ignacio 
Ramos  y  Larrea.  Los  títulos  para  es- 
ta inscripción  fueron  presentados  á 
la  una  y  quince  minutos  de  la  tar- 
de del  día  de  ayer,  seg-ún  consta  del 
asiento  número  466,  folio  163,  tomo 
décimo  quinto  del  Diario;  y  estando 
en  todo  conforme  con  aquellos,  extien- 
do esta  primera  inscripción  de  do- 
minio en  Lima,  á  30  de  marzo  de 
1906. 

Derechos :  por  esta  inscripción, 
cincuenta  soles  cincuenta  centavos; 
por  estudio  de  títulos,  diez  soles;  y 
por  dos  anotaciones,  cuarenta  centa- 
vos, según  los  artículos  182,  186  y  188 
del  reglamento  orgánico. — E.  Beca- 
varren. 

Así  aparece  de  los  libros    de  esta 


oficina,  y  estando  ésta  copia  literal- 
mente conforme  con  el  asiento  de  su 
referencia,  expido  la  presente  en  Li- 
ma á  6  de  abril   de  1906. — E.  lieca- 

varren. 

Derechos:  por  esta  copia,  dos  soles 
veinte  y  cinco  centavos,  según  el  ar- 
tículo 191  del  reglamento  orgánico. — 
E.  Recaharren. 

OTRO. — EL  REGISTRADOR  del  distri- 
to de  propiedad  de  Lima  que  suscribe, 
certifica :  que  habiendo  solicitado  D. 
Cesar  A.  Alcántara  se  le  expida  un 
certificados  literal  de  la  inscripción 
hecha  á  favor  del  honorable  concejo 
provincial  de  Lima,  del  área  de  terre- 
no que  formó  parte  del  fundo  Santa 
Beatriz  con  mía  extensión  de  201.926 
metros  cuadrados,  ha  examinado  los 
libros  del  registro  de  su  cargo  y  de 
ellos  aparece  á  f.  267  del  tomo  65 
el  asiento  número  4  del  tenor  literal 
siguiente : 

Asiento  número  4.  El  inmueble  á 
que  se  refieren  los  asientos  que  pre- 
ceden, ha  sido  aumentado  con  una 
área  de  201.926  metros  cuadrados 
que  formó  parte  del  fundo  Santa 
Beatriz,  inscrito  á  f.  41  del  tomo  55 
y  ha  sido  adquirida  por  el  concejo 
provincial  para  el  ensanche  de  sus 
parques,  conforme  á  la  resolución 
suprema  de  13  de  junio  de  1889. 

El  valor  declarado  de  esta  porción 
de  terreno  es  de  100  libras  oro  se- 
llado. El  título  para  esta  inscripción 
fué  presentado  á  las  9  y  media  de  la 
mañana  del  día  22  de  los  corrientes 
según  consta  del  asiento  número  73, 
folio  '24  del  tomo  24  del  diario.  Lima, 
Setiembre  30  de  1909. — Derechos: 
inscripción  y  anotaciones  un  sol 
cuarenta  centavos,  según  arancel. — 
E.  Recavarren. — Así  resulta  de  los 
libros  de  esta  oficina  y  para  que 
conste  expido  el  presente  en  Lima  á 
6  de  octubre  de  1909.  Derechos  cua- 
renta y  cinco  centavos  según  aran- 
cel.— E.  Recavarren. 

La  resolución  á  que  se  refiere  el  an- 
terior certificado  es  la  siguiente: 

Lima,  13  de  junio  de  1869. 
— Vistos  el  expediente  promovi- 
do por  la  junta  departamental  de 
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Lima  pidiendo  la  entrega  de  un  po- 
trero perteneciente  á  la  hacienda  de 
Santa  Beatriz,  cedido  á  la  extinguida 
sociedad  administradora  de  la  Expo- 
sición para  el  ensanche  de  sus  par- 
ques ;  y  vista  la  solicitud  del  concejo 
provincial  para  que  se  lleve  adelante 
la  cesión  de  ese  potrero  para  agregar- 
lo, desde  luego,  á  los  parques  de 
aquella  y  dedicarlo  al  cultivo  de  ár- 
boles apropiados  para  alamedas  de 
Lima,  y  de  los  centros  más  poblados 
de  la  república ;  y  considerando :  que 
en  virtud  de  la  ley  de  13  de  noviem- 
bre de  1886 ;  sólo  son  rentas  depar- 
tamentales las  que  producían  los  bie- 
nes nacionales  de  que  se  hallaba  en 
posesión  el  estado  en  la  época  de  su 
promulgación,  lo  que  no  sucede  con 
el  potrero,  por  haber  sido  adjudica- 
do desde  antes  á  la  sociedad  admi- 
nistradora del  palacio;  que  tampo- 
co se  hallaba  comprendido  entre  los 
terrenos  del  fundo  arrendados  al  ac- 
tual locatario,  por  haber  celebrado 
su  contrato  después  de  la  adjudica- 
ción y  de  haber  sido  excluido  expre- 
samente por  la  mensura  y  tasación 
que  se  practicó  antes  de  sacar  la 
hacienda  á  subasta  pública;  con  lo 
expuesto  por  el  fiscal  de  la  excelen- 
tísima corte  suprema,  declárase  sin 
lugar  la  devolución  pedida  por  la 
junta  departamental,  y  en  su  conse- 
cuencia, llévese  adelante  la  adjudi- 
cación de  ese  potrero  al  palacio  de 
la  exposición  para  el  ensanche  de 
sus  parques,  como  lo  solicitó  el  con- 
cejo provincial  de  Lima.— Regístrese 
v  comuniqúese. — Rúbrica  de  S.  E. — 
Delgado. — Es  copia  fiel  del  original. 
—Enrique  Castro.— V°  B.'^—Elgue- 
ra. 

Registrada  la  adjudicación  del  te- 
rreno á  que  se  refiere  este  título  y 
el  plano  que  se  acompaña,  á  f.  267, 
asiento  4  del  tomo  65. — Lima,  se- 
tiembre 30  de  1909. 

Derechos. — Dos  soles  cuarenta  cen- 
tavos según  arancel.  — ■  E.  Recava- 
rren. 

V.— INSTITITTO   DE  HIGIENE 

EL  REGISTRADOR  DEL  DISTRITO  DE  PRO- 
PIEDiVD  DE  LIMA,   QUE   SUSCRIBE,  CER- 
73 


TIFICA :  que  habiendo  solicitado  don 
César  A.  Alcántara  qi;e  se  le  expi- 
da un  certificado  ó  copia  literal  de 
la  primera  inscripción  de  dominio  de 
la  finca  conocida  con  el  nombre  de 
"Instituto  Municipal  de  Higiene", 
situado  en  esta  capital,  en  la  avenida 
"9  de  diciembre,  ha  examinado  los 
libros  del  registro  de  su  cargo,  y  de 
ellos  aparece  que  á  fojas  doscientas 
setenta  y  una,  del  tomo  sesenta  y 
cinco  de  propiedad,  bajo  ¿a  partida 
número  XLL,  se  halla  el  asiento  nú- 
mero uno,  del  tenor  siguiente : 

Asiento  N.°  1. — el  honorable  cOn- 
CE.jo  PROviNCLVL  DE  LIMA,  cuyo  ac- 
tual alcalde  es  el  doctor  don  Fede- 
rico Elguera,  es  propietario  del  in- 
mueble conocido  con  el  nombre  de 
"Instituto  Municipal  de  Higiene", 
construido  sobre  parte  de  los  par- 
ques de  la  Exposición,  cuyo  domi- 
(nio  á  favor  del  municipio  se  halla 
inscrito  á  fojas  doscientas  sesenta  y 
una,  de  este  mismo  tomo,  en  donde 
se  detallan  los  títulos  adquisitivos 
y  demás  pormenores.  Linda  el  inmue- 
ble que  se  inscribe :  por  el  frente  con 
la  avenida  "Nueve  de  Diciembre"  y 
"Paseo  Colón";  y  por  tres  lados 
restantes,  con  el  parque  ' '  Colón ' ' ; 
encerrando  una  área  superficial  de 
mil  ciento  noventidos  metros  cuadra- 
dos, cuarenta  centímetros ;  según  to- 
do consta  de  la  operación  de  men- 
sura y  delinde  prácticada  por  el  To- 
pógrafo don  Manuel  G.  Roldán  y  re- 
conocida el  11  de  Agosto  de  1904 
en  el  juzgado  de  primera  instan- 
cia que  despacha  el  conjuez  doctor 
don  Julián  Guillermo  Romero,  ante 
el  actuario  José  Costa  y  Vivanco ;  y 
su  valor  que  aparece  del  título  de  fá- 
brica de  que  se  habla  en  seguida,  es 
de  doce  mil  quinientas  treinta  libras 
oro  sellado  y  doscientas  once  mi- 
lésinws  de  libra.  El  honorable 
concejo  ha  acreditado  el  dominio 
sobre  el  edificio  que  se  inscribe,  con- 
forme á  la  declaración  auténtica 
que  obra  en  el  título  presentado,  cu- 
yo mérito  es  como  sigue :  Con  fecha 
diez  y  seis  de  diciembre  de  mil  no- 
vecientos cinco,  don  César  A.  Al- 
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cántara  como  procurador  del  muni- 
cipio, se  presentó  al  juzgado  de  pri- 
mera instancia  que  despacha  el  con- 
juez doctor  don  Julián  Guillermo 
Romero,  manifestando  que  su  re- 
presentada había  procedido  á  cons- 
truir á  su  costa  el  edificio  de  que  se 
trata ;  y  que,  á  fin  de  comprobarlo 
en  forma  legal,  pedía  que  se  notifi- 
cara á  los  síndicos  del  concejo  don 
Eduardo  Lavergne  y  don  Isaac  M. 
Egurem  p^ra  que  comparecieran  al 
juzgado  á  declarar  juratoriamente : 
Primero,  si  era  cierto  y  les  consta- 
ba, por  razón  de  su  cargo,  que  por 
orden  del  municipio  y  con  dinero 
de  la  institucióni  se  había  construi- 
do el  edificio  del  "Instituto  Higié- 
nico", con  arreglo  al  plano  del  to- 
pógrafo Roldán ;  Segundo,  si  era 
igualmente  cierto  que  en  la  ejecu- 
ción de  la  obra  se  había  invertido 
la  cantidad  de  diez  mil  quinientas 
treinta  y  dos  libras  peruanas,  dos 
cientos  once  milésimos  por  materia- 
les y  jornales,  que  se  hallaba  ínte- 
gramente pagada;  y  Tercero,  si  así 
mismo  era  verdad  que  al  valor  antes 
expresado,  había  que  agregar  el  de 
los  materiales  aprovechados  del  pabe- 
llón que  se  instaló  en  la  Exposición 
de  París,  estimado  en  dos  mil  libras. 
Aceptada  la  solicitud,  los  síndicos 
produjeron  su  declaración  en  cua- 
tro de  enero  último  en  sentido  afir- 
mativo, expidiéndose  después  por  el 
conjuez  ya  indicado  la  providencia 
siguiente:  "Lima,  doce  de  enero  de 
mil  novecientos  seis.  Estando  "prac- 
ticadas las  diligencias,  entrégaiese  lo 
actuado  al  personero  del  honorable 
concejo  provincial".  El  título  para 
esta  inscripción  fue  presentado  á  las 
cuatro  y  cincuenta  minutos  de  la 
tarde  del  día  de  hoy,  según  consta 
del  asiento  número  quinientos  diez 
y  siete,  folio  ciento  setenta  y  ocho, 
tomo  quinto  del  "Diario",  y  estan- 
do en  todo  conforme  con  aquél,  ex- 
tiendo esta  primera  inscripción  de 
dominio  en  Lima,  á  dos  de  abril  de 
mil  novecientos  seis. — Derechos  por 
esta  inscripción,  sesenta  y  tres  soles, 
cincuenta  centavos;  y  por  dos  ano- 


taciones, cuarenta  centavos,  según 
los  artículos  182,  186  y  188  del  re- 
glamento orgánico. — E.  Recavarren. 

Así  aparece  de  los  libros  de  esta 
oficina;  y  para  que  conste,  expido 
la  presente  copia,  estando  en  todo 
conforme  con  el  asiento  de  su  re- 
ferencia, en  Lima,  á  seis  de  abril 
de  mil  novecientos  seis. — -Firmado. 
— E.  Recavarren.  — ■  Un  sello.  —  Re- 
gistro del  distrito  de  propiedad  in- 
mueble de  Lima. 

Derechos:  por  esta  copia  ochen- 
ta y  cinco  centavos,  según  el  artí- 
culo 191  del  reglamento  orgánico. 

VI.— FINCA  DE  LA  CALLE  DE 

OCOÑA  N.*"  19. — EL  REGISTRADOR  DEL 
DISTRITO   DE   PROPIEDAD   DE   LIMA,  que 

suscribe,  certifica;  que  habiendo  so- 
licitado don  César  A.  Alcántara  que 
se  le  expida  un  certificado  ó  cópia 
literal  de  la  primera  inscripción  de 
dominio  de  la  finca  situada  en  esta 
ciudad  en  la  primera  cuadra  del  ji- 
rón de  "Ocoña",  antes  "Mata  Ju- 
díos", signada  con  el  número  diez  y 
nueve;  ha  examinado  los  libros  del 
registro  de  su  cargo,  y  de  ellos  apa- 
rece á  fojas  doscientas  ochenta  y 
nueve,  del  tomo  sesenta  y  cinco  de 
propiedad,  bajo  la  partida  niimero 
XLIV,  el  asiento  número  uno,  del  te- 
nor siguiente : 

Asiento  N.°  1. —  el  honorable 
concejo  provincial  de  lima,  cu- 
yo actual  alcalde  es  el  doctor  don, 
Federico  Elguera,  es  propietario  de 
la  finca  urbana  sita  en  esta  ciudad 
en  la  primera  cuadra  del  jirón  "Oeo- 
úa",  antes  "M.atajiidíos",  signada 
con  el  número  actual  cincuenta  y 
uno  que  corresponde  al  número  diez 
y  nueve  que  llevaba  anteriormente. 
Linda  la  finca,  por  el  frente,  con  la 
expresada  calle;  por  la  derecha,  en- 
trando y  respaldo,  con  finca  de  la 
sociedad  de  beneficencia,  y  por  la 
izquierda  con  fincas  de  la  familia 
Larriva.  Tiene  una  área  superficial 
de  novecientos  setenta  y  dos  metros 
cuadrados  .cincuenta  y  seis  centíme- 
tros ;  y  su  valor  es  de  cinco  mil  ciento 
cincuenta  y  nna  libras  peruanas  oro 
sellado  y  doscientos  cincuenta  y  dos 
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milésimos,  según  todo  consta  de  la  es- 
critura de  adjudicación  de  que  se  ha- 
bla al  final  de  este  asiento.  El  referido 
concejo  ha  adquirido  el  dominio  del 
inmueble  que  se  inscribe  en  virtud  de 
las  siguientes  trasferencias  que 
constan  de  los  títulos  presentados. 
Por  escritura  otorgada  ante  el  no- 
tario público  de  esta  ciudad  don 
José  de  Selaya,  con  fecha  diez  y  seis 
de  junio  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  seis,  el  doctor  don  Francisco  de 
Paula  Moreyra  dió  en  venta  real 
y  enagenaeión  perpetua  en  favor  de 
doña  Francisca  Gómez  de  Ríos  un 
altillo  compuesto  de  dos  piezas,  fa- 
bricadas sobre  dos  cocheras  de  pro- 
piedad de  dicha  .señora,  en  la  calle 
de  "Mata judíos",  la  segunda,  en  la 
acera  de  la  izquierda,  bajando  de  la 
plazuela  del  extinguido  templo  de 
San  Juan  de  Dios  á  la  calle  de  Pi- 
litricas:  doña  Francisca  Gómez  de 
Ríos  instituyó  por  su  heredera  tes- 
tamentaria á  la  señora  doña  Rosa- 
rio Cerdeña  de  González  y  al  falle- 
•cimiento  de  aquella,  se  presentó  el 
esposo  de  doña  Rosario,  don  Fran- 
ei.sco  I.  González,  ante  el  juez  de 
primera  instancia  de  esta  capital 
doctor  don  Manuel  Puente  Arnao  y 
actuario  Antonio  Aragón,  acompa- 
ñando el  testimonio  del  testamento 
en  que  fué  instituida  heredera,  y 
pidiendo  pose.sión  formal  de  la  fin- 
ca, que  le  fué  conferida  el  diez  de 
mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y 
nueve,  en  virtud  de  lo  ordenado  por 
el  referido  juez,  en  providencia  de 
veinte  y  dos  de  abril  de  dicho  año. 
— Habiéndose  declarado  de  utilidad 
pública,  por  resolución  suprema  de 
veinte  y  siete  de  julio  de  mil  nove- 
cientos uno  la  obra  de  la  "Avenida 
Central",  y  siendo  necesario  para 
dicha  obra  disponer  de  la  casa  alta 
y  baja  de  que  se  trata,  el  honorable 
concejo  amparado  en  el  artículo 
cuarto  de  la  ley  de  veinte  y  tres 
de  octubre  de  mil  novecientos  tres, 
se  presentó  al  juzgado  de  primera 
instancia  de  esta  capital,  que  des- 
pacha el  doctor  don  Pedro  Carlos 
Olaeehéa,  ante  el  actuario  don  José 


Costa  y  Vivanco,  demandando  la  ex- 
propiación forzada  de  la  tinca ;  se- 
guido el  expediente  por  los  trámi- 
tes de  ley,  y  después  de  verificadas 
las  respectivas  tasaciones  que  fue- 
ron dirimidas  por  el  perito  ingenie- 
ro y  agrimensor  don  Ricardo  Tizón 
y  Bueno  ;  se  expidió,  con  fecha  veinte 
de  diciembre  de  mil  novecientos 
cinco,  auto  definitivo,  en  vii'tud  del 
allanamiento  de  la  propietaria  do- 
ña Rosario  Cerdeña  viuda  de  Gon- 
zález disponiendo  de  ésta  proce- 
diese al  otorgamiento  de  la  respec- 
tiva escritura  de  adjudicación,  que 
fué  en  efecto  extendida  con  los  in- 
sertos pertinentes,  el  veinte  y  cinco 
de  enero  del  año  en  curso,  ante  el 
notario  público  don  José  del  Carmen 
Sánchez ;  interviniendo  como  perso- 
neros  del  municipio,  sus  síndicos 
don  Eduardo  Lavergne  y  don  Isaac 
M.  Eguren;  y  expresándose  en  di- 
cha escritura  los  linderos,  exten- 
sión y  precio  puntualizados  al  prin- 
cipio de  este  asiento.  Los  títulos 
para  esta  inscripción  fueron  pre- 
sentados á  la  una  de  la  tarde  del 
día  veinte  y  nueve  de  marzo  último, 
según  consta  del  asiento  número 
cuatrocientos  sesenta  y  cinco,  folio 
ciento  sesenta  y  dos,  tomo  décimo 
qixinto  del  "Diario";  y  estando  en 
todo  conforme  con  aquellos,  extien 
do  esta  primera  inscripción  de  do- 
minio en  Lima,  á  dos  de  abril  de 
mil  novecientos  seis.  Derechos:  por 
esta  inscripción,  veinte  y  seis  soles 
cincuenta  centavos;  por  estudio  de 
títulos,  diez  soles ;  y  por  dos  anota- 
ciones cuarenta  centavos,  según  los 
artículos  182,  186  y  188,  del  regla- 
mento orgánico. — É.  Recavarren. 

Así,  aparece  de  los  libros  de  esta 
oficina ;  y  estando  esta  copia  lite- 
ralmente conforme  con  el  asiento  de 
su  referencia,  expido  la  presente  en 
Lima,  á  seis  de  abril  de  mil  nove- 
cientos seis. — Firmado. — E.  Recava- 
rren. 

Derechos :  por  esta  copia  ochenta 
y  cinco  centavos,  según  el  artículo 
191,  del  reglamento  orgánico. 

VIL— TIENDAS  DE  LA  CALLE 
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DE  PAZ-SOLDAN  Nos.  400  á  494.— 

EL  REGISTRADOR  DEL  DISTRITO  DE 
PROPIEDAD  DE  LIMA,  que  siiscrilje, 
CERTIFICA:  que  habiendo  solicita- 
do don  César  A.  Alcántara  que  se 
le  expida  un  certificado  ó  copia  li- 
teral de  la  primera  inscripción  de 
dominio  de  las  tiendas  ó  cajones, 
situados  en  la  calle  de  "Urubaiiiba", 
antes  "Paz  Soldán",  signadas  con 
los  números  cuatrocientos  al  cua- 
trocientos noventa  y  cuatro ;  ha  exa- 
minado los  libros  del  registro  de  su 
cargo,  y  de  ellos  aparece  que  á  fo- 
jas doscientas  noventa  y  cinco,  del 
tomo  sesenta  y  cinco  de  propiedad, 
bajo  la  partida  número  XLV  se  ha- 
lla el  asiento  ninnero  uno,  del  tenor 
siguiente : 

Asiento    N.°  1.— el  honorable 

CONCEJO     provincial    DE    LIMA,  CU- 

yo  actual  alcalde  es  el  doctor  don 
Federico  Elguera,  es  propietario  de 
las  tiendas  ó  cajones,  situadas  en  es- 
ta capital  á  lo  largo  de  la  calle  de 
Paz  Soldán,  hoy  jirón  de  "Urubam- 
ba"  eo  la  acera  fronteriza  al  "Mer- 
cado Central",  signadas  con  los  nú- 
meros cuatrocientos,  cuatrocientos 
dos,  cuatrocientos  seis,  cuatrocientos 
diez  y  ocho,  cuatrocientos  veinte  y 
dos,  cuatrocientos  veinte  y  seis,  cua- 
trocientos treinta  y  cuatro,  cuatro- 
cientos treinta  y  ocho,  cuatrocientos 
cuarenta  y  dos,  cuatrocientos  cua- 
renta y  seis,  cuatrocientos  cincuen- 
ta y  seis,  cuatrocientos  sesenta,  cua- 
trocientos sesenta  y  seis,  cuatrocien- 
tos sesenta  y  ocho,  cuatrocientos  se- 
tenta y  dos,  cuatrocientos  ochenta  y 
ocho,  cuatrocientos  noventa,  cuatro- 
cientos noventa  y  dos,  y  cuatrocien- 
tos noventa  y  cuatro ;  cuyos  linde- 
ros son:  por  el  frente,  la  expresada 
calle;  por  la  derecha,  la  calle  de  la 
Concepción;  por  el  respaldo  el  mu- 
ro exterior  del  convento  del  mismo 
nombre ;  y  por  la  izquierda  propie- 
dad del  mismo  convento  que  hace 
esquina  con  la  calle  de  Zavala ;  en- 
cerrando dentro  de  estos  límites  una 
extensión  superficial  de  cuatrocien- 
tos veinticuatro  metros  cuadrados, 
según  todo  consta  del  plano  levan- 


tado por  el  topógrafo  don  Manuel 
G.  Roldán,  reconocido  judicialmente 
el  tres  de  marzo  último  en  el  juzga- 
do de  primera  instancia  de  esta  ca- 
pital que  despacha  el  doctor  don 
Juan  Manuel  Diez  Canseco,  ante  el 
actuario  don  Aurelio  García;  y  su 
valor  declarado  es  de  chico  mil  U- 
hras  oro  sellado.  El  citado  concejo  ha 
acreditado  su  dominio  sobre  las  men- 
cionadas tiendas  ó  cajones,  con  arre- 
glo á  los  títulos  presentados,  cuyo 
mérito  es  como  sigue:  Ante  el  alcal- 
de de  la  honorable  municipalidad 
de  Lima,  se  presentó  don  José  Ca- 
lixto Mederos,  primero,  y  don  Pe 
dro  Dinegro  después,  como  cesiona- 
rio, solicitando  de  dicha  corporación 
que  se  le  diera  en  arrendamiento, 
bajo  las  bases  consignadas  en  su 
propuesta,  la  faja  de  terreno  de 
que  era  dueño  el  municipio,  en  la  ca- 
lle de  Paz  Soldán,  comprendida,  á 
todo  lo  largo  de  dicha  calle,  entre  la 
acequia  fronteriza  del  "Mercado  de  la 
Concepción"  y  la  pared  del  monaste-^ 
rio  del  mismo  nombre ;  cuyo  terreno 
era  sobrante  del  que  adquirió  el  mu- 
eipio  para  la  construcción  del  mer- 
cado y  la  apertura  de  la  predieha  ca- 
lle de  Paz-Soldan.  Acojida  la  solici- 
tud por  providencia  de  veinte  y  uno 
de  diciembre  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  cuatro,  expedida  por  el  señor 
alcalde  La  Fuente,  y  tramitada  ad- 
ministrativamente, se  formularon 
las  bases  para  el  arrendamiento  soli- 
citado ;  y  aprobadas  que  fueron,  pasó 
el  expediente  al  escribano  de  la  mu- 
nicipalidad don  José  de  Selaya,  para 
el  otorgamiento  de  la  correspon- 
diente escritura,  que  suscribieron 
don  José  Félix  García,  administra- 
dor de  la  tesorería  departamental, 
y  el  doctor  don  Miguel  Chavez,  sín- 
dico procurador,  con  fecha  veinte  de 
enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
cinco,  bajo  las  condiciones  primor- 
diales que  siguen :  que  el  término 
del  arrendamiento  á  favor  de  don 
Pedro  Dinegro  e(ra  de  diez  años 
que  dentro  del  plazo  de  cuatro  me- 
ses debía  el  arrendatario  construir 
en  toda  la  longitud  de  la  calle  de  Paz 
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Soldán,  cajones  de  madera  del  alto 
de  cuatro  y  media  varas,  conforme  al 
diseño  que  obraba  en  el  expediente : 
que  la  merced  conductiva  era  de 
seiscientos  pesos  en  cada  año,  ea 
mesadas  de  cincuenta  peso:*  cada  irua 
y  que  al  vencimiento  del  térnnno  del 
arrendamiento,  pasarían  á  la  propie- 
dad absoluta  del  municipio  lodos  los 
cajones,  sin  exijírsele  indemn'zación 
ni  pago  alguno  por  razón  (íe  ellos. 
En  diez  y  siete  de  febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cinco,  el  sín- 
dico del  monasterio  de  la  Concepción 
don  Alejandro  N.  Puente,  se  pre- 
sentó al  honorable  concejo  provin- 
cial manifestándole  que  por  cuanto 
las  tiendas  construidas  en  la  calle  de 
Paz  Soldán  se  hallaban  arrimadas  á 
la  pared  del  monasterio,  el  arrendata- 
rio Dinegro  le  pagaba  una  merced 
conductiva  por  ese  uso ;  pero  que  ha- 
biendo reasumido  ya  desde  enero  de 
ese  año  el  numicipio  el  dominio  de 
dichas  tiendas,  formulaba  la  recla- 
mación respectiva.  Tramitada  esta 
petición  por  los  trámites  debidos  y 
con  intervención  del  ilustrísimo  se- 
ñor Arzobispo,  se  llegó  á  un  acuerdo, 
en  virtud  del  cual,  los  síndicos  del 
concejo  por  escritura  de  veinte  y  dos 
de  junio  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  ocho  y  el  del  monasterio,  hicieron 
constar:  cjue  éste  daba  al  municipio 
en  arrendamiento  el  uso  del  muro  ex- 
terior sobre  el  que  descansaban  las 
tiendas  por  la  merced  conductiva  de 
cuarenta  soles  de  plata,  en  mensua- 
lidades vencidas :  que  el  término  del 
arrendamiento  era  de  diez  años  for- 
zosos para  el  monasterio,  á  cuyo  ven- 
cimiento, se  otorgaría  nueva  escritu- 
ra por  otros  diez  años,  con  la  merced 
conductiva  de  cincuenta  soles  men- 
suales :  quedando  el  monasterio  al 
vencimiento  de  este  nuevo  plazo,  en 
libertad  de  prorrogar  aún  el  contrato 
ó  de  exijir  al  concejo  la  separación 
ó  retiro  de  las  tiendas.  Los  títulos 
para  esta  inscrpción  fueron  presen- 
tados á  la  una  y  cincuenta  minutos 
de  la  tarde  del  día  veinte  y  seis  de 
marzo  último,  según  consta  del 
asiento  número  cuatrocientos  trein- 


¡  ta  y  cuatro  folio  ciento  cincuenta  y 
!  dos,  tomo  décimo  quinto  del  "Dia- 
I   rio",  y  estando  en  todo  conforme 
con  aquellos,  extiendo  esta  primera 
inscripción  de  dominio  en  Lima,  á 
tres  de  abril  de  mil  novecientos  seis. 
— Derechos :     por     esta  inscripción, 
;  veinte  y  cinco  soles  cincuenta  centa- 
;  vos ;  por  estudio  de  títulos,  diez  so- 
I  les ;  y  por  dos  anotaciones,  cuaren- 
1  ta  centavos,  según  los  artículos  182, 
i  186  y  188  del  reglamento  orgánico. 
I  — E.  Becavarren. 

;      Así  aparece  de  los  libros  de  esta 
oficina ;  y  estando  esta  copia  literal- 
[  mente  conforme  con  el  asiento  de  su 
!  referencia,  expido  la  presente  en  Li- 
I  ma,  á  seis  de  abril  de  mil  novecientos 
seis. — Firmado. — E.  Recavarreu.  Un 
sello. — Registro  del  distrito  de  pro- 
piedad imnueble  de  Lima. 

Derechos  -.  por  esta  copia,  un  sol 
cinco  centavos,  según  el  artículo  191 
del  reglamento  orgánico. 
VIII.— ESCUELA  "2  DE  MAYO" 

EL  REGISTR.VDOR  DEL  DISTRITO  DE  PRO- 
PIEDAD DE  LIMA,  QUE  SUSCRIBE,  CERTI- 
FICA :  que  habiendo  solicitado  don 
César  A.  Alcántara  que  se  le  expida 
un  certificado  ó  copia  literal  de  la 
primera  inscripción  de  dominio  de 
la  finca  conocida  con  el  nombre  de 
"Escuela  Dos  de  Mayo",  compues- 
ta de  planta  baja,  y  alta,  situada  en 
esta  capital,  en  la  "Plazuela  del  Dos 
de  Mayo",  ha  examinado  los  libros 
del  registro  de  su  cargo,  y  de  ellos 
aparece  que  á  fojas  doscientas  vein- 
ticinco, del  tomo  sesenta  y  cinco  de 
propiedad,  partida  múmero  XXXV., 
se  halla  el  asiento  número  uno,  del 
tenor  siguiente : 
Asiento  N.°  1. — el  honorable  con- 

CE.JO  PROVINCIAL  DE  LIMA,  CS  propíc- 

j  tario  de  la  finca  conocida  con  el  nom- 
i  bre  de  "Escuela  Dos  de  iMayo",  com- 
¡I  puesta  de  planta  baja  y  alta,  sita 
en  esta  capital  en  la  "Plazuela  del 
Dos  de  Mayo",  cuyos  linderos  son: 
por  él  frente,  la  referida  Plazuela ; 
por  la  derecha,  entrando,  la  calle  de 
Malambito:  por  la  izquierda  el  co- 
lejio  de  los  padres  jesuítas,  y  por 
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el  respaldo,  propiedad  del  doctor 
don  Giiillermo  Correa  y  Veyán;  en- 
cerrando dentro  de  estos  límites  una 
área  de  seiscientos  ochenta  metros 
cuadrados,  según  consta  del  plano 
levantado  por  el  topógrafo  don  Ma- 
nuel G.  Roldán  en  diciembre  de  mil 
novecientos  cinco,  que  fué  reconoci- 
do el  diez  y  siete  de  febrero  último 
ante  el  juez  de  primera  instancia  de 
esta  capital  doctor  don  Juan  M. 
Diez  Conseco,  y  actuario  Aurelio 
García;  y  su  valor  declarado  es  de 
treinta  y  cinco  mil  soles.  La  citada 
corporación  adquirió  el  dominio  del 
inmueble  que  se  inscribe  conforme 
á  las  siguientes  traslaciones  que  cons- 
tan de  los  títulos  presentados. — Por 
escritura  otorgada  ante  el  notario 
público  de  esta  capital  doin  José  de 
Selaya,  con  fecha  siete  de  agosto 
de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco, 
el  doctor  don  José  Antonio  García 
y  García  hizo  constar:  que  guiado 
del  propósito  de  dar  impulso  á  la 
instrucción  primaria  del  Perú,  re- 
solvió fundar  un  plantel  ádecuado, 
que  construyó  en  efecto  coin  fondos 
propios  y  otros  alcanzados  en  prés- 
tamo del  Banco  de  Crédito  Hipote- 
cario ;  y  que,  logrado  ese  propósito 
era  su  voluntad  transferir  gratui- 
tamente á  la  municipalidad  de  Lima 
como  en  efecto  le  transfirió  la  finca 
ó  plantel  ya  mencionado,  llamada 
"Eseu.ela  Dos  de  Mayo",  con  todo 
su  material  de  enseñanza;  siendo 
expresamente  aceptada  esa  donación 
por  el  concejo  provincial,  después  de 
seguido  el  correspondiente  expedieln^- 
te  administrativo.  En  dicha  escritura 
se  estipuló  además  que  el  municipio 
asumía  la  responsabilidad  de  la  deu- 
da hipotecaria  contraída  á  favor  del 
ya  citado  Banco  de  Crédito  Hipote- 
cario ;  quien,  por  escritm-a  posterior, 
extendida  por  su  gerente  don  Juan 
P.  Gallagher  eon  fecha  veintiséis  de 
marzo  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  ocho,  ante  don  Manuel  Orellana 
declaró  cancelado  dicho  crédito  hi- 
potecario, y  libre  completamente  la 
municipalidad  de  Lima  de  toda  la  res- 
ponsabilidad proveniente  de  la  obli- 


gación que  contrajo  el  donante  doc- 
tor García  con  garantía  de  la  "Es- 
cuela Dos  de  Mayo",  y  que  asumió 
el  donatario.  Los  títulos  para  esta 
iniscripeión  fueron  presentados  á  las 
diez  de  la  mañana  del  día  dos  del 
corriente  mes  y  año,  según  consta 
del  asiento  de  presentación  número 
trescientos  veintiuno,  folio  ciento  on- 
ce, tomo  décimo  quinto  del  "Diario" 
y  estando  en  todo  conforme  con 
aquellos,  extiendo  esta  primera  ins- 
cripción de  dominio  en  Lima,  á  vein- 
titrés de  marzo  de  mil  novecientos 
seis. — Derechos :  por  esta  inscripción, 
diez  y  ocho'  soles ;  por  estudio  de  tí- 
tulos, diez  soles;  y  por  dos  anota- 
ciones, cuarenta  centavos  según  los 
artículos  182,  186  y  188  del  regla- 
mento orgánico. — E.  Recavarrcn. — 
Un  sello. — Registi-o  del  Distrito  de 
propiedad  inmueble  de  Lima, 

Así  aparece  de  los  libros  de  esta 
oficina;  y  estando  esta  copia  literal- 
mente conforme  con  el  asiento  que 
obra  en  el  tomo  y  folios  citados,  ex- 
pido la  presente  en  Lima,  á  cinco  de 
abril  de  mil  novecientos  seis.  JPirma- 
do. — E.  Becavarren. 

Derechos :  por  esta  copia,  sesenta 
y  cinco  centavos,  según  el  artículo 
191  del  reglamento  orgánico. 

IX.— ESCUELA  PARDO.— La  fin- 
ca de  la  escuela  de  la  calle  de  Ma- 
lambo conocida  con  el  nombre  de  ' '  Es- 
cuela Pardo"  se  ha  construido  con 
fondos  de  la  ciudad  en  terreno  de  la 
sociedad  de  beneficencia  pública  á  la 
cual,  según  escritura,  se  le  paga  la 
pensión  mensual  de  24  soles  por  arren- 
damiento del  suelo. — Esta  escuela 
tiene  al  costado  una  tienda  que  en 
1890  producía  á  la  mmiicipalidad 
doce  soles  de  plata  al  mes. 

X.— TEATRO  PRINCIPAL.—  El 
gobierno  dictorial  de  1860  cedió  este 
teatro  á  la  municipalidad  de  Lima, 
y  al  dar  cuenta  de  este  hecho  el  secre- 
tario de  estado  en  el  despacho  de  go- 
bierno, policía  y  obras  piiblicas  al 
congreso  constituyente  en  31  de  ene- 
ro de  1867,  decía:— "El  teatro 
principal  de  Lima  estaba  poseído 
indebidamente  por    un  empresario 
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particular  y  se  hacían  en  él  repre-  ! 
sentaciones  que  no  correspondían  al  ¡ 
grado  de    cultura  de  la    capital.  El  | 
gobierno    declaró  no  hecJw,    y  por 
consiguiente  nulo,  el  contrato  de  ad- 
judicación ;  nombró  una  junta  cen- 
sora  compuesta  de  personas  compe- 
tentes, y  adjudicó  el  teatro  á  la  mu- 
nicipalidad de   Lima,  autorizándola 
al  mismo  tiempo,  para  la  construc- 
ción de  otro  nuevo,  que  desgraciada- 
mente no  lia  podido  ponerse  en  obra 
á  causa  de  la  deficiencia  de  sus  fon- 
dos." 

La  mencionada  cesión  quedó  sin 
efecto  por  resolución  de  9  de  mayo 
de  1868  en  que  lo  recobraba  el  gobier- 
no; hasta  el  seis  de  mayo  de  1872, 
en  que  fué  nuevamente  cedido  á  la 
municipalidad,  ordenándose  al  minis- 
terio de  hacienda  que  otorgue  la  res-  |j 
pectiva  escritura  de  donación.  Esta  j! 
se  extendió  en  efecto  en  31  de  mayo 
de  1872,  ante  el  escribano  públ'ico 
don  Claudio  José  Suares,  siendo  al- 
calde municipal  el  señor  Nemesio 
Orbegoso. 

En  21  de  diciembre  de  1872  la 
municipalidad,  ya  en  posesión  del 
teatrc^  la  dió  en  arrendamiento  por 
seis  meses  á  don-  Germán  Miehelena, 
por  180  soles  al  mes. 

Por  escritura  de  19  de  abril  de 
1873,  previo  remate  público,  se 
arrendó  por  dos  años  el  teatro  á  don 
Juan  Castro  Osete  por  1.  200  soles 
al  mes  ;  pero  el  arrendatario  renunció 
en  setiembre  de  1874  el  tiempo  que 
le  faltaba  de  este  contrato  y  la  mu- 
nicipalidad se  lo  adjudicó  por  cua- 
tro años  once  meses,  por  escritura 
pública  otorgada  el  19  de  dicho  mes, 
á  condición  de  que  hiciera  eü  el  edi- 
ficio las  reparaciones  indicadas  por 
el  arquitecto  don  Antonio  Leonardi 
y  calculados  en  $  37,894.80.  Estas 
escrituras  se  otorgaron  ante  el  escri- 
bano don  José  de  Selaya. 

En  la  noche  del  14  de  marzo  de 
1883,  durante  la  ocupación  de  la  ciu- 
dad por  las  fuerzas  chilenas,  se  in- 
cendió totalmente  este  edificio.  Al 
reinstalarse  la  municipalidad  en  oc- 
tubre del  mismo  año  encontró  su  tea- 


tro incendiado  y  dado  él  local  en 
arrendamiento  por  los  chilenos  á  don 
Enrique  Bresler. 

Después  de  un  litigio  y  previa  re- 
solución judicial  que  ordenaba  la  en- 
trega del  teatro  á  la  municipalidad, 
esta  corporación  tranzó  con  Bresler, 
pagándole  el  valor  de  las  obras  eje- 
cutadas en  este  local. 

Con  fecha  15  de  julio  de  1889,  el 
concejo  provincial  dió  en  arrenda- 
miento simple  y  por  tiempo  inde- 
terminado el  solar  del  teatro  princi- 
pal á  Bacigalupi  y  Parrinello,  por  el 
cánon  de  cincuenta  soles  al  mes,  pa- 
gaderos desde  el  1.**  de  dicho  mes  de 
julio,  y  además  las  condiciones  si- 
guientes :■ — '  2.*  El  plazo  de  arenda 
miento  es  indeterminado,  pero  el  con 
cejo  provincial  puede  ponerle  térmii- 
no  notificando  á  los  arrendatarios 
con  tres  meses,  de  anticipación,  y  los 
contratistas  gozarán  del  mismo  dere- 
cho de  cancelar  este  contrato,  avisan- 
do al  concejo  con  la  misma  antela- 
ción.— 5.*  Son  de  cuenta  de  los  arren- 
datarios las  contribuciones  que  graven 
ese  local.  —  6.^  Al  finalizar  el  con- 
trato, los  arrendatarios  podrán  ex- 
traer todas  las  mejoras  movibles  que 
hubieran  hecho". 

Este  contrato  fué  aprobado  por 
suprema  resolución  de  11  de  diciem- 
bre de  1889. 

Los  títulos  de  esta  finca  han  sido 
inscritos  en  el  registro  de  la  propie- 
dad inmueble,  como  consta  del  cer- 
tificado siguiente : 

EL  REGISTRxVDOR  DEL  DISTRITO  DE  PRO- 
PIEDAD DE  LIMA  QUE  SUSCRIBE  :  CERTIFI- 
CA :  que  habiendo  solicitado  don 
César  A.  Alcántara  que  se  ex- 
pida un  certificado  literal  de 
la  inscripción  de  dominio  veri- 
ficado á  favor  del  H.  concejo  pro- 
vincial de  Lima,  de  la  finca  urbana 
donde  se  encuentra  establecido  el 
teatro  principal,  situada  en  esta  ca- 
pital, en  la  segunda  cuadra  de  Iluan- 
cavelica,  antes  "Teatro";  cuya  pe- 
tición hace  el  recurrente  á  nombre 
de  la  indicada  corporación ;  ha  exa- 
minado los  libros  de  la  oficina  de 
su  cargo,  y  de  ellos  aparece  á  fo- 
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jas  ciento  treiiititres,  del  tomo  sex- 
sagésimo  de  propiedad,  el  asiento 
número  uno,  del  tenor  siguiente: 
Asiento    N.°    1. — el  honorable 

CONCEJO    PRÓVINCLVL     DE     LIMA,  CU- 

yo  alcalde  actual  es  el  doc- 
tor don  Federico  Elguera,  es  pro- 
pietario, de  la  finca  urbana  situada 
en  esta  capital,  en  la  segunda  cua- 
dra de  "Huancavelica",  antes  "Tea- 
tro", con  un  pequeño  martillo  que 
tiene  una  puerta  falsa  sobre  la  calle 
cuarta  de  "Caylloma",  antes  "Puer- 
ta Falsa  del  Teatro ' ' ;  cuyos  linde- 
ros son:  por  el  frente,  la  "Plazuela 
del  Teatro"  ó  "Huancavelica",  por 
la  derecha,  entrando,  propiedad  del 
señor  Torrieo  y  el  martillo  estrecho 
de  que  se  ha  hablado ;  por  la  izquier- 
da, propiedades  de  la  testamentaría 
Moses,  de  las  monjas  de  San  José  de 
Cluny  y  de  Scamarone ;  y  por  el  res- 
paldo, propiedades  del  mismo  Sca- 
marone y  del  "Crédito  Urbano",  en 
cerrando  dentro  de  estos  límites, 
una  extención  superñcial  de  mil  no- 
vecientos veintinueve  metros  cuadra- 
dos, sesenticuatro  centímetros ;  según 
todo  consta  del  plano  presentado  y 
autorizado  por  el  agrimensor  don 
Manuel  G.  Roldán,  reconocido  judi- 
cialmente el  diecinueve  de  junio  del 
año  en  curso,  ante  el  juez  de  prime- 
ra instancia  doctor  don-  Pedro  Car- 
los Olaechea  y  actuario  don  José 
Costa  y  Vivanco;  y  su  valor  decla- 
rado es  de  treinta  mil  setecientos 
veintidós  soles  noventidos  centavos 
de  plata. 

La  citada  corporación  adquirió  el 
dominio  del  inmueble  que  se  inscribe 
con  arreglo  á  los  títulos  ¡íresentados, 
cuyo  mérito  es  como  sigue :  Con  fe- 
cha seis  de  mayo  de  mil  ochocientos 
sesentidos,  el  supremo  gobierno,  ex- 
pidió el  decreto  siguiente: — Tenien- 
do en  consideración  que  el  teatro 
principal,  de  esta  ciudad,  como  lu- 
gar destinado  á  la  exhibición  de  es- 
pectáculos públicos,  debe  constituir 
un  ramo  municipal;  que,  la  munici- 
palidad por  su  organización  y  la  na- 
turaleza de  sus  funciones  se  halla  en 
aptitud  de  atender  debidamente  al 


mejoramiento  de  ese  local,  haciéndo- 
lo digno  de  la  cultura  de  la  capital 
de  la  república;  tanto  en  sus  repre- 
sentaciiones,  como  en  lo  material  del 
edificio:  adjudícase  el  dominio  del 
teatro  principal,  en  lo  absoluto  á  la 
coriporación  municipal  de  eíta  ciu- 
dad ;  con  la  calidad  de  que  no  podrá 
exig'r  su  entrega  al  actual  empresa- 
rio, si  no  en  el  término  de  seis  me- 
ses, contados  desde  que  lo  haga  no- 
tificar para  la  desocupación. —  Pase 
al  ministerio  de  hacienda  para  que 
se  otorgue  la  respectiva  ecn'tura  de 
donación.  —  Comuniqúese,  regístre- 
se y  publíquese.  —  Rúbrica  de  S. 
E.  Santa  iMaría. —  En  conformidad 
con  el  anterior  decreto,  el  director 
de  administración  doctor  don  José 
Rafael  de  Izcue,  en  representación 
del  fisco,  procedió  á  otorgar  la  co- 
rrespondiente escritura  de  donación 
en  favor  del  municipio  de  Lima,  re- 
presentado por  su  alcalde  don  Neme- 
sio Orbegozo  y  los  síndicos  don  Si- 
món Soyer  y  don  Rafael  Montani, 
con  fecha  veintiuno  de  los  expresa- 
dos meses  y  año,  ante  el  notario  pú- 
blico y  de  hacienda  don  Claudio  Jo- 
sé Suarez. — Desde  entonces  el  muni- 
cipio entró  en  pleno'  goce  y  ejéVcieio 
del  dominio  sobre  el  prenotado  in- 
nuieble;  celebrando  sobre  él,  diver- 
sos contratos  de  arrendamientos  y 
refecei nones  del  local,  de  que  se  ha- 
bla detalladamente  en  las  páginas 
noventa  y  nueve  y  ciento  del  marge- 
sí muncipal,  y  nueve  y  diez  del  six- 
plemento  á  que  se  refiere  el  certifi- 
cado que  se  ha  presentado,  expedido 
por  el  secretario  de  la  corporación 
señor  Caballero  y  Lastres,  con  fecha 
veinticinco  de  mayo  último,  visado 
por  el  alcalde,  doctor  don  Federico 
Elguera.  El  título  para  esta  inscrip- 
ción, fué  presentado  á  la  una  y  cua- 
renta minutos  de  la  tarde  del  día 
veitiseis  de  julio  del  presente  año; 
según  consta  del  asiento  número  no- 
veciento  sesenta,  folio  trescientos 
veintiocho,  del  tomo  décimo  tercero 
del  "Diario";  y  estado  en  todo  con- 
forme con  aquellos,  firmo  la  presen- 
te en  Lima  á  diez  de  agosto  de  mil 
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novecientos  cinco.  Derechos:  por  es-  ' 
ta  inscripción,  dieciseis  soles ;  por 
estudio  de  títulos  diez  soles;  y  por 
dos  anotaciones,  cuarenta  centavos ; 
según  los  artículos  182,  186  y  188 
del  reglamento  orgánico. —  E.  Reca- 
varren. 

Así  resulta  de  los  libros  de  esta  ofi-  j 
ciña  y  para  que  conste  expido  el  Ü 
presente  en  Lima  á  primero  de  fe-  | 
brero  de  mil  novecientos  seis. —  De- 
rechos :  por  este  certificado  literal,  j 
un  sol  cinco  centavos;  según  arancel. 
— E.  Recavarren. 

Esta  propiedad  ha  sido  última-  ! 
mente  dada  con  enfiteusis  por  vein-  || 
ti  dos  años  á  una  compañía  que  se  | 
propone  construirla  de  nuevo,  con-  i 
forme  á  la  escritura  siguiente :  > 

ENFITEUSIS.— El  conce.jo  pro-  I 

VINCI.VL  -DE  LIMA  Á  LA  COMPAÑÍA 
CONSTRUCTORA     DEL     TEATRO  PRIXCI- 

PAL.  i 

i 

En  Lima,  primero  de  junio  de  mil  i 
novecientos  ocho,  ante  mi  el  nota-  j 
rio,  comparecieron  de  una  parte  el  | 
doctor  don  Juan  Domingo  Castro, 
peruano  vecino  de  esta  capital,  ma- 
yor de  edad,  casado,  médico,  y  don 
Nicanor  M.  Carmona,  peruano  veci- 
no de  esta  capital,  mayor  de  edad, 
viudo,  que  proceden  como  síndicos 
de  rentas  y  de  gastos  respectivamen- 
te del  honorable  concejo  provincial 
de  Lima,  y  en  su  representación;  y  ! 
de  otra  parte,  el  doctor  don  ÜManuel 
]\Iaría  del  Valle,  peruano,  vecino  de 
esta  capital,  casado,  abogado,  mayor 
de  edad;  don  Tomás  Valle,  natural 
de  Italia,  vecino  de  esta  capital,  ca- 
sado, mayor  de  edad ;  don  Pedro  IMu- 
jica  y  Cavassa,  natural  y  vecino  de 
esta  capital,  soltero,  mayor  de  edad ; 
don  Alberto  Falcón,  peruano,  veci-  ; 
no  de  esta  capital,  mayor  de  edad, 
casado ;  don  Juan  Bernal  y  García, 
peruano,  vecino  de  esta  capital,  ma-  i 
yor  de  edad,  casado ;  don  Emilio  Go-  I 
doy,  natural  de  Cuba,  vecino  de  es-  i 
ta  capital,  casado,  mayor  de  edad:  í 
los  doctores  iMariano  Ignacio  Prado 
.y  Ugarteche,  casado,  y  Javier  Pra- 
do y  Ugarteche,  soltero,  peruanos, 
vecinos  de  esta  capital,  maj^ores  de 
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edad,  abogados;  don  Eaúl  Godoy, 
natural  de  Cuba,  vecino  de  esta  ca- 
pital, mayor  de  edad,  casado;  don  J. 
Ernesto  Lattini,  natural  de  Italia, 
vecino  de  esta  capital,  mayor  de 
edad,  casado ;  don  Joaquín  Godoy, 
natural  de  Cuba,  vecino  de  esta  ca- 
pital, mayor  de  edad,  casado :  el  doc- 
tor Arturo  J.  Portal,  peruano,  veci- 
no de  esta  capital,  mayor  de  edad, 
abogado,  casado;  don  Víctor  Monto- 
ri,  natural  de  España,  vecino  de  es- 
ta capital,  casado,  mayor  de  edad ; 
don  J.  ilanuel  Noriega,  natural  de 
Lima,  vecino  de  esta  capital,  mayor 
de  edad,  soltero;  don  Claudio  Velar- 
de,  natural  y  vecino  de  esta  capital, 
casado,  mayor  de  edad,  y  don  Víctor 
P.  Rocca,  natural  de  Italia,  vecino 
de  esta  capital,  mayor  de  edad,  ca- 
sado, todos  los  comparecientes  ins- 
truidos en  el  idioma  castellano,  á 
quines  conozco  de  que  doy  fé,  y  di- 
jeron :  que  habían  convenido  en  ce- 
lebrar el  contrato  de  enfiteusis  á 
que  se  refiere  la  minuta  que  me  en- 
tregaron cuvo  tenor  con  el  de  de  las 
las  piezas  pertinentes  del  expedien- 
te de  la  materia,  es  el  siguiente: 

Minuta. —  Señor  notario  sírvase 
usted  extender  en  su  registro  piibli- 
co  de  instrumentos  una  escritura  en 
la  cual  conste  que  el  honorable  con- 
cejo provincial  de  Lima,  le  dá  á  la 
compañía  constructora  del  teatro 
municipal  en  venta  enfitéutica  el 
área  superficial  plana  del  teatro  prin- 
cipal de  este  modo. 

En  sesión  del  concejo  de  diez  y 
ocho  de  enero  del  presente  año,  se 
aprobaron  las  bases  de  la  sindicatu- 
ra para  la  venta  enfitéutica  en  lici- 
tación del  terreno  que  hoy  ocupa  el 
teatro  principal  de  propiedad  muni- 
cipal y  en  el  que  debe  construirse  un 
nuevo  teatro,  conforme  á  los  planos 
y  especificaciones  acompañadas,  que 
formarán  parte  integrante  de  la  pre- 
sente escritura. 

Realizada  la  subasta  se  aprobó  por 
el  Ejecutivo  y  en  la  nueva  licitación 
que  tuvo  lugar  el  catorce  de  abril 
último,  obtuvo  la  buena  pro  la  com- 
pañía constructora  del  teatro  princi- 
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pal,  constituida  en  catorce  de  marzo 
anterior,  por  escritura  otorgada  en 
el  registro  que  corre  á  cargo  del  no- 
tario don  Octavio  Oyague. 

Aprobado  lo  actuado  en  resolu- 
ción suprema  de  veinte  y  nueve  del 
propio  mes,  ha  llegado  el  caso  de 
perfeccionar  el  contrato,  bajo  de  las 
siguientes  condiciones. 

Primera.  —  El  honorable  concejo 
representado  por  siis  síndicos  de 
rentas  y  de  gastos  respectivamente, 
doctor  don  Juan  Domingo  Castro  y 
don  Nicanor  M.  Carmona  le  dá  á  la 
referidad  sociedad,  cuyos  miembros 
son:  don  Manuel  María  del  Valle, 
don  Tomás  Valle,  don  Pedro  Mu- 
jica  Cavassa,  don  Alberto  Falcón, 
don  Juan  Vernal  y  García,  don  Emi- 
lio Godoy,  don  Mariano  Ignacio  Pra- 
do y  Ugarteche,  don  Javier  Prado  y 
Ugarteche,  don  Raúl  Godoy,  don  J. 
Ernesto  Lattini,  don  Joaquín  Godoy, 
don  Arturo  F,  Portal,  don  Víctor 
Montori,  don  J.  Manuel  Noriega, 
don  Claudio  Velarde,  y  don  Víctor 
P.  Rocca,  en  venta  enfitéutica,  el 
teatro  principal,  de  propiedad  mu- 
nicipal, situado  en  esta  ciudad  de  Li- 
ma, en  la  plazuela  del  Portal  de  San 
Agustín  ó  Siete  de  Diciembre,  que 
mide  un  mil  novecientos  veinte  y 
nueve  metros  cuadrados  cincuenta  y 
cuatro  centíme,tros,  por  tener  sus  la- 
dos la  medida  y  ser  sus  linderos  los 
siguientes :  su  frente  tiene  quince  me- 
tros á  la  Plazuela  del  teatro  ó  "Sie- 
te de  Diciembre",  colinda  por  el 
costado  izquierdo  entrando  con  pro- 
piedad de  la  testamentaría  de  Moses, 
con  treinta  y  un  metros  cuarenta 
centímetros,  ensanchando  en  trece 
metros  cincuenta  centímetros;  sigue 
al  fondo  colindando  con  propiedad 
de  San  José  de  Cluny,  con  catorce 
metros  sesenta  centímetros  ensan- 
chando en  dos  metros  veinte  centí- 
metros y  sigue  con  cinco  metros  cin- 
cuenta centímetros,  aquí  entra  dos 
metros  cuarenta  centímetros  y  avan- 
za al  fondo  con  diez  y  seis  metros 
setenta  centímetros  colindando  con 
propiedad  del  señor  Scamarone. 

El  fondo  colinda  con  propiedad  del 


mismo  Scamarone  y  tiene  once  me- 
tros ochenta  centímetros,  entra  con 
ocho  metros  cuarenta  centímetros, 
ensanchando  ocho  metros  cuarenta 
centímetros,  entra  dos  metros  noven- 
ta centímetros,  ensanchando  dos  me- 
tros;  entra  icinco  metros  cuarenta, 
centímetros,  ensanchando  cinco  me- 
tros cincuenta  centímetros  y  entra 
quince  metros.  De  este  punto  avan- 
za hácia  la  calle  de  la  Puerta  Falsa 
del  Teatro  con  treinta  y  nn  metros 
veinte  centímetros,  en  este  sitio  en- 
tra cero  metros,  ochenta  centímetros 
y  continúa  hasta  la  calle  nombrada 
con  cinco  metros  cuarenta  centíme- 
tros. Su  frente  á  la  calle  de  la  Puer- 
ta Falsa  del  Teatro  es  de  dos  metros 
ochenta  centímetros. 

Entrando  por  la  puerta  principal 
de  la  Plazuela  del  Teatro  colinda  por 
el  costado  derecho  con  propiedad  del 
señor  Rufino  Torrico  en  cinco  me- 
tros ochenta  y  cinco  centímetros, 
después  ensancha  en  siete  metros, 
sigue  al  fondo  con  ve'nte  y  un  me- 
tros ochenta  centímetros,  ensancha 
en  doce  metros,  sigue  con  trece  me- 
tros y  sale  á  la  calle  de  la  Puerta 
Falsa  del  Teatro  con  veinte  y  cinco 
metros. 

Segunda. — El  valor  del  área,  ma- 
teria de  la  enfiteusis  y  de  la  fábrica 
del  teatro  y  sus  accesorios  es  de  once 
mil  ciento  setenta  y  seis  libras  pe- 
ruanas de  oro  sellado,  setecientos 
ochenta  milésimos,  conforme  á  la  si- 
guiente tasación. 

Area  mil  novecientos  veinte  y  nue- 
ve metros  sesenta  y  cuatro  centíme- 
tros á  cinco  libras  peruanas  quinien- 
tos milésimos,  segiin  arancel:  diez 
mil  seiscientos  trece  libras  peruanavS, 
veinte  milésimos 

Fábrica :  por  catorce  metros  cin- 
cuenta centímetros  pared  fachada  á 
veinte  y  cinco  soles :  treinta  y  seis  li- 
bras doscientos  cincuenta  milésijnos. 

Por  cuarenta  y  dos  metros  cin- 
cuenta centímetros  interiores  á 
treinta  soles,  ochenta  y  cinco  libras. 

Por  doscientos  sesenta  y  dos  me- 
tros paredes  medianeras  á  diez  .so- 
les, doscientos  setenta  y  dos  libras. 
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Techo  del  vestíbulo  catorce,  trein- 
ta por  nueve,  cincuenta,  ciento  trein- 
ta y  siete,  setenta  y  cinco  á  cuatro 
soles,  cincuenta  y  cinco  libras,  cien 
jnilésimos. 

Techo  de  la  cantina,  catorce  cua- 
renta por  cinco  cincuenta,  ochenta  y 
cuatro,  setenta  á  tres  soles,  veinte  y 
cinco  libras  cuatrocientos  diez  milé- 
simos 

Cañerías  de  agua  y  desagüe  no- 
venta metros  á  diez  soles,  noventa 
libras.  Total  once  mil  ciento  setenta 
y  seis  libras  peruanas,  setecientos 
ochenta  milésimos. 

Tercera. — El  término  de  la  enfiteu- 
sis  es  de  veinte  y  ocho  años  que  prin- 
cipiarán á  correr  y  contarse  cuatro 
meses  después  de  la  fecha  del  otorga- 
miento de  la  presente. 

Cuarta. — El  cánon  mensual  es  de 
cinco  libras  peruanas  de  oro  sellado 
que  se  pagarán  por  trimestres  ade- 
lantados desde  el  día  en  que  prin- 
cipie á  correr  el  término  de  este  con- 
trato. 

Quinta. — La  enfiteusis  ciiiedará  de 
hecho  rescindida  y  la  municipalidad 
entrará  en  posesión  del  teatro,  como 
lo  establece  la  cláusula  séptima,  si  el 
enfiteuta  dejase  de  pagar  tres  meses 
consecutivos  el  cánon  estipulado  en 
la  cláusula  cuarta. 

Sexta. — Es  obligación  del  enfiteu- 
ta construir  sobre  dicho  suelo  á  su 
costo  un  teatro,  conforme  á  los  pla- 
nos, presupuestos  y  pliegos  de  espe- 
cificaciones aprobada  por  la  munici- 
palidad, cuyo  presupuesto  y  pliego 
de  especificaciones  se  insertarán  en 
la  escritura,  así  como  los  planos  fir- 
mados por  los  interesados. 

Dichas  obras  que  conforme  á  ese 
presupuesto  ascenderán  á  siete  mil 
setecientas  libras 'peruanas  oro  sella- 
do quedarán  terminadas  totalmente 
de  la  fecha  de  la  escritura  en  cnico 
meses  y  medio;  y  su  ejecución  se  lle- 
vará á  efecto,  bajo  la  inspección  y  vi- 
gilancia del  arquitecto  del  concejo  y 
del  inspector  de  espectáculos  de  la 
misma  corporación. 

Séptima. — Tanto  las  obras  y  ense- 
res á  c^ue  se  refiere  la  cláusula  ante- 


rior, como  cualquiera  obra  ó  mejora 
que  se  implante  en  el  edificio  dui'ante 
la  vigencia  de  este  contrato  quedarán 
á  beneficio  de  la  mimicipalidad  á  la 
terminación  de  aquel,  sea  cual  fuere 
la  causa  por  que  el  contrato  termine, 
pues  el  espíritu  de  ese  contrato  es 
que  la  municipalidad  en  ningún 
tiempo  ni  por  ningún  motivo,  pague 
ninguna  obra  ó  mejora  que  se  haya 
hecho  en  el  teatro  principal ;  y  que 
toda  obra  ó  mejora  pase  á  ser  suya 
desde  el  acto  mismo  de  su  implanta- 
ción, incluyéndose  inmuebles,  deco- 
raciones, servicio  de  alumbrado  con 
sus  lámparas,  etcétera. 

Octava.  — ■  La  sociedad  enfiteuta 
queda  obligada  á  hacer  por  su  cuen- 
ta y  sin  ninguna  responsabilidad  por 
parte  de  la  municipalidad  las  mejo- 
ras necesarias  que  demande  la  con- 
servación y  seguridades  del  edificio. 

Novena. — ^La  enfiteuta  no  podrá  al- 
terar la  forma  y  distribución  del  edi- 
ficio sin  consentimiento  expreso, 
acordado  por  la  municipalidad  de 
Lima. 

Décima.  — ■  La  Sociedad  enfiteuta 
no  podrá  celebrar  ningún  contrato 
ó  combinación  conducente  á  tener 
clausurado  el  teatro  principal,  por 
ningún  motivo  ni  circunstancias;  ba- 
jo pena  de  que  por  ese  mero  hecho 
se  tenga  por  rescindido  y  terminado 
el  contrato. 

Undécima. —  En  caso  de  siniestro 
la  sociedad  enfiteuta  se  obliga  soli- 
daria y  mancomunadamente  á  ■ '  tesi- 
eontruir  el  teatro  dentro  del  plazo  fi^ 
jo  de  un  año,  quedando  rescindido 
el  contrato  si  asi  no  lo  hiciere. 

Duodécima. — Los  enfiteutas  no  po- 
drán traspasar  este  contrato  sin  con- 
sentimiento dado  por  escrito  por  la 
municipalidad  y  en  caso  de  que  la 
sociedad  enfiteuta  llevara  á  cabo  las 
construcciones  por  acciones  estas  de- 
berán ser  nominativas  á  fin  de  que  en 
caso  de  trasferencia,  pueda  la  muni- 
cipalidad retraerlas  conforme  á  las 
leyes. 

Décima  tercera. — Aunque  se  pro- 
mueva algún  litigio  sobre  este  con- 
trato, no  se  suspenderá  por  tal  cau- 
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sa  el  pago  del  cánon;  por  ningún  mo- 
tivo podrá  retener  la  entrega  del  tea- 
tro á  la  municipalidad  cuando  se  ha- 
ya vencido  el  término  de  la  enfiteu- 
sis,  en  cuya  feeha  se  entregará  el  edi- 
•^eio  en  la  forma  expresada  en  la 
Clausula  sétima,  sin  mas  deterioros 
que  los  producidos  por  el  uso  natu- 
ral de  él. 

Décima  cuarta. — Los  trabajos  de 
demolición  que  fuere  necesario^  llevar 
á  cabo  para  emprender  las  construc- 
ciones á  que  se  refiere  el  presente 
contrato,  serán  de  cuenta  del  enfiteu- 
ta  quien  podrá  aprovechar  de  los 
materiales  y  desm.ontes  propios  de  la 
municipalidad  en  la  forma  prevista 
en  el  pliego  de  especificaciones,  siem- 
pre que  el  arquitecto  del  concejo 
crea  que  puedan  ser  utilizables  esos 
materiales. 

Décima  quinta. — El  depósito  hecho 
por  la  compañía  enfiteuta  de  trecien- 
tas libras  oro  en  la  Caja  de  Depósitos 
y  Consignaciones,  según  recibo  nú- 
mero trecientos  cuarenta  y  nueve  que 
obra  en  el  expediente  de  la  materia, 
continuará  en  la  misma  foxma,  como 
garantía  de  que  aquellii  formará  la 
escritura  respectiva  dentro  del  ter- 
cero día  de  extendida  y  de  que  las 
obras  quedarán  terminadas  á  satis- 
facción de  la  municipalidad  dentro 
del  plazo  á  que  se  refiere  la  cláusula 
sexta  de  este  contrato. 

Décima  sexta.  —  Si  la  compañía 
enfiteuta  no  firmase  la  escritura 
dentro  de  tercero  día  ó  no  hubiese 
concluido  el  teatro  dentro  de  cinco 
meses  y  medio,  á  partir  de  la  fecha 
de  la  escritura  á  satisfacción  de  la 
municipalidad,  salvo  caso  fortuito  ó 
de  fuerza  mayor,  dicha  compañía 
perderá  como  multa  á  favor  del  con- 
cejo el  valor  de  ese  depósito,  sin  per- 
juicio que  el  concejo  ejercite  las  ac- 
ciones y  derechos  que  las  leyes  fran- 
quean para  estos  casos. 

Décima  séptima. — .Todos  los  gastos 
que  demande  el  otorgamiento  de 
esta  escritura  inclusive  sii  inscrip- 
ción en  el  registro  de  la  propiedad 
y  un  testimonio  para  el  archivo  del 


concejo,  serán  sufragados  por  la 
compañía  enfiteuta. 

Décima  octava.  —  A  la  termina- 
ción de  las  obras,  materia  del  pre- 
sente contrato,  se  formará  un  in- 
ventario de  su  estado  con  determina- 
ción de  sus  ensere's,  mobiliario,  et- 
cétera, del  que  se  firmarán  dos  ejem- 
plares iguales  por  el  enfiteuta  y  el 
inspector  de  espectáculos  de  los  cua- 
les uno  se  archivará  en  la  munici- 
palidad de  Lima. 

Agregue  usted  señor  notario  las 
cláusulas  de  ley,  cuidando  de  in- 
sertar el  plano,  pliego  de  especific-i- 
ciones,  presiipuestos  de  la  obra  del 
teatro  y  demás  actuaciones  que 
obran  en  el  expediente  de  la  mate- 
ria y  que  acreditan  la  historia  some- 
ramente hecha  al  principio. — Lima, 
diez  y  siete  de  mayo  de  mil  nove- 
cientos ocho.  —  IManuel  IMaría  del 
Valle.. — -Emilio  S.  Godoy. —  Tomás 
Valle. — M..  I.  Prado  y  Ugarteche. — ■ 
J.  Godoy.— V.  Montori.— EaiM  Gro- 
doy. — Arturo  F.  Portal- — J.  E.  La- 
ttini. —  Claudio  Velarde. —  Víctor 
P.  Rocca. —  P.  JMujica  y  Cavassa. — ■ 
J.  Prado  y  Ugarteche. —  A.  Falcón. 
—Juan  Vernal  García. — J.  Noriega 
—  Juan  D.  Castro  . —  Nicanor  M. 
Carmona. 

Recibo.  —  Compañía  nacional  de 
recaudación.  —  Alcabala.  —  Número 
ciento  diez  y  siete  mil  novecientos 
sesenta  y  nueve. — Certificado  de  pa- 
go de  alcabala  de  enagenaciones.  — 
El  señor  Sotomayor  ha  abonado  la 
cantidad  de  doce  libras  oro,  por  el 
dos  por  ciento  sobre  el  capital  de 
seiscientas  libras  oro  con  que  está 
gravado  conforme  á  la  ley  de  la  ma- 
teria el  contrato  de  constitución  de 
enfiteusis  que  celebra  el  honorable 
concejo  provincial  de  Lima,  con  la 
compañía  del  teatro  principal,  se- 
gún minuta  de  diez  y  siete  de  mayo 
de  mil  novecientos  ocho.  —  Lima, 
treinta  de  mayo  de  mil  novecientos 
ocho. — El  jefe  de  la  sección  de  regis- 
tros de  la  compañía  nacional  de  re- 
caudación.— Benjamín  D.  Vidal. 

Piego  de  condiciones  y  presupues- 
to para  la  construcción  de  un  nuevo 
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teatro  en  el  terreno  donde  existe  el 
teatro  principal.  —  Construcciones 
existentes. —  Se  demolerán  todas  las 
construcciones  que  constituyen  hoy  el 
teatro  principal,  sean  estas  de  made- 
ra, adobes,  ú  otro  material  con  ex- 
cepción de  las  paredes  medianeras 
y  se  nivelerá  y  arreglará  el  terreno 
en  la  forma  necesaria  para  construir 
el  nuevo  teatro,  según  los  planos  ad- 
j\mtos,  estudiados  por  el  arquitecto 
J.  E.  Lattini. 

Materiales.  —  Todos  los  materia- 
les que  salgan  de  la  demolición  en 
estado  de  conservación  satisfactoria 
á  juicio  del  arquitecto  de  la  obra  po- 
drán ser  empleados  en  la  nueva 
construcción  en  partes  que  no  sean 
principales  y  que  no  afectan  la  soli-  ! 
dez  y  duración  del  edificio. 

Paredes  medianeras.  —  Todas  las  I 
paredes  medianeras  se  restaurarán  y 
elevarán  hasta  donde  sea  necesario 
con  materiales  de  la  misma  clase  de 
que  dichas  paredes  están  construi- 
das. 

Cimientos.  —  Todos  los  cimientos 
con  los  nuevos  serán  construidos  con 
concreto  compuesto  de  una  parte  de 
cemento,  cuatro  de  arena  y  seis  de 
hormigón. 

Entrada  á  la  cazuela. —  La  entra- 
da á  la  cazuela  y  el  escenario  que  se 
encuentra  sobre  la  calle  "Puerta 
Falsa  del  teatro",  será  en  cuanto 
sea  posible  reguralizada,  ensanchada 
y  nivelada.  Sus  paredes  será  revoca- 
das de  nuevo  y  serán  pavimentadas, 
con  cemento  suficientemente  áspero. 
— La  boletería  para  la  cazuela  será 
reconstruida  de  nuevo  con  madera 
para  evitar  pérdida  de  espacio.  Se 
colocará  una  puerta  en  la  entrada  de 
servicio  que  será  de  pino  oregón  en 
cuatro  hojas  que  se  abrirán  por 
afuera. 

Subsuelo.  — ■  Todos  los  locales  del 
subsuelo  serán  acabados  conforme  á 
los  planos  y  en  el  mejor  modo  oosi- 
ble,  teniendo  en  cuenta  que  la  cons- 
trucción de  dichos  locales  reviste  ca- 
rácter de  economía. 

Muros  de  ladrillos  y  adobes. —  To- 
dos los  muros  menos  los  de  la  facha- 


da serán  construidos  en  adobes  del 
espesor  de  veinte  centímetros,  cua- 
renta centímetros  y  sesenta  centíme- 
tros, según  la  necesidad,  con  un  so- 
brecimiento  de  cinco  hiladas  de  la- 
drillos de  máquina,  asentados  con 
mezcla  de  cal  en  la  proporción  de 
dos  de  cal  por  tres  de  arena.  Los  mu- 
ros de  la  fachada  en  la  parte  que  co- 
rresponde á  la  planta  baja  se  cons- 
truirán con  ladrillos  de  máquina 
asentados  con  mezcla  de  cal  igual  á  la 
de  los  sobrecimientos. 

Paredes  de  telares. — Todas  las  pa- 
redes de  las  plantas  altas  serán  cons- 
truidas con  telares  de  madera  de  pi- 
no oregón  revocadas  y  enlucidas  en 
yeso.  Igual  enlucido  llevarán  todos  los 
muros  nuevos  de  la  planta  baja  com- 
prendidas las  paredes  medianeras. 
Los  muros  de  las  fachadas,  las  pare- 
des divisorias  de  los  palcos,  y  el  mu- 
ro del  fondo  de  los  palcos  y  anfitea- 
tro de  la  platea,  serán  construidos 
con  esqueleto  de  madera  de  pino  ore- 
gón, revocados  y  enlucidos  en  yeso. 
La  dimensión  de  la  madera  para  la 
construcción  de  todo  el  edificio  será 
la  que  indique  el  arquitecto  de  la  obra 
una  vez  ejecutados  los  planos  de 
construcción. 

Cielos  rasos  y  barandales. — Todos 
los  cielos  rasos  serán  construidos  con 
madera  de  pino  oregón  de  tres  por 
cuatro  por  seis  machimbrados  y  ce- 
pillada ó  en  yeso  sobre  tela  metáli- 
ca ó  spandel-metal  galvanizados. 
Los  adornos  serán  colocados  de  ma- 
nera de  evitar  en  absoluto  los  des- 
prendimientos y  caídas  de  los  mis- 
mos, á  cuyo  efecto  se  asegurarán 
por  medio  de  tornillos  si  los  cielos- 
rasos  son  de  madera  ó  por  medio  de 
alambres  ligados  á  la  tola  metálica 
ó  "spandel — metal". — Lo  mismo  se 
hará  con  los  adornos  que  se  coloca- 
rán en  el  frente  de  los  barandales  de 
los  palcos,  galería  y  cazuela,  según 
dichos  barandales  sean  foj-mados  de 
madera  ó  tela  metálica  ó  yeso 

Techos. — Los  techos  del  escenario, 
sala  de  espectáculos  y  foyer  serán 
construidos  con  armaduras  de  made- 
ra y    calamina  con  sus  eorrespon- 
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dientes  canaletas  y  caños  pai'a  el  de- 
sagüe. Los  demás  techos  del  edificio 
serán  construidos  con  cuartonííria, 
tablas  de  madera  y  defensa  corres- 
pondiente. 

Pisos. — Los  pisos  de  todos  los  lo- 
cales de  la  planta  baja,  con  excep- 
ción de  la  platea  y  escenario,  serán 
de  mosaico  del  país  de  cemento  com- 
primido á  colores.  Los  pisos  de  la 
platea,  escenario  y  de  todos  los  de- 
más locales  del  edificio  serán  de  ma- 
dera de  pino  oreg'ón  de  uno  por  seis 
machimbrado  y  clavado  sobre  dur- 
mientes de  tres  por  tres  ó  sobre  la 
cnartonería  de  los  pisos. 

Zócalos. —  Todos  los  locales  que 
llevan  pisos  de  mosaico  llevarán  al- 
rededor nn  zócalo  hecho  en  cemento 
de  la  altura  de  ve'nte  centímetros, 
y  todos  los  locales  qne  llevan  piso  de 
madera  llevarán  un  zócalo  de  pino 
oregón  de  uno  por  ocho  ceijillado  y 
con  moldura  en  la  partí  siqjer.'or. 

Escaleras.  —  Todas  las  escaleras 
serán  construidas  con  madera  de  pi- 
no oregón  y  de  las  dimensiones  que 
marcan  los  planos  con  barandales  de 
barrotes  de  hierro,  con  adornos  de 
fundición  y  pasamanos  de  cedro  pa- 
ra las  principales  y  de  pino  para 
las  secundarias  y  de  servicio. — T>i- 
chas  escaleras  serán  sumamente  só- 
lidas para  soportar  posibles  aglome- 
raciones de  gente  en  caso  de  pánico-. 

Carpintería.  — ■  Toda  la  carpinte- 
ría de  puertas  y  ventanas  necesarias 
para  el  edificio,  será  construida 
con  madera  de  pino  oregón :  será 
sencilla  sin  dejar  de  ser  elegante. 
Los  herrajes  serán  de  hierro  y  sen- 
cillo, pero  de  buena  calidad  debien- 
do cada  piierta  llevar  su  cerradura 
de  llave  pequeña  y  correspondiente 
cerrojo. — Las  llaves  de  todos  los  pal- 
cos serán  de  una  sola  forma  para 
permitir  al  g-uardador  abrir  y  cerrar 
los  palcos  en  el  menor  tiempo  posi- 
ble. 

Vidrios. — Todos  los  vidrios  de  las 
puertas,  ventanas  y  mamparas  serán 
colocados  con  clavos  y  masilla  en  to- 
do su  alrededor  para  evitar  roturas 
y  sobre  todo  ruido  que  en  algunas 


circunstancias  hacen  los  que  no  es- 
tán enmasillados. 

Obras  sanitarias. — Se  colocará  en 
todo  el  edificio  doce  escusados,  seis 
lavaderos  y  urinarios  necesarios,  to- 
do de  acuerdo  con  las  ordenanzas 
municipales  sobre  la  materia  y  si- 
guiendo las  instrucciones  del  arqui- 
tecto de  la  obra. 

Pintura. — La  pintura  de  todas  las 
obras  de  earpinteina  cjiie  quedan  al 
descubierto  serán  hechas  á  tres  ma- 
nos de  pintura  al  óleo  con  el  color 
que  indique  el  arquitecto  de  la  obra. 
De  la  misma  manera  serán  pintados 
todas  las  paredes  de  la  sala  de  espec- 
táculos con  sus  anexos,  galerías,  ves- 
tíbulos, escaleras,  principales,  foyer, 
confitería,  toillets  y  demás  locales 
en  que  dicha  pintura  se  hace  nece- 
saria. Todos  los  demás  locales  del 
edificio  serán  pintados  al  temple  con 
colores  claros 

Decoración.  —  Para  toda  la  pin- 
tura decorativa  y  decoración  mode- 
lada y  vaciada  en  yeso  se  ha  estable- 
cido en  el  presupuesto  la  suma  de 
cinco  mil  soles  de  plata.  Dicha  suma 
será  repartida  á  juicio  del  arquitec- 
to de  la  obra. 

Iluminación. — •  La  iluminación  de 
todas  las  partes  que  componen  el  edifi- 
cio, será  formada  de  ochocientas  lám- 
paras eléctricas  incandeeentes  y  se- 
rán distribuidas,  según  indique  el 
arquitecto  de  la  obra.  Será  reparti- 
da y  agrupada  en  general  con  la  de- 
coración modelada  y  formará  parte 
de  la  misma  á  cuyo  objeto  se  hará 
uso  de  lámparas  de  varias  formas  y 
dimensiones.  Las  lámparas  actuales 
de  ocho  y  diez  y  seis  bujías,  las  de 
formas  esféricas  y  las  cilindricas,  se- 
rán las  que  se  usarán  de  preferen- 
cia. Esta  clase  de  iluminación  será 
reservada  á  la  sala  de  espectáculos, 
vestíbulo,  foyer  y  confitería,  en  to- 
dos los  demás  locales  se  usarán  lám- 
paras colgadas  de  sus  mismos  alam- 
bres. Para  el  escenario  el  mnnero  de 
lámparas  será  limitado  á  las  necesa- 
rias para  la  iluminación  del  mismo 
escenario  y  para  la  batería,  no  sien- 
do comprendidas  las  que  se  neeesi- 
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tan  para  los  juegos  de  luces  para  los 
efectos  decorativos.  Todos  los  apa- 
ratos para  el  manejo  de  las  luces  se- 
rán instalados  en  sitio  conveniente 
y  deberá  contarse  entre  éstos  el  ap.a- 
rato  para  amortiguar  y  reavivar  las 
luces  nuevamente.  Por  lo  demás  en 
el  presupuesto  se  fijará  la  cantidad 
de  seis  mil  soles  para  la  iluminación 
eléctrica. 

Asientos. — Para  todos  los  asientos 
se  fijará  en  el  presupuesto  una  can- 
tidad de  tres  mil  soles  de  plata. 

Dotación  de  decoraciones  y  telón 
de  boca. — Se  dotará  el  teatro  con  seis 
juegos  d,e  decoraciones  completas 
pintadas  sobre  papel,  además  cíe  sus 
bastidores  sobre  tela.  Se  dotará  tam- 
bién de  dos  telones  de  boca,  uno  de 
peluche  con  sus  franjas,  flecos,  cor- 
dones y  demás  accesorios  y  otro  pin- 
tado sobre  tela  con  un .  motivo  deco- 
rativo que  será  indicado  á  su  tiem- 
po. El  valor  de  estas  decoraciones  y 
telones  no  excederá  de  tres  mil  so- 
les. 

Boleterías. — A  derecha  é  izquierda 
del  vestíbiilo  de  entrada,  se  coloca- 
rán las  dos  boleterías,  que  marca  el 
plano.  Serán  sencillas,  pero  elegan- 
tes, y  con  el  número  suficiente  de 
ventanillas  qne  se  requiera  para  la 
comodidad  del  público. 

Conclusiones: — Todos  los  trabajos 
serán  hechos,  según  indican  las  re- 
glas del  arte,  serán  acabados  en  to- 
das sus  partes  en  la  manera  que 
exija  la  naturaleza  de  la  construc- 
ción aún  en  el  caso  de  haberse  de- 
jado de  especificar  algunas  partes 
de  su  construcción.  (El  tiempo  fija- 
do para  la  conclusión  de  dicho  edi- 
ficio queda  limitado  hasta  el  qiiince 
de  julio  de  mil  novecientos  ocho, 
debiéndose  á  tal  efecto  entregar  la 
posesión  del  edificio  y  del  terreno 
ocupado  por  el  actual  Teatro  Prin- 
cipal, antes  del  treinta  y  uno  de  ene- 
ro de  mil  novecientos  ocho). 

Presupuesto. — El  costo  de  toda  la 
construcción,  según  planos  y  en  la 
forma  que  ha»  sido  indicada  más 
adelante  puede  avaluarse  en  siete 
mil   setecientas   y  una  libras  qui- 


nientos milésimos,  oro  peruano,  re- 
partidos en  la  forma  siguiete  : — Por 
compra  de  asientos  nuevos,  trescien- 
tas libras  peruanas : — Por  la  com- 
pleta instalación  de  iluminación  eléc- 
trica, seiscientas  libras  peruanas: — 
Por  dotación  de  decoraciones  pinta- 
das, bambalinas,  telones  de  boca, 
bastidores  etcétera,  trescientas  libras. 
— Por  pintura  decorativa  y  decora- 
ción modelada  en  yeso,  quinientas  li- 
bras.— Por  construcción  de  todas  las 
demás  partes  del  edificio,  cinco  mil 
seiscientas  libras. — Por  planos  y  pre- 
supuesto uno  y  medio  por  ciento, 
ciento,  nueve  libras  quinientos  milé- 
simos.— Por  dirección  y  detalles  cua- 
tro por  ciento,  doscientas  noventa  y 
dos  libnas. — Total:  isiete  mil  isete- 
cientas  una  libras  peruanas. — Lima, 
diciembre  veinte  y  ocho  de  mil  no- 
vecientos siete. — J.  E.  Lattini. 

Aprobación. — Lima  diez  y  ocho  de 
eiiero  de  mil  novecientos  ocho. — Vis- 
tas en  sesión  de  concejo  de  la  fecha 
las  bases  formuladas  por  la  sidica- 
tura  para  la  venta  enfitéutica  del 
terreno  ocupado  por  el  Teatro  Prin- 
cipal con  la  obligación  de  construir 
uno  nuevo,  fueron  aprobadas  con 
las  modificaciones  siguientes :  en  la 
cláusula  primera  se  rebajó  la  base 
de  treinta  años,  á  veinte  y  ocho ;  á 
la  cuarta  se  agregaron  las  palabras : 
"incluyéndose  muebles,  decoracio- 
nes y  servicios  de  alumbrado  con 
las  lámparas ;  las  bases  octava  y  no- 
vena fueron  retiradas  por  los  seño- 
res síndicos  quienes  aceptaron  se 
sustituyeran  por  otra  que  establez- 
ca que  en  caso  de  siniestro  los  su- 
bastadores se  obligan  á  reconstruir 
el  teatro  en  el  plazo  de  un  año,  que- 
dando rescindido  el  contrato  si  así 
no  lo  hicieren ;  y  en  la  base  décima 
tercera  se  i*esolvió  fijar  el  término 
para  la  construcción  del  Teatro  en 
cinco  meses  y  medio  después  de  nr- 
marse  la  escritura  en  vez  de  la  fe- 
cha de  quince  de  julio  próximo. — 
Regístrese  y  vuelva  á  la  sindicatu- 
ra para  cjue  disponga  se  convoque 
á  la  correspondiente  licitación. — El- 
guera. — Caballero  y  Lastres. 
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Certificado  de  Depósito. — Caja  de 
Depósitos  y  Consignaciones,  estable- 
cida por  ley  de  once  de  febrero  de 
mil  novecientos  cinco.  —  Sociedad 
anónima. — Número  trescientos  cua- 
renta y  nueve. — La  Caja  de  Depó- 
sitos y  Consignaciones,  ha  recibido 
en  calidad  de  depósito  la  cantidad 
de  trescientas  libras  oro  sellado  en 
dinero,  entregado  por  la  compañía 
del  teatro  municipal  á  la  orden  del 
honorable  concejo  provincial  de  Li- 
ma, por  depósito,  para  presentarse 
como  postor  al  remate  del  terreno 
enfitéutico  del  Teatro  Principal. — ■ 
Lima,  catorce  de  abril  de  mil  nove- 
cientos ocho. — El  cajero. — J,  B.  del 
Valle. — El  gerente. — Pedro  Larraña- 
ga. 

Ada. — En  Lima,  abril  catorce  de 
mil  novecientos  ocho,  se  reunieron 
en  la  sala  del  despacho  de  la  alcal- 
día del  Honorable  Concejo  Provin- 
cial los  señores  que  forman  la  junta 
de  almonedas,  á  saber:  alcalde  doc- 
tor don  Federico  Elguera,  síndico  de 
rentas  doctor  don  Juan  Domingo" 
Castro,  tesorero  don  Carlos  M.  M  )- 
vales  y  secretario  don  Félix  Caballe- 
ro y  Lastres ;  estando  además  pre- 
sentes conforme  á  la  ley,  el  señor 
juez  de  primera  instancia  de  la  pro- 
vincia doctor  don  Ezequiel  Muñoz 
y  el  infracrito  notario  de  la  renta. 
El  señor  alcalde  manifestó  que  el 
objeto  de  la  reunión  era  proceder  al 
remate  del  dominio  enfitéutico  del 
suelo  del  Teatro  Principal  por  el 
término  de  veinte  y  ocho  años,  el 
cánon  mensual  de  cinco  libras  de 
oro  sellado,  pagadero  por  trimes- 
tres, bajo  la  condición  de  que  la  fal- 
ta de  pago  de  tres  meses  de  cánon 
será  penado  con  la  rescisión  del  con- 
trato y  con  la  obligación  el  enfiteuta 
de  construir  un  nuevo  teatro  en  con- 
formidad con  los  planos,  presu- 
puestos y  contratos  que  obran  en  el 
expediente  de  la  materia.  Se  presen- 
tó como  único  postor  la  sociedad  pa- 
ra la  reconstrucción  del  Teatro  Mu- 
nicipal, representada  por  su  socio 
don  Claudio  Velarde,  quien  acreditó 
haber  hecho  en  la  Caja  de  Depósitos 


y  Consignaciones  el  depósito  de  tres- 
cientas libras  oro  sellado  para  ser 
postor,  según  recibo  número  tres- 
cientos cuarenta  y  nueve  expedido 
por  dicha  oficina  y  agregado  al  ex- 
pediente. Abierto  el  remate,  el  se- 
ñor Velarde  á  nombre  de  la  referida 
compañía  reconstriictora  del  Teatro 
Municipal  constituida  en  catorce  de 
marzo  del  presente  año  por  e=!critu- 
la  otorgada  en  el  registro  que  ecre 
á  cargo  del  notario  don  Octavio  Oya- 
gue,  aceptó  los  planos,  presupues- 
tos y  contrato  que  obra  en  el  refe- 
rido expediente,  con  sujeción  á  to- 
do lo  cual  se  obligó  á  la  reconstruc- 
ción del  expresado  Teatro  Muni- 
eiipal. — Apei'cibido  el  remate  y  so- 
nada la  hora  señalada  se  adjudicó 
la  enfitéusis  subastada  á  la  mencio- 
nada compañía  como  única  postora. 
El  señor  alcalde  ordenó  que  el  de- 
pósito del  subastador  continuase  pa- 
ra responder  por  la  suscripción  de  la 
escritura  y  por  el  hecho  de  que  las 
obras  serán  hechas  á  satisfacción  del 
concejo  y  que  se  extendiese  la  pre- 
sente acta  que  firmaron  los  señores 
presentes. — F.  Elguera. — J.  D.  Cas- 
tro.— E.  T.  Muñoz. — F.  Caballero  y 
Lastres. — ■  Carlos  M.  Morales. — Por 
la  Compañía  del  Teatro  Municipal. 
Claudio  Velarde. — José  del  Carmen 
SáncJt  ez. — Notario. 

Aprobación. — Lima,  abril  veinte  y 
uno  de  mil  novecientos  ocho. — Vis- 
to en  sesión  del  concejo  de  la  fecha 
se  aprobó  la  presente  acta  de  rema- 
te.— En  consecuencia,  con  la  nota  res- 
pectiva remítase  este  expediente  á  la 
dirección  de  administración  para  los 
efectos  de  la  aprobación  suprema. — 
Regístrese. — Elguera. 

Aprobación  Suprema. — Lima  veinte 
y  nueve  de  abril  de  mil  novecientos 
ocho. — ^Visto  el  oficio  número  seten- 
ta y  siete,  letra  C.  y  habiéndose  lle- 
nado las  omisiones  anotadas  en  la  re- 
solución de  veinte  y  seis  de  marzo  úl- 
timo. Se  resuelve : — Apruébase  el  re- 
mate practicado  en  catorce  del  ac- 
tual por  el  concejo  provincial  de  Li- 
ca  para  la  venta  enfitéutica  del  Tea- 
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tro  Principal  de  esta  ciudad,  cuya 
buena  pró  obtuvo  la  Compañía  del 
Teatro  Municipal,  con  el  cánon  de 
sesenta  libras  al  año  y  por  un  plazo 
de  veinte  y  ocho  años. — Regísti'ese 
y  vuelva  al  concejo  de  su  proceden- 
cia para  los  fines  de  ley. — Rúbrica 
de  su  Excelencia. — G.  Schreiber. 

Conclusión. — Con  arreglo  á  la  mi- 
nuta que  precede  número  seiscientos 
diez  y  seis  los  otorgantes  celebran 
el  contrato  relacionado.  Y  yo  el  no- 
tario doy  fé  de  que  he  cumplido  con 
lo  que  previenen  los  artículos  sete- 
cientos treinta  y  cinco  y  tres  siguien- 
tes del  código  de  enjuiciamientos 
eiil ;  que  he  leído  este  instrumento 
á  los  interesados  que  instruidos  de 
su  tenor  y  objeto  se  ratificaron  en  él 
y  lo  firmaron  con  los  testigos  don 
Manuel  La  Rosa  y  Rodríguez,  don 
Demetrio  Camilo  Jiménez,  y  don 
Gabriel  Palacios,  mayores  de  edad, 
y  vecinos  de  esta  capital. — Juan  D. 
Castro.  —  Nicanor  M.  Carmona.  — 
Claudio  Velarde.  —  M.  I.  Prado  y 
iTgarteche. — Tomás  Valle. — Emilio 
S.  Godoy.— Vi.  Montori.—  J.  Pra- 
do Ugarteche. — P.  Mujiea  Cavassa. 
— J.  B.  Lattini. — A.  Falcón. — Artu- 
ro F.  Portal. — J.  Godoy. — Raúl  Go- 
doy.— J.  Noriega. — Víctor  P.  Rocca. 
— Juan  Vernal  y  García. — Manuel 
María  del  Valle.— G.  Palacios. — l^.Ia- 
nuel  La  Rosa  y  R. — Demetrio  C.  Ji- 
ménez.— Carlos  Sotomayor. — notario. 

Es  conforme  con  la  escritura  de 
eufítéusis  celebrada  por  el  concejo 
provincial  de  Lima,  con  la  compa- 
ñía constructora  del  teatro  munici- 
pal, corriente  á  fojas  un  mil  cuatro- 
cdentas  ochenta  y  cuatro  vuelta  de 
mi  i'egistro;  y  á  petición  de  parte 
interesada,  expido  este  segundo  tes- 
timonio, en  papel  del  sello  primero, 
por  ser  para  el  archivo  del  concejo 
provincial,  que  sello,  signb  y  firmo, 
después  de  confrontado  y  corregido 
con  arreglo  á  la  ley. — Lima,  ocho  de 
agosto  de  mil  novecientos  ocho. — 
Derechos:  cincuenta  centavos  la  pri- 
mera foja,  diez  centavos  plana.  — 
Carlos  SoTOMAYÓR.^Notario. 
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XI.— MATADERO  GENERAL.— 
Partida  L.  Asiento  N.°  1 — el  hono- 
rable  CONCEJO  PROVINCIAL   DE  LIMA 

cuyo  alcalde  es  el  Dr.  Don  Federico 
Elguera,  es  propietario  de  la  finca 
urbana  conocida  con  el  nombre  de 
Matadero  General,  situada  en  esta 
capital  en  la  Avenida  Bolognesi ;  cu- 
yos linderos  son :  por  el  frente,  la 
expresada  avenida  Bolognesi ;  por  el 
costado  derecho,  entrando,  la  línea 
del  ferrocarril  á  la  Oroya;  por  el 
costado   izquierdo,    la   avenida  Ca- 
rrión  y  por  el  respaldo'  una  calle 
nueva,  encerrando  una  área  superfi- 
cial de  once  mil  veinte  metros  cuci- 
drados  según  consta  del  plano  levan- 
tado por  el  topógrafo  don  Manuel 
G.  Roldán,  que  fué  reconocido  judi- 
cialmente el  diez  y  siete  de  febrero 
último,  ante  el  juez  de  vacaciones 
Doctor  Juan  Manuel  Diez  Canseco 
y  actuario  Aurelio  García ;  y  el  valor 
declarado  por  el  personero  de  la  cor- 
poración, es  de  cuarenta  mil  libras 
oro  sellado.  El  citado  concejo  ha  ad- 
quirido el  dominio  del  inmueble  que 
se  inscribe  en  virtiid  de  las  trans- 
ferencias que  constan  de  los  títulos 
presentados,  cuyo  mérito  es  como  si- 
gue. Con  fecha  veinte  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho, 
Don  Pedro  Conroy  otorgó  escritura 
pública  de  venta,  ante  el  No'tario 
Público  de  esta  capital,  Don  Lucas 
de  la  Lama,  en  la  cual  hizo  constar 
que  después  de  haberse  seguido  el 
expediente  respectivo  ante  el  Supre- 
mo Gobierno,  para  la  enagenaeión 
en  favor  de  éste,  del  "Matadero  Ge- 
neral", de  propiedad  de  dicho  señor 
Conroy  transferiría  el  inmueble  de 
que  se  trata  en  completa  y  absoluto 
dominio  con  todos  sus  enseres  y  de- 
pendencias al  Erario  Nacional,  re- 
presentado  en   ese   acto   por  Don 
Francisco  Reyna,  Administrador  del 
Tesoro  siendo  el  precio  de  venta,  la 
suma    de    trescientos    veinte  mil 
pesos;  y  habiéndose  hecho  constar 
además  que  el  contrato  tenía  por  ob- 
jeto "radicar  un  capital  productivo 
"en  provecho  del  Erario  ó  de  las 
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"rentas  de  la  ciudad,  si  se  adjudica- 
"ba  á  la  municipalidad,  según  arre- 
"glos  que  posteriormente  podían  lía- 
leerse  con  ese  Cuerpo".  Conforme 
á  ese  propósito  se  expidió  la  resolu- 
ción suprema  de  diez  y  siete  de  ju- 
lio de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis 
que  en  copia  certificada  obra  en  uno 
de  los  títulos  que  se  ha  tenido  á  la 
vista,  en  cuyo  artículo  primero  se 
adjudicó  á  la  municipalidad  de  Li- 
ma la  propiedad  del  Matadero  que 
es  objeto  de  este  asiento.  Los  títulos 
para  esta  inscripción  fueron  presen- 
tados á  los  cuatro  y  diez  minutos  de 
la  tarde  del  día  siete  del  corriente 
mes  y  año,  seg'ún  consta  del  asiento 
número  quinientos  ochenta  y  tres, 
fólio  doscientos  uno  tomo  dédimo 
quinto  del  "Diario"  y  estando  en 
todo  conforme  con  aquellos,  extien- 
do esta  primera  inscripción  de  do- 
minio, en  Lima  á  diez  de  abril  de 
mil  novecientos  seis. — E.  Recavarren. 
— Derechos:  por  esta  inscripción, 
doscientos  soles  cincuenta  centavos 
y  por  dos  anotaciones  cuarenta  cen- 
tavos seg'ún  los  artículos  182,  186  y 
188  del  reglamento  orgánico. 

XIL— ^HUERTA  DE  MARAVI- 
LLAS. 

Partida    XV.— Asiento    N."  1.— 

— EL  HONORABLE  CONCEJO  PROVINCIAL 

DE  LIMA,  cuyo  alcalde  es  el  Doctor 
Don  Federico  Elguera,  es  propieta- 
rio de  una  huerta  interior  á  la  pro- 
piedad de  don  Pedro  A.  Iribarren  en 
que  mira  á  la  calle  de  "Maravillas" 
bajo  el  número  actual  mil  trescien- 
tos veinte  y  nueve,  correspondiendo 
el  dominio  útil  de  aquella  huerta, 
que  primitivamente  fué  terreno  bal- 
dío, al  referido  señor  Iribarren.  El 
inmueble  municipal  de  que  se  trata 
se  halla  encerrado  entre  las  propie- 
dades de  Iribarren,  de  Doña  Manue- 
la Madari'aga,  de  la  Beneficencia  Pú- 
blica de  Lima,  de  Doña  Alegría  viu- 
da de  Palacios  y  de  Doña  Dominga 
Z.  viuda  de  Cerrutti,  conteniendo 
dentro  de  esos  límites  una  área  de 
cinco  mil  ochoiia  y  siete  metros  cua- 
drados, según  todo  consta  del  pla- 
no levantado  el  veinticuatro  de  abril 


del  año  en  curso  por  el  topógrafo  del 
municipio  ,  Don  Manuel  G.  Roldán; 
reconocido  judicialmente  el  diez  y 
ocho  de  mayo  último  ante  el  juez 
Doctor  Don  Manuel  Diez  Canseco  y 
actuario  Aurelio  García;  y  su  valor 
declarado  por  el  personero  de  la  cor- 
poración es  de  cinco  mi  soles.  La 
citada  municipalidad  ha  comproba- 
do su  derecho  de  propiedad  con  el 
título  presentado,  cuyo  mérito  es 
como  sigue. — Con  fecha  dos  de  oc- 
tubre de  mil  ochocientos  sesenta  y 
cuatro,  Don  Pedro  Augusto  Iribarren 
se  presentó  al  Gran  Mariscal  Gutié- 
rrez de  la  Fuente,  alcalde  municipal, 
manifestando  que  al  respaldo  de  una 
huerta  de  su  propiedad,  situada  en 
la  calle  de  Maravillas,  tenía  la  mu- 
nicipalidad iiji  terreno  baldío,  impro- 
ductivo y  sin  salida  alguna ;  y  que 
á  fin  de  ensanchar  la  finca  y  librarse 
de  la  mala  vecindad  que  aquel  te- 
rreno aislado  la  acaiTeaba,  solici- 
taba se  le  diese  á  censo  reservativo, 
bajo  la  base  de  un  canon  del  dos  por 
ciento  sobre  el  valor  de  tasación. 
Tramitada  debidamente  la  solicitud 
y  después  de  llenadas  las  formalida- 
des de  ley,  en  el  expediente  respec- 
tivo, se  acogió  la  solicitud,  pero  en 
el  sentido  de  venta  enfitéutica  que 
le  fué  declarada  en  el  remate  que 
ante  la  junta  de  almonedas  se  efec- 
tuó el  veinte  de  enero  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco,  siendo  apro- 
bado por  decreto  prefectural  de  diez 
de  febrei-o  de  dicho  año,  ordenán- 
dose el  otorgamiento  de  la  escritura 
respectiva,  que  en  efecto  otorgó  Don 
José  Felipe  García  administrador  de 
la  tesorería  departamental  con  in- 
tervención del  síndico'  procuardor 
de  la  municipalidad,  Don  Miguel 
Chávez,  con  fecha  veintisiete  de  oc- 
tubre de  dicho  año  mil  ochocientos 
sesenta  y  cinco  ante  el  notario  Don 
José  de  Selaya;  en  cuya  escritura 
se  hizo  constar  que  la  enfiteusis  era 
por  ciento  cincuenta  años  que_  em- 
pesaron  á  correr  desde  el  día  diez  y 
seis  de  los  referidos  mes  y  año,  y 
que  el  cánon  que  el  enfiteuta  debía 
abonar  al  uninicipio  era  de  treinta  y 
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cinco  pesos  seis  reales  y  medio  en 
cada  año,  que  correspondía  á  los 
mil  setecientos  noventa  pesos  un  real 
en  que  fué  hecho  el  remate.  Los  tí- 
tulos para  esta  inscripción  fueron 
presentados  á  las  dos  de  la  tarde  del 
día  de  hoy,  según  consta  del  asiento 
número  ciento  ochenta  y  siete,  folio 
sesenta  y  siete  tomo  décimo  sexto 
del  Diario ;  y  estando  en  todo  con- 
forme con  aq\;ellos  extiendo  esta 
primera  inscripción  de  dominio  en 
Lima  á  catorce  de  julio  de  mil  nove- 
cientos seis. — E.  liecavarren. — Dere- 
chos: por  esta  imcrip.  S'ii  tres  soles 
y  por  dos  anotaciones  cuarenta  ceu- 
liivos  según  los  artículos  182,  186  y 
J8S  del  reglamento  orgánico 

XIII.  TERREXO  EN  LA  CALLE 
DE  LA  UNIOX. 

Partida  LXIII. —  Asiento  núme- 
ro   1. — EL    HONORABLE    COHCEJO  tRO- 

viNCL\L  DE  LIMA,  es  propietario 
de  una  faja  de  terreno  que  for- 
mó parte  de  la  finca  sita  en  la  ca- 
lle de  Juan  Simón,  número  cuatro- 
cientos veinticuatro,  que  corre  ins- 
crita á  fojas  ochenta  y  siete  del  tomo 
sesenta  y  tres  donde  consta  sus  títu- 
los de  adquisición  y  demás  porme- 
nores. La  extoíision  de  esta  faja  qüc 
se  dedica  al  ,  ensanche  de  la  calle  de 
Juan  Simón  es  de  diez  metros 
ochenta  centímetros  cuadrados ;  y  lo 
adquirió  el  citado  concejo,  represen- 
tado por  don  Isaac  M.  Eguren  y 
Eduardo  Lavergne,  síndico  de  gas- 
tos y  rentas  respectivamente,  por 
venta  hecha  por  doña  María  A.  y 
Rosa  M.  Govea,  en  la  suma  de  cien- 
to cincuenta  libras  conforme  á  la  es- 
critura otorgada  ante  el  notario  de 
Lima  don  José  del  Carmen  Sánchez 
el  siete  de  agosto  del  año  en  curso. — 
El  título  para  esta  inscripción  fué 
presentado  á  las  cuatro  de  la  tarde 
del  diecinueve  de  agosto  último  según 
aparece  del  asiento  número  cuatro- 
cientos sesentinueve,  folio  ciento  se- 
senticineo  del  tomo  décimo  sexto  del 
"Diario". —  Lima,  setiembre  diez  y 
nueve  de  mil  novecientos  seis. —  A. 
del  Valle. — Derechos  :  inscripción  y 


i  anotaciones,  dos  soles  diez  centavos, 
según  arancel. 

XIV.  FINCA  EN  LAS  CALLES 
DE  "L^ION"  Y  "QUILCA"  sig- 
1  nada  por  la  primera  con  los  números 
!  348  á  352  y  por  la  segunda  con  el 
número  6. 

Asiento  número  veintitrés,  parti- 
da  LVII. — EL.      HONOR.VBLE  CONCE- 
JO PROViNCLUi  DE  LIMA,  ha  adquiri- 
do el  dominio  de  la  finca  ubicada  en 
esta  ciudad  en  las  calles  de  L^nión 
y  Quilca  á  que  se  refieren  los  asientos 
que  preceden,  en  virtud  de  que  ha- 
biéndose seguido  el  juicio  de  expro- 
piación por  sus  debidos  trámites  se 
I  ordenó  por  auto  de  nueve  de  abril  úl- 
timo, expedido  por  el  juez  de  la  cau- 
sa doctor  Pedro  Carlos  Olaechea,  se 
I  extendiera  la  respectiva  escritura  de 
adjudicación,  la  que  fué  otorgada, 
una  vez  depositada  la  suma  de  cíni- 
co mil    trescientas   setenta   y  siete 
libras   oro,   valor   de   la   finca  ex- 
propiada, ante  el  notario  José  del 
!  Carmen  Sánchez,  el  cuatro  de  los 
\  corrientes,  por  el  mencionado  juez 
doctor  Olaechea,  en  rebeldía  de  la 
señora    Adela    V.    viuda    de  Ara- 
nibar  y  en  favor  de  los  señores  Isaac 
ÍM.  Eguren  y  don  Eduardo  Lavergne 
síndicos  de  gastos  y  rentas  respec- 
j  tivamente  del  citado  concejo.  El  tí- 
tulo para  esta  inscripción  fué  pre- 
:i  sentado  á  las  tres  de  la  tarde  de  hoy 
I   según   con.sta   del   asiento  número 
■  ochocientos  sesentidos,  folio  doseien- 
,  tos  noventidos  del  tomo  décimo  del 
I  Diario. — Lima,  mayo  nueve  de  mil 
¡I  novecientos  seis. — Derechos:  inscrip- 
i;  ción  y  anotaciones  veintisiete  soles 
H  noventa  centavos,  según  arancel.  — 

A.  del  Valle. 
j  XV.— PORCION  DE  LA  FINCA 
Nos.  12  y  14  de  la  calle  de  Quilca 
Independización. — Partida  LXXI. 
!      Asiento  N.°l. — el  honorable  con- 
j  cejo  provincial  es  propietarrio  de 
I  una  porción  de  la  finca  números  doce 
y  catorce  de  la  calle  de  Quilca  inscri- 
ta á  fojas  ciento  trintiuna  del  tomo 
trece.  Esta  fracción  de  finca  tiene  una 
1  área  de  doscientos  tres  metros  cuadra- 
,  dos  y  ha  sido  adquirida  por  el  concejo 
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oon  el  objeto  de  seguir  la  apertura  1 
de  la  Avenida  Central,  en  la  'sunia 
de  doscientos  tres  soles  plata  con- 
forme á  la  escritura  otorgada  ante 
el  notario  Adolfo  Prieto,  el  doce  de 
mayo  último  por  doña  Maria  Emma 
Cancherie,  previo  el  respectivo  ex- 
pediente de  expropiación  segnido 
ante  el  juez  doctor  Ezequiel  F.  Mu- 
ñoz y  actuario  José  Costa  y  Vivan- 
eo.  El  título  para  esta  inscripción 
fué  presentado  á  las  tres  y  quince 
minutos  de  la  tarde  del  día  diez  y 
siete  de  mayo  último  como  consta 
del  asiento  número  cuatrocientos  dos 
folio  ciento  veinticuatroi  del  tomo 
veintitrés  del  Diario.  Lima,  jimio  12 
de  1909. — Derechos,  inscripción,  ano- 
taciones un  sol  sesenta  centavos. — 
E.  Becavarren. 

XVI.  — FINCA  DE  LA  CALLE 
DE  CA]\EANA,  antes  Serrano,  signa- 
da con  los  Nos.  235  y  237. 

Partida  XLV. — Asiento  N.°  2.--EL 

HONORABLE     CONCE.JÓ    PROVINCIAL  m: 

LIMA,  representado  poT  los  síndicos 
de  gastos  y  rentas  señores  Isaac  M. 
Eguren  y  E.  Lavergne,  ha  adquiri- 
do el  dominio  de  la  finca  á  que  se 
refiere  la  i'nscripción  que  precede  en 
virtud  de  haberle  sido  vendida  en  la 
suma  de  diez  mil  soles  por  doña  Vic- 
toria Zevallos  con  motivo  del  juicio 
de  expropiación  que  se  siguió  al 
efecto,  según  todo  aparece  de  la  es- 
critura otorgada  ante  el  notario  Jo- 
sé del  Carmen  Sánchez  con  fecha 
veintiséis  de  los  corrientes.  El  título 
para  esta  inscripción  fué  presentado 
á  las  cuatro  de  la  tarde  de  hoy  como 
consta  del  asiento  número  diez  y  sie- 
te folio  siete  del  tomo  décimo  sexto 
del  Diario — Derechos :  cinco  soles  no- 
venta centavos  por  inscripción  y  ano- 
taciones según  arancel — Lima  veinti- 
siete de  junio  de  mil  novecientos 
seis. — A.  del  Valle. 

XVII.  — FINCA  EN  LA  CALLE 
DE  LA  UNION  antes  San  Juan  de 
Dios  Nos.  344  y  346. 

Partida    LI.  —  Asiento  nvimero 

9. —  EL  HONORABLE  CONCE.JO  PROVIN- 
CIAL DE  LIMA  ha  adcluirido  el  domi- 
nio de  la  finca  á  que  se  refieren  los 


asientos  que  preceden,  en  virtud  de 
haberle  sido  vendido  en  la  suma  de 
nueve  mil  ciento  noventinueve  soles 
diez  y  siete  centavos,  por  doña  Ma- 
nuela Puente  Arnao  de  Loli,  auto- 
rizada por  su  marido,  don  Leandro 
Loli,  después  de  haberse  seguido  por 
los  trámites  de  ley,  el  respectivo  ex- 
pediente de  expropiación ;  todo  lo 
cual  aparece  de  la  escritura  otorga- 
da en  esta  ciudad,  ante  el  Notario 
José  del  Carmen  Sánchez,  el  veinti- 
séis de  julio  del  año  en  curso.  El  tí- 
tulo para  esta  inscripción  fué  pre- 
sentado á  la  una  y  media  de  la  tar- 
de de  hoy,  según  consta  del  asiento 
trecientos  ochenta  y  tres,  fólio  cien- 
to treinticiuco  del  tomo  décimo  sex- 
to del  Diarici — Lima  agosto  primero 
del  mil  novecientos  seis — Derechos — 
inscripción  y  anotaciones,  cinco  soles 
noventa  centavos,  según  arancel. 
A.  del  Valle. 

XVIII.— TERRENO  EN  LA  CA- 
LLE DEL  CHIRIMOYO. 

Independización. — Partida  LXIV. — 
Asiento  N  °  1. — el  concejo  provin- 
cial DE  LIMA,  es  propietario  de  uua 
porción  de  terreno  que  formó  pane 
del  que  en  mayor  extensión  corre  ins- 
crito á  fojas  doscientas  setenticuatro 
del  tomo  cuatro,  donde  constan  sus 
títulos  de  adquisición  y  demás  por- 
menores. La  extensió  de  este  terreno 
es  de  once  mil  quinientos  setentiocho 
metros  cuadrados,  y  lo  adquirió  el 
concejo  conforme  á  la  escritura  otor- 
gada ante  el  notario  José  del  Carmen 
Sánchez,  el  veinte  de  noviembre  iilti- 
mo,  en  la  que  don  Manuel  María  del 
Valle  hizo  constar  que  cedía  al  con- 
cejo la  extensión  de  tei'reno  ya  pun- 
tualizada, con  el  objeto  de  que  se 
abrieran  las  siguientes  calles :  una  que 
partiendo  de  la  Avenida  Grau,  tenga 
por  ahora  poT  límite  la  nueva 
calle  del  Chirimoyo,  otra  al  extre- 
mo de  la  Avenida  Grau  que  irá 
también  á  la  del  Chirimoyo,  y  la  úl- 
tima que  partiendo  desde  el  frente 
del  Jardín  Botánico  ó  desde  la  pro- 
longación de  la  calle  de  la  Pólvora, 
irá  hasta  la  portada  de  Cochareas; 

obligándose  por  su  parte  el  concejo 
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á  empedrarlas,  ponerles  aceras,  á  es- 
tablecer el  alumbrado,  canalizarlas  y 
demás.  El  título  para  esta  inscrip- 
ción fué  presentado  á  las  cuatro  de 
la  tarde  del  día  veintiiino,  según 
aparece  del  asiento  número  ciento 
setentioelio,  folio  cincuentinueve  del 
tomo  décimo  sétimo  del  Diario. — Li- 
ma diciembre  veintiuno  de  mil  nove- 
cientos seis :  Derecho :  inscripción  y 
anotaciones  un  sol  setenta  centavos, 
según  arancel. — A.  del  Valle. 

XIX.— SECCION  DE  LA  FIN- 
CA Nos.  71  al  79  de  la  calle  del  Que- 
mado de  esta  ciudad. —  Independiza- 
ción. 

Partida  XXXVI.  Asiento  N.°  1.— 

EL    HONOR.VBLE    CONCEJO  PROVINCIAL 

DE  LIMA  es  propietario  de  una  sección 
de  la  finca  niímero  setenta  y  uno  á 
setenta  y  nueve  de  la  calle  del  Que- 
mado, de  esta  ciudad,  que  corre  ins- 
crita á  fojas  trescientas  setenta  y  una 
del  tomo  cuarentisiete,  en  donde  cons- 
tan .sus  títulos  de  adquisición  y  demás 
pormenores.  La  porción  de  finca  que 
se  inscribe,  tiene  una  área  de  dos- 
cientos cincuenta  metros  cuadrados, 
que  está  dedicada  á  vía  pública  por  la 
apertura  de  una  calle  que  será  pro- 
longación de  la  del  "Huevo", 
hacia  la  Avenida  de  la  "Col- 
mena" y  la  ha  adquirido  el  con- 
cejo en  virtud  de  haberle  sido  ven- 
dida sin  reserva  ni  limitación  alguna 
por  su  anterior  propietario,  don  Vir- 
gilio Guerinoni  en  la  suma  de  cuatro- 
cientas libras  oro  sellado,  que  se  pa- 
ga al  contado,  conforme  á  la  escritura 
pública  otorgada  en  esta  ciudad  ante 
el  notario,  don  José  del  Carmen  Sán- 
chez, en  catorce  de  setiembre  del  año 
en  curso,  en  la  que  intervinieron  en 
representación  del  concejo,  sus  síndi- 
cos de  rentas  y  de  gastos,  don  Mi- 
guel G.  Delgado  y  don  Eduardo  La- 
vergne,  respectivamente.  El  título  pa- 
ra esta  inscripción  fué  presentado  á 
las  nueve  y  cincuenta  de  la  mañana 
del  día  quince  de  los  corrientes,  se- 
gún consta  del  asiento  de  presenta- 
ción, número  mil  euatroe  entos  sesen- 
ta y  seis,  folio  cuatrocientos  cincuen- 
ta y  tres,  tomo  veintitrés  del  Diario. 


Lima,  á  veintitrés  de  setiembre  de  mil 
novecientos  nueve. — Derechos :  por 
inscripción  y  anotaciones  tres  soles 
diez  centavos,  según  arancel. — E.  Ee- 
cavarren. 

XX.— SOLAR  EN  LA  CALLE 
DE  MATIENZO.— Este  solar  que 
perteneces  á  la  municipalidad  por 
haberle  sido  adjudicado  por  cédula 
la  real,  junto  con  todos  los  terrenos 
pegados  á  los  tajamares  del  río  Rí- 
mac,  hechos  y  por  hacer,  ha  sido  últi- 
mamente arrendado  por  el  H.  conce- 
jo á  don  Otilio  Portal,  según  la  si- 
guiente escritura. 

En  Lima,  diciembre  veintinueve  de 
mil  novecientos  diez;  ante  mí  el  nota- 
rio público,  del  honorable  concejo 
provincial,  correos  y  telégrafos,  com- 
parecieron: el  honorable  concejo  pro- 
vincial, representado  por  su  síndico 
de  rentas,  encargado  de  la  sindica- 
tura de  gastos,  doctor  don  Juan  Do- 
mingo Castro,  en  virtud  de  licencia 
concedida  al  señor  Eduardo  Laver- 
gne,  según  resulta  del  certificado  de 
la  respectiva  sesión  de  concejo  que 
más  adelante  se  insertará,  de  una 
parte ;  y  de  la  otra  don  Otilio  Portal, 
natural  del  Callao,  soltero,  de  trein- 
tinueve  años,  industrial  de  esta  ve- 
cindad, domiciliado  en  la  calle  de 
Lima,  número  quinientos  sesenta;  am- 
bas partes  con  capacidad  legal  me 
pidieron  que  eleve  á  escritura  públi- 
ca el  arrendamiento  que  consta  de  la 
siguiente  minuta,  insertando  el  certi- 
cado  de  pago  del  impuesto  fiscal  res- 
pectivo.— Compañía  Nacional  de  Re- 
caudación.— Doscientos  trece  milési- 
mos de  libra  oro. — Certificado  de  pa- 
go del  impuesto  de  Registro. — Núme- 
ro noventa  y  dos  mil  ochocientos  on- 
ce.— El  señor  Sánchez  ha  abonado  la 
cantidad  de  dos  soles  trece  centavos, 
con  que  está  gravado  conforme  á  los 
artículos  once  y  doce  de  la  ley  de  la 
materia,  el  contrato  de  arrendamien- 
to con  recibo  y  depósito  que  celebra 
el  honorable  concejo  provincial  con 
i  don  Otilio  Portal,  según  minuta  de 
I  doce  de  diciembre  de  mil  novecien- 
I  tos  diez. — El  jefe  de  la  sección  de  re- 
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gistros  de  la  Compañía  Nacional  de 
Recaudación,  Benjamín  D.  Vidal. 

Minuta. — Señor  notario  municipal: 
Sírvase  Ud.  extender  en  su  registro 
público  de  instrumentos,  una  escrim- 
ra  en  la  cual  conste  que  habiéndose 
acordado  por  el  honorable  concejo 
provincial  sacar  á  licitación  un  terre- 
no de  propiedad  municipal,  situado 
en  la  antigua  calle  de  Matienzo  ó  Pas- 
trana,  número  doscientos  cuarenta 
antiguo,  y  seiscientos  noventa  y  cua- 
tro moderno,  se  publicaron  los  avi- 
sos de  convocatoria  con  sujeción  á  las 
bases  formuladas  por  la  sindicatura 
y  realizado  el  remate  ante  la  junta  de 
almonedas,  quedó  éste  oportunamen- 
te aprobado  en  sesión  del  concejo. — 
El  terreno  locado  mide  quinientos 
cinco  metros  cuadrados,  cuarcntictos 
decímetros  y  sus  linderos  y  medidas 
laterales  son  los  siguientes:  por  el 
frente,  la  expresada  calle,  mide  ca- 
torce metros;  por  su  costado  izquier- 
do, entrando,  linda  con  terreno  per- 
teneciente á  la  Peruvian  Corporation 
y  mide  veinticinco  metros,  cincuenta 
centímetros ;  por  el  fondo,  linda  con 
el  río  Magdalena  y  mide  quince  me- 
tros, cincuenta  centímetros ;  y  por  el 
costado  derecho,  linda  con  terrenos  de 
la  firma  Sanguinetti  y  Dasso,  midien- 
do treinta  y  nueve  metros. — En  con- 
secuencia ha  llegado  el  caso  de  otor- 
gar el  arrendamiento  bajo  las  siguien- 
tes condiciones :  Primera. — El  conce- 
jo le  da  al  subastador  don  Otilio  Por- 
tal en  arrendamiento  el  prenotado 
terreno  de  la  calle  de  Matieñzo  por  el 
término  de  diez  años  á  partir  de  la 
fecha  de  la  escritura.  Segunda. — La 
merced  conductiva  mensual,  es  de  sie- 
te libras,  oro  sellado,  diez  milésimos, 
que  el  arrendatario  le  pagará  al  con- 
cejo adelantada  el  primer  día  que 
principiase  á  correr  cada  mensua- 
lidad. Tercera. — el  arrendatario  se 
obliga  á  ejecutar  en  el  terreno  lo- 
cado las  obras  siguientes :  A — )  A 
reconstruir  y  colocar  una  puerta  de 
calle  cuyo  precio  es  de  ochenta  soles 
($.  80.00)— B—)  A  reconstruir  la 
pared  del  costado  izquierdo  del  terre- 
no que  se  encuentra  en  malas  condi- 


cioneSj  sea  veinticinco  metros  á  vein- 
te soles  cada  uno,  (pimientos  soles 
($.  500.000)  C— )  A  construir  un 
muro  en  el  fondo  del  terreno  de  un 
metro  cincuenta  centímetros  de  alto 
por  quince  de  espesor  á  diez  soles  me- 
tro, ciento  cincuenta  soles  150.00) 
Total:  valor  de  las  obras,  setecientos 
cincuenta  soles. — D— )  Estas  obras 
las  ejecutará  el  arrendatario  dentro 
del  término  de  seis  meses,  con  suje- 
ción á  las  especificaciones  de  la  sec- 
ción de  obras  y  á  satisfacción  de  la 
inspección  de  policía;  bajo  pena  de 
caducidad  del  arrendamiento.  Cuar- 
ta.— Las  obras  expresadas  en  la  cláu- 
sula tercera  y  todas  las  mejoras  que 
el  arrendatario  haga  en  el  terreno, 
sean  necesarias,  útiles  ó  de  recreo, 
quedarán  á  beneficio  del  concejo  des- 
de el  acto  de  su  implantación,  sin 
cargo  ni  resposabilidad  alguna  por 
parte  de  éste.  Quinta. — El  recibo  de 
depósito  de  diez  libras  oro  en  la  caja 
de  depósitos  y  consignaciones,  queda 
depositado  en  la  tesorería  para  res- 
ponderle al  concejo  por  el  extr;eto 
cumplimiento  de  las  estipulaciones 
de  este  contrato.  Sexta. — La  falta  de 
pago  de  tres  meses  de  arrendamien- 
to será  penada  con  la  caducidad  del 
contrato  y  la  pérdida  del  depósito  á 
que  se  refiere  la  cláusula  quinta;  sin 
perjuicio  del  pago  de  los  arrenda- 
mientos iasolutos.  Sétima. — El  arren- 
datario no  podrá  traspasar  ni  sub- 
arrendar los  derechos  que  le  acuerda 
el  presente,  sin  permiso  escrito  del 
concejo.  Octava. — Los  gastos  del  con- 
trato y  de  un  testimonio  para  el  con- 
cejo serán  sufragados  por  el  arren- 
datario. Novena. — El  concejo  repre- 
sentado por  su  síndico  de  rentas,  doc- 
tor don  Juan  Domingo  Castro,  en- 
cargado de  la  sindicatura  de  gastos 
por  licencia  acordada  al  señor  Eduar- 
do Lavergne,  firma  la  presente,  jun- 
to con  el  arrendatario.  Agregue  L^d., 
señor  notario,  las  cláusulas  de  ley,  in- 
sei'tando  los  acuerdos  que  ordenen  la 
convocatoria,  y  aprobación  de  rema- 
te, el  acta  de  la  subasta  y  el  decre- 
to que  ordena  el  otorgamiento  de  la 
presente ;  cuidando  de  pasar  parte  al 
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registrador  del  distrito  para  la  ins- 
cripción del  arrendamiento. —  L/ima, 
diciembre  doce  de   mil  novecientos 
diez. — Juan  D.  Castro. — Otilio  Por- 
tal. — Enricjue  Castro,  secretario  del 
honorable  concejo  provincial  de  Li- 
ma certifica :  que  en  el  libro  de  actas 
de  las  sesiones  que  celebra  la  corpo- 
ración, á  fojas  ciento  catorce,  se  m- 
serta  el  siguiente  acuerdo,  adoptado 
con  fecha  dos  del    presente    mes : — 
Del   señor   sindico    de    gastos  don 
Eduardo  Lavergne,  solicitando  trein- 
ta días  de  licencia  para  atender  al 
restablecimiento  de  su  salud.  Consul- 
tado el  honorable  concejo,  accedió  al 
pedido  del  señor  Lavergne,  quedando 
encargado   del   despacho   de  ambas 
sindicaturas,  el  señor  síndico  de  ren- 
tas, doctor  Juan  Domingo  Castro,  de 
conformidad  con  lo  que  prescribe  el 
artículo  setenticinco  del  reglamento 
de  la  corporación. — Es  copia  fiel  de 
su  original. — Lima,  veintiuno  de  di- 
ciembre de  mil  novecientos  diez. — En- 
rique Casti'o. — Un  sello  de  la  secreta- 
ría del  concejo. — Visto   Bueno. — Bi- 
ll ingurst. — Un  sello  de  la  alcaldía. — 
Lima,  veintiuno  de  marza  de  mil  no- 
vecientos diez. — Convóquese  postores 
para  el  remate  del  arrendamiento  del 
corralón  á  que  se  refiere  este  expe- 
diente, publicándose  avisos    por  el 
término  de  treinta  días  y  citándose  á 
la  junta  municipal  de  almonedas  pa- 
ra el  miércoles  cuatro  de  mayo  pró- 
ximo, á  la  hora  ele  ley. — E.  Lavergne. 
— Castro. — L^n  sello  de  la  sindicatu- 
ra.— Señor    Alcalde :    por   falta  de 
postores,  no  se  efectuó  en  el  mes  de 
mayo  la  subasta   del  arrendamiento 
del  terreno  de  la  calle  de  iMatienzo. 
— En  consecuencia  y  de  conformidad 
con  la  ley,  la  sindicatura  solicita  au- 
torización para  convocar  nuevamen- 
te á  remate,  mejorando  la  segunrta 
base  con  la  disminución  de  un  diez 
por  ciento;  de  modo  que  la  merced 
conductiva  que  se  fije  en  osa  base, 
solo  ascenderá  á  cuatro   libras  oro, 
quinientos  milésimos. —  Salvo  mejor 
parecer  de  LTS. — Lima,  13  de  octuDre 
de  mil  novecientos  diez. — E.  Laverg- 
ne.— Juan  D.  Castro. — Un  sello  de  la 


'  sindicatura. — Lima  veintiuno  de  octu- 
bre de  mil  novecientos  diez. — Visto  lo 
expuesto  anteriormente  por  los  señores 
síndicos,  autorízase  la  rebaja  del  diez 
por  ciento  en  la  merced  conductiva 
del  solar  de  la  calle  de  Matienzo.— 
Regístrese  y  vuelva  á  la  sindicatura 
para  que  convoque  á  remate. — Carmo- 
j  na.— Un  sello  de  la  alcaldía.— Enri. 
¡!  que  Castro.— Un  sello  de  la  secreta- 
j  ría.— Registrado  á   fojas  doscientas 
I  catorce  del  libro  respectivo. — M.  Ro- 
I  mero. — Lima,  veintidós  de  octubre  de 
I  mil    novecientos    diez. —  Convóquese 
¡  nuevamente  á  la  junta  municipal  de 
almonedas,  para  el  jueves  tres  de  no- 
viembre   próximo,  p  ublieándose  los 
avisos  correspondientes. — El  Laverg- 
ne.— Castro.— Un  sello  de  la  sindica- 
tura.— Lima,  tres   de  noviembre  de 
mil  novecientos  diez. — No  habiéndose 
reimido  la  junta  de  almonedas,  eon- 
vóquesele  nuevamente  para  el  lunes 
veintiirno  del  presente  mes,  publicán- 
dose los  avisos  correspondientes. — E. 
Lavergne. — Castro. — Un  sello   de  la 
indicatura. 

Acta  de  remate. — En  Lima,  á  las 
dos  y  treinta  de  la  tarde  del  día 
veintiuno  del  mes  de  noviembre  de 
mil  novecientos  diez,  reunida  en  el 
salón  de  la  alcaldía  la  junta  de  al- 
monedas del  honorable  concejo,  com- 
puesta de  los  señores,  ten'.ente  alcal- 
de, don  Nicanor  M.  Carm>>na,  síndi- 
co de  rentas,  doctox-  don  Juan  D. 
Castro,  juez  de  primera  instancia, 
doctor  don  Aiirelio  Pedraza,  tesore- 
ro de  la  municipalidad,  don  Carlos 
M.  iMorales  y  el  secretario  de  la  mis- 
ma, don  Enrique  Castro,  con  el  ob- 
jeto de  proceder  al  remate  del  arren- 
damiento escriturario  por  diez  años 
de  un  terreno  de  propiedad  munici- 
pal, situado  en  la  calle  de  INIatienzo 
número  doscientos  cuarenta,  de  con- 
formidad con  las  bases  aprobadas  por 
el  honorable  concejo,  en  sesión  de 
venititres  de  octubre  de  mil  novecien- 
tos nueve. — Se  presentaron  como  pos- 
tores, don  Cayetano  Lanero,  don  Oti- 
lio Portal  y  don  Lizandro  A.  Proa- 
ño,  quienes  acreditaron  con  los  certi- 
ficados respectivos,  haber  hecho  en 
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la  caja  de  depósitos  y  cons'gnacio- 
nes,  el  depósito  á  que  se  refiere  la 
cláusula  quiuta  de  las  bases. — Hechos 
los  tres  pregones  de  ley  y  apercibi- 
do el  remate,  fueron  mejorando  sus 
pujas  los  señores  Proaño  y  Portal, 
desde  la  base  de  cuatro  libras  oro, 
quinientos  milésimos  como  arrenda- 
miento mensual,  hasta  la  suma  de  sie- 
te libras,  d'.ez  milésimos,  que  ofreció 
don  Otilio  Portal,  habiéndose  adjudi- 
cado el  remate  á  dicho  Portal,  por 
haber  sonado  la  hora  término  de  la 
subasta. — Con  lo  que  terminó  el  acto 
y  firmaron. — Eran  las  dos  y  cuaren- 
ta de  la  tarde. — Carmona. — Pedraza. 
— J lian  D.  Castro. — Carlos  M.  Mora- 
les.— Enrique  Castro. — Otilio  Portal. 
— Lima,  veinticinco  de  noviembre  de 
mil  novecientos  diez. — Dése  cuenta  al 
concejo. — Carmona. — Un  sello  de  la 
alcaldía. — Enriqxie  Castro. — ^Un  sello 
de  la  secretaría. —  Aprobación.— Li- 
ma, veinticinco  de  noviembre  de  mil 
novecientos  diez. — Visto  en  sesión  de 
concejo  de  la  fecha,  fué  aprobada  el 
acta  que  precede. — Regístrese  y  pase 
á  la  sindicatura  para  los  fines  del  ca- 
so.— Carmona. — ^Un  sello  de  la  alcal- 
día.— Enrique  Castro. — Un  sello  de 
la  secretaría. — ■  Registrado  á  fojas 
veintitrés  del  libro  respectivo. —  M. 
Romero. — Lima,  diciembre  tres  de  mil 
novecientos  diez. — Pase  al  notario  de 
la  renta  para  que  extienda  la  res- 
pectiva escritura. — ^Castro. —  En  tal 
virtud  los  otorgantes  se  afirmaron  y 
ratificaron  en  el  tenor  de  esta  escri- 
tura de  arrendamiento,  leída  que  les 
fué  por  mí  el  notario. — Queda  la  mi- 
nuta agregada  á  su  legajo  bajo  el 
folio  doscientos  treinta  y  uno  y  cum- 
plidas las  prescripciones  de  los  ar- 
tículos setecientos  treinta  y  cinco  y 
tres  siguientes  del  código  de  enjuicia- 
mientos civil. —  Y  firmaron  siendo 
testigos,  don  iManuel  Reyes,  don  José 
Tovar  y  don  Luis  Gordillo  y  Arris. — 
Juan  D.  Castro. — Otilio  Portal. — Ma- 
nuel Reyes. — José  Tovar. — Luis  Gor- 
dillo y  Arris. — José  del  Carmen  Sán- 
chez, notario. —  Anotación  marginal 
de  la  escritura. — Certifico: — que  que- 
dan enterados  en  la  tesotaría  de  la 


dirección  general  de  los  registros  mer- 
cantil y  de  la  propiedad  del  inmueble, 
ti'cs  soles,  noventa  centavos  por  de- 
rechos de  inscripción  del  arrenda- 
miento contenido  en  la  escritura  para 
los  efectos  de  dicha  inscripción ;  se- 
gún resulta  del  recibo  número  diez 
expedido  en  esta  fecha  por  dichas  ofi- 
cinas.— Lima,  enero  tres  de  m'l  nove- 
cientos once. — -Sánchez. — Es  conforme 
con  su  matriz  otorgada  y  firmada  en 
el  registro  público  de  instrumentos 
que  corre  á  mi  cargo. — A  pedido  del 
honorable  concejo  provincial,  doy,  se- 
llo, signo  y  firmo  este  primer  testimo- 
nio en  seis  fojas  útiles,  después  de 
confrontado  y  corregido  según  ley,  en 
Lima,  siete  de  enero  de  mil  novecien- 
tos once. — José  del  Carmen  Sánchez. 
— Notario. 

XXI.— FINCA  EN  LA  CALLE  DE 
LA  BARRANCA  Nos.  69  á  91.— Res- 
pe :"to  de  este  bién,  ■?)  margesí  muni- 
cipal de  1884,  formado  por  el  teso- 
rero señor  José  Vicente  Larrabure, 
contiene  los  sigu'entes  datos : 

Entre  los  cargos  que  la  municipa- 
lidad de  Lima  hizo  á  la  sociedad  de 
beneficencia  pública  en  26  de  agos- 
to de  1867,  se  encontraba  el  siguien- 
te: 

"Por  una  escritura  otorgada  el  24 
de  octubre  de  1758  ante  el  escriba- 
no D.  iMartín  Pérez  Dávalos  consta 
haberle  dado  á  D.  Antonio  Rojas  un 
sitio  en  el  Tajamar  de  la  Barranca, 
el  que  fué  valorizado  en  1952  pesos 
4  reales,  los  que  quedaron  impuestos 
á  censo  perpétuo  al  3  %,  cuyo  ré- 
dito producía  58  pesos  4  reales.  Di- 
cho sitio  fué  abandonado  por  el  in- 
dicado Rojas,  habiendo  fabricado  en 
él  una  oficina  de  tintorería,  la  que 
con  el  trascurso  del  tiempo  quedó 
reducida  á  un  corralón;  mas,  en  el 
año  1856,  cuando  no  existía  ]\Iuni- 
cipalidad,  la  Beneficencia  creyendo 
que  le  pertenecía  dicho  sitio,  dispu- 
so de  él,  otorgando  escritura,  en  9 
de  junio  del  mismo  año,  de  eiifitéusis 
á  ÍD.  Pedro  Cluseaux  por  pesos  12 
de  camrn  al  año,  en  lugar  de  los  58 
pesos  4  reales  en  que  fiié  valorizado 
dicho  terreno,  de  cuya  suma  debía 
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de  ser  responsable  la  Beneficencia 
por  haberlo  vendido  sin  ser  de  su 
propiedad;  pero  para  evitar  cues- 
tiones desagradables  sería  conve- 
niente aceptar  dicha  venta  con  ca- 
lidad de  que  la  escritura  otorgada 
á  Cluseaux  se  anote  para  que  en 
adelante  el  poseedor  se  entienda  di- 
rectamente con  la  Municipalidad". 

La  Beneficencia  reconoció  la  jus- 
ticia de  este  cargo  y  transfirió  á  la 
]\Iunicipalidad  sus  derechos  á  este 
terreno. 

La  H.  Municipalidad,  por  escritu- 
ra de  30  de  enero  de  1869,  ante  D. 
José  de  Selaya,  ratificó  la  de  9  de 
junio  de  1856  otorgada  por  la  so- 
ciedad de  Beneficencia  á  favor  de  D. 
Pedro  Cluseaux  por  150  años  (es- 
cribano D.  Felipe  Orellana),  con  la 
siguiente  declaración:  que  pagara 
Cluseaux  á  la  Municipalidad,  en  lu- 
gar de  $  12  pactados  con  la  Benefi- 
cencia, el  cánon  anual  de  doscientos 
veinte  pesos  ($  220),  y  que  la  fá- 
brica y  toda  mejora  quedarán  á  be- 
neficio de  la  Municipalidad  al  ven- 
cimiento de  la  escritura. 

D.  Pedro  Cluseaux  traspasó  este 
contrato  al  General  D.  Francisco 
Diez  Canseco  y  éste  á  D.  Andrés  Ca- 
ferata. 

Esta  enfitéusis  terminará  el  9  de 
junio  del  año  2006. 

XXII.— FINCAS  EN  LA  CALLE 
.  DE  VICTOR  FAJARDO.— Habiendo 
acordado  el  concejo  abrir  una  calle 
nueva,  que  pusiera  en  comunicación 
la  plazuela  de  la  Recoleta  con  la 
estación  y  calle  del  ferrocarril  de 
la  Magdalena,  fué  necesario  comprar 
diversas  propiedades  para  obtener 
el  terreno  de  la  nueva  vía  pública. 
Esas  propiedades  fueron  las  sigatien- 
tes : 

1.  Por  escritura  pública  de  29  de 
setiembre  de  1888  vendió  D.  Isidoro 
Moneada  una  finca  en  el  callejón  de 
la  Venturosa,  compue.sta  de  dos  cuar- 
tos y  nn  corral,  con  área  total  de 
121.50  metros  cuadrados,  por  el  pre- 
cio de  cuatrocientos  so] es  que  recibió 
(.$  400).  Reconoce  esta  finca  un  cen- 
76 


so  de  $  2.40  al  año,  á  favor  de  la 
Beneficencia. 

2.  Por  otra  escritura,  de  la  misma 
fecha  anterior,  vendió  Da.  Toribia 
Real  de  Martínez,  un  terreno  en  el 
callejón  de  la  Venturosa,  de  82  me- 
tros cuadrados,  por  el  precio  de  cien 
soles  ($  100). 

3.  Por  escritura  de  octubre  3  de 
1888  vendieron  D.  Jacinto  García  y 
Doña  Rafaela  Portales  de  García  una 
finca  en  el  callejón  de  la  Venturosa, 
compuesta  de  dos  piezas  y  un  co- 
rral, que  miden  6  1|2  metros  de  fren- 
te por  17  metros  de  fondo,  por  el 
precio  de  cuatrocientos  soles  que  re- 
cibieron ($  400).  Reconocía  esta  fin- 
ca un  censo  de  $  1.20  al  año,  á  favor 
de  la  sociedad  de  beneficencia,  que 
está  incluido  en  el  que  reconoce  la 
finca  No.  1. 

4.  Por  escritura  de  3  de  octubre 
de  1888  vendió  Da.  Mercedes  Alva- 
rado  viuda  de  Castillo  una  finca  en 
el  callejón  de  la  Venturosa,  com- 
púesta  de  dos  piezas  y  un  corral, 
con  área  total  de  175  varas  cuadra- 
das, por  el  precio  de  setecientos  so- 
les que  recibió  ($  700).  Reconoce  un 
censo  de  $  7.20  al  año,  á  favor  de 
la  Sociedad  de  Beneficencia. 

5.  Por  escritura  de  11  de  octubre 
de  1888  vendió  el  Dr.  D.  Tomás  Ga- 
dea  una  finca  en  el  callejón  de  la 
Veturosa,  compuesta  de  dos  piezas 
y  un  corral,  con  área  de  108  metros 
cuadrados,  por  el  precio  de  cuatro 
cientos  soles  que  recibió  ($  400).  El 
censo  que  gravaba  sobre  este  terre- 
no ha  prescrito. 

6.  Por  escritura  de  22  de  octubre 
de  1888  el  padre  provincial  de  los 
Sagrados  Corazones  cedió  á  la  mu- 
nicipalidad el  área  y  fábrica  de  dos 
casitas  en  la  plazuela  de  la  Reco- 
leta, libres  de  censo,  y  qwe  ocupaban 
las  dos  esquinas  comprendidas  entre 
el  callejón  de  la  Venturosa  y  la  igle- 
sia de  la  Recoleta.  Ambas  fincas  mi- 
den juntas  322.13  metros  cuadrados. 
En  compensación,  el  concejo  se  obli- 
gó á  construir  la  fachada  del  Co- 
legio de  los  Sagrados  Corazones,  en 
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la  prolongación  de  la  fachada  de  la 
iglesia  de  la  Recoleta,  y  á  ceder  una 
cuchilla  de  terreno  que  deberá  ex- 
propiar á  la  testamentaría  de  Sal- 
duondo.  En  la  fecha  están  cum- 
plidas ambas  obligaciones. 

7.  Por  escritura  de  15  de  abril  de 
1889  vendió  doña  Manuela  Odría  y 
Salduondo  una  finca  situada  en  la 
plazuela  de  la  Recoleta,  N.°  13,  por 
el  precio  de  cinco  mil  soles  que  re- 
cibió ($  5000).  Esta  compra  tuvo 
por  objeto  demoler  la  finca  para  en- 
sanchar y  dar  regularidad  á  la  pla- 
zuela de  la  Recoleta,  y  cumplir  el 
compromiso  contraído  con  el  padre 
provincial  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes (cesión  de  una  faja  de  terreno) 
de  que  se  ha  hecho  mención  en  el 
párrafo  anterior. 

Abierta  la  calle  de  la  Venturosa 
(ó  Víctor  Fajardo)  quedó  á  la  Mu- 
nicipalidad una  parte  de  la  finca 
comprada  á  D.  Jacinto  García,  con 
.  área  de  81.70  metros  cuadrados.  El 
concejo  hizo  fabricar  allí  dos  cuar- 
tos y  un  corral,  que  están  hoy  dados 
en  arrendamiento  á  D.  Nicolás  Stia- 
na,  por  ocho  soles  mensuales  ($  8). 

Además  de  las  anteriores  fincas, 
lia  comprado  la  mmiicipalirlad  la  si- 
guiente en  esa  calle : 

Por'  escritura  de  31  de  enero  de 
1889  vendió  D.  Juan  Francisco 
Fernandez  un  terreno,  situado  en  el 
a/itiguo  callejón  de  la  Venturosa, 
compuesto  de  tres  tiendas  con  diez 
cuartos  y  un  huerto,  con  una  área 
total  de  527.64  metros  cuadrados, 
por  el  precio  de  un  mil  ochocientos 
soles  ($1,800)  que  recibió  en  4  de 
febrero  de  1889.  Los  linderos  del 
terreno  son:  por  su  frente  el  anti- 
guo callejón  de  la  Venturosa,  por  su 
costado  derecho  la  calle  nueva  de 
Víctor  Fajardo,  por  sii  costado  iz- 
quierdo y  repaldo  con  propiedad  de 
los  padres  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes. Sobre  este  terreno  grava  vm  cen- 
so de  $  7.20  al  año,  á  favor  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia. 

La  compra  de  este  último  terreno 
tuvo  por  objeto  establecer  en  él  un 
mercado. 


;  XXIIL— HOTEL  RIMAC— En  te- 
rreno municipal  construyó  D.  Bar- 
tolomé Uribe  el  "Hotel  Rímac",  en 
la  márgen  meridional  de  este  río. 
El  concejo  inició  el  juicio  de  reivin- 
dicación de  ese  terreno,  y  entonces 
D.  Domingo  Loero,  sucesor  de  Uri- 
be en  la  propiedad  del  edificio,  pidió 
que  se  le  adjudicase  en  enfitéusis  el 
solar  en  que  estaba  construido  el 
hotel.  Obtenida  la  aprobación  del 
gobierno,  dada  por  resolución  de  '¿'i 
de  julio  de  1889,  se  puso  en  re- 
mate el  arrendamitiito  de  ese  te- 
rreno, y  fué  adjudicado  al  mejor 
postor  D.  Domingo  Loero,  según  es- 
critura pública  de  '22  de  enero  de 
1890. 

Mide  el  terreno  674.31  metros  cua- 
drados, y  sus  linderos  son :  por  su 
frente  los  rieles  del  ferro-carril  de 
la  Oroya,  por  su  izquierda  un  terre- 
no municipal,  por  su  derecha  y  fon- 
do fincas  particulares. 

La  duración  de  la  enfitéusis  se  fijó 
en  cincuenta  años,  contados  desde  el 
día  en  que  se  eleve  á  escritura  pú- 
blica el  contrato,  fijándose  además 
estas  condiciones : 

4.*  Si  el  enfiteuta  dejase  de  pagar 
el  cánon  durante  un  año,  caerá  la 
finca  en  comiso. 

6.''  El  enfiteuta  quedá  obli,gado  á 
pagar  un  laudemio  igual  al  valor  del 
cánon  enfitéutico  de  un  año  en  cada 
vez  que  se  transfiera  el  dominio  útil. 

8.  ^  Todas  las  mejoras  que  se  en- 
cuentren en  el  fundo,  de  cualquiera 
naturaleza  que  sean,  al  terminar  la 
enfitéusis,  quedarán  á  beneficio  del 
H.  concejo. 

9.  ^  Para  los  efectos  de  este  con- 
trato se  reputa  la  fábrica  existente 
sobre  el  terreno  municipal  denomi- 
nado Hotel  Rímac,  como  no  hecha 
antes  de  ahora,  sino  después  de  otor- 
gada la  escritura. 

El  precio  del  arrendamiento  del 
terreno,  según  remate,  es  de  once  s  )- 
les  mensuales  ($  11)  ;  el  vencimien- 
to de  la  escritura  es  el  21  de  enero 
del  año  1940. 
¡  Actualmente  el  poseedor  de  esa 
'  finca  es  don  César  Cantelli. 
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XXIV.— TIENDAS  DE  LA  BAJA- 
DA DEL  PUENTE.  -Las  tiendas  si 
tuadas  sobre  la  acera  izquierda,  ba- 
jando el  puente  de  piedra  (Hotel  y 
Pastelería,  Nos.  1  y  3)  están  cons- 
truidas en  terreno  de  la  municipali- 
dad y  respecto  de  ellas,  el  margesí 
de  1766  en  el  capítulo  Censo  dice: 

N.  41.  Las  casas  que  fueron  de 
Francisco  Farias  Mascareñas,  que 
están  á  mano  izquierda  al  bajar  el 
Puente,  que  ocupan  la  viuda  de  D. 
Pedro  Torres,  D.  Theodoro  Xarami- 
11o  y  Doña  María  de  la  Concepción 
Ochoa,  el  primero  paga  ocho  pesos 
cada  mes,  el  segundo  siete  pesos,  y 
el  tercero  siete  pesos,  etc. 

I  á  fojas  195  del  libro  de  Cédu- 
las y  Provisiones  consta  que  con  mo- 
tivo de  una  solicitud  de  D.  Pedro 
Paez  Xaramillo,  en  nombre  de  su 
hermano  Pablo,  haciendo  presente 
que  estaba  en  posesión  de  una  finca 
construida  por  sus  abuelos  hacía  mas 
de  setenta  años,  en  un  sitio  al  ba- 
jar el  puente  de  esta  ciudad  sobre 
mano  izquierda,  por  la  que  ha  paga- 
do el  censo  correspondiente  al  sue- 
lo, se  dió  por  el  cabildo  el  siguiente 
decreto : 

"Por  lo  que  ministra  la  certificación 
antecedente  con  el  mérito  de  los  au- 
tos á  que  se  refiere  y  que  ya  se  tu- 
vieron presentes;  se  declara,  que  la 
cantidad  que  debe  satisfacer  la  ca- 
sa y  tiendas  materia  de  ellos,  solo 
es  la  que  corresponde  al  valor  del 
suelo,  y  como  si  hubiese  sido  desde 
los  principios  vendido  á  censo  per- 
petuo, en  cuya  clase  se  tendrá  y  re- 
putará en  lo  sucesivo,  sirvisndo  este 
iiuto  definitivo  de  título  'bastante, 
etc.  Lima  16  de  diciembre  de  1700. — 
Tres  rúbricas. — Andrés  de  Sandoval 
Escribano  Teniente  del  mayor  de  Ca- 
bildo." 

Sin  embargo,  en  el  margesí  del 
año  1865  formado  por  el  rejidor  don 
Viviano  Gómez  Silva,  estas  tiendas 
aparecen  entre  las  fincas  dadas  en 
arrendamiento,  así : 

"Testamentaría  de  D.  Juan  de 
Dios  CaiTÍllo,  una  tienda  en  la  ba- 


jada del-  Puente,  en  7  pesos  mensua- 
les, vencida  la  escritura. 

"D.  José  Olivares,  posee  una  tien- 
da cerería,  8  pesos  mensuales." 

Desde  entónces  los  presupuestos 
municipales  consignaron  equivoca- 
damente esas  tiendas  entre  los  arren- 
damientos en  enfitéusis. 

Por  una  de  estas  tiendas,  la  nú- 
mero 1  (Hotel)  se  paga  sin  interrup- 
ción la  mensualidad  de  ocho  pesos 
(6  soles  40  centavos.) 

La  otra  tienda  (Pastelería  N.°  3) 
dejó  de  figurar  en  el  presupuesto 
municipal  de  los  últimos  diez  años. 
La  causa  de  este  olvido  fué  un  lar- 
go juicio  seguido  sobre  ella  en  los 
años  1866  á  1868,  que  quedó  aban- 
donado. En  1884  la  comisión  de  li- 
quidación y  margesí  consiguió  que 
se  restablezcan  los  pagos  por  esta  tien- 
da. El  depositario  D.  José  M.  Pan- 
corvo  ha  estado  pagando  veinte  so- 
les de  plata  cada  mes,  comprendien- 
do en  esta  entrega  siete  pesos  men- 
suales de  arrendamiento  corriente 
(5  soles  60  centavos)  y  14  soles  40 
centavos  á  cuenta  de  los  arrenda- 
mientos atrazados. 

La  2.^  localidad  se  fraccionó  des- 
de antes  del  año  1837 ;  pues  el  m^-r- 
gesí  de  ese  año  la  considera  en  dos 
partidas  de  42  pesos  cada  una,  á 
cargo  de  Inés  Aj-ce  y  de  Leocadia 
Gómez.  Hoy  pertenece  el  terreno  á 
la  testamentaría  de  D.  Pedro  Villa- 
vicencio,  y  su  cánon  se  cobra  en  dos 
mitades:  una  de  $  33.60  que  paga 
el  mismo  propietario,  y  otra  de  $ 
33.60  que  debe  pagar  el  Estado  por 
el  censo  redimido. 

XXV.— TERRENO  BAJO,  EN  EL 
RIO.— En  Junio  7  de  1881  se  pre- 
sentó á  la  alcaldía  Don  Manuel  Ro- 
dríguez exponiendo :  que  con  autori- 
zación del  anterior  alcalde  Sr.  Valle, 
había  sembrado  un  terreno,  de  pro- 
piedad municipal,  que  se  halla  al 
márgen  del  rio  Monserrate,  colindan- 
te con  la  estación  del  ferroiearril  tra- 
sandino ;  que  en  el  huerto  formado 
por  él  en  ese  terreno  había  gastado 
de  su  propio  dinero  3176  soles.  Con- 
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cluia  pidiendo  en  arrendamiento  por 
diez  años  ese  terreno,  por  la  pensión 
mensual  de  12  soles,  qwe  abo'naría 
desde  la  fecha  de  la  escritura  que 
se  le  otorgase,  quedando  á  beneficio 
de  la  muneipalidad  las  mejoras  he- 
chas y  las  que  hiciese  en  adelante. 

Después  de  varios  informes  en  que 
se  manifestaba  que  la  huerta  en  ese 
terreno!  habia  sido  formada  por 
Rodríguez,  y  que  los  muros  del  rio 
no  hablan  sufrido  con  la  vecindad 
de  dicha  huerta,  la  junta  munici- 
pal, en  sesión  de  11  de  agosto'  de 
1881,  ordenó  la  formación  de  bases 
para  el  arrendamiento  en  remate  del 
mencionado  terreno  mianicipal. 

Segiin  las  bases  que  se  formaron, 
el  terreno,  en  toda  su  extensión,  mi- 
de 2,499  metros  cuadrados  y  sus 
linderos  son:  por  el  frente  la  pla- 
zuela de  Monserrate ;  por  el  costado 
izquierdo  el  rio  del  mismo  nombre ; 
por  el  derecho  y  fondo  la  estación 
•del  ferrocarril  de  la  Oroya. 

El  remate  no  llegó  á  efectuarse, 
y  el  terreno  quedó  en  arrendamien- 
to simple  en  poder  del  mismo  Ma- 
nuel Eodriguez,  quien  pagaba  3  so- 
les de  plata  al  mes. 

Por  escritura  pública  de  6  de  Mayo 
de  1890,  la  municipalidad  lo  dió  en 
arrendamiento  por  eiiatro  años,  que 
deberán  contarse  desde  la  fecha  del 
acta  de  remate,  efectuado  el  8  de 
febrero.  El  valor  del  arredamiento 
es  de  ocho  soles  mensuales.  Entre 
las  condiciones  del  conitrato  están 
las  siguientes : 

"4.^  El  arrendatario  firmará  un  in- 
ventario del  rancho  y  árboles  que 
existen  en  el  terreno,  agregado  á  la 
escritura,  para  que  conforme  á  él  se 
haga  al  entrega  al  vencimiento  del 
contrato. ' ' 

"5.^  Al  vencimiento  del  término 
fijado,  ó  en  el  caso  de  reeisión  á  que 
se  refiere  la  cláusula  3.**  todas  las 
mejoras,  de  cualquiera  clase  que 
fueren,  que  hubiese  hecho  el  arren- 
datario, que  darán  á  beneficio'  del  ho- 
norable concejo." 

XXVI.— TERRENOS  DE  LA  CA- 


JA DEL  AGUA. —  Los  teri'enos  en 
que  existen  los  manantiales  de  la 
Atargea  que  surten  de  agua  á  la  ciu- 
dad, son  de  propiedad  municipal. 
Consta  en  el  libro  1.°  de  cédulas  y 
provisiones,  á  fojas  41  vuelta  y  si- 
guientes, que  en  atención  al  desa- 
seo de  los  puquios  de  donde  se  con- 
duce el  agua  á  la  pila  de  la  plaza  de 
esta  ciiidad,  su  cabildo  pidió  autori- 
zación para  cercar  dichos  puquios 
con  una  zanja,  pagando  las  tierras 
que  ésta  encerraba  al  e'ontador  Hor- 
doño  de  Zamudio,  dueño  de  ellas, 
las  que  se  tasaron  en  8,600  pesos,  y 
por  decreto  ó  provisión  de  enero  23 
de  1674  el  virey  ordenó  lo  siguiente : 
"Atento  á  lo  que  alega  el  Píocu- 
"rador  general  de  esta  Ciudad  y 
"Cavildo  que  presenta,  y  haberse  de- 
"sistido  el  Contador  Hordoño  de  Za- 
"mudio  de  las  contradiciones  que 
"hizo  en  razón  del  aprecio  y  avalua- 
"ción  de  las  tierras  que  eligió  la 
' '  Ciudad  siendo  propias  suias  y  de  su 
"chácara  para  el  reparo,  seguridad 
"y  limpieza  de  la  Caja  de  la  Agita 
"y  que  la  tenga  por  ser  de  tan  noto- 
"ria  utilidad  á  esta  república  y  vezi- 
"n'os  de  ella,  se  aprueba  todo  lo  fe- 
"clio  por  el  señor  Conde  de  Lemos 
"y  dicha  avaluación  fecha  en  virtud 
"del  Decreto  que  pr'oveió,  y  se  de- 
"  clara  pertenecer  dichas  tierras  á 
"los  Propios  de  esta  Ciudad  para  el 
"efecto  que  están  destinadas  y  se 
"eligieron,  compeliendo  á  dicho  Con- 
"tador  á  que  las  vendiese,  á  el  qual 
"se  le  paguen  los  ocho  mil  y  seis- 
"  cientos  pesos  en  qwe  fueron  apre- 
"  ciadas  por  personas  peritas  en  vir- 
"tud  de  este  Decreto  que  sirva  de 
"mandamiento  para  el  Capitán  Fran- 
"  cisco  de  Haro,  depositario  general 
"que  fué  de  esta  Corte  de  los  efee- 
"tos  de  la  Sisa  que  han  entrado  y 
"fueren  entrando  en  su  poder  hasta 
"que  le  tenga  la  paga  que  son  los  de 
"que  se  han  pagado  las  demás  obras 
"que  se  han  hecho  y  sanja  en  que  es- 
"tán  eomprehendidas  dichas  tierras. 
"Lima  y  enero  23  de  1674.— Una 
"rúbrica.  —  Tomé  la  razón  de  este 
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" Jibramiento  como  eserivano  de  la 
"Sisa. — Lima,  Diziembre  15  de  1G74. 
" — Francisco  Figueroa  —  D.  Gaspar 
"de  Zuaso — Otra  rúbrica." 

Estos  terrenos  los  tiene  la  empre- 
sa del  agna  y  paga  cien  soles  men- 
suales por  el  uso  que  hace  de  las  aguas 
del  municipio,  conforme  al  arreglo  y 
convenio  celebrado  entre  el  concejo 
provincial  y  el  gerente  de  la  mencio- 
nada empresa  en  5  de  Junio  de  1873, 
que  fué  elevado  á  escritura  pública 
en  12  de  febrero  de  1874,  ante  el  es- 
cribano don  José  de  Selaya,  y  que 
puede  verse  junto  con  otras  noticias 
en  el  artículo  agua  potable  de  lima 
126. 

El  término  de  cincuenta  años  por 
el  que  se  otorgó  á  don  Manuel  Maria- 
no Basagoitia,  á  quien  ha  sustituido 
la  empresa  de  agua,  la  provisión  de 
agua  por  cañerías  de  hierro  á  la  po- 
blación, vence  el  i29  de  octubre  de 
1915,  en  cuya  fecha  debe  recuperar 
sus  manantiales  la  municipalidad,  pa- 
sando también  á  ser  propiedad  suya 
la  empresa  misma  con  todos  sus  úti- 
les sin  costos  ni  responsabilidad  algu- 
na. 

XXVII.  — TERRENOS  DE  LA 
FACHADA  DEL  COLEGIO  DE 
BELEN  Y  CASITAS  ADYACEN- 
TES, Nos.  42a  A  á  438.— Estos  te- 
rrenos han  sido  adquiridos  por  el  H. 
concejo  provincial  por  compra  hecha 
á  la  congregación  de  los  Sagrados 
Corazones  de  Belén,  representada 
por  la  madre  superiora  Sor  J.  Te- 
resa Rigal,  según  escritura  pública 
de  29  de  junio  de  1906  para  el  en- 
sanche efectuado  en  la  calle  de  Juan 
Simón,  y  por  los  cuales  ha  pagado  el 
concejo  veinticinco  mil  novecientos 
ochenta  y  seis  soles. 

XXVIII.  — TERRENOS  DEL  CA- 
LLEJON DE  OTAIZA.— Habiéndo- 
se acordado  por  el  H.  concejo  pro- 
vincial, la  apertura  de  una  nueva  ca- 
lle á  travez  del  callejón  de  Otaiza, 
prolongación  de  la  de  Albaquitas 
hasta  la  plazuela  de  San  Pedro  No- 
lasco,  previos  los  expedientes  de  ex- 
propiación forzosa  seguidos  confor- 
me á  la  ley  de  12  de  noviembre  de 


li)10,  el  concejo  ha  adíjuirido  la  pro- 
pietlad  de  los  seis  lotes  foi-niados  por 
las  fincas  comprendidas  en  el  trazo 
de  la  nueva  calle,  por  compra  hecha 
k  sus  respectivos  propietarios  don  Be- 
nito Debernardi,  Jo  Joy  Sang,  y  el 
monasterio  de  la  Concepción,  por  es- 
crituras públicas  de  27  y  28  de  ma- 
yo, 3  y  8  de  junio  de  1909,  respecti- 
vamente, otorgadas  ante  el  notario 
don  José  del  Carmen  Sánchez  y  por 
las  cuales  ha  pagado  en  total  seis  mil 
setecientas  veinticuatro  libras,  nue- 
ve soles,  cincuenta  centavos.  En  es- 
tos terrenos  se  ha  abierto  la  calle  que 
forma  hoy  la  tercera  cuadra  del  gi- 
rón Pasco. 

Los  títulos  de  esta  propiedad  mu- 
nicipal están  inscritos  en  el  tomo  87 
y  á  fojas  469,  471  y  473  del  regis- 
tro de  la  propiedad  inmueble. 

XXIX.  — TERRENOS  DEL  MO- 
NASTERIO DE  LA  ENCARNA- 
CION.— Por  escritura  pública  de  15 
de  enero  de  1910  el  concejo  provin- 
cial ha  comprado  del  monasterio  de 
la  Encarnación,  representado  por  su 
abadesa.  Sor  Antonia  de  Jesús  y  pre- 
via licencia  concedida  por  el  ilustrísi- 
mo  señor  arzobispo  de  la  arquídióce- 
sis  en  decreto  de  7  de  enero  del  mis- 
mo año,  todo  el  terreno  necesario  pa- 
ra la  prolongación  de  la  avenida  de 
la  Colmena,  entre  las  calles  de  la  En- 
carnación y  Pobres  en  una  extensión 
superficial  de  2325  metros  cuadrados 
por  las  cuales  ha  pagado  1,700  libras 
peruanas. 

XXX.  — FINCA  DE  LA  CALLE 
DEL  SERRANO,  N.°  206.— La  ad- 
quisición de  esta  finca  consta  de  la 
escritura  á  que  se  refiere  la  siguien- 
te boleta : 

Certifico:  que  necesitándose  para 
la  continuación  de  la  apertura  de  la 
Avenida  Central,  la  finca  de  la  pro- 
piedad de  la  señora  Teresa  San  Bar- 
tolomé de  Granda,  situada  en  la  an- 
tigua calle  del  Serrano,  hoy  octava 
de  Camaná,  N.°  doscientos  seis  anti- 
guo y  ochocientos  trintinueve  mo- 
derno, la  referida  señora,  con  asen- 
timiento é  intervención  de  su  le- 
gítimo marido,  el  doctor  don  Jo- 
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sé  Granda,  se  la  ha  adjudicado  por 
expropiación  forzosa,  al  H.  concejo 
provincial,  por  el  precio  de  tres  mil 
trescientas  setentisiete  libras  oro,  sie- 
te soles,  oclientisiete  centavos,  que  el 
concejo  lia  pagado  á  la  vendedora, 
en  el  acto  de  firmar  la  eseritiara,  en 
el  cheque  N.°  uno,  girado  en  esta 
fecha,  por  el  señor  alcalde  don  Gui- 
llermo Billinghurst  y  por  el  tesorero 
don  Carlos  M.  Morales  á  la  orden  de 
la  adjudicante  y  á  cargo  del  ban- 
co del  Perú  y  Londres ;  todo  lo  que 
consta  y  en  detalle  aparece  de  la  es- 
critura de  adjudicación  por  expro- 
piación forzosa,  otorgada  y  firmada 
hoy  día  de  la  fecha,  en  el  registro 
público  de  instrumentos  que  corre  á 
mi  cargo. — A  pedido  del  tesorero  del 
concejo  expido  el  presente —  Lima, 
diciembre  22  ded  1910. — José  del 
Carmen  SamcJiez. — Notario. — Un  so- 
llo. 

XXXI.— FINCA  DE  LA  CALLE 
DEL  SERRANO,  N.°  214.— El  conce- 
jo provincial  adquirió  esta  finca  por 
la  adjudicación  forzosa  á  que  se  re- 
fiere la  escritura  extractada  en  la 
boleta  que  sigue. 

Certifico  :  que  doña  Feliza  L.  de 
Bedoya,  doña  Elena  y  doña  Matilde 
Lerzundi  le  han  dado  al  H.  concejo 
provincial  en  venta,  por  causa  de 
expropiación  forzosa,  para  la  aper- 
tura de  la  Avenida  Interior  de  la  cui- 
dad, la  casa  de  su  común  propiedad 
situada  en  la  calle  del  Serrano  hoy 
octava  de  Camaná,  núm.  214,  por  el 
precio  de  siete  mil  ciento  ochenta  y 
tres  libras  oro,  un  sol  quince  centavos, 
que  el  concejo  ha  pagado  en  tres  che- 
ques girados  en  esta  fecha,  por  el 
señor  alcalde  del  concejo  don  Gui- 
llermo Billinghurst  y  por  el  tesore- 
ro don  Carlos  M.  Morales,  á  la  or- 
den de  las  vendedoras  y  á  cargo  del 
banco  del  Perú  y  Londres  á  saber ; 
cheque  niimero  dos  por  un  mil  qui- 
nientas libras  oro ;  cheque  número 
tres,  por  dos  mil  ciento  quince  libras 
oro,  setecientos  cincuentitres  milési- 
mos ;  y  cheque  número  cuatro,  por 
tres  mil  quinientas  sesentisiete  li- 
bras oro,  trescientos  sesentidos  milé- 


simos; de  cuya  entrega  las  vendedo- 
ras se  dieron  por  recibidas  á  su  sa- 
tisfacción y  sin  lugar  á  reclamo  al- 
guno: todo  lo  que  consta  y  más  en 
detalle  aparece  de  la  escritura  de 
expropiación  forzosa  otorgada  y  fir- 
mada hoy  día  de  la  fecha  en  el  re- 
gistro público  de  instrumentos  que 
corre  á  mi  cargo. — Lima,  diciembre 
29  de  1910. — José  del  Carmen  Sán- 
chez.— Notario.— Un  sello. 

XXXII.— FINCA  DE  LA  CALLE 
DE  MONOPINTA,  N.°  103.—  Esta 
finca  ha  sido  adjudicada  al  concejo 
provincial  por  expropiación  forzosa, 
como  consta  de  la  escritura  á  que 
se  refiere  la  boleta  siguiente. 

Certifico:  que  la  compañía  de  se- 
guros Perú,  representada  por  su 
gerente  don  Juan  F.  Camino,  según 
el  poder  de  29  de  diciembre  de  1908, 
ante  don  Carlos  Sotomayor  y  la  au- 
torización especial  conferida  por  el 
directorio  en  sesión  de  8  de  noviem- 
bre último,  le  ha  dado  al  H.  conce- 
jo provincial,  en  adjudicación  por 
causa  de  expropiación  forzosa,  por 
necesitarse  para  la  apertura  de  la 
Avenida  Interior  de  la  ciudad,  la  ca- 
sa de  la  propiedad  de  su  caiisante  si- 
tuada en  la  calle  de  Monopinta,  hoy 
8.^  de  Caylloma,  núm.  103,  antiguo 
y  727,  moderno,  por  el  precio  de 
un  mil  novecientos  ochenta  y  seis  li 
hras  oro,  setecientos  veintidós  milé- 
simos, que  conforme  á  lo  estipulado 
en  la  cláusula  sexta,  el  H.  concejo 
provincial,  representado  por  su  síndi- 
co de  rentas,  encargado  de  la  sin- 
dicatura de  gastos,  doctor  don  Juan 
D.  Castro,  le  entregó  ante  mi  á  la 
compañía  de  seguros  Perú  en  el  cer- 
tificado de  depósito  núm.  747  expedi- 
do hoy  2  de  enero  de  1911  por  la 
caja  de  depósitos  y  consignaciones 
por  lan  mil  novecientos  ochenta  y 
seis  libras  oro,  setecientos  veintidós 
milésimos,  que  el  referido  concejo  ha 
depositado  en  el  cheque  número 
siete  á  cargo  del  banco  del  Perú  y 
Londi'es,  por  cuenta  de  la  referida 
compañía  de  seguros  y  á  la  orden 
del  supremo  gobierno ;  de  cuya  en- 
trega la  compañía  vendedora  se  dio 
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por  recibida  á  su  satisfacción  y  sin  [ 
lugar  á  reclamo  alguno.  Certifico 
además,  que  esta  escritura,  fecha  31 
de  diciembre  de  1910,  se  ha  firmado 
hoy  2  de  enero  de  1911,  en  virtud 
de  no  haber  podido  hacerse  el  depó- 
sito del  precio  de  venta  el  día  de 
la  data  del  contrato :  todo  lo  que 
consta  y  más  en  detalle  aparece  de 
la  escritura  de  adjudicación  por  ex- 
propiación forzosa  otorgada  y  firma- 
da en  el  registro  público  de  instru- 
mentos que  corre  á  mi  cargo,  en  las 
fechas  anotadas. — Lima,  enero  2  de 
1911. — José  del  Carmen  Sánchez.  — 
Notario. — Un  sello. 

XXXIII.— FINCA  DE  LA  CALLE 
DE  PILITRICAS,  Nos.  39  á  49.— La 
propiedad  de  este  bien  fué  adqui- 
rida, en  virtud  de  la  escritura  de 
venta  á  que  se  hace  referencia  en 
la  boleta  siguiente : 

Certifico: — que  la  compañía  inter- 
nacional de  seguros  del  Perú,  repre- 
sentada por  su  administrador  don 
Francisco  Pérez  de  Velazco,  según 
poder  de  17  de  febrero  de  1900  otor- 
gado ante  el  notario  don  J.  Octavio 
de  Oyague  y  el  acuerdo  del  direc- 
torio en  sesión  de  15  ded  mayo  de 
1910.  insertos  en  la  escritura,  le  ha 
dado  al  H.  concejo  provincial  en 
venta  real  absoluta  y  perpétua  la 
parte  de  su  finca  alta  y  baja  calle 
de  Pilitricas,  hoy  2.*  de  Ocoña,  Nos. 
39  á  49  antiguos  y  217  á  229  moder- 
nos, que  es  necesaria  para  la  pro- 
longación de  la  Avenida  de  la  Col- 
mena y  que  tiene  de  frente  sobre 
la  avenida  en  proyecto  31  metros  50 
centímetros ;  por  la  izquierda  en- 
trando, 23  metros  50  centímetros; 
por  la  derecha  22  metros  y  por  el 
respaldo,  una  línea  quebrada  que 
partiendo  de  derecha  á  izquierda 
tiene  en  su  primera  parte  9  metros 
50  centímetros,  en  la  segunda  que 
forma  ángulo  recto  con  la  anterior 
50  centímetros  y  en  su  última  parte 
22  metros  80  centímetros  hasta  unir- 
se con  el  lado  izquierdo  que  como  se 
ha  dicho  tiene  23  metros  50  centí- 
metros, cuya  área  total  mide  708 


[  metros  45  centímetros. — El  precio 
de  venta  es  de  Lp.  3586  30/1000  que 
el  concejo  ha  oblado  ante  mí  con- 
forme á  la  cláusula  4.*  al  firmarse  la 
escritura  de  este  rhodo:  dos  mil  tres- 
cientas diez  libras  oro  sellado  ocho- 
cientos noventa  y  siete  milésimos  en 
el  cheque  núm.  6  girado  en  31  de 
diciembre  último  por  el  tesorero  del 
concejo  don  Carlos  M.  Morales  y 
visado  por  el  alcalde  cesante  don 
Guillermo  Billinghurst,  á  la  órden 
de  la  compañía  internacional  de  Se- 
guros del  Perú  vendedora,  y  á  car- 
go del  banco  del  Perú  y  Londres ; 
cuya  suma  unida  á  la  de  \\n  mil 
trescientas  setenta  y  oinco  libras 
I  oro  ciento  treinta  y  tres  milésimos, 
que  el  concejo  se  reserva  por  dere- 
chos de  fachada  de  22  metros  80  cen- 
tímetros de  la  finca  vendida  hacen 
el  precio  total  de  venta  ascendente 
á  tres  mil  quinientas  ochenta  y  seis 
libras  oro  treinta  milésimos,  del  cvial 
la  compañía  vendedora  se  dá  por 
recibida  á  su  plena  satisfacción :  to- 
do lo  que  consta  y  en  detalle  apare- 
ce de  la  escritura  de  venta  por  ex- 
propiación forzosa  otorgada  y  fir- 
mada hoy  día  de  la  fecha  en  el  re- 
gistro público  de  instrumentos  que 
corre  á  mi  cargo. — A.  pedido  del  te- 
sorero del  concejo  expido  la  presen- 
te.— Lima,  enero  12  de  1911. — Un  se- 
llo.— José  del  Carmen  Sánchez. — No- 
tario. 

XXXIV.  — MERCADOS.— El  mer- 
cado central  ó  de  la  Concepción,  y 
los  menoi'es  de  la  Aurora,  Cádices 
y  Baratillo,  asi  como  el  edificio  co- 
nocido con  el  nombre  de  mercado 
del  Paseo  de  Aguas,  son  también  de 
propiedad  del  municipio  de  Lima, 
según  aparece  de  la  relación  que 
respecto  de  ellos  hemos  hecho  en  el 
artículo  MERCADOS  DE  LIMA,  en  el  que 
se  han  insertado  también  los  certi- 
ficados de  la  inscripción  de  los  tí- 
tulos respectivos  en  el  registro  de 
la  propiedad  inmueble,  con  excepción 
de  los  correspondientes  al  mercado 
del  Baratillo,  que  aun  no  han  sido 
registrados. 

XXXV.  — DESINFECTORIO  MU- 
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NICIPAL. — Este  establecimiento  es- 
tá situado  en  la  alameda  del  Taja- 
mar y  fué  edificado  en  1903  en  te- 
rreno de  la  propiedad  del  municipio 
y  con  dinero  suyo  con  motivo  de  la 
peste  bubónica  que  afligió  Lima  en 
aquel  año.  Este  bien  a\m  no  ha  sido 
inserto  en  el  registro  de  la  propie- 
dad inmueble,  y  en  cuanto  á  sus  con- 
diciones puede  verse  el  artículo  co- 
rrespondiente de  esta  obra. 

2675.— El  margesí  de  1884,  forma- 
do por  el  señor  José  Vicente  Larra- 
bure,  que  tantas  veces  liemos  citado, 
considera  también  como  bienes  pro- 
pios de  la  municipalidad  de  Lima,  to- 
dos aquellos  terrenos  á  que  se  refieren 
las  solicitudes  y  denuncios  que  se  han 
presentado,  pidiéndolos  ya  en  arren- 
damiento, ó  ya  en  enfiteusis;  dan- 
do origen  á  expedientes  que  des- 
graciadamente han  quedado  sin  ter- 
minarse, con  grave  perjuicio  de  ios 
intereses  y  rentas  de  municipio. 

Como  no  por  eso  han  dejado  de 
pertenecer  al  ramo  de  propios  de  la 
municipalidad,  y  antes  bien  han  q\ie- 
dado  individualizados,  reproducimos 
aquí  el  capítulo  pertinente  del  men- 
cionado margesí. 

N.o  l.^^ERRENO  ENTRE  EL 
RIMAC  Y  LA  ESTACION  Y  RIE- 
LES DEL  FERROCARRIL  DE  AN- 
CON.— ALCALDÍA   DEL    CONCEJO  PRO- 

viNCLVL. — Lima,  26  de  mayo  de  1879. 
— Señor  presidente  del  H.  concejo 
departamental. 

Señor  presidente. — ^Acabo  de  ree'- 
bir  el  estimable  oficio  de  US.  fecha 
21  del  presente,  en  que  me  pide  la 
remisión  del  expediente  seguido  por 
don  Juan  Cerrutti  denunciando  unos 
terrenos  situados  á  la  orilla  del  Rí- 
mac. 

Dicho  expediente  ha  sido  infor- 
mado por  la  sindicatura  en  los  tér- 
minos siguientes : 

* '  Señor  alcalde  :  Don  J uan  Cerrutti 
se  presentó  en  26  de  noviembre  de 
1875  ante  el  juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  doctor  Fernandini,  denun- 
ciando un  terreno  mostrenco  limita- 
do por  su  frente  con  la  misma  esta-  I 
ción  del  tren  de  Ancón,  por  la  iz-  \¡ 


I  quierda  con  el  Rímac,  por  la  derecha 
con  los  rieles  de  esa  línea  férrea,  y 
por  su  respaldo  con  el  mismo  río." 

Por  orden  del  juzgado,  se  publica- 
ron avisos  por  cuatro  meses  en  la 
"Gaceta  Judicial",  se  procedió  al 
deslinde,  mensura  y  tasación  por  pe- 
ritos que  nombraron  el  denunciante 
y  el  concejo  departamental,  resultan- 
do una  superficie  de  127,586  metros 
55  centímetros  cuadrados  y  un  valor 
de  29,023  soles  71  centavos,  y  por  fin 
el  mismo  juzgado  declaró  la  propie- 
dad del  concejo  departamental,  el 
cual  ordenó  el  remate. 

Fué  entonces  que  la  alcaldía  hizo 
una  gestión  de  la  que  esta  sindicatu- 
ra no  ha  podido  tener  conocimiento. 

En  todo  caso,  el  derecho  del  conce- 
jo provincial  es  evidente  é  indiscuti- 
ble, por  cuanto  su  dominio  tiene  tí- 
tulos y  posesión.  La  posesión  consis- 
te en  el  hecho  de  ocupar  el  terreno 
denunciado  con  las  basuras  de  la  po- 
blación ;  y  los  títulos  consisten  en  una 
real  cédula  de  24  de  mayo  de  1591, 
cuya  parte  dispositiva  dice:  "que  ha- 
ce merced  á  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  de  todo  el  sitio  que  está  de  la 
parte  del  puente  alrededor  de  San 
Lázaro,  y  todo  lo  demás  que  estuvie- 
se vaco  en  contorno  de  ello". 

En  mérito  de  lo  expuesto,  la  sindi- 
catura opina  que  US.  debe  mandar 
sacar  á  remate  el  arriendo  del  terre- 
no denunciado,  y  expedir  su  informe 
al  concejo  departamental,  pid'endo 
que  suspenda  todo  procedimiento  so- 
bre el  particular. — Lima,  mayo  6  de 
1879. —  G.  A.  Seoane. — Pedro  Correa 
y  Santiago. 

Sometido  este  informe  á  la  junta 
directiva  de  este  concejo  con  fccna  13 
del  presente,  será  resuelto  en  la  pró- 
xima sesión,  siendo  entonces  grato 
comunicar  á  US.  la  resolución  que  se 
adopte. — Dios  guarde  á  US. — S.  P. — 
Manuel  María  del  Talle. 

i^.probado  el  anterior  informe 
de  la  sindicatura  por  la  junta  di- 
rectiva del  concejo  provincial  en  se- 
sión del  27  de  mayo  de  1879,  se  co- 
municó al  presidente  del  honorable 
concejo  departamental,  quien  decre- 
tó con  fecha  30  de  mayo  de  1879. 
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Diríjase  el  oficio  acordado  pidien- 
do la  devolución  del  expediente  se- 
guido por  Cerrutti,  y  fecho  archíve- 
se el  presente. — Riva  Agüero. — E. 
Caravedo. 

N."  2.— TERRENO  ENTRE  EL 
PUENTE  BALTA  Y  LA  ALAME- 
DA DE  ACHO.— Señor  alcalde  del 
H.  concejo  provincial :  Juan  V.  Peral 
y  Samuel  Cabero,  de  esta  vecindad, 
ante  US.  con  el  más  alto  respeto  de- 
cimos :  que  existe  el  lado  del  puente 
Balta,  hacia  la  alameda  de  Acho,  un 
muladar  formado  por  el  abandono  en 
que  aquellos  lugares  se  encuentran  y 
que  por  consiguiente  es  perjudicial  á 
la  higiene  piiblica. 

Ese  lugar  para  el  municipio  no 
tiene  aplicación  alguna,  y  lejos  de 
eso,  debe  hacer  desaparecer,  podemos 
utilizarlo  dedicándolo  á  depósito  pa- 
ra la  venta  de  muías,  á  cuyo  fin  lo 
solicitamos  de  US.,  obligándonos  á 
mantenerlo  aseado.  Al  efecto,  coloca- 
remos una  puerta  con  su  respectiva 
chapa  de  dos  llaves. 

Por  lo  expuesto :  A  US.  pedimos  y 
suplicamos  se  digne  atender  á  nues- 
tro pedido:  es  gracia  etc.— Lima,  27 
de  enero  de  1879. — Samuel  Cabero. — 
Juan  V.  Peral. 

Lima,  3  de  febrero  de  1879. — Sien- 
do atendibles  las  razones  alegadas 
por  los  recurrentes:  y  redundando 
en  beneficio  de  la  higiene  pública  la 
desaparición  del  basurero  que  existe 
al  lado  del  puente  Balta  y  hacia  la  1 
alameda  de  Acho;  concédese  á  don 
Juan  V.  Peral  y  don  Samuel  Cabe- 
ro para  que  lo  empleen  en  depósito 
de  muías,  mientras  que  la  municipa- 
lidad no  haga  uso  de  él.  Comuniqúe- 
se y  arhívese. — Rúbrica  del  señor  pre-  i 
fecto  del  departamento  encargado  de 
la  municipalidad,  D.  Enrique  Lara. — 
J.  M.  Pacheco. 

N.o  3.— TERRENOS  EN  EL  MAR- 
TINETE.—Con  fecha  10  de  octubre 
de  1877,  el  doctor  don  José  Toribio 
García  se  presentó  al  alcalde  munici- 
pal, pidiendo  se  devuelva  á  su  finca, 
calle  del  Martinete  No.  151  á  159,  un 
terreno  ocioso  que  hay  en  la  parte  que 
colinda  con  la  finca  del  señor  Aréva- 
77 


lo,  y  que  según  informes  de  personas 
fidedignas  ha  sido  terreno  de  su  casa. 

Pedido  informe  al  arquitecto  muni- 
cipal, éste  exigió  los  títulos  de  esa  fin- 
ca, y  no  habiéndolos  presentado,  no  se 
dictó  ninguna  resolución. 

En  30  de  setiembre  de  1868,  el 
presbítero  don  Tomás  Arévalo  se  pre- 
sentó á  la  alcaldía  municipal,  expo- 
niendo que  con  una  finca  cíe  su  pro. 
piedad  ubicada  en  la  calle  de  Amazo- 
nas (Martinete)  No.  149  A.,  linda  un 
trozo  de  terreno  muladar,  propio  de 
la  municipalidad  que  se  halla  vacan- 
te y  abandonado,  y  pedía  se  le  aOju- 
dicase  ese  terreno  en  los  términos  que 
indicase  la  corporación. 

El  informe  del  arquitecto  munici- 
pal fué  el  siguiente : 

Señor  alcalde:  En  cumplimiento 
del  superior  mandato  de  US.  me 
constituí  en  el  baluarte  de  la  porta- 
da del  ^Martinete  y  he  procedido  á  re- 
conocer, medir  y  tasar  los  terrenos 
que  denuncia  el  presbítero  señor  don 
Tomás  Arévalo,  cuyo  resultado  pon- 
go á  continuación:  además  fte  levan- 
tado el  plano  de  ellos  que  tengo  el 
honor  de  acompañar,  con  el  que  po- 
drá LTS.  fonnarse  una  idea  exacta : 

1.  °  Del  terreno  que  posee  el  señor 
Arévalo  vendido  por  la  H.  munici- 
palidad. 

2.  °  Del  terreno  que  pertenece  á  la 
H.  municipalidad,  y  que  está  ocupa- 
do con  la  fábrica  del  señor  Arévalo,  y 

3.  "  De  tres  terrenos  de  la  munici- 
palidad que  denuncia  el  señor  Aré- 
valo. 

El  terreno  que  la  H.  municipali- 
dad vendió  al  señor  Zavaleta  y  que 
éste  cedió  al  señor  Arévalo,  vá  mar- 
cado en  el  plano  con  la  letra  A,  y 
mide  9  varas  de  frente  y  29  y  me- 
dia varas  de  fondo. 

Bajo  la  letra  B.  vá  indicado  el  te- 
rreno en  ciue  el  señor  Arévalo  exten- 
dió su  finca  y  que  pertenece  á  la  H. 
municipalidad.  Su  frente,  que  es  el 
respaldo  del  terreno  que  vendió  la  VL. 
municipalidad,  mide  en  sentido  dia- 
gonal 16  varas,  su  costado  derecho, 
que  linda  con  terrenos  del  municipio 
marcado  en  el  plano  con  la  letra  C, 
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mide  39.40  varas;  y  su  costado  iz- 
quierdo, que  linda  con  terreno  tam- 
bién del  municipio,  marcado  en  el 
plano  con  la  letra  E.,  mide  26.80  va- 
ras, y  por  su  respaldo  que  dá  al  río, 
mide  10  varas ;  encontrándose  dentro 
del  indicado  perímetro  331  varas 
cuadradas,  las  que  taso  en  solo  cua- 
tro reales  vara,  atendidos  los  gastos 
que  deben  haber  originado  los  des- 
montes que  deben  haber  existido,  se- 
gún lo  demuestran  los  terrenos  late- 
rales, y  su  importe  asciende  á  la  su- 
ma de  132  soles  40  centavos. 

El  terreno  que  vá  marcado  en  el 
plano  con  la  letra  C  y  que  ha  sido 
denunciado  por  el  señor  Arévalo,  mi- 
de de  frente  16.70  varas,  y  está  si- 
tuado al  respaldo  del  solar  pertene- 
ciente al  señor  Guimet ;  por  su  costa- 
do izquierdo  entra  al  fondo  con  20 
varas  y  por  su  derecha  con  31  y  me- 
dia varas,  colindando  con  el  terreno 
del  municipio  ocupado  por  la  finca 
del  señor  Arévalo,  y  por  su  respal- 
■do  mide  20  y  media  varas  dando  fren- 
te al  río ;  hechos  los  cálculos  resultan 
dentro  del  expresado  perímetro  430 
varas  cuadradas,  las  que  taso  tam- 
bién á  40  centavos  por  las  razones 
expuestas  en  el  terreno  B,  é  impor- 
tan 172  soles. 

El  terreno  marcado  en  el  plano  con 
la  letra  D,  y  que  ha  sido  denuncia- 
do, es  la  porción  de  baluarte  que  es- 
tá al  respaldo  de  la  finca  de  la  seño- 
ra Godos,  mide  su  frente,  colindan- 
te con  la  finca  indicada  30  y  media 
varas  hasta  un  ángulo  obtuso  que 
su  lado  sigue  formando  frente  con 
8  varas.  Por  su  costado  derecho  en- 
tra al  fondo  con  13  varas,  colindan- 
do con  la  finca  del  señor  Arévalo,  y 
por  su  costado  izquierdo  entra  al 
fondo  con  22.40  va;ras  colindando 
con  la  misma  muralla,  de  la  que  so- 
lo la  separa  un  telar,  y  su  respaldo 
que  dá  á  extramuros  en  terreno  del 
municipio,  mide  46.70  varas.  Hechos 
los  cálculos  resulta  dentro  de  los  ex- 
presados linderos  402.85  varas  cua- 
dradas, las  que  taso  á  40  centavos 
por  vara  cuadrada,  y  su  importe  es 
de  161  soles  14  centavos. 

El  terreno  marcado  en  el  plano  con 


la  letra  E,  en  figura  de  ti-iángulo, 
también  ha  sido  denunciado,  mide 
su  lado  mayor,  colindante  con  el  te- 
rreno de  la  muralla  marcado  con  la 
letra  D  46.70  varas,  su  costado  de- 
recho linda  con  el  terreno  de  la  mu- 
nicipalidad ocupado  por  el  señor 
Arévalo  y  mide  23.30  varas,  y  su 
respaldo  que  dá  al  río,  mide  31.60  va- 
ras, encontrándose  dentro  del  indica- 
do perímetro  342.31  varas  cuadra- 
das, las  que  tasadas  á  40  centavos  im- 
portan 136  soles  92  centavos. 

Unidas  las  superficies  de  los  terre- 
nos indicados,  mareados  en  el  plano 
con  las  letras  B,  C,  D,  E,  de  la  per- 
tenencia del  municipio,  dan  un  total 
de  1506.16  varas  cuadradas  que  ta- 
sadas á  40  centavos  cada  una,  impor- 
tan 602  soles  46  centavos. — Lima,  8 
de  diciembre  de  1869.— il/.  Trefogli. 

Después  de  oir  el  informe  de  la 
sindicatura,  se  declaró  por  la  junta 
municipal,  en  sesión  de  5  de  marzo  de 
1870,  sin  lugar  la  solicitud  del  pres- 
bítero señor  Arévalo,  á  quien  deberá 
prevenirse  que  de.je  dichos  teri-enos 
á  la  libre  disposición  de  la  munici- 
palidad. 

Este  acuerdo  fué  notificado  al  se- 
ñor Arévalo  en  8  de  marzo  de  1870. 

En  2  de  junio  de  1874  se  presentó 
doña  Manuela  Arévalo,  sobrina  y  he- 
redera del  presbítero  don  Tomás 
Arévalo,  exponiendo  que  se  le  había 
notificado  una  providencia  judicial, 
en  la  demanda  interpuesta  por  la  mu- 
nicipalidad, para  que  compruebe  el 
dominio  de  una  parte  de  los  terrenos 
que  posee,  situados  en  la  margen  iz- 
quierda del  Rímac,  á  espaldas  de  la 
calle  de  Amazonas  y  correspondiente 
al  No.  149. 

Agrega  que  no  desea  sostener  un 
juicio  en  que  asiste  la  justicia  á  la 
municipalidad,  pues  ella  posee  esos 
terrenos  sin  un  título  legal,  pero  se 
refiere  á  un  expediente  iniciado  por 
su  tío  el  presbítero,  en  el  que  soli- 
citaba la  compra  de  ese  terreno. 

Concluye  proponiendo  la  compra 
de  esos  terrenos,  pero  sin  el  trámi- 
te de  remate,  por  ser  poseedora  de 
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bnena  fé,  por  derecho  de  sncesTón  he- 
reditaria. 

Del  nuevo  informe  del  arquitecto 
municipal  resultó : 

Que  el  terreno  mareado  en  su  an- 
terior plano  con  la  letra  C,  lo  ocu- 
paba ya  (octubre  10  de  1874)  una 
señora  María  Ríos,  y  estaba  cercado 
con  pared,  y  los  marcados  D.  y  E.  los 
ocupaba  la  señora  Arévalo,  pero  sin 
cercar. 

Después  de  varios  informes,  se  re- 
solvió por  la  alcaldía  en  20  de  .julio 
de  1877,  reservar  este  expediente  pa- 
ra cuando  termine  el  juicio  de  ne- 
cesidad y  utilidad  de  la  venta  de  los 
terrenos  de  la  ribera  del  río. 

A  una  parte  de  estos  mismos  te- 
rrenos se  refiere  la  siguiente  solici- 
tud: 

Señor  alcalde :  José  M.  Vivanco 
ante  US.  respetuosamente  me  presen- 
to y  digo :  que  á  nombre  del  conce- 
jo que  US.  preside,  se  me  ha  denun- 
ciado pidiendo  misión  en  posesión  de 
una  parte  de  terreno  que  fué  garita, 
colindante  con  un  corral  de  mi  pro- 
piedad, situado  en  la  portada  de 
Martinete. 

A  fin  de  evitar  las  molestias  y 
gastos  consiguientes  á  un  pleito,  mo 
permitiré  manifestar  á  US.  que  cuan- 
do hice  cercar  ese  terreno,  la  H.  mu- 
nicipalidad, presidida  por  el  señor 
iMarriot,  me  exigió  que  comprobase  el 
derecho  que  á  el  tenía.  Presenté  los 
títvilos  correspondientes,  de  los  que  se 
sacó  una  copia  certificada  que  debe 
estar  precisamente  en  las  oficinas  del 
concejo,  y  se  consideró  el  corral  refe- 
rido en  el  Margesí  de  los  bienes  afec- 
tos al  pago  de  censos  á  favor  del  mu- 
nicipio. Entonces  y  de  acuerdo  con 
el  señor  Marriot,  pedí  por  escrito  la 
adjudicación  en  remate  público  del 
terreno  que  en  ese  corral  ocupaba  la 
garita,  y  cuya  estensión  es  ele  16  va- 
ras cuadradas,  según  lo  manifiesta  la 
parte  de  la  pared  pintada  y  los  ci- 
mientos de  piedra  que  hasta  enton- 
ces existían. 

Ignoro  la  tramitación  que  se  dió  á 
aquella  solicitud ;  pero  lo  cierto  es 
que  el  remate  no  se  verificó. 


Reconociendo  pues  el  derecho  qne 
tiene  el  concejo  provincial  á  esas  16 
varas  cuadradas,  no  hay  razón  para 
que  continúe  el  juicio  que  he  indiea- 
clo  anteriormente,  y  como  no  se  pue- 
de dar  aplicación  ninguna  á  ese  te- 
rreno de  tan  escasas  dimensiones,  na- 
da mas  natural  ({ue  adjudicái'melo 
previa  tasación. 

Teniendo  en  consideración  lo  ex- 
puesto: A  US.  pido  se  sirva  resolver 
en  los  términos  espresados  en  este  re- 
curso, es  justicia  etc. — Lima,  18  de 
junio  de  1874. — José  M.  Vivanco. 

Con  fecha  23  del  mismo  mes  se 
mandó  agregar  esta  solicitud  á  sus 
antecedentes,  disposición  que  no  se 
cumplió. 

N.°  4.— TERRENO  POR  EL  LADO 
DENOMINADO  CRUZ  DE  SAN  CI- 
PRIANO.—En  un  recurso  de  D.  Ma- 
nuel Rodríguez,  de  fecha  Abril  25 
de  1877,  denunciando  un  terreno  de 
propiedad  municipal  que  existe  por 
el  lado  denominado  "Cruz  de  San 
Cipriano",  con  una  extensión  de  175 
metros  50  cmts.  de  longitud  sobre 
21 '90  mts.  de  latitud  por  la  parte 
más  ancha,  y  6 '04  mts.  por  la  parte 
más  angosta,  que  hacen  2,625  mts. 
cuadrados,  cuyos  límites  son:  por  la 
cabecera,  un  sitio  en  el  rincón  de 
iMatienzo,  que  sirve  de  depósito  á 
la  municipalidad ;  pol.'  el  respaldo, 
con  medianía  de  la  estación  del  fe- 
rrocarril de  la  Oroya ;  por  el  pié  con 
la  plazuela  de  Monserrate,  y  por  el 
frente  con  el  rio',  recayó  el  siguiente 
informe  del  arquitecto  municipal : 

Señor  alcalde :  El  terreno  sobre  el 
que  el  rec\irrente  cree  establecer  de- 
nuncia, ha  sido  reconocido  y  medi- 
do por  el  que  suscribe,  por  orden  de 
la  municipalidad  el  año  de  1874,  en 
que  se  proyectó  la  prolongación  de 
la  calle  de  Lima  hasta  la  plazuela  de 
iManserrate. 

Como  en  dicha  prolongación  era 
necesario  expropiar  á  Mareoni  parte 
de  sus  terrenos,  se  le  ha  propuesto 
cambio  de  terrenos,  así  como  indem- 
nización á  los  arrendatarios  de  la 
carrocería  de  IMatienzo,  todo  lo  que 
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colíipraeba  el  ningún  derecho  qne 
tiene  el  recun-ente  para  la  denuncia. 

Este  bien  municipal  no  figura  en 
el  Margesí,  atendido'  á  que  servía 
de  tránsito  público  antes  de  fabricar- 
se la  estación  de  Monserrate ;  y  exis- 
te todavía  en  él  una  peana  en  que 
ha  estado  colocada  una  cruz  que  se 
llamaba  de  San  Cipriano. 

Con  respecto  á  las  propuestas  de 
administración  ó  de  arrendamiento 
que  hace  el  recurrente,  cree  esta  sec- 
ción que  son  inaceptables,  desde  que 
no  será  lejano  el  dia  en  que  se  lle- 
ve adelante  la  prolongación  del  gi- 
rón de  las  calles  de  Lima  hasta  Mon- 
serrate, por  ser  necesario,  tanto  para 
el  adelanto  de  la  población  por  esa 
parte,  como  para  poder  aprovechar 
eso's  terrenos  cuya  extensión  mide 
cerca  de  tres  mil  metros  cuadrados. 

Es  cuanto  tengo  que  informar. — ^Li- 
ma,  junio  13  de  1877.— M.  Trefogli. 

En  mérito  del  anterior  informe,  se 
declaró  con  fecha  16  de  Junio  de 
1877,  sin  lugar  la  solicitud  de  Rodrí- 
guez. 

N.o  5.— PROLONGACION  DE  LA 
CALLE  DEL  TIGRE.— Don  Andrés 
Cafferata,  con  fecha  20  de  octubre  de 
1879,  propuso  á  la  H.  municipalidad 
abrir  una  calle  que  estableciera  co- 
municación entre  los  terrenos  del  Ri- 
mac  y  la  calle  del  Tigre,  á  su  costa, 
sin  responsabilidad  ni  cargo  para 
el  concejo  provincial,  recibiendo  por 
toda  compensación  é  indemnización 
los  lotes  de  la  segiinda  sección,  sig- 
nados con  los  números  16,  17,  18  y 
19,  que  se  hallan  al  respaldo  de  sus 
fincas  núms.  69  á  91  calle  de  Amazo- 
nas, antes  Barranquita. 

El  arquitecto  municipal  informó 
lo  siguiente : 

Señor  alcalde :  Los  lotes  que  so- 
licita el  recurrente  en  compensación 
del  terreno  y  fábrica  que  cede  para 
abrir  la  prolongación  de  la  calle  del 
Tigre  hasta  los  rieles  del  ferrocarril 
de  la  Oroya,  no  puede  disponer  de 
ellos  el  concejo,  pues  el  supremo  go- 
bierno los  ha  tomado  para  la  esta- 
ción de  Viterbo  de  dicho  ferrocarril. 


Además,  estando  suspenso  el  rema- 
te de  dichos  terrenos,  por  necesitar 
el  gobierno  la  mayor  parte  de  ellos 
para  una  doble  vía  del  ferrocarril 
de  la  Oroya,  no  puede  resolverse  na- 
da por  el  momento. — ^Lima,  6  de  no-» 
viembre  de  1879. —  F.  Barreta  y 
Helguero. 

En  mérito  de  este  informe,  se  re- 
servó el  recurso  de  Cafferata  para 
su  oportunidad. 

N.o  6.— TERRENOS  SITUADOS 
AL  LADO  DEL  CAMAL  GENERAL. 
—  En  2  de  setiembre  de  1878,  don 
José  Aparicio  y  Rojas  se  presentó 
al  señor  alcalde  del  concejo  provin- 
cial, pidiendo  en  arrendamiento  es- 
criturario por  diez  años  un  terreno 
que  servía  de  basurero,  situado  al 
costado  del  camal  general,  y  colin- 
dante con  el  establecimiento  de  cur- 
tiembre del  señor  Perret,  por  el  cos- 
tado derecho  con  el  terraplén  del  fe- 
rrocarril de  la  Oroya,  por  el  costado 
izquierdo  con  un  corral  perteneciente 
al  señor  Rojas,  y  la  frontera  á  la  ca- 
lle nueva  que  se  piensa  establecer.^ 
El  informe  del  arquitecto  munici- 
pal fué  el  siguiente : 

Señor  síndico:  El  terreno  materia 
de  este  expediente  mide  35  metros  de 
frente  por  37  de  fondo,  ó  sean  1,295 
metros  cuadrados  de  superficie  total, 
todo  en  estado  de  recibir  una  seria 
mejora  caso  de  verificarse  cualquie- 
ra construcción. 

Respecto  al  importe  de  dicho  te- 
rreno, soy  de  opinión  y  atento  á  las 
condiciones  y  su  situación,  que  el 
metro  cuadrado  vale  un  sol  veinte 
centavos,  ó  sea  toda  la  superficie  la 
cantidad  de  1,554  soles. 

Es  cuanto  tengo  que  esponer  en 
cumplimiento  del  anterior  decreto 
de  US.— Lima,  marzo'  12  de  1879.— 
J.  A.  Otando. 

La  resolución  recaída  en  este  ex- 
pediente fué  la  siguiente: 

Lima,  marzo  26  de  1879. — Visto 
en  junta  directiva  de  la  fecha,  se 
acordó  aplazar  la  resolución  de  este 
expediente  hasta  que  se  resuelva  la 
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proposición  del  señor  Pfliicker,  en  [ 
que  se  adopta  ima  medida  general  ! 
para  el  remate  de  todos  los  terre- 
nos situados  á  las  orillas  del  Rimac.  i 


Con  feelia  30  de  octubre  de  1877,  ' 
don  Mamiel  Otárola  se  presentó  de- 
nunciando un  terreno  baldío  de  pro- 
piedad municipal,  fuera  de  la  portada  ; 
de  ^Monserrate,  al  costado  derecho  del  ij 
camal,  que  linda  por  su  costado  de-  ' 
recho  con  la  curtiembre  del  señor 
Stevenson,  por  el  izquierdo  con  po-  j 
sesión  del  mismo  Otárola,  por  su  res- 
paldo' con  la  línea  del  ferrocarril  , 
de  la  Oroya,  y  por  su  frente  con  el 
camino   que   vá   á  la  portada  del 
Callao,  midiendo  sus  Costados  60.80 
metros  y  su  respaldo  y  frente  80.40  j 
metros. 

Según  informe  del  arquitecto  mu-  ; 
nicipal  señoT  J.  A.  Oband'o.  abril  3 
de  1879,  la  extensión  superficial  de  | 
este  terreno  es  de  4888  metros  eua-  i 
drados. 

En  esta  solicitud  recayó  con  fecha 
26  de  marzo  de  1879  idéntica  reso-  i' 
lución  á  la  anterior.  ! 

X.°  7.— CALLE  DE  LA  LAVAN- 
DERIA.— Con  fecha  17  de  mayo  de  't 
1880.  D.  Federico  Luna  se  presentó 
ante   el  señor   alcalde     esponiendo  |¡ 
que  en  diferentes  ocasiones  había  '■}• 
manifestado  que  la  calle  siguiente  ! 
á  la  de  ]\Iatienzo',  antes  denomina-  ' 
da  la  Lavandería,  y  que  termina  en 
la  plazuela  de  Monserrate,  fué  arbi-  ¡i 
trariamente  cerrada  en  época  no  muy  ¡! 
remota  por  el  prefecto  coronel  Gon- 
zález Mugaburu,  vendiendo  además  | 
la  área  perteneciente  á  dicha  calle.  !| 

Agrega  cpie  el  nuevo  propietario 
don  Augusto  Jurgens  está  dispuesto 
á  ceder  todo  el  terreno  para  el  tra- 
yecto de  la  calle,  siempre  que  la  mu-  j' 
nicipalidad  le  ad.judique  en  compen-  [I 
sación  los  muladares  y  terrenos  bal- 
dios  que  son  de  su  propiedad. 

El  informe  del  síndico  fué  el  si-  : 
guíente:  j 

Señor  alcalde :  En  un  expediente  1¡ 


de  denuncia  hecha  por  el  señor  Saco 
y  Flores,  aparece  la  presentación  que 
el  mayor  don  Ricardo  Laos  hizo  ofre- 
ciendo tomar  en  arredamiento  unos 
terrenos  que  entónces  eran  caballe- 
rizas, y  que  se  me  asegura  ser  la 
misma  que  hoy  posee  Jurgens.  Co- 
mo á  este  expediente,  de  la  mayor 
importancia  para  la  municipalidad 
y  sus  intereses,  conviene  que  sin  la 
más  pequeña  demora  se  le  dé  el  gi- 
ro correspondiente,  y  á  US.  se  le 
presenta  una  excelente  oportunidad, 
tomando  en  su  verdadero  punto  de 
vista  esta  denuncia,  de  ordenar  se 
agregue  á  sus  antecedentes  este  ex- 
pediente y  se  tramiten  de  una  vez 
los  obrados,  que  desgraciadamente 
parece  ha  habido  interés  en  archi- 
var ó  demorar. — Lima,  mayo  19  de 
1880. — Modesto  Basadre. 

S'e  ordenó  agregarlo  á  sus  antece- 
dentes :  pero  no  se  hizo  así. 

X.°  8.--  TERRENO  EN  LA  ALA- 
MEDA DE  PIEDRA  LISA.— Con  fe- 
cha 28  de  abril  de  1879,  don  Blas  Cas- 
tro se  presentó  á  la  alcaldía  expo- 
niendo que  hacía  más  de  2  años  que 
ocupaba  un  terreno,  situado  al  res- 
paldo de  la  calle  de  la  Barranquita 
(caja  del  río)  y  habiendo  sido  no- 
tificado para  su  inmediata  desocupa- 
ción por  un  agente  municipal,  pedía 
que  se  le  pemitiese  ocupar  otro  sitio 
al  lado  de  la  alameda  de  la  Piedra 
Lisa,  .junto  al  Puente  Balta,  obligán- 
dose á  pagar  el  censo  q\ie  la  munici- 
palidad señalase. 

El  informe  de  la  tesorería  fué  el 
siguiente : 

Sr.  síndico :  Los  terrenos  situados 
desde  el  puente  de  piedra,  que  ocu- 
pa el  ferrocarril  de  la  Oroya,  hasta 
la  portada  de  Martinete,  fueron  ad- 
judicados por  el  gobierno  del  co- 
ronel Balta  á  la  municipalidad  para 
que  los  vendiera  y  con  su  producto 
cubriese  el  déficit  de  la  renta  mu- 
nicipal.— Lima,  mayo  6  de  1879. — 
J.  García  Mahlonado. 

El  informe  de  la  sindicatua  fué  el 
.siguiente : 

Señor  alcalde :  Pendiente  ante  el 


PROP  — •  614 

supremo  gobierno  el  expediente  so- 
bre remate  de  los  terrenos  del  rio  Ri- 
mae,  esta  sindicatura  cree  que  no 
puede  atenderse  á  la  solicitud  de 
don  Blas  Castro,  por  cuanto  ella 
impediría  la  enagenaeión,  en  caso 
de  alcanzar  la  aprobación  del  go- 
bierno, que  puede  darse  de  un  mo- 
mento á  otro. — Lima,  junio  7  de  1879. 
— G.  A.  Seoane. — Pedro  Correa  i¡ 
Santiago. 

En  consecuencia  se  declaró  sin  lu- 
gar la  solicitud  de  Castro. 

N.o  9.— TERRENO  ENTRE  LA 
TAPIA  DE  LA  HUERTA  MENDO- 
ZA Y  EL  RIO  HUATICA.— En  27 
de  marzo  de  1879,  don  Mauricio  Ae- 
tis,  natural  de  Italia,  se  presentó  ex- 
poniendo :  que  con  fecha  4  de  noviem- 
bre de  1878  se  había  presentado  pi- 
diendo que  se  le  vendiese  un  terre- 
no situado  entre  la  tapia  de  la  huer- 
ta de  Mendoza  y  el  río  Huátiea,  que 
mide  desde  la  acequia  de  desagüe, 
hasta  un  sauce  pequeño,  100  metros 
de  largo,  por  6,  7,  8  y  9  metros  de 
ancho,  segiin  las  sinuosidades  del 
rio,  y  en  todo  de  700  á  800  metros 
cuadrados. 

Que  tramitado  el  expediente  se 
publicaron  los  avisos  de  remate,  fiján- 
dose éste  para  el  30  de  enero  de 
1879. 

Que  después  del  tercer  aviso  pu- 
blicado, se  presentaron  á  la  sindi- 
catura los  señores  Bartolo  Tasso  y 
Gregorio  Miaño,  dueños  de  la  huer- 
ta de  Mendoza,  alegando  tener  dere- 
cho al  indicado  terreno,  por  lo  qwQ 
se  mandó  suspender  la  publicación 
de  avisos  para  el  remate. 

Que  ahora  amplía  su  denuncia  has- 
ta todo  el  tei-reno  comprendido  en- 
tre el  puentecito  que  atraviesa  el 
camino  y  la  tapia  de  la  huerta  que 
baña  el  rio,  que  mide  240  metros  de 
largo ;  su  ancho  en  la  primera  pun- 
ta es  de  dos  metros ;  en  el  centro 
9  metros;  en  la  punta  extrema  cin- 
co metros. 

Tramitadlo  este  escrito,  resultó  qiTe 
el  expediente  principal  se  había  per- 
dido. 


—  PROP 

N.°  10.— TERRENOS  DEL  RIO 
QUE  EL  GOBIERNO  ADJUDICA  A 
LA  MUNICIPALIDAD. 

Prefectura  del  departamento. — 
Lima,  14  de  junio  de  1871. — Señor 
alcalde  de  la  H.  municipalidad :  El 
señor  ministro  de  gobierno  me  dice 
en  nota  de  10  del  actiial  lo  siguiente: 

S.  E.  el  presidente  ha  tenido  á  bien 
expedir  con  fecha  de  ayer  el  de- 
creto que  sigue : 

Habiéndose  utilizado  en  el  lecho 
del  rio  Rimac  algunos  terrenos  con 
los  terraplenes  del  ferrocarril  de  la 
Oroya,  y  pudiendo  dichos  terrenos 
ser  aprovechados  por  la  municipali- 
dad de  esta  capital  en  beneficio  de 
las  obras  públicas  que  corren  á  su 
cargo :  se  adjudican  á  la  referida 
corporación  los  indicados  terrenos. 

Que  trascribo  á  US.  para  su  co- 
nocimiento y  para  que  á  su  vez  se 
sirva  hacerlo  con  la  H.  municipali- 
dad, adjuntándole  el  plano  y  la  ta- 
sación del  mencionado  terreno  que 
al  presente  le  incluyo. — Dios  giiarde 
á  US. — Antonio  Rodriguez  Eamirez. 

TASACIÓN. 

Señor  ministro :  Sin  ocuparnos  de 
la  conveniencia  del  trazado  del  ad- 
junto plano  y  de  cuales  sean  las 
vías  públicas  que  den  ingreso  á  los 
34  lotes  cuyas  áreas  se  nos  manda  va- 
lorizar, dividimos  estos  en  dos  partes 
ó  grupos :  la  primera  incluye  los  22 
lotes  que  se  encuentran  entre  los  dos 
puentes  de  la  ciudad  y  componen 
13,108.69  metros  cuadrados,  y  la  se- 
gunda se  forma  de  los  12  lotes  poste- 
riores al  puente  Balta,  los  que  suman 
8,400.85  metros  cuadrados. 

Atendiendo  á  que  el  primer  grupo 
se  halla  en  buena  situación  respecto 
á  la  ciudad,  y  que  su  terreno  está  me- 
dianamente nivelado,  estimamos  cada 
metro  cuadrado  de  dicho  grupo  en  un 
sol;  y  considerando  la  desventajosa 
posición  del  2o.  grupo,  y  la  falta  de 
rellenos  que  en  toda  su  estención  se 
nota,  valorizamos  el  metro  cuadrado 
de  los  12  lotes  del  2o.  grupo  á  cua- 
renta centavos  de  sol.  De  donde  re- 
sultan las  sumas  siguientes: 
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13,108.69  metros  cuadra- 
dos á  un  sol  $  13,108.69 

8,400.85  metros  cuadra- 
dos á  40  centavos :  .  .  .  $  3,360.34 


Total :  $  16,469.03 

Son  diez  y  seis  mil  cuatrocientos  se- 
senta y  nueve  soles  tres  centavos. 

Lo  que  hemos  practicado  con  pres- 
cindencia  del  arancel,  por  hallarse  los 
terrenos  que  nos  ocupan  fuera  del 
alcance  de  esa  pesada  ley. — Lima, 
junio  13  de  1871. — Mnnucl  I.  San 
Martín. — M.  Trefogli. 


En  enero  3  de  1872,  la  tesorería 
municipal  recibió  de  don  Enrique 
Meiggs,  la  cantidad  de  16,000  soles 
como  empréstito^  y  con  garantía  de 
los  terrenos  de  propiedad  municipal 
situados  á  la  izquerda  del  río  Rímac. 
Fueron  condiciones  que  el  préstamo 
era  por  tres  meses  con  el  interés  del 
8  por  ciento  anual ;  pero  que  si  di- 
chos terrenos  se  vendían  en  remate 
y  quedaba  éste  á  favor  de  Meiggs,  no 
cobraría  intereses,  y  se  considerarían 
los  16,000  soles  en  parte  de  pago  del 
valor  de  los  terrenos.  En  esas  condi- 
ciones se  extendió  la  escritura  con 
fecha  4  de  enero  de  1872  ante  don 
José  de  Selaya,  escribano  público. 

No  habiendo  tenido  efecto  el  re- 
mate de  los  terrenos,  la  municipali- 
dad devolvió  al  señor  Meiggs  el  ca- 
pital y  los  intereses  en  18  de  setiem- 
bre de  1874,  dándole  en  pago  24,000 
soles  en  bonos  municipales  de  la  emi- 
sión de  800.000  soles.  En  consecuen- 
cia, don  Enrique  Meiggs  otorgó  una 
escritura  de  cancelación  en  19  de  se- 
tiembre de  1874,  ante  don  Francisco 
Palacios,  escribano  público,  quedan- 
do los  terrenos  libres  de  la  hipote- 
ca. 

N.o  11.— TERRENOS  QUE  LA 
MUNICIPALIDAD  HA  OCUPADO 
CON  LAS  GARITAS  Y  MAQUI- 
NAS DE  ROMPER  PIEDRA  EN 
LA  LEGUA.— En  22  de  octubre  de 
1873,  se  presentó  don  Enrique  Meiggs 
á  la  alcaldía,  exponiendo  que,  en  te- 
rreno de  su  hacienda  denominada  "La 
Legua",  había  establecido  la  muni- 
cipalidad garitas  y  depósito  de  ca- 


rretas, y  pedía  que  esos  terrenos  ie 
fueran  tomados  en  arrendamiento  ó 
en  compra. 

El  informe  del  inspector  de  la  ca- 
rretera fué  el  siguiente : 

Señor  alcalde :  don  Enrique  Meiggs, 
dueño  de  la  hacienda  de  "La  Legua" 
se  ha  presentado  solicitando  que  la 
municipalidad  le  pague  arrendamien- 
to ó  le  compre  los  terrenos  que  dice 
de  su  propiedad,  y  en  los  que  se  han 
depositado  carretas  y  construido  garr- 
tas. 

El  que  suscribe,  absolviendo  el  in- 
forme que  se  ha  servido  US.  pedir- 
le, tiene  el  honor  de  exponer :  que  lo 
que  se  llama  carretas  son  las  máqui- 
nas que  sirven  para  romper  la  pie- 
dra que  se  emplea  en  la  carretera,  las 
que  están  colocadas  en  la  llamada  Pla,- 
za  de  la  Legua.  Por  lo  c^ue  hace  á  las 
garitas,  desde  que  comenzaron  á  cons- 
truirse, se  alegó  por  el  dueño  de  la 
hacienda  que  el  terreno  era  de  su  pro- 
piedad, pero  no  lo  justificó  con  la 
presentación  de  los  títulos,  como  se 
le  exigió  por  el  señor  La  Barrera,  en- 
tonces inspector.  Así  es  que  para  cor- 
tar toda  cuestión,  puede  US.  disponer 
que  se  presenten  los  títulos,  para  que, 
comprobada  que  sea  la  propiedad  de 
tales  terrenos,  se  haga  el  arreglo,  «on- 
!  veniente,  salvo  el  mejor  acuerdo  de 
US. — Lima,  noviembre  3  de  1873. — ■ 
M.  F.  Colunga. 

La  alcaldía  dispuso  la  exhibición 
de  títulos;  se  notificó  á  don  Enrique 
Meiggs  y  concluye  allí  el  expediente. 

N."  12.— irERRENO  A  LA  IZ- 
QUIERDA DE  LA  ALAMEDA  DE 
ACHO. — Santiago  Tejada  se  presen- 
tó á  la  alcaldía  con  fecha  25  de  no- 
viembre de  1872,  pidiendo  en  arren- 
damiento por  10  años,  un  terreno  si- 
1  tuado  á  la  izquierda  del  óvalo  de  la 
1  alameda  de  Acho,  ofreciendo  pagar 
10  soles  semestrales. 

El  informe  del  arciuitecto  municipal 
fué  el  siguiente : 

Señor  alcalde :  El  terreno  que  soli- 
cita el  recurrente,  cuyo  pluno  ae  su 
área  ha  acompañado  á  un  informe 
que  he  dado  á  otra  solicitud  por  el 
mismo  sitio,  y  parte  de  la  finca  co- 
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lindante,  son  necesarios  para  dar  la 
mayor  amplitud  á  la  bajada  del  puen- 
te Balta,  por  consiguiente  no  es  con- 
veniente tomar  compromiso  sobre  él ; 
salvo  el  mejor  acuerdo  de  US. — Li- 
ma, noviembre  30  de  1873. — M.  Tre- 
fogli. 

N."  13.  —  TERRENOS  ENTRE 
QUIROZ  Y  STA.  ROSA.— En  octu- 
bre 23  de  1873,  don  Nicanor  Ayulo  se 
presentó  á  la  alcaldía  denunciando  co- 
mo propiedad  municipal,  un  terreno 
situado  entre  las  haciendas  de  Quiroz 
y  Santa  Rosa,  colindante  con  la  lí- 
nea férrea  de  la  Oroya,  y  compren- 
dido entre  la  caja  ant'gua  y  la  caja 
nueva  de  ag-ua. 

Quedó  para  informe  de  la  comisión 
rectificadora  del  plano  de  Lima. 

N.o  14.— TERRENO  CONTIGUO 
AL  MOLINO  DE  O  TERO.— En  ene- 
ro 19  de  1873,  don  José  D.  Arana  de- 
nunció y  pidió  en  venta  enfitéutica 
un  terreno  de  propiedad  municipal 
que  mide  3,900  metros  cuadractos,  si- 
tuado á  la  cabecera  del  molino  de 
Otero. 

El  informe  del  arquitecto  municipal 
fué  el  siguiente: 

Señor  alcalde:  El  terreno  que  de- 
nuncia don  Juan  D.  Arana  hace  par- 
te de  la  antigua  plazuela  de  Otero, 
y  en  el  que  está  establecida  la  ace- 
quia con  su  respectiva  toma  llama- 
da de  Guinea,  que  sirve  para  el  re- 
gadío de  las  huertas  del  costado  de- 
recho de  la  alameda  de  los  Descal- 
zos, y  para  los  árboles  y  jardines  de 
la  misma  alameda. 

En  años  pasados  tomaron  parte  de 
dicho  terreno  para  agregarlo  al  mo- 
lino de  Otero,  y  si  el  resto  está  aban- 
donado y  con  depósitos  de  basura,  no 
es  por(iue  sea  vacante,  sino  por  el  des- 
cuido en  que  se  encuentra  y  el  poco 
tráfico  que  se  hace  por  él. 

Es  cuanto  debo  informar  en  cum- 
pimiento  de  decreto  que  antecede. — 
Lima,  noviembre  30  de  1873. — M. 
Trefogli. 

N.o  15.  —  TERRENO  CONTIGUO 
AL  MATADERO.— En  14  de  mayo 
de  1872,  don  Juan  Portal  se  presen- 
tó á  la  alcaldía  pidiendo  en  arren- 


damiento escriturario  por  10  años,  un 
terreno  inculto  y  montuoso  de  pro- 
piedad municipal,  que  existe  á  la  iz- 
quierda del  camal  general. 

El  informe  del  arquitecto  fué  el 
siguiente : 

Señor  alcalde :  El  terreno  que  soli- 
cita el  recurrente  es  el  espacio  que 
existe  al  costado  y  parte  del  respal- 
do del  camal,  destinado  á  calles  pú- 
blicas ;  pues,  además  de  estar  así  pro- 
yectado en  el  nuevo  plano  de  la  pobla- 
ción, no  sería  conveniente  encerrar  ese 
establecimiento  con  construcciones, 
industriales  en  sus  usos,  que  podrían 
afectar  la  higiene. — ^Lima,  diciembre 
5  de  1873.— M.  Trefogli. 

N.°  16.— LOCAL  DE  LOS  CAÑOS 
DE  SANTO  TOIVIAS.— En  mayo  31 
de  1873,  don  Fernando  Velazco  se 
presentó  á  la  alcaldía  pidiendo  en 
arrendamiento  escriturario  por  diez 
años,  el  local  conocido  con  el  nombre 
de  los  "Caños  de  Santo  Tomás",  que 
mide  más  ó  menos  3  varas  de  fren- 
te por  2  de  fondo.  Tramitada  esta 
solicitud,  el  regidor  del  distrito  res- 
pectivo informó  lo  siguiente : 

Señor  alcalde :  El  regidor  que  sus- 
cribe ha  inspeccionado  el  lugar  que 
ocupaba  la  pila  denominada  los  "Ca- 
ños de  Santo  Tomás",  y  que  hoy  se 
halla  tapiada.  Este  sitio  contiene  un 
espacio  de  24  á  25  varas  cuadradas, 
y  se  halla  en  la  actualidad  sin  em- 
pleo alguno.  De  las  averiguaciones 
hechas  con  los  vecinos  colindantes, 
aparece  este  terreno  ser  propiedad  de 
la  ÍFI.  municipalidad. 

Siendo,  pues,  indiscutible  el  dere- 
cho de  la  municipalidad,  no  hay  in- 
conveniente para  que  el  señor  síndi- 
co formule  las  bases  de  remate  para 
su  arrendamiento  escriturario,  que  si 
bien  por  lo  pronto  poco  será  el  pro- 
vecho que  deje,  más  tarde  puede  pro- 
porcionar á  la  municipalidad  una 
renta  regular. — Lima,  26  de  setiem- 
■bre  de  1873. — Dios  guarde  á  US. — 
B.  Canevaro. 

En  consecuencia,  la  sindicatura 
formuló  las  siguientes  bases: 

1.*  El  arrendamiento  será  por  10 
años  forzosos  para  ambas  partes. 
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2.  *  La  merced  conductiva  que  ] 
servirá  para  abrir  el  remate  será  de 
20  soles  anuales  que  ha  ofrecido  don 
Fernando  Velazco,  quien  tendrá  la 
preferencia  por  el  tanto.  ; 

3.  *  La  mex'ced  conductiva  se  abo- 
nará por  trimestres  adelantados,  y  si  j 
dejase  de  abonar  un  trimestre  que- 
dará rescindida  la  escritura. 

4.  ^  El  arrendatario  se  obliga  á 
fabricar  el  terreno  en  el  término  de 
dos  años  cuando  menos,  bajo  la  pe- 
na de  darse  por  terminada  la  escri- 
tura, á  elección  de  la  municipalidad. 

5.  *  Todas  las  mejoras,  de  cual- 
quiera clase,  que  haga  el  arrendata- 
rio, quedan  á  beneficio  de  la  munici-  ¡ 
palidad  sin  responsabilidad  alguna  : 
de  su  parte.  ¡ 

6.  *  El  arrendatario  queda  obli- 
gado á  hacer  todos  los  reparos  que 
sean  precisos,  aun  cuando  sean  de 
los  que  la  ley  califica  como  necesarios 
del  mismo  modo  que  ha  de  pagar  las 
pensiones  de  ahnnbrado,  serenazgo  y 
cualesquiera  otras,  aun  cuando  sean 
municipales. 

7.  *  Los  gastos  que  fueren  preci- 
sos para  elevar  á  escritura  piiblica 
este  contrato,  son  de  cuenta  del  arren- 
datario.— ^Lima,  diciembre  6  de  1873. 
— M.  Candamo. 

El  remate  no  llegó  á  efectuarse.  j 

N.o  17.— TEEREXOS  A  LA  MAR- 
GEN DERECHA  DEL  RIMAC— 
alcaldLv  municipal. — Lima,  abril  4 
de  1872. — El  arquitecto  de  la  muni-  i 
cipalidad  procederá    á  levantar  un  : 
plano  de  los  terrenos  de  la  propiedad  . 
municipal  por  el  lado  del  Tajamar  y 
Guía,  que  existen  hacia  la  derecha  del 
ferrocarril  á  Huacho. — Peña. 

Señor  alcalde :  En  cumplimiento 
del  decreto  que  antecede,  he  levanta- 
do el  plano  de  los  terrenos  de  propie- 
dad municipal,  que  existen  por  el  la- 
do del  Tajamar,  hoy  calle  del  Rímac, 
hasta  el  estremo  del  muro  construido 
por  la  empresa  del  ferrocarril  á  Hua- 
cho ;  que  según  el  plano  que  tengo  el 
honor  de  acompañar,  miden  doce  mil 
metros  cincuenta  centímetros  cuadra- 
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dos ;  divididos  en  siete  lotes,  marca- 
dos en  dicho  plano  con  las  letras  A, 
B,  C,  D,  E,  F,  G.— Lima,  julio  8  de 
1872.— Trefogli. 

Remitido  el  expediente  al  supremo 
gobierno,  se  pidió  autorización  para 
vender  por  lotes  dichos  terrenos,  y 
volvió  para  informe  á  la  municipali- 
dad con  un  deci'eto  supremo  para  que 
se  adjudicase  á  la  "Sociedad  de  Ar- 
tesanos" un  terreno  de  los  que  el 
gobierno  cedió  á  la  municipalidad. 

La  sindicatura  informó  lo  siguien- 
te: 

Señor  alcalde :  El  síndico  que  sus- 
cribe ha  examinado  detenidamente 
el  proyecto  y  plano  levantado  para 
vender  por  lotes  el  terreno  que  se  ha 
ganado  sobre  el  rio  en  la  linea  del 
Tajamar,  y  ceder  uno  de  eUos  á  la 
sociedad  de  artesanos,  y  procede  á 
emitir  su  infonne. 

La  empresa  del  ferrocarril  á  Hua- 
cho construyó  el  muro  C{ue  existe  en 
esa  localidad,  con  el  objeto  de  en- 
sanchar la  calle  del  Tajamar  y  acer- 
car su  estación  al  puente,  para  dar 
más  comodidad  á  las  personas  que 
viajasen  por  el  tren,  comprando  á  la 
vez  y  derribando  las  tiendas  que  exis- 
tían al  principio  de  la  calle.  El  su- 
premo gobierno  asumió  la  propie- 
dad del  ferrocarril  y  las  cosas  han 
quedado  en  el  estado  en  que  hoy 
se  hallan.  La  municipalidad  no  en- 
contrando quizás  otro  medio  más 
espedito  para  hacer  desaparecer  el 
muladar  infecto  que  se  ha  formado 
en  el  espacio  ganado  sobre  el  rio 
proyectó  la  venta  de  esa  área  que 
si  se  *  realizase,  volverían  á  existir 
los  mi^aios  ineün\enientes  que  se 
trató  de  evitar,  haciendo  crecidísi- 
mos gastos,  esto  es,  quedaría  la  ca- 
lle del  Tajamar  tan  estrecha  como 
antes,  la  estación  del  ferrocarril  en 
la  situación  que  hoy  tiene,  y  sin  el 
ensanche  que  deben  tener  sus  aveni- 
das para  facilitar  el  cui'so  de  los 
carruajes. 

Concluye  proponiendo  se  dé  algún 
oti\)  terreno  á  la  "Sociedad  de  Ar- 
tesanos.— Gaspar  de  La  Puente. 
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N.o  18.— OTRA  SOLICITUD  SO- 
BRE EL  TERRENO  ANTERIOR.— 
Eu  diciembre  5  de  1876,  don  Felipe 
S.  Salaverry  propuso  á  la  municipa- 
lidad la  compra  enfitéutiea  de  un 
terreno  en  la  márgen  derecha  del 
río. 

El  informe  del  arquitecto  fué  el 
siguiente : 

Señor  alcalde :  El  recurrente  soli- 
cita que  se  le  venda  en  enfitéusis  por 
el  término  de  cien  años  un  terreno 
en  la  márgen  derecha  del  río  Rímac 
situado  entre  los  rieles  del  ferroca- 
rril de  Chancay  y  el  río,  comenzan- 
do desde  el  lado  oeste  del  puente  de 
madera. 

Esta  sección  debe  informar,  que 
dicho  terreno  es  el  antiguo  cauce  del 
río  que  ha  quedado  disponible  á  con- 
seciieneia  del  muro  y  terraplén  que 
formó  la  empresa  del  ferrocarril  de 
Chancay,  y  que  la  municipalidad  des- 
tinó á  basurero  público. 

.  El  plano  que  tiene  el  honor  de 
adjuntar,  mandado  formar  por  esa 
alcaldía,  es  un  proyecto  de  alameda 
y  calles  para  dicho  terreno,  y  cree 
esta  sección  que  puede  adoptarse  en 
el  caso  de  levantarse  fábricas  en  ese 
lugar. 

El  valor  de  esos  terrenos  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentran,  es  difícil 
fijar;  pero  una  vez  levantado  el  muro 
del  rio  y  formada  la  alameda  y  ca- 
lles proyectadas,  puede  ser  de  tres 
soles  el  metro  cuadrado,  ó  sean 
.  70,973  soles  76  centavos  por  las  cua- 
tro áreas  A,  B,  C,  T>,  del  plano  ad- 
juntado, que  miden  23,657.92  metros 
cuadrados. 

El  gasto  para  la  construcción  del 
muro  del  rio  al  frente  de  los  cuatro 
terrenos  y  de  sus  calles,  subirá  apro- 
ximadamente á  32f,000  soles,  y  el 
terraplén  de  la  alameda  y  calles  que 
cercan  los  cuatro  terrenos  importará 
22,500  soles,  ó  sea  un  total  de  54,500 
soles.  De  manera  que  el  valor  real 
del  terreno  solicitado  será  solo  de 
16,473  soles  76  centavos,  si  al  pro- 
ponente se  le  obliga  á  construir  el 
muro  y  teri'aplen  indicados. 


US.  en  vista  de  lo  espuesto,  re- 
solverá lo  que  estime  más  acertado. 
—Lima,  marzo  26  de  1877.— M.  Tre- 
fogli. 

Quedó  al  despacho. 

N."  19.— DENUNCIA  DE  TERRE- 
NOS ENTRE  LAS  CALLES  DE 
SANTO  DOMINGO  Y  MONSERRA- 
TE. — En  4  de  noviembre  de  1871,  don 
César  Saco  Flores  se  presentó  á  la 
municipalidad  denunciando  como  de 
propiedad  municipal  toda  la  faja  de 
terreno  que  principiando  en  la  to- 
ma de  Santo  Domingo  concliiye  en 
la  plazuela  de  Monserrate,  ó  sea  una 
extensión  de  cinco  cuadras. 

Que  en  posesión  de  todos  los  da- 
tos, documentos  y  escrituras,  enta- 
bla la  denimcia,  obligándose  á  di- 
rigir y  sostener  á  su  costa,  todos  los 
juicios  y  diligencias  necesarios  para 
recobrar  la  propiedad,  debiendo  abo- 
nársele los  dos  tercios  que  le  co- 
rresponden, ganados  que  sean  esos 
juicios  y  recobrada  la  propiedad. 

Después  de  una  larga  tramitación, 
la  sindicatura  llegó  á  las  sigxdentes 
conclusiones : 

1.  "  Que  no  se  atienda  á  la  no- 
vación que  quiere  introducir  el  re- 
currente á  su  primitiva  propuesta, 
pues  todos  los  gastos  deben  ser  he- 
chos por  él,  cobrando  las  dos  terce- 
ras partes  á  la  municipalidad,  solo 
por  los  juicios  fenecidos  y  que  la 
pongan  en  posesión  de  la  cosa. 

2.  ^  Que  se  notifique  personalmen- 
te á  todos  los  actuales  ocupantes, 
para  que  devuelvan  el  terreno  usur- 
pado, trascribiéndose  en  este  acto 
el  acuerdo  de  fojas  6  vuelta. 

3.  *  Que  no  corra  el  plazo  de  ocho 
días  fijados  al  recurrente  para  enta- 
blar las  gestiones,  sino  después  de 
haber  hecho  las  notificaciones  reque- 
ridas. 

4.  *^  Que  concluidas  estas  notifi- 
caciones, se  reitere  la  hecha  al  re- 
currente (abandono  de  su  denuncia 
y  desierta  su  acción,  si  no  hace  uso 
de  su  denuncia  aceptada)  para  que 
empiece  á  correr  el  plazo  durante  el 
cual  deberá  ponerse  de  acuerdo  con 
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el  abofíado  y  síndico  de  la  corpora- 
ción, para  determinar  la  manera  de 
entablar  las  gestiones  conociendo 
los  docnnientos  que  presenta. — Li- 
ma, 10  de  mayo  de  1880. — Luis  Bo- 
ca y  Boloña. 

Aprobado  el  anterior  informe  se 
ordenó  hacer  las  notificaciones  de 
las  conclusiones  2.^  y  4.^  El  escriba- 
no encargado  de  esas  diligencias  D. 
Federico  Cabillas  informó  que  no 
constando  en  el  expediente  el  nom- 
bre de  las  personas,  ni  el  número  de 
las  fincas  que  tienen  usurpado,  no 
podía  hacer  las  notificaciones. 

Quedó  el  expediente  en  este  esta- 
do. 

(En  sesión  de  15  de  junio  de  1863 
el  síndico  señor  Andraca  había  pre- 
sentado un  oficio  que  contenía  esta 
misma  denuncia.) 

N.o  20.— TERRENO  A  LA  MAR- 
GEN IZQUIERDA  DEL  RIMAC— 
En  10  de  noviembre  de  1877,  don 
Pantaleon  Falconí  ofreció  tomar  en 
arrendamiento  por  102  soles  anuales, 
el  terreno  que  en  sus  anteriores  so- 
licitudes habia  designado.  Este  te- 
rreno, según  informe  del  arquitecto 
municipal,  mide  por  su  frente,  y 
hácia  los  rieles  del  ferrocarril  Tra- 
sandino 20.90  metros,  y  su  respaldo 
lindando  con  área  del  señor  Llarini 
12.20  metros,  formando  una  superfi- 
cie de  436.72  metros  cuadrados,  cu- 
yo valor  á  4  soles  metro  (precio  fija- 
do á  los  terrenos  comprendidos  en 
la  márgen  del  río  Rímac,  entre  la 
calle  de  la  Salud  y  el  Puente  Balta) 
es  de  S.  1,746.88. 

Esta  solicitud  quedó  sin  resolución. 

N.o  21.— TERRENO  A  LA  MAR- 
GEN MERIDIONAL  DEL  RIMAC. 
—En  24  de  febrero  de  1876,  don 
Melitón  Porras  se  presentó  á  la  al- 
caldía proponiendo  comprar  un  te- 
rreno municipal  al  costado  sur  del 
ferrocarril  de  la  Oroya,  para  agre- 
garlo á  sil  finca  en  construcción  en 
la  calle  de  la  Soledad. 

El  arquitecto  municipal  informó 
lo  siguiente : 

Señor  alcalde :  El  recurrente  pi- 


de en  venta  los  terr-enos  de  la  már- 
gen sur  del  río,  que  han  quedado 
útiles  con  el  terraplén  del  ferroca- 
rril de  la  Oroya  que  están  al  cos- 
tado norte  y  oeste  de  su  propiedad, 
comprendidos  los  qiie  quedarán  úti- 
les de  la  expropiación  que  tiene 
proyectada  el  H.  concejo  para  pro- 
longar la  calle  de  la  Soledad  hasta 
los  rieles  del  ferx'oearril  de  la  Oroya. 

Ofrece  pagar  el  valor  que  se  le 
dé  por  peritos  competentes,  además 
mil  soles  por  el  beneficio  que  recibe 
en  la  apertura  de  dicha  calle. 

Esta  sección  debe  informar :  que 
el  terreno  que  hoy  queda  disponible 
para  venderse  al  recurrente  en  el 
costado  norte  y  oeste  de  su  finca  es 
de  594.62  metros  cuadrados,  que  al 
precio  de  4  soles  metro  cuadrado  en 
que  están  tasados  por  esta  sección, 
importan  2,378  soles  48  centavos;  de 
la  finca  que  hay  que  expropiar  pue- 
de utilizarse  una  área  de  68.50  me- 
tros cuadrados  que  al  precio  indica- 
do importan  274  soles. 

Hay  que  notar  que  el  recurrente 
tiene  ocupada  una  área  de  432  me- 
tros cuadrados  que  ha  pertenecido 
al  cauce  del  río,  de  la  que  no  ha  com- 
probando el  derecho  que  tenga  á 
ella,  es  también  necesario  que  abone 
su  importe  que  es  de  1,728  soles,  ó 
sea  un  total  de  S.  5,380  48  centavos 
según  el  siguiente  resúmen : 
594.62  metros  cuadrados  de  terre- 
no disponible. 
68.50  metros  cuadrados  parte  de 
la  finca  por  expropiar. 
432. —  metros  cuadrados  que  tiene 
ocupado  el  recurrente. 


1,095.12  Total  de  metros  cuadrados 
á  S.  4,  son  soles  ....  4,380.48. 

Gratificación  para  la  expro- 
piación, soles   1,000.00 


Total  soles   5,380.48 

Para  mayor  claridad  acompaño  un 
croquis  de  los  terrenos  mencionados. 
— Lima,  3  de  marzo  de  1876.— ilí. 
Trefogli. 


PROP 


—  620 


PROP 


N."  22.— TERRENO  EN  LA  CA- 
LLE DE  LA  SOT-EDAÜ.— En  ura 
solicitud  de  fecha  4  de  junio  de  1879 
de  don  Bartolomé  Uribe  á  la  alcaldía 
municipal,  exponiendo :  que  deseaba 
dejar  completamente  cancelada  su 
cuenta  con  el  concejo  provincial,  se 
emitió  el  siguiente  informe  por  el  ar- 
quitecto : 

Señor  alcalde :  Me  he  constituido 
en  la  finca  del  recurrente  y  he  prac- 
ticado la  mensura  del  terreno  de  la 
vía  pública,  que  ocupa  en  todo  el 
frente  de  su  finca,  á  consecuencia  de 
haberle  marcado  la  linea  á  que  de- 
bía sujetarse  conforme  al  nuevo  pla- 
no aprobado  por  el  supremo  gobier- 
n,  y  para  que  quedase  expedita  di- 
cha calle  de  la  Soledad,  para  el  día 
que  se  efectúe  su  prolongación  hasta 
los  rieles  del  ferrocarril  de  la  Oroya. 

Su  resultado  es  el  siguiente:  de  la 
finca  que  ha  construido  y  de  la  que 
actualmente  construye,  dejando  4 
metros  para  cuando  se  efectúe  la  di- 
cha prolongación,  es  de  41.40  me- 
tros cuadrados,  y  el  espacio  com- 
prendido en  los  4  metros  dejados 
para  que  pueda  utilizarlos  más  tar- 
de es  de  8.88  metros  cuadrados,  que 
hacen  un  total  de  50.28  metros  cua- 
drados, los  que  valorizados  al  pre- 
cio de  diez  soles  cada  uno  importan 
502  soles  80  centavos. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  á 
US. — Lima,  4  de  agosto  de  1879. — 
F.  Barreta  y  Helguero. 

N."  23.— TAMBO  REAL.— Con  fe- 
cha 12  de  febrero  de  1874  don  Do- 
mingo Flores  se  presentó  á  la  alcal- 
día municipal,  pidiendo  ¡en  arren- 
damiento escriturario  el  "Tambo 
Real",  sito  entre  la  hacienda  de 
Quiroz  y  Santa  Rosa,  y  los  terrenos, 
monte,  etc.  que  se  encuentran  al 
respaldo  del  expresado  Tambo  y  que 
son  de  propiedad  municipal. 

Ofreció  pagar  20  soles  mensuales 
de  arrendamiento  por  el  término  de 
diez  años,  quedando  á  beneficio  de 
la  municipalidad  todas  las  mejoras 
que  haga,  y  conservando  Flores  la 
preferencia  por  el  tanto  en  el  nue- 


vo remate  que  se  hiciera  á  la  es- 
piración de  los  10  años. 

Pasó  á  informe  de  la  tesorería,  en 
donde  quedó. 

N.°  24.— TERRENO  A  ESPAL- 
DAS DE  LA  CALLE  DE  MALAM- 
BO.— En  sesión  de  29  de  octubre  de 
1873  se  dió  cuenta  de  la  siguiente 
denuncia : 

Doña  Bartola  Rosales  de  Fonseca 
denuncia  un  terreno,  que  dice  aban- 
donado, tras  de  la  calle  nueva  de  Ma- 
lambo y  al  márgen  de  la  acequia  de 
Presa.  Leídos  como  antecedentes  el 
recurso  de  don  Pedro  Marcone,  en 
que  aparece  que  con  mucha  anterio- 
ridad manifestó  que  dicho  terreno 
es  de  pertenencia  del  municipio,  y 
que  era  indispensable  y  se  compro- 
metía á  hacer  desaparecer  el  basure- 
ro que  existe  en  dicho  lugar,  y  to- 
mados en  consideración  los  informes 
de  los  señores  don  Simón  Soyer  sín- 
dico de  una  de  las  municipalidades 
anteriores,  y  don  Manuel  Candamo 
de  la  actual,  en  que  opinan  por  que 
se  acceda  á  la  solicitud  del  señor 
Marcone,  que  es  asear  y  atender  al 
ornato  y  aseo  del  sitio  referido  que 
se  halla  frontero  al  molino  de  su 
propiedad;  se  declaró  sin  higar  la 
denuncia  de  la  señora  Rosales  de 
Fonseca,  disponiéndose  que  por  el 
arquitecto  municipal  se  levante  el 
plano  del  terreno,  anotándose  en  el 
Margesí  de  los  bienes  municipales^, 
archivándose  después  el  expediente. 

N.°  25.— PLAZUELA  DEL  RAS- 
TRO DE  FRANCISCO.  -  Con  fecha 
9  de  mayo  de  1884,  la  comisión  de  li- 
quidación y  Margesí  comunicó  á  la 
alcaldía  municipal,  que  el  terreno 
(antes  plazuela)  ubicado  en  la  ca- 
lle del  Rastro  de  San  Francisco,  y 
colindante  con  las  fincas  municipa- 
les núms.  51  á  55,  .arrendadas  en 
enfitéusis,  partenece  á  la  ciudad. 

Sobre  este  derecho  se  siguie  un 
expediente  especial.  (1) 

(1)  Este  terreno  según  se  expresa  en 

el  cap.  XIX  Mercados  del  Maregesí  de 

1884  es  el  qne  forma  el  interior  de  la 
caballeriza  deí  Eeereo. 
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Propios  de  Lima  {Ramo  de). — 
2676.— Lima,  8  de  agosto  de  1889.— 
Visto  este  expediente  en  el  que  la  jun- 
ta departamental  de  Lima  expone, 
que  coi-respondiéndole  por  la  ley  de 
su  creación,  el  capital  de  49,900  pesos, 
que  el  ramo  de  propios  de  la  muni- 
cipalidad de  esta  ciudad  reconoce  en 
favor  de  diversas  obras  pias,  pide  que 
el  gobierno  autorice  á  dicha  junta  y 
á  la  misma  municipalidad  para  con- 
vertir y  amortizar  esta  deuda  en  la 
forma  prescrita  en  las  resoluciones 
supremas  de  22  de  mayo  y  18  de  oc- 
tubre de  1888;  y,  apareciendo  de  los 
antecedentes  y  documentos  que  se  han 
traído  al  despacho : 

Que  seg'ún  la  memoria  testamenta- 
ria de  22  de  julio  de  1810,  firmada 
por  el  presbítero  doctor  don  José  de 
Castro  y  del  testamento  otorgado  con 
poder  de  éste  por  su  albacea  y  tene- 
dor de  bienes,  don  Antonio  J.  de 
Errea,  ante  el  escribano  Ayllón  Sa- 
lazar,  en  2  de  enero  de  1818,  se  im- 
puso en  el  ramo  de  propios  del  cabil- 
do de  Lima  la  referida  cantidad  pa- 
ra fines  humanitarios  y  piadosos,  con 
hipoteca  de  diversas  propiedades  per- 
tenecientes al  municipio. 

Que  dicha  imposición  se  verificó  por 
P.  P.  D.  José  de  Castro  y  N.  de 
Arrieta,  por  doña  María  Huacha  y 
don  Melchor  de  Paz,  en  virtud  de  las 
escrituras  piíblicas  otorgadas  por  la 
municipalidad  en  22  de  noviembre,  5 
de  diciembre  de  1778  y  12  de  marzo 
de  1794  ante  Andrés  de  Sandoval  en 
3  de  abril  y  2  de  octubre  de  1807, 
ante  Miguel  Antonio  de  Arana,  en  20 
de  diciembre  de  1780,  12  de  marzo  de 
1794  y  14  de  enero  de  1800,  ante  el 
mismo  escribano  Sandoval,  prescri- 
biéndose en  ellas  que  los  personeros 
y  capellanes  de  varias  corporaciones 
pías  percibieran  los  intereses  y  dieran 
nueva  y  segura  colocación  á  ese  ca- 
pital, si  fuese  devuelto  por  el  cabil- 
do, aplicando  sus  intereses  á  diver- 
sos objetos  de  culto  expresamente  de- 
signado en  las  mismas  escrituras; 

Que  habiendo  desaparecido  dichas 
corporaciones,  corresponde  al  estado 
como  patrono  é  inspector  de  todas  las 


obras  pías,  velar  iinicamente  porque 
se  euniplan  los  fines  señalados  por  los  • 
fundadores ;  pero  en  ningún  caso  anu- 
lar la  voluntad  de  éstos,  ni  disponer 
libremente  de  capital  é  intereses,  que 
conforme  á  las  leyes  no  son  de  pro- 
piedad del  fisco; 

Que  en  consecuencia  la  referida  su- 
ma de  $  49,900  no  es  de  propiedad 
del  estado,  sino  particular,  cuyos  due- 
ños dispusieron  de  ella  con  perfecto 
derecho,  amparados  en  la  propiedad 
nacional  y  en  la  confianza  de  que  la 
eficacia  de  las  leyes  del  estado  era 
suficiente  garantía  para  que  en  to- 
do tiempo  fuese  respetada  y  cumpli- 
da la  voluntad  de  los  donatarios,  so- 
lemnemente expresada  en  instrumen- 
tos de  fé  pública  en  el  modo  y  forma 
señalados  por  la  ley; 

Que  el  título  que  se  invoca  para  pe- 
dir la  adjudicación  de  la  menciona- 
da renta,  es  el  inciso  9*  artículo 
3/°  de  la  ley  de  13  de  noviembre  de 
1886,  que  al  enumerar  las  rentas  des- 
tinadas á  los  gastos  departamentales 
dice  literalmente : 

"El  producto  de  los  bienes  nacio- 
nales existentes  en  cada  departamen- 
to, excepto  los  ferrocarriles  y  los  que 
por  las  leyes  especiales  se  reserven 
para  otros  objetos;"  pero  el  crédito 
hipotecario  de  que  se  trata,  segiin 
aparece  de  las  escrituras  piiblicas 
mencionadas,  no  es  en  manera  algu- 
na un  bien  nacional,  sino  una  renta 
de  propiedad  particular,  cuyos  due- 
ños designaron  los  únicos  objetos  en 
que  habían  de  invertirse  en  cumpli- 
miento de  los  contratos  que  celebra- 
ron conforme  á  las  leyes ; 

Que  no  ha  entrado  en  los  propó- 
sitos del  gobierno  ni  está  en  sus  fa- 
cultades anular  ni  modificar  los  tes- 
tamentos y  contratos  celebrados  por 
los  particulares  que  han  dispuesto  le- 
gítimamente de  sus  bienes,  porque 
tal  procedimiento  dañaría  profunda- 
mente la  respetabilidad  y  el  crédito 
del  estado ;  y  en  consecuencia,  si  por 
error  ó  falta  de  datos  suficientes  se 
han  adjudicado  á  las  juntas  departa- 
mentales algunos  bienes  y  rentas  que 
el  gobierno  no  ha  debido  legalmente 
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conceder,  es  indispensable  y  justo 
subsanar  esa  falta  en  guarda  de  la 
ley  y  del  derecho  de  propiedad : 

Que  en  caso  idéntico  al  actvial,  re- 
lativo á  los  bienes  y  fundaciones  pías 
de  que  era  patrón  el  extinguido  tri- 
bunal del  consulado,  el  gobierno  ha 
declarado  ya  expresamente  en  decre- 
to del  8  de  junio  de  1888,  que  con- 
forme á  lo  prescrito  en  el  artículo 
1217  del  código  civil,  sólo  le  compe- 
te el  ejercicio  del  patronato,  y  que 
se  dirigiese  al  congreso  la  respecti- 
va consulta  para  que  quedara  defi- 
nida la  condición  legal  y  la  admi- 
nistración de  los  bienes  y  rentas  per- 
tenecientes á  fundaciones  privadas  de 
carácter  piadoso  ó  humanitario,  cu- 
3^0  patronato  ha  recaído  en  el  esta- 
do ;  pero  que  no  siendo  bienes  del 
dominio  nacional,  no  tiene  el  gobier- 
no la  libre  disposición  del  sobrante 
que  queda  después  de  llenados  los 
objetos  á  que  los  destinaron  sus  pri- 
mitivos dueños; 

•  Que  en  la  memoria  presentada  á 
la  última  legislatura,  se  le  dió  cuen- 
ta y  pidió  la  absolución  de  dicha  con- 
sulta, adjuntando  al  efecto  el  mencio- 
nado decreto  de  junio  8  del  año  pró- 
ximo pasado ; 

Que  según  aparece  del  tenor  literal 
de  las  dos  resoluciones  supremas  de 
22  de  mayo  y  8  de  octubre  de  1888, 
por  las  que  se  autorizó  al  concejo 
provincial  para  emitir  bonos  con  el 
fin  de  consolidar  su  deuda  flotante  y 
convertir  la  de  propios,  se  expresó 
claramente  que  quedaban  en  toda  su 
fiaerza  y  validez  los  primitivos  títu- 
los de  los  acreedores  que  no  presta- 
sen voluntariamente  su  asentimiento 
á  la  novación  y  conversión  enunciada, 
y  en  consecuencia  no  son  dichas  re- 
soluciones aplicables  al  gobierno  que 
no  ha  prestado  su  asentimiento,  por 
tratarse  de  un  capital  respecto  del 
que  sólo  tiene  la  administración  é 
inspección ; 

Se  resuelve : 
1."  Que  no  ha  lugar  á  la  petición 
hecha  por  la  junta  departamental, 
para  que  se  adjudique  la  expresada 
suma  de  49,900  pesos  que  están  im- 


puestos en  el  ramo  de  propios  del 
concejo  provincial  de  Lima; 

2.  "  El  mismo  concejo  abonará 
los  intereses  pendientes  desde  se- 
tiembre de  1881,  á  razón  de  138  soles 
mensuales,  deduciendo  los  23  meses 
trascurridos  desde  diciembre  de  di- 
cho año  hasta  octubre  de  1883,  en 
que  estuvo  privado  de  sus  bienes,  y 
el  libramiento  de  5,000  soles  que  á 
cuenta  de  los  referidos  intereses  de- 
vengados, pagó  por  orden  del  minis- 
terio de  hacienda,  según  el  libra- 
miento girado  por  la  caja  fiscal  el 
24  de  diciembre  de  1886 ; 

3.  °  La  dirección  general  de  ha- 
cienda recibirá,  prévia  liquidación, 
4,664  soles  que  el  concejo  provincial 
adeuda  por  intereses  devengados  y  los 
que  en  adelante  se  devenguen  men- 
sualmente,  depositándolos  á  su  orden 
y  responsabilidad  en  la  tesorería  ge- 
neral, y  dispondrá  lo  conveniente  pa- 
ra que  se  ciunplan  las  prescripciones 
de  las  respectivas  fundaciones,  hasta 
que  el  congreso  expida  la  resolución 
absolutaria  de  la  consulta  á  que  se 
refiere  la  resolución  de  8  de  junio  del 
año  próximo  pasado ; 

4.  °  Los  bienes  y  rentas  que  no 
sean  de  propiedad  nacional,  sino  de 
dominio  particular  y  por  error  ó  fal- 
ta de  datos  bastantes  se  hayan  da- 
do á  las  juntas  departamentales,  se- 
rán devueltos  por  éstas,  á  fin  de  que 
el  gobierno,  en  ejercicio  del  patro- 
nato que  conforme  á  ley  le  compete 
ejercer,  cuide  de  que  tengan  su  de- 
bida aplicación  conforme  á  la  volun- 
tad de  su  respectivo  dueño. 

5.  "  Diríjase  el  oficio  acordado  al 
actual  congreso  ordinario,  á  fin  de 
que  resuelva  sobre  la  consulta  ya 
mencionada  y  á  que  se  refiere  la  me- 
moria del  ministerio  de  justicia  de  28 
de  julio  iiltimo. — ^Rúbrica  de  S.  E. — 
Delgado. 

Propuestas.  2677. — ^Se  llama  pro- 
puesta la  consulta  de  \mo  6  más  su- 
jetos hecha  al  superior  para  algún 
empleo  ó  beneficio. — Cuando  la  pro-^ 
puesta  es  para  algún  beneficio  ecle- 
siástico tiene  el  nombre  especial  de 
presentación. 
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Las  propuestas  tienen  por  objeto 
consultar  el  acierto  de  los  nombra- 
mientos. Como  el  que  concede  los  des- 
tinos no  puede  tener  un  conocimiento 
exacto  de  todos  los  individuos,  se  bus- 
ca que  haga  buenos  nombramientos 
dando  á  los  jefes  de  la  oficina  ó  cor- 
poración respectiva  la  facultad  de 
proponer  algunos  individuos,  para 
que  de  entre  ellos  se  haga  el  nom- 
bramiento. 

Según  la  constitución  y  leyes  de 
la  materia  hay  necesidad  de  propues- 
tas para  la  concesión  de  los  destinos 
en  los  casos  siguientes : — 1.°  Al  con- 
greso corresponde  aprobar  ó  desa- 
probar las  propuestas  que,  con  suje- 
ción á  la  ley,  hiciere  el  poder  ejecu- 
tivo para  generales  del  ejército  y  la 
marina,  y  para  coroneles  y  capita- 
nes de  navio  efectivos.  (Art.  59.  ine» 
13.  Const.  1860).— 2.»  Los  goberna- 
dores deben  ser  nombrados  por  los 
prefectos,  á  propuesta  en  terna  de  los 
subpref ectos ;  y  los  tenientes  gober- 
nadores. (Art.  115  id.). — 3.°  Los  vo- 
cales y  fiscales  de  la  corte  suprema 
son  nombrados  por  el  congreso,  á 
propuesta  en  tema  doble  del  poder 
ejecutivo :  los  vocales  y  fiscales  de  las 
cortes  superiores  son  nombrados  por 
el  poder  ejecutivo,  á  propuesta  en  ter- 
na doble  de  la  corte  suprema;  y  los 
jueces  de  primera  instancia  y  agen- 
tes fiscales,  á  propuestas  en  ternas 
dobles  de  las  respectivas  cortes  su- 
periores. (Art.  1G6  Const.  1860.) 

Propuestas    cerradas.    2678. — V. 

JME.JORA. —  2060. 

Prórroga.  2679. — Esta  palabra  tie- 
ne una  acepción  propia  del  foro, 
en  la  cual  significa  ampliación  de 
las  facultades  á  persona  y  casos  que 
no  comprendían.  En  este  sentido  de- 
cimos que  hay  prórroga  de  'jurisdic- 
ción, que  se  prorrogan  las  faculta- 
des del  juez,  etc. 

Además  la  palabra  prórroga  ó  pro- 
rrogación tiene  un  sentido  general,  en 
el  cual  significa  continuación  de  una 
cosa  por  algún  tiempo  determinado : 
así  decimos  que  se  prorroga  ó  se  con- 
cede prórroga  de  un  término,  de  una 
compañía,  etc. 


Prórroga  de  poderes.  2680. — ^Por 
suprema  resolución  de  20  de  abril 
de  1891  se  ha  declarado  que  las  jun- 
tas departamentales  no  tienen  dere- 
cho para  prorrogar  los  poderes  de 
los  delegados  que  las  componen,  por 
que  el  plazo  de  cuatro  años,  está  fija- 
do en  la  ley  reglamentaria  de  des- 
centralización fiscal. 

Proscenio.  2681.  —  El  lugar  que 
había  entre  la  escena  y  la  orquesta 
en  el  teatro  antiguo,  griego  y  latino. 
— Parte  del  escenario  mas  inmedia- 
to al  público  V.  TEATRO. 

Protección.  2682. — El  amparo  ó  fa- 
favor  con  que  algún  poderoso  patro- 
cina á  los  desvalidos,  librándolos  de 
sus  perseguidores,  ó  cuidando  de  sus 
intereses  y  conveniencias. 

Están  obligados  á  dispensar  pro- 
tección : — 1.°  Los  guardadores  á  sus 
pupilos.  (Art.  346  inc.  5."  0—2.°  El 
marido  á  su  mujer. — La  mujer  ca- 
sada puede  demandar  por  sí  misma 
á  su  marido  si  éste  le  niega  la  pro- 
tección que  le  debe.  (Art.  175.  C.  inc. 
142  y  4.°  E.). 

Protocolo.  2683. — El  libro  en  que 
el  escribano  público  pone  y  guarda 
por  su  órdeu  los  registros  de  las  es- 
crituras y  otros  instrumentos  que 
han  pasado  ante  él,  para  que  en  to- 
do tiempo  se  hallen. 

Los  escribanos  públicos  están  obli- 
'  gados  á  formar  registro  y  protocolo. 
Los  registros  son  libros  de  veinticin- 
co pliegos  de  papel  sellado,  en  los 
cuales  se  van  estendiendo  las  escri- 
turas: cuando  se  concluye  uno,  se 
principia  otro ;  y  la  reunión  de  va- 
rios de  ellos  forma  un  protocolo. — 
El  protocolo  solo  debe  contener  los 
registros  del  bienio  correspondiente 
al  papel  sellado. — Cada  protocolo 
tendrá  al  fin  un  índice  alfabético  de 
los  apellidos  de  los  otorgantes  (Art. 
760  y  761.  E.) 

Se  debe  incluir  en  el  protocolo  el 
último  registro  del  bienio,  aún  cuan- 
do no  esté  concluido.  Si  en  el  último 
registro  del  bienio  quedasen  algu- 
nas fojas  en  blanco,  el  escribano  lo 
manifestai'á  al  juez  el  primer  día 
útil  del  año  siguiente,  para  que  en 
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cada  foja  blanca  se  ponga  una  nota 
en  el  centro,  que  firmarán  el  juez  y 
el  escribano,  á  fin  de  que  no  pueda 
abusarse  de  los  vacíos  (Art.  762  E.) 

Tanto  las  minutas,  como  los  re- 
gistros y  protocolos  se  conservarán 
en  poder  del  escribano,  y  en  su  ofi- 
cio ;  y  solo  por  mandato  del  juez  se 
podrán  llevar  al  juzgado  por  el  mis- 
mo escribano  para  el  cotejo  ó  reco- 
nocimiento cuando  fuere  necesario 
Practicada  la  diligencia,  debe  el  es- 
cribano devolverlos  por  sí  mismo  al 
oficio.  En  el  oficio  se  puede  mostrar 
los  protocolos  á  cuantos  tengan  ne- 
cesidad de  enterarse  de  algún  ins- 
trumento, á  presencia  del  mismo  es- 
cribano (Arts.  228  inc.  3.°: — 233  inc. 
5.°;  y  763  E.) — ^V.  escritura  é  ins- 
trumento. 

Protocolar  ó  protocolizar.  2684.— 
Poner  ó  incluir  un  instrumento  en 
el  protocolo  de  un  escribano  público. 

Se  pueden  protocolizar  los  instru- 
mentos públicos  imperfectos  otorga- 
dos ante  un  juez  de  paz  por  falta  de 
escribano,  y  también  los  instrumen- 
tos privados.  Los  primeros  necesi- 
tan de  la  protocolización  para  hacer 
plena  prueba;  y  los  privados  no. 
Para  que  éstos  hagan  plena  prueba, 
basta  que  estén  reconocidos  judi- 
cialmente. Sin  embargo,  cuando  se 
quiera  igualarlos  á  las  escriturad' 
públicas,  y  hacerlos  tan  duraderos 
como  éstas,  se  puede  pedir  su  pro- 
tocolización. Para  ello  es  indispen- 
sable que  se  haya  hecho  el  reconoci- 
miento judicial  por  los  interesados 
(Arts.  821  y  851  E.) 

Para  la  protocolización  de  un  ins- 
trumento, cualquiera  de  los  otorgan- 
tes debe  presentarlo  al  juez  de  pri- 
mera instancia  de  la  provincia,  pi- 
diendo que  se  protocolice,  previa  ci- 
tación de  los  interesados.  Practica- 
da la  citación,  sin  oposición  de  par- 
te legítima,  y  dentro  de  tercero  día, 
el  juez  ordenará  que  el  escribanio 
haga  la  protocolización.  En  el  ca- 
so de  haber  oposición  deduciendo 
la  nulidad  ó  falsedad  del  instrumen- 
to, se  sustanciará  la  causa  por  vía 
ordinaria  (Arts.  822  á  824.  E.). 


Si  los  otorgantes  de  consuno, 
presentan  al  juez  de  primera  ins- 
tancia el  instrumento,  solicitando  la 
pi'otocolización,  el  juez  mandará  que 
se  legalicen  sus  firmas. — Practicada 
esta  diligencia,  dentro  de  tercero 
día,  ordenará  el  juez  que  el  escriba- 
no proceda  á  protocalizar  el  instru- 
mento. 

La  protocolización  se  hará  agre- 
gando al  registro  el  instrumento  con 
todo  lo  actuado.  (Arts.  825  y  826. 
E.)._ 

Tiene  también  lugar  la  protocoli- 
zación en  los  casos  siguientes: — 1." 
Aprobado  un  inventario  judicial, 
mandará  el  juez  que  se  protocolice, 
y  que  se  dé  á  los  interesados  los  tes- 
timonios que  pidieren.  (Art.  337  E.) 
2.°  Cuando  se  presenta  partición  es- 
trajudicial  de  bienes,  y  todos  los 
interesados  la  aprueban,  ó  se  da 
por  aprobada  en  contumacia  de  al- 
guno de  ellos;  debe  mandar  el  juez 
que  se  protocolize,  y  que  se  den  los 
testimonios  respectivos.  (Arts.  1094 
"y  1095.  E.). — 3.°  Hecha  la  apertura 
de  un  testamento  cerrado,  se  debe 
mandar  su  protocolización ;  y  lo  mis- 
mo cuando  se  apruebe  un  testamen- 
to verbal,  ú  otorg-ado  en  escritura 
privada.  (Arts.  1250  y  1270  E.)— 4." 
Se  debe  también  protocolizar  el  acta 
de  la  emancipación,  y  la  de  discerni- 
miento del  cargo  de  guardador.  (Art. 
1569  y  1579  E.) 

En  todos  estos  casos  la  protocoli- 
zación no  se  hace  con  las  mismas 
formalidades  prévias  que  la  de  los 
instrumentos :  se  sigue  el  juicio  por 
los  trámites  que  designa  la  ley  para 
cada  uno  de  los  casos,  y  concluido, 
pronuncia  el  juez  el  auto  de  proto- 
colización. En  todo  caso  ésta  se  ha 
ce  agregando  el  expediente  original 
al  registro. — V.  instrumento. 

Proveer.  Proveído  2685. — El  ver- 
bo proveer  tiene  dos  acepciones : 
en  la  primera  significa  dar  ó  confe- 
rir alguna  dignidad,  empleo  ú  otra 
cosa;  y  en  la  segunda,  despachar  ó 
dar  algún  auto. — Para  cada  una  de 
estas  acepciones  tiene  distinto  par- 
ticipio :  en  el  primer  caso  se  u«a  de 
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provisto,  y  en  el  segundo  de  provei- 
do :  así  decimos  que  se  ha  provisto 
tal  empleo,  que  el  provisto  ha  toma- 
do posesión  de  su  cargo : — que  el  juez 
ha  proveído  \m  auto,  etc. 

La  palabra  proveído  se  usa  tam- 
bién como  sustantivo,  y  significa  el 
auto  dado  por  el  juez. 

Providencia.  2686. —  Siempre  que 
ordena  el  juez  alguna  diligencia  pa- 
ra cautelar  el  daño  que  pudiera  re- 
sultar, dejando  á  las  partes  su  de- 
recho á  salvo,  libra  una  providencia. 
(Art.  1618.  E.).  Las  providencias  de- 
ben ser  rubricadas  por  el  juez  que 
las  expide ;  y  por  los  vocales,  si  las  1 
dicta  la  corte.  (Arts.  1626  y  1713.  i 

.  .  I 

Se  llama  también  providencia,  la 
disposición  anticipada  ó  prevención 
que  mira  ó  conduce  al  logro  de  al- 
gún fin : — y  la  disposición  que  se  to- 
ma en  algiin  lance  sucedido,  para 
componerle,  ó  remediar  algún  daño 
que  pueda  resultar :  así  decimos  que 
los  funcionarios  políticos  toman  pro- 
videncias para  que  se  conserve  el  or- 
den público,  para  la  aprehensión  de 
los  criminales,  etc. 

Provincia.  2687. — La  parte  de  te- 
rritorio que  está  encomendada  á  un 
sub-prefecto.  Para  comprender  me- 
jor el  valor  de  esta  palabra  debe 
tenerse  entendido  que  todo  el  terri- 
torio de  la  república  está  dividido 
en  departamentos ;  y  que  cada  uno 
de  éstos  se  subdivide  en  provincias: 
así  es  que  también  pxiede  decirse  que 
provincia  es  una  de  las  porciones  de 
territorios  en  que  se  divide  un  de- 
partamento.— Para  saber  el  núme- 
ro de  provincias  de  toda  la  repúbli- 
ca, véase  los  artículos  relativos  á 
cada  departamento  en  particular  y 
también  Demarcación,  Departamen- 
to Y  Sub-prefecto. 

A  la  corte  suprema  corresponde 
conocer  de  los  derechos  contencio- 
sos entre  departamentos  ó  provin- 
cias y  pueblos  de  distintos  departa- 
mentos. (Art.  18.  inc.  6.°  .R  T.). 

Provincia  litoral.  2688.  —  Hay  en 
la  república  una  demarcación  de  te- 
rritorio que  puede  llamarse  excep- 
79 


cional ;  tal  es  la  de  las  provincias  li- 
torales. Se  asemejan  á  Las  demás 
provincias  de  la  república,  en  cuan- 
to son  fracciones  de  territorio,  divi- 
didas en  distritos,  y  no  en  provin- 
cias como  los  departamentos ;  y  son 
semejantes  á  éstos  por  que  están  so- 
metidas á  la  autoridad  de  un  pre- 
fecto, y  no  á  la  de  un  sub-prefecto ; 
así  es  que  podemos  decir  que  la  pro- 
vincia litoral  es  un  departamento' 
compuesto  de  una  sola  provincia,  y 
no  de  varias  como  los  otros  depar- 
tamentos. 

Parece  excusado  decir  que  el  nom- 
bre de  litorales  designa  que  esas 
provincias  están  situadas  en  la  ri- 
bera del  mar  ó  de  los  ríos  del  norte. 

Publicación.  2689. — La  acción  de 
hacer  notoria  ó  patente  alguna  cosa 
de  manera  que  llegue  á  noticia  del 
público. 

Las  leyes  para  ser  obligatorias  ne- 
cesitan, además  de  la  promulgación, 
que  es  el  decreto  que  expide  el  po- 
der ejecutivo  mandándolas  cumplir, 
que  sean  publicadas  para  que  lle- 
guen á  conocimiento  de  todos  los  ciu- 
dadanos, ya  que  no  es  posible  que 
puedan  obedecer  un  mandato  ó  pre- 
cepto que  no  conocen.  Es,  pues,  in- 
dispensable que  la  voluntad  del  le- 
gislador sea  notificada  á  los  ciuda- 
danos de  manera  conveniente,  para 
que  puedan  conocer  lo  que  se  exige 
de  ellos,  y  la  necesidad  en  que  están 
de  arreglar  su  conducta  á  lo  que  se 
les  prescribe.  El  modo  de  hacer  esta 
notificación  es  indiferente,  bastan- 
do que  los  ciudadanos  queden  bien 
instruidos  de  la  ley.  En  algunos  ca- 
sos basta  que  la  ley  se  inserte  en 
cualquier  periódico,  aunque  no  sea 
oficial.  (Art.  71  Const.  1860.) 

Las  leyes  españolas  ordenaban 
que,  conforme  á  lo  dispuesto  por  de- 
recho, se  hiciese  saber  al  público  que 
ninguna  ley,  regla  ó  providencia  ge- 
neral nueva  se  debe  creer  y  usar  no 
estando  intimada  ó  publicada  por 
pragmática,  cédula,  provisión,  orden, 
edicto,  pregón,  ó  bandos  de  las  jus- 
ticias y  magistrados,  etc.  (L.  12, 
Til.  G,  Lib.  3,  Nov.  Recop.) 
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Las  varias  constituciones  que  ha 
tenido  la  república,  se  han  publicado 
con  iguales  solemnidades  por  el  pre- 
sidente de  la  república,  prefectos,  sub- 
prefectos  y  gobernadores,  leyéndolas 
con  solemnidad  y  aparato  en  las  ga- 
lerías municipales  y  plazas  públicas, 
imprimiéndose  en  los  diarios  oficiales 
y  folletos,  con  más  ó  menos  restric- 
ciones, según  las  leyes  dictadas  ad 
hoc,  y  que  se  encuentran  al  reverso 
de  su  primera  foja.  La  más  discre- 
ta de  todas  esas  leyes  es  la  que  dió 
la  Convención  en  1856. 

Los  códigos  civiles  y  de  enjuicia- 
mientos se  publicaron  de  igual  mo- 
do y  según  las  leyes  que  los  encabe- 
zan. 

Hoy  basta  insertar  las  leyes  en  el 
periódico  oficial  y  remitirlo  a  las  au- 
toridades de  la  república,  para  que 
se  consideren  promulgadas  y  publi- 
cadas ;  y,  según  varios  decretos,  de- 
ben cumplirse  desde  que  se  reciban 
avinque  no  hayan  sido  comunicadas 
por  otros  medios.  V.periódico  oficial, 
y  LEY,  cap.  V. 

Respecto  de  la  publicación  de  do- 
cumentos  oficiales  rige  la  resolución 
suprema  del  10  de  mayo  de  1887  que 
contiene  las  siguientes  disposiciones : 

1.  °^ — Prohíbese  á  las  autorida- 
des y  funcionarios  que  conforme  á 
ley  estén  facultados  para  comuni- 
carse directamente  con  el  gobierno, 
ó  que  por  razón  del  puesto  que  de- 
sempeñan tienen  que  emitir  dictáme- 
nes é  informes  en  los  asuntos  relati- 
vos á  la  administración,  dar  publi- 
cidad á  los  documentos  oficiales  di- 
rigidos á  los  ministerios,  sin  que 
previamente  hayan  obtenido  contes- 
tación ó  la  resolución  sobre  la  ma- 
teria de  que  se  trata,  según  sea  el 
caso ; 

2.  " — Prohíbese  así  mismo  á  las 
autoridades  y  empleados  inferiores, 
publicar  los  oficios  é  informes  que 
dirigan  á  svis  superiores  gerárqui- 
cos,  sin  qiie  antes  hayan  solicitado 
y  alcanzado  de  ellos  el  permiso  ne- 
cesario para  hacerlo ;  y 

3." — Cualquiera  infr,acción  de 


las  anteriores  disposiciones  será  es- 
timada y  reprimida  por  el  ministe- 
rio respectivo,  en  proporción  á  la 
importancia  del  asunto  y  demás  cir- 
cunstancias que  concurran. 

Estas  disposiciones  han  sido  am- 
pliadas por  la  siguiente  resolución. 

Lima,  20  de  febrero  de  1894. — No- 
tándose en  oficinas  dependientes  del 
ministerio  de  hacienda  el  hecho  gra- 
ve de  comunicar  dociunentos  á  la 
prensa  antes  de  ser  expedidos;  y 
siendo  preciso  ampliar  el  decreto  su- 
premo de  10  de  mayo  de  1887,  sobre 
publicaciones ;  se  resuelve : 

1.°  Se  prohibe  á  los  jefes  de  sec- 
ción, de  oficina  y  demás  empleados 
inferiores,  publicar  documentos  que 
pasen  por  conducto  de  ellos  ó  los  sus- 
criban ;  así  como  dar  noticias  de 
acuerdos,  resoluciones  ó  hechos,  cons- 
ten ó  no  en  los  expedientes,  que  no  se 
manden  publicar  por  orden  de  los  di- 
rectores ; 

2°  Las  mesas  de  partes  serán  las 
únicas  oficinas  que  deben  dar  conoci- 
miento á  los  particulares  del  curso  de 
los  expedientes  ó  de  las  resoluciones 
que  expresamente  se  manden  poner 
en  noticia  de  los  solicitantes. 

3.  °  Es  prohibido  á  los  interesa- 
dos penetrar  en  las  oficinas  fiscales 
en  horas  de  trabajo;  debiendo  soli- 
citar cualquier  dato,  información  ó 
respuesta  sólo  en  la  mesa  de  partes 
respectiva. 

4.  °  Las  faltas  que  se  cometan  en 
contravención  al  presente  aecreto,  que 
es  de  carácter  general,  tendrán  por 
sanción:  el  descuento  pecuniario  de 
sueldos,  la  suspensión  ó  destitución, 
según  sea  la  primera,  segunda  ó  ter- 
cera vez  de  cometidas,  ó  según  la  na- 
turaleza de  la  revelación  hecha  y  los 
perjuicios  irrogados  al  fisco;  penas 
que  serán  aplicadas  al  que  resulte 
culpable  en  la  sumaria  información 
que  se  hará  en  el  acto  de  conocerse 
la  falta. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese.- — Rúbrica    de    S.    E. — Carba- 

jal. — V.  DOCUMENTOS  MUNICIPALES 
SOBRE    ASUNTOS    NÓ    RESUELTOS  (PUr 

blicación  de). 


PUEB 


—  627  — 


PUEB 


Publicidad.  2690. — Notoriedad:  el 
estado  ó  calidad  de  las  cosas  públi- 
cas ;  y  asi  se  dice :  la  publicidad  es 
esencial  en  los  juicios.  (127.  Const. 
ref.  1860).— V.  Pltblicación. 

Publicista.  2691. — El  autor  que 
escribe  de  derecho  piiblico,  ó  el  muy 
versado  en  esta  ciencia. 

Público.  2692. — Esta  palabra  se 
usa  como  sustantivo  y  como  adjetivo. 
Como  sustantivo  desig-na  el  común 
del  pueblo  ó  ciudad;  y  así  decimos 
que  el  interés  del  público  exije  tal 
mejora : —  que  se  avise  al  público  tal 
cosa,  etc. 

Como  adjetivo  significa : — notorio, 
patente,  manifiesto,  que  lo  saben  to- 
dos:— lo  que  se  hace  en  presencia  de 
todos ;  y  en  este  sentido  se  dice  la- 
drón público,  mujer  públicu. —  Se 
aplica  á  la  potestad,  jurisdicción  y 
autoridad  para  hacer  alguna  cosa, 
como  contrapuesto  á  privado.  —  Lo 
que  pertenece  á  todo  el  pueblo  ó 
nación;  como  ministro  público,  co- 
sas públicas,  derecho  público,  etc. — 

V.  BIENES  PÚBLICOS. 

Pucará.  2693. — Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Lampa,  en  el 
departamento  de  Puno,  con  el  pue- 
blo de  su  nombre  por  capital,  que 
por  ley  de  2  de  junio  de  1828  tiene 
lo  mismo  que  toda  la  provincia,  el  tí- 
tulo de  leal  villa,  en  atención  á  que 
contribuyó  á  la  independencia  desde 
el  año  de  1814  en  que  se  hizo  el  pri- 
mer levantamiento  en  el  Cuzco,  has- 
ta la  batalla  de  Ayacucho. 

La  viUa  de  Pucará  está  á  los  15°  i 
2'  10"  de  latitud  sur  y  a  ios  •í2'''  ¡ 
35'  2"  de  longitud  oeste  del  meridia-  ' 
no  de  París. 

Pueblo.  2694. — La  ciudad  ó  lugar 
que  está  poblado  de  gente. — -El  con-  j 
junto  de  gentes  que  habitan  el  lugar,  i 
La  nación,  ó  el  conjunto  de  indivi- 
duos que  la  forman.  i 

Además  de  estas  acepciones  noso-  ! 
tros  usamos  lo  palabra  pueblo  para  ; 
designar  las  menores  de  nuestras  po-  j 
blaciones,  por  su  extensión,  y  por  el  i 
número  de  sus  habitantes:  á  los  pue-  ! 
blos  siguen  las  villas ;  y  á  estas  las 
ciudades.  Por  esto  es  que  cuando  un 


pueblo  ha  tenido  aumento  en  el  nú- 
m-ero  de  habitantes,  se  le  declara  vi- 
lla. 

Los  pueblos  se  consideran  en  dere- 
cho como  personas  morales,  con  ca- 
-  pacidad  de  adquirir : — Tienen  los  bie- 
j  nes  que  se  llaman  propios  y  arbi- 
j  trios;  y  son  representados  por  los  sín- 
dicos procuradores.  En  cuanto  á  los 
bienes  gozan    de    los    derechos  si- 
guientes:  1.°  Los  pueblos  adquie- 
I  ren    hipoteca  legal  sobre  los  bie- 
I  nes  inmuebles  de  sus  deudores  y  fia- 
j  dores  para  seguridad  de  las  con- 
tribuciones, arrendamientos  y  otras 
I  responsabilidades  civiles  procedentes 
de  la  recaudación  ó  administración 
que  estuvo  á  cargo  de  ellos.  No  se  ex- 
tiende este  derecho  de  hipoteca  so- 
bre todos  los  bienes  de  los  deudores 
y  fiadores,  cuando  se  les  ha  admitido 
una  seguridad  determinada  para  el 
cumplimiento  de  la  obligación.  (Art. 
2033  inc.  4.»  C.) — Estas  hipotecas 
legales  deben,  para   ser  excequibles 
estar  inscritas  en  el  registro  de  la  pro- 
piedad inmueble,  según  lo  dispone  el 
artículo  4.0  de  la  ley  de  2  de  enero 
de   1888. — V.   propiedad  inmueble 
(   Registro   de). — 2°   El  usufructo 
otorgado  á  ciudad,  pueblo,  villa  ó  cor- 
poración, sin  designación  de  tiempo, 
debe  durar  treinta  años,  y  no  más. 
(Art.  1175,  C.)— 3.°  Los  pueblos  to- 
man posesión  de  sus  bienes,  por  me- 
dio de  las  personas  que  los  represen- 
tan.    (Art.  475  inc.  6.°  C. — 4.°  Las 
donaciones  que  se  hagan  á  favor  de 
los   pobres   de  algún  pueblo  ó  de 
obras  públicas,  se  aceptarán  por  los 
síndicos  ó  personas  debidamente  au- 
torizadas. (Art.  600,  C.) 

A  más  de  estas  disposiciones  que 
se  ocupan  de  los  derechos  civiles  de 
los  pueblos,  hay  otras  que  prescri- 
ben reglas  para  su  policía,  ornato  y 
aseo,  y  para  el  cuidado  del  orden  pú- 
blico. Véase  acerca  de  esto  los  artículos 

ATRIBUCIONES  DE  LX)S  CONCEJOS  PROVIN- 
CIALES, ARBITRIOS  y  POLICLV  MUNICIPAL. 

Pueblo  libre.  2695.  —  Distrito  de 
la  provincia  de  Huailas,  en  el  depar- 
tamento de  Ancachs.  Por  ley  de  2  de 
junio  de  1828  se  dió  este  nombre  á 
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la  viee-parroqnia  de  Huaera  del  dis- 
trito de  Carás  y  por  la  de  29  de  di- 
ciembre de  1856  fué  legitimado  como 
distrito  y  sancionado  por  la  de  2  de 
enero  de  1857.  Su  capital  es  Pueblo 
Libre,  y  fué  hecho  villa  por  ley  de 
30  de  noviembre  de  1897. 

Pueblo  nuevo.  2696. — Distrito  crea- 
do por  ley  de  30  de  enero  de  1871, 
con  el  pueblo  de  su  nombre  por  ca- 
pital. Pertenece  á  la  provincia  de  lea, 
en  el  departamento  de  este  nombre. 

Pueblo  nuevo.  2697. — Por  ley  N.° 
819,  de  14  de  noviembre  de  1908,  se  ha 
trasladado  la  capital  del  distrito  de 
Colán,  en  la  provincia  de  Paita,  al 
lugar  denominado  Pueblo  mievo,  que 
en  lo  sucesivo  se  llamará  San  Lúeas. 

Puente.  2698. — Fábrica  de  piedra, 
madera  ó  hierro  que  se  construye  y 
forma  sobre  ríos,  fosas  y  otros  sitios, 
para  poder  pasarlos. 

Respecto  de  su  construcción,  exis- 
te la  ley  de  1846,  que  está  vigente 
por  lo  que  la  insertamos  en  seguida. 

•  RAMON  CASTILLA,  presidente 
de  la  república,  etc. — Por  cuanto  el 
congreso  general  ha  dado  la  ley  si- 
guiente : 

El  congreso  general  del  Perú. — Con- 
siderando :  que  uno  de  los  mayores 
obstáculos  que  se  oponen  al  adelan- 
tamiento del  tráfico  terrestre,  es  la 
falta  de  puentes  en  los  ríos  del  in- 
terior y  de  la  costa :  Decreto : 

Art.  1."  El  e.jeeutivo  hará  cons- 
truir puentes  en  los  principales  ríos 
del  interior  y  de  la  costa  que  carez- 
can de  ellos. 

Art.  2°  Se  autoriza  al  ejecutivo 
para  imponer  un  derecho  moderado 
de  pontazgo  en  los  nuevos  puentes 
que  hiciese  construir,  hasta  que  se 
reintegre  el  costo  que  estos  ocasiona- 
ren. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 
para  que  disponga  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándolo  imprimir, 
piiblicar  y  circular. — Dado  en  la  sa- 
la de  sesiones,  en  Huancayo,  á  20  de 
noviembre  de  1839. 

Lucas  Pellicer,  presidente. — Gerva- 
sio Alvarez,  diputado  secretario.  — 
Agustín  Oaliano,  diputado  secretario. 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blifiue,  circule  y  se  le  dé  el  del) ido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en 
Lima,  á  20  de  febrero  de  1846. — 
Ramón  Castilla — J.  O.  Paz-Soldán. 

Los  puentes  se  cuentan  en  el  nii- 
mero  de  las  obras  públicas;  y  como 
tales  hay  con  respecto  á  ellos,  ade- 
más de  las  disposiciones  comunes  á 
todas  las  obras  de  esta  clase,  otras 
dos  clases  de  disposiciones:  las  unas 
designan  los  lugares  en  que  se  han 
de  construir  puentes,  y  fijan  la  can- 
tidad que  se  ha  de  gastar  en  ellos ; 
y  las  otras  arreglan  el  derecho  de 
pontazgo. — ^V.  pontazgo. 

Los  daños  causados  en  los  puen- 
tes, cuando  se  hacen  de  un  modo 
violento,  se  castigan  con  pena  de 
cárcel  ó  penitenciaría  según  la  gra- 
vedad é  importancia  del  daño,  y  el 
medio  empleado  para  causarlo.  Cuan- 
do el  medio  empleado  para  causar- 
lo no  sea  el  incendio  ó  explosión 
se  impone  la  pena  de  arresto  ma- 
yor en  segundo  grado  y  una  multa 
del  duplo  del  valor  del  daño  causa- 
do. 

Puente  Balta  2699. — Este  puente 
que  se  construyó  con  rentas  genera- 
les, fué  entregado  á  la  municipalidad 
de  Lima  por  medio  de  la  siguiente  re- 
solución.— Lima,  24  de  enero  de  1874. 
— Visto  este  expediente,  que  ha  pro- 
movido la  testamentaría  de  don  En- 
rique Armei'o,  para  que  se  declare 
abonable  en  sus  cuentas  con  el  Es- 
tado el  valor  de  las  obras  no  pacta- 
das que  ha  hecho  en  el  puente  so- 
bre el  río  Rímac,  denominado  "Bal- 
ta", cuya  construcción  contrató  su 
representado  según  escritura  de  8  de 
marzo  de  1869,  y  para  que  se  reciba 
dicho  puente,  por  hallarse  concluido ; 
y  considerando  en  cuanto  á  la  pri- 
mera cuestión,  que  ella  requiere  pa- 
ra ser  resuelta  que  sean  evacuadas 
algunas  formalidades  que  aun  están 
pendientes,  y  considerando,  en  cuan- 
to á  la  segunda,  que  de  las  diligen- 
cias practicadas  resulta  que  el  puen- 
te se  encuentra  inconcluso,  faltando- 
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le  varios  trabajos  que  aunque  no  | 
impiden  el  tráfico  deben  ejecutarse  i 
por  ser  indispensables  para  el  com- 
plemento del  edificio ;  y  que  hablen-  . 
do  trascurrido  hasta  ahora  dos  años 
tres  meses  desde  la  fecha  en  que  el 
puente  debió  ser  en,tregado,  y  no 
dando  los  interesados  muestras  de 
estar  dispuestos  á  hacerlo,  en  los 
términos  de  su  escritura,  el  gobier- 
no está  en  el  caso  de  dictar  las  me- 
didas convenientes  á  fin  de  que  no 
permanezca  por  más  tiempo  apla- 
zada la  comunicación  entre  los  ba- 
rrios altos  y  bajos  de  la  ciudad.  Re- 
suélvase :  1.°  que  se  abra  al  tráfico 
público  el  puente  "Balta"  y  se  en- 
tregue al  concejo  provincial  del  Cer- 
cado de  este  departamento,  para  que 
lo  administre  conforme  á  sus  atribu-  ; 
clones;  2°  que  se  dé  oi-den  á  la  jun- 
ta central  de  ingenieros,  á  fin  de  que 
proceda  á  formular  las  bases  facul- 
tativas para  la  adjudicación  en  re- 
mate de  la  compostura  del  solado 
del  puente  y  pintura  de  la  parte 
metálica ;  3."  que  el  remate  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior  se  verifi- 
que ante  el  concejo  de  esta  provin- 
cia, el  cual  \ájilará  la  ejecución  de 
los  trabajos,  satisfaciendo  su  costo 
el  erario  público  por  cuenta  del  con- 
tratista; 4.°  que  la  referida  junta 
justiprecie  las  escalas  que  el  con- 
tratista se  obligó  á  construir,  con 
arreglo  á  la  cláusula  14.^  de  su  con- 
trato, para  la  bajada  desde  las  ve- 
redas del  pílente  al  óvalo  del  Aeho, 
cuyas  escalas,  que  no  se  han  hecho 
sino  provisionalmente,  se  consideran 
ahora  inútiles  en  virtud  de  la  ma- 
nifiesta necesidad  que  existe  de  te- 
rraplenar dicho  óvalo;  5.°  que  el 
contratista  reintegre  al  fisco  el  va- 
lor en  que  resulten  apreciadas  las 
escalas  ele  que  trata  el  art.  4.°;  6." 
que  los  estudios,  planos,  y  presupues- 
tos que  corren  adjuntos  formados 
para  el  arreglo  de  la  alameda  y  óva- 
lo del  Acho,  y  construcción  de  mu- 
ros de  retención  del  respectivo  te- 
rraplén, se  pasen  también  al  conce- 
jo de  esta  provincia  á  fin  de  que 
mande  ejecutar  dicha  obra,  indispen- 


sable para  salvar  los  defectos  de  nivel 
del  puente  y  facilitar  el  tráfico  en- 
tre los  dos  lados  de  la  población  que 
une,  aplicando  á  ella  el  producto  del 
pontazgo  que  debe  establecerse  y  la 
cantidad  que  reintegre  la  testamente- 
ría  de  Armero,  según  la  prescripción 
del  artículo  anterior,  la  cual  le  será 
entregada  por  la  caja  fiscal  del  de- 
partamento ;  7.°  que  este  expediente 
continúe  sustanciándose  en  cuanto 
se  refiere  á  los  reclamos  de  la  testa- 
mentaría de  Armero,  por  las  obras 
no  pactadas,  quedando  mientras  tan- 
to en  suspenso  todo  procedimiento 
contra  ella,  hasta  que  resuelta  la 
cuestión  que  vá  á  ventilarse,  pueda 
formarse  una  liquidación  definitiva 
de  su  cuenta.  Dése  las  órdenes  que 
exije  el  cumplimiento  de  esta  reso- 
lución. Comuniqúese.  Rúbrica  de  S. 
E. — Rosas. 

En  enero  de  1880  recibió  la  mu- 
nicipalidad el  siguiente  oficio :  Se- 
cretarLn.  de  gobierno. — Lima,  di- 
ciembre 31  de  1879. — Señor  alcalde 
del  H.  concicjo  provincial  de  este 
Cercado. — Por  supremo  decreto  de  24 
de  enero  de  1874,  entregó  el  gobier- 
no á  ese  concejo  el  puente  denomi- 
nado "Balta",  para  que  lo  adminis- 
trase confomie  á  sus  atribuciones, 
con  la  condición  de  que  mandase  eje- 
cutar las  obras  indispensables  para 
salvar  los  defectos  de  nivel  del  puen- 
te, y  facilitar  el  tráfico  entre  los 
dos  lados  de  la  población  que  une, 
aplicando  para  esos  trabajos  el  pro- 
ducto del  pontazgo  que  debía  esta- 
blecerse, y  la  cantidad  que  reintegra- 
se la  testamentaría  de  don  Enrique 
Armero. 

Como  hasta  la  fecha,  apesar  del 
largo  tiempo  que  ha  trascurrido,  no 
se  ha  formulado  la  respectiva  cuenta 
de  lo  que  ha  rendido  el  referido  im- 
puesto, ni  de  lo  que  han  importado 
los  trabajos  que  ese  concejo  tenía  la 
obligación  de  verificar;  me  ordena 
el  señor  secretario  del  ramo  dirigir- 
me á  US.  á  fin  de  que  remita  á  es- 
te despacho,  á  la  posible  brevedad 
la  memorada  cuenta,  para  disponer 
lo  conveniente. — Dios  guarde  á  US. 
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—José  A.  Carhajal. — Sub-Seeretario 
aeeidental  de  gobierno. 

Como  la  municipalidad  no  llegó 
á  recibir  cantidad  alguna  de  la  tes- 
tamentaría mencionada,  remitió  la 
cuenta  de  productos  y  gastos,  en  5 
de  enero  de  1880,  que  en  extracto 
es  la  siguiente: 

PRODUCTOS 

1874  Junio  30  producto 
del  4  de  marzo  á  la 

fecha  ,S.  4,278.91 

1875  Junio  30  producto 

en  el  año  económico  ,,  10,848.00 

1876  Junio  30  producto 

en  el  año  económico   „  10,913.40 

1877  Junio  30  producto 

en  el  año  económico  ,,  10,948.60 

1878  Junio  30  producto 

en  el  año  económico  „  7,982.00 

1879  Junio  80  producto 

en  el  año  económico  „  8,338.33 
1879  Diciembre  31  pro- 
ducto en  el  semestre  ,,  4,329.22 


Total  producto  .  S.  57,638.46 


GASTOS 

1874  Construcción  de  es- 
caleras   S.  631.67 

1879  Pintura  y  repara- 
ciones   „  9,089.04 

1879  Comisiones  de  co- 
branza   „  2,435.78 

Total  gasto  .  .  .  S.  12,156.49 
Saldo,   ó   líquido  pro- 
ducto   „  45,481.97 


Suma  .   .  S.  57,638.46 

El  presupuesto  de  1882,  de  la  ad- 
ministración chilena,  calculó  el  pro- 
ducto anual  en  1464  soles. 

En  1884  esta  renta  se  remató  en 
2,850  soles  al  año,  sujetándose  la 
recaudación  á  la  siguiente  tarifa: 
Por  cada  persona   .  S.  0.05  billetes 
„       „    bestia  .  .   „  0.10  „ 
„       „    coche  .  .   „  0.20  „ 
„    carreta  .   ,,  0.25  ,, 


En  22  de  diciembre  de  1888  la  jun- 
ta municipal  resolvió  suprimir  la 
cobranza  del  peaje  de  este  pviente, 
quedando  libre  y  gratuito  el  tránsi- 
to desde  el  10  de  enero  de  1886 ; 
extinguiéndose  esta  renta  que  en 
1885  produjo  3.360  soles.  (Margesí 
de  1884  y  1890). 

Puerco.  2700. — V.  carne  de  chan- 
cho Y  MATADERO  DE  CERDÓS.  2014  á 

2018. 

Puerta.  2701. — La  abertura  que  se 
hace  en  la  pared,  para  entrar  y  sa- 
lir por  ella.  El  artefacto  de  madera, 
hierro,  etc.,  que  engoznado  en  el  qui- 
cio y  asegurado  con  llave,  picapor- 
te, etc.,  sirve  para  impedir  la  salida 
ó  entrada. — V.  apertura  de  puertas 

Y  VENTANAS  SOBRE  LA  VÍA  PÚBLILCA. 

Pulpería.  2702.— Tienda  donde  se 
venden  diferentes  géneros  para  el 
abasto,  como  son  vino,  aguardiente  ó 
licores,  y  géneros  pertenecientes  á  dro- 
guería, buhonería,  mercería  y  otros ; 
pero  no  paños,  lienzos  ni  otros  te- 
jidos. 

Las  pulperías  son  conocidas  entre 
nosotros  desde  el  tiempo  de  la  domi- 
nación española ;  y  en  los  últimos 
años  han  tomado  vina  gran  importan- 
cia, y  se  han  hecho  indispensables 
para  el  mantenimiento  de  las  pobla- 
ciones. En  virtud  del  sistema  restric- 
tivo y  proteccionista  que  era  la  nor- 
ma de  las  antiguas  leyes  españolas, 
se  dispuso  que  en  cada  pueblo  hubié- 
se  \m  número  fijo  de  pulperías,  es- 
tablecidas sin  gravámen  ninguno  de 
los  pulperos,  porque  siendo  necesario 
proporcionar  á  los  vecinos  los  medios 
de  procurarse  mantenimientos,  se  creía 
indispensable  dotar  á  las  poblaciones 
con  esta  especie  de  mercados.  El 
tiempo  hizo  conocer  que  por  este  me- 
dio se  favorecía  el  monopolio,  y  para 
evitarlo  se  ordenó  que  además  de  las 
pulperías  de  ordenanza,  que  estaban 
libres  de  contribuir,  pudiesen  estable- 
cerse otras  supernumerarias,  y  que 
los  dueños  de  éstas  pagasen  al  te- 
soro público  una  pensión  anual  de 
treinta  á  cuarenta  pesos  según  las 
circunstancias.  Las  piilperías  de  nú- 
mero estaban  exentas  de  visita  y  de 
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gravámenes.  (Ley  12  tit.  8."  libro  4."  I 
Eecop.  de  Ind.) 

La  ordenanza  de  intendentes  de 
1802  confirmó  la  ley  preinserta  en 
todas  sus  partes;  y  solamente  dispu- 
so que  todas  la  pulperías,  sin  excep- 
ción, pudieran  ser  visitadas  por  los 
regidores,  y  pagasen  los  derechos  es- 
tablecidos por  el  arreglo  anual  de  pe- 
.sos  y  medidas.  (Art.  150  y  l51,  Ord. 
Intend. ) 

Adoptado  en  la  república  el  prin-  ' 
cipio  de  libertad  de  industria,  y  co- 
nociendo que  el  gobierno  no  puede 
ni  debe  ocuparse  de  que  haya  ó  nó 
tiendas  de  comercio,  de  herrería,  etc.  j 
porque  esto  se  debe  dejar  al  interés  i 
individual,  qi;e  es  el  norte  de  la  in-  ! 
dustria,  han  caducado  las  leyes  prein-  : 
sertas;  y  en  lugar  de  ellas  se  ha  esta- 
blecido el  principio  de  que  cualquiera 
puede  abrir  pulpería. 

Sin  embargo,  esta  libertad  no  es 
tan  absoluta ;  pues  tiene  las  limita- 
ciones siguientes  : — 1.^  Los  reglamen- 
tos de  policía  establecen  que  no  se 
puede  abrir  pulpería  sin  licencia  de 
la  municipalidad. — V.  Apertura  de 
EST.VBLECiMiENTOS.  270  á  274. — 2.''  Los 
pulperos  deben  pagar  una  contribu- 
ción por  el  resello  anual  de  los  pe- 
sos y  medidas,  conforme  á  lo  dicho 
en  el  artículo  pesos  y  medidas;  (Ar- 
bitrio de);  y  están  además  sujetos  al 
pago  de  patente,  lo  mismo  qxie  to>los 
los  industriales. 

Como  en  las  pulperías  puede  ven- 
derse bebidas  nocivas  ó  comestibles 
dañosos  á  la  salud  del  vecindario,  es- 
tán sujetas  á  la  visita  municipal  or- 
denada para  todos  los  estableiimien- 
tos  de  esta  clase. — V.  visitas  domi- 
ciliarias. 

Puja.  2703. — El  aumento  de  pre- 
cio que  se  ofrece  por  alguna  cosa 
que  se  vende  ó  arrienda  en  pública 
subasta. — ^V.  postor  y  remate. 

Pullo.  2704. — Distrito  pertenecien- 
te á  la  provincia  de  Parinacochaá  del 
departamento  de  Ayacuclio,  con  el 
pueblo  de  su  nombre  como  capital. 

Puno.  2705. — Una  de  las  veintidós 
grandes  circunscripciones  en  que  es- 


tá dividido  el  territorio  de  la  repú- 
blica peruana. 

La  intendencia  de  Puno  fué  creada 
como  dependiente  de  virreynato  de 
Buenos  Aires  con  posterioridad  á  la 
aplicación  de  las  ordenanzas  de  inten- 
dentes, con  los  partidos  de  Lampa,  Pu- 
no, Chucuito,  Azángaro,  Carabaya  y 
el  de  Huancané  que  se  creó  en  1793, 
con  aprobación  real,  teniendo  enton- 
ces los  pueblos  de  Huancané,  Vilque, 
Inchupaj^a,  Moho  y  Conima. 

Por  cédula  real  de  1.°  de  febrero 
de  1796  las  provincias  de  esta  inten- 
dencia se  mandaron  agregar  al  vi- 
rreynato del  Perú ,  disposición  que 
fué  llevada  á  efecto  por  el  marqués  de 
Osorno  (Dn.  Ambrosio  O'Higgins), 
en  los  términos  de  la  mencionada  cé- 
dula que  á  la  letra  dicen : 

"El  Rey- Virrey  Presidente  Regen- 
[  te  y  Oydores  de  mi  Real  Audien- 
cia de  Lima.  Por  Real  decreto  de 
26  de  Febrero  de  1787  se  sirvió  mi 
Augusto  Padre  crear  una  nueva  Au- 
diencia en  la  ciudad  del  Cuzco,  cuyo 
distrito  habia  de  comprehender  to- 
da la  extencion  de  aquel  obispado, 
y  las  demás  Provincias  i  Territorios 
que  por  precedente  informe  de  don 
José  Escovedo,  Superintendente  Sub- 
Delegado  entonces  de  mi  Real  Ha- 
cienda en  ese  Reyno  señalase  el  Vi- 
rrey cavallero  de  Crois,  aquien  se 
comunicó  esta  resolución  en  Cédula 
de  3  de  Mayo  del  mismo  año  de  1787 
para  que  dispuciese  se  llevase  a  de- 
vido  efecto.  De  lo  actuado  en  su 
consequencia  dio  cuenta  con  Testi- 
monio esa  mi  Real  Audiencia  en 
carta  de  16  de  Abril  de  1788  soli- 
citando se  le  conservase  vajo  su  pri- 
mitivo establecimiento  sin  segregar- 
la  al  Territorio  de  la  Intendencia 
de  Arequipa.  En  otras  diferentes 
cartas  posteriores  dieron  también 
cuenta  con  Documentos  el  Virrey  D. 
Francisco  Gil  y  Lemos  y  el  Regen- 
te y  Oidores  de  la  citada  nueva  Au- 
diencia del  Cuzco  de  la  apertura  de 
aquel  Tribunal,  su  actual  estado  que- 
jas dadas  en  él  contra  el  Intendente 
de  Puno,  su  Sub-Delegado  y  Oficia- 
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les  Reales  de  Garavaya,  y  lo  conve- 
niente que  seria  para  la  mas  pronta 
y  recta  Administración  de  justicia 
la  agregación  de  dicha  Intendencia 
de  Puno,  á  ese  Virreyuato  del  Perú 
y  el  todo  de  su  distrito  á  la  juris- 
dicción de  la  propia  Audiencia  del 
Cuzco.  Para  tomar  resolución  en  el 
asunto  se  previno  asi  al  citado  mi 
Virrey  Don  Francisco  Gil  y  Lemos, 
como  á  esa  mi  Real  Audiencia,  á  la 
de  Buenos  Aires  y  al  Virrey  de  aque- 
llas Provincias  por  cédulas  de  7  de 
Diciembre  de  1790  y  16  de  Agosto 
de  1792,  informasen  sobre  el  par- 
ticular quanto  se  les  ofreziese,  lo  que 
verificaron  en  cartas  de  20  de  Fe- 
brero y  26  de  Septiembre  de  1792. 
—16  de  Enero,  26  de  Marzo,  23  de 
Mayo,  y  19  de  Septiembre  de  1793. 
acompañando  todos  testimonios  de 
los  Expedientes  promovidos  para 
executar  sus  enunciados  respectivos 
informes.  Y  habiéndose  visto  en  mi 
Concejo  de  las  Indias,  con  lo  que  di- 
jo mi  Fiscal,  i  consultándome  sobre 
ello  en  9  de  Octubre  próximo  pasa- 
do he  venido  en  que  se  agregue  la 
expresada  Intendencia  de  Puno,  con 
todo  su  territorio  á  ese  Virreyuato 
del  Perú,  en  los  Ramos  de  Policía, 
Hacienda,  y  Guerra,  y  en  el  de  Jizs- 
ticia,  á  la  mencionada  mi  Real  Au- 
diencia del  Cuzco,  pero  sin  hacer 
novedad  en  quanto  á  la  Intenden- 
cia de  Arequipa,  cuyo  territorio  con- 
viene continué  sujeto  á  esa  mi  Real 
Audiencia  de  Lima  como  lo  ha  esta- 
do hasta  aqui.  Y  os  lo  pai'ticipo  pa- 
ra que  lo  tengáis  entendido  hagáis 
notorio  en  donde  convenga,  y  con- 
curráis en  la  parte  que  os  toca  á  su 
puntual  cumplimiento,  á  cuyo  pro- 
pio fin  se  expiden  con  esta  fecha 
las  correspondientes  cédulas  asi  á 
la  citada  mi  Real  Audiencia  del 
Cuzco,  como  á  la  de  Charcas,  y  a 
mi  Virrey  y  Audiencia  de  Buenos 
Aires.  Y  del  presente  se  tomara  ra- 
zón en  la  contaduría  general  del  re- 
ferido mi  Concejo.  Fecha  en  Vada- 
joz  á  1°  de  Febrero  de  1796. — Yo  el 
Rey. — Por  mandato  del  Rey  nues- 


tro Señor — ^  Silvestre  Collar — 'Tres 
rubricas" 

Al  Virrey  y  Audiencia  de  Lima, 
sobre  agregación  de  la  Intendencia 
de  Puno  á  aquel  Virreyuato  y  el  to- 
do de  su  districto,  á  la  jurisdicción 
de  la  nueva  Audiencia  del  Cuzco. 
Tómese  razón  en  el  departamento 
meridional  de  la  contaduria  Gral. 
de  las  Indias.  Madrid  26  de  Febrero 
de  1796.— El  Conde  de  Casa  Valen- 
cia.— Es  copia  de  la  que  queda  en 
esta  Secretaria  de  Cámara  del  Vi- 
rreyuato de  mi  cargo.  Asi  lo  certifi- 
co. Lima  26  de  Mayo  de  1797.— Joa- 
quín Xavier  García. — Es  copia  de 
otra  igual  que  queda  en  esta  Dipu- 
tación Territorial  de  Minería  de  que 
certifico.  Cuzco  y  Jimio  10  de  1797. 
— Buenaventura  Bernal. " 

El  departamento  de  Puno  está  hoy 
compuesto  por  las  provincias  de 
Azángaro'  Ayavirí,  Carabaya,  Chu- 
cuito,  Huancané,  Lampa,  Puno  y 
Sandia.  Su  capital  es  la  ciudad  de 
San  Carlos  de  Puno  situada  á  orí- 
lias  del  gran  lago  Titicaca,  antes 
llamado  de  Chucuíto,  y  á  los  15° 
50'  26"  de  latitud  sur  y  á  los  72° 
22'  21"  de  longitud  oeste  del  meri- 
diano de  París. 

En  época  anterior  fué  Puno  cen- 
tro mineral  de  gran  importancia.  El 
renombrado  minero  español  Salce- 
do, ahorcado  en  1669  por  el  virrey 
conde  de  Lemos,  fué  dueño  de  las 
minas  de  Cancharaní,  Manto  y  Lai- 
cocota,  situadas  todas  en  los  cerros 
que  circundan  la  población.  La  tra- 
dición dice  que  esas  minas  le  fue- 
ron descubiertas  por  una  joven  in- 
dia, pastora  de  las  ovejas  de  su  pa- 
dre, indio  aymará  que  vivía  sobre 
el  cerro  de  Cancharaní.  y  sigue  la 
tradición  asegurando  que  Salcedo  se 
casó  con  la  jóven  india,  que  sacó 
millones  de  esos  minerales,  que  sus 
fabulosas  riquezas  le  suscitaron  ému- 
los y  enemigos,  que  sobrevinieron 
en  esos  asientos  luchas,  incendios  y 
asesinatos,  á  tal  punto  que  el  vi- 
rrey de  Lemos  creyó  conveniente  mar- 
char en  líersona  por  tierra  á  sofo- 
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Carlos,  ó  lo  que  es  probable  á  expío-  ]! 
tarlos,  y  que  apresado  Salcedo  fué  , 
ahorcado  en  un  punto  de  la  misma 
ciudad  de  Puno  llamado  hasta  hoy 
Horcapata-  Condenado  á  muerte  Sal- 
cedo pidió  apelar  de  la  sentencia  ú 
España,    ofreciendo   al   virrey  luia 
barra  de  plata  diaria  mienti'Ms  lle- 
gaba la  resolución  definitiva ;  pero 
el  virrey  rehusó  este  ofrecimiento  y 
lo   hizo    ejecutar.   Después   la  in- 
dia viuda  de  Salcedo  hizo  volar  los 
puentes  de  las  minas  y  cegó  las  lum- 
breras y  entradas,  desbaratando  así 
los  planes  del  virrey.  La  misma  tra- 
dición refiere  que  Salcedo,  carecien- 
do de  balas  de  plomo  con  qué  de- 
fenderse, hizo  fundir  gran  cantidad 
de  balas  de  plata,  de  una  onza  de 
peso,  para  arrojarlas  con  los  pocos 
trabucos  qne  poseía.  Sea  fundada  ó 
no  esta  última  parte,  la  verdad  es 
que  en  la  mina  del  llanto,  una  de 
las  de  Salcedo,  don  Mariano  Corra- 
les Melgar  se  encontró  en  1850  en 
un  hueco  de  la  roca  un  saco  de  ene-  j: 
ro  de  vaca  con  veinte  balas  de  plata  li 
como  de  una  onza  de  peso  cada  una.  ¡i 
Todos  los  cerros  que  se  extienden  de  ! 
Puno  hacia  el  sur  y  suroeste  contie- 
nen metales  de  plata  de  mas  ó  menos 
riqueza.  Las  haciendas  de  moler  me- 
tales llamadas    Totorani,  Salcedo, 
iMolcoamaya  así  lo  demuestran.  Des- 
de Puno  hasta  Molcoamaya  se  encuen- 
tran centenares  de  bocas  minas  todas 
llenas  de  agua,  y  cuyas  labores  iian 
sido  abandonadas  hace  muchos  años 
por  este  motivo.  Puno  tiene  1-1  ha- 
ciendas de  pasto  y  ganado  en  la  ex- 
tensión de  su  territorio.  El  ganado 
es  lanar  y  vacuno,  y  hay  también  una  ; 
reducida  cantidad  de  animales  caba-  | 
llares   de   raquítica  y  atrasadísima 
cría.  (Paz  Soldán,  Dic.  Geog.;  Pu- 
no, por  Modesto  Basadre ;  Bol  de  la 
Soc.  Geog.  de  Lima  193.)  ¡ 
Puno.  2706. — Provincia  del  depar-  ;| 
tamento  de  este  nombre,  creada  por  ¡ 
decreto  dictatorial  de  2  de  mayo  de 
1854,  con  algunos  distritos  de  la  pro- 
vincia de  Huancané  á  la  que  sifm- 
pre  había  pertenecido  la  ciudad  de 
Puno.— Se  la  llamó  indistintameiite  ' 
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Huaucané  ó  Puno  en  razón  de  ser 
entonces  su  capital  la  villa  de  Fnno, 
pero  por  resolución  legislativa  de 
19  de  setiembre  de  1827.  se  le  resti- 
tuyó como  capital  el  pueblo  de  Huan- 
cané, dejando  de  serlo  Puno. — Anti- 
guamente era  llamado  PaucarcoUa  y 
después  Huancané,  como  se  ha  dicho. 
— La  demarcación  qne  se  dió  á  esta 
provincia  por  el  decreto  de  su  crea- 
ción de  2  de  mayo  de  1854,  fué  san- 
cionada por  ley  de  29  de  diciembre 
de  1856  Su  capital  es  Puno  que  lo 
es  también  del  departamento.  Cons- 
tituyen esta  provincia  los  siguientes 
distritos:  Acora,  Atuneolla.  Cabana, 
Capachiea,  Caracote,  Coata,  Chucui- 
to,  Juliaea,  PaucarcoUa,  Pichaeani, 
Puno,  San  Antonio,  Tiqiiillaea  y  Vil- 
que. 

Pvmo.  2707. — Distrito  creado  por 
la  administración  dictatorial  de  Bo- 
lívar. La  ciudad  de  su  nombre  es  la 
capital,  qne  á  la  vez  lo  es  de  la  pro- 
vincia y  del  departamento. 

Punta  de  Bombón.  2708.— Distrito 
de  la  provincia  de  Islay,  departa- 
mento de  Arequipa,  creado  por  ley 
de  3  de  enero  de  1879  con  el  terri- 
torio que  se  extiende  desde  la  pun- 
ta de  Ventillata,  pagos,  haciendas  y 
caseríos  situados  al  S.  del  río  Tam- 
bo, hasta  el  punto  de  Amoquinto. — 
Su  capital  es  el  pueblo  del  mismo 
nombre. 

Pupuja.  2709.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Azángaro  en  el  departa- 
mento de  Puno,  con  el  pueblo  de 
Santiago  de  Pupuja  como  capital. 

Puquina.  2710.  —  Distrito  de  la 
provincia  litoral  de  Moquegua  con 
el  pueblo  de  su  nombre  por  capital. 

Puquio.  2711.  —  Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Lueanas,  de- 
partamento de  Ayaciieho. — El  pue- 
blo de  su  nombre  es  la  capital,  que 
lo  es  también  de  la  provincia. 

Pusi-  2712. — Distrito  de  la  provin- 
cia de  Huancané  en  el  departamen- 
to de  Puno,  con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre como  capital. 

Putina.  2713.  —  Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Azángaro, 
departamento  de  Puno,  con  el  i)ue- 
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blo  de  Putina  por  capital,  el  que  fué 
elevado  á  ciudad  por  ley  de  2  de 
setiembre  de  1889. 

Puyca.  2714. — Distrito  creado  por 
ley  de  13  de  octubre  de  1891  que 
dividió  el  de  Alca,  quedando  el  de 
Puyca  formado  por  la  aldea  de  su 


nombre  como  capital,  que  en  la  ley 
figura  como  pueblo,  de  los  caseríos 
de  Petcqque  Machuanca,  Suni,  Huac- 
tapa,  Churca  y  de  las  punas  de  Cus- 
pa, Sairoso  y  Ocoruro.  Pertenece  es- 
te distrito  á  la  provincia  de  la  Unión 
del  departamento  de  Arequipa. 


Q 


Quechualla.  2715. — Distrito  de  la 
provincia  de  la  Unión  en  el  depar- 
tamento de  Arequipa.  La  capital  es 
Vilinga  por  ley  de  20  de  setiembre 
de  1905. 

Queja.  2716. — La  reclamación  que 
que  se  hace  ante  un  juez  ó  autori- 
dad superior  de  los  males  causados 
por  el  inferior  para  que  los  remedie. 

En  la  administración  local  el  re- 
recurso de  queja  procede  en  todos 
los  casos  en  que  ha  sido  denegado 
el  de  revisión,  que  se  concede  con- 
tra las  resoluciones  y  procedimien- 
tos de  los  concejos  de  distrito  para 
ante  el  concejo  provincial  respecti- 
vo ;  de  los  de  estos,  para  ante  las 
juntas  departamentales  correspon- 
dientes, y  de  las  resoluciones  y  pi'o- 
cedimientos  de  las  juntas  departa- 
mentales para  ante  el  supremo  go- 
bierno ;  según  lo  establecido  en  los 
artículos  3.°  de  la  ley  orgánica  de 
municipalidades  de  14  de  octubre  de 
1892  y  14  de  la  ley  de  descentrali- 
zación fiscal  de  13  de  noviembre  de 
1886. 

Si  el  recurso  de  revisión  no  ha  si- 
do interpuesto  oportunamente  la  que- 
ja no  procede. 

Esta  doctrina  está  aplicada  en  las 
siguientes  resoluciones. 

I. — Linm,  julio  17  de  1905. — Vis- 
to este  expediente ;  y  teniendo  en 
consideración : 

Que  consta  á  fs.  9  y  12  que  el  con- 
cejo provincial  admitió,  sustanció  de- 


bidamente y  resolvió  en  su  oportu- 
nidad, declarándola  infundada,  la 
solicitud  en  que  varios  vecinos  de 
Huaneayo  dedujeron  la  nulidad  de 
las  elecciones  municipales  practica- 
das en  esa  ciudad,  en  el  mes  de  di- 
ciembre último ; 

Que  no  consta  que  se  haya  pedi- 
do revisión  del  acuerdo  del  conce- 
jo, pues,  aunque  los  recurrentes  pro- 
testaron apelar,  dicha  protesta  no 
produce  efecto  algimo,  según  lo  dis- 
puesto en  la  segunda  parte  del  art. 
1678  del  código  de  enjuiciamientos 
civil,  aplicable  por  analogía  al  or- 
den administrativo ; 

Q'ue  siendo  la  queja  procedente 
solo  en  los  casos  de  no  sustanciarse 
un  recurso  legal  ó  de  denegarse  in- 
debidamente el  de  revisión,  es  arre- 
glado á  la  ley  el  acuerdo  por  el  que 
la  junta  departamental  de  Junin  de- 
clara improcedente  la  formulada 
contra  el  concejo  de  Huaneayo,  ale- 
gando que  ésta  corporación  no  dió 
curso  á  la  solicitud  en  que  se  pidió 
la  nulidad  de  las  elecciones  munici- 
pales, solicitud  que,  como  queda  di- 
cho, fué  debidamente  tramitada ;  y 

Que  no  pvidiendo  revisarse  las  re- 
soluciones municipales  de  oficio,  si- 
no á  solicitud  de  parte,  la  expedida 
por  el  concejo  de  Huaneayo,  aproba- 
toria de  las  últimas  elecciones  mu- 
nicipales, ha  quedado  consentida  y 
debe  surtir  todos  sus  efectos; 
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De  conformidad  con  lo  dictami- 
nado por  la  sección  de  gobierno  y 
mimicipalidades  y  con  lo  expuesto 
por  el  ministerio  fiscal ; 

Se  resuelve  confirmar  el  acuerdo 
de  la  junta  departamental  de  Junin. 
corriente  á  fojas  30  por  el  que  se 
declara  improcedente  la  queja  de  fs. 
24  y  consentida  la  resolución  muni- 
cipal de  fs.  12. 

Regístrese,  comuniqúese,  publíque- 
se  y  devuélvase. — Rúbrica  de  S.  E. 
— Romero. 

II. — Lima,  6  de  abril  de  1908.— 
Visto  este  expediente  seguido  á  mé- 
rito de  la  queja  ínterpues^ta  ante 
el  gobierno  por  don  Carlos  Paz  Sol- 
dán, miembro  del  concejo  provin- 
cial de  Lima,  al  negársele  la  revi- 
sión que  solicitó  de  lo  resiielto  por 
esa  corporación,  relativamente  á  la 
subsistencia  del  Frontón  Lima  de 
Pelotaris ;  y  teniendo  en  considera- 
ción : 

Que  la  ley  orgánica  de  municipa- 
lidades concede  incondicionalmente. 
la  revisión  de  las  resoluciones  de 
esos  cuerpos,  como  garantía  del  fiel 
cumplimiento  de  las  leyes,  de  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos  y  de  las 
conveniencias  de  las  poblaciones ;  no 
pudiendo  por  lo  mismo,  quien  ex- 
pida la  resolución,  negar  al  ejerci- 
cio de  aquella  garantía  á  quien  la 
solicite. 

Que  precisamente  por  el  abuso  que 
siíelen  cometer  algunas  instituciones 
negando  la  revisión,  se  ha  estableci- 
do que  los  que  crean  vulnerados  sus 
derechos  ocurran  como  recurso  ex- 
tremo, en  queja  al  superior  para 
que  no  quede  burlado  su  intento,  y 
en  pié  los  acuerdos  que  adolezcan 
de  ilegalidad  ó  injiisticia. 

Que  en  el  asunto  que  ha  dado 
márgen  á  este  expediente,  el  con- 
cejo de  Lima  pudo,  conforme  á  sus 
atribuciones,  acordar  licencia  al  re- 
presentante del  Frontón  únicamente 
para  el  juego  de  pelota  á  que  se 
dedican  en  e.se  establecimiento,  con- 
siderado éste  como  espectáculo  públi- 
co, pero  no  para  el  sport  á  él  anexo. 


desde  que  se  halla  prescrito  por  re- 
soluciones supremas  que  el  gobier- 
no es  el  único  á  quien  compete  la 
concesión  de  licencia  sobre  el  par- 
ticular, con  los  requisitos  del  caso ;  y 
Que,  en  consecuencia,  es  indispen- 
sable poner  término  á  la  ilegalidad 
que  ha  motivado  la  queja  interpues- 
ta. 

De  conformidad  con  el  informe 
de  la  sección  de  gobierno  y  con  la 
vista  fiscal  de  fojas  149 ; 

Se  resuelve  : 

1.° — Declárase  fundada  la  que- 
ja interpiiesta  por  el  concejal  don 
Carlos  Paz  Soldán,  del  acuerdo  de 
la  municipalidad  de  Lima  de  fecha 
6  de  julio  de  1907 ;  y  prevéngase  á 
dicha  corporación  que  no  debe  de- 
negar la  revisión  de  sus  resolucio- 
nes, que  soliciten  los  que  tengan  de- 
recho para  ello. 

2  ° —  Declárese  insubsistente  el 
acuerdo  de  la  misma  corporación  por 
el  que  se  concedió  licencia  para  el 
sport,  anexo  al  espectáculo  del  jue- 
go de  pelota  en  el  frontón  referido; 
quedando,  por  consiguiente  cancela- 
da la  licencia. 

3." — -La  prefectura  de  Lima 
adoptará  la  medidas  correspondien- 
tes á  fin  de  impedir  la  continuación 
del  sport,  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  en  el  anterior  artículo. 

Téngase  estas  disposiciones  como 
regla  general  para  casos  de  igual 
naturaleza. — Regístrese,  comuniqúe- 
se, publíquese  y  archívese. — Rúbrica 
de  S.  E. — Arenas. 

El  recur.so  de  queja  suspende  los 
acuerdos  del  inferior  cont^'a  los  que 
se  hubiere  interpuesto,  asi  está  de- 
clarado por  la  siguiente  resolución : 

Lima,  junio  12  de  190.5, — Vista  la 
consulta  hecha  por  la  junta  depar- 
tamental de  Puno,  sobre  si  la  queja 
presentada  ante  el  superior  gerár- 
quico,  suspenderá  los  efectos  de  un 
acuerdo,  mientras  se  expida  la  re- 
solución correspondiente ;  teniendo 
en  consideración : 

Que  en  caso  de  procedencia  de  la 
queja,  por  negarse  el  inferior  á  con- 
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oodei"  la  revisión  pedida  para  ante 
el  superior  ó  por  demorar  en  pro- 
veerla, concurran  las  razones  que 
el  gobierno  tuvo  en  cuenta  al  dic- 
tar la  resolución  de  24  de  febrero 
de  1898;  (1) 

Con  lo  expuesto  por  la  sección  de 
gobierno  y  municipalidades  y  con 
el  dictamen  del  fiscal  de  la  exema. 
corte  suprema; 

Se  resuelve :  el  recurso  de  queja 
presentado  ante  el  concejo  provin- 
cial ó  juntas  departamentales  en 
los  dos  casos  expresados  suspende 
los  acuerdos  del  inferioi'. 

Téngase  como  regla  general. — Re- 
gístrese, comuniqúese  y  publíquese 
— Rúbrica  de  S.  'Ei. -^Homero. 

Quequeña.  2717. —  Distrito  de  la 
provincia  de  Arequipa,  en  el  depar- 
tamento de  este  nombre,  con  el  pue- 
blo de  Quequeña  por  capital. 

Querobamba.  2718. — Distrito  de  la 
provincia  de  Lucanas  en  el  departa- 
mento de  Ayaeucho  con  el  pueblo 
de  su  nombre  como  capital. 

Querocotillo.  2719. —  Distrito  per- 
teneciente á  la  provincia  de  Jaéu 
en  el  departamento  de  Cajamarea 
La  capital  es  el  pueblo  de  su  nom- 
bre. 

Querocotillo.  2720. — Distrito  crea- 
do por  decreto  de  21  de  junio  de  1825 
La  capital  es  el  pueblo  de  su  nom- 
bre, que  por  ley  de  5  de  febrero  de 
1875,  fué  elevado  á  villa.  Pertenece 
á  la  provincia  de  Paita,  departa- 
mento de  Piura. 

Quer.ocoto.  2721. — Distrijto  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Chota  en 
el  departamento  de  Cajamarea. — La 
capital  es  el  pueblo  de  su  nombre. 

Quiaca.  2722. — Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Sandia  del  departamento 
de  Puno,  con  el  pueblo  de  su  nom- 
bre por  capital. 

Quicacha.  2723. —  Distrito  de  la 
provincia  de  Camaná,  departamento 

(1)  Sobre  que  los  acuerdos  de  los  con- 
cejos y  de  las  juntas  departamenta.les  no 
pueden  llevarse  á  ejecución,  si  en  tiem- 
po hábil  se  interpone  el  recurso  de  revi- 
sión para  ante  el  superior. — V.  Revisión, 


de  Arequipa,  con  el  pueblo  de  su 
nonibi'e  como  capital. 

Quilca.  2724.—  Distrito  legitimado 
por  ley  de  29  de  diciembre  de  1856 
y  sancionado  por  la  de  2  de  enero 
de  1857.  Perteneció  á  la  provincia 
de  Islay  hasta  que  se  diió  la  ley 
de  3  de  enero  de  1879  que  dispuso 
pasara  á  formar  parte  de  la  de  Ca- 
maná, departamento  de  Arequipa. 
— S'u  capital  es  el  pueblo  que  lleva 
por  nombre  Pueblo  Nuevo. 

Quillo.  2725.— Distrito  de  la  pro- 
vincia de  Yungay  en  el  departamen- 
to de  Ancachs  con  el  pueblo  de  sii 
nombre  como  capital. —  Perteneció 
á  la  provincia  de  Huailas,  hasta  el 
28  de  octubre  de  1904  en  que  se  creó 
la  de  Yungay. 

Quinches.  2726. — ^  Distrito  creado 
por  ley  n.°  781  de  23  de  octubre  de 
1908,  dividiendo  el  de  Huañec.  Per- 
tenece á  la  provincia  de  Yauyos  del 
departamento  de  Lima  y  tiene  por 
capital  el  pueblo  de  Quinches. 

Quinjalca.  2727.— Distrito  creado 
por  ley  de  5  de  febrero  de  1861,  con 
el  pueblo  de  s\t  nombre  por  capital. 
Pertenece  á  la  provincia  de  Chacha- 
poyas del  departamento  de  Amazo- 
nas. 

Quinua.  2728. —  Distrito  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Huamanga 
en  el  departamento  de  Ayaeucho. — 
Su  capital  es  el  pueblo  del  mismo 
nombre. 

Quiquijana.  2729. —  Distrito  de  la 
provincia  de  Quispicanehi,  departa- 
mento del  Cuzco,  con  el  pueblo  de 
Quiquijana  por  capital. 

Quispicanehi.  2730. — ^Provincia  del 
departamento  del  Cuzco,  creada  por 
decreto  dictatorial  de  Bolívar.  Por 
otro  decreto  de  4  de  diciembre  de 
1835,  el  general  Orbegoso  le  cambió 
su  nombre  por  el  de  Yanacocha  é  hi- 
zo á  Quiquijana  capital,  pero  este 
decreto  quedó  sin  efecto.  Por  ley 
de  23  de  febrero  de  1861  se  le  se- 
gregaron algunos  distritos  para  foi*- 
mar  la  provincia  de  Aeomayo,  se- 
ñalándose como  límite  entre  ambas 
provincias  la  cordillera  de  Yanaeu- 
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cha,  y  quedando  eonstátnida  la  de 
Quispicanehi  por  cuatro  distritos :  1.° 
Ureos  con  Hiiauro  y  Andahuailillas ; 
2."  Qiiiquijana  con  Yancat ;  3.°  Orope- 
sa  con  Lucre ;  y  4.**  Ocongate  con 
Marcapata. — ^Su  capital  hoy  es  Ur- 
eos por  decreto  de  8  de  junio  de 
1861  que  solo  tiene  título  de  pueblo 
— Los  cinco  distritos  siguientes  le 
pertenecen :  IMjarcapata,  Acongate, 
Oropesa,  Quiquijana  y  Urcos. 

Quorum.  2731. —  Palabra  latina 
que  se  usa  para  designar  el  número 
indispensable  de  personas  que  deben 
concurrir  en  los  cuerpos  colegiados 
para  que  sus  acuerdos  y  decisiones 
sean  legales  y  válidas. 

El  quorum  de  los  concejos  de  pro- 
vincia, para  las  sesiones  ordinarias 
ó  extraordinarias,  lo  forman  vein- 
tiún concejales  en  la  capital  de  la 
república;  nueve  en  las  capitales  de 
departamento,  y  siete  en  las  de  pro- 
vincia. (Art.  18,  L.  14  Oct.  1892). 

El  quorum  para  que  las  juntas  de- 
partamentales puedan  funcionar  es 
el  de  la  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros  (Art.  -2  L.  13  Novbre. 
1886). 

Para  completar  el  quorum  de  las 
juntas  departamentales,  en  los  ca- 
sos de  impedimento  ó  ausencia,  ó 
por  negarse  los  delegados  á  concu- 
rrir á  sesiones,  se  procederá  de  la 
manera  siguiente : 

a)  A  tenor  de  lo  dispuesto  en 
la  suprema  resolución  de  2  de  ju- 
nio de  1888  cuando  sea  necesario 
remover  cualquiera  inconveniente 
que  se  oponga  á  la  formación  del 
quorum  legal  de  las  juntas  por  fal- 
ta de  los  miembros  propietarios  cj^ue 
la  constituyen,  se  llamará  á  los  su- 
plentes y  por  impedimento  ó  ina- 
sistencia de  estos  los  presidentes  de 
ellas,  de  acuerdo  con  el  resto  de  los 
delegados  de  las  juntas,  se  dirijirán 
á  los  concejos  provinciales,  para  que 
conforme  á  la  ley  de  29  de  diciem- 
bre de  1874  que  determina  el  modo 
de  llenar  las  vacantes  de  las  juntas 
de  la  administración  local  de  la  re- 


pública designen  los  aecesitarios  res- 
pectivos. (1) 

b)  En  caso  de  que  la  totalidad 
de  los  miembros  dé  las  juntas  de- 
partamentales, se  excusen  de  con- 
currir á  las  sesiones  por  desacuerdos 
con  los  presidentes  de  ellas  ó  por 
cualquier  otra  circunstancia,  llamen 
estos  para  la  formación  de  las  jun- 
tas á  los  suplentes  y  á  los  aecesita- 
rios como  se  dispuso  en  un  caso  se- 
mejante por  suprema  resohieión  de 
13  de  noviembre  de  1888. 

c)  Todos  aqiiellos  que  fuesen 
ele j  idos  delegados  y  que  resultasen  con 
impedimento  legal  para  ejercer  tal 
cargo,  serán  reemplazados  procedién- 
dose  á  nueva  elección,  debiendo 
mientras  ésta  se  verifique  llamar  á 
los  suplentes  y  á  falta  de  estos  á 
los  aecesitarios. 

d)  Cuando  un  delegado  propie- 
tario sea  elegido  á  la  vez  por  dos  ó 
más  provincias,  este  deberá  obtar  por 
una  de  ellas ;  debiendo  precederse  á 
la  elección  de  la  otra  delegación  co- 
mo lo  preceptúa  la  suprema  resolu- 
ción de  13  de  junio  de  1889. 

e)  En  el  caso  de  que  un  miem- 
bro de  junta  departamental  no  cum- 
pla con  asistir  á  sus  sesiones,  ó  se 
ausentase  sin  la  licencia  respectiva, 
se  dará  por  abandonado  el  cargo, 
previa  la  resolución,  por  mayoría  de 
votos,  de  los  demás  miembros  de  ella 
y  se  llamará  en  su  reemplazo  al  su- 
plente y  á  falta  de  éste  al  que  haya 
obtenido  el  accésit,  conforme  á  la  su- 
prema resolución  de  12  de  diciem- 
bre de  1889. 

f)  Si  de  las  elecciones  practi- 
cadas por  los  concejos  provinciales  re- 
sultase que  los  delegados  tanto  pro- 
pietarios como  suplentes  no  pueden 
entrar  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones por  impedimento  justificado, 
se  procederá  á  nueva  elección,  pa- 
diendo  los  presidentes  de  las  juntas, 
de  acuerdo  con  estas,  dirigirse  á  los 

(1)  Para  que  haya  accésit  se  requiere, 
cuando  menos,  la  cuarta  parte  do  los 
votos  del  delegado  propietario  qiie  hay,? 
sido  proclamado  con  menor  número.  (Art. 
4  L.  Dbre.  1874). 
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concejales  con  tal  objeto,  siendo  de 
la  obligación  de  dichos  presidentes 
dar  cuenta  al  supremo  gobierno  de 
los  incidentes  que  ocurran. 

g)  Los  presidentes  de  las  jun- 
tas no  podrán  resolver  ningún  asun- 
to al  respecto  sin  previo  acuerdo  del 
resto  de  los  miembros  de  las  juntas 
departamentales,  salvo  el  caso  pre- 
visto en  el  inciso  b,  de  este  número. 
(Res.  Sup.  1^  jun.  1890). 

Debe  tenerse  además  presente  so- 
bre esta  materia  lo  dispuesto  por  la 
resolución  que  sigue : 

Lima,  20  de  octubre  de  1909.— Vis- 
to el  oficio  N.»  261  de  la  junta  de- 
partamental del  Callao. 

De  acuerdo  con  el  informe  de  la 
oficialía  del  personal  de  hacienda  y 
con  el  dictamen  fiscal ; 

Considerando,  además  que,  ilado 
el  corto  personal  de  las  juntas  de- 
partamentales, conviene  tengan  siem- 
pre hábil  para  fiineionar  el  mayor 
número  posible  de  sus  miembros ;  se 
resuelve : 

1.° — Aún  cuando  las  juntas  depar- 
tamentales tengan  quorum,  cuidarán 
de  tener  expedito  el  número  total 
de  sus  miembros,  reemplazando  pa- 
ra el  efecto  á  los  propietarios  impe- 
didos, con  los  suplentes  y  en  defecto 
de  éstos,  con  los  accesitarios. 

2° — Cuando  hayan  varios  dele- 
gados suplentes  por  una  provincia, 
se  les  llamará  por  orden  de  antigüe- 
dad. 

Regístrese  y  comuniqúese. — Rú- 
brica de  S.  E. — Torre  Gonzales, 

2732. — Para  que  los  alcaldes  mu- 
nicipales y  presidentes  de  las  jun- 
tas departamentales  puedan  ser  ree- 


legidos, deberán  reunir  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  votos  del  total 
de  sufragantes.  (Art.  1.°  L.  núm.  863 
de  26  noviembre  1908.) 

Si  la  reelección  quedase  sin  efec- 
to por  no  reunir  el  candidato  los 
dos  tercios  de  los  votos,  y  resultase 
otro  favorecido  por  la  mayoría  ab- 
soluta, será  este  proclamado ;  pero 
si  ninguno  obtuviese  esta  mayoría, 
se  procederá  á  practicar  nueva  vo- 
tación en  la  que  serán  excluidos  los 
nombres  de  los  expresados  funcio- 
narios. 

Si  en  la  segunda  votación  ningu- 
no obtuviese  la  mayoría  absoluta,  se 
procederá  á  elegir  de  nuevo  entre 
los  dos  que  hubiesen  obtenido  ma- 
yor número  de  votos.  Si  dos  ó  más 
obtuviesen  igual  número  de  votos, 
la  elección  se  verificará  entre  todos 
ellos  y  caso  de  que  en  la  tercera  vo- 
tación ninguno  obtuviese  la  mayoría 
reqiierida,  la  suerte  decidirá  entre 
los  dos  que  hubiesen  obtenido  ma- 
yor número  de  votos  ó  entre  los  que 
resultasen  favorecidos  con  igual  nú- 
mero (Art.  2  id.) 

Estas  disposiciones  no  rigen  res- 
pecto de  los  concejos  de  disliito. 
(Art.  3  id.) 

2733. — ^Para  que  pueda  instalarse 
el  congreso^  es  preciso  que  se  reú- 
nan los  dos  tercios  de  cada  una  de 
las  cámaras.  (Art.  53  Const.  1860). 

Para  abrir  las  sesiones  posteriores 
á  la  instalación  del  congreso,  basta 
la  mitad  más  uno  del  total  de  los 
miembros  de  cada  cámara.  (Art.  52 
reformado,  del  oap.  62  del  regla- 
mento interior  de  las  cámaras  legis- 
lativas). 
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